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El  Café  de  IMáscaras 


PERSONAS 


DONA  MENDA,  madre  de 

FRASQUITA  y  de 

MANUELA 

D.  MAURO,  padre  de  Escotofiíia. 

D.  QUIROTECA,  su  amigo. 

NISO,  marido  de 

JULIA,  cortejada  por 

b.  MANUEL 

JUSTO,  cafetero. 


MAOUEDA,  mozo  de  cafe. 
DOÑA  ESCOTOFINA,  novia  de 
D.  CASILLENO 

D.  CARLOS  y  D.  JUAN,  máscaras   que  obse- 
■quian  á  Menda  y  sus  hijas. 
DOÑA  POLONL'\,   máscara   vestida  de  gitana  y 

pareja  de 
D.  PATRICIO 
UN  MÉDICO 


Mutación  de  calle  con  un  edificio  al  frente  que  represente  la  casa  de  baile  público  con  dos  granaderos 

á  la  puerta.  — A  un  lado  del  teatro  habrá  una  ó  dos  luminarias.  * 


Salen  Doña  Menda  _i'  sus  hijas  FRAsgirix.v 
y  Manuela 

MiNDA. — Muchachas,  no  escabullirse 

entre  las  gentes:  cuidado, 

no  os  separéis,  hijas  m(as, 

ni  un  instante  de  mi  lado, 

quietecitas. 
Manuela.         Mama  mía, 

no  empiece  usted  á  incomodarnos, 

por  Cristo:  ;pues  qué,  venimos 

para  estar  hechas  dos  palos? 
Frasqlita. — En  estando  ella,  ¡Dios  sabe 

lo  qué  habrá! 
Menjja.  Si  loque  mando 

no  hacéis,  no  volvemos  más. 

Va  veis  cómo  nos  hallamos, 

y  no  es  razón  que  ninguno 

nos  conozca,  cuando  estamos 

de  luto  tan  riguroso. 

Diez  días  aún  no  han  pasado 

que  falleció  mi  marido 

y  \'uestro  ¡jadre;  ;y  qué  acaso 

tendréis  irana  de  bailar? 


Manuela. — ¿V  usted,  mamá,  no  ha  olvidado 

sus  lutos  por  divertirse: 
Mexda. — ¡Yo!  Era  Remigio  sobrado 

bueno,  y  si  vengo  al  baile 

es  que  me  han  aconsejado 

que  mire  por  mí  y  vosotras. 
Frasquita. — ¿A  qué  viene  acibararnos 

la  diversión?  ¡Qué  pequeño 

corazón!  Ya  que  pensamos 

divertirnos,  haga  usted 

toda  la  pena  fandango. 

Papá  era  viejo  y  chocho; 

no  sé  cómo  no  daba  asco 

á  usted:  déjese  de  cuentos, 

y  empiece  con  tres  ó  cuatro 

contradanzas,  para  echar 

melancolías  á  un  lado. 
Ma:iuel.\. — Dice  muy  bien  la  Frasquita. 
Menda. — Lo  primero  que  os  encargo 

es  que  á  nadie  os  descubráis, 

no  sea  lo  enrede  el  diablo 

y  demos  que  murmurar. 
Manuela. — A  nadie:  [.¡parle]  "sino  á  cuantos 

"conozca,  ¡porque  así  pueda 
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"bailar,  sin  perder  bocado!" 
Menda. — Entremos,  pues,  que  ya  se  cyen 

los  instrumentos.  Ya  estamos 

en  la  casa:  ea,  poneos 

las  máscaras,  y  cuidado 

con  lo  advertido. 
Manuela  v  P'hasquita. — Muy  bien; 

lo  pensaremos  despacio.  (Vansc.) 

Salen  Don  Mauro  y  Don  Quiroteca  vestidos 
de  máscara. 

Mauro. — ] Hombre,  si  estas  diversiones 

son  tortas  y  pan  pringado 

en  comparación  de  aquellas 

de  nuestros  tiempos! 
Quiroteca.  Don  Mauro-, 

ya  veréis  si  son  irejores. 

Vos  sois  de  aquellos  ancianos 

antípodas  de  las  cosas 

modernas.  ¿Qué  hubo  de  raro 

en  ios  bailes  de  otros  tiempos? 
Mauro. — Vos  ios  habéis  alcanzado 

como  yo,  y  podréis  juzgar 

de  unos  y  otros.  Se  ha  acabado 

el  buen  gusto,  amigo  mío,  , 

¿cuándo  habrá  ahora  el  entusiasmo 

de  los  disfraces  de  entonces? 

Yo  llevé,  siendo  muchacho, 

uno,  que.  si  le  vistiese 

pasmaría  á  más  de  cuatro. 
Quiroteca. — ¿Y  cómo  era? 
Mauro.  .Una  ensalada 

de  ropajes,  ordenados. 

Yo  os  diré:  primeramente 

llevé  vestido  un  gran  sayo 

con  varios  listones:  unos 

de  color  de  resfriado, 

otros  de  ojo  de  Isabela,  • 

otros  de  panza  de  sapo 

con  pujos  de  sangre:  otros 

de  colores  de  desmayos, 

de  viróle  )■  de  cortejo, 

de  verdolagas  y  nabos: 

luego,  con  mi  gran  gorgnera, 

capa  de  abate  y...  ¡qué  diablos 

sé  yol  Por  gorro  llevaba 

sobre  mí  un  gran  campanario... 
Quiroteca. — Vaya   callad:  se  conoce 

no  habéis  visto  estos  saraos. 

Aquí  se  aguza  el  ingenio: 

señor  mío,  se  ha  avanzado 

)iiucho  en  disfrazarse  un  homltfe. 


Mauro. — Ya  lo  veremos:  por  daros 

gusto,  con  vos  vine  aquí 

solamente,  bajo  el  pacto 

de  irme  á  la  cam'a  á  las  once. 
Quiroteca. — No  podréis  examinarlo 

tan  pronto:  ¡hay  mucho  que  ver 

para  el  discurso  de  un  sabio, 

en  esta  casa  esta  noche! 

Deteneos:  id  notando 
,     con  vuestra  l'ilosofía, 

que  esto  se  ha  de  ver  despacio. 
Mauro. — ¿Y  qué  vendré  á  deducir 

sino  que  anda  suelto  el  diablo? 
Quiroteca. — Cubrios,  que  viene  gente. 
Mauro. — Retiraos  á  este  lado, 

que  aún  es  temprano,  )■  veremos 

los  disfraces  decantados, 

que  vos  decís,  sin  que  puedan, 

como  adentro,  atropellarnos. 

Sale  Di)N   M.wuEL  con   disfraz,  como  contando 
el  dinero. 

Manuel. — Uno,  dos,  tres,  cuatro  duros: 
yo  creo  que  habrá  sobrado 
para  pasar  esta  noche: 
y  como  soy,  que  no  me  hallo 
con  más  metales,  ni  en  casa, 
ni  aquí,  y  aún  hay  seis  saraos 
de  máscaras,  por  mis  culpas, 
en  que  he  de  cumr.lir  el  cargo 
de  acompañar  á  la  Julia 
sin  remisión.  ¡Bien  estamos! 
Hoy  viene  con  su  marido, 
porque  así  se  le  ha  antojado, 
que  él  es  loco,  y  unos  días 
le  da  de  celoso,  al  paso 
que  otros  lá  descuida  en  todo. 
El  papel  que  me  ha  enviado, 
dice,  que  por  no  tener 
aún  el  traje  preparado 
se  armará  de  cualquier  cosa; 
que  yo  vaya  destapado 
que  en  viéndome  hará  de  modo 
de  escabullirse  del  lado 
de  su  marido,  porque 
así  podamos  juntarnos. 
Lo  que  me  da  mala  espina 
es  mirar  mis  pocos  cuartos, 
3'  la  obligación  estrecha 
de  cortejo:  mas  ya  estamos 
en  el  empeño,  que  un  noble 
antes  que  cantar  de  plano 


í 
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SUS  pobrcias  i  las  damas 

debe  ir  á  ahorcarse  á  un  árbol. 

¿A  dónde  me  metí  yo: 

¿Qué  demonio  me  ha  tentado 

de  cortejar  en  un  lance 

tan  critico  y  necesario? 

¿No  fuera  mejor  que  hubiera 

mis  amores  dilatado 

hasta  cuaresma,  que  entonces 

no  hubiera  los  malos  gastos 

de  mascaras,  ni  disfraces, 

refrescos,  ni  otros  mds  caros? 

¡Paciencia!  Vamos  al  baile, 

no  á  dis-ertir  mis  cuidados 

sino...  mas  Dios  sobretodo, 

como  dice  el  calendario.  (Vasc.) 

Quiroteca.— ¿Qué  tal? 
Mauro.  Que  me  ha  dado  gusto 

ver  esto.  ¡Vaya!  ¡Es  un  pasmo 

el  tal  hombre!  Sus  ideas 

más  que  el  traje  me  agradaron. 

¡Vea  usted  un  herclsta, 

que  arrostra  p',r  todo  cuanto 

la  consecuencia  le  ofrece! 
Quiroteca. — Ya  se  sabe:  en  estos  casos 

tiene  brío  todo  el  mundo: 

deudas,  trampas  y  petardos, 

que  se  hacen  con  tanto  honor 

jamás  deben  desvelarnos... 

Pero  atended  otro  poco. 

SalcuHo^A  }vi.i.\  y  Niso:  ella  disfrazada  de  gitana' 
debajo  de  un  capote  de  raso. 

Niso. — ¡Gracis  á  Dios,  que  llegamos 

al  baile.  ¡Jesús,  qué  noche 

tan  fresca!  ¿Te  has  abrigado 

bien,  hija  mía? 
Julia.  Sí,  hechizo 

de  mis  ojos.  [Aparte.)  "¡Qué  pelmazo! 

"¡Cuánto  incomoda  un  marido 

"en  estos  lances!" 
Xiso.  ¿Va  estamos 

de  mal  humor,  doña  Julia, 

después  que  miras  lo  que  hago 

para  que  tú  te  diviertas? 
Ji  LIA. — ¿Pues  qué  más  que  otro  casado 

procuras  por  mí? 
Niso.  ¿No  es  nada 

traerte  como  te  traigo 

á  ver  el  baile  esta  noche 

á  mis  costas,  cuando  me  hallo 

sirviendo  en  una  oficina 


de  cuyo  empleo  no  gano, 

para  sostener  mi  trenes, 
sino  seis  reales  diarios? 
Julia. — Tú  tienes,  por  ser  hoy  simple, 

la  culpa:  haberme  dejado 

venir,  como  es  regular, 

con  cualquiera  tertuliano: 

sino  que  hoy  te  ha  dado  aquello... 
Niso. — ¡No  vendo  yo  tan  barato 

el  cuidado  que  me  cuestas! 

¡Conmigo  vas  que  es  un  pasmo! 

que  la  mujer  pro¡)ia,  nunca 

parece  mejor  que  al  lado 

dé  su  marido.  ¡Verás 

qué  bien  los  dos  bailamos! 

Aún  no  sabes  la  fineza 

que  me  dtbes. 
Julia.  ¿Qué  es? 

Niso.  Guardados 

te  traigo  en  la  faltriquera    , 

almendras  y  un  buen  pedazo 

de  jamón,  para  que  tomes 

á  rr.edia  noche  un  bocado. 
Julia. — ¿Qué,  no  iremos  al  café? 
Niso. — ¡Si  todo  eslá  allí  tan  cnro, 

mujer,  y  mi  pobre  bolsa 

no  se  halla  para  arrumacos! 
Julia. — A  mí  no  me  faltará. 

"Pues  ya  te  prevengo  el  chasco.    {Aparte.) 

"Dos  ideas  me  conducen, 

"pues  ha  querido  el  acaso 

"que  hoy  venga  con  mi  marido; 

"la  primera,  el  desengaíio 

"del  amor  que  me  pondera 

"don  Manuel:  la  otra,  el  cuidado 

."que  debo  á  mi  esposo:  así, 

"aunque  éste  es  viejo,  y  es  raro, 

"y  el  otro  rendido  y  joven, 

"se  entregará  mi  conato 

"á  mi  juicio  ó  mi  capricho." 
Xiso. — No  me  canses  demasiado 

andando  de  acá  y  allá: 

estaremos  bien  sentados 

mirando  la  variedad 

de  disfraces:  otros  ratos 

bajaremos  á  bailar. 

¿Estás?  y  sin  que  salgamos 

de  la  sala,  tú  verás 

qué  bien  te  diviertes.  Traigo 

también  por  si  tienes  sed, 

mira,  de  agua  lleno  un  frasco. 

(Se  lo  enseña.) 
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JfLiA. — ¿Estás  chocho? 

Niso.  Esto  es  sólo 

economía,  Que  un  vaso 

de  agua  clara  de  la  fuente 

cuesta  en  el  café  dos  cuartos. 
Mauro. — ¡Este  sí  que  es  gurrumino! 
Quiroteca. — Es  prudencia  de  *iombre  honrado 

no  gastar  más  de  lo  que  uno 

tiene. 
Niso  Hija,  ya  estamos 

en  la  casa,  trae  la  capa, 

que  aquí  el  tendero  de  al  lado 

la  guardará,  sin  que  cueste, 

ni  arriesgue  el  que  la  perdamos. 
Julia. —  "¡Si  no  fuera  por  mi  genio       'Aparte.) 

"no  me  hubiera  ya  enterrado 

"este  necio!  Vamos,  hijo. 

"Dios  haga  que  lo  pensado 

"se  consiga,  que  aunque  gruñas 

"luego  un  pocj,  está  á  mi  cargo 

"contentarte  con  un  par 

"de  monos  mío." — Ea,  vamos. 
Niso. — Alón.  {Vanse.) 

Mauro.  ¡Es  original 

esta  pareja!  ¿Escuchado 

habéis  á  aqueste  marido 

con  sueldo  tan  limitador 

Sólo  porque  á  su  mujer 

le  pide  el  cuerpo  fandango, 

pasarán  una  semana, 

si  es  menester,  ayunando. 
Quiroteca. — ¡Pues  no  pueden  gastar  mucho, 

porque  él  viene  bien  armado 

de  ambigú,  refresco  y  todo! 
Mauro. — ¿Qué  es  ambigú? 
Quiroteca.  Un  aparato 

de  mesa,  compuesto  de 

dos  mil  y  cincuenta  platos: 

y  la  palabra  ambigú 

no  hace  se  ha  españolizado 

mucho  tiempo.  ¡Yo  me  admiro 

que  siendo  un  hombre  ilustrado 

preguntéis  esto! 
Mauro.  Yo  soy 

tspañol  de  aquellos  rancios. 
Quiroteca. — Pero  ya  es  hora,  y  la  gente 

parece  que  va  cargando. 
Mauro. — Entremos,  don  Quiroteca, 

que  si  no,  habrá  mil  trabajos 

á  la  puerta,  con  el  conque 

de  que  yo,  amigo,  no  bailo, 

pues  tan  sólo  aquí  me  trae 


el  gusto  de  acompañaros, 

á  examinar  bien  las  cosas 

de  todos  estos  saraos.  (Vanse.) 
(Mutación  de  sala  de  café,  con  seis  ü  ocho  inesas^ 
sillas  correspondientes,  etc.  Salen  justo,  cafetero, 
MAQUEDA,  mozo  del  café,  y  otros  qti*  irán  salien- 
do de  las  máscaras  durante  esta  escena.   , 
Justo. — Que  esté  pronto  todo,  chicos, 

que  son  las  diez  y  ya  es  tiempo 

que  vaya  viniendo  gente 

al  café.  Servid  bien,  presto 

y  con  limpieza. 
Maqueda.  Ya  está 

todo  puntual  y  lo  mesmo 

que  un  oro. 
Justo.  Tú  encárgate 

de  las  bebidas;  tú,  Pedro, 

de  los  licores;  vosotros 

el  ambigú,  que  yo  quedo 

á  todo.  Tened  cuidado 

en  cobiar,  que  much-js  de  ellos 

refrescan  de  mogollón, 

y  después  mil  pensamientos 

hace  el  amo  de  nosotros, 

sin  comerlo  ni  beberlo. 

Salen  Escotofina  y  Don  Casilleno 
con  mascarillas. 

EscoTOKiNA. — Yo  le  juro  á  usted,  que  nunca. 

volveré  yo  á  verme  en  esto. 

¡Jesúsl  ¡Jesús!  ¡Qué  bochorno! 

¿Volver  á  bailar?  ¡Primero 

me  ahorcaría! 
Casilleno.  Mi  señora 

doña  Escotifina,  os  ruego 

que  me  escuchéis. 


Escotofina. 


¿Qué  disculpa 


podréis  hallar?  No,  no  quiero 

volver  al  salón,  ¿después 

que  os  concedí  el  privilegio 

de  venir  con  vos  al  baile 

á  costa  de  tanto  riesgo 

como  escaparme  de  casa 

de  mi  padre,  ahora  en  el  puesto 

me  dejáis  á  ser  juguete 

de  más  de  mil  majaderos? 

¡Por  vida!...  Pero  yo  sola 

toda  la  culpa  me  tengo. 
Casilleno. — ¿Si  entre  tanta  gente  cómo. 

podrá  uno  alguna  vez?... 
EscoToi  iNA.  ¡Cierto! 

Agarrarse  y  no  soltar. 

No  os  canséis,  don  Casilleno, 


p:i.  cakk   ue  mascaras 


ó  estarse  aquí  en  el  café, 

ó  irnos  á  casa  corriendo. 

[Se  sientan  á  una  mesa  y  se  llega  Justo.) 
Justo. — ¿Qué  quieren  ustedes? 
EscoTOFiNA.  Nada.  {Enfadada.) 

Ji;sTO. — ¡Pues  para  asado  es  muy  bueno! 

Salen  DoíN  Mauro  ^'  Don  Quiroteca 
con  mascarillas. 

Mauro. — ¡Jesús,  qué  calor!  La  sala 

se  abrasa:  amigo,  si  esto 

es  divertirse  >  pasar 

la  noche  alegre,  reniego 

de  tales  funciones.  Vamos 

á  la  cama,  que  ya  creo 

que'  son  las  once. 
Quiroteca.  ¡Qué  poca 

paciencia  tenéis!  Tomemos 
-     en  el  café  alguna  cosa. 
Mauro. — En  casa,  en  casa:  ya  tengo 

prevenida  mi  cenita: 

además,  que  yo  no  entiendo 

cómo  se  toma  el  café, 

el  ponch,  ni  otros  condimentos 

que  se  dan  en  esta  pie¿a. 
Quiroteca. — Pues  venid,  descansaremos 

allí. 
Mauro. — Hombre,  yo  me  quito 

la  máscara. 
Quiroteca.        Ni  por  pienso: 

si  os  llegan  á  conocer 

os  muelen  todos  lus  huesos. 

¡Chico!...  ¿Conque  usted  nutonia 

nadii?  Pues  yo  sí. 

{Llamando  ni  ¡nozo,  i 
Mauro.  Pero 

¿os  quitaréis  la  careta? 
Quiroteca. — No,  señor,  porque  la  tengo 

como  puente  levadizo. 

Estas  las  hizo. un  ingenio 

necesitado,  que  á  costa 

de  otros,  se  iba  proveyendo 

en  esia  pieza,  sin  darse 

á  conocer.  Trae  corriendo  (Al  mozo.) 

un  caldo,  vino  y  bizcochos. 
Salen  ]\:iA.\  Y  D.  Manuel,  aquélla  con  mascarilla. 
JULIA  — ¡Muy  buen  principio  tenemos! (^-J/ar/í.) 
Manuel. — Pero  ¿quién  eres,  mujer? 
Julia. — Una  mujer. 
Manuel.  ¡Va  lo  veo! 

una  mujer  que  ha  podido 

sorijrenderme.  Tu  talento. 


tus  expresiones  y  todo 

me  ponen  en  el  emi)eño 

de  Conocerte. 
Julia.  Pues  hijo, 

perdona,  que  ahora  no  puedo 

servirte. 
-Manuel.         ¿Me  harás  el  gusto 

de  refrescar  á  lo  menos 

conmigo? 
JuLi.'V.  No  estoy  caliente. 

Manuel. — ¡Qué  ingrata  eres!  ¿Nos  veremos 

mañana,  á  las  once  y  media 

en  Capuchinos? 
Julia.  Arriesgo 

que  lo  vea  doña  Julia. 
Manuel. — ¿Qué  Juha?  ¿Qué  estás  diciendo? 

"jMalo!  ¡Esta  me  ha  conocido!"    (Aparte.) 

¡Pues  me  hablas  de  un  gran  sujeto! 

Tii  sí  que  eres... 
Julia.  ¿Pues  me  has  visto? 

Manuel. — No:  pero  un  todo  en  ti  veo 

tan  interesante,  que 

estoy  por  decir  que  muero 

por  lus  pedazos. 
Julia.  Si  vieras 

mi  cara,  mudaras  luego 

de  intención. 
Manuel.  ¿Y  en  qué  quedamos? 

Julia. — En  que  busques  tu  cortejo, 

y  me  dejes  á  mi  en  paz. 

"¡Ah  falso,  ahora  comprendo        (Aparte.) 

"quién  eres!  Pero  á  la  otra 

"e.xperiencia  me  encomiendo." 

Abur.  {Vase.) 

Mauro.       Amigo,  aunque  sea        (A  Manuel.) 

curiosidad,  qaé  ha  sido  esto? 
Quiroteca. — ¡Le  han  dejado  á  usted  lucido! 

(A  Manuel.) 
Mauro. — ¿No  es  esta  máscara?..  (A  Quiroteca.) 
Quiroteca.  Cierto: 

la  del  marido  del  Frasco. 
Manuel. — ¡Por  Dios  que  he  quedado  fresco! 


Pero  qué  me  importa  á  inl 
si  en  doña  Julia  ya  tengo 
conversación  tudo  el  año? 
Aun  no  estará  aquí:  primjro  ' 
habrá  querido  cenar 
su  marido.  Hagamos  tiempo, 
que  aquí  dijo  que  vendría 
al  punto  que  hallase  medio 
de  escaparse  de  su  lado. 


(Entre  sí.) 
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;ChÍco! 


(Al  mozo.) 


Maqueo  A. — Señor. 

Manuel.  Tráeme  presto 

dos  bollos,  y  un  poco  de 

comf.ota  de  asta  de  ciervo. 
Mai  RO. — ¿Qué  comida  es  esa? 
Quiroteca.  Amigo, 

si  visitarais  los  bellos 

estrados  y  ricas  mesas, 

no  me  preguntarais  eso. 
Mauro. — ¿Y  cuándo  acabáis  vos  lie 

tomar  el  caldo? 
Quiroteca.  No  puedo, 

que  está  tan  caliente... 
Mauro.  ;Cómo 

si  parece  hecho  con  hielo? 

¡Y  qué  mal  huele! 
Quiroteca.  ¿Estaréis 

toda  la  noche  de  ceño? 
Mauro. — Si  no  fuera  p3rque  á  Juana 

mi  criada,  no  lá  tengo 

prevenida  hasta  las  dos 

para  abrir  la  puerta,  luego 

me  marchaba. 
(Quiroteca.  ¿Y  hasta  esa  hora 

hemos  de  estar  rostrituertos? 

Salen  Doña   Menda,   Manuela,    Frasquita,   Don 
CARfx)8,>'  D.  Juan,  ellas  con  mascarillas. 

Menda.^ — Vosotras  tenéis  la  culpa. 

(A  srts  hijas.) 

No  os  canséis,  que  no  podemos 

tomar  nada. 

'A  sus  acompañantes.  I 
Frasquita.  Fuera  hacer 

á  estos  señores  desprecio. 
Manuela..;— ¡Qué  corta  es  usted,  mamá! 

Venga  usted,  nos  sentaremos. 
Menda.— ¡Descaradas!  ¡Insensibles! 

¿Este  es  el  gran  sentimiento 

de  la  muerte  de  papá? 
D.  Carlos. — ¿Ahora  quién  se  acuerda  de  eso, 

mi  señora  doña  Menda? 
D.  Juan. — ¡Mirad  que  lo  sentiremos! 
Menda. — ¡Vea  usted  lo  que  es  fiarse 

de  niñas,  siendo  mi  intento 

estar  de  ocultis,  á  causa 

de  que  hace  tan  ])oco  tiempo 

que  falleció  mi  m-rido! 
D.  Carlos. — Téngale  Dios  en  el  cielo, 

que  el  que  usted  baile  ó  se  esfuerce 

á  sentir,  ni  más  ni  menos 


le  sirve  en  el  otro  barrio. 
Menda. — Pues,  niñas,  tomad  asiento 

y  recibid  los  favores 

de  estos  señores. 
D.  Carlos.  ¡Mancebo!  [^Llanta.) 

Se  sientan,  les  sirve,  y  sale  Niso  con  careta 
y  desalentado. 

Niso. — ¿En  dónde  se  habrá  metido 

esta  muje-?  ¡Ni  allá  dentro, 

ni  aquí  parece!  j  .\y  Dios  mío! 

¿Qué  será  de  mí,  si  pierdo 

á  mi  mujer?  ¿Cómo  di  :blos 

se  me  escapó?  ¡Si  es  inmenso 

el  gentío!  ¡Pobrecita! 

¡Ya  a  la  hora  esta  no  tengo 

mujer!  ¡Ella  sola!  ¡Vaya, 

la  magullaron  los  huesos! 

Mas  dos  máscaras  están 

allí,  de  las  que  nos  vieron 

entrar:  voy  á  preguntarles 

por  mi  esposa. 

(Dirígese  á  Mauro  y  Quiroteca.) 
Caballeros, 

si  lo  sois,  decid:  ¿heis  visto 

á  mi  mujer? 
Mauro.  ¿Es  que  sabemos 

quién  sea,  acaso? 

"Finjamos."     {Aparte.) 
Niso. — Aquella  con  quien  me  vieron 

entrar  en  el  baile. 
Mauro.  ¿Aquella? 

Sí,  señor:  ahora  me  acuerdo 

que  la  vi. 
Niso.  ¿Cuándo? 

Mauro.  Entonces, 

en  la  ca'.le  y  con  vos  mesmo. 
Niso. — ¡Vaya  usted  enhoramala! 

¡Pues  es  el  caso  por  cierto 

para  chanzas! 

Se  dirige  á  doiia  Escolofina  y  don  Casilleno. 
Aunque  ustedes 

perdonen:  ¿entró  aquí  dentro 

una  máscara  perdida? 
EscOTOFiNA. — No  lo  sé.  (Loit  enojo.) 

Niso.  Señora,  menos 

enfado:  que  no  es  ningún 

pecado  que  preguntemos 

dónde  están  nuestra  mujeres, 

si  descarriadas  las  vemos. 
Quiroteca. — Perdona,  máscara,  que  esta 

(ANiso.) 
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niña  tiene  hoy  mal  genio. 
Niso.— ¿Os  habéis  escabullido     (A  Escotofitia.) 

vos  también? 
EscoToriNA.  Ox:  no  quedemos 

conversación. 
Miso.  ¡Más  quémiro! 

( Viendo  á  don  Manuel.) 

¡Don  Manuel!  Sed  mi  consuelo 

en  el  lance  que  me  pasa. 
Mani'el. — Pues  ¿qué  hay? 
Niso.  Que  ambos  habemos 

perdido  la  mejor  prenda; 

mi  esposa  y  vuestro  cortejo 

no  parece. 
Manuel.  ¿Pues  adonde 

se  os  perdió? 
Niso.  Sin  duda  al  tiempo 

que  la  solté  de  mi  brazo 

para  sacarla  eL  pañuelo 

de  sonarse. 
Mal  RO.  ¡Y  que  haya 

hombre  que  sufra  todo  estol 
Quiroteca. — No  lo  extrañéis,  que  los  trajes 

del  día,  son  tan  ligeros 

que  si  se  llevan  bolsillos 

hace  un  contorno  muy  feo; 

y  asi,  el  marido,  la  madre 

li  otro  lleva  el  repuesto 

de  pañuelos,  abanicos, 

cajas,  rus,  guantes,  espejo 

y  todos  los  utensilios 

de  un?  dama. 
Mauro.  Ahora  veo 

que  se  ha  adelantado  mucho 

en  nuestros  saraos  modernos 
Niso. — V'olváiiíonos  al  salón,       {A  Manuel.) 

y  por  lados  bien  divercos 

vamos  á  vcr  si  parece. 

\'os  ya  tendréif,  según  creo, 

señas  para  conocerla, 

por  il  aire,  talle  y  cuerpo. 

Va  de  gitana  y  no  hay  otra 

más  que  ella. 
Manuel.  No  perder  tiempo. 

(Va  á  irse  y  le  detiene  Justo.) 
Justo. — Uigo,  señor,  hágame 

usté  el  favor  del  dinero. 
Manuel. — Tienes  razón:  ¿cuánto  vale? 
Justo.  —  Catorce  pesetas,  menos 

un  ochavo. 


Mauro. 


¡Esta  es  conciencia! 


Manuel. — "¡No  hubiera  entrado  en  mi  cuerpo, 

(Aparte.) 

"á  saber  que  era  lan  caro 

"el  simple  de  aquel  compuesto!"  (Vase.) 
Niso. — ¡Nú  me  verán  los  señores 

bailes  otra  vez  el  pelol 

Si  quiere  venir  al  baile 

á  don  Manuel  se  la  entrego, 

y  si  se  pierde,  s.;  pierde 

en  donde  yo  no  lo  veo.  ( Vase.) 
Mauro.  — ¡El  reverso  del  sarao 

me  va  gustando,  y  me  alegro 

haber  venido,  por  ver 

lo  que  no  vi  en  otros  tiempos! 

Quiroteca. — Aquí  se  saca  el  partido 

que  se  puede:  son  muy  buenos 

estos  bailes  para  todos: 

á  unos  los  trae  el  objeto 

inccente  de  bailar 

hasta  que  se  caigan  muertos; 

á  otros  el  corroborar 

sus  negocios  cupidescos; 

á  otros... 
Mauro.         IJn  fin,  acabáis 

con  decir  que  es  instrumento 

el  baile  á  cuyo  son  dulce 

se  arreglan  muchos  conciertos 

y  se  desarreglan  otros; 

y  si  no  hav  más  de  un  cubierto 

se  sabe  vender  con  gusto, 

para -tener  el  consuelo 

de  decir  al  otro  día, 

que  el  baile  estuvo  muy  bueno. 

I  No  ti  aeré  yo  aquí  á  mi  chica! 

Ya  cuando  vine,  la  dejo 

en  cama:  ella  está  sin  madre; 

pero  ya  su;)le  mi  ceio 

su  falta. 

D.  Carlos.     Anímese  usted.  (A  Menda.) 
Menda. — Ya  sabéis  no  es  para  menos 

el  lance  mío.  ¡Ay,  Remigio! 
Frasquita. — "Ella  nos  está  moliendo.  (Ap.) 

toda  la  noche,  y  revienta 

por  bailar." 
Manuela.  Aprovechemos 

nosotras  el  rato.  Madre, 

;volvemos,  ó  no  volvemos 

al  salón? 
Frasquita.     Deja  que  acabe 

de  hablar  sobre  el  desconsuelo 

de  sus  nuevos  pretendientes. 
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Sn/e  Doña  Polonia  vestida  de  gitana  con  Don 
Patricio,  y  sacan  á  Niso  desmayado. 
Mauro. — ¡Válgame  Dios!  ¿Qué  es  aquello? 
Quiroteca. — Neos  asustéis:  ¡frioleras! 
D.  Patricio. — ¡Chico!  llega  aquí  un  asiento. 

(At  mozo.) 

y  trae  un  poco  de  vino. 
{Las  máscara.^  se  las  quitan  y  rodean  á  Niso.) 
Unos. — ¡Pobre  hombre! 
Otros.  Pero  ¿qué  es  esto? 

Polonia. — Parece  que  iba  buscando, 

según  después  nos  dijeron, 

á  su  mujer,  con  gran  ansia. 

Vio  en  mí,  poco  más  ó  menos 

un  vestido  semejante. 

Yo  llevaba  mi  bracero, 

que  es  éste.  Pensó  que  yo  era 

su  mujer,  y  con  empeño 

pretendió  desenlazarme: 

al  veri .'  mi  compañero 

le  sacude,  se  sofoca, 

y  da  consigo  en  el  suelo; 

vamos  á  darle  socorro, 

y  accidentado  le  vemos 

haciendo  dos  mil  visajes; 

por  eso  aquí  le  traemos 

para  evitar  confusiones 

y  se  le  dé  algún  remedio. 
D.  Patricio. — ¡^'l  al  hombre  tan  porfiado, 

tan  insolente  y  tan  terco!... 
Menda. — ¡Ay  Dios,  que  es  un  primo  mío! 

Señores,  favorecedlo 
D.  Carlos. — Voy  i)or  el  facultativo 

al  instante. 
Mauro.  Está  el  cuento 

en  que  quiera  levantarse 

de  la  cama. 
Quiroteca.       ¡Si  tenemos 

médico  aquí! 
Mai  ro.  ¿Habláis  de  veras? 

Quiroteca. — Don  Mauro,  ¡que  ignoréis  Cato! 

y  hay  también  si  os  hace  falta 

comadre. 
Mauro. — ¡Muy  buen  provecho! 

Salen  Julia  y  Don  Manuel 
JuLi.\. — Amigo,  esto  se  acabó, 

no  quiero  yo  los  sujetos 

tan  generales. 
Manuel.  Ya  veis 

la  broma,  es  broma. 
Julia.  Lo  entiendo; 

¡lero  ya  no  me  hace  fuerza. 


¿Qué  ha  habido?  Mas  ¿qué  veor 
¡Mi  marido!  ¡Ay  infelice! 

Mfnda. — Parece  que  va  volviendo. 

Niso. — ¡Esposa!...  Mujer  perdida. 

Julia. — ¡riijo  mío! 


Xiso. 


¿Llegó  el  tiempo 


en  que  parezcas?  ¡Ya  ves 

por  ti,  cómo  yo  me  encuentro! 
Julia  — Sé  ta  cariño,  y  desde  ahora 

verás  mi  comportamiento.   , 
Niso. — ¿Prima,  tú  también  aquí?  (A  Menda). 
Menda. —  Ya  ves.  ¡Si  una  no  hace  esfuerzos 

para  distraer  ideas 

lúgubres!... 
Niso.  Ya,  ya  lo  entiendo. 

Mauro. —  Esto  es  peor!  ¡Hija  ingrata, 

i  Viendo  á  su  hija  Escotofi¡ia.)i 

tú  en  el  baile,  sin  saberlo 

tu  padre?  ¡Tú  hacer  novillos! 

¡Cómo!  ¿Quién?... 
Casilleno.  No  alborotemos 

la  función;  pocas  palabras: 

desde  ahora  sois  mi  suegro, 

lo  demás  sabréis  en  casa. 
Quiroteca. — ¿No  son  estos  bailes  buenos? 

I A  Mauro.  • 
Mauro. — Sacarán  di  sus  casillas 

aun  al  que  tenga  más  seso. 
EscOTOFiNA. — ¡Padre,  perdón! 
Mauro.  ¡Ya  verás 

el  perdón  que  te  prevengo! 

Sale  el  Médk  o  con  Don  C.\rlos 
Médico. — ¿Qué  ha  habida  ajuí?  ¿Quién  está. 

malo?  ¿Dóndi  está  el  enfermo? 
Niso. —  Ya  aquí  á  nadie  duele  nada, 

y  si  es  que  algún  mal  tenemos, 

con  la  reflexión  y  el  juicio, 

en  casa  1j  curaremos. 
Ma.^cuel. — Ya  aquí  no  tengo  papel.  (Vasr.^, 
MÉDICO. — Pues  por  vida  de  Galeno, 

que  no  he  de  tomar  el  pulso, 

aunque  los  vea  muriendo 

á  cuantos  máscaras  hay; 

y  aunque  sepa  desde  luego 

quedarme  solo  bailando 

el  fandango,  y  que  me  llevo 

las  llaves  del  baile.  Agur.  (Vase./ 
Niso. — Y.a  es  hora  de  recogernos. 

Señores,  basta  de  baile. 
Mauro. — Y  sobra  con  quinto  y  tercio. 
'Iodos. — Y  aquí  se  acaba  el  saínete» 

perdonad  sus  muchos  yerros. 


I. A    PRADERA    HE    SAN    ISIDRO 


La  Pradera  de  San  Isidro 


PERSONAS 


DON  NICOLÁS,  amo  de 

JL'LIAN.Vyde 

CIRILO,  paje. 

GINES,  maestro  sastre,  marido  de 

PAULA 

PASCUAL,  oficial  de  cochos,  marido  de 

ANTONIA 

JUAN,  payo,  marido  de 

NICASIA."  CASILDA,  payas. 

LORENZO,  payo  que  no  habla. 

CALDERÓN,  señor  anciano  y  amo  de 

DOMINGO,  lacayo. 


DON  FERNANDO  y  DON  BLAS,  petimetres. 

PEDRO,  majo. 

NICOLÁS,  majo  pobre. 

ESTEBAN  y  RAFAEL,  majos  ordinarios. 

MANUEL,  tocador  de  guitarra. 

MANUELA  é  ISIDRA,  majas. 

JOAQUINA,  maja  que  toca  el  pandero. 

GERTRUDIS,  tostonera. 

VICENTA,  naranjera. 

UN  MUCHACHO,  vendedor  de  agua. 

UN  NIÑO  DE  PECHO 


Salón  corto. 


Sitie  Chulo,  tü  iitiíitar,  con   redecilla  y  un  cspejiio 
mirándose. 

Cirilo. — ¡Hola,  pardiez,  .|ue  me  está 

mejor  la  cofia  encarnada 

que  tí  peluqum,  y  no  pesa! 

¡Válgate  Dios,  buena  car^a 

es  pura  un  misero  i^ajc 

peluquín  por  la  mañana, 

peluquín  al  medio  día, 

la  tarde,  y  la  noche:  en  casa 

peluquín,  y  p.;luquín 

cuando  tal  vez  se  levanta 

á  media  noche,  porqiie 

le  ha  dado  un  soponcio  al  alma! 

¡San  Isidro  de  mi  vida, 

esta  tai  da  ante  tu  santa 

ermita  te  he  de  hacer  voto 

de  llevarte,  si  mi  sacas 

del  triste  oficio  de  paje, 

un  paje  de  cera  blanca! 
Jllian'a. — ¿Oyes,  pajuncio?  (Sale.) 
Cirilo.  Usted  ma.ide, 

sirvienta. 
Juliana.         IJe  m.ila  gana, 

te  mando  yo  á  ti:  pero  es 

preciso  porque  me  traigas 

dos  cuartos  de  harina  y  dos 

de  alfileres. 
Cirilo.  ;Eso  es  para 

componerte?  La  verdad. 
Juliana.— Para  lo  que  me  dé  gana. 


¿Eso  qué  te  importa  á  ti: 

Cirilo. — Es  que  m  te  pones  guapa 
tan  sólo  con  la  intención 
de  lucir  dentro  de  casa, 
aquí  estoy;  peí  o  si  es 
para  estarte  en  la  ventana 
ó  lucirlo  en  otra  ])arte, 
el  que  lo  ha  de  ver  que  vaya 
pjr  ello. 

Juliana.       ¿No  sai-es  qve 
tengo  licencia  de  mi  ama 
yo  para  ir  á  San  Isidro: 

Cirilo. — También  me  hi  tiene  dada 
á  mí  el  amo. 

jt  LIANA.  Ue  ese  modo 

es  regular  que  no  salga 
su  merced,  y  que  se  quede 
de  guardián. 

Cirilo.  Si  eso  llegara 

á  suceder,  tií  no  ignoras, 
mujer,  que  la  tínica  gracia 
que  suele  tener  un  paje 
es  cortejar  á  madamas. 

Juliana. — Siquiera  por  no  irme  sola 
te  permitiré  que  vayas 
conmigo. 

Cirilo.  ¿Y  no,  si  tuvieras 

otro? 

Juliana.  Entonces  lo  pensara. 
¿Qué  vas  á  ver? 

Cirilo.  El'estado 
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en  que  tengo  la  mesada 
de  los  tristes  veinticinco 
reales;  si  los  gastara 
con  juicio  ¿estamos  á  quince 
hoy?  doce  y  m^dio  tjuedaban. 
¡Hola,  hola,  no  estamos  mal, 
que  hay  siete  reales  de  plata 
y  mucho  vellón!  Lo  que  es 
para  refresco  y  naranjas, 
puedo  dejarte  ser\  ida. 

JrnANA. — Deja  á  ver  si  fe  levanta 
el  amo,  que  es  lo  que  dice, 
que  aún  puede  ser  que  no  salgan 
las  cuentas  como  se  ajustan. 

Cirilo.— ;En  el  reloj  de  la  sala 
qué  hora  era  cuando  sal'ste? 

Juliana. — Las  tres  y  media  muy  dadas. 

Cirilo. — ¡Hoy  que  tenemos  .¡ue  hacer 
ha  tomado  siesta  larga 
el  amo,  y  el  día  que  uno 
la  duerme,  luego  le  llaman! 

Juliana. — ¿Quieres  ver  que  presto  le  hago 
despertar? 


Cirilo. 


¡Que  no  pasara 


una  tropa  de  tambores 

ahora  por  la  calk? 
Juliana.  Traza 

hay  mejor  que  esa. 
Cirilo.  ;Cual  es? 

Juliana. --Disparar  yo  mi  garganta, 

y  cantar  como  que  acaso, 

de  que  duerme,  descuidada 

estuve. 
Cirilo.         Bien  dices;  y 

canta  recio,  ya  que  cantas. 
Juliana. — \'erá<;  qué  ruido  que  armo 

con  mis  seguidillas  guapas. 

Canta  /<is  sc¿findi/as,  y  luego  sale  Don  Nicolás, 
vestido  como  de  casa,  desperezándose. 
D.  NiC0L\s. — ¡Que  no  has  de  tener  un  poco 

de  miramiento,  muchacha! 

¡Sabes  que  estoy  recogido, 

y  mueves  una  algazara 

y  unos  gritos  que  pudieran 

oirse  desde  ¡a  Plaza! 

¡Cierto  qu2  es  muy  lindo  modo! 
Cirilo.— Yo  diciéndosclo  estaba 

ahora,  pero  ella  es  así. 
D.  Nicolás. — Anda,  que  tan  buena  alhaja 

eres  tú  como  ella. 


Cirilo. 


;Si? 


Pues  crea  usted  que  me  agrada 


la  comparación,  jjorque 

ésta  vale  mucha  plata. 
D.  Nicolás  — ¡Buen  par  de  mozos  sois  ambos! 

Anda,  ve,  traeme  la  capa, 

el  sombrero  y  espadín. 
Cirilo. — ¡A  Dios  con  la  colorada! 

¡Mi  gozo  en  el  pozo! 
Juliana.  Pues 

¿qué,  va  usted  fuera  de  casa? 
D.  Nicolás. — Sí;  voy  á  dar  un  paseo 

por  ahí  á  que  se  me  esparza 

la  cabeza. 
Juliana.         Pues  señor, 

á  mí  me  ha  dado  mi  ama 

licencia  para  esta  tarde 

para  ir  con  una  paisana 

á  San  Isidro. 
D.  Nicolás.  Pues  ve, 

que  la  casa  bien  guardada 

queda  quedándose  el  paje. 
Cirilo. — Aquí  están,  capote,  csi)ada 

y  sombrero. 
D.  Nicolás.       ¿Oyes,  Cirilo! 

á  qué  hora  mandó  que  vayas 

tu  ama  por  ella? 
Cirilo.  .A.  ninguna: 

antes  dijo  esta  mañana 

su  merced  cuando  salió, 

que  es  regular  que  la  traigan 

en  el  mismo  coche  que 

va  con  las  otras  madamas 

i.  paseo. 
D.  Nicolás.     Pues  supuesto 

que  [)or  hoy  no  la  haces  falta, 

quédate  en  casa,  y  cuidado, 

que  cierres  bien,  y  no  abras 

á  nadie. 
Cirilo.         ¿Usted  no  se  acuerda 

de  que  ya  me  tiene  dada 

licencia  de  ir  á  bureo? 
D.  Nicolás. — No  puede  ser,  que  Juliana 

ha  de  salir. 
Cirilo.  Yo  también. 

D.  Nicolás. — Eso  de  qu¿  los  dos  salgan 

no  ])uede  ser. 
Cirilo.  Pues  señor, 

que  se  quede  la  ciiada. 
Juliana. — Señor,  que  se  quede  el  paje. 
D.  Nicolás. — Esas  cuentas  ajustadlas 

entre  vosotros,  con  tal 

de  que  quede  asegurada 

la  cus.i  con  uro:  y  cuenta 
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que  lo  que  mando  se  haga.  (Vasc  ) 

(-'iKii.o. — Vaya  usted  cdh  Dios:  y  ahora, 

¿quién  ha  de  ganar  hi  instancia, 

tii  ó  yo? 
jn.iANA. — ¿Quién  pregunta  eso 

mirando  que  tengo  faldas? 
CiuiLO. — También  tu  debes  mirar 

á  que  yo  nací  con  barbas. 
Jt'LiANA. — Eso  es  nacer  desde  luego 

hombre. 
Cirilo.  ¡No  andemos  en  chanzas! 

JL'LiA.MA. — |Hien  está,  verás  qué  seria 

me  visto  y  cojo  la  rauta! 
Cirilo. — Aguárdate,  que  ahora  mismo 

me  ocurre  una  idea  rara 

con  que  quedemos  iguak-s. 
.IiLLANA.— ;Cuál  es? 
Cirilo.  Quedarnos  en  casa 

los  dos  contándonos  cuentos, 

y  á  la  hora  a-cost  uiihrada 

dar  un  salto  a  la  despensa, 

freir  unas  buenas  magras, 

y  merendar  mam  á  mino 

con  una  paz  octaviana. 
JiLiANA. — Eso  no,  amigo,  ])urque 

si  los  amos  no  reparan 

en  dejarnos  á  dos  mozos 

solos,  y  á  puerta  cerrada, 

debo  rej)ararlo  )o, 

que  aunque  alegre,  soy  honrada. 
('iRiLO. — ¡J  sus,  y  qué  maliciosa 

que  eres,  mujer,  y  qué  mala! 

¿Pues  qué  te  parece  á  ti 

que  tampoco  yo  arriesgara 

mi  honor  así  como  quiera? 
JijLIANA. — En  toJo  caso,  la  traza 

no  me  gusta;  busca  otra 

ó  adiós,  hasta  luego. 
Cirilo.  Aguarda; 

vamos  los  dus,  que  en  dejando 

las  puertas  muy  bien  cerradas, 

y  volviendo  algo  temprano, 

no  hay  |  eligro. 
jiLiANA.  ¿V  si  nos  hallan? 

Cirilo. — Disfrazarse. 
Jl'LlANA.  ¿Cómo? 

Cirilo.  \o 

me  pondré  una  chupa  guapa 
y  un  [¡eluijuín  de  mi  amo; 
tü  (wnte  basquina,  bata, 
y  vuelos  de  mi  señora, 
¡y  verás  qué  función  anda!. 


JiLiA.NA. — Eso  me  suena  mejor. 
Cirilo. — ¡Mis  siete  reales  de  plata 

volaron;  peao  también 

el  que  lo  tiene  lo  gasta¡ 
Juliana.— \'amos,  que  es  '..ade,  y  los  amos 

que  no  quieren  que  les  !  aga- 

de  estas  burlas  la  famili.i, 

que  cuiden  más  de  su  c.i;.?. 

He  eiilraii,  y  se  descubre  la  ermila  de  San  Isidro  en 
el  foro,  sirviendo  el  tablado  á  la  iniilacióii  propia 
de  la  Pradera,  con  bastidor  de  selva,  y  algunos  ár- 
boles repartidos, á  cuyo  pie  estarán  difereiitesraii- 
dios  de  personas,  de  esta  suerte:  de  dos  árboles 
grandes  que  habrá  al  medio  del  tablado,  al  pie 
del  uno,  sobre  una  capa  tendida,  estarán  Jua.n  y 
LoRtNzo,  la  NicAsiA  )'  la  Casilda,  de  payas, 
merendando,  con  un  burro  en  pelo  al  lado,  y  un 
chiquillo  de  teta  sobre  el  alhnrdón  sirviéndole  de 
cuna,  y  le  mece  Jlan  cuando  llora.  .11  pie  de  otro 
estarán  bailando  seguidillas,  la  Manuela  y  la 
IsiDRA  con  Esteban  y  Rafael,  de  majos  ordina 
rios  de  trueno,  y  la  Joaquina.  Al  primea  bastidor 
se  sentará  Nicolás  solo  sobre  su  capa,  y  sacará 
su  casuela,  rábanos,  cebolla  grande,  lechugas,  et- 
cétera, y  hará  su  ensalada  sin  hablar,  y  al  d'  en 
frente  estará  arrimado  Calderón,  de  capa,  go- 
rro y  bastón,  con  una  rica  chupa,  como  atisbando 
las  mosas:  seis  u  ocho  muchachos  cruzarán  la 
escena  con  cántaros  de  agua,  vasos  y  ramos  de 
álamo:  y  al  pie  del  telón  en  que  está  figurada  la 
ermita  se  verá  el  paseo  de  los  coches,  y  á  un  lado 
un  despeñadero  en  que  rueden  otros  muchachos. 
CiEKTKUDis  v  Vicent.a  sc  pascaii  vendiendo  tosto- 
nes V  ramilletes.  Seguidillas  que  canta  el  coro  y 
bailan  los  majos  ordinarios,  y  al  mismo  tiempo 
llora  el  niño  y  rebuzna  el  burro,  ¿cí  Joaquin.\  es- 
tará con  un  pandero. 

JoAQin>iA. —  El  señor  Sm  Isidro  (Canta.) 

nos  ha  enviado 

porque  le  celebremos, 

un  d(a  claro. 

Bien  lo  merece, 

pues  es  paisano  nuestro, 

pese  á  quien  pese. 
Gertrudis. —  Tostones  tiernos,  tostones. 
Vicenta. — Ramilletes  y  naranjas. 
JOAQi  iNA.  —  X'amos,  ea,  á  merendar, 

que  la  gente  está  cansada. 
Juan. —  Al  borrico  y  al  mui  hacho, 

darles  algo  á  ver  si  callan. 
NiCASiA. — ¿l'rimero  mienlas  al  burro 

que  al  niño?  ¡Mira  qué  gr..cial 
Juan. — Los  mayores  en  edad 

y  saber,  es  cass.  clara 
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que  han  de  ir  en  primer  lugar. 

Daca  la  bota,  Nicasia. 
NiCASiA. — No  bebas  mucho,  que  tienes 

que  volver  á  pie  á  Aravaca. 
JiAV. — ¿Qué  importa?  ¡Cuanto  más  bebo 

yo,  tengo  menos  lagañas! 
Nicolás. — Yo  me  llamo  Juan  Palomo: 

sólito  haré  mi  ensalada, 

y  la  comeré  sólito. 

¡Mu}  buen  provecho  me  haga! 

Salen  Esebiov  Fernando  de  petimetres.. 
Fernando. — ¡Vaya  que  está  la  Pradera, 

amigo,  que  ni  pintada! 
EüSEBio. — Oyes,  Fernando,  ;no  ves 

qué  linda  es  aquella  paya? 
Fernando. — Al  viejo  que  está  co.i  ella 

conozco,  y  si  no  me  engaña 

la  memoria,  se  casó 

el  año  pasado.  Calla, 

que  sin  duda  es  su  mujer. 
Ei'SEBio. — Vamas  á  la  deshilada 

á  armar  un  rato  de  broma, 

que  me  gusta  aquella  cara. 
Fernando. — Demos  por  ahí  otra  vuelta, 

pensaremos  con  qué  traza 

llegar:  y  á  ver  si  yo  caigo 

también  en  cómo  se  llama . 
EusEBio. — No  dices  mal,  que  esta  gente 

es  maliciosa  aunque  sana. 
Fernando. — ¿Hay  para  todos,  amigo? 

[A  Nicolás.) 
NicoL.\s. — Y  para  más  que  se  vayan. 

Sale  Calderón 
Carderón. — ¡Mucho  tarda  mi  lacayo, 

aunque  no  es  mala  ventana 

esta,  y  me  divierto  en  ver 

las  buenas  mozas  que  pasan! 
Salen  de  oficiales  de  maestro  de  coches  y  de  sastre, 
vestidos  de  día  de  fiesta  Pascualji'  Cines,  Paula 
y  Antonia,  muy  huecas  y  bizarras,  con  cofias; y 
Manuel  con  la  guitarra  debajo  del  brazo,  trayen- 
do dos  de  ellos  servilletas  atadas,  y  platos  que 
figuren  la  merienda. 

Pascual. — Toda  la  pradera  casi 

la  tenemos  ocupada. 
Cines. — Pues  elegid  breve  un  puesto, 

que  ya  me  pesa  la  caiga. 
Paula. — No  está  malo  este  pradito. 
Antonia. — lüen  dice,  tened  las  ca  as 

y  despachemos  con  ello, 

que  también  30  estoy  cansada. 

[Forman  rancho.) 


Paula. — Enfaldémonos,  Antonia, 

que  está  la  hierba  mojada 

y  se  echa  á  ¡jerder  la  ropa. 
Antonia. — Y  ademas  de  eso  se  mancha. 

¡Qué  lindo  guardapiés!  ¿Cuándo 

lo  has  estrenado? 
Paula.  Esta  pascua 

hizo  mi  Cines  un  terno 

para  un  lugar  de  la  Mancha, 

y  de  un  retal  que  quedó 

como  de  unas  treinta  varas 

hice  este  guardapiés.  y  una 

colchita  para  la  cama. 
Cines. — Los  pobres  sastres,  amiga, 

nos  vestimos  de  las  miajas 

que  sobran  de  los  vestidos 

que  en  el  taller  se  trabajan. 
Antokia. — Para  eso  qu'2  un  oficial 

de  maestro  de  coches,  nada 

puede  utilizar,  sino 

que  pille  astillas  ó  estacas. 
Pascual. — Anda,  que  también  los  maestro? 

cuando  visten  á  las  cajas 

se  visten  ellos. 
Antonia.  (¡inés, 

haz  ese  pernil  tajadas 

mientras  parto  los  cogollos; 

y  tú  templa  esa  guitarra, 

que  luego  hemos  de  bailar. 
(iiNÉs. — Y  ahora,  para  hacer  ganas. 
Calderón. — Ya  viene  aquí  mi  Domingo. 

Sale  de  lacayo  Domingo. 
Domingo. — Señor,  hay  mozas  bizarras 

y  de  muy  buen  cariterio; 

pero  maldita  lia  casta 

de  la  que  yo  he  conucido. 
Calderón. — ¿Pues  deesa  sjerte,  panarra, 

después  de  estarte  una  hora 

por  allá,  no  has  hecho  nada? 
Domingo. — ¿Pues  quería  su  merced 

que  á  todas  las  preguntara 

quién  eran,  ú  qué  querrían? 
Calderón. — Arrímate  á  un  lado  y  calla. 

Este  lacayo  es  muy  bruto; 

¡poco  ha  se  servido  él  en  casas 

de  señoritos  solteros! 
Domingo.-   ¡Pardiez  que  el  amo  ya  es  maula! 

{Vase.) 
Sale  el  Aguador 

Aguador. — Agua  fresquita,  señores. 
Nicolás. — Chico,  échame  un  poco  de  agua 
aquí  en  esta  cazolita. 
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Agi  ADOR.— ;l'ara  qué? 
Nicolás.  l'ara  lavarla. 

Agladob.  — l'ues  déme  usted  1  mi  el  ochavo. 
Nicolás. — ¡Por  un  ochavo  se  harta 

cualquiera!  Ixhame  un  [wquito. 
Acu  ADOR.— Pues  vaya  usted  á  sacarla 

del  rio  como  hago  yo. 
Nicolás.- ¡Miren  aquí  que  crianza! 

¿No  sabe  que  debe  hacer 

cuanto  los  mayores  mandan? 
AoiADOR.— También  mi  madre  es  mayor, 

y  dice  que  el  que  no  paga 

ni  come  ni  bebe;  ¡el  diantre 

del  viejol 
Nicolás.         ¡.\nda  enhoramala, 

picaro,  gato! 
Agiador.  ¡Si  cojo 

una  piedra!... 
Nicolás  ¡.\guarda,  aguarda! 

que  ya  voy  á  ti!  {Le  coge  y  sacude) 
Aguador.  ¡Muchachos, 

que  me  matan!  ¡que  me  matan! 
Vienen  unos  ciiunlos  iinicluichos,  y  unos  apartan  á 
Nicolás  y  otros  le  destruyen  la  merienda  á  pedra- 
das, V  echan  luego  á  correr.  Nicolás  vuelve  á  su 
sitio  y  recoge  lo  que  puede  en  los  cascos. 
Pascual. — Muchachos,  dejad  á  ese  hombre. 
Lorenzo.— ¡Digo,  digo  lo  que  anda 

por  allí! 
Nicolás.         ¡Triste  merienda! 

Pero  no  ha  de  sacar  nada 

conmigo  patillas,  que 

todo  esto  es  plata  quebrada. 
Gertrudis. — Tostones  tiernos,  tostones. 
Vicenta. — Ramilletes  y  naranjas. 
Calderón. — ¿Cómo  va  de  venta,  chicas? 
•Cíektrudis — Como  han  traído  de  su  casa 

todos  los  que  han  de  engullir, 

no  se  vende  casi  nada. 
Calderón. — ¿Y  sois  hermanas  las  dos? 
■Gertrudis. — Sí,  señor. 
Calderón.  ;Y  sois  casadas, 

ó  solteras? 
Gertrudis.     Uno  y  otro. 
Calderón. — ¡La  respuesta  me  hace  gracia! 
Gertrudis. — Es  que  ésta  es  soltera,  y  yo 

ya  estoy  metida  en  la  jaula. 
Vicenta. — ¡'l'oma!  ¡El  demonio  del  hombre! 

Déjale,  que  es  un  machaca. 
Gertrudis. — ¿Compra  usté  algo,  ó  nos  muda- 
Irnos? 
Calderón. — .\unque  sea  una.  banasta 


te  comprare  de  tostones, 

si  me  los  llevas  mañana 

á  mi  casa. 
Vicenta.         V  de  camino 

puedes  llevarle  dos  sartas 

de  dientes  para  mascarlos. 

jEl  demontre  de  la  estauta! 

¡Tostones  le  pida  el  cuerpo! 
Calderón.— ¿Qué  dices,  irás? 
Vicenta.  Sin  falta. 

Pero  mientras,  coma  usía 

puches  que  es  comida  blanda.  {Fase). 
Sn/c  Juliana  de  basquina  buena,  bata  y  Mantilla, 
con  Cirilo  muy  petimetre  de  capa, y  una  espada 
que  le  arrastra. 
Cirilo. — ¡Los  conocidos  que  tienes! 

¡Mujer,  con  todos  te  paras! 
Juliana. — Aquí  venimos  á  ver 

y  ser  vistos. 
Cirilo.  Destapada 

no  vas  bien,  que  si  encontramos 

al  amo  ¡buena  se  arma! 

Pedro  sale  de  majo  siguiem/o. 
Pedro. — La  Julianita  es  aquella, 

mi  compañera  ¡¡asada: 

pero  va  con  un  usía, 

¡no  sé  si  me  atreva  á  hablarla! 
Cirilo. — ¡Como  soy,  vas  hecha  una 

señora  pintiparada! 
Juliana. — ¿Qué  me  falta  para  serlo? 

Sólo  que  alguna  buena  alma 
■     con  dinero,  me  quisiera, 

>se  empeñase  en  verme  guapa, 

y  se  casara  conmigo. 
Cirilo. — O  que  á  mi  me  acomodara 

el  amo. 
Juliana. — ¿En  qué,  majadero? 
Cirilo. — En  una  de  aquellas  plazas 

que  acomodan  á  los  pajes 

porque  son  pajes. 
Juliana.  Ea,  calla; 

no  me  rompas  la  cabeza. 
Pedro. —  ¡No,  pues  el  que  la  acompaña 

no  parece  gran  persona! 
Voy  á  darle  una  puntada. 

¿Va  usted  arando,  caballero? 
Cirilo. — ¿Qué  dice  usted? 
Pedro.  Le  avisaba 

que  esa  espada  es  prohibida. 
Cirilo. — ¿Por? 

Pedro. — ¡Porque  no  es  de  la  marca! 
Cirilo. — Me  la  he  mandado  yo  hacer 
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crecedera  por  si  salta 

cuando  riño,  la  mitad, 

salir  con  mi  media  espada. 
Juliana. — Oyes,  don  Cirilo:  mira 

allí  está  el  sastre  de  casa 

con  su  familia...  ¿Don  Pedro? 
Pedro. — |Adiós,  señora  Juliana! 
Juliana. — ]Cuánto  ha  que  no  he  visto  á  usted! 
Cirilo. — ¿También  éste  es  camarada? 
Juliana. — Sí,  hemos  sido  compañeros. 
Pedro. — Y  buenos. 

Cirilo.  ¿No  regañaban 

ustedes  numca? 
Juliana.  ¡Oh,  amigo, 

tiene  estotro  otran  crianza 

que  tú! 
Cirilo.       También  tú  con  él 

serías  quizá  mejor  criada. 
Antonia. — Mira  el  paje  y  la  doncella 

allí  de  tu  parroquiana 

doña  Violante. 
GiNÉs.  ¡Es  verdad! 

Voy  á  decirles  que  hagan 

rancho  con  nosotros.  Digo, 

don  Cirilo.  Adiós,  madama. 
Juliana. — Tenga  usted  muy  buenas  tardes. 
Cirilo. — Señor  Ginés,  ¿qué  se  baja 

aquí  con  la  merendita? 
Ginés.- — Como  el  día  convidaba, 

han  traído  una  friolera 

mi  mujer  y  mi  cuñada. 

Vamos,  vamos  que  aunque  no  es 

la  merienda  de  importancia, 

hay  un  pernil  razonable 

y  una  bonita  ensalada. 
Cirilo. — Por  no  despreciar  favores 

iremos:  vamos,  muchacha. 
Juliana. — ¿Qué  quieres?  (Co«  despego.) 
Cirilo.  Deja  ese  mono, 

que  ya  hay  merienda  en  campaña, 

y  jamón.  ¡Que  tenga  yo 

por  los  jamones  tal  ansia! 
Juliana. — Yo  no  tengo  gana  ahora. 

Quédate  tú  á  disfrutarla. 
Cirilo. — ¿Y  tú? 
Juliana.  Yo  con  el  señor 

voy  muy  bien  acompañada. 
Cirilo. — Contigo  salí,  y  contigo 

tengo  de  volver  á  casa. 
Julian'a. — ¿Y  di,  Cirilo,  á  qué  viene 

al  caso  esa  quijotada? 

Aunque  si  es  por  eso,  yo 


volveré,  antes  que  te  vayas, 

por  aquí,  é  iremos  juntos. 
Cirilo. — Pero  si... 
Juliana.  No  seas  machaca, 

Paula  y  Antonia. — Señores,  vengan  ustedes. 
Juliana. — Señoras,  no  tengo  gana; 

lo  aprecio,  en  mi  coiazón: 

ya  es  preciso  qne  tú  vayas.  [Al  paje.) 
Ginés. — Vamos,  señor  don  Cirilo.     ■ 
Pedro. — Vaya  usté,  que  esta  madama 

no  se  perderá. 
Cirilo.  ¡Harto  siento 

el  verla  tan  bien  hallada! 

Antes  que  todo  es  mi  honor; 

vamos. 
Gimes.         ¿Conque  nos  desaira 

usté?  ¡Pues  mire  usté,  amigo, 

que  el  jamoncillo  no  es  rana! 
Juliana. — Adiós. 


Ginés. 


¿Quiere  usted  probarlo? 


Cirilo. — ¡La  boca  se  me  hace  un  agua, 

el  corazón  me  palpita 

entre  un  ¡jernil  y  una  dama! 

¡Oh,  triste  paje!  ¡Qué  efectos 

tan  contrarios  te  arrebatan! 
Juliana.  —  Adiós,  querido,  hasta  luego. 
Pedro. — Amigo,  vea  usted  si  manda. 
Cirilo. — ¡Victoria  por  la  gazuza! 

Pues  hasta  luego,  Juliana. 
Juliana. — ¿Conque  ya  le  acomodaron 

iSiginciiíio  el  paseo^ 

á  usted?  No  sabía  palabra. 
Pedro. — ¡Cuánto  ha!  Más  de  año  y  medio. 
Juliana. — ¿Y  es  empleo  de  importancia? 
Pedro. — Oficial  mayor  de  un  puesto 

de  lotería. 
Ju.,iANA.  ¡No  es  mala 

prtbenda!  ¡Pues  de  ese  modo 

mucho  es  que  usted  no  se  casa! 
Pedro. — Lo  voy  pensando  despacio. 
Juliana. — Yo  soy  de  usté  apasionada, 

porque  ha  sido  siemijre  mozo 

de  gran  juicio  y  esperanzas. 
Pedro. — ¿Por  dónde  hemos  de  ir? 
Juliana.  Sigamos 

por  aquí  si  á  usted  le  agrada.   {J'a/ise.p 
Paula, — ¡E--to  es  tener  buenos  amos, 

don  Cirilo,  que  regalan 

a  sus  criados! 
Cirilo.  Yo  lo  soy 

de  usté... 
Paula.  No  ha  casi  nada 
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que  se  hizo  en  casa  esa  chupa. 
GiNÉs. — ¡Y  á  fe  le  costó  bien  cara! 
Antonia. — ¿Vaya,  seüores,  ¿qué  hacemos? 

¿^[erendamos  ó  se  baila? 
Manukl. — Bailen,  que  no  ha  de  volver 

desairada  mi  guitarra. 
Antonia. — Pues  bailemos,  pero  si 

se  arrima  mucha  gentualla, 

yo  al  instante  me  arrellano. 
Makuela. — Vaya,  toca  la  guitarra 

y  empecemos  á  bailar. 
Palla. — Yo  jamas  replico  á  nada. 
NicoLvs. — La  ensalada  no  está  limpia, 

pero  está  bien  mach.icada. 

(Se  arman  dos  corros  de  baile:  el  primero  de  las 
majas  ordinarias  con  el  panadero,  y  el  segundo 
í/e /rt  P.\UL.\  r  A.NTO.Ni.v  con  Ginésjv  Cirilo,  al 
son  de  la  guitarra  de  Manuel:  j»  éste  y  la  Joa- 
quina cantan  cada  uno  á  los  suyos.) 

Calderón. — ¿Oyes,  Domingo? 
Do.MiNGO.  ¿Señor? 

Calderón. — ¿El  que  está  allí  donde  bailan, 

no  es  mi  sastre? 
Do.MiNGo.  Ya  se  ve: 

y  su  mujer  es  la  sastra. 
Calderón. -J^asar  quiero  por  sWí. [Acer cándase.) 

que  á  fe  que  h.i  escogido  brava 

ropa  ti  dicho  sastrecito! 

¡Adiós,  Ginés! 
GiNÉs.  Señor,  vaya 

su  señoría  con  Dios; 

ello  no  es  cosa  apropiada 

para  usía,  más  si  usía 

gusta,  de  muy  buena  gana. 
Calderón.  —  Yo  lo  estimo:  ¿oyes,  no  sabes 

que  me  han  traído  de  Francia  ^ 

un  vestido  muy  bonito.' 
GiNÉs. — No,  señcr;  yo  iré  mañana 

á  tomar  medida  y  verlo 
Calderón. —  .Mejor  será  que  no  vayas, 

que  quiero  yo  ir  á  tomar 

las  medidas  á  tu  casa. 
GiNÉs. — Siempre  que  usía  gustare. 
Calderón. — .\diós:  ¡ahí  se  me  ol-idaba. 

¿Está  aquí  tu  mujer? 
Ginés.  Esta 

es.  ¿Por  qué  no  te  levantas 

y  hablas  á  su  señoría? 
Pai  la. — Ya  voy. 
Ginés.  Señor,  perdonadla, 

que  es  muy  corta. 
Calderón.  Señorita, 


usted  vea  si  me  manda. 
Paila. — Servir  á  usía. 
Calderón.       ¿Y  la  otra, 

quién  es? 
Antonia.         Yo  soy  su  cuñada.     [De  pronto.) 
Pascual. — ¡Que  tod.js  estos  señores 

hayan  de  tener  la  maña 

de  Ser  preguntones! 


Calderón. 


¡Hola! 


¡Es  muy  viva  y  aseada! 
Cirilo. — ¡Ya  podía  estar  digerida 

la  merienda!  ¡Lo  que  tardan 

esas  gentes!  Caballeros, 

que  se  enfría  la  ensalada. 
Calderón. — No  quiero  hacer  mala  obra. 

.\diós.  Tú  qu;  has  ido  tantas 

veces  á  llamarle,  ¿bien 

sabrás  dónde  es? 
Domingo.  En  Ha  plaza, 

encima  del  quinto  cielo. 
Calderón. — ¿Que  dices? 
Do.mingo.  Me  equivucaba,. 

número  cincu  á  tres  altus. 
Calderón. — Explícate,  papanatas. 
Antonia. — ¡Brava  visítate  espera, 

Paula!  ¡Asi  te  regalas 

tú! 
Pall.\. — Sólo  estos  parroquiancs 

consiente  Ginés  que  vayan  ' 

á  visitarme. 
Antonia.  ¿Porque  es 

viejo?  ¡Mira  tú  qué  tacha! 

Los  viejos  son  como  el  oro, 

hija,  que  no  ocupa  nada 

d  nde  le  ponen,  y  cuando 

le  necesitan  le  hallan. 
Pascual. — ¡Hola,  mujer,  lo  que  «abes! 
Antonia. —  ¡Ni  aún  tú  que  tanto  me  tratas 

sabes  la  mujer  que  tienes! 
Pascual. — Pues  vuelve  á  decir  palabras 

semejantes,  y  verás 

si  vuelves  descalabrac^a. 
Antonia. — ¿Tú  á  mi? 
Pascual.  Yo  á  ti;,  ¿y  por  qué  no? 

Antonia — Pues  si  tú  me  levantaras 

la  mano,  habías  de  volver 

á  Madrid  con  las  quijadas? 
Pascual. —  Pues  toma;  á  ver  cómo  lo  haces. 

i  La  tira  un  plato. 
Antonia. — .A.y,  hermano,  que  me  mata 

este  hombre! 
GiNES.  ¿Quién  eres  tú 
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¡ara  jiigar  á  mi  hermana? 
I'ai  LA. — ¡Ginés,  pjr  amor  de  Dios! 

'  Lrvantámiose. 
Pascl'al. — Su  esposo,  y  puedo  cascarla 

siempre  y  cuando... 
Cirilo.  ]  Dices  bien! 

riñan,  que  todo  es  ganancia 
])ara  mis  dientes:  señores, 
que  se  enfría  La  ensalada. 
Paila. — .Sentarse,  no  alborotemos 

toda  la  ]jradera.  ■ 
•Pasclal.  En  ca^a 

lo  veras,  vamoá,  merienda. 
Anton'ia. — ¡Veneno! 
■Cirilo.  ¡De  esas  me  hagan! 

■Ginés.  —Ella  es  viva,  y  tú  temoso, 
y  vele  ah(  cimo  se  arman 
([uimeras. 
í'ascual.  Dejemos  eso 

y  merendemos  en  gracia 
de  Dios. 
Cirilo.  ¡(^)ue  no  ha)  a  durado 

la  pendencia  hasta  mañana! 
JiAN. — ¡Mira,  mujer,  mira  cómo 

duerme  el  hijo  de  m*  alma! 
NicAsiA. — Déjale,  no  le  despiertes. 
Salen  FernaíNdo  i'  Blas 
Ferna.\'I)0.— ¿Es  posible  .|ue  no  hagas 

memoria  del  nombre: 
ÜLAS.  No; 

pero  esa  no  es  circuns-tancia: 
yo  divertiré  á  los  pa\  os, 
ve  tú  á  di  venir  á  la  ¡¡aya. 
Adiós,  tío  Francisco 
>'AN-  Juan 

me  llamo,  si  usté  no  manda 
lo  contrario. 
Blas.  Sí,  sí,  es  cierto, 

señor  Juan:  no  me  acordaba. 
Juan. — ¿Qué  hay  en  qué  servir  á  usté? 
Blas. — ;No  conoce  usté  esta  cara? 
Juan. — Me  acuerdo  de  haberla  visto; 
¡pero  así  Dios  dé  á  Nicasia 
una  hora  chica,  que  no 
me  acuerdo  dónde! 
Blas.  ¡Qué  flaca 

memoria  tenéis!  ¿No  sois 
voj  aquél  que  da  la  ¡laja 
para  casa  de  mi  tío, 
en  la  calle  de  la  Palma? 
Juan. — Ni  á  usté  ni  ásu  ifo  nunca 
les  di  paja  ni  cebada. 


NicASiA. — ¿Y  quién  es  el  que  está  hablando 

con  mi  Juan? 
Fernando.  Un  camarada 

suyo  que  tiene  con  él 

un  negocio  de  im;)ortancia. 
Lorenzo. — Casilda,  ten  ese  chico 

mientras  yo  pongo  la  albarda 

al  burro. 
Casilda.  Queridito;  á  ver 

si  duerme  más  en  mi  falda. 
Juan. — Pues  como  digo,  el  señor 

que  vive  en  la  Cava  Baja 

es  quien  me  la  toma,  y  más 

que  hubiera,  iiorque  la  cuadra 

tiene  llenita  de  muías. 
Blas. — Eso  es:  yo  equivocaba 

á  ese  tío  con  el  otro. 
JuAK. — ¡Pues  á  f;  que  es  mucha  alhaja 

aquel  señor!  ¡Qué  agradable, 

y  qué  puntualmente  ¡laga! 

que  crea  usté  que  eso  en  Madrid 

Dios  lo  sabe  cómo  anda; 

y  luego  dice,  tío  Juan, 

refresque  usted,  )-  me  alarga 

una  ¡jescta  lo  menos. 
Blas. — Yo  sé  lu  que  os  quiere,  y  vaya 

¿á  qué  ha  sido  Ja  venida? 
Juan. — Como  estaba  mi  Nicasia 

embarazada,  y  la  probé 

siempre  ha  sido  a¡msionada 

á  mal  parir,  yo  hice  voto 

al  santo  como  llegara 

á  cumplir  los  siete  meses 

de  venir  ante  su  santa 

ermita  á  comer  un  ¡javo 

y  oir  una  misa  rezada. 
Blas. — Pues  el  día  ha  estado  hermoso. 
Juan. — Eso  es  veroad,  á  Dios  gracias; 

pero  al  fin  hubo  un  azar, 

porque  el  ¡javo  salió  pava, 

¡es  verdad  que  estaba  tierno! 

Si  usté  ha  venido  una  miaja 

antes,  la  hubiera  probado. 
Blas. — Sois  de  condición  bizarra. 
Nicasia. — ¿Qué  sé  yo  si  en  mi  lugar 

(.-/  Fernando.) 

hay  casas  desalquiladas? 

Mi  Juan  podrá  responderle. 
Fernando. — No  hables  tan  recio. 


Juan. 


¿Nicasia? 


ven  acá,  ¿qué  te  decía? 
Nicasia.— Que  si  allá  en  mi  lugar  tratan 


LA    l'RADKRA    1)K    SAN    ISIOIÍO 


19 


á  los  forasteros  bien; 

que  si  son  en  Aravaca 

los  maridos  muy  celosos, 

y  que  á  cómo  están  las  habas 

y  los  guisantes.  ¡Si  vieras 

1j  que  en  un  instante  ensartal 
Juan —Muy  bien;  ustedes,  sin  duda, 

son  gente  desocupada: 

pues  vayanse  á  divertir 

á  otra  parte,  que  aquí  basta. 

.Vdiós,  amigos. 
Fkknando.  El  payo, 

¡qué  mala  condición  gastal 
Klas. — Como  va  y  viene  á  Madrid, 

conoce  ya  nuestras  mañas. 
N1CASIA. — ¿Qué  te  quería  aquel  hombre? 
Ji'AN. — No  era  á  mí  á  quien  buscaba. 

Vamos. 
N'iCASiA.       ¿Qué  prisa  que  tienes? 
JiAN. — Me  pican  la  retaguardia. 

So/e  D.  NicoL.\s. 
D.  XicoL.^s. — ¡Semejante  desvergüenza 

no  se  yo  donde  se  haga! 
Febn.  y  Blas. — ¿Amigo? 
1).  NicoL.Ás.  Adiós,  caballeros; 

¡que  cupiese  tal  infamia! 
Blas. — ¿Por  qué  vais  de  lal  humor? 
1).  Nicolás. — He  encontrado  á  mi  criada, 

á  quien  hoy  dimos  licencia 

de  venir  con  su  paisana 

á  paseo,  con  un  chulo 

sola,  haciendo  mil  monadas 

y  dando  que  decir. 
Fernando.  ¡To.-na 

eso  es  corriente! 
D.  N'icoL.Ás.  No  para 

aquí  el  chasco,  sino  que 

se  ha  puesto  la  mejor  bata 

y  vuelos  de  mi  mujer. 
Hlas. — Nada  de  eso  nos  espanta. 

¿Y  la  habéis  dicho  algo? 
1).  NicoL.Ás.  No; 

que  no  es  justo  alborotara 

este  concurso. 
Fernando.  ¿Y  el  paje? 

1).  Nicolás. — Ese  me  ha  salido  alhaja, 

es  muchacho  muy  honrado 


y  tiene  ley  á  la  casa. 
Cirilo. — "¡Es  mi  amo,  v^to  al  demontre!" 

(Aparte.  Se  pone  la  capa.) 
Pascual. — ¿Para  qué  os  ponéis  la  capa? 
Cirilo. — Me  ha  dado  un  poco  de  frío. 
Blas. — ¡No  son  mal  par  de  muchachas 

las  que  están  en  este  corro! 
D.  Nicolás. — Mi  sastre  es:  eso  me  agrada. 

¿(iinés? 
GiNÉs.  El  caso  es  que  ya 

ha  llegado  usted  al  Deo  gracias. 

Don  Cirilo  nos  ha  honrado. 
D.  Nicolás. — ¿Cómo? 

Cirilo.  "¡No  te  atragantaras!"  {Aparte.) 

D.  Nicolás.— ¿Mi  paje? 
GiNÉs.  ¿Pues  no  le  veis? 

Pascual. — Levantaos:  ¿no  veis  que  llama 

el  amu? 
Cirilo.  "¡Habrá  saFtre  alguno    (Aparte.) 

más  hablador!" 
1).  Nicolás.  ¡Ah,  canalla! 

¿Conque  la  casa,  por  fin, 

dejasteis  abandonada 

I03  dos?  ¿Y  qué  es  lo  que  miro? 

¿Mi  ropa  más  reservada 

te  atreves  á  usar? 
Cirilo.  Sefior... 

D.  Nicolás.— .Aiaí  no  hay  señor  que  valga, 

y  tengo  que  escarmentarte 

á  porrazos  y  á  patadas.  (Pegand,  V 

Cirilo. — ¡Señor,  señor,  que  la  chupa 

y  que  el  peluquín  s¿  arrastran! 
Blas. — Dejadle,  que  se  alborota 

esto. 
D.  Nicolás. — ¡Aunque  se  alborotara 

el  mundo! 
Vari.\s  voces. — ¡Riña,  pendencia! 

(Llegan  tocios.' 
Cirilo. — El  que  b  viera,  pensara 

que  yo  he  hecho  una  picardía. 
'JoDos. — Dejadle,  señ^r:  ya  basta. 
D.  Nicolás. — No  basta;  paro  le  dejo 

sólo  por  no  hacer  aciaga 

la  tarde  de  San  Isidro, 

y  cortar  esta  humorada. 
Todos. — Y  aquí  da  fin  el  saínete, 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 


D.  ALEJO,  novio  anciano. 
LA  NOVIA,  joven  petimetra. 
D.  ANSELMO,  amo  de  la  casa. 
DOÑA  LAURA,  su  esposa. 
CRIADA  I.' 
CRIADA  2.» 
PAJE  I." 
PAJE  2.° 
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El  Sarao 


PERSONAS 


D.  TADEO,  D.  LOPE,  D.  BRAULIO,  D.  RU- 
PERTO, y  D.  DIONISIO,  caballeros. 

D.  PEDRO,  joven  petimetre. 

DOS  OFICIALES  MILITARES. 

DON  A  M  ARIQUITA,  DON  AJOAQUIX  A,  DON  A 
PETRA  y  DOÑA  PAULA,  visitas. 

TRES  CIEGOS 


Selva  corta. 


Salen  D.  LOPE  y  D.  TADEO  de  capa  y  sombrero,  por  un  lado,  y  por  otro  D.  BRAULIO,  D.  DIONI- 
SIO y  D.  RUPERTO. 


'I'adeo. — Reti/ándonos  del  Prado, 
vamos  hacia  Recoletos, 
que  allí  hay  menos  confusión. 

LopK. — Antes,  señor  don  T.ideo, 
me  parece  que  no  puede 
darse  país  más  amení-, 
más  vario,  más  divertido, 
más  agradable  y  más  fresco. 

'I'adeo. —  Poco  á  poco,  que  probaros 
todo  lo  contrario  puedo. 
¿Cómo  ha  de  liaber  diversión 
á  donde  anda  tan  ligi-ro 
el  cuidad)  y  donde  dan 
á  cada  paso  un  tropiezo 
la  curiosidad  de  algunos 
y  de  otros  el  devaneo? 
¿Qué  viento,  si  no  sacáis 
de  las  cabezas  el  viento?... 

Lope. — Quede  para  otra  ocasión 
apuntado  este  conce|)to; 
y  reparad  en  don  Braulio, 
don  Dionisio  y  don  Rupertc, 
qu"  galanes  vienen. 


'I'adeo. 


;Hola! 


Curiosos  nos  acerquemos 

á  averiguar  el  motivo. 
S(i/cii  Don  Braui-io,  Don  Dionisio  v  Don  Rui'Ert  \ 
Ri'i'KRTO. — Bu  na  noche  me  prometo; 

pues  la  gente  que  decís 

toda  es  útil. 
Braulio.  Va  podemos 


l-'Cnsar  en  irnos  allá. 
Dionisio.  — Aiin  se  están  en  el  paseo 

muy  despacio  las  señoras: 

siempre  cuando  comencemos 

á  bailar  serán  las  nueve. 
Lope. ^Buenas  tardes,  caballeros. 
Los  tres. — Amigos,  á  la  obediencia. 
Dionisio. — ¿De  capa?  ¿Pues  cómo  es  est<.? 
I  OPE. — ¿No  ))arerc  e.x^raño  el  traje 

de  la  hora,  el  sitio  y  el  tiempo? 
RiPERTO. — ¿De  ca])a  un  día  de  pascua? 
Tadeo. — ¿Y  usted,  ahora  que  meacuSrdo, 

no  estaba  de  capa  y  cofia 

en  misa  en  el  Buen  Suceso 

á  la  una  y  nu-dia  d^l  día' 
Ruperto. — ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso 

con  esotro?  Esta  mañana. 

me  levante  con  intento 

de  no  hacer  visita  alguna, 

y  le  dije  al  peluquero 

se  volviese  hasta  la  tarde, 

porque  estuviera  más  1  ello 

para  esta  noche  el  peinado. 
Lope. — ¿Pues  qué,  hay  algo  de  provecho- 

que  hacer? 
Dionisio.  Reciben  de  novia 

en  casa  de  don  .\nselmo 

á  la  mujer  de  aqu^l  hombre. 
Tadeo. — ¿Quién  es  arjuel  hombie? 
Lope.  L'n  viejo 

que  casó  con.  una  niña 
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'  linda 

|i  Tadko.     ¡Fohre  calxallerol 

¡*  I.opK. —  El  otro  día  madama 

>  me  convidó,  mas  protesto 

ijiie  se  me  había  olvidado. 
J)iONisio.  —  Aun  tenéis  sobrado  tiempo, 

si  qutréis  ir. 
l>OPE.  He  salido 

con  e^te  amigo,  y  no  quiero, 
ni  es  razón  dejarle  solo. 
'1'adeo. — No,  don  Lope,  yo  os  absuelvo 
de  ese  escrúpulo:  marchad 
á  bailar,  y  buen  provecho. 
RiPERTO. — Poneos  un  peluquín, 
una  casaca,  y  m;'rchemos 
todos  juntos. 
Tadeo.  Yo,  ni  bailo, 

ni  enanifirj,  ni  refresco, 
conque  no  tengo  á  qué  ir. 
l.OPE. — (Jiro  motivo  hay  más  d¿  esos 

para  ir  á  un  baile. 
Tadeo.  ¿Cuál  es? 

J.OPE. — Observar  los  movimientos 
de  todos,  y  murmurar 
con  el  vecino. 
Tadeo.  Ese  es  bel'o 

rato;  pero  es  menester 
tener  un  buen  compañero, 
y  tela  de  q  :e  cortar. 
Lope. — Nunca  esa  falta,  y  en  siendo 
uno  buen  sastre,  murmura 
de  lo  malo  y  d¿  lo  bu  ¿no. 
Ri  PERTO. — Sin  duda  don  Periquito 
va  allá,  |)ues  viene  tan  puesto 
de  puma  en  blanco. 


Dio.Nisio. 


¡No  ha  de  ir, 


y  está  para  bastonero 

tlej,idü! 
Ruperto.       Pues,  señores, 

hagámosle  mil  oDsequios, 

y  ganemos  este  amigo, 

quj  es  el  ¡joderoso  medio 

para  aprovechar  la  noche. 
Lope. —  El  es  grande  majadero, 

que  apenas  s.ibe  leer, 

inca[)a/:  dj  todoeuipleo 

político  y  militar; 

l)ero  es  hombre  de  talento 

para  dirigir  un  baile. 
DiONisii>. — 1)¿  modo  qu¿  no  hay  sujeto 

tan  universal,  que  sja 

ca')a¿  de  iido  n  aitjo; 


y  es  felicidad  de  un  hombre 

ser  útil  ])ara  un  empleo, 

que  bailar  es  el  más  propio 

oficio  d¿  los  muñecos. 
Don  Pedro.  Sa/e  muy  pclimeíre  con  un  librilo 
df  iiiiisim. 
D.  Pedro.— 'l'an,  lara,  la,  etc.  (Cantando.) 

Cadena  con  los  costados:  {Declamado.) 

se  retiran  á  sus  puestos, 

y  desimcs  la  diferencia. 

¡Dudo  yo  que  se  haya  puesto 

contradanza  más  bonita 

jamás! 
Todos.  ¡Oh,  señor  don  Pedro! 

Pedro. — ¡Señores! 
RiPERTO.  ;  Tan  divertido? 

Pedro. — Aquí  me  iba  entreteniendo 

con  unas  contradancillas 

nuevas,  que  inventadas  llevo 

para  esta  noche. 


Cuidado 


Dionisio. 

que  no  tengan  mucho  enredo, 

y  en  explicarlas  se  pierda 

media  noche! 
Pedro.  Yo  las  tengo 

con  las  sillas  de  mi  cuarto 

bien  ensayadas,  v  creo 

no  tengan  dificultad. 
Ruperto — Vaya:  ¿y  qué  gente  tenemos? 
Pedro.  —Mucha  y  buena:  van  las  hijas 

he  aquel  francés... 
Lope.  Ya  lo  entiendo: 

serán  grandes  bailarinas, 

porque  al  padre  yo  le  tengo 

por  un  gran  danzante. 
Pedro.  A  todos 

le  debe  el  propio  concepto. 

\'a  también  dona  Joaquina... 
Lope  — ¡Muchacha  de  bello  genio! 
Pedro. — Doña  Paula... 
Lope.  Esa  me  dicen 

que  no  le  tiene  tan  bueno. 
Pedro. — Ya  también  la  otra  madama, 

mujer  del  otro  extranjero, 

y  nj  va  el  marido. 
Lope.  ¡Es  mucho, 

porque  la  quiere  en  extremo! 
Pedro. — \'a  la  dueña  de  la  ca*a... 
Tadeo. — Esa  no  irá. 
Lope.  ¿Si  está  dentro, 

á  qué  ha  de  ir? 
Pedro.  También  usted 
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piirece  un  poco  chancero, 

y  yo  también  voy,  y  pues 

aquí  nada  que  hacer  tengo, 

y  allá  hago  falta,  señores, 

buenas  tardes,  y  hasta  luego. 
Ruperto. — Cuidado,  que  á  los  amigos 

en  unos  días  como  estos 

se  tes  sirve. 
Pe-dro.  Muchas  veces 

no  p.iede  unD  todo  aquello 

que  quiere;  pero  bien  se 

que  debe  un  buen  ba->tonero 

tener  perfecta  noticia 

de  personas  y  deseos, 

tener  cara  de  baqueta, 

tener  cabeza  de  hierro, 

más  paciencia  que  un  c.isado, 

y  los  pies  algo  ligeros, 

memoria  para  guardar 

abanicos  y  pañuelos: 

sé  que  es  de  su  obHgación 

prestar  guantes  y  sombrero, 

saber  las  genealogías, 

para  evitar  parentescos: 

ser  autor  de  contradanzas, 

aprcvechador  del  tiem]  o, 

atrasar  mucho  el  reloj, 

dar  de  beber  á  los  ciegos, 

despabilar  las  bujías, 

procurar  que  estén  contentos 

los  maridos  y  las  madres; 

y  además  de  tod^  esto, 

no  ser  nada  escrupuloso, 

y  ser  hombre  de  secreto. 
Lope. — ]No  hay  otro  don  Periquito! 
Tadeo. — ¡Válgame  Dioí!  ]En  los  reinos 

grandes,  qué  de  habilidades 

hay  ocultas  y  sin  premia! 
1'edro. — A  leer  y  escribir  me  pueden 

ganar  todos ;  pero  á  esto, 

á  mentir,  y  á  hacer  cositas 

de  gasa,  y  á  jugar  juegos 

de  prenda"^,  no  t.;mo  á  nadie. 

Hasta  después,  caballeros.  (Vasc  apriesa.) 
Tadeo. — ¡Qué  ])aso  Ueval  Por  ver 

oficiar  a  este  muñeco 

solamente,  estoy  tentado 

de  ir  yo  también  al  festejo; 

además,  que  i  o;no  soy 

amigo  de  don  Aníelmo, 

se  holgaiá  de  verme  entrar 

sin  convidarme. 


Lope.  Pues  si  hemos 

de  ir,  á  ponernos  vamos 

decentes,  que  hay  poco  tiem|)o. 
Ruperto. — ¿Y  adonde  hemos  de  esperar 

nosotros? 
Lope.  Sin  cumplimiento, 

nosotros  iremos  solos; 

ustedes  vayan  derechos, 

y  en  esperar  no  se  cansen. 
Los  TRES. — De  ese  modo  obedecen)os. 

Hasta  después.  (Vansc.) 
Los  DOS.  Id  seguros 

de  que  iremos  allá  jiresto. 
Tadeo. — ¡Vamos,  que  el  don  Periquito 

me  ha  gu"itado  por  e.Kiremo! 

Eittransc  por  dislintus  lados,  y  descubriéndose  el 
salón  corto,  se  verá  adornado  de  asientos,  con 
algunas  cornucopias  y  una  araña,  que  estarán 
encendiendo  i.°  y  2°  Pajes,  y  salen  la  Ama  de 
la  casa  y  las  dos  Criadas. 

Ama. — Pues  ha  dado  la  oración, 

muchachas,  id  encendiendo 

las  luces,  que  es  regular 

se  vengan  de-ide  el  ])aseo 

ü  comedia  las  amigas. 
Criada  i.'  —Yo  juzgo  que  ya  1  )S  ciegos 

están  ahí. 
Ama.  ¿Bart(ilo  mío, 

en  cuánto? 


Paje  i.° 


¡R. niego  de  ellos! 


\ 


No  los  pude  hacer  venir 

en  menos  de  doce  pesos, 

refrescar  como  señores, 

y  beber  como  tudescos. 
Ama. — ¿Pero  vienen  ajustados 

hasta  amanecer? 
Paje  i.°  Ks  cierto. 

Ama. — Pues  cuenta  decirle  á  tu  amo 

la  mitad,  que  yo  pretendo 

que  no  gruña,  y  supliré 

de  mi  bolsillo  secreto 

la  otra  mitad. 
Criada  i."  Su  merced 

sale. 
Anselmo.  ¿Ya  están  ericendiendo, 

Sale  en  hala  y  gorro.) 

y  aún  hay  media  hora  de  sol? 

¡Haces  bien,  hija;  gastemos 

todo  en  un  día,  )■  después 

se  ayunarán  los  trescientos 

y  sesenta  y  cuatro  más 

del  año! 
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Paje  i."        Si  no  es  bisiesto, 

que  entonces  habremos  de 

avunar  un  año  entero. 
Ama— Hijo  ¿por  qué  no  te  vistes? 

¡Parece  que  haces  empeño 

en  darme  que  sentir! 
Anselmo.  ¡Vaya, 

que  es  gente  de  gran  respeto 

j)ara  mí  la  que  aguardamos! 
.V.MA. — Pero  lo  es  di  cumplimiento, 

lX)r  ser  la  primer  vez  que 

vienen  á  favorecernos. 
Anselmo. — Da  esos  favores,  mujer, 

diles  nos  hagan  los  menos 

que  puedan.  ¡No  es  mal  favor 

tener  un  rato  es Ui pendo 

hoy  á  mi  costa,  y  mañana 

burlarse  de  mi  dinero! 

Sa/e  Pedru. 
Pedro.— A  los  pies  de  usted,  señora. 

¡Oh,  compadre!  ¿tiorro?  ¡Cierto 

que  estáis  decentel  ¿Decid: 

os  habéis  al  pas  >  puesto 

para  recibir  visitas, 

ó  para  espantarlas? 
Ansel.mo.  (^uedo, 

que  ya  me  vo>-  á  poner 

mas  guapo  que  un  Gerineldjs.  (J'ase.) 

A.MA. — ¿Está  decente  la  sala 

y  bastante  clara?  Hablemos 

sin  ceremonia:  ved  que  en 

vuestras  manos  encomiendo 

la  noche,  don  Periquito. 
Pedro. — Quizá  faltarán  asientos, 

y  están  algo  separados; 

supongo  que  no  es  defecto, 

que  después  le  arrimará 

cada  uno  á  su  gusto. 
í\ma.  Creo 

que  ha  parado  coche.  Niños, 

abrid  la  puerta,  y  si  es  cierto, 

bajad  á  alumbrar. 
Paje  2."  ¿Con  qué? 

A.MA. — Con  un.a  vela  de  sebo, 

que  está  en  una  palmatoria 

prevenida. 
Pajes.  Voy  corriendo. 

Ama. — Djn  Pedro,  como  que  sale 

de  vos,  iréis  previniendo 

á  todos,  que  se  ha  omitido 

la  molestia  del  refresco: 

y  después  á  los  que  quieran 


( Vanse.) 


tomar  algo,  que  tenemos 

l)revenida  una  merienda 

en  una  pieza  de  adentro. 
Ped.io- — Esj  es  lo  mejor. 

Salen  Duna  Mariol'ita_v  Do.ña  JoAQUiy.v 
Las  nos  ¿.\miga? 

Ama. — (Queridas,  las  manos  os  beso. 
Mariquita.— Yo  te  beso  á  li  la  cara, 

que  la  tienes  coniJ  un  ci^io. 
Ama. — Ya  lo  sé;  ¡  lero  ay,  amiga, 

que  no  pasa  un  alma! 
Mariquita.  Bueno, 

ya  sabes  que  entre  nosotras 

no  se  atraviesan  misterios. 
.\ma. — Vamos,  hijas,  al  estrado. 
Joaquina. — Bien  estamos,  que  harto  tiempo 

nos  queda  de  estar  sentadas. 
Mariquita.— Sabe  usted,  señor  don  Pedro, 

que  estamos  para  servirle. 
Pedro. — Yo  soy  el  que  me  intereso 

y  me  debiera  ofrecer; 

pero  tengo  igual  respeto 

en  ausencia  y  en  presencia 

á  mis  amigos. 
Joaquina.  ¡Qué  lerdos 

son,  hija,  tus  convidados! 
Mariquita. — No  es  tarde:  nosotras  hemos 

sido  demasiado  vivas. 
Pedro. — Si  mcedes  fueran  de  genios 

dóciles,  Lis  s;i|)l¡cara 

cansaran  los  instrumentos 

cantando  alguna  cotilla. 
Ama. — Ha  diclio  bien:  decid  luego 

que  entren,  no  se  estén  demás. 
Mariquita. — Ya  estoy  pronta  á  que  cantemos 

lo  que  tú  quieras. 
Criada.  Aqui 

están,  se  ores,  los  ciegos. 

Salen  los  tres  Ciegos,  (¡i/r  los  saca  la  Criada 
Los  ciegos.— Dios  les  dé  muy  buenas  noches^ 
Amo. — ¡Qué  indecentes  y  qué  puercos! 

Ponedios  á  aquel  ricón. 
Ciego  i." — ¡Temprano  se  empieza  esto! 
Ama. — ¿.acompañan  tonadillas? 
Ciego  i." — Cante  usté,  y  no  tenga  miedo, 

que  al  oído  cualesquiera 

cosa  le  acompañaremos. 
Ama. — Canta  algo  sola,  amiguita. 
^L\riquita. — Oye,  que  cuando  el  deseo 

de  servir  es  eficaz, 

se  res[»r;de  con  el  hecho.  ( Canta.} 
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Vz/c;/  Doña  Paulaji'DoxaPetracohí/osOficiales 
Paula. — Eso  me  parece  bien. 
Mariquita. — Hija,  nos  entretene  nos 
las  dos  á  solas. 


Pedro. 


¿Pues  yo, 


qué,  soy  algún  estafermo? 
-Ama. — ¡  !esús,  qué  taídel 
I'aula.  No  riñas, 

que  nosotras  no  tenemos 

la  culpa;  los  dos  señores 

la  han  tenido. 
A.MA.  Yo  lo  creo, 

que  os  tendrían  divertidas. 

Venid  y  nos  sentaremos. 
Paula. — Vamos:  hasta  que  se  enrede 

{Aparte  al  Oficial.) 

el  baile  ponerse  lejos. 
•Oficial  i.° — ¿Por  qué  rozón?  jNo,  señora, 

que  yo  con  quien  vengo,  vengo! 
Paula. — Parece  mal. 
OficiíL  i."  Que  naás  tenga 

ant-is  que  después,  no  entiendo. 
Ama. — Ved  que  parece  que  llaman. 
Pedro. — Señora,  estos  caballeros... 
Salen  Don  Braulio,  Don  Dionisio  y  Don  Ruperto 
Los  Tres. — .A.  Ls  pies  de  usted,  señora. 
Ama. — Señores,  sin  cumplimiento, 

y  hasta  que  la  novia  venga, 

nü  hay  reservados  asientos. 
1)ficial  2.  "—Así  ha  de  sei:  lo  demás 

ts  convidar  a  tormento, 

y  no  á  divertirse. 
Dionisio.  Yo 

lo  que  me  dejen  acepta 
A.MA. — Vaya,  señor  don  Dionisio, 

que  aunque  procuréis  atento 

disimular,  en  la  cara 

se  os  conoce  todo  el  fuego. 

i  Siéntanse  alternados.) 
M.\RiQuiTA. — "A  buena  hora:  ¿no  me  visteis 

(Aparte  á  don  Ruperto.) 

"cuando  salí  del  paseo? 
Ruperto. — "No,  señora. 
Mariquita.  No  lo  extraño, 

"poique  hay  muchos  embelesos 

"en  el  Prado." 
Saca  la  cabeza  Don  Anselmo  por  un  bastidor,  ya 

vestido.  I 
A.\sel.mo.  Ya  parece 

que  esto  se  va  componiendo. 

Baile  y  comedia  casera 

son  unos  ratos  muy  buenos 


en  casa  de  los  amigos, 
y  en  las  propias  un  infierno. 
Sale  Paje    i  .o 
Paje  i.° — La  señora  novia  viene. 
Ama. — Fuerza  es  que  nos  levantemos 
á  recibirla. 

Sale  Anselmo. 
Anselmo.  Salgamos 

ahora  que  hay  bulla. 
Sale  la  Novia  con  Don  Ai.zío,  que  es  el  novio  viejo, 
de  la  mano,  muy  bizarros,  y  Don  Lope  y  Don 
Tadeo  detrás. 

Ama.  Lo  bueno 

siempre  se  ha  de  desear. 
Novia. ^ — El  feliz  es  mi  deseo, 

que  se  logra  en  vernos  juntas. 
Lope  y  Tadeo. — Señoras,  á  vuestro  obsequio. 
Anselmo. — Señoras,  besóos  los  pies. 

¿Qué  hay,  amigo  don  Alejo? 

¿Cómo  va  de  novio? 
Alejo.  Amigo, 

mejor  que  no  de  soltero: 

algún  fla tillo  acomete; 

pero  en  lo  demás,  me  siento 

admirable. 
Mariquita.       Ea,  queridas, 

las  molestias  evitemos, 

y  á  sentarse. 
Alejo.  Hazme  un  ladito  (A  la  novia  ) 

hija. 
Paula.     Nosotras  le  haremos 

á  los  demás. 
Ama.  Eso  no, 

que  esto  es  sólo  privilegio 

del  novio. 
Ansel.vio.         Amigos,  acá 

todos  los  que  somos  ceros 

en  el  baile. 
Tadeo.  Ahí  entro  yo, 

que  sin  convidar  me  vengo, 

sólo  para  acompañaros. 
Anselmo. — Cuánto,  amiguito,  lo  siento! 
Mariquita. — ¡Qué  bien  locada  que  vienes! 

(A  la  novia.) 

"Viste  tocado  más  feo,  (A  Paula,  aparte.) 

"ni  más  ordinario: 
Paula.  "Embiste  (^^ar/í.) 

"la  mujer."  ¡Está  muy  bueno! 
■  ¿quién  íe  peina? 
Novia.  Una  riiada. 

Ama. — ¿Don  Periquito,  ¿qué  hacemos? 
Pedro. — Aguardo  el  orden. 
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Ama.  Pues  vaya: 

á  los  novios  los  primeros. 
Pedro. — Présteme  usted,  y  ¡lerdone, 

ese  bastón. 
Pkicial  i."       Es  muy  vuestro. 
Rli'Erto. — Don  Pedro,  \o  avisaré 

cuando  he  de  salir. 
JNÍARiQUiTA.  Don  Pedro, 

si  yo  tengo  de  bailar, 

no  me  saquéis  con  don  Diego. 
Loi'K. — Don  Pedro,  cuenta  qie  yo 

nunca  bailo  si  no  llevo 

buena  com[)añera. 
Palla.  Digo: 

ya  sabéis  que  )o  no  puedo 

dar  un  paso,  si  no  bailo 

con  oficiales. 


Ama. 


¿Don  Pedro,_ 


qué  hacéis? 
Pefiro.  ¡Si  todos  me  llamanl 

Ya  voy.  Se  están  disponiendo 
las  cosas. 

Toquen  ustedes  (A  los  ciegos) 
minuetes  cortos  y  nuevos, 
de  claro  compás.  Señores 
novios,  que  me  honréis  espero. 
Novia. — Vamos  allá. 
Novio.  Ello  es  preciso 

hacer  un  hombre  su  esfuerza. 
{Tocan  de  modo  que  se  oigan  los  versos,  piano 
siempre:  el  bastonero  no  cesa  de  andar  sacando,  y 
los  minuetes  se  bailan  cortos,  midiendo  la  repr» 
sentación  á  los  tiempos.) 

Joaquina. — "¡Qué  frío  que  me  ha  dejado 

{Aparte  las  dos.) 

"el  novio  el  ladj  derecho!" 
Mariquita. — "Pues  de  ese  modo,  la  novia 

"tendrá  helado  todo  el  cuerpo." 
Novio. — ¡Qué  linda  estás!  (Al pasar.) 
Novia.  Calle  usted. 

Novio. — ¡Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 

que  me  trates  de  ese  modo! 
Lope. — "¡  Elamigo  don  A\üio{Aparíe  d  Tadeo.) 

"cOrao  la  iibligal" 
Tadeo.  Bastante 

se  ayu  l;i,  pero  le  temo. 
Dionisio. — ¡l,.isiiina  de  primavera 

(A  la  novia  al  pasar.) 

es  qie  la  siga  el  invierno! 
Nu\iA. — ¡Ji;sús,  qué  ver¿üen/.a! 


Todos. 


¡Vítor! 
[Palmeando.) 


Lope. — ¡Mil  días  ha  que  apetezco    (Bailando.) 

esta  dicha! 
Paula.  Si  es  verdad, 

mucho  lo  habéis  encubierto. 
Mauiquit.a. — "¡Bien  baila,  pero  ¡^resume!" 

(.-Iparte  las  dos.) 
A.MA. — "¿Tiene  muy  bonito  el  cuerpo, 

"¡jero  lo  demás  no  es  cosa!" 
Lope. — ¡Qué  bella! 
Paula.  ¡Qué  lisonjero! 

Tadeo. — Anaa,  hijo.  ¡Los  apartes 

son  bonitos,  pero  serios! 

¡En  empezando  á  bailar 

por  mayor,  allí  te  quiero! 
Mariquita. — Don  Pedro,  no  me  sacáis 

á  bailar.  ¡Mal  bastonero 

hacéis! 
Pedbo.         Señora...  es  preciso 

cumplir  con  todas. 
Mariquita.  No  quiero 

bailar:  me  he  desazonado. 
Pedro. — Salga  usted  ahora:  ¡reniego  (Al  ama.) 

del  oficio! 
Ama.  jVaya  usted, 

y  sáqueme  con  don  Diego. 
Pedro. — Está  bien. 


Ama. 


Perfectamente      {A  Lope.) 


bailáis! 
Lope.  Es  favor  que  os  debo. 

-Oficial  2.° — ¿Había  de  llegar  la  hora? 

(Habla  con  Paula.) 
Paula. — Callad,  que  luego  hablaremos. 
Pedro. — Ahora  sigue  usted. 
Joaquina.  No  bailo. 

Pedro. — Usted  va  después. 
Oficial  1°  No  quiero: 

y  sepa  el  chiquilicuatro, 

que  Ja  tropa  es  lo  primero 

en  todas  partes. 


Pedro. 


¡Amigo, 


es  mucho  negocio  esto 

para  un  hombre  solo!...  Mas 

esto  se  acaba:  saquemos 

á  contradanza. 
{Saca  el  libro,  y  habla  á  todos,  como  que  los  cita.) 
Criada  2.*  Nosjtras 

creo  que  no  cataremos 

el  baile. 
Criada  i.^  ¡Qué  sosería 

de  baile!  Yo  ya  me  duermo. 
Tadeo. — No  perder  las  esperanzas, 

que  luego  habrá  taconeo. 
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Pedro. — Los  nombrado,  y  unas  lusces 

para  que  toquen  los  ciegos 

por  el  papel . 
Ciego  2."  Diga  el  nombre, 

que  acá  todas  las  sabemos. 
Pedro. — La  inimitable. 
Los  ciegos.  En  buen  hora. 

Pedro. — Pues  señores,  esto  es  esto: 

zarcé,  alemanda,  arcos  dobles, 

cuatro  caras  y  á  sus  puestos. 

Salen  Do.ña  Mariquita,  Doña  Paula,  Do.ña  Joa- 
quina ^y  Doña  Petua,  con  D.  Lope,  D.  Ruperto, 
D.  Braulio  _y  D.  Dionisio. 

{(Bailan  la  contradanza,  y  acabada  dice:] 

Pedro. — Los  nombrados,  que  la  gracia 

está  en  no  perder  el  tiempo. 
Mariquita. — ¡Muy  linda  es  la  contradanza; 

pero  seria! 
Pedro.  Suponiendo  (A  la  Ama.) 

la  gracia  de  usté,  he  sacado 

á  las  muchachas,  que  quiero 

poner  una  más  alegre 

y  muy  extraña. 
Ama.  Yo  apruebo 

cuanto  haga  usted. 
Pedro.  Pues  alón: 

la  Chispa,  y  yo  también  entro 

en  ella  para  guiarla. 
El  Amo. — Todos  nos  calentaremos, 


ya'que  la  casa  se  quema! 
Tadeo. — ¡Bien  dicen!  no  hay  hombre  cuerdo- 

á  caballo. 
Pedro.  Poco  á  poco, 

hasta  que  nos  enteremos. 

(Bailan  las  dos  Criadas,  la  Novia  y  el  Ama  con  loa 

cuatro  que  parezca^ 
Todos. — Muy  graciosa  y  muy  extraña! 
Novio. — Si  aquf  mucho  me  detengo 

me  han  de  alborotar  la  niña. 

Hija,  bueno  está  lo  bueno:         (La  retira.) 

vamos  á  casa. 
Todos.  Es  temprano.    (Se  levantan) 

Paula. — Ya  es  hora  de  recogernos 

también  nosotras:  agur, 

amiguita. 
Ama.  Agradecemos 

el  buen  rato.  - 
Unos.  Adiós,  señoras. 

Ama. — Los  que  se  quedan,  adentro 

á  cenar  alguna  cosa: 

y  entre  tanto  dispondremos 

cantar  después  un  juguete. 
Todos. — Eso  ha  de  ser  lo  primero. 
Anselmo. — Pues  ya  no  bailan,  las  luces 

están  demás,  apaguemos. 

Todos  se  van  retirando  con  sus  respectivas  gentes, 
y  los  de  la  casa  los  despiden:  los  Pajes  alumbran,, 
el  amo  apaga  las  luces,  etc.:  todo  esto  con  una 
marcha  que  toca  la  orquesta,  y  se  da  fin.  ^ 


El  Reverso  del  Sarao 


PERSONAS 


DON  VENANCIO,  amo  de  la  casa. 

DOÑA  JUANA,  su  mujer. 

DON  PEDRO,  amigo  de  la  casa. 

DON  ROQUE,  DON  PASCUL  BAILÓN,  DON 

ANSELMO,  DON   LUIS,   DON  GIL  y  DON 

JOAQUÍN,  visitas. 
DON  ALEJO,  novio  anciano. 
LA  NOVIA,  joven. 

La  escena  se  finge  en  una  casa  particular  de  Madrid 
Salón  largo. 


DOÑA  LEONOR,  DONA  IRENE,  DONA  LUCIA 

y  DOÑA  PEPA,  visitas. 
MARIQUITA,  TOMASA  y  MANUELA,  criadas. 
DON  HERMÓGENES,  criado  mayor,  viejo. 
BENITO  y  LUCIO,  pajes. 
EL  TÍO  PÓ 
OTROS  DOS  CIEGOS 


Cerca  del  foro  se  verá  una  mesa  con  el  tren  de  un 
refresco:  estarán  arrimadas  á  ella,  la  Tomasa 
haciendo  chocolate,  Manuela  fregando  vasos  y 
jicaras  en  un  barreño,  y  M.vriquita  sentada  en 
el  suelo  llorando,  y  con  el  delantal  limpiándose. 
A  un  lado  se  verán  en  un  banco  sentados  refres- 
cando Tres  Ciegos,  bien  vestidos:  los  dos  prime- 


ros, que  tendrán  al  lado  sus  violines,  y  el  Tío  Pó 
su  violin  entre  los  piernas,  é  ínterin  el  coro  canta, 
no  cesarán  de  entrar  y  salir,  sirviendo  el  refresco 
los  dos  Pajes _v'  Don  Hermógenes. 

Coro  de   los  Ciegos. — Atención,  madamitas, 
atención,  caballeros, 
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vaya  de  dcscnt.aiios 

en  forma  de  festejo: 

y  calle  alguno,  si  le  coge  el  carro; 

ó  que  chille,  y  así  quién  es  sabremos. 
I. ucio.— ¡Muchachas,  gracias  á  Dios, 

que  se  concluyó  el  refresco!  f 

Manuela. — ¿No  falla  más  chocolate? 
Ll'cio. — Nada. 

Mámela.         Mejor  y  más  bueno. 
Benito. — Venga  una  salvilla  de  agua, 

y  despachemos  con  ello... 

¿Qué  tiene  usted.  Mariquita? 
Mariquita. — ¿Qué  le  importa  á  usted  saberlo? 
Menito. — De  los  desagradecidos 

está  atestado  el  infierno. 

1  í^(7.sf  con  la  snli'illa.) 
Tío  Pó. — ¿No  habrá  un  par  de  jicaritas, 

niñas,  para  un  pobre  ciego? 
Manuela. — ¿A  pares  han  de  ser? 


Tío  Pó. 


¡.Sobre 


que  ha  un  año  que  no  lo  pruebo! 
Pedro. — Chicas,  madama  pregunta  (Sale  ) 

si  han  acabado  los  ciegos 

de  beber. 
Ciego  i."  Nosotros,  sí: 

vamos,  lío  Pó. 
Tío  Pó.  En  concluyendo 

de  comer  esta  corteza, 

al  instante  templaremos. 
Pedro. — Y  que  vengan  dos  criados 

para  sacar  el  brasero. 
Manuela. — Ahí  los  tiene  usted:  ya  lo  oyen. 
Lucio. — Diga  uslel  que  al  punto  iremos. 
Pedro. — ¿Mariquita,  por  qué  lloras? 
Mariquta. — Fui  á  verter  un  barreño 

en  la  igriega,  y  se  cayó 

un  tenedor  que  había  dentro. 

¡Pobre  de  mí  cuando  mi  amo 

lo  ser.a! 


Pedro. 


¡Si  no  hay  remedio 


de  que  tengáis  más  cuidado! 
Manuela. — Como  está  todo  revuelto, 

y  la  pobre  tiene  tant.is 

cosas  que  atender  á  un  tiempo, 

no  lo  pudo  remediar. 
Mariquita. — Mire  usted,  señor  don  Pedro, 

si  usted  Cjuisiera  prestarme 

para  comprar  otro,  luego 

se  lo  llagara,  conforme 

los  meses  fueran  cayendo. 
Manuela. — Y  quizá  tü  le  sirvieras 

al  señor  en  otro  empeño 


mañana,  que  en  este  mundo 
todicos  somos  arrieros, 

y  solemos  encontrarnos. 
Mariquita. — .\ctualmente  estoy  sirviendo 

á  su  mercé  en  mucho. 
Pedro.  ¿A  mí, 

qué  me  hicieran  cuatro  pesos 

quo  veis  que  puede  costar? 

Pero  dártelos  no  quiero, 

con  eso  tendrás  cuidado 

para  otra  vez.  {Vase.) 
Manuela.  ¡Qué  consuelo! 

¡Como  yo  fuera  que  tü, 

me  h^bía  de  •.  engar  bien  presto! 
Benito. — ¿Acabóse  con  la  prisa?  (Sale.) 
Mariquita. — Da  de  refrescar  á  esos, 

Manuela. 
Manuela.       Vengan  ustedes. 

( Viitlve  ti  la  mesa,  y  da  de  beber  á  los.  pajes. 
Mariquita. — ¿No  va  usted? 
Lucio.  Me  compadezco 

yo  tanto  de  ver  trabajos 

de  mujeres,  sin  ¡joderlos 

remediar,  que  se  me  pone 

un  ñudo  aquí  en  el  pescuezo, 

que  atravesar  no  me  deja 

bocado. 
Mariquita.     Vo  lo  agradezco; 

pero  si  esta  noche  misma 

lo  sabe  mi  amo,  al  momento 

me  despedirá. 
Lucio.  ¿Pues  hay 

más  que  no  llegue  á  saberlo? 
Mariquita. — ¿Cómo  ha  de  ignorarlo?  ¡Vaya, 

que  es  poquito  cominero 

y  poquito  miserablel 
Lucio. — ¿Pues  qué,  cuenta  los  cubiertos? 
Mariquita.— ¿Si  cuenta?  ¡Hasta  los  garbanzo 

que  se  echan  en  el  puchero; 

y  si  alguno  hay  mal  cocido, 

le  aparta,  y  saca  otro  menos 

para  la  olla  al  otro  día. 
Lucio. — Y  vaya,  ¿qué  tal,  es  bueno 

el  salario? 
Mariquita.     Veinte  reales, 

y  sus  dos  cuartos  de  almuerzo. 
Lucio. — Pues  si  te  despiden,  yo 

tengo  casa  de  dos  pesos 

y  chocolate. 
^L\RiQuiTA.         Es  que  aquí 

me  vienen  muchos  provechos 

por  mi  ama,  con  que  voy 
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tal  cunl  mi  cofre  surtiendo; 

y  donde  no  dan  las  amas, 

las  criadas  no  podemos 

subsistir,  pirque  el  salario 

no  alcanza  ])ara  remiendos. 
Lixio. — ¿A  que  la  sirves  mejor 

que  al  amo? 
Mariqi'ita.       Suele  ser  eso 

muy  natural,  y  más  yo, 

que  hago  donde  estoy  sirviendo 

lo  que  puedo  por  las  amas, 

y  á  veces  lo  que  no  puedo. 
Lucio.- — Pues,  hija,  si  sirvo  de  algo, 

puedes  contar  con  aquello 

que  pueda. 
Mariqi;ita.     Seestima,  y 

si  se  ofrece  cansaremos. 

Vaya  usted  á  beber,  don  Lucio. 
Lucio. — Si  tu  no  bebes,  no  bebo. 
Mariquita. — No  quiero  ser  desatenta, 

ya  que  usted  ha  dado  en  eso. 
Ciego,  i." — Vamos  á  templar,  que  están 

esperándonos. 
Tío  Pó  Tem])lemos. 

Ciego.  2." — Yo  tengo  que  poner  prima 

nueva. 
Ciego,  i." — Pues  vaya  ligero. 

Sale  D.  Venancio  lie  paisano,  sin  fspailn 
ni  soiii/nero 
Vena.ncio.  — ¿Muchachos,  no  os  han  mandado 

que  saquéis  los  braseros 

de  la  sala? 
Lucio.  No,  señor. 

Venanxio. — Pues  id  al  punto,  y  traedlos 

á  este  cuarto.  |A  pocas  de  estas 

funciones  quedamos  buenos! 
Benito. — Vamos  los  tres,  pa-aque 

traigamos  los  dos  á  un  tiempo.       (  Vanse.) 
Venancio. — ¡Mas  importa  el  agasajo 

de  aquí  fuera,  que  el  de  adentrol 

¿Oyes,  María? 
Mariquita.  ¡Señor! 

Venancio.— ¿Cuánto  chocolate  has  hecho? 
Mariquita. — Dos  libras. 
Venancio.  ¡Jesiís  mil  vecesl 

¿Par,^  setenta  sujetos 

dos  libras  de  chocolate? 
Mariquita. — Pues  no  esiaba  m.iy  espeso; 

y  si  todos  le  tomaran, 

hubiera  habido  que  hacerlo. 
Venancio. — ¿Y  á  los  pajes  y  criadas 

por  qué  has  de  darles  refresco? 


Mariquita. — Porque  es  un  estilo  antiguo. 
.  Venancio.  — ¡Vea  usted  aquí  lo  que  no  ¡medo 

tolerar!  Porque  es  estilo 

antiguo,  se  ha  át  hacer  esto; 

y  otras  cos.as,  jxirque  son 

de  estilo  antiguo,  aunque  bueno, 

se  han  de  dejar,  \yox  seguir 

otros  estilos  perversos. 
"Mariquita. — ¡Si  yo  no  tengo  otra  cosa 

que  darles! 
Venancio.         Darles  un...  hueso 

para  mondarse  ios  dientes. 

Anda,  anda,  que  ya  te  entiendo: 

eso  sí,  jgr  m  rebanada 

del  pan  de  mi  compañero! 
Sa/i'ii  /os  crinilos. 
Benito. — ;.\  dónde  se  han  d'  poner 

estas  copas? 
(Sepnnrn  una  df  estrado  y  ¡a  otra  álospie4de  la  sala. ) 
Lucio.  En  el  suelo. 

Venancio. — El  brasero  en  este  lado, 

y  arrimadle  unos  asientos 

para  la  gente  de  juicio: 

y  la  copa  -A  otro  e.xtremo 

de  la  sala. 
Juana.  Vamos,  hijo:  {Sale.) 

¿has  de  ser  tú  bastonero, 

ó  no? 
Venancio.  —  Si  todas  me  dais 

facultades,  en  teniendo  ^ 

el  bastón,  de  bastonazos. 

lo  seré:  si  no,  no  quiero. 

Además,  ¿(jué  quien  le  había 

de  hacer  al  señor  don  Pedro 

un  agravio  en  disputarle 

las  funciones  de  cortejo? 
Juana. — Por  no  hacer  un  gusto,  eres 

capaz,  si  le  dan  mil  pesos, 

de  no  tomarlos. 
Venancio.  Si  tal: 

¿á  dónde  está  este  dinero? 
Juana. — ¡Qué  no  escarmiente,  ni  acabe 

yo  de  conocer  tu  genio! 
Venancio  — 'l'ambién  conozco  yo  el  tuyo, 

¿qué  quieres?  y  no  escarmiento. 
Juana. — Vaya,  pues  ya  q^:e  te  excusas 

de  ir  á  la  sala,  á  lo  menos 

cuida  de  que  estén  servidos 

los  que  vengan  aquí  dentro. 

Poned  ahí  una  mesita 

con  vasos  limpios,  diversos 

vinos,  y  bizcochos  muchos. 
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Hijo,  por  Dios,  ijuo  .)'.:o.!emos 
bien  ccn  K.d  s. 

N'enancio.  Esc  encargo 

házsele  al  señor  don  Pedro, 
que  sabe  conieni|)lar  gaiías. 

Juana. — ¿Por  qué  razón?  ¿El  es  dueño 
de  la  casa  ]K>t  ventura, 
para  echarle  to  io  el  i)eso? 

Venancio. — Pues  yo  no  puedo  con  más, 
porque  con  la  bulla  tenido 
una  cal)ezota,  que 
no  cabe  en  el  aposento: 
además,  que  todo  el  año 
estoy  yo  como  un  jumento 
trabajand  I,  y  el  esta 
sentadito  en  el  brasero 
en  conversación  contigo: 
pues  bien  está,  trabajemos 
caaa  uno  cuando  le  toque: 
si  no  sentencie  este  pleito 
un  juez  de  |)iedia.  ¿Señores, 
pido  yo  algún  adctasio? 

Ji  ANA. — Pues  ves  y  díselo  tu, 
que  el  decírselo  yo,  creo 
que  es  muc.ui  satisfacción. 

Venancio. — <Hie  tengas  esa    te 


ruego:    (Con 
[fisga). 

que  como  en  esa  se  quede, 

me  daré  |K)r  satisfecho. 

!S<i/c  D.  Pedrii. 
Pedro.— Señora,  que  ya  la  noche 

se  va  pasand):  ¿qué  hacemos? 
Juana. — No  hay  forma  de  convencer 

á  éste  á  que  sea  bastonero, 

y  quiere  que  usted  lo  sea. 
Pedro. — Jesús,  señora,  es  tan  dueño 

mío  el  señor  don  \'enancio, 

que  aunque  inútil  me  contemplo 

para  el  cargo,  en  testimonio 

de  mi  obediencia,  lo  acepto. 
Venancio. — Muchacha,  da  mi  bastón 

al  señor,  y  buen  provecho. 
Licio. — "¿Qué  tienen  de  quéquejarse  [Aparte). 

los  maridos  poco  cuerdos, 

cuando  el  bastón  dan  á  otro, 

de  que  otr.j  mande  más  que  ellos?" 
Pedro. — ¿Supongo  qne  aunque  parienta 

vuestra,  sacaré  primero 

á  la  novia: 
Juana.  ¿Quién  lo  duda? 

Pedro. — No  lo  erre,  que  para  esto 

tenemos  los  Periquitos 


hechas  pruebas  del  acierto. 
CiEiios. — ¿\'auios  ya? 
Pedro.  Vengan  tras  mí 

á  la  sala. 
Tío  Pó.         Vaya,  ciego, 

tú  que  ves,  anda  delante.  {Vase  con  ellos.) 
Ciego  i." — Venidme  los  dos  siguiendo. 
Juana. — Cuidado  ion  que  esté  ti>do 

abundante,  limpio  y  b\ieno.  (Vase.) 
^'ENANCIO. — lA  mi  mujer  se  le  olvida 

á  veces,  que  sólo  tengo 

catorce  reales  de  renta! 
Her.móg.— ¡Cuántos  olvidos  hay  de  estos! 
Venancio.— ¿Don  Hcrmógenes? 
Her.móg.  ¿Señor? 

Venancio. —  Usted  que  está,  por  ser  viejo, 

ya  en  la  edad  de  la  codicia, 

ha  de  ser  mi  despensero, 

y  mi  mayordomo:  ahí  van 

las  llaves,  sacad  con  tiento 

cuatro  botellas  de  vino 

vacías,  y  al  mismo  tiempo 

una  llena,  y  en  las  cinc  i 

la  cantidad  repartiendo 

del  licor,  partes  iguales, 

las  llenareis  de  agua  luego, 

y  las  traeréis. 
Hermóg.  ¿Tan  aguado, 

señor,  cómo  han  de  beberlo? 
Venancio. — ¿Cómo  beben  en  sus  casas 

el  que  vende  el  tabernero? 
Hermóg. — ¡Dirán  que  sois  miseiableí 
Venancio. — O  dirán  que  soy  discreto. 

¿No  beben  para  templar 

de  la  agitación  el  fuego, 

porque  bailando  se  abrasan? 

Pues,  amigos,  agua  en  ellos. 
{Se  oyen  los  minués,  que  se  supone  bailan  en  la  sala.) 
Mariquita. — PSes,  señor,  sea  lo  que  fuere, 

lo  que  se  ponga  sea  presto, 

porque  ya  bailan,  y  pronto 

querrán  belier. 
Venas;cio.  Xo  hayas  miedo, 

que  mientras  bailan  minuetes 

salga  alguno.  En  concluyendo 

los  graves,  y  en  empezando 

la  música  los  alegros, 

que  es  cuando  emi)iezan  los  brincos, 

y  la  mudanza  de  asientos, 

y  cada  uno  á  su  negocio, 

nadie  repara  el  ajeno; 

entonces  es  cuando  empiezan. 
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los  cuatro  humores  revueltos, 

á  apetecer  gollerías: 

y  cada  uno  va  sintiendo 

el  semblante  humedecido 

y  los  paladares  secos. 
Hermóg. — Allá  voy:  pon  entretanto, 

niña,  la  mesa  en  su  puesto. 
Sak  D.  Roque  como  lonsm/o,  con  gorro  v  Ixistón. 
Roque.  —  Adiós,  señor  don  Venancio: 

disimulad  si  me  siento 

sin  haljlar  otra  palabra, 

que  osta  fatiga  en  el  pecho, 

con  su  calentura  al  canto... 

¡Ay,  amigo,  yo  me  muero! 
Venancio. — Y  os  está  bien  empleado. 

;En  una  noche  de  invierno, 

quién  sale  así  de  su  casa, 

y  no  se  está  con  sosiego 

en  la  cama,  procurando 

para  sus  males  remedio? 
Roque. — ;(¿ué  queréis?  Por  no  quitar 

á  mi  mujer  el  consuelo 

de  que  vaya  á  las  comedias, 

los  bailes  y  los  paseos, 

no  puedo  quedarme  un  día 

en  la  cama,  ni  me  atrevo 

á  quejarme,  aunque  el  doctor 

dice  que  me  caeré  muerto. 
Manuela. — Los  que  sois,  ó  habéis  de  ser 

(A  los  pajes.) 

maridos,  tomad  ejemplo. 
Lucio. — Va  tengo  yo  otro  sabido, 

para  cuando  llegue  á  serlo, 

mejor. 
Manuela. — ¿Mejor?  ¿V  cuál  es? 
Lucio. — Querida,  el  de  los  cocheros: 

hacer  trabajar  las  muías, 

y  cercenarles  el  ¡jienso. 
Manuela. — Eso  no  es  de  homt)res  de  bien. 
Lucio. — ;Y  son  hombres  de  bien  éstos 

(Sin  señalar.) 

que  consienten..  ?  ¡Déjame, 

porque  diré  setecientos 

disparates  si  me  apuras! 

Sale  D.  Pascual  Baili>n. 
Pascual. — ¡Buenas  noches,  caballeros, 
Venancio.— ¿Señor  don  Pascual  Liailón, 

cómo  tan  tarde? 
Pascual.  Es  que  vengo, 

amigos,  de  merendar 

y  beber  como  un  tudesco. 
Roque. — Gracias  á  Dios  que  os  da  ganas: 


yo,  aunque  á  la  mesa  me  siento, 

suelo  no  acabar  un  caldo: 

es  verdad  que  me  divierto 

en  ver  comer  á  mi  esposa, 

que  tiene  un  diente  estupend  >. 
Pascual. — Dígala  usted  que  si  quiere 

apostar,  que  comeremos, 

y  la  haré  ver  que  no  .-abe 

cuál  es  su  diente  derecho. 
Venancio. — Pues  ya  que  ustedes  no  bailan, 

á  la  lumbre,  caballeros, 

y  trátese  de  las  cosas 

que  haya  en  el  lugar  de  nuevo. 
Pascual. — Yo  esta  mañana,  y  cuidado 

que  no  es  bola,  le  oí  á  un  ciego 

decir,  que  habla  almanaques 

y  pronósticos. 
Venancio.  Pues  eso, 

aunque  es  verdad  que  los  haya, 

es  embuste  manifiesto. 
Lucio. — Niñas,  si  ustedes  nos  dan 

{Acercándose  á  ¡a  copa.) 

lugar,  nos  calentarenr.os 

las  manos. 
Mariquita.       ¡Ojalá  hubiera 

tanto  lugar  en  el  cielol 
Lucio. — En  verdad  que  dicen  que  hay 

de  Madrid  allá  buen  trecho. 

.SVíA'  Hermógeses. 
Her.mógenes. — Aquí  está  el  vino  y  bizcochos. 
Venancio. — ¿Don  Hermógenes,  qué  es  esto: 

¿Cuántos  traéis? 
Her.mógenes.  Media  libra. 

Venancio. — ¡Vos  habéis  perdido  el  seso! 

Con  un  cuarterón  sobraba. 

¿Somos  aquí  confiteros? 
Sale  Doña  ]^E'>v¡or  sofocada, y  Do.ña  Juana  detrás. 
Juana. — ¿Quieres  algo,  Leonor  mía? 
Leonor. — Mujer,  desahogarme  quiero 

de  la  risa  que  me  oprime. 

¿Viste  tocado  más  feo, 

ni  bata  de  más  mal  gusto 

que  la  de  la  novia?  ¡Y  luego, 

no  es  tan  linda  como  dicen! 
Juana. — ¿Qué  quieres,  hija?  Hasta  en  eso 

que  esiá  á  la  vista  se  yerran 

los  gustes  y  los  conceptos; 

y  á  veces  en  un  concurso 

las  hermosuras  nos  vemos 

desairadas,  y  las  sierpes 

están  rodeadas  de  obsequios 
Leonor. — Lo  que  me  ha  escandalizado, 
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es  que  ya  tiene  cortejo, 

y  ha  nada  que  se  casó. 
Juana. — Es  que  con  el  novio  ha  liecho 

lo  que  con  el  coco  se  hace 

á  los  niños  en  creciendo. 
Leonor. — ¿Qué  es? 
Ji  ANA.  Enseñarles  el  coco 

para  que  pierdan  el  miedo. 
Leonor. — V  él  me  parece  un  buen  hombre. 
JcA,NA. — ¡Toma  si  es!  V  más  que  bueno. 
Mariquita. — Tráiganos  usté  hacia  acá 

á  la  novia,  la  veremos, 

señora. 
Juana.         Luego:  después 

entrará. 
Sa/e  Don  Gil  de  rediiigot,  mojado  y  lleno  de  lodo- 
Gil. — ¡J¿sús,  cuál  vengo! 
Juana. — ¡Oh,  señor  don  Gil,  tan  tarde 
Gil.  —¡Qué  queréis,  si  está  lloviendo 

á  cántaros,  justamente 

en  una  noche  que  tengo 

prec'sión  de  ir  á  once  bailes! 
Juana.— ;Pues  por  qué  no  os  estáis  quieto 

en  uno? 
(."•iL.  Si  en  todas  partes 

me  quieren,  ¿cómo  he  de  hacerlo 

Saca  sapa/os  del  bolsitlo,  y  se  iiiudaj 

Señores,  con  el  ¡jermiso 

de  ustedes,  me  quitaré  esto 

aquí,  para  entrar  decente. 
Juana. — Sea  en  buen  hora. 
Leonor.  Lo  que  siento 

es  que  no  previne  coche, 

como  estaba  el  día  sereno, 

y  me  he  de  poner  perdida. 
Juana. — Ahi  tienes  á  don  Anselmo, 

que  le  busque. 
Leonor.  No  quisiera 

meterle  ahora  en  este  empeño. 
Juana. — Ven,  que  si  tienes  reparo, 

yo  lo  haré,  que  no  lo  tengo. 
Sale  Pedro. 
Pedro. — ¡Hay  aquí  alguno  que  quiera 

bailar! 
Juan.a.       ¿Se  van  concluyendo 

los  minuetes? 
Pedro.  Sí,  señora. 

Jt'ANA. — Pues  despachar,  y  empecemos 

las  contradanza'.  ¿Don  Gil, 

queréis  bailar  ahora,  ó  luego? 
Gil. — Que  bailen  cualquiera  cosa 

(Saca  un  espejo,  le  clava,  y  se  pone  á  peinar) 


entretanto  que  me  peino. 
Pedro. — ¡X'aya,  que  igual  confusión 

no  la  he  visto! 
Anselmo.  ¿Hastonero?         (Dentro.) 

Pedro. — Ya  voy,  ya  voy:  ni  le  dejan 

á  un  hombre  tomar  alimento.  (Vasc.) 
Leonor. — Volvámonos  al  estrado. 
Juana. — A'amos  á  componer  eso.    (  Vanse.) 
Venancio. — ¡Lo  que  le  ha  caído  que  hacer 

á  mi  amigo!  ¡líuen  provecho! 
Roque. — ¿Hay  más  noticias? 
Pascual.  Que  vienen 

los  reyes  á  seis  de  Enero. 
Sale  Do.\.\  Irene 
Irene. — ¿Muchacha?  {A  Manuela.) 

Manuela.  ^Qué  manda  usted? 

Irene. — Buenas  noches,  caballeros.  {A  los  del 

[brasero.) 
Los  tres. — A  los  pies  de  usted,  madama. 
Irene. — : Dijiste  á  don  Luis  aquello?     {Aparte 

[las  dos.) 
M.AUELA. — Sí,  señora;  pero  dijo 

que  tenía  que  ir  primero 

á  otra  función. 
Irene.  Pues  si  viene, 

y  entrase  por  aquí  dentro, 

dile  que  lo  sé;  y  que  estoy 

contra  él  hecha  un  veneno; 

pero,  oyes,  en  todo  caso 

no  le  dejes  ir.  ( 1  ^ase.) 

Manuela.  Ya  entiendo. 

Mariquita. — ¿Qué  regaña? 
Manuela.  No  es  conmigo, 

que  es  con  el  mismo  dueño 

de  su  voluntad,  porque 

se  ha  ido  á  otra  parte  á  bureo. 
Lucio. — ¡Qué  guapa  que  viene! 
Manuela.  Gracias 

á  un  señor  don  Majadero, 

que  la  ferió  aquella  rica 

bata  que  trae. 
Tomasa.  Para  eso 

un  ama  que  tuve  yo, 

que  en  la  sala  está  por  cierto, 

echó  una  demanda  en  todas 

sus  tertulias,  con  pretexto 

de  una  gran  necesidad 

que  estaba  á  su  cargo,  y  lu:go 

lo  8chó  en  una  bata  «jue 

necesitaba  su  cuerpo. 
Lucio. — Yo  serví  á  otra,  que  rifaba 

cuanto  tenía,  )■  me  acuerdo 
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que  se  quedaban  en  casa 

las  alhajas  y  el  dinero. 
Sa/e  Don  Joaquín,  sacando  de  la  mano  á  la  Novia. 
Novia. — ¡Qué  calor!  % 


Si  está  la  sala 


Joaquín. 

echando  bombas  de  fuego! 

De  mejor  temple  está  aquí. 
Novia. — Arri.r.ad  unos  asientos. 

Dios  guarde  á  iKtedes:  traed  otro 

aquí  cerca,  y  hablaremos.  'Siéntanse.) 
Lucio. — ¡La  novia,  chicas,  la  novia! 
Tomasa. — No  es  malita,  ¡y  él  es  bello 

mozo! 
Mariquita.     No  es  ese  el  marido. 
To.masa. — ¿Pues  quién  es? 
Mariquita.  Otro  don  Pedro, 

.  como  el  que  viene  á  mi  casa. 
Roque. — ¿Don  Venancio,  qué  es  aquello? 
Venancio. — Que  haya  algún  casado  que 

pregunte  lo  que  está  viendo 

por  su  casa,  por  la  mía, 

y  por  la  de  otros  más  huecos? 
Llega  Gil. 
Gil. — Señores,  sea  en  buen  hora: 

y  recibid  mi  deseo, 

de  que  os  gocéis  muchos  años. 
Novia. — No  es  aqueste  caballero 

mi  esjioso. 
Gil.  La  cercanía 

me  persuadió  el  parentesco: 

perdonadme. 
Joaquín.  No  hay  de  qué. 

Novia.— ¡El  hombre  es  muy  ma, adero! 
Gil. — ¿Está  el  peinado  tal  cual? 
Criadas. — ¡Muy  lindo! 
Gil.  Pues  voy  á  dentro.  ( Vasc.) 

Sale  el  Novio. 
Novio. — ¿Te  has  indispuesto,  hija  mía? 
Novia. — No,  hijo,  no  me  he  indispuesto: 

he  salido  á  desahogarme 

aquí  por  un  rato. 
Novio.  Has  hecho 

muy  bien. 

¿Y  usted  no  ha  bailado?  {A  Joaquín.) 
Joaquín.  —Eso  le  estaba  diciendo 

á  madama:  ¿por  qué  habían 

de  sacar  á  otros  primero, 

cuando  no  por  ver  que  soy 

el  mayor  amigo  vuestro, 

siquiera  ))i,r  ver  que  traigo. 

vestido  de  terciopelo? 

iSIas  ya  la  pagará:  vaya 


á  pasear  el  bastonero, 
Novia. — Cuando  tengamos  función 

allá  en  casa,  usted  ha  de  serlo, 

y  nos  hemos  de  vengar. 
Novio. — ¿Función?  Veremos,  veremos,  {Refun- 

[fuñando.} 
{Pascual y  los  otro>  que  están  al  brasero  dicen:} 
Pascual. — ¡Ah,  señor  novio! 
Novio.  Señores... 

Los  tres. — Venga  usté,  que  aquí  hay  asiento. 

(Le  hacen  lugar.} 
Sale  Pedro. 
Pedro. — Pronto,  pronto:  lleven  vino 

y  bizcochos  á  los  ciegos. 
Venancio. — ¿Don  Pedro? 
Pedro.  ¿Que  manda  usted? 

Venancio. — Sea  en» buen  hora.     {Bnrlándose.} 
Pedro.  ¿Y  para  eso 

llama  usted?   ¡Vaya,  que   estamos   (Enfa^ 

[dado.) 

pira  malograr  el  tiempo! 

¿Se  ha  llevado  lo  que  he  dicho?         ( Vase.y 
Benito. — Ya  vamos. 
Venancio.  Chicos,  con  tiento, 

no  sea  que  se  emborrachen, 

y  se  ahiten. 
Lucas  y  Benito.     No  hay  miedo. 

{Llei'ando  el  refresco.'^ 
Sale  Anselmo. 
Anselmo. — ¡Que  llueva  esta  noche  para 

ponerme  en  tan  grave  empeño! 

¿Dónde  habrá  coche  á  estas  horas! 
Sale  Don  Luis. 
Luis. — ¡Qué  húmedo  que  está  el  invierno! 
Anselmo. — ¿Traéis  coche? 
Luis.  El  Franciscano. 

Ahí  en  un  rincón  he  puesto 

los  zapatos,  con  más  agua 

que  tres  libras  de  abadejo. 
Anselmo. — Pues  prestadme  vuestra  capa, 

que  voy  á  ver  si  le  encuentro 

en  algún  alquilador. 
Luis. — Ahí  va;  pero  volved  presto.  ( Vase.) 

Manuela. — ¿Señor  don  Luis? 
Luis.  ¿Qué  hay,  Manuela? 

Manuela. — ¡Buena  la  hizo  usted! 
Luis.  ¿Pues  qué  he  hechor 

Manuela.: — Poner  á  mi  ama  en  peligro 

de  d.nrle  un  encendimiento 

de  sangre,  viendo  que  usted 

se  resiste  á  sus  precei)tos. 
Luis.— ¿Todo  eso  hay? 
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Mámela. 


Y  mucho  más. 


Luis. — ¿Será  cosa  de  ir  corriendo 

á  llamar  un  sangrador? 
Manuela. — No  hagáis  burla,  que  yo  temo, 

según  es'á  sofocada, 

que  la  cueste  caro  el  cuento. 
Luis. — Sea  por  amor  de  Dios. 

Buen.is  noches,  caballeros.    A  ¡os  del  brn- 

[sero.) 
Pascual. — Tarde  venís. 
Luis.  No  he  podido 

más 
Venancio.     ¿No  vas  á  bailar? 
Luis.  Luego. 

Tomasa. — ¿Es  ese  el  mueble  de  tu  ama?' 
Manuela. — Sí. 
Benito.  ¿Q"^  ^'a  que  entra  dentro, 

porque  no  le  riña? 
Manuela.  Esotro 

galantea  con  coleto, 

amiga?;  y  si  le  quieren 

se  alegra,  si  no  lo  mesmo. 
Lucio. — De  ese  modo,  puede  un  hombre 

ser  algunos  ratos  necio. 
Mariquita. — ¡Ah,  ¡¡obres  mujeres! 
Lucio.  ¡Ah, 

mujeres  tontas,  quede  ellos 

se  fían,  y  que  no  aprenden 

lX)r  leyes  de  buen  comercio, 

que  guien  mucho  fía,  cuando 

no  se  pierda,  gana  menos! 
Novia. — Llegaos  y  decidle  al  ama   A  Joaquín.) 

de  la  casa,  que  la  espero: 

que  se  acerque  aquí  un  instante. 
Joaquín. — Voy,  señora,  voy  corriendo.   [Vase.) 
Luis. — "La  novia  está  allí:  veré  [Aparte.) 

"si  haciéndola  inií  obsequios, 

"puedo  hacer  rabiar  á  esotra. 

"Señora,  los  pies  os  beso." 
Novia.. — .Señor  don  Luis? 
Luis.  Con  licencia 

de  usted,  tomaré  este  asiento. 
Novia. — M-entras  vuelve  el  que  se  ha  :do. 
Li  is. — Sólo  al  pariente  le  cedo; 

pero  á  otro  no,  porque 

yo  en  sus  a  sencias  es  ero 

la  plaza  de  gentilhombre. 
Novia.— Está  \  a  dado  e¡  empleo. 
^Luis. — "¡Lo  que  madrugan  algunos!"  (Ap.) 
Novia. — Y  aunque  llegarais  á  tiemí», 

no  tenéis,  señor  don  Luis, 

conducta  para  coi  tejo. 


ni  filis   para  ::  árido 

me  parece  que  sois  bueno; 

y  asi,  al  irstante  aue  enviude, 

envidad,  que  yo  os  acepto. 
Luis. — Esta  es  palabra  mayor:  í Levantándose.}- 

¿á  mí  decirme  que  tengo 

cara  de  marido?  ¡Vaya, 

qi;e  sin  duda  soy  muy  feo! 
Joaquín. — Señora,  al  instante  viene.  (Sale.) 
Pedro. — ^Ha  venido  alguno  nuevo  {Sale.) 

que  baile?  Vam  s,  Luisíto: 

y  á  todos  ustedes  ruego, 

que  no  falten  de  la  sala. 
Luis. — ¡Qué  acalorad:  estás,  Pedro! 
Pkdro. — Yo  sj  quien  ¡xtr  culpa  tuya 

lo  está  más. 
Luis.  Que  beba  frasco. 

Pedro. — ¿Vienes  á  la  sala? 
Luis.  Voy 

sólo  por  ver  á  un  espejo 

qué  señales  de  marido 

son  las  que  adornan  mi  cuerix).  (Vase.) 
D.^  Lucía. — ¿Ha  venido  mi  pariente?  (Sale.) 
Pascual. — ¿No  me  ves,    onta? 
Lucía.  Me  alegro, 

para  decirte  que  vayas 

á  casa  á  que  tengan  puesto 

el  farol  en  la  escalera. 
Pascual. — ¿Cómo  tengo  de  ir  lloviendo? 
Lucía. — ¡Qué  1  istima!  Pues  tampoco 

puedes  ir  en  coche  luego. 
Pascual. — ¿Por  qué? 
Lucía.  Porque  la  berlina 

sólo  tiene  dos  asientos, 

y  don  lilas  trae  medias  blancas. 
Pascual. — ¿Pues  qué,  los  res  no  cabemos? 
Lucía. — i.\hf'ra  iría  el  otro  con  esa 

mortificación! 
Pascual.  Por  eso 

no  hay  pendencia:  bien,  bien, 

ya  iré. 
Lucía.         Pues  cuenta  con  ello.  (Vase.) 

Sale  Dox.A  Juan.v  con  Doña  Pep.\  di'  la  mano.. 
Juana. — Ya  vengo  á  ver  oué  me  mandas: 

(A  ¡a  novia.) 

y  porque  te  ha  echado  menos, 

viene  esta  dama  á  buscarte. 
Novia. — Hijit.i,  yo  lo  celebro; 

pues  quería  suplicarte 

la  dijeses  mis  deseos 

de  oiría  cantar  y  tocar 

!a  vihuela. 
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Juana.  El  propio  intento 

traía  ella. 
Novia.  Canten  ambas, 

luego  que  solos  quedemos, 

alguna  cosa. 
RoQt  E.  Canta,  hi  a. 

{Levantándose,  d  Pepa.) 
Pepa. — ¡Toma!  ;Qué,  también  tenemos 

.  quí  este  emplasto? 
Roque.  ¡Cuánto  ha! 

-Mira,  hijita;  canta  aquelb 

que  cantabais  por  la  noche 

el  día  que  hice  testamento. 
Juana. — ¿Pues  qué,  tan  malo  os  halláis 

que  ha  Ikgado  }a  ese  extremo? 
Roque. — Muy  malo. 
-Pepa.  No  lo  creáis, 

que  es  sólo  aprensión  que  ha  hecho; 

[jues  según  el  doctor  dice, 

no  hay  de  qué  tener  recelo, 

porque  aunque  la  calentura 

es  continua,  está  en  los  huesos, 

'•  no  le  lleiía  á  la  carne. 

(Todos  se  ríen  mirando  d  don  Roque.) 

Mas  por  ver  si  le  divierto, 

cantaré  unas  seguidilla-; 

de  un  du.ndecillo  travieso. 
Juana. — Pues  cántalas,  hija  mía. 
Pepa  — Pues  escúchalas,  que  empiezo. 

(Aquí  canta  las  seguidillas  dichas.) 
Roque. — Viva,  viva:  te  has  portado. 

Sa/e  A.N'SELMO. 
Anselma. — ¡Jesús,  qué  noche  de  perros! 

Sa/e  LnoNoi;. 
Leonor.-  ¿Hallasteis  el  roche? 
Anselmo.  No 

se  halla  por  ningún  dinero. 
Leonor. — Siempre  me  dejais  ai. osa. 
Anselmo. — "¡Estos  sí  que  son  aprietos! " 

(Aparte.) 

¿Pues  no  hallareis  en^re  tantas  (Recio. J 

amigas,  algún  asienio? 
Leonor. — Diez  hay  |)ara  cada  coche: 

bien  podéis  marchar  corriendo 

á  casa  por  la  mantilla 

gorda,  y  los  zapatos  negros. 
Novia.— «Hija,  yo  te  llevaré." 

{Aparte  á  Leonor.) 
Leonor. — "Calla,  déjale;  que  q'jiero 

"que  se  refresque,  y  así 

"será  otra  vez  más  alentó." 
Anselmo. — Voy  allá. 


Luis.  Venga  mi  capa.  {Se  la  quita.) 

Anselmo. — ¿Cómo  tengo  de  ir  en  cuerpo? 
Luis. — A  lo  militar. 


Anselmo. 


¿Hay  otra 


por  ahí?  pero  ya  la  veo. 

(Coge  la  de  don  Gil,  que  está  colgada.) 
Gil. — No  es  capa,  que  es  capingot: 

¡perdone  usted,  caballero.  (Se  le  quita.) 
Anselmo. — De  la  humedad  de  esta  noche 

malas  resultas  espero.  ( Va.se.) 
Sale  Pedko,  sofocado. 
Pedro. — Luego  que  esta  contradanza 

se  concluya,  á  nad:e  tengo 

que  sacar,  porque  toditos 

se  han  encajado  aquí  dentro. 

¡Si  no  me  da  un  tabardillo 

esta  noche,  soy  de  acero!  (  Vase.) 
Juana. — 'J'iene  razón. 
Novia.  Pues  que  cante 

esta  dama,  y  nos  iremjs 

á  la  sala. 
Pepa.  Si  ha  de  ser, 

cantaré;  pero  no  tengo 

vihuela. 
Mariquita.     ¿Cómo  que  no? 

Aquí  está  la  de  los  ciegos. 
Juana. — "Ya  sé  lo  del  tenedor, 

{Aparte  las  dos.) 

"Mariquita." 
Mariquita.  "Harto  lo  siento, 

"señora". 
Juana.  "Pue    no  te  asustes, 

que  ya  está  toao  compuesto." 
Pepa.— Vaya  unas  seguidilhtas 

de  idea  extraña. 
'I'ODOS.  Silencio. 

Canta  y  loca  sentada  unas  seguidillas  particulares 
Pepa,  y  todos  los  del  baile  i'an  entrando  á  oiría, 
rodeando  su  silla,  etc. 

Todos.- — Lindamente.  ¡Viva!  ¡vival 
Un  cie(;o. — Entretanto  que  yo  bebo. 
Juana. — Ea,  á  bailar,  que  ya  es  tarde, 

y  la  noche  aprovechemos. 
Unos. — A  bailar. 

Pedro.  ¡Jesús  mil  veces!     (Dentro.) 

Voces.— ¡Qué  desgracia!  {Dentro.) 


Juana. 


;Oué  ha  sido  eso? 


-S'n/c  Benito. 
Benito. — Que  le  ha  dado  una  congoja 

tan  grande  al  señor  don  Pedro, 

y  se  ha  caído  redondo. 
JiANA. — Tú  tienes  la  culpa  de  eso. 
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Venancio. — ¿Vo,  mujer? 

Jt  A\A.  Sí,  pues  si  hubieras 

iiecho  tu  (le  bastonero, 

no  le  sucediera  al  otro, 

sólo  por  verte  contento. 
Venancio. — ¿V  si  á  mi  me  sucediera 

no  era  mas  trágico  el  cuento? 
JuuANA. — Tú  en  tu  casa  te  quedabas, 

aunque  te  cayeras  muerto. 
S/ifaii  (i  D.  Peoro  desmayado  entre  algunas  damas 

y  cahaUeros  de  la  función  y  le  sientan. 
lnzs.z. — Presto,  presto,  un  poco  de  agua. 
Venancio. — Aquí  hay  un  vino  estupendo 

para  los  pulsot. 
Irene.  Amiga, 

no  te  asustes,  que  yo  espero 

que  será  sólo  un  vapor. 
Jla.n'a. — Muchachas,  id,  y  traed  luego 

plumas  de  perdiz. 
Liis.  Humazos, 

y  que  uno  vaya  corriendo 

\yot  agua  de  torongil 

y  cerdas  de  turo  negro. 
Venancio. — Aflojarle  la  cotilla. 
Gil. — Ponerle  un  ladrillo  ardiendo 

en  la  trip?,  y  volverá. 
Pedro. — ¡Dónde  estoy,  piadosos  cielos! 

(Volviendo  con  melindre.) 


Las  Dam.vs. — Entre  amigos. 

Lns.  ¿Cómo  va? 

Pedro. — Mejorcito. 

Luis.  Vo  me  ;üegro. 

Pedro. — Esto  no  es  nada,  señoras. 

más  que  desvanecimiento. 
Venancio.— ¡La  primer  verdad  que  he  oído 

en  mi  vida  al  tal  don  Pedro! 
Ji  ANA. — Hijas,  id  á  divertiros. 
Irene. — No,  amiga,  que  ya  tañemos 

más  o.e  media  noche. 
Hermógenes. — V  ya  se  van  escurriendo 

de  la  sala  casi  todos. 
Juana. — Pues,  chicos,  id  previniendo 

las  hachas. 
Hermógenes.         Va  hay  quien  alumbre 

allá  en  el  recibimiento. 
Venancio. — ¿Con  que  esto  se  acabó? 
Pedro.  Sí. 

¿Tenéis  que  añadir  á  eso? 
Venancio. — Nada:  sólo  declarar, 

que  esto  es  ver  por  el  reverso 

la  medalla  de  un  sarao: 

que  aunque  se  vea  de  aspecto 

inocente  por  la  cara 

de  la  sala,  al  mismo  tiempo 

suele  ser  de  otro  semblante 

en  las  piezas  más  adentro. 


Inesilla  la  de  Pinto 


EL  ALCALDE  y  LA  ALCALDESA,  padres  de 
HERMENEGILDO,  casado  con 
INÉS,  criada  de  sus  padres  y  madre  de 
CUATRO  MUCHACHOS  muy  grandes. 
UN  EMBAJADOR 


PERSONAS 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA 
UN  REGIDOR 
UN  ALGUACIL 
UN  TAMBORILERO 
OTROS  PAYOS 


Casa  pobre. 


Sale  el  Alcalde  con  el  Alguacil. 
Alcalde. — Si  estará  por  dicha  en  casa 

mi  mujer,  ó  la  alcaldesa? 

Sale  la  Alcaldesa. 
Alcaldesa.— ¿Qué  queréis,  señor  alcalde? 
Alcalde. — Que  al  instante  te  prevengas, 

te  atavíes  y  compongas, 

y  que  salga  toda  nuestra 

familia  con  los  panderos, 

guitarras  y  castañuel.ns, 

á  conducir  la  fortuna 


que  va  á  entrar  por  estas  puertas: 

¿qué  hacéis  vosotros?  cuidad 

de  las  demás  orcvidencias. 
Alguacil. — Va  vamos.  {Vase.) 

Alcaldesa.  ,  ¿V  no  sabremos 

la  causa  de  tanta  fiest.i? 
Alcalde. — Sí,  hija,  porque  según 

me  aseguran  malas  Knguas, 

va  á  entrar  un  embajador 

del  alcalde  de  \'allecas, 

en  Pinto:  yo  sé  que  ha  días 


DON    RAMÓN    DE    LA    CHUZ 


que  la  alianza  desea 
conmigo,  y  si  se  unen 
entre  sí  estas  dos  (¡otencias, 
entrambos  Carabancheles 
temblarán  de  nuestras  fuerzas. 
Alcaldesa. — ;V  tan  extraño  alboroto 
merece  esa  friolera? 
Escuchemos  la  embajada, 
y  si  valiera  la  i^ena, 
después  entran  las  funciones, 
galanuras  y  florestas. 
Alcalde.— Si  fuese  lo  que  barrunto, 
seréis  después  la  primera 
que  entre  en  el  baile  de  gozo: 
mas  oigamos,  que  ya  llega. 
Sale  el  Tamborilero  tocando  el  tambor,  y  el  Emba- 
jador detrás,  con  acontpañnniiento.' 
Embajador. — La  muy  ilustre,  muy  noble 
leal  villa  de  Vallccas, 
vecina  á  Pinto,  que  el  punto 
céntrico  de  España  ostenta, 
saludos  por  nií  os  envía, 
y  muchas  enhorabuenas 
de  que  vuestro  hijo  famoso, 
Hermenegildo  Poleas, 
con  tal  valor,  tal  constancia, 
con  tal  fe,  con  tal  destreza, 
al  gallo  que  habéis  corrido 
de  tía  Sancha  la  üarbera, 
aquesta  pascua  de  un  golpe 
le  cortase  la  cabeza, 
hijo  vuentro  al  fin,  pues  quien 
hace  á  la  gallina  ciega 
jugando  tanto,  ¿qué  hará 
cuando  se  quite  la  vtnda? 
porque  la  fama  en  los  hombres 
tanto  corre,  como  vuela. 
Llegó  allá,  y  enamorado 
mi  alcalde  de  sus  proezas, 
y  ansioso  de  que  se  enlace 
su  familia  con  la  vuestra, 
os  ofrece  para  esposa 
del  vencedor  á  Quiteria 
l'crez  de  Zamarrainala, 
su  hija,  ünií-a  heredera 
de  todos  sus  bienes,  menos 
de  la  vara  que  g..bierna, 
porque  montan  más  que  valen 
las  dotes  que  se  vaiean. 
Ítem  más:  volver  me  manda 
con  tan  precisa  respuesta 
y  tan  breve  que  hoy  la  pide: 


mañana  queden  dispuestas 

las  condiciones,  esotro 

vayan  temi)rano  á  la  iglesia, 

y  después  de  esotro,  quede 

concluida  la  materia. 

Dixi. 
Alcalde.— Y  dijiste  muy  bien: 

volved,  pues,  enhorabuena, 

embajador,  á  la  villa, 

y  asegurad  <;on  franqueza 

á  el  alcale,  que  la  novia 

y  lof  partidos  se  acejjtan: 

id  en  pa/. 
IvMiiAJADüR. — Qaedad  en  paz. 

( Vase  con  el  acoinpañainicnio  (¡itc  cii/ró.), 
Alcalde.— Y  el  aplauso  y  voces  vuelvan. 
Alcaldesa. — A  fe  que  le  despachaste 

con  muy  pocas  etiquetas 

á  esie  jKibre  embajador, 

sin  ofrecerle  siquiera 

un  trago  y  unas  rosquillas, 

y  aun  algo  más,  parque  vuelva 

agasajado;  pero  csio 

no  im[)Orta  tamo,  la  fiesta 

ha  de  str  con  el  muchacho, 

que  aunque  parece  en  lo  bestia 

y  en  lo  soberbio  á  su  pudre, 

oirá  con  indiferencia 

la  boda,  y  al  fin  daremos 

con  todo  el  tratado  en  tierra. 
Alcalde. — ¿Qué  dices?  ¿Será  él  capaz 

de  resistirse?  Es  bajeza: 

cúidame  tú  de  que  hoy  queden 

todas  las  cosas  dispuestíis, 
que  el  bribón  de  Hermenegildo 

yo  le  unciré  á  la  carreta.  (Fase.) 

Alcaldesa. — Deja  la  escoba,  Inesita, 

arrimada,  y  di,  ¿qué  piensas 

tú  de  todo  este  aparato? 
Inés. — ¿Yo,  señora? 
Alcaldesa.  Tú;  ¡qué  bella 

alhaja  eres!  La  verdad, 

yo  sé  que  te  hace  sus  fiestas 

Hermenegildo;  ¿es  acaso 

que  murmura,  ó  te  requiebra? 
Inés. — ¡Ay  de  md  Yo  soy,  señora, 

una  inocente  corderr, 

que  ni  sabe  qué  es  amor, 

ni  quiera  Dios  que  lo  sepa. 
Alcaldesa — ¡Auque  haces  la  gazmoñita,. 

la  boba  que  te  creyera! 
Inés. — ¿Quién,  yu?  ¡.\y,  ni  sé  qué  decís! 
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Alcaldesa. — ¿Estás  suspirando?  ¡Ali,  jisrra! 
Inés. — Señora,  esto  es  que  respiro. 
Alcaldesa. — ¿Eso  es  respirar?  ¡Pues  cuenta 

que  he  de  averiguarlo  todo, 

y  si  por  fas  ó"ix>r  nefas 

sé  que  tú.  ú  otra  criada 

anda  ó  anduvo  en  chufletas 

con  el  niño,  y  le  levantan 

de  cascos  para  que  tenga 

repugnancia  á  un  matrimonio 

que  tanto  nos  interesa, 

con  los  dientes,  con  las  uñas 

haré  tal  potaje  de  ella, 

que  todos  al  verle  juzguen 

que  es  ]X)taje  de  Itntejas.  (  J'nse.) 

.Inés. — ¡Pobre  de  ml!  ¡El  aguacero 

que  me  va  á  caer  á  cuestas... 

Y  ojalá  qua  este  granizo 

sobre  mí  sola  cayera. 

S'-//'  1  Iermexeüiliic) 
Hermenegildo. — ¿Qué  causa  habrá  deque  ande 

toda  la  casa  revuelta? 
I>:ks. — ¡.^y,  querido  señorito... 

ven,  ven,  que  el  diablo  se  suelta! 
Hermenegildo. — ¿Qué  tienes,  Inés  querida! 

¿Qué  te  aflige:  ¿(jué  te  altera? 
Jnés. — Ya  está  perdida  tu  Inés, 

pues  que  te  cases  es  fuerza 

con  la  hija  del  vallecano 

senador. 
Hermene(íili)0. — ¿Quién  lo  aconseja? 
Inés. —  Tu  paire,  que  ofreció  al  suyo 

tu  blanca  mano,  y  ordena, 

que  á  des|X)sarse  contigo 

mañana  en  Pinti  amanezca. 
Hermes'EGIldo. — ;Y  nuestro  amor? 


Inés 


[Triste  amor. 


que  para  que  infeliz  sea, 
basta  lo  poco  qie  hubo, 
y  lo  mucho  que  nos  cuesia! 
Bien  lo  sabes  tú,  bien  sabes 
la  constante  resistencia 
que  yo  hice,  y  lo  que  te  hice 
rabiar  antes  que  te  diera 
el  s(,  suspirando  un  d(a, 
que  arrimado  en  pie  á  la  mesa 
de  la  cocina  me  viste 
mundiindo  unas  berengenas. 
Llegaste  secretamente; 
hacicnd'.  desda  la  puerta 
chis,  chis,  me  hiciste  curiosa 
que  la  raheza  volviera. 


]üh,  amor!  ¡Cuántas  has  perdido 

sólo  á  un  volver  de  cabeza! 

Entraste,  yo  te  rogué 

que  me  dejases;  me  muestras 

tu  corazón ,  me  aseguras 

ser  mi  esposo,  doy  la  vuelta, 

y  te  dejo;  tú  me  sigues 

de  rodillas,  )■  asf  puestas 

las  manos,  y  viendo  ai  fm 

que  contra  mi  fortaleza, 

mis  virtudes  y  mi  honor 

son  inútiles  tus  quejas, 

tus  extremos,  tus  doblones, 

tu  hermosura,  tus  ofertas, 

tomando  el  cuchillo  granr'e 

de  la  cocina — ,aqul  tiembla 

la  barba,  tiembla  la  vista, 

y  se  entorpece  la  lengua! — 

tomando  al  fin  el  cuchillo 

con  esa  mano  derecha, 

y  desabrochandf)  chupa 

y  justillo  con  la  izquierda, 

te  iba  á  dar...  Yo  que  soy 

tan  naturalmente  tierna, 

que  consiento  que  me  piquen 

las  pulgas  por  no  ofenderlas, 

te  arrebaté  de  las  manos 

el  cuchillo,  .nntes  que  abrieras 

la  herida,  quedando  entrambos, 

tú  herido,  y  yo  medio  muerta. 

Casámonos,  pues,  y  nadie 

ha  sabido  esta  tragedia 

ni  las  resullas  de  tantos 

hijos  como  nos  padrean: 

¡mas  ayl  que  todo  nos  sale 

mal,  y  todo  lo  sospecha 

tu  madre,  ¡ay,  mi  bien,  yo  muero!  .. 
Hermenegildo. — ¡Ay,  Inés!  No,  note  mueras, 

que  yo  te  sabré  vengar 

aunque  un  escuadrón  de  suegras 

armado,  aunque  todu  Pinto 

se  me  opongan  y  Vallecas: 

confia  en  mi  amor,  y  cree 

no  puede  haber  contingencia 

que  yo  por  ti  no  apechugue, 

y  que  )'o  por  ti  no  venza. 
Inés. — Ko,  hijo  mfo.  no  te  alteres, 

ni  conífi  tu  [):<ilre  vuelvas, 

ó  tu  patria,  el  invcnriMe 

brazo;  ya,  señor,  te  H'Uerdas 

que  a.sí  me  lo  prometiste, 

y  que  has  de  cumplirlo  es  fuerza. 
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Hermenegildo.— ¡Ay,  hija  de  mis  entrañas! 

Mi  dulce  adorada  prenda, 

no  llores,  porque  esos  ojos 

hechos  liara  que  amanezca 

el  sol,  no  es  bien  que  se  anublen 

con  tempestades  de  perlas; 

no  llores,  y  huye  al  instante, 

huye  de  toda  esta  tierra, 

con  nuestros  tierncs  hijitos, 

producción  de  tu  belleza. 
1n;és. — Huir,  es  descubrir  todo 

el  pastel;  en  tal  tragedia 

mejor  es  que  yo  me  quede, 

que  no  me  hables,  ni  me  veas, 

y  entretener  á  tu  padre 

con  alguna  estratagema. 
Hermenegildo.— En  todo  he  de  obedecerte. 
Inés.— ¡Ay,  señor,  tu  padre  Ilegal 
Hermenegildo.- Pues  déjame  hablar  con  él; 

daire  los  brazos  en  prenda 

de  nuestro  amor. 
Inés.  ¡Ay,  que  temo 

que  será  la  vez  postrera! 
Hermenegildo.— No  importa. 
IfjÉs.  Toma,  biem  mío, 

(Se  ahrazan\ 
Hermenegildo.— ¡Oh,  qué  fatales  estrellas! 

Pensará  mi  padre  á  gritos 

aturdirme  la  cabeza; 

pero  á  buen  ratón,  buen  gato, 

y  lo  que  viniere  venga. 

Sale  el  Alc.\lde. 
Alcalde. — Toda  la  casa  en  tu  busca 

he  andado. 
Her.menegildo.     Pues  ya  me  encuentra 

usted. 
Alcalde.       En  fin,  hijo  mío, 

imitando  mis  proezas, 

de  mi  juventud  los  bríos, 

y  el  blasón  de  mi  ascendencia, 

dejaste  aturdido  al  mundo, 

y  á  la  España  patitiesa. 
Hermenegildo. — Nenguno  á  correr  un  gallo 

me  gana,  como  yo  quiera. 
Alcalde. — Así  se  dice,  mas  basta 

de  gallo,  y  en  las  materias 

de  las  gallinas  hablemos; 

pues  para  que  en  todo  puedas 

partearte  á  mi,  te  tengo 

casado  ya  con  Quiteria... 

¿Mas,  qué  es  esto?  ¿Tú  lo  extrañas, 


y  sacudes  la  cabeza? 

¿Dirás  que  no? 
Hermenegildo.       ¿Para  qué? 

Basta  con  que  usted  lo  entienda. 
Alcalde. — ¡Qué  miro!  ¡Cascuclio!  ¿Tú 

te  opones  á  mis  ideas? 

En  un  hijo  de  un  alcalde, 

¿podrá  ser  que  prevalezca 

su  amor  contra  su  interés? 

¿Pero  esto,  cómo  pudiera 

ser?  Yo  le  di  la  jialabra. 
Hermenegildo. — Pues  cásese  usted  con  ella.. 
Alcalde. — ¿Qué  es  esto?  ¿Sabes,  berrico, 

lo  que  monta  una  propuesta 

hecha  entre  alcaldes  de  bien, 

y  que  al  punto  que  Vallecas 

llegue  á  saber  el  desaire, 

declara  á  Pinto  la  guerra? 
Hermenegildo. — ¿Y  qué  importa?  Sólo  yo. 

bastaré,  si  tal  intenta, 

á  desafiar  á  todo 

el  lugar;  y  si  da  treguas 

de  que  salga  á  la  campan  ^ 

con  seis  ó  siete  docenas 

de  payos  pintos,  armados 

de  garrotes  y  de  piedras, 

no  ha  de  quedar  ni  aun  memoria 

de  los  muros  de  A^allec-s. 
Alcalde. — Ese  turor  alccaJo 

más  me  irrita  que  me  templa; 

y  aunque  conozco  que  hablas 

como  gran  soldado,  es  fuerza 

resolver  yo  como  alcalde. 
Hermenegildo. — Pues  más  que   usted   lo   re- 

[suclva,. 

yo  no  puedo  obedecerle. 
Alcalde. — En  una  palabra,  ea, 

yo  quiero. 
Her.menegildo.     En  otra  palabra; 

yo  no  quiero,  aunque  usted  quiera. 
Alcalde. — ¿Por  qué  no  quieres  casarte? 
Hermenegildo. — Porque  no  quiero,   ¡hay   tal 

[tamal 
Salen  la  Alcaldesa  c  Inés. 
Alcaldesa. — Marido  mío,  ya  está 

la  empanada  descubieita; 

no  te  atolondres,  ni  extra  es 

del  niño  la  inobediencia 

al  casamiento  propuesto: 

esta  picarona,  esta 

es  la  causa. 
Inés.  ;Yo,  señora, 
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que  soy  la  propia  inocencia? 
Alcalde.— ¿Mi  criada? 
Alcaldesa.  'l'u  criada. 

Inés. — ¿Señora,  (X)n  qué  conciencia 

me  levanta  tal  calumnia? 
Hermenegildo. — Vamos  Claros,  Incs  bella, 

yo  te  quiero,  yo  te  quiero 

á  pesar  de  cien  Quiterias. 
Alcalde. — ¿Muchacha,  será  posible 

que  ha<ías  la  marmota  muerta? 

delante  de  mí,  y  detrás 

ande  la  marimorena? 
Inés. — ¿Yo,  señor? 
.A.LCALDE.  ¡Yo  te  aseguro 

que  te  acuerdes  de  la  fiesta! 
Her.menegildo. — Inés  no  tiene  la  culpa: 

descargad  toda  la  pena 

sobre  mi. 
Alcalde.         Calla,  Vinagre, 

y  pues  cumplir  aquí  es  fuerza 

como  padre  y  como  alcalde, 

á  ti  te  nombro  alcaldesa 

de  la  malhechora,  ve, 

y  en  la  cocina  la  encierra 

con  tres  llaves,  entretanto 

que  tocando  la  cencerra 

de  concejo,  se  resuelve 

con  toda  forma  y  manera. 

¿Hola,  alguaciles? 

Sa/c  el  Alguacil 
Alguacil.  ¿Señor? 

Alcalde. — A  concejo,  y  que  la  audiencia 

es  en  mi  casa,  y  al  punto. 
Algiacil. — Sea  muy  enhorabuena.  (Vase.) 
Inés. — ¡Ay  de  mí,  infeliz! 
Her.menegildo.  Inés, 

mientras  yo  viva,  no  temas; 

ahora,  en  muriéndome  yo, 

si  te  acogotan,  paciencia. 
Inés. — ¡Ah!  no  será,  que  aunque  alcalde, 

mi  amo  es  m  padre,  ai>ela. 
Alcalde. — No  hay  apelación,  de  dos 

la  una:  si  te  moderas, 

si  renuncias  los  derechos 

que  contra  este  ni:'o  puedas 

tener,  y  quieres  casarte, 

siend'j  el  dote  do  mi  cuenta, 

con  Chamorro  el  alguacil, 

que  es  hábil,  y  hombre  de  buena 

pasta,  te  perdonare; 

pero  si  haces  resistencia, 

te  hago  emparedar  en  el 


cañón  de  la  chimenea: 

llévatela,  y  que  allá  piense, 

siendo  breve,  la  respuesta. 
Alcaldesa. — Ven. 

Inés.  Adiós,  Hermenegildo,  i  Vase.) 

Hermenegildo. — Adiós,  mi  dueño,  y  esjiera, 

que  en  tu  fav^  r  armaré 

toda  Castilla  la  nueva. 
Alcalde. — ¡Hola!  Tenadlo  encerrado 

[Dirigiéndose  al  alguacil.). 

á  mi  hijo  en  la  bodega 

también:  mas,  ¡ay,  hijo  mío,  (Lo  lleva.) 

yo  contra  li!  ¡Oh,  vara  recta! 

Entre  padre  y  entre  alcalde, 

¿qué  obligación  es  primera? 
Sale  el  Alguacil 
Alguacil. — Ya  están  aquí  todos  los 

grandes  de  Pinto,  y  esperan 

para  entrar  á  este  consejo 

de  estado,  que  hagáis  la  seña. 
Alcalde. — Pites  acercad  esos  bancos, 

arrimad  acá  la  mesa, 

mientras  tocando  el  cencerro 

se  vienen  á  la  querencia. 

[Tocan,  y  salen  ¡os  payos  y  se  sientan  } 

Padres  conscriptos,  yo  estoy 

en  la  mayor  afligencia 

que  se  habrá  visto  un  alcalde; 

pero  abreviando  la  arenga, 

deudos,  paisanos  y  amigos 

aquí  03  convoca  mi  jjena, 

para  que  me  aconsejéis 

qué  castigo  se  le  deba 

hoy  imponer  á  mi  hijo, 

ó  si  es  justo  se  le  absuelva 

y  case  con  mi  criada: 

vos,  maestro  de  la  escuela, 

hablad  en  primer  1  ugar, 

como  en  Im  hombre  de  letras. 
Maestro. — Con  todo  el  <-onocimiento 

que  tener  debo  en  materias 

de  muchachos,  digo  que  á  éste 

se  le  casquen  dos  docenas 

de  azotes,  y  si  no  basta, 

que  se  le  destierre  á... 
Uno.  Esa 

es  pie  Jad  mucha. 
Otro.  Es  rigor. 

Otro. — Que  le  corten  la  cabeza. 
Otro. — Que  no  la  corten. 
Alcalde.  ¿Quedamos 

en  alguna  cosa  cierta? 
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^Oüé  decís,  regidor? 

Regidor.  ^'-' 

no  tengo  voto  en  la  audiencia, 
y  le  debo  defender, 
debiéndole  U  fineza 
de  que  «na  vez  que  en  la  plaza 
me  halló  tendido  á  la  puerta 
del  Ayuntamiento,  borracho, 
me  llevó  á  mi  casa  á  cuestas. 
Alcalde. — En  cuanto  á  buen  corazón, 
le  da  quince  y  falta  á  Eneas: 
¿qué  decís  los  demás? 
(Jtros.  Nada. 

Alcalde.— Pues  se  acabó  la  asamblea, 
y  no  esperaba  yo  menos 
de  personas  tan  discretas. 
Síi/e  el  Alguacil 
Alguacil.— Señor,  Inés  al  conclave 

pide  para  entrar  licencia. 
Uno. — Debe  entrar. 
Oyi^o.  No  debe  entrar. 

Alcalde.— Se  le  concede  licencia. 
■Sale  Inés  con  cuatro  Niños,  que  serán  los  más  altos 

de  la  compañía. 
j-,j£S.— Ven,  familia  desolada, 

venid,  oh,  huérfanas  prendas, 
del  amor  mas  desgraciado, 
y  echado.^  á  las  excelsas 
plañías  del  invicto  abuelo, 
pedid  que  perdone  á  vuestra 
madre  inocente,  y  que  os  dé 
cuatro  cuartos  para  peras. 
Los  cuatro.— Abelo,  abelito  mío. 
Alcalde. — ¿Ue  dónde  ha  salido  esta 
tropa  de  zangaños?  ¿Hay 
algvma  encantada  cueva 
en  esta  casa,  ó  qué  nube 
les  ha  arrojado  á  mi  puerta? 
Inés.— No  miréis  mi  rostro,  ved 
el  vuestro,  si  por  las  señas 
queréis  conocer  su  origen: 
ellos  ignoran  quién  sea 
su  padie,  como  otros  muchos, 
mas  lejos  de  que  os  ofenda 
esta  nuieria,  debe 
consolitr  la  vejez  vuestra. 
Alcalde. — Y  el  traerme  los  chiquillos, 
¿te  parece  a  li  <iuc  es  prueba 
píira  11)1  de  cslar  ca.sada: 
¡Na  era  mala  iinperiinencial 
Ij^KS.  —  V'.iv  i  nj  liabais  que  me  ponga 
Cüluf  ada:  ;y  basla  esta 


licencia  del  señor  cura? 
Alcalde. — Y  sobra  mucho:  ¡paciencia! 

¡Qué  lindos  son  los  chiquillos, 

y  qué  robustos!  Cualquiera 

dirá  que  son  de  su  padre; 

y  éste  lleva  lindas  medras. 

(Señalando  á  nuo.) 

¿Cómo  te  llamas? 
Niño  i."  Pipito. 

Alcalde. — ¡Yo  me  muero  de  terneza! 

Hola,  llamadme  á  mi  hijo, 

decidle  que  al  punto  venga, 

que  yo  por  su  habilidad 

I  erdono  su  resistencia. 
Inés. — ¡Ay,  señor!  que  al  repentino 

gozo  de  ver  que  merezca 

vuestro  perdón,  no  hallo  más 

arbitrio  que  caerme  muerta.       (Cae.) 
'  Sale  la  Alcaldesa 

Alcaldesa. — -iSIarido,  si  no  se  pone 

remedio  á  esta  desvergüenza, 

tu  hijo  va  á  detsruir 

todo  el  lugar. 
Alcalde.  No  lo  temas; 

que  antes  juzgo  que  por  él 

su  población  será  eterna. 

Sale  Hermenegildo 
Hermenegildo. — ¿Conque  me  habéis  perdonado? 
Alcalde. — Sí,  hijo  mío;  pero  apenas 

supo  mi  ¡lerdón  Inés, 

desmayada  cayó  ó  muerta. 
Alcaldesa.— Si  es  cólica. 
Alcalde.  Si  fué  flato. 

Hermenegildo- — No  es  sino  mi  miseria, 

mi  desgracia  é  infortunio 

de  ulación  y  tragedia. 

¡Ay,  I.iés  del  alma  mía! 

¡Cómo  vivo  si  estás  muerta! 

Pero  aquí  traigo  navaja, 

aguárdate,  )  zas. 
Regidor.  Es¡jera, 

que  aquí  traigo  yo  rssoli, 

y  quizá  ¡)uede  que  vuelva 

al  olorcillo. 
Hermenegildo. — Si  "muere, 

desde  Pinto  hasta  Val  lecas 

millones  de  himinari.is 

han  de  alunibr;.r  sus  excjuias. 
IvKs  — ¿(¿uien  me  restiiuye  aliento? 
Alcalde. —  loma  toda  la  bniella, 

que  a  tru-:.)ijs  ác  que  tu  vivas, 
no  iuij'i'rla  que  le  la  bebas. 
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Todos. — ¡Viva  el  abuelol 
Inés.  Decid 

también  que  viva  la  abuela. 
Alcaldesa. — lOso  no,  que  soy  más  moza 

que  mis  hijos  y  mis  nietas. 


Hermenegildo. — Pues  vive  Inés,  todos  vivan, 

y  ahora  una  gran  reverencia 

nos  conseguirá  el  perdón, 
Todos. — de  todas  las  faltas  nuestras. 


El  IMuñuelo 

Tragedia  por  mal   nombre 


PERSONAS 


PEPA,  frutera. 

CURRA,  lavandera. 

PIZPIERNO  y  ROÑAS,  presidiarios. 

ZAQL'E  y  MUDO,  majos  del  barrio. 


ALCALDE  DE  BARRIO 

UNA  CASTAÑERA 

UN  MONAGUILLO 

DOS  ALGUACILES,  que  no  hablan. 


La  escena  es  en  Madrid,  y  su  calle  ancha  del  Avapiés. 


ESCLNA   PRIMERA 
La  Pepa  y  luego  la  Curra  de  majas  bizarras. 
Pepa. — Valor,  acórdaté  de  que  eres  mío; 
y  de  que,  como  dijo  el  otro  marras, 
en  no  sé  qué  comedia  de  treato, 
saber  vencerse  es  la  mayor  hazaña. 
El  rincor  en  nosotras,  ¿qué  es?  Impulso 
de  alborotar  las  calles  y  las  casas. 
¿Y  la  vergüenza?  Una   aprensión  que  suele 
salir  á  los  carrillos  de  la  cara, 
que  con  pasar  la  mano,  agur,  amigo, 
y  queda  una  persona  dascansada. 
Pues  fuera  de  rincor  y  de  vergüenza, 
y  vamos  á  evitar  muchas  desgracias 
en  dos  familias  que  el  honor  han  sido 
de  todo  el  Avapiés  y  media  España. 
Curra,  Curra.  (A  su  puerta.) 

Sale  Curra. 

Curra.  Va  lo  oigo:  ¿qué  me  quieres? 

Pepa. — Solamente  decirte  una  |)alabra. 

Curra. —  Dila. 

Pepa.  V  que  me  respondas. 

Clrra.  Pues  pregunta, 

que  ya  están  las  orejas  destapadas. 
Pepa. — ¿Sernos  mujeres,  dime,  ó  no  losemos? 
Curra. — Sé  que  lo  soy,  y  no  me  importa  nada 

que  tú  lo  seas;  pero  así  parece. 
Pepa. — Di,  ¿te  acuerdas  de  aquella  noche  in- 

[faustaf 
Curra. — ¡Más  te  acordarás  tú!  Pero  adelante. 


Pepa. — Pues  chitón,  y  pelitos  al  mar  vayan. 

Curra. —  Está  lejos  el  mar,  vayan  al  aire, 
y  llegarán  primero:  á  la  sustancia. 

Pepa — Pues  ya  sabes  que  hoy  llegan  de  presillo 
nuestros  hermanos,  que  por  mote  llaman 
al  mío  Roñas,  y  Pizpierno  al  tuyo. 

Curra. — Porque  lo  sé  me    he  puesto   medio 

[guapa: 
y  ya  un  real  calesín  he  prevenido 
para  irle  á  recibir  si  viene  á  pata, 
}  que  como  quien  es  entre  en  la  corte. 

Pepa. — ¿Y  el  barrio,  qué  dirá  de  esa  fanfarria 
en  una  lavandera? 


Curra. 


¿Y  tu,  quién  eres? 


Una  triste  frutera  de  la  plaza, 

que  mientras  yo  me  lavo,  ella  se  ensucia 

las  manos  con  la  fruta  remostada. 

Pepa. — -Frutera  ó  no,  por  fin  he  socorrido 
á  mi  hermano,  y  le  digo  siempre:  gasta 
con  tu  persona  propia  y  tus  amigos, 
que  aquí  está  Pepa. 

Curra.  ¿Y  cuánto  le  enviabas? 

Pepa. —  Una  letra  formal  de  duro  y  medio, 
á  quinge  días  vista,  en  oro  ú  plata. 
¿Qué  te  parece? 

Curra.  ¡Como  cosa  tuya, 

que  en  poniéndote  á  dar,  eres  bizarra! 

Pepa. — Eso  no  viene  al  caso. 

Curra.  ¿Pues  qué  viene? 

Pepa. — Que  sigün  escribieron  en  su  carta 
d     n  ( i  Alhucemas   ámi  tía  Josilla, 
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cuyo  porte  pagó  con  tanta  rabia 

que  la  mordió,  pato  solene  han  hecho 

entramos  de  casarse  con  entramas. 

Ci;rra  — ¿V  qué  más? 

Pepa  .  Que  ya  semos  todos  unos: 

y  que  como  de  amigas  á  cuñadas 
hay  tanta  diferencia... 

Curra.  Eso  es  corriente. 

Pepa. —  Quisiera... 

Curra.  ¿Qué  quisieras?  Pepa,  acaba 

por  Dios,  qi'e  ya  me  has  hecho  una  joroba 
en  la  paciencia  y  otra  en  las  espaloas. 

Pepa. — Quisiera  yo  que  nuestras  disinsiones 
á  los  oídos  en  jamás  llegaran 
de  nuestros  novios  á  la  trocadilla, 
y  hermanos;  pues  mi  Roñas  si  se  enfada 
es  un  demonio. 

Curra.  Y  mi  Pizpierno  un  diablo 

si  se  atufa:  lo  propio  que  su  hermana. 
Supongo  que  todito  mi  linaje 
no  tiene  que  envidiar  en  mala  fama 
y  golpes  de  fortuna  al  más  pintado: 
ahí  están  oficiales  de  la  Sala 
y  menistros,  que  si  se  lo  preguntan, 
se  harán  lenguas  en  nuestras  alabancias 

Pera  — Lo  mesmo  de  la  mía. 

Curra.  Y  finalmente, 

si  alguna  cosa  habemos  hecho  mala, 
lo  han  pagado  los  cuerpos  ó  el  bolsillo, 
y  hoy  en  el  día  no  debemos  nada. 

Pepa. — Pues  para  no  deber,  capitulemos 
paz  y  secreto. 

Curra.  Yo  te  doy  palabra, 

y  la  mano  derecha  de  uno  y  otro. 

Pepa. — Y  yo  como  la  mas  interesada 

en  que  nuestros  dos  hombres  á  su  arribo 
no  me  encuentren  vencida,  y  no  vengada, 
un  abrazo  te  doy. 

Curra.  ¡Pero  cuidao, 

que  hay  en  el  Avapiés  lenguas  muy  largas 
que  lo  puedan  decir! 

Pepa.  Si  á  eso  se  atreven, 

tijeras  tengo  yo  para  cortarlas. 

Curra. — ¿Sabes  la  hora  que  es? 

Pepa.  Sí. 


Curra. 


;Tienes  reloses? 


Pepa. — Cuatro  se  oyen  muy  bien  desde  mi  casa: 
los  de  San  Juan  de  Dios,  los  Hespitales, 
el  de  la  Trinidá  y  el  de  la  Plaza. 

Curra. — Yo  sólo  tengo  dos:  uno  de  arena, 
y  otro  de  sol,  pintado  en  una  tapia. 

Pera. — Kl  Mudo  viene  allí. 


Curra.  Pues  entre  tanta 

que  saco  la  basquina  yo  del  arca, 
pregúntale  qué  puerta  de  la  corte 
está  más  cerca  del  presillo.  (Vase.) 

RSCENA  II 
Pepa  y  el  Mudo 

Pepa.  Anda 

y  vuelve  pronto,  que  se  va  la  tarde. 

Mudo. — Adiós,  Pepa. 

Pepa.  Adiós,  Mudo. 

Mudo.  ¿Conque,  gracias 

(Con  sorna.) 
adiós,  hoy  llegan  Roñas  y  el  Pizpierno? 

Pepa. — Mucho:  y  ya  me  parece  á  mí  que  tardan. 

Mudo.—  ]Y  esa  pasión  que  muestras  porque  lie- 

[guen, 
por  cuál  es  de  los  dos? 

Pepa.  No  sé. 

Mudo.  ¡Ah,  tirana! 

¿Piensas  que  ignoro  entre  ellos  y  vosotras 
el  monopolio  y  la  tracamundana? 

Pepa. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Mudo.  E!  corazón  insine 

mío,  que  cubre  esta  indecente  capa 
y  este  roto  chaleco,  que  aunque  roto, 
cada  rasgón  es  timbre  de  una  hazaña, 
de  una  victoria  más,  que  he  conseguido 
á  puntapiés,  á  palos  y  á  puíiadas. 

Pepa. — |Eres  muy  guapo  tul  (Con  fisga. 


Mudo. 


Pristes  resultas 


(Suspirando.) 

de  una  voluntad  fina  y  malograda! 
Pepa. — ¿Y  son  esos  suspiros  por  la  Curra 

ó  por  mí?  La  verdad. 
Mudo.  Son  por  entrambas; 

pues  yo  me  acuerdo  de  a  [Uel  tiempo... 

ESCENA  111 

Curra    de  mantilla,  y  los  dos 

Curra.  Pepa,. 

¿te  ha  dicho  el  Mudo  ya  para  su  entrada 

qué  puerta  es  la  mejor? 
Mudo.  La  del  infierno, 

de  que  será  el  portero  mi  venganza. 
Curra. — ¿Contra  quién  y  de  quién? 
Mudo.  Lo  dirá  el  caso. 

Curra. — ^Anda  á  ver  si  hay  varillas  ó  cerrajas 

por  ahí  flojas,  en  que  emplear  las  uñas, 

aquesta  noche,  por  comer  mañana, 

y  déjanos  en  paz. 
Pepa.  Mudo,  habla  menos. 
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Mi  DO. — ¿Y  si  no  quiero? 
Pepa.  Vete  enhoramala. 

Mi  no. — No  es  digna  mi  atención  de  ese  des- 

[aire; 

pero  por  fin  y  ¡¡ostre  sois  dos  damas; 

y  en  tales  circunstancias  es  preciso 

que  el  hombre  mire  per  sus  circustancias. 
Pepa. — Ea,  vamos. 

Curra.  Adiós,  caballerito, 

Pepa. — ¿Y  el  calesín,  adonde  nos  aguarda? 
Curra. — Sigúeme. 

Pepa.  ;Y  no  hay  más  que  uno  para  cuatro? 

Curra. — Es  loque  debe  ser:  no  seas  machaca. 
Pepa  — ¿Cómo? 
Curra.  Los  dos  señores  al  tistero. 

una  en  el  pisebrón  y  otra  en  la  zaga. 

ESCENA  IV 
¿7  Mudo  so/o 

Mido. — ¡Calesín!  ¿Esto  más?  ¿Tan  poderosa 
es  su  pasión  por  ellos,  y  que  salgan 
con  todo  ese  aparato  á  recibirlos? 
¿Quién  son  ellos,  conmigo  en   comparanza? 
Pero  también  mirado,  ¿quién  son  ellas? 
¿Quién  son  ellas?  ¡Oh  amor!  Son  dos  mucha- 

[chas, 
que  donde  hay  tantas  que  se   pintan  solas, 
se  las  apuestan  ;i  las  más  pintadas. 
¿No  soy  yo  tan  honrado  como  todos? 
[Mas  ahí  La  diferencia  no  es  la  causa; 
que  somos  todos  cinco  muy  iguales 
en  nacimiento,  méritos  y  fama. 
¿Pues  cuál  lo  puede  ser?  Es  el  demonio 
que  S3  lleve  á  los  cuatro,  y  mi  desgracia. 

ESCENA  V 
Zaque  y  ti  Mudo 

Zaque. — Cansado  de  buscarte  vengo,  amigo. 
Mudo. — Pues  no  te  canses  más,  que  ya  me  ha- 

[llas. 
Zaque. — ¿Pero,  cómo  te  hallo? 
Mudo.  Desairado 

de  dos  mozas,  entre  las  que  dudaba  • 
cuál  escoger. 
Zaque.  Pues  ambas  te  aborrecen, 

y  ha  cesado  la  duca:  ahora  descansa. 
Mudo. — ¿Yo  descansar  hasta  que  á  mis  contra- 

[rios 
Furioso.  I 
hacer  añicos  pueda,  ó  los  deshaga? 


¿Yo  despreciadí  ?  Yo,  que  soy  sobrino 

de  mi  tío  Manolo,  que  Dios  haiga, 

aquel  i|ue  en  el  Camiiillo  de  Manuela, 

después  de  haber  servido  diez  campañas 

en  Ceuta,  y  haber  vuelto  victorioso, 

murió  de  mala  muerte... 
Zaque.  ¡Atroz  navaja 

del  cruel  Mediodiente!  ¡Deque  hijo, 

de  qué  ladrón  privasies  á  la  patria! 
Mudo. —  ¡Oh  funesto  Campillo! 
Zaque.  Sí,  por  cierto: 

¡cuántas  veres  jugamos  á  la  taba 

yo  y  tü  buen  tío  allí! 
Mudo.  ¡Crudas  me  norias! 

Zaque  — Pues  cuécelas  y  alienta.  Sé  la  trama 

de  esas  dos  mujercillas... 
Mudo.  Poco  á  poco, 

y  delante  de  mi,  mira  cómo  hablas; 

que  al  cabo  soy  quien  soy,  y  ellas  muji^res. 
Zaqul. — Pero  malas  mujeres. 
Mudo.  Eso  vaya. 

Zaque. — Y  ellos  son  unos  pillos. 
Mudo.  Y  pillados 

por  la  justicia. 
Zaql  E.  Esa  fué  desgracia, 

que  á  ti;  ó  á  mí.  como  hay  tantos  soplones, 

nos  puede  suceder  hoy  ó  mañana. 

Ser  traidores  contigo  todos  cuatro, 

siendo  tu  amigo  yo,  me  llega  al  alma. 

Ya  han  entrado  en  Madrid,  los  he  seguido, 

y  sin  sangre  te  ofrezco  la  venganza. 
Mudo. — ,A  palos? 
Zaque.  Con  pesares  y  con  chismes 

verás  qué  pronto  el  lazo  se  desata 

de  una  boda. 

Mudo.  ;Y  la  otra? 

Zaque.  ¿Cuántas  quieres? 

Mudo.  —  .\  las  dos,  y  si  no  no  hacemos  nada; 

que  aunque  entre  ruin  ganado  hay  poco  ar- 

[bitrio 

para  escoger,  es  la  elección  ventaja. 
Zaque. — Allí  viene  el  Fi/.pierno.  No  te  alteres; 

salúdale  cortés,  y  después  calla; 

que  yo  hablaré,  y  verás  el  bello  modo 

con  que  le  meto  un  chuzo  por  el  alma. 
Mud). — ¿Y  dónde  está? 
Zaque.  En  la  lengua,  cuya  herida, 

en  penetrando,  tarde  ó  nunca  sana. 
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ESCENA   VI 

Los  (Helios y  Pizpierno. 

Zaque  y  Mido.  —Sea  para  bien,  l'izpierno. 

Pizpierno.  ¿Mudo?  ,;Zaquer 

Mis  ilustres  antiguos  camaradas, 
dadme  muchos  abiazos,  y  decidme 
cómo  va  de  salud,  bolsillo  y  majas. 

Mudo.— Yo  así,  asi.  (Con  desden.) 

Zaque.  Yo  tan  gordo  como  siempre. 

Pizpierno  —¿V  cómo  va  el  oficio? 

Zaque.  No  se  gana 

para  fumar.  Tú  sí  que  vienes  güeno. 

Pizpierno.— No   hay   en  el  mundo  tierra   más 

[templada 
que  el  África. 

Zaque.  ¿Y  el  pan? 

Pizpierno.  Güeno,  aunque  poco; 

que  allí  está  en  todo  su  vigor  la  tasa. 

Zaque.— ;Y  Roñas? 

Pizpierno.  Entre  tanto  que  yo  vengo 

á  darle  dos  abrazos  á  mi  hermana, 
ha  ido  á  ver  á  la  suya,  y  prevenirla 
de  que  luego  iré  yo  á  congratularla, 
y  á  que  me  congratule,  mientras  tanto 
que  los  trenes  de  boda  se  preparan. 

Mudo.— ;0h  golpe  de  fortuna! 

Pizpierno.  Amigo  Mudo, 

¿qué  espamientos  son  esos? 

Zaque.  Calla,  calla: 

y  no  sea  correo  tu  semblante 
de  tal  noticia. 

Pizpierno.  ¿Qué  noticia? 

Zaque.  ¡Malal 

No,  no  me  la  preguntes.  Me  atraganto... 
me  da  hipo  de  sólo  imaginarla. 

Pizpierno. — ¿Por  qué  tú  te  estremeces,  y  á  este 

[otro 
el  cuerpo  se  le  encoge  y  se  le  alarga 
dende  que  aquí  me  vio?  ¿Estoy  acaso 
.senten^'iado  á  segundas  caravanas? 
Hablad  claro. 

Mudo.  ¡Ojalá! 

Zaque.  ¡Menos  mal  fueral 

Pizpierno. — ¿P¿ro  qué  es  ello? 

Zaque.  ¡Es  cosa  muy  amarga 

dar  un  amigo  á  otro  un  trabucazo! 
PizpiER.'>;o. — Pe^jr  es  darl^  una  purga  que  no  al 

Icanza 
para  hacer  el  efecto  que  es  corriente, 
y  le  corrompe  á  un  hombre  las  entrañas. 
Dilo. 


Zaque.       ¡'"s  contra  tu  honor. 

Pizpierno.  Eso  es  lo  menos. 

Zaque. — Que... 

Pizpierno.       Uí. 

Zaque.  A  tu  novia  encuentras  azotada. 

Pizpierno. — ¿.\  la  señora  Pepa? 

Mudo.  A  la  señora 

Pepa,  tu  dulce  esposa  idolatrada. 
Pizpierno. — ¿Y  cómo? 
Zaque.  Con  la  mano. 

Pizpierno.  ¿Y  dónde? 

Zaque.  ¡Harto, 

harto  le  he  dicho  ya;  rumíalo,  y  basta! 
Pizpierno. — ¿Y  quién  fué  la  infelice  criatura 

¡hecho  veneno  estoy!  que  puso  osada 

la  fuerte  mano  sobre  cosa  mía? 
Mudo. — ¡Según  dijo  la  novia,  no  es  muy  blanda! 
Pizpierno. — Aunque  vuelva  á  presillo  otros  diez 

[años, 

se  la  voy  á  cortar.  ¿Quién  fué? 

(Saca  ini  cuchillo.) 
Zaque.  Tu  hermana. 

Pizpierno.— ¿La  Curra  fué?         {Sorprendido.) 
Zaque.  La  Curra. 

Pizpierno.  ¡Qué  contraste 

siente  mi  ccrazón,  y  qué  batalla 

de  afectos  divididos!  De  aquí  tira 

el  amor,  de  aquí  afloja  y  me  desarma 

la  sangre,  el  brazo:  la  naturaleza 

me  dita  compasión:  amor  venganza  .. 

Estoy  borracho. 
Zaque.  No  te  precipites. 

Pizpierno. — Te  at.eguro  que  poco  me  f.ltaba; 

mas  valga  la  prudencia,  y  entre  tanto 

envainemos. 
Mi  DO  Lo  propio  hizo  Carranza. 

Pizpierno. — Quiero  disimular  ha^ta  su  tiempo. 

Curra,  Curra.  {Llama.) 

Zaque.  No  tienes  que  llamarla; 

que  salió  con  la  Pepa  á  recibirte. 
Pizpierno — .-Luego  ya  están  en  piz? 
Zaque.  Como  cuñadas. 

Pizpierno. — ¿Y  por  qué  puerta  fueron? 
Zaque.  Por  la  puerta 

que  al  presidio  creían  más  cercana. 
Pizpierno,- -¿Pues -no  saben  que  siempre  que 

[|X)Jeiiios 

l>or  los  portillos  son  nuestras  en  radas? 
Zaque.— ¿Y  porque? 
Pizpierno.  Por  huir  de  cerimonias 

con  los  registradores  y  los  guardas. 
Mudo. — ¡Prudente  reflexión! 


El.     MI  NIELO 
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PizpiKKNO.  I'ero  entre  tanto 

i^iie  ellas  vicn;n,  ó  vamos  á  buscarlas, 
decid,  para  tomar  yo  mis  medidas, 
de  tal  ciso  el  catástrofe  y  hi  causa. 

/.Ayi  li.  — IJÍgalü  el  Mudo. 

Mido.  üilo  tü  si  puedes; 

que  yo  no  hablo  de  c  í-as  atrasadas. 

Zaque.— Pues  ya  que  renovar  de  aquel  suceso 
el  pasivo  dolor,  amigo,  mandas, 
diré  que  era  la  tremenda  noche 
de  los  defuntos,  en  que  las  campanas 
aturden  más  que  avivan  á  las  gentes, 
aunque  sean  calaveras  agraciadas, 
que  lo  serán  horribles  con  el  tiempo: 
noche  que  por  costumbie  inveterada 
deben  solemnizarse  las  tertulias 
con  puches,  y  muñuelos  y  castañas. 

Pizpierno. — ;Y  vino? 

-Ml'DO.  Se  supone;  aunque  echó  el  cielo 

aquella  noche  á  cántaros  el  agua. 

Zaque. — En  casa  de  la  tía  Churumbela, 
como  la  más  rumbosa  y  más  anciana 
de  las  viejas,  que  fueron  reales  mozas 
en  este  barrio... 

Mudo.  Añade:  y  no  se  hallan 

ya. 

Zaque      Cuanio  no  se  buscan.  Como  digo: 
estaban  ya  las  mesas  preparadas, 
aunque  sin  servilletas  ni  manteles; 
con  más  de  una  docena  de  cucharas 
de  palo,  platos  hondos,  y  tres  jarros 
de  vino  moscatel,  cuya  fragancia 
salía  á  recibir  los  convidados 
á  la  escalera,  y  todos  levantaban 
el  espíritu  al  techo  y  encogían 
las  narices,  diciendo  en  alabanza 
del  que  plantó  las  viñas,  todo  aquello 
que  merece  un  autor  de  tanta  fama. 
Habla  menos  sillas  que  personas, 
y  de  las  puches  ya  borboritaba 
el  enorme  ijerol  en  la  cocina, 
y  en  el  fragmento  de  una  gran  banasta 
de  los  muñuelos  curruscantes  lleno, 
el  gusto  de  los  ojos  retozaba. 
¡Pero  qué  azar!  Erase  allí  un  muñuelo 
jefe  por  la  grandura  y  pjr  la  traza 
de  lo  bien  modelado,  de  los  otros, 
que  la  atención  de  todos  arrebata: 
quiso  la  Curra,  como  más  gol^jsa, 
tirarse  á  él.  La  Pepa,  que  se  jacta 
en  pies  y  manos  de  la  más  ligera, 
le  coge,  y  de  un  bocado  se  le  zampa. 


Irrítase  la  Curr;.;  se  le  quiere 
de  la  boca  sasar:  Pepa  afianza 
los  atrevidos  dedos  con  los  dientes: 
empréndense  primero  á  bofetadas; 
sigue  la  lucha  y  brazo  y  zancadilla; 
cae  la  Pepa  debajo  por  desgracia, 
cae  sobre  ella  la  otra  por  fortuna,, 
y  escupiendo  primero  la  manaza, 
cuantos  más  ojos  de  jabón  más  regra, 
ojeó  todo  el  volumen  de  las  faldas, 
y  descubrió.. 

Pizi>iEBN^.  i'^^'é  imagen  representas 

Iiileniimpicndo  con  vivesa.) 
á  mi  ilusión  tan  formidable!  Tapa... 
corre  el  velo  al  discurso,  no  profane 
tu  lengua  y  labio,  lo  que  no  profanan 
el  sol  dorado  ni  la  luna  llena. 

Zaque. — Pues  sólo  diré  que  la  azotó. 

Pizpierno.  Basta. 

Mudo  — Y  sobra:  callen  Barquillo,  .Maravillas 
y  Rastro,  no  lo  digo  por  jactancia, 
donde  está  el  Avapiés,  que  ha  sido  siempre 
el  non  pus  de  azotudoi  y  azotadas. 

Zaque. — ¡Qué  afrenta  para  tod.^  su  familia 
y  la  tuya,  si  en  ella  te  injertaras! 

Pizpierno. — ¡Vqueporua  muñuelo  miserable 
se  hayan  de  malograr  las  esperanzas 
que  en  la  unión  de  los  Roñas  y  Pizpiernos 
pudiera  afianzar  toda  la  España! 

Mudo. — ¡Cosas  del  mundo! 


Pizpierno. 


¡Y  que  en  un  barrio  donde 


han  vivido-la  paz  y  la  abundancia, 
la  honra  y  el  honor  como  en  su  centro, 
tal  escándalo  sufran  los  que  maman 
ó  mamaron  en  él  la  primer  leche! 

Zaque. —  Tú  ahora,  como  parte  interesada, 
debes  desagraviarle. 

Mudo.  Ahí  viene  Roñas. 

Pizpierno. — Disimulemos. 

ESCENA  VII 
Roñas  v  ¡os  dichos. 


Roñas. 


¿Viste  ya  á  tu  hermana 


y  dueño  mío,  compañíio  hermano, 
que  la  mía  y  el  tuyo  no  está  en  casa? 

¡Hola!  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Te  retiras? 

¿Y  los  torcidos  ojos  en  mí  clavas? 
Pizpierno. —  Dame  los  brazos  como  compañero, 

y  como  hermano  saca  la  navaja. 
Roñas. — .Para  picar  tabaco? 
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Pizpierno.  Para  darme, 

si  me  ganas  la  acción,  cien  puñaladas. 
Roñas.— ; Y  volver  á  presidio? 
Pizpierno  Si  te  mato 

á  ti  yo,  te  ahorrarás  esa  jornada. 
Sácala. 
Roñas.     Es  muy  chiquita. 
Pizpierno.  Sea  cuchillo 

ó  cualquier  trasto  de  matar. 
Roñas.  Aguarda, 

que  el  matar  y  el  morir. son  dos  asuntos. 
á  la  verdad,  un  poco  de  importancia. 
Sepamos  la  razón. 
Pizpierno.  Dempués  de  muerto, 

y  satisfecho  yo,  sabrás  la  causa. 
RoSas. — Ha  de  ser  antes. 
Zaque.  Dice  muy  bien  Roñas. 

Pizpierno. — Pues  es  que  tu  familia  está  infa- 

[mada 
con  la  nota  de  azotes,  y  no  quiero 
á  tu  Pepa  que  ha  sido  la  azotada. 
Roñas. — También  me  han  dicho  á  mí  que  tú  lo 

[fuiste, 
antes  de  ir  á  Alhucemas,  en  Granada. 
Pizpierno.  ^Ese  fué  testimonio. 
Roñas.  También  ¡luede 

serlo  estotro. 
Pizpierno.  Eso  no,  que  fué  mi  hermana 

quien  se  los  dio,  y  los  dos  fueron  testigos. 
Mudo. — Yo  no  lo  vi,  que  me  golví  de  espaldas, 
Zaque  — Yo  tampoco,  que   había  muchas  mu- 

[jeres 
delantre,  pero  oí  cómo  sonaban. 
Pizpierno. — Con  que  riñamos  hoy  esta  penden- 

[cia, 
sobre  la  boda,  si  ha  de  ser  mañana. 
Roñas. — Me  conformo;  pero  para  que  v'sas 
soy  más  hombre  que  tú  de  mi  palabra, 
te  mataré,  daré  la  mano  á  Curra, 
y  dempués  la  daré  cuatro  patadas, 
verbigracia  donde  ella  dio  á  la  Pepa; 
la  mandaré  al  hospicio  á  cardar  lana, 
y  yo  iré,  si  no  me  ahorcan,  á  las  minas 
del  azogue,  á  bailar  la  zarabanda. 
Pizpierno. — Al  arma,  pues. 
Roñas.  Embiste. 

Zaque.  Poco  á  poco: 

que  cualquier  duelo  sin  iguales  armas, 
es  nulo. 
Mudo.         Dice  bien. 
Los  DOS.  ¿Pues  qué  remedio? 

Zaque.-   Veamos  á  ver.  Por  dos  de  la  navaja 


tiene  el  corte  el  cuchillo. 
Mudo.  Está  compuesto 

con  que  Roñas  le  dé  cuatro  mojadas 

al  Pizpierno  por  dos. 
Zaque.  ¡Justa  sentencia! 

No  pudiera  decir  más  Sancho  Panza. 
PiZPiER.so. — Me  convengo. 
Zaque.  Aguardad.  Mudo,  ya  sabes 

iAparle  los  dos.) 

que  las  gentes  de  modo  y  bien  criadas, 
cuando  ven  que  entre  sí  dos  personajes 
tienen  que  tratar  cosas  de  importancia, 
se  deben  separar. 

Mudo.  Y  muchas  legí  as: 

yo  me  voy  al  Canal. 

Zaque.  Y  yo  á  mi  casa 

á  prevenir  las  redes,  porque  pienso 
esta  noche  salir  á  pescar  gangas. 

ESCENA  VIH 
Pizpiernos  y  Roñas 

Pizpierno. — Ya  estamos  solos. 

Roñas  ¿Conque  no  hay  remedio? 

Pizpierno. — ;Me  temes? 

Roñas.  ¿Yo  temer? 

{Se  van  d  embestir,  y  se  detienen  al  oir  la  vos.) 

Castañera.  Con  las  tenazas 

{Dentro.) 
te  he  de  abrir  la  cabeza. 
Los  dos.  ¿Qué  es  aquello? 

PizpiERNci. — Gente  se  acerca. 
Roñas.  Pues  envaina. 

Pizpierno.  Envaina. 

ESCENA  L\ 

La  Cast.vñera,  el  Monaguillo  j>'  dichos. 

Castañera. — Detengan  á  ese  picaro. 

{Corriendo  tras  del  Monaguillo.) 
Monaguillo.  Sujeten 

á  esa  mujer,  que  al  público  defrauda 
dando  (Xicas  castañas  y  roñosas. 
Castañera.— Más  roñoso  es  el  cuarto  que  me 

[dabas, 
que  no  yniede  pasar. 
Ro.nas.  Huye,  muchacho. 

Monaguillo. — La  tengo  de  apedrear  con  las 

[castañas. 
Allá  va  una  iwdrida;  esta  está  cruda; 
esta  no  se  la  tiro,  q  e  está  sana. 

{A  la  boca.) 
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Cas TAÑKRA. — ¡I.o  ven  ustedes,  qué  desvergon- 

[zadol 

MoN;»raiLi.o. — Esta  está  hecha,  carbón. 

Pizpierno.  Monago,  escapa. 

MoNAíjiiLLO. — ^Eso  no,   mientras  haya   muni- 

[ciones, 
para  ver  si  escarmienta  esa  tirana, 
y  sepi  los  respetos  que  merecen 
eta  sobrepelliz  y  esta  so'ana.  (  Vase.) 

Pizpierno. — Déjele  usté. 


•Castañera. 


¿Dejar?  Voy  á  decirle 


al  alcalde  de  barrio  lo  que  pasa; 
y  .=1  no,  el  sacristán  es  mi  cortejo, 
yo  le  haré  que  le  pegue  una  sotana. 

ESCENA  X 
Roñas,  Pizpier.\o  v  c/Mldo 

Mroo. — ¿Cuá.  ha  muerto? 

PizpiERSco.  Ninguno:  ha  sucedido 

un  azar  que  la  vida  nos  alarga. 

Mudo.  -  Pues  dejad  la  pend'^ncia,  porque  vie- 
nen 
la"* novias  hacia  aquí,  desespe.adas 
porque  no  os  encontraron,  y  han  sabido 
que  entrasteis  en  Madrid  sin  esperarlas. 

Roñas  v  í  izpierno. — :Y  d^nde  están? 

Mudo.  Muy  cerca-,  sosegaos. 

Pizpierno. — ;Yo  ver  á  una  mujer  que  está  zu- 

[rrada? 

Roñas. — ¿Yo  dar  los  brazos  a  una  zurrafíora 
sin  "•er  antes  su  sangre  derramada? 

Pizpierno. — Sigúeme,  si  eres  ho'nbre. 

Roñas.  Si  lo  eres, 

sigúeme  tú. 

Los  dos.  Verase  en  la  campaña. 

Mudo. — Pues   id   hacia   el    Campillo   de    Ma- 

[nuela, 
y  si  el  valor  de  alguna  se  desmaya, 
invocad  á  Manolo,  que  aún  pulula 
entre  su  estiércol,  broza,  polvo  y  malvas, 
de  aquel  héroe  la  sangre  esclarecida, 
y  su  espíritu  al  más  cobarde  iiiflama. 

Roñas. — ¿Qué  más  Manolo  que  vo  mismo? 

Pizpierno.  Vamos 

á  ver  cómo  sostienes  esa  planta. 

ESCENA  XI 
El  Mudo,  y  después  Pepa  r  Curra 

Mudo. — Arda  en  c-los,  eu  chismes  y  camorras 
el  Avapiés,  y  todo  el  mundo  arda. 


pues  yo  me  abraso. 

Pepa.  Mudo,  ¿acaso  has  visto 

nuestros  hermanos? 

Curra.  ¿Sabes  íónde  andan? 

Mudo. — Los  he  visto:  mas  sólo  sé  de  entrambos 
que  tuvieron  noticia  á  su  llegada 
de  aquella  friolera  que  la  noche 
de  los  defuiitos  sucedió  entre  ambas: 
que  Roñas  no  te  quiere,  ni  á  ti  el  otro; 
que  sobre  esto  tuvieron  sus  palabras, 
que  se  van  á  matar:  yo  siento  mucho 
el  veros  viudas,  antes  que  casadas. 

Las  dos. — ¿Y  quién  fué  el  hablador? 

Mudo.  La  castañera 

se  lo  contó  á  los  dos. 

Curra.  Por  ti,  malvada... 

Pepa. — Por  ti,  desolladota... 

Mudo.  ¡Bueno!  jlindol 

Voy  á  decirle  todo  lo  que  pasa 
al  alcalde  de  barrio,  á  ver  si  puedo 
pescar  á  río  revuelto  alguna  carpa.  (Vase.) 

ESCENA  XII 
Pepa    )'   C  u  r  r  a. 

Pepa. — ¿Estás  comenta?  ¿Ves  la  tremolina 

que  anda  en  el  Avapiés,  por  ser  tú  larga 

de  manos? 
Curra.  ¿Por  qué  tú  no  la  encogiste 

al  mirar  el  muñuelo  en  la  banasta? 
Pepa. — ¿Y  qué  es  lo  mismo  azotes  que  muñue- 

[los? 
Curra. — ¡Nadie  me  la  hace  á  mí  que  no  la  paga! 
Pepa. — ¿Y  cuando  yo  me  atufo,  te  parece 

que  donde  está  la  Pepa  alguna  campa? 
Curra. — ¿Qué  Pepa? 
Pepa.  Yo. 

Curra.  ¿Y  por  qué  no  te  ata- 

[faste 

aquella  noche? 
Pepa.  Estaba  resfriada 

y  con  una  sangría  en  este  brazo. 
Curra. — ¿Y  ahora,  qué  tal  estás? 
Pepa.  Rebusta  y  sana; 

y  si  lo  quieres  ver... 
Curra.  Yo  siempre  quiero. 

Pepa. — ¿Qué  has  de  querer,  si  toda  eres  fanfa- 
rria? 
Curra. — No  volvamos... 
Pepa.  Volvamos;  y  si  alguna 

echa  la  zancadilla,  que  no  valga. 
Curra. — También  yo  sé  reñir  de  fuerza  á  fuerza. 
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Pepa.  —Y  yo  de  puño  á  puño.  Apara. 
Curra.  ^        Apara. 

Pepa. — ¡Fuerte  bra/;o! 

Curra.  ¡Terrible  resistencia! 

No  me  arañes.  {Luchan.) 

Pepa.  Ahí  va  esa  bofetada. 

CliRRa. — ¡Este  es  mayor  agravio  que  no  el  mío! 
Pepa. — Pues  véngate. 

ESCENA  XIII 
Zaque  y  las  dos  Majas. 

Zaque.  ¿Mujeres  desgraciadas, 

de  vuestros  dos  hermanos  ó  maridos, 
el  infeliz  catástrofe  no  basta? 

Las  dos. — ¿Murieron?  {Asustadas.) 

Zaque.  ¡Mayor  fue'  la  desventura, 

pues  segunda  vez  dieron  en  las  garras 
de  la  justicia! 

Las  dos.  ¿Cómo? 

Zaque.  "  Y  por  vosotras 

contra  de  un  duro  no  daré  una  blanca. 

Pepa. — ¿Pues  qué  ha  habido? 

Zaque.  De  suerte   y   de 

[manera, 
que  yendo  yo  de  aquí  para  mi  casa, 
á  Roñits  y  Pizpierno  vi  á  lo  lejos 
que  cuerpo  á  cuerpo  con  valor  luchaban. 

Curra. — ¿Y  no  los  separaste? 

Zaque.  El  que  es  prudente 

nunca  se  mete  donde  no  le  llaman. 

Pepa. — ¿Y  en  qué  paró? 

Zaque.  Cansado  ya  el  Pizpierno 

de  combatir,  echó'á  Roñas  la  zanca, 
y  dio  con  él  de  bruces  en  la  tierra; 
se  revuelve  ligero,  al  otro  agarra 
de  una  pierna  y  le  tira  de  costillas: 
se  irritan,  se  detestan,  se  levantan; 
cuatro  pasos  detrás  toman  terreno; 
cierran  los  puños  bien,  luego  los  alzan, 
y  apuntando  cada  uno  á  las  narices 
de  su  contrario,  se  hacen  la  mostaza. 
Corre  la  sangre,  venlo  unos  muchachos 
que  en  un  portal  al  tángano  jugaban, 
se  acercan,  gritan,  más  de  cien  matronas 
acuden  luego,  crece  la  algazara; 
el  alcalde  de  barrio  se  aparece, 
y  así  como  por  arte  de  la  magia 
suben  los  diablos  por  escotillones, 
se  aparecieron  como  dos  fantasmas 
dos  alguaciles,  que  antes  que  les  diera 
la  orden  el  alcalde,  los  agarran: 


á  vuestra  vista  presos  los  conduden, 
y  yo  me  quedo  á  ver  en  lo  que  para. 

Pepa. — ¡Fatal  Roñasl 

Curra.  ¡Pizpierno  desgraciado! 

Zaque. — ¡Oh  muüuelol  ¡Oh  tragedia  inesperada^ 

ESCENA  XIV 

£"/ Alcalde  de  barr;o,  el  Mudo,  Roñas^"  Piz- 
pierno ensangrentados  los  hocicos,  la  ropa, 
manos,  etc.,  y  presos  por  dos  .alguaciles  de- 
capa y  cojias. 

Alcalde. — Antes  de  conducirlos  á  la  cárcel, 
examinemos  á  las  dos  hermanas, 
á  vtr  3Í  han  de  ir  los  cuatro. 

Pefa.  Yo  fallezco. 

Curra. — Zaque  mío,  sostenme  no  me  caiga. 

Roñas. — ¡Pepa! 

PiZRiERNO.         jCurral 

Curra.  ¡Pizpierno! 

Pepa.  ¡  Hermano  rnío.'' 

Zaque. — ¡Espectáculo  iiifte! 

Mudo.  ¡Hora  menguada! 

ESCENA  ULTIMA 

La  Castañera  que  trae  al  Monaguillo  de  una 
oreja  y  dichos. 

Monaguillo. — ¡Ayl 

Castañera. — Señor,  el  Monago  me  ha  ¡jerdido- 
el  respeto:  Justicia. 

Monaguillo.  No  os  engaña 

en  eso,  pero  miente:  la  he  apedreado 
con  cinco  de  las  seis  malas  castañas 
que  me  dio  ¡jor  un  cuarto. 

Pepa. — ^¿Por  qué  antes  que  llegasen  á  sus  casas, 

{A  la  castañera.  )i 
fuistes  á  estos  dos  probes  con  el  chisme 
de  cosas  que  era  justo  que  ignoraran? 

Castañera. — Señor  alcalde,  que  me  lo  hagan 

[bueno. 
¿Yo  chismosa?  Las  locas  mal  habladas 
son  ellas:  ¡y  cuidado  que  yo  á  todas 
se  los  planto,  y  ninguna  me  los  planta! 

Alcalde. — Pocoá  poco:  ¿qué  chisme  ha  sido  ese: 

Curra.— Que  estábamos  las  dos  ya  como  her- 

[manas, 
y  ésta  nos  ha  enredado. 

Castañera.  Señor,  mienten: 

porque  yo  ni  las  vi  ni  hablé  palabra. 

Mudo. — ¿Señor  alcalde,  manda  usté  otra  cosa, 
que  es  tardecillo,  y  hay  que  hacer  en  casa>- 
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Alcaldk.  —  Aguárdense,   que   [xtr    lo  que  se 

[ofrezca, 
es  bueno  siempre  que  testigos  haya. 

Pepa. — Si  no  lo  has  dicho,  pega  con  el  Mudo, 
que  el  falso  testimonio  te  levanta. 

Castañera. — Pues,  gato...  [Einhistifudole.) 

Alcalde.  Chis:  y  todo  el  mundo  quieto. 

(^Deteniéndola.) 
El  ha  ido  á  sacarme  de  mi  casa 
para  contarme  de  los  presidarios 
el  desafío,  y  de  las  dos  muchachas 
la  camorra. 

Mudo.  Más  no  dije  el  motivo, 

ni  á  los  recién  venidos  dije  nada; 
que  el  Zaque  fué  quien  se  lo  contó  todo. 

Alcalde. — ¿Y  qué  es  el  todo? 

Curra.  Pura  patarata, 

en  ja  hora:  si  yo  la  casqué  á  ésta, 
ésta  me  ha  dado  á  mí  una  bofetada, 
que  es  peor:  me  perdona,  la  perdono, 
y  se  quedan  las  cosas  como  estaban. 

Alcalde. — ¿Y  era  por  este  pique  vuestra  riña? 

Roñas  y  Pizpierno. — Sí,  señor. 

Alcalde.  ;Y  ahora,  qué  decís? 

Los  DOS.  Patas. 

Roñas. — Pizpierno,  yo  por  mí,  lo  dicho,  dicho. 

Pizpierno. — Y  por  mí,  mi  palabra  es  mi  pala- 

[bra. 

Alcalde. — Selladlos;  y  agarrad  á  esos  dos  tu- 

[nos, 
irán  á  donde  purguen  la  maraña 
que  han  urdido,  por  tres  ó  cuatro  meses. 

Mudo. — ¿Y  ellos  que  queden  libres? 

Zaque.  A  la  Sala 

apelaremos. 

Alcalde.  Ínterin  apelan, 


llevadlos  y  metedlos  en  la  jaula. 
Alguaciles. — Vamos. 

Mudo.  Reniego  yo  de  las  mujeres. 

Zaque. — Yo  reniego  de  amigos  de  tu  casta. 

{Se  los  llevan.) 

Alcalde. — Ustedes  cuatro  miren  cómo  viven, 
que  no  siempre  se  pueden  hacer  gracias; 
y  esta  es  atendiendo  á  que  han  sufrido 
diez  años  de  presidio,  y  que  la  causa 
procedió  de  un  enredo;  y  concluida 
la  razón  de  unas  quejas  chabacanas, 
la  Curra  con  su  R«ñas,  y  Pizpierno 
con  su  Pepa  se  case,  y  santas  pascuas. 

( Vase.) 
Monaguillo. — ¿Dos  bodas?  ¡Hueno,  bueno!  Dos 

[propinas, 
ni  un  cuarto  has  de  llevarme   de  castañas. 
Castañera. — Sí,  ve  por  ellas,  ve,  que  por  bonete 
te  he  de  poner  el  tostador. 


iZarazas 


Monaguillo. 
Curra. — Esposo... 
Roñas.  Esposa... 

Pizpierno.  Pepa... 

l'EPA.  Dueño  mío... 

Los  cuatro. — Dichoso  ün  tuvieron  nuestras  an- 

[sias. 
Pizpierno. — ¿Concluyó  la  trajedia? 
Pepa.  No,  hasta  tanto. 

que  os  mudéis  ropa,  y  os  lavéis  las  caras. 
Roñas. — Vamonos  á  lavar,  y  despejado 

el  teatro  de  gente  sanguinaria 

sostituya  la  alegre,  y  linalice 

con  un  par  de  boleras  resaladas. 
Pizpierno.— Y  disipe  el  terror  de  la  tragedia 

el  rasgueado  placer  de  las  guitarras. 
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PERSONAS 


EL  SEÑOR  UEL  PUEBLO 

UN  CABALLERO  AMIGO  SUYO 

UN  LABRADOR  RICO 

EL  ALCALDE 

EL  MÉDICO 

EL  BOTICARIO 

UN  TUNO 

EL  SACRISTÁN 

EL  ZAPATERO 


EL  MAESTRO  DE  LA  ESCUELA 

EL  SANTERO 

UN  REGIDOR 

UNA  TABERNERA  MAJA 

OTA  MAJA,  su  compañera. 

LA  MUJER  DEL  SACRISTÁN 

UNA  LABRADORA  VIUDA 

LABRADORAS 

LABRADORES 


La  escena  se  representa  en  la  Plaza  de  un  lugar  de  Castilla. 


Coro  áe  Labradores  y  Labradoras,  que  can- 
tan dentro  en  aire  festivo:  y  salen  escuchan- 
do, de  capas  y  monteras,  como  disfrazados, 
el  Señor  del  pueblo  v  su  A.migo. 
Coro  dentro. — Voces,  é  instrumentos 

festivos  aplaudan 

al  dueño  benigno 

de  nuestra  comarca: 

pues  carga  á  sus  vasallos  de  piedades 

y  de  injustas  pensiones  los  descarga. 
Amigo. — ¿Amigo,  es  grande  el  lugar? 
Señor. — Tendrá  más  de  cuatrocientos 

vecinos,  útiles  todos, 

exceptuando  los  viejos, 

que  no  pueden  trabajar. 
A.MIGO. — Así  está  todo  su  suelo 

tan  cultivado,  y  las  casas 

todas  en  pie:  tenéis,  cierto, 

aquí  bella  posesión. 
Señor. — Amigo,  es  la  que  más  quiero, 

entre  cuantas,  á  Dios  gracias, 

me  dejaron  mis  aLiielos. 
Amigo. — Y  debe  ser  la  gente 

alegre,  pues  lo  primero 

que  hemos  oído  es  la  bulla 

de  voces  y  de  panderos. 
:Señor. — Qui/.á  la  están  ])reparando 

para  mi  recibimiento, 

romo  escribí  que  venfa; 

aunque  pensé  desde  luego, 

como  sabéis,  apearme 

en  ese  vecino  pueblo 


mío  también,  y  venir 
desconocido  á  cogerlos 
descuidados,  y  que  fuese 
día  de  labor:  con  eso 
observaremos  si  cumple 
cada  uno  con  aquello 
que  está  á  su  cargo. 

Amigo.  Y  así 

averiguaréis  si  es  cierto 
lo  que  os  dicen  del  alcalde. 

Señor. — Ese  es  el  primer  objeto 
que  me  trae:  todos  se  quejan 
de  él,  me  dicen  que  es  necio, 
intrépido  y  poltrón. 


Amigo. 


;Malo! 


Señor. — -El  me  informa  que  está  quieto 
el  lugar,  )■  si  le  pido 
dictamen  sobre  algún  cuento, 
dice  que  son  frioleras: 
con  que  ciertamente  suelo] 
dudar  en  los  más  asuntos, 
y  exponerme  al  resolverlos. 

Amigo. — Pues  para  salir  de  dudas 
pensasteis  el  mejor  medio; 
y  fué  fortuna  que  nadie 
alcanzase  á  conocernos. 

Señor. — No  era  tan  fácil  en  este 
traje,  lo  que  )'0  me  temo, 
])or  no  tener  de  las  calles 
cabal  noticia,  que  demos 
en  alguno  de  los  sitios 
públicos,  y  no  me  atrevo 
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á  preguntar  por  la  casa 

del  Escribano. 
Amigo.  l'ues  eso 

yo  lo  haré,  que  soy  aquí 

desconocido  por  ellos. 
■Señor. — Bien  decís. 
Amigo.  Pues  embozaos, 

que  iK)r  allí  venir  veo 

una  cosa,  que  parece 

mujer. 
Seño».  Y  lo  es  con  efecto. 

Retirados  un  poco  los  dos,  solr  la  Labradora  Viu- 
da, ron  su  mantilla  lar^a  negra,  un  cabo  de  vela 
en  la  mano,  y  en  la  otra  una  aceitera. 
'Vii'DA. — Dios  le" haya  perdonado: 

¡Qué  buen  hombre  era  mi  Pedrol 

¡A  fe,  si  viviera  él, 

ya  habría  puesto  remedio 

á  las  cosas  del  lugar! 

;  Imposible  con  su  genio 

fuera  aguantar  estas  gentes. 

cuando  á  mí,  por  mucho  menos, 

solía  molerme  á  ])alcs! 

Téngale  Dios  en  el  cielo, 

y  déle  allá  tanta  gloria, 

como  acá  falta  me  ha  hecho. 
Amigo. — Señora,  Dios  guarde  á  usted 

y  la  llene  de  consuelos. 
Vr'oa. — Con  uno  había  bastante, 

si  el  sefior  quisiera  hacerlo. 
Amigo. — Ya  se  ve,  con  otro  novio. 
ViroA. — ;  es.is!  ¡Señor,  ni  per  pienso! 

Para  eso  está  todavía 

muy  reciente  el  contratiempo. 

Quédese  adiós  el  buen  hombre, 

que  á  mi  estado  y  á  mi  p5S0 

no  es  la  detención  decente. 

[Mírale y  dice  aparte:) 

"Y  es  buen  mozo,  con  efecto." 

¿Me  tiene  usted  que  mandar? 
Amigo. — Tan  sólo  saber  deseo 

dónde  vive  el  E?cribar.o. 
ViroA. — Un  mes  ha  se  fué  á  paseo 

á  la  Corte. 
A.>UGo.  ¿Y  el  alcalde? 

Viuda.  —  De  día  no  está  en  el  pueblo; 

va  á  ver  cómo  le  cultivan 

sus  olivas  y  majuelos. 
A.MiGo. — El  Alcalde  hace  muy  mal, 

que  aunque  el  lugar  esté  quieto, 
puede  ofrecerse  algún  lancé. 
ViiDA. — .Quietud?  Ya  se  va  perdiendo 


el  buen  aquel  que  tenía 

entre  todos  este  pueblo; 

p'ues  aunque  es  bueno  el  señor, 

este  año  le  propusieron 

á  tres  tontos  para  Alcaldes, 

V  nombró  al  más  tonto  de  ellos, 

por  empeño  de  un  vasallo, 

que  le  prestó  unos  dineros 

á  su  señoría.  Todo 

se  sabe,  porque  mi  Pedro 

era  el  plus  ultre  de  aquí. 

tenía  voto  en  concCjO, 

y  asistía  á  la  tertulia 

de  la  botica:  ¡qué  buenos 

ratos  me  daba  después 

de  cenar,  sentado  al  fuego! 

Me  contaba  todo  cuanto 

había  en  el  lugar  de  nuevo: 

traía  á  casa  la  Gaceta, 

y  á  mí  y  á  un  niño  de  pecho 

que  teníamos  entonces, 

nos  leí  muchos  cuentos 

de  las  Indias,  de  los  moros, 

y  otros  lugares  más  lejos. 

¡Ah,  señor!  ¡Perdí  yo  mucho! 

¡Y  qué  mozo  era  tan  bello, 

mejorando  lo  presente!  (Risueña.) 

Amigo. — Yo  vuestras  desgracias  siento; 

pero  decidme,  ¿el  alcalde 

hace  justicia? 
ViuDi.  Antes  creo, 

señor,  que  aquella  que  había 

en  el  lugar  la  ha  deshecho. 
A.MiGC— ¿Y  los  regidores? 
Viuda.  Uno 

fué  á  Valladolid  á  un  pleito, 

y  el  otro  está  en  la  taberna 

todo  el  día,  divirtiendo 

una  tabernera,  que 

unos  dicen  vino  huyendo 

de  Madrid,  y  otros  que  no. 

Yo  no  lo  sé,  que  harto  tengo 

que  hablar  de  mí,  sin  hablar 

de  ninguna;  lo  que  es  cierto, 

es  que  ella  trae  cuasi  todo 

el  lugar  al  retortero. 
Amigo. — ¿Y  hoy  por  qué  hay  baile? 
Viuda.  Porque 

dicen  que  ha  de  venir  presto 

el  señor.  ¡Si  usted ,]e  viera, 

qué  afable  es,  y  qué  discreto, 

mejorando  lo  presente! 
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Amigo. — Yo  le  conozco. 

ViLDA.  Me  alegro. 

y  pues  sois  su  conocido, 

venid  á  casa  hasta  luego 

que  venga  el  alcalde. 
Amigo.  ;V  dónde 

vais  con  esa  luz.' 
^  UDA.  Yo  vengo 

de  la  iglesia  de  encender 

las  lámparas. 
Amigo.  ;Pues  qué,  de  eso 

no  cuida  el  sacristán? 
YuDA.  Nada, 

señor,  anda  en  devaneos 

también  con  ia  de  Madrid, 

V  como  nace  mucho  tiempo 

que  está  enfermo  el  señor  cura, 

y  no  puede  dar  remedio, 

las  cosas  van  como  van, 

y  cada  cual  anda  suelto 

á  su  libertad;  hay  mucho 

que  decir,  pero  no  quiero 

murmurar;  á  Dics,  señor; 

y  sin  embargo  que  veo 

venir  por  allí  al  alcalde, 

si  gustáis  que  un  rato  hablemos  _ 

de  mi  amo,  y  descansar, 

mi  pobre  casa  os  ofrezco: 

cualquiera  os  dará  razón 

de  la  viuda  del  Bermejo, 

que  era  rubio  como  usted: 

téngale  Dios  en  el  cielo.  (Fase.) 

A.MiGO. — La  viuda,  amigo,  de  plano 

cantó;  sin  duda  está  hecho 

una  lástima  el  lugar. 
Se\or. — Yo  os  aseguro  por  cierto 

se  han  de  acordar  de  mí  algunos, 

y  que  antes  de  recogernos, 

hemos  de  apurarlo  todo. 
Amigo. — Embozaos,  porque  pienso 

que  el  que  llega  es  el  Alcalde. 
Señor. — Mejor  será  sorprenderlo, 

y  ver  qué  muestra  nos  da 

de  fu  juicio,  para  hacernos 

cargo  con  ambos  informes, 

y  obrar  después  con  acuerdo. 
Sn/c  rl  Alcalde  montado  en  un  burro,  que  guia 
(id  cabesón  el  Labradok   i.°,  cantando  el  aire 
que  más  le  acomode. 
Alcalde. — El  juez  y  el  escribano,  >  Cantando.^ 

que  hay  en  la  villa, 

labrandL>  están  dos  casas 


á  la  malicia; 

siendo  los  planos 

hechos  de  mano  y  pluma 

del  escribano. 
Labrador  i.' — Ese  cantar  lo  sacaron 

por  usté. 
Alcalde.       Ya  lo  sabemos: 

y  á  mí  me  gusta,  porque 

los  que  me  tienen  j-or  necio, 

verán  que  en  el  lugar,  otros 

me  celebran  de  discreto. 

Arre,  burro. 
Labrador  i.°       Muy  mal  trato 

le  dais  al  pobre  jumento; 

pagúeme  usted  los  dos  meses, 

que  hace  hoy  que  se  está  sirviendo 

de  mi  borrico,  y  mañana 

busque  otro  animal. 
Alcalde.  No  quiero. 

qae  este  muy  buen  paso. 
Labrador  i."— Ándese  us:é  á  pie. 
Alcalde.  Nopiudo. 

que  es  contra  lu  autoridad 

del  oficio. 
Labrador  i.°    Si  es  por  eso, 

págüerae  usted,  y  por  mí 

prosigamos. 

Alcalde.  Debo,  debo. 

Labrador  'i." — Pague,    pague,   y   no   ande   á 

rcosta 
de  pobres  en  pies  ajenos. 

Alcalde. — Calle  que  yo  en  esto  á  nadie 

le  puedo  dar  mal  eje  ".iplo;  [Se  apea.) 

pues  yo  le  tomo  de  algunos 

del  mundo,  que  andan  muy  tiesos, 

en  coche,  y  quizá  no  tienen 

cochino  para  el  puchero. 

Marcha,  y  á  la  propia  hora 

mañana  en  el  mismo  puesto. 
Labrador  i." — Dios  traiga  al  amo,  porque  haga 

que  todos  andéis  derechos.  ( Vasc.) 

Alcalde. — ¿Un  hombre  como  yo  á  pie? 
Señor. — Ahora  es  ocasión,  lleguemos. 
Los  DOS. — ¿Señor  Alcalde? 
Alcalde.  ¡Señor! .. 

¡Usía!...  ¿pues  cómo  es  esto? 
Señor. — Humorada  de  venir 

con  un  amigo  en  secreto, 

á  ver  cómo  están  las  cosas 

del  lugar. 
Alcalde.         Todo  está  bueno, 

á  los  pies  de  usía:  ¿usía 
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cómo  !o  pasa? 
Señor.  No  tengo 

novedad. 
Alcalde.         ¡Gracias  á  Diosl 

Pues  yo  ya  tengo  dispuesto 

el  Palacio,  y  los  vecinos 

mil  invenciones  han  hecho 

para  festejar  á  usía. 
Señor. —  .\  todos  os  lo  agradezco; 

pero  nada  me  complace, 

hasta  tocar  por  mi  mesmo 

si  hay  paz  y  justicia. 
Alcalde.  Todos 

están  como  unos  corderos. 

\'oy  á  avisar  á  la  gente 

al  instante. 
Señor.  Deteneos, 

que  mientras  vais  á  mi  casa 

á  prevenir  que  yo  vengo 

esta  noche,  quiero  oculto 

dar  al  lugar  un  paseo. 
Alcalde. — ¡Jesús  qué  fortuna!  ¡Vaya, 

de  gozo  no  cabe  el  pecho! 
Amigo. — ¿Os  va  bien  con  el  oficio? 
Alcalde. — SI,  señor,  es  estupendo. 
Amigo. — ¿Y  no  es  de  mucho  trabajo? 
Alcalde. — Si  yo  fuera  majadero, 

sí,  señor;  pero  yo  tomo 

las  cosas  con  gran  sosiego: 

rondo  cuando  rae  parece; 

si  hay  quimeras,  huyo  el  cuerpo; 

si  me  regalan,  lo  tomo; 

bi  hay  avenidas,  me  e.icierro 

en  casa;  y  me  bajo  al  río 

si  sucede  algún  incendio: 

en  los  bautizos  y  bodas, 

me  llegan  á  mí  el  primero 

la  bandeja,  con  que  saco 

ración  doble;  y  así  pienso, 

ya  que  mis  antecesores 

tomaron  siempre  gruñendo 

la  vara,  decir  al  amo, 

que  rae  haga  alcalde  perpetuo. 
Señor.— ¿Y  pleitos  no  hay? 
Alcalde.  No,  señor: 

yo  he  desterrado  los  pleitos. 
Señor. — ¿Y  hay  muchas  quejas? 
Alcalde.  Tampoco. 

¡Ojalá  que  hubiera  ciento 

cada  día! 
A.MiGO.  ¿En  qué  consiste 

esa  paz? 


Alcalde.       Ln  que  ;il  primero 
que  se  me  viene  i  quejar 
de  algo,  aunque  le  hayan  muerto 
á  su  padre,  sea  mentira 
ó  sea  verdad,  le  condeno 
en  cien  ducados,  dos  ¡jares 
de  grillos,  y  un  mes  al  cepo; 
y  así  ninguno  se  queja 
de  nadie,  y  todos  sus  cuentos  . 
los  litigan  á  cachetes: 
el  que  sacude  más  tieso, 
gana  el  pleito  en  un  instante, 
y  luego  e\ige  el  barbero 
las  costas  del  que  le  |)ierde. 
Señor.— ¡Sois  hombre  de  gran  talento! 
Vaya,  haced  ¡o  que  os  he  dicho, 
que  hacia  la  plaza  os  espero. 
Alcalde. — Ya,  ya,  yo  le  diré  á  usía... 
á  los  pies  de  usía...  Hasta  luego. 
¡Qué  contento  esta!  Sin  duda 
üie  hacen  alcalde  perpetuo.  (J'ase.) 

A.MiGO. — Este  hombre  es  tonto. 
Señor.  Mas  no 

tonto  para  su  provecho, 
según  concibo:  en  fin,  vamos 
á  la  plaza,  que  yo  creo 
que  allí  podremos  tomar 
de  todo  conr cimiento. 
Amigo. — No  os  irritéis  .. 
Señor.  Antes  bien 

he  pensado  de  lo  mesmo 
que  siento  que  UiC  suceda, 
brindaros  ui  pasatiem¡30. 
Vanse,  y  descubriéndose  ¡a  plaza,  d  la  derecha 
estara  la  puerta  de  la  taberna:  d  un  lado  el 
Santero  con  la  tablilla,  que  figure  v  no  sea 
de  la  demanda,  y  un  vaso  de  vino:  al  otro  el 
Regidor  con  la  guitarra,  y  delante  Jas  dos 
Majas  bailando  con  el  'l'u^oy  e/ Sacristán: 
d  la  derecha  la  botica,  y  delante  una  mesa  en 
que  juegan  a  la  malilla  el  Rico,  el  Botica- 
rio, el  MÉDICO  _v  el  Maestro  de  la  escuela, 
_r  en  medio  está  el  corro  de  Labradores  bai- 
lando al  son  de  panderos,  sonajas,  castariue- 
ías,  etc 
Coro  de  labradores. — Voces  é  instrumentos 

festivos  aplaudan,  etc. 
Tabernera. — ¿Seo  regidor,  canta  usted, 

ó  me  amostazo  y  !o  dejo? 
Maja.— Ya  sabemos  de  memoria 

el  pasa-calles. 
Tabernera.  Ligero, 
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que  en  teniendo  los  pies  fríos, 

se  desazonan  los  cuerpos. 
Regidor. — Se  me  olvidan  los  cantares; 

pero  allá  va  éste,  que  es  bueno. 
{Cantan y  bailan  los  cuatro,  seguidillas.) 

Aunque  usen  los  amantes 

distintas  voces, 

lo  propio  dice  el  majo, 

que  los  señores. 

Sólo  es  lo  vario, 

que  éstos  entran  pidiendo, 

y  esotros  dando. 

Albastidor  el  Señorj'  el  Amigo 
Amigo. — ¡Qué  aplicada  está  la  gente! 
Señor. — Sí;  pero  nadie  al  trabajo. 
Maja. — Dejemos  jwr  ahoia  el  baile, 

que  me  parece  que  ha  entrado 

gente  forastera. 
Tabernera.  A  ver:       [Sin  minearse.) 

ya  me  ha  dado  en  el  olfato 

que  son  gente  de  Madrid, 

3'  caballeros  entrambos. 
Maja. — Si  traen  monteras... 
Tabernera.  No  importa: 

¿no  ves  que  traen  los  zapatos 

de  toda  moda,  y  que  saben 

embozarse  á  ley?  Es  claro. 

Ya  tengo  yo  diversión 

esta  tarde  para  un  rato. 
{Vase  acercando  poco  á  poco,  y  el  Te  no  v  Sa- 
cristán como  suspendidos.) 
Rico. — ¿No  reparó  usté  en  el  as 

que  descubrió  el  boticario? 

¿Por  qué  no  triunfó  al  instante? 
Maestro. — Porque  eran  mis  triunfos  bajos. 
MÉDICO. — ¡Ojalá!  que  entonces  yo 

asegurara  mis  bastos. 
Boticario. — Yo  sólito  le  tenía. 
A.MiGO. — ¿Señorita,  se  ofrece  algo? 
{A  la  Taberíiera.,  que  pasa  como  reconociendo.) 
Tabernera. — Nadie  ofrece  sin  hablar; 

ni  ofrezco,  ni  doy:  rogando 

suelo  yo  decir  que  no. 
Amigo. — Seréis  de  genio  tirano. 
Tabernera. — No  mucho,  á  los  que  se  mueren 

en  viéndome,  no  los  mato. 
A.mk;j. — Pae.s  yo  aun  vivo. 
Tabernera.  Poco  á  poco, 

señor,  que  ahora  empezamos. 
Sacrist.vn.  —  ¡Mocita,  ya  sabe  usted 
( L legándose d  laTABERíiER\,quenolehacecaso.) 

que  no  es  esto  lo  ajustado! 


Tabernera. — ¿Y  esotro  señor  es  mudo? 

(Po7'<;/ Señor.) 
Sacristán. — A  usted  no  le  viene  al  caso, 

que  sea  mudo,  ó  no  lo  sea: 

¿no  oye  que  le  están  hablando? 
Tabernera, — ¿Pero  hablaba  usted  conmigo^ 
{Mirando  ahora  al  Sacristán.) 
Sacristán. — Sí,  señora,  con  ella  hablo, 

que  es  una  gran  grosería 

desairar  á  un  hombre  blanco, 

y  estando  hablando  con  él, 

dejarle  por  los  extraños: 

¡pues  cuidadito  conmigo, 

que  no  soy  hombre  que  aguanto 

floreos! 
Tabernera.         ¡Anda,  chiquita! 

¿Y  lo  dice  usté  enojao? 

Ah,  caballeros,  ¿quién  tiene 

gana  de  echar  un  gargajo, 

para  anegar  á  este  hombre? 
Sacristán. — ¿Pues  cómo  conmigo! 
Tino.  Paso,. 

que  á  esta  madama  nenguno, 

(Poniéndose  en  medio.) 

sino  yo,  puede  hablar  alto. 
Tabernera. — Añide  sardinas,  que 

van  viniendo  convidados: 

¿y  usted  por  qué?  seo  f  ficial 

de  trapero  reformado: 

¿usted,  porqué? 
Tino.  Porque  tengo 

la  dicha  de  ser  paisana 

de  usted,  somos  de  un  oficio 

y  hemos  vivido  en  un  barrio. 
Tabernera. — ¡Vaya!  ¿Y  de  dónde  soy  yo? 
Tino. — De  Madrid:  ¿que  nos  cansamos? 

Usted  tenía  su  lonja 

de  tostones  en  el  Prado, 

prima  hermana  de  la  Tuerta, 

que  vendía  este  verano 

avellanas  verdes. 
Tabernera.  Cierto. 

;Y  usted  de  dónde  es? 

Indiano. 
Rico. — ¿Por  qué  triunfa  usted  sabiendo 

que  yo  tenía  dos  fallos? 
MÉDICO. — Usted  no  vuelva  en  su  vida 

á  salirme  de  caballo. 
Alcalde. — ¿Señores,  han  visto  ustedes 

{Sale  apresurado.) 
si  pasó  por  aquí  el  amo? 
Todos. — ¿Qué,  ha  venido? 


i  ■ 

Tuno. 
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Alcalde.  Ya  lo  veo: 

{Le  señala.) 
decid  que  viva,  muchachos. 
Labrador  i.° — Viva:  y  alto  á  los  panderos, 

diciendo  por  festejarlo... 
Mi'siCA.  Voces  é  instrumeiítos 

festivos  aplaudan. . . 
Dcsaibrcnsc  el  Señorj  sti  Amigo.-  se  h-oantan 
los  del  juego,  y  cercándoles  todos,  srispriidese 
con  los  i'crsos  la  iiii'isica. 
Señor.— Callad,  callad:  yo  agradezco 
vuestros  afectos  y  aplausos 
como  es  justo;  pero  ahora 
no  es  ocasión. 


Viva  el  amol 


Todos. 

{Los  dos  de  la  malilla  diceiiy 
Los  DOS. — Sea  usía  bien  venido. 
Señor. — Seo  Doctor,  seo  Boticario, 

seo  Maestro,  yo  celebro 

ver  á  ustedes  tan  bizarros. 

A  usted  no  le  digo  nada:  (Al  Rico. 

cada  día  está  más  guapo. 
Rico. — Sí,  señor,  con  mis  doblones 

me  divierto  )■  me  regalo. 
Señor. — ¿Seo  Sacristán,  no  llegáis: 
Sacristán. — Estaba  un  poco  ocupado 

aquí. 

Después  hablaremos. 

{A  la  Tabernera.) 
Amigo. — ¿Qué  es  lo  que  pretende,  hermano? 

{Al  Santero,  que  se  lepresenta  sin  hablar.) 
Santero  — Venga  usía  norabuena. 

Alguna  limosna  aguardo 

para  la  lámpara. 
.\mi(;o.  Amigo, 

si  es  la  lámpara  ese  vaso, 

bien  cabe. 
Santero.         Cuartillo  y  medio. 
Amigo. — ¿Y  qué  dura  el  alumbrado? 
Santero. — Chupa  mucho  la  torcida, 

que  está  seca,  y  la  reemplazo 

cada  dos  horas. 
A.MiGO.        -  Bien:  tome. 

{Le  da  limosna.) 
Santero. — En  fin,  hay  para  dos  tragos. 

Salen  la  Mujer  rfe/SACRisTÁxj  la  Viuda. 
Las  D0.S. — Justicia,  SLiior,  justicia. 
Algunos. — Lo  mismo  todos  clamamos: 

justicia,  señor. 
Señor.  ¿Qué  es  esto? 

Alcalde. — Voces  del  pueblo,  que  al  cabo 

será  todo  frioleras. 


Mal  haréis  en  escucharlos, 

sino  iros  á  descansar. 
Señor. — No,  Alcalde,  que  no  es  descanso 

seguro  el  de  un  señor,  que 

deja  gritar  al  vasallo. 
Por  esto,  y  porque  es  preciso 

saber,  aunque  sea  de  paso, 

quién  son  esas  caras  nujvas, 

acerquen  a  ¡uí  esos  bancos, 

y  digan  de  quién  se  quejan. 
Mujer. — De  mi  marido. 
Viuda.  Vo  clamo 

al  cielo  contra  el  doctor. 
Sacristán. — De  mi  mujer. 
Zapatero.  De  un  tirano. 

Labrador  2.°— Del  Regidor. 


Señor. 


:Vel  Alcalde? 


Todos. — De  ese  todos  nos  quejamos. 
Alcalde. — Frioleras,  frioleras.    {Sonriendose.) 
Señor. — Bien:  lo  primero  sepamos 

quién  son  esas  dos  mujeres. 
Tabernera. — ¡Lástima  es  que  no  traigamos 

aquí  la  genealogíal 
Maja. — ¿Pretende  usía  casarnos? 
Señor.— No;  pero  saber  pretendo 

á  qué  han  venido. 
Tabernera.  A  pasearnos. 

Amigo. — ¿Y  quién  la  dio  la  Taberna? 
Tabernera. — Mi  dinero  regalao. 
Alcalde. — Y  con  grande  utilidad 

del  común;  pues  está  claro, 

que  á  cinco  cuartos  le  sale 

el  cuartillo,  y  le  da  á  cuatro. 
A.MIGO. — ¿Y  en  el  lugar  qué  tal  hallan 

el  vino? 
Alcalde.       Como  cristiano, 

que  á  todos  les  sabe  bien. 
Tabernera. — Y  nadie  queda  borracho, 

aunque  se  beba  un  azumbre. 
Señor. — ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

(Señalando  al  Tuno.) 
Tabernera.  ¿Acaso 

me  pagan  á  mí,  él,  ni  usía, 

por  ser  su  vocabulario? 
Alcalde. — Bien  dice. 
Señor.  Decid  quién  sois. 

Tino. — ¿Quién,  yo?  Soy  un  hombre  honiao'o,^ 

y  mi  capa  no  parece 

mucha  cosa,  mas  debajo 

de  una  mala  capa,  y... 

ya  sabrá  usía  el  adagio. 
Señor. — ¿Y  qué  hacéis  aquí? 
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Tuno.  Yo  como, 

inc  paseo,  juego  y  gasto, 
no  tengo  que  hacer,  y  me 
entretengo  enamorando. 

Señor. — ¿Y  á  éste  no  le  tenéis  preso? 

Alcalde. — No  señor;  yo  no  reparo 
en  frioleras.  Yo  sé 
adonde  se  están  paseando 
m'ichos  compañeros  suyos, 
y  nadie  les  hace  daño. 

Amigo. — ¿Y  por  qué  vive  ocioso, 
y  no  os  habéis  aplicado 
á  oficio? 

Tuno.  Ya  me  apliqué, 

cuando  mis  padres  faltaron, 
á  un  oficio. 


SEÑOR. 


¿Y  á  qué  oficio 


os  aplicasteis: 

Tuno.  A  gato 

Señor. — No  habéis  de  afilar  las  uñas 
en  mi  lugar. 

l'uNo.  ¡Que  cuidado! 

.\  bien  que  está  el  equipaje 
pronto,  el  mundo  es  bien  ancho, 
los  caminos  están  secos, 
y  por  cualesquiera  cabo, 
en  yendo  un  hombre  decente, 
le  hacen  los  honores.  Vamos. 

Mujer. — Señor,  ahora  que  está  aquí 
mi  marido,  he  de  acusarlo, 
de  que  no  cuida  su  casa, 
tiene  .1  sus  hijos  descalzos, 
los  Cria  mal,  y  los  hace 
ayunar  lo  más  del  año. 
Tiene  tiem,jo,  y  no  se  aplica 
para  .igregar  al  salario 
el  fruto  de  alguna  industria; 
y  siendo  un  hombre  casado, 
el  poco  dinero  que  hay 
lo  gasta  en  vino,  tabaco 
y  mujeres. 

Sacristán.         Es  mentira, 
que  yo  tan  sólo  malgasto 
la  mitad,  que  lo  demás 
ella  lo  gasta  en  zapatos 
de  moda,  y  en  pelendengues, 
en  mosulinas  y  lazos: 
jamas  les  da  una  puntada 
á  sus  hij>^s:  viltroteando 
todo  el  día,  ni  los  peina, 
ni  tiene  el  menor  cuidado 
■de  que  vayan  á  la  escuela. 


(Vase.) 


Señor. — ;Y  nunca  os  habéis  quejado 

el  uno  y  otro  al  Alcalde? 
Los  DOS. — Si,  señor,  mas  no  hizo  caso. 
Alcalde. — ¡Como  de  esas  frioleras 

pasan  entre  los  casados! 
Mujer. — ¿A  la  escuela  qué  han  de  ir, 

si  siempre  se  está  jugando 

el  maestro  en  la  botica? 
Maestro. — |Por  no  lidiar  con  muchachos, 

me  jugara  yo  la  renta! 
Señor. — ¿Y  vos  podéis  tolerarlo?  {Al  Alcalde.) 
Alcalde. — Señor,  juegan  solamente 

una  friolera:  á  cuarto. 
Viuda. — .Mal  haya  su  juego,  amen, 

que  al  doctor  deja  cansado, 

de  suerte  que  no  responde 

aunque  vayan  á  llamarlo 

de  noche:  así  sucedió 

con  mi  dueño  malogrado, 

y  me  lo  dejó  morir 

como  un  perro,  yo  le  emplazo 

á  que  me  vuelva  mi  esposo 
li  otro  mejor. 
MÉDICO.  Todo  es  malo: 

cuando  los  dejo  morir 

se  quejan,  cuando  los  mato 

también;  y  son  tan  perversos, 

que  aunque  esté  un  hombre  engolfado 

en  el  primer  sueño,  como 

les  dé  una  congoja,  un  flato, 

ó  un  accidente,  no  tienen 

la  urbanidad  de  aguardarlo 

á  que  despierte.  ;Por  qué, 

si  quieren  tener 'al  lado 

el  doctor  que  les  ayude, 

no  se  mueren  más  temprano? 
Alcalde. — Y  eso  es  una  friolera: 

bien  hace  en  escarmentarlos. 
Médico.  — ¡Dígales  usted  que  vengan 

ahora,  que  ya  he  quitado 

el  aldabón  de  la  puerta! 
Alcalde. — Con  todos  hay  llaves  y  cantos. 
Medico. — Ya  conozco  yo  los  ecos 

del  hierro  y  de  los  guijarros; 

que  llamen  con  jjesos  gordos 

verán  y  qué  presto  bajo. 
Labrad,  i." — Yo,  señor...  el  Regidor... 

yo  soy  un  pobre... 
Señor.  Hable  claro. 

Labrad.  i.° — Vine  á  vender  libra  y  media 

de  azafrán,  y  me  ha  quitado 

el  Regidor  una  libra. 
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Regidor. — Para  eso  he  tenido  el  cargo 

de  porjerle  la  postura. 
Señor. — ¿Y  esto  lo  habéis  tolerado? 
Alcalde. — Sí,  señor;  es  de  dorecho. 
De  uvas,  ciruelas,  garbanzos, 
arroz...  en  fin  una  libra 
le  toca  de  todo  cuanto 
viene  á  venderse  al  lugar. 
Labrador  i." — Y  si  tengo  de  hablar  claro, 

me  quitó  dos  onzas  más. 
Alcalde. — ¡Mire  usté  q.ié  gran  pecadol 
Eso  es  una  friolera 
solamente,  que  debajo 
del  pretexto  de  derechos, 
hay  dictámenes  muy  amplios. 
Zapatero. — ¿Y  á  mi  que  me  está  debiendo 

{Por  el  Rico.) 
ocho  pares  de  zapatos 
el  señor? 
Labrador  2."     A  mi  dos  meses 

de  joma!. 
Labrador  3."     A  mí  el  salario 

de  un  año  que  le  serví. 
Los  TRES. — ¿No  ncs  queréis  dar  amparo? 
Señor. — ¿Por  qué  no?  ¿Es  esto  verdad?  (Al  Rico.) 
Rico. — Sí,  señor;  pero  me  enfado 
de  que  me  pidan,  sabiendo 
me  sobra  para  pagarlo. 
Señor. — ¿Por  qué  no  lo  remediaste? 
Alcalde. — Ya,  s^ñor,  se  me  han  quejado, 
y  si  hubiera  sido  un  pobre, 
le  hubiera  puesto  el  emplasto 
de  Vizcaya;  pero  a  un  rico, 
¿quién  habría  tan  osado, 
que  por  unas  frioleras 
como  estarse  utilizando 
del  trabajo  de  los  pobres, 
hacer  de  su  afán  escarnio, 
y  pagarles  mal  ó  nunca, 
se  atreviera  á  desairarlo? 
Señor. — Yo:  vaya  luego  á  la  cárcel.  {Levántase.) 
RicO: — Vayase  usía  despacio, 


y  guarde  mis  esenciones. 
Señor. — ¿Pues  sois  caballero  acaso? 
Rico. — No:  pero  soy  hombre  rico. 
Alcalde. — A  fe  que  los  ha  chafado: 

que  los  que  son  ricos  hombres, 

valen  más  que  los  hidalgos. 

¿Veis  como  todas  las  quejas 

eran  friolera  al  cabo? 
Señor. — ¡Ay!  que  aquestas  frioleras 

son  delitos  tolerados 

por  falta  del  celo  vuestro; 

y  aunque  no  aparece  el  daño 

en  el  día,  a!  cabo  son 

la  ruina  de  los  estados. 
Amigo. — Harto  le  decís,  si  tiene 

colmillos  para  rumiarlo. 
.alcalde. — Yo  no  los  tengo. 
Señor.  Por  eso 

á  ti  se  te  hablará  claro. 
Alcalde. — ¿Y  seré  Alcalde  perpetuo? 
Señor. — Sí,  amigo,  perpetuo  macho 

de  la  tahona,  después 

que  en  un  cepo  hayas  purgado 

tus  malicias,  con  algunos 

que  en  ellas  te  acompañaron. 
Amigo. — Pues  eso  no  es  friolera. 
Señor. — Para  que  con  eso,  dando, 

al  pobre  satisfacción, 

y  castigo  á  los  malvados, 

nos  podamos  divertir 

después. 
Viuda.  Yo,  señor,  me  encargo 

de  disponer  un  festejo 

con  mis  paisanas. 
Amigo.  Muchachos, 

bien  podéis  dar  á  Uios  gracias 

de  que  os  destinó  tal  amo. 
Todos. — Viva:  y  siga  el  regocijo 

hasta  dejarle  en  palacio. 
{Con  el  aplauso  de  música,  y  alborozos  popula- 
res,  siguen  todos  al  señor,  y  se  da  fin  al  saí- 
nete.) 
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Los  bandos  del  Avapiés 


PERSONAS 


EL  ZURDILLO,  CANILLEJAS,  EL  ZANCUDO 
y  MARRAJO,  majos  ordinarios  del  Barquillo. 
GANGOSA,  TINOSA  y  ZUNGA,  majas  id.  de  id. 
TÍO  MANDINGA,  majo  ordinario,  padre  de 
LA  PELUNDRIS  y  LAZAINA;  majas. 


CACHIVACHE  y  PERDULARIO,  majos  ordina- 
rios de  Lavapiés. 

Comparsa  de  hombres,  mujeres  y  muchachos  que 
no  hablan. 


La  escena  empieza  en  el  barrio  del  Barquilo  y  acaba  en  el  de  Lavapiés. 


Calle:  con  las  voces  primeras  cae  atado  de  pies  y 
manos  el  Zürdillo,  de  majo  del  Barquillo,  en- 
sangrentado el  rostro. 

Perdulario. — Ya  que  su  gran  desvergüenza 

{Dentro.) 

ha  llevado  ¡san  de  perro, 

volvamos  á  Lavapiés 

muy  alegres. 
ZuRDiLLO.  ¡Piedad,  cielos! 

Perdulario. — Este  castigo  merece       {Dentro.) 

quien  socarrón  y  embustero 

se  anda  á  caza  de  gangas 

como  á  caza  de  conejos. 
Zürdillo. — ¡On  pena!  ¡Pesia  mi  padre, 

que  para  mirarme  en  esto 

me  parió,  pues  más  quisiera  — 

haber  nacido  camello! 
Pelundris. — No  habéis  de  salir  Dentro.) 

Canillejas.  Dejadme, 

{Dentro.) 

que  quiero  ver  qué  es  aquello. 
Pelundris. — Pues  yo  contigo  saldré,   'Dentro.) 

porque  también  quiero  verlo. 
Canillejas. — Un  bruto... 
Zürdillo.  No  has  dicho  mal; 

que  por  serlo  así  me  veo. 
Canillejas — Tendido  en  el  suelo  está; 
Sale  la  Pelundris  con  un  candil,  y  Canillejas  con 
mi  garrote,  de  majos  del  Barquillo. 

ptro  distinguir  no  puedo 

si  es  tinaja  racional, 

ó  si  es  viviente  pellejo. 

;Quién  eres? 
Zürdillo.  ¡Soy  el  demonio! 

Canillejas.— Pues  hijo,  vete  al  infierno. 
Zürdillo.  —¡Que  no  pueda  levantar;r.e! 


Canillejas.— Es  difícil,  pues  yo  creo, 
desde  que  cayó  el  demonio, 
ijue  á  levantarse  no  ha  vuelto. 

Zürdillo.— ¡Válgame  Dios! 


Pelundris. 


A  Dios  llama! 


¡Demonio  es  de  buen  ejemplo! 

¿Quién  eres? 
Zürdillo.  Soy  el  furor, 

la  ira,  la  rabia,  el  veneno 

del  invencible  Barquillo; 

que  aunque  ultrajado  me  ven, 

soy  el  valiente  Zürdillo, 

conocido  por  mis  hechos. 
Canillejas. — ¡Los  valientes  y  el  buen  vino- 

siempre  se  acabaron  presto! 
Pelundris. — ¿Zürdillo,  lú  de  esta  suerte 

tirado  por  esos  suelos, 

cuando  has  sido  de  este  barrio 

el  baladrón  más  soberbio? 
ZiTRDiLLO. — -Es  que  quise  á  una  mujer. 

y  ella  causo  mi  despeño; 

ijue  los  hombres  que  os  trataron 

luego  de  costillas  dieron. 
Canillejas. — Quitémosle  los  cordeles. 
Zürdillo. — ¡Sí,  porque  son  triste  agüero; 

que  dan  á  entender  que  otros 

me  pondrán  en  el  pescuezo! 
Pelundris. — Refiérenos  tus  desgracias. 
Zürdillo. — Es  preciso  paia  hacerlo 

que  alborotemos  al  barrio, 

y  concurran  á  este  puestb 

hombres,  mujeres  y  niños, 

para  que  todos  sabiendo 

que  á  todos  toca  el  agravio, 

lodos  se  venguen  sangrientos. 
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Camllljas. — ¿A  tuJos  toca  el  agravio? 
Zi'BDiLLO. — A  todos,  si  es  que  tenemos 

vergüenza. 
Canillejas.       Yo  no  lo  sé, 
pero  lo  preguntaremos. 
Pell'ndris. — ¿Aqueso  dudas,  canalla? 
Vergiienza,  y  mucha  tenemos; 
pues  que  jamás  la  gastamos 
porque  no  falte  a  su  tiempo. 
Canillejas. — Pues  siendo  asi,  á  convocar 
á  todos  seré  el  primero, 
y  el  primero  que  en  defensa 
del  Harquillo  cruel  y  fiero, 
como  si  fuera  un  Htrodes, 
he  de  tocar  á  degüello. 
Pellndf<is — Yo,  valerosa  y  altiva, 
tumando  parte  en  el  cuento, 
en  corrales,  conventillos, 
en  tabernas  y  los  puestos, 
convocaré  las  matronas, 
para  mostrar  que  el  tremendo 
barrio  del  Barquillo,  siempre 
sabe  volver  por  sus  fueros. 
Zurdillo. — Pues  llamadlos.  ¡Dura  suerte! 
Canillejas. — No  te  apures,  majadero, 
porque  tomar  pesadumbres 
á  ninguno  hace  provecho. 
Felundris. —  N'obles,  heroicas  matronas, 
que  en  este  grande  himisferio, 

ya  morcillas  rellenando, 

ya  tarángana  friye^do, 

abastecéis  á  Madrid, 

sus()ended  por  un  momento 

las  haciendas  en  que  estáis, 

sean  de  honra  ó  de  provecho, 

y  ven'd  á  este  lugar 

Á  enderezar  un  entuerto. 

Noble  Gangosa...  GaKarda, 

Tiñosilla,  Zunga,  exiremo 

del  valor,  y  en  ñn  tollas 

las  que  habitáis  en  su-centro. 
Canillejas — Grandes,  invencibles  héroes, 

que  en  los'ejércitos  diestros 

de  borrachera,  rapiña, 

gatería  y  vituperio, 

fatigáis  las  faltriqueras, 

las  tabernas  y  los  juegos, 

venid  á  escuchar  el  modo 

de  vengar  nuestro  desprecio. 

Envidiable  Peladlo; 

Marrajo  tímido  y  fiero; 

inimitable  Zancudo, 


y  demás  que  sois  modelo 

de  virtudes,  venid  todos 

para  que  escuchéis  mis  ecos... 
Los  DOS- — ¿No  venís? 

Salen  por  ambos  lados  las  nombradas  y  nom- 
brados, pobremente  vestidos- 


Todos. 


:Cómo  faltar 


podían  nuestsos  alientos? 

Zi AGA- — Morcilla,  aceite  y  cazuelas, 
todo  abandonado  dejo 
para  ver  lo  que  nos  quieres; 
|)orque  en  lances  como  estos, 
aunque  una  pierda  su  hacienda, 
la  honra  ha  de  ser  lo  primero. 

Markajo. — Aunque  pierda  mi  taberna 
de  tanto  honor  y  respeto, 
donde  mil  hombres  de  bien 
desuellan  lobos  tremendos, 
más  importa  nuestro  punto 
en  casos  de  tal  empeño. 

(Jangosa. — Mis  livi.inos  y  mis  bofes, 
y  todo  el  caudal  que  tengo, 
que  no  es  malo,  soy  capaz 
de  derrocharlo  y  perderlo. 

PoDOS. — Sepamos  á  qué  nos  llamas. 

Zi-RDiLLO. — Escuchadlo  sin  rodeos. 
Ya  sabes  soy  el  Zurdillo, 
que  \x)r  mis  valientes  hechos 
he  ido  á  los  cuatro  presillos 
sólo  á  visitar  sus  templos. 
Que  las  espaldas  también 
me  vesitóel  regimiento, 
tratándome  á  la  baqueta 
lX)r  ser  ligero  de  dedos. 
Que  en  Madril  en  un  borrico 
he  dado  muchos  |)aseos, 
y  otras  muchas  aventuras 
que  se  dejan  al  silencio. 
Y  cuando  libre  de  todo, 
discurrí  hallar  el  sosiego, 
ese  demonio  de  Zaina, 
hija  de  Mandinga  el  viejo, 
el  héroe  de  Lavapiés, 
que  allá  en  sus  años  primeros 
si  no  me  igualó  en  virtudes , 
me  excedió  en  merecimientos; 
esta  hija  de  aquel  macho, 
me  fué  introduciendo  un  fuego 
que  no  sé  cómo  se  llama 
aunque  sé  cómo  lo  siento. 
Fué  el  caso  que  cierto  día 
vi  que  entró  en  casa  de  Pedro 
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el  trbernero,  y  con  eila 
Perdulario  el  zapatero; 
detrás  de  ellos  entré  yo; 
piden  de  beber,  bebieron; 
piden  pan;  piden  sardinas, 
y  para  postre  pimientos; 
y  al  pagar  el  Perdulario 
dijo.  .  no  tengo  dinero, 
Zaina,  deja  tu  mantilla 
en  prendas  del  gasto  hecho. 
Yo,  porque  la  Zaina  ya 
zainamente  me  habla  muerto, 
me  llegué  y  con  majestad 
dije:  donde  hay  caballeros 
como  yo,  no  se  consiente 
con  las  damas  tal  desprecio. 
Y  echando  mano  á  la  bolsa, 
pagué  dos  reales  y  medio 
que  importó  todo.  Desde  este 
lance  fuime  introduciendo 
en  el  amor  de  la  Zaina 
con  tal  fuerza  y  tal  esmero, 
que  ella  me  quiere  á  mí  más, 
aunque  yo  mucho  la  quiero. 
Esta  noche  fui  á  haljiarla, 
cuando  asaltado  me  veo 
de  más  de  treinta  personas 
entre  grandes  y  ])equeños. 
Púseme  luego  en  defensa 
con  valor  y  con  arresto; 
¡y  fueron  tantos  los  palos 
y  patadas  que  me  dieron, 
que  en  un  cuerno  tan  ruin 
yo  no  sé  cómo  cupieron! 
Me  ataron  luego  I  ..s  manos, 
llenándome  de  empruperios, 
como  á  todo  nuestro  barrio, 
diciendo  era  sacrilegi ) 
que  nenguno  de  mosotros 
tratase  de  galanteos 
en  1  .avajiiés,  cuando  hay  tanta 
diferencia  en  los  sujetos; 
y  á  moquetes  y  á  empellones, 
para  más  desprecio  nuestro, 
me  trajeron  hasta  aquí, 
donde  sin  honra  me  veo, 
como  para  restai'ra'la 
no  me  deis  el  favor  vuestro. 
Esta  es  mi  fuerte  congoja, 
este  mi  duro  tormento, 
esta  mi  Jruel  fatiga, 
este  mi  gran  sentimiento. 


A  todos  toca  el  agravio; 

todos  vengarle  debemos, 

y  en  Lavapiés  con  su  sangre 

hoy  nuestras  mannos  lavemos; 

para  cuya  gran  empresa 

hemos  de  emplear  soberbios 

todos  los  cinco  sentidos 

aire,  agua,  tierra  y  fuego. 
Todos. —  ¡Muera  Lavapiés! 
ZuRDii.LO.  No  puede 

Lavapiés  morir,  jumentos. 
Todos. — ¡Mueran  los  que  están  en  él! 
Zancudo. — Aquese  ya  es  otro  cuento. 
Canillf.jas. — ¡Pasémoslos  á  cuchillol 
ZtJBDiLLO. — Xo,  mejor  es  á  degüello. 
Ho.MBRES. — ¡Afrentado  nuestro  barrio!... 
Mujeres — ¡Tratarnos  con  tal  desprecio!... 
Todos. — ¡Duele  mucho! 
ZuRDiLLO.  ¡Más  me  duelen 

los  palos  que  á  mí  me  dier.m! 
Zancudo. — Pues  toma  tii  la  venganza, 

que  todos  te  ayudaremos. 
Gangosa. — Y  nosotras,  pues,  veras 

q-  e  todas  te  ayudaremos. 

acabar  con  esos  perros. 
ZuRDiLi.o. — ¡Mujeres  hay  que  podrán 

acabar  el  Universo! 
Camllejas. — Por  general  te  nombramos 

para  que  marchemos  luego 

á  destruir  Lavapiés. 
ZuuDiLi.o. — ¡El  con  br.stantes  lo  ha  hecho! 
1  ODOS. — Vamos  al  punto. 
ZuRDiLLo.  Y  decid; 

¿ofrtceis  estar  sujetos 

á  mis  órdei  es? 
Todos.  No  hay  duda. 

ZuBDiLi.o. — ;Y  me  dais  poder  abierto, 

eS|)ecial,  bastante,  amplio 
para  í.cabar  este  pleito: 
Todos  — Sí  t;  damos. 
ZuRDiLLO.  Está  bien. 

Pui.s  armaos  luego  al  momento 
de  furor,  ira  y  venganza. 
Marrajo. — ;Dc  cólera  estamos  ciegos! 
ZuRDiLi.o. — Pues  así  veréis  mejor 

d  vuestros  pies  los  trofeos. 
Todos.  — Está  bien. 
ZuRDiLi.o  Pues  ) o  diré... 

Todos. — Todos  contigo  diremos... 
ZiRDii.LO.  Feliz  quien  vino  a  ser  glorioso  empleo 
de  su  venganza  y  del  aplauso  vuestro. 

( l'ase.) 
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•l-0(,ris.— Fetií  quien  vino  A  ser  glorioso  empleo 

de  fii  veníionza  v  del  aplauso  rmcstro. 

(l'anse.) 
Casa  pobre.  Salen  aullando  v  bailando  (Jachi- 
VACiiE  con  guitarra  y  la  Dengosa  con  los 
hombres  y  mujeres  que  puedan;  y  detrás  el 
tío  Mandincav  la  Zaina  llorando. 
Cachivac.iik. —  Al  ¡lasur  por  un  convento 

[^Cantan.) 

hallé  la  puerta  cerrada. 
Todos.  —Que  tira  que  tira,  que  sala  que  sala. 
Cachivache. — Yo  tiré  de  un  cordelito, 

y  respondió  una  rampana. 
Todos.— Que  tira  que  tira,  que  sala  que  sala, 

que  aferra  velacho,  que  caza  la  ^avia. 
Mandinga. — ;1)(,  chiquilla  desgraciada, 

'Declamando.)  ' 

criatura  de  poco  seso, 

pues  cómo  ensuciar  cjuerías 

el  solar  de  tus  abuelos? 

¡Tu  con  el  Zurdillo  hablar! 

¿Tú  gastabas  chicoleos, 

siendo  acérrimo  i.neuiigo 

de  Lavapiés,  y  ti-niendo 

á  su  barrio  declarado 

guerra  siempre  á  sangre  y  fuego? 
Zaina. — Pues  yo  le  he  jurado  paces, 

y  quebrantarlas  no  puedo, 

y  á  pesar  de  todo  el  mundo... 
Mandinga. — ¿Qué  muchacha? 
Zaina.  Le  requiero, 

y  él  me  quiere  y  me  requiere. 
Mandinga. — Pues  yo  vengarme  prometo, 

matando  i.  ese  monicaco 

antes  i]ue  me  infame. 

Sale  el  Perdilario 
Perdilario.  Presto 

confesémonos  á  voces, 

y  hagamos  los  testamentos, 

jxirque  vamos  á  morir. 
Mandinga.— Perdulario,  ¿pues  qué  es  esto? 
PEBDt'LARio. — No  más  que  todo  el  Barquillo 

viene  á  Lava|)iés,  diciendo 

que  á  todos  han  de  matarnos; 

y  el  Zurdillo  como  un  perro 

viene  mandando  la  gente. 
Todos. — ¡Ay  tristes,  y  sin  consuelo! 
Mandinga. — |Esta  infame  tiene  culpa; 

matémosla! 
Perdilario.         No  convengo. 
Mujeres. — ¡Arañénioslal 
Zaina.  ¡.A.spacito; 


porque  si  me  dcenvuelvo, 

no  me  ha  de  (]uednr  nenguna 

que  no  traiga  al  retortero! 
.Mandinga.— ¡Por  el  alma  de  tu  tío 

el  que  ahorcaron  en  Pozuelo, 

que  tú  me  la  ¡¡agarásl 
Cachivache. — Formemos  todos  concejo 

de  guerra,  y  veamos  el  modo 

de  sJir  de  aqueste  aprieto. 
Perdulario.— No  hay  más  concejo  que  todos 

animosos  y  resueltos 

salgamos  á  resistirlos; 

y  si  nos  cascasen  ellos, 

pedirles  misericordia 

rendidos. 
Mandinga.        ¿Tú  dices  eso? 

¿Lavapiés  se  ha  de  humillar 

al  Barquillo?  ¡Santos  cielos! 

¡Primero  morir! 
Perdulario.  Eso  es 

lo  último  que  hacer  debemos. 


Dentro.) 


Voces. — ¡Mueran  todos! 

Perdulario.  ¡Va  se  acercan! 

Dengosa. — Pues  desechemos  el  miedo, 

y  las  primeras  no- otras 

á  la  detensa  saldremos 

porque  viva  Lavapiés. 
ALwDiNGA. — Ese  es  el  mejor  acuerdo: 

cad.i  uno  tome  las  armas 

que  pueda,  y  vamos  corriendo. 
Zaina. — ¡Ya  lo  veréis  con  Zurdillo! 
Perdulario.— Con  Zurdillo  lo  veremos, 

que  ha  de  morir. 
Zaina.  Puede  ser 

que  él  os  deje  á  todos  muertos. 
Todos.— ¡Viva  el  gran  Lavapiésl 
Zaina. — ¡Viva  el  Zurdillo,  mi  due  .o!     ( /  'anse.) 
Calle,  á  la  izquierda  una  puerta  y   ventana 
encima.  Salen  los  del  Barquillo  con  palos  y 
navajas. 
Zurdillo. — ¡Amazonas  valerosas, 

noble  escuadrón  de  guerreros, 

mueran  estos  enemigos! 

Esa  casa  de  fri  ntero. 

es  donde  vive  la  Zaina, 

y  de  esa  casa  salieron 

los  motores  del  agravio, 

tanto  m(o  como  vuestro. 
Canillejas.— ¡Matemos  la  casa! 
Zurdillo.  No; 

matemos  los  que  están  dentro. 
Todos. — ¡Mueran  todos! 
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ZuSDiLLO.  Aspacito, 

y  que  llegue  á  cada  puerco 

su  San  Martín.  Ahora  es  bien 

que  todos  tomen  sus  puestos. 

Póngase  la  infantería 

(Los  iniichaclwA  al  foro.) 

á  este  lado,  y  con  esfuerzo 

gritará,  si  el  enemigo 

quisiera  á  traición  cogernos. 

(Los  Iwmbres  á  una  punta  del  tablado.) 

Los  caballos  sois  vosotros; 

se  pondrán  aquí  impidiendo 

que  se  escape  el  enemigo, 

si  se  consigue  vencerlo. 

Los  cañones  de  metralla 

(Las  mujeres  en  medio.) 

sois  vosotras;  pues  es  cierto 

que  mayor  estrago  hacéis 

que  hace  un  ejército  entero; 

el  centro  ocupar  debéis; 

pues  de  todos  sois  el  centro. 

Si  os  desbarata  el  contrario, 

(A  los  iitiícliaclios.) 

al  hospicio  á  recogeros. 

Si  os  rompe,  idos  á  parar 

(A  los  hombres.) 

á  Sierra  Morena  luego, 

y  si  á  vosotras  os  daña, 

curaos-,  y  buen  provecho. 
Mandinga. — ¿Qué  queréis  en  Lavapiés? 

(A  la  ventana.) 
ZuRDiLLO. — Lavar  con  sangra  los  nuestros. 
Perdulario. — ;Cuántos  venís? 

(A  la  ventana.) 
Canillejas.  Los  que  estamos; 

y  sobran  muchos  al  cuento 
Mandinga. — ]Hay  en  Lavapiés  mucha  honra! 
ZuRDiLLO.- — Algunos  no  dicen  eso. 
Perdulario. — ¡Presto  lo  veréisl 
Canille.ias  Mejor 

los  hespitales  lo  vieron. 
Mandinga. — Pues  esperad.  ( l'ase.) 
ZuRDiLLO.  Ya  esperamos. 

Perdulario. — ¡Ya  lo  veréis!  [J  ase.) 
Canillejas.  Lo  veremos. 

Zurdillo. — Ka,  amigos,  ya  llegó 

el  fiero  lance  tremendo: 

-Matar  ó  morir  es  fuerza. 
Canillejas. — Pues  el  matar  escogemos. 
Pelundris. — Pero  no  te  ablandes  tú. 
Zurdillo. — ¡Yo  ablandarme!  ¡liueno  es  eso! 

No  me  vencerán  demonio 


ni  mundo. 
Canillejas       Mas  puede  hacerlo 

el  otro  enemigo. 
Zurdillo.  Xo, 

que  yo  á  ese  contrario  venzo. 
■Salen  por  la  puerta  los  de  Lavapiés,  embisten 
á  los  del  Barquillo;  Canillejas  va   siempre 
siguiendo  al  tío  Mandinga  como  acechándo- 
lo, y  cuando  queda  solo  le  da   en   la   cabeza 
un  golpe;  cae  en  el  suelo  y  el  Zurdillo  le  va 
a  matar:  sale  la  Zaina  i'  le  detiene. 
Los  de  Lavapiés. — ]Vi.a  Lavapiés! 
Los  DEL  Barquillo.  ¡Que  viva 

el  Barquillo  siempre! 
Mandinga.  ¡Ay,  cielos, 

que  me  han  muerto! 
Zurdillo.  Así  tendré 

de  los  enemigos  menos. 
Canillejas. — ¡Acábale  tú! 

{Embistiéndole  y  deteniéndose. ''; 
Zurdillo.  Allá  voy. 

Zaina. — No  le  mates. 
Zurdillo.  Ya  me  tengo. 

Canillejas. — Que  es  tu  enemigo. 
Zurdillo.  ¡Bien  dices! 

Zaina. — Que  es  mi  sangre. 
Zurdillo.  Ya  lo  veo. 

Canillejas. — Derrámala. 
Zurdillo.  Será  justo. 

Zaina. — No  hagas  tal. 
Zurdillo.  Será  bien  hecho. 

Canillejas. — Yo  tu  amigo,  te  lo  pido 
Zaina. —  ±o  tu  esposa,  te  lo  ruego. 
Canillejas. — Es  tu  mayor  enemieo. 
Zurdillo. — ¡Es  verdad,  porque  es  mi  suegro! 
Zaina. — ¡Mira  que  aqueste  es  mi  padre! 
Zurdillo. — ¡Si  no  es  mentira,  es  muy  cierto! 
Canillejas.— ^látale. 
Zaina.  Perdónale. 

Los  DOS. — Resuélvete. 
Zurdí,  lo.  Ya  resuelvo. 

Mandinga. — ¿Ha  llegado  ya  mi  hora? 
Zurdillo. — Xo,  que  aún  no  se  matan  cerdos. 
Mandinga. — Pues  di,  ¿qué  he  de  hacer? 
ZuRaiLLO.  Yivir 

hasta  que  te  caigas  muerto. 
Canillejas. — ¿Eres  mi  amigo? 
Zurdillo.  Sí  soy. 

Zaina. — ¿ICres  mi  esposo? 
Zurdillo.  Es  muy  cierto. 

Canillejas. — Pues  haz  lo  que  digo. 
Zurdillo.  \'ov. 
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-Zaina.--  Pues  hazlo  que  pido. 
.ZuRDiLLO.  Vuelvo. 

Canilleras. — Obra  como  vencedor. 
Zaina. — Obra  como  caballero. 
Zl'rdillo. — ¡Eso  puede  niás  que  todo! 
_  Al-íate,  suegro,  del  suelo 

y  vete,  para  que  veas 

que  los  generosos  pechos 

lidiamos  porque  lidiamos, 

mas  no  nos  aborrecemos, 

aunque  son  crueles  contrarios 

siempre  los  suegros  y  nueros. 
Canilleras. — ¿Le  dejas  ir? 
ZuRniLLo.  Que  se  vaya. 

Zaina.— ¿Con  que  se  va  libre? 
-ZuRDUJLO.  Y  suelto; 

l)ero  en  los  demás  sabré 

despicar  mi  enojo  fiero, 

porque  pueda  mi  venganza 

dar  que  admirar  á  los  tiempos. 

{l'anse  con  Canillejas.) 
A'ocES. — ¡A  ellos,  que  huyen!  {Dentro.) 

Salen  huyendo  los  de  Lavapie's. 
Todos.  ¡Corramos, 

que  nos  zurran  el  coleto! 
Mandinga. — ¿Cómo  huís? 
Perdulario.  Corriendo  bien. 

Mandinga. — ¿Y  á  dónde  vais? 
Todos.  ¡A  escondernos! 

Mandinga. — Es  locura. 
Perdulario.  Más  locura 

será  morir  sin  provecho. 
Mandi.^ga. — Pues,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
Perdulario.  No  hay  más 

arbitrio,  que  el  que  roguemos 

á  la  Zaina  de  que  clame 

por  todos,  pues  es  muy  cierto 

conseguirá  del  Zurdillo 

el  perdón  que  pretendemos. 
Todos. — ¡Zaina!... 

Zaina.  Zainos  sois  vosotros. 

Todos.— ¡Piedad!... 

Zaina.  i  Ah,  que  os  entiendo! 

Todos. — ¡De  Lavapiés! 
-Zaina.  Sólo  él 

me  vence,  no  vuestros  ruegos. 

Retiraos  todos;  que  sola 

llegar  al  Zurdillo  quiero, 

y  sola  ganar  el  lauro 

de  la  victoria  que  espero. 
Mandinga. — Tu  madre  es  el  Lavapiés, 

mira  por  su  honor  y  el  nuestro. 


Entranse  en  la  casa.  Sale  el  Zurdillo 
1'  los  stiyos. 
Zurdillo. — Todo  Lavapiés,  amigos, 

se  lleve  á  sangre  y  á  fuego; 

que  yo  el  primero... 
Zaina.  Zurdillo, 

¿es  posible  que  tu  aliento 

quiera  á  Lavapiés  quemar, 

estando  yo  en  él?  ¡Ay,  cielos! 
Zurdillo. — Con  que  á  mi  casa  te  vengas. 

quedarás  libre  del  nesgo. 
Zaina. — ¿Yo  desampararle?  ¿Yo? 

:Pues  cómo  me  dices  eso? 
Zurdillo. — ¿Y  3-0  dejar  mi  venganza? 

¿Cómo  propones  tal  yerro? 
Zaina. — ¡Mira  que  he  de  ser  tu  esposa; 

y  si  prosigues  sangriento 

tu  venganza,  y  me  achicharras, 

no  podré  llegar  á  serlo! 
Zurdillo. — Si  té  sucede  ese  chasco, 

tú  tienes  la  culpa,  puesto 

que  si  piensas  en  casarte, 

estás  ya  perdiendo  tiempo. 
Zaina. — ¿No  hay  remedio? 
Zurdillo.  Mi  venganza. 

Zaina. — ¿Y  no  hay  otro? 
Zurdillo.  No  le  encuentro. 

Zaina. — Puesto  que  voy  á  morir, 

dame,  pues  será  el  postrero, 

un  abrazo;  y  muera  yo, 

ya  que  tienes  gusto  en  ello. 
Zurdillo. — ¡Cielos,  que  la  Zaina  llora! 

¡Maldito  sea  mi  genio, 

que  en  llorando  una  mujer, 

al  instante  hago  pucheros! 
Zaina. — Pues  no  he  de  volver  á  verte, 

Adiós,  Zurdillo;  y  los  cielos 

te  guarden.  ¿Por  qué  me  envías 

á  morir? 
Zurdillo.  Mientes  en  eso; 

que  si  yo  te  lo  mandara 

no  te  irlas  por  lo  mesmo; 

que  hay  muy  pocas  que  obedezcan 

del  marido  los  preceptos. 
Zaina. — ¿Con  que  así  me  dejas  ir? 
ZuRiiiLLO. — Quédate  que  yo  te  ofrezco 

serás  el  dueño  absoluto 

de  todo  cuanto  yo  tengo. 
Zaina. — ¿Y  á  Lavapiés  le  perdonas? 
Zurdillo. — ¿Perdonar?  No  hablemos  de  eso; 

¿han  de  quedar  sin  venganza 

las  patadas  que  me  dieron? 
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Zaina. — Sin  que  llegues  á  vengarte, 

basta  para  desempeño 

que  te  pudiste  venerar. 
ZuRDiLLO. — ¡No,  que  mucho  me  dolieron! 
Zaina. — Adiós  otra  vez,  que  voy 

á  morir. 
ZuRDiLLO. — ¡Yo  me  enternezco! 

I  Ah,  mujeres  lo  que  ablanda 

vuestros  llantos  zalameros! 

¿Qué  quieres.  Zaina,  de  mí, 

que  cumi)llrtelo  te  ofrezco? 
Zaina. — Sólo  que  viva  triunfante 

Lavapiés. 
ZuRDiLLO.         Yo  lo  concedo. 
Zaina." — Pues  toma  en  premio  mis  brazos. 
Canu-LEJas. — Ya  se  ha  rem.ntado  el  cuento 
Zaina. — ¡Lavapiés  viva!  Y  salid. 


todos  libres  y  contentos. 
Salen  Todos 
Todos. — A  tus  plantas... 
ZiiRDiLLO.  Suspended,. 

que  quiero  sepáis  primero, 

que  sólo  con  que  me  deis 

á  la  Zaina  por  mi  dueño, 

y  quede  oaz  asentada 

entre  los  dos  barrios  nuestros, 

está  todo  concluido. 
Todos. — Gustosos  lo  concedemos. 
ZuRDiLLO. — Pues  mientras  la  tonadilla 

logra  indulto  de  los  yerros, 

vamonos  cantando  todos, 

diciendo  por  más  festejo... 
Todos. — Al  pasar  por  un  convento,  etc. 


Las  escofieteras 


PERSONAS 


ESCOFIETERA 

ANTONIA,  JUANA,  PATRICIA,  oficialas  suyas. 

UN  ABATE 

EL  AMO  de  la  tienda 

UN  PAJE 

UN  PELUQUERO 


UN  CAPITÁN  de  caballería. 

UN  CRIADO  de  la  Escofietera. 

UN  PAYO 

UNA  PETIMETRA 

Un  majo,  su  amigo. 

DON   ANTONIO,  mercader  de  sedas. 


La  escena  es  en  Madrid. —  Tienda  de  escofieterfa. 


A  un  lado  estará  la  Escofietera  bordando  d 
un  bastidor,  al  otro  un  armario  y  una  mesa 
delante  como  mostrador,  y  en  medio  de  otra 
mesa  estarán  montando  escofietas  en  cabezas 
Antonia,  Juana  v  Patricia  cantando:  y  el 
Abate  plegando  cinta;  el  Ayio  se  paseará  en 
bata  buena,  con  peluquín  muy  empolvado, 
graft  talega  y  cintas  al  cuello. 
Abate. — Vea  usted,  señora,  si  está 

esta  cin  a  bien  rizada. 
Escofietera. — No  está  sino  desigual: 
usted  cuanto  más  trabaja 
adelanta  menos. 
.A.MO.  Muchos 

tienen  la  misma  desgracia, 
hija;  y  si  no  acuérdate 


de  lo  que  yo  trabajaba 
y  lo  poco  que  comía 
hasta  que  hallamos  la  garga 
de  poner  este  taller. 

Escofietera. — Estos  asuntos  se  callan, 
que  aho-a  no  vienen  al  caso; 
mis  valiera  que  pensaras 
en  empaquetar  las  medias 
que  han  venido  de  Granada, 
y  las  cintas  de  Toledo, 
á  modo  de  las  de  Francia. 

A.M0. — Ya  está  ese  negocio  hecho; 
lo  que  les  hace  más  falta 
es  que  el  .^bate  les  ponga 
la  factura  extraordinaria 
por  libras,  que  por  adarmes 
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sie  üpre  se  les  hacen  caras. 
EscoFiETERA. —  Antes  tiene  otr.-  negocio 

oue  hacer  de  más  importancia, 

que  es  ir  á  ver  á  los  amigos 

del  café  y  correr  las  casas 

de  las  damas  de  buen  gusto, 

diciendo  que  aquí  se  halla 

de  todo  ron  conveniencia, 

para  adquirir  parroquianas. 
Abate. — Pues  voy:  ;á  cómo  da  usted 

ese  raso  para  batas 

que  han  traído  de  Valencia? 
Amo. — Él  cuesta  á  nueve  de  plata 

escasos,  porque  es  muy  feble; 

mas  diciendo  q  ".e  es  de  Italia 

ó  de  París,  bien  envuelto 

en  papeles,  y  en  su  caja, 

podrá  venderse  á  dos  duros 

ó  dos  y  medio  la  vara; 

conforme  sea  el  parroquiano. 
EscOFiETKRA. — No  queda  mucha  ganancia 

á  ese  precio. 
Amo.  Hija,  las  cosas 

deben  ir  muy  arreglada; 

en  el  comercio,  y  la  fe 

pública  es  de  toda  su  alma. 

Un  ciento  y  cincuenta  y  seis 

por  ciento,  creo  que  basta. 
EscoFiETERA. — Ello  es  verdad  que  al  principio, 

para  que  corra  la  fama , 

es  preciso  perder  algo. 
Abate. — Voy  á  ver  á  dos  madamas, 

y  á  decirlas  que  ahora  mismo 

por  Manz  mares  acaban 

de  llegar  cualro  navios 

de  escofietas  y  de  batas. 
Escofietera. — Id;  pero  no  tardéis  mucho. 
A.MO. — Es  verdad,  porque  hacéis  falca 

para  incitar  y  aplaudir. 
Escofiktera  — Pero  es  una  extravagancia 

el  decir  que  en  Manzanares 

los  géneros  desembarcan. 
A.MO. — Hombre,  no  lo  diga  usted, 

que  lo  tomaran  á  chanza. 
Abate. — ¿Chanza?  jLes  parece  á  ustedes 

que  las  mujeres  reparan 

en  geografías?  Si  oyen 

una  moda  extraordinaria, 

y  conciben  que  han  de  estar 

más  bonita  ■  ó  más  guapas, 

que  venga  por  donde  venga, 

y  salga  por  donde  salga. 


Amo. — l^sted  lo  entiende. 

-Abate.  Ahora  hemos 

de  inventar  una  luunorada 

de  arte  mayor. 
Escofietera.  ¿V  cuál  es? 

Abate. — Se  han  de  inventar  unas  batas 

que  se  hagan  con  menos  tela, 

y  que  se  vendan  más  caras, 

con  el  bello  nombre:  d  la 

Constantitiopolitaiia. 
Escofietera  — ¿Pues  que  hechura  han  de  tene^^ 
Abate. — Con  tres  colas,  y  sin  mangas. 
Todos. — ¡Viva  la  idea! 
Abate.  Ya  vuelvo, 

veréis  qué  presto  se  trazan.  (Vase  ) 
Amo. — ¡Ni  el  demonio  que  inventara 

lo  que  un  abate! 

Sale  el  Paje 
Paje.  Deogracias. 

Amo.  —Diga  usted  qué  se  le  ofrece. 
Paje. — \'engo  de  parte  de  mi  ama, 

que  si  está  ya  la  escofieta 

que  vino  para  lavarla 

y  ponerle  nuevas  cintas. 
Escofietera. — ¿Qué  coila  dice,  muchachas? 
Paje. — No  es  cofia  sino  escolleta, 

que  mi  señora  no  es  maja 

para  gastan  charrerías. 
A.MO.— Usted  no  lo  entiende,  vaya; 

lo  mismo  es  uno  que  otro. 
Paje. — üádmela  si  está  acabada. 
Escofietera. —¿Sabéis  cuál  es? 
Antonia.  ¿Será  esta? 

Escofietera. — No,  que  esa  es  de  la  criada 

del  confitero  de  enfrente. 
Paje. — ¡Si  se  la  |X)ne  cuando  haga 

caramelos,  y  después 

en  la  cabeza  se  rasca 

se  la  almorzaron  las  moscas 

la  mitad,  una  mañana! 
Amo. — ¿Si  será  aquella  tinosa 

de  la  usía  remilgada, 

que  vino  ayer  tarde,  y  dijo 

que  estaba  desesperada 

jxjrque  su  pa,e  era  un  bruto 

que  los  recados  trocaba? 
Paje.^¿Eso  dijo?  Pues  esa  es: 

y  yo  soy  el  p;^e,  para 

lo  que  á  usted vs  les  cumpliere. 
Escofietera.  —¡Pues  no  tiene  usted  la  traza 

de  tan  bruto! 
Paje.  Sí  lo  soy 
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de  los  mayores  de  España. 

¿Pues  si  no  lo  fuera,  había 

de  servir  en  una  casa 

que  como  mal  y  no  almuerzo, 

que  el  salario  no  me  pagan, 

ni  me  visten  y  pretenden 

que  ande  vestido  de  gala; 

donde  á  recados  me  rompen 

los  pies,  y  nunca  me  calzan; 

y  donde...  donde...  ¿se  puede 

hablar  aquí  en  confianza? 
ESCOI-IETER.^. — Sí. 
Paje.  Pues  no  quiero  decirlo, 

¡juesto  que  me  mi  amo  lo  calla. 
Antonia. — Esta  es. 
EscoFiETERA.  Estaba  de  suerte, 

que  no  creí  que  quedara 

tan  bonita:  tome  usted. 
Antonia. — ¿Trae  usted  en  qué  llevarla? 
Paje. —  No,  señora. 
Antonia.  ¿Ni  pañuelo? 

Paje. — Sí,  señora,  pero  es  tanta 

(Enseñando  un  ¡raímelo  muy  sucio.) 

la  estilación  que  me  cae... 
.\ntonia. — ]Jesús,  qué  asco!  Daca,  daca 

ahí  un  pliego  de  papel. 
Peluquero.— A  los  pies  de  usted,  madama. 

{Sale.) 
EscoFiETERA. — Entre  usted. 
Peluquero.  A  usted  acaso 

parecerá  un  poco  extraña 

esta  visita. 
Escofietera. — ¿Por  qué, 

cuando  está  abierta  la  casa 

para  el  comercio? 
Peluquero.  Sobre  eso 

me  ha  de  oir  usted  dos  palabras 

en  nombre  de  todo  el  gremio. 
Escorietera. — Usted  parece  en  la  facha 

peluquero. 
Peluquero.         Sí,  señora. 
Paje. — Oigamos  esta  embajada. 
Antonia. — Llévela  usted  con  cuidado. 

{Al  Paje.) 
Amo. — Diga  usted  qué  es  lo  que  manda. 
Peluquero. — Deje  usted  que  estemos  solos. 
Paje. — Yo,  fi  es  cjsa  reservada, 

no  quiero  estorbar:  agur. 
A.MO. — Digo,  digo;  ¿y  qué,  no  |>aga 

la  compostura? 


Paje. 


¿Cuánto  es? 


Escoi-iK  PERA. — Creo  que  quedó  ajustada 


en  cuatro  pesetas. 
Paje.  Pues 

á  mí  no  me  han  dado  nada 

más  del  orden  que  la  lleve 

pronto,  porque  la  hace  falta. 
Amo. — Que  vuelva  por  el  dinero. 
Escofietera. — Que  la  lleve,  y  que  lo  traiga 

después,  que  i.o  he  de  perder 

por  eso  una  parroquiana. 
Paje. — "¡Que  me  vuelva  yo  escofieta  {Aparte.) 

si  tú  vuelves  á  ver  blancal"  (Vase.) 
Escofietera. — Ya  puede  usté  hablar. 
Peluquero.  Soy  breve. 

¿Ustedes  creo  que  acaban 

de  entrar  en  la  comisión 

del  ornato  de  las  damas: 
Amo. — Sí,  señor. 
Peluquero.       Y  acaso  ignoran 

las  competencias  tiíanas 

con  que  las  escofieteras 

y  peluqueros  estaban 

opuestos:  ellas  querían, 

para  lograr  sus  ganancias, 

persuadir  á  las  señoras, 

que  una  cofia  que  costaba 

dos  duros  por  una  vez, 

el  dinero  les  ahorraba, 

y  el  martirio  para  muchas, 

añadiendo  la  ventaja, 

como  las  antiguas  cofias 

todo  el  cabello  ocultaban, 

de  que  en  dos  ó  tres  minutos 

se  hallasen  aderezadas 

para  cualquier  concurrencia 

que  se  ofreciese  impensada. 

¡Ah  ingenio  perjudicial 

de  la  mujer!  ¡Cuando  trazas 

perseguir  al  hombre,  qué 

no  intentas,  qué  no  avasallas! 

Los  peluqueros  decían, 

y  con  razón  muy  sobrada: 

estas  mujeres  nos  pierden; 

y  si  á  tiempo  no  se  ttata 

de  remediar  este  daño, 

nuestra  ruina  está  cercana. 

Empezaron  lengua  á  lengua 

por  tiendas,  calles  y  plazas 

los  dos  bandos  á  embestirse; 

cada  uno  buscó  sus  damas 

auxiliares:  las  usías 

de  todo  pelo,  aduladas 

de  todos  nosotros  en 
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los  ratos  de  confianza 

del  todador,  levantaron 

el  grito  por  nuestra  causa; 

Jas  de  medio  pelo,  )'  todaa 

las  viejas  y  las  peladas, 

hicier  m  |)or  las  gorreras 

sus  fuerzas  extraordinarias; 

y  finalmente,  indecisos 

los  dos  gremios  en  campaña 

hubieran  llegado  á  ser 

escándalo  de  la  ;>atria, 

si  ina  señorita,  hija 

de  Madrid,  asesorada 

de  un  abate  valenciano, 

no  hubiera  con  la  mas  alta 

ingeniosa  novedad 

metido  su  cucharada 

en  el  caso  con  asombro 

de  aire,  tierra,  fuego  y  agua. 

El  medio  fué  producir 

un  nuevo  estilo  en  que  ambas 

clases  pusiesen  la  mano; 

de  manera  que  se  usaran 

escofietas  y  peinados 

á  un  mismo  tiempo  con  gracia; 

y  aunque  hubo  sobre  el  modelo 

muchas  disputas,  y  varias 

sobre  el  tamaño,  porque  unas 

las  querían  como  tazas, 

las  otras  como  dedaleS; 

cuá)  á  modo  de  pantalla, 

cuál  a  modo  de  n  elón 

envuelto  en  hojas  de  parra; 

por  fm  quedó  decidido 

que  cada  uno  la  usara 

chica,  porque  el  peluquero 

no  perdiera  su  ganancia; 

y  para  que  Jas  coficras 

tampoco  perdiesen  nada 

en  el  menos  material, 

que  todo  lo  que  sobrara 

lo  empleasen  en  alas  dobles, 

jcomo  si  necesitaran 

para  girar  siempre  largo 

las  mujeres  de  más  alas! 

Esto  supuesto,  y  que  ustedes 

no  parece  que  son  ranas, 

pues  han  hallado  el  arbitrio 

con  sólo  estarse  sentadas 

clavando  cuatro  alfileres, 

de  asegurar  las  ganancias, 

como  en  un  coche  parado 


atisbando  á  cuantos  i)asan 
á  la  tertulia  perpetua 
por  tarde,  noche  y  inaíiana: 
salud  el  gremio  os  envía, 
y  confia  en  vuestra  urbana 
atención  que  confirméis 
los  pactos  de  la  alianza, 
para  que  el  hermoso  sexo 
haga  ostensión  de  sus  gracias, 
y  los  hombres  que  se  precian 
de  tontos,  nos  satisfagan 
á  buen  precio  vuestros  lazos 
y  redes  con  que  los  cazan, 
y  los  alfileres  nuestros 
que  tantas  veces  los  clavan. 
ESCOFIETERA. — ¿Piden  con  justicia? 
Amo.  Piden: 

y  os  doy  la  mano  y  palabra 
que  saldrán  de  mi  taller 
las  cofietas  tan  sisadas, 
que  si  no  las  llevan  en 
equilibrio  se  les  caigan. 
Peluquero.— Eio  es  ser  "lombre  de  bien. 
]Qué  ingenios  hay  en  España 
tan  grandes!  ]Y  que  el  gobierno 
no  los  aplique  á  las  armas! 
Sale  el  Capit.í.n 
Capitán.— Dios  guarde  á  ustedes,  seiiores. 
Peluquero.— A  los  pies  de  usted,  madama: 

i  Despidiéndole. 
adiós:  quedamos  en  eso. 
EscoFiETERA  Y  A.MO.— Id  asegurado 
Peluquero.  Basta.   (Vase.) 

EscoFiETERA. — Siéntese  usía,  señor. 
A.MO. — Aquí  hay  asiento:  ¿qué  manda 

vueseñoría? 
Capitán.  Poquitos 

usías;  porque  rae  enfadan 
adulaciones:  lo  que 
pretendo  es  que  me  hagan 
ustedes  merced  de  darme 
dos  chismes  que  aquí  me  encargan 
de  la  mejor  calidad, 
sin  andar  en  pataratas 
de  ajustes,  segiín  conciencia: 
de  una  vez  tanto,  y  en  plata, 
ó  en  oro  de  cordoncillo 
para  ahorrar  \^m  y  palabras. 
Amo. — ¿Pues  qué  le  encargan  á  usía? 
Capitán. — ¡Dale!  Un  bujn  corte  de  bata 

de  raso  liso  extranjero 
EscoFiETERA. — Le  hay  de  París  y  de  Italia. 
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Capitán. — Más  que  sea  del  infierno, 

en  gustándole  á  la  dama 

que  le  pide. 
EscoFiETERA.  ;Y  el  color? 

Capit.án. — Azul. 

Amo.  Señal  de  que  es  blanca. 

Capitán. — O  negra. 
EscoFiETERA.  Este  es  primoroso. 

{Presentándole  una  pieza.) 
Capitán. — ¿Y  á  cómo  vale  la  vara? 
Amo. — Todo  el  corte  ochenta  pesos. 
Capitán. — ¿Y  cuánto  ha\  ? 
Amo.  Veintidós  varas. 

Capitán. — Que  sale  á  cincuenta  y  cuatro 

reales  y  medio. 
Amo.  ¡Caramba, 

qué  contador  es  ustedl 
Capitán. — ¿Y  de  ahí  cuánto  se  baja? 
Amo — Por  ser  para  usted,  se  harán 

dos  doblones  de  rebaja. 
Capitán. — Por  ser  para  mí;  ¿y  si  fuera 

para  otro,  cuánto  bajara  ? 
Escofietera. — ]Ay  señor,  si  usté  supiera 

hasta  ponerlo  uno  en  casa 

lo  que  me  cuesta!... 


Capitán. 


,  Ay,  señora, 


si  también  usté  pensara 
lo  que  le  cuesta  á  un  soldado 
que  ni  juega  ni  hace  trampas, 
juntar  diez  y  ocho  doblones 
del  triste  sueldo  que  gana! 

Amo. — ¿Qué  más  queréis? 

Capitán.  Un  demonio 

de  esos  que  ahora  se  gastan, 
á  modo  de  manteletas, 
que  no  sé  cómo  se  llaman, 
y  es  lo  mismo  que  los  dengues 
antiguos  que  antes  usaban, 
menos  las  puntas. 


Amo. 


;Es  esto? 


{Sacando  un  cabriole.] 
Capitán. — Esto  .será  por  la  facha. 

¿Cuánto  vale? 
Escoi-ietera.       Treinta  pesos. 
Capitán. — ¿l.o  último? 
Amo.  Aquí  no  hay  baja; 

diez  y  ocho,  y  tres  veimiuno. 
Capitán.— ¿Supongo  que  está  ajustada 

la  cuenta  como  si  vsted 

estuviera  ya  en  la  cama 

para  expirar,  aguardando 

que  el  dir.b.o  se  le  llevara? 


A.MO. — Lo  propio. 

Capitán.  Pues,  hijo  mío, 

cada  uno  su  alma  en  su  palma. 

Aquí  está  en  buena  moneda, 

{Le  da  dinero.) 

y  haga  usted  que  me  lo  traiga 

un  criado. 
Escofietera.     ¿Hola,  muchacho? 

Sale  el  Criado. 
Criado. — ¿Señora? 
Escofietera.         Toma  la  capa, 

y  vete  con  el  sjñor. 
Capitán. — No  es  muy  larga  la  jornada. 

Sale  el  Abate  atropcllando  al  Capitán. 
Abate. — ¡Jesús,  y  lo  que  he  corrido! 
Capitán. — Pues  pare  usted,  camarada, 

que  no  tengo  otras  narices 

que  ponerme  si  me  aplasta 

estas  que  traigo,  que  ya 

ve  usted  que  no  s.n  muy  malas. 
Abate. — Señor  oficial... 
Capitán.  Agur, 

hasta  otro  día,  madama.  Vase.) 

Abate. — ¿Parece  que  éste  ha  pegado? 
Escofietera. — ¡No  lleva  mala  botana! 
Amo. — ¡Y  qué  preciado  de  crudo 

es!  Y  el  pobre  es  un  panarra, 

que  si  le  pido  cuarenta 

doblones  también  los  larga. 
Abate. — Gente  sin  filis,  Tjue  no 

entienden  más  que  de  espadas. 
Escofietera. — Sin  embargo,  bravo  susto 

os  pegó. 


Abate. 


¿Quién?  ¿él?  De  gracias 


á  que  estoy  de  buen  humor. 
Sale  el  Paje. 
Paje. — Señora,  dice  mi  ama 

que  usté  es  una  chapucera, 

y  que  está  muy  mal  lavada 

la  escofieta;  que  la  cinta 

la  pidió  veide,  y  es  blanca: 

se  ha  puesto  como  un  demonio, 

y  ha  estado  para  picarla 

en  el  tajo. 
Escofietera.     ¿Y  qué,  te  ha  dicho 

que  ese  recado  me  traigas? 
Paje. — Sí,  señora,  y  la  escofieta 

que  viene  aquí  maltratada 

no  me  dejará  mentir. 
Escofietera. — ¡Se  cLará  mayor  infamial 
JtiANA. — ¿Qué  entenderá  de  primores 

la  cochina  de  su  ama? 
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EscoFiETERA. — A  ella  la  pie  ría 

yo  mejor,  si  la  pilUra 

en  mis  uñas. 
Paje.  jOjalá! 

EscoKiETERA. — Uamc  la  basquina,  Juana, 

que  quiero  ir  á  responderla. 
Amo. — Pues  yo  no  quiero  que  vayas 
Juana. — ¿Quiere  usted  que  vaya  yo, 

y  que  le  diga  dos  gracias? 
Amo. — ¿Y  quién  es? 
Escofietera.         ¿Quién  ha  de  ser? 

alguna  doña  fulana, 

que  sabe  Dios  las  camisas 

que  tendrá. 
Paje.  Dos  remendadas. 

Escofietera. — Y  querrá  todos  los  d  as 

estrenar  cofias  y  batas 

a  la  moda. 
Paje.  Usted  parece 

oue  la  conoce:  ¡así  hallara 

amigos  que  se  las  dieran, 

ó  amigas  que  las  prestaranl 
Juana. — Vamos  allá:  ¿está  muy  lejos? 
Paje. — No,  señora.  "^Qué  n  uchacha,(^^a?-/('.) 

"y  quj  ocasión!  Pero  el  caso 

"es  que  rae  coge  sin  blanca; 

"pero  ella  no  acept  irá: 

"poco  pierdo  en  convidarla."  (Vause  ) 

Sale  Payo  con  una  escusabaraja. 
Payo. — .Alabado  sea  el  señor... 

Con  efecto,  aquí  se  gastan. 
Amo. — ¿Qué  traes? 
Payo.  V-íngo  á  que  ustedes 

me  digan  en  confianza, 

qué  co.sa  es  ésta  que  traigo 

en  esta  escuchabaraja. 
E0SCOFIETERA. — A  ver:  es  una  esccfieta. 
Payo. — ¡Gracias  á  Dios!  ¡Reventara 

el  que  la  puso  tal  nombre, 

que  nos  hizo  voh-er  calvas 

en  mi  lugar  las  cabezas 

de  tos  padres  de  la  jiatria! 
Amo. — ¿Pues  de  qué  nació  la  duda?     ' 
Payo. — Se  la  regaló  á  una  h¡dal6;a 

una  prima  que  aquí  tiene, 

sin  decirla  por  las  cartas 

otra  cosa  q  e  ahí  va  eso; 

y  aunque  ella  es  bastante  sabia, 

y  conoció  que  era  cosa 

de  [xinerse,  no  acertaba 

adonde:  juntó  las  mozas, 

y  no  acertaron  palabra; 


consultó  al  sacristán,  menos: 

se  juntó  el  concejo,  nada; 

y  hasta  el  dómine  se  estuvo 

estudiando  una  semana, 

mas  ni  en  latín  ni  en  romance 

se  encontró  nombre  que  darla; 

porque  toditos  decían 

sicmijre  que  se  la  probaban: 

para  espuerta  de  cien  reales 

en  calderilla  es  delgada: 

para  escarjjín  es  muy  corta: 

para  montera  no  encaja: 

y  asi,  á  custa  del  común, 

resolvieron  que  yo  traiga 

el  mueble,  y  vuelva  con  él 

y  la  respuesta  en  volandas. 
A.MO. — ¿Quiere  usted  que  se  lo  ponga 

por  escrito? 
Escofietera.     jVaya,  vaya, 

que  es  caso  particular! 
Payo. — No,  señor,  que  yo  á  Dios  gracias 

tengo  muy  buena  memoria: 

¿no  ha  dicho  usted  escofaina? 
Amo. — Escol'ieta. 
Payo.  Sí,  escofieta: 

}•  ya  veo  que  se  planta 

como  gorro  en  la  cabeza. 
A.MO. — Si  quieres,  puedes  llevarla 

puesta,  para  que  en  tu  pueblo 

vean  el  modo  de  usarla. 
Payo — No,  señor,  que  yo  no  tengo 

la  cabeza  de  madama. 

Escofieta:  quiera  Dios 

que  me  acuerde  de  nombralla.  (  Vase.) 

Salen  Una  Peti.metra  y  Un  Majo,  tuno  de 

capa. 
Majo. — Entra:  (A  la  Petimelra.) 

guarde  Dios  á  ustedes. 
Abate. — A  los  pies  de  usted,  madama: 

tomad  asiento. 
Majo.  ¿Es  usted  {Al  Abate.) 

el  amo  de  la  pos  -da? 
Abate. — No,  señor. 
Majo.  Pues  si  no,  chito. 

Escofietera. — Digan  ustedes  qué  mandan, 

ó  qué  es  lo  que  piden. 
Majo.  Yo 

no  pido  ni  mando  nada. 
Escofietera. — ¿Pues  á  que  viene? 
Majo.  A  pagar 

lo  que  pida  esta  muchacha. 
Abate. — ¡Bello  airel 
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Majo.  ,         Mejor  le  tengo 

yo,  que  cuando  se  desata, 

no  queda  títere  en  pie 

de  la  primer  bocanada. 
Petimetra. — ¿Vienes  de  mal  humor? 
Majo.  No 

por  cierto:  vamos,  despacha 

y  pide. 
Petimetra.     ¿Qué  he  de  pedir? 
Majo. — Lo  que  quieras. 
Petimetra.  Por  mí,  nada. 

Majo. — Mejor:  ya  hemos  despachado 

aquí;  vamonos  á  casa. 
Petimetra. — Quédense  ustedes  con  Dios. 
EscoiTETERA. — ¿Pues  á   qué  ha  sido  esta  en- 

[trada? 
Petimetra. — ¿Nos  hemos  de  ir? 
Majo.  ;Qué  sé  yo? 

pues,  reniego  de  tu  casta. 

¿Qué  me  dijistes  anoche 

que  querías? 
Petimetra.  Una  bata 

buena,  y  un  par  de  escoíietas, 

que  es  lo  que  me  hace  falta^ 

por  ahora. 
Majo.  Toma  doce, 

para  que  estés  equipada 

todo  el  año;  y  no  gastemos 

más  saliva. 
Petimetra.        Si  te  enfadas, 

nada  tomaré. 
Majo.  ¡Canario 

y  qué  paciencia  que  gastas! 
Amo. — Venga  usté  á  escoger. 
Petimetra.  ¿No  vienes? 

Majo. — Yo  no  soy  ciego,  á  Dios  gracias: . 

desde  aquí  lo  veo  todo. 
Abate. — ¿Ese  que  á  usted  acompaña, 

es  pariente? 
Petimetra.  Sí,  señor. 

Abate. — Parece  garboso. 
Peti.metra.  ]Vaya! 

La  menor  limosna  que 

da  siempre  es  una  medalla. 
Majo. — ¿Señor  abate,  usted  quiere 

dejar  en  paz  esa  dama, 

y  cortejar  a  Uis  suyas? 
Abate. — De  modo  que  las  palabras 

generales  que  proceden 

sólo  de  buena  crianza 

no  imprimen  algún  carácter. 
Majo. —  Usté  mire  que  si  salta 


la  cuerda,  le  puede  dar 

un  zurriagazo  en  la  cara. 
Peí  IMETRA. — Estas  tres  piezas  tan  lindas 

escojo. 
Majo.         Pues  á  pagarlas: 

ajusta,  y  venga  la  cuenta. 
Petimetra. — Esta  escofieta  me  agrada. 
Abate.- -Como  hecha  en  París:  ved  este 

buen  gusto  y  esta  elegancia. 
Majo. — ¿Se  sabe  ya  cuánto  debo? 
Amo. — Esto,  haciendo  cuanta  gracia 

es  posible,  importa  ochenta 

doblones  y  tres  de  plata. 
Majo. — El  pico  me  ha  jorobado. 

(Saca  un  doblón.) 
Amo.  — ¡Fuego,  y  qué  lagarto! 
Majo.  Vaya 

usted  contando. 

Salen  el  Paje  y  Juana 
Juana.  ¡Ay,  señora, 

que  vengo  tan  sofocada!... 
EscoFiETERA. — ¿Pues  qué  ha  habido? 
Juana.  ¡Qué  mujer 

tan  ridídula! 
Paje.  ¡Qué  brava 

función  he  tenido! 
Escofietera.  ¿En  fin 

quedó  la  cofia? 
Juana.  V  pagada. 

¿Pues  digo,  he  nacido  yo 

muda,  ni  tampoco  manca, 

para  sacar  el  dinero 

de  las  gavetas  del  alma? 
Antonia. — ¿Pues  qué  ha  habido? 
Paie.  Para  eso 

yo,  que  no  perdí  palabra. 
Escofietera.- — Breve. 
Paje.  No  fué  largo  el  paso, 

pero  bonito;  en  substancia, 

entró  esta  nii.a  con  sorna; 

ajjenas  la  vio  mi  ama, 

cuando  se  impuso;  empezó 

á  decirla  unas  cosazas, 

(¡ue  si  hubiera  sido  esta 

cosa  que  á  mi  me  tocara, 

me  pierdo;  pero  como  ella 

no  querrá  tocarme  nada, 

tampoco  quise  perderme, 

y  dejé  que  se  pelaran. 

Entró  en  esto  un  caballero 

que  suele  ir  á  mi  casa, 

tan  bueno  como  el  buen  pan, 
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pues  muchos  días  lo  paga, 

y  al  ver  la  cofia  empezó 

á  decir:  jqué  bien  montada! 

¡qué  linda!  Parece  nueva: 

con  lo  que  quedó  mi  ama 

satisfecha,  y  no  tan  sólo 

dio  en  lo  que  estaba  ajustada, 

sino  una  peseta  más 

á  la  niña  por  llevarla; 

y  á  usted  la  envía  las  cuatro 

pesetas,  y  muchas  gracias. 
Majo. — Vamos  de  aquí. 
Salí"  Un  Mercader  con  El  Capit.víí,  vestido 

también  de  mercader. 
Capu.vn.  Pocoái)oco; 

todos  detengan  la  planta. 
Amo. — Adiós,  señor  don  Antonio. 

{Al  Mercader.) 

"Cuidado,  chita  callanda."  {Aparte.) 

Mercader. — ¿Pues  qué,  pretende  que  yo 

sea  encubridor  de  faltas? 
CapitÁíí. — ¿Qué  lleva  usted,  señorita? 
-Majo. — Lleva  cuatro  zarandajas 

que  ha  comprado. 
Capitán.  Que  las  deje; 

pues  he  sabido  por  rara 

casualidad,  que  estas  telas 

y  géneros  son  de  España, 

y  de  la  calle  Mayor. 
Mercader. — Como  que  han  sido  compradas 

en  mi  tienda  antes  de  ayer; 

y  aun  por  eso  recataba 

su  casa  el  amigo. 


Caután.  N'anios 

soltando  á  todos  la  plata. 
Amo. — Usted  mire  lo  que  dice... 
Capitán. — ;  Aún  me  replica  el  canalla: 

Apare.  Le  da.) 

Abate.  Yo  voy  á  ver 

si  hay  quien  me  preste  una  espada.     Vase.) 
Amo. — Señor,  yo  escarmentaré: 

pero  di-;a  usted  á  las  damas 

ridiculas  de  Madrid, 

y  petimetras,  que  no  hagan 

asco  de  todas  las  cosas 

n'iestras;  pues  su  extravagancia 

les  hace  á  veces  mentir 

á  muchos  por  despacharlas. 
Mercader. — ¿No  liay  un  alcalde? 
Escofietera.  Por  Dios 

que  aquesto  de  aquí  nó  salga. 

Petimetra. — ¡Jesús  qué  lance,  Perico! 

{Al  Majo.) 

Que  saquen  un  vaso  de  agua. 
Paje. — No,  señores,  que  dirán 

que  la  han  traído  de  Irlanda, 

y  os  pedirán  un  doblón 

por  ella,  y  dos  ¡jor  sacarla. 
Capitán. — ;Se  enmendarán? 
Amo  y  Esc.  Al  instante. 

Capitán. — Pues  con  aquesto  se  acaba; 

y  si  la  ¡dea  parece 

demasiado  ponderada, 

por  lo  que  tiene  de  cierto 

no  dirán  que  ha  sido  falsa. 
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IManolo. 


Tragedia  para  reir  ó  saínete  para  llorar. 


PERSONAS 


EL  TÍO  MATUTE,  tabernero  de  Lavapiés,  ma- 
rido de 

LA  TlA  CHIRIPA,  castañera. 

LA  REMILGADA,  hija  del  tío,  amante  de  Me- 
diodiente. 

MANOLO,  hijo  de  la  tía,  amante  pasado  de 


LA  POTAJ  ERA,  enamorada,  en  ausencia  de  Ma- 
nolo, de 

MEDIODIENTE,  amante  de  la  Remilgada. 

SEBASTIAN,  esterero,  confidente  de  todos 

VERDULERAS,  AGUADORES,  PILLOS,  MU- 
CHACHOS, comparsas. 


La  escena  es  en  Marrid,  y  en  medio  de  la  calle  Ancha  de  Lavapiés,   para  que  lo  vea  todo  el  mundo. 


ESCENA  PRIMERA 

.Después  de  la  estrepitosa  obertura  de  timbales  y 
clarines,  se  levanta  el  telón,  y  aparece  el  teatro  de 
calle  pública,  con  magnifica  portada  de  taberna, 
y  su  cortina  apabellonada  de  un  lado,  y  del  otro 
tres  ó  cuatro  puestos  de  verduras  y  fruías,  con 
sus  iespectivas  mujeres:  la  Tía  Chirip.\  estará  á 
la  puerta  de  la  taberna  con  supuesto  de  castañas, 
y  SEBAST1Á.N  haciendo  soguilla  á  la  punta  del  ta- 
blado. En  el  fondo  de  la  taberna  suena  la  gaita 
gallega  un  rato,  y  luego  salen  dándose  de  cache- 
tes Mediodiente^'  otro  tuno,  que  huye  luego  que 
sale  el  Tío  Matute  con  el  garrote,  y  comparsa 
de  aguadores. 
Mediodiente. — O  te  he  de  echar  las  tripas  por 

[la  boca, 
ó  hemos  de  ver  quién  tiene  la  peseta. 
Sebastián. —  Aguarda,  Mediodente. 
Chiripa.  ¿Pues  qué  es  esto? 

¿Cómo  no  miran  quién  está  á  la  puerta 
de  la  tak-rna,  y  salen  con  más  modo? 
y  no  que  ¡lor  un  tris  no  van  la  mesa 
y  las  castañas  con  dus  mil  demonios. 
Mediodiente. — Los  héroes  como  yo  cuando  pe- 

[lean 
no  reparan  en  mesas  ni  en  cas-tañas. 
Chiripa. — ^'o  te  aseguro... 
Sebastián.  Moderaos,  princesa, 

pues  si  no  me  equivoco,  el  tío  Matute 
con  su  gente  y  sus  armas  ya  se  acerca. 

ESCENA  II 
■J'ío  Matute,  su  comparsa  y  los  dichos 

Tío. —  Escuadrón  de  valientes  parroquianos, 
)a  vtis  que  la  opinión  de  mi  taberna 


está  pendiente:  nadie  los  perdone, 
y  cada  cual  les  de  con  lo  que  pueda. 

Mediodiente. — Aguárdate,  cobarde. 

Tío.  No  le  sigas, 

y  date  tú  á  prisión. 

Mediodiente.  ¿Pues  que  más  prueba 

queréis,  si  el  otro  huye  y  yo  me  quedo, 
de  que  él  os  hizo  noche  la  peseta? 

Tío. — Tengas  ó  no  la  rulpa,  pues  te  pillo, 
tú,  Mediodiente,  pagarás  la  pena; 
porque  la  faina  que  hasta  aquí   habrá  roto 
más  de  catorce  pares  de  tromjjetas 
por  ese  Lavapiés,  preconizando 
mis  medidas,  mi  vino  y  mi  conciencia, 
no  ha  de  decir  jamás  que  hubo  en  mi  casa 
un  hurto  que  impí  rt  se  una  lenteja. 
¿Se  ha  de  decir  que  hurtaron  cuatro  reales 
en  una  que  es  acaso  la  primera 
tertulia  de  la  corte,  donde  acuden 
sujetos  de  naciones  tan  diversas, 
y  tantos  peiimelres  con  vestidos 
de  mil  colores  y  galón  de  seda? 
¿.\quí  donde  arrimados  los  bastones 
y  plumas  qae  autorizan  las  traseras 
de  los  coches,  es  todo  confianza, 
se  ha  de  decir  que  hay  quien  faltó  á  ella? 
¿A.qiií  donde  compiten  los  talentos, 
dempues  de  deletreada  la  Gaceta, 
y  de  cada  cuartillo  se  producen 
diluvios  de  concei)t(s  y  de  lenguas? 
¿.A.quí  donde  las  honras  de  las  casas, 
mientras  yo  mido,  los  criados  jjcsan, 
de  suerte  que  á  no  ser  por  mí  y  por  ellos 
muchas  cosas  quizá  no  se  supieran? 
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^Aqul  ha  de  haber  quien   robe?  Rabio  de 

[ira, 

Que  se  emborradle,  vaya  enhorabuena, 

que  á  eso  vienen  aquí  las  gentes  de  honra; 

¿pero  quién  será  aquél,  después  que  beba 

que  hurte,  juegue,  murnuue  ni  maldiga 

en  el  bajo  salón  de  mi  taberna? 
Mebiodiente. — Matute,  ¿qué  apostáis  cagarro 

[un  canto, 

y  os  parto  por  enmedio  la  mollera? 
Tío. — ¿Yo  amenazado? 
Mediodiente.  ¿Yo  ladrón? 

Chiripa.  Esposo, 

déjale  con  mil  diablos. 
'J'ío.  No  pretendas 

que  deje  sin  casti^'o  tu  amenaza. 
Chiripa. — ¡Ay,  señor,  que  amenaza  tu  cabeza, 

y  conforme  te  puede  dar  en  duro, 

también  te  pueue  dar  donde  te  duela! 
Tío. — Tú  dices  bien.  ¡Ah  cuánto  en  ocasiones 

las  mujeres  prudentes  aprovechan! 
Sebastián. — ¡Templanza  heroica! 
Mediodiente.  ¡Formidable  aspecto! 

ESCENA  III 

Que  se  representara  con  la  dignidad  correspon- 
diente. 

R  E  M I LG  A  D  A  V  los  dicllOS 

Remilgaiia. — La  llave  me  entregad  de  la  bodega, 
que  el  jarro  se  acabó  del  vino  tinto. 

Tío. — Yo  tengo  capitanes  de  espercncia 
y  de  robusta  espalda,  que  manejen 
mejor  las  cubas,  y  subirle  puedan. 

Chiripa. — Para  esta  expedición   fuera  más  útil 
que  no  faltase  tu  jjersona  escelsa, 
no  equivoquen  el  vino  veteranos; 
pues  el  que  ayer  llegó  de  Valdepeñas 
aún  está  moro,  y  fuera  ¡licardía 
consentir  que  cristianos  lo  bebieran. 

Tío. — ¡Que  discieción!  Ven,  pues, porque  al  mo- 

[iiiento 
la  llave  saques  y  el  candil  enciendas. 

ESCENA  IV 

Re.milgada,   Mediodiebte,  Sebastián   v   las 
verduleras. 

Mediodiente. — ¿Es  posible,  divina  Remilgada, 
que  siquiera  la  vista  no  me  vuelvas? 
¿Y  la  fe  que  juraste  á  Mediodiente? 

Remilgada. — Yo  no  me  hablo  con  gente  sin 

[vergüenza, 


ni  yo  por  medio  diente  más  ó  menoc 
he  de  e.xponer  mi  aquel  á  malas  lenguas, 
no  teniendo  otra  cosa  más  de  sobra 
que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Mediodiente. — Ya  te  entiendo,  y  te  juro,  due- 

[üo  mío, 
que  nunca  he  vuelto  a  ver  la  Potajera, 
donde  la  noche  que  la  d(  la  tunda 
1  or  darte  á  ti  satislacción. 

Re.milgada.  No  mientas; 

que  yo  el  dfa  te  vi  de  los  Defuntos 
ir  cácia  el  hespital  junto  con  ella. 

Mediodiente. — No  viste  mal. 

Remilgada.  Si  vi. 

{Dentro  suenan  unos  cencerros.) 


Mediodiente. 


¿Pero  qué  salva 


de  armonía  bestial  el  aire  llena? 

Sebastián. — Esto  es,  señor,  sin  duda,  que  Ma- 

[nolo, 
aquel  de  quien  han  sido  las  proezas 
en  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
que  aluno  de  las  mañas  y  la  escuela 
del  ensine  Zambullo,  dio  al  maestro 
tanto  que  hacer,  en  el  mesón  se  apea 
después  de  concluir  las  diez  campañas 
en  que  el  África  vio;  pues  su  soberbia, 
no  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte, 
repartió  entre  las  dos  de  su  corjjulencia. 

Mediodiente. — ¿No  es  este  el  hijo  de  la 

[tía  Chiripa, 
tu  madrastra,  y  el  que  en  los  patos  entra 
de  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pues  tu  padre, 
el  tío  Matute,  se  casó  con  ella? 

Remilgada. — El  mismo  es. 

Mediodiente.  ¡Pues  reniego  de  tu  casta! 

¿Para  qué  me  dijistes,  embustera, 
que  me  querías?  ¿Era  este  el  motivo 
de  estar  conmigo  por  las  noches  seria, 
y  de  darme  sisados  los  cuartillos? 
¡Oh  santos  Dioses!  Yo  te  juro,  ¡ah  perra! 
que  has  de  ver  de  los  dos  cuál  es  más  hom- 

[bre 
en  medio  del  Campillo  de  Manuela, 
de  naaja  á  naaja  ó  puño  á  i)uño, 
y  le  tengo  de  echar  las  tripas  juera. 

Re.milgada. — No  le  irrites,  señor.   ¡Destino  al- 

verso, 
suspende  tus  furiosas  influencias! 
¿Casarme  con  Manolo  yo?  ¡Y  qué  poco! 
Primero  me  cortara  la  caeza. 


Mediodiente. - 
Re.milgada. 


;Serás  firme? 


Testigo  el  Espartero. 
6 


74 


DON    PA.MON    DE     LA    CRIZ 


¡Así  lo  fueras  tú! 
Mediodiente.  Si  te  hago  ofensa 

y  falto  á  mi  palabra,  que  me  falten 

el  vino  )'  el  tabaco,  la  moneda    ' 

en  el  juego... 
Remilgada.  No  más,  mi  bien,  que  bastan 

los  juramentos  para  que  te  crea. 

Queda  en  paz. 
Mediodiente.  Vete  en  paz. 

Remilgada.  Sólo  te  encargo 

que  no  vuelvas  á  ver  la  Potajera. 
Mediodiente. — ]Ay,  que  viene  Manolol 


Re.milgada. 


¡  Ay,  que  eres  un  tuno! 


Los  dos. —  ¡Cielos,  dadme  favor  ó  resistencia! 

ESCENA  V 

Mediodiente,  Sabastlín _)■  las  verduleras. 

Mediodiente.— Cuidado,  Sabastián,  con  el  se- 

[creto. 
[Con  interés.  Aparte.) 
Sabasti.vn. — Soy  quien  soy;  soy  tu  amigo,  ve,  so- 
siega, 
y ;  as  cosas  dispon,  pues  esto  nadie 
lo  sabe  sino  yo  y  las  verduleras. 

( Vase  Mediodiente.) 
¡Oh  amor  cuando  en  dos  almas  te  introdu- 

[ces! 
Y  más  cu.indo  son  almas  como  estas, 
¡qué  heroicos  pensamientos  las  sugieres, 
y  con  qué  heroicidá  los  desempeñan! 
Pero  Manolo  viene;  ¡santos  cielos! 
Aquí  del  interés  de  la  tragedia; 
y  porque  nunca  la  ilusión  se  trunque, 
influya  Apolo  la  unidad,  centena, 
el  mil'ar,  el  millón,  y  si  es  preciso, 
toda  la  tabla  de  contar  entera. 

ESCENA  VI 

Manolo  de  tuno  con  capita  corta  y  montera,  y 
¡a  posible  comparsa  de  pillos,  y  Sab.a.stiÁn 

Manolo. — Ya  estamos  en  Madrid,  y  en  nuestro 

[barrio, 
y  aquí  nos  honrará  con  su  presencia 
mi  madre,  que  si  no  es  una  real  moza, 
por  lo  menos  veréis  una  real  vieja. 
¡La  patria  qué  dulce  es  para  aquel  hijo 
que  vuelve  sin  camisa  ni  calcetas! 
Sin  embargo  de  que  eran  de  Vizcaya 
las  que  sacó  en  el  día  de  su  ausencia. 

Sabasti.\n. — ¡Manolo! 

Manolo.  ¡.Sebastián,  dame  los  brazos; 


y  no  extrañes,  amigo,  me  sorprenda 
de  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
;Tü  manejar  esparto  en  vez  de  cuerdas 
para  asaltar  balcones  y  cortinas? 
;Tú  que  por  las  rendijas  de  las  puertas 
intropucías  la  flexible  mano, 
la  aplicas  á  labores  tan  groseras? 
¿Qué  es  esto? 

Sabastián.     ¿Qué  ha  de  ser?  Que  se  ha  trocad» 
tanto  Madril  por  dentro  y  por  ajuera, 
que  lo  que  por  ajuera  y  por  adentro 
antes  fué  porquería,  ya  es  limpieza. 

Manolo. — ¿Cómo? 

Sabastián.        Son  cuentos  largos;  pero,  amigo, 
tú  con  tu  gran  talento  considera 
cómo  estB  todo,  cuandj  yo  me  he  puesto 
á  sastre  de  serones  y  de  esteras. 

Manolo. — Dime  más  novedades.  ¿Y  la   Pacha, 
la  Alifonsa,  la  Ojazos  y  la  Tuerta? 

Sabastián. — En  San  Fernando. 


Manolo. 


¡Si  sus  vocaciones 


han  sido  con  fervor,  dichosas  ellas! 
Sabastián. — No  apetecieron  elljs  la  clausura, 

que  allí  las  emboscaron  de  por  juerza. 
Manolo. — ¿Pues  qué  tirano  padre  les  da  estado 

contra  su  voluntad  á  las  doncellas? 
Sabastián. — Ya  sabes  que  entre  gentes  cono- 

[cidas, 

es  la  razón  de  estado  quien  gobierna. 
Manolo. — ¿Y  nuestros  camaradas,  el    7,urd¡lIo, 

el  Tinoso,  Braguillas  y  Pateta? 
Sabastián. — Todos  fueron  en  tropa... 
Manolo.  Dende  chicos 

fueron  muy  inclinados  á  la  guerra, 

y  el  día  que  se  hallaban  sin  contrarios 

jut'aban  á  romperse  las  cabezas. 
Sabastián. — Permíteme  que  gane  las  albricias 

de  tu  llegada. 
Manolo.  Yo  te  doy  licencia. 

.Sabastián. — Pero  no  hay  para  qué,  pues  ya  te 

[han  visto. 
Manolo.  —  ¡Cielos,   dadme  temnlanza  y  forta- 

[leza! 

ESCENA  Vil 
La  TÍA  Chiripa  v  los  dichos. 


Chiripa.— ¡Manolillol 


Manolo. 


¡Señora  y  madre  mlal 


Dejad  que  imprima  en  la  manaza  bella 
el  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 
¿Y  mi  padre? 
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Chiripa.  Murió. 

Manolo.  Sea  norabuena. 

¿Y  mi  tfa  la  Roma? 
Chiripa.  ¡En  el  hespiciol 

Manolo. — ¿Y  mi  hermano? 


En  Oran. 


i  Famosa  tierra! 


L 


Chiripa. 
Manolo. 

¿Y  mi  cuñada? 
Chiripa.  En  las  Arrecogidas. 

Manolo. — Hizo   bien,  que    bastante    anduvo 

[suelta. 

ESCENA  VIII 
Los  dichos,  el  Tío  Matl  te  v  la   Remilgada. 

'J"ío  Y  Remilgada. — ¡Manolo,  bien  venido! 

Manolo.  ¿Quién  es  éste 

(A  la  tía  Chiripa. 
que  tan  serio  me  habla  y  se  prtsenta? 

Chiripa. — Otro  padre  que  yo  te  he  prevenido, 
porque  con  la  ortandá  no  te  afligieras. 

Manolo. — ¿Y  qué  destino  tiene? 

Tío.  Tabernero. 

(Lo  dice  con  dignidad,   v   Manolo  y  su  comparsa 
le  hacen  una  profunda  y  exprcxiva   reverencia.' 

Chiripa. — Y  esta,  que  es  rama  de  la  misma  cepa, 
(Presenldndolc  á  la  Remilgada. I 
es  su  hija  y  tu  esposa. 

Remilgada.  ¡Yo  fallezco! 

Chiripa. — Repárenla  qué  aseada   y   qué    com- 

■puesta. 

Manolo. — Va  veo  que  lo  está. 

Chiripa.  ¿Vienes  cansado? 

Manolo. — ¿De  qué?  Diez,  ó  doe  años  de  mi- 

[seria, 
ae  grillos  y  de  zurras,  son  lo  mismo 
para  mí  que  beberme  una  botella. 

Tío. — ¿Cómo  te  fué  en  prtsillo? 

Ma.nolo.  Grandemente. 

Sabasti.\n. — Cuenta  de  tu  jomada  y  tus  proezas 
el  cómo,  i)or  menor  ó  por  arrobas. 

Manolo. — Fué,  señores,  en  fm,  de  esta  manera. 
No  refiero  los  méritos  antiguos 
que  rae  adquirieron  en  mi  edad  primera 
la  común  opinión;  paso  en  silencio 
las  f)edradas  que  di  las  faldriqueras 
que  asalté,  y  los  pañuelos  de  tabaco 
con  que  llené  mi  casa  de  banderas, 
y  voy  sin  reparar  en  accidentes 
i  la  sustancia  de  la  dependencia. 
Dempués  que  del  palacio  de  provincia 
en  público  salí  con  la  cadena, 


rodeado  del  ejército  de  pillos, 
á  ocujíar  de  los  moros  las  fronteras, 
en  bien  jjenosas  y  contadas  marchas, 
sulcando  río.s  )■  pisando  tierras, 
llegamos  a  Algeciras,  dende  donde 
llenas  de  aire  las  tripas  y  las  velas, 
del  viento  protegido  y  de  las  ondas, 
los  muros  saludé  de  la  gran  Ceuta. 
No  bien  pisé  la  arena  de  sus  playas, 
cuando  en  tropel  salió,  si  no  en  hileras, 
toda  la  guarnición  á  recibirnos 
con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
Encaros;  conmigo,  y  preguntóme: 
¿quién  eres?  y  al  oir  que  mi  respuesta 
sólo  fué:  "soy  Manolo",  dijo  serio: 
"•íor  tu  fama  conozco  ya  tus  prendas." 
Dende  aquel  mismo  instante,  en  los  diez 

[años 
no  ha  habido  expedición  en  que  no  fuera 
yo  el  primerito.  ¡Qué  servicios  hicel 
Yo  levanté  murallas;  de  la  arena 
limpié  los  fosos;  amasé  cal  viva; 
rompí  mil  picas;  descubrí  canteras, 
y  en  las  noches  y  ratos  más  ociosos 
mataba  mis  contrarios  treinta  á  treinta. 

Tío. — ¿Todos  moros? 

Manolo.  Nenguno  era  cristiano, 

pues  que  con  sangre  humana  se  alimentan. 

En  fin,  de  mis  pequeños  enemigos 

vencida  la  porfía  y  la  caterva, 

me  vuelvo  á  reposar  al  patrio  suelo; 

aunque  según  el  brío  que  me  alienta, 

poco  me  satisface  esta  jornada, 

y  sólo  juzgo  que  salí  de  Ceuta 

para  correr  dempués  las  demás  cortes. 

Peñón,  Oran,  Melilla  y  Alhucemas. 

Sabastián.  —  Y   entretanto   á    las    minas    del 

[azogue 
puedes  ir  á  pasar  la  primavera. 

Tío.— Habla  á  tu  esposo.  {A  Remilgada.) 

Remilgada.  Gran  señor,  no  quiero. 

Tío. — ¡Qué  gracia!  ¡qué  humildad!  ¡y  qué  obe- 

[diencia! 
^Chiripa  — Ven,  pues,  á  descansar. 

ESCENA  IX 
La  PoTAJERA  ;■  los  dichos. 

Potajera.  Dios  guarde  á  ustedes; 

y  tú,  Manolo,  bien  venido  seas, 
si  .-uelves  á  cumplirme  la  palabra. 

Manolo. — ¿De  qué? 
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PoTAJERA.  IJe  esposo. 

Manolo.  Pues  en  vano  esperas, 

que  tengo  aborrecidas  las  esposas 

dempués  que  conocí  lo  que  sujetan. 
Potajera.— Tü  me  dtbes... 
Manolo.  ¿Al  cabo  de  diez  años 

quieres  que  yo  me  acuerde  de  mis  deudas? 
Potajera.— Mira  que  de  paz  vengo,  no  resistas, 

ó  apelaré  al  despique  de  la  guerra; 

pues  á  este  fin  mi  ejército  acampado 

dejo  ya  en  la  vecina  callejuela. 
Tío.— ¡Hola!  ¿Qué  es  esto? 
Potajera.  Es  as'.mto  de  honra. 

Tío.— ¡Cielos,  qué  escucho!  Aquí   de    mi   pru- 

[dencia. 

Haced  vosotros  gestos  entretanto 

que  yo  me  pongo  asi  como  el  que  piensa. 

(Pausa.) 
Manolo. — ¡Qué  bella  escena  muda! 
Tío.  Ya  he  resuelto, 

y  voy  á  declararme. 
Chiripa.  Pues  revienta. 

'r,'o. — Aquí  hay  cuatro  intereses:  el  de  mi   hija; 

el  de  Manolo,  que  á  casarse  llega; 

el  nuestro,  que  cargamos  con  hijastros, 

y  finalmente  el  de  la  Potajer.x, 

que  pretende  que  pague  el  que  la  debe, 

y  es  justicia  con  costas  etcétera.     {Pausa.) 

Manolo  ha  de  casarse  con  mi  hija. 

{Resuelta.) 

Este  es  mi  gusto. 
Remilgada.  ¡Cielos,  qué  sentencia! 

Tío. — Con  que  es  preciso  hallar  entre  tu  honra 

y  mi  decreto  alguna  conveniencia. 
Potajera. — Mi  honor  valía  más  de  cien  du- 

[cados. 
Tío. — Ya  te  contentarás  con  dos  pesetas. 

(A  la  Potajera.) 
Potajera. — No  lo  esperes. 
Tío.  Pues  busca  quien  lo  tase. 

Potajera. — Lo  lasarán  las  uñas  y  las  piedras. 

ESCENA  X 
Mediodiente  j'  los  iiiisiiios. 

-Mediodiente. — Yo  te  vengo  á  servir  de  aven- 
[tiircro,     (A  la  Potajera  ) 

pues  hoy  quiere  el  dts.iao  que  depenJa 

tu  suerte  de  la  mía. 
Potajera.  Yo  te  estimo 

la  generosa,  Mediodiente,  oferta, 

porque  mientras  yo  emi)isto  cara  á  cara, 


tü  por  la  retaguarúia  me  defiendas. 

Manolo. — ¡Amigo  Mediodiente!... 

Mediodiente.  No  es  mi  amigo 

quien  del  honor  las  leyes  no  respeta; 
y  sabré.. . 

Manolo.         ¿Qué  sabrás?  ;Cómo  á  la  vista 
de  este  feroz  ej'^rcito  no  tiemblas? 

{Señala  d  los  pillos.) 

Mediodiente. — Nunca  el  pájaro  grande  retro- 
ce  de 
por  ver  los  espantajos  en  la  higuera. 

Potajera. — Haz  que  toquen  á  marcha. 

Sebastián.  Si  nos  vamos 

todos  á  un  tiempo,  se  acabó  la  fiesta. 

Mediodiente. — Yo  le  ofrezco  á  tus  pies  rendido 

[ó  muerto. 

Remilgada. — ¡.Ay  de  mi! 

Tío.  ¿Qué  es  aquesto? 

Re.milgada.  Ya  que  llega 

á  este  extremo  mi  mal,  no  se  malogre 
mi  gusto  por  un  poco  de  vergüenza, 
que  sólo  es  aprensión;  y  sepan  cuantos 
aquí  se  hallan,  que  por  ti  estoy  muerta, 
y  que  te  he  de  matar  ó  he  de  matarme 
si  vuelves  á  mirar  á  Potajera. 

Mediodiente. — No  lo  creas,  mi  bien...  mas  mi 

[palabra 
empeñada  está  ya  por  defenderla. 
Aquí  me  llama  amor,  aquí  mi  gloria: 
¿donde  está  mi  valor?..  ¿Mas  mi  fineza 
adonde  está  también?  ¡Oh,  injustos  hados, 
que  de  efectos  contrarios  me  rodean! 

Manolo. —¡Como  e.xorime  el  cornudo  las  pa- 

[sionesl 

Mediodiente. — Pero  al  fin  de  este  modo  se  re 

[suelva: 
lidiare  por  la  una,  y  á  la  otra 
s:itisfaré  después.  ¡  \l  arma! 


I 


Guerra! 


Manolo. 

Potajera. — .\vanza,  infantería,  á  las  cast.iñas. 

Manolo. — Amigos,  asaltemos  la  taberna, 
y  á  tal.a  de  clarines  y  tambores 
hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 

ESCENA  XI 

Los  ííir/ios;  y  al  z>erso  A\anza  intanteria,  salen 
unos  iiiuchackos  que  á  pedradas  derriban  el  pues- 
to de  castañas,  y  andan  á  la  rebatiña.  Manolo  y 
los  tunos  entran  en  la  taberna,  y  suena  ruido  de 
vasos  rotos.  La  Chiripa  aiui'-  á  patadas  con  los 
muchachos,  y  luego  se  agarra  con  la  Potajeicv. 
El  Tío  tiene  á  la  Remilgada  desmayada  en  sus 
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/irilíog.  Sabastián  ivíti  bailando  al  son  </<■  la  gai- 
ta, y  hifgo  salen  tlándjse  de  cachetes  Manolo  y 
MiíDiODiENTE/v  á  Sil  tieiiipo.  cuando  le  da  la  na- 
i'ajada,  se  levanlan  las  tres  verduleras,  y  van  sa- 
liendo tunos  y  nrichaclios,  y  forman  un  semi- 
círculo, haciendo  que  lloran  con  sendos  paíiiic- 
los,  etc. 

Manolo. — ¡Ay  de  in(!  Muerto  soy. 

Mediodien TE.  Me  alegro  mucho. 

Remilgada. — Va  respirar  podemos. 

Chiripa.  ¿Quién  s;  queja? 

Tío. — No  te  asuste  ;  no  es  más  de  que  á  tu  hijo 
le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 

Manolo.  —  Yo  muero...  no  iiay   remedio.   ¡Ah, 

[madre  mía! 
Aquesto  fué  mi  sino...  Las  estrellas... 
Vo  debía  morir  en  alto  puesto, 
segiin  la  heroicidí  de  mis  empresas; 
¿pero  qué  hemos  de  hacer:  No  quiso  el  cielo: 
me  moriré  v  después  tendré  p.  ciencia. 
Va  no  veo  los  bultos.,    aunque  veo 
las  horribles  visiones  que  me  cercan. 
¡Ah,  tiranol  ¡Ah,  perjura!  ¡.-Vy,  madre  mía! 
Ya  caigo...  ya.  me  tengo.  .  vaya  de  esta. 

(Cae.) 

Chiripa. — ¡Ay,  hijo  de  mi  vida!  ¿Para  esto 
tantos  años  lloré  tu  triste  ausencia! 
¡Ujalá  que  murieses  en  la  plaza, 
que  al  fm  era  mejor  que  en  la  plazuela! 
Pero  aguarda,  que  voy  á  acompañarte 
¡¡ara  servirte  en  cuanto  te  se  ofrezca. 
¡Oh,  Manolo,  el  mejor  de  los  mortales! 
¿Cómo  sin  ti  es  posible  que  viviera 
tu  triste  madre?  ¡Ay!  allá  va  eso.         (^Cae.) 


'río.— Aguar Jate,  ma  er,  y  no  te  muera-... 
Va  murió,  y  yo  también  quiero  morirme 
por  no  hacer  duelo  ni  pagar  exequias.  {Cae.) 

Remilgada. — ]Ay,  padre  mío! 

Medioüiente.  Esciichame 

Remilgada.  No  puedo, 

que  me  voy  á  morir  á  toda  priesa.       'Cae.) 

PoTAJERA. — V  yo  también,  pues  se  murió  Ma- 
nolo, 
a  llamar  al  doctor  me  voy  derecha, 
y  á  meterme  en  la  cama  bien  mullida, 
que  me  quiero  morir  con  conveniencia. 

ESCENA   ULTIMA 

Sabastián,  Mediodiente,  las  comparsas 
y  los  difuntos. 

Sabasti.Án. — ¿Nosotros  nos  morimos,  ó  qué  ha- 

[cemos? 

Mediodiente.— Amigo,  ó  es  trigedia,  ó  no  es 

[tri£;edia: 
es  preciso  morir;  y  sólo  deben 
perdonarle  la  vida  los  poetrs 
al  que  tenga  la  cara  más  adusta, 
para  decir  la  última  sentencia. 

Sabastián.- Pues  dila  tú,  y  haz  crenta  deque 

[yo  he  muerto 
de  risa. 

Mediodiente.      Voy  allá.  ¿Ue  qué  aprovechan 
todos  vuestros  afanes,  jornaleros, 
y  pasar  las  semanas  con  miseria, 
si  después  los  domingos  ó  los  lunes 
disipáis  el  jo. nal  ei  la  taberna? 


El  deseo  de  Seguidillas. 


PEBSONAS 


D.  JUAN,  D.  ANTONIO,  D.  FRANCISCO  y  DON 

PEDRO,  amigos. 
BASTÍAN  y  ALONSILLO,  manólos. 
LA  TÍA  LORENZA,  manóla,  mujer  de  Bastían, 


GERTRUDIS,  su  sobrina. 
MARICA,  manóla,  novia  de 
MANOLILLO,  manólo. 
Majos  y  majas  que  no  hablan. 


El  teatro  representa  calle  pública. 

(Salen por  un  lado  D.  Juan    v  ü.  Antonio  de  no  los  hay  en  esie  pueblo. 

paisano,  y  por  el  otro  D.  Francisco  jv  D.  Pe-      Juan. — ¡Hombre  hay  que  se  va  á  pasear 


DRO,  de  capa,  peluquín  y  chupad  lo  majo.) 
Juan. — ¡Qué  1  istin-.a  que  las  ferias 

se  ha)-an  acabado! 
Antonio.  Es  cierto, 

que  mejores  quince  días 


hacia  allá  en  amaneciendo, 
y  hasta  las  diez  de  la  noche 
suele  durar  el  paseo! 

Sale  Francisco. 
Francisco. — ¿Con  que  ello  hasta  el  Lavapiés 
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no  hemos  de  parar,  don  Pedro? 
Pedro. — Y  por  mi  gusto,  me  había 

de  quedar  allí  de  asiento. 
Francisco. — Tenéis  vocación  de  tuno, 

amigo. 
Pedro.       Yo  lo  confieso; 

pero  como  dijo  el  otro, 

Dios  me  entiende  y  ,vo  me  entiendo. 
Francisco. — ;Y  por  dónde  hemos  de  echar, 

que  es  un  barrio  tn  que  no  creo 

he  estado  en  toda  mi  vida? 
Pedro. — Gire  usted  todo  derecho, 

bajaremos  por  la  t:alle 

del  Olivar. 
JwAN.  ¡Caballeros! 

{Reparando  en  D.  Francisco  y  D.  Pedro.) 

¿De  capita  tan  temprano? 
Francisco. — ¿Señores,  á  dónde  bueno 

por  aquí? 
Jl'an.  Hacia  la  comedia 

un  rato,  que  aun  no  está  el  tiempo    . 

para  apetecer  el  sol. 
Antonio. — ¿Y  cómo  en  los  días  primeros 

de  la  temporada  faltan 

dos  tan  firmes  mosqueteros 

de  nuestra  tertulia? 
Francisco.  Yo 

tenía  ese  pensamiento, 

ó  ya  fuese  por  costumbre, 

ó  íuese  por  el  deseo       > 

de  ver  (]ué  tal  nos  hacían 

la  primer  comedia;  pero 

pasó  por  casa  el  amigo, 

y  me  hizo  dos  argumentos 

tan  graciosos  y  eficaces 

que  al  fin  no  he  podido  menos 

de  seguirle  al  Lavapiés. 
Jlan. — ;Sarao  de  candilejo 

hay  armado? 
Pedro.  No  le  hay 

armado,  mas  le  armaremos 

si  Dios  quiere. 
Juan  ¡Que  tengáis 

ese  gusto  tan  perverso, 

tan  vil  y  tan  chabacano! 
Francisco. — No  seáis  bobo,  don  Pedro, 

vamonos  á  la  comedia 

á  ver  qué  nos  dan  de  nuevo. 
Antonio. — Puede  ser  .jue  la  Mariana 

cante  algo. 
Ji  AN.  Ü  quizá  tendremos 

algún  baile. 


Francisco.       Vamos,  homijre. 

Pedro.— Dígole  á  usted  que  no  quiero, 
que  estoy  de  arias  y  cabriolas 
atestado  hasta  1.  s  se.sos, 
y  me  he  empeñado  en  oir 
á  una  muchacha  de  trueno 
cantar  esas  seguidillas 
manchegas,  con  su  instrumento, 
y  verlas  bailar  con  toda 
el  alma  y  con  todo  el  cueri». 

Juan. — ¡Cosas  vuestras! 

Pedro.  Cosas  mías 

serán;  pero  yo  me  acuerdo 
de  que  he  nacido  en  España, 
y  de  en  cuando  en  cuando  quiero 
ir  á  mi  tierra. 

Fra.'ccisco.  ¿Pues  dónde 

estáis? 

Pedro.       No  lo  sé  de  cierto: 
sólo  sé  que  cuando  voy 
á  los  arrabales  nuestros, 
veo  bayetas  y  rodetes, 
paño  pardo  con  remiendos, 
mujeres  que  laven,  críen 
y  cuiden  de  su  puchero; 
hombres  que  vengan  cansados 
del  trabajo,  y  tosan  recio, 
y  que  de  cada  suspiro 
echan  una  casa  al  suelo. 

Francisco. — ¡Bravo  gus.o! 

Pedro.  Y'  sobre  todo, 

yo  discurro  cuando  veo 
aquellas  mujerts  bravas 
y  diligentes,  aquellos 
hombres  lan  mal  afeitados, 
y  aquellos  chicos  en  cueros, 
que  así  como  á  las  montañas 
de  As.urias  se  recogieron 
los  últimos  godos,  por 
tener  los  sarracenos 
el  ma)'or  poder,  así 
se  albergan  á  los  extremos 
de  Madrid  las  pocas  barbas 
que  nos  han  quedado,  huyendo 
la  inundación  de  bellezas, 
modistas  y  peluqueros 
que  han  arrasado  el  bigote 
de  la  j)atria  á  sangre  y  fuego. 

Francisco. — ¡Hombre,  tenéis  unas  cosas 
que  no  parecéis  por  cierto 
hombre  de  bien  ni  de  gusto! 

Pedro. — A  mí  me  gusta  lo  bueno, 
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y  he  asistido  ú.  las  zarzuelas 

los  bailes  y  los  conciertos 

puntual;  pero  como  son 

extraordinario  alimento 

los  faisanes  para  mí, 

me  he  saciado,  y  aijetezco 

mi  antigua  olla  de  cascos 

y  de  carne  de  pescuezo. 
Francisco. — Pues  no  lo  digáis  delante 

de  muchcs,  y  buen  provecho. 
Pedro. —  Delante  de  todo  el  mundo; 

¿pues  qué  es  acaso  defecto 

de  honor  ni  de  religión 

el  decir  que  los  festejos 

de  mi  tierra  me  divierten? 

Amigo,  lo  que  yo  veo, 

y  á  un  ladito  adulaciones, 

que  los  mismos  e.xtranjeros 

y  paisanos  que  los  culpan 

y  hacen  ascos,  en  oyendo 

unas  buenas  seguidillas, 

se  levantan  del  asiento, 

y  al  ver  bailar  el  fandango 

les  da  convulsión  de  nervios. 
Antonio. — En  eso  no  hay  la  menor 

dificultad. 
JfAN.  Pero  hablemos 

claro,  ;hay  partido  ajustado, 

ó  tenéis  conocimiento 

jx)r  allá  en  alguna  casa 

donde  la  tarde  pasemos? 
Pedro. — Tengo  yo  allí  una  Lorenza, 

un  tío  Sebastián,  yesero, 

y  un  Manolillo,  tallista, 

que  se  epostarán  á  textos 

y  erudición  picaresaa 

con  Torres  y  con  Quevedo. 
Antonio. — Pues  eso  no  es  de  perder. 
Fra.mcisco. — Vamonos  allá,  y  dejemos 

por  hoy  la  comedia. 
Pedro.  Ved 

que  allí  quizá  no  tendremos 

canapés,  tures  ni  batas, 

ni  sacarán  el  refresco 

en  vasos  de  talco,  ni 

oiréis  arias  de  instrumentos 

obligados. 
Antonio  v  Jl.w.     ¿Pues  qué  habrá? 
Pedro. — Un  gabinete  tan  negro, 

como  colgado  de  humo 

natural,  unos  asientos 

sin  respaldos;  si  pedís 


de  beber,  un  jarro  viejo; 
si  queréis  bailar,  guitarra, 
castañuelas  y  pandero; 
y  si  os  gusta  algima  moza 
y  la  empezáis  con  requiebros, 
os  responderá:  ¡pues!...  ¡vaya!... 
jtoraal...  ¡ya  me  lo  dijeron!... 
¡hola!...  ¿Qué  me  cuenta  usía? 
Póngase  usía  más  lejos, 
que  hace  calor  y  se  chafa 
con  la  jerga  el  terciojjelo... 
¡que  si  quiés!  ¡afuera,  chucho! 
Y  si  se  ven  en  aprieto, 
sueltan  el  reloj  y  acaban 
en  la  hora  el  argumento. 

Los  tres. — Vamos  allá. 

Pedro.  Sin  embargo, 

¿Veis  solo  este  triste  peso 
gordo?  Pues  distribuido 
en  uva  vela  de  sebo, 
cuerdas  para  la  guitarra, 
su  vino,  sardinas,  huevos 
duros,  pan  y  uvas  jaénes, 
nos  ha  de  dar  un  festejo 
y  una  merienda  a  la  ley; 
nos  ha  de  sobrar  dinero, 
y  nos  han  de  preguntar 
al  salir,  cuándo  volvemos. 

Juan. — ¡No  creí  que  eras  tan  tuno, 
ni  bromista! 


Pedro. 


;Más  de  ciento 


sé  yo  que  lo  disimulan, 

y  pueden  se  mis  maestros! 
Los  TRES. — Vamos  á  aburrir  la  tarde. 
Pedro. — A  la  vuelta  nos  veremos.         ( Vanse.) 

Casa  pobre:  y  salen  como  de  casa  la  Tía  Lorenza 
y  Gertrudis,  y  por  el  oro  lado  Marica  con   un 
pandero  muy  encintado,  y  asi  éstas  como  las  de- 
más que  saldrán  después,  de  rodetes. 
Marica. — Tía  Lorenza,  ¿está  usted  en  casa? 
Lorenza. — ¿Qué  traes? 
Marica.  Vea  usted  qué  pandero 

me  feriaron  ayer  tarde. 
Lorenza. — ¡Valientes  ferias,  por  cierto 
Marica. — Tal  cual  son,  yo  las  estimo, 

y  me  alabaré  á  lo  menos 

de  que  me  le  dio,  digamos, 

un  hombre  de  fundamento. 
Gertrudis. — ¡Mire  usted,  qué  media  libra 

de  pemil  para  el  puchero! 
Marica. — Veamos  las  ferias  de  ustedes, 

ya  que  hacen  tanto  desprecio 
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de  las  mías. 
Gertrudis.  Unos  vasos 

tiene  mi  tía  alli  dentro, 

que  arrojados  en  la  calle, 

cualquiera  dará  por  ellos 

un  peso  gordo.  ¡Esas  sí 

son  prendas  de  caballeros 

de  pelo  propio  y  galones, 

que  honran  con  solo  el  desuello! 
Marica. — ¡."^nda  fuera,  vaniá; 

y  se  quitaba  los  piejos! 

Sale  Basti.ín. 
Basti.\n. — Por  siempre  sea  alabado 

el  que  mata  los  gallegos. 
Lorenza. — ¿Cómo  vienes  tan  temprano, 

Sabastián? 
Bastían.  Ya  no  hay  más  yeso 

que  llevar  por  esta  tarde: 

daca  la  capa,  que  quiero 

ir  un  rato  á  la  comedia 

á  ver  si  á  Torre  le  han  puesto 

buen  papel  en  el  saínete. 

Sale  Alonsillo. 
Alonsillo. — ¿Tiene  usted  mucho  dinero, 

tío  Sabastián? 
Basti.ín.  ¿Qué  se  ofrece, 

Alonsillo? 
Alonsillo.       Es  que  no  tengo 

para  ir  esta  tarde  un  rato 

al  patio  del  coliseo 

del  Príncipe. 
Basti.ín.  ¿Oyes,  y. sabes 

si  nos  echan  algo  bueno? 
Alonsillo. — Sí,  amigo:  ¡qué  gran  comedia! 

¡\'aya,  vaya,  que  yo  apuesto 

no  han  hecho  en  todo  el  verano 

obra  de  más  lucimiento! 
Basti.án. — ¿Y  tiene  tramoyas? 
Alonsillo.  No; 

pero  hay  un  saínete  bueno, 

tonadillas,  seguidillas, 

y  ¡qué  sé  yo  qué! 
Basti.án.  ¡Me  alegro! 

Pues  hombre,  vamos  allá: 

daca  la  capa. 
Lorenza.  No  quiero, 

porq  ae  con  una  peseta 

que  vas  á  gastar,  tenemos 

mañana  para  comer, 

y  unos  pobres  jornaleros 

no  se  han  de  divertir  más 

que  los  días  de  fiesta. 


Bastiá.n.  Eso 

no  es  de  tu  cuciita;  la  capa. 
Sale  Manolillo 
Manolillo. — Buenas  tardes,  caballeros;. 

¿qué  haces  aquí  tú,  Marica, 

y  la  puerta  abierta? 
Marica.  Vengo 

ahora  mesmo. 
Manolillo.  ¿Dónde  está 

tu  madre? 
Marica.  Fué  al  río. 

Manolillo. — ¿Me  has  remendado  el  chaleco? 
Marica. — No,  que  he  estado  todo  el  día 

encintando  mi  pandero. 
Manolillo. — ¿Y  que  me  haya  dado  Dios 

este  genio  tan  abierto 

para  regalarte  á  ti 

con  la  esperienci?  que  tengo 

de  lo  mal  que  me  lo  pagasl 
Bastían. — Daca  la  capa. 
Lorenza.  ¡Es  empeño 

que  no  has  de  ir  á  la  comedia! 
Bastían. — ¿Cuánto  ha  que  no  te  solfeo, 

Lorenza? 
Lorenza.  Ya  ha  algunos  días: 

aguarda,  á  ver  si  me  acuerdo. 
Gertrudis. — Yo  me  acuerdo,  tía,  desde 

el  día  de  San  Lorenzo. 
Bastían. — Es  verdad:  la  capa,  ó  voy 

por  la  varita  allá  dentro. 
Alonsillo. — Tome  usted  la  mía,  ó  yo 

la  dejaré  aquí,  é  iremos 

los  dos  á  lo  militar, 

ó  si  no,  vamos  en  cuerpo 

á  la  taberna,  que  allí 

no  hay  gente  de  cumplimiento. 
Manolillo. — Vamos  de  aquí,  con  licencia 

(A  Marica./ 

de  los  señores,  que  tengo 

que  decirte... 
Sale  D.  Pedro,  D.  Juan,  D.  Francisco 
y  D.  Antonio  '^ 

Pedro.  Tía  Lorenza! 

Lorenza. — ¡Oh  señores,  caballeros! 
Gertrudis. — Sean  ustedes  bien  venidos. 
BastiÁ-v;. — ¡Vaya,  vaya!  ¿Qué  buen  viento 

los  arroja  acá  esta  tarde? 
Pedro. — Venimos  con  un  eini)eño 

con  usted,  tío  Sebastián. 
Basti.án. — Ya  sabe  usted  que  deseo 

servirle:  como  yo  pueda, 

mande  usted,  señor  don  Pedro. 
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I'edro.— Pues  es  necesario  armar 

un  ratino  de  bureo 

para  divertir  la  tarde, 

porque  venimos  liambrientos 

de  seguidillas. 
Lorenza.  l'or  mí, 

ya  sabe  usted  que  es  el  dueño 

de  la  casa  y  las  presonas. 
Francisco. — ¡Querida,  qué  lindo  pelo 

tiene  usted! 
Gertrudis.         Pues  todo  es  mío. 
Francisco. — No  se  puede  creer  sin  verlo. 
Gertrudis. — Saqúese  usted  bien  los  ojos 

hacia  fuera,  y  véalo. 
Francisco.  ¡Fuego 

de  Dios,  y  qué  gentecilla! 
Gertrudis. — ¡Qué  traza  de  bollo  tierno 

sin  sal  tiene  el  tal  señorl 
Juan. — Aunque  sea  atrevimiento, 

¿es  la  señora  mujer? 
Manolillo. — Yo  no  ¡o  sé,  pero  creo 

que  las  faldas  dan  más  señas 

de  mujer  que  de  camello. 
Juan. — Yo  pregunto,  mujer  propia. 
Marica. — No,  señor:  ¡tengo  mal  genio 

yo  para  apropiarme  á  nadiel 
Juan. — ¿Y  por  qué? 
Manolillo  ¡También  es  eso 

querer  saber  mucho!  Ella 

se  entenderá,  y  yo  la  entiendo. 
Pedro. — ¿Y  Manolillo  el  tallista? 
Manolillo. —  .\quf  estoy,  señor  don  Pedro 

,;no  me  ha  visto  su  merced? 
Pedro. — No,  amigo,  ¡cuánto  me  alegro! 

¿Se  trabaja  mucho  ahora? 
Manolillo.— No,  señor;  lo  más  que  hacemos 

al  año  son  cornucopias 

de  talla  dulce,  y  esi)ejos 

para  las  mujeres. 
Pedro.  ¡N'aya 

que  todo  vale  dinero! 

¿Y  la  guitarra? 
Manolillo.  Encordada 

á  la  ley;  y  aquí  la  tengo 

en  casa  de  ésta,  que  es  ahora 

archivo  de  mis  secretos, 

y  yo  lo  soy  de  los  suyos. 
Marica. — Si  no,  vea  usted;  este  instrumento 

me  ha  feriado! 
Manolillo.  Calla,  tonta, 

que  se  abichorna  un  sujeto 

de  escuchar  sus  alabanzas; 


cstímnlo  tú,  y  callemos, 

que  en  nn  lance  asi,  cualquiera 

sabe  gastar  el  dinero. 
Pedro. — Pues  marcha  por  la  guitarra; 

{Vase  Maitolillo.'' 

y  usted  avise  al  momento 

á  las  vecinas,  y  á  alguno 

que  traiga  que  merendemos. 
Alonsillo. — ¡Esa  esa  una  gran  palabra! 
Lorenza.— ¿Para  qué  son  cumplimientos? 

No,  señor. 
Pedro.  Aquí  está  un  duro. 

Lorenza. — Nosotras  le  ablandaremos. 
Pedro.— ¿Qué  ha  de  ser? 
Lorenza.  Lo  que  usted  quiera. 

Pedro.— ¿Creerá  usted  que  aún  me  acuerdo 

de  aquel  gazpacho  de  marras? 
Lorenza.— ¿Sí?  ¡Pues  verá  usted  qué  presto 

le  dispongo! 
Pedro  ¡Qué  gazpacho! 

¡  Aún  me  saben  bien  los  dedos 

á  él,  cuando  me  los  chupo! 
Basti.án.— Y  va3'a,  sin  cumplimiento, 

¿lo  beben  ustedes  blanco, 

ó  tinto? 
Francisco.       Acá  bebemos 

de  todo. 
Bastían.       Esa  es  la  causa 

de  andar  tantos  escupiendo. 
Lorenza. — Voy  á  disponerlo  todo.  (  Vasc.) 

Gertrudis.— Tomen  ustedes  asiento 

entretanto. 

Sale  ^LAN0LILL0 
Manolillo.  Aquí  estoy  yo: 

¿pero  sabe  usted  qué  pienso? 

¿Qué  milagro  es  el  que  falten 

ustedes  del  coliseo 

esta  tarde? 
Francisco.         Estar  ahitos 

de  bailes  y  cantos  serios, 

y  querer  oír  y  bailar 

seguidillas. 
Bastían.  ¡Pues,  don  Pedro. 

con  perdón  de  usted,  yo  juzgo 

que  los  bailes  e.xtranjeros 

y  las  alias  italianas 

de  moda,  son  mucio  cuento! 
Manolillo. — Vaya,  hombre,  h?ga  usted  cuentai 

que  para  mí  todo  aquello 

me  parece  que  no  es  más 

que  un  fandango  por  lo  serio. 
Antonio. — Sin  embargo,  allí  se  baila 
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con  arte  y  conocimiento. 
Alonsillo. — ¡Hombre  hay  por  acá  en  el  barrio 

qué  en  bebiendo  de  lo  negro 

un  cuartillo  más,  no  da 

un  paso  sin  contratiempo. 
Francisco. — ¿V  las  arias^ 
•Gertrudis.  No  me  gustan, 

porque  y.'  no  las  ent'cndo 

una  palabrn. 
Bastían.  Yo  si, 

y  me  quedo  boqui-abierto. 
Manolillo. — Yo  no,  porque  no  me  rio. 
Alonsillo. — Para  mí  todo  es  muy  bueno, 

y  me  divierte. 
Marica.  A  mí  nada 

me  divierte  en  no  saliendo 

el  de  los  botones  gordos, 

el  cagalaolla,  el  viejo 

y  no  habiendo  tonadilla 

para  rematar  el  cuento. 
Francisco. — ¡Alternando  uno  con  otro 

todo  es  gran  cosa! 
1'edro.  Dejemos 

la  conversación,  y  vamos 

á  nuestro  asunto. 
Manolillo.  Cantemos 

algo. 
Marica.       Canta  tú,  ¡Manolo, 

porque  oigan  el  instrumento 

y  acudan  alguna  cosa. 
^Ianolillo. — Vo  canto  como  un  becerro; 

pero  algunas  seguidillas 

las  vomitaré. 
Todos  Silencio. 

Manolillo. — La  cartilla  heestudidado  {Canta.) 
letra  por  letra, 
y  tan  sólo  he  aprendido 
,  eapa  Pepa. 

Come  pimientos, 
te  pondrás  colorada 
como  un  cangrejo. 
Francisco. — "¿Dónde  nos  habéis  traído?" 

•Aparte.) 
Pedro.— Poco  á  poco,  caballeros, 

que  esto  es  empezar. 
Francisco.  ¿Por  dónde, 

si  así  se  empieza,  acabaremos? 
Bastían. — ¿Estás  ronco,  Manolillo? 
Manolillo. — ¿Quién?  ¿yo  ronco?  no  por  cierto; 

antes  tengo  ahora  una  voz 

como  un  ángel. 
Francisco.  "Con  cencerro."    [Aparte.) 


Bastían.— Sobrina,  canta  tú  algunas; 

¿Quieres  que  te  acompañemos? 
Manolillo. — Canta  un  dúo  con  tu  lío, 

nos  darás  un  rato  bueno. 
Gertrudis. — En  ese  caso,  mejor 

cantaré  sola. 
Todos.  Silencio. 

Gertrudis. —  En  mi  calle  me  dicen,      (Cauta.) 

[olei  ¡ole!  ¡olel  ¡ay,  Manolillo! 

que  soy  usía,  que  soy  usía, 

porque  amo  á  un  escribiente 

de  lotería. 

Andar,  andallo, 

y  el  que  tuviere  envidia 

llame  á  Cachano.  ¡Ole! 

¡0¡e!  que  le  requiero, 

¡olel  porque  me  hechiza, 

¡ole!  que  es  un  muchacho, 

¡(le!  de  fantasía. 

¡Ole!  ¡ole!  ¡ole!  un  escribiente 

de  lotería. 
Y  si  llegamos 

á  sacar  algún  ter.io, 

tendremos  ambo. 
Pedro. — ¿Y  ahora  qué  dicen  ustedes? 
Los  tres. — ¡Amigo,  esto  es  mucho  cuento! 
Lorenza.— Ya  está  aquí  la  gente. 

Salen  de  majos  y  majas  los  que  quisieren. 
Todos.  ¡Dios 

bendiga  todo  lo  güeno! 
Juan. — Amigo,  ¡valiente  flota! 
Lorenza.— Pues  no  hay  que  perder  el  tiemjx), 

que  aquí  se  viene  á  bailar. 
Francisco. — Pues  que  bailen. 
Marica.  Los  primeros, 

que  han  de  bailar  son  usías, 
Lorí;nza. — Y  si  no,  toco  á  despejo.        (Vase.) 
Gertrudis. — Eso  es,  que  para  hacer  burla, 

con  nosotras  mismas  saraos 

bastantes. 
Pedro.  ¡Dice  muy  bienl 

Chica,  toca  ese  instrumento, 
y  brinde  más  el  que  pueda. 
Todos. — Que  viva  el  señor  don  Pedro. 
Manolillo. — La  cartilla  he  estudiado,  etc. 

{Catita.^ 
Todos  . — Prosiga. 

Bailan  alson  del  pandero  ó  panderos  entre  ocho. 
Lorenza.  Vengan  ustedes,        {Sale.) 

que  ya  está  el  gazpacho  hecho 
en  casa  de  esta  vecina, 
que  ha  comi)rado  platos  nuevos 
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y  cucharas  en  la  feria, 

y  también  allf  podremos 

bailar,  que  es  mejor  la  sala. 
-Marica. — Tanta  dicha  no  merezco, 

mujer. 
Bastían.         Señores,  lo  mismo 

que  en  mi  casa,  y  en  viniendo 

su  madre,  verán  ustedes 

una  mo¿a  de  talento. 
Manolii.i.o. — Y  que  ni  el  mayor  doctor 

dará  mejores  remedios 

que  ella  para  las  lombrices, 

los  sabañones  y  el  muermo. 

Vamos  donde  ustedes  manden. 
Marica. — ¿Pues  si  hemos  de  ir,  que  hacemos? 


Bastián. — Aguárdate,  que  es  preciso 
mostrar  agradecimientos 
debidos  |K)r  tantas  Iioras, 
á  quien  hoy  se  las  debimos. 

Manolili.o.  —Y  todo  .1  año. 

Marica.  Por  mí, 

todo  lo  más  en  que  puedo 
servirles,  es  en  que  canten 
una  tonadilla. 

Alonsillo.  Bueno, 

que  no  es'.amos  obligados 
á  más  de  lo  que  podemos. 

Todos. — Implorando  á  sus  piedades 
que  perdone  nuestros  yerros. 


La  Comedia  de  IVIaravillas 


MARIANA 

ALFONSA 

PACA,  maja. 

LA  TÍA  PEPA 

LA  MARQUESA  UEL  TRUCO 

D.  EUSEBIO 

EL  TÍO  BLAS 


PERSONAS 

BERNARDO 

ESTEBAN 

ALONSO 

MONAGUILLO 

JULIÁN 

UN  SOLDADO 

UN  MAJO 


El  teatro  representa  calle  corta,  con  puerta  y  ventana  transitable  á  la  izquierda:  casa  pobre  con   ta- 
blado para  comedia  casera. 


Miiltición  (/<•  itii/r  con  una  puerta  cerrada  y  una 
ventana;  enrinuí  un  farol  pintado;  y  salen  Ma- 
riana, EsTEB.\N  V  la  Alko.nsa  con  Bernardo. — 
Obscuro. 

Mariana. — Vamos,  por  Llios,  que  estará 

mi  marido  hecho  una  fiera 

aguardando  á  que  le  vista. 
Esteban. — ¡Qué  rica  chupa  de  tela 

me  ha  prestado  up  parroquiano! 
Bernardo. — ¡Oyes!  ¿sabes  quién  es  ésta? 
Alfonsa. — La  mujer  de  la  segunda 

dama.  ¿No  he  de  conocerla? 
Mariana. — Llama,  llama. 
Esteban.  Bien  podías 

tener  las  puertas  abiertas. 
Mariana. — ¡No  faltaba  más!  ¿tu  sabes 

que  comedia  como  ella 

no  se  ha  visto  en  este  pueblo? 
•  Esteban. — Y  para  carnestolien das 

se  ha  de  hacer  otra  mejor: 

"El  más  justo  rey  de  Grecia." 


]SL\Ri.AXA.— Esta  noche  diz  que  viene 

la  mitad  de  la  grandeza 

á  ver  la  función. 
Esteban.  ¿Por  mí 

qué  se  me  da  de  que  vengan? 
Mariana. — En  sabiendo  uno  el  papel, 

en  no  teniendo  vergüenza 

de  nadie,  y  estando  tieso, 

es  buen  cómico  cualquiera: 

pero  sin  pasión,  ¿no  lo  hace 

mi  marido  bien?  ¡y  cuenta 

que  en  su  vida  ha  sido  dama! 
Esteban. — ¡La  graciosa  sí  que  es  buena! 

¿Y  canta? 
Mariana.  ¡Si  fué  sorchantre 

en  la  más  insigne  iglesia 

de  Leganés!  algo  bronca 

es  la  voz,  pero  muy  buena: 

vamos  ya  llamando,  vamos. 
Bernardo. — De  ustedes  con  la  licencia... 

{Entrando.) 
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Mariana. — Antes  sin  ella  aquí  estoy 

de  nadie;  vayase  fuera 

y  no  haga,  si  yo  me  enfado, 

que  le  derribe  las  muelas. 
ÜERNAPoo. — ¡Yo  agradezco  la  atención! 

por  eso,  no  haya  quimera. 
Esteban. — ¿Alonso?  ¿Alonso? 
Bernardo  ¿Alonsillo? 

Alfon'Sa.— Callen  ustedes:  ¿tía  Pepa? 
Bernardo. — ¿Cuánto  va  que  ya  está  lleno? 

¿Alonsillo? 
Alonso.  ¿Quién  vocea?  (Z)«?/ro.) 

MaI'iana  y  Esteban. — Yo,  yo. 
Bernardo.  Yo. 

Mariana.  Callen  ustedes. 

que  á  mí  me  abrirá  por  fuerza. 
Alonso. — Señores,  no  hay  que  cansarse, 

{En  ¡a  ventana.) 

liorque  hasta  las  siete  y  media 

no  se  abre  á  nadie. 
Bernardo.  ¿Y  las  sillas 

para  las  dos  peti  metras 

que  te  dije? 
Alonso.  Si  no  hay  nadie, 

diles  que  vengan  apriesa; 

se  sentarán  á  su  gusto. 
Esteban. — Hombre,  abre  con  más  de  treinta 

demonios:  ¿no  ves  que  tengo 

que  vestirme,  y  ya  son  cerca 

de  las  siete? 
Alonso.  ¿Por  qué  no  hablas? 

Al  instante  bajo,  espera... 

pero  no  entra  nadie  más, 

aunque  el  mismo  Dios  viniera.  (  Fase.) 
Sale  el  Soldado. 
Soldado. — Paisano,  aunque  usted  perdone, 

¿sabe  usted  qué  bulla  es  esta? 
Bernardo. — Es  que  hacen  en  esta  casa 

una  comedia  casera. 
Soldado. — ¿Y  qué  comedia  es? 
Bernardo.  "Afectos 

de  odio  y  amor." 
Soldado.  Voy  á  verla. 

Bernardo. — No  dejan  entrar  á  nadie. 
Soldado. — ¿Y  quién  es  el  dueño  ó  dueña 

de  la  casa? 
Bernardo.         Un  zapatero 

catalán,  que  representa 

grandemente,  y  hay  un  viejo 

que  hace  el  papel  de  Cristerna 

tan  bien,  que  puede  enseñar 

á  la  cómica  más  buena. 


Soldado. — ¿Y  no  entra  usted? 
Bernardo.  Yo  voy 

por  dos  damas  aquí  c¿rca.  {Vase.' 
Sale  el  Tío  Blas  con  tata  peluca  en  la  mano^ 
Tío  Blas. — ¡Tardeciilo  esl  Pero  á  bien 

que  yo  no  soy  el  que  empieza, 

que  antes  hablan  otros  dos; 

á  un  ladito  de  la  puerta; 

señijres,  háganme  calle, 

que  si  alguno  me  despeina 

la  pjluca,  de  un  sopapo 

le  derribaré  las  muelas. 
Alfonsa.— ¿Qué  papel  hace,  tío  Blas? 
Tío  Blas. — ¡Y  qué  pregunta  tan  necial 

¿Entr.iría  yo  en  fiesta  alguna 

que  el  primer  galán  no  hiciera? 

¡Cuidado  con  mi  peluca! 
Sale  Alonso. 
Alonso.  —  Entrad,  cerraré  la  puerta 

{A  la  pilota.) 

antes  que  venga  más  gente 

y  que  luego  no  se  pueda. 
Soldado. — ¿Se  puede  entrar? 
Alonso.  Todavía 

tardará  mucho  la  fiesta 

en  empezar,  mas  si  usted 

quiere  pasar  la  molestia 

de  esperar,  suya  es  la  casa. 
Soldado. — Yo  eslimo  vuestra  fineza,  (/ase.) 
{Se  entran  y  cierran  la  puerta,  y  sale  Manoli- 
LLO  de  majo  con  cofia  grande,  de  capa  y  de- 
bajo la  guitarra. 
Manolillo. — Aguarda,  Alonso,  no  cierres: 

¿cuánto  va  que  ya  está  llena 

la  sala?  Pero  á  bien  que 

no  han  de  empezar  sin  la  orquesta. 

Alonsillo,  baja  á  abrir; 

como  no  agarre  una  piedra, 

no  me  han  de  oir. 

Sale  la  Tía  Pepa  á  la  ventana. 
TÍA  Pepa.  ¿Quién  está  ahí* 

Manolillo. — Yo.  ¿No  me  ve  usted,  tía  Pepa? 
TÍA  Pepa.— ¿Cómo  he  de  ver,  si  es  de  noche? 
Manolillo. — ¡No  creí  que  era  usted  ciega! 

Manolillo  el  Cirujano. 
TÍA  Pepa. — ¿El  de  aquí  de  la  plazuela? 
Manolillo. — El  mismo. 


TÍA  Pepa. 


¿El  apuntador? 


Manolillo. — ¿Pues  no  ve  usted  la  vihuela? 
TÍA  Pepa. — Ya  bajan  á  abrir.  {Vase.) 
Manolillo.  Que  bajen, 

que  está  la  noche  serena, 
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\  luego,  después,  si.se 

me  resfria  la  cabeza, 

cantaré  como  un  becerro. 
Alonso. — Entren  ustedes.  ¿Qué  es|)eran? 

{Dentro.) 
Manolillo.— ;Alonsillú: 
Bernardo  ¿L'.stá  cerrado? 

Manolillo.— ;Pues  qué,  si  abierto  estuviera 

llamara  yo? 
Bernardo.         ¿Usted  también 

acaso  en  la  función  entra? 
Manolillo.  — Sf,  señor,  y  no,  señor. 
Bernardo. —  ¡Dudosilla  es  la  respuestal 
Manolillo. — Es  que  no  hago  personaje 

nenguno  de  la  comedia; 

•pero  he  prestado  una  chupa; 

pespunteo  la  vihuela, 

aimnto,  y  canto  después 

una  tonadilla  nueva. 
Bernardo. — jliucno  estara!  I.la.ne  usted. 
Manolillo. — ¿.Vlonsillo:  abre  la  puerta. 

Sale  .Alonso 
Alonso. — Entren  ustedes,  señores. 
Manolillo  5íi/í  rt/ /)rt»'o  al  Tío  Blas,  >'  dice. 
Manolillo. — ¿Dóndo  vas  con  esa  flema, 

di,  señor  primer  ga[án? 
Tío  Blas. — A  hacer  una  diligencia 

que  me  conforte  la  voz. 
Alonso. — Vamos  ¿entras,  ó  no  entras? 
Man;jlillo. —  Vgiiria,  que  voy  á  hacerle 

á  e^te  amigo  una  advertencia. 
Tío  Blas. — Oyes,  que  rae  apuntes  bien. 
Manolillo. — Como  el  papel  todo  sepas 

de  memoria,  de  mi  parte 

no  haya  miedo  que  te  pierdas; 

peí  o  h&mbre,  sufre  la  risa, 

que  haces  la  parte  más  seria 

y  parece  mal. 
'lío  Blas.  .Amigo, 

ciando  me  dice  Ciistierna 

en  la  segunda  jornada 
jue  vaya  por  Auristela, 

como  sé  que  voy  no  más 
jue  á  traor  c!  sastre  á  cuestas, 

no  me  puedo  contener. 
Alonso. — Despáchate  antes  que  venga 

más  gente. 
Tío  Blas.  Pues  hasta  luego. 

Manolillo. — ¿Oyes,  hay  bastante  cera 

de  carntro? 
Alonso.  Ya  he  traído 

dos  velas,  y  habla  otra  media 


empezada. 
Manolillo.       Bastante  es 
y  para  lo  que  les  cuesta, 
si  se  acabase  la  luz, 

que  se  acabe  la  comedia.  (Vanse.) 
Mutación  de  casa  pobre  con  sillas  á  los  dos  lados  y 
un  tabladitoeii  medio, cortinas  al  foro,  una  cornu- 
copia encendida  y  tres  apagadas.  Sale  de  un  lado 
la  Tía  Pki-a,  de  casa,  y  por  el  otro  los  que  entra- 
ron primero Sale  Mariana. 

Mariana. — ¿A  dónde  está  mi  marido? 
TÍA  Pepa.— Allá  está  en  esotra  pieza 
poniéndose  los  zapatos; 
yo  le  he  puesto  la  escofieta, 
la  cotilla  y  la  casaca. 
Sale  }v\.\\íi  de  nnijer  de  medio  cuerpo  arriba  con 
escofieta,  casaca,  inicios, .cotilla  y  medias  muy 
charras  de  nuijcr,  mucho  colorete  y  muy  enfa- 
dado. 
Ji'LiÁN. — ¿Era  hora  de  que  vinieras, 
picaronaza?  Agradece 
á  que  esijy  en  una  prensa 
con  este  tren,  que  si  no 
tú  comenzaras  la  fiesta. 
Mariana. — Pero,  hombre... 
Jlli.vn.  No  me  repliques, 

que  te  echaré  la  cabeza 
abajo  de  un  capirote. 
Mariana. — ¡Hombre,  si  había á  la  puerta 

mucha  gente! 
JuLi.\N  Anda  dentro 

y  ensánchame  vara  y  tercia 
la  costura  del  brial 
que  me  viene  un  poco  estrecha. 
Mariana. — Voy  allá  sin  detenerme.       {Vase.) 

Sale  Esteban. 
Esteban. — V^n  adentro,  no  te  vean. 
Juli.ín. — ¿Oyes,  di  qué  tal  estoy? 
Esteban.— Si  no  te  se  conocieran 
las  barbas,  y  te  cortaras 
por  la  cintura  las  piernas, 
pareces  lo  mismo  que 
un  retrato  de  taberna. 
Julián. — En  poniéndome  el  tontillo 

verás  qué  chasco  se  llevan.  (  Vanse.) 

Salen  el  Majo  v  la  Paca. 
Majo. — Alabado  sea  Dios  por  siempre. 
Muchacha,  no  te  detengas, 
que  asientos  tienes  de  sobra, 
y  siéntate  donde  quieras. 
TÍA  Pepa. — Tenga  usted  muy  buenas  noches. 
Paca. — ¡Jesús,  señora  Josefa, 
qué  guapa! 
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TÍA  I'epa.  ;Q"é  quiere  usted? 

no  todos  los  días  entra 

tanto  tueno  por  mi  casa. 
Majo.— Siéntate,  no  gastes  flema, 

que  embarazamos  en  medio. 
TÍA  Pepa. — Aquí  están  ustedes  cerca 

del  teatro. 
Paca.  ¡Cómo  jiede 

á  cómicos  de  la  legua! 
Tía  Pepa. — Callen  ustedes,  porque 

parece  que  un  coche  suena. 
Las  nos. — Con  efecto. 

Voces.  Para,  para.      (Dentro.) 

TÍA  Pepa.— ¡La  Marquesa,  la  Marquesa! 
Paca.— ¿Qué  marquesa? 
TÍA  Pepa.  La  del  Truco. 

Majo. — ¿Alto  ó  bajo? 
TÍA  Pepa.  Es  foraster?, 

no  la  conocerá  usted 

Alonsillo,  corre,  vuela. 

Sale  Alonso 
Alonso.— ¿Qué  haces,  bestia,  que  no  alumbras, 

que  está  ei  portal  en  tinieblas? 
Vasc  Alonso  con  la  Ihí  y  quedan  d  obscuras 
Tía  Pepa. — ¿Hombre,  nos  dejas  á  obscuras? 
Majo. — Téngalas  usted  muy  buenas. 
Sale  el  Tío  Blas  con  luz. 
Tío  ülas.    -¡Jestis  lo  que  viene!  ¡Y  toma 

lo  que  hay!  ¡Qué  concurrencia 

tan  lucida!  ¡Alborotado 

está  con  nuestra  comedia 

todo  Madrid!;  ¡pero  tales 

personas  entran  en  ella! 
TÍA  Pepa.— Vetea  vestir. 
Tío  Blas.  Voy  volando.     (Vase.) 

Salen  Alonso  con  la  Marquesa  j^  ü.  Eusebio 
Alonso. — Venga  muy  en  hora  buena 

usía  á  honrar  esta  casa. 

Salen  Alfonsa  y  Mariana 
Mariana. — ¡Gracias  á  Dios  que  ya  queda 

vestido!  ¡Si  me  descuido, 

el  peor  asiento  me  dejan! 
Marquesa. — Dios  le  guarde  á  usted,  Alonso: 

sólo  por  usted  hiciera 

yo  este  exceso,  porque  vengo 

muriéndome  de  jaqueca. 
'i'ÍA  Pepa. — Me  alegro  de  ver  á  usía. 
D.  Eusebio. — ¿Es  ésta  vuestra  ¡¡arienta? 
Alonso.— Sí,  señor. 
D.  Eusebio.  Por  muchos  años. 

Alonso. — .■^eñor,  usía  los  vea: 

¿Dónde  gusta  de  sentarse? 


Marquesa. — ¿Dónde?  donde  esté  más  cerca 

y  haya  dos  asientos  juntos. 
D.  Eusebio. — Pues  esto  está  de  manera, 

que  habrá  sus  dificultades. 
Alonso. — Lso  en  breve  se  remedia. 

Pásense  luego  á  estas  sillas. 

{A  Al:  0NSA  i'  ^L\R1A^•A.) 

y  desembaracen  esas. 
Alfonsa. — No  queremos,  que  para  eso 

hemos  sido  las  primeras. 
Mariawa. — Y  yo  puedo  estar  aquí 

mucho  mejor  que  cualquiera; 

que  hace  mi  marido  parte 

prencipal  de  la  comedia. 
Alfonsa, — ¿Oye  usted,  son  los  asientos 

para  la  usía  moerna? 
TÍA  Pepa. — Es  qi  e  como  eres  de  casa... 
Alfonsa. — No  seas  tonta,  estáte  quieta. 
Mai'iana. — ¡Si  soy  de  casa...!  Es  preciso 

dar  lugar  á  los  de  fuera. 
Levántase  Mxmx^i A  y  se  sienta  la  Marquesa 
junto  d  la  Paca,  donde  habrá  otra  silla  va- 
cía. 
Marquesa. — No  se  meta  usted  encuestiones, 

que  aquí  hay  dos  asientos  cerca. 
Paca. — ¿Si  encontrarán  candelero  {Con  burla.) 

para  meter  esta  vela? 
Majo. — Calla  y  no  empecemos  y;i. 
Paca. — ¿Pues  hombre,  no  es  buena  fresca. 

después  que  nos  ha  revuelto 

hora  y  media  las  cabezas 

venirse  á  sentar  aquí? 

¡Estas  usías  me  apestan! 
Marquesa. — Poquito  á  poco,  señora; 

¿no  ve  usted  que  me  estropea 

el  vestido? 
Paca.  Traerle  encima 

por  petibú  en  la  cabeza, 

y  sobre  todo,  quien  quiere 

gozar  tantas  comenencias, 

que  se  este  en  su  casa. 
Majo.  Calla. 

Paca.— ¿Y  qué?  ¿Quieres  que  consienta 

provocaciones? 
Majo.  Chitón, 

que  estamos  en  casa  ajena. 
Paca. — Más  vale  callar. 
Majo.  Más  vale. 

D.  Eusebio. — Señora,  usted  no  se  meta 

con  esa  gente. 


I! 


Marquesa. 


:Usted  ha  visto 


qué  mal  criada  y  qué  necia? 
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Paca. — ¿Lo  oyes? 

Majo,  Como  de  esas  cosas 

se  oyen  y  se  desprecian; 

y  de  parte  de  la  gente 

de  moo  está  lo  prudencia. 
D.  EusEBio. — Si  gustáis,  yo  estaré  siempre 

detrás. 
Marquesa.     Y  cuando  se  ofrezcan 

las  Citjas  ó  los  pañuelos 

os  avisaré. 
Paca.  ¡Qué  pepla! 

No  debe,  pues,  de  traer 

su  señoría,  faltriquera. 
Alonso. — ¡Qué  bien  peinada  que  viene! 
Mariana. — ¡Es  dama  muy  petimetral 
Marquesa. — Señor  Barón,  mi  pañuelo. 
ü.  EusEBio. — ¿Cual?  ¿El  de  China? 
Marquesa.  Cualquiera. 

Paca. — ¿Tiene  usted,  señora,  azogue? 
Marquesa. — Pues  acaso,  ¿quién  la  llega 

á  usted  ni  con  media  vara? 
Paca. — ¡Hay  tal  mover  de  cabeza 

y  tal  remeneo!  ¡Parece 

la  buena  mujer  veleta! 
Marquesa  — ¿Cómo  es  eso  de  mujer? 

la  mujer  lo  será  ella, 

que  yo  soy  señora. 
Paca.  ¡Va 

se  le  conoce  á  la  legua! 
Majo. — Siéntate  en  estotra  silla; 

¡mal  pimentón  es  tu  lengua 

provocativa!  ¡Primero 

que  tú  vayas  á  otra  fiesta 

conmigo,  has  de  ver  diez  mayos! 
Paca. — Si  tú  vergüenza  tuvieras, 

tú  sacarías  la  cara. 
Maio.  —¿Si  yo  tuviera  vergüenza, 

trataría  contigo?  Calla, 

y  aprende  á  tener  prudencia. 
Marquesa. — Señor  Barón,  dos  pastillas. 
D.  Eusebio. — ¿De  caramelo,  ó  de  fresa? 

(Haciendo  ademanes  encima  de  los  dos) 
Marquesa. — De  uno  y  otro:  el  vinagrillo 
Alfonsa. — ¡Parecen  devanaderas! 
Marquesa. — Oiga  usted  una  palabra. 

(A  D.  Ensebio) 
Paca. —  Ya  estoy  yo  harta  de  fiesta: 

vamos  á  casa. 
Majo.  No  quiero, 

¿no  te  ha  pedido  comedia 

el  cuerpo?  Pues  trágala. 
Paca. — ¿Y  si  ya  no  quiero  verla? 


Majo. — La  verás. 

Paca  Me  he  puesto  mala. 

Majo. — Lo  siento,  mas  considera 

estarás  peor  si  me  empeño, 

en  curarte  la  jaqueca. 
Paca. — fl'u  te  acordarás! 
Majo.  ■  Después 

veré  quién  de  quién  se  acuerda. 
D.  Eusebio — ¡Qué  viva  es  esa  madama! 
Majo. — ¿Y  que  sea  «iva  ó  lerda 

le  importa  á  usted  algo? 
D.  Eusebio.  Nada. 

(Con  timidez.)i 
Majo. — Pues  cuide  usted  de  su  jembra, 

y  déjele  á  cada  uno 

que  con  la  suya  se  avenga. 
Marquesa. — ¡Señor  barón!  el  estuche. 
Alfonsa. — Ya  me  han  hecho  una  postema. 

en  este  lado. 
Marlana.  Y^  á  mí  otra, 

y  me  tiene  la  cabeza 

desvanecida. 
Alfonso.  Señores, 

un  poquito  de  paciencia, 

que  ya  vamos  á  emijezar. 
Tía  Pepa. — Ves  encendiendo  esas  velas. 
Manolillc-  Señores,  ¿hay  entre  ustedes 

alguno  con  dos  cabezas?... 

Decir  quise  dos  sombreros, 

y  se  me  trabó  la  lengua. 
Bernardo. — ¿Para  quién  tantos  sombreros? 
Manolillo. — Pa.a  el  barba. 
Bernardo  ¿No  tuviera 

bastante  c^'n  uno? 
Manolillo.  Sí. 

Bernardo. — Pues  diga  usi.edque  ahí  le  lleva. 
Marquesa. — Mire  usted,  barón. 
Alfonsa.  Mujer, 

con  mil  demonios  les  deja 

las  sillas  y  el  puesto  libre. 

Se  levantan  la  Alfonsa  _v  la  Mariana 
Paca. — Si  -n  empezando  la  fiesta 

no  callan,  me  planto  encima 

del  barón  y  la  marquesa. 
U.  Eusebio. — Vivan  ustedes  mil  años. 
Marquesa. — ¡Corrida  estoy  de  vergüenza 

de  estar  aquí  entre  unamente 

tan  chaacbana  y  tan  puerca! 
D.  Eusebio. — ¿Qué  nos  importa  á  nosotros, 

una  vez  que  nos  diviertan? 
Marquesa. — V.s  así,  y  es  menester 

desensebar  de  marquesa 
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alguna  vez. 
1).  EusEBio.       Cuanto  más 

caballeros,  n-ás  llaneza. 
.\lonso. — Señores,  por  Dios  silencio, 

que  la  función  se  comienza. 
Paca. —  ¡Que  no  puedan  los  usías 

ni  aun  en  misa  estarse  quietas! 
Manoi.illo. — ¿Qui.in  nos  presta  un  coneón 

de  aquellos  donde  se  cuelga 

el  espadín? 
Soldado.  ;Bericú? 

Manolillo. — ¿Qué  sé  yo?  Es  una  correa, 

que  se  ata  por  la  barriga 

con  un  embudo,  que  cuelga 

al  lado  derecho. 
Soldado.  ¿Es  esto? 

Manolillo. — Sí,  señor. 
Soldado  Pues  ahí  le  lleva. 

Manolillo. — Ahí  va,  y  calle  todo  el  mundo 

que  ya  va  á  empezar  la  orquesta.     ( Vase-J 

Tira  el  hericü  por  encima  de  la  cortina  que  habrá, 
y  se  encienden  las  luces,  y  todos  acomodados,  sue- 
na tiii  i'iolin  dentro,  y  Manolillo  con  la  guita- 
rra en  el  iahlado  toca  mal  un  miiuict;  luego  arri- 
ma la  guitarra  y  saca  la  cerilla,  con  muchos 
ademanes,  v  la  comedia  y  se  pone  á  la  cortina 
de  m  odo  que  le  vean  apuntar. 

-MANOLiLLG.^Vamos  saliendo. 


ESTEBAK. 


¿Quién  sale? 


Manolillo. — Tú  v  el  albañil  empiezas. 
■Sale  JuLi.vN  vestido  de  mujer  con  tontillo. y  Es- 
teban de  barba. 
JuLi.\N. — "¿Qué  hace  mi  hermano?  decidme. 

( Representando . ) 
EsTEBA.K. — "¡Ociosa  pregunta  es  esa! 
Julián. — "¿Por  qué? 
Esteran.  Porque  ya  se  sabe 

"que  está. 
Julián.  ¿Di? 

Esteban.  De  esta  manera." 

Tira  de  la  cortina,  y  delante  de  ana  colcha 
¡nanchega  que  hace  el  foro  estará  el  tío  Blas. 
Tío  Hlas. — -"Quién  tiene  de  qué  quejarse, 
"¡qué  bien  hace  si  se  queja!" 
(.\punta  un  poco  más  recio.) 

{Al  apuntador.) 
"Mjs  ¿quién  esta  aquí? 
Esteban.  Auristela." 

El 'I  io  \ÍL AS,  al  ver  ¡a  Jigiira   conque  sale,    se 

ríe  y  dice: 
Tío  JIlas. — (jQué  demonio! 
Manolillo.  No  te  rías.) 


Juli.\n.— "Cuando,  Casimiro,  atenta 

{Representando) 

"á  la  pasión  que  te  aflige. 

"No  te  acecho,  pues,  Cristerna. 
Tío  Blas. — "No  la  nombres,  calla,  calla 

"no  la  acuerdes,  ciesa,  ciesa, 

"pero  ya  que  la  has  nombrado, 

"escucha  para  que  sepas 

"lo  que  por  ella  suspiro, 

"lo  que  me  pasó  con  ella:" 

(cuenta  con  la  relación,  (Al  apuntador.) 

ajiunta  bien,  no  me  pierdas.) 
Alonso  sale. 
Alonso. — ¿Q^'é  tal,  señores? 
Todos.  Muy  bien. 

Tía  Pepa. — Pues  cuidado,  que  ahora  empieza 

lo  bueno,  atención,  señores, 

no  se  escape  ni  una  letra. 
Tío  Blas. — "Después  que  en  contadas  marchas 

"Adolfio  y  yo  las  riveras 

"ocupamos  del  Denuvio 

"frente  haciendo  de  banderas 

"en  lo  intrincado  de  un..." 
Manolillo.  ¡Cuernol 

que  me  ha  quemado  la  vela. 
Se  quema  Manolillo,  suelta    la  comedia  y 

todos  echan  ri  reir. 
Todos. — ¡Viva  la  agudeza,  viva! 

¡Viva,  viva  la  agudeza ! 
Tío  Blas. — Cumple  con  tu  obligación 

(A  Manolillo.) 

ó  te  romperé  las  muelas. 
Manolillo.  —¡Si  me  he  quemado  1 
Julián.  Soplar 

y  no  soltar  la  comedia . 

A  no  mirar... 
MAfiOLiLLO.  Calla  tú, 

si  no  quieres  que  te  tuerza 

el  pescuezo. 


I 


Mariana 


:A  mi  marido? 


Bernardo. — ¡Ya  se  va  armando  lagrescal 
Alonso. — ¡Por  vida  de  tal'  ¡Por  vida 

de  tanto.sl  ¡Que  esto  suceda 

en  mi  casa! 


TÍA  Pepa. 


¡Ay,  Alonsillol 


déjalos  tú;  no  te  pierdas. 
Alonso. — ¡Por  vida  de...  que  he  de  hacer 

de  todos  ellos  menestral 
Tío  Blas. — Yo  no  represento  más. 
Alonso. — Representarás  ¡wr  fuerza. 
Soldado. — Vamos  callando,  ó  á  todos 

1)S  ato,  y  van  á  la  trena. 
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Paca. — Por  lo  que  lo  siento  es  por 

el  Barón  y  la  Marquesa. 
Marquesa. — ¡Y  es  lástima,  ciertamente, 

que  iba  la  función  muy  buena! 
Alonso. — Por  lamor  de  üios,  señores, 

que  esto  se  acabe  y  que  vuelvan 

á  empezar . 
ü.  El'sebio.         No  lo  i)ermita 

el  Señor. 
Tío  Blas.         \a.  está  dispersa 


la  compañía,  y  tiene  la  culpa 
aquel  que  se  mete  en  fiestas 
con  monos. 

Julián.  El  será  el  mono. 

Mj\jo. — Ahorrémonos  de  quimeras; 
caaa  uno  tome  su  mueble, 
y  á  cenar,  el  que  lo  tenga. 

Todos.— Y  aquí  acaba  este  saínete, 
perdonad  las  faltas  nuestras. 


Las  IMajas  Vengativas 


PERSONAS 


EL  TÍO  PEROL,  viejo,  ordinario,  padre  de 
ANTONIA,  PETRA,  PAQUITA  y  BARDASCA, 

majas. 
POCAS  BRAGAS,  majo  decente. 
ALIFONSO,  chispero. 


SIMÓN  y  PEDRO,  majos. 

ANDREA,  tía  de  JULIANA  y  COLASA,  majas. 

ALGUACIL  I.» 

ALGUACIL  2.° 


J 


La  escena  es  en  Madrid,  en  el  barrio  de  Maravillas. 


Salen  Pocas  Bragas^'  Alfonso:  el  primero  de 

majo  decente,  y  el  segutido  de  chispero. 
Pocas  Cragas. — Pues  como  te  digo,  á  mi 

más  me  gusta  la  Juliana; 

¡pero  eso  de  no  tener 

dote  ninguno,  ni  darla 

su  tía  siquiera  un  par 

de  mudas  de  ropa  blanca, 

ni  un  jergón  en  qué  acostarse, 

es  locura  demasiada! 

¿Pues  de  qué  le  sirve  á  un  hombre 

el  casarse,  si  se  casa 

cuando  uno  su  dote  lleva 

con  mujer  que  no  lo  traiga? 
Alifonso. — Eso  es  verdad;  peio,  amigo, 

si  ya  la  diste  i^alabra, 

tú  lo  que  debes  mirar 

que  lo  primero  es  el  alma. 
Pocas  Bragas. — Y  aun  sus  alliajas  ha  habido, 

porque  nos  dimos  por  Pascua 

las  dádivas:  yo  la  di 

una  Sortija  de  plata 

que  valía  sus  dos  reales: 

unas  hebillas  doradas 

á  fuego,  muy  exquisitas, 

sólo  que  no  eran  hermanas; 

unas  ligas  verdes,  y  un 

peine  de  concha  ordinaria. 


Alifonso. — (V  ella  qué  te  ha  dado? 
Pocas  Bragas.  Mucho, 

porque  tiene  la  muchacha 

grandes  prendas,  y  no  puede 

haber  otra  más  bizarra. 

La  primera  \ez  me  dio 

una  cinta  colorada, 

que  se  venia  á  los  ojcs. 

Luego  me  dio  una  corbata, 
-   que  es  verdad  que  estaba  un  poco 

rota,  pero  más  delgada 

que  el  requiebro  más  sutil; 

j  un  puñado  de  castañas, 

que  no  las  he  visto  más 

gordas,  ni  mejor  asadas; 

¡y  he  visto  yo  mucho  y  bueno! 
Alifonso. — Pues,  hombre,  habiendo  ya  tantas 

prendas  de  por  medio,  yo , 

con  aquella  confianza 

de  amigo,  debo  decirte 

como  hombre  de  bien,  que  hagas 

lo  que  te  tenga  más  cuenta. 
Pocas  Bragas- — Eso  ya  yo  lo  aguardaba 

de  ti:  ¿por  qué  te  parece 

que  de  ningún  camarada 

sino  de  ti,  me  lie  valido? 
Alifonso.— Pero,  dime.  Pocas  Bragas: 

¿las  hijas  del  tío  Peroles 
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tienen  tal  dote  que  basta 

á  sacar  á  uno  de  pobre? 
Pocas  Bragas. — Sí  que  le  tienen;  y  para 

hacer  á  un  hombre  muy  rico, 

porque  son  lindas  muchachas. 

Tienen  mil  habilidades; 

y  además  de  darle  cama, 

ropa,  catre  y  espetera, 

de  su  madre  que  Dios  haya 

heredaron  treinta  pesos 

para  cuando  se  casaran. 

Alhajas  á  tudas  tocan; 

y  en  estirando  la  pata 

el  viejo,  ninguno  sabe 

lo  que  hay  en  aquellas  arcas. 
Alifonso. — ¿Y  ellas  te  quieren? 
Pocas  Bragas.  ;No  ves 

que  tiene  mi  padre  fama 

de  rico?  Y  que  yo  tal  cual, 

no  tengo  ninguna  falta, 

porque  aunque  no  soy  muy  alto, 

como  dice  mi  tía  Olaya, 

soy  muy  aseüoradito. 
Alifonso. — Verdad  es;  ¡mas  la  Juliana, 

amigo,  es  mucha  mujer! 
Pocas  Bragas. — ¡Y  qué  lindamente  cantal 

¿Tú  no  la  has  oído? 
Alifonso.  No. 

Pocas  Bragas. — Ni  yo  tampoco  pensara 

en  dejarla  de  querer; 

pero,  amigo,  ¡es  grande  tacha 

la  de  pobrel  Ella  se  tiene 

la  culpa  de  serlo. 
Alifonso.  Aguarda, 

que  tras  de  nosotros  vienen, 

si  la  vista  no  me  engaña. 
Pocas  Bragas. — Pues  demos  la  vuelta  por 

esta  calle  mientras  pasan; 

porque  te  quiero  llevar 

á  que  veas  las  muchachas 

del  tío  Perol,  que  esta  noche 

tienen  fandango;  y  la  Paca, 

que  es  mi  querida,  me  ha  dicho 

que  fueses. 
Alifonso.  Conque  en  substancia, 

¿su  padre  ya  te  conoce? 
Pocas  Bragas. — ¡Toma  si  conoce!  Y  rabia 

más  que  todos;  pero  ella 

la  boda  tiene  ajustada: 

¡tú  verás  qué  fiestas  me  nace! 
Alifonso. — Pero  vamos  á  mi  casa 
oara  ponerme  el  vestiáo 


de  los  días  de  fiesta. 
Pocas  Bragas.  Anda, 

hombre;  así  vas  muy  bien, 

que  no  son  gentes  que  gastan 

vanidad. 
Alifonso.       Pues  vamos  pronto, 

que  ya  casi  nos  alcanzan; 

y  si  ella  está  sospechosa, 

y  te  conoce  y  te  agarra, 

¡ay  de  til 
Pocas  Bragas.     ¿Cómo  me  han  de 

conocer ,  si  estoy  de  espaldas? 
Alifonso. — Porque  pueden  conocerte 

por  las  melenas. 
Pocas  Bragas.         Pues  vaya, 

demos  la  vuelta. 
Se  van  de  prisa, y  salen  .A.ndbea,  Colasa^  Ju- 
liana, de  majas. 
CoLASA.  ¡Por  vida 

del  demonio,  que  se  escapan 

por  no  hablartel 
Andrea.  ¡Siempre  dije 

yo  que  ese  hombre  era  canalla! 
Juliana. — ¡Poquito  á  poco  con  esas 

palabritas  de  canalla! 

Porque  aunque  usted  sea  mi  tía, 

y  aunque  seas  tú  mi  hermana, 

basta  que  el  otro  es  quien  es; 

y  en  tocando  á  Pocas  Bragas, 

no  sufriré  habladurías; 

aquí  no  hay  más  agraviada 

que  mi  persona,  y  estoy 

contenta  como  una  pascua; 

porque  si  el  no  fuese  hombre 

para  cumplir  su  palabia, 

yo  soy  mujer  para  hacerle 

que  la  cum¡)la  á  bofetadas; 

y  sobre  todo,  San  Juan, 

ca.ia  uno  rasque  su  sarna. 
CoLASA. — Si  tú  tuvieras  vergüenza, 

le  habías  de  sacar  el  alma 

ó  despedirte  por  siempre 

jamás,  de  verle  la  cara. 
Juliana. — ¿Yo  vergüenza?  ¡Que  si  quierest 

¡Pues  como  tú  tienes  tanta! 

¿Qué  tiene  que  ver  ahora 

la  vergüenza,  con  la  gana 

que  ahora  I3  iia  venido  al  otro 

de  ir  á  visitar  madamas? 
Andrea. — Dice  bien,  que  no  parece 

que  eres  de  la  pro¡)ia  casta. 
Juliana.— Pues  haga  usted  cuenta,  tí«t 
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que  si  soy  desvergonzada, 

lo  habré  aprendid)  de  usted. 
Andrea. — No  me  provoques,  Juliana, 

porque  como  se  me  llenen 

las  narices  de  mostaza, 

te  daré  una  soba,  que 

no  merezcas  descalzarla, 

que  para  eso  soy  su  tía. 
f  UL1ANA. — ¿Y  quién  le  da  á  usted  fianzas 

de  que  yo  me  estaré  quieta? 

Acuérdese  usted  de  marras 

y  dejemos  lo  em|)ezado. 
Colasa. — Más  valía  que  esas  plantas 

se  las  echaras  al  novio, 

que  te  ha  de  dejar  colgada 

de  los  cabellos. 
Juliana.  ¿A  mi? 

Tiene  poca  gente  España 

para  defenderle  á  él, 

sólo  con  que  le  pasara 

por  la  cabezal  Y  sin  dalles 

á  los  alguaciles  blanca, 

ni  alborotar  los  presillos... 

Y  sobre  todo,  con  maña 

y  con  prudencia  compone 

sus  cosas  la  gente  honrada; 

y  para  dar  qué  decir 

siempre  hay  ;iempo. 
Colasa.  Oyes,  Juliana, 

mírale  por  dónde  viene. 
Juliana. — No  yiene,  que  se  entró  en  casa 

de  las  Perolas. 
Colasa.  ¡Si  ál  fin 

has  de  ver  cómo  te  engaña  1 
Andrea. — Sobre  que  á  mí  me  ha  contado, 

que  las  quiere,  y  que  se  casa 

con  la  menor,  la  tía  Orujo: 

]y  cuidado  que  ella  habla 

pocas  cosas,  pero  güeñas; 

y-ninguna  usía  de  bata 

y  reloj  podrá  decir 

más  verdad  que  ella! 
Juliana.  Colasa, 

¿quieres  ver  cómo  me  cuelo, 

aunque  no  estoy  convidada, 

en  ''asa  de  las  Peroias 

y  quedamos  aliviadas 

de  este  cuidado  en  el  día? 
Colasa. — Vamos  allá,  porque  aunque  haya 

una  docena,  entre  íres 

tocan  á  cuatro  por  barba. 
JCLUNA. — Entrar  con  mucho  del  modo, 


como  mujeres  honradas: 
si  él  en  viéndome  se  viene 
á  mí,  decidle  que  salga; 
y  si  no,  sacadle  á  coces: 
esto  es,  en  cuatro  palabras, 
lo  que  hay  que  hacer. 
Andrea.  Y  eso  es 

lo  que  cualquier  mujer  blanca 
debe  hacer  en  e-itos  lances. 
Juliana. — Pues  al  negocio,  que  falta 
la  saliva  á  lo  mejor 
á  quien  sin  fruto  la  gasta. 
A.'vDREA. — Al  arma  por  mí. 
Colasa.  Y  por  mí. 

Las  TRES. — Pues  todas  las  tres  al  arma. 
Vanse,  y  desciihriéntiose  el  salón  de  casa  pobre,  sa- 
len los  que  pudieren  cantando  y  bailando  segui- 
dillas con  Simón,  Antonia,  Petra,  Paca,  Bar- 
DASCA  de  majas;  y  el  Tío  Perol,  Pocas  Bragas 
y  Alifonso,  senlados  relirados  con  Pedro  al  otro 
lado. 

Seguidillas  majas. 
Es  la  corte  la  mapa 
de  ambas  Castillas, 
y  la  flor  de  la  corte 
las  Maravillas. 

Anda,  moreno, 
que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
como  tu  pelo. 
Tío  Perol. — Vamos  dejando  ese  baile; 
y  artes  que  más  gente  que  vaya 
entrando,  escúchenme  todos 
con  las  orejas  tan  largas. 
Pocas  Bragas. — Tío  Peroi,  cuéntelas  mías 

hasta  donde  alcancen. 
Simón.  Vaya, 

hablad,  pues  ya  que  sabéis 
que  tenéis  la  comandancia 
de  todos,  como  que  sois 
el  jefe  de  la  barriada 
de  Maravillas. 
Tío  Perol.  Oid, 

que  el  asunto  es  de  importancia. 

Deudos,  comadres  y  amigos 

que  unos  venís  á  mi  casa 

por  sacudiros  el  polvo, 

y  rtros  por  llenar  la  panza: 

ya  sabéis  que  en  mis  niñeces 

yo  fui  casado,  á  Dios  gracias, 

y  tuve  mis  hijos,  como 

tienen  otros  que  se  casan. 

En  esta  suposición, 

no  es  tampoco  cosa  extraña 
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que  los  hijos  fuesen  hijas, 
y  que  estando  ya  tan  altas, 
ó  que  ellas  quieran  casarse, 
ó  pretenda  yo  casarlas. 
Ellas  tienen  galanteos, 
así,  así,  mas  no  me  agradan 
sin  saber  por  qué;  mirad 
si  mi  razón  es  fundada. 
No  obstante,  tenemos  hoy 
ya  las  bodas  ajustadas 
de  Pocas  Bragas,  el  hijo 
único  de  Pocas  Bragas, 
el  mayor,  con  la  Paquita; 
que  puesto  que  aquí  se  halla, 
no  me  dejará  mentir. 
Paca. — ¿Yo,  padre,  sé  acaso  nada 
de  lo  que  con  sus  amigos 
y  parientes  usted  trata? 
¿Qué  puede  saber  de  mundo 
ni  de  hombres,  una  muchacha 
que  sólo  tiene  veinte  años, 
y  ha  tenido  su  crianza 
en  Madrid,  é  hija  de  viudo? 
.Solaiiiente  las  criadas 
me  han  explicado  algo;  algo 
que  he  visto  por  las  ventanas 
de  la  calle;  y  lo  que  he  oído 
cuando  voy  con  las  hermanas 
al  Prado,  ó  á  la  comedia; 
y  de  aquello  que  nos  hablan 
cuando  á  las  botillerías 
vamos,  aquellos  que  pagan; 
j)ero  como  aquestas  cosas 
se  hacen  y  dicen  en  chanza, 
no  me  atrevo  á  dar  mi  veto, 
porque  no  sé  lo  que  basta. 
Tío  Perol. — Yo  tampoco  te  le  pido; 
sólo  busco  la  aprobanza 
de  todos. 
Todos.  Sea  enhorabuena 

Pocas  Bragas. — ¿Qué  te  parece,  Bardasca? 
Alifonso. — Es  asunto  en  que  se  puede 
entrar  orejas  tapadas 
y  ojos  cerrados. 
Pocas  Bragas.         Así  entr.nn 
todos  los  más  que  se  casan: 
;pues  con  t^do^!  sus  sentidos 
abiertos,  cjuién  s.;  ca>ara? 
Tío  Perol. — Pues  señoras,  no  hay  remedio; 

la  boda  ya  está  ajustada. 
Pocas  Bragas. — Ellas  quieren  y  queremos; 
conque  no  hay  que  hacer. 


Salen  Andrea,  Colasa,  v  Juliana.,  de  majas. 
Las  tres.  ¡^üeograciasL 

Bardasca. — ¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 
¡El  demonio  de  la  entrada 
tan  á  deshora! 
Juliana.  Bailar 

si  nos  diere  gusLo  y  gana; 
que  en  cuarto  donde  está  abierta 
la  puerta,  y  suena  guitarra, 
cualquiera  se  puede  entrar. 
Colasa. —  ¡Y  más  mujer  tan  nombrada 
y  tan  útil  como  tú, 
que  todo  el  barrio  te  llama 
la  nata  de  las  funciones! 
Pedro. — ¿Pues  quién  sois  vos? 
A.N'DREA.  La  Juliana 

Papilas,  la  hija  del  Chato, 
¡como  quien  no  dice  nada! 
Alifonso. — ¡Perdido  estás! 
Pocas  Bragas.  Más  perdida 

está  ella,  que  tras  mí  anda. 
Tío  Perol. — Julianita,  justamente 
nos  vienes  pintiparada, - 
porque  las  más  que  aquí  están, 
están  rabiando  de  gana 
de  oirte  cantar,  porque  dicen 
que  lo  haces  bien. 
Juliana.  ¡Quá  soflama! 

¿Un  viejo  chulearme  á  mí? 
i  Eso  sólo  me  faltaba! 
¡Pues  llega  usted  á  una  horita 
en  que  estoy  yo  para  gracias! 
Alifonso. — ¡Rabiando  está! 
Pocas  Bracas.  ¡Peor  para  ella! 

Alifonso. — Ni  siquiera  una  m  rada 

te  echa. 
Pocas  Bragas. — ¡Mejor  para  mí! 
Pedro.  —  .\  suplicas  tan  hornadas 

¿cómo  te  puedes  negar? 
Juliana. — Como  puedo. 
Colasa.  Mujer,  canta: 

puede  ser  que  con  oirte 
el  otro  en  la  tuenta  caiga, 
y'  salgamos  de  aquí  en  paz. 
Andrea. — Coja  alguno  la  guitarra, 
y  salga  á  bailar  quien  quiera, 
que  á  mi  sobrina  Juliana 
yo  la  haré  echar  la  tremenda. 
Bardasca. — Eso  no  tiene  sustancia: 
lo  que  pide  el  auditorio 
es  que  cante  una  tonada. 
Juliana. — .Por  qué  no  la  canta  usted? 
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BaRdasca. — si  hoy  á  m(  me  lo  mandaran, 

lo  hiciera;  pero  otro  día 

que  me  toque,  aunque  tan  falta 

de  habilidad,  la  obediencia 

será  primero  que  nada. 
Unos' — Dice  bien. 
Otros.  Vaya,  un  juguete. 

Andrea — Si  ha  de  ser,  no  seas  machara. 
ÍLLiANA. — Voy  alia;  pero  prevengo 

que  estoy  un  poco  turbada, 

y  que  merece  disculpa 

quien  ¡lace  lo  que  le  mandan. 

(Canta  tonadilla  sola.) 
l'ouos. — Viva,  viva, 

el  aire,  el  bulto  y  la  gala. 
-AxiFONSO — ¡Hablando,  aniigo,  de  veras, 

ya  el  asunto  es  de  importancia! 
Pocas  Bragas. — ¿Y  qué  tenemos?  Con  aire 

ninguno  llena  la  panza. 
Tío  Perol. — No  tiene  remedio  alguno: 

desde  hoy  quedas  convidada 

para  la  boda  de  mi  hija. 
Colasa. — ¿Pues,  señor,  con  quiéo  se  casar 
Tío  Perol. — Con  Pocas  Bragas,  el  hijo. 
JuLLWA. — ¿Supongo  que  será  en  chanza 

esa  boda? 
Tío  Perol.         Es  muy  de  veras. 
Paca. — Pues  aunque  estas  pataratas 

son  para  mi  indiferentes, 

las  cosas  que  padre  manda 

es  preciso  obedecerlas. 
JuLL\NA. — Es  co;a  muy  bien  pensada, 

como  á  la  hija  de  su  padre 

y  al  padre  de  su  hija,  no  haya 

quien  desbarate  el  retrato, 

si  esto  no  se  desbarata. 
A.1DREA. — ¿Y  qué  culpa  tiene  la  hija 

ni  su  padre:  La  canalla 

del  indignóte  bribón, 

que  á  un  tiempo  á  las  dos  engaña, 

es  quien  lo  debe  pagar. 
CoLASA. — Si  ellas  no  le  sonsacaran, 

él  bueno  era. 
Bardasca.  ¿Cómo  es  eso 

de  sonsacar?  Mire  si  habla 

con  modo,  ó  se  lo  pondrán. 
Colasa. — Con  que  yo  lo  diga,  basta; 

pues  hablo  mejor  que  todos 

cuantos  están  en  la  sala, 

y  si  chistan... 


Paca. 


i  .\y,  Jesús! 


¡En  viendo  yo  esta  gentualla 


toda  me  asusto! 
Jii.iANA.  Yo  no. 

Pedro. — üejémonos  de  eso,  y  vayan 

á  la  calle  á  alborotar. 
Pocas  Bragas.— Hombre,  yo  estoy  por  matarla, 

y  quedar  desocupado 

de  la  mano  y  la  palabra. 
Alikonso. — Hombre,  mira  que  hombre 

de  obligaciones. 
Pocas  Brag.\s.         Aparta, 

que  la  ira...  "¿Dónde  estará  {Aparte.) 

"el  sótano  en  esta  casa?" 
Juliana. — \'en  acá,  mal  hombre,  ¿quién 

{A  Pocas  Bragas.) 

te  ha  metido  en  esta  danzar 
Pocas  Brag.*s. — Alifonso,  que  me  dijo 

ser  más  lindas  que  una  plata. 
Juliana. — V  digo:  ¿á  usted  quién  le  mete 

{A  Alifonso  agarrándole  por  la  capa.) 

en  tomar  mujeres  blancas 

en  su  boca? 
-\lifonso.  Eso  es  mentira, 

que  yo  no  puedo  tragarlas, 

y  suelt    usted,  que  á  no  ser 

por  no  maltratar  la  cai'a 

y  la  chupa,  quizá  ahora 

el  diablo  se  lo  llevara 

todo. 
Juliana.     Tía,  cargue  usté 

{Señalando  á  Pocas  Bragas.) 

con  esotro  garrapata, 

que  yo  llevaré  al  padrino 

de  una  oreja.  ¡Yj  agraviada! 

Hoy  he  de  dar  un  ejemplo 

que  escarmiente  á  cuantos  andan 

en  estos  pasos. 
Pocas  Bragas.       ¿Mujer, 

y  con  eso  qué  adelantas? 

Mientras  ahorcan  á  un  ladrón 

están  robando  en  la  plaza 

muchos,  de  distintos  modos. 
Bardasca. — Padre,  saque  usted  la  cara 

por  él. 
Andrea.       No  la  saque  usted, 

si  la  quiere  tener  sana. 
Bardasca. — ¡.A.  mi  padre! 
Vecinas.  ¿A  mi  vecino? 

Colasa — ¿Hay  quién  tome  la  demanda 

por  su  cuenta? 
Vecinas.  Yo  la  tomo. 

Las  Tres. — Pues  vengan  si  tienen  tanta 

fuerza. 
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Vecinas.       Va  vamos,  ya  varaos. 
Paca. — Entre  tanto  que  se  arañan, 

{A  Pocas  Bragas.) 

¿quiere  usted  que  los  dos  vamos 

á  decir  esto  que  pasa? 
Pocas  Bragas.— ¿A  un  alcalde? 
Paca.  No  por  cierto: 

al  vicario,  y  no  es  pjr  gana 

de  boda,  sino  es  por  ver 

las  cosas  apaciguadas.  . 

Alifo.vso. — D:ce  bien:  idos,  que  yo 

procuraré  hacer  espaldas. 
Pocas  Bragas. — ¡Bien  necesitas  hacerlas 

si  en  este  comercio  tratas  I 

¡Cuidado  que  no  nos  sigan! 
Paca. — Yo  ando  muy  aprisa. 
Pocas  Bragas.  ¡Vaya, 

que  una  mujer  inocente 

tiene  agudezas  extrañasl     ( Vanse  los  dos.) 
Tío  Perol. — Señoras,  poquito  á  poco: 

miren  que  están  en  mi  casa 

todos. 
Alifonso.     Menos  yo,  y  los  dos         (  Yéndose.) 

que  son  del  ruido  la  causa. 

Salen  dos  Alguaciles. 
Alguaciles. — La  justicia.  ¿Qué  es  aquesto? 
Tío  Per.jl. — Señores,  es  una  infamia: 

por  este  muchacho...  ¿á  dónde 

{Echando  menos  á  Pocas  Bragas.) 

se  ha  ido? Búscale,  Paca... 

Pero,  ¿y  la  Paca? 
Vaseel  Alguacil  2.° y  sale  luego  con  Alifonso 

preso. 
Alguacil  2.°  Este  pillo 

traigo  aquí,  que  se  escapaba 

de-  la  riña. 
Alifonso.         Si  yo  no 

tengo  en  ella  que  hacer  nada. 

¿Qué  había  de  hacer  aquí? 


Bardasca. — ¿A  dónde  se  ha  ido  mi  hermana? 
Alifonso. ^Con  su  marido. 


Juliana. 


;Y  el  mío? 


Alifonso. — Con  la  otra  mujer,  que  arrastra 

más  su  voluntad. 
Alguacil  i.°  Este  es 

escándalo  muy  de  marca: 

á  la  cárcel  todos. 
Juliana.  Eso 

de  cárcel,  es  excusado, 

porque  á  trueque  de  no  verme 

en  ella  con  estas  maulas, 

iré  yo  sola,  que  fui 

del  alboroto  la  causa. 
Alifonso. — Señor  ministro,  todo  esto 

se  reduce,  á  que  esta  maja 

tenía  de  un  amiguito 

cogida  ya  la  palabra, 

y  se  ha  casado  con  otra. 
Alguacil  i.° — ¿Y  por  esa  ¡catarata 

se  alborota  esta  mujer? 
Alguacil  2.° — Es  que  las  alborotadas 

'  son  muchas. 
Alifonso.  Es  que  éstas  son 

como  liS  perros,  que  callan 

todos,  y  en  ladrando  uno, 

al  instante  todos  ladran. 
Alguacil  r." — Pues  callen,  y  acábese  esto, 

que  aunque  soy  alguacil,  gracias 

á  Dios,  no  quiero  que  por 

mí  nadie  pierda  nada. 
Todos. — ¡Viva  el  señor  alguacil! 
Tío  Perol. — Y  entre  tanto  que  yo  vaya 

con  éste  á  alcanzarlos,  todos 

aquí  esperen,  que  ajustada 

la  discordia,  ha  de  ser  todo 

meriendas,  bailes  y  zambras. 
Todos. — V  aquí  se  acaba  el  saínete; 

perdonad  sus  muchas  faltas. 
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La  Presumida  Burlada 


PERSONAS 


D.  GIL  PASCUAL 
D.  CARLOS,  su  amigo. 
DOÑA  MARÍA  ESTROPAJO 
LA  TÍA  MARÍA,  su  madre,  TONILLA  su  her- 
mana, COLAS  MORADO,  payos. 

La  escena  es  en  M.idrid. 
Calle  pública.  Salen  por  un  lado  D.  Gil,  y  por  otro  D.  Carlos,  de  militar. 


UNA  CRIADA 

UN  PAJE 

UN  ABATE,  maestro  de  música. 

ALGUNAS  DAMAS,  de  visita. 

ALGUNOS  CABALLEROS 


D.  Carlos. — Desde  que  entré  prr  la  calle 

os  vi,  y  aceleré  el  paso 

por  repetiros  I?.s  pruebas 

de  mi  amistad  con  los  brazos. 

¿Pero,  qué  es  esto?  ¿y  el  luto? 

¿En  un  mes  que  hace  que  falto 

de  Madrid,  aitn  no  cumplido 

el  funesto  novenario 

de  madama,  ya  os  encuentro 

de  gala,  y  tan  afeitado? 
D.  Gil. — Pues  más  de  luto  me  halláis, 
aunque  me  miráis  tan  guapo. 
D.  Carlos. — ¿Cómo  es  esto? 
D.  Gil.  Como  el  velo 

del  adorno  está  ocultando 

los  lutos  del  corazón. 


D.  Carlos. 


¿Por  qué? 


D.  Gil.— Porque  me  he  casado; 
y  el  falso  llanto  de  viudo, 
es  ya  verdadero  llanto. 

D.  Carlos. — ¿Pues  qué  es  lo  que  sentís? 

D.  Gil. 

amigo,  son  cuentos  largos. 

D.  Carlos.  No  os  pregunto  los  motivos, 
si  vos  queréis  reservarlos , 
aunque  tan  íntimos  somos; 
pero  á  lo  menos  separaos 
quién  es  la  novia. 

D.  Gil.  El  demonio. 

D.  Carlos. — Pues  amigo,  siendo  claro 
que  no  puede  ser  hermosa, 
i5in  duda  os  habréis  prendado 
del  entendimiento,  que  éste 
es  muy  sutil  en  el  diablo. 

D.  Gil. — Si  como  es  bien  parecida 
fuera  discreta,  otro  hallo 


me  cantara  á  mí. 
D.  Carlos.  ¿Y  quién  es? 

¿La  conozco  yo? 
D.  Gil.  Sí;  tanto 

como  á  mí  y  á  mi  difunta, 

que  el  Señor  tenga  en  descanso. 
D.  Carlos. — ¿Y  quién  es? 


D.  Gil. 


:Se  acuerda  usted 


de  aquella  niña  de  Cuacos, 

que  entró  en  mi  casa  á  servir 

habrá  unos  cinco  ó  seis  años? 
D.  Carlos. — ¿La  que  todos  conocían 

por  Mariquita  Estropajo? 
D.  Gil. — Esa;  pero  poco  á  poco. 

que  en  el  día  la  ha  elevado 

la  fortuna  á  mi  mujer, 

y  merece  mejor  trato. 
D.  Carlos. — Perdonad,  que  lo  pregunto 

sólo  por  no  equivocarlo. 
D.  Gil.  — Pues,  sí  señor,  esa  fué 

la  que  me  dio  sesos  de  asno. 
]  Ay      D.  Carlos. — Pues  qué  os  llevó? 

D.  Gil.  Haga  usted  cuenta 

que  hay  cuartos  de  hora  menguados; 

y  como  ella  ciertamente 

se  había  en  casa  granjeado 

el  cariño  de  su  ama, 

y  también  el  de  su  amo, 

y  sabia  ya  las  cosas 

de  casa,  y  está  tan  malo 

esto  de  casarse  un  hombre; 

un  día  que  fui  al  Prado, 

y  me  dio  un  mal  pensamiento, 

me  volví  á  casa  pensando 

en  que  era  mejor  casarme 

de  asiento,  que  andar  á  saltos. 
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Pensé  en  aquella  y  en  la  otra, 

á  tiempo  que  entró  en  mi  cuarto 

la  chica  á  poner  la  mesa. 

No  me  acuerdo  de  qué  hablamos 

al  principio;  pero  bien 

sé  que  luego  nos  trabamos 

de  palabras:  no  sé  cómo 

nos  dimos  palabra  y  mano, 

y  en  fm,  amigo,  quedó 

el  asunto  rematado; 

de  modo  nue  ha  pocos  días 

de  secreto  nos  casamos. 
D.  Carlos. — ¡V^m  ya  es  i)úblico? 
D.  Gil.  iToma! 

al  punto  que  de  mi  mano 

tomó  posesión,  se  puso 

más  soberbia  que  los  gallos, 

y  empezó  á  mandar  en  jefe, 

no  tan  sólo  á  bs  criados, 

sino  á  mí:  ¡y  cómo  me  trata! 

¡Solamente  de  pensarlo 

me  confi'udol  ¡Y  eso  que 

os  juro  á  fe  de  hombre  honrado, 

que  gasto  con  ella  más 

que  si  me  hubiera  casado 

con  una  hija  de  un  marqués! 
D.  Carlos. — Y  os  está  bien  empleado. 
D.  Gil. — ]Y  qué  vana  es! 
D.  Carlos.  Esto  tienen 

puestos  en  tren  los  villanos. 
D.  Gil. — Eso  no,  porque  ella  dice, 

que  su  padre  fué  un  hidalgo 

de  su  lugar,  aunque  el  pobre 

vino  después  á  trabajos, 

y  en  Madrid  dice  que  tiene 

muchos  parientes  honrados. 
D.  Carlos. — Lo  dice  ella;  ¿pero  vos 

no  lo  habéis  averiguado, 

ni  los  conocéis? 
D.  Gil.  Ya  es  tarde 

para  eso,  lo  creo  y  callo: 

además  que  sus  ideas 

bien  lo  están  manifestando. 

Al  punto  me  hizo  buscar 

les  maestros  más  afamados 

de  música  y  baile.  ¡Y  cómo 

se  arrellana  en  el  estrado, 

y  se  hace  servir!  ¡Mal  genio 

tiene,  pero  ella  es  un  pasmo! 
Salen  en  dos  burros  la  Tía  María  y  Tonilla, 
de  lugareiías  iituy  pobres;  y  CoLÁs  Morado 
de  payo,  arreándolos. 


Tía  María. — Colas,  ¿por  qué  no  preguntas- 

cuál  es  la  calle  del  Barco? 
CoLÁs. — ¿Pues  qué  no  sé  yo  Madril? 

¡Toma,  tres  veces  ó  cuatro 

he  venido  á  traer  hacienda: 

arrea,  que  cerca  estamos! 
ToNiLLA. — ¡Vaya  que  es  poquito  grande 
Madril!  ¡Y  qué  bien  pintao 

está  todo!  ¿Oyes,  Colas? 

¡A  fe  que  en  Madril  no  hallamos 

nengún  probel 
CoLÁs.  ¡Calla,  tonta! 

¿Qué  sabes  tú  de  eso?  ¡Hay  tantos!.... 
ToNiLLA. — Yo  veo  que  todos  van 

bien  vestidos  y  calzados. 
CoL.is. — ¿Y  eso  qué  importa?  ¿No  sabes 

lo  que  dice  el  licenciado 

Parrilla  de  mi  lugar, 

que  estuvo  aquí  doce  años, 

y  sabe  de  todo?  ¡como 

que  tuvo  un  tío  abogado! 

que  no  hay  lugar  de  más  probes: 

y  que  él  sabe  más  de  cuatro 

que  andan,  por  arrastrar  coche, 

toda  su  vida  arrastrados. 
TÍA  María. — Pregunta,  hombre,  no  nos  haga& 

andar  arriba  y  abajo. 
CoLÁs. — Aquella  de  allí  es  la  calle. 
Tonilla. — Esos  dos  serán  hidalgos 

de  Madril. 
Colas.  ¿Por  qué  lü  dices? 

Tonilla. — ¡Como  los  veo  tan  portaos! 
Colas. — Aquí  todos  son  usías. 

Pues  si  tú  hubieras  estado 

aquí  por  Semana  Santa, 

y  hubieras  visto  los  Pasos, 

verías  á  los  cabreros, 

y  la  gente  del  esparto 

vestidos  de  militar, 

su  espadín  atravesado, 

y  su  camisola;  en  forma 

que  á  no  ser  por  los  zai)atos 

de  paso  ratón,  y  algunos 

que  sin  duda  iban  peinados 

de  mano  de  su  mujer, 

nenguno  hubiera  pensado 

sino  que  eran  todos  hombres 

de  importancia:  ¡y  qué  borrachos 

suelen  ir  los  trompeteros! 

¡De  veras  que  es  un  buen  rato! 
TÍA.  María. — Hombre,  pregunta  á  esos  dos- 

señores  que  están  parados. 
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Colas. — Dios  guarde  á  ustedes,  señores. 
D.  Gil. — Mande  usted  si  se  ofrece  algo. 
Colas. — ¿Sabrán  ustedes  decirme 

dónde  vive  en  este  barrio 

don  Gil  Pascual  de  Chinchilla? 
1).  Gil. — Bien  cerca  está:  ¿traéis  recado, 

ó  carta  alguna  que  darle? 
'J'ÍA  María. — No,  señor,  que  le  buscamos 

los  tres  en  persona. 
D.  Carlos.  Pues 

con  él  mismo  estáis  hablando. 
Tía  María. — So  burro:  ¡hijo  de  mi  alma!... 

(Le  abrasa.) 

Tonilla,  mira  tu  hermano: 

¡Qué  bello  esl  Dios  le  bendiga; 

[)'  no  está  tan  aviejado 

como  hablan  dicho! 
Colas.  Pariente, 

(Medio  turbado.) 

conozca  á  Colas  Morado, 

que  aunque  probé,  en  fin  tal  cual, 

como  dice  aquel  adagio, 

dende  hoy  todos  sernos  unos. 
D.  Gil. — Yo  os  estimo  el  agasajo, 

mas  no  os  conozco. 
D.  Carlos.  Pues  yo 

creo  haberlo  adivinado. 
TÍA  María. — ¿Xo  nos  conocéis? 
D.  Gil.  No. 

TÍA  María.  ¿Pues 

no  sois  el  que  se  ha  casado 

con  Mariquita  Martín, 

aquella  chica  de  Cuacos, 

raoreniila  y  buenos  ojos? 
D.  Gil. — .\sí  es,  no  puedo  negarlo. 
TÍA  María. — Pues  yo  soy  su  madre. 
ToNiLLA.  V  yo 

su  hermanita. 
CoLÁs.  Yo  cuñado 

de  su  tía  la  Lorenza, 

mujer  de  Blas  el  niñato. 
D.  Carlos. — ¡Amigo,  celebro  mucho 

(Riéndose.) 

veros  tan  acompañado! 
D.  Gil. — Xo  lo  hemos  perdido  todo, 

que  al  fin  esto  nos  hallamos. 
To.nilla.— Repárale  bien.  Colas; 

aunque  es  viejo,  es  buen  muchacho. 
D.  Gil. — V  á  qué  es  la  buena  venida 

á  Madrid? 
TÍA  María.       A  regalaros 

este  par  de  medias,  y  esta 


cestilla  (le  Mantecadas, 

que  son  de  satisfacción. 
Colas. — ]Mucho! 
TÍA  María.  Y  de  camino  á  estarnos 

unos  meses  en  Madril. 
Colas. — O  si  usted  gust.T,  unos  años. 
TÍA  María. — Y  el'h.nsia  de  ver  la  chica. 
D.  Carlos. — Hombre,  échelos  usté  al  r/rado 

(Aparte  ¡os  dos. 

á  pacer,  y  líbrese 

de  semejantes  pelmazos 
D.  Gil. —No  haré  tal:  antes  discurro 

por  ahora  agasajarlos, 

no  se  quejen  con  razón 

de  mí,  y  dar  un  desenga":© 

á  mi  mujer,  por  si  puedo 

hacer  que  abata  el  penacho. 
D.  Carlos. — Dios  lo  quiera. 
D.  Gil.  Pues  en  casa 

no  hay  paraie  acomodado 

para  las  caballerías; 

pero  eso  no  importa,  vamos 

á  llevarlas  á  un  mesí>n, 

para  que  después  volvamos 

á  mi  casa  á  merendar. 
Colas — Los  burros  yo  iré  á  llevarlos, 

quien  sé  donde  'lay  posada. 
D.  Gil. — No,  que  quiero  presentaros 

yo. 
TÍA  María.'    Lo  que  tú  gustes,  hijo. 
P,  Carlos. — ¡Digo  qué  presto  le  ha  entrado 

á  la  suegra  la  llaneza! 
D.  Gil. — Id  vos  á  casa  entre  tanto, 

si  queréis  á  mi  llegada 

disfrutar  un  lindo  rato, 

y  adiós. 
D.  Carlos.       Desde  ahora  aseguro 

que  el  lance  no  ha  de  ser  malo 
TÍA  María. — Caballero,  mande  usted. 
Colas — ¿Siñs  nuestro  pariente  acaso? 
D.  Carlos. — No  tengo  tanta  fortuna. 
'J'oNiLLA. — ¿Oyes,  no  es  verdad?  Más  guapo 

(Aparte,  mirándole.^ 

está  mi  hermano  que  esotro. 
Colas. —  Toma;  todo  es  uno. 
D.  Gil.  Vamos. 

"¡Bella  mina  he  descubierto  [Aparte.) 

"para  salir  de  trabajos!"  (Vanse.) 

Se  tunda  el  teatro  en  sala  con  sillas  y  un  clave,  y 
salen  M.\r¡a  Estropajo  de  dama  tniiy  petinietra,, 
la  Criada,)'  el  Paje. 
D."  María. — Juro  que  os  acordaréis 
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en  viniendo  vuestro  amo, 

y  le  diré  claramente 

que  es  imposible  aguantaros. 

¿Andarme  á  mí  con  respuestas 

á  cualquier  cosa  que  mando? 

] Friega  otra  vez  mal,  vea  yo 

alguna  mota  en  los  platos, 

y  verás  si  te  los  tiro 

á  la  cabeza! 
'Criad>.  ¡Despacio, 

señora,  de  ix>co  acá; 

que  un  poco  mCjor  fregados 

están  que  cuando  usina 

manejaba  el  estropajo! 
D.^  María. — No  .seas  desvergonzada, 

que  esos  tiempos  se  olvidaron. 
Paje. — "Y  también  otros  en  que  (Aparte.) 

"aunque  aquí  yo  v-ra  criado 

"respecto  al  amo,  respecto 

"á  la  criada  era  el  amo. 

"Pero  por  eso  se  dijo 

"aprended  de  mi,  naranjos; 

"que  no  siempre  han  de  ser  para 

"las  flores  los  desengaños." 
'Criada. — ¿Con  que  se  le  olvida  á  usted? 

Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 

para  ir  á  misa  sjUa 

prestarla  yo  los  zapatos: 

me  llevaba  usté  1  la  cama 

el  chocolate  t.mprano: 

y  andaba  usted  todo  el  día 

con  los  muebles  á  dos  manos. 
D."  María. — Quítateme  de  delante, 

picara. 

{Coge  una  silla  y  el  Paje  la  detiene.) 
■Paje.  Vamos  callando, 

y  acordémonos  del  tiempo 

que  vivimos  como  hermanos, 

con  una  paz  envidiable; 

y  callen,  inie",  que  yo  callo, 
'  y  quizá  me  siento  en  la 

parte  mejor  agraviado. 
D.^  María. — ¿Tú,  de  quién? 

Paje.  De  tú...  de  usted: 

señora,  me  he  equivocada, 

y  habréis  de  sufrirlo  mientras 

que  me  voy  acostumbrando. 
•D.''  María. — ¿Por  qué  lo  he  de  sufrir  yo? 
Paje. — Vaya  a  cuenta  de  los  cuartos 

que  ."e  me  han  ido  en  tostones 

y  limas  por  regalaros. 

Vaya  por  cuenta  si  no 


del  tiempo  que  os  he  enseñado 

á  tocar  en  la  guitarra 

seguidillas  y  fandango. 
D.*  María. — Deja  esas  cosas,  y  mira 

que  parece  que  llamaron. 
Paje. — El  maestro  de  cantar, 

según  los  campinillazos. 

D.^  María. — Ves  a  abrirle. 
Paje.  Voy  corriendo.  (Fas*. ) 

D.*  María. — ¡Es  el  má?  lindo  muchacho 

que  he  visto,  y  tiene  un  modito 

de  enseñar,  que  es  un  encanto! 

¿No  es  verdad,  Manuela? 
Criada.  Mucho. 

Paje.— Aquí  está  su  merced. 
D.*  María.  Vamos, 

maestro  mío,  que  ya  es  tarde. 
Abate. — No  ha  sido,  precioso  encanto, 

porque  vuestras  perfecciones 

no  dupliquen  mi  cuidado, 

sino  que  en  Madrid  son  muchos 

de  un  hombre  los  embarazos. 
Paje. —  "¡No  fuera  mal  fenómeno 

ver  un  abate  preñado!" 
D.'  María. — Habrá  discípulas  de 

más  mérito,  no  lo  extraño. 
Abate. — Ni  yo  lo  disputo:  sólo 

digo  sin  lisonjearos, 

porque  no  es  de  mi  carácter 

lavar  á  nadie  los  cascos, 

que  sea  el  mérito  vuestro 

que  está  á  los  ojos  saltando, 

ó  sea  impresión  que  sus  luces 

hacen  en  mi  pecho  blando, 

vos  sola  sois  la  sultana 

entre  las  damas  que  trato 

de  primera  magnicud, 

porque  sois  sublime. 
D.*  María.  ¡Bravo! 

dejémonos  por  ahora 

de  lección,  y  prosigamos. 
Abate. — Mejor  es  hablar  al  clave 

como  que  se  está  estudiando 

algún  tono,  porque  yo 

dela.ite  de  los  criados 

no  apruebo  las  confianzas. 
D.'  María. — Vamos  á  ver  cómo  canto 

las  seguidillas  de  ayer: 

que  unas  amigas  aguirdo, 

y  querrán  oirme  cantar. 
Abate. — Cantad,  que  ya  os  acompaño. 
Criada. — ¿No  ves  qué  traza  de  duende 
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tiene  el  maestrillor 
JPaje.  Tamaño 

como  él  es,  yo  te  aseguro 

que  entiende  bitn  el  teclado. ' 
Abate. — Media  voz  y  repetir. 
¡D.^  María. — De.-ídmelo  en  italiano. 
Abate — Perdonad  por  el  olvido: 

Solo  vocf,  i'poi  dacapo. 
D.''  María. — ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 
Abate. — Soto  voce,c  poi  dacapo. 
:ü.*  María.  — Bien;  decid  el  ritornelo. 

¿Ritornelo  es  italiano? 
Ab\te.  —  De  ritornar  se  deriva. 
D."  María. — Pues  ritornelo  dacapo. 
Abate, — ¡Eh  viva! 
D.*  María.  Yo  no  lo  entiendo,, 

pero  ya  lo  voy  hablando. 
Criada. — ¿Qué  te  parece,  Perico? 
Paje. — Me  tienjn  embelesado. 
Criada. — Tú  te  embelesas  de  poco, 

"  _   que  eres  muy  sim^jle. 
Paje.  ¡Obligato! 

■  El  Ab.\tv.  Jiiige  locar  solo  el  clave  con  bajos  que  so- 
narán de  la  orquesta,  y  luego  que  Do.ña  María 
cante  algo  breve  que  les  acomode,  y  antes  de  aca- 
bar, salen  los  que  quisieren  de  visitas  y  algunos 
caballeros. 
VisiT.*s. — ¡Amiga!  ¿qué  divertif.a 

estás? 
U.^  María. — Estoy  repasando 

aquí  algunas  frioleras, 

por  ■  ntretenei  el  rato. 
Caballeros. — A  los  pies  de  usted,  señora. 
D.*  María. — Siéntense  ustedes. 
Caballero  i."  No  hagamos 

mala  obra, 
D^.  María.         No  por  cierto. 

Esta  casa  se  ha  trocado: 

ya  no  hay  las  ridiculeces 

de  mi  antecesora. 
Todos.  ¡Bravo! 

D.*  María. — Todos  los  que  mi  quiseiren 

favorecer,  sin  reparo 

pueden  venir  á  mi  casa, 

que  yo  á  todo  el  mundo  trato 

con  confianza. 
Visita  i."  Pues  yo 

de  tus  palabras  me  valgo, 

y  te  pido  con  las  mismas 

que  cantes,  porque  te  oigamos 

algo  de  lo  que  cantabas. 
íD.*  Ma'-ía. — Está  el  clave  destempladj, 


y  e!  maestro  dice  que  ahora 
no  cante  recio,  aunque  canto 
muy  bien;  sino  soto  boclie. 
¿No  es  verdad? 

Abate.  Es  el  nuís  arduo 

principio  del  arte:  todo 
elemento  organizado 
tiene  fin,  principio  y  medio, 
y  hasta  igualarse  en  un  grado 
aquel  fin,  medio  y  principio, 
no  puede  formarse  el  alto 
concepto  de  l;i  armonía, 
que  transforma  los  humanos, 
y  los  eleva  á  la  parte 
superior  arreb.itados. 

Paje. — Si  dura  más  el  discurso, 
se  va  el  abate  volando. 

D.*  María  — ¿Qué  os  parece? 


Todos. 


Es  mucho  cuento' 


Visita  i.^ — ¡Y  qué  lindo  es  y  aseado! 
Todos. — Es  gracioso. 

Sale  Don  Carlos 
D.  Carlos.  Siaato  mucho 

haber  tan  tarde  llegado 

á  daros  la  enhorabuena 

del  himeneo,  que  acabo 

de  saber  de  vuestro  esposo,-  -  ' 

mi  antiguo  amigo. 
D.^  María.  D.  Carlos, 

sea  usted  muy  bien  venido: 

¿Diga  usted,  dónde  ha  dejado 

á  mi  marido? 
D-  Carlos.  Con  unos 

parientes  que  ahora  han  llegado 

de  fuera,  y  presto  vendrán. 
D.^  María. — ¿A  mi  casa?  ¡Bravo  chasco 

se  llevarán!  Yo  no  gusto 

de  huéspedes,  y  si  acaso 

esotro  se  empeña,  irán 

por  la  escalera  rodando. 
Caballero  i." — No  hay  cosa  como  cada  uno 

en  su  casa:  habéis  pensado 

con  juicio. 
Caballero  2."     ¡Y  más  los  parientes! 
D.  Carlos. — ¡Que  te  clavas! 
D."  María.  Yo  he  rehusado 

el  escribir  á  los  míos 

por  evitar  aun  los  ga  tos 

de  los  portes  de  las  cartas, 

diciendo  que  me  he  casado. 

\Y  eso  que  son  otra  gente 

distinta!  Porque  un  palacio 


DON    HAMÓN'    TlF.     LA    CRUZ 


tiene  mi  madre,  que  luego 
recae  en  un  mayorazgo, 
tan  grande  como  Madrid; 
y  un  tío  beneficiado 
tiene  seis  ó  siete  casas 
mayores. 
ü.  Carlos.     ]Qué  lugarazo 

será  I 
D.'  María.     ¡Discúrralo  usted! 
Lo  menos  es  ser  hidalgos 
mis  parientes:  el  que  menos 
tiene  doscientos  lacayos. 
Paje. — El  otro  día  encontré 

á  un  ladrón  con  otros  tantos.  (J'ase.) 
D.  Carlos. — Mi  señora,  vuestra  madre 

supongo  que  es  viuda. 
I).*  María.  ¡Harto 

lo  siento!  No  porque  no 
goza  veinte  mil  ducados 
de  renta,  sino  porque  i 

no  me  hubiera  yo  casado 
con  hombre  particular. 
¿Pero  ya,  qué  remediamos? 
El  dis|)arate  se  hizo, 
no  hay  sino  disimularlo. 
Visita  i.* — ¡Mira,  mujer,  y  decían 

que  era  de  linaje  bajo! 
Visita  2.^ — ¡Como  de  esas  gentes  hay 
que  murmuran  bueno  y  malo! 
Sale  el  Paje. 
Paje. — Sesora,  ahí  está  una  buena 
mujer,  que  si  no  la  atajo, 
como  Pedro  |)or  su  cusa 
se  entra  de  golpe  y  porrazo. 
D.^  María. — ¿Y  quién  es? 
Paje.  María  Martín. 

D.^  María. —  "Mi  madre  es:   ¡Terrible  acaso!" 

(Aparte.) 
Dila  que  vuelva  mañana,  [Asustada.) 
cuando  no  esté  en  casa  el  amo. 
Paje. — ¿Cuánto  vaque  es  la  barbera?  (Vase.) 
D.''  María. — Es  una  vieja  á  quien  hago 
tal  vez  alguna  limosna. 

Sale  el  Paje. 
Paje. — üice  que  vuelva  el  recado, 
porque  es  su  madre  de  usted, 
que  quiere  darla  un  abrazo, 
y  que  viene  con  su  hermana 
de  usted  y  Colas  M  jrado. 
IX""  María. — ¡Qué  gracia!  Ya  sé  quién  son: 
son  unos  pobres  paisanos, 
y  á  ella  la  Hamo  yo  madre, 


porque  siendo  yo  de  un  año 
me  dio  de  mamar. 
1'aje.  Pues  esa 

por  acá  no  la  mamamos. 
D.*  María. — Dila  que  vuelva  aiañana, 
como  te  he  dicho;  y  si  acaso 
porfía,  di  que  no  vuelva, 
que  no  estoy  para  petardos. 

Sale  D.  GiLV  los  Pavos. 
I).  (¡iL. — Pues  yo  sí.  Dios  guarde  á  ustedes: 
y  de  nada  me  he  enfadado 
contigo,  cerno  de  que 
niegues  á  la  que  te  ha  dado 
el  ser,  por  tu  vanidad. 
ToNiLLA. — ¡Marica,  cuánto  he  llorado 

{Abrázala.) 
por  verte! 
Colas.  Vaya,  Marica,  [Serio.) 

que  no  lo  hubiera  pensado 
del  buen  a_juelque  tu  padre 
te  dio,  como  soy  cristiano. 
Paje. — "¿Cuanto  habrá  dejado  tsta  (Aparte.) 
"de  los  veinte:  mil  «.¡ucados 
"para  comer  la  familia, 
"y  re;iarar  el  palacio?" 
TÍA  María. — ¡Conque  ya  no  me  conoces! 
D.^  María. — Sí  señora,  y  con  los  brazos, 
y  la  boca  en  vuestros  pies, 
03  pido  perdón. 
TÍA  María.  No  extraño 

tu  vergüenza,  que  los  probes 
todo  el  mundo  deshonramos. 
D."  María. — Yo  solamente  lo  siento 
por  los  que  lo  están  mirando, 
y  por  mi  marido. 
IX  Gil.  Vo 

agradezco  el  desengaño; 
y  con  tal  de  que  te  enmiendes, 
verás  cómo  te  1j  pago. 
Visita  i.^ — Por  nosotras  no  lo  sientas, 
que  si  aquí  fueran  llegando 
los  parientes  de  cada  una, 
quizá  habría  más  trabajos. 
IX  Carlos. — No  hay  en  el  nacer  oprobio, 

si  i.ay  virtud  para  enmendarlo. 
D-  Gil. — Fuera  esa  conversación, 
y  vamonos  festejando, 
que  quiero  ser  exce[jción 
de  yernos  y  de  cuñados. 
I'ÍA  María. — Bendito  sea  mi  yerno, 

¡qué  alegre  es  y  qué  bizarrt ! 
I).  Gil. — Y  bendita  sea  mi  suegra. 


I 


Kl.  CARKO  L)E   LOS  MAJOS 


lOI 


si  me  hiciere  bien  casado. 
'I'Ia  María. — 1)¿  vuestra  bondad  seremos 

más  que  [)arientes,  esclavos 

los  trLS. 
1)."^  María.     Más  lo  seré  yo  (Con  sumisión.) 

de  un  esiKiso  tan  humano, 

si  merezco  su  licencia 

para  repartir  de  tanto 

como  en  casa  sobra... 
D.  CiL.  Estás 

entendida.  De  mi  cargo 

quedan  desde  hoy  la  decencia 

de  tus  gentes,  y  el  regalo 


de  madre. 

'J'oDOS.  ]\'iva  U.  Gil! 

D.  Carlos. — Enternecidos  del  caso 
están  todos. 

D.  Gil.  Pues  enjuguen 

las  lágrimas;  y  pasando 
á  la  pie¿a  de  comer 
el  que  quiera  acompañarnos, 
verá  cuántos  beneficios 
producen  los  desengaños 
á  quien  los  recilie  humilde 
y  procura  aprovecharlos. 


El  Careo  de  los  IMajos 


PERSONAS 


DONA  BLASA,  petimetra. 

D.  JERÓNIMO,  su  cortejo. 

UN  ALCALDE 

D.  PANCRACIO,  escribano. 

D.  IGNACIO,  alguacil  i° 

UNA  VECINA  GAZMOÑA 

LA  RUMBONA,  LA  SANTURRIA  y  LA  OLA- 

La  escena  se  representa  en  Madrid  y  barrio  del  Avapiés. 
Salón  corto. 


YA,  viuda,  tendera  del  Avapiés,  UNA  CRIA- 
DA DE  ÉSTA,  majas. 

DIONISIO,  BLAS,  MANOLO  y  ESTEBAN, 
majos. 

DOS  CIEGOS 

UN  PORTERO  del  Alcalde. 

OTROS  ALGUACILES 


Visita  de  majas,  que  se  compondrá  de  la  Rumbona, 
Santurria_v  Olaya,  y  de  majos,  que  serán  Dio- 
nisio, Bl.^s,  Esteban  y  Manolo  con  la  guilara: 
unos  se  sientan  en  sil/as,  y  los  otros  bailan  segui- 
dillas después  de  los  primeros  versos. 

Olaya.  — Mientras  se  junta  la  gente, 

inies  hay  á  mano  guitarra, 

y  no  falta  quien  la  toque, 

no  ijerdtrtiempo,  muchachas. 
Rumbona. — Yo  á  casos  de  honra  jamds 

me  he  negado:  fuera  capas, 

caballeros,  y  bailemos. 
Olaya.— ¿Oyes,  Rumbona? 
Ri'.MBONA.  D(,  Laya. 

Olaya. — ¿Sab¿s  lo  que  hay? 
Rl'.mbona.  Sé  que  hay  mucho, 

mas  de  nuevo  no  sé  nada. 
Olaya. — ¿No  te  acuerdas  de  ayer  tarde, 

que  la  usía  remilgada 

del  cuarto  principal  vino 


á  ver  si  la  convidab.in 

al  I  aile,  y  p.jrque  yj  me  hice 

dcientendida,  de  rabia 

envió  catorce  recades 

para  que  no  alborotaran 

la  .  ecindad? 
Rumbona.  Sí. 

Dionisio.  Por  señas, 

que  yo  con  mi  acostumbrada 

atención,  respondí  á  uno 

que  no  nos  daba  la  gana. 
Olaya. — Pues  ha  ido  á  q'iejarse  al  juez 

del  barrio. 
Santirbia.         ¿Nos  amenaza? 

¡que  si  quieres!  por  lo  mismo 

se  ha  de  alborotar  la  casa 

á  la  ley,  y  ha  de  durar 

el  fandango  hasta  ni.tñana. 
Dionisio. — Dice  m..y  bien  laSanturria: 

aunque  sea  prima  ó  cuñada 
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del  juez,  ¿qué  pueden  hacernos? 
Naide  en  el  mundo  de  nada 
debe  temer,  siempre  y  cuando 
esté  la  conciencia  salva. 
Olaya. — Pues  vaya...  ¿Pues  no  se  sabe 
muy  bien  quién  es  la  tía  Olaya, 
la  tendera  en  Lavapiés 
y  las  calles  comarcanas? 
Dionisio. — Dice  bien:  vaya  de  baile, 

y  dejallos  venir. 
Manolo.  Vaya: 

yo  cantaré  mientras  vienen 
los  ciegos,  que  la  garganta 
está  aún  del  vino  y  la  bulla 
de  anoche,  algo  acatarrada. 

{Cantan y  bailan  seguidillas.) 

El  oro  de  las  Indias 
fuera  moreno, 
si  al  oro  se  juntara 
de  tus  cabellos. 

Por  eso  noto, 
cuestan  más  tus  cabellos 
que  vale  el  oro. 
Sale  la  Criada  como  de  tienda  de  aceite  y  vina- 
gre, llorando  muy  angustiada,  v  se  abraza  á 
la  Olaya. 
Criada. — |Ay,  señora  de  mi  vida! 
ToDOSo. — ¿Qué  es  esto? 


Oi 


¿Qué  traes,  muchacha? 


Criada. — Que...  que...  no  puedo  decirlo, 

¡ay,  señora  de  mi  al  mal 
Olaya. — ¿Cuánto  va  que  te  hago  3'o 

hablar  de  dos  manotadas? 
Criada. — ¡Pobre  de  mi!  ¡Ay,  ama  míal 
Dionisio. — Quizá  vendrían  por  pasas, 

se  encontró  entre  ellas  algún 

ratón,  y  viene  asustada. 
Blas. — ¿Es  eso? 
Criada.  No,  no,  señor. 

Olaya. — A  que...  {Laainanaea) 
Dionisio.  Mejor  es  llevarla 

por  bien:  vaya,  dueño  m.o, 

limpíate  los  mocos  y  habla. 
Criada. — Que  estando  yo  ahora  en  la  tienda 

sola,  he  visto  que  se  entraban 

unos... 
Blas.  ¿Tigres? 

Criada.  No,  no,  señor. 

Unos... 
Dionisio.     ¿Toros  de  Jarama? 
Criada. — No,  señor. 
Blas.  ¿Un  león? 


Criada.  'lamjKXX). 

Olaya. — ¿Es  el  dueño  de  la  casa? 
Criada. — Unos...  unos  alguaciles, 

¡ay,  señora  de  mi  alma!  (Abrdzanse.j 
Olaya. — ¿Y  qué  quieren  los  menistros 

conmigo?  Dejad  que  salga 

ajuera;  veréis  qué  presto 

que  los  despacho. 
Salen  Don  Ignacio  v  otros  de  alguaciles. 
.'  odos.  Deo  gracias. 

Tgnacio. — Dios  guarde  á  todos  ustedes, 

señores. 
Dionisio.         A  Dios  sean  dadas. 
IiGNACio. — ¿Cuál  de  ustedes  aquí  es  la 

señora  tendera  Olaya 

de  aceite  y  vinagre? 
Olaya. — Yo,  yo  scy. 
Ignacio.  Por  muchos  años. 

¿Y  quién  son  estas  madamas? 
Olaya. — Mis  amigas,  mis  vecinas, 

y  mujeres  muy  honradas, 
Ignacio. — Muy  bien.  ¿Y  estos  caballeros 

quién  son? 
Olaya.  Yo  no  sé  palabra;. 

pero  con  saber  que  son 

hombres  conocidos,  basta. 
Dionisio. — Menos  yo,  que  no  conozco 

á  nenguno  de  mi  casta, 

ni  á  mi  padre. 
IiGNACio.  ¿Xi  á  su  padre: 

¡cosa  rara! 
Dionisio.  ¿Cosa  rara? 

¿  Jurara  usted  quién  fué  el  suyo? 
Ignacio. — Ya  se  ve  que  lo  jurara. 
Dio.í^isio. — Eso  va  en  conciencias:  yo 

la  tengo  más  delicada. 
Otho  alguacil. — ¿Y  á  vuestra  madre? 
Dionisio  A  esa  sí: 

y  aún  está  tan  buena  y  sana, 

que  desjmés  de  haber  criado 

algunos  millares  de  almas, 

está  capaz  de  criar 

y  mantener  otras  tantas. 
Otro  alglacl. — Decid  quién  es  lan   fecunda 

mujer. 
Dionisio.     La  enclusa. 
Rumbona.  ¡Qué  gana 

de  conversación  que  tienen 

ustedes!  Presto,  y  en  plata 

digan  á  qué  vienen,  y 

ahorrémonos  de  palabras. 
Ignacio. — ¿Hubo  aquí  fandango  anoche? 
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Manolo. — Sí,  señor. 

Otro  alguacil.  ¿Y  quién  estaba? 

Blas. — Nosotros,  y  mucha  más 

gente  á  quien  le  dio  la  gana. 
Ignacio. — Pues  es  preciso  que  ustedes 

dentro  de  media  hora  vayan 

á  casa  del  señor  juez 

del  barrio,  que  as(  lo  manda. 
Santurria.— ¿Y  hemos  de  ir  á  pie  ó  en  coche? 
Dionisio. — Cuando  la  justicia  llama, 

cada  uno  va  como  puede, 

y  es  preciso  dar  las  gr.icias 

de  que  no  venga  á  llevarle. 
Olaya. — Diga  usted  que  iremos. 
Ignacio.  No  han 

resistencia. . . 
Blas.  Usted  no  sabe 

todavía  con  quién  trata; 

á  media  vez  que  se  diga, 
'  la  palabra  es  la  palabra. 
Dionisio. — Y  entre  la  gente  de  forma 

no  ha  de  haber  desconfianza, 

cada  uno  es  cada  uno,  y  el 

decirlo  media  vez  basta. 
Rumbona. — Y  aunque  sea  curiosidad, 

¿sabe  usted  si  será  larga 

la  vesita? 
Santurria.       ¿\'  semos  solas 

nosotras  las  convidadas? 
Ignacio. — Alia  lo  verán  ustedes. 

Yo,  señora,  no  sé  nada: 

vamos,  caballeros,  á 

citar  los  pocos  que  faltan. 
Alguaciles. — Adiós,  señores. 
Todos.  Agur. 

Olaya. — Señores,  se  me  olvidaba, 

si  ustedes  gustasen  de 

tomar  algo,  lo  hay  en  casa. 
Ignacio. — No  sé  si  los  compañeros 

querrán;  yo  no  tengo  gana. 
Alguaciles. — Es  aún  temprano,  se  estima. 
Dionisio. — Pues  cuenta,  que  no  es  jactancia; 

pero  se  puede  beber 

sin  escrúpulo.  Ea,  nuestra  ama, 

vaya  usted,  saque  un  puñado 
de  almendras  ó  de  castañas 
pilongas,  y  un  vaso  limpio. 
Olaya. — Voy. 

Ignacio.  Señora,  usted  se  cansa, 

que  nosotros  no  tomamos 
en  ninguna  parte  nada 
de  interés;  pero  se  aprecia 


como  si  se  disfrutara.  |  /  nnse.J' 

Dionisio. — Eso  tiene  aquesta  gente, 

que  es  muy  desinteresada. 
Santurria  — Si  hemos  de  ir,  ¿qué  se  h;i  de  ha- 

[cer? 
Ulas. — De  suerte  que  allí  no  tragan 

á  nadie,  dice  uno  .iquello 

que  le  ¡¡reguntan,  y  á  casa. 
Olaya. — 'l"an  fijo  es  que  ha  dado  queja, 

como  dijo  la  taimada 

de  la  vecina  de  arriba; 

pero  puede  que  le  salga 

capón  el  gallo;  que  si  ella 

ha  ¡do  á  decir  que  se  baila 

abajo,  yo  diré  al  juez 

que  andan  arriba  otras  danzas. 
Rumbona. — ¿Y  hemos  de  ir  todos? 
Blas.  ¿Por  qué 

no  había  de  ir  toda  la  jarcia? 
Dionisio. — ¿Pues  no  podemos  ir  todos 

con  las  caras  destapadas 

de  cabo  á  cabo  del  mundo? 
Rumbona. — Dice  bien:  danos,  muchacha. 

la  mantilla;  y  entre  tanto 

llevemos  adelantada 

otra  seguidilla  más, 

por  si  allí  se  nos  estraga 

el  buen  humor. 
Blas.  Dice  bien; 

repitan  las  algazaras. 

El  oro  de  las  Indias,  etc.     (Vanse.) 

Múdase  el  teatro  en  otra  sala  con  mesas,  sillas  y  es- 
cribanía. Salen  el  Alcalde  en  bata  y  gorro,  serio. 
D.  Pancracio  de  militar,  como  escribano,  con 
unos  papeles,  yT)oÑ\  Blasa, de  petimetra,  de  man- 
tilla, j» D.Gerónimo  de peliíquin,etc.,y  uno  de  mi- 
nistro ó  Portero. 

Blas. — Como  digo,  señor  juez, 
son  unas  desvergonzadas, 
insolentes;  y  no  es  fácil 
que  baste  la  tolerancia. 
Hubo  pendencia,  hubo  gritos,, 
y  decían  uiius  cosazas... 
]Como  que  estaban  borrachosl 
Vea  usted  si  vengo  con  causa 
á  quejarme:  es  menester 
ponerles  una  mordaza 
á  todos;  enviar  á  ellos 
á  un  presidio,  y  encerrarlas 
á  ellas  en  una  galera: 
sepan  las  señoras  majas 
cómo  deben  tratar  una 
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ijon  .*amon  .ie  la  cruz 


mujer  de  mis  circunstancias. 
Alcalde. — De  todo  estoy  informado; 

pero  vos  venís,  madama, 

muy  criminal. 
Gerónimo.  ¿Criminal? 

¡Si  supierais  las  infamias, 

las  cosas!...  ¡Es  mucho,  es  mucho! 

se  avergüenza  uno  al  mentarlas. 
-Alcalde. — A  bien  que  ahora  lo  sabremos, 

que  ya  las  tengo  citadas 

á  todas,  y  á  los  vecinos 

dfc  las  casas  inmediatas, 

porque  sirvan  de  ttsugos; 

y  las  cuentas  ajustadas, 

el  que  debiera  que  pague. 
Blasa. — Por  no  ponerme  á  demandas 

y  respuestas  con  tal  gente, 

dejaré  como  se  estaban 

las  cosas. 

Sale  el  Portero. 
PoRfERO.  Señor,  ahí  fuera 

están  las  partes  contrarias 

y  los  testigos. 
Alcalde.  Que  a^^uarden 

ést(  s;  acuelles  que  vayan 

entrando. 
Portero.        Que  entren  ustedes. 
Salen  tropa  de  Majos  y  MA¡?.sconinucho orden. 
Dionisio. — Dios  sea  en  ¿iquesta  casa. 
Blas.  —A  1 1  obediencia  de  ustedes. 
Alcalde. — Dios  guarde  á  lagenie  honrada. 
Rumbona.— Y  á  usted  le  libre  de  chismes 

y  cuestiones  excusadas. 
Alcalde. — ¿Juran  decir  la  verdad 

en  lo  que  sean  pieguntadas? 
Rumbona. — No,  señor;  porque  nosotras 

somos  t  in  libres  y  claras, 

que  no  diremos  lugar 

á  que  nos  pregunten  nada. 
Dionisio. — Y  la  verd.id  pjr  d.  lante. 
Alcalde. — Dcapacio.  ¿Quién  es  Olaya 

la  tendera,  en  cuyo  i;uario 

hubo  el  baile? 
Olay.a.  Una  criada 

de  us.ed. 
Alcalde.       ¿Y  con  qué  motivo 

fué  el  bail.,? 
Olaya  Porque  es  u^^anza 

tudas  las  nuchts  de  fiesta 

haber  baiLs  en  mi  casa. 
Alcalde. — ¿Y  huoo  otro  alguno? 
Saturna.  Señor, 


no  más  que  uno  en  cada  casa: 

yo  no  so>'  naide,  y  estuve 

á  nueve  ó  oiez  convidada. 
Alcalde. — Pero  no  en  todos  habría 

borracheras  y  algazaras 

como  en  el  vuestro. 
Manolo.    •  Ya  se 

que  no  ha  faltado  una  mala 

lengua.  ¡Mas  tasadamente 

es  lo  propo  que  una  espada 

la  mía! 
Rumbona.     Todos  hablaremos, 

supuesto  que  á  hablar  nos  llaman. 
Alcalde. — ¿Pero es  cierto  hubo  pendencia? 
Dionisio.  — Sí,  señor;  fue  casi  nada: 

con  la  sangre  que  hubo,  no 

se  pudo  regar  la  sala. 
Pancracio. — ¿Sangre  hubo? 
Dionisio.  Dos  amigos, 

que  allí  hicieron  la  mostaza 

á  otros  dos  amigos. 


Alcalde. 


¿Quién 


fue  de  la  pendencia  causa? 
Dionisio. — La  pendencia  sobre-vino, 

señor,  de  una  patarata. 
Alcalde. — Esa  quiero  saber  yo. 
Dionisio. — Pues  bien  fácil  es  contarla. 
Alcaldk. — ¿Estabas  tú  allí? 
Dionisio.  ¿^'ueshay 

otro  que  se  atreva  a  armarlas 

como  yo?  ¡Qué  poco  sabe 

el  señor  juez  con  quien  trata! 
Blasa. — Si  todos  ellos... 
Alcalde.  Señora, 

usted  será  preguntada 

a  su  tiempo. 
Rumbona.  ¡Qué  hambre  tiene 

(Aparte  d  Olaya.) 

mi  vecina  de  patadas! 
Alcalde. — Conque,  hijo,  vamos  á  nuestro 

asuiiio:  ¿cómo  te  llamas? 
Dionisio. — ¿vi»en?  ¿Yo? 
Alcalde.  ¿Pues  hablo  con  otro? 

DioMisiü. — Yo  soy  Lonisio  el  de  Arganda, 

pa  se'vir  á  Dios  y  á  usted. 
Alcalde. — ¿Con  que  el  caso  fué...  Despacha. 
Dionisio. — De  suerte  es  y  de  manera... 

¿Conucio  u^ied  a  la  juliana 

ue  huenciiiral? 
Alcalde.  No  por  cierto. 

Dioxisio. — ¡Si  usté  viera  qué  muchacha! 

]  l'ieiie  uno»  üjazos  como!... 
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Asina...  fresca,  bella,  alta 
y  dispuesta. 
Alcalde.  ¿A  qué  viene  ahora 

todo  eso? 
Dionisio.         Es  que  la  causa 
fué  que  ésta  vino  allí  anoche 
con  la  Curra,  la  Salada, 
la  Boca  de  puches  y  otras; 
y  el  que  las  acompañaba, 
que  era  Corito  el  Cantero, 
es  un  [Xico  de  mi  alma. 
Como  fueron  algo  tarde, 
y  estaba  toda  la  sala 
llena  de  gente  de  modo 
no  había  donde  acomodarlas, 
quiso  hacer  de  presonita, 
y  que  otras  se  levantaran, 
que  eran  tan  buenas  como  ellas; 
estotras  también  estaban 
allí  con  sus  gentes  propias; 
con  que  sacaron  la  cara, 
como  hubiera  hecho  usted,  yo, 
ú  otro  en  tales  circunstancias, 
y  emijezaron  á  picarse. 
Atisbome  la  Juliana, 
que  aunque  estamos  regañado-, 
fuimos  conocidos  marras, 
y  vino  y  <Íijo:  Lonisio, 
esto,  si  tú  no  lo  ganas 
se  pierde.  Yo  dije  entonces: 
no  sé  cómo  tienes  cara 
para  ponerte  delantre; 
si  fuera  yo  otro...  mas  anda 
con  Dio.s;  que  por  fin  y  postre 
eres  mujer,  y  esto  basta. 
Juime  entonces  a  la  bulla, 
y  dije:  hola,  camaradas, 
delantre  de  mi  nenguno 
es  naide,  quiso  echar  plantas 
el  seor  Corito  el  Cantero; 
y  yo,  que  no  sufro  chanzas, 
le  di  (salva  sea  la  pane) 

i^Seiiala  hacia  el  trasero.) 
tal  puntapié  en  la  culata, 
que  estuvo  una  hora  bailando 
de  coronilla  en  ia  sala. 
Luego  metieron  la  mano 
allí  cuatro  buenas  almas, 
hubo  paz,  y  prosiguió 
el  sarao  sin  desgracia. 
Geró.vimo. — ¡Vea  usted  con  tal  gentuza, 
qué  tal  sería  la  zambra! 


Dionisio. — üye  usted,  ¿me  hará  usted  gusto 
de  decirme  esa  palaba, 
qué  quiere  decir  gentuza 
esta  noche  en  la  calle  ancha 
del  Lavapiés? 
Francisco.  ;Cuánto  vino 

cayó?  '  (A  Blas.) 

Blas.         Es  cierto  que  se  gasta; 
pero  con  mucha  medida: 
yo  casi,  casi  jurara 
que  no  lo  probé 
Dionisio.  No  mientas: 

la  verdá,  y  caiga  el  que  caiga; 
por  señas  de  que  brindaste 
allí  á  que  Dios  nos  librara 
de  cualquier  testigo  falso, 
y  del  poder  de  la  vara 
de  justicia;  y  después  yo 
brindé  con  la  misma  taza, 
á  la  salud  del  que  quiere 
y  no  puede. 
Alcalde.  Vaya,  vaya, 

que  ya  veo  que  sería 
un  escándalo  la  casa. 
Blasa. — Yo  jamás  me  quejo  en  balde; 
vea  usted  si  escrupulizara 
cualquiera  en  tolerar  esto. 
Alcalde. — Vuestra  queja  es  muy  fundada: 

pero  yo  pondré  remedio. 
Rumbona. — Pues  ya  que  en  eso  se  cansa, 
remedíelo  todo  á  un  tiempo, 
que  también  esa  madama 
necesita  entrar  en  cura. 
Blasa. — ¿Yo? 
Alcalde.         ¿Cómo? 
Santurria.  Escandalizada 

tiene  todita  la  calle. 
Blasa. — ¿Pues  dirá  alguien  que  en  mi  casa 

hubo  jamás  alborotos? 
Saxturria. — Dice  bien,  esa  es  la  gracia, 
que  si  es  malo  cuanto  dicen 
de  ésta,  es  peor  lo  que  se  calla 
de  ustedes. 
Olaya.  Es  que  en  mi  cuarto 

todas  las  cosas  se  tratan 
á  puerta  abierta,  y  arriba 
todo  es  á  puerta  cerrada. 
Blasa.— ]Jesús,  y  qué  testimoniol 
Gerónimo. — Yo  os  aseguro,  canalla, 

que  á  no  estar  aquí... 
Blas.  Pues  digo, 

¿sería  usted  fuera  el  que  hablara? 
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Rumbona. — Y  de  no  estar  de  por  medio 

el  respeto  de  estas  barbas, 

¿no  se  hubiera  ya  ganado 

este  pleito  á  bofetadas? 
Alcalde. — [Buena  gente!  ¿Hola,  quién  son 

{A  Ignacio.) 
los  primeros  que  ahí  se  hallan 
como  testigos  de  vista? 
Sale  Don  Ignacio  con  !os  Dos  Ciegos. 
Ignacio. — Los  dos  ciegos  tocaban 
en  el  dicho  baile,  que 
viven  en  la  misma  casa. 
Ciego  r.° — Alabado  sea  Jesús. 
Alcalde. — ¿Te  han  dicho  que  aquí  te  llaman 

á  declarar? 
Ciego  i.°  Sí,  señor; 

y  aunque  yo  no  veo  palabra, 
por  el  tacto  y  el  oído, 
sé  todito  cuanto  pasa. 
Alcalde. — Mas  tú  conocer  no  puedes 

á  la  gente  por  la  facha. 
Ciego  i.° — ¿A  que  digo  quién  es  toda, 

si  usted  me  deja  tentarla? 
Gerónimo. — Señor  juez,  éste  es  un  loco. 
Ciego  i.° — Oye  usted,  éste  que  habla 
es  el  usía  que  ahora 
corteja  á  la  doña  Biasa 
de  mi  cuarto  principal: 
y  si  queréis  que  de  cuantas 
mozas  viven  en  el  barrio 
os  diga  las  circunstancias, 
mandadlas  cantar  á  todas, 
supuesto  oue  todas  cantan, 
y  diré  de  todas  vidas, 
milagros,  estado  y  patria. 
Ciego  2.° — Señor  juez,  3'o  me-  remito 

en  todo  á  mi  camarida. 
Alcalde. — Sí,  pues  cantad  cualquier  cosa 

hgera,  á  ver  si  se  engaña. 
Rumbona. — ¡Para  cantar  estoy  yol 

{Mirando  á  la  usía.) 
De  lo  que  yo  tengo  gana? 
es  de  solfefeaí  á  una  cierta 
conocida. 
San  purria.       Pues  yo  pajas. 
Olaya. — ¿No  basta  que  el  señor  juez 
lo  mande?  Yo  haré  la  salva, 
que  para  oir  la  voz,  con  sola 
una  seguidilla,  basta. 
Canta. 
Cualquiera  que  el  tejado 
tenga  de  vidrio. 


no  debe  tirar  piedras 
á  el  del  vecino. 

Arrieros  semos, 
puede  que  en  el  camino 
nos  encontremos. 
Paucracio.  — ¿Quién  es  esta? 
Ciego  i.°  La  tendera: 

una  viuda  muy  honrada, 
y  muy  amiga  de  hacer 
un  gusto,  hija  de  la  Mancha, 
y  á  quien  por  su  genio  todos 
en  el  barrio  la  idolatran. 
Alcalde. — Canta  tú. 
Santurria.  Voy;  que  no  tengo 

razón  de  esconder  la  cara. 
Canta. 
Hay  muchos  que  se  meten 
en  las  quimeras, 
y  salen  con  las  manos 
en  la  cabeza. 

Bien  empleado; 
¿quién  los  mete  en  la  renta 
del  escusado?' 
Ciego  i.° — Adiós,  señora  Santurria: 
me  alegraré  que  usted  haya 
descansado  dende  anoche. 
Alcalde. — ¿Conoces  á  esta  muchacha? 
Ciego  i.° — Sí,  señor;  vive  la  puerta 
más  abajo;  y  es  casada 
con  un  peón  de  albañil: 
dicen  que  tiene  la  falta 
de  ser  sardesca;  pero  esa- 
también  la  tiene  mi  gata. 
Pancracio. — Vaya  otra. 
Rumbona.  Si  ha  de  ser,  yo 

echare  mi  cuarto  á  espadas. 
Canta. 
Vale  más  un  cachete 
de  cualquier  maja, 
que  todos  los  halagos 
de  las  madamas. 

Porque  se  arguye 
que  todo  e.to  es  cariño 
y  el  otro  embuste. 
Ciego  i.° — ¿Qué,  está  la  Rumbona?  Esta 
había  de  estar  engarzada 
en  rubíes,  amatistas, 
coral  y  piedras  de  Francia. 
Alcalde. — ¿Quién  es  esta? 
Ciego  i  .°  Usted  ijerdone; 

que  yo  soy  parte  apasionada; 
porque  tiene  unos  ojilks 
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tan  bailarines... 
Alcalde.  Aguarda, 

¿que,  la  ves? 
Ciego  i."  No,  señor;  pero 

se  le  conoce  en  el  h  ibla; 

además,  que  cierto  día 

que  la  cogí  descuidada, 

llegué  quedito,  la  puse 

los  dedos  en  las  pestañas, 

y  al  punto  adiviné  el  aire 

con  que  las  niñas  bailaban. 

¡Pues  para  mentir!  hay  pocas 

que  tengan  tan  linda  gracia: 

mas  de  rail  chascos  me  tiene 

dados,  y  tanto  me  arrastra... 

En  ün,  yo  no  puedo  verla, 

y  me  muero  por  tocarla. 
15LASA. — ¿No  os  dije  que  no  podríais 

sacar  cosa  de  sustancia 

de  este  ciego? 
Ciego  i.°  ¡Oh,  que  está  aquí 

mi  señora  doña  Blasa! 

También  á  usted  la  conuzco: 

¡Señor  Juez,  valiente  maula! 
Alcalde.— ¿Pues  quién  es  esta? 
Ciego  i."  lista  es 

la  que  tiene  alborotada 

toda  la  vecindad. 
Alcalde.  ¿Cómo? 

Ciego  i. "—Porque  á  todas  tiene  mala 

voluntad,  y  tiene  tirria 

contra  todas  las  muchachas 

de  la  calle,  porque  dice 

que  les  tiran  de.las  capas 

á  sus  cortejos;  y  anoche 

porque  entrar  no  la  dejaban 

al  baile,  en  toda  la  noche 

pudo  sosegar  de  rabia: 

y  yo  oí  desde  mi  cuarto, 

que  le  dijo  á  la  criada, 

que  hoy  había  de  tomar 

de  todas  ellas  venganza. 

¡La  verdad,  yo  no  veo  mucho, 

pero  el  oído  es  alhaja! 
Blasa. — Que  relate  la  pendencia, 

puesto  que  tanto  relata. 
Ciego  i.°. — La  pendencia,  ciertamente 

que  fué  cosa  de  sustancia. 
Pancracio. — ¿Hubo  heridos? 
Ciego  1°  Sí,  señor. 

Pancracio. — ^Y  muertos? 
Ciego  i.°  Sí,  señor. 


Blasa.  Vaya, 

que  ello  se  irá  averiguando. 
Gerómimo. — Todo  saldrá  á  la  colada. 
Ciego  i.° — Y  hubo  entierro. 
Alcalde.  ¿Hombre,  qué  dices 

Dionisio. — Dice  bien;  que  cuatro  pavas, 

un  cochinillo  de  leche, 

y  un  pellejo  que  llevaba 

sus  cuatro  arrobas,  murieron, 

y  en  nuestros  vientres  descansan 
Alcalde. — ¿Hay  más  testigos? 
Ignacio.  Señor, 

aquí  esperando  se  halla 

esta  chica. 
Alcalde.         ¿Usted  quién  es? 

Sale  Vecina  Gazmoña 
Vecina. — ¿Yo,  señor?  Una  cuitada 

huérfana  de  padre  y  madre, 

que  vivo  de  mis  puntadas. 
Ciego  i.° — La  vecinita  del  cuarto 

segundo:  ¡Otia  que  bien  baila! 
Alcalde. — ¿Conque  usted  es  costurera? 
Vecina. — Sí,  señor,  de  ropa  blanca. 
Rumbona. — De  toda  costura  sabe: 

señor  Jaez,  examinadla. 
Vecina. — Todo  eso  es  ponderación, 

y  visitas  que  me  achaca 

su  milicia,  de  las  muchas 

que  ven  que  suben  y  bajan 

la  escalera;  pero...  todas 

se  quedan  en  la  |X)sada 

del  cuarto  principal,  que 

arriba  no  sube  un  alma. 

Yo  sola  con  mis  ngujas 

paso  mi  vida  atereada: 

siempre  sola,  y  no  de  Dios. 
Blasa. — No  nos  haga  la  beata 

ni  la  gazmoña,  que  toda 

la  calle  vive  enterada 

de  que  tiene  sus  devotos. 
Vecina. — De  modo  que  á  nadie  falta 

la  Providencia,  y  quizá... 

pero  no  quiero  sacarla 

los  colores. 
Blasa.  Ella  es; 

y  mire  bien  cómo  habla, 

la  que  me  quita  el  pellejo 

con  toda  aquesta  morralla 

de  la  vecindad. 
Olaya.  ¡Hola,  holal 

Sea  usía  mejor  hablada, 

y  ya  que  es  tan  gran  señora, 
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desempeñe  la  cuchara 
que  tiene  en  mi  tienda  en  prendas 
de  una  libra  de  castañas 
y  tres  panillas  de  aceite. 
Alcalde. — Yo  creo  que  si  esto  pasa 
adelante,  ha  de  ser  fuerza 
tomar  una  muy  sonada 
providencia.  Yo  discurro, 
si  apariencias  no  me  engañan, 
que  todas  tienen  por  qué 
callar:  vayanse  á  sus  casas 
ahora;  pero  apercibidas 
ellas  de  que  no  armen  zambras, 
ni  jimtas  escandalosas; 
y  ustedes  de  ver  cómo  andan, 
porque  ya  estoy  sobre  aviso, 


y  á  la  menor  cosa  que  haya, 

las  pondré  donde  no  vean 

el  sol  en  muchas  semanas. 
Blasa. — Don  Gerónimo,  buscadme 

donde  mudarme  mañana. 
Dionisio. — Mejor  fuera  que  esta  noche 

se  quedase  ya  mudada. 
Rumbona. — Señor  juc-z,  y  ya  que  usted 

prohibe  lo  que  se  baila, 

¿permite  las  tonadillas? 
Alcalde. — Como  sean  moderadas 

pueden  cantarlas. 
Dionisio.  Pues  bien, 

vamos  al  punto  á  cantarlas. 
Ignacio. — ]No  creí  yo  que  esta  gente 

saliese  tan  bien  librada! 


FIN 
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Las  Castañeras  picadas 


PERSONAS 


DONA  JAVIER  A,  carpintera. 

GEROMA,  la  Temeraria  y  ESTEFANÍA,  la  Pin- 

tosilla,  castañeras. 
CEFERINA,  maja. 
DOS  VECINAS,  petimetras. 
D.  FELIPE  y  D.  LUIS,  sus  cortejos. 
EL  TÍO  MOJIGANGA,  mozo  de  esquina,  viejo. 
D.  DIMAS,  alguacil. 
GORITO,  aprendiz  de  carpintero. 


D.  SISEBUTO,  padre  de  las  vecinas. 
EL  MACARENO       . 
DOMINGO,  mozo  de  esquina.  . 
UNA  CRIADA  DE  LA  CARPINTERA 
BLAS  TRABUCO,  majo  de  la  Ceferina. 
DOS  PETIMETRAS,  madre  é  hija. 
D.  BRAULIO,  petimetre. 

Varios  oficiales  de  carpintero,   músicos,   majos, 
etcétera. 


El  teatro  representa  calle  con  una  puerta  de  casa  de- 
cente, V  reja  encima  hacia  el  foro  en  el  lado  is- 
qiiierdo.  En  el  p>  opio  lado  puerta  de  taberna,  y  á 
la  esquina,  entre  primero  y  segando  bastidor,  un 
puesto  de  castañera,  en  que  estará  el  Tío  Moji- 
ganga sentado.  En  el  propio  paraje,  enfrente, 
otro  puesto  de  castañera,  en  que  estará  la  Pi.nto- 
SILLA,  al  aire  de  los  fuelles,  cantando  la  seguidilla 
siguiente  D.  Felipe,)'  D.  Lvis,  petimetres,  se  pa- 
searán /lacia  el  foro,  deteniéndose  alguna  ves  á 
oir  la  castañera.  Alguno  de  capa,  otro  mozo  or- 
dinario, etc.,  llegarán  á  comprar  castañas  y  en- 
trarán en  la  taberna;  á  la  reja  estarán  asomadas 
las  dos  vecinas  petimetras. 

TiNTOsiLLA. — Al  aire  de  mis  fuelles,     (Canta.) 
y  al  de  mi  garbo, 
el  mayor  edificio 
se  viene  abajo. 

Nenguna  campa 
donde  yo  campo... 

El  mayor  edificio,  etc. 

A  mis  casta  .as, 
que  en  Madrid  no  se  comen 
mas  resaladas 

Donde  yo  campo 
nenguna  campa: 
que  en  Madrid  no  se  comen 
más  resaladas. 


Representa. 

A  las  gordas,  á  las  gordas 

y  calientes. 
Domingo.         Oyes,  ¿cuántas 

me  das  por  un  cuarto? 
Pi.NTOsiLL.\.  Pocas. 

Do.MiNGO. — El  año  pasado  daban 

ocho. 
PiNTOsiLL.^. — Yo  diez  y  seis. 
Domingo. — ;Si?  pues  dame  un  cuarto. 
PiNT0SiLL.\.  .\para 

cinco,  y  las  once  restantes 

quedan  por  mi  buena  cara. 
Domingo. — La  mejor  de  ustedes  non 

vaien  las  once  castañas. 

Venga  mi  cuarto. 
Mojiganga.  Ven.  Yo 

doy  nueve:  las  cuatro  sanas 

y  cinco  ])odridas. 
Domingo.  ¡Pues 

la  señora  l'emeraria 

dámelas  buenas! 
Mojiganga.  También 

yo,  que  esto  ha  sido  chanza. 
Domingo.— Si  quieres  entrar  á  echar 

un  sobre  escrito  á  la  panza 

de  niediu  pliega,  you  pagu. 
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Mojiganga. — ^!Me  ha  quedado  encomendada 

]a  tienda  y  no  puedo  entrar 

hasta  que  venga  su  ama. 
Domingo. — ¿Dónde  fué? 
Mojiganga.  iSáhelo  el  diantre! 

Domingo. — Paréceme  que  la  aguardan 

aquellos  usías. 
Mojiganga.  No. 

Yo  creo  de  mí  que  andan 

tras  de  la  otra. 
Domingo.  ¿Vienes? 

Mojiganga.  No. 

Domingo. — Yo  sí.  (Entra  en  la  taberna.) 

Mojiganga.       liuen  provecho  te  haga. 
Domingo. — Aunque  á  beber  vengo,  vengo 

{Al  entrar.) 

á  negocio  de  importancia. 
Felipe. — ¿Están  calientes? 

{Llega  á  la  Pintosilla.) 
Pintosilla.  y  gordas. 

Felipe. — Así  me  gustan,  ¿Y  cuántas    (Llegan.) 

me  das  por  un  duro? 
Pintosilla.  En  mi  vida 

he  visto  yo  tanta  plata 

junta. 
Luis.  ¿Y  oro? 

Pintosill-ív.  Mucho  menos. 

Felipe. — Yo  creí  que  comerciabas 

por  mayor,  p  rque  ese  tren 

denota...  denota.,. 
Pintosilla.  ¡Vaya! 

¿qué  denota?  Acabe  usía 

de  gomitar  la  palabra, 

antes  de  qua  le  meta  yo 

lo?  dedos  de  las  tenazas, 

y  le  obligue:  ¿qué  denota? 
Felipe. — Que  tienes  puesto  á  ganancias 

mucho  dinero. 
Pintosilla.  ¿Y  qué  más? 

Felipe. — Hablemos  fuera  de  chanza. 
Pintosilla. — ¿Gusta  usía  de  las  gentes 

formales? 
Felipe.         ¿P  es  platicara 

yo  contigo,  á  no  decirme 

tus  ojos  que  eras  muchacha 

formal? 
Pintosilla.       ¿Sí?  Pues  formalmente 

le  digo  á  usía  que  Ixista 

de  parola,  y  puede  irse 

formalmente  enhoramala; 

que  aquí  no  estamos  á  chuchos 

y  sobras  de  las  madamas 


de  la  reja  de  a!li  tnfrente, 

ni  quiero  que  por  mi  cauta 

pierdan  su  fcriuna. 
Luis.  Cuenta 

no  salgan  á  la  ventana. 

Dice  bien. 
Pintosilla.  ¡Qué  parroquianos! 

Felipe — Ahora  que  lI  padre  está  en  casa, 

no  saldrán. 
Llega  el    1  ío   Mojiganga  en   secreto   al  otro 

puesto. 
Mojiganga.  ¿Ksiefanilla? 

Pintosilla. — ¿Qué? 
Mojiganga.  ¿Te  han  comprado  castañas 

ésos? 
Pintosilla.       No. 
Mojiganga.  Pues  ni  tamiwco 

se  las  des  si  no  las  pagan: 

que  por  no  trocar  un  ouro, 

las  suelen  llevar  fiadas, 

y  nu  vuclvi.n. 
Pintosilla.  Será  olvido. 

Mojiganga. — Como  tudas  las  mañanas 

se  acuerdan  de  visitar 

á  la  hora  señalada 

á  las  vecinas,  pudieran 

acordarse  de  la  paga. 
Pintosilla. — Pedírselo. 
Mojiganga.  ¿Cómo?  ¿A  un 

señor  con  capa  de  grana 

y  dos  relojes,  pedirle 

quince  cuartos  de  castañas 

que  debe  á  un  mozo  de  esquina? 
Pintosilla. — No  tal,  que  tienes  la  plaza 

de  apoderado  y  manceho 
•         nia\  or  de  la  Temeraria. 
Mojiganga — Y  con  mucha  honra. 
Pintosili  a.  y  provecho. 

Mojiganga.  —  Cabal;  quizá  no  fumara 

yo,  ni  créaito  tuviera 

para  beber  vino  en  tantas 

tabernas,  y  las  mejores, 

si  tila  no  me  lo  abonara. 
Pintosilla. — D>be  de  haberla  caldo 

hov  muciio  que  h.icer,  qu.-  larda. 
Mojiganga. — Esta  la  larde  fresquilla: 

ademas  i¡ue  ro  hace  falta, 

en  q  le'iando  la  ofeiina 

á  mi  persona  cmartjada. 
Sale  Temeraria  de  viajata  con  mantilla. 
Temeraria. — ¿i'or  qué  esta  aquel  puesto  solo? 
Mojiganga. — .Vhora  mismo  me  apartaba. 


LAS    CASTAÑERAS    PICADAS 


I 


Temkraria. — ¿A  q<!é? 

Mojiganga.  A  decir  d  esta  chica 

una  cosa  en  confianza. 
Temeraria. — ¿Y  de  cuando  acá  es  vtsita 

de  la  señora?  Si  i)asa 

otra  vez  á  la  otra  cera... 
FiNTOSiLLA. — No  se  le  jxgará  nada 

mak). 
Te.meraria.     Ni  tampoco  bueno. 
PiNTOSiLLA. — Síes  giUno  el  humo  y  la  grasa 

de  la  tarángan.'  frita, 

y  el  mojto  de  las  tinajas, 

no  se  le  pegará,  portjiie 

fuera  de  pringue,  que  mancha 

por  acá. 
Te.meraria      Provocación; 

pero  no  tengo  ahora  gana 

de  reñir  coniigo. 
PiNTOsiLLA.  Avisa 

luego  que  te  dé,  y  sefiala 

hora  en  que  nonne  irconiode, 

ó  no  esté  desafiada 

de  otra,  que  no  he  de  privarle 

áella  de  las  bofetadas 

que  le  tenga  prevenidas, 

por  hacerte  á  ti  esa  gracia. 
Temeraria. — ¿Piniosiila,  has  reparado 

en  la  mujer  con  quien  hablas? 
PiNTOsiLXA. — ¡Mucho!  Nada  menos  que  á 

Geroma  la  Temeraria, 

pwr  m  1  nombre  y  peor  lengua, 

castañera  de  portada 

de  taberna. 
'I'emeraria.         Por  lo  menos 

tengo  tienda  señalada, 

s«y  del  numero,  y  estoy 

como  tal  matriculada 

en  el  gremio;  pero  tii 

eres  supernumeraria 

y  castañera  de  esquina, 

que  si  el  amo  de  la  casa 

quiere,  te  echará  esta  tarde 

del  puesto. 

PlNTOSILLA.  ¿Cómo? 

Te.meraria.  A  patadas. 

PlNTOSILLA. — ¿A  mi?  ¿Y  el  amo?  ¿Discurres 

que  también  estas  son  tapias 

de  taberna? 
Temeraria.         No  había  visto 

el  cañen  de  hoja  de  lata, 

la  alfombra  de  esparto,  y  que 

estás  con  las  dos  mamparas. 


y  el  techo  en  un  gabinete 

conforme  á  tus  circimstan<-ias. 

¡Anda  fuera  chimenea 

y  gabinete! 
PlNTOSILLA.       Naája, 

anda  fuera,  y  dale  un  beso 

á  mi  vecina  en  la  cara. 

(Hace  el  adeiiidn  de  sacarla.) 
Temeraria. — No  la  saques,  y  me  obl  gues 

á  que  yo  use  de  mis  armas 

de  fuego. 
PlNTOSILLA.     ¿Cuáles? 
Temeraria.  Mis  ojos: 

que  de  una  sola  mirada 

son  capaces  de  hacer  más 

estragos  que  cuatro  balas. 
PlNTOSILLA. — ¡Muerta  soy!  Adiós,  Geroma, 

que  se  queman  las  castañas. 

{Con  viveza.) 


A  un  alguacil  que  viene 


Temeraria. — ¡Miedo! 

PlNTOSILLA. 

por  allí. 
{Se  retiran  ri  sus  puestos  muy  disimuladas.) 

Temeraria.     Pues  calla. 

PlNTOSILLA.  Calla. 

Repite  la  seguidilla  con  la  siguiente  letra,  é  Ínterin 
pasa  Don  Di.mas,  alguacil,  muy  serio,  y  se  entra 
por  la  puerta  de  debajo  de  la  reja,  se  asoman  las 
dos  Usías  á  ella,  y  hacen  gestos  á  los  Petime- 
tres, que  las  llegan  á  hablar  desde  la  calle. 

Canta  Pintosilla. 

A  bailar  el  bolero 
y  asar  castañas, 
apuesto  en  todo  el  orbe 
con  la  más  guapa, 

Donde  yo  campo 
nenguna  campa: 

A  bailar  el  bolero 
y  asar  castañas. 

Cuando  yo  bailo 
ellas  m.ueren  de  envidia, 
y  ellos  de  pasmo. 

Nenguna  campa 
donde  yo  campo: 

Ellas  mueren  de  envidia, 
y  ellos  de  pasmo. 

Pasa  Corito  muy  majo,  y  se  llega  como  con  disi- 
mulo á  tomar  castañas  del  puesto  de  la  izquierda. 

Corito. — ¿Mocita,  me  das  dos  cuartos? 
Temeraria.--  Para  usté  no  hay  aquí  nada 
ya... 

( Tira  los  cuartos  y  los  coge  Mojiganga.) 
GoRiTO.     ¿Qué  es  aquesto,  Geroma?      (Serio.) 
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Temeraria. — Dígole  á  usted  que  se  vaya 

de  bien  á  bien;  que  lo  luzga 

por  ahí  con  cuatro  patatas 

endinotas  como  él, 

mientras  duren  esas  galas, 

y  que  no  cuente  dende  hoy 

con  mi  amor,  ni  con  mi  plata. 
Corito. — ¿Pero  por  qué?  ¡Si  supiera 

el  envidioso  canalla 

que  te  ha  hablado  mal  de  mí, 

iba  al  punto,  le  arrancaba 

delante  de  ti  la  lengua, 

y  si  no  ])od(a  tragarla 

cruda,  en  ese  loslador, 

ó  la  freiría,  ó  la  asara! 

¿Quién  es  ese  hombre? 
Temeraria.  Corito, 

{Levantándose.) 

ya  ha  tres  meses  que  me  tratas, 

y  aunque  sabes  que  yo...  digo, 

soy  plus  ultre  de  las  majas 

cuando  quiero,  cuando  quiero 

soy  también  aseñorada; 

sé  lo  que  es  formalida, 

y  á  llevar  bien  una  bata, 

ó  un  savillé  desafío 

á  la  usía  más  pintada. 
Corito. — i^i  eres  la  reina!... 


Te.meraria. 


;La  reina? 


Alcalde  que  yo  me  hallara 

no  más,  habías  de  partir 

los  piñones  esta  pascua 

con  los  cantos  de  Mtlilla, 

ó  haljía  de  quemar  la  vara. 
Corito. — ¿Quién,  tú?  No  me  alces  el  gallo. 

Ya  me  cr  noces. 
Temeraria.  Cachaza: 

¡Si  hay  mil  modos  de  reñir 

sin  alborotar  las  casas, 

ni  la  calle;  y  de  cortar 

la  amistad  más  apretada 

entre  dos,  cuando  la  pega 

uno  de  ellos  ó  se  cansa! 
Corito. — ¿Te  has  cansado  tú? 
Temeraria.  No  es  eso. 

Corito. — La  habré  yo  pegado. 
Temeraria.  Basta 

que  lo  conozcas.  Adiós, 

que  se  queman  las  castañas,       {Se  sienta.) 
Corito. — ¡Es  un  falso  testimonio!... 
Mojiganga. — Calla,  hombre,  que  ya  me  falta 

la  paciencia.  Si  le  has  dado 


á  tu  maestra  palabra 

de  casamiento  en  saliendo 

de  deprendiz;  ¿por  qué  engañas 

á  esta  probé,  y  tomas  de  ella 

todo  cuanto  te  regala? 
Corito. — No  he  dado  tal,  ni  he  querido 

el  dinero  que  me  daba 

para  el  desamen  la  otra: 

y  si  supiera  el  canalla 

soplón... 
Temeraria.     ¿A  cual  quieres  más? 

{Levantándose. ) 
Corito. — A  ti. 
Te.meraria.         Pues  está  ajustada 

la  cuenta  si  quieres. 


Corito. 


;Cómo? 


Temeraria. — En  poder  de  mi  madrastra, 

la  tocinera  del  Rastro, 

tengo  cien  reales  medallas 

para  dote,  mías  propias, 

que  á  nadie  le  deben  nada, 

porque  mis  antipasados 

y  mi  padre,  que  Dios  haiga, 

las  ganaron  con  la  honra 

que  es  púbHca  en  esa  Plaza 

Mayor,  en  el  Rastro  y  la 

Plazuela  de  la  Cebada. 
Mojiganga. — Y  de  esto  habrá  mil  testigos, 

hombres  de  mucha  sustancia. 
Corito. — ¿Di? 
Te.meraria.       Todo  está  reducido 

á  sí  ü  no,  come  Dios  manda. 

Tú  tienes  habilida, 

yo  te  quiero,  y  tengo  piala, 

desamínate  esta  tarde, 

y  casémonos  mañana. 
Corito. — ¡T.xn  pronto!... 
Temeraria.  Yo  soy  asina: 

ó  drento  ó  fuera,  despacha; 

ó  la  maestra,  ó  yo. 
Corito.  Ceroma, 

ni  el  mesmo  sol  que  bajara 

en  figura  de  mujer, 

y  supongo  la  encontraba 

en  la  calle,  en  la  canal, 

ó  en  vesita  en  una  casa; 

á  donde  tú  te  presentas, 

pongamos  la  comparanza, 

¡para  mí!  ¡corcho:  ni  esto! 

jiero  déjame  que  salga 

de!  din.  Esta  noche  dene 

mi  maestra  convidadas 
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gentes  de  forma  á.  jojieo, 

IX)rqiie  es  día  de  su  santa; 

Curro  con  todo... 
Temeraria.  No  más: 

pues  á  donde  corres,  para, 

y  agur.  {Apártase.) 

■GoRiTo.       Si  quieres  venir  ..  (La  signe.) 

Temeraria.  —Aunque  no  estoy  convidada, 

puede.  {Siíitlase  y  pregona.) 

Calientes  y  gordas. 
GoRiTO. — Voy  d  eso  que  te  he  dicho. 
Temeraria.  Anda, 

y  cumple  con  tu  maectra. 
GoRiTO. — ¿Pero  quedas  enojada? 

¿La  verdá: 
Te.meraria.      ¿No  me  conoces 

el  regocijo  en  la  cara? 
<ioRiTO. — Pues  hasta  después,  chuscota. 
Temeraria. — Adiós,  resalado. 

Sale  D.  Ü1.MAS  de  la  casa. 
UiMAS.  Aguarda: 

;Gregorillo?  ;Gres;ofillo? 
GoRiTO. — ¿Señor  don  Dimas,  qué  manda 

su  merced? 
UiMAs.        ¿Es  cosa  tuya    {Por  ¡a  Temeraria.) 

esa  moza? 
GoRiTO.  En  confianza 

haga  usted  cuenta  que  no, 

y  que  sí. 
Di.MAS.  Pues  está  dada 

una  querella  contra  ella, 

y  la  de  enfrente. 
•GoRiTO.  ¡Caramba! 

¿Por  qué? 
DiMAS.  Por  escandalosas: 

y  es  muy  posible  que  vayan, 

si  no  abandonan  los  puestos, 

al  Hospicio  á  cardar  lana. 
•GoRiTO. — Eso  no  es  malo. 
Dimas.  Prevenía; 

mientras  yo  á  estotra  muchacha 

{A  Pintosilla.) 

apercibo  en  caridad.  {Apdrtanse.) 

Temeraria. — ¿Qué  traes? 
GoRiTo.  ¡No  es  cosa  de  chanza! 

Te.meraria.  —  "Le  han  ido  con  algún  cbisme 

{Aparte  los  dos.) 
al  señor  alcalde?  ¡Vaya!" 
DiMAS. — Dios  guarde  á  usté.       {A  Pintosilla.) 
Pintosilla.  A  usté  también. 

DiMAS. — Escúcheme  dos  palabras. 
El  señor  don  Sisebuto, 


que  vive  en  aquella  casa... 
Pintosilla. — ¿El  señor  de  poco  acá? 

Adelante:  ¿qué  embajada 

me  trae  usted  de  su  parte? 
Dimas. — ¡Caracoles,  y  qué  guapa 

parece  usted! 


Pintosilla. 


¡Pero  mucho! 


Dimas. — Pues  yo  sé  dónde  se  amansan 

las  guajíezas. 
Pintosilla.         Yo  sé  más. 
Dimas. — ¿Pues  qué  sabe  usté? 
Pintosilla.  Amansarlas. 

Diga  usté  sin  cortedá 

cualquier  recado  que  traiga, 

que  nada  le  turba  á  quien 

'tiene  la  concencia  sana. 
DiM.\s. — Pues  dice  aquel  caballero... 
Pintosilla. — ¿Qué  caballero,  ni  qué  haca? 

¡Si  ha  dos  años  que  era  mozo 

del  Peso,  pasó  á  la  Aduana, 

se  metió  luego  á  tratante 

de  cuanto  viene  á  la  plaza 

por  mayor,  compra  barato, 

y  en  perjuicio  de  la  causa 

común,  después  lo  revende 

por  un  ojo  de  la  cara! 
Dimas. — ¡Calla,  mala  lengua! 
Pintosilla.  ¿Qué 

tiene  mi  lengua  de  mala? 

¿Ha  visto  usted  otras  más  limpias, 

más  resueltas,  ni  más  claras? 
Dimas. — Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Temeraria.— ¿Sabes  lo  que  hay,  Estefana? 

{Llegase  d  Pintosilla.) 

Que  el  marqués  del  fardo  á  cuestas 

se  ha  querellado  de  emtrambas. 
Pintosilla. — ¿Por  qué? 
Dimas.  Por  muchos  motivos. 

Porque  cada  instante  arman 

peloteras  entre  sí 

ustedes  dos;  porque  estafan 

al  público,  dando  seis 

por  un  cuarto  de  castañas. 
GoRiTO.  —¡La  conciencia  de  un  tratante 

siem])re  ha  sido  delicada! 
Dimas. — Y  sobre  todo,  porque 

entretienen  cuantos  pasan 

con  cánticos,  chicoleos... 


Te.meraria. 

yo  acabaré  la  querella 
como  debió  él  acabarla. 


Calla: 
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Y  que  con  esto  sus  hijas, 

que  están  siempre  á  la  ventana 

aguardando  á  dos  pelones 

de  peluca  y  medias  blancas, 

nunca  pueden  sin  testigos 

recoger  y  tirar  cartas, 

y  lo  que  á  su  padre  chupan 

de  la  dispensa  y  del  arca. 
DiMAS. — ¿Lo  haréis  bueno? 
PiNTOSiLLA.  ¡Así  lo  fueran 

ellas,  y  toda  su  casta! 
Mojiganga. — Mire  usted,  señor  menistro, 

en  un  barrio,  verbigracia, 

un  zapatero  de  viejo, 

y  una  de  éstas  son  alhajas. 
DiMAS. — Él  me  ha  dicho  que  sus  hijas 

están  escandalizadas. 
PiNTOSiLLA. — Y  nosotras,  que  lo  estamos 

mucho  más  de  ellas;  y  para 

prueba,  vendrá  todo  el  barrio. 
Sale  D.  SisEBUTO  de  caballero. 
D.  SiSEBUTO. — ¿Ve  usted  si  yo  me  quejaba 

de  balde? 
DiMAS.  También  se  quejan 

ellas  de  usted,  y  afianzan 

que  hay  por  allá  contrabandos. 
GoRiTO. — "En  otra  parte  algo  falta,     (Aparte.) 

"y  aquí  sobro:  yo  me  escurro."         (Vase.) 
Mojiganga. — Que  se  va  Gorito. 
Temeraria.  Vaya 

con  Dios,  que  ya  nos  veremos. 
PiNTOSiLLA.— Si  sabe  aquella  ventana 

hablar,  que  se  lo  pregunten. 
Te.me»aria. — Y  si  no  á  esa  puerta  falsa, 

por  donde  acaban  de  entrar, 

mientras  el  señor  estaba 

con  usted,  dos  petimetres. 
Sisebuto. — ¿Por  dónde,  si  en  la  antesala 

hemos  hablado  los  dos? 
PiNTOSiLLA. — Por  la  cocina:  ¿en  qué  casa 

de  caballero  no  hay 

por  lo  menos  dos  entradas? 
Sisebuto. — Mienten. 
DiMAS.  Mejor  será  verlo. 

Sisebuto. — Las  manos  sobre  las  ascuas 

pondré  yo. 

Sale  Macareno  de  majo. 
Macareno.       ¿Qué  ha  habido  aquí' 

(A  la  Pintosilla.) 
¿Y  tú  qué  haces  apartada 
de  tu  puesto?  Buenas  tardes, 
caballeros.  ¿Se  peleaban 


estas  mozas,  seo  don  Dimas, 

y  vino  usté  á  apaciguarlas? 
Dimas. — Chismecillos:  por  ahora 

con  apercibirlas  basta; 

pero  si  no  se  cerrigen, 

será  fuerza  escarmentarlas. 
Temeraria. — Primero  ha  de  corregir 

usted  á  las  mal  habladas 

que  tienen  la  culpa... 
Macareno.  Chito. 

Pintosilla. — Tiene  mucha  razón. 
Macareno.  Calla. 

tú:  recoge  la  mantilla, 

y  vé  á  buscar  á  tu  hermana, 

que  te  espera  para  ir 

al  fandango  de  la  Paca 

la  carpintera. 
Pintosilla.  No  iré 

hasta  que  quede  mi  fama 

bien  puesta,  y  he  de  quedarme 

aún  en  verano,  plantada 

en  esta  esquina:  y  sobre  eso. 

Macareno,  tio  me  hagas 

reconvenciones. 
Macareno.  ¿Qué  empeño 

tenéis  tú  y  la  Temeraria 

en  estar  aquí  sufriendo 

la  nieve,  el  viento  y  el  agua, 

sino  os  falta  qué  comer, 

bien  vestidas  y  calzadas? 
Temeraria. — Tener  oficio. 


Macareno. 


¿Y  qué  oficio 


i 


Temeraria.       Como  otras  holgazanas 

se  aplican  á  escofieteras, 

nosotras  á  asar  castañas. 
Mojiganga. — Unas  detrás  de  cristales, 

y  otras  detrás  de  mamparas. 
Macaremo. — Pues  no  lo  estarás  tú  más^ 

que  al  puesto,  y  á  todas  cuantas 

baratijas  le  competen, 

he  de  pegar  fuego. 
Dimas.  Basta 

quedar  por  ahora  embargados. 

Usted,  tío  Mojig.inga. 

métalos  en  la  taberna, 

quedándose  hasta  mañana 

por  depositario. 

{Los  recoge,  ayudándole  alguno.) 
Pintosilla.  ¿Y  qué 

se  han  de  quedar  las  filiaras 

riyendo? 
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DiMAS.  Poquito  á  poco 

se  andan  mejor  las  jornadas. 

Venga  usted,  don  Sisebuto, 

conmigo. 
Sisebuto.       ¿Dónde? 
DiMAS.  A  su  casa. 

Sisebuto. — ¿Pues  creyó  á  estas  embusteras? 
Di.MAS. — No;  pero  aquel  que  se  encarga 

de  una  comisión,  mal  puede 

cumplir  sin  examinarla. 

[Entranse  los  (ios.) 
Macareno. — Vamos. 

PiNTOSiLLA.  ¿Geroma,  y  tu  novio? 

Temeraria. —  Está  en  una  cuchipanda. 
PiNTOSii.LA. — ¿Y  qué,  va  sin  ti? 
Te.meraria.  Otras  ve'-es 

voy  yo  sin  él:  ¡ron  que  pata! 

¿Qué  mira  usted?  Yo  lo  digo. 

(A  Macareno.) 
Macareno. — Si  tuvieran  una  miaja 

de  juicio  algunas  mujeres,' 

pudiera  uno  aconsejarlas 

lo  que  no  las  tiene  cuenta; 

pero  luego  después...  Vaya, 

inás  vale  callar. 
Temeraria.  Mas  vale, 

que  estar  con  medias  palabras 

provocando  la  paciencia 

á  dos  mujeres  honradas. 
Macareno. — Basta  que  ustedes  lo  digan; 

pero  yo  tengo  mil  ansias... 
PiNTOSiLLA. — Pues  si  las  tienes,  empuja, 

gomít;i!o  todo,  ó  calla. 
Macareno. — Dicen  que  Goriilo  no 

parece  saco  de  paja 

á  su  maestra. 
Temeraria.  Tampoco 

me  lo  parece  á  mí.  Salga 

de  aquese  buche... 
Macareno.  ¿Qué  ha  de 

splir? 
Temeraria. — Otra  bocanada. 
Macareno. — Y  se  dice  que  muy  pronto 

y  á  no  dudarlo  se  casa 

con  elU. 
Te.meraria. — Pues  si  se  dice, 

y  ae  ello  tanto  se  habla, 

será  verdad,  ó  será 

mentira.  ¿Cuántas  proclamas 

se  han  corrido? 
Macareno.  Eso  nos  dicen. 

'í'emeraria. — ¿Los  ha  visto  alguno  ir  cácia 


a  j£;  vicaria  en  simón? 
Macareno. — Tamixjco. 
Pintosilla.  ¡Será  patraña! 

Temeraria. — No  tardarás  en  saberlo. 
Pintosilla. — ¿Y  cómo? 
Temeraria.  Ustedes  se  vayan 

ásu  baile. 
Pintosilla.— ¿Y  tú  no  vienes? 
Temeraria. — ¡Si  yo  no  estíiy  convidada! 
Macareno. — Yo  te'convido.  Gcrroma. 
Te.meraria. — Pues  en  esa  confianza 

puede  que  me  anime.  Agur. 
Pintosilla. — Pues  te  esperamos  sin  falta. 
Temeraria. — Yo  iré... 

Mojiganga.  jMire  usted  lo  que  hacet' 

Temerari.x. — Vamos,  tío  Mojiganga. 
Mojiganga. — ¿.\  visitar  al  peluquero? 
Temeraria. — No  necesito  ir  peinada, 

que  .oy  yo  a  peinar. 
.Mojiganga.  ¿.\  quién? 

Temeraria. — Al  primero,  si  me  enfada, 

á  usted.  .  (Vase.) 

Mojiganga. — No  enf;idaré  tal. 

¡Dios  ponga  tiento  en  tus  garras! 

(La  sigue.) 
El  teatro  se  muda  en  casa  pobre,  que  figura  la  tien- 
da de  carpintería,  adornada  caprichosamente  con 
algunos  tarjetones  y  cortinas  apahellonadas,  bas- 
tante charros:  dos  ó  tres  oficiales  de  carpintero 
poniendo  i'elas  á  las  cornucopias:  habrá  una  ara- 
ña de  palo  colgada  ya  con  luces.  Domingo,  mozo 
de  esquina,  traerá  como  el  último  viaje  de  tabu- 
retes y  sillas,  que  Doña  Javiera  y  su  Criad.v 
arreglarán,  ínterin  cantan  dentro  las  boleras,  que 
después  lian  de  servir  para  bailar,  con  la  guita- 
rra, bandurria,  un  violín  y  castañuelas,  etc. 
Oficial  i.° — ¡El  demontre  del  bollero 

aragonés,  qué  bien  canta! 
Criada. — Más  me  gusta  1  mí  la  voz 
de  Josillo  el  de  Aravaca. 

Sale  Doña  Javiera 
D.*  Javiera. — Más  me  gusta  á  mí  la  sorna 
de  ustedes. 


Oficial  i. 


¿No  se  trabaja 


bastante,  y  en  medio  día 

hemos  dispuesto  una  sala 

de  la  tienda,  que  coinpite 

con  la  de  un  grande  de  España? 

{Se  sienta  y  se  limpia  el  Hiidor.) 
Domingo. — You  non  puedu  más. 
Javiera.  Que  callen 

los  de  la  música,  hasta 

que  se  empieze  la  función. 
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Criada. — ¡Jesús  qué  mal  humorada 

está  usíed! 
Javiera.  Tengo  motivo: 

haz  tus  haciendas  y  -alia. 

¿Domingo?  (Se  llega  del.) 

Domingo.         ¿Señora? 
Javiera.  ¿Conque 

festeja  á  la  Temeraria 

Corito? 
¡Domingo.     Si  mal  le  sabe, 

l\)or  qué  con  ellu  se  enjuaga? 

Diga  ijue  fui  á  beber 

á  la  taberna:  no  estaba 

ella:  tome  información 

de  la  señora  Juliana 

la  tabernera,  su  esposu, 

y  demás  gentes  honradas 

de  la  tertulia:  dijerun 

que  la  Geroma  es  su  maja, 

y  Gurritu  el  maju  de  ella: 

que  ella  le  coniprou  la  capa 

con  galón,  de  chupeti.ies, 

el  chalecu  é  mais  la  faja, 

medias  de  seda,  sombreru, 

y  las  hebillas  de  plata 

de  martillu;  pero  en  cuantu 

si  se  casa  ó  non  se  casa, 

non  se  sabe  cosa  fija. 

¿Queda  su  mercé  enterada? 
Javiera. — Demasiado:  dé  ame. 

Sale  Blas  Trabuco  de  majo  serio 
con  la  Ceferina. 
Blas. — Buena  hora  es.  Mira  si  hallas 

por  ahí  donde  sentarte, 

que  estés  más  acomodada, 

y  me  dejes  un  ladito. 

Felices,  señora  Paca 

Javiera,  con  muchos  gustos, 

y  los  aumentos  de  gracia 

I  jue  yo  la  deseo  en  vida 

del  difunto  que  Dios  haiga. 

y  si  tiene  ech.ido  el  ojo 

del  que  ha  de  ocupar  su  plaza. 
Javiera.  -¡Qué  se  yo!  (Suspirando.) 

Ceferina.  ¿Que  tienes,  hija? 

Javiera. — Estoy  muy  desazonada. 
•Ceferina. — Sujjongo  que  en  días  tales 

es  más  sensible  la  falta 

de  un  marido  como  el  tuyo. 
Javiera. — Hoy  hace  siete  semanas 

que  e.xpiró,  doce  minutos 


antes  de  salir  el  alba. 
Ceferina. — ¡Qué  memoria!  Se  conoce 

lü  mucho  que  le  estimabas. 
Blas. — ¡Si  así  madrugó  á  morirse, 

qué  haría  si  le  convidaran 

á  almorzar  en  este  tiempo 

una  solemne  fritada 

de  lo  fresco! 
Javiera.  ¡Ay,  Ceferina! 


Ahora  conozco  lo  maulas 


que  son  los  hombres!  ¡Aunque 

(Suspirando.) 
con  un  candil  le  buscara, 
no  hallare  otro  Juan  García! 
Blas. — Pues  buscarle  con  un  hacha, 
y  en  encontrando  un  buen  Juan, 
mas  que  se  llame  Juan  Ran... 
Salen  Macareno,  Pintosilla^  otra  maja.) 
Macareno. — ¡.Aún  no  hay  gente! 


Blas. 


¿Pues  qué,  somos 


los  que  estamos  aquí  estntuas? 
PiNTOSiLLA. — Muy  buenas  noches,  amigas. 
Ja\iera. — ¡Qué  contentas  y  bizarras 

venís! 
Ceferina.       Aún  no  somos  viudas. 
PiNTOSiLLA. — Ni  vo  tampoco  casada. 
Ceferina. — Yo  estoy  del  propio  color, 

mas  vivo  con  esjjeranzas 

de  uno  y  otro  antes  de  mucho. 
Blas.- — Conmigo  no  has  de  lograrlas: 

¡hola! 
Ceferina.  Calla,  mono  mío, 

que  esto  es  jugar. 
Blas.  Pues  si  me  and.'is 

con  esos  juegos,  quizás 

puedes  perder  la  casaca. 
Javiera. — ¿No  os  sentáis? 
PiNTOsiLLA.  ¿Qué  tienes  hoy? 

Ceferina. — L'.ora  la  memoria  amarga 

de  su  marido. 
PiNTosiLLA.  No  es  eso. 

Ja\iera. — ¿Qué  sabes  tú  lo  que  pasa  (Pronta  ) 

dentro  de  mí? 
PiNTOSiLLA.  Lo  sabemos. 

Macareno. — V  no  logrará  usté  nada 

con  dar  y  tomar  en  ello, 

sino  echar  el  pecho  al  agua. 
Blas. — ¡Y  el  cuerpo,  que  la  estación 

para  bañarse  es  muy  guapa! 

Sale  Corito 
Corito. — ¿Han  venido  mis  amigos, 
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los  del  tiple,  la  guitarra 

y  el  vigolln: 
Javieba.  Ya  están  dentro.       (Coiijisga.) 

Corito. — ¿Y  el  aragonés? 
Javiera.  ¿Canalla, 

do  dónde  vienes? 
(ioRM  o.  De  allá. 

Ja\iera. — ¿l)s  Ijiiscar  la  Temeraria? 
Macareno. — ¿Y  vendrá  á  favorecernos? 
Javiera. — ¿Te  atraviste  á  convidarla, 

v.fcaro?  ¿Piensas  que  )'a 

no  sé  todo  lo  que  pasa? 

¡Qué  me  dices,  que  tu  tío, 

es  quien  te  viste  y  te  calza, 

y  es  ella! 
Blas.  Dios  se  lo  pague. 

GoRiTO.— Si  usted  todo  es,  calla,  calla, 

Goriro,  que  yo  te  quiero; 

y  para  ti  tengo  un  arca 

tan  i,Tande,  y  otros  dos  cofres 

de  vestidos  ricos  para 

cuando  seas  oficial: 

yo  te  pagaré  la  carta 

desamen  y  las  propinas: 

la  rica  capa  de  grana 

y  el  vestido  de  tisul, 

que  tu  maestro  llevaba 

en  la  prucisión  el  año 

dempués  de  semana  santa 

que  le  hicieron  mayordomo, 

y  el  espadín  de  oro  y  plata, 

todo  será  p.ira  ti: 

y  temprano  una  mañana 

nos  iremos  á  la  iglesia... 

con  otras  muchas  cosazas 

prometidas;  pero  hasta  ahora, 

si  un  hombre  no  se  ingeniara 

po:  otra  parte,  andaría 

hecho  un  pillo,  como  andaba. 

Usted,  señor  Blas  Trabuco, 

que  es  hombre  de  razón,  haga 

justicia;  y  el  Macareno, 

que  profesó  en  Salamanca 

diez  meses  la  albtit'ría, 

y  que  sabe  de  la  pata 

que  cojean  las  mujeres, 

diga  lo  que  se  le  alcanza. 
Javiera.  — Que  lo  digan. 
Blas.  l'oco  á  poco: 

habla,  Macareno. 
Mac\peno.  Habla, 

Trabuco. 


Blas.  Con  tu  licencia.  fA  Macareno.) 

¿Le  tienes  dada  ¡)alabra  {A  Corito.) 

á  la  otra? 
GoRiTO.         Según  y  conforme. 
Blas. — Va.  ¿Y  uste.i,  s  ñora  Paca, 

si  el  chico  la  antepusiese 

á  la  otra,  s*"  casara 

con  él? 
Javiera.         Según  y  conforme. 
Blas. — Pues  conforme,  y  según  hagan 

ellas  contigo,  haz  tu  boda 

con  la  que  te  dé  la  gana. 
Ceferina. — Yo  estoy  por  esta  señora. 
PiNTOSiLLA. — Y  yo  por  la  Temeraria, 

que  da  más  que  ofrece. 
Javiera.  A  dar, 

ni  ella,  ni  otra  mis  bizarra 

me  echa  el  pie  adelantre. 

Chica,  [A  la  criada.) 

pon  un  brasero  en  la  sala; 

y  si  la  que  más  te  estime,  (A  Corito.) 

ha  de  llevarse  la  palma, 

os  confundiré  á  finezas 

á  ti,  y.á  la  Temeraria. 

Muchachos,  venid  conmigo. 

{A  los  oficiales.) 

Y  sigúeme  tú,  canalla.  {A  Corito.) 
Todos  . — ¿Pues  qué  es  esto? 
Javiera.  Ceferina, 

á  ti  te  dejo  entregadas 

las  llaves  de  la  función, 

para  que  hagas  y  deshagas 

á  tu  gusto. 
Ceferina.      ¿Dónde  vas? 
Javiera. — Entretanto  que  se  baila 

por  aquí,  á  dar  yo  allá  dentro 

un  golpe  que  asombre  á  España. 

( Va  se  con  los  que  dijo.) 
Blas. — Nos  han  convidadoá   una 

función,  y  dos  nos  aguardan. 
Macareno. — ¿Cómo? 
Blas.  La  oijosición  de 

la  castañera  y  la  Paca. 
Sale  Don  Brailio  con  madre d hija, 
petimetras. 
Bral'LIO. — Muy  buenas  noJies,  señores. 
Todos. — Muy  buenas. 
Madre.  ¿Dónde  está  el  ama 

de  casa? 
Oficial  i."    A  una  diligencia. 

adentro:  voy  á  avisarla. 
Ceferina. — Ella  saldrá:  madamitas. 


ijO.n  hamo:;  ije  i.a  cruz 


me  alegro  de  ver  la  sala 

tan  lucida. 
Madre.  Pero  sosa. 

Braulio. — ¿Se  baila  aquí,  ó  no  se  baila? 
Ceferixa. — Al  instante:  diga  usted 

{Al  Oficial  I."  y  vase.J 

d  los  músicos  que  salgan. 
Blas. — ¿Eres  tú  la  bastonera? 
Ceferina. — No,  que  soy  la  apoderada: 

¿no  lo  has  oidor 
Blas.  Discurro 

que  sí:  ya  no  me  acordaba. 
Salen  las  dos   Vecinas  petimétras  con   Don 

Felipe  jv  Do.\  Luis  de  frac  y  bastón. 
Felipe. — ¿Donde  esiá  la  carpintera? 
Ceferina. — Doña  Francisca  se  llama. 
Pintosilla. — Las  vecinitas:  las  hijas 

(Quedo  d  Macareno.) 

de  don  Sisebuto. 
Macareno.  ¡Calla! 

Vecina  i.*— ¿Y  dónde  es.á  la  tal  doña? 
Ceferina.— Está  allá  adentro  ocupada. 

Para  recibir  á  ustedes, 

y  acomodar  á  estas  damas 

á  gusto,  yo  soy  lo  mismo. 
Blas. — ¡Como  que  es  la  apoderadal 

Sale  Oficial  i.°  con  los  músicos. 
Oficial  i.° — Va  está  la  música  aquí. 
Macareno.— ¿Pues  para  qué  se  malgasta 

el  tiempo? 
Ceferina.        ¿Bailas,  Trabuco? 
Blas. — ¡Si  sabes  que  á  mí  me  agrada 

más  que  bailar  no  cansarme, 

y  reirme  de  los  que  bailan! 
Ceferina. — ¡Qué  majo  tan  poltrón  eres! 
Blas. — Por  eso  hacemos  tan  brava 

pareja:  yo  como  un  plomo, 

y  tú  eres  como  una  pájara. 
Ceferina.— ¿Y  no  he  de  bailar  yo? 
Blas.  Mucho. 

Ceferina. — ¿Y  si  nini,uno  me  ¡-acá? 
Blas. — Yo  sacaré  para  ti 

el  mejor  mozo  que  iiaiga. 
Ceferina. — B:en.  ¿Pues  si  ha  de  ser,   señores, 

á  qué  esperamos?  i  Al  armal 

¿Si  ustedes  gustan? 
Las  Petimétras.         ¡Muy  bien! 
Los    Petimetres.  —  Damos   á   usted   muchas 

[gracias. 
vSf  ponen  en  postura  de  minuet   á    cuatro,  y 

empiezan  d  cantar  boleras.) 
Pintosilla.— ¡Qu''  mal  se  ponen! 


Macareno.  Después 

saldrás  tú  para  enseñarlas. 

Ya  no  vivo  en  la  calle 
de  la  Paloma...  (Música.) 
Luis. — Toquen  ininuel. 
Músicos.  No  sabemos. 

Vecina  i.^ — ¡Esta  es  mucha  bufonada, 

que  nosotras  no  bailamos 

sino  minué  y  contradanzas! 
Pi.ntosilla. — Nosotras  sí.  Macareno, 

vamos. 
Macareno.     Sí,  que  se  malgasta 

la  cera  y  los  estrumencos. 
Ceferina. — Se  loras,  luego  que  salga 

la  carpintera,  dará 

providencia  de  que  traigan 

orqutsta  en  forma. 
Las  Peti.metras.         ¡Mu/  b'.en! 
Blas. — Ceferina,  ponte  en  planta, 

que  vas  á  bailar. 
Ceferina.  ¿Con  quién? 

Blas.  —Ahora  lo  veras.  ¿Madama, 
(Llega  con  nmcha  cortesía  d  la  hija  petintelra.) 

me  [iresta  usted  á  su  majo 

para  bailar  con  mi  maja 

unas  cuantas  seguidillas? 
Madre. — .\sí  como  así  no  bailas: 

si,  préstasele,  hija  mía, 

con  eso  verás  que  hallas 

otro  día  quien  te  preste 

lo  que  á  ti  te  hiciere  falta. 
Hija. — Vaya  usté,  va3'a  usté. 
Blas.  Yo. 

tendré  esta  silla  guardada: 

que  est  j  ha  de  ser  de  hombre  á  hombre, 

confianza  á  confianza. 
Braulio. — ¡Muy  bien! 
Blas.  Y  de  más  á  más 

le  guardaré  á  usted  la  capa. 
Ceferina. — Ea,  muchachos,  echad 

el  doble  de  las  gargantas. 
Bailan  las  seguidillas  boleras  la  Pintosilla^  Ce- 
ferina  con  el  Macareno  y  Don  Braulio;  y  al 
acabar  las  suficientes,  sale  el  tío  Mojiganga  de 
capa  y  aseado,  después  Doña  Javiera_)' Temera- 
ria, según  dirán  los  versos. 
Mogiganga. — ;Está  aquí  el  señor  Corito: 
Pintosilla.— ¿Qué  trae,  tío  Mogiganga? 
Mogiganga. — Un  recado  de  atención. 
Ceferina. — ¿De  quién  y  á  quién? 
MoGiG\NGA.  De  mi  ama, 

al  ama  de  a.|UÍ. 
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Sale  Javieba. 
Javieka.  ¿Qué  es  esto? 

Mogiganga. — La  señora  Temeraria 

dice  que  salga  Gorito, 

si  usted  gusta  de  que  salga, 

y  si  no  entrará  jjor  él. 
Javiera. — Aguarde  un  poco.  ¿Muchacha? 

Sale  la  Crtada. 
Criada. — ¿Señora? 
Javier \.  'l'rae  luego  aquello. 

I  Vase  la  Criada.) 

Dígale  usted  á  esa  daifa, 

que  si  quiere  enirar  á  honrarme, 

es  muy  dueña  de  esta  casa; 

pero  si  juzga  que  tiene 

derecho  á  algunas  alhajas 

qi:e  hav  en  ella,  se  equivoca: 

porque  las  que  son  compradas 

con  su  oro,  se  las  vuelvo 

en  bandeja...  [Las  saca  la  Criada.) 

MoGiüANGA.         ¡Si  es  canasta] 
Javiera. — Calle:  y  de  la  única  libre, 

tengo  muy  anticipada 

yo  la  posesión. 

Sale  Temeraria. 
Temeraria.  Y  yo 

la  ¡iropiedad. 
Blas.  No  se  haga 

el  pleito  camorra,  y  demos 

todcs  una  campanada. 
"Femeraria.— ¿Dónde  está  el  descamisado, 

q'ie  á  una  y  otra  nos  engaña? 
Javiera. — ¿Descamisado?  ]Eso  tiiera 

si  todavía  tratara 

coa  ellal  Sal,  don  Gregorio, 

y  haz  not'iria  la  distancia 

que  hay  de  ser  pillo  á  maestro 

de  una  profesión  honrada. 
Sale  GoRiTo  con  las  galas  que  se  citaron 
del  maestro  difunto. 
Gorito. — Señores,  á  vuestros  pics, 

besóos  las  manos,  madamas: 

estimo  mucho  que  vengan 

ustedes  á  honrar  mi  casa. 
Temeraria. — ¿Tuya?  La  casa,  el  vestido, 

que  más  parecj  bot;irga, 
'  á  la  maestra  y  a  ti, 

y  á  todos  cuantos  se  hallan 

en  la  función,  con  las  uñas 

los  tengo  de  hacer  migajas, 

si  no  me  dan  la  razón. 

Sale  Don  Dimas  con  Don  Sisebuto. 


Dimas. — ¿Qué  voces  descompasadas 

son  estas?  ¿Esto  es  camorra 

ó  baile?...  ¿Mas  qué  me  espanta? 

]  Donde  están  las  castañeras 

no  cabe  juicio! 
Sisebuto.  ¿Pensaba 

yo  bien? 
PiNTOSiLLA.  Donde  están  sus  hijas 

tampoco  faltan  tarascas. 
Dimas. — ¿Sus  hijas? 
Sisebuto.  ¡.A.h  i)icaronasl 

¿Vive  aquí  doña  Gervasia, 

dónde  ibais?  ¿Y  el  pajecillo? 

¿Quién  son  los  que  os  acomiiañan? 
Las  Petimetras. — iPadrel... 


Los  Petimetres. 
Temeraria. — ¡Picaro!... 


;Scor  don  Sisebuto!. 


{A  Gorito.) 


Sisebuto. 


i  .\trcvidas! . 


Dimas. 

de  voces,  y  si  no  basto 
yo  á  persuadir  la  templanza, 
mi  alcalde  tiene  la  ronda 
para  salir  preparada. 

Javiera. — Mire  usted  por  mi. 

Dimas.  Por  todos; 

pues  aunque  son  limitadas 
mis  luces  y  facultades, 
cuando  de  atajar  .se  trata 
un  escándalo  ó  disgusto, 
con  la  buena  intención  basta. 
¿Ustedes  dos,  caballeros, 
fest  jan  á  esta<5  dos  damas 
de  buena  fe? 

Luis.  De  tan  buena, 

que  á  igualar  las  circunstancias 
de  su  p.idre  con  las  nuestras... 

Sisebuto. — ¿Pues  en  qué  se  desigualan? 

Felipe.  —  ¡Dicen!... 

Sisebuto.  Todos  los  que  digan 

mal  de  mi  origen,  se  engañan. 
Soy  un  montañés  honrado, 
que  se  escapó  de  su  |  atria, 
como  otros,  á  hacer  fortuna 
con  muy  grosera  crianza. 
Si  hubiese  hecho  buena  letra, 
al  destino  me  aplicaran 
de  hortera  ó  pajC  en  el  día: 
con  buena  voz,  unas  cuantas 
monerías  á  la  m  'da, 
al  compás  de  una  guitarra 
no  me  hubiera  ido  mal;  pero 


{A  sus  ¡tijas) 
Basta 
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como  no  me  dio  otra  gracia 
Dios  que  las  buenas  costillas, 

me  apliqué  á  llevar  la  carga, 

y  me  ha  ido  mejor  con  ella, 

que  si  hubiese  en  Salamanca, 

Valladolid  y  Alcalá 

cursado  todas  las  aulas. 
DiMAS. — Hablen  ustedes. 
Felipe.  No  es  esta 

materia  para  tratada 

aquí.  Mañana  hablaremos. 
SiSEHUTO.- — Pues  hablaremos  mañana. 

¡Se  dan  las  manos.) 
Temeraria. — ¿A[e  sigo  ahora  yo? 
Di  MAS.  cQué  tienes 

i)ue  decir?   ■ 
'1'em eraría  — Pocas  ¡lalabras. 
Javiera. — Pues  cuidado  que  sean  buenas... 
Temeraria. — Como  mías. 
Javiera.  Que  ya  se  alza 

mi  cólera  á  las  narices. 
Temeraria. — Pues  la  mía  se  me  baja 

á  los  zancajos.  Señor 

don  Gregorio,  yo  gustaba 

de  usted,  cuando  era  un  muchacho 

chiquito,  pero  con  gracia, 

como  yo;  pero  me  da 

tal  asco  ver  esa  estampa 

de  cocheiillo  alquilón, 

con  la  librea  de  gala, 

de  cómico  de  la  legua, 

y  de  estafermo  de  paja, 

que  me  doy  la  enhorabuena 

de  enviarle  enhoramala. 

¡Zoquete  por  fml 
Javiera.  ¡Zoquete, 

que  en  este  taller  se  labra 

para  hacer  de  él  un  marido! 
GoRiTO. — ¡Cabal!  Déme  usted  la  blanca 

mano,  tome  usted  la  negra, 

y  está  la  cosa  ajustada, 

en  dando  lo  que  gastó 

conmigo  á  la  'i'emeraria. 
Javiera. — Luego:  ¿trae  usted  la  cuenta? 
'J'emerabia. — ¡Eso  sólo  me  picara, 

si  no  fuer.1.  yo  de  pecho 


y  de  corazón  tan  ancha! 

Tío,  esa  ropa  es  de  usted, 
(Mojiganga  muy  alegre  y  se  la  empieza  aponer.)' 

y  yo  me  doy  por  pagada 

crn  bailar  en  esta  boda. 
Jaxiera. — Ahora  no,  que  nos  aguarda 

la  cena.  Señor  meaistro, 

si  usted  gustase  de  honrarla,.. 
Di.MAS. — Lo  estimo  mucho. 


Pintosilla. 


¡Geroma, 


de  verte  estoy  admirada! 
Temeraria. — ¡Hija,  al  que  juye  de  mí, 

el  pasadizo  de  plata! 
Dimas. — Señores,  no  me  parece 

que  debo  yo  ser  machaca: 

conozco  á  ustedes,  y  creo 

que  con  lo  apuntado  basta, 

para  abandonar  vosotras 

los  puestos  de  las  castañas; 

y  los  demás,  o  casarse, 

ó  cada  uno  á  su  casa. 
Los  .majos. — ¡Ya  sabe  usted! 
Dimas.  Lo  sé  todo: 

á  cenar,  señora  Paca. 
SisEiiUTO. — Adiós,  señores. 

(Señas  d  los  petimetres.) 
Blas.  Está 

la  llave  á  la  puerta  echada. 
Javiera. — Este  es  obsequio  que  quiero 

hacer  á  mis  parroquianas. 
SiSEBUTO. — No  replico.- 
Javiera.  Pues  en  tanto 

que  de  servirnos  acaban 

las  ines.ts,  Estefanía, 

pudieras,  acompañada 

de  las  amigas  y  amigos, 

cantarnos  una  tirana. 
Pi.NTosiLLA. — Jesiis,  querida,  al  instante. 
GoRiTo. — Que  nos  saquen  las  guitarras, 

porque  se  convierta  en  gozo 

lo  que  empcíó  por  uesgracia. 
Oficial  i." — Aquí  hay  instrumentos. 
Pintosilla.  Pues 

allá  va,  sin  ser  rogada. 
Blas. — Yo,  en  nombre  de  todos,  pido 

á  todos  silencio  y  gracia. 


LA    CASA    [>E    TÓCAME    ROylE 


'S 


La  casa  de  Tócame  Roque 


PERSONAS 


PETRA  V  JUANA,  majas. 

UNA  CAPITANA 

UNA  VIUDA 

AQUILINA,  criada  de  la  capitana. 

CELIDONIA,  criada  de  la  viuda. 

NICANORA,  costurera. 

JORGE,  sastre. 

LA  SASTRA,  su  mujer. 

EL  MORENO,  novio  de  Potra. 

EL  C.VSERO,  .imigo  de  la  Juana. 

UNA  VIEJA 

UN  ALGUACIL 


UN  INVALIDO 

UN  ALFÉREZ 

UN  VALENCIANO 

GERVASIO,  bordador  i. 

ARMENGOL,  ídem  2." 

UNA  CIEGA 

UN  CIEGO 

OTRO  VALENCIANO 

UN  ABOGADO 

UNA  PASIEGA 

MAJOS  MÚSICOS 


La  escena  es  en  Madrid. 
El  teatro  representa  patio  de  una  casa  de  muchas  vecindades.  En  él  habrá  una  fuente  al  foro,  y  tres- 
puertas  debajo  de  un  corredor,  que  son  de  tres  vecinos,  y  á  cada  lado  del  tablado  habrá  otras  dos, 
con  sus  números,  desde  1  hasta  7.  Por  un  ángulo  del  patio  se  verá  parte  de  la  escalera  que  sube  al 
corredor,  que  será  usado,  y  en  él  se  verán  las  puertas  de  otros  cuatro  vecinos,  y  sobre  el  tejado  dos 
buhardillas,  á  que  se  asomarán  después  dos  personas. 
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Luí:  puertas  todas  estarán  cerradas  á  excepción 
de  la  del  numero  r.",  á  la  que  estará  el  Moreno,  de 
majo,  sentado  y  de  mal  humor.  A  la  del  número  7 
estarán  sentados  Jorge  y  la  Sastr.\  cosiendo  de 
sastrería,  y  cantando  cuando  se  prevenga.  La  del 
ninnero  }  estará  entre-abierta ,  etc. — Nicanora  y 
Celidonia  lavando  á  la  fuente,  y  cantando  las  se- 
guidillas siguientes,  lo  más  alto  que  puedan,  según 
sil  carácter.— De  rato  en  ra^o  se  asomarán  al  co- 
rredor alguno  de  los  bordadores,  que  viven  al  nú- 
mero 11,  observando  á  las  que  lavan. 
Seguidilla  manchega. 

JOKGE. 

Vale  una  seguidilla 
de  las  raanchegas 
]X)r  veinticinco  pares 
de  las  boleras. 

Mal  luego  queme 
la  moda  que  hasta  en  eso 
también  se  mete. 
MoHENO. — ¡Oh  vísperas  celebradas 

(DeclaüMiido.) 
de  San  Jur.n  y  de  San  Peurul 
Todos  cantan  tales  noches; 
sólo  susjñra  Moreno. 
Canta  la  Sastra  al  aire  de  jota  ó  tirana.  ínte- 
rin canta,  sale  el  Alguacil  de  golilla,  y  se 
entra  en  el  núnwro  f. 


Sastra ^^Dijo  una  niña  á  su  maure,  (Música) 

poique  la  mandó  coser: 

menos  coser,  madre  mía, 

de  todas  labores  sé. 

¡Cuántas  niñas  hay  en  este  mundo 

que  presumen  de  tedas  labores, 

y  con  esto  escarmientan  a!  bobo, 

que  se  casa  con  ellas  sin  dote! 

Esta  sí  que  es  tira-tirana; 

{A  dúo  con  el  Sastre.) 

ojo  alerta,  cuidado,  señores, 

que  aunque  tengan  las  caras  de  plata, 

muchas  tienen  las  manos  de  cobre. 

Petra,  que  sale  del  número  i. 

Petra.— ¿Qué  haces  ahí  fuera  sentado? 

(Declamando.) 
Moreno. — Lo  propio  que  en  pie  allá  dentro: 

rabiar. 
Petra.         Pues  antes  que  muerdas, 

á  saludarte. 
Moreno.  ¡Qué  genio 

tienes! 
Petr.^.       ;Dempués  de  dos  años 

ahora  salimos  con  eso? 
Moreno. — Repudrido  estoy. 
Petra.  Pues  antes 

que  apestes,  al  basurero 
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do  las  Viístillas. 
-Moreno.  ¿Te  estorbo? 

Petra. — Me  calientas  el  asiento, 

y  hace  calor.  Aupa  y  marcha. 

(Le  levanta.) 
Moreno. — Mira,  Petra...  {Con  sosiego.) 
•Petra.  No  cansemos  {Resuelta.) 

al  auditorio;  ú  orquest.-i 

Con  todus  los  ensirumentos, 

como  le  dio  á  la  Juanilla 

de  arriba  su  mac  treno 

la  víspera  de  San  Juan, 

ó  hacer  cuenta  que  se  han  muerto 

las  manos  y  las  [lalabras 

que  te  di  de  ser  mi  dueño. 
^  Vase  cenando  la  puerta  y  llevándose  la  silla.) 
-Moreno. —  \K¿v.é  perra  es!  Y  cuanto  mas 

{Suspenso y  arrimado  á  la  tapia.) 

me  enrita,  mas  la  requiero 

y  me  encanija...  |Ah,  fortuna, 

cuántos  hombres  de  provecho 

has  perdido,  y  han  ])erdiclo 

sus  gustos  y  sus  aumentos, 

sólo  por  la  friolera 

de  que  no  tienen  dinero!... 

Adelante.  {Pensando,) 

Sastra.  ¿Jorge,  has  visto?... 

(A  media  voz.) 
Sastre. — Abundia,  canta  y  callemos. 
Moreno. — Adiós,  señores.  ( Vase  determinado.) 
Sastres.  ti  vaya 

con  usted,  señor  Moreno. 
Sale  y  pasa  el  Inválido,   con  un  pollo  en  la 

mano,  que  va  d  su  buhardilla. 
Sastre.  —  .-VI  amanecer,  por  seda     {Canta.) 

envió  á  su  mujer  un  sastre, 

y  no  la  halló  del  color 

hasta  las  tres  de  la  tarde. 

]Que  dolor  era  ver  a  la  sastra 

pur  las  lonjas,  la  plaza  y  las  calles 

Con  l.t  muestra  Lusc^indo  una  onza, 

sin  hallar  qu'en  la  diera  un  adarme. 

(A  dúo.) 

fsta  si  ^ue  es  tira-tir.ina, 

esio  bi  que  son  duros  afanes, 

buscur  uno  lo  que  le  hace  falta, 

y  no  hallarlo  por  bii.n  que  lo  pague. 
-Moreno.  — ¿l'ei!  a?  (Sale.) 
Ietha.  Per  aune  por  Dios,     (Dentro.) 

iitimano. 
Moreno.         No  me  chanceo. 
Ietka. — Ya  lo  oigo:  ¿qué  quinen?  (Dentro.) 


Moreno.  Abre, 

y  lo  sabrás. 
Petra.  ¿Qué  tenemos?  (Sale.) 

Moreno. — Ya  tienes  música. 
Petra.  ¿En  forma? 

Moreno. — Mira,  he  topado  al  maestro 

de  capilla  de  los  niños 

dotrinos,  que  tiene  un  yerno 

que  tocsi  la  chirimía 

como  un  clarinete. 
Petra.  Bueno. 

MoRE.MO. — Dice  que  él  traerá  un  bajón 

y  un  bajoncillo,  lo  mesmo 

que  un  órgano.  Que  también 

vendrá  su  vecino  el  ciego 

con  la  gaita  zamorana, 

el  lazarillo  y  el  perro. 
Petra. — Anda  fuera.  (Dando  con  el  pie.) 
Moreno.  Y  si  me  da 

mi  camarada  el  sargento 

de  Suizos  el  taraborón 

de  la  retreta,  yo  apuesto 

á  que  aturdimos  el  barrio: 

y  á  que  no  se  da  en  el  reino 

otra  música  como  ella 

esta  noche  de  San  Pedro. 

Prevén  confites  y  vino, 

para  que  tome  un  reíresco 

la  orquesta,  y  deja  a  mi  cargo 

lo  demás  del  lu(  imiento 

de  la  función.  ¡Con  qué  envidia 

oirá  la  Juana  el  estruendol 

¿A  qué  hora  vendrán? 
Petra.  ¿A  qué  hora 

te  vas  tú  á  la... 
Moreno.  Ya. 

Petra.  ¿Con  ellos? 

.    ¡Pencado  te  vea  yo  amén, 

y  arrancando  los  cimientos 

del  Peñón  de  Gibraltar 

Con  los  dientes!.  . 
Moreno.  Ve  diciendo: 

( Contoneándose. ) 

si  quieres  ver  á  los  tuyos 

bailar  en  tierra  el  bolero, 

antes  que  venga  la  orquesta, 

que  todavía  me  acuerdo 

de  que  soy  hombre... 
Petra.  ¿Qué? 

Moreno.  Hombre: 

aunque  no  tenga  dinero. 
Petra  — ¿Sin  plata  y  hombre?  Tú  solo 
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tendrás  ese  privilegio: 

(X)rque,  como  el  otro  dijo, 

las  gentes  dan  el  aprecio 

sigün  su  peso  á  la  plata, 

y  al  hombre  sigún  sus  pesos. 
Moreno. — ¡Lo  que  sabesl 
I        Petra.  Más  que  tú; 

que  te  metes  en  emiieñoa 

con  mujeres  tal  cual  de  honra, 

y  no  sabes  salir  de  ellos. 
Moreno. — Si  el  hombre  más  alto...  ¿Qué  hom- 

[bre? 

Si  el  sol  dende  el  quinto  cielo 

se  atreviera  á  cortejar 

el  menor  zapato  viejo 
i  que  tú  desechas,  verías 

¡  el  hombre  que  soy  yo.  Entremos, 

y  te  diré  lo  demás. 
Petra. — Si  ya  lo  sé:  además  de  eso, 

que  está  mi  madre  en  vesita 

á  ve;itar  un  enfermo, 

y  aunque  sabe  lo  que  sabe 

de  nuestras  cosas,  no  quiero 

que  sospeche  mal.  Después 
I  (Torciendo  el  hocico.) 

d;     la  música  hablar .mos 

por  la  reja,  que  estaré 

desvelada  del  estruendo 

del  taraborón,  para  darte 

las  gracias  por  el  obsequio, 

y  adiós...  Hasta  nunca.  {Enfadada.) 

¡Vaya, 

que  eres  hombre  de  provecho! 

( Cierra  la  puerta.) 
Moreno. — Ksto  se  acabó  á  capazos. 

¿Si  no  hay  blanca,  qué  remedio? 
Sastres. — Ji,  ji.  {Riéndose.) 

Moreno.  ¿Se  ríen  ustedes? 

Sastre  — ¡  Pues  si  ésta  ha  pegado  medio 

par  de  calzones  en  vez 

de  una  manga  á  este  chaleco! 
Moreno. — ¿Qué,  no  sabe  pegar  mangas 

la  señora? 
Sastre.  No  por  cierto. 

Sastra. — No  mientas. 
Sastre.  ¡Como  soy  sastre, 

que  es  verdad! 
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Sastra.  ¡Ya  eres  tú  bueno! 

Sastre. — Aunque  sea  poco  devoto, 
bien  sabes  tú  que  en  los  tiempos 
que  hay  más  procesiones,  es 
cuando  más  pendones  llevo. 


Moreno. — ¡Mal  arbitrio!...  {Pensativo.) 

pero  no 

(Resuelto  y  se  va.) 
hay  otro. 
Alguacil.       ¿Señor  Moreno, 

(Sale  de  majo  y  le  detiene.) 
dónde  va  usté? 
Moreno.  Aquí  á un  recado.       (Vase.) 

Sastre. — Amigo,  va  hecho  un  veneno, 

(En  tono  de  chisme.) 
porque  la  Pretona  quiere 
que  la  dé  música,  y  creo 
que  no  tiene  un  cuarto. 


Alguacil. 


;Es  lance! 


Sastre. — Pues  usté,  á  lo  que  sospecho, 

alguno  tiene  de  cuenta, 

porque  ha  venido  corriendo 

á  quitarse  el  uniforme, 

y  en  un  santiamén  se  ha  puesto 

de  majo. 
Alguacil.     ¿Y  lo  extmñausted? 
Sastre. — Sí. 
Alguacil.     ¡Pues  algo  será  ello!... 

{Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

¡Ah!  ¿Sabe  usted  para  qué 

me  envía  á  llamar  el  casero? 
Sastre. — Ni  quiera  Dios  que  lo  sepa. 
Alguacil. — A  bien  que  no  está  muy  lejos. 

{Al  irse.) 
Vieja. — ¡Qué  infamia!  Yo  lo  aseguro      {Sale.) 

al  bribón  del  carnicero!... 
Alguacil — ¿Qué  es  esc  tía  Celestina? 
Vieja. — ¿Cuándo  está  usté  de  repeso, 

señor  don  Trifón? 
Alguacil.  Mañana. 

Vieja. — ¡Pues  no  me  ha  dado  el  perverso 

en  media  libra  de  carne 

más  de  una  libra  de  hueso! 
Alguacil. — ¿Y  sabe  usted  cuál  ha  sido? 
Vieja. — Sí,  señor. 
Alguacil.  Pues  yo  la  ofrezco 

que  la  pagará:  usté  acuda 

tempranito  y  nos  veremos.  ( Vase.) 

Vieja. — ¡Y  como  que  acudiré! 
Sastre. — ¿Nos  da  usté  un  polvo? 
Vieja.  No  quiero. 

Sastre. — ¡Si  se  le  ha  antojado  á  ésta!... 
Vieja. — No  importa;  que  yo  me  acuerdo 

que  fui...  ¡ah,  tristes  memorias! 

antojadiza  en  extremo; 

y  el  que  pudre,  a  puro  azote 

me  quitó  el  achaque  presto 
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y  de  raíz.  Haga  usted 

con  mi  vecina  lo  mesmo. 
( Vase  muy  aguda  por  hacia  el  foro  á  su  buhar- 

[dilla.) 
Sastra. — ¡El  demonio  de  la  vieja... 

que  si  la  cojo,  de  un  vuelo 

la  he  de  echarl...  f  Se  levanta.) 

Sastre.  Mujer,  no  hagas 

fuerza,  ni  aun  de  pensamiento; 

{Sosegándola.) 

que  hay  pocos  sastres,  y  puedes 

malograr  nnestro  heredero. 

Alférez.  Sale  receloso. 
Alferlz. — Dios  guarde  á  ustedes. 
Sastra.  ¿A  quién 

busca  este  oficial? 
Sastre.  Veremos. 

Alférez. ^ — Número  diez  me  parece 

que  me  dijo.  (Reconociendo.)  No  le  veo. 
Celidonia. — ¡Ayl  Un  oficial.  Recoge, 

chica,  que  si  le  ven  nuestros 

bordadores,  mal  estamos. 
Alférez. — Perdona  el  atrevimiento, 

{Llega  á  Nicanor  a.) 

niña,  y  dime. 
Celidonia.  No  respondas. 

Alférez. — El  número  diez. 
NiCANORA.  No  entiendo 

de  números. 
Gervasio.  Nicanora,  (Desde  el  corredor.') 

despacha  cuanto  más  presto 

puedas,  que  tengo  que  hablarte. 
NiCANOBA. — Si  estamos  ya  recogiendo... 
Gervasio. — Que  tú  te  recojas  es 

lo  que  importa  y  yo  pretendo.  (Se  entra.) 
Alférez. — ¿El  número  diez?  {Llega  al  Sastre.) 
Sastre.  Arriba. 

;Busca  usted  á  un  extremeño 

que  vende  chorizos? 
Alférez.  No, 

señor. 
Sastra.     Si  es  el  aposento 

de  Juanita.  {Gritando.)  Doña  Juana, 

que  la  buscan  a  usted. 
Alférez.  Quedo; 

yo  acertaré:  muchas  gracias. 

"Mucha  vecindad  tenemos."         {Aparte.) 
{Se  entra  corriendo.) 
Sastre. — ¿Si  traerá  éste  después  la 

música  del  regimiento? 
Sastra. — Puede  ser. 

Jlana  sale  del  niim.  ro. 


Juana.  ¿Quién  me  llamaba? 

Sastre. — Allá  va  un  caballero 

oficial. 
Juana.       Ya  sé  quién  es. 

Una  prima  donde  suelo 

verle,  le  envía  sin  duda 

para  ir  juntas  á  paseo. 
Alférez. — A  los  pies  de  usted,  señora. 

{En  el  corredor.) 
Juana. — Pase  usté  adelante. 
Alférez.  Vengo.. 

Juana. — Ya  sé  á  lo  que  viene  usted. 

Ahora  al  instante  saldremos. 
Gervasio. — ¿Nicanora?  ,       (  Vuelve.) 

Nicanora.  Ya  me  falta 

poquito. 
Gervasio.     Pues  despachamos.         {Se  entra.) 
Sale  Aquilina,  criada  despilfarrada,  con  un 

talego  de  ropa  sobre  la  cabeea. 
Aquilina. — ¡Reniego  de  mi  fortuna, 

que  tan  mala  es;  y  reniego 

de  mi  ama!  ¿Ha  preguntado 

si  he  venido? 
Sastre.  No  por  cierto. 

Aquilina. — Pues  que  espere,  ó  que  se  muera, 

que  con  el  calor  y  el  peso 

JO  puedo  más.  (Suelta  el  talego.) 

Sastre.  Pues  descansa, 

hija  mía,  y  hablaremos 

en  tanto  de  tu  señora. 
Sastra. — Me  han  contado  que  ha  supuesto 

ser  mujer  de  un  capicán; 

y  como  ha  ya  un  mes  y  medio 

que  ustedes  viven  arriba, 

número  nueve,  y  no  vemos 

entrar  oficial  alguno 

de  tropa...  ni  un  mal  sargento 

siquiera;  y  es  asi  maja... 
Aquilin.\. — ]Hay  tanto  que  hablar  en  eso! 
Sastre. — Pues  cuéutalo,  que  si  llama 

los  dos  te  discuI|)aremos. 

(Se  sienta  sobre  el  talego  de  ¡a  ropa  que  traía  en  la 
cabeza:  los  Sastres  se  la  acercan:  hablan  con  in- 
terés, etc.,  y  en  tanto  recogen  la  ropa  las  que  ¡a 
t<an,  cantan  la  seguidilla  que  sigue:  un  poco  antes 
de  acabar  se  sube  la  Nicanora  y  entra  en  el  nú- 
mero 8  del  corredor,  y  ¡a  Celidonia  se  detiene  wi- 
poco  junto  á  la  puerta  número  j.^ 

Seguidilla 

El  dueño  de  ip'  vida 
cuando  enamora. 
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•no  tiene  oomijañero, 
porque  lo  borda. 
Tiene  mi  peto 
su  corazón  bordado, 
y  un  ay  en  medio. 
.Armengoi- — Chis.  ¿Ha  venido  tu  ama? 

{Desde  el  corredor  á  'Celidonia.) 
Celidonia. — Todavia  no, 
Armengol.  ¿y  hablaremos 

á  la  noche? 
■Celidonia.        Por  la  reja. 
Armengol. — ¿Es  muy  ligera  de  sueño? 
■Celidonia. — A  veces. 
Armengol.  Ya  viene  allí. 

(Se  retiran.) 
Viuda  gazmoña  que  sale 
Viuda. — El  Señor  conserve  nuestros 
corazones  en  su  santa 
paí,  y  nos  libre  de  genios 
chismosos,  qua  nos  la  quieran 
perturbar.  Amén.  Muy  buenos 
días,  señores. 
;Sastre.  Son  tardes. 

Vr-da. — Como  es  vigilia,  y  yo  creo 
que  ayunar  es  no  comer, 
y  lo  acostumbro,  no  cuento 
las  horas.  Yoy  á  tomar 
tres  pares  de  huevos  frescos, 
que  serán  mi  colación 
y  comida  al  mismo  tiempo. 
La  paz,  repito,  mi  amada 
paz,  no  se  aparte  del  seno 
de  nuestro  corazón. 
Sastre.  Dios 

se  la  dé  en  abundamiento, 
señora  doña  Cleofé. 
\'iuDA. — Amén...  ;Pero  qué  estoy  viendo? 
¿No  eres  tú  la  criadilla 
de  la  capitana?  ]Buenol 
¡Tu  ama  te  estará  esperando, 
y  tú  con  tanto  sosiego 

en  conversación!  {Gritando.) 

¿Vecina? 
AQUILINA. — Calle  usted,  por  Dios 
Viuda.  No  quiero. 

(Gritando.) 
¿Mi  sá  doña  Sinforiana? 

Sale  la  Capitana,  del  número  g 
Cautana. — ¿Qué  sucede? 
ViroA.  Que  al  momento 

de.spida  usté  á  su  criada, 
6  la  prive  el  chismoteo 


con  los  sastres. 
Sastre.  I'oco  á  poco 

con  los  sastres. 
Aquilina.  Si  yo  vengo 

del  río... 
Capitana.     Desvergonzada, 

sube  la  ropa. 
Aquilina.  ¡Y  que  luego 

me  casque  usted! 
Capitana.  Súbela. 

Aquilina. — Por  usted...  {A  la  Viuda.) 

Viuda.  ¿Qué  estás  diciendo, 

muchacha?  |Pues  soy  yo  amiga 

de  andar  en  chismes  y  cuentos! 
Capitana.  —Si  bajo  te  he  de  matar. 
Viuda. — La  paz  de  Dios...  ¡Jesús,  esto 

no  es  para  mi!...    Celidonia, 

abre,  que  me  bamboleo. 
{Abre  Celidonia  v  se  entra  en  el  número  j.) 
Aquilina. — ;La  gazmoña! 
Capitana.  Una  estaca 

te  he  de  romper  en  el  cuerpo. 
Sastre. — Ya  verá  usted  lo  que  se  hace; 

y  basta  que  esté  por  medio 

mi  persona. 
Capitana.       ¡Puf!  ¿Un  sastre 

podía  quitarme  el  derecho 

de  reñir  á  mi  familia? 
Sastre.— ¡Qué  familia!  Un  arrapiezo 

de  criada. 
Aquí.  ina.  Dice  bien: 

pues  yo  soy  su  cocinero, 

lavandera,  costurera, 

su  modista,  yo  la  peino, 

yo  la  pinto  y  si  se  ofrece 

alguna  vez,  papeleo. 
Sastre. — ¿También  eies  secretaria? 
Aquilina.— ¡Mucho!  ¡Ya  me  echará  menos! 
Capitana. — ¿Yo  á  ti? 
Aquilina.  ¿Lo  quieren  ustedes 

veí?  Pues  la  ropa  me  llevo 

en  prendas  de  mi  salario: 

y  si  no  me  echa  un  empeño, 

ha  de  tener  ocho  días 

más  la  camis.T  en  el  cuerpo.  ( Vase.) 

Capitana.— Tío  Jorge,  sígala  usted. 
Sastre. — Voy  á  ponerme  al  momento 

(Despacio.) 
decente.  Sácame  medias, 
mujer... 
Sale  Juana  de  basquina  y  mantilla  con  el 
Alférez 
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Juana.         Oiga  usté  un  secreto, 

señor  Jorge. 
Capitana.  Está  ocupado. 

Juana. — Soy  su  parroquiana,  y  creo 

me  atenderá. 
Sastre.  Sí,  señora. 

Capitana.— Yo  le  tenia  primero 

empleado. 
Juana.  Si  usted  calla, 

le  despacharé  más  presto. 

¿Sabe  usté  si  á  doña  Petra 

la  da  música  el  Moreno 

esta  noche,  á  qué  hora  es, 

y  de  cuántos  estrumentos? 
Sastre. — Quince  había  la  otra  noche 

en  ia  de  usted. 
Juana.  ¡Oh,  de  aquello, 

(Irú)iicameirte) 

hay  poco!  Pero  habrá  más 

esta  noche,  y  no  lo  quiero 

perder,  que  voy  á  sali  r. 
Sastre. — No  sé. 
Juana.  ¿Habrá  repartimiento 

de  esquelas  naturalmente? 
Sale  Petra 
Petra. — Cuando  convide  al  entierro 

de  alguna  amiga,  usaré 

de  todo  ese  cumplimiento. 
Juana. — ¿Petra,  y  quién  es  esa  amiga? 
Petra  — Juana,  la  que  me  esiá  oyendo. 
Juana.— ¿La  capitana? 
Capitana.  Pues  calla  {Enfadada.) 

la  capitana,  callemos; 

porque  esa  si  la  pregunran, 

Fuele  responder  muy  recio. 
Petra — La  que  yo  digo,  quisiera 

ya  ser  capitana;  pero 

la  ha  dado  una  alferecía 

hjy  de  repente,  y  recelo 

que  no  llegue  ni  á  tinienta. 
Juana. — ¿Y  tú  á  qué  llegarás?  que  eso 

ya  es  provocación:  á  mueble 

Ge  otro  mueble,  tan  en  cueros 

naturales,  que  no  tiene 

la  víspera  de  S.in  Pedro 

para  pagar  una  mala 

bandurria,  ó  un  ¡lar  de  citgos. 
Petra.— Lo  tiene,  y  lo  gaviarla, 

si  yo  tuviera  tu  genio; 

pero  yo  no  quiero  ruidos 

en  mi  galán,  sino  afectos. 
UANÁ. — ¡Agua  va! 


Petra.  Échate  de  golpe, 

te  apararé  en  un  [lañuelo, 

para  que  no  se  nos  quiebre, 

ó  se  lastime  ese  cuerpo 

de  alfeñique. 
Juana.  Como  el  tuyo: 

hija,  no  nos  ent;añemos, 

que  entre  las  dos  no  hay  dos  onzas 

de  diferencia  en  el  peso. 
Petra. — Pero  esto  es  oro  macizo. 
Juana. — Podías  prestarle  al  .Moreno 

un  trozo  de  aquella  jiarte 

adonde  te  hiriera  menos 

falta,  tendrías  orquesta, 

y  el  barrio  divtrtimiento. 
Petra. — Bien  dicen,  que  cada  gallo 

canta  allí  en  .su  gallinero, 

y  empingorotao. 
Juana.  Si 

no  me  oyes,  verás  qué  presto 

estoy  abajo. 
Alférez.     Señora...  {Se  apartan  para  bajar.) 
Juana. — No  se  perderá  el  paseo: 

siga  usted. 
Sastre.  Señora  Petra, 

métase  usted  allá  adentro. 
Petra. — ¿Yo? 
Sastre.  Sí,  señora,  yo  corno 

amigo  se  lo  aconsejo, 

no  haya  lo  que  haya,  y  después... 
Viuda. — ¿Y  qué  se  mete  él  en  cío? 

;Cuand  >  la  provocan,  dtbe 

callar?  El  toro  más  lerdo 

respinga  cuando  le  f-lavan 

la*;  banderillas  de  luego. 

Hija,  nadie  es  más  amante 

de  la  p;-z,  ptro  hay  extremos 

en  que  la  lengua  y  las  manos 

deben  uíar  de  sus  fueros, 

que  para  algo  nos  dio  ésta, 

{Señala  d  lengua  y  manos.) 

naturaleza  sin  hueso, 

y  estotras  con  tantas  uñas 

y  tan  flexibles  de  nervios. 
Petra. — Quedo  enterada. 
Sale  JiANA  por  el  patio  terciando  la  mantilla. 
Juana.  Aquí  estoy. 

¿Qué  ia  etab.i  usted  d-ciendo?  {Al  sastre.) 
Sastre —Que  ya  que  esta  noche  no  haya 

música,  i]ue  haya  silencio. 
Viuda. — La  dije  lo  que  conviene 

hacer  en  casos  como  estos.  {Se  retira). 


LACAS  A  DE  TOCAMS  ROQUE 


Petra. — ¿Qué  imdiera  decir  doña 

Cleofe,  que  no  fuera  bueno? 
Sastre. — Y  muy  conforme  á  la  paz. 
Juana. — Ya  estoy  aquí. 
Petra.  Va  te  veo. 

Juana. — ¿Y  qué  quieres,  pierna  ó  lomo? 
Petra. — Suelo  tirarme  al  pescuezo 

á  veces, 
Juana.  Y  yo  á  la  falda. 

Petra. —  ¡Provocativa! 
Juana.  Es  incierto, 

que  yo  hablaba  con  don  jorge. 
Sastre. — Ese  soy  yo. 
Petra.  No  lo  niego. 

¿Pero  qué  hablabas? 
Juana.  De  ti... 

que  nos  estás  corrompiendo 

con  facfarria,  y  eres  una... 

pobre. 
Petra.       Podía  no  serlo: 

que  antes  que  tú  te  mudaras, 

el  sobrino  del  casero 

me  quiso  a  mi  cortejar. 
Juana. — ¿Y  de  eso  á  mí?...  {Contenida.) 
Petra.  Ya  te  entiendo. 

Sastre. — Señor  altérez,  si  gusta 

{Con  bufonada.) 

retirarse  usted,  bien  creo 

que  le  va  á  decir  la  Petra 

algo  del  otro  cortejo 

á  la  Juana. 
Alférez.  Esa  seíiora  ( Turbado.) 

de  su  voluntad  es  dueño, 

y  á  mí  no  me  importa.  Doña 

Juanita,  allá  fuera  espero.  (Vasc.) 
Juana. — Aguarde  usíed.  {Al  Alférez.) 

Poní  endose  la  mantilla.) 
¡Vecinillas 

por  fin!  La  culpa  me  tengo 

ye  de  vivir,  sino  en  casas 

de  gentes  de  fundamento.  {Vasc.) 
Las  mujeres. — ¡Cómo  vecinillal  Es 

una  infamia  aguantar  esto. 

Agarrarla. 
Sastre.  Cuando  vuelva 

mejor  es  cogerla  en  medio, 

y  echarla  á  dormir  al  Prado. 
Todas. — ¡Viva  el  pensamiento! 
Petr.\. — Pues  naide  se  niegue. 
Todas.  ¡Viva! 

Sale  el  Abogado  con  golilla,  nitiv  serio. 
Abogado. —  Vhí  detrás  .iene  el  casero 


con  don  Trifón  el  ministro 

y  una  mozuela  que  han  preso. 

Todos. — Chis,  chis. 
( Todos  tos  vecinos  que  la  curiosidad  de  la  camorra 
sacó  á  las  puertas,  al  oir  al  Abogado  se  'ncicrran: 
los  sastres  recogen;  de  suerte  que  se  queda  todo  en 
el  mayor  silencio,  y  el  Abogado  solo  y  suspenso, 
y  luego  va  á  llamar  á  la  puerta  número  6,  mi- 
rando á  todas  partes.) 

Abogado.  ¡Hola!  ¿Qué  le  ha  dado 

[á  esta 

gente?  ¡Me  han  dejado  fresco! 

¿Si  me  juzgarán  alcalde? 

Prueba  que  todos  son  buenos, 

cuando  temen  la  justicia, 

y  huyen  de  ella  por  respeto. 

¿Cuál  de  éstos  será  el  cuartito 

de.la  ama  de  mi  chicuelo? 

Me  parece  que  es  aquí, 

al  seis,  si  mal  no  me  acuerdo. 

¿.\ma?  ¿Ama? 

Sale  el  Valenciano. 
Valenclvno.         Aquí  no  hay  ama, 

ni  más  amo  que  Noberto, 

el  comersiante  de  chufas 

y  yo,  que  soy  esterero 

de  palma:  si  usted  la  quiere 

barata  y  buena,  la  tengo. 
Abogado. — ¿No  vive  aquí  una  pasiega, 

que  cría  un  chiquillo? 
Valenciano.  Eso 

es  allí;  al  dos.  ¡Y  el  muchacho, 

qué  encanijado  y  qué  feo 

es! 
Abogado.     ¿Cómo,  si  es  hijo  mío? 
Valenciano. — Xo  puede  ser. 
Abogado.  ¡Majadero! 

¿Ama?  ¿ama?  {Llamando.) 

Pasiega.  Poco  á  poco.  (Abre.) 

¡Oh,  señor  don  Timoteo! 

¿Me  trae  usted  los  siete  ducados? 
Abogado. — ¿Y  cómo  está  mi  muñeco? 
Pasiega. — Gordo  está  como  una  vaca 

gallega. 
Abogado.         Vamos  á  verlo.        '    (Éntranse.) 
Valenciano. — Ahora  habrá  allí  camorra. 

En  todo  caso,  cerremos.  (Cierra.) 

Sale  el  Casero,  majo  petimetre ,  y  el  Alguacil 

trayendo  d  Aquilina. 
Casero. — Entra  y  no  temas,  que  yo 

lo  compondré. 
Aquilina.  Si  no  quiero 
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servirla  más. 
Casero.  No  la  sirvas; 

pero  da  cuenta  á  lo  menos 
de  tu  persona 
Aquilina  .  ¡Yo  cuenta! 

Mis  padres  no  sé  quién  fueron: 
parientes,  no  los  conozco: 
tutores,  los  aborrezxo: 
amos,  mandan  demasiado: 
me  fastidian  los  cortejos, 
y  por  no  tener  marido 
que  me  mande,  tengo  hecho 
voto  de  castidad:  vean 
si  tendré,  fuera  del  cielo, 
yo  á  quien  dar  cuentas  de  ral. 
Alguacil. — ¿Pues  para  qué  estás  sirviendo 

aquí? 
Casero.       Dice  bien. 
Aquilina.  ¡Hay  tal 

apretar!  Porque  no  quiero 
golver  al  Hespicio. 
Casero.  Acaba 

de  decirlo  y  lo  sabremos. 
Alguacil. — Pues  volverás,  si  no  quieres 

sujetarte. 
Aquilina.         ¡Ya  lo  huelo! 
Alguacil. — Vamos,  agarra  esa  ropa, 
y  ven  conmigo,  veremos, 
si  tu  ama  te  perdona. 
Aquilina. — j  Ay,  qué  chiste!  Ni  yo  tengo 
qué  me  perdone,  ni  gana 
de  perdonarla  dos  pesos 
que  me  debe  de  salario, 
y  algunas  velas  de  sebo 
y  otras  cosas,  porque  siempre 
dice  que  no  tiene  suelto; 
ni  lo  tendrá,  porque  nunca 
trueca,  no  sé  qué  dinero 
que  la  dejó  el  capitán 
su  esposo,  no  sé  en  qué  reino... 
Supongo  que  ella  tampoco 
lo  sabe.  ¡  Ese  es  mucho  cuento 
Casero. — ¡Qué  lengua  tienes! 
Aquilina.  Pues  cuando 

digo  la  verdad,  no  miento. 
Casero. — Don  Trifón,  vaya  usted  solo, 
á  ver  si  la  componemos 
con  su  ama  mejor. 
Alguacil.  Cuidado... 

Casero. — Usted  suba,  que  yo  quedo 
de  guardia  aquí.  ¿Señor  Jorge? 
Sale  el  Sastre. 


Sastre. — ¿Quién  es  quien  llamar  Me  alegro 

(Adulando.^ 
de  ver  esa  f)ersonita. 
¿Y  el  tío? 
Casero.  Tan  gordo  y  bueno; 

y  me  ha  cedido  esta  casa 
ya  para  mis  alimentos; 
conque  aunque  venzan  los  meses, 
no  hay  por  qué  angustiar  el  pecho. 
Sastre. — Bien  se  conoce  que  el  tío 
es  hombre  de  fundamento. 
¡Ya  sabe  lo  que  se  hace! 
¿Y  qué  manda  usted? 
Casero.  Le  rue¿o, 

que  mientras  yo  subo  á  ver 
á  la  Juanua  un  momento, 
me  guarde  á  ésta. 
Aquilina.  No  soy 

tan  boba  yo  que  me  pierdo. 
Sastre. — No  suba  usted.  {Con  misterio.) 

Casero.  ¿Y  por  qué? 

Sastre. — No  suba  usted. 
Casero.  ¿Qué  misterio 

puede  haber? 
Sastre.  Porque  ha  salido. 

Casero. — ¿Cuándo?  ¿Sola?  (  Vivo.) 

Sastre.  No  me  acuerdo. 

Casero. — ¡Despéneme  usted!  Sepamos 

con  quién  salió. 
Sastre.  Mucho  siento... 

Casero. — ¿Qué? 
Sastre.  Soy  yo  sastre  de  mucho 

{Pausado.) 
modo  para  ser  correo 
de  malas  nuevas...  Ahí  vino 
un  alférez,  estupendo 
mozo  á  la  verdad,  subió 
para  sacarla  á  paseo. 
Se  puso  ella  aquel  jubón 
que  ya  usted  sabe,  y  cosieron 
estas  manos:  la  basquina 
de  moer  con  los  dos  flecos: 
la  eolia  con  aquel  lazo 
de  varas  ác  cintas  ciento: 
la  rica  mantilla  de 
labirinto,  con  el  negro 
pispunte  en  el  fisionado... 
¡Aseguro  á  usted  por  cierto, 
que  iba  que  daba  las  todas 
la  muchacha! 
Casero.  Desde  luego 

aseguro  que  es  mentira 
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cuanto  dices.  Voy  á  verlo.  ( Vase  adentro.) 
Aquilina. — ¿Es  buen  mozo?  {Hablan  los  dos.) 
Sastre.  Mejor  que  ella 

mil  veces,  con  quinto  y  tercio. 
En  las  buhardillas  salen  el  Inválido 
1'  la  ViKjA. 
Vieja. — ¡Ayl  Zape,  zape.  ^Vecino? 
Inválido.  —¿Qué  quiere? 
Vieja,  iQh6  va  <;orriendo 

ahí  un  gato  con  el  pollo, 

(Pasara  el  gato  efectivamente.) 

que  usted  tenía  al  ':ereno! 
Inválido. — ¿Un  gato?  ¿Y  por  dónde  va 

el  malvado?  Ya  le  veo; 

¡y  es  el  de  usted!  {Se  entra.) 

Vieja.  Miz,  miz,  miz... 

|S¡  me  le  trajera  entero, 

los  pollos  están  muy  ricos 

con  tomate  en  este  tiempo! 

Inválido,  que  sale  con  una  escopeta. 
Inválido. — Aguarda,  ladrón...  ]Se  fué! 
Vieja. — ¿Cómo  tiene  atrevimiento 

para  sacar  la  escopeta 

contra  mí? 
Inválido.         Yo  no  me  meto 

con  usté. 
Vieja.  Pero  se  mete 

coú  mi  gato,  que  es  lo  mesmo. 
Inválido. — Yo  sabré  lo  que  he  de  hacer. 
Vieja. — Y  yo  le  diré  al  casero 

que  usté  es  quien  tiene  la  culpa 

de  estar  siempre  el  portal  puerco. 
Inválido. — Miente. 
Vieja.  ¿Pues  quién  ha  perdido 

la  llave  del  basurero? 
Inválido. — ¡Vaya  la  viejonal 
Vieja.  ¡Vaya 

el  soldado  de  pan  tiernol  {Se  retiran.) 
■Casero. — Ha  salido  su  merced:  {Vuelve.) 

tienes  razón  con  efecto. 
Sastre. — ¡Cuando  yo  lo  digo!... 
Casero.  Jorge, 

sáqueme  usted  un  asiento, 

y  dejémosla  venir. 
Sastre. — ¿Qué  piensa  usted? 
Casero.  Yo  me  entiendo. 

Sale  el  Moreno  sin  capa,  hebilla,  charretera, 

ni  relojes. 
Moreno. — Chica,  sal  aquí  al  instante. 

Sale  Petra. 
Petra. — ¿Qué  embolismo  traes  de  nuevo? 

Di,  porque  estoy  de  muy  buen 


humor,  y  llegas  á  tiempo. 

Moreno. — Oye  uno  de  los  mayores 
prodigios  que  amor  h»  hecho. 
Ya  tienes  música,  Petra: 
pide  cuantos  estrumentos 
quieras,  y  si  quieres  pide 
la  de  los  tres  coliseos, 
y  en  todas  cuantas  capillas 
hay  de  mUsica  en  el  pueblo. 

Petra. — Te  has  hallado  algún  tesoro 
que  tan  rico  vienes? 

Moreno.  Tengo 

una  onza  de  oro,  y  dos  duros, 
que  yo  no  me  porto  menos. 

Casero. — Pero  vienes  mal  portado, 
hombre. 

Moreno.       Por  usted  me  veo 
en  estos  trabajos. 


Casero. 


;Cómo? 


Moreno. — La  Petra  tenía  un  genio, 

en  buena  hora  lo  diga, 

manso  como  los  corderos 

mochos  por  el  mes  de  Mayo; 

y  ha  tres  días  que  es  lo  mesmo 

que  un  toro  de  Mercadillo. 
Casero. — ¿Y  tengo  yo  culpa  de  eso? 
Sastre. — Toda:  porque  como  usted 

dio  á  la  Juana  aquel  festejo 

la  víspera  de  su  santo 

tan  heroico,  se  le  ha  puesto 

en  la  cabeza  que  estotro 

haga  otro  tanto,  sabiendo 

que  está  el  pobre... 
Moreno.  Ya  estoy  rico: 

que  un  amigo  verdadero 

me  ha  prestado  sobre  la 

capa,  reloj  y  mi  juego 

de  hebillas  de  plata,  una  onza 

de  oro  y  dos  duros.  Pero  esto 

sin  más  interés  que  darle 

cada  mes  un  diez  por  ciento. 
Sastre. — ¡Qué  buen  amigo! 
Moreno.  Es  un  hombre 

de  mucho  garbo. 
Casero.  En  efecto, 

yo  tengo  la  culpa,  y  yo 

debo  pagarla.  Moreno, 

ves  á  recoger  tu  capa, 

y  vuelve  al  punto. 
Moreno.  Pr'mero 

que  vencido,  ha  de  volver, 

el  hombre  que  es  hombre,  muerto 
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á  los  ojos  de  su  dama. 
Petra. — Si  te  has  de  morir  por  eso, 

haz  cuenta  que  ya  lo  estás. 
Sastre.         ¿Si  la  que  se  está  muriendo 

{A  la  Petra.) 

por  él  es  usté,  á  qué  viene 

el  disimulo? 
Casero.  Dejemos 

historias,  que  es  tarde:  ve 

por  tu  ropa  y  vuelve  presto, 

que  yo  le  daré  á  la  Petra 

música,  baUe,  refresco 

y  cena... 
Moreno.         ¿Cómo? 
Casero.  En  tu  nombre. 

Moreno. — Lo  estimo,  mas  no  lo  aceto, 

señor. 
Casero.       ¿Y  por  qué? 
Moreno.  Porque 

me  escama  el  entrar  debiendo 

yo  á  usted,  que  entre  con  deudas, 

Petra,  cuando  nos  casemos. 
Sastre. — Dame  un  abrazo,  que  no 

dijera  más  Gerineldos. 
Casero. — Ve,  que  yo  sé  tu  honradez, 

y  tú  sabrás  cómo  pienso. 
Moreno.— ¿Qué  me  aconsejas? 


Que  vayas. 
-¿Y  el  maestro  Jorge. 


Petra. 

Moreno. - 

Saítre.  Lo  mesmo. 

Morena. — Agur.  Por  fin,  mal  ó  bien, 

ya  salimos  de  este  empeño; 

que  dempués,  si  él  piensa,  á  naide 

le  faltan  sus  pensamientos. 
Casero. ^Saquen  ustedes  ahí  sillas 

y  siéntense  un  rato  al  fresco 

conmigo. 
Petra.  Basta  que  usted 

lo  mande,  señor  casero. 
Sastre. — Y  sobra...  ¿Qué  no  haré  yo 

por  pagar  lo  que  le  debo? 
Casero. — ¿Gervasio?      (Mirando  al  corredor.) 


Gervasio. 


¿Qué  manda  usted? 


Casero. — ^^Puedes  bajar? 

Gervasio.  Voy  corriendo. 

Salen  los  Ciegos  con  violín  y  pandereta  de  su 

cuarto. 
Ciego. — Chica,  tuerce  bien  la  llave, 

porque  andan  mucnos  rateros 

en  Madrid. 
Ciega.  Segura  queda. 

Sastre. — ¿Dónde  van  ahora  los  ciegos? 


Ciego. — A  la  plaza,  á  chupar  unos 

cuartos  á  los  majaderos. 
Casero. — ¿Y  llevan  para  embobarlos 

alguna  cosa  de  nuevo? 
Ciego. — Una  satirilla  propia 

de  esta  noche. 
Casero.  ¿Y  no  la  oiremos 

pagando? 
Ciega.  "¡El  casero  es!"      (Ap.  al  ciego.) 

Ciego. —  "Aunque  no  oigo,  ya  lo  veo." 

Señor,  y  aunque  sea  de  balde. 

Crís'pula,  templa  el  pandero 
Gervasio. — ¿Qué  manda  usted? 

(Habiendo  bajado.) 
Casero.  Di  que  tome 

la  capa  á  tu  compañero: 

irá...  mientras  que  tú... 

Empiecen  (A  los  ciegos.}- 

ustedes,  que  ya  atendemos. 

ínterin  cantan  su  Juguete  los  ciegos,  /tabla  un  rato 
el  Casero  con  Gemasio,  que  luego  sube:  hace  to- 
mar la  capa  al  otro  bordador,  que  baja,  y  des- 
pués de  hablarle  al  oído  algunas  palabras  el  mis- 
mo Casero,  se  va  de  prisa.  Los  valencianos  del 
número  6  salen  á  la  puerta:  la  criada  del  j  á  la 
suya:  la  costurera  al  corredor  y  á  las  buhardillas 
sus  vecinos,  etc. 

Cantan  los  ciegos  según  sus  aires  comunes,  y 
se  puede  acompañar  con  poca  orquesta  d 
violín  y  pandereta  solos. 

A  solo. 

De  San  Juan  en  las  noches 
y  de  San  Pedro 
no  hace  mal  á  las  damas 
nunca  el  sereno. 

A  dúo. 

Ni  á  los  galanes 
que  andan  como  unos  tontos, 
por  esas  calles, 
sudando  con  pretexto 
de  refrescarse. 

Y  allá  en  el  río 
alternan  las  puñadas 
y  los  respingos 
entre  las  munolillas 
y  manolillos. 

A  solo. 

Una  vieja  una  noche, 
de  las  presentes. 
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se  enamoró  en  la  plazu 
de  un  petimetre. 

A  dúo. 
Llegó  y  le  dijo 
por  entre  las  varillas 
del  abanico, 
¿dónde  va  usté  á  paseo, 
caballerito? 

Y  él,  que  era  chusco, 
haciéndola  el  reclamo 
con  disimulo, 
la  llevó  hasta  Vallecas, 
y  escurrió  el  bulto. 
Casero. — Tomen  ustedes,  y  Dios 

{Dando  dinero  d  los  ciegos.) 
les  dé  ventura. 
Ciegos.  Hasta  luego. 

¿Quién  manda  rezar  los  chistes 
de  la  noche  de  San  Pedro? 

( léanse  entonando.) 
Alguacil.  Sale  de  arriba. 
Alguacil. — ¿Aquilina?  ¿Dónde  está? 
Sastre. — Con  mi  mujer  allá  dentro. 

¡  Abundia! 
Sale  la  Sastra  sacando  á  .Aquilina  agarrada 

de  la  mano. 
Sastra.  No  te  me  escapes. 

Alguacil.— ¿V  la  ropa? 
Aquilina.  ¿Y  los  dos  pesos 

por  una  parte,  y  por  otra 
los  gastos  que  tengo  hechos 
extra:ordinarios? 
Capitana.  Ya  bajo      {Desde  arriba.) 

á  dártelos,  que  no  quiero 
deberle  nada. 
.Aquilina.  \'a  no  es         {Muy  alegre.) 

mi  ama,  conque  ya  puedo 
responderla  pico  á  pico, 
mano  á  mano,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Alguacil. —  Tengamos  la  fiesta  en  paz; 
y  mira  que  es  muy  estrecho 
el  orden  de  San  Fernando. 
Aquilina. — ¡Bien  remirado  lo  tengo, 
como  que  estuve  once  meses! 
Si  llego  á  doce,  profeso. 
Capitana. — ¡Picarona!..  (Baja.) 

Sastre.  Poco  á  poco 

madama;  venga  el  dinero 
de  la  chica,  y  aquí  esta 
toda  su  ropa  y  talego. 
Capitana. — Un  sastre  á  ima  capitana... 


Sastre. — No  prosiga  usted.  Callemos. 
Casero. — Si  hay  duda... 
Sastre.  No  queda  duda. 

Casero. — Que  yo  no  he  visto  instrumento. 

donde  conste  á  la  verdad. 
Sastre.  Yo  sí... 

Petra. — iQué  ajo  se  ha  revuelto 

aquí! 
Capitana. — Diga  lo  que  sabe. 
Sastre. — Si  usted  lo- manda,  direlo. 
Capitana. — ¿Mi  marido,  que  Dios  haya,^ 

no  fué  capitán? 
Sastre.  Es  cierto: 

fué  capitán  de  ladrones, 

el  mas  famoso  del  reino: 

le  atraparon  en  Asturias, 

y  le  ahorcaron  en  Oviedo. 
Capitana. — ¿Pues  quién  tal  ha  dicho? 
Aquilwa.  \o: 

y  bien  sabe  que  no  miento, 

porque  usted  me  lo  ha  contado 

varias  veces  en  secreto. 
Capitana. — Y'o  haré  constar... 
Casero.  ¿Para  qué? 

Cuando  todo  está  ccmpuesfo, 

con  que  se  mude  de  casa, 

en  poniéndose  de  acuerdo 

ama  y  criada. 
Sastre.  Esta  queda 

por  mi  mujer  de  gobierno. 

¡Gervasio! 
Gervasio.       Va  ve  usted  cómo 

ando,  no  se  pierJe  tiempo. 

{Anda  de  cuarto  en  cuarto.., 
Sale  Armengol  con  un  mozo  que  trae  una 
banasta. 
Armengol. — Aquí  están  ya  los  faroles. 
Petra. — ¿Son  los  mismos  que  sirvieron 

en  la  noche  de  San  Juan? 
Armengol. — Mucho. 
Casero.  Pues  irlos  f)oniendo. 

Armengol. — Aquí  tendrá  usté  una  cena, 

á  las  diez,  de  fundamento; 

y  la  gente  i^ue  es  del  caso 

que  ya  se  es'á  disponiendo. 
Viuda.  —  ¡Yaya,  que  los  bordadores 

{Observando  a  la  puerta S) 

son  muchachos  de  provecho! 
Sale  la  Pasiega  detrás  del  Abogado,  que  saca- 

un  niño  intiy  feo  en  brazos. 
Pasiega. — ¡Ay,  hijo  de  mis  entrañas! 
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Abocado. — Agradece  que  no  te  echo 

fuera  el  corazón  á  coces. 
Casero. — ¿Pues,  señor  don  Timoteo, 

qué  tenéis? 
Abogado.  (^ue  le  entregué 

un  niño  como  un  camello 

para  criar,  y  me  vuelve 

un  gorrión  en  esqueleto, 

la  bribona.  ¡Vean  ustedes! 

¿Juraría  el  más  experto 

fisonomista,  que  yo 

y  mi  hijo  nos  ijarecemos: 
Pasiega. — Venga  el  muchacho. 
Abogado.  ¿El  muchacho? 

A  mi  casa  me  le  llevo 

á  ver  si  puedo  criarle 

yo;  ó  en  la  inclusa  le  meto 

para  que  allí  me  lo  crien; 

que  hijos  de  padres  tan  buenos 

abogados  como  yo, 

habrán  pasado  por  ello.  (  Vase.) 

Pasiega. — Venga  los  siete  ducados. 
Sastre.  —  Coge  en  prendas  el  chicuelo. 
Pasiega. — No  valen  tanto  el  rapaz 

y  su  padre  si  los  ven  io.  í^  Vase.) 

Sale  el  Moreno 
Moreno. — Ya  estoy  aquí.  Muchas  gracias. 
Casero. — Petra,  ya  pareció  aqiello... 

Siéntate  á  su  lado. 
Moreno.  ¿Quieres? 

Petra. — -Si  nos  lo  manda  el  casero  .. 

{Con  bufonada.) 
Moreno. — Lo  dices  con  una  gracia, 

que  me  asusta,  y  no  me  ofendo. 

¡Bien  hayan  los  padres  que 

tan  salitrada  te  hicieron! 
Sastre. — La  Juanita  viene. 
Casero.  Chito. 

Sale  Juana 
Juana. — ¡Hola!  ¡hola!  ¿Qué,  tenemos 

iluminación?  Supongo 

que  la  pagará... 
Casero.  El  Moreno. 

Juana. — ¿Y  usté  qué  hace  aquí? 
Casero.  Aguardarte. 

{Con  bufonada.) 

¿Doña  Juana,  y  cómo  es  esto 

de  venir  casi  de  noche, 

sin  un  soldado  á  lo  menos? 
Juana. — Si  estas  chismosas  han  dicho... 

{Alterada.) 
Todas. — ¡Cómo  chismosas! 


Casero.  Callemos, 

que  hay  casos  en  que  hablar  debe 
uno  solo,  poco  y  bueno. 

Sastre. — Suplico  á  todos  que  presten 
atención,  que  habla  el  Casero. 

Casero. — Ya  sabes,  mi  doña  Juana, 
que  lo  que  empezó  cortejo 
casual,  habla  torcido 
por  el  camino  derecho 
de  boda:  que  tu  buen  modo 
pegará  á  cualquiera  un  perro. 
Supe  esta  tarde  que  ayer 
se  fué  tu  tío  á  Toledo 
á  una  diligencia.  \'ine 
á  ofrecerte  mis  obsequios 
regulares  en  su  ausencia, 
más  que  en  presencia  lo  fueron. 
Supe  que  habías  salido 
con  un  oficial;  dúdelo. 
Subí  á  tu  cuarto,  pedí 
á  la  moza  un  papelejo 
para  fumar:  la  inocente 
me  dio  varios,  y  entre  ellos 
me  dio  dos  en  que  contestan 
dos,  que  serán  caballeros, 
el  uno,  con  tu  palabra 
de  esposa,  y  con  sentimientos 
el  otro  de  un  buen  amigo 
de  confianza.  Contemos: 
los  dos,  el  alférez,  tres. 
y  yo  cuatro.  Tu  talento 
te  habrá  declarado  ya 
mi  resolución.  Moreno, 
mis  bordadores,  muchachas, 
yo  había  de  gastar  mil  ¡jesos, 
que  gracias  á  Dios  me  sobran, 
como  novio  majadero 
de  esta  niña,  y  he  pensado 
en  darles  mejor  empleo. 
Vosotras  no  estáis  casadas, 
vosotros  no  sois  maestros 
en  vuestras  artes  ü  oficios, 
por  la  falta  de  dinero 
para  exámenes,  materias, 
y  demás  fines  honestos: 
pues,  hijos  míos,  mañana 
os  haré  el  repartimiento 
conforme  á  las  circunstancias, 
con  preferencia  al  Moreno, 
que  es  el  amo  de  la  fiesta, 
y  el  origen  á  quien  debo 
un  desengaño,  que  puede 
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ser  á  muchos  de  escarmiento. 
Todos. — ¿Viva  nuestro  bienhcchorl 
Sastre. — ¡Viva!  ;Pero  no  sabremos 

qué  toca  al  sastre? 
Petra.  Lo  mismo 

que  á  la  viuda:  un  buen  consejo; 

que  para  no  ser  chismosos, 

rezar  y  coser  adentro. 
Casero. — ¿Gervasio,  te  duermes? 
Gervasio.  No, 

señor:  todo  está  dispuesto, 

y  solamente  aguardamos 

á  que  usted  levante  ti  dedo. 
Caseko. — Pues  levantaré  los  diez, 

si  sólo  consiste  en  eso. 
Gervasio. — La  música  prevenida: 

los  nombrados  á  los  puestos. 


Alcuacil. — Señores,  i  divertirse. 
Sastre. — Y  concluirá  ei  argumento 

de  la  Petra  y  de  la  Juana, 

con  el  Prudente  Casero, 

que  castiga  falsedades 

y  da  á  las  finezas  premio. 

Después  de  concluir  la  contradanza,  y  cuando  estén 
todos  bien  parados  de  cara  al  público,  romperá 
toda  la  ort/iiesta  con  clarines,  timbales,  etcétera' 
acompañando  el  siguiente 

CORO  FINAL 

Vivan  los  que  protegen 
las  artes  y  el  ingenio, 
que  sólo  se  adelantan 
con  los  au\ilios,  el  honor  y  el  premio. 


La  Plaza  >Iayor 


D.  ANTONIO,  marido  de 

DOÑA  LUISA,  obsequiada  de 

D.  FLORENCIO,  D.  ANSELMO  y  D. 

RO,  petimetres. 
D.  PETARDO,  estudiantón. 
DOÑA  ANA,  beata,  madre  de 
UNA  NIÑA 
D.JAIME,  mercader. 
ALFONSILLO,  horteriUa. 
MANOLO  y  PEPA,  majos. 


PERSONAS 

BAUTISTA,  confitero. 
CAMPANO,  pavero. 
TEODO-       RAFAEL,  mozo  de  cordel. 
TERESA,  criada. 
OLAYA  y  LORENZA,  verduleras. 
JOAQUINA  y  SIMONA,  fruteras. 
UN  PRENDERO 
UN  CIEGO,  que  habla. 
OTROS  CIEGOS 
UN  ALGUACIL 


La  escena  es  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid. 
Calle  ó  selva. 


Salen  Üon  A.nselmo  v  Don  Teodoro  de  capas 
y  sombreros,  con  peluquines,  cada  uno  por  su 
lado,  y  el  primero  se  pasa  de  largo. 
Teodoro. — ¿Digo,  amigo,  don  .Anselmo? 
¿Pues  cómo  de  esa  manera 

pasáis  sin  decir  palabra: 
Anselmo.-   Perdona  i  la  inadvertencia 

de  no  haberos  conocido. 
Teodoro.  —Sin  duda  lleváis  la  idea 

preocupada. 
Anselmo.        No  por  cierto: 

antes,  como  no  hay  comedias, 

pensando  iba  en  qué  pasar 


la  tarde. 
Teodoro.         ¡Gentil  simpleza! 

¿Hombre,  pues  hay  tarde  alguna 

tan  divertida  como  esta, 

yendo  á  la  Plaza  Mayor? 
Anselmo. — Así  es:  si  por  vo;  no  fuera, 

me  perdía  ese  buen  rato. 
Teodoro. — El  modo  de  lo  que  sea, 

es  que  vamos  los  dos  juntos 

á  observar  lo  que  alli  entra 

y  sale,  y  reimos  de  todo. 
Anselmo. — Como  algún  lance  no  venga 

casual,  en  que  sea  preciso 
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que  aflojemos  las  pesetas 
y  se  rían  de  nosotros, 

pues  donde  hay  tontos  que  vendan, 

algunos  habrá  que  embistan. 
Teodoro. — ¿Hombre,  quién  se  divirtiera 

en  el  inundo  si  pen.-ase 

primero  en  las  contingencias? 

Vamos  allá. 
Anselmo.         Deteneos, 

que  viene  allí  la  Teresa, 

que  sirve  á.  vuestra  vecina; 

la  diremos  dos  chufletas 

al  paso. 
Teodoro.       [Dejadme  á  mí, 

veréis  qué  rato  de  fiesta! 
Sale  Teresa  de  basquilla  y  mantilla  muy 
de  prisa. 
Teresa. — ¿Saben  ustedes  qué  hora  es? 
Teodoro. — ¿Adonde  vas  tan  de  priesa, 

Teresa? 
Teresa.       Hacia  la  plaza, 

á  dar  corriendo  dos  vueltas, 

y  ver  qué  hay  allí  de  bueno: 

que  pedí  sólo  licencia 

á  mi  ama,  por  un  instante, 

para  llegarme  á  cna  tienda 

á  comprar  una  camisa, 

y  fui  á  una  diligencia 

primero  junto  al  hospicio; 

después  á  vcr  una  vieja, 

que  de  cuantos  he  servido 

me  llevó  á  las  conveniencias, 

y  vive  en  el  Lavapies: 

desde  allí  fui  á  la  puerta 

de  Toledo  á  dar  las  pascuas 

á  un  ama,  poraue  me  diera 

algo,  y  habla  salido; 

pero  el  amo,  que  me  aprecia, 

me  ha  regalado  tres  libras 

de  chocolate,  unas  velar 

de  cera,  dos  pesos  gordas 

y  una  caja  de  jalea. 
Teodoro.  —  [Oh!  ]No  se  ha  perdido  el  viaje! 
Anselmo. — ¿La  verdad,  y  en  qué  se  piensa 

emplear  ese  dinerillo? 
Teresa. — En  unos  guantes  de  seda 

blancos,  y  si  encuentro  al  paso 

algún  buen  retal  de  seda 

de  color  de  oro,  pues  los 

mauleros  están  tan  cerca, 

haré  zapatos  de  moda. 
Anselmo. — ¿Pues  di,  muchacha,  no  fuera 


mejor  comprar  tres  camisas? 
Teresa. — En  teniendo  dos  con  buenas 

mangas,  para  quita  y  pon, 

está  demás  la  tercera. 

Tenga  una  mujer  buen  guante, 

buen  zapato,  buena  media, 

mantilla  limpia  y  basquina 

bien  plegada  y  sigo  estrecha, 

que  en  la  calle  sólo  luce 

'.o  que  se  ve  por  de  fuera. 
Los  dos. — Dice  bien. 
Teresa.  Adiós,  señores, 

que  no  quiero  que  me  vea 

ese  estudiante. 

{Lo  dice  por  don  Petardo,  que  asoma.) 
'í'eodoro.  Pues  marcha, 

y  allá  junto  al  peso  espera, 

que  tenemos  que  decirte. 
Teresa. — Como  ustedes  presto  vengan, 

bien  está.  ( Vase.j 
Los  dos.         No  tardaremos. 
Teodoro. — ¡La  muchacha  es  linda  pieza! 
Anselmo.- -¡Xo  es  mala  la  que  se  sigue! 

D.  Petardo  sale  hablando  entre  si. 
D.  1'etardo. — ¡Que  haya  quien  se  dé  á  las  letras 

y  no  se  dé  á  los  arbitrios, 

sabiendo  cuánto  granjea 

más  que  aquél,  porque  merece, 

el  otro  porque  se  ingenia! 

Para  el  infeliz  no  hay  pascuas; 

para  el  feliz  no  hay  cuaresma: 

sin  memoriales  al  rico, 

la  gula  ofrece  hoy  mil  mesas: 

y  al  memorial  de  los  pobres 

aun  los  desperdicios  niega. 

Mil  ruines  comen  en  plata, 

mil  nobles  en  Talavera; 

los  agentes  visten  de  oro, 

los  ministros  de  bayeta. 

En  peinados  y  sombreros 

todas  las  plumas  se  emplean, 

y  así  andan  tantos  y  tantas 

que  las  merecen,  sin  ellas. 

Vamonos  hacia  la  Placa 

á  satisfacer  en  ella 

el  hambre  de  olfato  y  vista, 

ya  que  el  gusto  lo  carezca.  (I  ase.) 
Sale  Pepa  de  majo  con  Manolo  de  majo, 
atravesando. 
Pepa. — A  la  vuelta  pasaremos 

por  en  casa  de  la  Petra, 

porque  vaya  á  acompañarnos. 
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Manolo. — Hablaremoí  á  la  vuelia. 
Pepa. — No  te  olvides  de  comprar 

las  pasas. 
Manolo.         .\unijae  no  tengas 

buena  memoria,  no  importa: 

si  alguna  vez  no  te  acuerdas 

de  andar  el  ( amino,  yo 

te  lo  acordiire,  y  de  priesa. 
Pepa. — Oyes,  me  dijo"  la  Alfon  a 

llamásemos  á  su  reja 

cuando  vamos  á  I  i  luisa 

del  Gallo. 
MvNOLO.         Sea  enhorabuena; 

y  yo  no  dudo  que  tú, 

como  mujer  tan  atenta, 

dilías  que  s(. 
Pepa.  Claro  está: 

sup.miendo  tu  licencia. 
Manolo. — ¡Como  esas  suposiciones 

tienes  tú  qiie  me  de^íUellanl 

Pero  es  el  día  que  es,  y  bast-i, 
Pepa. — Pero,  hijo... 
Manolo.  Arrea; 

vamos  en  [¡az  á  la  plaza 

d  comprar  cuatro  miserias 

para  colación,  que  luego 

se  ajustarán  esas  cuentas.  (Vase.) 

Anselmo.— ¿Usted  no  ve  qué  figuras 

pasan: 
''"eoDORO. — Entarde  como  esta 

cada  paso  es  un  asunto 

para  hacer  una  comedia. 
Sale  Don  .\.'yTONio  de  capa  y  gorro,  seguido 

de  Rafael  con  tin  esportillo. 
Rafakl. — Va  llevamos  cuatro  viajes. 
Antonio.  —V  llevare  aos  cuarenta, 

si  no  cargas  de  una  vez 

con  toda  la  plaza  á  cuestas; 

jxjrque  mi  mujer  pari-ce 

que  piensa  dar  una  mesa 

de  cien  cubiertos,  según 

las  pres'enciones  ordena. 
Anselmo. — Eso  me  parece  biv.'n, 

señor  don  Antonio. 
Antonio.  ¡>tas 

s-on  pen:iiijnijs  de  cas.id  >, 

amigos,  y  aunque  in.  testas, 

hay  ciertas  costumbres,  quj 

se  han  de  observar  á  la  letra. 

Mi  mujtr  conoce  todo 

el  nervii  de  la  etiqueta, 

y  sabe  que  a  la  tertulia 


que  todo  el  año  frecuenta 

una  casa,  se  le  da 

de  cenar  la  Noche  buena 

y  mañana  de  con^r. 

Vo  en  unas  cosas  como  estas 

no  gusto  de  quedar  mal; 

y  así  p:>r  mi  mano  niesma 

siempre  hago  las  prevenciones: 

mandad,  que  antes  que  anochezca 

quizá  tendré  que  volver 

por  algunas  bagatelas.  {Vanse.) 

Teodoro. — ¿Qué  renta  tiene  este  hombre? 
Anselmo. — Poca;  pero  aunque  tuviera 

mucha,  el  que  llena  en  la  Plaza 

esta  tarde  cuatro  eS|juertas, 

y  á  su  tertulia  le  da 

un  baile  en  carnestolendas, 

con  lo  que  le  sobra  es;e  año 

no  hará  este  año  una  fiesta. 
Sale   Doña    Ana   de    Z.\palos  de  beata,    con 

manto,  con  Una  Niña 
Ana. — ¿Quién  te  dijera,  doña  Ana 

de  Zápalos,  cuando  eras 

el  asombro  de  la  corte 

pjr  tu  pico  y  tu  belleza, 

llegara  li.-mpo  en  que  tú, 

con  todas  tus  reverendas, 

á  pie,  con  poco  dinero 

y  manto  préstalo,  fueras 

por  escarola  á  la  plaza? 

El  consuelo  que  me  queda 

es  que  mientras  que  lo  tuve, 

en  músicas  y  meriendas 

se  esparramó  alegremente, 

y  no  hay  quien  quitarme  pueda 

lo  holgado. 
Niña.  Cómpreme  usted, 

madre,  una  libra  de  peras. 
Ana. — Eí-o  me  lo  has  de  decir 

solamente  cuando  vias 

que  estoy  parada  coa  gentes, 

y  si  acaso  no  nos  ruegan, 

llora  y  grita. 
Niña.  Es  que  tengo  hambre, 

y  el  hambre  nj  tiene  espera. 
Ana. — ¿Quién  te  dijera,  dona  Ana 

de  Zapalos,  q  le  las  mesmas 

amigas  que  rellenaron 

los  buches  y  faltriqueras 

á  tu  costa,  en  tales  días, 

hoy  con  la  puerta  te  dieran 

en  los  ojos?  ¡Qué  mal  hace. 
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quien,  sin  saber  dónde,  siembra! 
Niña. — Madre,  ¿á  quién  he  de  pedir 

el  aguinaldo? 
Ana.  Al  que  veas 

que  se  para  con  nosotras.  ( Vanse.) 
Anselmo. — Digo:  ¿conoce  usted  aquella? 
Teodoro. — Sí;  pero  tal  está,  que 

es  milagro  conocerla. 
Ansel.mo. — Hombre,  vamos  á  la  Plaza. 
Teodoro. —  Dejad,  á  ver  quién  es  esta 

que  viene. 
Salen  Doña  Luisa  de  petimetra  de  mantilla, 

y  Don  Florencio  de  petimetre  de  capa. 
Luisa.  Es  una  locura 

que  usted  á  la  Plaza  venga 
conmigo:  bastaba  el  paje. 
Florencio. — Quedó  limpiando  las  mesas, 
señora:  además  que  3  o 
sólo  con  dar  media  vuelta 
á  la  Plaza  me  impendré 
de  todo  cuanto  hay  en  ella. 
Luisa. — Por  Dios,  que  me  dejéis  bien. 
Florencio. — El  modo  de  que  eso  sea, 
es  decir  á  don  Antonio 
no  empiece  con  las  fachendas 
de  marido,  que  me  deje 
á  mi  y  á  las  cocineras. 
Luisa. — ¡Oh!  El  no  se  meterá  en  nada, 

como  usted  se  lo  prevenga. 

Florencio. — Y  luego,  ¡si  no  lo  entiende! 

¡Tres  ó  cuatro  viajes  lleva 

hechos,  y  faltan  mil  cosas! 

Luisa. — Ya  le  he  dicho  que  volviera 

al  instante  con  el  mozo. 
Florencio. — ¡Ya  veréis  que  bien  dispuestas 
ensaladas!  Cuatro  veces 
os  he  de  cubrir  la  mesa.  (  Vansc.) 
Anselmo. — Esta  es  la  mujer  de  aquel 

que  antes  pasó. 
Teodoro.  ^Y  la  corteja 

ese  otro? 
Anselmo.         ¿Pues  quién  lo  duda? 
Y  apuesto  á  que  hace  la  cena 
él  por  su  mano,  la  sirve, 
y  después  los  platos  friega. 
Los  dos. — Vamos  tras  ellos,  que  el  rato 

es  lástima  que  se  pierda.  (Vanse.) 

Se  descubre  la  Plaza  en  la  conformidad  que  se 

ha  dicho. 
Coro. — Al  jardín  opulento  del  gusto, 
donde  ofrece  sus  frutos  la  tierra, 
donde  el  aire  tributa  sus  aves. 


do  se  sacian  las  mismas  ideas, 
en  carnes,  en  frutas, 
en  dulces  y  hierbas, 
lleguen,  lleguen,  lleguen, 
vengan,  vengan,  vengan, 
pródigos,  tacaños,  prudentes,  golosos, 
pues  hay  para  todos  comeivio  en  la  feria. 
Olaya. — ¡Coliflores  y  apios! 
Joaquina. — ¡Cascajo  y  camuesas! 
Campano. — ¿Quién  un  pavo  compra? 
Bautista. — ¡Turrón  y  jalea! 
Ciego. — ¡A  los  villancicos, 
que  ya  pocos  quedan! 

Sale  Teresa. 
Teresa. — ¿Tiene  usté,  aunque  usté  perdone, 

(Al  prendero.) 
algún  pedazo  de  tela 
de  color  de  oro  encendido? 
Prendero. — ¡Aquí  lo  tiene  usted,  perla! 
Teresa. — ¿Y  cuánto  vale? 
Prendero.  Por  ser 

para  usted,  cuatro  pesetas. 
Teresa. — ¡Qué  caro!  ¿Quiere  usted  dos? 

Sale  Alguacil. 
Alguacil. — ¡Dios  guarde  á  ustedes,  mis  reinas! 
Lorenza. — A  la  orden,  señor  menistro; 
¿tiene  usted  en  las  faltriqueras 
algún  ¡)añu~lo  de  sobra? 
Alguacil. — Aunque  sea  media  docena 

(.raigo  al  servicio  de  usted. 
Lorenza. — Perdone  usted  la  llanezn, 

y  tome  estas  dos  lomb.Tidas. 
Alguacil. — ¿Y  cuánto  he  de  dar  por  ellas? 
Lorenza. — Ye  eslán  pagadas. 
Alguacil.  ¡Quevival 

Lorenza. — Cuidado  con  la  Quiteria, 
que  es  una  buena  muchacha, 
y  es  lástima  que  se  pierda, 
por  lo  que  otras  no  se  pierden! 
Alguacil. — Si  la  parte  no  pidiera, 
ya  lo  hubiéramos  compuesto, 
mas  se  hará  lo  que  se  pueda. 
¿Coliflores  hay  muy  pocas? 
Lorenza  — Nadie  las  tiene  tan  buenas 

como  la  Olaya. 
Olaya.  Por  tales     {Con  .seriedad  ) 

las  he  llagado  en  la  huerta. 
Alguacil. — ¿Y  á  cómo  valen? 
Olaya.  A  duro. 

Alguacil. — ¡Muy  duras  están! 
Olaya.  Cocerlas 

bien  y  pagarlas  mejor. 
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estarán  al  comer  tiernas. 
Alguacil. — |Qué  blancas! 
Olaya.  Como  la  leche. 

Alguacil. — Y  grandes.  ( Tocándola.) 

Olaya.  Lus  manos  quedas. 

{Sacudiéndole.) 
Alguacil. — Hoy  está  de  mal  humor. 
Olaya. — No  tal:  es  una  advertencia, 

porque  manoseada  ¡luedc 

marchitarse  hasta  la  berza. 

( Vase  el  Alguacil  á  otro  lado) 
Teresa. — ¿Quiere  usted  los  nueve  reales? 

Si  no  adiós,  que  en  cualquier  tienda 

se  hallan  zapatos  .1  pares. 
Prendero. — Lo  último  en  las  tres  pesetas. 
Teresa. — No  doy  más. 
Prendero.  Venga  usted  aqu(. 

Teresa. — Prestito,  que  estoy  de  priesa. 
Lore.nza. — ¡Que  no  dieras  al  menistro 

una  coliflor  siquiera! 

¡Mujer,  qué  mal  genio  tienes! 
Olaya. — Como  hay  Dios,  ¡lástima  fuera! 

y  llevársela  á  su  casa. 

¡Mira  tú  qué  cuatro  piezas 

de  á  ocho  le  debo!  Además, 

que  él  que  regala  su  haciend.i. 

no  ha  menester  mayordomo. 
Sale  Alfomsillo  de  hortera,  con  unas  lechugas. 
Alfohsillo. — Olaya,  que  estoy  de  priesa. 
Olaya. — Prestito  y  en  ¡ilata. 
Alfousillo.  Dice 

mi  ama,  ¿con  qué  conciencia 

da  usted  tan  pocas  lechugas 

por  dos  cuartos?  Que  son  estas 

malas,  y  quiere  cogollos 

apretados,  ó  me  vuelva 

usted  el  dinero. 
Olaya.  Muchachas, 

¿habéis  oído  la  arenga 

de  este  parroquiano?  Dile 

á  tu  ama,  que  con  la  mesma 

que  elli»  dos  doblones  de  á  ocho, 

gano  yo  acá  dos  pesetas, 

y  que  iK)r  poco  dinero 

no  me  dan  á  mi  en  su  tienda 

mucho  y  bueno. 
Alfonsillo.  Vaya  usted 

.  y  dígale  lo  que  qu.cra, 

y  déme  á  mí  mis  dos  cuartos. 
Olaya. — Tómalos. 
.\lfonsillo.  Venga  otra  pieza 

mejor. 


Oi.AYA.         ¿Cuánto  vaque  te 

agiiiTo  de  la  t;Jega 

y  llegas  vuhind.j  a  casa? 
.■\lfonsillo. — ¡Como  yo  agarre  una  piedra!... 
[Van  pasando   las  /¡guras  que  salieron  en  la 
introducción,  y  deben  proporcionar  sus  diá- 
logos cuando  estén  delante.) 
Bautista.— ¡Turrón  bueno  de  Alicante! 
Simona. — ¡.Mocitas,  á  mis  camuesas! 
Joaquina. — ¡.^1  cascajo,  que  se  acaba! 
Ca.mpamo. — ¡Al  pavo  de  arroba  y  media! 
Rafael-. — .-Quién  llama  al  mozo? 
Ciego.  A  dos  cuartos. 

se  venden  las  copl.is  nuevas. 
Pepa. — ¿Conque  en  efecto.  Minólo, 

te  has  encerrado  en  el  tema 

de  que  hemos  de  estar  solitos, 

á  cenar? 
Manolo.  Es  conveniencia 

del  bolsillo  y  k  salud. 

Mira;  se  pone  la  mesa 

con  lo  poco  ó  mucho  que  hay, 

y  arrimando  dos  silletas, 

yo  enfrente  de  tí,  y  tú  enfrente 

de  mí:  á  este  lado  la  vela, 

la  servilla  á  este  otro  lado; 

en  el  suelo  las  botellas, 

y  va  tra)  endo  la  moza 

la  vianda:  se  conversa 

un  rato;  se  bebe  siempre 

que  los  gaznates  se  secan, 

ó  se  atraviesa  el  bocado; 

si  empalagan  las  menestras, 

á  la  izquierda  está  la  fruta, 

y  el  cascajo  á  la  derecha; 

se  hace  poca  al  hipocrás, 

y  sin  voces  ni  etiquetas, 

cenamos  como  señores. 

Si  quieres  de  esta  manera, 

lo  dicho  dicho;  y  si  no 

l>or  seis  ú  ocho  callejuelas 

tiene  salida  la  Plaza, 

múdate  [5or  una  de  ellas, 

y  larga  vida,  que  yo 

no  gusto  de  bromas,  Pepa.  ( Vanse.} 

Petardo. — ¡Por  las  nubes  está  todo! 

Hombre  veo  que  se  deja 

cien  reales,  y  él  solo  puede 

cenarse  lo  que  se  lleva. 

Mas  don  Anselmo,  un  amigo, 

viene,  veamos  si  pega, 

)  me  convida...  Señor... 


DON    kAMON    OE    la    cruz 


■Anselmo. — Estoy  á  vuestra  obediencia, 

amigo. 
Petardo. — ¿Y  dónde  esta  noche 

celebráis  la  Noche  buena? 
Anselmo. — En  casa. 
Petardo.  Eso  me  parece. 

Me  han  convidado  en  diversas 

partes,  mas  de  cumplimiento; 

y  yo  sólo  apeteciera, 

cenar  con  un  par  de  amigos. 
Anselmo. — Pensáis  con  mucha  prudencia. 
Teodoro. — Despedios  de  ese  pelmazo, 

que  he  visto  allí  la  Teresa. 
Anselmo. — Señor  licenciado,  adiós, 

que  vamos  algo  de  priesa. 
Petardo. —  Esta  no  pegó:  apelemos 

á  oíros  lances,  y  paciencia. 
-Ana. — ,(¿uién  te  dijera,  doña  Ana 

de  Zapalos,  que  anduvieras, 

día  en  que  desperdiciaste 

tonta,  sn  tener  apenas 

co  ación  para  esta  nochi.? 

Mas  con  aquella  frutera 

está  mi  vecino.  \\  cómo 

se  venden  las  esperiegas? 
Alguacil. — ¿Señora  doña  Ana,  usted 

por  aquí? 
Ana.  Para  que  viera 

la  niña  esta  profusión, 

salí  un  poco,  y  no  me  deja 

porque  algo  la  compre. 
jMiña.  Madre, 

yo  quiero  cascajo. 
Alguacil.  Ea, 

¿y  á  dónde  lo  has  de  llevar? 
Ana. — Lo  que  basta  para  ella, 

si  usted  nos  hace  el  favor, 

cabe  aquí  en  la  faltriquera. 
Alguacil. — Pues  échele  a  su  merced 

lo  que  ajuste  de  mi  cuenta, 

y  á  los  pies  de  usted,  que  voy 

á  hacer  una  diligencia.  {Se  retira.) 

Joaquina. — "¡Esta  mujer,  por  bolsillos 

"debe  traer  dos  maletasl"  (Aparte.) 

Luisa. — Mienrras  parece  mi  Antonio, 

nada  de  vista  se  pierda 

de  lo  que  haya  de  llevar. 
Florencio. — Allí  tenemos  muy  bellas 

colitíores. 
Petardo.  Pensando  iba  (^  Luisa.) 

en  que  el  tiempo  me  franquea 

la  ocasión  de  visitaros; 


pero  como  hay  la  etiqueta 
de  no  ir  sin  ser  d_l  convite, 
permitid  que  lo  suspenda 
hasta  ma;.ana. 
Luisa.  U  esotro; 

que  voi  de  todas  maneras 
tenéis  conmigo  cumplido: 
quedad  con  Dios. 


Florencio. 


¡Bravo  pelma 


se  nos  quería  encajarl 
Petardo. — Yo  no  sé  cómo  se  ingenian 

otros  que  visten  y  comen 

en  Madrid  á  costa  ajena. 

¡Lo  que  hay  que  ver  en  la  Plaza! 
Ciego. — Ahora  hay  mucha  gente,  templa; 

I A  los  otros  ciegos.) 

muchachos  á  divertirse, 

por  poco  dinero:  atiendan. 
Cantan  una  copla  de  una  jácara  nueva  que  hayan 
sacado  los  ciegos  al  aguinaldo,  y  sea  la  más  co- 
nocida: y  sale  Don  Jaime,  el  mercader,  y  pega  de 
pescozones  á  Alfonsillo. 
Jaime. — ¿Oyes,  hijo  de  la  cabra, 

me  dejas  solo  en  la  tienda, 

y  te  estás  embelesando? 
Alfonsillo. — ¿Y  usté  á  mí  por  qué  -me  pega? 

¿Y  quién  es  usté  para  eso? 

¡Pues  si  yo  se  lo  dijera 

á  mi  primo,  el  de  la  calle 

de  las  Postas! 
Jaime.  í  Anda,  breña 

alhaja! 
Alfonsillo.       Estese  usted  quieto, 

ó  le  rompo  la  cabeza 

de  un  cantazo. 


Jaime. 


Ya  verás 


en  rasa  lo  que  te  espera! 

{Se  entran  d  golpes.) 
Teodoro. — ¿Teresa,  dónde  has  andado? 
Teresa. — Por  la  I^laza:  dando  vueltas 

en  busca  de  ustedes. 
Ansel.mo.  Vaya, 

¿quieres  ir  á  la  comedia 

mañana? 
Teresa.  ¿Pues  por  qué  no? 

Teodoro. — ¿Pero  te  darán  licencia? 
Teresa. — Si  no  me  la  tomaré, 

con  mucho  modo:  por  fuerza 

he  de  ir  á  misa  mañana, 

me  estaré  dos  horas;  pega 

mi  ama  conmigo,  y  entonces 

la  digo  dos  desvergüenzas, 
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y  mi  des, ■id... 
Anselmo.  Pero  eso 

es  perder  la  conveniencia. 
Teresa.  — ¡Mira  qué  tacha!  Nosotras, 

por  ahora,  Carnestolendas, 

Semana  Santa,  y  aquellos 

quince  días  de  la  feria, 

en  no  estando  en  una  casa 

donde  nos  den  mucha  suelta, 

nos  la  tomamos:  agur. 

Y  mañana  á  la  una  media 

estoy  allá.  (Fase.) 

Teodoro.        Bien  está. 
Anselmo. — Esta  noche  al  amo  de  ésta 

no  le  queda  en  el  vasar 

un  títere  con  cabeza. 
Alguacil. — ¡Cuidado,  que  eseturión, 

con  exceso  no  se  venda! 
Ansel.mo.— ¿.Mi  señora  ooña  Ana,  de  dónde 

se  viene  ahora? 
Ana.  De  una  iglesia 

de  rezar  jwr  mi  difunto. 
Niña. — ¿No  me  da  usted  una  peseta 

de  aguinaldo? 
Teodoro.  Sí,  hija  mía. 

Ana. ^¡Muchacha!  ¡Qué  desvergüenza! 

Perdone  usted,  caballero. 

Dácala  aquí  no  la  pierdas. 
Anselmo. — ¿Gusta  usted  de  algo? 
Ana.  a  comprar 

iba  un  manojo  de  acelgas. 
Anselmo. — Lleve  usted  para  ensalada, 

señora,  y  no  se  detenga. 
Rafael. — ¿Quiere  un  mozo? 
Ana.  Nó,  hijo  mío, 

que  para  una  friolera, 

con  el  bolsillo  me  basta. 

{Echan/ a  verdura.) 
Lor-ENZA. — ¿Son  bolsillos  ó  maletas? 

Sale  D.  Antonio  y  dice  al  mozo 
Anto.nio. — Sigúeme,  á  ver  dónde  está 

nni  mujer,  que  no  quisiera 

desazonarla  por  poco. 
Petardo. — A  madama  he  visto  buena: 
y  como  sé  que  esta  noche 
tenéis  grande  francachela, 
la  he  dicho  que  no  me  espere. 
Antonio. — Y  lo  pensáis  con  prudencia. 
Petardo.— "¡Malo!"  (Aparte.) 

Antonio.  Y  yo  hiciera  lo  propio, 

si  irme  de  casa  pudiera: 
agur. 


Petardo.     Cim  !:i  colorada. 

Esto  es  ser  ])obre;  ¡paciencia! 
Olaya. — No  pase  usía  de  largo 

si  quiere  una  cosa  buena, 

señorita. 


Luisa. 


Y  decía  el  otro 


que  eran  todas  muy  pequeñas 

las  coliflores  que  había! 
Florencio. — Usted,  seiiora,  me  crea; 

los  maridos  siempre  compran 

lo  más  barato  que  encuentran. 
Olaya. — Vaya,  ¿cuántas  quiere  usía? 
Luisa. — No  soy  ninguna  marquesa, 

hij.. 
Olaya.     No  hay  nada  perdido, 

señora,  y  haga  usted  cuenta 

de  que  como  dijo  el  otro, 

más  male  pecar  de  atenta 

la  gente:  digo,  señor, 

¿escojo  media  docena? 
Florencio. — Vaya,  mientras  viene  el  mozo. 
Ana. — "En  tiempo  que  era  soltero      (Aparte.) 

"este  don  Antonio,  era 

"mi  tertuliano:  he  de  ver 

"si  de  aquel  tiempo  se  acuerda. 

Adiós,    señor  don  Antonio. 
Antonio. — ¡Madama!  ¿Venís  vos  mesma 

á  hacer  vuestra  prevención? 
Ana. — De  hacer  una  diligencia  (Llorosa.) 

que  á  vos  solo  la  fiara, 

y  eso  con  harta  vergüenza; 

¿sabe  usted  quién  será  empeño... 
Campano. — Señores,  arroba  y  media 

tiene,  y  le  doy  bien  barato 

p.  r  irme  antes  que  anochezca. 
Ana. — ¿Cuánto  queréis? 
Campano.  Veinte  reales. 

Ana. — ¡Ay,  hijo!  Es  mucha  moneda 

para  un  pobre. 
Antonio.  Por  eso 

no  se  quedara,  si  hubiera 

quien  os  le  llevara. 
Ana.  Aquí 

cabe  en  esta  faltriquera. 
Niña. — ¡Qué  lindo  pájaro,  madre! 

i  Mil  gracias !  ( Vanse . ) 

Antonio.  ¡Linda  postema! 

Petardo. — ¡La  tarde  se  va  pasando, 
y  no  encuentro  uno  siquiera 
que  me  convide  á  cenar! 
¿Y  en  una  noche  como  ésta 
no  he  de  llenar  el  jergón?... 
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Eso  niego,  que  para  estas 

ocasiones  es  la  maña, 

ya  que  no  vale  la  ciencia;  ' 

que  intelectus  apretatur, 

dijo  un  sabio  allá  en  Consuegra. 
Florencio. — ¿Y  cuánto  valen  las  seis?- 
Olaya. — Mire  usted,  para  la  mesa 

(Enseñando  las  coliflores. ) 

de  un  duque  me  las  acaban 

de  pagar  á  tres  pesetas: 

dé  usté  á  diez  reales ,  que  tengo 

ya  gana  de  salir  de  ellas. 
Florencio. — ¡Jesús,  mu;erl 
Olaya.  ¡Jesüs,  hombre, 

y  qué  sangre  tan  ligera! 

¡Quien  de  tan  poco  se  espanta 

no  es  bueno  para  la  guerral 
Luisa. — A  tres  reales. 
Florencio.  V  aún  es  mucho. 

Lorenza. — ¿Querrán  los  señores  berzas? 

Vengan  usías,  que  aquí 

las  hay  malas  á  peseta. 
Luisa. — No  sean  desvergonzadas 

las  cochinas,  y  agradezcan 

á  que  soy  quien  soy. 
Olaya.  Que  suelten 

ese  reloj,  y  que  enciendan 

las  luminarias,  que  pasa 

por  la  plaza  su  excelencia. 
Lore.nza. — ¡Que  si  quieres!  ¡Coliflores! 

¡Y  puede  ser  que  esté  hecha 

á  cenar  sopas  de  gato! 
Antonio. — ¿Qué  es  esto?  ¿Ls  quizás  pendencia? 
Luisa. — !Si  tú  sipieras  comprar 

mejor,  no  me  sucediera 

esto  a  mí! 
Antonio.  ¿Pues  qué  te  falta? 

Florencio.  —  Vo  por  ver  si  se  sosiega, 

la  llevo  á  casa:  usté  ajuste 

y  llévese  una  docena 

de  coliflores,  diez  frascos 

de  rosüü,  diez  botellas 

de  Frontuián,  cuatro  libras 

de  anises  y  seis  de  almendras 

de  garrapiña,  un  barril 

de  anchoas,  cuatro  cubetas 

de  alcaparrón  y  aceitunas, 

y  quedará  de  mi  cuenta 

que  madama  se  sosiegue 

y  este  con  gusto  á  la  mesa. 
Luisa. — ¡Cuenta  con  lo  que  te  iian  dicho, 

que  lo  has  de  ver  si  lo  yerras! 


Antonio. — ¡El  demonio  del  cortejo, 
como  no  paga,  receta! 
El  favor  que  me  ha  de  hacer 
usted,  señor  don  fachau.ia, 
es  dar  más  y  mandar  menos, 
ó  ])or  cualesquiera  de  estas 
calles  puede  usted  marchar, 
que  en  mi  casa  no  gobierna 
nadie  sino  yo. 


Luisa. 


¡Pero  hombre!. 


Antonio. — ¡Pero  mujer!  No  hay  respuesta: 

tú  conmigo,  y  usté  alón. 
Anselmo. — ¿Don  Antonio,  qué  os  altera? 
Antonio. — Cosas  de  un  casado  que 

|)or  su  mujer  se  gobierna.  '  (Vase.) 

Florencio. — Beso  vuestros  pies,  señora: 

don  Antonio,  n, andad. 

"Esta       {Aparte.) 

"noche  estoy  dcícortcjado, 

"sin  cenar  y  sin  pesetas."  Vase  .). 

Salen  Jaime  y  Alfonsillo. 
Alfonsillo. — |Ay,  que  me  matan! 
Jaime.  ¡iBribón! 

Yo  haré  que  te  echen  á  Ceuta 

por  ladrón. 
Todos.  ¿Qué  es  esto? 

Alfonsillo. —  ¡Ayl 
Jaime.  Que  á  un  volver  de  cabeza 

me  ha  pillado  este  bribón 

del  cajón  ocho  pesetas. 
Alfonsillo. — Señor,  son  para  uirrones. 
Jaime. — Para  curarle  la  brecha 

que  te  he  de  haccr  en  los  cascos. 
'J'oDos. — Üejele. 

(Saliendo  de  sus  puestos  y  deteniendo  d  Jaime 

que  le  pega.) 
Alfonsillo.         ¡Ay  madre! 
Todos.  ¡Pendenciit! 

¡i^a  guardia! 
Petardo.  Ahora  es  ocasión, 

mientras  a:li  anda  la  gresca. 
(Mientras  la  bulla,  va  Petardo  quitando  lo  que 

pueda.) 
Bautista. — ¡.\y,  que  me  roban!  ¡Ladrones! 
Alguacil. — Ténganse:  ¿qué  bulla  es  esta? 
Bautista. — Siga  usted  á  aquel  estudiante. 
Unos. — Que  me  ha  robado  mi  hacienda. 
Joaquina. — A  mí  me  lleva  el  traidor 

mis  manzanas  y  mis  peras. 
Alguacil. — ¡Voy  tras  él,  y  si  lo  agarro, 

por  la  calle  de  Carretas 

ha  de  salir,  vive  Dios!  {Fase.) 
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Olava. — Por  defender  al  hortera 

ha  sido  esto. 
Todos.  Pues  á  él; 

que  lo  paguen  sus  orejas. 

{Agarran  d  Alfonsillo.) 
.■\.LF0NSILL0.  — ¡Ay,  que  me  matan! 
Jaime.  Dejadle, 


que  él  soltará  las  pesetas 
ó  le  ha  de  llevar  el  diablo. 
Y  pues  no  puede  esta  idea 
aspirar  á  concluirse, 
discreto  auditorio,  resta... 
Todos. — Que  por  saínete  del  tiempo 
alsrün  indulto  merezca. 


Las  tertulias  de  >Iadrid 


PERSONAS 


D.  JUAN,  caballero  prudente. 
DOÑA  IXÉS,  su  esposa. 
DOÑA  PETRONILA,  hermana  de  ésta. 
D.  LUIS,  buen  amigo  de  la  casa. 
DOÑA  LAURA,  DOÑA  ANA,  DOÑA  FRANCIS- 
CA y  DOÑA  JUANA,  petimetras  de  la  tertulia. 
D.  JOAQUÍN,  D.  PEPITO,  D.  LUCAS,  D.  CIRI- 


LO, D.  MANUEL,  D.  PABLO  y  DOS  ABA- 
TES, tertuliantes. 

D.  GIL  y  D.  ANTÓN,  médicos. 

UN  CIRUJANO 

PATRICIA,  criada. 

PERICO,  paje. 

Otras  criadas  y  criados. 


La  escena  es  en  Madrid. 


Sale  D.^  liNÉs  muy  petnnetra,  y  llorando  con 
grandes  extremos,  y  D."  Petronila  conso- 
lándola. 
Inés. — ¡Que  á  mí  me  suceda  estol 

¡Hay  mujer  más  desgraciida 

en  ei  mundo!  ¿Qué  será 

luego  de  ni  I? 
Petronila.         ¡Vaya,  vaya, 

que  lance  más  de  repente 

no  puede  darse! 


Inés. 


¡Ay,  hermana, 


yo  estoy  muerta! 
Petronila.  Yo  también 

estoy  medio  atolondrada; 

¿pero  ya  qué  se  ha  de  hacer? 
Inés.  —¡Válgame  Cris'o!  ¿Muchacha? 

Sale  Patricia. 
Patricia. — Señora. 

Inés.  ¿Han  traído  la  gallina? 

Patricl\. — Sí,  señora;  mas  tan  flaca, 

que  toda  ella  no  es  posible 

que  pueda  dejar  substancia 

para  dos  t.  zas  de  caldo.  (Vase.) 
Inés. — No  hay  cosa  que  así  no  salga 

de  prisa. 

¿Dijiste  á  don  Pedro 

(A  Petronila.) 

que  si  acaso  no  encontraba 


nuestro  médica,  tra  ese 

al  primero  que  encontrara? 
Petronila. — SI. 
Inés.  Pues  por  Dios,  Petronila, 

que  te  estés  junto  á  la  cama 

ínterin  viene  algún  hombre, 
Petronila. — ;Yo?  ¿Mujer,  por  qué  no  llamas 

á  las  vecinas? 
Inés.  ¿Sabiendo 

cuánto  ha  que  estoy  enojoda 

con  todas  ellas,  querías 

que  yo  me  b.ije  á  llamarlas, 

y  quede  por  mí?  ¡.Aunque  viese 

morir  á  toda  mi  casta, 

no  hiciera  tal  bastardía! 

Ninguna  á  tiesa  me  gana. 
Prtronila. — ¿Y  si  á  tu  marido  en  tanto 

los  accidentes  se  agravan, 

qué  hemos  de  hacer  aquí  solas 

cuatro  mujeres? 
Inés.  Pues  anda, 

y  ten  cuiiado  con  el, 

hija,  que  á  mí  me  quebranta 

el  corazón.  ¡.Ay  de  mí! 

¿qué  será  de  mí  si  él  falta? 
Petro.nila. — Será  lo  que  ha  sido  de  otras: 

á  bien  que  aún  eres  muchacha, 

y  no  estás  desnuda.  Tú 


nos 


iON  r;E  i.\  c- 


en  todo  caso  eaibanasta 

lo  que  puedas  en  los  cofres, 

y  asegura  las  alhajas 

de  valor,  ó  yo  lo  haré, 

que  tú  no  estás  para  nada.  (  Vase.) 
Sale  Patricia  con  una  luz. 
Patricia. — Tengan  ustedes  muy  buenas 

noches. 
Inés.  ¿Cómo  está? 

Patricia.  Con  ansias 

de  vomitar,  y  no  habla; 

si  le  preguntan,  responden 

á  dos  manos  las  puñadas, 

y  hace  mil  gestos  con  las 

facciones  desencajadas. 

¡Miedo  da  el  verle! 

Sale  Petron.la. 
Petronila.  ;Las  llaves 

del  dinero  y  de  la  |/iaui 

las  tiene  él? 
Inés.  Las  lleva  en  una 

faltriquera  reservada 

de  los  calzones . 
Petronila.  Pues  vuy 

á  ver  si  puedo  con  maña, 

como  qr.e  saco  de  allí 

la  ropa  ociosa,  afianzarlos.  [Fase.) 
Patricia. — ¡Ay,  amo  mío!  [l'ase.)    . 
Inés.  ¡Ay  de  mi! 

Sale  Luis. 
Luis. — ¿Cómo  tenéis  la  antesala 

sin  luz,  y  abierta  la  puerta? 
Inés. — ¡Ay,  señor  don  Luis  de  mi  alma. 

{Le  abrasa  llorando.) 

que  mi  maiido  se  muere! 
Luis. — Primero  yo  itraginara 

que  era  usted  la  que  quería 

morirse,  según  la  extraña 

acción  de  estos  agasajos; 

puts  entrando  en  esta  casa 

tantos,  de  tantos  yo  soy 

sólo  el  hombre  que  la  enfada 

de  la  tertulia. 
Inés.  Tal  vez 

vuestra  se  riedad  ros  cansa, 

como  toda  es  gente  alegre; 

pero  enfad  irme,  no. 
Luis.  ;\  vaya, 

qué  tenéis?  ¿Por  qué  lloráis? 
Inés. — ¿No  os  digo  que  está  en  la  cama 

don  Juan  con  un  accidente 

más  ha  de  dos  horas  largas. 


y  todos  estamos  muertos? 
Luis. — ¿Y  estáis  con  esa  cachaza? 

¿Y  quién  está  dentro? 
Inés.  Nadie.   _ 

Luis. — ¿Y  el  paje: 
Inés.  Buscando  anda 

por  ahí  médicos:  entrad, 

pues  no  ignoráis  cuánto  es  ama; 

quizá  sólo  vuestra  vista 

le  dará  alivio. 
Luis.  ¿Y  la  hermana? 

Inés. — Adentro 

Sale  Pedro  de  paje,  cansado  que  no  pnede 
hablar. 
Pedro.  ¡Jesús  María! 

Inés. — ¿Hallaste  al  médico? 
Pedro.  Estaba 

en  su  tertulia...  ya  han  ido 

á  llamarle...  pero,  gracias 

á  Dios...  hallé  otro... 
Luis.  ;V  no  viene? 

Pedro. — Si  no  puedo  echar  el  habla. 
Luis  — ¿Y  quién  es? 
Pedro  Don  Gil  Ventosa. 

Luis. — El  médico  de  mi  casa 

justan  ente:  ¡gran  pulsista! 
Pedro.— Conmigo  viene. 

D.  Gil.  Sale  de  médico 
Gil.  Madama, 

á  los  i)ies  de  usted.  ¡Amigo! 
Pedro. — ¿Señor  don  Gil? 
Gil.  ¿Es  desgracia, 

ó  accidente?  Pues  según 

la  prisa  con  que  me  arrastra 

este  criado... 
Inés.  Entre  usted, 

que  yo  ni  aun  mover  las  plantas 

puedo.  ¡Ay  de  mí! 
Gil.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

(Se  sienta.) 
Inés. — Dentro  hallaréis  á  mi  herm.ana 

que  os  informará. 
Luis.  Venid, 

que  yo  soy  de  conlianza 

del  enfermo. 
Gil.  ¿Qup»  es  el  amo? 

Luis  —Sí,  señor. 
Inés.  Don  Luis^  que  se  haga 

cuanto  naya  que  hacer,  y  usted 

dis[X)nga  como  en  su  casa. 
Luis. — Entrad.  (  Vanse.) 

Inés.  Lo  que  siento  más 
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es  tener  desazonada 

esta  noche  la  tertulia. 

Bien  pudieras  avisarla, 

Periquillo,  en  un  instante, 

y  decirla  lo  que  pasa. 
Perro. — ¡Pues  vaya  que  son  poquitos 

para  avisarlos!  Ya  llaman. 
Inés. — Mira  quién  es.  |Ojalá 

que  esta  noche  me  dejaran? 
Satr  Laura 
Laura. — ¿Hija,  qué  es  esto?  ¿Tan  sola, 

y  tan  apesadumbrada? 
Inés. — [Ay,  Laurita,  se  acabó 

para  mi  el  mundo  1 

,     Antón.  Sale  ife  medico 
Antón.  Deo  gracias: 

¿qué  tenemos?  ¿Volvió  usted 

á  hartarse  de  leche  helada 

después  de  haberse  comido 

dos  medidas  de  azofaifas 

y  tres  libras  de  acerolas? 
Inés. — No,  señor;  es  mayor  causa 

para  la  que  os  llamo:  entrad, 

veréis  á  don  Juan  en  cama 

con  un  accidente. 
Antón.  ¡Fuego! 

;Y  os  estáis  tan  sosegada? 
Inés  — Otro  hay  dentro  con  don  Luis; 

porque  como  usted  lardaba, 

vino  el  primero  que  hallamos. 
Antón. — Bien  hecho. 

Luis.  Sale  de  prisa  y  en  cuerpo 
Luis.  Perico,  marcha 

á  llamar  al  cirujano. 
Pedro. — ¡Que  no  alquile  también  patas 

quien  alquila  pantorrillas!  ¡  J^ase.) 

Luis. — Justamente  preguntaba 

por  usted  el  compatiero. 
Inés. — ¿Y  qué  dice? 
Luis.  Hasta  ahora,  nada. 

Inés. — ¡Por  Dios;  que  yo  en  usted  sólo 

pongo  toda  mi  esperanza! 
Antón. — Yo  pondré  los  medies, 
Luis.  Vamos, 

que  la  urgencia  es  apretada. 

( léanse  los  dos. ) 
Laura. — Yo  he  quedado  muerta. 
Inés.  ¿Y  cómo 

estará  esta  desdichada, 

contra  quien  todas  las  iras 

de  tanto  golp2  descargan? 
Laura. — ¡Jesús,  Jesiis! 


Salen  de pctimetras  Doña  .VnAjDoña  Francis- 
ca, Doña  Ji^ana,  Don  Joaqi  ín  v  dos  abates 
(i  la  moda. 
Francisca  Me  ¡jarece 

noche  de  semana  santa 

aquí,  según  el  silencio. 
Ana. — Si  habláis  cosa  reservada, 

no  os  incomodéis. 
Francisca.  O  somos, 

ó  no,  amigas  confirmadas. 
Joaquín. — ¿Qué,  llora  usted,  mi  señora 

doña  Inés? 
Las  tres.       ¿Hija,  estás  mala? 
Inés. — No:  por  Dios,  siéntense  ustedes. 

Sale  Petronila. 
Petronila. —  Dame  las  llaves  del  arca 

de  nogal. 
Inés.  Tómalas  todas, 

y  haz  cuanto  te  dé  la  gana 

en  todo  y  por  todo.  ¡Ayl  (Suspensos  todos.) 
Ana.— ¿^abes  tú  qué  es  esto,  Juana? 
Inés.— ¡Ay! 

Abate  i." — ¿Seuora.s,  qué  hay  de  nuevo? 
Petronila. — Que  salió  bueno  de  casa 

esta  tarde  mi  cuñado, 

y  volvió  luego  con  tanta 

fatiga,  que  la  escalera 

dice  que  la  subió  á  gatas: 

venía  trémulo;  mandó 

que  se  le  hiciese  la  cama; 

se  la  hicieron;  acostóse 

tan  torpe,  que  las  criadas 

tuvieron  que  desnudarle; 

y  al  echar  sobre  la  almohada 

la  cabeza,  se  quede 

sin  sentidos  y  sin  habla, 

con  un  terrible  accidente. 
Todos. — ¡Válgame  Dios,  qué  desgracia! 
Sale  Luis.  ' 

¡Jisús,  y  qué  confusión! 

¿Hay  por  ahí  una  garrafa, 

doña  Petronila? 
Petronila.  Adentro 

iis  la  darán  las  criadas.  ( J'ase.) 

Juana. — ¿Cómo  va  el  enfermo? 
Luis.  Mal: 

lo  mismo  está  que  se  estaba.  (  l'ase  ) 

Ana. — ¡Qué  atento  es  el  t.;d  don  Luis! 
Abate  2.° — A  nadie  dijo  ¡jalabra. 
Joaquín. — ¡Gran  fachenda! 
F"rancisca.  Es  un  cuidado 

mayor  el  que  ahora  le  llama: 
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yo  le  discul])o. 
Laura.  Yo  no. 

Juana. — Siempre  es  así. 
Inés.  Mira,  Frasca, 

yo  voy  á  dar  una  vuelta, 

y  á  saber  qué  es  lo  que  pasa 

allá  dentro. 
Francisca.         No  hagas  tal, 

hija,  ¿no  está  alil  tu  hermana, 

los  médicos  y  don  Luis? 
Inés. — Y  á  saber  ])or  qué  no  sacan 

de  refrescar. 
Laura.  liso  sí. 

Inés. — Por  Dios  te  encargo  que  haya 

silencio. 
Ana.  Vete,  que  bien 

sabes  á  quien  se  lo  encargas. 
Laura. — Hija,  en  estos  lances,  y  entre 

personas  de  confianza, 

no  te  andes  con  chocolate, 

meriendas  ni  pataratas: 

io  primero  es  lo  primero 

que  se  ha  de  cuidar;  y  basta 

con  que  saquen  una  fuente 

de  fruta,  alguna  fritada, 

ó  torreznos. 
Francisca.         ¿Tienes  lomo 

fresco? 
Inés.  Voy  á  que  lo  hagan      (Se  levanta.) 

freir. 
Ana.         a  mí  chocolate, 

que  hoy  estoy  desazonada, 
Juana. — Yo  mi  media  rosca  tierna, 

y  mi  puñado  de  pasas, 

como  siempre. 
Francisca.  ¡Habrá  mujeres       {Aparte.) 

más  imprudentes! 
Abate  I."  Que  llaman.      (A gritos.) 

Inés. — Sírvanse  ustedes  de  abrir, 

que  adentro  están  ocu|)adas.  (Fase.) 

Francisca. — Yo  he  quedado  lela. 
Laura.  V  yo 

'         aún  estoy  toda  asustada. 

Va  uno  de  los  á  abrir,  y  luego  sale  Pedro  con  f/ 
Cirujano  j»/  Don  Lucas;!'  Don  Cirilo  de  tertu- 
liantes, con  capa  y  gorro.— Sale  Luis. 

Luis. — ¿Ha  venido  el  cirujano? 
Pedro. — Aquí  le  traigo  ya. 
Luis.  ¡Gracias 

á  Dics!  Entre  usted  corriendo, 

que  )'a  ha  rato  que  hace  falta. 


Cirujano. — Ahora  acaban  de  avisar. 

[Se  entran.) 
Lucas. — Buenas  noches,  camaradas. 
Cirilo. — Adiós,  señores. 
Joaquín.  ¿Sabéis 

la  novedad: 
Lucas.  Ahora  acaba 

de  contárnosla  Perico.  (Sí  sientan.) 

Francisca. — Señores,  lo  que  se  encarga 

es  el  silencio. 
Joaquín.  Para  eso, 

y  para  hacer  menos  larga 

una  visita  de  enfermo, 

sé  yo,  amigos,  una  brava  receta. 
Las  Mujeres. — ¿Cómo,  qué  cosa? 
Abate  i.° — Di,  ¿cuál  es? 
Joaquín.  Pelar  la  pava. 

Juana. — Pero  hablar  quedito. 
Abate  2."  Cuanto 

más  quedo,  mejor  pelada. 
Sale  Luis. 
Luis. — ¿Saben  ustedes  si  acaso 

dejé  yo  por  ahí  mi  capa? 

Ya  la  veo.  (5c  la  pone.) 

Joaquín.  ¿Dónde  vas? 

Luis. — A  traer  una  tipsana 

que  han  recetado. 
F"rancisca.  ¿y  qué  dicen? 

Luis. — No  dan  muchas  esperanzas.         (Vase.) 
Joaquín. — ¿Esperanzas?  ¡Esa  es 

una  comida  muy  cara! 
Abate  i.° — Yo  sé  quien  las  tiene  buenas, 

sólo  que  no  quiere  darlas. 
Abate  2.° — ¿'I'iene  usted  muchas? 

(A  Laura,  fisgando.^- 
Laura.  ¡Y  gordasl 

Abate  2.° — Así  usted  me  regalará 

unas  pjquitas. 
Francisca.  Silencio, 

que  esta  no  es  noche  de  chanzas. 
Cirilo. — ¡Qué  cabezas! 
Lucas.  "De  aquí  un  ]X)ca 

"yo,  amigo,  cojo  la  rauta 

"á  jugar  mi  malillita 

"á  otra  parte." 

Pepito,  ¡^alc  de  petimetre  calavera. 
Pepito.  Salgan,  salgan 

ustedes  á  los  balcones, 

verán  reñir  á  dos  majas 

con  un  escribano,  sobre 

quién  se  lleva  el  gato  al  agua. 
Todas. — Chis. 
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Pepito.  Salgan  ustedes  (Recio.) 

Todos.  Chis. 

Joaquín. — Que  está  muy  malo  en  la  cama 

don  Juan  con  un  accidente. 
Pepito. — ¿Y  qué  dice  á  eso  madama? 
Ana. — Está  muerta. 
Pepito.  De  ese  modo 

no  podrá  decir  palabra. 
Ana. — Trai£;a  usté  esa  silla  chica. 
Ppito. — ¿Hablan  ustedes  en  chanza?  (La  trae.) 
Ana. — No,  no;  ya  lo  verá  usted. 
Sak  Petronila 
Petronila. — Amiga-,  suplid  las  faltas, 

que  hoy  todo  va  como  va. 
Sacan  de  beber  el  P.\je  y  las  dos  criadas,  y  luego 
algunas  serf  Hielas,  una  fuente  como  de  fritada, 
pan,  tenedores,  etc. 
Francisca.— Si  estaba  muy  excusada 

por  hoy  esta  ceremonia. 
Juana. — Mira  este  vaso,  ¡qué  bala 
{Aparte  d  las  otras.) 

tiine  tan  lindo  gusto! 
Francisca. — ¡Mujeres,  que  seáis  tan  malas! 

¿Quién  repara  en  estes  lances? 
Lucas. — Si  aquel  vino  de  la  Mancha 

no  se  acabi,  mande  usted 

que  una  botella  nos  traigan. 
Petronila. — ^Anda,  chica. 
Patricia.  ¡Bueno  va  esto, 

y  mi  amo  para  dar  su  alma 

a  Dios!  (l'ase.) 

Sale  Luis    . 
Luis.  Buen  provecho. 

Abate.  Luis 

{Presentándole  una  tajada.) 

vaya  al  ))aso  esta  tajada. 
Luís. — Esto  es  antes.  {Tomándola.) 

Al  entrar  Don  Luis  con  la  garrafilla,  salen  los  dos 
médicos  muy  serios, y  Do.va  Inés  llorando  amar- 
gamente; se  quedan  á  una  punta  del  tablado:  los 
otros  siguen  merendando;  luego  rodean  á  los  mé- 
dicos como  con  curiosidad. 

Inés.  ¿Conque,  en  fin,    . 

¡Hieden  fundarse  esperanzas? 
Antón. — El  pulso  aún  promete  algunas; 

pero  haréis  mal  en  fundarlas 

hasta  ver  si  vuelve,  y  cómo 

vuelve. 

Sale  Luis 
Luis.  ¿Le  doy  la  tipsana? 

Gil. — Al  instante,  y  avisad 

si  la  traga  ó  no  la  traga,  {l'ase  Luis.) 


Abate  i.° — ¿No  fuera  bueno  sangrarle? 
Gil. — Ya  tiene  desenvainada 

la  lanceta  el  sangrador; 

pero  hay  primero  otras  causas 

que  vencer. 
Pepito.  ¿Se  ha  confesado? 

{Con  la  boca  llena) 
Gil. — ¿Cómo,  si  ha  perdido  el  habla? 
Inés. — Ese  es  mi  mavor  pesar. 
Joaquín.  —  Esta  tajadita  magra, 

{Se  levanta  y  la  brinda.) 

que  está  diriendo  comedme. 
Inés.— Perdonad,  no  tengo  gana. 
Laura. — ¡Qué  mal  frito  está! 

{Aparte  las  dos.) 
Juana.  ¡Y  la  rosca, 

qué  dura  y  qué  apelmazada! 
Todas. — Ven  aquí. 
Antón.  Siéntese  usted, 

y  tenga  la  confianza 

de  que  no  la  dejaremos 

hasta  ver  si  se  le  saca 

de  este  primer  paso. 
Inés.  Bien. 

{Se  sienta  llorando.) 
Gil. — Tenga  un  polvo  de  la  Hi'bana. 
Antón. — Y  rico.  "¡Les  tertuliantes,  (Aparte.) 

"qué  lindamente  acompañan 

"la  pacienta  en  su  dolorl" 
Gil. — "¡No  es  el  ejemplillo  rana 

"para  algunos  que  sé  yo 

"que  cuanto  tienen  lo  gastan 

"en  tertulias!"  Otro  jX)lvo. 
Abate  i.° — Los  médicos  mala  cara 

r.onen. 
Pepito.         ¿Qué  médicos  son? 
Abate  i.° — Entrambos  de  mucha  fama. 
Pepito. — La  fama  de  los  doctores 

es  como  la  de  las  damas, 

que  aquella  que  tiene  más 

visitas  es  más  nombrada, 

y  suele  ser  la  señora, 

con  perdón,  una  tarasca. 
Sale  Luis. 
Luis. — Señores  vengan  ustedes, 

que  ha  bebido  la  tipsana 

sin  derramar  ni  una  gota, 

y  van  á  menos  las  ansias. 
Inés. — ¿De  veras?  (Ansiosa.) 

Todas.  Estáte  quieta. 

Antón. — No  es  la  noticia  muy  mala. 

Entremos,  don  Gil  Ventosa. 
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Gil. — Vamos,  don  Antón  Jalapa.  (  Vanse.) 

Laura. — No  entres  tú. 

Inés.  ¿Por  qué  si  soy 

{Ansiosa.) 

yo  sola  la  interesada? 
I..UCAS. — Chis,  don  Luis,  salga  usted  luego, 

que  si  usted  no  juega,  falta 

un  pie. 
Luis.  jQué  pie  ni  qué  mano! 

]Para  juego  está  la  casa!  (Vase.) 

Salen  D.  Manuel  y  D.  Pablo. 
Manuel. — A  los  pies  de  ustedes. 
Pablo.  ¿Conque 

tenemos  novedad? 
Lucas.  ¡Vaya 

£Í  hay!  Doña  Petronila, 

que  saquen  una  baraja, 

y  nuestra  mesa. 
Cirilo.  Este  es  juego 

en  que  todo  el  mundo  calla. 
Petronila.— Está  bien.  {Vase y  vuelve.) 

Pablo.  Pues  en  la  calle 

da  decirnos  ahora  acaban 

que  don  Juan  está  muy  malo. 
Pepito. — Ya  está  mucho  mejor. 
Mahuel.  ¡Gracias 

á  Dios! 
Pedro.  Aqui  está  la  mesa. 

{Se  pone  ¡i  jugar.) 
Abate  i.° — Cuenta  con  gritar  si  os  fallan 

una  maHlla,  don  Lucas. 
Lucas. — Es  advertencia  e.xcusada 

donde  hay  enfermos;  y  usted 

puede  para  sí  tomarla. 
Pepito. — Pues  yo  me  desfilo  á  un  baile, 

señoras,  si  no  me  mandan 

otra  cosa. 
Joaquín.  ¿Hay  para  todos? 

Laura. — No;  pues  si  ustedes  se  marchan, 

nos  ,'amos  también  nosotras. 
Pepito. — ¿Aprendió  nsted  ya,  doña  Ana, 

las  seguidillas  del  hole? 
Ana. — ¡Toma,  ya  están  olvidadas! 
Pepito. — Si  no  fuera  escandaloso 

irla  por  la  guitarra, 

y  se  haría  por  lo  bajo 

una  peti-serenata. 
Abate  i." — Eso  es  demasiado:  ahora 

si  quisiera  esta  madama 

honrarnos,  sin  instrumento 

pudiera  en  seco  cantarlas. 
Ana. — ¡Y  que  lo  oyeran! 


Petronila.  Ahora 

que  está  allá  adentro  mi  hermana, 
no  importa. 

Todas.  Vamos,  Anita. 

Ana. — Vaya  una  coplita. 

Todos.  Vaya. 

Canta  Doña  Ana  una  seguidilla  del  hole  en  seco.- 
todos  la  rodean,  los  unos  detrás  de  la  silla  y  los 
otros  delante,  de  rodillas:  y  en  acabándola,  D.  Lu- 
cas se  levanta  de  la  silla,  echa  á  rodar  un  cande- 
lero,  y  dice  gritando: 

Lucas. — ¡Hombre  de  d.s  mil  demonios, 

que  haga  usted  esa  jugada 

en  mano  de  favorito! 
Manuel. — ¿Por  qué  usted  no  me  avisaba 

que  lenla  la  malilla? 
Lucas. — No  sabéis  tener  las  cartas 

en  la  mano. 
Manuel.  Más  que  usted. 

Sale  Luis 
Luis. — Señores,  señores,  valga 

la  cortesía,  por  Dios: 

que  vuestro  amigo  se  marcha 

por  la  posta. 
Lucas.  ¿Sabe  usted 

ya  cuántas  malas  jugadas 

ha  hecho  este  hombre? 
Luis.  Bienesiá; 

pero  reñirlas  mañana. 
Joaquín. — ¿Conque  eso  va  malo? 
Luis.  ¡Malo!  (Fasg.) 

Lucas. — Don  Cirilo,  uster"  baraja. 
Petronila. — Con  vuestra  licencia  voy 

á  ver  cómo  estamos. 
Francisca.  Anda. 

Arate  2.° — ¡Noche  funesta! 
Pepito.  El  caso  es 

que  yo  traía  mi  danza 

de  monos  en  los  bolsillos, 

y  esta  noche  hacer  ¡lensaba 

los  purchinelas. 
Juana.  ¿De  veras? 

Pepito. — Sino,  ve  aquí,  por  fianza 

de  mi  verdaA,  al  señor 

don  Cristóbal.  (Saca  un  mono.) 

Juana.  \.\y  qué  gracial 

Ana. — ¿Tenéis  más? 
Pepito.  El  perro,  el  hombre, 

el  demonio  y  la  madama. 
Francisca. — ¿Y  el  silbatillo? 
Pepito.  También. 

Juana. — Hable  usted  algo  como  hablan. 
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Pepito.  -Se  mete  bulla. 
Joaquín.  Quedito, 

y  sólo  cuatro  paladras. 
Pepito. — "¿Compañero,  qué,  de  veras 

{Hablando  de  purchinela.) 

"hay  allá  fuera  muchachas 

"bonitas,  bonitas?  Mu.:ho." 
Salen  Doña  Inks  v  Do.^a  Petronila,  serias. 
Inés. — Hijas,  por  la  Virgen  santa 

que  os  vais:  bien  conozco  que 

que  aqu(  estáis  mortificadas, 

y  yo  deseo  estar  sola. 
Petronila. —  Los  médicos  ahora  acaban 

de  decirme  que  don  Juan 

llegar  no  puede  á  mañana. 
Inés. — |  Ay  de  ni(!  {Se  cae  en  una  silla.) 

Todas.  Po»-  Dios,  amiga.  {Se  levanta.) 

Pepito. — Que  traigan  un  poco  de  agua. 
Inés. — No  es  menester:  por  Dios,  i  los. 
Juana. — ¿Irme  )'o  estando  con  tanta 

pena  tü? 
.\na.  Ni  yo  tampoco. 

Francisca. — También  yo  avisaré  á  casa 

que  no  nos  esperen. 
Joaquín.  "Digo,  {Aparte.) 

"mi  señora  doña  Juana, 

"esfuerce  usted  el  pensamiento, 

"veréis  qué  noche  tan  guapa 

"p.asamos  contando  cuentos." 
Juana. — ;Qué  tigre  tuviera  entrañas 

de  dejaros  en  un  lance 

como  éste?  ;No  lo  extrañara 

todo  el  mundo? 
Abate  i."  "Oyes,  Joaquín,  (Aparte.) 

"¿qué,  se  quedin  laí  madamas?" 
Joaquín. — Sí,  hombre. 
Abate  i.°  Por  lo  queseofreza, 

{Retirándose.) 

cuanto  más  acompañada, 

mejor:  yo  seré  el  primero. 
Inés. — Hijas,  yo  con  mi  desgracia 

no  estoy  para  daros  cena, 

ni  hay  disposición  ái  camas. 
Ana. — ¿Quién  se  liabfa  de  acostar 

con  tal  cuidado? 
Juana.  ¿Ni  gana 

de  cenar  quién  la  tendría? 
Pepito. — ¿Tenéis  jamones  en  casa, 

café  y  chocolate? 
Inés.  Sí. 

Pepito. — Pues  sobra  con  eso  que  haya: 

y  allá  á  lo  más  retirado, 


donde  el  enfermo  no  se  haga 

mala  obra,  pasaremos 

la  noche,  aunque  no  son  largas, 

como  unos  duques. 
Joaquín.  ¡Veréis 

qué  linda  noche  se  pasa! 
Abate  i.° — Digo;  n:s  podemos  ir 

á  la  pieza  de  las  jaulas, 

que  está  lejos  de  la  alcoba. 
Juana. — Dice  bien. 
Los  CUATRO.  Pues  fuera  espadas. 

(<SV  las  qialan.y 
Inés. — Es  imposible,  señores  .. 

¿Qué  hay  de  nuevo,  don  Luis? 
Sale  Luis  muy  lloroso. 
Luis.  Nada: 

lo  más  sensible  aquí  es 

la  disposición  del  alma. 
Inés. — ¿Pues  qué,  va  á  peor? 
Luis.  Señora, 

usted  téngala  tragada: 

búsquese  un  coche,  y  con  una 

de  estas  amigas  se  vaj'a, 

que  ya  no  esta  bien  aquí; 

y  pues  tanta  confianza 

tiene  de  estos  caballeros, 

nombre  uno  que  c.irgo  se  haga 

de  disposiciones,  llaves 

y  papeles. 
Inés.  ¡.^.y,  mi  Juana!     {Abrasándola.) 

Juana. — Yo  serla  la  primera, 

amiga,  que  te  llevara 

á  no  tener  tantos  tiijos. 
Francisca. — Yo  también,  como  mi  casa 

tuviera  una  alcoba  más. 
Ana.— Por  mí,  ya  .sabes  la  mala 

condición  de  mi  marida. 
iNÉs.^Se.ior  don  Joaquín... 
Joaquín.  Madajna, 

yo  en  asunto  de  [xipeles 

soy  un  pedazo  de  albarda. 
Lucas. — Yo  3'a  sabe  usted  que  tengo 

Sin  dejar  el  Juego. 

una  oficina  pesada. 
Abate  i."— Yo  mil  correos  y  agencias 

que  me  llevan  á  la  rastra. 
Pepito. — A  mí  lo  testamentario 

es  cosa  que  no  me  encaja. 
Inés. — ¿Vosotr.is  sois  las  amigas 

de  quien  tuve  confuinza? 
Lucas. — Ese  as:  ¿no  reparo  usted      (¡rilando. ) 

que  yo  descubrí  la  mala? 
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Inés. — ;Cabe  en  los  hombres  de  honor 

correspondencia  tan  falsa? 
Luis. — Don  Juan,  amigo,  ya  tiene       (A  voces.) 

sal  y  aceite  la  ensalada; 

salid  á  echar  el  vinagre. 
Sale  D.  Juan  en  bata  y  médicos  y  criados. 
Juan.— Sea  enhorabuena,  madamas: 

caballeros,  yo  agradezco 

á  todos  mercedes  tantas. 
Inés. — ¿Hijo,  qué  es  esto? 
■{Ansiosa :  y  todos  admirados  en  pie,  y  dejan 

el  juego.) 
Juan.  Esto  es,  hija, 

haberte  dado  copiada 

una  pesadumbre,  que 

que  quizá  puedes  ver  mañana 

original. 
Inés.  Bien  decías, 

que  es  vano  cuanto  se  gasta 

con  semejantes  tertulias, 

que  del  que  más  me  adulaba, 

en  una  necesidad 

me  hallaría  más  burlada. 
Juan. — Te  lo  dije,  y  te  repito, 

que  nadie  viene  á  estas  zambras 

sin  su  fin  particular, 

ó  su  interés:  verbigracia: 

La  señora  viene  aquí  A  Juana.) 

porque  es  amiga  de  danza, 

y  en  su  casa  su  marido 

no  quiere  sufrir  guitarras. 

La  señora  viene  á  ver  [A  Francisca.) 

cómo  sale  de  cuñada; 

si  aquí  que  entran  muchos  hombres 

se  inclina  alguno,  y  se  casan. 

Esta  viene  porque  viene  {A  Ana.) 

estotro;  y  á  la  contraria, 

éste  porque  viene  estotra.  A  Joaquín.) 

Éste  viene  porque  aguarda  [^A  Pablo.) 

que  yo  le  saque  un  empleo. 

Este  porque  está  sin  blanca  [Al  Abale  i.°) 

lo  más  del  año,  y  yo  soy 

el  que  socorre  la  plaza. 

El  señor  acude  aquí,  '^A  Pepito.) 

como  á  ot:as  tertulias  varias, 

por  trasegar  de  una  en  otra 

lo  que  en  todas  partes  pasa, 

hecho  arcaduz,  que  tan  presto 

lo  coge  como  lo  v.xia. 

El  señor,  porque  asegura  {A  Lucas.) 

con  el  juego  la  pitanza 

|iara  el  otro  día.  Este,  i^Al  Abale  2.°) 


porque  con  lo  que  aquí  zampa 

por  la  tarde,  ahorra  la  cena: 

y  estotros,  por.jue  hace  mrlas  M  los  otros.) 

noches,  viven  ahí  enfrente, 

y  aquí  siempre  hay  fiesta  armada. 

¿Es  esto?  Respondan;  y 

(Ponen,  todos  el  dedo  en  la  boca.) 

quien  mienta,  muerto  se  caiga. 

Este  es  solo  verdadero  {A  Luis.) 

amigo,  y  quien,  si  pasara 

de  veras  lo  que  hoy  fingimos, 

me  sirviera  y  te  amparara. 
Luis. — Con  el  alma  y  con  la  vida. 
Inés. — Hijo,  yo  por  la  enseñanza 

te  perdono  el  grande  susto. 
Antón. — Ya  no  hacemos  aquí  falta, 

pues  don  Juan  encontró  el  modo 

de  curarse  y  de  <  urania. 
Francisca. — Muy  bien  'o  han  fingido  todos. 
Petronila. — A  costa  de  nuestras  ansias. 

{•Suspirando.) 
Juan. — Por  sacar  las  llavecitas  Con  fisga.) 

del  dinero  y  las  alhajas: 

esas  son  cuentas  que  luego 

los  dos  hemos  de  ajustarías. 
Juana. — Sin  embargo,  es  un  desaire... 

{Enfadada.) 
Francisca. — Amiga  Juanita,  calla; 

y  (aliemos  todos,  pues 

ya  nos  han  visto  las  cartas, 

y  si  envidamos  el  resto 

quedamos  más  desairadas. 
Las  damas. — Dice  bien:  adiós  amiga.  {Vanse.) 
Los  HOMBRES. — Chicos,  encended  las  hachas. 

Vanse.) 
Pepito. — Si  soy  arcaduz,  y  los 

arcaduces  nunca  |)aran: 

la  historia  que  aquí  he  cogido 

voy  á  otra  parte  á  vaciarla.  ( Vase.) 

Inés. — ¿Y  qué  tipsana  tomaste? 
Luis.— Cuartillo  y  medio  de  horchata 

que  yo  le  traje  en  persona. 
Inés. — Pues  yo  he  sido  la  curada, 

yo  soy  la  que  debo  á  ustedes 

darles  el  piemio  y  las  gracias. 
Juan. — Todos  seremos  contentos, 

si  de  este  ejemplo  se  saca 

por  qué  y  cuándo  las  tertulias 

se  forman  v  desbaratan. 
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La  comedia  casera 


1).  BLAS,  niaiid.)  de 

DOÑA  MARIQUI  TA,  pruna  dt 

DOÑA  PAULA,  mujer  do 

D.  COSMK. 

D.  SIMÓN,  tío  de  Mariquita. 

D.  FADRIOUE,  aniericauo. 

DOÑA  ELENA,  madre  de 

DOÑA  PEFI  TA. 

LOPirO  y  CORNELU),  Pajes. 


PERSONAS 


DONA  MARTA,  auiiga  de 
D.  JACINTO,  oficial  de  infaiiteria. 
D.  LINDO,  abate. 
D.  CLEOFÁS,  abogado. 
D.  AQUILINO  y  D.  CLETO,  petimetres. 
SIMÓN,  escribiente  de  D.  Blas. 
GERTRUDIS,  MANUELA,  LAMBERTA,  y  VI- 
CENTA, criadas. 
RAFAEL,  criado. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  la  calle  de  la  ConTadre. 


Salen  las  señoras  Gertrudis,  Vicent.\_)'  Ma.\l'el.\ 
cantando  y  bailando  con  Lopito  y  Rafael  en 
traje  de  criadas  y  pajes  de  casa  particular.  Can- 
tan y  bailan  seguidillas,  y  después  sale  D.  Blas 
en  bata  y  gorro,  enfadado. 

D.  Blas.  — ¡Muchachas!  ¡Muchachas!  ¡Hay 
semejante  desvergüenza! 
¿No  oís  que  llamo? 


Lopito. 


Señor! 


como  estábamos  de  fiesta 

no  lo  olmos. 
ü.  Blas.  ¡Ya  se  ve! 

¡A  fe,  á  fe,  que  si  no  fuera 

])or  evitar  cs;a  noche 

con  Viiestra  auia  un  i  pendencia, 

á  puntapiés  iríais  todos 

rodando  por  la  escalera! 
Las  Tres.— ¡De  modo,  señor!... 
D.  Blas. 

le  coaocen  ellos  y  ellas? 

Saben  que  estoy  trab'ijando 

cosas  graves  y  c'e  priesa 

estos  días,  y  se  ponen 

á  romperme  la  ca!)eza? 

¿Y  á  qué  viene  ahora  este  baile? 

;No  tiene  la  noche  entera 

para  holgarse? 
Manuela.  Es  que,  señor, 

como  está  la  tarde  fresca, 

para  calentar  los  pies 

quisimos  dar  cuatro  vueltas. 
J).  Blas. — jPues  no  tienen  un  brasero 

bien  grande  en  esotra  pieza? 

¡Métanles  entre  el  rescoldo 


El  modo 


verán  cómo  se  calientan! 
Gertrudis. — l'-so  es  quemarse, 
D.  Bl.as.  También 

muchos  bailando  se  queman. 

¿Y  la  niña,  dónde  está? 
Gertrudis  — Estudiando  las  piruetas 

de  un  baile  que  han  de  hacjr  luego 

con  Juanito,  con  la  Pepa, 

y  el  paje  de  vuestra  prima, 

que  es  el  que  todo  lo  enreda. 
D.  Blas.^Y  quién  lo  ha  mandado? 
Rafael.  Mi  ama, 

ya  que  no  disteis  licencia 

para  tener  licencia  en  forma 

cuando  sus  años  celebra. 
D.  Blas. — ¿Ella  celebrar  sus  años? 

¡Calla,  tonto,  no  lo  creas! 

Por  eso  yo  no  he  querido 

que  haya  baile  ni  merienda. 
Manuela. — Callad,  que  parece  que  oigo 

ruido  i)or  las  escaleras. 
Lopito. — Las  señoras  son  sin  duda: 

voy  corriendo  á  abrir  ia  puerta. 
D.  Blas. — ¿Conque   al  fin,  ello  hay  visita 

esta  noche? 
Manuela.  Doña  Elena, 

y  la  jjrima  de  mi  ama 

no  más. 
D.  Blas.       ¡Qué  ¡jar  de  cabezas! 

¡Sólo  la  de  mi  mujer 

las  puede  hacer  competencial 
Salen  de  batas,  con  basquina  y  mantillas  Doña 
Mariquita,   Doña    Paula,  Doña  Eleka  _v 
Doña  Pepita  no  inuv  decente. 
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D."  Mariquita. — Entrad,  hijas:  arrimad 

sillas,  que  venimos  muertas. 
D.  Blas. — ¡Ellas  resucitarán 

á  costa  de  mi  despensa! 
D.^  Elena. — Señor  don  Blas,  buenas  noches. 
D.*  Paula. — Señor  primo,  á  la  obediencia. 
D.  Blas. — A  los  ¡ñes  de  ustedes  siempre: 

adiós,  señora  parienta . 
1).'  Mariquita. — Dios  te  guarde. 
D.  Blas.  De  ti  nunca 

hallo  agrado  en  las  respuestas. 
D.*  Mariquita. — El  modo  de  conseguirlas 

es  conforme  al  merecerlas. 
D.  Blas. — ¡Víctor,  y  vansel 
D.*  Mariquita.  ;No  hay  luces 

que  sacar  aquí' 
D.  Blas.  A  la  vela 

lo  tienen  todo,  mujer; 

no  te  indispongas  la  flema. 
D."  Mariquita. —  Ea,  déjanos  en  pa?,  y  calla. 
D.  Blas. — ¿Qué  buena  yerba  has  pisado? 

Se  conoce  estás  contenta. 
D."  Elena. — En  parte,  si  no  lo  viene, 

tiene  razón,  que  es  violencia 
en  el  día  de  sus  años 

no  permitirla  que  tenga 

diversión  á  sus  amigas. 
D.  Blas. — Como  divertirse  quieran 

ellas  con  ellas,  que  avis.í 

para  que  mañana  vengan. 
D.*  Elena. — ¡Cierto  que  estaría  lucida 

una  función  sólo  de  hembras! 
D.  Blas. — ¡No  lucirían  lanto,  pero 

tampoco  se  oscurecieran! 
D.''  Paula. — ¡Jesús,  primo,  qué  machaca 

estáis  con  vuestras  sentencias! 
D.^  Mariquita. — ¡Mi  paciencia  solamente, 

•  sufrirla  sus  simplezas! 
D.  Blas. — Yo  no  quiero  sufrir  otras, 

porque  no  tengo  paciencia. 
D.'""  Paula. — Eso  no  es  lo  más:  lo  que 

escandaliza  á  cualquiera 

es  no  tener  libertad 

¡jara  si  á  un  amigo  encuentra, 

permitir  que  la  acomjjañe, 

V  (jrecisarla  a  que  sean 

sus  cort.;jos  sus  ami.;as 

la  tarde  que  se  pasea. 
1).  Blas. — ¿No  tiene  aquí  mi  escribiente, 

y  un  paje  de  legua  y  media 

que  la  sirvan  )  acom(  añen? 
1).*  Mariquita. — Para  los  días  de  fiesta 


que  voy  á  misa,  no  hay  duda; 

¿mas  qué  dama  se  ¡jresenta 

con  un  paje  en  un  paseo? 
D.*  Paula-  — ¡Vaya,  no   hay  que  darle  vueltas,. 

sois  ridículo  y  celoso! 
D.  Blas. — ¡Señores,  es  fuerte  tema 

que  ha  de  ser  malo  un  marido 

porque  no  quiere  ser...!  Lleva 

luz  al  desjjacho,  Simón, 

que  el  correo  nos  espera. 

¡Estos  correos  del  viernes, 

lunes  y  martes  me  apestan! 

¡Los  del  sábado,  del  jueves 

y  miércoles,  me  revientan!  ( Vase.) 

Simón. — Vamos  á  remar  tres  horas.        (Vase.) 
D.*  Paula. — ¿No  le  veis  qué  paso  lleva? 
D-'  Mariquita.  — Eso  hace  siempre  en  hablando 

de  cosas  que  no  le  sientan. 

¿Muchachas,  estas  basquinas, 

{Salen  las  criadas.) 

por  qué  os  marciais  allá  fuera 

sin  quÍL;irlj.3: 
Manuela.  ¡Como  ustedes 

no  dijeron  nadal... 
D-^  Mariquita.  Pepa! 

¿Por  qué  tü  no  te  la  quitas.' 
D.^  Pepita. — Como  salimos  de  priesa, 

se  me  olvidó  el  delantal. 
D.*  Mariquita. —  Traele  uno  mío,  Manuela. 
D.*  Pepita. — No  se  canse  usted,  que  tengo 

gusto  en  dejármela  puesta. 
D.^  Elena. — No  todo  en  público  puede 

{Aparte  d  doña  Mariquita.) 

decirse:  la  resistencia, 

amiguita,  só.o  es  por 

que  no  trac  debajo  de  ella 

sino  es  un  zagalejito. 

^Qu'^  se  ha  de  hacer?  La  pobreza 

no  es  deshonra. 
D.*  .Mariquita.        No  por  cierto.  (Siéntanse. , 
D."  Paula. — Volviendo  a  nuestra  primera 

conversación,  ciertamente, 

queridas,  es  friolera 

que  nos  estemos  tan  solas 

porque,  la  desgracia  nuestra 

a|)enas  habrá  en  Madrid 

cuatro  damas  que  la  tengan. 
D.'  Mariquita. — ¡Qué  quieres!  Con  mi   maiido 

he  hecho  cuautus  diligencias 

son  posibles;  pero  no  hay 

forma  de  entrarle  en  carrera. 
D."  l'^TEviA. — Pues  el  mío  no  se  mete 
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j-más  en  quién  sale  y  entra 

en  casa,  y  eso  i;uc  ha  entraiio 

gente  aleare,  cuando  yo  era 

más  linda  que  ai  )r.i,  y  teníamos 

de  sóbralas  conveniencias. 
D."  Pepita. — Por  eso  ahora  pasan  días 

sin  lla'nar  na  lie  á  i.i  puerta. 
D."  Paui..\. —  AlLjün  día  llamarán. 
D."  Elena. — Yo  por  nil  no  lo  sintiera, 

pero  ¡wr  la  chica,  si; 

porque  si  nunc  .  comercia 

con  las  gentes,  ella  es  corta, 

y  todos  creerán  que  es  necia. 
D."  Paixa. — Mujer,  ahora  que  me  acuerdo 

por  ser  la  propia  materia 

¿ti  vecina  lado  arriba, 

que  estaba  tan  recoleta 

antes,  y  nada  sobrada 

ha  tenido  al,:;una  Herencia? 

¿O  qué  arbitrio  ha  discurrido 

par.i  estar  tan  opulenta 

y  tan  rodeada  de  obsequios? 
D."  Mariquita. — Desdi  las  carnestolendas, 

que  le  dio  gana  de  hacer 

en  su  casa  una  comedia: 

aanqite  la  tal  fuá  muy  mala, 

no  lo  fué  la  concurrencia, 

pues  le  quedó  una  tertulia 

que  la  sirve  y  la  festeja 

en  forma,  y  lo  mejor  es 

que  todas  las  noches  juegan; 

quien  pierde  el  dinero,  pierde, 

y  la  que  lo  gana  es  ella; 

conque  vive  divertida, 

y  no  le  faltan  pesetas. 
D.^  Elena.  —¡Cieno  que  algunas  mujeres 

tienen  unjs  ocurrencias 

felices!  ¡Vea  usted  un  arbitrio 

honrado  y  sin  contingencia! 
D."  Paula. — Arbitrio  es  que  con  ventaja 

usurpársele  pudiera. 

No  hablo  por  mf;  ¡lero  tú 

cantas  bien  y  representas: 

)0  s  ip'iré  algo:  tal  cual, 

tenemos  á  nuestra  Pepi, 

que  cant:i  y  baila.  . 
D.^  Elena.  I'odo  es 

merced  que  usted  quiere  hacerla. 
D.*  Paula. — Conque  como  la  emprendamos, 

creo  que  salgamos  con  ella. 
D.^  Mariquita  — Todo  eso  es  un  disparate: 

lo  pri.i.ero  tti  no  cuentas 


ron  licnibrep,  y  lo  segundo, 

¿quien  á  tocarle  esta  tecla 

se  atreve,  á  á  mi  maridu? 
D."  Paula. — \  la  rép'ioa  primera 

respondo,  que  en  convidand  > 

á  tu  vecina,  y  sea  buena 

ó  mala,  darla  un  papel 

que  no  desluzca  la  fiesta... 
D.*  Mariquita. — No,  i|iie  es  útil. 
D.*  Paula.  ¡Pues  mejor! 

preciso  es;  baje  con  ella 

su  tertulia,  y  de  ellos,  muchos 

entrarán  por  complacerla. 
D.""  Mariquita. — O  qui¿á  por  complacernos, 

que  al  fin  no  somos  tan  feas, 

que  no  viniesen  gustosos 

como  licencia  tuvier.m. 
D."  Paula — Don  Blases  il  dedo  malo 

que  tenemos. 
D.^  Elena.  Es.i  empresa 

es  mía:  voy  á  embestirle. 
I).''  Mariquita. — No,  por  Dios;  estáte  quieta, 

que  para  eso  mejor  es, 

si  luego  ha  de  haber  pendencia, 

que  sea  por  algo.  ¡Lopito! 
Sale  Lopito. 
Lopito.  — ¡  Señora ! 
D.^  Mariquita.       Toma  una  vela, 

y  súbele  á  la  vecina 

un  recado:  que  la  besan 

estas  señoras  las  manos, 

y  que  como  yo  la  ruegan 

que  njs  baje  a  acompañar. 
D.^  Elena. — Con  los  señores. 
D."  Mariquita.  Elena, 

por  Dios,  que  no  soy  costal. 
D.'  Pepita. — Y  no  era  mala  advertencia, 

por  si  alguno  no  ha  venido, 

que  baje  luego  que  vengo. 
D.''  Paula. — ¡ISiiren  ustedes  la  niña! 
D.^  Elena. — ¡Oh!  ¡la  muchacha  no  es  lerda! 

¡Así  tuviera  ella  bata, 

y  una  bonita  escofieta, 

como  sabe  la  hora  á  que 

se  ha  de  comer  la  merienda! 
!).■'  Mariquita. — Pues  hombre,  ya  lo  has  oído. 

{Al  Paje.) 
Lopito. — Ya  voy,  señera. 
D."  Mariquita.  ¡Manuela! 

Sale  Manuela. 
Manuela. — ¿Señora? 
D."*  Mariquita.         Ye,  y  dile  á  tu  amo. 
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que  si  no  es  cosa  de  urgencia 

en  lo  que  está,  venga  aquí, 

que  pronto  tendrá  licencia 

de  volverse. 
Manuela.  Bien  está.  í  Vase.) 

Sale  Gertrudis. 
Gertrudis. — Señorita,  á  usted  la  esperan 

para  ensayar  el  bailete. 
ü."*  Mariquita. — ;Y  los  gos  chicos? 
Gertrudis.  No  entran 

como  están  vestidos,  porijue 

nadie  hasta  luego  ¡os  vea. 
D."  Paula.— ¿Pues  por  qué  no  vas,  Pepita? 
D.^  Pepita. — Yo  haré  lo  que  madre  quiera. 
D.-'  Elena. — Vaya,  ve;  ¡pero  cuidado 

me  llamo,  con  la  inodestia! 

i^Vasc  Pepita  con  Gertrudis.) 
Sale  Manuela. 
Manuela. — Dice  mi  amo,  que  ya  viene, 

señoras,  y  que  de  fachenda 

con  el  tío,  y  el  indiano 

está. 
D.*  Paula.     Con  tantas  agencias 

como  tiene  tu  marido, 

y  tantos  que  salen  y  entran 

en  tu  casa,  ¿cómo  al  paso 

algunos  de  ellos  no  pescas? 
D."  Mariquita. — Porque  tiene  prevenido 

que  entren  por  estotra  puerta. 
D.^  Paula. — Lo  propio  sucede  en  casa 

con  mi  viejo;  ¡mas  tan  hecha 

estoy  á  tstarme  sólita, 

que  al  oir  un  golpe  en  la  puerta 

pienso  que  es  trueno,  y  me  asusto! 
D.^  Mariquita. — ¿Quién  te  paga  porque  mien- 

[tas, 

si  todo  lo  que  no  tienes 

es  porque  no  puedes?  Deja 

ahora  esas  hipocresías, 

y  vamos  á  nuestra  empresa. 
Manuela. — Ya  s.ile  mi  amo.  {Vase.) 
D.'  Mariquita.  Bien  os 

podéis  tapar  las  orejas, 

luego  que  el  punto  se  to.iue, 

para  no  oir  la  resuuesta. 
Sale  D.  Blas  con  D.  Fadrique  y  D.  Si.meón, 

este  de  viejo,  y  aquél  bizarro. 
D.  Blas. — Hija,  al  señor  don  Fadrique 

dije  que  tenían  dispuesta 

cierta  función  los  muchachos, 

y  quiere  quedarse  á  verla. 
D.  Fadrique. — Mi  mayor  satisfacción, 


señora,  es  el  que  mere^íca 

ofreceros  mi  res|)eto. 
D."  Mariquita  — Yo  soy  servidora  vuestra. 
{A  don  Fadrique.) 
D.^  Elena. — ¿Es  este  el  indiano? 
D.''  Mariquita.  Sí. 

D.^  Elena. — Yo  he  de  observarlo  si  aprieta 

de  en  cuando  en  cuando  las  manos, 

ó  las  tiene  siempre  abiertas. 
D.^  Paula.— "A  Nicolás  de  la  Calle  (Aparte.) 

"se  parece  en  la  ¡¡reséñela." 
D.^  Mariquita. — Tío,  beso  á  usted  las  manos. 

Sale  D.  Simeón. 
D.  Si.MEÓN. — Señ^^ra  sobrina,  sean 

estos  víspera  de  muchos 

que  cumpla  vaestra  belleza. 
D.''  Mariquita. — Eso  se  sabe  y  se  calla. 
D.  Fadrique. — Pues  si  el  que  no  calla  yerra, 

sea  testigo  el  silencio 

de  lo  que  el  gusto  desja. 
D.^  Elena. — ]  VIucho  sabí  este!  ¡T.-ímbién 

sabia  guardar  su  moneda! 
D.  Blas. — ¿Y  á  qué  me  llaman  ustedes? 
D.  Fadrique.  —  iJegaus,  que  [niede  que  sea 

para  cosa  reservada. 
D.  Blas. — ¿Pues  acaso  pueden  éstas 

guardar  silencio  en  su  vila? 
D.'^  Elena.  —No  es  cosa  que  no  se  pue  ;a 

decir. 
D.''  Mariquita.     Aunque  te  lo  digan, 

hijo,  no  hagas  caso  de  ellas, 

que  ambas  están  delirando. 
D.  Blas  — Pero  sepamos  el  tema 

sobre  ()ue  deliran. 
D.'  Paula.  Sólo 

que  nos  des,  primo,  licencia 

para  hacer  las  navidades 

una  comedia  casera 

aquí  para  los  amigos. 
D.  Blas. — ¡No  es  esa  mala  comedia! 
D.  Simeón. — Tiene  mil  inconvenientes. 

fA  D.  Blas.) 

Blasito  no  condesciendas. 
D.''  Elena. — Y  debéis  agradecerlo; 

porque  haya  lodos  ó  llueva, 

estáis  divertido  en  casa, 

sin  tener  que  ir  á  la  ajena. 
D.  Blas. — ¡Que  siem¡'re  ha  de  estar  hablando 

en  chanza  esta  doña  Elenal 
D.''  Elena. — Yo  muy  de  veras  lo  digo. 
D.  Blas. — Pues  también  yo,  muy  de  veras 

responderé  que  no  quiero. 
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]  |ü,  ju;  nu  habrá  in:ila  gresca! 

;Cümcdia  casera!  |Y  yo 

conseniirla  y  sostenerla, 

y  aun  acomodar  la  gente 

me  mandarán!  ¡Lo  que  éstas 

callan  cuanao  están  entre  ellas, 

tiene  las  casas  [TCrdidas! 
D/  Mariquita. — [No  sabes  tú  lo  contenta 

que  estoy  de  que  las  desaires! 

Lo  propio  antes  que  vinieras 

les  dije  yo  ce  por  bv. 

¡Tienen  muchas  con' ingencias 

estas  funciones! 
ü.  Blas.  ¡IHus! 

D.^  Mariquita.  \ienen 

mil  gastos  C|ue  no  se  piensan 

detrás  de  ellas. 
D.  Blas.  ¿Y?...  adelante. 

D."'  Mariquita. — Si  ciuieren  venir  á  verla 

muchos,  quedas  mal  con  lodos. 
D.  Blas.— ¡Pues! 
D.*  Mariquita.       V  la  casa  se  queda 

destruida... 
D.  Blas.  ¡Puesl 

D."  Mariquita.  De  modo 

que  quien  emprende  una  fiesta 

así,  estropea  amistades, 

ropa,  c'inero  y  cabeza. 
U.  Blas. — "¿De  cuándo  acá  mi  mujer  [Aparte.) 

"repara  lo  que  estropea?" 
D.^  Mariquita  — Ahora,  que  tiene  que  aquí, 

entre  amigas  y  parientas, 

donde  nu  necesitamos 

más  que  un  p.ir  de  hombres  de  fuera, 

bien  pudiera  hacerse. 


D.  Blas. 


;Va! 


D."  Mariquita.— Eligiendo  una  de  aquellas 

comedias  de  Calderón, 

sin  teatro  ni  ex:rañezi 

de  vtstidos... 
ü.  Blas.  ¡Ya! 

D.*  Mariquita.  Cerrando 

á  pretensiones  la  puerta, 

no  siendo  de  conrian2a... 
D.  Blas-.— [Ya! 
D.""  Mariquita.     Quien  venir  pretendiera. 

Demás  de  esto,  r..|Uí  no  había 

precisiones  de  meriendas: 

chocolate,  lo  hay  en  casa: 

conaue  sólo  el  gasto  fuera 

de  azúcar  rosado  ó  dulces, 

y  unas  roscas  ó  libretas. 


D.  Blas.  —  "¡Ya.  ya,  su  cuenta  no  es  mala, 

{Aparte.) 

"mas  no  le  saldrá  la  cuenta!" 
D."  Mariquita — ¡Ya,  ya!  ¿Tú  crees  que  yo 

tengo  en  esto  .ilguna  prendar 

Pues  fe  equivocas,  porque 

no  soy  yo  lan  majadera 

que  n-)  conozca  que  todo 

el  tral)aj  >,  .'^i  se  llega 

a  ejecutar,  sobre  inl 

ha  de  recaer  por  fuerza: 

por  éstas  sólo  lo  hago. 
D.  Blas. —  Yo  no  lo  haré,  ni  por  ésas. 
Elena  y  Paula» — Pues  ya  estamos  empeñadas. 
D.  Fadrique. — ¡Mucho  este  testigo  aprieta! 
D.  Blas. — Ellas  aflojarán  luego 

si  ven  que  no  las  contestan. 
Las  TRES  señoras. — La  coiredia  se  ha  de  ha- 

[cer. 
D.  Blas. — No  se  ha  de  hacer  la  comedia. 
Las  tres. — ;Y  por  qué? 
D.  Blas.  Porqne  noquieio 

¡Habrá  cosa  como  ella! 
D.  Fadrique. — Vos,  señor  don  Si  meón, 

que  sois  hombre  á  quien  respeta. 

id  y  templadle. 
D.  Simeón.  ¡Sobrino, 

no  por  eso  te  enfurezcas 

como  un  león! 
D.  Blas.  Mas  quiero  ser 

un  león  que  no  otra  fiera. 

Sale  la  D."  Marta  con  D.  Aquilino,  petimetre; 
D.  Clrof/VS  de  licenciado;  D.  Cleto,  de  capa, 
gran  peluca  y  bastón;  D.  Jacinto,  de  oficial; 
D.  Lindo,  de  abate,  cortejándole  todos,  y  T).  Blas 
se  asusta. 

D.^  .Marta. — Hija,  más  es  noche  de 

diversión  que  de  ¡lendencias: 

siento  entrar  en  este  lance. 
D.''  Mariquita. — Pues  siéntate,  y  no  lo  sientas, 

que  ha  sido  sólo  cuestión 

sobre  cuatro  bagatelas. 
Los  cinco. — Señoras,  s:em|>re  rendidos 
D.^  Mariquita — Señores,  á  donde  quiera 

cada  uno. 
D.*  Marta.       Don  Jacinto, 

aquí  a  mi  mano  dereiha, 

usted  á  este  lado,  y  los  tres 

aquí  á  mis  pies. 
D."  Mariquita.  ¿En  la  tierra 

se  han  de  sentar? 
D."  Marta.  Sf,  hija  mía, 
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con  eso  no  hay  competencia 

sobre  á  cuál  quiero  más,  viendo 

que  á  todos  los  quiero  cerca. 
D.  Blas. — Tío,  señor  dim  Fadrique, 

¿qué  va  que  esta  noche  mesraa 

es  la  fiesta? 
D.  Simeón.  ;En  qué  lo  fundas? 

I).  Blas. — ;Pues  usted  no  ve  como  entran 

convidados? 
D.  Fadpique.  No  es  posible 

que  sin  noticia  y  licencia 

de  usted  lo  hubiesen  disp  ¡esto. 
D.  SiMEÓv. — Ni  eni  razón. 
D.  Blas.  .Silo  era: 

i|ue.  sie  npre  debo  ser  yo 

el  último  que  lo  sepa. 
J).^  Marta. — ¡Qué  pellizco  ha  de  llevarme 

el  primero  que  se  mue-.a! 
Los  CINCO. — No  lo  tema  usted. 
D."  Marta.  Querida, 

disimula  la  llaneza, 

qu_-  hasta  ahora  no  he  pedido 

b.ijar  á  decirte  veas 

estos  y  otros  muy  gustosa. 
13."  Elena. — Diga  usted;  por  una  apuesta, 

mi  señora  doña  Marta... 
ü   Blas. — ¡Según  loF  que  la  rodean 

es  la  Marta  de  los  pollosl 
D.^  Elena, — ¿Gastó  u^ted  mucho  en  la  fiesta 

que  tuvo  este  carnaval? 
D."  Marta. — ¡Jesús!  ¡Una  friolera! 

No  dando  de  re'rescar 

sino  á  cómicos  y  orquesta, 

como  se  ha  puesto  en  estilo, 

es  muy  ])oco  lo  que  cuesta. 
D.''  Mariquita. — ¡Vea  usted  si  digo  yo  bien! 
D.-^  Marta. — ¿Luego  ha  sido  la  contienda 

sobre  divertirse  en  eso? 
D."  Elen.\. — Sí,  amiga;  pero  no  entra 

don  Blas. 
D.  Simeón'.       Ni  tampoco  tienen 

proporciones  para  hacerla. 
D."  Marta. — ¿Cómo  que  no?  Si  yo  sirvo, 

tonare  un  papel  cualquiera; 

y  entre  estos  señores  hay 

una  compañía  entera: 

hay  galanas,  hay  graciofo, 

hay  tramoyista,  poeta, 

carpintero,  guitarrista, 

sastre  y  apuntador. 


ü.  Blas 


¡Leznas! 


No  es  extraño  estéis  divertida 


con  compañía  tan  bella! 
D.*  Marta. —  Y  más  hay. 
D.  Blas.  ¡No  dudo  yo 

que  hay  más  de  lo  que  se  cuenta! 
D.*  Marta.-    Que  ayer  larde  recibí 

una  criada  estupenda 

para  cantar  tonadillas. 
D.^  Mariquita. — ¡Así  decirla  quisieras 

que  bajara,  porque  fuese 

la  noche  menos  molesta! 
D."  Marta. —  Al  punto:  don  Aquilino, 

vaya  usted,  y  diga  á  Lambería 

que  baje. 
D.  Aquilino        Voy,  voy,  señora. 

"jComo  cuaje  la  comedia,  (Aparte.) 

ha  de  ser  la  ama  de  casa 

mi  imbeleso!"  {l^ase.) 

D.  Lindo.  '¿Doña  Elena,      (Aparte.) 

si  habrá  traído  á  su  hija?" 
D.  Cleto. — "¡Qué  chusca  y  que  petimeira 

(Aparte.) 

es  la  |)rima  de  don  Blas!" 
Sale  Don  Cos.me  con  capa  y  gorro,  sombrero  de 

tres  picos  y  bastón. 
D.  Cosme. — Tengan  ustedes  muy  buenas 

noches. 
D.'  Paula. — ¿C6mo  vienes,  hijo? 
U.  Cosme. — Para  servirte,  parienta. 
D.^  Mariqi  ita. — ¿Pues,  primo,  de  dónde  bueno? 
D.  Cos.me. — De  hacer  una  diligencia. 
D.*  Mariquita. — Aquí  hay  un  asiento. 
D.  Blas.  Miente, 

que  no  nay  sino  polvareda. 

Sale  CoRNELio,  de  paje. 
Cornelio. — ¿Stñora,  ha  mandado  usted 

que  bajase  la  Lamberta? 
D.^  Marta. — Si:  ¿no  basta  que  lo  diga 

el  que  ha  subido  por  ella? 
Cornelio  — Usté  al  bajar  me  mandó 

tener  con  la  casa  cuenta: 

la  casa  segura  está, 

porque  es  mucho  lo  que  i)esa; 

conque  defender  me  toca 

las  alhajas  que  hay  en  ella, 

para  entregarlas  al  du.  ño 

siempre  que  me  pida  cuenta. 
Doña  Marta.  —  ¡No  eres  tú  muy  mala  alhaja! 

Ve,  )•  dila  quií  baje  apriesa. 
Cornelio.  — Voy.  (I'ase.) 

DoñaMarta  ¡Qué  serio  estáis,  don  Cleto! 

{A  D.  Cleto.) 

¿no  os  gusta  la  ccurrencia? 
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D.  Ci.ETO.  — Mejor  estamos  arriba, 

y  estamos  con  más  llaneza. 
D.  Simeón.— Klas,  jior  mucho  que  te  insten 

en  la  función,  no  te  venzas, 

que  hay  muchos  inconvenientes. 
D.  Fadrique. — Cuando  la  gente  es  atenta 

y  moderada,  no  le  hay. 
D.  Blas. — ¡Yo  estoy  como  en  una  prensal 
Sale  la  Lamberta  agarrada  de  D.   Aquilino, 
y  Cornelio,  que  traerá  el  velón  apagado  en 
la  mano. 
D.  Aquilino. — Aquí  tenéis  ya  esta  niña. 
Doña  Marta. — ¿Y  á  qué  bajas  tú  aquí,  bestia? 

{A  Cornelia,) 
Cornelio. — A  alumbrar,  y  se  apagó 

el  velón  en  la  escalena. 

"¡Qué  tunda  me  ha  de  llevar        (Aparte.) 

•"un  día  este  don  Fachenda 

"si  vuelve  á  decirla!..." 
Doña  Marta.  Marcha. 

Cornelio. — Ya  me  voy. 

No  te  detengas. 

{A  Lamberta.) 
D.  Simeón.  -  ¡"Qué  ojos  tiene  la  muchacha! 

(Aparte.) 

"¡No  he  visto  mayor  viveza!" 
Doña  Marta. — ¿Lamberta? 
Lamberta.  ¿Qué  manda  usted? 

Doña  Marta. — Estas  señoras  se  emi^eñan 

para  y^\ie  te  haga  canlar 

alguna  cosa  ligera, 

para  oírte. 
Lamberta. — Yo  no  tengo 

más  voluntad  que  la  vuestra, 

y  porque  quedéis  airosa 

respondo  con  la  obediencia  (Canta.) 

Todos — ¡V'iva! 
D.  SiMEÓ.N.         ¡Qué  gracia!  Sobrino, 

si  se  llega  á  hacer  la  ¡neza, 

no  se  habrá  visto  en  Madrid 

jamás  función  como  ella! 
Todos. — Preciso  es  que  consintáis. 
D.  Blas. — Yo  consentiré  si  entra 

mi  tío  don  Simeón; 

porque  si  el  diablo  se  suelta, 

como  suele,  en  los  ensayos. 


pueda  atarle. 
D.  Simeón.  l'orque  vean 

estas  dama.s  que  las  sirvo, 

vamos  á  elegir  comedia. 
Todos. — ¡Viva  el  tío! 
D.  Blas.  Ccjios  quedos; 

que  no  ha  de  haber  más  merienda, 

que  agua  de  fregar,  azúcar 

y  bizcocho  de  galeras. 
D.  Fabrique. — Usted  nj  se  pare  en  eso, 

que  los  gastos  que  se  ofrezcan 

todos  de  mi  cuenta  corren. 
D.  Simeón. — ¡Pues  bien  subirá  la  cuenta! 
Doña  Elena. — ¡El  indiano  ya  dio  lumbre! 
Doña  Mariqu.ta. — ¡Ya  verás  tú  qué  menestra 

que  sale  de  todo  esto! 
D.  Cosme. — Ya  que  ofrecerme  no  pueda 

á  hacer  papel  por  mis  años, 

por  lo  que  ocurriere,  sepan 

que  toco  el  arpa,  el  violín 

y  la  chirimía. 


D.  Blas. 


¡Ea! 


Tío,  mi  casa  desde  hoy 

entrego  á  vuestra  prudencia. 
D.  Simeón. — Todo  irá  bien:  ya  tú  sabes 

que  yo  no  aguanto  chufletas. 

"¡Qué  ojillos  tiene!" 

(Aparte  mirando  á  Lamberla^ 
D.  Aquilino.  Señores, 

no  se  enfríe;  la  comedia 

y  los  papeles  se  elijan. 
Todos. — Per  mi  vaya  norabuena. 

Sale  Manuela 
Manuela. — Señora,  los  señoritos 

dicen  que  pi  ustedes  entran 

á  beber,  que  necesitan 

ensayar  aquí  la  escena 

de  su  baile. 
Doña  Mariquita. —  Dicen  bien: 

señores,  á  estotra  pieza. 
D.  Fadrique. — Y  aquí  se  sus[5ende;  no 

no  se  le  da  fin,  á  esta  idea, 

pues  se  verá  en  lo  que  para 

concluida  la  primera. 
Iodos. — Esperando  que  el  saínete 

vuestras  piedades  merezca. 


5°; 
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La  comedia  casera 


Segunda  parte. 


PERSONAS 


D.  BLAS,  marido  de 

DOÑA  MARIQUITA. 

UNA  NIÑA,  su  hija. 

DOÑA  PAULA,  mujer  de 

D.  COSME. 

D.  SIMEÓN,  tío  de  Mariquita. 

D.  FADRIQUE,  americano,  su  amigo. 

DOÑA  ELENA,  madre  de 

DOÑA  PEPITA,  y 

UN  NIÑO. 

DOÑA  MARTA,  amiga  de 


DON  JACINTO,  capitán. 

D.  LINDO,  abate. 

D.  CLEOFÁS,  abogado. 

D.  AQUILINO  y  D.  CLETO,  petimetres. 

D.  DIEGO,  músico. 

GERTRUDIS,    MANUELA    y    LAMBERTA, 

criadas. 

LOPITO  y  CORNELIO,  pajes. 

PEDRO,  lacayo. 

Varios  criailos  que  no  hablan. 


Empieza  en  la  fachada  con  una  puerta  como  de 
calle,  y  salen  por  el  tablado  Cornelio,  de  capote, 
trayendo  debajo  un  bulto,  y  D.  Blas,  de  paisano, 
por  la  puerta,  poniéndose  el  espadín,  sin  abotonar 
la  casaca,  furioso,  y  se  tropiezan  al  entrar  tino, 
y  salir  otro,  cuando  se  indica. 

Cornelio. — ¡Sólo  le  faltaba  á  un  pobre 

paje,  celoso  y  hambriento, 

que  después  de  tantas  faltas, 

como  todo  el  aüo  entero 

suple  á  su  ama,  le  hiciera 

suplir  al  esportillero! 

La  culpa  tiene  de  todo 

mi  tío  el  fraile,  que  me  ha  puesto 

á  servir  en  una  casa 

de  titiritaina,  y  aun  esto 

como  me  quisiera  más 

Lamberta,  fuera  lo  menos; 

pero  esta  comedia  á  todos 

el  juicio  le  ha  revuelto. 
D.  Blas. — Aunqv.e  me  vista  en  la  calle 

tengo  de  salir  huyendo 

de  mi  casa. 
Cornelio.  ¿Usted  no  ve 

{D.  Blas  tropieza  con  Cornelia.) 

cómo  sale? 
D.  Blas.  Majadero, 

¿no  miras  cómo  entras? 
Cornelio  — Perdone  usted,  caballero, 

que  con  el  llanto  no  sé 
dónde  vo3',  ni  lo  que  veo. 
D.  Blas. — ¿Cornelio? 


CoRMELio.  ¿Señor  don  Bla^? 

D.  Blas.— ¿Qué  es  eso? 
Cornelio.  ¿Qué  ha  de  ser  euo- 

ser  paje  de  mi  ama,  y  ser 
lacayo  de  sus  cortejos. 
D.  Blas. — ¿Pues,  qué  carga  es  esa? 
Cornelio.  üsta 

es  la  capa  de  don  (."leto. 
D.  Blas. — ¿Cual  era  de  aquellos  cinco 

de  la  otra  noche? 
Cornelio.  El  más  viejo, 

y  al  que  mas  quiere  mi  ama. 
D.  Blas. — |No  es  la  niña  boba  en  eso! 
Cornelio. — ¿Por  qué? 

I).  Bl.vs.  Porque  en  los  muchachos 

es  la  inclinación  un  viento, 
que  hoy  es  solano,  y  mañana, 
ó  está  al  poniente,  ó  es  cierzo; 
pero  los  viejos  son  tierra 
firme,  que  el  mal  tratamiento 
de  la  mano  que  los  hiere 
lo  cultiva  más,  y  el  dueño 
asegura  en  tiempo  el  fruto, 
y  le  coge  antes  de  tiempo. 
Cornelio. — ¿Señor  don  Blas,  de  qué  libro 

ha  sr.cado  usted  ese  le.xto? 
D.  Blas. — Del  teatro  de  la  vida 
humana,  que  es  donde  leo. 
Cornelio. — Pues  muchos  dicen  que  usted 

no  entiende  los  libros. 
1).  Blas.  Necio, 

la  mala  voluntad  nunca 


( 
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concede  el  entendimiento; 

¿pero  i4Ué  imixirta,  ni  qué 

valen  dichos,  donde  hay  heclios? 

Adiós,  hijo,  y  déte  Dios 

la  paciencia  que  deseo 

para  mt. 
CoRNELio.       ¿Pues,  dónde  va 

con  tal  desafuero? 
1).  Blas. — A  ahorcarme. 

CoRNELio.  ¿Y  qué  es  de  la  soga? 

I).  Blas. — Es  verdad;  pero  venenos 

hay,  si  faltan  cordeles. 
CoRNELio. — ¡No  hay  otra  cosa  en  el  pueblo! 

B;ba  usted  bien  leche  helada, 

com;i  uu  plato  de  pimientos 

en  vinaijre,  y  á  Lis  die¿ 

de  la  noche  está  usted  muerto. 
D.  Blas. — Xo  lo  creas;  mi  mujer 

las  más  tardes  suele  hacerlo 

y  está  cada  día  más  gorda. 
Cornelio. — Pues  biin:  seguid  el  ejemplo 

y  engordareis. 
1).  Blas.  No  es  posible: 

;ay,  amigo,  qi'e  yo  tengo 

ua  gusaTio  que  me  roe 

por  afuera  y  por  adentro! 
CoRNELio. — ¿Qué  gusano  es? 
D.  Blas.  Mi  mujer. 

CoRN'ELio. — ¡Sois  un  pobre  caballerol 
D.  Blas. — ¿Cómo  que  pobre? 
CoRMELio.  Vo  digo 

pebre  de  conocimiento. 
D.  Blas. — ¡Pues  ten^o  en  este  lugar 

muchos  pobres  compañeros! 
Cor NE LIO. — No  lo  dudo:  ¡la  mujer! 

la  mujer  es  como  el  jjerro, 

que  en  dándele  palos  sólo, 

busca  amo  de  mejor  genio; 

en  dándole  sólo  pan, 

se  envicia  y  quiere  bureo, 

y  dándola  pan  y  palos, 

toma" ley  y  se  está  quieto. 
IX  Blas. — Eso  es  verdod;  )pero,  ay,  hijo! 

¡Tiene  un  genio  tan  travieso 

mi  mujer!...  ¡Si  tu  supieras 

lo  que  me  pasa  ahora  mesmo! 
CoRNELio.  — Diga  usted,  que  puede  ser 

que  se  remedie. 
T).  Blas.  Es  que  temo 

que  venga  alguno  y  nos  oiga, 

ó  nos  vea  juntos. 
CoPNELio.  Meternos 


en  este  portal. 
D.  Blas.  Hay  lu¿ 

y  se  sabrá  cuanto  hablemos 
CoRNELio. — ¡Por  cierto,  extraña  aprensión! 
U.  Blas. — Vamos  con  liento,  Cornelio, 

que  yo  sé  que  muchas  cosas, 

que  se  dicen  en  secreto, 

aunque  sin  luz  se  hayan  dicho, 

aunque  á  oscuras  se  hayan  hecho, 

con  un  sigilo  notable, 

al  cabo  se  han  descubierto: 

¡ved  donde  hay  luz  si  quedará 

más  arriesgado  el  secreto! 

Vamos  al  portal  de  enfrente, 

que  está  oscuro  y  huele  á  queso. 
CoRr<ELio.  —  .Vquí  seguros  estamos: 

desabroche  usted  el  pecho. 
L).  Blas. — Ya  sabes  cómo  Patillas, 

dictó  en  mi  casa  el  enredo 

para  hacer  una  comedia... 
Cornelio. — Yo  diera  por  no  saberlo 

el  salario  de  tres  meses, 

poco  ó  mucho:  ¡derreniego 

de  la  comedia,  y  de  quien 

tuvo  tan  mal  pensamiento! 
ü.  Blas. — ¿Pues  tú  por  ella  qué  dierdes? 
Cornelio. — ¡  Ay,  señor  don  Blas,  que  temo 

que  usted  no  lo  sabe  todo! 
D.  Blas. — ¡Si  hay  más  de  lo  que  yo  creo, 

mucho  habrá! 
Cornelio.  Y  habrá  muchísimo, 

si  no  se  pone  remed'o. 
D.  Blas. — Pues  hijo,  si  has  de  matarme, 

que  no  sea  con  misterios, 

sino  dame  un  trabucazo, 

y  me  ahorro  del  veneno. 

¿Qué  es,  Cornelio,  lo  que  haj-? 
Cornelio.  —  Hay  broma. 
D.  B_AS.  Vo  no  la  entiendo. 

¡Pero  como  boy  cristiano 

y  casado,  me  da  miedo! 

üeflneme  qué  es  la  broma. 
CornelIO. — Un  animal  imperfecto, 

que  la  diversión  produce, 

alimenta  con  su  pecho 

descuidos  y  confianzas, 

tiene  por  casa  en  creciendo 

el  ai^otito,  no  aprende 

ley  ni  ciencia,  sólo  atento 

á  su  voluntad,  de  modo 

que  es  su  mejor  paradero 

escándalo,  y  las  más  veces 
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es  ruina  sin  esrarmiento. 
D.  Blas. — ¿Hombre  y  tengu  yo  en  casa 

un  animal  tan  horrendo? 
CoRKELio. — Sf,  señor. 
D.  Blas.  No  puede  ser, 

ó  allí  no  hará  esos  efeclos, 

que  el  tío  don  Simeón 

sabrá  tirarle  del  freno. 
CoBNELio. — jDon  .Simeón?  ¡No  hay  allí  otro 

que  procure  más  el  cebo 

de  la  mala  bestia! 
D.  Blas.  ¿Cómo? 

CoRNELiO' — En  lugar  de  reprenderlo, 

á  todos  los  mete  en  danza 

por  hacer  su  contratiempo. 
D.  Blas. — ¿Mi  tío?  No  puede  ser: 

vos  sois  un  gian  erabíistero. 
Cornelio. — ¿Yo  mentir?  ¿Sabéis,  don  Bla.i, 

que  soy  jjor  ti  lado  izquierdo 

montañés,  y  vizcaíno 

por  el  costado  derecho, 

asturiano  por  detrás, 

y  por  delante  gallego? 

¡Por  vida  de  don  l'clayo 

y  el  rey  Alfonso  el  onceno, 

que  si  no  queréis,  á  rastra 

os  he  de  llevar  á  verlo; 
D.  Blas. — Yo  de  buena  gana  iría; 

pero  si  ven  que  yo  entro, 

harán  la  gata  ensogada 

todos. 
CoRíCELio.  Yo  buscaré  medio 

de  haceros  ver  mi  verdad; 

pero,  decid,  ¿por  qué  huyendo 

os  salis  de  vuestra  casa? 
D.'^Blas. — Porque  después  que  me  han  puesto 

á  porrazos  esta  tarde 

la  cabeza  como  un  temjjlo 

para  armar  el  tabladillo, 

y  me  han  sacado  doscientos 

reales  para  merendar, 

todos  de  común  acuerdo 

me  querían  hacer  coser 

y  ayudar  al  carpintero. 
CoRNELio — Señor  don  Blas,  eso  ha  sido 

solo  buscar  un  pret?.\tú 

para  que  os  quitéis  de  encima. 
D.  Blas. — Puede  ser,  nuiS  no  lo  creo. 
CoRNELio. — Pues  id  á  dar  una  vuelta 

por  ahí,  y  de  aquí  á  un  momento 

volved,  que  yo  me  pondré 

á  la  puerta,  y  sin  el  riesgo 


de  que  es  vean,  eniraréis, 

y  oculto,  como  yo  pienso, 

veréis  lo  que  anda,  y  si  ;o 

digo  la  verdad  ó  miento. 
D.  Blas. — Pues  bien,  en  eso  quedamos; 

pero  aguarda,  ¿quién  s  n  éstos? 
CoBNELio. — El  e.=colar  y  el  soldado. 
D.  Blas. — ¡Valiente  par  de  sujetos! 
CoRN'ELio. — Si  usted  cree  que  son  cobardes, 

descuídese  usted  con  elllos: 

yo  me  entro  antes  que  me  vean: 

señor  don  Blas,  hasta  luego.  (Vase.) 

Salen  Don  Cleofás  y  Don  Jacinto,  y  delante  Pe- 
dro de  lacayo,  con  hacha,  y  al  entrar  por  la  puer- 
ta, dice: 
D.  Cleofás. — ¿A  qué  hora  parece  á  usted 

que  mande  volver  á  Pedro? 
D.  Jacinto. — Entre  once  y  doce. 
D.  Cleof.\s.  Ya  lo  oyes: 

y  tiácme  si  llueve  recio 

los  guantes,  y  el  quitasol. 
D.  Jacinto. — Vamos. 
D.  Cleofás.  Vaya  usted  primero. 

D.  Jacinto. — Vaya. 
1>.  Cleofás.  Vaya. 

D.  Jacinto.  Entrad 

D.  Cleofás.  Entrad. 

{Se  entran  juntos.) 
D.  Blas. — ¡Excusados  cumplimientos 

entre  dos,  que  si  no  sen 

parientes,  bon  compañeros! 
Pedro. — ¿Sabe  usted  qué  hora  es?  'A  D.  Blas.) 
D.  Blas.  No,  amig-^. 

Pedro. — ¿No  tiene  reloj? 
D.Blas.  Le  tengo; 

pero  se  queda  en  mi  casa 

el  reloj  muy  de-compuesto, 

aun  4ue  yo  le  arreglaré 

de  modo...  ¡Ya  lo  verem  s!  (Vase.) 

Se  descubre  la  sala  de  la  casa  de  Don  Blas,  y  al 
frente  estarán  los  criados  en  escaleras,  como  col- 
gando el  teatro  que  se  figurará,  y  Don  Aquilino 
acogollando  una  cortina:  á  un  lado  habrá  una 
tnesita,  con  luz,  y  sentados  jnnto  á  ella  Don  Lin- 
do, de  abate.  Doña  Paula  y  Manuela  cosiendo, 
al  otro  lado  una  mesa  con  liic.  y  á  ella  DoSa  Ma- 
riquita, y  otras  con  Don  Diego,  con  el  viotin,  y 
el  guitarrista  pasando  música  á  cuatro,  y  Don 
Simeón  dando  rosquillas  á  la  chica. 

A  coro  con  orquesta. 
Vengan  los  galanes 
á  elegir  damas,  etc. 
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D."  Mariquita. — Esc  cuatro  ya  se  sabe 

bastante  bien,  descansemos. 
O.  Aquilino. — Esa  cortina  más  alta, 

cuanto  tropiece  en  el  suelo: 

¡bien  está  asi!  ;'",ste  abanico 

¡.•rendido  de  los  extremos 

se  ha  de  coljcar  arriba: 

¿esa  cortina  de  cnniedio 

cuándo  acab.i  de  coserse? 

{A  doña  Paula.) 
1).  1. INDO.— Poco  i  poco  se  va  lejos. 
U."  Paula. — ¡Es  curto  sastre  el  abate! 
D.  Lindo. — Según  li  obra  que  tenga 

entre  manos,  se.'.orita. 
D.  IliEGO. — ¿Y  las  seguidillas? 
O.""  Mariquita.  Luego 

las  pasaré,  si  viene  alguien 

jiara  ver  si  hacen  efecto: 

por  ahora,  vayanse  ustedes 

á  lo  que  hay  que  hacer  adentro. 
Gertrudis. — ¿Y  dígame  usted,  señora, 

se  hade  pri.v^nir  refresco? 
1>,''  .Mariquita. — Una  vez  que  hay  cena,  sólo 

al  que  lo  pidí  tracdlo. 
1'.  Simeón. — Ea,  bastan,  no  te  hagan  mal. 

{A  la  niña. ) 
1).*  Mariquita.  —  "¿Tío,  le  á\]o  usted  aquello 

"á  la  chica?"  Aparte  d  don  Simeón.) 

D.  Simeón.  No.  sobrina; 

pero  la  voy  disp.niendo 

á  que  haga  lo  que  le  mande. 
Niña.— Madrecita,  caramelos. 
I).*  Mariquita. — Toma;  ¡¡¡ero  como  digas 

á  nadie,  malo  ni  bueno, 

lo  que  ¡xasa  aquí,  la  boca 

te  he  de  llenar  de  ¡jimiento! 
Niña. — Yo,  á  padrecito  no  más. 
I)."''  Mariquita. — Ni  á  tu  ¡ladre. 
Niña.  Ya  lo  entiendo; 

\>2iQ  déme  usted  otros  pocos 

¡jara  dar  á  mi  cortejo 

cuando  ven¿a. 
D.'  Paila.  Quite  de  ahí 

¡tamañita  como  un  huevo, 

y  ya  piensa  en  bobtrías! 
Niña. — Yo  hago  la  labor  que  aprendo 

en  casa  y  en  la  maestra. 
D.^  Mariquita. — Toma  para  que  des  luego 

á  tu  joaquinito.  Calla.       {A  doña  Paula.) 

mujer,  que  yo  me  divierto 

en  oír  sus  conversaciones, 

y  de  ese  modo  están  quietos: 


ahora  en  esto  nj  hay  malicia. 
U.  Simeón.— ¡Quién  se  volviera  como  ellos, 

y  lo  pasado  pasado! 
Niña. — ¿Tía,  riñe? 
D.  Si.MEóN.  No  tengas  miedo. 

¡Haz  lo  que  manda  tu  madre, 

verás  como  te  quere;:  os! 
Salen  L).  Cleofá.s  v  Ü.  Jacinto. 
D.  Cleokás. — ¡Qué  bien  ¡>arece  en  las  damas 

la  aplicación! 
ü.'  Mariquita.       Caballeros, 

sean  ustedes  bien  venidos. 
Aquilino. — Amigos,  os  agradezco 

la  puntualidad  con.que 

venís  á  ayudarme. 
D.''  Mariquita.  Eso 

hay  menos  que  agradecerles, 

y  habrá  mas  que  agradeceros. 
D.Jacinto  tirando  el  sombrero,  ¿v  quitándose  la 
espada.) 

¿Qué  hay  que  hacer?  Que  á  eso  venimos. 
D.  Cleof.Ís. — Rop.x  fuera  y  trabajemos. 

{Se  quita  el  manteo.) 
D.^  Paula. — Vengan  ustedes  .icá 

acabará  de  boleo 

esta  costara;  y  usted, 

capitán,  irá  siguiendo 

este  dobladillo. 
Los  DOS.  ¿Yo, 

señora? 
D."»  Paula.     Ustedes,  y  presto, 

que  quien  uo  trabaja,  mal 

puede  pretender  el  premio. 
D.  Cleop.ás. — ¿Hay  más  que  coser? 
D.  Jacinto.  Cosamos. 

D.  Lindo. — Cosed,  que  todos  cosemos... 
D.  SiMEÓ.v. — ¿SuLo  ya  ¡jor  las  vecinas? 
D.^  Mariquita. — Aun  es  temprano  ¡Jara  eso. 
D.  Simeón. — ¡Es  que  como  la  Lamberta 

falta,  yo  no  me  divierto! 
D.^  Mariquita. — Ya  está  ahí  Elena  y  los  chi- 

[COS. 

.Salen  Lopito,  de  capa  y  sombrero,  con  el  Niño  en 
¿¡rasos  y  linterna,  y  de/rds  D.'  Elena  y  D.'  Pe- 
pita, de  ¡na  II  tilla  y  batas  recocidas. 

Lopito. — ¡El  demonio  del  muñeco, 
si  ix)día  venir  andando! 

D.*  Mariquita. — ¡Qué  larde,  Elena! 


D.*  Elena. 

en  caa  tanto  qué  hacer, 
que  te  aseguro  que  tengo 
gana  de  que  esto  se  acabe! 


Tenemos 
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Simeón. — "¡Coino  3'o  de  caerme  muerto!" 

{Aparte.) 
D."  Pepita. — ;l'ues  qué,  sabe  usted  coser? 

{A  D.  Lindo  ) 
Lindo. — Señora,  hago  lo  que  puedo. 
D.^  Pepita. — Pues  nadie  puede  pediros 

más. 
Niño-  A  tus  pies,  embeleso     {A  la  Niña.) 

mío:  .-estás  buena? 
Niña.  Asi,  así. 

Me  alegro  de  verte  bueno. 
D."  Elena.— ¡Hola,  Pepa!  ¡Joaqüinillo! 

{A  D."  Pepita _v  al  Niño.) 
¿Habrá  tal  atrevimiento? 
¿Habéis  saludado  á  todos? 
D."  Mariquita. — ¡Eso  se  da  por  supuesto! 

¡No  seas  ridicula,  Elena! 
D."  Elena. — ¡Es  que  yo  les  enseño 
esa  crianza,  ni  soy 
como  otras  madres  del  tiemjjo, 
que  los  crían  como  brutos, 
y  Its  dejan  andar  su.ltos 
á  su  libertad!  No,  amiga, 
usen  con  todos  aquellos 
políticos,  regulares 
y  públicos  cumplimientos, 
y  luego  hablen  con  quien  quieran, 
lo  que  quieran  en  secreto, 
que  bien  saben  que  les  doy 
todos  cuantos  gustos  puedo. 

{Las  criadas  se  quitan  las  mantillas.) 
Niño. — Estoy  á  los  pies  de  ustedes, 

en  general. 
D.^  Pepita.       Y  yo  beso 

las  manos  á  la  tertulia. 
D.'^  Mariquita. — Muchacho,  toma  el  sombrero 

(Al  paje.) 
y  la  ca])a  de  este  niño; 
y  ya  basta,  caballeros, 
de  afanes  por  esta  noche, 
mañana  lo  concluiremos. 
D,  Aquilino. — ¿No  liemos  de  ensayar? 
D."  Mariquita.  Conforme: 

siéntese  usté  aquí,  y  hablemos. 
D."  Paula. — Pues  soltura  de  valor, 

y  al  estrado. 
D.  Cleofás.     Me  convengo. 
Niña. — Muchachas,  las  sillas  chicas. 

{Se  las  traen.) 
D."  Mariquita. — Mejor  es  que  os  vayáis  á  den- 

[tro 
á  jugar  con  las  criadas. 


Niña. — No,  madre:  aquí  jugaremos, 

como  ustedes,  sentaditos. 
D."  Mariquita. — ¡Es  mujer  de  mucho  asiento, 

ya  mi  hija! 
D.'' Elena.       ¡Pues  Joaquín! 

¡Mi  Joaquines  mucho  cuento! 
D.  Simeón. — Hija,  voy  pjr  las  vecinas. 
D.^  Mariquita, — Aún  es  temprano. 
D.  Simeón.  A  lo  menos 

subiré  [lor  la  Lambería, 

para  que  con  instrumentos 

repase  sus  tonadillas. 
D.'"'  Mariquita.— ¡Ah,  tío,  cómo  os  entiende! 
D.  Simeón.— ¡Pues  no  os  alabéis,  que  todos 

juzgo  que  nos  entendemos! 
D."  Mariquita. — Pues  luego  subirá  usied 
Niña. — Ahora  todos  hablan  recio: 

habíame  tú  así. 
Niño.  Es  verdad, 

desi)ués  hablaremos  quedo.' 
D.''  Mariquita — ¿Abate?  Mirad  que  Pepa 

está  sola. 
D.*  Elena.     ¿Y  qué  tenemos? 

También  lo  estoy  yo.  ¡Que  tenga 

paciencia,  pues  yo  la  tengo! 
D.  Jacinto. — Si  yo  supiera,  señora, 

que  gustáis  de  rendimientos, 

días  ha  que  á  vuestros  ojos 

fuera  despojo  mi  afecto. 
D.""  Elena.— ¡Jesús!  ¡Yo  soy  la  dichosa! 

Aquí  tenéis  un  asiento. 

¡Bien  haya  la  tropa,  amén, 

que  rCDarte  sus  obsequios 

entre  todas!  ¡No  esos  monos, 

petimetres,  soflameros, 

que  en  los  estrados  van  como 

entre  peras  escogiendo, 

presunción  y  pocos  años! 

¡Repare  usted  que  es  discrtto, 

político,  generoso 

y  rendido,  qué  defecto 

en  una  dama  es  que  tenga 

cuarenta  años  mas  ó  menos! 
I).  Jacinto. — ¡Ya  se  ve!  ¡Son  aprensiones! 

¡Cada  uno  tiene  su  genio! 
D.  Simeón. — ¡No  ve  el  diantre  de  la  vieja! 
Pero,  Simeón,  echemos 
una  china  en  el  bolsillo. 

Sale  Lamberta. 
Lamberta. — ¿Se  puede  entrar  con  secreto 
á  saber  quién  está  aquí 
en  un  instante,  y  me  vuelvo? 
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D.'^  Mariquita. — ¿Lamberla  mía,  pues  cómo 

bajas  sola?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 
Lamberta.— Nada. 
D.*  Mariquita.  Por  Uios  me  lo  digas, 

porque  sin  duda  es  misterio. 
Lamberta. — Como  quede  entre  nosotras... 
D."  Mariquita. — Eso  yo  te  lo  prometo. 
Lamberta. — Pues  no  es  más  de  que  mi  ama 

como  es  tarde,  y  sólo  el  viejo 

ha  venido,  se  sosi^ccha 

lo  que  le  está  sucediendo, 

y  me  ha  mandado  bajar 

á  ver  con  otro  prete.xto 

quién  está  aquí,  y  con  quién  habla. 
1).  Simeón. — \a.  los  ves,  no  hay  otro  cero 

que  yo,  porque  tú  faltabas: 

en  fin,  ya  pareció  aquello. 
Lamberta. — A  esto  solo  es  mi  venida. 
D.''  Paula. ^¡Adiós!  ¡Buena  la  tenemos, 

prima!  Yo  soy  de  dictamen 

que  á  todos  los  obliguemos 

á  que  cumplan  con  quien  deben. 
Los  CUATRO. — Nosotros  nada  debemos 

allá,  y  aquí  estamos  bien. 
D."  Elena. — Usted  no  haga  ofrecimientos 

tan  generales,  que  alguno 

no  querrá  dejar  el  puesto: 

¿no  digo  bien? 
J).  Jacinto.  Sí,  señora  . 

"¡Aunque  estoy  aquí  violento,  {Aparte. j 
"me  da  lástima  quitar 
"a  la  pobre  este  consuelol" 
Aqi  inNo. — ¿Y  qué  has  de  decirla? 

L.A.MBERTA.  Yo 

soy  poco  amiga  de  cuentos: 

diré... 

Sale  Lopito. 
LoPiTO.  Mi  señora,  doña 

Marta,  y  el  señor  don  Cleto. 
D.'  Mariquita. — ¿Por  qué  noentranalinstante? 

¿No  saben  que  son  muy  dueños? 

■Sale  Dj,ña  Marta  con  D.  Cletq,  de  capa,  peluca, 
etcétera,  delante  trayendo  de  la  ¡nano  á  la  referi- 
da; D.  FADRiQUE_y  D.  CoRNELio  alumbrando. 
i).^  Marta. — ¿Cómo  va,  querida?  Dios 

( Con  gesto.) 
guarde  á  ustedes,  caballeros. 
Ellos  todos. — Señora,  á  los  pies  de  usted. 
ü."  Mariquita.— ¿Y  tu? 
D."  Marta.  Yo  estoy  que  te  beso 

las  manos,  á  ti  y  á  todos, 
cjn  un  dolor  en  eJ  pecho. 


un  flato  y  una  jaqueca, 
¡que  á  no  ser  porque  aborrezco 
de-hacer  partidos,  hoy 
me  hubiera  sangrado! 
D.*  Mariquita.  Siento 

tu  desazón,  hija  mía. 
D."  Marta. — "¡Qué  fingido  sentimiento!" 

{Aparte.) 
Lamberta. — "¡Qué  embustera  que  es  mi  ama!" 

{Aparte.) 
D.  Simeón. — ¡No  son,  no  poco  embusteros 

tus  ojos! 
Lamberta.         ¿Le  han  dicho  á  usté  algo 

que  no  haya  sido  cierto? 
D.  Fadrique. — Beso  á  usted  los  pies,  señora. 
D.^  Mariquita. — Yo  á  usted  la  m-^no,   y  cele- 

[bro 
la  buena  elección. 
D.  Fadrique.  Madama, 

lo  que  es  acaso  no  es  cierto. 
D."  Marta. — Señor  don  Fadrique,  aquí  hay 

desocupado  un  asiento. 
D.^  Paula. —  También  aquí.  - 
D.''  Elena.  Aquí  también. 

D.  Fadrique. — Señoras,  yo  lo  agradezco; 
pero  soy  hombre  que  gusto 
de  ver  á  todos  contentos: 
aquí  estoy  bien,  que  no  estorbo. 
D.*  Mariquita. — ¡Hombres  como  vos,  yo  creo 

que  en  ninguna  parte  estorban! 
Los  hombres. — [Lo  que  hace  tener  dinero! 

(Aparte.) 
D."  Marta. — Aquí  puede  ser  que  sí, 
porque  tan  llena  estoy  viendo 
de  monos  la  sala,  que 
las  gentes  ya  no  cabemos. 
D.^  Paula. — Vaya  usted  con  doña  Marta, 

(A  D.  Cleofás.) 
que  está  rabiando  de  celos. 
D.  Cleofás. — ¡Que  tenga  paciencia! 
D.""  Mariquita.  Idos: 

(A  D.  Aquilino.) 
¿no  veis  que  os  están  riñendo? 
D.  Aquilino. — ¡Si  he  de  ver  un  ceño  siempre, 

mas  quiero  %'er  vuestro  ceño! 
D.  Si.meón.— ¡Qué  bien  que  se  escopetean! 

¿Y  aquí  cómo  estamos? 
Lamberta.  ¡Buenos! 

Corneuo. — ¿Lamberta,  subes? 
D.  Si.MEÓÑ.  No  sube 

hasta  después  que  ensayemos. 
Cobnelio. — Ya  esto  está  como  ha  de  estar: 
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voy  á  ver  si  está  en  acecho 
don  Blas,  á  abrirle  la  puerta: 
después  me  dirá  si  miento.  ( I  ase.) 

Sale  D.  Diego 
D.  Diego. — Ya  dicen  que  estamos  todos: 

¿ensayamos  ó  qué  hacemos? 
D.*  Marta. — Yo  no  estoy  para  ensayar. 
D.  Simeón. — Mejor  es  que  haya  bureo 
esta  noche,  y  que  se  baile, 
y  haya  palillo. 
D.*  Mariquita.       Convengo; 
pero  mis  seguidillicas 
se  han  de  probar  á  lo  menos, 
que  después  no  quiero  errarlas. 
Todos. — ¡Viva! 

D.  Diego.  Pues  vamos  con  elo. 

D.^  Mariquita. — Hablen  ustedes  si  quieren, 
que  á  mí  con  los  instrumentos 
que  me  atiendan  es  bastante. 
Todos. — Todos  estamos  suspensos. 
D.  Cleto. — ¡Qué  tierno  eta  el  Aquilino! 

{Aldoiia  Marta.) 
D.^  Marta. — ¡Es  un  grande  zalamero! 
Dias  ha  que  me  enfada  mucho. 
"]Tú  me  las  pagarás,  perro!" 

(Aparte  jurándoselas.) 
D."  Mariquita. — Pues  si  ha  de  ser,  allá  voy. 
D.  Aquilino.— ¡Silencio  todos! 

(Afectuosaniente.) 
D.^  Marta.  Hablemos  (Con  rabia.) 

por  lo  mismo. 
D.  Cleto.  No  es  razón; 

luego  después  hablaremos. 

{Canta  seguidillas  la  dicha.) 

Se  asoma  el  bastidor  que  figura  [la  puerta  Corne- 

i-io,y  Don  Blas  con  la  cabera  pelada,  se  asoma 

por  el  aleta:  durante  toda  esta  escena,  hasta  que 

Salen,  hablan  ambos  desde  su  escondite. 

Cornelio. — Para  verlo  todo  no  hay 

{A  don  Blas.) 

mejorjiforma^de  esconderos. 
D.  Blas. —  ¡Bien  lo  han  pensado!  ¡Jesús, 

y  qué  estrado  tan  completo! 

¿Oyes,  quién  es^el  que  ettá 

con  mi  mujer? 
Cornelio.  Un  mozuelo, 

mucha  planta  y  pocos  cuartos. 
D.  Blas. — ¡Es  tello  gusto  por  cierto! 
Cornelio. — ¡Mire  usted  el  tío,  si  cuida 

de  la  casa! 
D.  Blas.  ¡Va  lo  veo! 

D.  Simeón. — Si 'usted  guisa,  corao  canta. 


¡qué  guisaditos  tan  bellos 
hará  usted! 
Lamberta.  a  mi  ama  sirvo, 

y  me  tiene  con  respeto 
por  doncella.  ¡Hola! 
D.  Si.meón.  Yo  no 

discurro  que  á  usted  la  ofendo 
en  creerla  de  buen  gusto. 
Lamberta. — Pues  crea  usted  que  lo  tengo. 
D.  Simeón. — No  lo  dudo. 

"Esto  es  por  mí."  {Aparte.) 
D.  Blas. — ¡Mi  tío  es  un  Cancerbero! 
D.  Fadrique. — ¿Por  qué  no  jugáis,  chiquillos^ 
Niño. — Ya  jugamos. 
D.  Fadrique.  Yo  no  os  veo 

sino  cuchichear. 
Niña.  Es  que 

jugamos  á  los  cortejos. 
D.  Fadrique. — ¿Y  decidme,  vidas  mías, 

quién  os  enseñó  ese  jue'.;o? 
Niña. — ¡Qué  preguntón  es  el  hombre  I 
Esto  se  aprende  de  verlo, 
como  el  jugar  á  la  mata. 
D.  Fadrique. — ¡Lo  que  puede  el  mal  ejemploL 
D.  Blas. — ¡Qué  adelantada  está  mi  hija, 

válgame  San  Nicodemus! 
D.  Fadrique — ¿Mi  alma,  y  vas  á  la  escuela? 

(^1/  Niño.) 
D.^  Elena. -Iba;  pero  corao  el  tiempo 
es  tan  caliente  en  verano 
y  tan  frío  en  el  invierno, 
le  he  quitado  hasta  que  lenga 
catorce  años  por  lo  menos. 
D.  Fadrique. — ¡Pero  sabrá  la  doctrina 

cristiana? 
D."  Elena.       No  sé;  yo  creo 

c¡ue  sí.  ¿La  sabes? 
Niño.  Ya  sé 

la  mitad  del  Padre  nuestro. 
D.  Fadrique. — ¡Válgame  Dios  qué  crianza! 

{Se  retira.) 
Niño. — ¿No  tienes  más  caramelos?  (.-1  ¡a  Niita.), 
Niña. — Otro  hay:  y  si  quieres  más 
mi  madre  ti;ne  un  pafiuelo, 
-    que  la  trajo  aquel  señor 
que  tiene  tan  gua¡30  el  pelo. 
D.''  Marta. — Vecina,  con  ta  licencia 
préstame  ese  caballero 
por  un  momento  no  más, 
que  al  instante  te  le  vuelvo. 
D.  Blas. — ¡Hola!  ¿qué,  también  se  prestaa 
estos  muebles?  ¡Yo  estoy  lelo, 
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Corneliü! 
CoRNKLio.         Pues  calle  usted, 

que  aún  ha  de  haber  algo  bueno. 
D."  Mariquita. — ¡Jesús,  hija,  y  regalado, 

si  gustas  de  el,  te  lo  cedol 
I).  Aquilino. — ¿Yo,  señora? 
i).^  Mariquita.  Vaya  usted. 

D.  Aquilino. — ".\sí  á  las  dos  obedezco." 

(Aparte.) 
(Se  va  con  doña  Marta.) 
D.  Fabrique. — Señora,  oorque  este  rato 

no  os  falte  en  qué  hacer  empleo 

de  ¡as  iras  ó  favores, 

sustituiré  en  el  asiento 

interinamente. 
D.^  Mariquita.     ¿Cómo 

interinamente?  Vuestro 

es,  si  acaso  no  os  disgusta 

la  propiedad. 
D.  Fadrique.         Me  convengo. 
D.  Blas. — ¡Hasta  el  Indiano,  que  sólo 

hablaba  d¿  jubileos, 

y  en  el  mar  de  los  cariños 

sieippre  iba  á  viento  sereno, 

3e  alborotó,  y  se  echa  á  pique! 

¡Está  divertido  estol 
I).  Aquilino.  ¿Pues,  señora? 

D.^  Marta. — No  haya  más,  y  yo  os  prevengo, 

que  en  vuestra  vida  me  habléis 

ni  me  veáis. 
1).  Aquilino.       Si  os  ofendo 

con  el  mirar  y  el  decir, 

fuerza  será  obedeceros, 

que  á  bien  que  allí...  ¡pero  ya 

también  me  han  cogido  el  puesto! 
U.  Blas.— Estas  cr2ú  que  dan  antes 

de  que  vaquen,  los  empleos. 
D.  Fadrique. — Aquí  tiene  usted  su  silla; 

{A  D.  Aquilino.) 
D.^  Mariquita. — Eso  será,  si  yo  quiero. 
D.  Aquilino.  -No,  señora,  está  muy  Lien, 

ijue  yo  divertirme  pienso 

ton  Ils  chicos. 
Niño.  ¿Se  le  ofrece 

á  ustcJ  aquí  algo,  caballero? 
D.  Aquilino. — Saber  que  se  hace. 
Niño.  ¿Y  á  usted, 

qué  le  importa  lo  que  hacemos? 
D.  Aquilino.  — ¡Hola,  el  mono! 
Niña.  Dice  bien, 

que  jiequeños  con    equeños, 

y  grandes  con  grandes.  Ea, 


no  sea  usted  postema. 
D.  .\quilino.  Vengo 

á  ver  si  quieres,  Maruja, 

que  un  fandanguito  bailemos. 
Niña. — Vamos  al  instante. 
Niño.  ¿Digo? 

¿y  sabes  tú  si  yo  quiero? 
Niña. — Supongo... 
Niño.  Supones  mal. 

D.  .\quilino. — ¿Quieres  quitarte,  muñeco? 
Niño. — ¡Si  voy  por  el  espadín 

allá  fuera  nos  veremos 

las  caras!  O  ha  de  bailar 

conmigo  ó  ha  de  habsr  cuento. 
D.^  Elena. — -¡.Mira  qué  guapo  es  mi  chico! 


Me  le  comiera  ahora  á  besos! 


D.  Aquilino. — ¡Con  efecto,  eres  gracioso! 
D."  Mariquita.— Callad,  dejadl  is  á ellos 

que  bailen. 
NiÑ.\.  Mande  usted,  madre, 

que  sa<|uen  un  instrumento. 
Sale  D.  Cosme. 
D.  Cos.ME.  — Aquí  estoy  ya  con  el  arpa, 

y  si  hoy  no  he  llegado  á  tiempo, 

mañana  madrugaré. 
D.^  Paula. — ¡Que  has  de  ser  tan  majadero! 
D.  Cosme. — ¿Pues  si  no  lo  fuera,  cómo 

estaría  tu  pellejo? 

¿Qué  se  ha  de  tocar? 
Niños.  Fandango. 

D.  Cosme. — Pues  atiendan,  que  comienzo. 

{Le  bailan  los  chicos.) 
Todos.  — ¡Lindamentj,  lindamente, 

han  danzado  y  con  extremo! 
D.  Blas. — ¡Esto  no  puede  aguantarse 

ya!  ¡Si  no  salgo,  reviento! 
Niña. — ¡Ay,  señores,  ay,  que  el  paje 
(Señalando  al  grupo  de  pies  que  forman  en  el 

escondite  los  de  Conielio  y  D.  Blas.) 

tiene  cuatro  pies,  dos  negros 

y  d  s  blancos! 
Niño.  ¡Es  verdad! 

D.". Mariquita. — ¿Muchachaqué  estás  diciendor 
Cornelio. — Bien  dice,  y  si  ustedes  quieren, 

vengan  ustedes  á  verlo. 

Sale  D.  Blas. 
D.  Blas.  —¡Bendito  sea  el  que  cría 

tal  parva  de  majaderos! 

Mujer,  que  sea  enhorabuena: 

tío  mío,  agradeciendo: 

obli-g.ito,  madamitas, 

madamitos,  obli- perro. 
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Todos. — ;Qué  es  esto? 

D.Blas.  Chis:  esloes 

haber  visto  lo  que  es  esto. 
D.*  Mariquita. — Pues  marido... 
D.  Blas  Pues  mujer... 

una  de  dos,  ó  convento 

ó  deshacer  el  tablado, 

y  que  vayan  al  infierno  ( Con  sojlama.) 

á  ensayar,  estos  señores, 

el  paso  que  han  de  hacer  luego. 
Todos. — ¿Por  vosotros? 
D.  Blas.  Por  ustedes. 

D.  CosuE. — :Y  tú  qué  dices  á  esto, 

mujer? 
D."  Paula.       Que  te  quiero  mucho. 
D.  Cosme. — Yo  también  á  ti  te  quiero. 
D.  Blas. — En  qué  quedamos? 
D.  Fadrique.  En  que 


tenéis  razón;  pero  atento 

á  la  estimación  de  todos, 

todo  quede  aquí  secreto, 

y  se  cante  una  tonada 

al  instante,  desmintiendo 

las  sospechas  de  quimera. 
D.  Blas.  —Como  esto  se  acabe  luego, 

más  que  canten. 
Todos.  Perdonad. 

D.  Blas — Yo  no  perdono:  a¡  discreto 

auditorio  es  á  quien  toca 

dar  castigos  y  dar  premios, 

y,  en  fm,  dar... 
D.  Fadrique.  Pues  si  da  tanto, 

á  sus  plantas  pediremos. 
Con  todos. — que  nos  dé  un  perdón  en  pago 

de  todos  nuestros  esmeros. 


La  cena  á  escote 


PERSONAS 


<jORITO,  oficial  de  espartero,  novio  de 

MARIQUITA,  hija  de 

FL  TÍO  ALEJO,  maestro  espartero. 

VICENTE,  espartero,  y  querido  de  Mariquita. 

LORENZO,  aprendiz. 

BLAS,  majo  de  buen  humor. 

ALFONSO,  peluquero,  acompañante  de 

MARIANA,  petimetra. 

MATEO,  amigo  de  Corito. 

UN  ABATE. 

Una  calle,  y  al  frente 


De  la  parte  de  afuera  estarán  trabajando  Corito, 
Vicente  y  Lorenzo,  á  la  puerta  la  Mariquita 
haciendo  cofia, ydentro,  de  espartero,  el  Tío  Ale- 
jo; cantan  Vicente,  Corito  y  Lorenzo  algunas 
seguidillas,  y  luego  sale  el  Pavero  con  un  pavo. 

Pavero. — ¿Quién  me  compra  este  pavazo 
de  arroba  y  media? 


Corito. 


jPavero? 


Pavero. — ¿Qué  manda  usted? 

Corito.  ¿Cuánto  vale? 

Pavero. — Tómele  usted  á  peso 

antes  de  pedir. 
Mariquita.  ;Ay,  ayl  (Tomándolo.) 

¡Como  soy  que  no  ¡niedo 

con  él!  ¡Qué  bello  animal! 
GoRiTC— ¿Cuanto  es  lo  último? 
Pavero.  Dos  pesos. 


UN  FONDISTA. 

UN  PAVERO. 

UN  ALCALDE. 

MONIFACIO,  ebanista,  NORBERTO,  PANTO- 

RRÍLLAS,  mijos. 

ANTONIA,  maja. 

MANUELA,  criada  del  abate. 

HILARIONA,    INÉS,  JUANA  y  PETRA,  majas. 

TRES  MÚSICOS. 

tienda  de  espartería. 

Corito. — Tome  usted. 

Alejo.  ¿Qué  haces,  Gregorio? 

Corito. — Pagarle. 

Mariquita.  Ya  no  le  quiero. 

¡Pues  bonita  soy  )o,  sólo 

de  pensarlo  me  avergüenzo! 
Alejo. — Tómale,  que  yole  ¡wgo. 
Corito. — Me  parece  que  este  obsequio 

no  tenía  inconveniente 

en  quien... 
Alejo.  Después  hablaremos. 

Vicente. — ¡Parece  que  se  ha  picado! 

(A  Mariquita.) 

el  novio! 
Mariquita.— Que  beba  fresco. 
Alejo. — Ahí  van  siete  pesetillas, 

y  si  usted  tiene  otros  de  esos. 
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y  capones  bien  cebados, 

tráigamelos,  porque  tengo 

boda  en  casa. 
■Pavero.  ¿Para  cuándo? 

•GoRTTO. — Para  el  día  de  año  nuevo. 
Pavero. — Pues  no  ajuste  su  merced 

ron  otro,  que  yo  le  olrezco 

de  aqu(  á  tres  días  iracrle 

en  qué  escoger. 
Alejo.  Pues  á  vernos. 

Pavero. — Con  su  lirencia  de  usiedes.      (Vase.) 
Alejo. — ílste  nos  le  comeremos 

mañana;  di  á  la  niuchaca 

que  le  disponga,  Lorenzo.  (Vase  Lorenzo.) 
•GoRiTO. — ¡He  quedado  bien! 
Alejo.  ;Por  qué? 

Vicente. — Porque  se  ha  quedado  liecho. 

un  mono. 
.■\lejo-  La  voluntad 

basta  para  agradecerlo 

la  novia,  ¿no  es  verdad,  hija? 
Mariquita. — Sí,  señor;  por  mí  lo  mesmo, 

y  más  que  si  lo  comiera. 
Alejo  — ¡Y  sobre  que  tengo  empeño 

que  no  has  de  gastar  un  cuarto 

en  la  boda;  ni  tus  deudos 

la  han  de  dar  un  alfiler 

a  mi  hija!  Yo  no  quiero, 

como  sabes, yerno  rico, 

sino  que  sepa  mi  yerno 

que  me  lo  debe  á  mí  todo, 

y  que  yo  nada  le  debo. 
(¡ORiTO. — ¿Una  friolera? 
Alejo.  Nada: 

punto  (jn  boca,  y  trabajemos 

lo  que  taita  de  la  tarde. 

Sale  Lorenzo 
Lorenzo. — ¡Mantener  puede  un  convento 

el  pavo! 
Alejo.       ¡Miren  qué  tacha.! 

Sale  Mateo 
Mateo. — Buenas  tardes,  caballeros. 

¿Quieres  oir  una  palabra,  (.1   Corito.) 

con  licencia  del  maestro. 

Corito? 
GORITO.        Si. 

Mateo.  Escucha  aparte. 

Alejo. — ¡Cuenta  con  esos  seirctos, 

muchachos! 
Mateo.  Ya  me  conoce 

usted,  conmigo  no  hay  riesgo. 
.Alejo.  — ¿Coino  no  tr.ibajas  hoy? 


Mateo. — Apenas  les  cuatro  dieron, 

cerró  la  maestra  la  tienda. 
Alejo. — Bien  hizo,  y  no  ha  de  ser  menos 

en  noche  buena  la  mía: 

recoge  al  ¡mnto,  1-orenzo. 
GoRiTO. — ¿Qué  te  se  ofreco?  (A  Mateo.) 

Mateo.  Hazte  un  poco 

más  acá. 
Gorito.  D.íspacha  preíio. 

Mateo. — ¿Sabes  el  jollín  que  c.tá 

para  esta  noche  dis|iuesto 

entre  los  amigos? 
GoRiTO.  ¿Quiénes? 

Mateo. —  Alfonsillo  el  peluquero, 

Monifacio  el  ebanista, 

mi  primo  Blas  y  Roberto 

el  alquilador  de  ínulas. 
GoRiTO. — ¡Buena  genie! 
Mateo.  Y  va  el  pollero 

y  los  nietos  de  la  tía 

Lola  con  los  instrumentos. 
Gorito. — ¡No  habrá  mala  broma!  ¿Y  dónde 

vais?  ¡Mas  no  quiero  saberlo, 

no  sea  que  me  tiente  el  diablo! 

Divertios,  y  buen  provecho. 
Mateo. — Pero  escucha  lo  mejor, 

tonto;  que  tienen  dispuesto 

bailar  hasta  media  noche; 

y  después,  á  proraieo 

un  banquete  á  modo  de 

colación,  cena  y  almueri'O. 
Gorito — ¡Ya  les  costará! 
Mateo.  A  dos  duros; 

y  en  vino  y  velas  de  sebo 

dos  peludas,  lo  más  más 

sube  á  dos  duros  y  medio, 
Gorito. — ¿Y  muchachas? 
Mateo.  ¡A  la  ley! 

ya  sabes  que  son  sujetos 

todos  de  gusto. 
Gorito.  Ya  sé. 

pero,  amigo,  no  me  atrevo; 

desde  que  pensé  casarme 

con  la  hija  del  maestro, 

me  he  separado  de  toáv. 

I Y  si  lo  supieran!  ¡Fuego! 

Adiós,  adió?. 


Mateo. 


¿Oyes?  Mira: 


si  estás  falto  de  dineros, 
sabes  que  tienes  amigos, 
y  no  lo  dejes  por  esc. 
Gorito. — No  es  ese  el  caso,  y  jamás 
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me  he  visto  tan  opulento. 
Mateo. — Pues  préstame  un  doblón. 
GoRiTO.  Toma. 

Vicente. — ¡En  lo  que  paró  el  secretol 

(A  Mai-i quita.) 

En  un  petardo. 
Mariquita.  ¡Todiiica 

me  estoy  aquí  repudriendo! 
GoRiTO. — ¿Qué  moza  llevas?  (A  Mateo.) 
Mateo.  Hasta  ahora 

no  sé. 
Corito.     ¿Pues  y  la  del  cuello 

torcido? 
Mateo.         ¡Si  es  el  demonio! 

Quiere  que  la  de  uno  aquello 

que  necesita,  y  hacer 

su  voluntad  por  eniero. 
Corito — Lo  mismo  pretenden  todas. 

¿Y  la  rubia? 
Mateo.  Se  fué  á  un  pleito 

á  Cáá\¿. 
GoRiTO.         ¿Y  la  Pinitos? 
Mateo. — ¡Ahora  sales  con  eso! 

Tenía  en  Madrid  cinco  tíos 

sastres  que  la  recogieron. 

¡  ■.  aya,  quien  hace  lo  más, 

hombre,  debe  hacer  lo  menos! 
Corito. — ¿Cómo? 
Mateo.  Tú  conoces  todas 

cuantas  mozas  tiene  el  pueblo 

de  forma,  convida  s  dos, 

y  se  formará  un  cuarteto 

que  asombre  la  comitiva. 
Corito. — Justamente  ahora  me  acuerdo 

de  des,  que  como  ellas  fueran, 

quedaba  aquel  hemisferio 

ajilanado. 
Mateo.        ■    Pues  bien,  vamos. 
Corito. — ¡Mo  seas  el  diablo,  Mateo! 

¡Si  yo  ya  estoy  recogidj 

á  buen  vivir! 
Mateo.  Por  lo  mcsuio. 

Corito.  —  ¡Tasadamente  ha  venido 

uní  moza  de  'l'o'cdo!... 

Anda  fuera,  tentación: 

dCja,  que  ya  nos  veremos 

v  me  contarás  lo  que  hube. 
.Mateo. — ^Conque  no  vienes? 
(iopiTO.  No  quiero 

más  bromas. 
Mateo.  Pues  mira.  Coro, 

¡cüuio  hay  san...  que  más  lo  siento 


por  ti  que  por  mí! 


Corito. 


¿Por  qué? 


Mateo. — ¡Ya  conoces  á  Norberto 

y  á  Blas,  y  lo  alabanciosos 

que  son! 
Corito.         Ya,  pero  me  acuerdo 

cuando  delante  de  mí 

no  chistaban. 
Mateo.  Por  lo  mesmo 

quería  yo  que  tú  fueras; 

y  |>orque  estaban  diciendo 

en  c^sa  de  la  Pepita 

Angustia?... 
Corito  ¿Qué? 

Mateo.  Que  tu  suegro 

te  tenía  antes  con  antes 

atado  como  a  los  perros, 

y  que  te  casis  porque 

no  hay  ya  moza  de  provecho 

que  te  haga  caso. 
Corito.  ¿Eso  dicen? 

Disimula  mientras  puedo 

escurrirme  de  la  tienda: 

¡veras  qué  chasco  les  pego! 
Mateo. — ¡Viva! 
Corito.  Agujrdaine  á  la  pu:rta 

de  mi  tío  el  es;)adero. 
Al  ateo. — Bien  está:  manden  ustedes. 

{Se  despiden.) 
.\l.ejo. — Adiós,  muchacho. 
Mateo.  Y  me  alegro 

de  la  dicha  de  mi  amigo, 

y  que  quiera  Dios,  tío  Alejo, 

qué'  en  vida  de  usted  se  gocen 

lo=  años  de  mi  deseo. 
Alejo. — Muchas  gracias. 
Mateo.  .\diós,  chico. 

Corito. — Yo  te  avi.saré  á  su  tiempo. 

Venía  ]»r  sí,  y  en  nombre 
jdc  otros  cuatro  compañeros, 

á  ofrecerse  para  irnos 

hasta  la  iglesia  sirviendo 

con  la  zambomba  y  los  tii>les, 

si  tentamos  dispueto 

ir  á  la  misa  del  gallo 
con  la  novia. 
Alejo.  Lo  agradezco; 

pero  en  mi  casa  se  tornan 
esjs  asuntos  mas  serios. 
Corito. — Ya  yo  se  lo  he  dicho,  y  que 

por  lo  ¡)ro|)¡o  no  me  quedo 

yo  á  cenar. 
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Mabiqi  ITA        ¿Y  qué  ci:ida''o 

se  le  dará  al  niño  ile  esc? 
GoRiTo. — No  me  mate  usted,  «^tñor.-.  . 

Aunque,  vaya,  si  es  cmi)eno 

de  usted  darme  que  suruir... 
Mariquita.— ¡Que  si  (|ui..rcsl 

Alejo.  Niña.  aJentro; 

y  tú  en  casa  do  tus  tíos 

á  cenar,  que  yo  no  quier  > 

escrú;)ulos:  d(as  habr  . 

para  hartaros  dj  lequiebros. 
GoRiTO — Voy  por  mi  capa. 
Mateo.  Si  vienes 

hacia  la  plaza,  pDdemos 

ir  juntos. 
GoRiTO.         ¿Mandan  wf.tuátt.'i (Despidiéndose.) 
Alejo. — Buenas  tardes,  caballeros. 
GoRiTO. — Señorita,  hasta  mañana. 
Mariquita. — Vaya  usted  con  Dios. 
N'iCENTE. — '  ¡Ah  p3rro!  ¡ah  perro! 

"no  te  la  lievas  p,  r  guapo." 
Alejo. — Éntrate  y  cierra,  Lorenzo.  (Se  entran.) 
Mateo. — ¡La  mamaron! 
GoRiTO.  Mira,  hombre, 

casi,  casi  había  ya  hecho 

voto  de  vivir  con  juicio, 

y  en  paz;  pero  te  confieso 

que  me  han  picado  esos  monos 

de... 
Mateo. — Vamos. 
GoRiTO.  ]Ya  quisieran  ellos 

valer  tanto  corno  yo! 

Si  se  han  de  caer  allí  muertos 

de  versüenza...  ven. 


Mateo. 


Verás 


qué  bella  noche  tenemos!  ( Vanse.) 

Sala  con  cornucopias  sin  encender,  Pantorrillas 
de  majo  _)> Juana  sacan  si/fas,  yo/ros  mozos, 
bancos,  etc.; y  luego  sale  Manuela,  criada  del 
Alíate,  con  un  niazo  de  velas. 
Pantorrillas. — ¿Sí  habrá  bastantes  silletas? 
Juana. — Si  faltan,  a  bien  que  adentro 

hay  bancos. 
Pantor.  Llegúense  ustedes 

(A  los  mozos.) 
;  d  jnde  saben,  corricrdi' 
por  el  vini;;  que  uno  traiga 
la  pipa,  y  otio  el  pellejo. 

( Vanse  los  mozos.) 
Manuela. — ¿Falta,  algo  vecino?  Aquí 
están  las  velas  de  s?bo 
para  la  sala,  ¡y  qué  ricas! 


Pantor.— Venc;an,  I.tr  iré  ¡¡oniendo. 
Manuela. — ¿Quiere  usté  1  vasos,  salvillas, 

platillos?... 
Juana.  No;  que  ti  do  eso 

viene  de  la  fontia. 
Pantor.  Amiga, 

¿sabe  usted  lo  que  yo  temo? 

si  desijiertan  á  su  amo 

de  usted  con  el  taconeo. 

y  se  enfada. 
Manuela.  No,  señ-r; 

que  es  muy  pesado  de  sueño. 
Juana.  —  Esta  noche  vendrá  tarde. 
Manuela. — Antes  de  las  nueve,  apuesto 

que  está  en  la  cama  esta  noche: 

¡no  hay  abatt;  de  más  seso 

y  de  más  juicio  en  Madrid! 
Pantor. — ¿Y  usted  subirá?  . 
Manuela.  Al  momento 

que  se  acueste,  yo  me  |)ongo 

el  equipaje  coinpleto 

de  la  cabeza  á  los  pies, 

subo,  y  al  que  me  haga  un  gesto 

de  envite,  le  echo  un  tres  más, 

quiso,  y  queda  patitieso. 
Pantor. — ¡Viva!  ¿O.e  usted,  vecina, 

comen  los  abates  queso? 
Manuela. — Mucho.  ¿Quiere  usted  que  suba 

uno  que  hay  romo  un  arnero 

de  estrangis? 
P'NTOR.  Aun  I ue  sean  dos. 

Juana. — ¿Y  si  luego  le  echa  de  menos? 
Manuela.  —  Diré  que  se  le  han  comido 

los  ratones:  cuanto  tengo 

en  la  dispensa  si  sirve, 

no  hay  mas  que  bajar  por  ello.  (  Vase.) 

P.  NTOR. — Eso  queda  de  mi  cuenta. 

Sale  FoNnisTA. 
Fondista.  —Dios  guarde  á  usted,  caballero; 

¿dónde  se  ponen  las  mesas? 
Pantor. — Ábreles  por  allá  dentro, 

Juana. 
Fondista. — ¿Cuántas  personas 

serán  ustedes? 
Pantor.  Yo  creo 

que  unos  cuarenta.  ¡.Vy  el  vino! 

{Sa'en  los  mosos  con  el  vino.) 

dejadle  en  el  aposento 
que  está  ar.tes  de  la  cocina; 
después  embotellaremos 
el  de  Málaga,  que  el  otro 
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irá  á  ojo  de  buen  cubero. 

(Vanse  los  mozos  con  Juana.) 
Fondista. — No  es  menester  ese  vino, 

que  nosotros  lo  traemos. 
Pantor. — .A.  diez  reales  la  botella 

de  contrabando,  y  yo  lleno 

por  treinta  y  seis  cuarcos  otra, 

que  cabe  cuartillo  y  medio. 
Fondista. — Usted  no  lo  entiende. 
í'antor.  Bien, 

cuénteselo  usted  á  su  abuelo. 

¡  Así  entendiera  yo  de 

pastelones,  de  rnuñuelos, 
■  de  jeringas,  fricandones 

y  minchad.js,  como  entiendo 

de  vinos!  ¡Qué  poco  había 

de  gastar  en  cociaeros! 
Fondista. — Usted  es  tonto. 
Pantor.  Es  verdad; 

que  no  aprendí  desde  luego 

un  oficio  en  que  engordar 

de  bolsillo  y  de  pellejo. 

Sale  Juana 

Juana.— Mositi,  venga  usted  á  decir 

dónde  .-an  de  poner  aquello. 
Fondista. — E  voy:  ¡El  diable  del  hombre 

está  económico!  pero 

más  pi.:ar¿n  estoy  yo, 

é  yo  Sacaré  mi  cuento.  (  Vase.) 

Paíítor. — Ya  ha  rato  que  ha  anochecido, 

mejor  es  ir  encendiendo. 
Sale  Norberto  con  la  Petra,  de  majos. 
NoRBERTO.— Adiós,  lio  PantorriUas. 
Pantor. — Iviuy  buenas  noclies,  Norberto. 
Petra. — ^Lo  ves? 
Norberto.  ¿Qué? 

Petra.  Que  en  todas  partes 

hemos  de  ser  Ijs  primeros. 
Norberto. — Así  no  te  aguardarán, 

y  elegirás  el  asiento 

quj  te  se  antoje. 
Petra.  ¡Y  en  tanto 

estar  como  un  estafermo 

sola  una  mujer! 
Norberto.  ¿Qué  has  dicho? 

Petra. — ¡Qué  sé  yo!  Ya  no  me.acueido. 
NoRBERiü. — ¿Sabes  que  hoy  es  Nochebuena? 
Petra. — iNiucho. 
Norberto.  Pues  muda  de  gesto 

y  tono,  porque  si  no 

muy  mala  te  la  prometo. 
Petra.— ¡Arroz! 


Norberto.  Si  yo  te  lo  guiso, 

no  te  hará  mucho  provecho. 
Petra. — Ea,  ya  estás  como  sueles. 
Norberto. — ¡Poco  á  pxDco!  ¿Cómo  suel» 

estar  yo? 
Petra.  Como  un  vinagre. 

Norberto. — Puts  mudanza,  que  en  el  ¡jueblo 

no  hay  género  más  de  sobra 

que  hombres  como  caramelos. 
Sale  Monifacio  con  Antonia,  en  igual  traje 

de  majos. 
Monifacio. — Aquí  á  nadie  se  saluda, 

{A  Antonia.) 

ni  se  anda  en  cumijlimientos; 

se  calla,  se  oye  y  se  ve; 

buenas  noches,  caballero. 

Pantor. — Bien  venido,  .Monifacio, 

y  la  conii^ai'iía. 
Antonia. — ¿Me  siento? 
Monifacio. — Sí;  ahí  en  la  piuita. 
Antonia.  iQué  ¡Junta? 

Monifacio. — Aquí,  en  el  lado  izquierdo. 
Petra. — Oye,  ¿quién  es  ésa?        {A  Norberto 
Norberto.  Calla. 

Antonia. — ¿Quién  es  aquella?     (^1  Alonifacio.) 
Monifacio.  No  empecemos 

con  preguntas;  ya  te  he  dicho 

que.  aquí  se  viene  á  estar  serios. 
Petra. — Digo. 
Norberto.         Vaya. 
PeTRA.  El  hambre  delje 

de  estar  sin  flux  de  cortejo, 

y  al  salir  de  la  maestra 

|)illó  aquella  niiia  al  vuelo 

para  llgurar. 
Norberto.  ¡Demonio! 

¿callarás? 
Petra.  Veré  si  puedo. 

Norberto. — Si  no  pudieres,  avisa, 

que  yo  te  daré  un  remedio. 
Antonia. — ¡Parece  un  ¡3oco  de  mi  alma 

(.1  Monifacio.) 

la  seiiora!  ¡Pues  no  andemos 

en  fiestas,  que  yo,  aunque  chica, 

ni  me  agacho  ni  me  tuerzo! 
Monifacio. — Mientras  que  nadie  se  meta 

con  nosotr^is,  siempre  quietos. 
,Sale  Alfonso  de  frac  y  bastón  con  Mariana 

peittada. 
Alfonso. — Estoy  á  los  pies  de  ustedes, 

madamas. 
Mariana.  Señoras,  beso 
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á  ustedes  las  manos. 
Pantor.  ¡Viva! 

NoRBERTj. — [Hola,  que  esto  va  subiendo 

de  v)unto! 
Petra.  ¿Me  das  licencia, 

y  verás  en  qué  momenio 
que  baja  rodando  el  punto 
de  aquel  peinado  hasta  el  suelo? 
N'ORBERTO. — N'o. 
Mariana.  iQue  indecentes  están 

esas  mujeres! 
Alfonso.  Con  eso 

verás  lo  que  vale  per 
amiga  de  un  peluquero. 
Marian.x. — ¿Se  me  ha  descom  )uesto  algo 

con  el  aire? 
Alfonso.  Está  perfecto: 

supogo  que  con  ninguna 
de  las  madamas  que  peino, 
aunque  me  lo  pagan  mucho 
y  me  regalan,  me  esmero 
com.T  contigo...  perdona, 
que  hay  un  alfiler  mal  puesto. 

(Se  ¡o  pon  y  de  ello  se  ríen  todos.) 
¿De  qué  se  ríen  ustedes? 
Mariana. — ¡Qué  bufonada! 
Petra.  ¡Qué  pelo 

tan  rubio  y  tan  abundante! 
.\mtonia. — Eso  sí:  ¡así  fuera  nuestro! 
Mariana. — ¿Pues  de  quién  es? 

I  Puesta  enjarras.) 
Petra.  Muy  de  usted, 

señora,  y  yo  asi  lo  cieo; 
pues  al  fin  Je  habrá  costado 
su  regalado  dinero. 
Mariana. — ¡O  no! 

Alfonso.  ¡Si  todo  es  envidial 

¡Que  se  mueran  y  callemos! 
Sale  Hlas. 
Blas. — ¡Hola!  Lo  que  ha  madrugado 
la  familia;  yo  celebro 
que  ustedes  tengan  salud. 
Pantor. — ¿Hlasillo,  pues  cómo  es  esto? 

;Xo  traes  pareja? 
Blas.  .\quí  está. 

Panto". — ¿Adonde? 

Blas.  En  mi  pensami¿ntü. 

Monifacio. — Aquí  nadie  ha  de  haber  solo. 
Blas — Siempre  he  sido  yo  sujeto 
que  vale  por  dos,  y  en  fin, 
si  tocamos  á  tres  pesos 
di  escote,  en  dando  yo  seis 


que  la  njs  t>  los  parejos. 
Pantor. — ¿Y  cun  quién  has  de  baiíar 

y  h;is  de  hahlar? 
ÜLAS.  Cutí  todas. 

''"oDOS.  Eso 

no  será.  [Levaiildndose. 

Blas.  Pues  con  ninguna. 

Yo  he  de  pagar  dos  asientos. 

{Los  coge  y  se  sienta.} 
Vtní.ían,  cada  uno  se  huelgue 
como  quisiere,  y  callemos. 
Pantor. — ¿Qué  manía  es  esia,  Blas? 
Blas. — Déjame,  que  yo  me  entiendo. 

Sale  Mateo  con  la  Inés  de  maja. 
Mateo. —  Entre  usted  sin  embarazo, 
señora,  porque  aquí  sernos 
todos  unos.  Buenas  noc.ies. 
Inés.— Adiós,  señores.  ¡Qué  fresco 
está  este  baile!  Oye  usted, 
casi,  casi  ya  me  siento 
baldada  sólo  de  entrar. 
Mateo. —  No  se  asuste  usted,  que  presto 

sudará. 
Inés.  Me  alegraré. 

Mateo. — ¿Dónde  están  los  instrumentos, 
Pantorrillas?  Di  que  salgan, 
qa^.  venimos  con  empeño 
de  bailar. 
Monifacio.     A  la  pareja 

se  le  está  bailando  el  gesto 
sin  son. 
.\ntoni,».       Pues  vé  á  sacarla 

i  Apartándose  de  el  enojada.'} 
¡El  demonio  del  requiebro! 
Blas. — Si  usjed  riñe  con  su  hombre, 

{A  Antonia  llegándose  d  ella./ 
madama,  allí  hay  otro  asiento 
y  otro  homLre  desocupado. 
Monifacio. — ¿Oyes,  qué  la  estás  diciendo? 
Blas. — Que  no  se  meta  con  ésa, 
porque  tiene  muy  mal  genio. 

(Vuelve  á  su  silla.) 
Petra. — Oyes,  ¿aquella  señora,    (.1  Norberto.), 

es  hija  de  algún  platero? 
Norberto. — No. 

Petra.  Pues  será  que  han  bajado 

la  piala  y  oro  de  precio: 
¡vaya  que  trae  la  mujer 
como  una  pildora  el  cuerpo! 
Sale  Pantorru  LAS  con  tres  tntisicos, 
Pantor. — Aquí  están  los  tocadores, 
¿á  qué  lado  los  pondremos? 
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NoRBEP.TO.  —  Donda  n^  estorban. 
Músico.  -  Cuidado, 

que  no  es  cuadrilla  de  ciegos. 
NoRBERTO. — Templad,  que  eso  es  excusado; 

aquí  ya  nos  conocemos. 
■GoRiTO.— ¿Tío  Pantorrillas?       {Desde  dentro.) 
Pantor.  :Qaién  llama? 

Corito. — Saque  usted  aun  :)ue  sea  un  dedo 

encendido,  con  mil  diantres. 
MoNiFACio. — ¿Es  Corito  el  espartero? 
Mateo. —  Ll  mismo. 
Petra.  Traerá  la  novia. 

Mateo. — Puedt  ser;  ya  lo  veremos. 

Sale  Corito  con  Hilariona  de  majos. 
GoRiTO. — La  salud  y  la  concordia 
f)residcn  en  el  congreso 
de  la  gente  honrada.  Amén. 
HiLARioNA. — ¡Dios  guarde  todo  lo  bueno! 
NoRBERTO.— ¡Me  ha  gustado  la  entradilla! 
GoRiTO. — EÜgeá  tu  gusto  asienio, 
que  este  es  sarao  redondo 
)•  nadie  preside. 
NoRBERTO.  ¡Bueno! 

HiLARiONA.— ]Qué  seria  que  está  la  gente! 

{Sentándose.) 
Corito. — En  unos  es  el  respeto 
que  á  mí  me  tienen;  y  en  otros 
es  el  deslun'.bramiento 
i¡ue  les  causó  de  repente 
¡:i  h)z  de  esa  firmamento. 
NoRBERTO.  —  . Moni  fació,  una  palabra, 
ven  á  este  lado  y  haremos 
corro.  (Se  van  aparte.) 

Sale  Ma.vuela  muy  guapa 
Manuela.     ¿Se  ha  empezado  el  baile? 
NoRBERTO. — Vecina,  aún  viene  usted  á  tiempo. 
Blas. — ¿Trae  usted  pareja? 
Manuela.  No. 

Blas. — Yo  tampoco:  aquí  hay  asiento. 
Manuela. — Viva  usted  mas  de  mU  años. 
Blas. — En  mi  vida  de  usted,  mi  dueño. 
Manuela.— "¡Y  es  buin  mozo!  Voy  á  ver 

{Aparte.) 
"si  puedo  echarle  el  anzuelo." 
NoRBERTO. — ¿No  ves  qué  real  moza  trae 
el  diantie  del  chuchumeco 
del  esparterillo? 


Monifacio. 


¿Oyes,  sabes 


quién  es? 
NoRBERTO.     No,  por  cierto. 
MoNiKACio — Una  muchacha  que  llaman 

la  Hilariüna  de  Toledo, 


con  un  cnuial  y  una  hacienda 

de  lo  mejor. 
Norberto.  ¿y  tendremos 

paciencia,  estando  aquí  dos 

hombres  como  dos  camellos, 

de  consentir  que  un  ratón 

se  quiera  llevar  tal  premio? 
Monifacio. — Dices  bien. 
Norberto.  Démosle  un  chasco. 

Monifacio.— ¿Cómo? 
Norberto.  Lo  discurriremos. 

Petra. — ¿Qué  conversación  es  ésa? 

{A  Norberto.) 
Norberto.— No  te  importa  á  ti. 
Petra.  ¡Me  alegro! 

¡Si  tü  no  me  la  pagares, 

pierda  yiel  nombre  que  tengo! 
Antonia.— ¿Chico?  {A  Monifacio.) 

Monifacio.  Jamás  me  platiques 

cu.ando  yo  hablo  con  Norberto. 
Corito.- ¿Se  empieza  usted  á  divertir, 

regalo  w\  o? 
Hilariona.       Agradezco 

la  ternura. 
Corito.  Si  es  así, 

sin  duda  compadraremos, 

que  los  pollos  hien  cebados 

y  chicos,  siempre  son  buenos. 
Hilariona. — Para  que  esté  divertida 

yo,  váyame  usted  diciendo 

quiénes  son  estas  señoras 

al  oído. 
Gorito.       No  alcanzo;  |)ero 

me  pondré  en  pie,  estese  usted 

sentada,  y  oiga  en  secreto. 
Monifacio.— "íQué  tal?  ¿Es  buena  humorada?" 
(Aparte  á  Norberto.) 
Norberto. — ¡Es  un  grande  ¡jensamientol 

Joróbale,  mientras  yo 

voy  con  el  soplo. 
Petra.  Norberto, 

¿qué  inquietud  es  ésa? 
Norberto.  Nada. 

Petra — ¿Pues  adonde  vas? 
Norbekto.  Ya  vuelvo.     {Vase.) 

Petra. — .\nda  con  Dios,  que  quizás 

no  me  hallarás  en  volviendo. 
Antonia. — ¿Qué  tienes  que  mirar  tanto 

{A  Monifacio  ) 

á  aquel  lado? 
Monifacio.  Lo  que  quiero, 

y  no  te  alteres  por  nada, 
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que  veas  que  me  chanceo. 
Petra. — Pues  eso  de  estarme  yo  [A  Norberto.) 

aquí  por  demás,  ¡torreznos!  {Se pasea.) 
HiLARioNA. — ¡Yal  ¿Conque  aquellas  señoras, 

la  una  es  mujer  de  un  ciego, 

la  otra  es  hija  de  un  sordo, 

y  la  otra  viuda  de  un  tuerto? 
GoRiTO. — Pues:  y  aquella  tan  brillante 

es  mujer  de  un  figonero 

de  Puerto  Rico. 
HiLABioNA.  Muy  bien. 

¿Y  quién  son  los  caballeros? 
Petra. — Parece  que  ya  halló  usted     {A  Blas.) 

compañía.  ¡Yo  me  alegro! 
Blas. — ¿Qué,  se  le  fué  á  usted  la  suya? 

¿Pantorrillas?  Otro  asiento, 

y  yo  pago  por  tres. 
Manulla.  ¡rióla! 

Usted  vuélvase  d  sa  asiento, 

y  déjenos  en  paz. 
Petra.  ¿Yo 

Ci.n  usté  acaso  me  meto? 

Al  señor,  que  me  convida, 

con  ese  recado. 
^Manuela.  Presto;  (.4  Blas.) 

ó  la  señora,  ó  yo. 
Blas.  Entrambas, 

y  otra  si  viniere  luego: 

cuanto  mayor  la  tertulia, 

mejor  nos  divertiremos. 
GoRiTO.— ¡Alabo  la  confianza! 
M0NIFAC10. — ¡Si  me  estás  compadeciendo, 

como  soy!  Goro,  los  hombres 

han  de  medir  los  empeños 

con  su  estatura  y  sus  fuerzas. 

Míralo  claro  yo  llego, 

sentado,  donde  no  alcanzas 

en  pie  tü. 
GoRiTo.       ¿Y  qué  importa  eso? 

Es  mi  corazón  capaz 

de  alcanzar  el  quinto  cielo.  (Enfadado.) 
HiLARioNA. — ¡Ah  guapo!  Échele  usted  de  esas. 
MoNiFACio. — Pocas  voces,  y  no  demos 

qué  decir:  lo  alto  con  bajo, 

y  lo  grande  y  lo  pequeño  (Con  sorna.) 

no  hacen  buena  comparanza; 

conque  en  este  presupuesto, 

tú  vas  á  ocupar  mi  silla, 

y  yo  en  la  tuya  me  quedo. 
Antonia. — ¡No  quedarás  tal,  por  vida 

de  las  barbas  de  mi  abuelo! 

Y  no  lo  extraño  de  ti, 


que  al  fin  eres  un  ratero 

endino;  de  quien  lo  extraño, 

es  de  esa  señora. 
Gorito.  Quedo 

conl  a  señora. 
HiLARiONA,  Usted  calle 

Gorito,  porque  me  maero 

yo  por  ver  estos  juguetes, 

y  pasitos  de  muñecos. 

¡No  pierdo  yo  tarde,  cuando 

hay  títeres  en  Toledo! 
Antonia. — Ni  yo  en  el  día  de  Corpus 

tampoco  perdía  el  ¡jaseo 

de  los  gigantones. 
Blas.  Chito: 

{Poniéndose  en  medio.) 

y  en  vista  de  autos  sentencio, 

que  ambos  se  queden  asperges. 

Patrón,  otros  dos  asientos, 

y  ya  pago  yo  \)ot  cinco. 
Pantor. — Eso  es  lo  que  no  consiento 

yo  en  mi  casa;  cada  una 

con  su  amigo,  y  no  empecemos 

con  camorras,  que  esto  pare 

en  hambre,  ])a\o%  y  cepo. 
Alfonso. — En  empezando  á  bailar, 

calmó  todo. 
Pantor.  Usted  es  discreto: 

tocad,  muchachos,  y  bailen 

los  camorristas  primero, 

para  alegrar  los  humores. 
Alfonso. — Esto  está  muy  mal  dispuesto, 

que  habiendo  aquí  una  señora 

peinada,  es  justo  empecemos 

con  un  minué  á  la  francesa 

los  dos. 
Mateo.       No  hay  tal,  y  yo  apelo 

que  habiendo  otra  sin  peinar 

en  la  sala,  con  un  trueno 

de  arroba  y  cuarenta  varas 

de  cinta,  empezar  debemos 

con  fandango  á  la  española; 

tóquenle  ustedes. 
Gorito.  No  quiero, 

porque  han  de  ser  seguidillas, 

ó  ha  de  alborotarse  el  pueblo. 
Norberto. — ¿Qué  bulla  es  esta? 

(.á  Monifacio  al  oído.) 
Ya  viene 

ahí  esa  gente. 
Monifacio.         Me  huelgo. 
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Bailan  y  sale  el  Tío  Alejo  con  su  familia  de  la 

espartcria. 
Alejo. — ¡Picaro,  ruinl  ¿De  ese  modo 

{A  Gorila.) 

me  pagas  lo  que  había  hecho 

por  ti? 
Corito.       El  maestro  es:  ¡por  vidal 
Alejo. — Primero  le  daré  á  un  negro 

mi  hija. 
Mariquita. — ¡Ay,  padre  de  mi  almal 

¡Qué  bribón!  ya  no  le  quiero. 
Vicente. — '-¿Y  á  mír"  (Aparte.) 

Mariquita.  "Sí;  calla."        {Aparte.) 

Vicente.  ¡Qué  gusto! 

Alejo. — Muchacho,  ande,  ve  corriendo, 

{A  Lorenzo.) 

y  di  que  vengan  sus  tíos, 

á  ver  cuando  le  rei^rueLo, 

que  es  con  sobrada  razón. 
HiLARiONA. — ¿Conque  esto  había  encubierto? 
GoRiTo. — Yo...  ¡Si  supiera  el  soplón 

(Llorando.) 

que  ha  ido  á  usted  con  el  cuento!... 

¡un  atajo  de  envidiosos!... 
HiLABiONA. — ¿Y  qué  hombre  llora  por  eso? 
Pantor. — ¿Usted  sabe  lo  que  pierde? 

(A  Hilariona.) 

Su  hija  y  cuatro  mil  pesos 

de  caudal. 
HiLARio.VA.       ¡IJravo  negocio! 

Yo  le  pondré  si  requiero, 

cuarenta  ó  cincuenta  mil 

al  fondo  perdido,  y  luego 

le  aaré  mi  blanca  mano, 

si  me  gusta;  ¡qué  sabemos! 
Gorito. — Mejor  es  ahora:  rabiad, 

envidiosos,  embusteros. 

Esta  es  la  mía. 
Alejo.  Eso  no; 

que  lie  de  dar  al  barrio  ejemplo 

d:  quien  soy.  ¡Este  aprendiz, 

lo  que  tarda! 
Vicente.  Está  lejos. 

Sale  ] .oRENZo  azorado. 
Lorenzo. — Señor,  ahora  vendía  el  uno. 
Alejo. — ¿Y  el  otro? 
LoRENNO.  Estaba  durmiendo. 

Alejo.— ¿Por  qué  no  le  des[iertaste? 
Lorenzo. — ¡Que!  -Si  estaba  como  un  cuero 

el  señor  Jua.i;  y  aunque  dimos 

¡lorrazos  en  un  caldero 

con  un  martillo,  no  pudo 


dispertar. 
Alejo.  ¿Y  el  espadero? 

Lorenzo. — Esa  venía  conmigo 

á  matarle,  tan  resuelto, 

qu¿  traía  espada  y  daga, 

y  un  trabuco  naranjero; 

pero  hallamos  ahí  un  coche 

con  dos  hachas,  y  advirtiendo 

qi.e  venía  sin  calzones, 

volvió  á  su  casa  por  ellos. 
Alejo. — No  importa,  cuando  ellos  vengan 

quizá  le  encontrarán  muerto 

á  mis  nianus. 

HlLARIDNA.  Poco  á  pOCO, 

que  soy  mucho  parapeto 
yo  para  que  nadie  avanca 
una  plaza  que  defiendo. 
Echa  delante,  y  despacio, 
que  ya  no  eres  espartero, 
sino  dueño  mi'". 
Gorito.  Agur:  {Muy  estirado.) 

y  vean  si  los  pequeños 
son  capaces  de  aspirar 
a  los  más  altos  empleos 
Adiós,  piojosos.  {Vanse  Gorito  y  su  maja.) 


Todos. 
Pantor 


¡Aguarda! 


Hija,  baje  ustei  coi  riendo, 

.4  Manuela.) 
que  su  amo,  el  señor  abate, 
esiá  como  un  león  soberbio 
gritando. 
Manuela.         ¡Pubredemí! 
liLAS. — Niña,  no  tenga  usted  miedo; 
dígale  que  esta  conmigo, 
y  quedara  satisfecho. 
í^ale  el  Abate  á  medio  vestir,  con  capita,  ceri- 
lla, bastón,  etc. 
Abate. — ¡Que  iniamia!  ¡Qué  borrachera! 
¡y  qué  falta  de  respeto 
en  una  casa  de  forma 
es  esta!  ¡Pero  que  veo! 
¡Pícara!  ¿También  tú  aauí? 
Manuela. — Sí,  señor;  porque  requiero, 

y  porque  me  da  la  gana. 
Abate. — Un  duro  doy,  caballeros, 

(Sacando  un  duro.) 
á  cualquier  pillo  de  ustedes 
que  haga  venir  un  sargento 
aquí  con  treinta  soldados. 
Blas. — Venga,  que  yo  iré  al  momento. 

( Tomando  el  dinero.) 
"Me  he  divertido,  me  escurro,  (Aparte  ) 
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"y  he  chupado  este  dinero-" 
Pantor. — Señores,  por  Dios. 

Sa/f  el  Fondista 
Fondista.  Señores, 

si  ustedes  no  vienen  [jresto 

á  cenar,  todo  se  pasa. 
Pantor. — Señor  .\bate...  Tío  Alejo... 
Abate. — La  tropa  vendrá. 
Alejo.  ¡Justicia, 

picaros,  y  palo  seco! 
Manuela. — Vo  me  desmayo. 
Mateo.  ¡Mi  capa! 

Todos. — Vamonos  de  aquí. 

Sale  el  Alcalde  con  dos  alguaciles. 
Alcalde.  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  hay  aquí? 
Alejo.  Señor  Alcalde, 

muchas  maulas. 
Alcalde.  Ya  lo  veo. 

Abate.— Que  es  iireciso  castigar 

CDH  rigor. 
Alcalde. — ¡Está  usted  bueno 

[Rieitdase  de  ver  al  Abate.) 

para  aconsejar!  ¿Qué  heridos 

hay  aquí? 
Pantor.  Nenguno. 

Alcalde.  ¿Y  muertos? 

Pantor.  — Tampoco. 
Alcalde.  ¿Conque  lo  que  hay 

en  vino,  abusos  y  excesos 

de  Noche- líuena? 
Todos.  Señor...         [Asustados.) 

Alcalde. — Si  ustedes  ven  el  sosiego 

con  que  yo  estoy,  ¿para  qué 

quieren  que  nos  enfademos? 

Cada  uno  á  su  casa. 
Fondista.  Es  que... 

Alcalde- — Es  que  esta  noclie  yo  tengo 

también  buen  humor:  cada  uno 

á  su  casa,  y  que  sea  presto. 
Fondista. — ¿Y  una  cena  que  ya  está 

prevenida,  de  cien  pesos? 


Alcalde. — ¿Quién  la  mandó  hacer  á  usted? 
Fondista. — Este  hombre,  que  es  el  dueño 

de  la  casa. 
Alcalde.  Ese  la  pague. 

Pantor. — Si  era  á  escote. 
Alcalde.  Fuera  Luego. 

Pantor. — Si  era  á  escote. 
Alcalde.  Die2  soldados 

siguen  mi  ronda  á  lo  lejos: 

¿Qué:  quieren  ustedes  irse, 

ó  que  se  les  lleven  ellos? 
Alejo. — ¿A  un  hombre  de  bien? 
AlcaLde.  No  escucho. 

ni  distingo  de  sujetos; 

ni  castigo  sin  gran  causa, 

esta  noche  no  consiento. 
Inés. — Chicas,  a  mi  casa  todas, 

y  allí  nos  divertiremos 

después  de  cenar,  cantando 

toiíadiilas. 
Abate.  ¡Yo  te  ofrezco,     [A  Manuela.). 

perra! 

Manuela.  No  me  toque  usted: 

mi  salario  es  Ij  que  quiero 

luego  que  amanezca,  é  irme 

por  nc  servir,  á  un  desierto.  Vase.) 

Vicente. — ¿Me  dará  usted  á  su  hija 

por  mujer,  señor  maestro? 
Alejo. — Si  ella  te  quiere,  al  instante. 
Vicente  y  Mapiqltt.'í. — Sí,  señor;  sí  que  que- 

[remos. 
Pantor. — ¡Señor,  la  cena! 
Alcalde.  La  cena 

le  servirá  de  escarmiento 

a  quien  consiente  en  su  casa 

estas  tertulias...  callemos, 

que  es  Noche-Buena.  A  la  calle 

todos  con  mucho  sosiego, 

como  que  aquí  no  hubo  bulla. 
Norberto. — Y  la  idea  concluyendo... 
Todos. — Halle  gracia  en  vuestros  ojos 

siquiera  por  ser  del  tiempo. 
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La  maja  majada 


PERSONAS 


COLASA,  maja  de  rumbo. 
PATRICIO,  su  cortejo. 
BLAS,  su  marido. 
MENEGILDO,  cortejo  de 
BASTIANA,  otra  maja. 


DONA  PETRA,  su  hermana. 
PEPA,  vecina  de  Colasa. 
D.  SATURIO,  vizcaíno. 
D.  MAURICIO,  petimetre. 
ALCALDE  DE  BARRIO. 


La  escena  se  supone  en  Madrid. 


Casa  pobre,  donde  se  ve  á  Colasa  de  maja,  par- 
tiendo cascajo  en  una  mesa,  y  encima  una  cesta 
de  frutas,   cajas  de  turran,   un  almirez,  etc.,  y 
canta. 
Colasa. — Quien  no  vive  en  la  calle     (Música.) 

de  la  Paloma, 

no  sabe  lo  que  es  pena 

ni  lo  que  es  gloria. 

Toma  piñones, 

que  me  gusta  la  gracia 

con  que  los  comts. 

Blas.    Sale 
Blas. — Muy  buenas  noches,  mujer. 
Colasa. — Marido,  tales  las  tengas. 
Blas. — ¿Es  hora  de  que  cenemos 

ya? 
Colasa       ¿Hombre,  tienes  conciencia? 

¿Conoces  algiin  cristiano 

que  cene  en  la  noche  buena? 
Blas. — Todos. 

Colasa  Harán  colación. 

Blas. — Lo  mesmo  es. 
Colasa.  ¿Y  tú  la  hicieras 

si  ayunaras? 
Blas.  ¿Que  no  ayuno? 

Mejor  que  tú. 
Colasa.  Buena  es  ésa, 

y  almorzaste  un  cuarterón 

de  queso,  y  una  libreta. 
Blas. — Eso  fué  por  l.i  mañana; 

y  lo  que  dicen  las  letras 

del  calendario,  es  vegilia 

por  la  noche. 
Colasa  Pues  haz  cuenta 


que  ayunas,  y  acuéstate 

sin  cenar. 
Blas.  ¡Qué  br..va  cesta 

de  frutas!  [La  toma.) 

Colasa.         ¡Para  ti  estaba 

aquí!  Mira  si  la  dejas, 

ó  te  abro  con  el  martillo 

en  la  frente  una  tronera 

l)or  donde  salgan  á  misa 

del  gallo  las  tres  potencias. 
Blas — En  no  estando  don  Patricio 

aq'if,  no  hay  diablos  que  puedan 

agtiantarte. 
Colasa.  Calla,  Blas. 

Blas. — Digo  bien.  Sí. 
Colosa.  ¿Cuánto  apuestas 

que  le  sacudo? 
Blas.  Dale: 

¿No  callo  ya? 
CcLASA.  ¡Blas!... 

Blas.  ¡Paciencia! 

Colasa. — Mientras  yo  ¡larto  el  cascajo, 

machaca  tú  esas  esjjecias. 

{Blas  la  obcdccei) 

Toma  castañas,  {Canta.) 

verás  qué  gusto  tienen 

á  resaladas. 

Pepa.  Salf. 
I'epa. — N'ecinita,  buenas  noches. 
Colasa. — ¡Qué  tarde  que  vienes,  Pepa! 
Pepa. — ¡Qué  quiés!  Cada  una  en  su  casa 

tiene  tal  noche  como  esta 

que  hacer  su  ¡joco,  ó  su  mucho. 
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Colasa. — ¿A  qué  viene  esa  fachenda,' 

si  eres  como  el  caracol, 

y  sales  á  cenar  fuera 

de  casa? 
Blas.  ¿Vienes  acá? 

Pepa. — Sí,  señor. 

Blas.  S¿ñal  que  hay  cena. 

Pepa. — ¿Quieres  que  te  ayude? 
Colasa.  Sí: 

ve  partiendo  nueces,  mientras 

yo  mondo. 
Blas.  Machaca  tú, 

yo  mondaré. 
Colasa.  ¡Blas!... 

Blas.  ¡Paciencia! 

Pepa. — ¿Y  Patricio? 
Colosa.  ¿Qué  sé  yo. 

Si  en  dando  las  seis  y  media 

no  ha  aparecido,  á  las  siete 

ya  estoy  yo  de  centinela 

á  la  puerta  de  la  cjIIc, 

y  la  pregunta  priuiera 

no  se  la  haré  yo. 
Pepa.  ¿Pues  quién? 

Colasa. — Esta  manita  derecha, 

con  un  sopapo  tan  limpio, 

que  antes  que  llegue,  las  muelas 

se  le  han  de  salir  de  miedo 

con  el  aire  que  he  de  hacerlas. 
Blas. — ;Así  el  te  diera  otro  igual, 

y  con  eso  me  comiera 

yo  solo  todo  el  turrón! 
Pepa. — No  discurro  yo  que  venga    {Con  fisga.) 

tan  pronto. 
Colasa.  ¿Por  qué? 

Pepa.  Por  nada. 

Colasa. — Eso  de  por  nada,  deja: 

vamos,  gomita,  que  cuando 

los  mudos  hablan,  licencia 

tienen  de  Dios,  como  dijj 

el  otro. 


EPA. 


¿Mujer,  que  seas 


asina?  Si  ha  sido  gana 

de  hablar. 
Colasa.  Pues  yaque  comienzas, 

prosigue,  y  dímelo  todo. 

¡Maldita  sea  tu  lengua! 
Pepa. — La  tuya:  y  mira  cómo  hablas, 

Nicolasa. 
Colasa.  Más  valiera, 

que  tú  lo  miraras  antes. 


Pepí 


¿Pues  yo  qué  te  he  dicho? 


Colasa.  Pepa, 

dime  dónde  está  ese  hombre. 
Pepa. — ¡Si  no  es  más  que  una  sos|)echa! 
Colasa. — Pues  ruéntamela. 
Pepa.  Xo  quiero 

que  te  dé  la  ventolera, 

y  que  digan  que  yo  he  sido 

ocasión  de  una  pendencia. 
Colasa. — ¿Y  qué  te  parece  á  ti, 

que  si  callas  no  ha  de  haberla? 
Pepa. — ¿Con  quién? 
Colasa.  Contigo:  porque 

si  al  instante  no  me  cuentas 

lo  que  sabes,  me  encaramo 

encima  de  tu  concencia, 

y  te  hago  de  cada  brinco 

echar  un  pecado  fuera. 
Pepa. — ¡Anda  fuera,  volatína! 
Colasa. ^¿Lo  quieres  ver?  ' 

Pepa.  Ten  prudencia, 

y  arrepara  que  no  es  justo 

el  que  por  nosotras  pierda 

la  caile  de  la  Paloma 

la  opinión  de  su  grandaza, 

y  del  juicio  y  la  quietud 

de  cuantos  viven  en  ella. 
Blas. — Dice  bien  la  Pepa:  basta 

que  viva  yo. 
Colasa.  Caifa,  bestia:  {A  Blas.) 

tú  dime  de  bien  á  bien  {A  Pepa.) 

lo  que  hay. 
Pepa.  Una  friolera. 

Que  esta  mañana  encontró 

don  Patricio,  en  las  fruteras 

de  la  plaza,  á  la  Bastiana... 
Colasa.— ¿Y  la  habló?  (Viva.) 

Pepa.  Anauvo  con  ella 

un  rato,  y  la  regaló, 

según  dicen  malas  lenguas, 

un  i)avo  de  peso  gordo, 

y  dos  cajas  de  jalea: 

conque  como  no  ha  venido 

t  davla,  y  sé  que  hay  fiesta 

en  casa  de  la  otra,  puede 

que  busque  dos  noches  buenas. 
Colasa. — N^  tendrán  sino  una  y  mala 

entrambos,  como  yo  pueda. 

Blas,  ponte  presto  la  capa, 

y  ven  conmigo.  {Coge  la  mantilla.) 

Blas.  ¿Qué  idea 

te  ha  dudo? 
Colasa.  Ponte  la  capa. 
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y  no  chistes,  ni  te  metas 

en  más. 
Blas.  ¿Pero  d  dónde  vamos? 

Colasa. — A  los  infiernos. 
Pepa.  ¡Que  tengas 

ese  geniol 
Colasa.  No  tengo  otro,  (A  Pepa.) 

Ten  cuidado  de  la  puerta, 

y  de  esas  cuatro  ensaladas, 

que  presto  daré  la  vuelta: 

si  viene  gente,  que  espere. 

Si  por  desgracia  le  encuentra 

mi  furor  con  la  Bastiana, 

y  ella  sale  á  la  defensa, 

del  primero  puntapié 

la  hago  subir  tantas  leguas, 

que  cuando  baje,  ya  estamos 

á  mediado  de  cuaresma.  (Vase.) 

Pepa. — ¡Mujer,  no  seas  tan  Kica! 
Blas. — ¡El  d'ablo  que  la  de.enga!  {Vase.) 

Mutación  de  sala,  donde  están  bailando  y  cantando 
Bastiana   de  maja,  Doña  Petra  de  escofieta, 
Don  Mauricio,  D(  )n  Saturio,  etc.,  y  luego  sale 
Menegildo,  oficial  menestral,  borracho. 
Bastiana.       Una  maja  idolatro,  {Canta.) 

porque  las  majas 
corresjjonden  con  todas 
sus  circunstancias. 

Y  en  las  usías, 
son  las  correspondencias 
falsas  ó  tibias. 

Bailar  y  cantar  á  un  tiempo.  {Declamado.) 

no  hay  gargantas  que  lo  puedan 

aguantar. 
Mauricio.       También  se  lucen 

á  un  tiemjio  vuces  y  piernas. 
Petra.— El  bailar  sin  instrumentos, 

parece  bailar  á  secas. 
Saturio. — Diablos,  rantoras  mal  bailas 

guitarras  cuando  no  suenas. 
Mauricio. — ¿No  te  he  dicho  ya  que  calles, 

primo,  hasta  que  hables  y  entiendas 

el  castellano? 
Saturio.  Castillas 

tiene  demonio  ea  lenguas, 

y  ángeles  en  curas  mozas, 

que  vuelven  almas  mantecas. 
Bastiana. — Parece  que  el  vizcaíno 

las  muchachas  de  esta  tierra 

no  le  desagradan. 
Saturio.  Diablos, 

que  tienes  almas  traviesas. 


Mauricio. — Pues  ya  te  he  dicho  que  no 

tienes  que  llegar  á  ésta:  {Por  Petra.) 

echa  por  otro  camino, 

é  ingeníate  como  ¡juedas. 
Saturio. — Para  caminos,  ingenios 

sobran,  si  faltan  ¡lesetas. 
Petra. — ¡Lo  que  tarda  tu  marido! 
Bastiana. — Quizá  estará  en  la  taberna 

esta  noche  hasta  las  doce. 
Petra. — ¡Y  que  tii  se  lo  consientas. 

hermana! 
Bastiana.       ¡Qué  tonta  eres! 

Es  cucaña  manifiesta 

tener  marido  borracho, 

pues  aunque  haga  lo  que  quiera 

una  mujer,  entre  y  salga, 

no  chista;  y  cuando  se  queja 

no  le  cree  ninguno,  y  todos 

la  compadecen  á  ella. 
Petra. — "Vo  me  avergüenzo." 

{Aparte  d  los  dos.) 
Mauricio.  "Por  cierto 

que  son  usté. íes  aiversas 

en  el  modo  de  pensar, 

de  hablar,  y  aun  en  la  apariencia, 

pues  usted  es  toda  ülis, 

y  su  hermana  ordinariezas." 
Sale  Menegildo. 
Menecildo. — Por  siempre  sea  alabada 

( Turbado.) 

la  divina  Providencia. 
Bastiana. — Eh,  ya  viene  como  suele. 

¡Dios  te  la  depare  buena! 
Mauricio. — Muv  buenas  noches,  sen  ;r 

Hermenegildo. 
Menegildo.       ¡.a  media 

en  punto.  Chis...  (Estornuda.) 

Tibí  Christi, 

qui  fecit  Ingalaterrani. 
Saturio. — ¿Paisanos,  no  miras  patas 

{A  Menegildo  que  le  ha  pisado) 

dónde  pones,  qi.e  revientas? 
Menegildo. —¿Qué  hacen  ustes  á  obscuras? 

¡También  es  buena  simpleza 

habiendo  luz!  ¿Sebastiana, 

y  las  despabiladeras? 
Bastiana.  —A  la  vista  están. 
Menegildo.  Chitito, 

y  poquitas  desvergüenzas, 

que  en  hablando  yo  formal, 

no  hay  que  volver  á  la  cuenta. 
Bastiana. — Cuidado  lo  que  haces. 
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Menegildo.  Mientes. 

{Espabilando  sin  atinar.) 

\'a>a  otra,  estáte  quieta: 

¡hola,  ])arece  que  quiere 

burlarse  de  mí  la  volal  , 

Pues  juguemos  limpios:  ]Dalel 

;  A  mí  te  vienes  con  esas? 

Toma. 

{Da  un  sopapo  d  la  hts  y  la  apaga.) 
Bastía  NA.         ¿Qué  has  hecho,  borracho? 
Menegildo. — i.o  que  cualquier  hombre  hiciera: 

mirar  por  tu  honra  y  la  mía. 
Mauricio. — Aquí  está:  Voy  á  encenderla. 

(Coge  la  vela  v  vase.) 
Menegildo. — Parece  que  aún  es  de  noche, 

mujer. 
Bastiana. — ¿Por  qué  no  te  acuestas? 
Menegildo. — Luego:  Aguárdate  un  pequito 

a  que  repose  la  cena. 
Bastiana. — Siéntate. 
Menegildo.  Bien;  pero  calla, 

que  vov  á  re¿ar  completas. 
Mal  Ricio. — ¿listará  usted  divertida 

( Vuelve  con  la  lits,) 

con  este  hombre? 
Petra.  ¡No  viviera 

con  el,  aunque  mil  doblones 

tuviese  al  año  de  renta! 
Bastiana. — Bues  yo  vivo,  y  muy  gustosa... 

I  ero  han  llamado  á  la  ¡juerta. 
Menegildo. — Oves,  Bastiana,  si  vienen 

á  saber  de  la  taberna 

qué  es  lo  que  yo  debo,  diles 

que  apunten  azumbre  y  media, 

que  una  cosa  es  el  dinero 

}  otra  cosa  es  la  concencia. 
Bastiana. — ;(¿uién  es  á  estas  horas? 
Salen  Colasa   y  Blas. 
Colasa  Yo. 

Bastiana. — ¿Qué  buena  venida  es  esta' 

¿Colasa,  tú  por  acá 

á  esta  hora,  en  nochebuena? 
Colasa. — No  vengo  á  cenar;  no  tienes 

que  asustarte. 
Bastiana.  Aunque  vinieras, 

creo  que  no  faltarla. 
Colasa. — Ya  lo  huelo:  En  casa  llena 

presto  se  guisa  el  potaje. 
Bastiana. — Siéntate. 
Colasa.  Vengo  de  priesa. 

Bastiana. — ¿Y  qué  tienes  que  mandar? 
Colasa. — ;  Reñiremos? 


Bastiana.  Como  quieras. 

Colasa. — Más  vale  que  no. 
Bastiana.  Más  vale. 

Colasa. — Pues  si  quieres  que  fenezca, 

como  dicen,  la  visita 

en  paz  y  concordia,  suelta 

al  punto  el  pavo  cebado, 

y  las  cajas  de  jalea 

que  has  estafado  á  Patricio. 
Bastiana. — ¡Colasa,  aué  desatenta 

y  provocativa  eres! 
Petra. — ¡Se  dará  tal  desvergüenza! 
Colasa. — A  usted  no  la  dan  golilla, 

señora  doña  Escofieta, 

])ara  este  entierro. 


Blas. 


Bien  dicho! 


Bastiana. — ¿Colasa,  vienes  de  veras 

por  esos  chismes? 
Colasa.  Andando. 

Bastiana. — Pues  tiene  mucha  manteca 

el  pavo  en  la  rabadilla, 

para  que  )'o  te  le  ceda. 
Colasa. — Vengan  el  pavo  y  las  cajas. 
Bastiana. — ¿Las  cajas?  Vuelve  por  ellas; 

en  comiéndome  yo  el  duz 

te  daré  las  tapaderas. 
Colasa. — Mira,  que  ya  se  me  van 

poniendo  azules  las  venas. 
Bastiana. — Señal  de  sofocación: 

di  que  te  echen  sanguijuelas, 

mientras  me  como  yo  el  pavo, 

que  á  Dios  gracias  estoy  buena. 
Colasa. — ¿Te  burlas  de  mí? 
Petra.  Hace  bien- 

y  es  una  gran  insolencia 

el  venir  á  provocarla. 
Mauricio. — Lsté  en  eso  no  se  meta, 

doña  Petronila. 
Colasa.  ¡Arrrozl 

Mi  señora  doña  Petra, 

hermana  de  la  Bastiana, 

pasanta  de  muñuelera, 

en  las  Vistillas:  recoja 

usté  ese  don,  que  le  cuelga, 

porque  está  mal  hilvanado. 
Bastiana. — Para  esto  ya  no  hay  paciencia. 
Colasa. — ¿Y  qué  harás  tú? 
Bastia.>ía.  ¿Qué  haré' Toma. 

(La  zurra.') 
Colasa. — Vuelvo:  y  á  ver  por  quién  queda. 
Menegildo. — Poco  á  poco,  que  hay  delante 

gente  de  forma. 
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Blas.  ¡Qué  terca 

es  esta  mujer!  La  dije 

cien  veces  que  no  viniera. 
Colasa. — ¡Que  no  traiga  yo  el  rejón! 

Sale  Patricio 
Patricio. — Tengan  ustedes  muy  buenas... 

¿Aquí  estás?  ¿Cómo  te  atreves     (.4  Colasa.) 

á  salir  sin  mi  licencia 

á  estas  horas  de  tu  casa? 
Blas. — Me  alegro,  para  que  vea, 

que  cuando  yo  hablo,  algo  digo. 
Patricio. — Parece  que  no  escarmientas: 

pues  escarmentarás.  Vamos 

dejando  esta  gente  quieta: 

arrecoge  la  mantilla, 

y  á  casa. 
Colasa.      ¿Yo  á  casa?  ¡Dejal 

Mientras  no  me  lleve  el  pavo, 

y  las  cajas  de  jalea, 

que  le  has  dado  á  esta  golosa, 

no  me  he  de  ir  aunque  me  muera. 
Patricio. — Te  digo  que  vamos. 
Colasa.  ¡Ya! 

Digo,  que  no  quiero. 
Patricio.  Ea, 

haz  lo  que  mando,  y  no  demos 

qué  decir  en  casa  ajena. 
Colasa. — Si  no  me  he  de  ir... 
Patricio.  Señor  Blas, 

obligúela  usted  á  que  venga, 

como  marido. 
Blas.  ¿Yo?  ¡Es  cierto 

que  el  empeño  la  hará  fuerza! 
Colasa. — Si  no  he  de  ir!... 
Patricio.  Irás. 

Colasa.  No  iré. 

Patricio. — Pues  irás  de  esta  manera. 

(Cógela  del  brazo .) 
Colasa. — ¡Ay,  ay,  ay! 
Menegildo.  Poquita  bulla 

que  me  duele  la  cabeza. 
Colasa. — ¡Picaro,  falso!  Por  ti 

me  veo  yo  en  esta  afrenta: 

pero  me  la  he  de  comer. 

(Suéltase  y  vuelve.) 
Bastía  NA. — Veremos. 

Sale  el  Alcalde 
Alcalde.  ¿Qué  bulla  es  esta? 

La  justicia. 
Petra.  ¡La  justicia! 

\.\y  de  mi,  que  se  me  altera 

el  corazón!  ¡Ya  la  vista 


se  desvanece,  y  flaquea 

la  máquina!  ¡Yo  desmayo! 

(Se  desmaya  y  cae  de  rodillas.) 
Mauricio. — Saturio,  trae  agua  fresca. 
Saturio. — ¿Agua?  No  sabe  cocinas 

{Aturdido.) 

tinajas  dónde  están  puestas. 
Alcalde. — ¿Qué  es  esto? 
Patricio.  Señor  Alcalde, 

ha  sido  una  friolera. 
Alcalde. — Alguna  causa  ha  de  haber 

donde  hay  voces  y  pendencia, 

y  yo  quiero  averiguarla. 

Nadie  hable  palabra,  mientras 

yo  pregunto  á  cada  uno 

de  por  si.  ¿(Juién  es  la  dueña 

de  la  casa? 
Bastiana.       Vo. 
Alcalde.  ¿Y  el  dueño? 

Colasa. — Este  caballero. 
Alcalde.  Venga 

usted  acá:  ¿parece  que 

tiemblan  un  poco  las  piernas? 
Menegildo.— El  sereno  de  la  noche... 
Alcalde. —  Ya:  ¿Qué  bulla  ha  sido  esta^ 
Menegildo. — ¿Cuál? 

Alcalde.  La  que  ustedes  tenían. 

Memegildo. — ¿Si  no  hay  en  casa  vihuela, 

cómo  ha  de  haber  baile?  ¡Vaya, 

que  toda  esta  gente  sueña! 
Alcalde. — ¡Qué  bueno  estás  tú!  ¿^Iocito, 

quién  es  usted? 
Saturio.  ¿Yo?  de  Menas 

real  valles  nacer  Saturios 

Giles,  Guarricochitenas, 

antiguos  nobles  .\danes 

solares  mucho  más  que  Evas. 
Alcalde. — ¡Brava  clase  de  testigos 

son  los  que  se  me  presentan! 

¿Cabal  lerito?  (.4  Mauricio.) 

Mauricio.  Señor, 

hasta  que  esta  dama  vuelva 

en  toda  su  luz,  están 

en  ocaso  mis  potencias. 
Alcalde. — ¡También  es  bueno! 
Meniegildo.  De  modo, 

que  el  hombre  que  no  se  alegra 

hoy,  no  es  hombre  para  nada. 

¿Se  hace  usted  cargo? 
Alcalde.  ¡Qué  buena 

está  tu  alma!  ¿JJsté  quién  es?         {A  Blas,) 
Blas. — Yo  soy  el  marido  de  ésta. 
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Alcai-de. — ¿Y  usted, señor  guapo?  (.1  Patricio.) 
Patricio.  Yo, 

señor  Alcalde,  un  cualquiera. 
Alcalde.— ¿Y  á  qué  se  viene  aqu(? 
Patricio.  A  dar 

á  esta  mocita  una  felpa, 

))orque  sale  de  su  casa 

sin  pedirme  á  nil  licencia. 
Alcalde. — ¿Y  usté  qué  dice  áesto? 


Blas. 


;Yo? 


Allá  los  dos  se  lo  avengan. 

¿No  se  lo  dije  yo  antes 

de  salir,  que  no  saliera? 
Alcalde. — ¿Qué,  no  mania  usté  en  su  casa? 
Blas. — Señoi  Alcalde,  aunque  sea 

descortesía:  ¿y  usted, 

si  es  casado,  manda  en  ella? 
Alcalde. — SI,  señor,  y  mi  mujer, 

en  viéndome,  es  la  primera 

que  se  pone  d  temblar,  sin 

que  nadie  á  chistar  se  atreva, 

hasta  que  yo  doy  la  orden. 
Bl-íís — Será  la  señora  vieja. 
Alcalde. — No  es  sino  moza  y  bonita. 
Blas. — ¿Muchacha,  bonita,  y  tiembla 

en  entrando  su  marido, 

y  en  todo  vive  sujeta 

a  su  mercé,  en  este  siglo? 

¡Vaya,  que  usté  se  chancea! 

¡Ningún  casado  es  posible 

que  trague  esa  berengena! 
Alcalde. — ¿Por  qué? 
Blas.  Porque  cada  uno 

echa  plantas  ¡jor  defuera 

de  su  casa,  y  dentro  hace 

lo  que  quiere  la  parienta. 
Menegildo. — Pues  cuando  lo  dice  Blas, 

punto  redondo. 
Mauricio.  Ya  alienta 

esta  señora. 
Petra.  ¡.\y,  Jesús! 

Colasa. — ¿Con  tantas  preguntas  hechas, 

qué  ha  sacado  usted  en  limpio? 
Alcalde. — Que  esto  es  una  borrachera, 

y  que  si  no  se  separan 

todos,  haré  yo  que  venga 

quien  los  separe. 


Menegildo.  Bien  hecho. 

Patricio. — De  suerte  es,  y  de  manera, 

señor  Alcalde,  que  á  mí 

no  me  agrada  esa  sentencia. 
Alcalde. — ¿Por  qué? 
Patricio.  Porque  usté  no  sabe; 

la  causa  de  la  contienda. 
Alcalde.— No,  por  cierto. 
Patricio.  Pues  ha  sido 

por  dos  cajas  de  jalea, 

y  un  pavo,  que  he  regalado 

esta  mañana  yo  á  ésta. 

De  esto  se  ha  picado  estotra,. 

y  quiere  que  se  lo  vuelva, 

porque  está  en  la  actualidad 

de  que  yo  la  favorezca: 

con  que  dividatiir  linfas,. 

o  júntense  las  meriendas, 

y  unánimes  y  conformes 

celebren  la  noche  buena, 

las  pascuas,  y  si  quisieren 

también  las  carnestolendas^ 

que  yo  me  río  de  todas; 

y  de  las  dos  las  primeras, 

y  me  voy  con  con  su  permiso» 

á  otra  parte  con  la  orquesta. 

Colasa,  salud,  y  Dios 

te  dé  lo  que  te  convenga. 

Don  Blas,  aplicar  el  hombro, 

que  esto  se  acabó,  ¡paciencia!  ^Firsí.) 

Colasa. — ¿Que  esto  me  suceda  á  mí? 
Blas. — ¡Mujer,  has  quedado  fresca! 
Bastiana.— Animf,  amiga  Colasa, 

que  una  cosa  es  la  quimera 

y  otra  es  la  paz;  por  fin,  basta 

que  seas  mujer,  y  te  deja 

un  picaro,  para  que 

las  mujeres  de  honra  sean 

de  tu  parte. 
Colasa.  Ar.tes  que  otro 

vueli'a  á  escuchar  de  mí  .. 
Bastiana.  Deja 

los  juramentos,  y  vamos 

á  que  si  ncs  da  licencia 

el  señor  alcalde,  todo 

en  diversión  se  convierta. 
Alcalde.— Como  sea  con  quietud. 
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muy  bien. 
Menegildo       Toda  es  gente  quieta, 

y  basta  que  yo  lo  diga. 
Alcalde. — "¡Qué  valiente  gentezuelal 

{Aparte.) 

"¡Cuánto  para  dirigirla 

"es  menester  conocerla, 

"y  las  ridiculas  causas 

"de  s  is  chismes  y  quimerasl" 

Adiós.  (Vase.) 

Todos         .Señor,  muchas  gracias. 
Bastlana. — ¿Todavía  estás  suspensa. 

Colasa? 
Colasa.         No  estoy  pensando 

en  eso. 
Bastiana.  ¿Pues  en  qué  piensas? 

Colasa. — Solamente  en  acordarme 

de  una  tonadilla  buena. 


porque  con  ella  se  dé 

más  regocijo  á  la  fiesta; 

y  que  se  ahorquen  los  hombres, 

sabiendo  que  si  nos  de  an 

alguna  vez,  les  dejamos 

nosotros  á  ellos  cuarenta. 
Bastiana. — Y  que  no  es  mentira.  Blas, 

ves  á  traer  á  la  Pepa 

á  hacer  colación. 

En  tanto  (A  Colasa  ) 

canta  la  tonada  buena, 

que  has  ofrecido. 
Colasa.  No  quiero 

que  digan  que  me  lo  ruegan, 

dempués  de  malo.  .A.Uá  va, 

y  si  no  gusta,  paciencia. 
Con  la  tonadilla  concluye  este  intermedio. 


Los  majos  vencidos 


PERSONAS 


D.  JAIME  y  D.  JUAN,  petimetres. 
ANTONIA,  LORENZA  y  MARÍA,  majas. 
PEDRO  CODILLO,  hermano  de 


JUAN. 

PACO,  MANUEL  y  ATANASIO,  majos. 


La  escena  es  en  Madrid. 
Calle. 


Sale  PACorfí  majo,  y  Antonia jy  Lorenza  con 

mantillas  y  basquinas. 
P-ACO.— Ustedes  digan  adonde 

quieren  ir:  ¿á  un  coliseo 

á  oir  cuatro  tonterías, 

c  á  constipar  a  los  necios 

que  andan  de  sobra  en  el  Prado 

con  el  aire  de  sus  cuerpos? 
Antonia. — Donde  ñus  ha  de  llevar 

es  adonde  nos  desquitemos 

cuarenta  meriendas  que 

echa  la  barriga  menos. 
Paco. — Donde  la  hay  buena,  y  habrá 

un  baile  de  fundamento     . 

después  y  antes,  es  m  casa 

del  tío  Codnio. 
-Antonia  ¿El  tornero 

famoso,  que  vive  á  la 

bajada  de  San  Lorenzo? 


Paco. — El  propio. 

Lorenza.  ¿Pues  qué  manía 

le  ha  obligado  á  tal  e.xceso? 
Paco. — El  que  se  casa  su  hermano 

el  jwlvorista. 
Antonia.  Yo  creo 

que  ya  es  muy  viejo  también. 
Paco.--  ¿Y  qué  importa  que  sea  viejo? 

El  agua  fría  se  templa 

con  echarle  un  poco  hirviendo. 
Lorenza. — Es  un  viejo  muy  alegre. 
Paco. — Pues  si  queréis  allá  iremos, 

que  entrambos  son  mis  amigos. 
Las  dos. — ¿Por  qué  nu? 

Quedan  hablando,  y  sale  D.  Juan 
observándolas. 
D.  Juan.  Vo  n  e  detengo, 

pues  se  han  parado;  no  he  visto 

mejor  garbo  y  más  aseo 
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en  mujeres  do  esta  clase: 

ha  rato  las  vuy  siguiendu. 

^Quién  serán?  Mas  para  hablarlas 

buscaremos  un  |)retexto. 

¿Señorita,  sabe  usted 

dónde  vive  aquí  uu  maestro 

de  coches? 
Lorenza.        Siempre  ando  á  pata. 
D.  Juan.— ¿Y  usted? 
Antonia.  Tampoco  yo  entiendo 

de  coche. 
1).  JiiAN.  Pero  de  oídas 

bien  [ludiera  usted  saberlo. 
Antonia. — Soy  forasterita. 
1).  JiAN.  ¿Vse 

putde  s..ber  de  qué  pueblo? 
Antonia. — No  soy  de  Parla. 
Paco.  Yo  sí. 

¿Qué  busca  usted,  caballero? 

Vayan  ustedes  andando,    .1  las  majas.) 

mientras  tanto  que  yo  enseño 

( Vanse  los  dos.) 

al  caballero  las  calles 

por  donde  se  va  más  presto 

á  las  cárceles  á  dar 

conversación  á  los  presos, 
ü.  Juan. — \'o  bien  puedo  ir  preguntando. 
Paco. — Por  eso  voy  respondiendo. 
1).  Juan. — El  maestro  de  coches... 
Paco.  ¡Ualel 

¿Cuánto  va  que  yo  le  muestro, 

en  vez  del  maestro  de  coches, 

el  látigo  del  cochero? 
1).  Juan  — Por  eso  no  haya  pendencia: 

mi  camino  con  silencio 

seguiré. 
Paco.  Por  otra  parte, 

que  por  esta  yo  no  quiero. 
D.  Juan. — ¡Habrá  mayor  desvergüen¿a! 
Paco. — Sí  lo  es,  yo  lo  confieso; 

pero  por  ahora  es  preciso 

embargar  todo  el  terreno. 
1).  Juan. — "Vaya,  no  quiero  perderme; 

{Aparte.) 

"¿pues  si  no  Cuera  por  eso, 

"quién  ha  dicho  qu3  á  estas  horas 

"no  hubiera  ya  este  hombre  muerto?" 
Paco. — Ya  se  han  perdido  de  vista. 

Larga  vida,  caballero.  {Vase.) 

D.  Juan. — Paciencia,  supuesto  debe 

ti  todo  acontecimiento 
la  prudencia  estar  de  parte 


de  los  hombres  de  provecho. 
Sale  IJ.  Jai.me. 
Jaime. — ¡Amigo  don  Juan,  por  este 
barrio!  ¿Mas  qué  es  esto? 
Parece  que  ese  semblante 
está  con  desabrimiento. 
D.  JUAN. — ¡Pues  no  ha  tenido  osadía 
un  picaro  de  un  majuelo, 
por  no  .sé  qué  friolera, 
de  perderme  á  mí  el  rcs¡íeto! 
Jaime. — ¿Y  no  ha  ido  descalabrado? 
D.  Juan.  — El  que  nn  quedase  muerto 

yo,  ha  sido  un  grande  prodigio. 
Jaime. — ¿Y  sobre  qué  ha  sido  el  cuento? 
D.  Juan. — Porque  iba  con  dos  muchachas; 
¡pero,  amigo,  de  ¡irovecho! 
todo  el  caso  se  me  olvida 
en  acordándome  de  esto. 
Empecé,  pues,  á  decirlas... 
Jaime. — Cualquier  cosa:  despachemos, 
que  por  alg )  ha  de  empezar 
la  amistad  en  los  sujetos. 
Adelante. 
D.  Juan.  La  una  de  ellas 

tal  cual  contestaba. 
Jaime.  ¡Bueno! 

D.  Juan. — Como  al  desgaire. 
Jaime.  ¡Mejor! 

D.  Juan. — Pero  se  metió  por  medio 
el  crudo  que  iba  con  ellas; 
cortó  el  revesino  á  tiempo, 
las  hizo  echar  adelante, 
y  tuvo  el  atrevimiento 
de  detenerme  los  pasos. 
Jaime. — ¿Y  usted  se  mantuvo  quieto? 
D.  Juan. — ¿Y  qué  habla  de  hacer? 
Jaime.  Matarle. 

Eres  un  pobre  muñeco. 
¿Adonde  van  esas  gentes? 
D.  Juan. — Para  qué  nos  exponemos? 
Jaime. — ¿.\  qué? 

D.  Juan.  Mira  que  estos  majos... 

Jaime. — Los  majos  sólo  dan  miedo 
á  los  usías  que  t-jaien 
le  descom¡)ongan  el  ];c1ú, 
ó  les  rompan  los  encajes; 
pero  á  mí  se  me  da  un  bledo, 
porque  yo  me  alegro  más 
cuando  me  pongo  más  ñero: 
pero  volvamos  ai  caso: 
¿sabéis  dónde  le  hallaremos? 
D.  Juan. — Dijeron  que  iban  á  un  baile 
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que  hay  en  casa  de  un  tornero 

del  barrio. 
Jaime.  Vamos  allá. 

D.  Juan. — ¿Y  dónde  es? 
Jaime.  Preguntaremos. 

1).  Juan. — ¿Y  si  no  abren? 
Jaime.  ¿Tanto  cuesta 

echar  una  puerta  al  suelo? 
U.  Juan. — ¡Guapo  eres! 
Jai.me.  No  hay  en  Madrid 

hombre  que  tenga  más  miedo; 

pero  esta  gente  que  todo 

lo  compone  hablando  recio, 

mirando  de  rabo  de  ojo 

y  doblando  ansina  el  cuerpo, 

en  tropezando  con  quien 

los  entiende,  se  caen  muertos. 

Seguidme,  y  allá  veréis 

qué  linda  tarde  tenemos. 
D.  Juan. — ¡Quiera  Dios  que  no  salgamos 

con  las  narices  de  menos!  (léanse.) 
Casa  pobre,  con  una  mesa  adornada  para  merendar 
seis  ü  ocho  personas.  Salen  de  tunos  viejos,  pero 
deceníes,  Juan  y  Pedro. 
Pedro. — ¡Vaya,  vaya,  que  te  vuelves 

loco  con  el  casamiento! 
Juan. — ^Con  tanta  cordura  viven 

en  el  mundo  los  solteros? 
Pedro. — Pero,  hermano,  tú  y  yo  estamos 

en  la  cumbre  de  los  viejos, 

y  desde  esta  cumbre  son 

las  bodas  despeñaderos. 
Juan. — Per  eso  elegí  la  moza 

para  novia,  de  buen  peso. 
Pedro. — Alia  te  las  hayas. 
Juan.  Ella 

dice  que  bien  le  parezco. 
Pedro. — Allá  lo  veras. 
Ju\N.  Ya  estoy 

acjmodado  y  bien  ])uesto, 

onjue  es  preciso  dej^r 

un  legitimo  htredv^ro. 
Pedro. — Allá  lo  verás. 
Juan.  Ella  es 

hucrfanita,  con  que  es  cierto 

que  será  humilde,  hacendosa, 

y  agradecida  á  su  dueño. 
Pedro. — Allá  lo  veredes,  dijo 

.\grajes. 
Juan.  ¿Qué  sabía  de  eso 

Agraje.^,  ni  de  otras  cosas 

que  dijo  el  gran  majadero? 


Marcha  por  el  pastelón 

en  cAsa  del  pastelero. 
Pedro. — Voy  al  instante.  (  Vase.) 

Salen  Atanasio  y  María  de  majos. 
Atanasio.  T>m  gracias. 

Juan. — ¡Oh,  señores!  ¡Tanto  bueno 

por  mi  casa! 
María.  ¡Viva  usted 

los  años  que  le  deseo. 
Juan. — ¿Cuántos  serán? 
María.  Más  de  mil. 

Juan. — Y  que  entraraboi  los  gocemos 
María. — Se  entiende. 
Juan.  Máteme  Dios 

con  mujer  de  entendimiento. 

¿Qué  hay,  cuñado? 
Atanasio.  Lo  que  ayer. 

Juan. — Ocupad  esos  asientos. 
Atanasio. — Pues  asentémonos  todos,. 

y  decidme  lo  primero: 

¿á  qué  viene  este  aimiato, 

cuñado,  que  aun  es  superfino 

para  el  dl.i  de  la  bjdu? 
Juan. — Es  una  ex¡jresión  de  afecto 

no  mái,  que  entonces...  entonces 

he  de  traer  un  repostero, 

que  hasta  la  mesa  3'  las  sillas 

han  de  ser  de  caramelo. 
Atanasio. — ¿Y'  las  cornuco,jias? 
Juan.  Como 

ésta  quiera. 
Atanasio.         Yo  os  ofrezco 

la  araña. 
Juan.  Todos  están 

reventando  de  contento. 
Salen  Paco,  Lorenza  v  Antonia 
Paco. — ¿Conque  no  hay  más  que  casarse, 

y  prepararle  festejos 

á  la  novia,  sin  contar 

con  los  amigos  y  deudos? 
Juan. — No,  no  estabais  olvidados, 

amigos;  yo  os  agradezco 

la  venida,  perqué  así 

mejor  nos  divertiremos. 
Atanasio.— ¿E<  usted  parienla  nuestra 

{A  Lorenza.} 

también,  reina? 
Lorenza.  Yo  no  entiendo 

de  genealogías. 

Sale  Pedro. 
Pedro.  Esto 

ya  está  aquí;  me  han  dicho  viene 
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en  el  punto  de  comerlo. 
Juan. — Pues  ponle  en  !;i  mesa,  y  vete 

de  la  cocina  tra)  cndo 

lo  demás.  Vamos,  señores, 

sentarse  sin  cumplimientos. 
María. — .Min  es  temprano. 
Atanasio.  Mejor, 

que  asi  después  b.TÜaremos 

alegres  como  uaa  Pascua. 
Juan. —  Perdonad,  que  vo  no  cedo 

{Ponir'itdose  al  lado  de  María.) 

mi  lado. 
Todos.  Sea  enhor.ibuena. 

Ji'.A.N-. — Por  ahora  tan  sólo  acepto 

la  mitad,  la  otra  mitad 

guardadla  para  su  tiemp^^. 

,;No  es  verdad,  per'a? 
María.  Cabal. 

At.\nasio. — Venga  vino  y  brindaremos. 
Paco. — Vaya,  á  que  nos  libre  Dios 

de  petimetres  como  esos 

que  encontramos  ahí  arriba. 
Lorenza. — Pues  él  ¡jarecía  atento, 

y  hombre  de  forma. 
Paco.  Los  fines 

de  las  atenciones  de  éstos 

no  conoces. 
Lorenza.  Fines  hay 

que  aunque  se  pongan  los  medios, 

no  se  logran . 
Juan.  Yo  le  puse, 

logrando  el  del  casamienio. 
Jaime. — ¡Ah  de  casa!  (Dentro.) 
Juan.  Arrerapujar. 

Salen  Jaime  j'  D.  Juan. 
Los  DOS. — Buenas  tardes,  caballeros. 
Juan. — ¿Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 
Atanasio. — Señores,  aquí  hay  asiento. 
Paco. — Que  se  vayan  á  sentar 

al  Prado;  estáte  tú  quiete. 
Jaime. — Vayan  dejan io  estas 

sillas  libres  los  ¡jícaros,  menos 

éste,  que  es  hombre  de  bien. 

(Por  Atanasio.) 
Paco. — ¡.\laboel  modo! 
Jai.me.  Celebro 

también  el  poco  de  ustedes; 

pero  se  le  enseñaremos. 
Pedro. — En  mi  casa... 
Jaime,  Nadie  manda 

en  la  casa  que  yo  entro. 

Va3-an  arrriba. 


Majos.  No  quieren. 

Petimetres. — Pues  aba;o. 

{Echan  ¡i  rodar  con  sil  las  y  todo  á  Paco,  Pedro 

y  Juan,  y  Atanasio  se  aparta.) 
Juan.  l>igo,  ¿va  esto 

de  veras? 
Jai.me.  Yo  soy  un  hombre 

que  en  la  vida  me  chanceo. 
Majos. — ¡Por  vida  de  la!... 
Jaime.  Muchachas, 

quietecitas.  Comp.iñero, 

esto  está  para  comer; 

á  sentarse,  y  buen  provecho. 
Atanasio. — ¡Vaya  que  es  paso  de  risa! 
Paco. — Oid,  venid  aquí  á  consejo 

de  guerra. 
{Se  juntan  los  majos  d  un  lado,  y  dicen  entre  si 

lo  siguiente): 
Juan.  ¿Qué  sa  dacer? 

si  los  dos  vienen  resueltos, 

y  traen  espadas?... 
Juan.  Llamar 

á  Manuel  el  carpintero, 

que  venga. 
Pedro.  Voy  á  llamarlo, 

y  traérmele  aquí  corriendo. 
Jaime. — ¿Dónde  va  usteo? 
Pedro.  A  un  recado.     {Vase.) 

Jaime. — Ve  á  avisar  á  un  regimiento 

de  majos,  y  di  que  estoy 

de  priesa,  que  vengan  presto. 
Paco. — ¡Este  hombre  es  algún  demonio! 
María. — Yo  estoy  temblando  de  miedo, 

y  no  sé  cómo  escapar. 
Juan  — ¿Con  licencia  de  usted  puedo 

decir  algo  á  mi  mujer? 
Jaime. — ¿Mujer? 

Juan.  Digo:  que  ha  de  serlo. 

Jaime. — Pues  si  lo  ha  de  ser,  entonces 

se  lo  dirá. 
Juan.  ¡Yo  estoy  lelo! 

D.  Juan. — ¿Qué  dice  usted,  señorita? 

(A  Lorenza.) 
Lorenza. — Yo  no  hablo  estando  comiendo. 
D.  Juan. — ¿Y  en  acabando? 
Lorenza.  Tampoco; 

porque  al  instante  me  duermo. 
Sale  Pedro,  V  Manuel  embozado,  de  cofia 
y  montera  grande. 
Pedro. — Aquí  está  el  señor  Nanuel. 
Jaime. — Entre,  y  le  conoceremos 

al  señor  Manuel. 


7Í> 


D0.\    HAMON    DE    LA    CHUZ 


Manuel.  üeo  gracias. 

Majos. — Manolito,  mira  esto 

que  nos  pasa. 
Manuel.  Poca  bulla, 

poquita,  y  nombre  el  consejo 

un  procurador  de  todos. 
Atanasio. — ¡Adiós,  buena  la  tenemos! 
Paco. — Que  han  entrado  esos  usías 

como  si  fueran  los  dueños 

de  las  mozas,  de  la  casa 

y  de  la  merienda,  y  luego 

han  dicho... 
Manuel.  Punto  redondf^, 

que  me  hice  cargo;  este  pleito 

está  vencido  á  patadas 

en  dos  minutos  y  medio. 
Jalme. — ¿Y  quién  ha  de  darlas? 
Maníiel.  Yo. 

Jaime. — Pues  quítese  usted  primero 

esa  montera.  [Se  la  tira  de  itii  rcvcs.) 


Manuel. 


¡Conmigo!.. 


Jalme. — Y  con  todo  el  mundo:  quedo, 

y  seamos  amigos,  antes 

que  amuele  los  cinco  dedos 

en  sus  barbas,  y  después 

le  haga  tajadas  con  ellos. 
Manuel. — Señor... 
Jaime.  Quítese  la  capa, 

y  v.iya  á  traer  de  allá  dentro 

los  postres,  y  un  par  de  luces, 

que  anochece  ya  y  no  vemos. 
Manuel. — Voy,  señor. 
Jaime.  ¿Qué  hacen  ustedes 

(A  las  iimjcres.) 

que  no  prosiguen  comiendo? 
Majos. — ¿Qué  es  esto,  Manolo? 
Manuel.  Esto  es 

manifestar  que  yo  en  siendo 

con  modo,  y  d;  bien  á  bien, 

me  arrastrarán  de  un  cabello.  (Vasc.) 

Jaime. — ¿Qué  hacen  ustedes? 
María.  Ninguna 

tiene  gana. 
D.  Juan.  Pues  bailemos. 

Jaime. — Perillanes,  vaya  fuera 

este  retablo  hasta  luego: 

¿hay  guitarra  en  esta  casa? 
Pedro. — Si,  señor. 
Jaime.  Pues  v¿,  mancebo, 

{A  Atanasio.) 

por  ella. 

Sale  Makuel. 


Manuel.  Aquí  está  la  luz. 

Jaime. — ¿Cuál  de  estos  dos  cementerios 

es  el  tío  Codillo? 
Pedro.  Yo. 

Jaime. — Pues  vaya  usté  disponiendo 

que  se  ilumine  e.'ta  sala; 

y  bien,  porque  yo  no  acierto 

á  bailar  sin  cornucopias. 
Pedro. — Velas  de  sobra  las  tengo, 

y  están  todas  á  su  mando; 

lo  que  falta  es  candeleros.  (  Vase.) 

Jalme. — Traiga  usted  las  velas,  que 

lo  demás  lo  hará  el  ingenio. 
Sale  Atanasio. 
Ataiv'asio. — Aquí  está  ya  la  vihuela. 
Jaime. — ¿Quién  araña  este  instrumento? 
Paco. — Yo  no  sé. 
Manuel.  'I'ampoca  yo. 

Jaime. — Agárrela  uno,  y  no  andemos 

en  chupaderitos. 
Paco.  Este 

canta  y  toca.  (Por  Atanasio.) 

Atanasio.  ¡Si  no  puedo! 

Jaime.— Hágame  usted  el  favor... 
Atanasio. — A  csa  atención  no  me  niego. 
Sale  Pedro,  con  velas  encendidas. 
Pedro. — .Vqul  hay  ya  cuatro  encendida?. 
Jaime. — Yo  las  colocaré  presto. 
{Pondrá  a  Paco  con  una  luz  en  cada  mano  á  la 
izquierda  del  teatro,  y  d  Manuel  con  otras 
dos  al  lado  derecho.) 

Téngame  usted  esta  luz,  {A  Paco.) 

y  estotra  en  el  lado  izquierdo. 

Usted,  Señor  mío,  aquí  (A  Manuel.) 

enfrente,  ai  lado  derecho. 

Ve  aquí  qué  proiiio  encontramos 

repisas  y  candeleros. 

Vaya  un  par  de  seguidillas. 
Lorenza. — tche  usted  son,  que  me  pierdo. 
{Bailan  Lorenza  y  Alaria  con  Janne  y  don 

Juan,  y  la  luz  se  mantiene  sobre  la  mesa.) 
Pedro. — ¡Esto  ya  es  en  demasía, 

y  es  tuerza  tomarlo  serio! 

Diga  ust;d,  ¿aunque  esto  fuera 

una  cuadrilla  de  negros, 

lo  sufriera? 
Jaime.  Chito,  chito. 

Que  esté  firmo  el  candelero,        {A  Paco.) 

camarada. 
D.  Juan.  Señor  majo,  ^.1  Manuel.) 

este  es  castigo  del  cielo 

para  amansar  su  soberbia, 
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que  estaban  ustedes  hechos 

á  triunfar  de  los  usías. 
JAIME — ¡l'omal  Y  aún  le  falta  al  cuento 

lo  mejor,  que  es  un  ratito 

de  descanso  y  cuchicheo. 
Lorenza. — ¿Cuchi  qué?  Jamás  ol 

esta  voz  allá  en  mi  reino. 
Jaime.  —Oiga  usted. 
Lorenza.  Si  éste  no  quiere. 

Jai.me. — ;Y  el  señor  quién  es  |jara  eso? 

(Por  Atanasio.) 
.\tanasio. — Su  marido. 
Jaime.  Muerto  soy; 

amiijo,  usted  ganó  el  pleito. 
Paco. — V  yo  el  de  ésta.  (Por  Antonia.) 

•Manuel.  Asi  es  verdad. 

Juan. — Y  yo  también  soy  el  medio 


marido  de  esta  chiquita.         {Por  Marta.), 
Jaime. — Pues  ustedes  .son  ks  dueiios 

de  la  función,  y  ¡«iidonen 

■nil  veces  mi  atrevimiento.     " 
n.  Juan. — ;Va  t:edi:s! 
Jaime.  Yo,  como  á  majos, 

les  quise  dur  escarmiento; 

pero  en  oyendo  la  ve/. 

de  marido,  me  estremezco, 

que  una  cosa  es  ser  goloso, 

y  otra  ladrón;  couque  cedo. 
Juan-. — Usté  es  hombre  de  razón, 

y  lo  será  que  .^ueaemos 

amigos,  y  le  convido 

para  todos  mi.';  festejos. 

Y  dando  fin  á  esta  idea, 

loaren  perdón  nuestros  yerros. 


La  duda  satisfecha 


PERSONAS 


ALCALDE. 

REGIDOR  1.» 

REGIDOR  2." 

ESCRIBANO 

.ALGUACIL  1." 

ALGUACIL  2.» 

ABOGADO. 

FISCAL. 

SEBASTIANA,  INÉS  y  CLARA,  majas. 


PERUCHO. 

MANOLILLO. 

PACO. 

ALCALDESA,  madre  de 

JUANITA  y 

ANTONIA. 

D.  LORENZO,  madrileño  i.° 

D.  ANASTASIO,  ídem  2.° 

D.  AGAPITO,  id.  3.0 


Mutación  de  sala  capitular  de  villa  y  en  ella  el  Alcalde,  dos  Regidores,  Escriba.no  y  Alguaciles. 

Habrá  un  bufete  y  varios  bancos. 


.Alcalde. — ¿Estamos  ya  todos: 
Regidor  i.°  S(: 

y  mucha  ])arte  del  pueljlo 

á  las  puertas  del  <  abildo. 
Regidor  2.° — ¿A  qué  lin,  alcalde,  es  esto? 
Alcalde. — El  suceso  lo  dirá. 
Regidor  i." — ¡El  alcalde  es  muy  entero! 
Alcalde. — Ya  tú  me  hubieras  partido 

si  yo  dejase  de  serlo. 

¿.Vlguacil? 
-Alguacil  I. °     ¿Qué  manda  usted? 
.Alcalde. — Sal  y  prevén  que  en  oyendo 

que  toco  la  campanilla, 

entren  aquí  los  primeros 

el  fiscal  y  el  abogado; 


y  después  todos  aquellos 

vecinos  que  habéis  citado. 

¿Me  comprendéis? 
Alguacil  I. °  \'a  os  entiendo.    i^Fase.) 

Alcalde. — Este  cabildo,  señores, 

se  dirige  á  ver  si  puedo 

salir  de  una  confusión 

que  ha  mil  días  que  padezco. 
Todos.— ¿De  que  nace? 
Alcalde.  Ya  lo  oiréis 

siempre  que  escuchéis  atentos. 
Toca  ¡a  campaitilla  el  Alcalde,  y  salen  el  Aboca- 
do, el  Fiscal,  Inés,  SebastIíVn.a  _)»  Cl.ara  de  ma- 
jas, con  buenas  ropas,  y  Perucho,  Manolillo  y 
Paco  muy  rotos. 
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Todos. — Dios,  para  bien  de  la  villa,V 

prospere  el  ayuntamiento. 
Alcalde. — El  Oá  guarde:  y  pues  presumo 

que  algo  despacio  estaremos, 

sentaos  las  tres  y  vosotros 

quedaos  en  pie  y  á  nuestro 

banco  los  dos  llegad;  v 

escuchad. 
Todos.         Ooedecemos. 
Manolillo.  —.•Perucho.'' 


Perucho. 


¿Qué  quieres,  hombre? 


Manolillo. — ¿Sabes  tú  qae  será  esto? 
Perucho  — No,  pero  rae  lo  persuado. 
Paco.— Vaya;  ;y  qué  es? 
Perucho.  Que  el  gobierno 

de  Madrid,  tal  vez  no  ignora 

nuestro  gran  merecimiento, 

y  le  mandará  al  alcalde 

que  nos  coloque  en  empleo. 
Paco.— ¿Dónde? 
Manolillo.         ¿Dónde?  En  presillo: 

que  allí  lo  encuencran  m  ly  cierto 

los  que  trabajando  poco, 

como  nosotros  hacemos, 

llenen  algunas  contiendas 

con  el  insigne  guerrero 

natural  de  N'aldepeñas. 
Perucho. — ¿El  tintillo?  ¡Ya  lo  entiendo! 
Sebastiana. — Inés,  ¿para  qué  nos  liamao? 
Inés. — Sebastiana,  no  lo  entiendo. 
Clara. — ¿Se  iiabrán  quejado  estos  tontos? 
Inés. — En  hablando  lo  sabremos. 
Alcalde. — Señores,  yo  necesito 

( Toca  la  campanilla.) 

satisfacer  ix)r  e.xtenso 

una  duda  en  que  me  hallo. 

Ya  sabéis  que  en  este  pueblo 

no  hay  toros,  comedias,  bailes, 

diversiones  ó  paseos, 

edificios,  ni  otra  cosa, 

que  pueda  causar  recreo- 
Todos. — Es  verdad. 
Alcalde.  Pues  siendo  asi, 

quiero  saber  á  qué  efecto 

tanto  frecuentan  la  villa 

diferentes  madrileños: 

yo  he  llegado  a  presumir, 

que  hay  alguna  trampa  en  esto; 

pues  desde  que  ellos  acuden, 

■á  muchas  mujeqes  veo 

que  andan  ellas  muy  compuestas; 

pero  sus  maridos  hechos 


un  andrajo. 
Inés.  ¡Malo! 

Las  DOS'  ¡Malo! 

Manolillo. — .Señor  Alcalde,  yo  pienso 

que  los  efectos  que  causan 

los  señores  madrileños 

no  son  como  usted  los  dice. 
Alcalde. — ¿Por  qué? 
Manolillo.  Porque  desde  el  tiempo 

que  emi^ezaron  á  venir 

por  acá  esos  caballeros, 

las  descompuestas  son  ellas 

y  nosotros  los  compuestos. 
Alcalde — Sea  así  ó  del  otro  modo, 

desea  el  Ayuntamiento 

averiguar  á  qué  vienen, 

I^ara  poner  el  remedio 

en  donde  se  necesite. 
Inés. — ¿Y  quien  ha  de  saber  eso 

mientras  ellas  no  lo  digan? 
Sebastiana. — Vendrán  á  cazar. 
Perucho.  Es  cierto 

Alcalde. — ¿Y  qué  han  de  cazar  aquí 

si  no  tenemos  un  dedo 

de  monte? 

Clara,  Ellos  lo  sabrán. 

Manolillo. — Y'o  también. 
Alcalde.  Pues  dilo  presto. 

Manolillo. — Si:  pues  cazan  loque  pueden 

y  nos.  tros  no  lo  vemos. 
Inés. — ¿Por  qué  no  podrán  tener 

en  la  villa  algún  comercio, 

y  venir  á  sus  ganancias? 
Perucho. — ¡dú  aciertas  de  medio  á  medio! 
Alcalde. — No  puede  ser,  que  en  la  villa 

ningún  comercio  tenemos 

público. 
Pbbucho.       Público  no; 

pero  habrá  algunos  secretos. 
Fiscal. — ¡Alcalde! 
Alcalde.  Decid,  Fiscal. 

Fiscal. — Supuesto,  pues,  que  el  momento 

ha  llegado  de  que  pueda 

valerme  de  vuestro  celo, 

digo:  que  eso  está  perdido, 

y  se  requiere  un  esfuerzo 

de  vuestra  recta  justicia 

para  enmendarlo,  pues  veo 

la  ruina  de  nuestra  villa, 

si  no  se  pone  remedio 

á  los  modos  que  hay  en  ella. 
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Alcalde. — Fiscal,  eso  es  no  entenderlo. 

Fiscal. — ¿Cómo? 

Alcalde.  Cümo  el  duño  está, 

mirado  con  juicio  recto, 

en  los  modos  que  se  han  ido, 

y  las  modas  que  vinieron. 
Fiscal. — Falta,  señor,  aquel  orden 

racional,  que  en  otros  tiempos 

se  observaba:  las  mujeres. 

con  adornos  y  embelecos 

ponen  á  la  villa  pobre; 

en  los  hombres  no  hay  anego, 

ni  inclinación  al  trab.ajo, 

y  todo  anda  sin  gobierno. 
Inés. — Señores:  todo  eso  es  pro=a, 

y  llevarse  del  concepto 

de  algunos  estrafalarios 

y  ridiculos  ingertos, 

que  quieren  hacer  creer 

que  el  mundo,  hace  un  siglo,  ó  menos 

era  un  santo,  y  hoy  un  diablo; 

como  si  no  fuese  cierto 

que  desde  que  Adán  pecó 

es  un  enemigo  nuestro. 
Manolillo. — ¡Qué  sabida  es  tu  mujer! 
Perucho. — ¡Poca  ventaja  hallo  en  eso, 

que  yo  la  quiero  ignorada! 
Alcalde. — Poco  á  poco,  apuraremos 

la  razón  de  cada  uno. 

Clara,  tú  has  de  liablar  primero: 

¿qué  oficio  tiene  Paquillo 

tu  marido? 
Clara.  Carbonero 

Alcalde. — Aunque  en  esa  ocupación 

son  escasos  los  provechos, 

no  extrañaré  que  tú  estés 

vestida  c  m  tanto  aseo, 

y  con  ropa  tan  lucida; 

pues  unas  hacen  con  menos, 

más  que  otras  con  mucha  renta; 

pero  yo  saber  deseo, 

¿|X)r  qué  de  ese  mismo  alivio 

y  ornato  con  que  te  veo, 

no  disfruta  tu  marido? 
Clara.— El  lo  dirá. 
Paco.  Pues  yo  creo 

que  es  porque  ella  dio  en  el  blanco, 

y  yo  sólo  d(  en  el  negro. 
Clara. — No  es  eso,  sino  es  que  tú 

eres  un  borracho  eterno, 

que  lo  que  en  una  semana 

adquieres,  en  un  momento 


lo  gastas  en  la  taberna; 

pero  yo  que  lo  granjeo, 

con  mi  aplicación,  lo  guardo, 

y  en  mi  decencia  lo  empleo. 
Alcalde. — ¿Lo  que  granjeas?  ¿Pues  tú 

en  qué  tratas? 
Clara.  Señor,  vendo 

avell^inas,  cuando  vienen 

á  la  villa  madrileños. 
Alcalde. — ¿Y  eso  da  tanto  de  sí? 

¿Regidor,  decid,  qué  precio 

ponéis  á  sus  avellanas? 
Paco. — No  os  molestéis  en  saberlo, 

porque  mi  mujer  no  vende 

con  postura. 
Alcalde.  ¿No? 

Clara.  Es  incierto; 

todos  saben  en  la  villa 

que  yo  compostura  vendo. 
Alcalde. — De  que  ahora  no  la  tienes 

lo  que  debo  creer  infiero. 

Sebastiana,  tu  marido 

es  un  pobre  jornalero 

del  c.Tmpo,  y  á  ese  aparato 

el  mismo  cargo  hacer  debo 

que  al  de  Clara. 
Sebastiana.  ¡Ya  se  ve! 

]No  apura  nuestros  secretos 

el  confesor  como  usted! 

A  mi  me  ha  tocado  un  temo 

en  la  lolerla. 
Alcalde.  ¿Cuándo? 

Sebastiana. — Hace  ya  más  de  año  y  medio. 
Manolillo. — Sin  duda  que  eso  es  verdad. 

pues  juzgo  que  hará  ese  tiempo, 

que  algunas  temporadillas 

viene  á  mi  casa  un  lotero 

de  Madrid,  y  éste  sera 

el  que  le  ha  pagado  el  juego. 

¿Es  verdad? 
Sebastiana.         SI. 
Manolillo.  ¿No  lo  digo? 

Alcalde. — ¿Y  tú  has  sabido  algo  de  eso? 
Manolillo. — Yo,  no,  señor. 
Alcalde. — ¿Pues  por  qué 

eres  tan  fácil  en  creerlo? 
Manolillo. — Porque  sé  que  en  las  mujeres, 

señor  Alcalde,  no  es  nuevo 

emplear  también  sus  cuartos 

en  esta  clase  de  juego: 

conque  en  alguna  extracción 

pudo  tocarle  ese  terno. 
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Perucho. — Señor  alcalde,  yo  estoy 
de  tal  f  rma,  que  reviento 
si  no  hablo,  l'aco  y  Manolo 
son  lo  mismo  que  jumentos, 
que  sienten  el  palo  encima 
y  suelen  estarse  quietos. 
Frecuenta  mucho  mi  casa, 
mi  comi)adre  D.  Tadeo, 
abogado  de  Madril, 
que  con  sus  leyes  ha  hecho 
que  ya  no  me  tenga  ley 
mi  mujer;  y  según  esto 
es  mu)'  útil  que  no  vengan 
á  la  villa  madrileños. 

Inés. — Mi  marido  es... 

Perucho.  Zurrador; 

nadie  lo  ignora,  y  que  suelo 
zurrarte  á  ti  la  pavana 
cuando  me  conviene  hacerlo. 

Inés. — Es  un  loco. 

Perucho.  No  te  alteres, 

y  para  que  hablando  menos 
nos  podamos  entender, 
vea  nuestr-j  ayuntamiento 
la  opulencia  de  tu  traje 
y  oiga  del  mío  un  diseño, 
que  está  pidiendo  justicia 
con  tantas  bocas  abierto. 
Esta  capa,  que  me  tapa, 
tan  pobre  y  tan  vieja  está, 
que  sólo  porque  se  va 
se  reconoce  que  es  capa. 
De  amor  en  el  vasto  mapa 
no  puede  ejercer  la  treta 
de  tercera  ni  alcahuetp , 
pues  más  que  tapa  destajja. 
Por  lo  vieja  y  desgarrada 
oarece  la  chupa  mía 
casa  de  capellanía 
que  siempre  está  destrozada. 
1.a  tengo  tan  disfrutada, 
que  en  mi  cuerpo  estrafalario 
pierde  su  nombre  ordinario 
de  chu|)a,  y  queda  chupada. 
Mis  calzones  ni  á  reta/os 
pudieron  salir  completos: 
ellos  parecen  discretos 
en  andar  hechos  pedazos. 
Me  dan  el  abrigo  a  plazos; 
pero  no  me  desabrigan ; 
los  quiero  así,  y  que  no  digan, 
que  yo  soy  un  calzonazos. 


is  medias  son  tan  ligeras, 

que  el  tiempo  hacerlas  promete 

correos  de  gabinete, 

porque  andan  bienipre  á  cañeras. 

Pero  aunque  malas  y  fieras 

son  mis  medias  e  timadas: 

ellas  son  muy  desgai  radas, 

mas  nunca  han  sido  rameras. 

De  todo  mi  pobre  hato 

el  zapato  estimaré 

solamente,  porque  sé 

dónde  me  aprieta  el  zapato. 

Ya  ves  y  oyes  el  retrato 

de  mi  traje;  y  así,  ingrata, 

ó  tú  de  la  enmienda  trata 

ó  aquí  descubro  tu  trato. 
Alcalde. — Perucho  tiene  razón, 

y  hacerle  justicia  debo. 
Inés.— Perucho,  señor  alcalde, 

es  un  terrible  embustero; 

y  para  que  usted  conozca 

el  juicio  con  que  procedo, 

escuche  toda  mi  vida. 
Alcalde. — [-"rosigue,  que  estoy  alentó.. 
Inés. — Vo,  señor,  por  la  mañana 

me  levanto... 
Perucho.  [V  muy  buen  tiempo! 

después  que  han  dado  las  nueve. 
Inés. — Póngome  á  hacer  lo  primero... 
Perucho. —  Dos  onzas  de  chocolate, 

que  toma  con  pan  y  medio. 
Inés. — -Después  barro. 
Perucho  De  ese  barro 

procede  todo  lo  puerco. 
Inés. — Limiño  muy  bien... 
Perucho.  Mis  bolsillos. 

cuando  encuentras  algo  en  ellos. 
Inés. — Pongo  la  olla,  después. 
Perucho. — No  pone  sino  pucheros; 

pues  mientras  yo  estoy  en  casa 

siempre  la  verán  gimiendo. 
Inés. — Sale  luego  mi  marido. 
Perucho. — Y  entra  al  punto  don  lauco^ 

y  cuando  él  no  está  en  la  villa, 

su  sustituto  el  barbero. 
Inés. — En  el  ínterin  que  vuelve 

tal  vez  el  tiempo  divierto 

en  cortar  una  camisa. 
Perucho. — ¡Y  la  cortarás  sin  lienzo, 

porque  tú  eres  linda  pieza 

en  cuanto  huele  á  cortejo! 
Inés. —  Otro  día  hago  unas  mangas... 
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I'ericho. — V  las  píga  en  un  momento. 
Inés. — Viene  después  mi  marida... 
Perucho. — Y  antes  se  fué  don  Tadeo. 
Alcalde. — ¿lil  compadre  huye  de  ti? 

(A  Perucho.) 
1'erucho.— ¡Ni  el  más  íigero  torero 
sabe  a  los  torus  huir 
con  tanta  destreja  el  cuerpo! 
Inés. — Nos  ponemos  i  comer... 
Perucho. — Y  con  bixarro  despejo, 
ella  se  come  la  carne, 
y  á  mí  me  deja  los  huesos. 
Alcalde. — ¿Kso  también? 
Perucho.  .Sí,  señor, 

y  por  eso  hay  mil  encuentros, 

pues  no  me  gusta  que  tenga 
,  u  la  carne  tanto  afecto. 

Abogado. — Perucho  es  un  ignorante, 

digno  que  oigas  con  desprecio 

sus  quejas.  Yo  sé  muy  bien 

de  su  casa  los  secretos, 

y  que  piivar  quiere  á  Inés 

de  tolo  humano  comercio; 

las  leyes  mandan  que  el  hombre 

trate  á  la  mujer  con  buenos 

modales,  que  no  la  oprima, 

y  que  la  respete.  Ergo 

por  infractor  de  las  leyes, 

debe  Perucho  ser  preso, 

y  porque  no  se  prohibe. 

Alcalde,  en  ningún  derecho 

que  á  las  mujeres  visiten 

los  hombres,  macho  más  siendo 

de  carácter  distinguido, 

pues  tal  vez  suelen  por  ellos 

conseguir  muchos  marido? 

de  sus  casas,  el  aumento. 
Perucho. — Sí,  scñoj:  cuando  los  neos 

llegm  a  t'avorecernos 

cou  sus  visitas,  no  basta 

todo  nuestro  rendimiento 

á  servirlos  puntualmente, 

pues  para  poder  hacerlo 

se  necesita  un  criado. 
MsNOLiLLO. — Pues  de  esa  forma,  el  aumento 

tal  vez  será  en  la  familia, 

mas  no  en  los  emolumentos. 
Fiscal. — Perucho  tiene  razón: 

es  sospechoso  en  efecto 

que  ese  abogado  deijonga 

los  cuidados  de  su  empleo, 

para  venir  a  esta  viQa 


por  tan  dilatado  tiempo: 
pues  el  que  deja  lo  más 
por  atender  á  lo  menos, 
oes  tonto,  ó  lleva  intcución; 
ergo  clariim  arguincntuiii. 
Y  porque  venir  r'ejando 
en  Madrid  sus  pedimentos 
es  cometer  la  injusticia, 
de  que  se  atrasen  los  pleitos: 
y  porque  más  se  confirma 
la  sospecha,  con  el  liecho 
de  ir  á  visitar  á  Inés, 
cuando  no  está  en  casa  Pedro. 
Qiita  homo,  quia  iiuilierem 
visitandum  de  secrettim 
(i  vueltas  de  siio  maritmn 
ainbitlaí  cst  mal  inteiitiim. 
Alcalde. — Dice  hitn.  Justitiam  nteam, 

reformabitur  gobienmm. 
Abogado. — No  dice  tal. 
Alcalde.  Sí  dice. 

Abogado.  ;Usted 

lo  defiende? 
Alcalde.  Le  defiendo, 

porque  sus  latines  son 
casi  más  cliros  que  el  griego. 
Abogado. — Es  absurdo  cuanto  expresa. 
Alcalde. — No  lo  es  tal. 
Abogado.  3.  lo  es. 

Piscal.  Negó. 

Abogado. — Es  acusación  inicua 

la  que  á  esa  pobre  habéis  hecho, 
y  no  podéis  hacer  cargo 
sin  que  proceda  un  proceso 
informativo.  Es  doctrina 
expresa,  y  se  halla  el  texto 
en  un  libro  que  no  sé, 
de  cuyo  autor  no  me  acuerdo. 
Fiscal. — Cuando  los  indicios  son 
tan  vehementes  como  estos, 
puede  imponerse  el  castigo 
aun  sin  escuchar  al  reo. 
Abogado. — No  puede. 
Fiscal.  Poncio  Pilato 

en  su  tratado  primero 
de  sinrazones  lo  trae. 
Abogado. — Aunaue  lo  traiga,  lo  niego, 
porque  ese  autor  fué  andaluz, 
que  habló  mucho  y  toJo  incierto. 
Fiscal. — Es  constante  mi  doctrina. 
Abogado. — Es  un  error  maniíiesto. 
Fiscal. — Es... 
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Abog\do.         ;Qué  ha  de  ser? 
Alcalde.  Bueno  está: 

serénense,  caballeros. 
Abogado. — Finalmente,  á  mí  me  consta 

que  el  amigo  D.  Tadeo 

igualmente  favorece 

á  Inés  y  á  Perucho;  y  creo 

que  si  no  fuera  por  él 

se  hallara  ese  majadero 

mucho  más  embarazado 

de  trampas,  deudas  y  enredos. 
Perucho. — Lo  que  él  me  desembaraza 

le  perdono  y  le  dispenso, 

como  no  ponga  en  mi  cara 

los  pies  el  buen  caballero; 

pues  aunque  usted  nos  pondera 

la  franqueza  de  su  genio, 

3'  yo  ajusto  por  quinquenios 

las  cuentas,  he  de  sacar 

algún  embaraíO  meao;. 
Abogado.  —  Esa  es  una  preiuncijn, 

hija  de  un  bastardo  pecrio. 
Perucho. — Nequáquam  |x)rque  al  iiiarititiii 

permititr  cst  recelum. 
Alcalde. — Basta,  que  ya  de  mi  duda 

estoy  harto  satisfecho; 

yo  les  quitaré  á  estas  niiias 

visitas  de  madrileños. 
Inés. — Mire  usted,  señor  Alcalde, 

si  el  recibirlos  no  es  bueno, 

empiece  usted  por  su  casa 

á  corregir  el  e.xceso. 
Alcalde. — ¿Por  mi  c.isa? 


Todos 


¡Cabalitol 


Alcalde. — ¿Por  mi  casi?  ¿Cómo  eses.? 

Inés. — ¡Como  su  mujer  de  usted 
es  la  que  hace  más  extremos 
con  esas  gentes,  y  tiene 
sus  fiestas  y  sus  bureos 
luego  que  usted  se  va  al  campo!... 

Alcalde. — No  es  posible. 

Manolillo.  Yo  por  estos 

ojos  le  he  visto,  señor 
Alcalde,  y  también  apuesto 
que  mientras  ustd  esta  dando 
en  aqueste  Ayuntamiento 
])rovidencias  de  cortar 
en  nuestras  casas  ei  fuego, 
se  este  abrasando  la  suya 
desde  el  cimiento  hasta  el  techo. 

Alcalde. — ¿Qué  oigo?  ¡Dios  mío! 

:     ;  n  )  Yo  soy 


libro  de  verdad.  Viniendo 

aquí,  reparé  que  entraban 

diferentes  madrileños 

en  vuestra  casa;  pjr  señas 

de  que  el  uno  iba  diciendo 

á  los  otros:  ea,  amigos, 

pues  que  está  en  ayuntamiento 

el  Alcalde,  entremos  pronto 

para  ponernos  de  acuerdo 

con  su  mujer  y  sus  hijas. 
Todos. — ¡Chispas! 
Alcalde.  ¿Pues  cómo  tolete 

semejante  des.icato? 

¡Vive  Diosl  ¡De  enojo  tiembl  >! 

que  si  en  mi  casa  los  pillo, 

sin  duda  alguna  los  cuilgo. 

¡A  mí!...  ¡Vaya  que  estoy  loco' 

Que  vengáis  conmigo  os  ruego 

todos,  y  todos  veréis 

cómo  mis  injurias  vengo. 
Todos. — Ya  te  seguimos 
Perucho.  Oid. 

Todos  —¿Qué  nos  queréis? 
Perucho.  Que  ensanchemos 

nuestras  generosas  almas 

para  tan  glorioso  empeño.  {Vanse.) 

Mutación  de  sala  ordinaria,  y  en  ella  la  alcaldesa, 
dos   /lijas  de  ella  y  tres  madrileños:  todos   de 
bulla. 
Madrileños. — ¡Arda  Troya! 
Alcaldesa.  Vaya,  niñas, 

¿qué  hacéis?  no  perdamos  tiempo. 
Las  hijas. — B.ailemos  algo. 
Madrileños.  Bien  dicen: 

Ea,  muchachos,  bailemcs. 
Madrileño  i." — Vaya,  señora  luanita, 

baile  usted  con  don  Lorenzo, 

y  usted  con  d^n  Anastasio 

un  fandanguillo  de  aquello 

de...  ¡mas  ya  usted  me  entiende! 
Los  cuatko. — Vamos  allá. 
Madrileño  i."  Sea  presto; 

antes  que  venga  el  alcalde 

y  anticipe  el  taconeo.  (Canta.) 

"Cuando  los  hombres  de  fama 

"salen  como  aventureros 

"á  las  guerras  del  amor, 

",-e  han  de  portar  con  aliento: 

"y  al  cercar  alguna  plaza 

"no  se  paren  en  conciertos, 

"porque  para  la  victoria 

"el  avance  es  lo  más  (ierto." 
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Salen  Todos 
Todos. — ¡Ea,  fa.'  ¡l'iva  España.' 
Alcalde. — Buenos  días,  caballeros. 
l.AS  HIJAS. — \\y,  madre! 
Alcaldesa.  ¡Vayal  ;qué  importa? 

¿Acaso  estamos  haciendo 

alguna  moneda  falsa? 

¡Mas  tanta  gente!  ¿Qué  es  esto? 
Perucho. — Venir  á  ver  la  función. 
Alcalde. — Prosiga  usted,  caballero, 

su  romance;  no  se  pare. 
Madbileño  i.  ' — Se  me  ha  olvidado. 
Alcalde.  ;(lué  es  eso? 

¿  tiembla  usted? 
Perl'cho".  ¡Qué  ha  de  temblar! 

¿Quería  usted  que  tan  presto 

se  le  olvidase  al  sefioi 

la  doctrina  y  el  consejo; 

porque  para  la  victoria 

el  avance  es  lo  más  cierto? 
Madrileño  2."— ¡Válgame  el  Santo  Sudario! 
Madrileño  3."  — Yo,  amigo,  sudo  de  miedo. 
Alcalde. — Sepan  ustedes  que  hoy 

celebré  el  ayuntamiento 

para  saber  la  ra¿ón 

de  por  qué  en  favorecernos 

ustedes  con  sus  visitas 

harían  tan  grande  em[3eño; 

mas  respecto  á  que  en  mi  casa 

la  satisfacción  encuentro, 

conviene  nocificarles 

cual  ha  sido  nuestro  acuerdo. 

l.OS  TRES  MADRILEÑOS. —  De  idle. 

.'Vlcalde.  Sí  hiré;  porque  es 

el  devanarles  los  sesos 
con  esta  vara:  ea,  amigos, 
á  ellos  todos. 


'J'oDos.  Pues  a  ellos. 

NÉs. — Señores:  por  Dios  se  templen, 

(De  rodillas.) 
que  nosotras  ofrecemos 
mejorar  nuestra  conducta. 
Los  TRES   MADRiLE\'os.—  V   nosotros  prornete- 

[mos 
no  volver  más  á  esta  villa. 
Alcalde. — Con  esa  protesta  cedo. 
Inés. — Nosotras,  agradecidas, 
ahora  nos  divertiiemos 
con  una  gran  tonadilla. 
Alcalde. — Idos  vosotros  primero. 
Los  TRES  MADRILEÑOS. — ¡Vamos,  que  novamos 

mal, 
pues  llevamos  el  pellejo!  {Vanse.J 

Alcalde. — Y  si  ha  gustado  la  idea... 
Perbcho. — Señor  alcalde,  silencio, 
que  una  pregunta  me  ocurre: 
¿cómc  se  llama  este  pueblo? 
Alcalde. — -¿Por  qué  lo  quieres  saber? 
Perucho. — Por  algo  más  que  saberlo. 
Alcalde. — Pues  yo  no  gusto  decirlo, 
porque  el  teatro  es  un  puesto 
respetable,  donde  deben 
corregirse  los  defectos, 
sin  nombrar  en  las  ideas 
determinados  sujetos: 
haciéndolo  así,  se  logra 
la  diversión  y  el  provecho; 
y  en  lo  contrario  se  arriesga 
la  instrucción  y  el  buen  ejemplo. 
Perucho. — Ahí  callo. 
Todos.  A  la  tonadilla. 

Alcalde. — Vamos  y  sea  pidiendo, 
'J'odos. — no  aplauso?,  sino  perdón 
á  este  público  discreto. 
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El  petimetre 


PERSONAS 

D.  SOPLADO. 

D.  MÓNICO. 

D.  MODESTO. 

D.  SIMPLICIO,  barba,  marido  de 

DOÑA  VERÓNICA. 

DOÑA  PLÁCIDA,  DOÑA  TECLA,  sus  hijas. 


D.  ZOILO,  abate. 

TARARIRA,  criado  de  D.  Soplado 

UN  LACAYO  del  mismo. 

JUANA,  criada  de  doña  Verónica. 

UN  MAJO. 

UN  PELUOUERO. 


El  teatro  representa  la  cámara  de  un  caballero  soltero,  con  unas  sillas,   nn  tocador,  una   mesa    con 
algunos  libros,  3'  multitud  de  frasquitos,  cajas,  etc. 


Saleií  Tararira  y  el  Lacayo,  hiio  con  el  vestido 
y  un  cepillo,  y  otro  con  las  ligas,  peinador,  etc.,  que 
colocan  sobre  alguna  otra  mesa  ó  silla. 
Tararira. — Dejemos  eso,  que  ya 

parece  que  se  levanta 

el  amo. 
Lacayo.     Y  aun  sale  aquí, 

si  el  oído  no  me  engaña. 
Sale  D.  Soplado  eii  bata,  despeinado,  ó  con  co- 
fia, esperezándose. 
Soplado. — ¿Ha  venido  el  peluquero? 
Tararira.  -  Más  ha  de  dos  horas  largas, 

que  espera  en  el  tocador. 
Soplado. — ¿Qué  tal  está  la  mañana? 
Tararira. — Como  de  otoño,  y  aun  hoy 

está  mucho  más  templada, 

líorque  hay  tal  cual  nubécula. 
Soplado. — ¿Y  qué  hora  es? 
Tararira.  Las  diez  dadas. 

Soplado. — Oh,  pues  siendo  tan  temprano, 

hasta  la  hora  de  que  salga 

quizá  saldrá  el  so!.  Prevenme 

el  otro  vestido  de  aguas 

y  galones. 
Tararira.       ¿Y  si  llueve? 
Soplado. — ¿Qué  quieres  que  yo  le  haga? 

¿Estando  en  el  entretiempo, 

he  de  llevar  paño  ó  lana, 

y  que  se  rían  de  mi? 
Lacayo.— Otros  le  llevan. 
Soplado.  (ientualla 

que  sólo  tiene  un  vestido, 

ó  personas  chabacanas, 

que  los  dogmas  del  buen  gusto 

íio  consultan,  o  no  alcanzan. 


Sale  el  Peluquero. 

Peluquero.— ¿Señor,  vamos  despachando? 
Soplado.  —Estoy  pronto,  aunque  hoy  es  vana 

vuestra  queja,  que  no  es  tarde. 

Tararira,  las  toallas. 
Tararira. — Aquí  están.  ¿De  qué  manteca? 
Soplado. — Ninguna:  trae  la  pomada 

de  jazmines. 
Tararira.  Está  todo. 

Soplado. — Sólo  ese  libro  me  alcanza, 

diré  entretanto  el  oficio. 

Este  quede  aquí,  y  tú  saca 

el  vestido  que  te  dije. 
Tararira. — "Mientras  se  peina  esta  dama 

(Aparte.) 

,,bien  puedo  almorzar,  oir  misa 

"con  sermón,  y  no  hacer  taita."        (  Vase.) 
Soplado. — Ro,  ro,  ro,  ro,  ro;  mirad 
(Como  que  reza  entre    dientes  y  se  interrumpe 
para  hablar  de  otras  cosas  que  le  ocurren. 

que  ayer  dircn  que  llevaba 

tres  pelos  más  en  un  lado, 

y  un  canto  de  real  de  plata 

más  levantado  ese  bucle. 

Ro,  ro,  ro,  ro,  ro;  con  gracia 

este  tupé,  como  ayc: 

bien. 
Peluquero. — ¿Le  aprobó  alguna  dama? 
Soplado. — ]Me  dijo  ¡a  niarquesita, 

y  que  no  es  mujer  de  chanzas, 

que  no  habla  visto  en  su  vida 

cosa  más  bien  acabada. 

Ro,  ro,  ro,  ro,  ro:  ¿peinaste 

ayer  á  doña  Lisarda? 
Peluquero. — No,  señor;  sólo  la  puse 
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la  gran  cofia. 
Soplado.  ¿listaba  mala? 

Peluquero. — Yo  no  sé. 
Soplado.  Ro,  ro,  ro,  ro. 

Una  cosa  de  importancia 
tenía  que  preguntar, 
y  no  hay  tbrma  de  acordarla. 
Ro,  ro,  ro:  justamente 
ya  me  acuerdo.  ¿Doña  Laura, 
por  qué  os  dejó^ 
Peluquero.  l-a  deje 

yo,  porque  no  me  pairaba. 
Soplado. — ¿l'ues  có."no? 
Peluquero.  Me  hizo  dejar 

tres  ó  cuatro  parroquianas, 
ofreciéndome  millones 
porque  no  la  hiciese  faltas, 
y  después  en  año  y  medio 
no  la  pude  sacar  blanca: 
y  aún  me  tiene  por  allá 
cincuenta  pesos. 
Soplado.  Más  alta 

la  atadura,  porquí  vean 
que  Son  esmalte  de  Francia 
los  broches  del  cjrbatln, 
y  se  dis.inga  la  holanda 
que  vuelve  del  cibezón. 

Sa/t' Tararira 
Tararira. — Esptrando  en  la  antesala 
don  Món  co  y  don  Modesto 
están,  con  don  Zoilo  Maza, 
que  ha  ties  días  que  llegó 
de  París. 
Soplado.       ¡Fineza  rara 
es  verme,  sin  aguardar 
que  á  cumplimentarle  vaya! 
Salen  ¡os  tres  con  Tararira.  Se  levanta, 
y  se  abrasan. 
Zoilo. — ¿Señor  don  S-plado? 
Soplado.  ¿Amigos? 

Señor  don  Zoilo;  no  alcanza 
mi  cariño,  qué  razón 
hav  para  que  desairada 
dejéis  á  mi  urbanidad, 
anticipándoos  con  tanta 
brevedad.  ¿Creéis  que  ignoro 
los  ritos  de  la  crianza, 
y  venís  a  reprenderla, 
antes  de  poder  culparla? 
Zoilo. — Al  contrario:  porque  veáis, 
que  vivo  en  la'  confianza 
de  nuestra  antigua  amistad, 


no  he  querido  que  os  cansarais 
en  ir,  e':tando  yo  fiíera. 
Soplado. — Eh,  los  asuntos  de  tabla, 

creed  que  no  los  ignoro. 
Modesto. — No  es  una  ciencia  muy  alta 

la  de  las  visitas;  pero 

sí  creo  que  es  la  más  ardua 

y  difícil. 
MoNico.  Añadid 

á  eso,  ¡lo  delicada! 
Soplado  — ¡Es  más  de  lo  que  parece! 
MÓNico. — Ya  se  ve:  el  hombre  que  alcanza 

á  manejar  en  la  corte 

las  etiquetas  con  gracia, 

sabe  cuanto  hay  que  saber. 
Zoilo.- — Es  la  ciencia  más  abstracta 

al  juicio  de  los  humanos. 
Modesto. — Y  en  la  razón  tan  fundada, 

que  ningún  hombre  de  juicio 

penetra  sus  pataratas. 
Soplado. — Sillas  para  estos  señores. 

Tararira. 
Zoilo.  ¡Cosa  rara 

es  por  cierto  el  apellido! 
Modesto.— No  tal;  no  es  la  más  hidalga 

de  la  corte  su  familia; 

pero  es  la  más  dilatada. 
Soplado. —  ¡Todo  lo  habéis  de  notar! 

Así  se  le  ha  puesto  en  casa, 

por  lo  alegre  que  está  siempre. 
Tararira. — Y  porque  á  mi  amo  le  agrada 

este  nombre,  más  que  cuantos 

en  el  Calendario  estampan. 
Peluquero. — Por  Dios,  señor,  que  ya  es  tarde. 
Zoilo. — Nuestra  visita  embaraza, 

y  más  que  estabais  rezando. 
Los  tres. — Adiós. 
Soplado.  No:  que  para  nada 

me  podéis  dai  sujeción 

vos,  siendo  de  confianza: 

y  el  rezo  ya  está  acabado. 

(Tira  el  libro  sobre  la  mesa.) 
Peluquero. — ¡Y  con  qué  devoción!  ¡Vaya 

que  edificará  á  cualquiera! 
*•   Soplado. — Y  cuando  no  se  acabara, 

esto  se  hace  el  día  que  uno 

se  está  por  demás  en  casa 

un  rato.  Vaya  los  polvos;  {Siéntanse.) 

y  tú  puedes  traerme  agua 

para  lavarme. 
Tararira.  Está  bien.  (Fase.) 

Mós'ico. — Ausencia  ha  sido  bien  larga 
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la  que  habéis  hecho,  don  Zoilo. 

Zoilo. — Diez  años  y  medio. 

MÓNico.  iQué  ansia 

tendríais  de  volver! 

Zoilo.  Per  cierto 

que  en  mi  vida  lo  pensara, 
si  hubieran  mis  asistencias 
alcanzado  á  la  bizarra 
ostentación  que  es  forzosa 
en  un  extranjero  que  anda, 
•con  privilegios  de  noble, 
corriendo  cortes  extrañas. 
Sale  Tararira. 

T.*RARiRA. — Aquí  está  el  agua,  señor. 

Modesto. — ¡Poco  os  debía  la  patria, 
señor  don  Zoilo! 

Zoilo.  Tan  poco, 

que  sólo  pudo  en  la  rara 
melancolía,  que  tuve 
desde  que  me  vi  en  España, 
aliviarme  la  amistad 
de  los  finos  camaradas. 

Modesto. — ¿Tan  bien  os  han  parecido 
otras  cortes'' 

Zoilo.  ¡Cosa  e.\íraña 

es  que  vos  lo  preguntéis, 
habiendo  corrido  tantas! 

Modesto. — Confieso  hallé  en  cada  una 
muchas  cosas  que  ilustraran 
mi  entendimiento,  mas  no 
que  me  apagasen  la  llama 
del  amor  al  patrio  suelo. 

Zoilo. — Pues  yo  traía  ya  echada 
la  cuenta  de  no  pararme 
en  Madrid  ni  una  semana; 
pero  en  estos  cuatro  días 
he  observado,  que  se  halla 
digno,  tal  cual,  de  que  yo 
le  habite.  Está  adelantada, 
en  lo  que  cabe,  la  gente. 
Ayer  comí  en  una  casa, 
y  estuvo  mediano  aquello: 
no  hubo  las  extravagancias 
de  la  sopa  guarnecida, 
ni  lo  de  pichón  por  barba. 
Había  un  lindo  trincherj 
de  menestra,  otro  de  pasta, 
un  fricasé,  una  compota, 
y  una  ó  dos  pollas  asadas, 
que  para  quince  de  mesa, 
es  comida  muy  sobrada. 
Ya  la  amanece  el  buen  gusto 


en  el  mueblaje:  las  casas 

se  adornan  de  cornucopias, 

en  vez  de  petos  y  lanzas: 

y  ya  ven  los  españoles, 

que  el  papel,  y  las  indianas 

para  vestir  las  paredes, 

les  hacen  muchas  ventajas 

á  los  cuadros  de  Velázquez, 

Cano,  Ribera,  que  llaman 

el  Españoleto  y  otros 

pin  tórculos  de  esta  laya. 

Parece  se  ha  propagado 

el  cultivo  hasta  las  caras: 

aquel  bruto  desaliño 

del  cabello  y  de  la  barba, 

que  hacía  nuestra  nación 

tan  terrible  á  las  contrarias, 

ya  dócil  á  beneficios 

del  jabón  y  las  pomadas, 

por  donde  quiera  que  vamos 

van  diciendo  nuestras  fachas, 

que  somos  gente  de  paz: 

ya  nadie  al  vernos  se  espanta, 

pues  yace  oculto  de  miedo 

el  duelo,  ó  la  patarata 

de  aquel  honor,  que  fundaron 

en  ser  las  doncellas  castas, 

muy  religiosas  las  viudas, 

recogidas  las  casadas, 

los  ancianos  venerables, 

los  niños  de  cera  blanda, 

los  hombres  ingenuos  y 

muy  hombres  de  su  palabra. 

Que  porque  me  dijo  mientes... 

porque  me  sopló  la  dama... 

ú  otras  tales  bagatelas, 

¿he  de  andar  á  cuchilladas? 

¡Hubo  entre  nuestroj  antiguos 

gentiles  extravagancias  1 
Modesto. — Gentiles  serían;  pero 

ahora  no  son  muy  cristianas. 
Soplado. — Aunque  no  hubiera  en  Madrid' 

otra  cosa  que  esta  masa  (Lavándose. y 

para  lavarse  las  manos, 

debía  ser  celebrada 

nuestia  edad. 
Modesto.  No  es  en  los  hombres 

mucho  primor  manos  blandas. 
Soplado. — Antes  sí,  que  si  se  ofrece 

bailar  una  contradanza, 

es  feliz  preservati.o 

de  ofender  la  de  la  dama. 
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MÓMCO- — |lVrlecta  frase! 
Soplado.  Las  ligas. 

Tararira. — Extienda  usted  bien  la  pata, 

las  apretaré  á  conciencia. 
Soplado. — l'ues  ya  que  de  eso  te  encargas, 

hazlo  con  juicio  y  esmero, 

V  más  que  otra  cosa  no  hagas 

bien  en  tu  vida,  porque 

no  puede  habir  mayor  tacha 

en  un  hombre  de  honor,  ni 

puede  hacer  mayor  infamia, 

que  profanar  un  estrado 

con  las  medias  arrugadas. 
Modesto. — |  Extraño  vuestro  concepto; 

pero  más  la  tolerancia 

del  martirio  que  sufrís! 
Tararira. — Pues  no  es  cosa  tan  extraña 

el  dar  unas  ligaduras 

á  quien  el  sentido  falta. 
Soplado. — A  titulo  de  bufón, 

dice  cuanto  le  da  gana. 

El  vestido. 
Tararira.         Ya  está  aquí. 
Zoi.  o. — Muy  marcial  est.i,  y  es  grata 

la  horma,  señor  don  Soplado. 
Tararira. — Y  eso  que  hoy  no  está  apretada 

la  cotilla. 


Soplado. 


;Pero  Ved 


qué  pecho,  qué  a  rosa  manga! 
Zoilo. — El  calzón  es  algo  estrecho. 
Tararira. — "¡La  conciencia  sí  que  es  ancha!" 

(Aparte.) 
MÓ.NICO- — Aquí  lleváis  una  mota. 
Soplado. — ¿Mota  yo?  Si  no  mirara 

á  los  señores...  ¿Yo  mota? 

Voto  á...  un  i  mota...  ¡Ahí  es  nada 

el  defecto!  ¿Ue  qué  sirve 

á  un  hombre  lo  que  trabaja 

por  mantener  su  opinión, 

si  en  n)an..s  de  este  canalla 

va  un  hombre  siem|)re  vendido? 
Modesto. — "¡En  una  mota  repara       (Aparte.) 

"por  afuera,  y  por  adentro 

"estará  llena  de  manchas!" 
Soplado.— El  relox. 
ARARIRA.  Ahí  va  con  todos 

sus  cascabeles. 
Soplado.  Las  cajas. 

Tararira. —  Uos,  tres,  cuatro,  cinco... 
Soplado.  Espera, 

y  los  frasquitos  alcanza, 

iré  mojando  pañuelos; 


no  me  vea  en  la  desgracia 

del  otro  día. 
Tres  amigos. — ¿Qué  fué? 
Soplado. — Varios  pañuelos  llevaba, 

rociados  de  las  mejores 

y  más  exquisitas  aguas; 

y  se  le  antojó  el  olor 

de  clavel  á  cierta  dama: 

pidiómele,  y  yo,  que  acaso 

entonces  no  le  llevaba, 

discurrid  cuál  quedaría; 

sorprendido,  hecho  una  estatua^ 

corrido:  estos  son  los  lances 

en  que  los  hombres  atrasan 

sus  carreras:  y  es  un  caso, 

que  en  las  historias  no  se  halla: 

por  eso  ahora  siempre  voy 

hecho  una  botica. 
Modesto.  Vaya, 

que  si  así  prosigues,  pronto 

en  ti  mismo  habrás  de  usarla. 
MÓNicj. — En  todo  sois  primoroso.  {A  Soplado."^ 

Don  Modesto,  esta  enseñanza 

habíais  de  tomar. 
Zoilo.  ¿Os  dura 

todavía  aquella  av.ira 

pr. .pensión  hacia  los  libros? 
Modesto. — V  siempre  con  mas  constancia. 

Esas  son  las  diversiones 

sin  riesgo. 
MÓMCO.  Vos  crn  ta  rara 

manía,  os  volvereis  loco. 
Soplado. — Y  sin  alguna  sustancia, 

ni  esjjecial  utilidad; 

¡ved  qué  diferencia  se  halla 

de  vos  á  mí!  ¡Y  qué  distinto 

concepto  tienen  las  damas 

de  los  dos!  Ves  estudiando 

ignoráis  cómo  agradarlas; 

yo  con  sólo  presentarme, 

las  agrado  y  me  idolatran, 

de  modo  que  unas  con  otras 

por  mis  obsequios  se  arañan. 
Modesto. — Dichoso  sois.  ¡Av  de  quiera 

con  la  estrella  más  contraria, 

vive  inclinado  á  quien  nunca 

se  enternece  de  sus  ansias! 
Soplado. — Vos  tenéis  la  culpa,  pues 

os  inclináis  á  beatas, 

que  tienen  el  dar  la  mano 

á  un  hombre  por  grave  falta 

de  su  recato,  por  culpa 
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asomarse  á  una  ventana 

sin  celoí-li:  ;visitas 

cuando  madre  no  está  en  casar 

¡Jeiüs,  y  qué  liviandad! 

Eso  es  ser  galán  de  marras: . 

amigo,  marcialitate: 

menos  amor,  y  más  maulas; 

menos  conceptos,  más  bulla; 

menos  decoro.,  más  labia, 

ó  meteráe  luego  fraile, 

jx)rque  dudo  que  halléis  dar^i 

tan  boba,  tan  doña  Elvira, 

j  de  tan  poca  crianza, 

que  por  quereros  de  veras, 

ponga  en  opinión  la  fama 

del  buen  gusto. 
MoDES'TO.  ¿Y  qué  es  buen  gusto? 

2oiLO. — Yo  os  lo  diré:  una  fantasma 

que  como  á  los  racionales 

entes  les  anima  el  alma, 

á  los  entes  petimetres 

anima  invisible,  para 

que  se  esfuercen  á  salir 

de  las  jerarquías  bajas 

de  su  especie,  hasta  ocupar 

la  sublime;  y  se  señalan 

estos  felices  sujetos, 

ya  en  la  hechura  de  las  cajas 

que  llevan,  ya  en  los  relojes, 

ya  en  la  conducción  gallarda 

del  aire  de  la  figura, 

ya  en  la  guarnición  extrraña 

y  colores  del  vestido; 

ya,  finalmente,  en  la  gracia 

inconcusa  con  que  se  hacen 

preferir  de  las  muchachas. 
Soplado. — Eso  es  lo  cierto;  vos  nunca 

me  disputareis  la  palma. 

El  espadín. 
Modesto.  Mucho  siento 

tengamos  tan  encontradas 

opiniones;  pero,  amigos, 

esa  es  una  taramalla 

de  ociosidad  peligrosa; 

y  quien  las  mira  con  casta 

intención,  evitar  dobe 

con  razón  cuerda  y  cristiana, 

el  riesgo  de  que  le  engañen, 

y  el  delito  de  engañarlas. 
Soplado. — Quien  tenga  dinero  suelto, 

{Mirándose  al  espejo.) 

dele  medio  real  en  plata 


por  la  plática. 
MóNico.  ¿Y  á  dónde 

vais  desde  :  qui? 
Soplado.  Si  tocaran 

por  ahí  á  misa,  la  oyera 

primero,  si  no  haré  varias 

visitas  hasta  la  una 

que  entonces,  aunque  sea  larga 

en  el  Buen  Suceso,  como 

hay  concurrencia  tan  varia, 

está  un  hombre  divertido. 
MÓNICO. — Vamos  todos  de  reata 

á  presentar  al  amigo 

á  las  hijas,  y  madama 

de  don  Simplicio. 
Soplado.  Es  verdad; 

y  amigo,  hay  una  que  canta 

grandemente. 
Zoilo.  ¡Grandemente!..  (Burlándose.) 

Al  que  viene  de  la  Italia 

hecho  á  oir  aquellas  orquestas, 

que  en  la  menor  serenata 

hay  cuatrocientos  violines, 

ciento  y  dos  trompas  de  caza, 

cien  oboes  y  ochenta  bajos, 

;qué  efecto  queréis  que  le  haga 

una  mujer? 
Modesto.  Ser  mujer 

española  la  que  canta. 
'Odos. — Vamos  allá. 
Soplado.  Tararira, 

ponte  al  instante  la  capa 

y  llévalas  esas  flores.  (  /  anse  ) 

Tararira. — Haráse  como  lo  manda; 

l^ero  antes  es  menester 

lavarme  también  la  cara, 

y  rociar  todos  los  trapos. 

Vamos  adentro,  Panarra, 

me  ayudarás  á  vestir. 
Lacayo. — Yo  me  voy  ahora  á  la  plaza 

por  los  postres. 
Tararira.  Es  preciso 

componernos,  que  en  la  casa 

del  tamborilero,  todos 

saben  danzar  la  pavana. 
Vanse,  y  cayendo  otro  telón  de  salón,  que  des- 
figure la  primera  escena,  sale  Uoña  '1'ecla 
de  pe  ti  metra. 
Tecla.— -Milagro  es  que  me  han  dejado 

sola  este  rato  siquiera 

para  estudiar  la  tonada: 

voy  ahora  á  ver  qué  tal  suena 
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en  el  clave,  porque  aqu( 
sale  mi  padre,  no  sea 
'^  venga  con  al.^^una  do 

í  sns  muchas  impertinencias. 

J  Vase  y  salf  i).  Simplicio,  en  bata  y  gorro,  los 

zapatos  en  chancleta,  una  media  negra  pues 
ta, y  cosiendo  la  otra. 
Simplicio. — Más  que  la  de  San  Francisco 
es  larira  la  tal  carrera: 
)  y  el  punto  .stá.  en  ipu  ha  tres  horas 

)P  que  el  |)unto  final  no  llega; 

f  m  is  ya  he  perdido  la  nguja; 

vito  il  la...  que  no  hay  paciencia 
para  sufrir  tanto,  y  eso 
que  yo  la  tengo  tremenda. 
Juana? 
Sale  Doña  Verónica  cosiendo  una  cinta  á  una 

venera. 
Verónica.  ¿Qué  í  Juana  quieres? 

Si.MPLicio. — Que  m¿  comi)onj;a  esta  media, 

<)ue  ya  me  canso. 
Verónica.  No  puede, 

que  está  ocupa  Ja  allá  at'uern 
lOa  aquel  mazo  p.iisano, 
i¡ue  suele  venir  á  verla, 
y  raljiará  si  ¡a  llaman. 
Simplicio. — l'ues  mujur,  dame  cualquiera 

aguja,  y  proseguiré. 
Verónica. — Por  niil.igro  hallé  yo  esta. 
Simplicio. — ¿Y  qué  es  lo  que  estás  cosiendo? 
N'ekónica. — Una  cinta  á  una  venera 
de  un  amigo. 
iMPLicio.  ¡Qué  bolita!    {Acercándose.) 

¡Hola!  [hsta  parece  nueva! 
Verónica. — ¡Qué  lerdo  eres!  Más  de  cien 

veces  se  la  has  visto  puesta. 
Simplicio. — Soy  hombre  de  vi"ta  gorda: 
no  riñas  pjr  eso.  ¿Ícela? 
Sale  Do.ÑA  Tecla,  embelesada,  leyendo  un 

I  papel  de  seguidillas. 

Tecla. — Es  en  glorias  pasadis  [Leyendo.) 
el  pensamiento, 
unas  %'eces  verdugo 
y  otras  consuelo. 
,       Y  en  las  futuras, 
á  veces  esperan<.a, 
y  á  veces  duda. 
Simplicio. ^Tómate,  qué  embelesada 
sale  esotra  en  su  leyenda! 
¿Tecla,  no  oyes  que  te  llamo?     (Recio.) 
Tecla. — No  lo  oit^o:  .-que  nos  vocea 


al  cabo  una  friolera. 
Simplicio. — ¡El  agrado  que  tu  gastas 

con  tu  padre,  es  cosa  bella! 

Cóseme  es'a  carrcrita. 
Tecla. — Tómati.-:  ¿)'  pira  eso  eran 

las  voces?  Estoy  ahora 

divertida  en  estas  nuevas 

seguididas,  y  no  puedo. 
Simplicio.— ¡Es  razón  que  me  hace  fuer¿al 

Dame  aguja,  y  yo  lo  haré. 
Tecla. — Con  mucho  gusto,  á  tenerla; 

pero  ni  aun  sé  don  Jo  para 

la  almohadill.^. 
Sale  Doña  Plácida  con  un  legajo  de  comedias 
en  ¡a  mano. 


Plácida. 


¿Qué  comedia 


de  éstas,  madre,  es  la  mejor? 
Verónica. — ¿A  ver  qué  títulos?  Esta, 

que  tiene  gran  travesura 

de  lances,   y  toda  ella 

es  un  arte  de  requiebros: 

ahí  veras,  qué  estratagemas 

se  aprenden  para  engauar 

á  un  viejo  padre,  que  vela 

el  caro  honor  de  sus  hijas, 

y  luego,  á  pesar  de  rejas 

y  U.tves,  ¡con  qué  primor 

á  sus  padres  se  la  pegan! 
Simplicio. — No  se  le  escapará  nada, 

que  la  muchacha  no  es  lerda. 

¡Es  capaz  de  tiaer  al 

retortero  d  )s  docenas! 

Pláci  ia,  dame  una  aguja, 

para  coser  esta  media. 
Plácida.— ¡.\y,  padre,  mal  viene  usté! 

¿Yo  aguja?  Desde  la  feria 

pasada,  que  á  don  Pepito 

le  ijuse  una  escarapela 

en  el  sombrero,  no  se 

ni  si  las  nay  en  la  tienda. 
Simplicio. — Este  es  el  diablo,  que  quiere 

que  yo  pierda  la  paciencia: 

pues  no  ha  de  ser,  aunque  salga 
ho}'  á  la  calle  en  calcetas. 
Tecla. — "Oyes,  Plácida,  repara,         {Aparte.) 

qué  dada  está  á  la  tarea 
madre." 
Plácida.       ¡Tómate!  ¡No  es  cosal 
¡Todo  su  talento  emplea 
en  rizar  aquella  cinta! 
Tecla. — Bien  la  merece  la  pena. 
Verónica.— ¡Si  voy  )o  á  las  habladeras!.. 


DON    BAMON    DE    LA    CRUZ 


Plácida. — Señora,  son  cosas  nuestras. 
Simplicio.— Déjalas  que  hablen,  mujer. 

¿Chicas,  tengo  yo  otras  medias? 
Tecla.— Mire  usted  si  la  criada 

las  tiene  acaso  compuestas. 

¿Juana? 

Criada.  Sale. 
Criada.       ¿Qué  Juana,  señores' 

¡No  estamos  con  mala  flema, 

y  nadie  ha  oído  misa  en  casa! 
Simplicio.— ¿Pues  qué  es  hoy  día  de  fiesta? 
Verónica.— Despacha  y  ve  tú  primero, 

que  sobrado  tiempo  queda. 
Tecla. — A  la  una  aquí  en  la  parroquia 

hay  misa;  pero  es  eterna. 
Criada. — Voy  á  echarme  la  basquina , 

(Llaman.) 

y  á  ver  quién  llama  á  la  puerta.        ( Vase.) 
Tararira,  sale  con  ramos  de  flores. 
Tararira. — Señoras,  besóos  los  pies: 

á  traer  esta  primavera 

vengo  de  parte  de  mi  amo. 
Verónica. — ¿Señor  Tararira,  era 

hora  de  vernos? 
Tararira.  ¿Pues  cuándo 

Tararira  no  está  en  esta 

casa,  si  no  en  realidad, 

in  mente? 
Tecla.  Grandes  fachendas 

tiene  vuestro  amo. 
Salen  los  cuatro  caballeros,  y  D.  Soplado 
delante 
Soplado.  ¡Dichoso 

quien  á  tan  buen  tiempo  llega 

que  oyó  en  tus  labios  su  nombre! 

"¡Y  dirán  que  el  leer  comedias     (Aparte.) 

,,110  e.s  útil!  Este  concepto, 

„á  fe  si  viene  á  la  Ijtra." 
Los  cuatro.— Señoras,  á  vuestros  pies.  ' 
Las  damas. — Señores,  á  la  obediencia. 
Verónica. — l'ecla  fué  la  que  os  nombró. 
Tecla.  —Pues  no  la  creáis  fineza, 

que  nos  tenéis  enfadadas. 
Verónica. — Muy  'onta  eres  en  dar  quejas 

á  nadie,  que  el  que  quisiere 

venir,  ahí  tiene  la  puerta; 

pero  nunca  echamos  menos 

al  que  no  viene. 
Modesto.  "Embustera,  {Aparte.) 

„que  á  todos  dice  lo  propio, 

„y  es  envidia  manifiesta 


„á  aquellas  casas  adonde 

„son  norias  las  escaleras, 

„y  arcaduces  los  galanes, 

„que  unos  salen  y  otros  entran." 
Soplado. — Señoras,  ustedes  digan 

lo  que  gusten;  pero  vean 

si  es  suficiente  disculpa 

de  tardar  hoy  la  asistencia 

á  este  amigo,  que  ayer  vino 

de  París. 
Zoilo  Con  buena  estrella, 

pues  no  bien  ¡jisé  del  puerto 

las  suspiradas  arenas, 

cuando  nii  dicha  al  alcázar 

de  las  tres  gracias  me  lleva 
Verónica. — Vos  seáis  muy  bien  venida. 

que  ya  habéis  dado  la  muestra 

de  vuestro  mérito. 
Las  dos  niñas.  Ved. 

si  hay  en  que  strviros  pueda 

esta  casa. 
Tararira.       Esto  ¡^e  llanu. 

mueble  nuevo. 
MÓNico.  Aun  jue  no  es  esta 

mi  casa,  con  el  favor 

que  sus  dueños  dispensan, 

en  ella  y  en  mi  posada 

pjdéis  mf.ndar. 
Simplicio.  Mis  ofertas, 

caballero,  valin  poco 

en  esta  casa,  pues  de  ella 

sólo  sé  que  soy  el  dueño 

cuando  el  casero  me  llega 

á  pedir  el  alquiler; 

pero  al  fin,  propia  ó  ajena, 

la  ofrezco,  siib  conditionc, 

que  mi  mujer  lo  consienta. 
Soplado. — ¿Qué  hacéis,  señor  don  Simplicio?- 
Simplicio. — En  cuser  esta  carrera 

me  divertía,  y  p^rJí 

la  aguja. 
Verónica.     Pues  tomad  esta... 
Simplicio.  — Dios  te  lo  pague. 
Verónica.  Que  yo 

ya  acabé  esta  fri  jlera. 
MÓNico. — Va  conozco  esa  alhajita. 

(Señalando  la  cinta  que  cosía  Verónica.) 

¿y  adonde  está  el  dueño  de  ella? 
Verónica. — Fuera  Je  Madrid. 
Mónico.  ¿Pues  cómo 

ha  conseguido  licencia? 
Plácida. — Ha  de  volver  esta  tarde, 
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V  salió  á  la^;  ocho  y  niodia, 

esta  muñan  i. 
Verónica.  ¡Si  no, 

seguro  está  que  saliera! 
Tecla. — Madre,  mire  usiod  cjue  es  tarde. 
Verónica.  —  De  recibiros  iX*  [iriesa 

y  en  esta  pie/a  de  paso, 

por  iioy  la  disculpa  sea 

el  q'ie  no  hemos  oído  misa. 
SopL.»DO. — ¡Jesús,  y  ijué  arco  de  iglesia! 

Del  mismo  color  L>tamü-. 

los  tres;  pero  a  bien  que  cjrca 

la  tenemos  á  la  una. 
Pl.ácida. — Apenas  tiemjij  nos  queda 

de  ponernos  las  basquinas. 
Soplado. — Veréis  cómo  se  remedian 

tan  grandes  inconvenientes.  (Vasc.) 

Pl.\cid\.— Venija  usté  aquí,  Juanenreda, 

¿qué  va  usted  a  hacer.' 
Sopla:)o.  Al  instante 

(Deittro.j 

voy  allá  con  la  respuesta. 
Slmplicio.  — El  tal  don  Soplado  es 

muchacho  de  gran  viveza. 
Sale  la  Criada  de  mantilla  con  el  Majo,  v  tocan 

dentro. 
Criada. — Señores,  el  primer  toque: 

no  hay  que  descuidarse. 
Plácida.  ¡Ah,  perra! 

¡Qué  bravamente  has  pelado 

lu  [lava! 
Criada.  Su  horita  y  media; 

desquítense  luego  ustedes. 
Majo. — Vaya  dos  horas  de  arenga, 

veras  qué  bieve  te  dejo. 
Criada. — Naya,  hijo,  no  te  enfurezcas, 

que  esto  está  acauado 
Verónica.  Digo,        {^Al  Majo.) 

venga  usted  con  su  vihuela 

esta  noche,  que  ser  i)uede 

que  algunas  amigan  vengan, 

y  se  baile  un  ralo. 
Majo.  Bien, 

se  hará  como  usted  lo  ordena: 

vamos,  chica,  ¡brava  loca 

es  tu  ama! 
Criada.  Se  la  ILva 

el  diablo  cuando  á  las  hi^as, 

ó  á  iní  alg'mo  nos  festeja. 
Majo.  — ¡A[ujer  extraña! 
Criada.  No  tal, 

que  hay  otras  muchas  como  ella. 


Vanse  los  dos, y  sale  D.  Soplado  con  tres  bas- 
quinas y  tres  mantillas. 
Soplado. — Caballeros,  cida  un  j 

le  sirva  de  camarera 

á  una  señora,  y  asi 

des¡)acharemos  a¡)riefa. 
MÓNico. — Venga  aquí  la  de  madama. 
Verónica.- -Esta  es. 
Zoilo.  Va  que  me  franquea 

la  suerte  casualidad 

tan  feliz,  delito  fuera 

no  lograrla. 
Tecla.  Me  conformo. 

que  aquí  no  somos  de  aquellas, 

que  lo  mismo  q.;c  ajjetecen, 

fingen  que  lo  menosprecian. 
Simplicio. — ¿Qué  basquina  llevas,  hija? 
Verónica. — ¿Qué,  necesitas  tu  verla? 

Afuera,  que  hace  calor: 

los  parientes  una  legua. 
Plácida. — ¿Qué  milagro  es  que  os  dignáis 

{Á  Afónico.) 

de  hacer  tan  grande  fineza 

conmigo?  Ved  que  mi  madre 

quiza  formará  una  que  a 

de  este  o'jsequio,  que  tan  mal 

en  servirme  á  mí  se  emplea. 
Soplado. — Señorita,  un  hombre  solo 

para  tantas  incumbencias 

es  poco,  y  es  fuerza  que  obre 

en  algunas  con  tibieza. 
Verónica. — Don  Soplado,  una  ¡palabra: 

¡bravamente  se  a[Movtchan 

los  instantes! 
Soplado.  ¿Ignoráis 

que  a  Dios  hemos  de  dar  cuenta 

de  los  instantes  ociosos? 
Modesto. — ¡Y  qué  bien  que  los  emplea! 
Verónica. — ¿Qué  sujeto  es  ese  abate? 

¿De  aquellos  que  se  adocenan 

en  la  estimación? 
Soplado.  Señora, 

vos  le  hacéis  una  tremenda 

injusticia;  ese  sujeto 

ha  ido  ;i  estudiar  las  ciencias 

á  las  cortes:  trae  secretos 

para  disimular  pecas 

del  rostro,  liin¡)i:i.r  blondinas, 

quitar  manchas,  lavar  medias, 

y  otros  grandes  intereses 

de  la  nación. 
MÓNICO.  La  ¡misera,  {Quieto.) 
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que  se  le  ha  caído  á  madama. 
Soplado. — Perdonad  la  inadvertencia. 
Tararika. — "¿Don  Modesio,  cómo  ahora, 

{Aparte  los  dos.) 

"sobre  llevarse  la  ¡¡renda, 

"no  se  tiran  los  galanes?" 
Modesto. — "La  culpa  tienen  aquellas 

"que  han  puesto  en  tan  bajo  precio 

"los  favores,  que  cualquiera 

"puede  haberlos,  y  la-  cosas 

"se  estiman  conforme  cuestan." 
Tecla. — Señor  abate,  mil  gracias. 
Zoilo. — Mandad  cuanto  se  os  ofrezca, 

soy  inclinado  á  la  iglesia.   {Tocan  dentro.) 
Simplicio. — Hijas,  el  segundo  toque. 
Verónica. — ¿Quién  la  mantilla  me  echa? 
Tecla. — ¿Quién  me  tira  esta  basquina? 
Plácida. — ¿Quién  un  rosario  me  presta, 

que  no  sé  dónde  está  el  mío? 
Soplado. — Ahora  un  libro  cualquier.? 

es  más  moda  que  un  rosario. 
Plácida. — No  tengo. 


Zoilo.  Para  una  urgencia 

la  Guía  de  forasteros 

basta.  {Dásela.) 

Verónica. — Tú  en  casa  te  quedas 

(A  D.  Simplicio.) 

)  si  tarda  la  criada, 

echa  al  pucliero  la  especia, 

y  di  á  quien  venga  que  espere, 

que  á  la  misa  de  una  y  media 

ó  de  las  dos,  puedes  ir. 
Si.mplicio. — Voy  á  ponerme  las  medias, 

y  á  obedecerte. 
Tararira.  ¿Podrá 

"ser  verdad  esta  comedia. 
Modesto. — "Yo  no  lo  sé:  lo  que  es  cierto 

{Aparte.) 

"que  va  la  critica  á  tientas; 

"el  cogido  calle',  y  diga 

"el  que  no,  que  ande  la  rueda  " 

Vaiise  /os  petiaictrcá  agarrados  de  las  manos  de 
las  damas,  detrás  burlándose  D.  Modesto  >>  Ta- 
rarira, D.  Simplicio  por  el  otro  lado, y  se  da  fin. 
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PERSONAS 


DONA  MARTA,  señora  de  la  casa. 

DOÑA  JOAQUINA,  DOÑA  IGNACIA,  DOÑA 

SEBASTIANA  y  DOÑA  PEPA,  sus  amigas. 

DOÑA  MARIANA,  visita  de  cumplimiento. 

GABRIELA,  criada. 

JUANITO,   niño  de  cinco  años,  señorito  de  la 

casa. 

PERICO,  paje. 


D.  COSME,  abate  serio. 

D.  LORENZO,  petimetre  de  buen  humor. 

D.  JOSÉ,  viejo  alegre. 

DON  FERNANDO,  D.  ROQUE,  D.  EUSEBIO  y 

DON  LINO,  petimetres. 

OTRO  PAJE  de  las  visitas. 

OTRA  CRIADA. 


1 


La  escena  es  en  Madrid.  Salón  corto. 


Salen  üoña  Marta  de  luto,  y  Gabriela 
■  de  criada. 
Marta. — Cuidado  que  esté  la  casa, 
como  te  digo,  en  silencio, 
y  que  después  los  criados 
no  metan  bulla  allá  dentro, 
que  es  grande  la  seriedad 
de  las  visitas  de  duelo: 
y  cuenta  que  cuando  salgas 
para  seivir  el  refresco, 
te  pongas  basquina  y 
collar  y  pendientes  negros: 
que  suques  sólo  una  vela 


de  cera  en  un  candelero, 
y  haya  para  alumbrar  otra 
en  la  antesala,  de  sebo. 
Gabriela. — Bien  está. 


Marta. 


; Dónde  está  el  niño? 


Gabriela.  -Jugando  está  con  don  Pedro 

á  las  Damas,  que  le  gusta 

al  señorito  este  juego. 
Marta. — ¿Niño? 

Niño.  Señora,  ya  voy.  {Dentro). 

Marta. — ¿Perico? 
Peirco.  Señora.  {Dentro.) 

Gabriela-  ¿Tengo 
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más  que  saber? 
Marta.  l'or  ahora 

no. 
Gabriela.— Pues  voy  d  disponerlo.  ( Fase.) 

Sale  í/  Niño 
Niño. — Madre,  ¿que  me  manda  usted? 
Marta. — Aguárdate. 
Niño.  ¿Q"^.  tenemos 

visitas?  ¿Si  me  traerán 
rosquillas  y  caramelos? 

Sale  Periquito 
Perico  — ¿Qué  manda  usted? 
Marta.  Que  te  lleves 

á  c;isa  de  sus  abui;li'S 
este  niño;  y  les  dirás, 
que  ya  saben  sus  enredos, 
y  se  le  énvlo  Lsta  noche 
porque  no  alborote  el  duelo. 
Niño.  —  ¡Ay,  no,  madrccita  mía! 

¡Por  Dios!  Yo  me  estaré  quieto. 
Marta. — ¿Cuántas  ¡jahibras  me  das? 
anda,  anda,  qus  no  te  creo: 
llévale,  y  cuando  te  vuelvas, 
encárgale  al  pastelero, 
por  si  quiere  al-^r.na  amiga 
tomar  un  bocado  adentro 
con  disimulo — que  á  fuera 
debe  estar  todo  muy  serio — 
un  par  de  hojaldres. 
Niño.  ¡Hojaldres! 

¡Y  en  la  lumbre  está  cociendo 
una  olla  de  chorizos, 
que  yo  la  he  visto!  No  quiero 
irme,  que  yo  taml)ién  soy 
de  Dios:  perdone  mi  abuelo. 
Marta. — Pues  mira  que  á  la  primera 
travesura  te  desuello 
á  azotes. 
Niño.  Si  digo  á  usted 

que  me  estaré  como  un  muerto! 
Perico. — Coche  ha  i)sra(lo. 
Marta..  Pues  mira 

quién  es,  y  vete  al  in'jmento 
á  esa  diligencia;  y  tii 
ve  á  jugar  con  tus  enredus, 
y  n(^  salgas  hasta  que 
te  Ihme  yo. 
Mino.  Ya  lo  entiendo.  Vase.) 

Sale»  D.*  Ign-acia  de  lulo,  y  D.  Lorenzo _v 

D.  EcsEBio  de  petimetres 
Marta. — No  te  sabré  encarecer, 
hija  mía,  lo  que  siento 


haljerte  :ivi^ado  para 
visita  tan  iriste. 
Ignacia.  Kn  siendo 

en  tu  casa,  para  mí 
todos  los  rütos  son  buenos. 
¿Cómo  cst;  s? 
Marta.  Muy  enfadada 

de  tenor  en  e=t  ■  tiempo 
juntas  todas  mis  amigas; 
y  en  vez  de  divertimiento, 
darles  el  charco  de  que 
se  estén  iiésames  fingiendo. 
Ignacia. — ¿Qué  se  ha  de  hacer? 
Marta.  Siéntate: 

no  digo  á  estos  caballeros 
que  vuelvan,  porque  esta  noche 
todo  aquí  ha  de  ser  silencio. 
Lorenzo. — ¿Usted  nos  tiene  por  muy 

habladores,  segiin  eso? 
Marta. — No,  señor;  sino  que  juzgo, 
que  para  estar  circunspectos, 
pegados  contra  una  silla 
toda  la  noche,  teniendo 
el  lugar  mil  diversiones, 
fuera  el  convite  muy  necio. 
EusEBio. — Vuestra  opinión  centra  sí 
tiere  muchos  argun  entos, 
señora:  primeramente, 
que  el  estar  á  los  pies  vuestros 
debe  ser  para  nosotros 
el  superior  embeleso: 
lo  segundo,  que  ¿quién  quita 
que  unos  con  otros  hablemos, 
fcrmando  nuestra  tertulia 
los  hombres?  Y  lo  tercero, 
que  en  llamándonos  ustedes, 
con  cualesquiera  pretexto 
podemos  pelar  la  pava. 
Marta  . —  El  discurso  es  harto  bueno; 
.•pero  no  veis  que  sería 
reparado  de  les  viejos 
traer  los  mozos  al  estrado, 
y  dejarlos? 
Lorenzo,  Por  lo  mesmo 

digo  yo,  que  lo  mejor 
■  de  tcdo  es  mi  ¡lensamiento. 
Ignacia.— ¿Y'  cuál  es  ese? 
Lorenzo.  Bailar. 

Marta. — ¿F.n  un  luto? 
Lorenzo.  ;Y  qué  tenemos? 

El  carnav;il  y  la  maña 
todo  pueden  componerlo. 
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.N.'arta.  — Sia  duda.  ¿Que  siempre  estéis 

(Sonriendose.) 

de  chacota,  don  Lorenzo? 
Ignacia. — No  te  propone  una  cosa 

en  que  carezca  de  ejemplo. 

¿La  dolorida  se  irá 

temprano? 


Marta. 


¿Qué  sé  ye  de  eso? 


Lorenzo. — Xo  darla  conversación 

para  que  se  enfade;  y  luego 

aniicipar  al  reloj 

de  campana,  que  esta  adentro, 

las  horas,  que  aqut  estoy  yo 

pronto    'ara  disponerlo: 

y  después  de  que  se  vaya, 

los  de  casa  quedaremos, 

y  toda  la  noche  es  día. 
toNACtA. — ¿Qué  te  parece  qu¿  hicieron 

en  casa  de  doña  Laura? 

Apenas  había  vuelto 

la  esquina,  caandD  ya  estaban 

templando  los  in^^trimentos 

para  bailar. 
Marta.  ¿Y  lo  sabe? 

Ignacia.— ¡Qué  ha  de  saber?  No  por  cierto. 

¿No  ves  que  se  interesaban 

todos  ios  que  concurrieron 

en  callar? 
Marta.         Pues  de  ese  modo, 

en  estando  ahí  unos  ciegos 

a  prevención  para  cuando 

marche,  está  todo  cjmpuesto. 
Ignacia. — ;Ya  se  ve! 
Marta.  ¿Y  cómo  se  hará 

sin  que  lleguen  á  entenderlo? 

Porque  si  envío  al  criado, 

hablarán  ellos  con  ellos, 

y  lo  sabrá  tcdo  el  mundo. 
Lorenzo. — Pues  yo  me  ol)ligo  á  traerlos, 

y  entrarlos  por  la  cocina, 

prevenidos  del  silencio 

y  recato  que  ha  de  haber 

hasta  que  les  avisemos. 
Ignacia. — Bien  está;  pero  cuidado 

que  lo  han  de  ignorar  los  mesmos 

concurrentes,  y  las  propias 

amigas,  hasta  que  luego 

se  hallen  con  la  diversión 

cuando  la  esperaban  menos. 
Manta. — ¿Y  tendremos  hartos  hombres? 
EosEBio. — Yo  traeré  dos  compañeros, 

prevenidos  de  que  callen 


y  esi)eren. 
Lorenzo.  Pues  bien;  quedemos 

en  callarlo,  y  en  tratarla 

con  el  mayor  cumplimiento 

á  nuestra  negra  visita 

para  que  nos  deje  presto. 
Marta. — Vayan  ustedes  con  Uios, 

y  traben  de  di-ponerlo 

por  allá  como  quisieren. 
Los  DOS. — .■V  vuestros  pies:  hasta  luego. 

( Vanse.) 
Marta. — ¡  \y,  Ignacita,  no  sabes 

ahora  de  lo  que  me  acnerdo! 
Ignacia. — ¿De  qué? 
Marta.  De  que  ini  marido 

quizá  podrá  no  tenerlo 

á  bien. 
Ignacia.  Échame  la  cuipa, 

y  di  que  yo  lo  he  dispuesto. 
Marta. — Está  bien.  ¡Bien  hayan  las 

amigas  que  saben  serlo! 
Salen  de  negro  Doña  Pepa,  Doña  Sebastiana 

y  Doña  Joaquina  muy  serias,  y  el  Paje 
Joaquina. — Que  vuelva  el  coche  á  las  nueve. 
Marta. — Aguárdese  usted,  D.  Diego,  {Al paje  ) ' 

que  tengo  yo  que  decirle. 
Sebastiana. — ¿Qué  hay,  hija  mía?  Me  alegro 

de  verte.  {Se  abrasan.) 

Ignacia.  Que  estés  tan  buena 

y  tu  pariente,  celebro 
Sebastiana. — A  tus  pies. 
Ignai'ia.  Vivas  mil  años. 

Marta. — A'iorremos  de  cumplimientos, 

y  sentarse. 

Diga  usted,         {Quedo  al  Paje.) 

querido  mío,  al  cochero, 

que  no  vuelva  hasta  las  doce; 

y  Je  encargo  á  usté  el  secreto 

con  todo  el  mundo. 
Paje.  ¿Y  mi  ama 

qué  dirá  después? 
Marta.  Yo  quedo 

para  disculpar  á  usted. 
Paje. — De  esa  manera,  obedezco.  {Vase.) 

Marta. — .A.ntes  que  vengan  más  gentes, 

hijas  mías,  os  advierto 

que  es  necesario  guardar 

la  etiqueta  en  el  refresco; 

que  podéis  con  disimulo 

entraros  después  adentro 

á  tomar  una  ensalada 
Joaquina. — Cree  que  te  lo  agradezco, 
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que  yo,  como  estoy  así, 

todo  el  día  estoy  comiendo. 
Pfpa. —¡Mucho  tarda  tu  visita! 
Sebastiana. — Y  (.xtraño  también  su  empeño 

en  iJagarlas  por  ahora 

la  buena  mujer,  teniendo 

inmediata  la  Cuaresma, 

que  parece  mejor  tiempo 

de  seriedad. 
Marta.  ¿Y  qué  quieres? 

Ha  avisado,  y  yo  no  puedo 

excusarme  á  recibirla 

siendo  ¡wrienta  del  muerto. 
Pepa. — Otro  coche. 
Marta.  Ella  será. 

Ignacia. — Pues  todas  nos  mesuremos, 

y  paciencia. 
Pepa.  Estas  visitas 

de  luto  las  aborrezco. 
Sale  D.'  Mariana  rfí /«/o  _v  s/«  hablar,  va  dando 
las  manos  á  todas,  con  una  cortesía  á  la  france- 
sa, y  se  sienta  en  medio  callando  por  un  rato- 
Mariana. — Me  alegro  de  ver  á  ustedes 

buenas. 
Todas.         Nosotras  tenemos 

igual  gusto  en  ver  á  usted. 
Ignacia. — \'  todas  compadecemos 

igualmenje  su  quebranto. 
Marta. —  Y  yo  le  lloro  de  nuevo 

como  tan  interesada.  {Llora.) 

Mariana. — ¡A  no  ser  por  lo  que  debo 

á  las  amii^as,  cuánto  ha 

que  fueran  polvo  mis  huesos! 

Vivan  ustedes  mil  años. 
Joaquina. — Señoras,  dejemns  eso, 

y  tratemos  de  materias 

indiferentes. 
Ignacia.  Lo  aimiebo. 

¿Conque  estuviste  el  domingo 

en  casa  de  Laura? 
Mariana.  Siento 

que  me  toques  ese  punto: 

mejor  será  que  callemos. 
Todas. — ¿Por  que? 
Mariana.  Porque  la  tenía 

por  muchacha  de  talento; 

pero  ya  tengo  fundado 

muy  diferente  concepto: 
¿sabéis  lo  que  hizo? 
Marta.  Yo  no. 

Mariana. — Puesiá  bien  manifiesto 
en  el  lugar:  que  al  instante 


que  yo  me  fui,  se  pusieron 

á  divertir. 
Todas.  iQi'é  locura! 

Pep.\. — Ciertamente  fué  mal  hecho. 
Ignacia. — ¿Hubo  baile? 
Mariana.  Y  más  que  baile; 

hubo  tonadillas,  ;uegos 

de  prendas,  y  hasta  la  una 

muy  dada,  se  divirtieron. 
Ignacia. — ¡Mire  usted  qué  amigas  esas! 
Marta. — Si  todo  es  un  fingimiento 

en  este  mundo! 
Todas.  Es  verdad. 

Sale  Niño. 
Niño. — ¡Madre! 

Marta.  Márchate  allá  dentro 

Mariana. — Déjale  venir:  Juanito, 

llégate  acá;  dame  un  beso; 

toma  esta  rosquilla. 
Sebastiana.  Toma 

este  par  de  caramelos. 
Marta. — ¿No  te  he  dicho  que  no  salgas? 
Niño. — Señora,  á  preguntar  vengo 

si  sacan  luz 
Marta.  Que  la  saquen. 

Mariana. — ¡Qué  lindo  está!  Vuelve  luego. 
Niño. — ¿Hay  más  rosquillas? 


Marta. 


i  Muchacho! 


{Seria.) 
Mariana. — ¡Está  gracioso  en  e.xtremo! 
SalenD.  José,  D.  Roque  v  D.  Fernando;  ha- 
cen una  reverencia, y  se  sientan  muy  serios. 
Los  tres. — Señoras,  besóos  los  pies. 
Marta. — Buenas  noches,  caballeros. 
Fernando. — ¿Qué,  es  duro  ese  taburete? 

(Quedo,  djose.) 
José. — Voy  á  buscar  un  asiento 

cómodo  para  dormir. 
Roque. — ¿Pues  qué,  estáis  falto  de  sueño? 
José. — Es  que,  amigos,  yo  no  sé 
callar  si  no  estoy  durmiendo. 

Sale  Gabriela  con  luces. 
Gabriela. — A  los  pies  de  ustedes. 
José.  ]Qué 

{Riendo.) 
retablo  de  trompeteros! 
Fernando. — ¿Pues  qué,  han  de  venir  de  gala? 
Roque.  —  ¡Qué  serias  están! 
José.  Yo  apuesto 

no  pasa  uua  hora  sin  que 
se  alborote  el  gallinero. 
Roque. — No  nos  haga  usted  reir. 
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con  mil  santos 
José.  Pues  callemos. 

Sale  ü.  Cosme  de  abate  muy  serio. 
D.  Cosme. — Señoras,  si  en  un  dolor 

el  valerse  del  silencio 

es  la  mayor  elocuencia, 

hoy  ser  elocuente  quiero. 

para  ponderar  callando 

todo  lo  que  no  pondero. 
Marta. — Sentaos  aquí  en  el  estrado, 

don  Cosme. 
D.  Cosme.  Fuera  supremo 

honor;  mas  como  es  un  caso 

ver  los  abates  enmedio 

de  las  damas  cortejando, 

de  que  no  se  da  un  ejemplo, 

se  sonrojara  el  carácter, 

y  se  alborotara  el  pueblo. 
Marta. — Pues  sentaos  donde  gustéis. 

iEl  reloj  dentro  de  las  siete.) 
D.  CoS-ME. — Satisfago  obedeciendo. 
Mariana. — ¿Las  siete?  Vo  juzgué  era 

más  temprano. 
IiGNACiA.  No  por  cierto; 

¿no  ves  que  ha  ya  más  de  un  mes 

que  van  los  días  creciendo? 
Cosme. — Yo  tengo  la  seis. 
Marta.  Pues  vais 

atrasado. 
CoswE.         ,    No  lo  creo: 

que  los  abates  llevamos 

las  cosas  con  mucho  arreglo. 
José. — Y  sobre  todo,  memoria, 

voluntad  y  entendimiento. 
Marta. — ¿En  qué  piensan  mis  criados, 

que  no  sacan  el  refresco? 

{Sacan  los  criados  aguas,  asnear,  etc.) 
Sale  Gabriela. 
Gabriela.  —  Ya  está  aquí,  señora. 
José.  ¡Brava 

merienda  iiara  este  tiempo! 
Gabriela. — -¿No  toma  usted^ 
Cos.ME.  Los  abates, 

ni  comemos  ni  bebemos; 

porque  no  somos  humanos 

en  obras  ni  en  pensamientos. 
Marta. — ¿Qué,  no  tomáis  chocolate' 
Joaquina. — ¿Qué  importa? 
Marta.  Ya  veis  que  el  duelo 

no  concede  facultades 
para  otra  cusa. 
JoAQuixA.  Yo  creo 


que  va  á  darme  uua  congoja: 

perdonadme,  que  ya  vuelvo.  ( Vase.) 

Sebastiana. — Pepa,  ¿qué   tendrá  la  hermana? 

(Vase.) 
Pepa. — Me  voy  allá  dentro  á  verlo.  {Vase.) 
José. — Si  se  levanta  una,  todas 

van  á  ver  la  casa  á  un  tiempo. 
Mariana. — ¿Si  se  habrá  desazonado? 
Marta. — Naturalmente:  yo  quedo 

á  acompañarte.  Ve  tu  {A  Ignacia.) 

para  que  nos  enteremos. 
Ignacia. — Yo  estoy  asustada  toda; 

pero  iré.  ( Vase.) 

Roque.         ¿No  ves  qué  serio 

y  formal  está  el  abate, 

y  allí  tan  solo? 
José.  Ese  gremio 

está  de  ridiculeces 

y  de  pasiones  exento; 

conque,  amigo,  cuando  él  lo  hace, 

razón  tendrá  para  hacerlo. 

Sale  el  Niño  comiendo. 
Mariana. — Ven  acá,  Juanito  mío, 

¿qué  meriendas? 
Niño.  Un  torrezno, 

que  me  han  dado  las  señoras 

que  están  merendando  adentro. 

¿Madre,  me  dará  uslé  hojaldre? 
Marta. — ¿Muchailio,  qué  estás  diciendo? 
José. — Cuando  lo  dice,  estudiado 


I 


lo  tendrá.  ¡Av!  ¡ay!  ¡ayl 


Todos 


:Qué  es  eso? 


José. — Que  me  da  una  congojilla: 

perdonadme  .que  ya  vuelvo.  ( Vase.) 

Marta. — Ahora  que  nadie  nos  oye;     {Quedo.) 

ú  quieres  un  refrigerio, 

éntrate  disimulada, 

le  tomarás. 
Mariana.  Lo  agradezco. 

¿"Habrá  mayor  porquería  {Aparte.) 

"que  irse  á  merendar  adentro, 

y  dejadme?" 

Sale  Ignacia. 
Ignacia.  No  fué  nada; 

mejorcita  está. 
Mariana  Me  alegro. 

Marta. — "¿Has  tomado  algo?"  {Aparte  las  dos) 
Ignvcia.  "Muy  poce: 

'•lo  dejamos  para  luego 

"que  se  nos  vaya  esta  chinc'.ie, 

"|)or  el  gusto  de  que  estemos 

"todas  juntas.'' 
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Mariana.  "¡Qué  amistades    (Aparte.) 

''tan  finas  ex])erimento!'' 
Sale  Joaquina. 
Joaquina.— Gracias  á  Dios,  q\i^.  mejora 

(A  las  otras  dos.) 
sus  horas. 

Xrt/f  José. 
JosK.  Si  rio  reviento 

de  risa  esta  noche,  amigos, 
es  por  reír  un  año  entero. 
Fernando. — "¿Dé  qué?"         (Aparte  los  tres.) 
José.  "Escuchadlo  quedito." 

i  El  reloj  da  las  ocho.) 
Makiana. — ¿Las  ocho?  ;Está  descompuesto 

este  reloj? 
Ignac:a.         No,  sino 

que  se  pasa  breve  el  tiempo. 
Cosme. — La  brevedad  de  la  vida 
es  la  reflexión  que  hacemos 
cotidiana  los  abates 
en  verano  y  en  invierno. 

Sale  D.  Ei;sEBio  L).  y  Lino. 
EusEBio. — ^Señoras,  besaos  los  pies. 

Sale  Lorenzo. 
Lorenzo. — Ya  esiais  servida  en  aquello. 
Marta. — "¿En  qué?'  {Aparte.) 

Ign^cia.  "En  los  ciegos,  mujer." 

Marta. — Muchas  gracias:  ya  me  acuerdo. 
Mariana. — "Todas  están  deseando      (Aparte.) 
"que  me  vaya,  y  por  lo  mesmo 
"me  he  de  estar  hasta  las  once." 
Eeusebio. — Aquí,  madama,  3s  pnísento 

este  amigo. 
Marta.  En  mala  noche 

viene,  que  estamos  de  duelo. 
Lino. — El  sol,  aunque  esté  entre  nubes,- 

jamás  dejó  ae  ser  bello. 
Todas. — ¡Viva! 
Lino. 


"¿Y  aquí  ha  de  haber  baile?" 

'Aparte  los  dos.) 
EusEBio. — "Ya  lo  veréis." 
Lino.  •  "No  lo  creo: 

"gana  me. da  de  llorar 
"sólo  de  ver  tanto  negro.'' 
LoREhizo. — "Dentro  de  un  rato  verás 
"qué  encarnadas  las  tenemos." 

(£■/  reloj  da  lasnueve) 
Ignacia. — ¡Jesús!  Las  nueve  son  ya: 
Dios  quiera  que  vengan  presto 
mis  criados. 
Mariana.  Mi  reloj 

va  con  el  del  Buen  Suceso, 


y  ahora  son  las  siete  y  cuarto. 
Sale  el  Niño. 
Niño. — Madre,  preguntan  los  ciegos 
que  cuándo  se  empieza  el  baile. 
Mariana. — Hijo,  diles  que  al  momento; 
que  yo  me  iré,  aunque  sea  á  j)ie, 
por  no  estorbar.  (^Levántase.) 
Marta.  ¡Embusterol. 

¿Qué  dices? 
Niño.  Adentro  están: 

venga  usté  á  ver  si  yo  miento; 
por  señas  que  el  uno  ve, 
y  trae  el  violín  cubierto 
con  una  camisa  verde. 
Mariana. — Yo  voy  sentida  en  extremo 

de  haberos  mortificado. 
Marta. — Aguarda,  que  ya  que  hablemos 
de  veras,  te  contaré 
cómo  tenía  dispuesto, 
que  cuando  te  levantases 
te  dijera  don  Lorenzo... 
Lorenzo. — "¡No  había  oiro  más  bon'to!" 

(Aparte.) 
Marta. — Que  acabado  el  cumplimiento, 
y  hecha  cargo  de  que  da 
muchas  anchuras  el  tiempo, 
quedases  á  divertirte. 
Mariana. — ¿Mujer  de  tan  poco  scko 
me  juzgas,  que  á  los  dos  meses 
de  haberse  mi  padre  muerto, 
había  de  asistir  á  un  baile? 
Sebastiana. — ¿Hay  más  de  que  no  bailemos, 
y  que  cantando  tonadas, 
y  echando  estoi  caballeros 
relaciones,  divirtamos 
la  noche? 
Mariana.     Si  no  es  más  que  eso,  (Alegre.) 
aún  mucho  más  que  culparos 
tendría  que  agradeceros; 
que  luego  que  voy  á  casa, 
de  verme  sola  me  seco. 
Cosme. — Yo  me  iría  á  acompañarla; 
pero  hay  hombres  tan  perversos, 
que  murmurarán  de  que 
fuera  un  abate  cortejo. 
Ignacia. — Ea.  pues  haced  que  salgan 

.  luego  al  instante  los  ciegos. 
Fernando. — Que  cante  el  ama  de  casa 
una  tonada. 

(Los  criados  sacan  a  los  ciegos.) 
Marta.  Primero 

cantará  unas  seguidillas 


loo 
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Pepa. 
Pepa.        Pronta  estoy. 
Marta.  Y  luego 

echará  una  relación 

cada  uno. 
Todos.  No  la  sabemos. 

Ignacia. — ;Ni  usted  tampoco?  (A  Cosme  ) 
Cosme.  Nosotros 

somos,  señora,  hombres  serios, 

que  sólo  nos  empleamos 

en  sublimes  ministerios; 

ni  acompañamos  madamas 

á  comedias  ni  á  paseos, 

ni  cortejamos,  ni  somos 

capaces  de  algún  defecto: 

todo  en  nosotros  ts  ciencia, 

virtudes  y  buen  ejemplo: 

este  traje  es  español, 

estos  rizos  son  aseo; 

y  si  hubiera  quien  nens. .ra 

en  contradecir  apiirsin, 

hay  abates  y  ex-abates 

que  vendrán  á  defendí rL), 

como  ei  asunto  U'ayor 

para  lucir  sus  talentos.  (Vase.) 
José. — ,E1  abate  va  con  mosca! 
Lorenzo  — Dé  gracias  á  que  no  tengo 

lictncia  de  responderle, 

que  le  haría  ver  ¡jor  cieno 

que  en  todas  las  clases  hay 

de  lo  malo  y  de  lo  bueno. 

Pero  vamos  á  otra  cosa, 

que  no  se  viene  á  argumentos 

aquí,  sino  á  divertirse: 

que  mandéis,  señora,  os  ruego 

que  cuelguen  una  cortina, 

que  ya  que  estos  cabalkros 

no  quieren  representar, 

sólo  basto  para  haceros 

una  comedia  con  loa, 

tonadillas  é  intermedios. 
Marta. — ¿Usted  solo  una  comedia? 
José. — ¡El  título  será  bueno! 
Lorenzo. — La  brevedad  sin  substancia: 

ved  si  ofrece  el  argumento. 
Todos. — Muy  bien. 
LoBENZ).  Pues  ahura  entro  \o. 

'l'oijue  la  orquesta  un  momento, 

ínterin  que  yo  preparo 

mis  bártulos,  y  comienzo.  (  Vase.) 
Marta. — Saca  aquí  unas  luces.  [Las  sacan.) 


José. 


Gracias 


á  Dios  que  va  amaneciendo! 
Lino. — Riámonts,  y  al  difunto 

téngale  Dios  en  el  cielo. 
Marta. — Callen  ustedes,  que  va 
á  empezar  ya  don  Lorenzo. 
Corridas  ¡as  cortinas  ae  la  alcoba,  y  mudando 
los  trajes  correspondientes  con  su  propia  ropa 
ó  capa,  Iiace  la  pieza  siguiente  D.   Lorenzo 
solo. 

LOA. 

Sale  Lorenzo. 

Loi'ENZO. — Famoso  y  nob  e  .-luditorio, 
aquí  está  á  las  plantas  tuyas 
la  celebre  compañía 
de  Migiielillo  el  de  Andújar, 
que  multiplicando  afectos, 
es  en  una  pieza  muchas; 
perdona  sus  graves  faltas, 
que  algo  es  menester  que  suplas, 
p.jrque  la  función  empiece, 
y  Ju  loj.  se  concluya.  {Se  entra.) 

{La  orquesta  toca  en  los  int*rmedios.) 

Jornada  Pri.mera 

Dentro  música,  que  canta  él  solo. 
"Pastures  de  Manzanares, 
"mozas  de  Carab.inchel, 
"dejadme  todas  que  muera 
"por  la  hermosa  duna  Inés." 

Muere  á  mis  manos,  traidor. 

(Habla  dentro.) 

muerto  soy...  ataja...  ataja. 

Sale . 

Ya  ti  traidor  murió  á  mis  manos, 

Inés  i^ueda  desmayada, . 

la  justicia  me  ¡persigue, 

la  corte  está  aiborotala, 

J'ilio  en  el  puente  me  espera 

con  la  muía  aparejada; 

y  así,  el  huir  me  conviene. 

Adiós,  Inés  adorada; 

ya  tuvieron  fm  mis  celos, 

y  la  primera  jornada. 

Entremés 
Sale  de  pillo. 
IJeatriz  de  mi  alma  y  de  mi  vida, 
mira  que  traigo  la  ca¡)e2a  hundida 
por  el  rigor  con  que  la  vas  cargando 
de  eta  madera  que  se  cría  andando; 
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cesen  tus  iras,  pues  mi  afecto  ves, 
que  aquí  ctsa  tainl)ién  el  entremés. 
( Vase,  cogiendo  mía  sHla  al  lioinbro.) 

'l'ONADILLA 

Sale. 
Yo  soy  un  silletoro 
de  los  de  adolcir  sillas; 
y  con  esto  se  acaba 
la  tonadilla. 

Jornada  Segunda 
Quiero  ver  lo  que  me  dice 
doña  Inés  en  esa  carta.  {Lee.) 

"Hipólito,  con  tu  ausencia 
"fallece  una  desdichada: 
"ven  luego.  Tu  efjjosa  Inés. 
«A  Hipólito  el  á¿  Cazallu." 
¡Oh,  mil  veres  venturoso 
yo,  pues  mi  dueño  me  llama! 
De  ti,  Portugal,  me  ausento 
á  ver  mi  prenda  adorada; 
el  cielo  me  dé  fortuna 
en  la  tei  cera  jornada.  {Vase.) 

Saínete 
Sale  de  majo. 
Las  cuatro  son  de  la  tarde, 
ya  es  hora  de  ir  hacia  el  Prado 
á  ver  si  hav  alguna  moza 
que  me  pei;ue  algún  petardo. 
¿Más  quien  mete  á  Juan  de  Huete, 
si  ar¡emete  ó  no  arremete? 
Mejor  será  dar  fin  á  este  saínete. 
Tonadilla 
Esta  es  la  tonadilla. 


y  este  es  el  tono, 

y  esta  son  las  chuladas 

de  X'aldemoro. 

¿Qué  pides,  Paco? 
Que  demos  fin  al  cuento, 
porque  va  largo. 

Y  agur,  señores, 
y  agur.  madamas, 
que  la  tonadilla  se  acaba. 

Jornada  Tercera 


( Vase.) 


Sale. 

Cielos,  ya  estoy  á.  la  vista 

de  mi  prenda  idolatrada; 

sus  padres  son  muy  gustosos 

de  que  se  unan  nuestras  almas: 

ya  fué  el  coche  jjor  el  cura: 

ya  me  esperan:  ya  me  llaman. 

¡Oh  gus.osl  ¡Oh  regocijos! 

]0h  alegrías  no  esijeradas! 

Y  aquí,  senado  discreto, 

la  gran  comedia  se  acaba 

de  la  más  constante  Inés, 

y  brevedad  sin  sustancia. 
Mariana. — ¡Vítor   Ha  estada  gracioso. 
Ignacia. — Pues  ahora  todos  queremos 

(.4  Marta.) 
que  cantéis  alguna  cosa. 
Marta. ^ — Vamos  allá. 
Mariana.  Y  con  esto 

se  concluirá  la  visita. 
José.  —¿Y  esta  es  visita  de  duelo? 
Lorenzo. — En  muchas  he  vistu  yo 
pasos  más  cómicos  que  estos. 
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El  fandango  de  candil 


UN  ALCALDE 
UN  ESCRIBANO 
D.  JORGE 
UN  ABATE 
UN  SEÑORITO 
DOÑA  JUANA 
DOÑA  LEONOR 


PERSONAS 


D.  SEBASTIÁN 

MARCOS,  JULIÁN,  MANOLO,  FRAZQUILLO, 
MODORRO,  POCHO,  CUCHARA,  manólos. 

LA  PUJITOS,  MEDIOCULO,  LA  CULEBRA, 
TOMASA,  APOLINARIA,  CONCHITAS,  TÍA 
MARISANCHA,  UNA  NIÑA,  manólas. 


La  escena  se   en  Madrid. 


Salen  La   Pujitos,   Modorro,   Apolinakia  y 
Medioculo  siguiendo  a  Conchitas,  qi/e  sal- 
drá con  gitardapies y  mantilla. 
Conchitas. — L.i  calle  de  Lava|jiés 

es  ésta;  v,  mes,  muchachas, 

que  si  yo  mal  no  me  engaño 

aquella  ha  de  ser  la  casa. 
PujiTOS. — ¡La  gente  que  hav  i.  la  puerta! 
Voces. — Julián?  ¿Tía  Marisancha?... 

(.4  la  pnerta.) 

¿Frazquillo? 
PujiTOS.  ;Qjé  apuestas  que 

quedamos  arreboladas 

y  sin  visita  nosotras? 
Conchitas. — ¿Por  qué? 


PuJITOS. 


;No  ves  la  canalla 


que  porfía  por  entrar? 
Conchitas. — Es  qu2  son  bailes  de  fama 

los  de  casa  de  mi  prima: 

lo  menos  tienen  guitarra, 

violln,  bandurria,  y  toda 

llena  de  asientos  la  .salí: 

y  no  es  como  en  otras  ¡lartes, 

que  convidan  con  fanfarria 

á  los  fandangos,  y  luego 

son  cuatro  desea  uiisadas 

y  dos  pares  da  piojosos, 

que  nenguno  tiene  gracia 

pa  tocar  un  estrumento. 
Medioculo. — Pues  pide  licencia,  y  llama 

á  la  puerta. 


Conchitas. 


;Yo  licencia? 


En  jamás  gasté  palabras 


ociosas:  vamos  á  un  lado, 

no  se  le  manciicn  las  capas, 

que  vengo  untada  de  aceite. 
Pocho. — De  pació,  señora  guapa, 
(Pocho  está  también  aguardando  con  Cuchara 
V  los  demás.) 

que  antes  estamus  nosotros, 

y  no  hemos  Ijgrado  nada. 
Cuchara. — Si  á  nadie  quieren  abrir, 

¿de  qué  sirve  esa  pujanza? 
Conchitas. — ¿No  quieren  abrir  á  naide? 

Eso  será  á  li  gen  ualla: 

déjenme  llamar,  verán 

qué  pronto  las  hago  que  abran. 
Ellos. — Poco  á  peco. 
Conchitas.  Pues  á  un  lado; 

poneivos  detrás,  muchachas, 

y  venid. 
Todas.  Ya  te  seguimos. 

Salen  Doña  Jl\na,  Doña  Leonor  v  D.  Jorge, 

de  petimetres. 
Juana — ¿Conque  tú  de  buena  gana 

vieras  algún  faudanguillo 

de  candilejo? 
Leonor'  Me  bailan 

las  ¡jiernas  sólo  de  oir 

las  bandu'rias  destem  )laAas, 

y  las  voces  de  becerro 

conque  estas  gentuzas  cantan. 
Juana. — Tampoco  ])ara  mí  hay  rato 

como  verlos  dar  zancadas, 

y  á  ellas,  como  sin  escuela, 

en  un  concurso  se  plantan 
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con  desenfado  á  saltar, 
y  salga  allí  lo  que  salga; 
cuanda  á  nosotras  nos  cuesta 
m;ís  esuidios  y  más  plata 
saber  bailar,  que  a  los  hombres 
el  graduarse  en  Salamanca. 
Jorge. — A  mi,  como  que  son  gente 
sin  vergüenia,  no  me  espanta. 
Leonor. — Pues  bien  puede  usted  mirar 
si  iiay  baile  en  alguna  casa 
conocida,  porque  á  mí 
me  han  asaltado  unas  ansias 
terribles  de  ver  bailar. 
JoRCiE. — Allí  hay  una;  mas  la  entrada 

nos  será  dilicultosa. 
Juana. — Vamos,  no  sea  usted  machaca; 
ya  hemos  dicho  que  queremos 
ver  por  un  rato  esta  zambra. 
Jorge. — Eso  es  exponerse... 
Juana.  ¿A  qué? 

Jorge. — A  que  la  mala  crianza 
de  esa  gente  nos  desaire, 
y  suceda  una  desgracia; 
porque  yo  soy  un  demonio 
en  viéndome  con  espada. 
Juana. — Pues  envaine  usted. 
Leonor.  Todo  esto 

es  gastar  pólvora  en  s.ilvas. 
Si  en  estos  ho.Tibres  es  raro 
el  que  es  bueno  para  nada: 
si  hubieras  dicho  al  cadete 
tú  que  nos  acompañara, 
ya  estuviéramos  servidas. 
Jorge. — Proponer  las  circunstancias 
agravantes  de  las  cosas 
no  es,  señoras,  repugnarlas: 
varaos,  que  yo  también  sé 
hacer  res.)etar  mis  barbas, 
y  espero  que  abran  la  puerta 
sin  más  qui  saber  quiéa  llama. 
Juana. — Agarre  usted  de  la  mano, 
y  cuide  usted  de  mi  hermana, 
y  también  el  sobrinito. 
Voces. — ¿Juliana?...  ¿Tía  Marisancha?... 

¿Frazquillo? 
Conchitas.  No  hay  que  empujar, 

ó  comienzo  á  manotadas. 
Todos. — Po;o  á  [lOco. 
jorge.  Dios  me  saque 

con  bien  de  empresa  tan  ardua. 
Salen  el  Arate  v  e/ Señorito 
Abate. — Señorito,  mire  usted 


qué  lindo  par  de  muchachas 

van  con  ese  petrimctre. 
Señorito. — ¡Qué  se  me  di  á  mí  que  vayanl 

Ayo  iwio,  este  paseo 

no  me  divierte,  y  me  ca  nsa: 

vamonos  hacia  el  Retiro 

que  hay  flores,  hacia  la  plaza 

que  hay  fruta,  O  á  ver  las  calles 

donde  la  procesión  anda. 
Abate. — Hombre,  eso  son  niñerías; 

y  á  usted  ya  la  ed  id  le  basta 

para  pensar  cosas  graiidis, 

como  cortejar  madamas, 

conocer  el  vario  mundo, 

y  entrar  con  todos  en  danza. 
Señorito. — ¿Y  si  lo  sabe  mi  madre? 
Abate. — Por  ahora  está  ocupada 

en  rezar  sus  oraciones; 

y  bien  sabe  á  quién  encarga 

su  hijo:  venga  usted  con iiigo, 

que  no  le  daré  crianza 

opuesta  á  la  de  los  que 

más  en  Madrid  se  señalan. 
Señorito. — Si  á  mí  esto  no  me  divierte. 
Abate. — Ahí  veréis  vuestra  ignorancia: 

y  es  menester  por  lo  mismo 

que  la  ditstra  vigilancia 

del  ayo  á  quien  os  confían, 
la  venza  con  la  enseñanza 

de  lo  bueno  y  de  lo  malo, 

porque  no  digáis  mañana 
que  no  os  enseñó  de  todo. 
Señorito. — Yo  haré  lo  que  usted  me  manda. 
"¡El  diantre  del  hombre,  en  viendo 


{Aparte.) 


"mujeres,  no  hay  quien  le  haga 
"andar!  Parece  á  los  machos 
"que  por  los  mesones  pasan, 
"que  dicen  ijue  se  detienen 
"porque  huelen  la  cebada." 

Abate. — ¿Qué  gruñe? 

Señorito.  Voy  estudi.ando 

la  lección  para  mañana. 

Abate. — Eso  importa  menos;  ahora 
vaya  estudiando  en  las  caras 
que  se  encuentran,  lo  difícil 
de  encontrar  la  semejanza 
en  unas  mismas  especies 
de  un  mismo  modo  criadas. 

Señorito. — ¿Y  eso  qué  es,  fdosofía? 

Abate. — Y  de  las  más  delicadas, 

Jorge. — Dejen  ustedes  llegar 
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á  la  puerta  aquestas  damas. 
Conchitas. — Lucj^o  que  entremos  nosotras 

quedará  desocupada, 

y  pueden  entrar  en  vez. 
Jorge. — No  sean  desvergonzadas. 
Juana  t  Leonor  — No  sea  usté  así. 
Conchitas.  Mate  usía 

{Dando  un  bofetón  á  D.  Jorge.) 

esa  chinche  con  la  pata, 

no  se  le  ensucie  la  mano. 
Jorge. — ¡Si  á  que  es  mujer  no  mirara!... 
Juana. — ¿Quiere  usted  callar,  don  Jorge? 

Llame  usted  por  la  ventana, 

y  responderán  más  breve. 
Jorge. — |Que  quieran  unas  madamas 

como  ustedes,  en  el  corro 

entrar  con  esa  canalla! 
Leonor. — En  mí  es  antojo.  » 

Juana.  Y  en  mi 

es  más:  purísima  gana. 

Sale  Marcos  de  majo  con  la  Tomasa,  y  detrás,  si- 
guiéndolos á  lo  largo,  D.  Sebastián,  de  capa, 
volviendo  ella  á  cada  instante  la  cabesa  para  mi- 
rarle: por  otro  lado  salen  la  Culebra  y  Manolo 
tle  majos. 

Manolo. — ¿Conque  hay  un  rato  de  broma 

en  casa  de  Marisancha? 
Culebra. — ¡Toma  si  le  habrá!  A  la  ley. 

¡Mira,  mira  si  hay  parada 

poquita  gente  á  la  puerta! 

¡Y  gente  de  circunstancias! 
Manolo. — ¿Y  qué,  hemos  de  entrar  un  rato.' 
Culebra. — ¿Se  había  de  quedar  sin  cartas 

el  mejor  jugador?  ¡Toma! 
Juana. — Llame  usted  á  esa  ventana   (A  Jorge.) 

con  brío,  ó  tome  una  piedra. 
Jorge. — ¡Si  se  hacen  sordos,  y  callan! 
Marcos. — Vuelve  en  cuándo  en  cuándo,  tú 

que  eres  más  disimulada, 

la  cabeza,  no  sea  caso 

se  pierda  entre  gente  tanta 

el  señor  don  Sebastián. 
Tomasa. — Siguiendo  viene  á  la  larga; 

y  si  se  pierde,  ¡mía  tú 

qué  mayorazgo! 


Marcos. 


¡Qué  entrañas 


tienes  tan  duras,  mujer! 
¿Pues  no  vale  más  la  gracia 
conque  el  pobre  caballero 
á  cualquier  parte  que  vayas 
va  por  si  te  se  ofrece  algo, 
ó  si  acaso  te  da  gana 


de  beber  ó  merendar? 
Y  con  otra  circunstancia, 
que  no  es  de  aquellos  que  hacen 
de  los  San  Benitos  gala: 
siempre  cuenta  lo  primero 
conmigo,  y  no  me  regala 
menos  que  á  ti.  Estos  hombres, 

que  al  fin  á  un  hombre  agasajan. 

tanto  como  á  su  mujer, 

y  le  hacen  acompañarla, 

porque  todo  el  mundo  sepa 

que  en  esto  no  cabe  trampa. 

¡Bien  puedes  agasajarle, 

que  no  hallarás  otra  ganga! 
Tomasa. — Pues  ve,  y  dile  que  quiero. 

entrar  en  alguna  casa 

de  estas  á  bailar. 
Marcos.  ¿Mijer, 

y  si  por  eso  se  enfada 

el  señor  don  Sebastián? 

Yo  con  esas  embajadas 

no  voy,  que  me  da  vergüenza. 
'''o.MASA. — Pues  yo  se  lo  diré  en  plata.. 

¿Don  Sebastián? 
Sebastián.  Calla,  chica, 

que  la  más  gente  qtie  pasa 

es  conocida;  y  no  gusto 

que  nadie  me  dé  matraca. 
Marcos. — ¡Ya  se  lo  digo  yo;  pero 

no  hay  forma  de  sujetarla! 
Tomasa. — ¿Y  no  pudiera  cualquiera 

tener  que  yo  la  llamara 

á  muchísima  de  la  honra? 
Sebastián. — ¿Quién  te  lo  niega,  Tomasa: 

Sí,  hija  mía,  y  yo  el  primero. 

¿Qué  es  lo  que  quieres?  ¿Naranjas 

ó  bollos  de  fantasía? 
Tomasa. — Entiar  á  ver  dónde  bailan, 

y  dar  cutro  vueltas. 
Sebastián.  Eso 

es  una  cosa  arriesgada; 

porque  luego  hay  mil  camorras,, 

y  un  hombre  no  gana  nada 

si  le  conocen. 
Tomasa.  No  entrar; 

aguárdeme  usté  á  que  salga 

en  un  portal,  ó  en  la  calle; 

y  si  de  esperar  se  cansa, 

mudarse,  que  á  bien  que  yo 

no  le  tiro  de  la  capa. 
Marcos — ¡Mujer,  ten  prudencia! 


Tomasa. 


Mirai 
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que  ahora  no  estoy  p'.ra  chanzasl 
Sebastián. — No  merezco  eso  tr  to. 
Marcos.— ¿Ve  usted  lo  que  esta  mañana 

le  dije  yo  ;i  usted?  ¡Si  no  hay 

otro  medio  que  dejarla 

salir  con  todos  sus  t^ustos, 

si  lia  de  haber  i)az  en  la  c.isal 

Vamos  donde  tu  quisieres. 
Voces. — ¿Frazquillo?...  ¿Tía  Marisancha?... 
Mabisancha.— ¿Qué  bulla  es  esta?  Si  sale 

{Asomándose  á  la  reja.) 

uú  marido  con  la  tranca, 

yo  sé  que  habrá  más  de  cuatro 

cabezas  descalajjradas! 
Jorge. — Señora,  venga  usté  i  abrir, 

que  ha  rato  que  estas  dos  damas 

esperan. 
Marisancha.— ¡Hola!  ¿V  de  parte 

de  quién  vienen  convidadas? 

i  Alabo  yo  la  Uanezal 
Conchitas. — üile  á  tu  marido  cabra, 

que  estamos  aqui  nosotras. 
Marisancha. — Va  estaba  desesperada 

de  esperaros. 
Manolo.  Uiga  usted 

que  está  aquí  el  de  la  guitarra. 
Marisancha. —  .\hora  bajarán  á  abrir. 

( Vasc,  y  cierra  la  ventana.) 
Marcos. — No  hay  sino  empujar  de  gana 

cuando  abran,  y  entrarse  todos, 
Sebastián. — Estar  un  rato,  y  á  casa. 
Tomasa. — No  nos  venga  usted  con  prisa: 

yo  haré  lo  que  me  dé  gana. 
Manolo. — Ya  han  abierto:  vamos,  chica. 
{Ábrese  la  puerta,  y  todos  se  empujan  para  en- 
trar, dando  voces  alternativamente.) 

¿Frazco?..  ;Tia  Marisancha? 

Aguarde  ustod...  Tenga  moJo... 

¡.\y  mi  mantilla!..  ¡Ay  mi  capa! 
Abate. — Señorito,  venga  usted, 

que  allí  parece  que  se  arma 

l'iesta,  y  nos  divertiremos. 
Señorito. — ¿Y  si  nos  dan  de  puñadas? 
Abate. — ¡Qué  han  de  dar,  viendo  que  un  hom- 
bre 

de  mi  carácter  les  habla! 

^'amos. 
Señorito. — Vaya  usted  delante. 
Abate. — ¿.A.  qué  es  toda  esa  algazara? 

{Acercándose  á  la  puerta.) 

-Aguarden  á  que  pasemos 

las  gentes  de  circunstancias, 


y  luego  entrará  la  plebe, 

si  cujíiere.  .\quí  á  mi  espalda, 

(.4/  señorito.) 

y  empujar. 
Señoeito.         ].\y,  que  me  pisan! 
Abate. — No  hay  que  reparar  en  nada. 
Voces. — ¡Voto  á  bríos!.,  no  hay  que  empujar. 
JoEGE. — Que  hay  aquí  una  embarazada. 
Juana. — Haga  usted  lugar,  don  Jorge. 
Voces. — ¡Ay  mi  basquina!..  ¡Ay  mi  capil 
Forcejeando  y  gritando  como  queda  dicho,  se  van 
entrando.  Mutación  de  casa  pobre,  con  bancos, 
sillas  rotas,  etc.;  Frazquilloj' Julián  cada  uno 
con  un  candil  en  la  mano,  y  Marisancha  muy 
¡naja. 
Maris.\ncha. — ¿Qué  hacéis  ahí  con  esas  luces? 

Despachaos  á  colgarlas. 
Julián. — Tenia,  que  voy  á  poner 

una  soga  atravesada, 

porque  li  iluminación 

esté  más  proporcionada. 
Marisancha. — Es  imposible  que  quepan, 

¡y  eso  que  es  grande  la  sala! 
Sale  Marcos. 
Marcos. — ¡Jesús,  mujer,  cuanta  gence! 
Marisancha. — Déjalos  entrar. 
Salen  iodos,  y  se  acomodan  de  tropel,  algunos  en  el 
suelo,  M.ARCOS  sobre  un  canto  debajo  de  un  can- 
dil, y  D.  Seba.stián  en  pie. 
Todos.  Deo  gracias. 

Marisancha. — A  Dios  sean  dadas.  Señores, 

yo  quisiera  que  la  sala 

fuera  un  palacio,  y  que  hubiera 

bancos  ó  siilaí  de  paja 

para  todos;  pero  en  fin, 

la  buena  voluntad  basta. 

Salen  el  Abate  v  el  Señorito. 
Señorito. — I'or  usted... 
Todos.  ¿Q^^é  ha  sido  eso? 

Señorito. — ¡  \y  mi  madre  de  mi  alma! 
Abate. — No  hay  que  dar  cuidado:  esto  es 

que  le  han  dado  una  pedrada 

en  el  ojo.  Haga  usted  gusto 

de  sacarme  un  poco  de  agua. 
Julián. — Vaso  no  hay,  mas  si  usted  gusta 

le  sacaré  la  tinaja, 

que  llena  está  á  prevención  , 

por  si  á  alguien  le  da  gana 

de  refrescar. 
Abate.  En  bailanJo 

se  acabó;  que  eso  no  es  nada. 
Marisancha. — ¿Vamos,  quién  toca? 
Pocho.  Aquí  estái\ 
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el  violin  y  la  guitarra. 
Marisancha. — Lueí;o  vernirá  la  bandurria, 

que  i'or  estar  convidada 

en  otra  parte  primero, 

no  ha  venido. 
Conchitas.  Pues  muchacha, 

como  dijo  el  otro,  alguna 

debe  ser  desvergonzada 

primero:  vamos  bailando. 
Pocho. — Vamos,  templad  esas  gaitas 

mientras  enciendo  un  cigarro 

y  echamos  dos  bocanadas. 
Juana. ^-Esto  es  un  gusto. 
Jorge.  En  mi  vida 

gusté  de  la  gente  baja. 
Marisancha. — A  la  mitad  no  conozco. 
Julián. — ¿Y  qué?  Cuando  en  una  casa 

hay  semcjaates  funciones, 

se  debe  dar  piierta  franca. 
^-4  /  encender  Pocho  el  cigarro  en  el  candil,  le 

caen  las  chispas  d  Marcos) 
Marcos. — ¡Por  vida  de  los  demonios! 

¿No  mira  usted  que  me  abrasa? 
Pocho. — Pue«  quítese  de  debajo, 

que  aquí  maldita  la  falta 

hacia  usté,  aunque  no  viniera. 
Marcos. — ¿Qué  vaque  va  usté  en  volandas 

de  un  puntapié  á  suplicar 

al  sol  que  le  preste  un  ascua 

para  encender  ei  cig.irro? 
Pocho. — Manuela,  tenme  esa  capa, 

verás  qué  pronto  le  quito 

la  costumbre  de  echar  ])lantas. 
Sebastián, — .Suplico  á  usted,  caballero; 

que  el  feñor  ha  hablado  en  chanza. 
Pocho. — ¡Y  si  no,  que  hable  dj  veras! 
Julián. — Caballeros,  á  mi  casa 

se  viene  á  lo  que  se  viene: 

mas  bulla,  y  menos  palabras. 
Sebastián. — Es  posible... 
Marcos.  Ya  usted  sabe 

que  no  soy  de  los  que  aguantan; 

y  ninguno  como  usted. 

que  ha  tres  años  que  nos  trata 

á  aquella  y  á  m(  con  toda 

la  posible  confianza; 

pero  eso  de  echarme  á  mí 

chispas  encima...  ¡c\ramba! 

No  saben  ellos  quién  es 

el  Majillo  de  Aravaca. 
Julián. — Pues  vaya,  sefior  .Majillo, 

se  acabó. 


Marcos.  Si  usted  lo  manda, 

se  acabó;  que  en  este  mundo 

no  hay  nengun  hombre  que  haga 

más  presto  un  gusto  á  un  amigo. 
Conchitas. — Varaos  bailando,  muchachas. 
{Bailan  seguidillas  las  majas;  D:  Sebastián  se 
sienta  en  la  piedra  en  que  estaba  Marcos,  lle- 
gan ü  encender  cigarros,  le  caen  chispas,  se 
las  quita  y  calla.) 
Tomasa. — ¿Bailo  yo,  don  .Sebastián? 
Sebastián. — Lo  que  tii  quieras. 
Tomasa.  Pues  vaya, 

salga  usté  á  baibr  c  )nmi¿o. 
SebastiÁ.n. — Hija,  por  todas  las  santas 

vírgenes  y  viudas,  que 

no  me  expongas  á  que  hagan 

burla  de  mí. 
Tomasa.  De  sobra  h.ay 

buenos  mozos  en  la  sala; 

no  se  altere  usted  ¡lor  eso. 
Marisancha. — ¿Qué  hace  la  gente  parada? 
PuJiTCS. — Nosotras  ya  hemos  bailado. 
Conchitas. — Que  salgan  esas  madamas 

de  agUecador,  y  veremos 

respingar  á  las  campanas. 
Jorge. — Y  esto  ha  de  aguartarse? 
Juana.  ¡Toma! 

¡Y  de  qué  poco  se  espanta 

el  amigo! 
Modorro.       Salga  usía, 

señora.  ♦ 

Leonor.       De  buena  gana. 
Jorge. — Yo  doblaré  las  mantillas. 
Marisancha. — También  sabemos  doblarlas 

por  acá. 
Leonor.         Vamos,  don  Jorge. 
Abate. — Señe  rito,  á  esa  madama 

que  es  linda. 
Juana.  ¿Y  no  baila  usted? 

Abate. — La  gente  condecorada, 

á  veces  por  el  puntillo... 
Juana. — ¿Fues  acaso  en  una  casa 

de  satisfacción,  como  ésta, 

qué  repare... 
Abate.  Basta,  basta, 

que  hombres  como  yo,  con  menos 

sones  que  les  toquen,  bailan. 
PujiTOS. — Chicas,  á  tomar  escuela, 

por  si  se  ofrece  mañana 

un  baile  de  fundamento. 
Modorro. — ¡El  demonio  erestii!  Calla, 

no  seas  provccativa. 
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Conchitas. — ¡Ui  tú  que  digan  palabra, 

\erán  qué  presto  me  limpio 

lüs  niucos  con  sus  enaguas! 
Julián. — ¿Quiere  usía  bailar  minué? 
Abate.  — Mi  señorito  lo  baila 

de  primor. 
'J'ODOS.  Pues  bailen  uno; 

después  seguirá  la  zambra. 
Juana. — Vojjaré  lo  que  ustedes  manden. 
JuLi.-\N. — Pues  toca  el  violín,  Cuchara. 
Cuchara. — No  poner  nombres  á  naide. 

Mira  tu  cómo  acompañas. 
(Bailan  1).^  Juana  y  Kl  Señorito,  v  entre 

tanto  dicen  ¡as  majas:) 
PujiTos. — |Que  lástima  que  la  tierra 

se  coma  esta  filigrana! 
Mediocllo.  — ¿Has  visto  tal  sosería, 

mujer? 
Conchitas.     Son  muy  resaladas 

todas  estas  pjiim.;uas. 
PujiTos. — ¿Y  se  sabe  á  qué  hora  acaba 

di  dar  vueltas  al  redor 

de  la  pieza  sin  sustancia? 
JuLi.\N. — Perdone  usted,  caballero, 

(Encendiendo  un  cigarro.) 

que  le  he  quemado  la  capa. 
Sebastián. — No  importa.  "Que  no  fuera  esa 

(Aparte) 

"la  postrera  bocanada!..." 
'PoDos. — ¡Vítor,  vítor! 
Marisancha.  Sin  pararse 

las  segui  Jülus,  mad.iuias. 
Niña. — También  yo  bailo. 
Conchitas.  ¡Mocosa, 

aguárdate,  noramala! 

¿Qué,  te  quieres  comparar 

con  las  mujeres  casadas: 
Niña. — Ya  se  ve,  que  para  eso 

estoy  dentro  de  mi  oísa, 

y  bailaré  cuando  quiera. 
Conchitas. — Mira  si  un  ix)C3  me  enfadas, 

y  te  doy  un  i;untillon. 
-Marisancha. — ¿V  por  qué  tu  has  de  cascarla: 

¡Mira  si  vas  jx)r  la  puerta 

cantando  la  nininana 

al  son  de  cuatro  sopapjs! 
Abate. — Mientras  esotras  se  arañan, 

vamos  bailando  nosotros. 
Jorge. — 'loque  usted  esa  guitarra. 
Julián. — Vamos  callando,  que  no 

quiero  riñas  en  mi  casa. 
-Marisancha. — ¡Pues  hombre,  si  me  provoca! 


Conchitas. — ¡Si  es  una  desvergonzada! 
{Se  ponen  d  bailar,  v  antes  de  acabar  dice  Mar- 
cos sus  dos  versos,  da  vuelta  d  la  soga,  caen 
los  candiles,  y  andan  dobscurasen  confusión  ) 
Marcos. — Yo  me  voy  á  columpiar 

de  esta  soga  mientras  dan¿an. 
Sebastián. — ¡.\ndacon  Dios!  ¡Me  han  echado 

á  perder  toda  la  c.i])a! 
Juana  y  Leonor.— ¿Don  Jorge? 
Señorito.  ¿Ayo? 

Abate.  ¿Señorito? 

Tomasa. — ¿Don  Sebastián^ 
Unos.  ¿Tía  Marisancha? 

Otros. — ¿Quién  saca  esa  luz? 
Otros.  ¡Despacio! 

Otros. — ¡Mi  m;intilli! 
Otros  ¿Marisancha? 

Otros — ¡Ay  mis  bucles? 
Todos.  Luz,  luz,  luz. 

Julián. — ¿No  mira  usted  cómo  anda? 
Marcos.— Mujer... 

Sebastián.  Miente  quien  lo  dice. 

Julián. — ¿Mujer,  hay  pajuela  en  casa? 

(Coge  un  candil.) 
Marisanch.a..— ¿Por  qué  no  vas  á  pedirla 

á  las  vecinas  prestada? 
Julián.— Voy.  (Vase.) 

Señorito.         Ayo,  que  me  han  pisado. 
Jorge. — Lleven  esas  manos  bajas, 

y  no  despeinen  á  nadi  . 
Todos. — ,-No  hay  quien  unas  luces  traiga? 
Julián. — .\qul  están.  {Sale  con  luz.) 

Sale  el  -'\lcalde  v  el  Escribano 
Escribano.  La  justicia. 

•Qué  desorden  ta,i  extraña 

es  la  que  aquí  está  pasando? 
Marcos. — Este  cabo  tiene  traza 

de  haber  sido  en  algiin  tiempo 

alguac'l. 
Marisancha. — Señor,  no  es  nada 

más  que  estar  aquí  bailando 

las  gentes  en  paz  y  gracia 

de  Dios,  y  sin  saber  cómo, 

apagarse  á  un  tiempo  entrambas 

luces. 
Alcalde.       Vayan  al  cuartel 

por  ahora,  y  después  salga 

cada  uno  cuando  pudiere. 
Seb.^stiÁn. — Mire  usted  que  hay  gente  honrada 

en  la  cuadrilla;  y  supuesto 

que  no  hay  cosa  extraordinaria, 

es  razón  que  se  la  atienda. 
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Escribano. — Con  tal  que  todos  se  vayan 

á  la  calle,  me  conformo. 
Todos. — Todos  os  damos  palabra. 
Alcalde. — ¿Pero  de  salir  delante 

de  nil? 


Todos.         De  muy  buena  gana. 
Escribano. — Pues  de  ese  modo  acabóse. 
Sebastián. — Taaibién  el  saínete  acaba. 
Todos. — Suplicando  al  auditorio 
el  perdón  de  nvestras  faltas. 


El  majo  de  repente. 


PERSONAS 


D.  FABRICIO,  petimetre,  amigo  de 

GALVÁN 

EL  TÍO  PABLO,  tahonero,  padre  de 

GEROMA 


DOÑA  ANSELMA,  su  vecina. 

PEDRO,  criado  de  D.  Fabricio 

SIMÓN,  CORONADO,  MARTÍNEZ,  majos. 

NICOLASA,  CALISTA,  CIRILA,  criadas. 


Calle  corta:  al  fin  una  tahona. 


Sale  de  petimetre  D.  Fxbricio  pensativo,  y  por 

el  otro  de  petimetre  Galv.\n. 
Fabricio, — ¡Lo  que  tarda  en  salir  Pedro! 

¡Si  habrá  ya  desempeñado 

su  comisión! 
Galván.  :l)on  Fabricio, 

qué  es  esto?  ¿Que  no  ha  de  haber 

forma  de  desengañaros? 
Fabricio. — ái  me  apuráis,  no,  señor; 

que  no  puede  haber  engaño 

en  coger  á  una  muchacha 

que  me  guste  por  su  garbo, 

con  medio  millón  de  dote, 

y  heredera  de  otro  tanto 

por  lo  menos. 


Galván. 


:Y  que  un  hombre 


que  sabemos  que  es  hidalgo, 
tan  redondo,  tan  bien  quisto, 
y  de  un  talento  tan  claro, 
se  alucine  de  tal  modo, 
que  crea  no  está  engañado 
en  pretender  á  la  hija 
de  un  panadero,  por  cuatro 
doblones,  cuatro  chuladas, 
y  un  poco  de  aire  de  taco? 

Fabricio. — El  mérito  me  falta 
¡)ara  lograrlo  es  lo  malo. 

Galván.-   ¿A  vos?  ¿Pues  ella  tiene  otros 
que  el  dinero? 

Fabricio.  ¡Ahí  es  un  grano 

de  anís! 

C'ALVÁN.       ¿Y  por  el  dinero 


ha  de  bajar  de  su  estado 

un  hombre  de  bien? 
Fabbicio.  Por  él 

suben  hasta  ¡o  más  alto 

las  familias  con  el  tiempo; 

y  por  su  falta  notamos 

descender  otras  familias 

con  el  tiempo  á  lo  más  bajo. 

¿Sabéis  qué  es  un  pobre  ilustre 

en  Madrid?  Un  espantajo: 

humilde  con  los  plebeyos, 

con  los  nobles  desairado, 

a  los  ricos  enfadoso, 

á  la  sociedad  extraño, 

para  cortejo  impotente, 

y  para  marido  un  asco. 

Mi  calidad,  el  talento 

ae  la  tahonera,  y  el  gato 

de  su  paire,  si  vinieran, 

yo  sé  que  harían  milagros. 
Galván. — ¡Jesús! 
Fabricio.  ¿De  qué  os  hacéis  cruces? 

Amigo,  vamos  despacio, 

que  no  es  de  casta  de  negros; 

y  un  tahonero  es  hombre  blanco. 
Galván. — Si  pensara  de  este  modo, 

ya  estuviera  yo  rasado 

con  ella. 
Fabricio.       ¿Y  os  la  darla 

su  padre,  ni  hiciera  caso 

ella  ta'upoco,  aunque  fi.érais 

sobiino  de  .\rias  Gonzalo? 
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Gallan  — ¿Pues  qué  solicita? 
Fabricio.  Un  hombre 

conij  un  demonio,  muy  majo. 
Galván.  —  V  le  conviene. 
Sale  I'ldro  de  mozo  de  tahona,  recatándose 
Pedro.  K1  demonio 

me  ha  metido  en  un  trabajo, 

que  no  entiendo,  para  andar 

tan  ¡luerco  y  madrugar  .anto. 
Fabricio. — ¿Pedro? 
Pedro.  ¿Señtn? 

Fabricio.  ¿Qué  tenemos? 

Galván. — Esta  esotra;  su  criado 

mozo  de  tahona. 
Pedro.  Como 

niL-  vio  su  merced  tan  flaco. 

me  hi/.o  meter  en  harina. 
Fabricio.— Su  buena  ley  tornó  á  c:»rgo 

esta  expedición, 
Pedro.  (^ue  juzgo 

nos  ha  de  salir  en  var.o, 

si  usted  nó  muda  de  traje 

y  de  genio. 
Fabricio.  ¿La  has  dicho  algo 

de  mi?  ¿Qué  le  ha  parecido? 

¿E.Ktraüa  cuando  no  paso 

por  su  reja  muchas  veces 

^1  día? 
Pedro.       Vamos  despacio, 

V  por  partes;  mas  primero 

que  responda  de  mi  encargo, 

es  preciso  definir 

la  moza  de  que  tratamos, 

porque  no  haga  novedad 

las  noticias  que  le  traigo. 

Ks  Geroma  tan  calada, 

y  tiene  tal  garabito, 

■que  k  sobra  su  dinero, 

¡mirad  si  le  sobra  harto 

par.i  enviar  á  la  Tela 

todos  sus  apasionados! 

No  bien  sus  ojos  al  mundo 

las  luces  manifestaron, 

<]ue  dejaron  de  sir  ojos, 

y  con  efectos  de  rayos, 

abrasan  conforme  miran 

los  corazcncs  humanos. 

Es  tan  desdeñosa,  y  es 

de  espíritu  tan  bizarro. 

que  ni  lo  galán  la  mueve, 

ni  la  envanece  lo  hidalgo, 

ni  la  divierte  lo  agudo, 


ni  de  lo  rico  hace  caso; 

diciendo  que  sólo  es  lionibre 

aquel  que  sabe  en  lli gando 

la  ocasión,  bailar  encima 

de  los  hombres  el  t";indango. 

Para  ella  el  mejor  empleo 

ts  contrabandista,  tanto, 

que  hay  quien  dice  que  su  padre 

por  Complacerla,  en  sus  tratos, 

sin  dejar  de  ser  tahonero, 

comete  .sus  centr  band  s.       . 

Los  romances  de  !•  ranci-co 

Esteban  y  de  otros  gu.ipos, 

son  su  biblioteca;  come 

carne  brava  todo  el  año, 

menos  los  viernes,  y  bebe 

solamente  vino  rancio. 

Con  esta  noticia  ahora 

podrá  usted  por  el  atajo 

entender  cuanto  responda 

á  lo  que  me  ha  preguntado: 

la  he  dicho  de  usted,  que  está 

un  caballero  penando 

por  ella. 
Fabricio.       ¿Y  qué  respondió? 
Pedro. — Que  más  de  cuarenta  y  cuatro 

andaban  tras  sus  doblones 

calle  arriba  y  calle  abajo; 

pero  que  tan  viles  homb.es 

que  andaban  solicitando 

por  rica  á  la  que  por  pobre, 

aunque  tuviera  otros  varijs 

méritos  despreciarían, 

no  eran  dignos  de  mirarlos 

siquiera. 
Galván.       ¡Cuánto  me  alegro! 
Fabricio. — ;Conque  no  \\\  hecho  repago 

en  mí? 
Pedro.         Ni  me  ha  dicho  nada 

de  usted,  con  lo  que  sacamos 

en  limpio  que  ha  rotu  en  balde 

muchos  pares  oe  zapato?. 
Fabricio. — ¡Infeliz  soyl 
Pedro.  Me  pnrece 

que  hay  remedia,  sin  embargo, 
Fabricio. — ¿Qué  remedio^ 
Pedro.  Apostatar 

de  petimetre,  v  mudard  i 

de  genio,  ademán  y  tono, 

hacer  profesión  de  majo. 
Fabricio. — ¡Yo!  ¿No  ves  que  en  mi  crianza 

es  difícil? 


no 


DON    RAMÓN    DE    LA    CRUZ 


Pedro.  Pues  dejallo. 

Galván. — Don  Fabricio,  ¡qué  gracioso 

estaréis  puests  de  majo, 

con  su  cofia,  su  chupita, 

chupeifn  y  calzonazos, 

sus  hebillas  á  la  punta 

del  i>ie,  su  capa  arrastrando, 

su  rejón  en  el  bolsillo 

V  en  la  boca  su  cigarro! 

Digo,  ¡y  para  una  pendencia, 

qué  mozo!  Con  un  gargajo 

fuerte  que  echara  un  chispero, 

se  quedaría  temblando. 
Fabpicio. — ¿Yo? 
Galv.\n.  Sí:  ¿tú  sabes  quién  es 

esa  gente  de  los  barrios 

de  Madrid:  unos  demonios. 
Pedro. — En  sabiendo  conjurarlos 

están  vencidos. 
Eabricio.  Perico 

mío,  yo  estoy  empeñado. 
Pedro. — Ya  lo  sé,  y  así  á  pillar 

la  mosca  y  desempeñarnos. 
FABRicio.^Aguarda:  ¿quién  son  aquellos 

dos,  que  ha  días  que  reparo 

visitan  á  todas  horas 

la  casa? 
Pedro.         Dos  mentecatos. 
Galván. — ¿Quiénes  son? 
Pedro.  Lm  tabernero 

son,  y  un  tejedor  de  esparto 

que  la  rondan;  grandes  tunos. 
Galván. — Tendrá  mil  enamorados. 
Fabricio. — ¿Y  ella  á  quién  quiere? 
Pedro.  *  Yo  creo 

que  ninguno  le  ha  petado 

hasta  ahora,  y  si  hay  alguno, 

ha  de  ser  un  escribar-.o 

novicio  en  la  profesión, 

y  maestro  consumado 

en  el  arte  de  la  tuna. 
Galván. — ¿Y  por  qué? 
Pedro.  Porque  ese  es  agrio 

de  genio,  a'uslo  de  cara 

y  de  paLibr.is  escaso; 

y  es  cada  una  que  sale 

de  la  boca,  un  cañonazo, 

y  tamLiiéü  viene  allí. 
Galván.  Yo, 

amigos,  no  los  aguardo. 
Fabricio. — Ni  yo. 
Pedko.  Cierto  es  que  conviene 


que  no  nos  vean  hablando; 

pero  en  lo  demás  no  había 

que  temer,  que  de  estos  guapos 

el  que  habla  más  gordo  es  quien 

vence  á  todts  sus  contrarios. 
Fabricio. — Yo  me  voy  á  disfrazar, 

sin  un  punto  dilatarlo; 

ya  lo  he  resuelto  del  todo. 
Galván. — :\  que  más  partido  saco 

vo,  si  voy  coa  el  vestidí) 

bordado,  y  al  fm  la  hago 

consentir  en  ser  usía? 
Pedro. — Está  usted  equivocado- 
Galván. — Ya  se  me  ha  ofrecido  un  medio 

conque  pjeJo  ir  sin  reparo 

á  su  casa:  lo  veremos. 
Pedro.  — Vayase  usted  á  casa  en  tanto 

que  yo  voy  allá  á  imponerle; 

y  apuesto  usted,  que  yo  pago. 
Galván.—  El  romance  lo  dirá. 
Fabricio  y  Pedro. —  v    hasti  que   lo  diga,  va- 

[neos. 

Vaiise  los  tres  por  donde  saiiaron,  y  se  muda  el 
teatro  en  portal  de  tahona,  con  piedra  de  moler 
con  la  muía,  dos  artesas  en  que  están  amasando 
cuatro  mozas,  dos  mozos  con  dos  arneros,  y  otros 
dos  con  escodas  barriendo  y  cantando. 
Coro. 
Mujeres. — E  i  todita  la  villa 
no  babrá  pan  más  sabroso, 
talei  manos  lo  aii:asan 
y  Ij  llevan  al  horno. 
Todos. — En  todita  la  villa 

no  habrá  pan  más  sibroso, 
tales  manoi  lo  amasan 
y  lo  llevan  al  horno. 
Criado. — Este  macho,  señores, 
muele  tan  poco, 
que  nadie  que  le  vea 
diiá  que  es  tonto. 
Que  nadie  que  lo  vea 
dirá  que  es  tonto. 
Todos. — Yaya  de  bureo,  vaya  de  jolgorio, 
que  hay  esta  la  masilla 
como  un  bi^icocho. 
Cantemos  y  ba;lemos 
sin  susto  ni  pesar, 
y  el  día  sea  todo 
júbilo,  gozo  y  paz. 
Sale  Tío  Pablo  de  vestido  serio,  con  pcliiquin 

mal  peinado,  y  gesto  de  buen  humor. 
Tío  Pablo. — ¡Que  no  sejiais  hacer  nada 
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sin  alborotar  el  barrio, 
muchachas! 

Cirila.  Se  siente  menos 

de  esta  manera  el  trabajo.    , 

Pedro. — Y  también  de  esta  manera 
se  trabaja  mas,  nuestro  amo. 

Pablo. — ¡Qué  buena  alhaja  eres  tú! 

Pedro. — Pues  aquf  con  esos  tra|)os 
que  usted  me  ve,  y  esta  peca 
figura  que  Dios  me  ha  dado, 
scy  hombrecito  de  bien; 
y  los  cuarticos  que  gano 
ks  gasto  con  esplendor, 
ó  díganlo  más  de  cuatro 
mo/.as,  que  si  llevan  tren, 
es  porque  yo  se  lo  he  dado. 

Paulo. — ¿Tú? 

Pedro.        ¿Sabe  usted  quién  soy  )-o, 
y  que  tengo  un  primo  hermano 
que  en  dando  una  voz  le  oyen 
de  la  otra  parte  del  charco, 
y  á  la  mano  se  le  vienen 
los  |)esos  duros  volando? 
¿Sabe  usted  que  es  hombre  que 
de  una  mirada  á  lo  z¡.ino, 
ó  de  un  resoplido,  mata 
diez  hombres  sClo  de  espanto? 
jSabe  usted... 


Pablo. 


¡Qué  he  saber! 


Mira  q^e  se  para  el  macho; 

ves  á  arrearle,  embustero, 

ó  te  arreo  con  un  palo 

yo  á  !i. 
Pedro.         Porque  usted  lo  crea 

voy  al  instante  á  buscarlo, 

que  quiero  que  usted  y  el  ama 

vean  en  el  el  retrato 

de  un  hombre  galán,  valiente, 

discreto  y  enamorado. 
Pablo.  -Mira... 
Pedro.  No  puedo,  que  soy 

montañés,  y  me  he  picado. 
Pablo. — Aguarda,  picaro. 

Sale  Gero.ma. 
Gero.ma.  Padre, 

¿con  quién  estáis  regañando? 
Pablo.  —  Con  l'eriquiüo. 


Geroma. 


¡Qué  I 


que  tengo  yo  de  ajjlastarlo 
de  una  puñada,  u  enviarle 
de  un  puntillón  al  tejado! 
Pablo. — ¿Y  por  qué? 


Geroma.  Por  ciertas  co-sas 

que  no  es  razón  ijue  sepamos 
las  doncellas,  á  hurtadillas, 
por  boca  de  los  criados. 

Pablo. — ;Esus  ti^ne? 


NlCOLASA. 


Tiene  tantas! 


¡Siempre  que  me  encuentra  al  |iaso, 

me  pellizca  á  mí! 
Calista.  y  a  mí 

él  fue  quien  me  rompió  el  plato 

el  otro  día,  por  ver 

lo  que  llevaba  debajo. 
Cirila. —  A  esa  la  ha  dicho  que  es  viudo, 

á  esli  otra  que  es  casado, 

y  á  mí  que  es  solterito. 
GaROMA. — ¿Y'^  eso  qué  tiene  de  malo? 
Todas. — Mucho. 
PXblo  Así  tuviera  uña;;, 

que  regularme]- 1-^  el  gato 

goloso  se  queaa  hambriento, 

y  el  hocico  chamuscado. 
Geroma. — La  que  no  quiere  borrasca, 

que  no  se  meta  en  el  barco. 
Todas. — Es  que... 
Geroma.  Niñas,  á  otra  parte 

con  chismes  y  con  Irab.^jc  s, 

que  yo  soy  sorda  y  no  gusto 

de  las  criadas  al  rabo.  ( Vanselas  mujeres.) 
Pablo. — ¡Qué  genio  tienes! 
Gero.ma.'  Si  usted 

quiere  que  le  tenga  blando; 

y  que  me  deje  amansar 

de  todos... 
Pablo.  No  pido  tanto: 

pero  te  pido  que  pienses 

en  elegir  entre  varios 

que  te  pretenden,  alguno 

para  marido. 


Geroma. 


Y  nué  honrados 


son  todos!  El  mejor  de  ellos 

aspira  á  pillar  los  cuartos 
( Vase.)  para  darme  después  po'  o 

que  comer,  )'  verse  él  harto. 
Pablo. — Eso  no. 
Geroma.  Pues  si  eso  no, 

déjelo  usted  á  mi  cargo, 

ha~ta  ver  .si  encuentro  un  hombre 

conforme  le  voy  buscando; 

que  á  fe  á  f e  que  tengo  yo 

más  ganas  que  usted  de  hallarlo. 
Salen  de  majos  crudos  SiMÓN_y  Coronado. 
Simón. — Muy  buenos  días,  señora 
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üer  Jniíiia;  adiós,  tío  Pab'.o. 
Coronado. — Ya  sabemos  que  la  gente 
se  ha  levantado  temprano: 
madama,  señal  que  ha  habido 
esta  noche  algún  cuidado. 
Geboma. — No  ha  nacido  todavía 

quien  me  los  dé. 
Coronado.  •    Vamos,  vamos, 

que  el  escribanillo... 
Geroma.  Corcho. 

Simón. — Pues  seré  yo. 
Geroma.  Bacalao. 

Coronado. — ¿Y  30? 
Geroma.  Ni  será,  iii  es, 

que  ya  pasó  si  fué  algo. 
Simón. — Gerónima,  la  verdad, 

¿tiene  usted  de  piedra  mármol 

el  corazón,  ó  de  jaspe? 
Coronado. — Ya  le  tendría  labrado 

si  eso  fuera,  que  en  Madrid 

h:iy  famosos  lapid-irios. 
■Geroma — Mi  corazón  es  de  cera 

muy  blandn;  \Xto  es  el  caso, 

que  n:idie  tiene  bastante 

fuego  para  liquidarlo. 
Pablo. — ¿Qué  liacemos  en  pie,  señores? 

Hija,  mejor  es  sentarnos 

a_)UÍ  al  sol. 
Los  TRES.         Sea  enhorabuena. 

Sale  Martínez  de  serio. 
Martínez. — ¡Hola,  lo  que  ha  madrugado 

la  tertulia  esta  miñana! 

Váyanme  ustedes  contando         (Se  sienta.) 

las  noveiades  del  día, 

que  hoy  estoy  un  poco  malo, 

y  es  preciso  divertirme. 
Geroma.— ¡La  entradilla  me  ha  gustado! 

Vuelva  usted  á  casa  á  ver 

si  en  ella  se  le  quedaron 

los  buenos  días. 
Martínez.  No  hay 

para  qué:  aquí  los  traigo. 
Geroma. — ¿Por  qué  qo  los  dio? 
Martínez.  Porque 

tam]50co  usté  á  mí  me  ha  dado 

día  bueno,  y  á  quien  nada 

debo,  con  nada  le  pago. 
P.'^BLO. — Pero,  amigo,  Jos  demás... 
Martínez. — Con  los  hombres  yo  no  gasto 

ni  quejas  ni  ceremonias; 

y  á  otra  cosa,  que  me  canso 

pronto  de  hablar. 


Geroma.  ¿V  por  qué? 

Martínez. — Porque  las  tuer.ías  que  echamos 
por  la  boca,  suele  hacer 
falta  después  en  los  brazos 
Geroma. — ¡Hay  algo  que  matar  hoy! 
Martínez. — Aún  no  lo  he  determinado. 
Simón.— Pues  ahora  que  rae  acuerdo: 

si  Dios  no  ha  hecho  un  milagro, 

ayer  maté  yo  a  catorce. 
Geroma. — ¿Por  qué? 

Simón.  Ya  se  me  ha  olvidado. 

Coronado.  —  Vo  no  gusto  de  matar 

y  los  hombres,  contemplando 

dos  inconvenientes. 
Simón.  ¿Cuáles? 

Coronado. — Que  se  va  el  genero  humano 

disminuyendo;  y  l1  otru 

es,  con  ijesquisas  y  embargos 

dar  qué  hacer  á  los  señores 

alguaciles  y  escrii.>anos. 
Pablo. — Aqueso,  amigo,  es  uair 

lo  prudente  y  lo  bizarro. 
Simón. — Los  hombres  han  de  ser  hombres. 
Geroma. — Eso  es  por  lo  que  )0  clamo: 

por  unu  que  no  lo  diga 

el,  sino  que  lo  veamos. 
Martínez. — ¿Lo  quiere  usted  ver? 
Simón.  ¿Usted 

quiere  ver  cómo  despacho 

a  los  dos  en  un  instante, 

y  que  ia  por  mío  el  campo? 
Martínez. — Diga  usted  que  sí. 
Coronado.  Que  no: 

que  no  es  razón  que  riñamos 

por  nada  los  tres:  ahora, 

si  es  |K)r  diversión,  salgamos 

bien  unidos,  y  matemos 

uno,  dos,  ó  tres,  ó  cua;rti. 
Geroma. — Usted  es  valiente  á  escote, 

compadre. 
Sale  Doña  Anselma  con  basquina  y  mantilla 

muy  petimetra. 
Anselma.         Señor  don  Pablo, 

tenga  usted  muy  buenos  días: 

vecina,  viva  ese  garbo; 

¡qué  graciosa!  Caballeros, 

yo  no  vengo  á  incomodaros: 

siéntense  ustedes. 
Pablo.  Señora, 

¿qué  tiene  usted  que  mandarnos? 
Geroma. — "¡Cómo  me  enfadan  á  mí   {Aparte.) 

"estas  usías  de  trapo!" 
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Anselma. — Con  su  licencia  de  usted, 

hay  un  caballero  indiano 

aquí  que  le  quiere  hablar, 

pariente  mío:  Don  Carlos, 

entre  usted. 
Sale  Galván  muy  bisar ro,  con  vestido  rico. 
Galván.         Usted  no  extrañe 

que  sin  haberle  tratado 

me  tome  este  atrevimiento; 

pues  ya  sabe,  que  buscamos 

los  hombres  de  algún  caudal 

comunment.'  en  qué  emplearlo. 

Señorita,  u?ted  perdone, 

que  no  habla  reparado. 
Gero.ma. — No  importa. 
Pablo.  ¿Qué  tiene  usted 

que  mandar? 
Galv.\n.  No  seré  largo. 

Anselma. — Válgame  Dios,  mi  señora 

doña  Geromita,  ¡cuánto 

tiempo  ha  que  deseaba 

ocasiones  de  trataros, 

porque  es  usted  tan  bonita!... 
Geboma. — Viva  usted  más  de  mil  años. 
Anselma. — jTan  graciosa,  tan  modesta! 

¿Cuándo  toma  usted  estado? 
Gero.ma. — Yo  la  daré  cuenta  á  usied 

entonces,  y  á  todo  el  barrio. 
Anselma. — ¿Mira  usted  mi  pare.itico? 
Geroma. — Me  divieite. 
Ansel.ma.  Pues  miradlo, 

que  no  perderéis  vos  nada. 
Galván. — "Yo  creo  que  se  ha  clavado. 

"la  niña."  Pues  como  digo,  {Aparte.) 

diez  mil  fanegas  de  grano 

que  ahora  tendré  existentes 

en  Castilla,  había  pensado 

en  traer,  y  en  asociarme 

á  un  inteligente. 
Gero.ma.  Claro,       (A  Anselma.) 

señora,  que  no  la  entiendo 

palabra,  porque  soy  algo 

tenienta  del  oído  zurdo. 
Anselma. — Iré  por  el  otro  lado. 
Gero.ma. — ¿Para  qué?  Hable  usted  recio, 

de  suerte  que  lo  entendamos. 
Simón. — La  visita  y  el  misterio 

me  van  un  jxco  enfadando. 
Martínez. — A  mí  no,  porque  presumo 

que  el  usía  remilgado 

nos  ha  de  dej.ar  asunto 

para  reir  en  marchando. 


Coronado. — ¿Y  si  no  se  va  t.an  pronto? 
Martínez. — Si  no  se  fuese,  enviarlo. 
Anselma. — En  ün,  no  hay  hombre  de  prendas 

más  cabales  adornado  {A  Geroma.) 

en  Madrid,  y  está  tan  ciego 

por  usted,  que  sin  reparo 

hará  cualquier  disparate 

por  ser  dueño  de  su  mano. 
Geroma. — Pues  yo,  que  tengo  los  ojos, 

á  Dios  gracias,  despejados, 

no  haré  el  de  quererle. 


Anselma. 


¡Holal 


Pablo. — ¿Qué  es  eso,  niña? 

Geroma.  ■        Es  un  paso 

entre  mi  vecina  y  yo. 
Pablo. — ¿Caballero?  (A  Galván.) 

Galván.  A  su  mandado 

estoy.  Escúcheme  usted 

hasta  quedar  enterado. 
Salen  D.  Fabricio  v  Pkdso  en  forma  socarrona 
Pedro. — Aquí  tiene  usted  á  mi  primo, 

mire  ahora  si  le  alabo 

con  razón. 
Fabricio.         La  paz  descienda 

sobre  los  hombres  honrados 

que  componen  la  asamblea, 

y  si  hubiere  alguno  malo,  - 

mi  ind'gnación,  que  es  más  fuerte 

y  más  eficaz  que  un  rayo... 
Martínez. — ¡Agua  val 
Fabricio.  Caiga,  que  á  mí 

nadie  me  coge  debajo. 
Pedro. — Eso,  primo:  siempre  encima. 
Pablo. — ¿Que  seas  tan  mentecato, 

mozo?  Perdone  usted,  amigo, 

que   le  haya  incomodado. 
Fabricio.— A  mí  nadie  me  incomoda: 

usted  sepa  que  el  muchacho 

es  cosa  mía;  que  yo 

á  cuanto  haga  ó  diga  salgo: 

trátele  usted  bien,  y  agur, 

que  ya  estoy  desocupado. 
Geroma. — Aguárdese  usted,  y  diga 

primero  quién  es,  seo  guapo. 
Fabricio. — Un  hombre. 
Geroma.  ¿Un  hombre?  Eso  es  mucho 

decir. 
Fabricio.     Pues  no  me  retracto. 
Geroma.— ¿Y  quién  es  un  hombre? 
Fabricio.  Quien 

obedece  resignado 

á  su  ley  y  á  la  justicia; 
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quien  sólo  levanta  el  brazo 

por  su  patria,  por  su  honor, 

la  verdad  y  el  desagravio 

de  amigos  y  de  mujeres 

honradas;  quien  no  hace  caso 

de  chismes  ni  baladrones, 

y  desprecia  á  sus  contrarios 

valeroso;  y  finalmente, 

el  que  estando  enamorado 

de  lo  exterior  de  una  dama, 

echa  sobre  el  fuego  un  jarro 

de  agua  hasta  averiguar 

por  adentro  cómo  estamos 

de  juicio,  de  entendimiento, 

de  economía  y  recato, 

que  son  las  prendas  que  hacen 

la  mujer:  y  que  en  hallando 

esta  mujer,  atroi^ella 

por  montes  y  por  barrancos. 

la  consigue,  y  si  no,  saca 

provecho  del  desengaño. 
Geroma. — ¡No  es  mal  modo  de  pensarl 

Siéntese  usted  á  mi  lado, 

glosaremos  ese  punto. 
Pablo. — ]Mira  que  hay  grandes  lagartos, 

Geroma! 
Geroma.  Yo  soy  culebra: 

descanse  usted  sin  cuidado. 
Simón. — ¿Se  ha  de  sufrir  esto? 
Martínez.  No; 

pero  sin  alborotarnos. 
Simón. — ¿Lo  quito  de  en  medio? 
Goronado.  Para 

un  hombre  como  él,  yo  basto. 
Martínez. — Nada  de  camorra,  chicos, 

á  chuladas,  sofocarlo. 
Coronado. — ¿Y  si  echa  plantas? 
Martínez.  Mejor, 

que  estoy  algo  resfriado, 

y  él  parece  un  alfeñique: 

veréis  cómo  me  lo  mamo. 
Galván. — ¿Y  esta  doncella  es  casada? 
Pablo. — No,  señor. 
Galván.  Pues  os  alabo 

la  deis  tanta  libertad. 
Pedro. — ¡Qué  bruto  que  es  el  indiano! 
Anselma. — Prosigamos  nuestro  asunto, 

vecinita. 
Geroma.  En  acabando 

estotro. 
Coaonado.         ¡Gracias  á  Dios 

que  la  divi.rte  á  usted  algo! 


Geroma. — No  es  algo,  que  es  mucho. 
Coronado.  ]Debe 

de  ser  el  niño  salado! 
Fabricio  — ¿Habla  usted  de  mí? 
Coronado.  De  usted. 

Fabricio. — ¿Y  en  qué  tono? 
Coronado.  De  canario. 

Fabricio. — Usted  es  chusco,  y  con  la  gente 

de  ese  humor  yo  no  me  hablo, 

que  soy  serio. 
Simón.  Yo  también. 

Fabricio. — ¡Válgame  Dios,  y  qué  largo 

es  usted! 
Martínez.     Yo  soy  más  corto. 
Fabricio. — Le  entrará  á  usted  menos  paño 

en  una  capa. 
Martínez.  ¡Parece 

que  es  usted  algo  alentado 

y  de  bríos! 
Fabricio.         No,  señor. 
Martínez. — Me  lo  habían  informado. 
Fabricio. — Sería  en  chanza,  y  si  no, 

para  que  vea  que  es  falso, 

vamonos  hacia  el  canal, 

ú  otro  sitio  retirado, 

con  armas,  ó  puño  á  puño, 

como  usted  esté  acostumbrado, 

y  así  en  mí  verá  que  no  hay 

aliento,  fuerza  ni  manos. 
Martínez. — Vaya  usted  de  ahí. 
Fabrick'.  En  buen  hora. 

¿Madamita,  en  qué  quedamos,  (&«/a«(/ose) 

que  no  me  acuerdo? 
Geroma.  ¡Que  viva 

esa  serenidad,  bravo! 
Simón. — Ese  es  desprecio. 
Martínez.  Callad, 

que  yo  lo  tomo  á  mi  cargo. 

Mocito,  venga  usted  acá.  (A  Fabricio.) 
Fabricio. — Ahora  estoy  ocupado. 
Martínez. — No  me  haga  que  alce  la  voz. 
Fabricio. — ^Qué  quieren?  Ya  me  levanto: 

vaya,  ¿qu'^  se  les  ofrece?  {Se  levanta.) 
Los  TRES. — Lo  diremos  en  el  campo. 
Fabricio. — Pues  no  ha  de  ser  sino  aquí, 

y  ya  que  me  han  provocado, 

he  de  saber  |x>r  qué  vienen 

aquí. 
Martínez. — ¡Este  hombre  es  e!  diablo! 
Pedro. —  A|)rieta,  primo. 
Fabricio.  Madama, 

diga  usted  sin  embarazo: 
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¿Ljuiere  usted  á  alguno? 
(jEROMA.  Anadie.     (Se  levanta.) 

Anselma. — Y  hace  bien  que  este  bocado 

es  digno  de  un  caballero;         (Se  levanta.) 
y  sepa,  señor  don  Pablo, 
que  está  enamorado  de  ella 
ese  que  usted  tiene  al  lado. 
I'ablo. — ¿De  veras? 
Geroma.  y  sepa  usted 

no  le  quiero  ni  engarzado. 
Coronado. — Pues  no  es  friolera... 
Fabricio.  Callen, 

les  digo,  ó  habrá  sopapos. 
Pablo. —  Amigó,  diga  usted:  ¿quién 
tanta  facultad  le  ha  dado 
en  mi  casa? 
Pedro.  Yo. 

Fabricio.  Mi  genio, 

que  no  puede  ver  que  tantos 
codiciosos  solicitan 
pf)r  el  dinero  este  garbo, 
que  merece  por  sí  solo 
el  amor  de  un  potentado. 
Geroma. — V  el  de  usted  también. 
Fabricio.  Yo  nunca 

me  acerco  donde  no  alcanzo. 
f'ABLO. — ¿Por  qué  no?  Y  casi  celebro 
que  haya  este  lance  llegado 
de  desengañar  á  ustedes, 
porque  no  se  lleven  chanco. 
Yo  soy  un  testa  de  fierro 
de  un  rico,  y  estoy  temblando 
me  pidan  cuentas,  porque 
sé  que  estoy  muy  alcanzado; 
y  si  alguno  hay  que  me  preste 
de  ustedes  lo  necesaria, 
le  daré  á  mi  hija:  ¿qué  dice 
usted,  señor  indiano? 
Galván. — Hasta  que  venga  la  flota 

no  puedo  responder. 
Simón.  ¡Malo! 

Coronado. — -¡Antes  bueno:  que  por  poco 

nos  pilla  el  viejo  en  el  lazo! 
Pablo. — ¿Y  ustedes? 

Martínez  Ahí  está  ese  hombre 

"*  que  podra  desempeñaros.  {Señala  d  Fabricio.) 
Fabricio. — ¡Harto  lo  siento!  Si  sirve 
un  pequeño  mayorazgo 
que  tengo,  y  puede  sufrir 
otro  censo  sobre  tantos, 
ahí  está  hasta  lo  que  alcance. 
Pablo. — ¿Pues  quién  es  usted? 


Pedro.  Mi  amo, 

de  veras,  que  hasta  las  cachas 
está  el  pobre  enamorado. 
Anselma.— Es  verdad,  que  es  don  Fabricio 

de  Contreras. 
Galván.  ¡Qué  trocados 

están  todos  los  amantes! 
Fabricio.— Mascón  afectos  contrarios, 
que  á  ni(  sólo  mi  pubreza 
■    es  quien  me  sella  los  labios. 
Geroma.— Si  usted  quiere  que  pasemos 
con  la  labor  de  mis  manos, 
y  con  su  corto  caudal, 
aquí,  en  Indias  ó  en  el  Cairo, 
usté  es  el  hombre  que  busco, 
y  por  quien  siento  este  chasco; 
que  por  lo  demás  celebro 
aunque  me  cueste  tan  caro. 
Pablo.— Pues  no  lo  sientas,  y  vive 
feliz  con  él  muchos  años; 
que  esto  ha  sido  una  experiencia; 
y  ahora  que  viene  al  caso, 
sepan  que  también  soy  noble 
por  todos  cuatro  cuatro  costados: 
administro  mis  cosechas, 
sin  emplearme  en  los  trabajos 
serviles  como  sabéis; 
y  hasta  un  millón  de  contado 
le  paedo  dar  á  Geroma, 
sin  hacer  á  nadie  agravio, 
ni  al  público. 
Fabricio.  Señorita, 

usted  queda  sin  embargo 
en  su  libertad:  si  quiere 
á  otro  más,  dele  la  mano. 
Geroma. — Tome  usted  las  dos,  que  sólo 
usté  es  el  que  me  ha  petado 
en  este  mundo. 
Martínez.  Después 

quizá  cantará  otro  gallo. 
Fabricio. — Digo. 
Pablo.  Chito. 

Geroma.  El  que  es  un  hombre, 

de  estas  cosas  no  hace  caso. 
Pedro. — Y  la  que  es  una  mujer, 
les  da  á  toJos  un  buen  rato. 
Hasta  la  boda,  vecinos. 
Galván  T  Ans. — ¡Lindamente  hemos  quedado! 
Pedro. — ¡Siento  que  usted  se  haya  puesto 

el  gran  uniforme  en  vano! 
Todos. — Y  concluida  la  idea, 
logre  perdón,  si  no  aplauso. 


Un  libro  de  >lorayta. 


A  cuantos  en  1884  eran  estudiantes,  al 
Profesorado  y  en  general  á  toda  la  clase 
escolar,  interesa  la  obra  que  acaba  de 
publicar  D.  Miguel  Morayta,  describien- 
do el  asalto  y  clausura  de  la  Universidad 
Central,  las  cargas  en  las  calles  y  todos 
los  sucesos  universitarios  conocidos  con 
el  nombre  de  la  Santa  Isabel.  Estudia  su 
repercusión  en  provincias  y  en  el  ex- 
tranjero; el  movimiento  escolar  en  Bar- 
celona, con  sus  manifestaciones  en  las 
Ramblas;  la  agitación  estudiantil  en  Va- 
lencia, Valladolid,  Zaragoza,  Salamanca, 
Santiago,  Granada,  Oviedo,  Sevilla,  Cá- 
diz y  en  todas  partes.  Los  telegramas  y 
mensajes  de  los  estudiantes  italianos» 
asociándose  á  la  protesta  de  los  estudian- 
tes españoles.  La  dimisión  del  rector  se- 
ñor Pisa  Pajares,  y  la  actitud  de  los  ca- 
tedráticos. La  velada  que  los  escolares 
madrileños  intentaron  celebrar  en  honor 
de  Giordano  Bruno  y  que  fue  suspendida 
por  el  Gobierno.  La  campaña  periodís- 


tica y  la  fundación  del  semanario  esco- 
lar La  Universidad.  La  censura  eclesiás- 
tica con  las  pastorales  de  los  obispos.  La 
discusión  parlamentaria  iniciada  por  don 
Claudio  Moyano,  y  en  la  que  intervinie- 
ron, entre  otros,  los  señores  Comas,  Pi- 
dal,  Romero  Robledo,  Silvela,  Villaver- 
de.  Cánovas,  Sagasta,  Canalejas,  Monte- 
ro Ríos,  Moret  y  Castelar.  El  sumario 
seguido  contra  los  estudiantes;  la  denun- 
cia presentada  por  los  catedráticos  con- 
tra el  coronel  Oliver.  La  definitiva  con- 
quista de  la  libertad  de  la  cátedra  y  cuan- 
tas de  ella  fueron  cortejo  obligado.  Este 
tema  ha  servido  para  encabezar  la  obra 
del  Sr.  Morayta,  que  se  titula  La  liber- 
tad de  la  cátedra,  sucesos  universitarios 
de  la  Santa  Isabel,  y  que  se  vende  al 
precio  de  2  pesetas  en  todas  las  li- 
brerías. 

Pedidos  á  la  Editorial  Española  Ame- 
ricana, Mesonero  Romanos,  42,  Madrid. 
Apartado  de  correos  376. 
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Don  Gil  de  las  Calzas  Verdes 


DONA  J  LAN' A 

DON  MARTÍN 

DOÑA  INÉS 

DON  PEDRO,  viejo. 

DOÑA  CLARA 

DON  lUAN 

QUINTANA,  criado. 

CARAMA>NCHEL,  lacayo. 

OSORIO 


PERSONAS 


DON  DIEGO 

DON  ANTONIO 

CELIO 

FABIO 

DECIO 

VALDIVIESO,  escuden 

AGLTLAR,  paje. 

Un  alguacil. 

Músicos. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA  PRLMLRA 
Entrada  al  Puente  de  Segovia. 

D.'  JiANA,  de  hombre,  con  calzas  y  vestido  tocio 

verde;  Quintana. 
Qi'iNTANA.  —  Va  que  á  vista  de  Madrid 

y  en  su  puente  segoviana,  \ 

olvidamos,  doña  Juana, 

huertas  de  V^alladolid, 

puerta  del  Caai¡x),  Espolón, 

puentes,  galeras,  E.sgueva, 

con  todo  aquello  que  lleva, 

por  ser  como  inquisición 

de  la  pinciana  nobleza 

(pues  cual  brazo  de  justicia, 

desterrando  su  inmundicia, 

calirii:a  su  limpieza); 

ya  que  nos  traen  sus  pesares 

a  que  desta  insigne  |juente 

veas  la  humilde  corriente 

del  enano  Manzanares, 

que  por  arenales  rojos 

corre,  y  se  debe  correr, 

que  cu  tal  puente  venga  á  ser 


lágrima  de  tantos  ojos: 
;no  sabremos  qué  ocasión 
te  ha  traído  desa  traza^ 
¿Qué  peligro  te  disfraza 
de  damisela  en  varón? 

D.*  Juana.— Por  agora  no.  Quintana. 

Qui-NTANA. — Cinco  días  hace  hoy 
que  mudo  contigo  voy. 
Un  lunes  por  la  mai.sna 
en  \  alladolid  quisiste 
liarte  de  mi  lealtad: 
dejaste  aquella  ciudad; 
á  esta  corte  te  par.iste, 
quedando  sola  la  casa 
de  la  vejez  que  te  adora. 
sin  ser  posible  hasta  ahora 
saber  de  ti  lo  que  pasa, 
por  conjurarme  primero 
que  no  examine  qué  tienes, 
por  qué,  cómo,  ó  dónde  vienes 
y  )o,  humilde  majadero, 
callo  y  camino  iras  ti, 
haciendo  mas  conjeturas 
que  un  matemático  á  escuras. 
.-Dónde  me  llevas  ansí? 
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Aclara  mi  confusión, 
si  á  iástima  te  he  movido; 
que  si  contigo  he  venido, 
fué  tu  determinación 
de  suerte,  que  temeroso 
de  que  si  sola  salías, 
á  riesgo  tu  honor  ponías, 
tuve  por  más  provechoso 
seguirte,  y  ser  de  tu  honor 
guardajoyas,  que  quedar, 
yéndote  tú,  á  consolar 
las  congojas  de  señor. 
Ten  ya  compasión  de  mi; 
que  suspenda  el  alma  está 
hasta  saberlo. 
D.''  Juana.  Será 

para  admirarte.  Oye. 
Quintana.  Di. 

D."  Juana. — Dos  meses  ha  que  pasó 
la  Pascua,  que  por  Abril 
viste  bizarra  los  campos 

de  felpas  y  de  tabís, 

cuando  á  la  puente  i  que  á  medias 

hicieron,  á  lo  que  oi, 

pero  Anzures  y  su  esposa) 

va  todo  Valladolid. 

Iba  yo  con  los  demás; 

peso  no  sé  si  volví, 

á  lo  menos  con  el  alma, 

que  no  he  vuelto  á  reducir; 

porque  junto  á  la  Vitoria 

un  Adonis  bello  vi, 

que  á  mil  N'enus  daba  amores, 

y  á  mil  Martes  celos  mil. 

Dióme  un  vuelco  el  corazón, 

poique  amor  es  alguacil 

de  las  almas,  y  temblé 

como  á  ¡ajusticia  vi. 

Tropecé,  si  con  los  pies, 

con  los  ojos  al  salir, 

la  libertad  en  la  cara, 

en  el  umbral  un  chajjín. 

Llegó,  descalzado  el  guante, 

una  mano  de  marfil 

á  tenerme  de  su  mano... 

iQué  bien  me  tuvo!  ¡ay  de  mil 

Y  diciéndome:  "Señora, 

"tened:  que  no  es  bien  que  así 

"imite  al  querub  soberbio 

"cayendo  tal  serafín", 

un  guante  me  llevó  en  prendas 

del  alma,  y  si  he  de  decir 


la  verdad,  dentro  del  guante     ■ 

el  aJma  que  le  ofrecí. 

Toda  aquella  tarde  corta 

(digo,  corta  para  mí; 

que  aunque  las  de  Abril  son  largas, 

mi  amor  no  las  juzgó  ansí) 

bebió  el  alma  por  los  ojos, 

sin  poder.'íe  resistir, 

el  veneno  que  brindaba 

su  talle  airoso  y  gentil. 

Acostóse  el  sol  de  envidia, 

y  llegóse  á  despedir 

de  mí  al  estribo  de  un  coche 

adonde  supo  fingir 

amores,  celos,  firmezas, 

suspirar,  temer,  sentir, 

ausencias,  desdén,  mudanzas, 

y  otros  embelecos  mil, 

con  que  engañándome  el  alma, 

Troya  soy,  si  Scitia  fui. 

Entré  en  casa  enajenada. 

Si  amaste,  juzga  por  ti 

en  desvelos  principiantes 

qué  tal  llegué.  No  dormí, 

no  sosegué;  parecióme 

que  olvidado  de  salir 

el  sol,  ya  se  desdeñaba 

de  dorar  nuestro  cénit. 

Levánteme  crn  ojeras, 

desojada  por  abrir 

un  balcón,  de  donde  luego 

mi  adorado  ingrato  vi. 

Aprestó  desde  aquel  día 

asaltos  para  batir 

mi  Kber'ad  descuidada. 

Dio  en  servirme  desde  allí: 

papeles  leí  de  día, 

músicas  de  noche  oí, 

joyas  recibí,  y  ya  sabes 

qué  se  sigue  al  recibir. — 

¿Para  qué  te  canso  en  esto? 

En  dos  meses  don  Martín 

de  Guzmán  ( lue  así  se  llama 

quien  me  obliga  á  andar  ansí) 

allanó  dificultades, 

tan  arduas  de  resistir 

en  quien  ama,  cuanta  amor 

invencible  lodo  ardid. 

Dióme  palabra  de  esposo; 

pero  fué  palabra  (n  fin, 

tan  pródiga  en  las  promesas, 

como  avaia  en  el  cumplir. 
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Llegó  á  oídos  de  su  padre 
(debióselu  de  decir 
mi  desdicha)  nuestro  amor; 
y  aunque  sabe  que  nací, 
si  no  tan  rica,  tan  noble, 
el  oro,  que  es  sangre  vil 
que  califica  intereses, 
un  portillo  supo  abrir 
en  su  codicia.  ¡Qué  mucho, 
siendo  él  viejo,  y  yo  infeliz'. 
Ofrecióse  un  casamiento 
de  una  doña  Inés,  que  aquí 
«on  setenta  mil  ducados 
se  hace  adorar  y  aplaudir. 
Escribió  su  viejo  padre 
al  padre  de  don  Martín, 
pidiéndole  para  yerno: 
no  se  atrevió  á  dar  el  sí 
Claramente,  por  saber 
que  era  forzoso  salir 
á  la  causa  mi  deshonra, 
•ye  una  industria  ci'/il. 
Previno  postas  el  viejo, 
y  hizo  á  mi  esposo  partir 
á  esta  corte,  toda  engaños: 
ya,  Quintana,  está  en  Madrid. 
Dfjole  que  se  mudase 
el  nombre  de  don  Martín, 
atajando  inconvenientes, 
en  el  nombre  de  don  Gil; 
porque  si  de  parte  mía 
viniese  en  su  busca  aquí 
la  justicia,  deslumbrase 
su  diligencia  este  ardid. 
Escribió  luego  á.  d^n  Pedro 
Mendoza  y  Velasteguí, 
padre  de  mi  opositora, 
dándole  en  él  á  sentir 
el  pesar  de  que  impidiese 
la  liviandad  juvenil 
de  su  hijo  el  concluirse 
casamiento  tan  feliz; 
que  por  estar  desposado 
con  doña  Juana  Solis, 
si  bien  noble.,  no  tan  rica 
como  pudiera  elegir, 
enviaba  en  su  lugar 
y  en  vez  de  su  hijo,  á  don  Gil 
de  no  sé  quién,  de  lo  bueno 
que  ilustra  a  Valladolid. 
Partióse  con  este  embuste; 
mas  la  sospecha,  adalid 


lince  de  los  pensamientos, 
y  Argos  cauteloso  tn  mí, 
adivinó  mis  desgracias, 
sabiéndolas  descubrir 
el  oro  que  en  dos  diamantes 
bastante  son  para  abrir 
secretos  de  cal  y  canto. 
Supe  todo  el  caso,  en  Ini, 
y  la  distancia  que  hay 
del  prometer  al  cumplir- 
Saqué  fuerzas  de  flaqueza, 
dejé  el  temor  femenil, 
dióme  alientos  el  agravio, 
y  de  la  industria  adqiñrí 
la  determinación  cuerda; 
porque  pocas  veces  vi 
no  vencer  la  diligencia 
cualquier  tortuna  infeliz. 
Disfráceme  como  ves; 
y  fiándome  de  ti, 
a  la  fortuna  me  arrojo, 
y  al  puerto  pienso  salir. 
Dos  días  ha  que  mi  amante, 
cuando  mucho,  está  en  Madrid: 
mi  amor  midió  sus  jornadas; 
:y  quién  duda,  siendo  así, 
,        que  no  habrá  visto  á  don  Pedro 
sin  primero  prevenir 
galas  con  que  enamorar, 
y  trazas  con  que  mentir.- 
Yo,  pues,  que  he  de  ser  estorba 
de  su  ciego  frenesí, 
á  vista  tengo  de  andar 
de  mi  ingrato  don  Martin, 
malogrando  cuanto  hiciere: 
el  cómo,  déjalo  á  mí. 
Para  que  no  me  conozca 
(que  no  hará,  vestida  ansí) 
falta  sólo  que  te  ausentf  s, 
no  me  descubran  por  ti. 
V'allecas  dista  una  legua: 
disponte  luego  á  partir 
allá;  que  de  cualquier  cosa, 
ó  próspera  ó  infeliz, 
con  los  que  á  vender  pan  vienen 
de  allá,  te  podré  escribir. 
Quintana. — Verdaderas  has  sacado 
las  fábulas  de  Merlín. 
Ko  te  quiero  acc  nsejar. 
Dios  te  deje  conseguir 
el  fin  de  tus  esperanzas. 
D.'  Juana. —  Adiós. 
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Quintana.  ¿Escribirás? 

D.-^  Juana.  Sí. 

{Vase  Quintana.) 

ESCENA  II 
Caramanchel. — Doña  Juana 

Caramanchel.— Pues  para  fiador  no  valgo, 
sal  acá,  bodegonero; 
que  en  esta  puente  te  espo. 
D.''  Jl  ANA. —  ¡Hola!  ;Qué  es  eso? 
Cara.manchel.  Oye,  hidalgo; 

eso  de  hola^  al  que  á  la  cola 
como  contera  le  siga; 
y  á  las  doce,  sólo  diga: 
«Olla,  olla",  y  no  "hola,  hola". 
D.''  Jt  ana. — Yo  que  hola  agora  os  llamo; 

daros  esotro  pcdré. 
Caramanchel. — Perdóneme, pues,  usté. 
D."*  Juana. — ¿Buscáis  amo? 
Caramanchel.  Busco  un  amo: 

que  si  el  cielo  ios  lloviera, 
y  las  chinches  se  tornaran 
amos;  si  amos  pregonaran 
por  las  calles;  si  estuviera 
-Madrid  de  amos  empedrado, 
y  ciego  yo  los  pisara, 
nunca  en  uno  tropezara, 
según  soy  de  desdichado. 
D."  Juana. — ¿Que  tantos  habéis  tenido? 
Caramanchel. — Muchos,  pero  mas  inormes, 
que  Lazarillo  de  Tormes.— 
Un  mes  serví,  no  cumplido, 
á  un  médico  muy  barbado, 
belfo,  sin  ser  alemán; 
guantes  de  ámbar,  gorgorán, 
muía  de  felpa,  engomado, 
mtichos  libros,  poca  ciencia; 
pero  no  se  me  lograba 
el  salario  que  me  daba, 
porque  con  poca  conciencia 
lo  ganaba  su  mercé; 
y  huyendo  de  til  azar, 
me  acogí  con  Cañamar. 
D."  Juana. — ¿Mal  lo  ganaba?  ¿Por  qué? 
Cara.manchel. — Por  mil  causas;  la  primera, 
(Wrque  con  cuatro  aforismos, 
dos  textos,  tres  silogismos, 
curaba  una  calle  entera. 
No  hay  facultad  que  más  pida 
estudios,  libros  galenos, 
ni  gente  que  estudie  menos, 
con  importarnos  la  vida. 


Pero  ¿cómo  han  de  estudiar, 

no  parando  en  todo  el  día? 

Yo  te  diré  lo  que  hacia 

mi  médico.  Al  madrugar, 

almorzaba  de  ordinario 

una  lonja  de  lo  añejo, 

porque  era  cristiano  viejo; 

y  con  este  letuario 

aqtta  vitis,  que  es  de  vid, 

visitaba  sin  trabajo 

calle  arriba,  calle  abajo, 

los  egrotos  de  Madrid. 

Volvíamos  á  las  once: 

considere  el  pío  lector, 

si  podria-en  mi  doctor, 

puesto  que  fuese  de  bronce, 

harto  de  ver  orinales, 

y  fístulas,  revolver 

Hipócrates,  y  leer 

las  curas  de  tantos  males 

comía  luego  su  olla, 

con  un  asado  manido, 

y  después  de  haber  comido, 

jugaba  cientos  ó  polla. 

Daban  las  tres,  y  tornaba 

á  la  médica  atahona, 

yo  la  maza,  y  él  la  mona; 

y  cuando  á  casa  llegaba, 

ya  era  de  noche.  Acudía 

al  estudio,  deseoso 

(aunque  no  era  escrupuloso) 

de  ocupar  algo  del  día 

en  ver  los  expositores 

de  sus  Rasis  y  .'Vvicenas; 

asentábase,  y  apenas 

ojeaba  dos  autores, 

cuando  doña  Estefanía 

gritaba:  "Hola,  Inés,  Leonor, 

id  á  Ibmar  ai  doctor; 

que  la  cazuela  se  enfría." 

Respondía  él:  "En  una  hora 

no  hay  qne  llamarme  á  cenar: 

déjenme  un  rato  estudiar. 

Decid  á  vuestra  señora 

que  le  ha  dado  garrotillo 

al  hijo  de  tal  Condesa; 

y  que  está  la  ginovesa 

su  amiga  con  tabardi'lo; 

que  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 

sangrarla  estando  preñada; 

que  á  Dioscórides  le  agrada; 

mas  no  lo  aprueba  ( ¡aleño. 
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Enfadábase  la  dama, 
y  entrando  á  ver  su  doctor, 
decía:  "Acabad,  señor; 
cobrado  habéis  harta  fama, 
y  demasiado  sabéis 
para  lo  que  aquí  ganáis: 
advertir,  si  así  os  cansáis, 
que  presto  os  consumiréis. 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 
si  os  han  de  hacer  tanto  daño: 
:qué  importa  al  cabo  del  año 
veinte  muertos  más  ó  menos?" 
Con  aquestos  incentivos 
el  doctor  se  levantaba: 
los  textos  muertos  cerraba 
por  estudiar  en  los  vivos. 
■Cenaba,  yendo  en  ayunas 
de  la  ciencia  que  vio  á  solas; 
comenzaba  de  escarolas, 

acababa  en  aceitunas, 

y  acostándose  repleto, 

al  punto  de  madrugar, 

se  volvía  á  visitar, 

sin  mirar  ni  un  quodlibeto. 

Subía  á  ver  al  paciente; 

decía  cuatro  chanzonetas; 

escribía  dos  recetas 

destas  que  ordinariamente 

se  alegan  sin  estudiar; 

y  luego  los  embancaba 

con  unos  modos  que  usaba 

extraordinarios  de  hablar. 

"La  enfermedad  que  le  ha  dado, 

señora,  a  vueseñoría, 

son  flatos  y  hipocondría; 

siento  el  pulmón  hopilado, 

y  para  desarraigar 

las  flemas  vitreas  que  tiene 

con  el  quilo,  le  conviene 

(porque  mejor  pueda  obrar 

Jiaturaleza^  que  tome 

unos  alquermes  que  den 

al  hépate  y  al  espíen 

la  substancia  que  el  mal  come." 

Encajábanle  un  doblón, 

y  asombrados  de  escucharle, 

no  cesaban  de  adularle, 

hasta  hacerle  un  Salomón. 

Y  juro  á  Dios,  que  teniendo 

«uatro  enfermos  que  purgar, 

ie  vi  un  día  trasladar 

(no  ]iienses  que  estoy  mintiendo) 


de  un  antiguo  cartapacio 
cuatro  purgas,  que  llevó 
escritas  (fuesen  ó  no 
á  proposito)  á  palacio; 
y  recetaba  la  cena 
para  el  que  purgarse  había, 
sacaba  una  y  le  decía: 
"Dios  te  la  depare  buena." — 
¿Parécele  á  vuesasté 
que  tal  modo  de  ganar 
se  me  podía  á  mí  lograr? 
Pues  por  esto  le  dejé. 
D."  Juana. — |Escrupuioso  criado! 
Caramanchel. — Acomódeme  después 
con  un  abogado,  que  es 
de  las  bolsas  abogado, 
y  enfadóme  que  aguardando 
mil  pleiteantes  que  viese 
sus  procesos,  se  estuviese 
catorce  horas  enrizando 
el  bigotismo;  que  hay  trazas 
dignas  de  un  jubón  de  azotes. 
Unos  empina-bigotes 
hay  á  modo  de  tenazas, 
con  que  se  engoma  el  letrado 
la  barba  que  en  punta  está: 
¡miren  qué  bien  que  saldrá 
un  parecer  engomado! 
Déjele,  en  Im;  que  estos  tales 
por  engordar  alguaciles, 
miran  derechos  civiles 
y  hacen  tuertos  criminales. 
Serví  luego  á  un  clerigón 
un  mes  (^pienso  que  no  entero  i 
de  lacayo  y  despensero. 
Era  un  hombre  de  opinión: 
su  bonetazo  calado, 
lucio,  grave,  carilleno, 
muía  de  veintidoseno, 
el  cuello  torcido  á  un  lado; 
y  hombre,  en  Im,  que  nos  mandaba 
á  pan  y  agua  ayunar 
los  viernes  pur  ahorrar 
la  pitanza  que  nos  daba; 
y  él  comiéndose  un  cai)ón 
(que  tenía  con  ensanchas 
la  conciencia,  por  ser  anchas 
las  que  teólogas  son  , 
quedándose  con  los  dos 
alones  cabeceando, 
decía,  al  cielo  mirando: 
"¡Ay  ama,  qué  bueno  es  Dios!" 
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Déjele,  en  <ín,  por  no  ver 
santo  que  tan  gordo  y  lleno, 
nunca  á  Dios  llamaba  bueno, 
hasta  después  de  comer. 
Luego  entré  con  un  pelón, 
que  sobre  un  rocín  andal)a, 
y  aunque  dos  reales  me  daba 
de  ración  y  quitación, 
si  la  menor  íalta  hacía, 
por  irremisible  ley, 
olvidando  el  Agnus  Dei. 
qui  tollis  ración,  decía. 
Quitábanme  de  ordinario 
la  ración;  pero  el  rocín 
y  su  medio  celemín 
alentaban  mi  salario, 
vendiendo  sin  redención 
la  cebada  que  le  hurtaba: 
con  que  yo  ración  llevaba, 
y  el  rocín  la  quitación. 
Serví  á  un  moscatel  marido 
de  cierta  doña  Mayor, 
á  quien  le  daba  el  señor 
por  uno  y  otro  partido 
comisiones,  que  á  mi  ver 
el  proveyente  cobraba, 
pues  con  comisión  quedaba 
de  acudir  á  su  mujer. 
Si  te  hubiera  de  contar 
los  ames  que  en  varias  veces 
serví,  y  andan  como  peces 
por  los  golfos  deste  mar, 
fuera  un  trabajo  excusa  io; 
bástete  el  saber  que  estoy 
sin  cómodo  el  día  de  hoy, 
por  mal  acondicionado. 

D.*  Juana  Pues  si  das  en  coronista 
de  los  diversos  señores 
que  se  extreman  en  humores, 
desde  hoy  me  pon  en  tu  lista, 
porque  desde  hoy  te  recibo 
en  mi  servicio. 

Carama.nchel.       ¡Lenguaje 

nuevo! — ¿Quién  ha  visto  paje 
con  lacayo? 

D.*  Juana  Yo  no  vivo 

sino  sólo  de  mi  hacienda; 
ni  paje  en  mi  vida  fui: 
Vengo  á  pretender  aquí 
un  hábito  ó  encomienda; 
y  porque  en  Segovia  dejo 
malo  á  un  mozo,  he  menester 


quien  me  sirva. 
Caramanchel.       ¿A  pretender 

entráis  mozo?  Saldréis  viejo. 
D."  Juana. — Cobrando  voy  afición 

á  tu  humor. 
Caramanchel.       Ninguno  lia  habido 

de  los  amos  que  he  tenido 

ni  poeta,  ni  capón; 

pareceisme  lo  postrero; 

y  así,  señor,  me  tened 

por  criado,  y  sea  á  merced, 

que  medrar  mejor  espero 

que  sirviéndoos  á  destajo, 

en  fe  de  ser  yo  tan  fiel. 
D.^  Juana.— ¿Llamaste? 
Caramanchel.  Caramanchel,. 

porque  na':í  en  el  de  abajo. 
D.''  Juana. — Aficionándome  vas. 

por  lo  airoso  y  lo  sutil. 
Caramanchel. — ¿Cómeos  llamáis  vos? 
D.^  Juana.  Don  GiL 

Caramanchel. — ¿Y  qué  más? 
D."  Juana.  Don  Gil  no  mas. 

Caramanchel. — Capón  sois  hasta  en  el  nom- 

[bre; 

pues  si  en  ello  se  repara, 

las  barbas  son  en  la  cara 

lo  mismo  que  el  sobrenombre. 
D.^  Juana. — Agora  imjwrta  encubrir 

mi  apellido.  ¿Qué  posada 

conoces  limpia  y  honrada? 
Caramanchel. — Una  te  haré  prevenir 

de  las  frescas  y  curiosas 

de  Madrid. 
D.''  Juana.         ¿Hay  ama? 
Cara.manchel.  y  moza. 

D."*  Juana.— ¿Cosquillosa? 
Caramanchel.  Y  que  reto/;a. 

D.^  Juana. — ¿Qué  calle? 
Caramanchel.  De  las  Urosas, 

D."  Juana  (aparte). — Vamos;  que  noticia  llevo 

de  la  casa  donde  vive 

don  Pedro.  Madrid,  recibe 

este  forastero  nuevo 

en  tu  amparo. 
Caramanchel  {aparte.)  ¡Qué  bonito 

que  es  el  tiple  moscatell 
D."  Juana. — ¿No  venís,  Caramanchel? 
Caramanchel. — Vamos,  señor  don  Güito. 

( Vanst.} 
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ESCENA  lll 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Don  Pedro,  don  Martín,  Osorio. 

1).  Pedbo. — {Leyendo  una  carta.) 

"Digo,  en  conclusión,  que  don  Martín,  si  fue- 
ra tan  cuerdo,  como  mozo,  hiciera  dichoso  mi 
vejez,  trocando  nuestra  auiislad  en  parentesco. 
Ha  dado  palabra  á  una  dama  desta  ciudad,  no- 
ble y  hermosa,  pero  p  )i)re;  y  ya  vos  veis  en  los 
tiempos  presentes  lo  que  pronostican  hermosuras 
sin  hacienda.  Llegó  este  negocio  á  lo  que  suelen 
los  de  su  especie;  á  arrepentirse  él,  y  á  ejecutar- 
le ella  por  la  justicia:  ponderad  vos  lo  que  sen- 
tirá quien  pierde  vuestro  deudo,  vuestra  nobleza 
y  vuestro  mayorazgo,  con  tal  prenda  como  mi 
señora  doña^Inés;  pero  ya  que  mi  suerte  estorba 
tal  ventura,  tenelda  á  no  pequeña  que  el  señor 
don  Gil  de  Albornoz,  que  ésta  lleva,  esté  en  es- 
tado de  casarse,  y  deseoso  de  que  sea  con  las 
mejoras  que  en  vue.stra  hija  le  he  ofrecido.  Su 
sangre,  discrec  ón,  edad  y  mayorazgo  (que 
heredará  brevemente  de  diez  mil  ducados  de 
renta)  os  pueden  hacer  olvidar  el  tavor  que  os 
debo,  y  dejarme  a  mi  envidioso.  La  merced  que 
le  hiciéredes  recibiré  en  lugar  de  don  Martín, 
que  os  besa  las  manos.  Dadme  muchas  y  buenas 
nuevas  de  vuestra  salud  y  gusto,  qu¿  el  cielo 
aumente,  etc.  Valladolid  y  Jjlio,  etc.  —  Don 
Andrés  de  Guzmciii." 

D.  Pedro. — Seáis,  señor,  mil  veces  bien  venido 
])ara  alegrar  aquesta  casa  vuestra; 
que  para  comprobar  lo  que  he  leído, 
sobra  el  valor  que  vuestro  talle  muestra. 
Dichosa  doña  Inés  hubiera  sido, 
si  para  ennoblecer  la  sangie  nuestra, 
prendas  de  don  Martín  con  prendas  mías 
regocijaran  mis  postruní  ros  días. 
Ha  muchos  años  que  los  dos  tenemos 
recíproca  amistad,  ya  convertida 
en  natural  amor,  que  en  los  extremos 
de  la  primera  edad,  tarde  se  olvida; 
no  pocos  ha  también  que  no  nos  vemos, 
á  cuya  causa,  en  descansada  vida, 
quisiera  yo,  comunicando  prendas, 
juntar  como  .as  almas  las  haciendas. 
Pero  pues  don  Martín  inadvertido 
hace  imposible  el  dicho  casaT:iento, 
que  vos  en  su  lugar  hayáis  venido, 
seiror  don  Gil,  me  tiene  muy  contento. 
No  digo  que  mejora  de  marido 


mi  Inés;  que  al  lín  será  encarecimiento 

de  algún  modo  en  agravio  de  mi  amigo; 

mas  que  lo  juzgo  creed,  si  no  lo  digo. 

D.  Martín. — Comenzáis  de  manera  á  iventaja- 

[ros. 
en  hacerme  merced,  que  teniernso, 
señor  don  Pedro,  de  poder  pagaros 
aun  en  ])alabras  (que  en  e!  generoso 
son  ¡Mcndas  de  val  ir);  para  envidiaros, 
en  obras  y  en' palabras  vitorioso, 
agradezco  callando,  y  mudo  muestro 
que  no  soy  mío  ya  porque  soy  vuestro. 
Deudos  tengo  en  la  c.jrte,   y  muchos  dellos. 
títulos,  que  podrán  daros  noticia 
de  quién  soy,  si  os  importa  conoceilos; 
que  la  suerte  me  fué  en  esto  i>ropicia: 
aunqi'e  si  os  informáis,  de  los  cabellos 
quedará  mi  esperanza,  que  codicia 
lograr  abrazos  y  cuuiplir  deseos, 
abreviando  noticias  y  rodeos. 
Fuera  de  que  mi  ¡jadre  (que  quisiera 
darme  en  Valladolid  esposa  á  gusto 
mas  de  su  edad  que  á  mi  clecci'"in)  me  es- 

[pera 
por  puntos;  y  si  sabe  que  á  disgusto 
suyo  me  caso  aquí,  de  tal  manera 
lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 
destas  nuevas  no  muere,  ha  de  estorbarme 
la  dicha  que  en  secreto  podéis  darme. 
D.  Pedro.— No  tengo   yo  en  tan  \>occ¡  de  mi 

[amigo 
el  crédito  y  estima,  que  no  sobre 
su  firma  sola,  sin  buscar  testigo 
por  quien  vuestro  valor  alientos  cobre. 
Negociado  tenéis  para  conmigo; 
y  aunque  un  hidalgo  fucr.ides  tan  poi;re 
como  el  que  más,  á  doña  Inés  os  diera, 
si  don  Andrés  por  vos  intercediera. 
D.  Martín  (a/>ar/(?   ri  Osorio.)— V.\  embeleco, 

[Osorio,  va  excelente, 
OsoRio  {aparte  d  don  Martin.]— \\nietn  con  la 
[l)oda,  antes  juc  venga 
d'jña  Juana  á  estorbarlo. 
D.  iÍARTÍN  {aparte  n  Osorio.) — Brevemente 

mi  diligencia  hará  que  efecto  tenga 
D.  Pedro. — No  quiero  que  cojamos  de  repente, 
don  Gil,  á  doña  Inés,  sin  que  prevenga 
la  prudencia  palabras  para  el  susto 
que  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
Si  verla  pretendéis,  irá  esta  tarde 
á  la  huerta  del  Duque  convidada, 
y  sin  saber  quién  sois  haréis  alarde 


lo 
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de  vuestra  voluntad. 

D.  Majitín.  ¡Oh  prenda  amada! 

Camine  el  bol,  por..juc  otro  sol  aguarde, 
y  deteniendo  el  fin  á  su  jornada, 
haga  inmóvil  su  luz  para  que  sea 
eterno  el  día  que  sus  ojos  vea, 

D.  Pedro. — Si  no  tenéis  posada  prevenida, 
\'  ésta  merece  huésped  tan  honrado, 
recibiré  merced. 

i3.  Martin.  Apercibida 

está  cerca  de  aquí,  segiin  me  han  dado 
noticia  la  de  un  primo;  aunque  la  vida, 
que  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado, 
hiciera  aquí  de  su  contento  alarde. 

ü.  Pedro.  —  En  la  huerta  os  espero. 

D.  Martin.  El  cielo  os  guarde. 

(  Vaitse  Do»  Pedro,  Don  Martin  y  Osorio  por 
una  puerta,  y  salen  Dona  Incs  y  Don  Juan 
por  otra.^ 

ESCENA  IV 

Doña  Inks,  Uon  Juan;  al  fin  de  la  escena  Don 
Pedro 

■D."  Inés. —  En  dando  tii  en  recelar, 

no  acabaremos  hogaño. 
D.  Juan. — Mucho  deseas  acabar. 
D.''  Inks. — Pesado  estás  hoy  y  e.xtraño. 
D.  Juan. — ¿No  ha  de  [je^ar  un  ¡jesar? 

No  vayas  ho)-,  por  mi  vida 

(si  es  que  te  iniíwrta  ,  a  la  huerta. 
D.^  Inés. — .Si  mi  prima  me  convida... 
D.  Juan. — Donde  no  hay  voluntad  cierta, 

no  falta  excusa  fingida. 
D."  Inés. — ^'^ué  disgusto  s¿  le  sigue 

de  que  yo  vaya? 
D.  Juan.  Parece 

que  el  temor  que  me  persigue 

triste  suceso  me  ofrece", 

sin  que  mi  amor  le  mitigue. 

Pero  en  fin,  ;te  determinas 

de  ir  alla.- 
D."  Inés.         \e  tú  también, 

y  verás  cómo  imaginas 

de  mi  firmeza  no  bien. 
D.  Juan. — Como  en  mi  alma  predominas, 

obedecerte  es  forzoso. 
D.^  Inés. — Celos  y  escriipulos  son 

de  una  especie;  y  un  curioso 

duda  de  la  salvación, 

Don  Juan,  del  escrupuloso. 
{l'ncive  Don  Pedro  y  se  queda  escuchando  d  la 
puerta. 


Tii  solamen'e  has  de  ser 

mi  esposo;  ve  allá  á  la  tarde. 
D.  Pedro.  {Ap.)~]Sü  espeso!  ¿Cómo? 
D.  Juan.  A  temer 

voy.  Adiós. 
D.^  Inés.  El  te  me  guarde. 

( Vase  Don  Juan  por  donde  salió. 

ESCENA  V 

Don  Pedro,  Doña  Inés 
D.  Pedro. — Inés. 
D."  Inés.— Señor,  ¿es  querer 

decirme  ijue  tome  el  mantor 

Aguardándome  estara 

mi  prima. 
D.  Pedro. — Mucho  me  espanto 

de  que  des  palabra  ya 

de  casarte.  ¿Tiempo  tanto 

ha  que  dilato  el  ponerte 

en  estado?  ,  Tantas  canas 

peinas,  qi^e  osas  atreverte 

á  dar  palabras  livianas 

con  que  apresures  mi  muerte? 

¿Qué  hacia  don  Juan  aquí? 
D.''  Inés. — Note  alteres,  que  no  es  justo; 

que  yo  palabra  le  di, 

presuponiendo  tu  gusto; 

y  no  pierdes,  siendo  ansí, 

nada  en  que  don  Juan  pretenda 

ser  tu  yerno,  si  el  valor 

sabes  que  ilustra  su  hacienda. 
D.  Pedro. — Esposo  tienes  mejor: 

deten  al  deseo  la  rienda. 

Nú  te  pensaba  dar  cuenta 

tan  presto  de  lo  que  trazo; 

pero  con  tal  prisa  intenta 

cumplir  tu  apetito  el  plazo 

(no  sé  si  diga  en  tu  afrenta), 

que  aunque  mude  intento,  quiero 

atajarla.  Aquí  ha  venido 

un  bizarro  caballero, 

muy  rico  y  muy  bien  nacido, 

de  Valladolid.  Primero 

que  le  admitas,  le  verás. 

Diez  mil  ducados  de  renta 

hereda,  y  espera  mas, 

y  corre  ya  |)or  mi  cuenta 

el  sí  que  á  tion  Juan  le  das. 
D.*  Inés.— ¿Faltan  hombres  en  Madrid 

con  cuya  hacienda  y  apoyo 

me  cases  sin  ese  ardid.' 

¿No  es  mar  Madrid?  ¿No  es  arroyo 
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deste  mar  Valladolid? 

Pues  ix)r  un  arroyo  ¿olvidas 

del  mar  los  ricos  despojos: 

:0  es  bien  que  mi  gusto  impidas, 

y  entrando  amor  por  los  ojos, 

dueño  me  ofrezcas  de  oídas: 

Si  la  codicia  civil, 

que  á  toda  vejez  infama, 

te  vence,  mira  que  es  vil 

defecto.  ¿Cómo  se  llama 

ese  hombre? 
L).  Pedro. — Don  (iil. 
1).-"  Inés.  ¿Uün  GU? 

¿.Marido  de  villancico? 

¡Gil!  ¡Jesús!  no  me  le  nombres: 

ponle  un  cayado  y  pellico. 
D.  Pedro. — No  repares  en  los  nombres 

cuando  el  dueño  es  noble  y  rico. 

Tú  le  verás,  y  yo  sé 

que  has  de  volver  esta  nuche 

perdida  por  el. 
1).^  I.'cÉs.  {Con  ironía.)  Si  harc. 
D.  Pe[)RO. — Tu  prima  aguarda  en  el  coche 

á  la  puerta. 
1).'  Inks.  (Ap.  Va  no  iré 

con  el  gusto  que  entendí. 

Denme  un  manto. 
I).  Pedro. — Allá  ha  de  estar; 

que  yo  se  lo  dije  ansí. 
D."  Inés.  {Ap.)  ¿Con  Gil  me  quieren  casar? 

.■Soy  yo  Teresa?  ]  Ay  de  mf!  ( Vanse.) 

ESCIÍNA  VI 

La  huerta  del  duque. 

UoÑA  Juana  {De  liontbre.) 

A  esta  huerta  he  sabido  que  don  Pedro 
trae  a  su  hija  doña  InéSj  y  en  ella 
mi  don  Martín  ingrato  piensa  vella. 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
la  caía,  los  amores  y  el  enredo, 
que  no  han  de  conseguir,  si  de  mi  parte, 
fortuna,  mi  dolor  puede  obligarte. 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
á  quien  me  avise  siempre:  darle  quiero 
gracias  destcs  milagros  al  dinero. 

ESCENA  Vil 

Caramanchel. —  Doña  Juana. 

Caramanchel.  {Sin  ver  á  doña  Juana.) 
\q\xí  dijo  mi  amo  hermafrodita 
qi.e  me  esperaba;  y  vive  Dios,  que  pienso 


que  es  algún  familiar,  que  en  traje  do  hon> 

[brc 

ha  venido  á  sacarme  de  juicio, 

y  en  siéndolo,  doy  cuenta  al  santo  oficio. 
D.^  Juana. — Caramanchel. 
Caramanchel. — ¡Señor!  Bene  venuto. 

¿Adonde  bueno  ó  malo  por  el  Prado? 
D.^  Juana. — Vengo  á  ver  una  dama,  por  quien 

¡  hebo 

los  vientos. 
Caramanchel. — ¿Vitntos  bebes?   ¡Mal   despa- 

Lchol 

¡Barato  es  el  licor,  mas  no  borracho! 

¿Y  tú  la  quieres  bien? 
D.^  Juana. — La  adoro. 
Caramanchel.  ¡Bueno! 

no  os  haréis,  á  lo  menos,  mucho  daño; 

que  en  el  juego  de  amor,   aunque  os  deis 

[priesa, 

si  de  la  barba  llego  á  colegillo 

nunca  haréis  chilindrón  más  capadillo. 
{Suena  música  dentro.) 

Mas  ¿que  música  es  ésta? 
D.*  Juana. — Los  que  vienen 

con  mi  dama  serán,  que  convidada 

á  este  paraíso,  es  ángel  suyo. 

Retírate,  y  verás  hoy  maravillas. 
ChR„manchel.  {Ap.)  ¿Hay  cosa  igual?  ¡Capón 

y  con  cosquillas! 

ESCENA  VIH 

MÚSICOS,  tocando  y  cantando;  Don  Juan,  Doña 
I.NiÉs  Y  Doña  Clara,  canto  de  campo.  —  Doña 
Juana  Caramanchel. 

Músicos.— "Alamicos  del  Prado, 

fuentes  del  Duque, 

despertad  á  mi  niña 

¡wrque'me  escuche; 

y  decid  que  compare 

con  sus  arenas     - 

sus  desdenes  )•  gracias, 

mi  amor  y  [)enas; 

y  ¡Hies  vuestros  arroyos 

saltan  y  bullen, 

desiiertad  á  mi  niña 

porque  me  escuche." 
D.^-  Clara.— ¡Bello  jardín! 
D.^  Inés.  Estas  parras, 

destos  álamos  doseles, 

que'á  los  cuellos,  cual  joyeles, 

entre  sus  hojas  bizarras 
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traen  colgando  los  racimos, 
nos  darán  sombra  mejor. 
D.  Juan. — Si  alimenta  Baco  á  Amor, 
entre  sus  frutos  opimos 

no  se  hallará  mal  el  m(o. 
D."  Inés. — Siéntate  aquí,  Doña  Clara, 

y  en  esta  fuente  repara, 

cuyo  cristal  puro  y  frío 

besos  ofrece  á  la  sed. 
n.  Juan. — ¿En  fin,  quisiste  venir 

á.  esta  huerta? 
D."  Inés.  .\  desmentir, 

señor,  á  vuesa  merced, 

y  examinar  mi  firmeza, 
n."  Juana   {Ap.  á  Caramanchel).— :No  es  mu- 

[jer  bella? 
Caramanchel.  {Ap.  á  su  ama.)       El  dinero 

no  lo  es  tanto;  aunque  prefiero 

á  la  suya  su  belleza. 
D."  Juana.  X-^p-  a   Caramanchel). — Pues  por 

(ella  estoy  perdido. 

Hablarla  quiero. 
Caramanchel.  {Ap.  d  srt  ama). — Bien  puedes. 
D."  Juana. — Besando  á  Vuesasmercedes 

las  manos,  licencia  pido, 

por  forastero  siquiera, 

para  gozar  el  recreo 

que  aquí  tan  colmado  veo. 
D.*  Clara. — Faltando  vos,  no  lo  fuera. 
D.*  Inés. — ¿De  dónde  es  vuesamerced? 
D.*  Juana. — En  Valladolid  nací. 
D."  Inés. — ¿Cazolero? 
D."  Juana.  Tendré  ansí 

más  sazón. 
D.^*  Inés.  Don  Juan,  haced 

lugar  á  esc  caballero. 
D.  Juan.  (Ap.)  — Pues  que  mi  lado  le  doy, 

con  él  cortesano  estoy. 

Ya  de  celos  desespero. 
D."  Inés.  (Ap.).  -¡Qué  airoso  y  gallardo   talle! 

¡Qué  buena  caral 
D.  JuA.v.  (Ap.).  |Ay  de  mí! 

¿Mírale,  Doña  Inés?  Sí. 
¡Qué  presto  enlpie^o  á  envidialle! 
D.'  Inés. — ¿Y  que  es  de  Valladolid 

Vuesarced?  ¿Conocerá 

un  Don  Gil,  también  de  allá, 

que  vino  agora  á  Madrid? 
O."  Juana. — ¿Don  Gil  de  qué? 
lí-"  Inés.  ^Qué  se  yo? 

¿Puede  haber  más  de  un  don  Gil 
en  todo  el  mundo? 


D."  Juana.  ¿Tan  vil 

es  el  nombre? 
D.'^  Inés.  ¿Quién  creyó 

que  un  don  fuera  guarnición 

de  un  Gil,  que  siendo  zagal 

anda  rompiendo  sayal 

de  villancico  en  canción? 
Caramanchel. — El  nombre  es  digno  de  estima, 

á  pagar  de  n¡i  dinero; 

y  si  no... 
D.*  Juana.       Calla,  grosero. 
Caramanchel. — -Gil  es  mi  amo,  y  es  la  prima. 

y  el  bordón  de  todo  el  nombre; 

y  en  ^/7  se  rematan  mil, 

que  hay  pereo-íV,  toroDgil, 

ceaogil,  porque  se  asombre 

el  mundo  de  cuan  sutil 

es,  cuando  rompe  cambray; 

y  hasta  en  Valladolid  hay 

puerta  de  Teresa  Gil. 
D.'  Ju  vNA. — Y  yo  me  llamo  también 

don  Gil,  al  servicio  vuestro. 
D.^  Inés. — ¿Vos  don  Gil? 
D.^  Juana.  Si  en  serlo  muestro 

cosa  que  no  os  esté  bien, 

ó  que  no  gustéis,  desde  hoy 

me  volveré  á  confirmar. 

Ya  no  me  pienso  llamar 

don  Gil;  sólo  aquello  soy 

que  vos  gustéis. 
D.  Juan.  Caballero, 

no  importa  á  las  que  aquí  están 

que  os  llaméis  Gil  ó  Beltrán. 

Sed  cortés  y  no  grosero. 
D."  Juana. — Perdonad  si  os  ofendí; 

que  por  gusto  de  una  dama... 
D."  Inés. — Paso,  don  Juan. 
D.  Juan.  Sise  llama 

don  Gil,  ¿qué  se  nos  da  aquí? 
D."  Inés.  (Ap.) — Este  es  sin  duda  el  que  viene 

A  ser  mi  dueño;  y  es  tal, 

que  no  me  parece  mal. 

¡Extremada  cara  tiene! 
D.'  Juana. — Pésame  de  haberos  dado 

disgusto. 
D.  Juan.       También  á  mí, 

si  del  límite  salí: 

ya  yo  estoy  desenojado. 
1).*  Clara. — -La  música  en  paz  os  ponga. 

(Levántansc.y 
D.""  Inés. — Salid,  señor,  á  danzar. 

(A  don  Juan.) 
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D.  Juan.  {Ap.)—Es\.e  don  l'.il  me  ha  de  dar 

en  qué  entender;  mas  disponga 

el  hado  lo  que  quisiere; 

que  doña  Inés  será  mía, 

y  si  compite  y  porfía, 

tendrase  lo  que  viniere. 
D.»  Inés.— ¿No  salís? 
D.  Juan.  No  danzo  yo. 

D.*  Inés.— ¿Y  el  señor  don  Gil? 
D  Juana.  No  quiero 

dar  pena  á  este  caballero. 
D.  Juan. — Ya  mi  enojo  se  acabó. 

Danzad. 
D  "  Inés.         Salga,  pues,  conmigo. 
O.  Juan.  (Aparte.)— \<.¿íie  á.  esto  obligue  el  ser 

[cortés! 
D."  Clara.  (Aparte.)— Vn  ángel  de  cristal  es 

el  rapaz:  cual  sombra  sigo 

su  talle  airoso  y  gentil.) 

Con  doña  Inés  danzar  quiero. 
iL).*Inés.   (Aparte.)— "^i\.   por   el    d^n   Gil    me 

[muero; 

que  es  un  brinquillo  el  don  Gil. 

(DansüH  las  tres  damas.) 
Músicos. — "Al  molino  d¿l  amor 

alegre  la  niña  va 

á  moler  sus  esperanzas: 

quiera  Dios  que  vuelva  en  paz 

en  la  rueda  de  los  celos 

el  amor  muele  su  )ian, 

que  desmenuzan  la  harina, 

y  la  sacan  candeal . 

Río  son  sus  pensamientos, 

que  unos  vijnen  y  otros  van, 

y  aptnas  llegó  á  su  orilla, 

cuando  ansí  escuchó  cantar: 

"Borbónicos  hacen  las  aguas, 
"cuando  ven  a  mi  bien  pasar; 
"cantan,  brincan,  bullen  y  corren 
"entre  conchas  de  c^ral; 
"y  los  pájaros  dejan  su»  nidos, 
"y  en  las  ramas  del  arrayln 
"vuelan,  cruzan,  saltan  y  pican 
"torongil,  muría  y  azahar." 

Los  bueyes  de  las  sospechas 

el  río  agotando  van; 

que  donde  tilas  se  confirman, 

pocas  esperanzas  hay; 

y  vijndc  q'ie  á  falta  de  agua, 

par.idü  el  molino  está, 

desta  suerte  le  pregunta 

Ja  niña  que  empiuza  á  amar: 


"Molinico,  ;i)or  qué  no  mueles? — 
"Porque  me'beben  el  agua  los  bueyes." 

Vio  al  amor  lleno  de  harina, 
moliendo  la  libertad 
de  las  almas  que  atormenta, 
y  ansí  le  cantó  al  llegar:" 

"Molinero  sois,  amor, 
"y  sois  moledor.— 
"Si  lo  soy,  apártese, 
"que  le  enharinaré." 

(Acaban  el  baile  "i 
D."  Inés. —  Aparte  á  doña  Juana.)  Don  Gil  ele 

[dos  mil  donaires, 
á  cada  vuelta  y  mudanza 
que  habéis  dado,  dio  rail  vueltas 
en  vuestro  favor  el  alma. 
Ya  sé  quíí  á  ser  dueño  mío 
venís:  perdonad  si  ingrata 
antes  de  veros  rehusé 
el  bien  que  mi  amor  aguarda. 
¡Muy  enamorada  estoy! 
D.'  Clara.    Aparte. — ¡Perdida  de  enamorada 

me  tiene  el  don  Gil  de  perlas! 
D.^  Juana. — No  quiero  sólo  en  palabras 

í^Habla  aparte  con  doña  Itw's. 
pagar  lo  mucho  que  os  debo. 
Aquel  caballero  os  guardo, 
y  me  mira  receloso: 
vóyme. 
D.^Inés.     ¿Son  celos? 
D.*  Juana.  No  es  nada. 

D.'  Inés. — ¿Sabéis  mi  casa? 
D."  Juana.  Y  muy  bien. 

D."  Inés. — ¿Y  no  iréis  á  honrar  mi  casa, 

pues  por  dueño  os  obedece? 
D.'  Juana. — A  lo  menos  á  rondarla 

esta  noche. 
D."*  Inés.  Velarela, 

Argos  toda  á  sus  ventanas. 
D.^  Juana. — Adiós. 

D."  Clara.  (Aparte.) — ¡Que  se  va!  ¡ay  de  mil 
D.*  Inés. — No  haya  falta. 
D.*  Juana. — No  habrá  falta. 

(Vanse  doiía  Juana  y  Caramanchel .' 

ESCENA  IX 
Doña  Inés,  do.ña  Clara,  don  Juan,  Mi'isicos. 

D.^  Inés* — Don  Juan,  ¿qué  melancolía 

es  ésa? 
D.  Juan.       Esto  es  dar  al  alma 

desengafljs  que  la  curen, 

y  aborrezcan  uis  mudanzas. 
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¡Ah,  Ines!  en  fin,  salí  cierto. 
D."  Inés. — Mi  padie  viene:  remata, 

ó  para  después  olvida 

pesares. 
D-  Juan.         Vóyme,  tirana; 

mas  tú  me  lo  pagaras.  Vase.) 

ü.*  Inés. — ¡Ay  que  me  las  jura,  Clara! 

más  quiero  el  pie  de  don  Gil, 

que  la  mano  de  un  monarca. 

ESCENA  X 

Don  Pedro,  don  Martí.>c,  doña  Clara, 
Mi'sicos. 

L).  Pedro.  —  Iné.';. 

D.''  Inés.  Padre  de  mis  ojos, 

don  Gil  no  es  hombre,  es  la  gracia, 

la  sal,  el  donaire,  el  gusto, 

que  amor  en  sus  cielos  guarda; 

va  le  he  visto,  ya  le  quiero, 

ya  le  adoro,  ya  se  agravia 

el  alma  con  dilaciones 

que  martirizan  mis  ansia.s. 
1).  Pedro.  (Habla  aparic  con  don  Martin.) — 
[Don  Gil,  ¿cuándo  os  vio  mi  Inés? 
D.  Martin. — Si  no  es  al  salir  de  casa, 

para  venir  á  esta  huerta, 

no  sé  yo  cuándo. 
D.  Pedro.  Eso  basta. 

^lilagros,  don  Gil,  han  sido 

desa  presencia  bizarra. 

Negociado  habéis  por  vos; 

llegad,  y  dalda  las  gracias. 
D.  Martin. — Señora,  no  sé  á quién  pida 

méritos,  obras,  palabras 

con  que  encarecer  la  suerte 

que  á  tanto  bien  me  levanta. 

;Posibie  es  que  sólo  el  verme 

en  la  calle  os  diese  causa 

á  tanto  bien?  ¿Es  posible 

que  me  admitís,  prenda  cara? 

Dadme... 
D.^  Inés.       ¿Qué  es  esto:  ¿Estáis  loco? 

¡Yo  por  vos  enamorada! 

Yo  á  vos  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida? 

¿Hay  mas  donosa  maraña? 
D.  Pedro. — ¿Hija,  Inés,  perdiste  el  seso? 
i)  Marti.»j.(^/>íí /■/(?.) — ¿Qué  es  esto,  cielos? 
D.  Pedro.  ¿No  acabas 

de  decir  que  á  don  Gil  viste? 
D.'  Inés. — Puis  bien... 
D.  Pedro.  ;Su  talle  no  ensalzas? 


D.^  Inés. — Digo  que  es  un  ángel,  pues. 
D.  Pedro. — ¿No  le  ofreces  sí  y  palabra 

de  esposa? 
D."  Inés.       ¿Qué  sacas  deso? 

que  de  mis  quicios  me  sacas. 
D.  Pedro. — Qué  á  don  Gil  tienes  pre;ente. 
D."  Inés. — ¿.V  quién? 
D.  Pedro.  Al  mismo  que  alabas. 

D.  Martin. — -Yo  soy  don  Gil,  Inés  mía. 
D."  Inés. — ¿Yos  don  Gil? 
D.  Martin.  Yo. 

D.^  Inés.  ¡La  buuan  d 

D.  Pedro. — Por  mi  vida,  que  es  el  niisnn  . 
D.''  Inés. — ¿Don  Gil  tan  lleno  de  barloas? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoro, 
un  Gilito  de  esmeraldas, 
D.  Pedro. — Ella  está  loca,  sin  duda. 
D.  Martin. — Yalladolid  es  mi  patria. 
D.*  Inés. — De  allá  es  mi  don  Gil  también. 
D.  Pedro. — Hija,  mira  que  te  engañas. 
D.  Martin. — En  toda  Yalladolid 
no  hay,  doña  Inés  de  mi  alma, 
otro  don  Gil,  sino  es  yo. 
D.  Pedrd. — ¿Qué  señas  tiene  ése?  Aguarda. 
D.''  Inés. — Una  cara  como  un  oro, 
de  almíbar  unas  palabras, 
y  unas  calzas  tedas  verdes, 
que  cielos  son,  y  nc  calzas. 
Agora  se  va  de  aquí. 
D.  Pedro. — ¿Don  Gil  de  cómo  se  llama? 
D."  Inés. — Do»  Gil  de  ¡as  calzas  verdes, 

le  llamo  3'o,  y  esto  1  asta. 
D.  Pedro. — Ella  ha  perdido  el  juicio. 

¿Qué  será  esto,  doña  Clara? 
D.''  Clara. — Que  á  don  Gil  tengo  por  dueño. 
D.^  Inés.— ¿Tú? 

D."  Clara  Yo  pues;  y  en  yendo  á  casa, 

procuraré  que  mi  madre 
me  case  con  con  él. 
ü."  Inés.  El  alma 

te  haré  yo  sacar  primero. 
D.  Martin. — ]Hay  tal  don  Gil! 
D.  Pedro.  Tus  mudanzas 

han  de  obligarme... 
D.^  Inés.  D,.n  Gil 

es  mi  esposo,  ¿qué  te  cansas? 
D.  Marti.m.  —  Vo  soy  don  (iil,  Inés  míii: 

cumpla  yo  tus  esperanzas. 
D."  Inés. — Don  Gil  de  las  calzas  verdes 

he  dicho  yo. 
I).  Pedro.  .\mor  de  calzas 

¿quién  le  ha  visto? 
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D.  Martin  Calzas  verdes 

me  pongo  desde  mañana, 

si  esta  color  apetece, 
1).  Pedro.— Ven,  loca. 
D."  Inés.  {A/xirtc.)  ¡Ay  don  Gil  del  alma! 

ACTO  SECUNDO 

ESCENA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  doña  J  uaná. 

Dona  Juana,  de  «////'«•.— Quintana 

QiUNTANA.  — No  sé  á  quien  le  com|)arar: 

Pedro  de  Urdenialas  eres; 

¿pero  cuándo  las  mujeres 

no  supistes  enredar: 
D."  Juana. — Esto,  Quintana,  hasta  aquí 

es  lo  que  me  ha  sucedido. 

Doña  Inés  pierde  el  sentido 

con  la  libertad  por  mi; 

don  Martín  anda  buscando 

este  don  Gil  que  en  su  amor 

y  nombre  es  competidor; 

mas  con  tal  recato  ando 

huyéndole  la  presencia, 

que  desatinado  entiende 

que  soy  hechicero  ó  duende. 

Pierde  el  viejo  la  paciencia, 

porque  la  tal  doña  Inés 

ni  sus  ruegos  obedece, 

ni  á  don  Martín  apetece: 

y  de  tal  manera  es 

el  amor  que  me  ha  cobrado. 

que  como  no  vuelvo  á  vella, 

desde  entonces  atropella 

con  pundonores  de  estado; 

}■  como  de  mí  no  sabe, 

no  hay  paje  6  criado  en  casa 

ni  gente  por  ella  pasa 

con  quien  llorando  no  acabe 

que  me  busque. 
Qui.NTANA.  Si  te  pierdes, 

quizas  te  pregonará. 
D.^  JuAXA. — A  los  que  me  buscan  da 

por  señas  mjs  cakas  verdes. 

Un  don  Juan  qr.e  la  servía, 

loco  de  ver  su  djsdén, 

para  matarme  también 

me  busca. 
Quintana.      Señora  mía, 
¡ojo  á  la  vida;  que  anda 

en  terrible  tentación! 


procede  con  discreción, 
ó  perderás  la  demanda. 
1)."'  Juana. — Yo  me  libraré  de  todo. 
l'na  doña  Clara,  que  es 
prima  de  mi  doña  Inés, 
también  me  quiere  de  modo, 
que  á  su  madre  ha  persuadido,, 
si  viva  la  quiere  ver, 
que  me  la  dé  por  mujer. 
Quintana. — Harás  notable  marido. 
D."  Juana. — A  este  l'm  me  hace  buscar 
casi.  Quintana,  á  pregones 
por  posadas  y  mesones, 
sin  cansarse  en  preguntar 
ixjr  un  don  Gil  de  unas  calzas 
verdes,  de  Valladolid. 
Quintana. — jSeñas  son  para  Madrid 
buenasl  Bien  tu  ingenio  ensalzas. 
D."  Juana. — El  criado,  que  te  dije 
que  en  partiéndote  de  mí, 
en  la  Puente  recibí, 
también  confuso  se  aíiige, 
porque  desde  ayer  acá 
no  ha  podido  descubrirme; 
ni  yo  ceso  de  reirnie 
de  ver  cuál  viene  cuál  va, 
buscándome  con  aguja 
por  esta  calle,  después 
de  saber  de  doña  Inés 
si  me  esconde  alguna  bruja, 
y  como  no  halla  noticia 
de  mí,  afirmará  por  cierto 
que  el  dicho  don  Juan  me  ha  mucíi). 
(Quintana. — Pondrale  ante  la  justicia 
D."  Juana. — Bien  puede  ser,  porque  es  fiel, 
gran  servicial,  lindo  humor, 
y  me  tiene  extraño  amor. 
Quintana. — ¿Llámase? 
D.'""  Juana.  Caramanchel. 

Quintana. — Pues  bien,  agora  ¿á  qué  ün 

te  has  vuelto  mujer? 
D."  Juana.  Engaños 

son  todos  nuevos  y  extraños 
en  daño  de  don  Martín. 
Esta  casa  alquilé  ayer 
con  su  servicio  y  ornato. 
Quintana. — Aunque  no  saldrá  bar;.t  •. 
no  es  nuevo  agora  el  haber 
en  Madrid  quien  una  casa 
dé^  con  todo  su  apatusco: 
el  por  qué  la  alquilas  busco. 
D.'  Juana. ^ — Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
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Pared  enmedio  de  aquí 

vive  doña  Inés,  la  dama 

de  don  Martín  que  me  ama. 

Ebta  mañana  la  vi, 

y  dándome  el  parabién 

de  la  nueva  vecindad, 

íeneraos  brava  amistad; 

porque  afirma  quiere  bien 

á  un  galán  de  quien  retrato 

soy  vivo,  y  que  en  mi  presencia 

la  aflige  menos  la  ausencia 

de  su  preceder  ingrato. 

Si  yo  su  vecina  soy, 

podré  saber  lo  que  pasa 

con  don  Martin  en  su  casa-, 

y  como  tan  cerca  estoy, 

fácilmente  desharé 

cuanto  trazare  en  mi  daño. 
«Quintana. — Retrato  eres  del  engaña 
ü.^  Juana. — Y  mi  remedio  seré. 
■Quintana. — En  fin,  vienes  á  tener 

dos  casas. 
D.^  Juana.         Con  mi  escudero 

y  lacayo. 
■Quintana.       ¿Y  el  dinero? 
D.^  Juana.— Joyas  tengo  que  vender 

ó  empeñar. 
-Quintana.         ¿Y  si  se  acaban? 
D.'""  Juana. — Doña  Inés  contribuirá; 

que  no  ama  quien  no  da. 
<¿uiNTANA. — En  otros  tiempos  no  daban; 

Vuélvome,  pues,  á  Vallecas, 

hasta  ver  destas  marañas 

el  fin. 
■D."  Juana.     Di  de  mis  hazañas. 
Quintana. — Yo  apostaré  que  te  truecas 

hoy  en  hombre  y  en  mujer 

veinte  veces. 
•U."  Juana.  Las  que  viere 

que  mi  remedio  re  quiere, 

porque  todo  es  menester; 

mas  ¿sabes  lo  que  he  pensado 

primero  que  allá  te  partas? 

Que  con  un  pliego  de  cartas 

finjas  que  ahora  has  llegado 

de  Valladolid  en  busca 

de  ini  amante. 
■Quintana.       ¿Y  á  qué  fin? 
D."  Juana. — Trae  soS|)echas  don  Martin 

de  que  quien  su  amor  ofusca 

soy  )0,  que  en  su  sc-guimicnto 

desde  m\  patria  he  venido, 


y  soy  el  don  Gil  fingido. 

Para  que  este  pensamiento 

no  le  asegure,  será 

bien  fingir  que  yo  le  escribo - 

desde  allá,  y  que  por  él  vivo 

como  quien  sin  alma  está. 

Dirás  le  tú  que  me  dejas 

en  un  convento  encerrada, 

con  sospechas  de  preñada, 

y  darasle  muchas  quejas 

de  rni  parte;  y  que  si  sabe 

mi  padre  de  mi  preñez, 

malograré  su  \ejez, 

p  me  ha  de  dar  muerte  grave. 

Con  esto  le  desatino, 

y  creyendo  que  allá  estoy, 

no  dirá  que  don  Gil  soy. 
Quintana. — Voyme  á  poner  de  camino. 
D."*  Juana. — Y  yo  á  escribir. 
Quintana.  Vamos,  pues. 

Darásnie  la  carta  escrita. 
D.*  Juana. — Ven,  que  espero  una  visita. 
Quintana. — ¿Visita? 
D.*  Juana.  De  doña  Inés. 

(Vanse  doña  Juana  y  Quintana  por  una  puerta, 
y  salen  por  otra  doña  Inés  y  don  Juan.- 

ESCENA  II 
Doíñía  Inís,  con  manto.  D.  Juan 

D.*  Inés. — Don  Juan,  donde  no  hay  amor, 

pedir  celos  es  locura. 
D.  Juan. — ¿Que  no  hay  amor? 
D.*  Inés.  La  hermosura 

del  mundo  tanto  es  mayor, 

cuanto  es  la  naturaleza 

mas  varia  en  él;  y  a-í  quiero 

ser  mudable,  porque  espero 

tener  ansí  más  belleza. 
D.  Jlan. — Si  la  que  es  más  variable, 

esa  es  más  bella,  en  ti  tundo 

la  hermosura  deste  mundo, 

porque  eres  la  más  mudable. 

¿Por  un  rapaz  me  des"recias, 

antes  de  saber  quién  es? 

¡Por  un  niño,  doña  Iné>! 
D.*  Inés. — E.Kcusa  palabras  necias, 

y  mira,  don  Juan,  que  estoy 

en  casa  ajena. 
D.  Juan.  ¡Inconstantel... 

No  lograrás  á  tu  amante. 

A  matar  tu  don  Gil  voy. 
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U."  Inés.— ; A  que  don  Gil? 

D.  Ji  AN.  Al  rapaz, 

ingrata,  por  quien  te  pierdes. 
D.''  Inks.  —  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 

no  es  ijuien  perturba  tu  paz. 

Asi  nos  dé  vida  üios, 

que  no  le  he  visto  después 

de  aquella  tarde.  Otro  es 

el  don  Gil  que  priva. 
D.  Juan. — ;Hay  dos? 
D.'  Inés. — Sí,  don  Juan,  que  el  don  Gilico, 

ó  fingió  llama  se  así, 

ó  si  á  vivir  vino  aquí 

de  asiento,  te  ceriinco 

que  de  todos  se  burló. 

El  que  de  casa  te  ha  echado 

es  un  don  CÜl  muy  barbado, 

á  quien  aborrezco  yo; 

pero  quiéreme  casar 

con  el  mi  padre,  y  es  fuerza 

que  ix)r  darle  gusto,  tuerza 

mi  inclinación.  Si  á  matar 

estotro  don  Gil  te  atreves, 

de  Albornoz  tiene  el  renombre; 

y  aunque  dicen  que  es  muy  hombre, 

como  amor  y  ánimo  lleves, 

el  ])reniio  á  n)i  cuenta  escribe. 
D.  Jlan. — ¿Don  Juan  de  Albornoz  se  llama? 
D."  Inés. — Aubí  lo  dice  la  fama, 

y  en  casa  del  conde  vive, 

nuestro  vecino. 
D.  Juan. — ;Tan  cerca? 
ü.*''  I.NÉs. — Por  tenerme  cerca  á  mí. 
ü.  Juan. — ¡Y  qué!  ;le  aborreces? 
D.»  IxÉs.— Sí. 
D.  Jlan. — Pues  si  con  su  muerte  merca 

mi  fe  tu  amor,  el  laurel 

ya  nii  cabeza  previene; 

que  te  hago  voto  solene 

que  pueden  doblar  por  él.  (Vase.) 

ESCENA  III 

Doña  Inés 

¡Ojalá!  Que  d;sta  suerte 
asegurare  la  vida 
del  don  Gil  por  quien  perdida 
estoy,  pues  dándole  uiuerte, 
quedaré  libre,  y  mi  i)aJre 
no  aumentará  mi  tormento 
con  su  odiuSü  ca^a  nienio, 
\}0X  más  que  su  hac  enda  cuadre 
Á  su  avaricia  maldita. 


ESCENA  IV 

DoSA  JuAMA,  de  nitijer;  Valdivieso. — Doña 
Inés. 

D.''  Juana. — ¡Oh,  señora  doña  Inés! 

¿En  mi  casa?  El  interés 

estimo  desta  visita. 

En  veidad  que  iba  yo  á  hacer 

en  este  punto  otro  tanto. 

¡Hola!  ¿no  hay  quien  quite  el  manto 

á  doña  Inés? 
Valdivieso.  {Aparte  d  doña  Juana.)  ¿Qué  ha 

[de  haber? 

¿Qué  dueñas  has  recibido, 

ó  doncellas  de  labor? 

¿Hay  otra  vieja  de  honor 

más  que  yo? 
D.*  Juana. — No  habrá  venido 

Esperancilla  ni  Vega. 

¡Jesús!  ¡y  qué  de  ello  pasa 

la  que  mudando  de  casa, 

¡lacienda  y  trastos  trasiega! 

Quitalde  vos  ese  manto. 

Valdivieso. 
( I aldivieso  quita  el  manto  d  doña  Ims,  y  se 
retira.) 

ESCENA  V 
D.»  Juana,   D.-^  Inés. 

D."  Inés.  Doña  Elvira, 

tu  cara  y  talle  me  admira; 

de  tu  donaire  me  espanto. 
D.^  Juana. —  Favorecesme,  aunque  sea 

en  nombre  ajeno;  ya  sé 

que  bien  te  parezco,  en  fe 

del  que  tu  gusto  desea. 

Seré  como  lu  ley  vieja, 

que  tendré  gracia  en  virtud 

de  la  nueva. 
D.*  Inés.  Juventud 

tienes  harta:  extremos  deja; 

qne  aunque  no  puedo  negar 

que  te  amo,  por  4116  pareces 

á  quien  adoro,  mereces 

por  ti  si>la  enamorar 

á  un  Adonis,  á  un  Narciso, 

y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 
D."  Juana. — Pues  yo  sé  quién  no  me  quiere, 

aunque  otros  tiempos  me  quiso. 
D."*  Inés — ¡Maldígale  Diosl  ¿Quién  es 

qute  se  aircve  a  darte  enojosr 
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D.*  Juana. — Las  lágrima?  á  los  ojos 

me  sacaste,  doña  Inés. 

Mudemos  conversación, 

que  refrescas  la  memoria 

de  mi  lamentable  historia. 
D.*  Inés.^Sí  la  comunicación 

quita  la  melancolía, 

y  en  nuestra  amistad  consientes, 

tu  desgracia  es  bien  me  cuentes, 

pnes  ya  te  dije  la  mía 
D."  Juana. — No,  por  tus  ojos;  que  amores 

ajenos  cansan. 
D.''  Inés.  Ea,  amiga... . 

D.*  Juana. — En  fin,  ¿quieres  te  la  diga? 

pues  escúchame,  y  no  llores. 

En  Burgos,  noble  cabeza 

de  Castilla,  me  dio  el  ser 

don  Rodrigo  de  Cisneros, 

y  sus  desgracias  con  él. 

Nací  amante  ¡qué  desdicha! 

pues  desde  la  cuna  amé 

á  un  don  Miguel  de  Ribera, 

tan  gentil  como  cruel. 

Correspondió  á  los  principios, 

porque  la  voluntad  es 

cambio,  que  entra  caudaloso, 

pero  no  tarda  en  romper. 

Llegó  nuestro  amor  al  punto 

acostumbrado,  que  fué 

á  pagar  yo  de  contado, 

fiada  en  su  prometer. 

Dióme  palabra  de  esposo... 

|Mal  haya  la  simple,  amén, 

que  no  escarmienta  en  palabras, 

cuando  tantas  rotas  ve! 

Partióse  á  Valladolid; 

cansado  debió  de  ser. 

Estaba  sin  padres  yo, 

Súpeío,  fuime  tras  él, 

engañóme  con  achaques, 

y  ya  sabes,  doña  Inéj, 

que  el  amor  que  anda  achacoso, 

de  achaques  muere  también. 

Dábale  su  casa  y  mesa 

un  primo  que  don  Miguel 

tenia,  mozo  y  gallardo, 

rico,  discreto  y  cortés: 

llamábase  éste  don  Gil 

de  Albornoz  y  Coronel, 

de  un  don  Martín  de  Guzraán 

amigo,  pero  no  fiel. 

Sucedió  que  al  don  Martín 


y  á  su  padre  don  Andrés, 

les  escribió  desta  corte 

(tu  padre  pienso  que  fué) 

pidiéndole  para  esposo 

de  una  hermosa  doña  Inés, 

que  si  mal  no  conjeturo, 

tú,  sin  duda,  debes  ser. 

Había  dado  don  Martín 

á  una  doña  Juana  fe 

y  palabra  de  marido; 

mas  no  osándola  romper, 

ofreció  este  casamiento 

al  don  Gil;  y  el  interés 

de  tu  dote  apetecible 

alas  le  puso  á  los  pies. 

Dióle  cartas  de  favor 

el  viejo,  y  quiso  con  él 

partirse  al  punto  á  esta  corte. 

nueva  imagen  de  Babel. 

Comunicó  intento  y  cartas 

al  amigo  don  Miguel, 

mi  ingrato  dueño,  ensalzando 

la  hacienda,  belleza  y  ser 

de  su  pretendida  dama 

hasta  los  cielos;  que  fué 

echar  fuego  al  apetito, 

y  su  codicia  encender. 

Enamoróse  de  oídas 
don  Miguel  de  ti:  al  poder 
de  tu  dote  lo  atribuye, 
que  ya  amor  es  mercader; 
y  atropellando  amistades, 
obligaciones,  deudo  y  fe 
de  don  Gil,  le  hurtó  las  cartas; 
y  el  nombre,  porque  con  él 
disfrazándose,  á  esta  corte 
vino,  pienso  que  no  ha  un  mes. 
vendiéndose  por  don  Gil, 
te  ha  pedido  por  mujer: 
yo,  que  sigo  como  sombra 
sus  pasos,  vine  tras  él, 
sembrando  por  los  caminos 
quejas,  que  vendré  á  coger 
colmadas  de  desengaños, 
que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  don  Gil  su  agravio, 
quiso  seguirle  también, 
y  encontr.  monos  los  dos, 
siendo  fuerza  que  con  él 
caminase  hasta  esta  corte 
habrá  nueve  días  ó  diez, 
donde  aguardo  la  sentencia. 
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D. 


de  mi  ;u)ior,  bicinlo  tii  el  jiici:. 

Como  vine  con  (ion  (lil, 

y  la  ocasión  siempre  fué 

amiga  de  novedades 

(que  basto,  on  fin,  ser  mujer  , 

la  semejanza  hechicera 

de  los  dos  pudo  encender, 

mirándose  él  siempre  en  m(, 

y  yo  mirándome  en  él, 

descuidos.  Enamoróse 

con  tantas  veras.  . 
^  Inks.  :l)e  quién? 

"  Juana.  — De  mí. 
•''  Inés. — ;Don  Gil  de  Albornoz? 

*  Juana. — Uon  Gil,  ;'i  quien  imité 

en  el  tale  y  en  la  cara, 
de  suerte,  que  hizo  un  ¡nncel 
dos  copias  y  originales 
prodigi.  sos  esta  vez. 

*  I.'vÉs. — ¿Uno  de  unas  calzas  veides? 
"  Juana. — Y  tan  verdes  como  él, 

que  es  Abril  de  la  liermosiira, 

y  del  donaire  Aranjuez. 
^  Inés. — Bien  le  quieres,  pues  le  alabas. 
■''  Juana. — Quisiérale,  amiga,  bien, 

si  bien  no  hubiera  querido 

á  quien  mal  supo  querer. 

'I'engo  esposo,  aunque  mudable; 

soy  constante,  aun:iuc  mujer; 

nobleza  y  valor  me  ilustran; 

aliento,  y  no  celos,  ten; 

que  despreciando  á  don  Gil, 

y  viendo  ^uc  don  Miguel 

tiene  ya  el  sí  de  tu  padre, 

si  sin  ti  le  im>.de  haber, 

hice  alquilar  esta  casa, 

donde  de  cerca  sabré 

el  fm  de  tantas  desdichas 

como  en  mis  sucesos  ves. 
"  Inés. — ¿Que  don  Miguel  de  Ribera 

el  don  Gil  fmgido  fué, 

que  dueño  tuyo  y  tu  esix)so 

quiere  que  yo  el  sí  le  dé? 
.*  JuA^vA. —  Esto  es  cierto. 
.'■  Inés. — ¿Que  el  don  Gil 

verdadero  y  cierto  fue 

aquel  de  las  verdes  calzas? 

¡Triste  de  mí!  ¿Qué  he  de  hacer 

si  te  sirve,  cara  Elvira? 

y  aun  por  eso  no  me  ve; 

que  no  le  bastan  dos  ojos 

para  llorar  tu  desden. 


1'.'  Juana. — Como  á  don  Miguel  desprecies, 

t.imbiéii  )o  desdeñaré 

á  don  Gil. 
IX'  Inés.  —  ¿l'ues  deso  dudas 

hombre  que  tiene  mujer? 

¿Cómo  |)uede  ser  mi  esposo? 

No  temas  eso. 
D."  JiANA. — Pues  ven; 

que  á  don  Gil  quiero  escribir 

en  tu  presencia  Lm  papel, 

que  llevará  mi  escudero, 

y  su  muerte  escrita  en  él. 
D."  Inés. — ;  \y,  Klviru  de  mis  ojos! 

Tu  esclava  tengo  de  ser. 
ü."'"  Juana.  {Apa?te.)  Ya  esta  boba   está   en   la 

¡trampa. 

Va  soy  hombre,  ya  mujer, 

ya  don  Gil,  ya  doña  Elvira; 

mas  si  amo,  ¿qué  no  seré?  (  J'aitse.  ■ 

ESCENA  VI 

Calle. 

Don  MAkTiN,  Quintana 

IJ.  Martín. — ¡V  que!  ¿tú  mismo  la  dejas 

en  un  convento,  (Quintana? 
Quintana. — Lo  mismo  á  tu  doña  Juaus, 

en  San  Quir;e,  dando  quejas 

y  suspiros,  porque  está 

con  indicios  de  preñada. 
D.  Martín.— ¿Cór.o? 
Quintana.  No  la  para  nada 

en  el  estómago,  y  da 

unas  arcadas  terribles; 

la  basquina  se  le  aova; 

pésale  más  que  una  arroba 

el  paso  que  da;  imposibles 

se  le  antojan...  \'ituperio 

de  su  linaje  strás, 

si  á  consolarla  no  vas, 

V  pare  en  el  monasterio 
ü.  Martín. — Quintana,  jurara  yo 

que  desde  Valladolid 
había  venido  á  Madrid 

á  perseguirme. 
Quintana.  Eso  no. 

Ni  haces  bien  en  no  tenella 

en  opinión  más  honrada. 
D.  Martín. — ;No  pduiera  disfrazada 

seguirnie: 
Quintana.        ¡Bonita  es  ella! 

Esta  es  la  hora  en  que  está 
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rezando  entre  sus  iguales 

los  salmos  penitenciales 

por  ti.  lis  i  carta  ¿no  da 

certidJmbre  que  te  digo 

la  verdad? 
D.Martín.       Quintana,  sí. 

Las  quejas  que  escribe  aquí 

mucho  han  de  poder  conmigo. 

Vine  á  cierta  pretensión 

á  Madrid,  que  el  rey  confirme, 

y  partí  sin  despedirme 

del! a,  por  la  dilación 

forzosa  que  en  mi  partida 

iu  amor  ha'iía  d»  poner; 

pero  pues  llego  á  saber 

que  corre  riesgo  su  vida, 

y  que  mi  amor  coge  el  fruto 

que  su  hermosura  me  ofrece, 

cualquier  tardanza  parece 

pronóstico  de  mi  luto. 

l'artiréme  esta  semana 

sin  falta,  concluya  ó  no 

a  lo  que  vine. 
Quintana.  l^ues  yo 

tomo  la  [)0sta  mañana, 

y  á  pedirla  me  adelanto 

las  albricias. 
D.  Martí.'»;.         Líien  harás. 

Hoy  esta  corte  veras, 

y  )0  escribiré  entretanto. 

jUóndc  tienes  la  posada? 

Que  no  te  llevo  á  la  mía, 

porque  malograr  podría 

una  traza  comenzada, 

que  después  sabrás  despacio. 
Quintana. — Junto  al  mesón  de  Paredes 

vivo. 
D.  Martí.n. — Bien. 
Quintan.\.  Mañana  puedes, 

si  tienes  de  ir  á  palacio, 

darme  las  cartas  allá. 
D.Martín. — Enbuenhora.  (^/i.)  No  he  querido. 

tjue  vaya  donde  he  fingido 

ser  don  Gil;  que  deshará 

la  máquina  que  levanto. 
Quintana.  {Ap.).—Voyme,  pues,  á  negociar. 
D.  Martín. —  .Vdiós. 
Quintana.  (Ap.).        ¿Hn  qué  h,a  dé  parar. 

cielos,  embeleco  tanto?  ( Vase.) 


ESC  E  N  .\    V  1 1 

Don  Martín 

Basta,  (jue  ya  padre  soy. 
ba.«ta,  que  está  doña  Juana 
preñada.  Afición  liviana, 
villano  ])ago  le  doy. 
Con  un  hijo,  es  torpe  modo 
el  que  aquí  pretender  quiero, 
indigno  de  un  cnballero. 
Pongamos  remedio  en  todo, 
dando  la  vuelta  á  mi  tierra. 

ESCENA  VIII 
Don  Iuan,  Don  Martín 

D.  Juan. — Señor  don  Gil  de  Albornoz, 

si  como  corre  la  voz, 

valor  vuestro  pecho  encierra 

para  lucir  el  acero, 

al  paso  que  pretender 

contra  su  gusto  mujer, 

pensamiento  algo  grosero; 

yo,  que  soy  interesado 

en  esta  parte,  quisiera 

que  saliésemos  afuera 

del  lugar,  y  que  en  el  prado 

ó  puente,  si:',  que  delance 

tuviésemos  tanta  gente, 

mostrásedes  ser  valiente, 

como  niostrais  ser  amante. 
D.  Martín. — La  cólera  requemada 

cortad  por  lo  que  os  importa; 

que  para  quien  no  la  corta, 

corta  cóleras  mi  espida, 

y  yo  que  más  flema  tengo. 

no  riño  sin  ocasión. 

Si  vos  tenéis  afición, 

cuando  yo  á  casarme  vengo, 

)'  me  aborrece  mi  dama; 

pues  en  su  mano  dejó 

Naturaleza  el  si  y  no, 

y  vos  |)resumis  que  os  ama; 

pretendámosla  los  dos; 

que  cuando  el  no  me  dé  á  mí, 

y  vos  salgáis  con  el  si, 

no  reñiré  ron  vos. 
D.  JiAN.  —  Eila  me  ha  nicho  que  es  fuerza 

hacer  de  su  padre  el  gusto, 

y  que  amándola,  no  es  justo 

la  deje  casar  jwr  fuerza;  ■ 

y  en  fo  dcsta  sinrazón, 
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ó  nos  hemos  de  matar, 

ó  nos  habéis  de  casar, 

dejando  su  jiretensión. 
D.  Martín. — ¿Doña  Inés  dice  que  quiere 

á  su  padre  obedecer, 

y  mi  esposa  admire  ser? 
O.  Juan. — A  su  inclinación  prefiere 

)a  caduca  voluntad 

de  su  padre. 
D.  Martín.  Y  por  ventura, 

perder  esa  coyuntura 

¿no  sería  necedad? 

Si  con  lo  que  yo  procro 

salgo,  ¿no  es  torpe  imprudencia 

el  poner  en  contingencia 

lo  que  ya  tengo  seguro? 

¡Muy  bueno  fuera,  ])or  Dios, 

que  después  de  reducida, 

si  yo  no  os  quito  la  vida, 

me  la  quitásedes  vos, 

perdiendo  mujer  tan  bella, 

y  que  después  de  adquirido 

el  nombre  de  su  marido, 

os  la  dejase  doncella! 

No,  señor:  ¡.lermitid  vos 

que  logre  de  doña  Inés 

la  belleza,  y  de  allí  á  un  mes 

podremos  reñir  los  dos. 
D.  Juan. — O  hacéis  de  mí  poco  caso, 

ó  tenéis  poco  valor; 

pero  á  vuestro  necio  amor 

sabré  yo  atajar  el  paso 

en  parte  donde  no  tema 

el  favor  que  aquí  os  provoca.  ( Vasc.) 

ESCENA  IX 

D.  Martin — Para  su  cólera  loca, 
no  ha  sido  mala  mi  flema. 
Si  está  doña  Inés  resuelta, 
y  á  ser  mi  espora  se  allana, 
perdonará  doña  Juana, 
y  mi  amor  dará  la  vuelta, 
si  á  Valladolid  quería 
llevarme;  que  el  interés 
y  beldad  de  doña  Inés 
excusan  la  culpa  tnía. 

ESCENA  X 

OsoRio. —  D.  Martí.n: 
OsoRio. — Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
D.  Martín. — Seas,  Osorio,  bien  venido. 
¿Hay  cartas? 


OsoRio.  Cartas  ha  habido. 

I).  Martín.— ¿De  mi  padre? 

OsoRio.  I'^n  el  <onc-'i, 

á  la  mitad  de  su  lista, 

á  ciento  y  doce  leí 

este  pliego  pnra  ti.  {Dásele.) 

1).  Martím  {Abriéndole.)— \-.\bxa.n¿a.  halráále- 

[ira  vista. 
Osorio. — ¿Quién  duda? 
D.  Martín.  Este  sobrcscritu 

dice:  "A  don  Gil  de  Albornoz." 
Osorio. — Corre  \)ox  ti  la  tal  voz. 
1).  Martín. — Estotra  cubierta  quito.  (I.ee.) 

"A  mi  hijo  don  Martín." 

Y  estotra...  (Lcf.)  "A  .Agustín  Solier 

de  Camargo,  mercadi.r. 
Osorio. — Bien  haya  el  tal  Agustín, 

si  en  él  nos  libran  dineío. 
D.  Martín. — Eso,  Osorio,  es  cosa  cierta. 
Osorio. — ¿.A.dónde  vive: 
D.  Martin.  A  la  puerta 

de  Guadalajara. 
Osorio.  Quiero 

besrrla  por  lo  que  á  mí 

me  toca;  que  ya  no  había 

casi  blanca. 
D.  Martl^i.       Abro  la  mía 

primero. 
Osorio.      Bien. 
D.  Martin.       Dice  ansí: 

{Lee.)  "Hijo:  Cuidadoso  estaré  habla  saber 
el  fin  de  vuestra  pretensión,  cuyos  [nincipios, 
según  me  avisáis,  prometen  buen  suceso:  ¡jara 
que  le  consigáis,  os  remito  esa  libranza  de  mil 
escudos,  y  esa  carta  para  Agustín  Solier  mi  co- 
rresponsal. Digo  en  ella  que  son  para  lion  Gil 
de  Albornoz,  un  deudo  mío:  no  vais  vos  á  co- 
brarlos, porque  os  conoce,  sino  Osorio.  diciendo 
que  es  n^ayordonao  de  dicho  don  Gil.  Do;  a  Jua- 
na de  Solís  falta  de  su  casa  desde  ti  día  que  os 
partistes;  si  en  ella  están  confusos,  no  lo  ando 
yo  menos,  temiendo  os  haya  seguido  y  impida 
lo  que  tan  bien  nos  está.  Abreviad  Ir.nces,  y  en 
desposándoos,  avisadme  para  que  yo  al  punto 
me  ponga  en  camino,  y  tengan  fin  estas  mará,, 
ñas.— Dios  os  me  guarde  como  desee. —  Valla- 
dolid y  Agosto,  etc. — Vuestro  padre." 
Osorio. — ¿No  escuchas  que  doña  Juina 

falta  de  su  casa? 
D.  Martin.  Ya 

yo  sé  dónde  oculta  está: 

agora  llegó  Quintana 
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con  carta  suya,  y  por  ella 

he  sabido  que  encerrada 

está  en  San  Quirce,  y  preñada. 
OsoRio.  (Aparte.) — Parirá  en  fe  de  doncella. 
D.  Martin. — Huyóse  sin  avisar 

á  su  padre;  que  afligida 

de  celos  de  mi  partida, 

no  la  darían  lugar 

el  sobresalto  y  la  [¡risa; 

y  esta  será  la  ocasión 

de  la  pena  y  confusión 

que  aquí  mi  padre  me  avisa; 

pero  entretendréla  agora 

escribiéndola,  y  después 

que  posea  á  doña  Inés, 

puesto  que  mi  ausencia  llora, 

la  diré  que  tome  estado 

de  religiosa. 
OsoRio.  Si  está 

en  San  Quirce,  ya  tendrá 

lo  más  del  camino  andado. 

ESCENA  XI 

Agltlar. — Don  Martín,  Osorio 

Aguilap. — ;Es  el  señor  don  Gil? 

D.  Martin.  Soy 

amigo  vuestro,  Aguilar. 
Agl'ilar. — Don  Pedro  os  envía  á  llamar, 

y  por  buena  nueva  os  doy 

que  pretende  hoy  desposaros 

con  su  sucesora  bella, 

aunque  llantos  atropella. 
D.  Martin. — Quisiera  en  albricias  daros 

el  Potosí:  esta  cadena, 

aunque  de  poco  valor, 

en  fe  de  vuestro  deudor... 
( Va  ti  echarse  las  cartas  en  la  faltriquera;  me- 
telas  por  entre  ¡a  sotanilla,  y  cdensele  cu  el 
suelo.) 
Aguilar. — Para  mal  de  ojos  es  buena. 
D.  Martin. — Vamos,  y  irás  á  cobrar 

esos  escudos,  Osorio; 

que  si  es  hoy  mi  desposorio, 

todos  los  he  de  emp'ear 

en  joyas  para  mi  esposa. 
Osorio. — Para  su  belleza  es  poco. 

{Aparte á  Don  Martin'^ 

liien  se  dispone. 
D.  Martin.         Estoy  loco.  {Aparte  á  Osorio.) 

¡Ay  mi  doña  Inés  hermosa!  (  Vanse.) 


ESCENA  XII  /\ 

Do.ña  Jlan^,  de  hombre,  Caramanchel 

Cara.ma^'cmel. — No  he  de  estar  más  un  ins- 

[tante, 

señor  don  Gil  invisible, 

con  vos;  que  es  cosa  terrible 

despareceros  delante 

de  los  ojos. 
D.*  Juana       Si  me  pierdes . 
Caramanchel. — Un  pregonero  he  cansado 

diciendo:  "El  que  hubiere  hallado 

á  un  don  Gil,  con  calzas  verdes, 

perdido  de  ayer  acá, 

dígalo,  y  daránle  luego 

su  hallazgo."  Ved  ¡qué  sosiego 

para  quien  sin  blanca  está! 

Un  real  de  misas  he  dado 

á  las  ánimas  por  vos, 

\-  á  San  Antonio  otros  dos, 

de  lo  perdido  abogado 

No  quiero  más  tentación; 

que  me  dais  que  sospechar 

que  sois  duende  ó  familiar, 

y  temo  á  la  inquisición. 

Pagadme,  y  adiós. 
D.^  Juana.  Yo  he  estado 

todo  este  tiempo  escondido 

en  una  casa,  que  ha  sido 

mi  cielo,  porque  he  alcanzado 

la  mejor  mujer  en  ella 

de  Madrid. 
Caramancmkl.     ¿Chanzas  hacéis? 

¿mujer  vos? 
D.^  Juana.       Yo. 
Caramanchel.       ¿Pues  tenéis 

dientes  vos  para  comella? 

¿Es  acaso  doña  Inés, 

la  damaza  de  la  huerta, 

por  las  verdes  calzas  muerta? 

Sí  sera. 
D.""  Juana.     A  lo  menos  es 

otra  mas  bella,  que  vi"e 

llegada  á  la  casa  desa. 
Caramanchel. — ¿Es  juguetona? 
ü.''  Juana.  Es  traviesa. 

Caramanchel. — ¿Da? 
D."  Juana.  Lo  que  tiene. 

Caramanchel.  ¿V  recibe? 

D."  ]v\s.\. — 1.0  que  le  dan. 
Caramanchel.  Pues  retira 

la  bolsa,  imán  de  una  dama. 
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¿Llámase? 
U."  Juana.         Elvira  se  llama. 
■Caramanchel. — Elvira,  pero  sin  vira. 
D."  Juana. — Ven,  llevarásme  un  papel. 
Caramanchel. — Dellos  hay  un  pliego  aquí. 
{Repara  en  las  cartas  que  se  le  cayeron  á  don 
Martin,  y  las  alza.) 

Oye,  que  son  para  ti. 
D.*  Juana. — ¿Para  mí,  Caramanchel: 
Caramanchel. — El  sobrescrito  rasgado 

dice:  "A  don  Gil  de  Albornoz." 
D."  Juana. — Muestra.  |.\y  ci¿los!  i-^p-) 

•Caramanchel.  En  la  voz 

y  cara  te  has  alterado. 
D.*  Juana. — Dos  cerradas  y  una  abierta 

vienen. 
'Caramanchel. — Mira  para  quién. 
D.*  Juana. — l^ronósticos  de  mi  bien 

hacen  mi  ventura  cierta. 

{Lee.)  "A  don  Pedro  de  Mendoza 

y  Velasteguí."  Este  es 

el  padre  de  doña  Inés. 
■Caramanchel. — Algún  galán  de  la  moza 

te  pone  por  medianero 

con  su  padre,  que  quena 

que  le  cases. 
D."  Juana.  Y  hallará 

á  propósito  el  tercero. 
Caramanchel. — Mira  esotro  sobrescrito. 
■D.*  Juana. — Dice  aquí:  "A  Agustín  Solier 

de  Camargo,  mercader." 
•Caramanchel. — Va  le  conozco,  un  corito 

es,  que  tiene  más  caudal 

de  cuantos  la  puerta  ampara 

aquí  de  Guadalajara. 
D.*  Juana. — Pues  tenlo  á  buena  señal. 

Esta  abierta  es  para  mí. 
Caramanchel. — Mírala. 
D.'  Juan  a  {Ap.)  ¿Quién  duda  que  es 

el  pliego  de  don  Andrés 

para  don  Martín?  {Le^e  para  sí.) 

Caramanchel.  ¿Que  asi 

haya  quien  hurte  en  la  corte 

las  cartas?  ¡Delito  grave! 

Pero  si  las  nuevas  sabe 

á  costa  no  más  del  porte, 

¿quién  las  dejará  de  ver? 

A  alguno  que  las  sacó 

y  el  pliego  por  yerro  abrió, 

se  le  debió  de  caer. 
D,^'  Juana.  {Ap.\ — ^Dichosa  soy  en  extremo! 

A  buen  presagio  he  tenido 


que  á  mi  mano  hayan  venido 

estas  cartas.  Ya  no  temo 

mal  suceso. 
Caramanchel;      ¿Cuyas  son? 
D.^  Juana. — De  un  mi  tío  de  Segovia- 

Caramanchel.— A  Inés  querrá  para  novia. 
D."  Juana. — Acertaste  su  intención. 

Una  libranza  me  envía 

para  que  joyas  la  de 

de  hasta  mil  escudos. 
Caramanchel.  Fué 

mi  sospecha  profecía. 

¿Vendrá  en  Agustín  Solier 

Librada? 
D.*  Juana.  En  esta  le  escribe 

que  los  dé  luego. 
Caramanchel.  Recibe 

el  dinero  en  tu  poder, 

y  no  me  despediré 

de  ti  en  mi  vida. 
D.*  Juana.  (Ap.)  A  Quintana 

voy  á  buscar.  ¡Qué  mañana 

tan  dichosa!  ¡Con  buen  pie 

me  levanté  hoy!  Marañas 

traza  nuevas  mi  venganza. 

Hoy  cobrará  la  libranza 

Quintana,  y  de  mis  hazañas 

verá  presto  el  ün  sutil. 
Caramanchel. — Por  si  otra  vez  te  me  pierdes, 

me  encajo  tus  calzas  verdes. 
D.^  Juana. — Hoy  sabrán  quién  es  don  Gil. 

ESCENA  XIII 

Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

Doña  I.vés.  Don  Pedro 

D.''  Inés. — Digo,  seuor,  que  vives  engañado, 
y  que  el  don  Gil  fingido  que  me  ofreces, 
no  es   don  Gil,  ni  jamás  se  lo  han  llamado. 
D.  Pedro. — ¿Por  qué  mintiendo,  Inés,  me  des- 

[vaneces? 
Don   Andrés,  ¿no   me  ha  escrito  por  este 

[hombre: 
¿No  dices  que  es  D.  Gil  el  que  aborreces? 
D.*  Inés. — Don  Miguel  de  Cisneros  es  su  nom- 

[bre, 
con  una  doña  Elvira  desposado; 
su  patria  es   Burgos;  porque  más  te  asom- 

[bre, 
la  misma  doña  Elvira  me  ha  contado 
todo  el  suceso,  que  en  su  busca  viene. 
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y  del  mismo  don  Gil  es  un  traslado. 
Pared  en  medio  desta  casa  tiene 
la  sus'a:  hablarla  puedes  y  informarte 
de  todo  estj  embeleco,  que  es  solene. 
D.  Pedro. — Advierte,   Inés,   que  debe  de  bur. 

[jarte, 
pues  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
ni  á  la  naturaleza  engaña  el  arte. 
D.^  Inés. — Pues  si  esa  carta  tu  opinión  confirma, 
repara  en  que  don  Gil  el  verdadero, 
en  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma, 
es  un  gallardo  y  joven  caballero, 
que  por  la  gracia  de  un  verde  vestido 
con  que  le  vi  en  la  huerta  el  día  primero. 
Calzas  Verdes  le  di  por  apelli'io. 
Este,  pues,  por  la  fama  aficionado 
de  mí  ó  mi  dote,  y  luego  persuadido 
de  don  Andrés  á  que  tomase  estado, 
le  hizo  que  viniese  con  el  pliego 
en  su  abono,  que  tanto  te  ha  engañado. 
Era  su  amigo  don  Miguel,  y  luego 
que  supo  del,  estando  de  partida, 
mi  hacienda  y  calidad,  encendió  fuego 
el  interés  que  la  amistad  olvida; 
y  sin  mirar  que  estaba  desposado 
con  doña  Elvira,  un  tiempo  tan  querida, 
teniéndole  en  su  casa  aposentado, 
le  hurtó  las  cartas  una  noche,  y  vino 
en  la  posta  á  esta  corte  disfrazado. 
Ganóle  por  la  mano  en  el  camino; 
fingió  que  era  don  Gil;  dióte  ese  pliego, 
y  con  él  entabló  su  desatino. 
El  don  Gil  verdadero  vino  luego, 
que  fué  el  que  vi  en  la  huerta  y  al  que  mira 
como  á  su  objeto  mi  amoroso  fuego; 
no  osó  contradecir  tan  gran  mentira 
por  ver  tan  apoyado  su  embeleco, 
hasta  que  á  verme  vino  doña  Elvira. 
Esta  me  dijo  el  marañoso  trueco, 
y  los  engaños  del  don  Gil  postizo, 
que  funda  su  esperanza  en  mármol  seco 
doña  Elvira,  señor,  me  satisfizo. 
Mira  lo  mucho  que  en  casarme  pierdes 
con  quien  lo  está  con  otra,  y  esto  hizo. 

D.  Pedro. — ¡Hay  semejante  embustel 

D.»  Inés.  Que  te  acuerdes 

deste  suceso  importa. 

D.  Pedro.  ¿No  vería 

yo  al  don  Gil  de  las  calzas,  Inés,  verdes? 

D."  Inés.— Doña  Elvira  me  dijo  le  enviaría 
á  hablarte  y  verme  aquesta   misma   tarde. 

D.  Pedro. — ¿Pues  cómo  tarda? 


D.^  Inés.  Aun  no  es  pasado  el  día. 

¿Pero  no  es  éste,  cielos?  Haga  alarde 
con  su  presencia  la  esperanza  mía. 

ESCENA  .\IV 

Doña  Juana,  de  hombre;  Doña  Inés, 
Don  Pedro. 

D."  Juana. — A  daros  satisfacción, 

señora,  de  mi  tardanza 

vengo,  y  á  pedir  perdón, 

no  de  que  en  mí  haya  mudanza 

sino  de  mi  dilación. 

Hame  tenido  ocupado 

estos  días  el  cuidado 

en  que  rae  puso  un  traidor, 

que  por  lograr  vuestro  amor, 

hasta  el  nombre  me  ha  usurpado; 

no  falta  de  voluntad, 

pues  desde  el  punto  que  os  vi, 

os  rendí  la  libertad. 
D."  Inés. — Yo  sé  que  eso  no  es  ansíi 

pero  sea  o  no  verdad, 

conoced,  señor  don  Gil, 

á  mi  padre  que  os  desea, 

y  entre  confusiones  mil, 

persuadidle  á  que  no  crea 

enredos  de  un  pecho  vil. 
D.''  Juana. — A  mucha  suerte  he  tenido, 

señor,  haberos  hallado 

aquí,  y  llegara  corrido 

á  no  haberme  asegurado 

cartas  que  hoy  he  recibido 

de  don  Andrés  de  Guzmán, 

que  quimeras  desharán 

de  quien  con  fitinas  hurtadas 

pretendió  ver  malogradas 

mis  esperanzas.  Si  dan 

fe  y  crédito  estos  renglones, 
{Ensciíale  las  cartas,  y  míralas  don  Pedro.) 

y  me  abona  este  papel, 

no  admitáis  satisfacciones 

fingidas  de  don  Miguel, 

ó  guardaos  de  sus  traiciones. 
D.  Pedro. — Yo  estoy,  señor,  satisfecho 

de  lo  que  decís  y  afirma 

vuestro  generoso  pecho. 

Esta  letr^,  y  esta  firma, 

del  agravio  que  os  h;  hincho 

(si  es  que  soy  yo  quien  le  hice") 

fué  la  causa,  y  agora  es 
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favor  con  que  os  autorice. 
Si,  letra  es  de  don  Andrés. 

{Mira  las  cortan  otra  vez  ¡ 
Quiero  mirar  lo  que  dice. 
(Lrr  para  si.) 
ü."  Inks.  {Habla   aparte  con  í/oíki  /nana.) — 

¿Cómo  va  de  voluntad? 
ü."  Juana. — Vos,  que  sus  llaves  tenois, 

por  mi  la  respuesta  os  dad. 
D."  Inks. — Desde  ayer  acá  queréis 

mucho  nuestra  vecindad. 
D  "  Juana. — ¿Desde  ayer?  Desde  que  t  s  mira 
el  alma  que  ea  ella  os  ve, 
y  en  vuestra  ausercia  suspira. 
D."  Jmés. — ¿En  mi  ausencia? 
ü."  Juana.  ¿Pues  no? 

D.^  Inés.  ¿A  le? 

¿Y  no  en  la  de  doña  Klvivira? 
D.  Pedro. — Aquí  otra  v^z  me  encomienda 
don  Andrés  la  conclusión 
de  vuestra  boda,  y  que  emienda 
la  mucha  satisfacción 
de  vuestra  sangre  y  hacienda. 
¡El  don  Miguel  de  Cisneros 
es  gentil  enredador! 
Mucho  gano  en  conoceíos. 
Hoy  habéis  de  ser  señor 
desta  casa. 
D."  Juana.       ^Qué, teneros 

por  dueño  y  padr^;  merezco? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 
D.  Pedro.  {Abrazándole.) — Los  brazos   si  que 

[os  ofrezco, 
y  en  ellos  á  doña  Inés. 
D."  Inks. — -Mi  dicha  al  cielo  agrrdezco. 
D.*  Juana.  (Abrazando  á  doña  Iiics.) — Desta 

[suerte  satisfago 
los  celos  de  la  vecina 
D.-'  Inés. — Y  >o  deshago 

sospechas,  porque  me  inclina 
vuestro  amor. 
D."  Juana. — Con  eso  os  pago. 

ESCENA  XV 
Quintana. — Dichos. 

mi  señor  ¿está 


Quintana. — Don  Gil 

aquí? 
D.^  Juana.  {Aparte  á  r'l.)  jQuintana! 

libranza  y  escudt^s  ya? 


¿has  co- 
[brado 


Quintana.  (Aparte  li  su  ama.)— En  oro  puro  y 

1  doblado. 
D.-''  Juana. — Yo  ven  Irc  á  la  nociie  acá: 

que  una  ocurrencia  forzosa, 

mi  bien,  me  obliga  ;i  apartar 

de  vuestra  presencia  hermosa. 
D.  Pedro. — No  hay  para  que  dilatar 

el  desposorio,  que  es  cosa 

que  corre  peligro. 
D."  Juana.  Pues 

esta  noche  estoy  resuello 

en  desposarme. 
D.  Pedro. — Mi  Inés 

será  vuestra. 
D.*»  Juana.  —  Habeisme  vuelto 

el  alm.i  al  cuerpo. 
D.'  Inés.  ¡Interés 

dichoso! 
D."  Juana. — La  vuelta  doy 

luego. 
Quintana.  {Ap.)  ¡Quimera  sutil! 
D.''  Juana. — Adiós,  que  ó  palacio  voy. 
Quintana.  {Aparte  d  su  ízwí?.)— Vamos  Juana,. 

[Elvira,  Gil. 
D.^'  Juana.  {Aparte  a  Quintana  )— (">ii,  Elvira 

[y  Juana  soy. 

ESCENA  XVI 

DoM  Pedro  Dona  Inks. 

D.  Pedro. — ¡Qué  muchacho  y  qué  discreto 
es  el  don  (Til!  Grande  amor 
le  he  cobrado,  te  ¡¡rometo 
vuélvame  el  enredador 
á  casa,  verá  el  efecto 
de  sus  embustes. 


ESCENA  XVII 

Don  Martín  y   Osorio,   en  el  fondo. — Doña, 
Inés,  Don  Pedro. 

D.  Martín. — ¿Adonde 

se  me  pudieron  caer? 

si  lo  advertiste,  responde? 
Osorio. — ¿Pues  puédolo  yo  saber? 

Junto  á  la  casa  del  conde 

¿No  las  leíste? 
D.  Martín. — ¿Has  mirado 

todo  lo  que  hay  dcsde  allí? 
Osorio. — De  modo  que  no  he  dejado 
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un  solü  átomo  hasta  aquí. 
1).  Martín. — ¿Hay  hombre  m«s  desdichado?  , 

¡pliego  y  escudos  perdidos! 
■OsoRio. — Haz  cuenta  que  los  jugaste, 

en  vez  de  comprar  vestidos 

y  joyas. 
D.  Martín. — ;No  lo  miraste 

bien? 
•OsoRio. — Con  todos  mis  sentidos. 
I).  Martín. — Pues  vuelve,  que  podrá  ser 

los  halles. 
•OsoRio. — ¡Linda  esperanza! 
U.  Martín. — Pero  no:  ve  al  mercader, 

que  no  acete  la  libranza, 
•OsoRio  — Eso  es  mejor. 
JJ.  Martín. — ¡Que  á  perder 

un  pliego  de  cartas  venga 

un  hombre  como  yo.' 
■OsoRio.  Aquí 

está  tu  dama. 
D.  Martín. — Hoy  se  venga 

su  menosprecio  de  mi. 
'OsoRio. — Ruega  á  Dios  que  no  la  tenga 

pagada.  (  J'nse.) 

ESCENA  XV m 
Doña  Inks,  Dom  Martín,  Don  Pedro 

•D.  Martín. —  ¡Oh,  señores!  (^j*.  Quiero  disimu- 

[lar  mi  pesar.^ 
D.  Pedro. — ;Es  digno  de  un  caballero. 

don  Miguel,  el  enredar 

con  dií-fraces  de  emLus.ero? 

¿Es  bien  que  os  finjáis  don  Gil 

de  Albornoz,  si  don  Miguel 

sois,  V  con  astucias  mil, 

siendo  ladrón  de  un  papel, 

queráis  por  medio  tan  vil 

usurparle  á  vuestro  amigo 

el  nombre,  opinión  y  dama? 
1).  Martín.— ¿Qué  decís? 
1).  Pedro. — Esto  que  digo, 

y  guardaos  que  dssta  trama 

no  os  haga  dar  el  castigo, 

que  merecéis.  Si  os  llamáis 

vos  don  Miguel  de  Cisneros, 

¿para  qué  nombres  trocáis? 
D.  Ma  -tín. — ,Yo?  No  arabo  de  entenderos. 
D.  Pedro. — ¡(^)ué  bien  lo  disimuláis! 
1).  Martin.— ¿Yo  don  Miguel? 
J).''  Inés. — Va  sabemos. 

que  sois  de  Burgos. 


D.  Martín.  Mentira 

solene. 
D.^  Inés.  ¡Buenos  extremos! 

Cumplid  la  fe  á  doña  Elvira, 

ó  á  la  Justicia  diremos 

cuan  grande  embelecador 

sois. 
D.  Martín. — ¡Pues  habeisme  cogido 

los  dos  de  muy  buen  humor, 

en  ocasión  que  he  ¡perdido 

seso  y  escudos!  Señor, 

¿quién  es  el  autor  cruel 

de  quimera  tan  sutil? 
D.  Pedro.— Sabed,  señor  don  Miguel, 

que  el  verdadero  don  Gil 

se  va  agora  de  aquí,  y  del 

te.igo  la  satisfacción 

que  vuestro  crédito  pierde. 
D.  Martín. — ¿Qué  don  Gil  ó  maldición 

es  éste? 
D.  Pedro. — Don  Gil  el  verde. 
D.*  Inés. — Y  el  blanco  de  mi  afición. 
D'  Pedro. — Id  á  Burgos  entre  tanto 

que  él  se  casa,  y  haréis  bien, 

y  no  finjáis  ese  es|)ánto. 
D.  Martín. — ¡Válgate  el  demonio,  amén, 

por  don  Gil  ó  por  encanto! 

Vive  Dios,  que  algün  traidor 

os  ha  venido  á  engañar. 

Oid... 
D.^  Inés. — Pasito,  señor, 

que  le  haremos  castigar 

per  archi-embelecador. 

( léanse  doña  Inés  y  don  Pedro.) 

ESCENA   .\IX 
Don  Martín 

¿Hay  confusión  semejante? 
¡Que  este  don  Gil  me  ¡iersiga 
invisible  cada  instante, 
y   que,  por  más  que  le  siga, 
nunca  le  encuentre  delante! 
Estoy  tan  desesperado, 
que  por  toparme  con  él 
diera  cuanto  he  granjeado. 
¡Yo  en  Burgosl  ¡Yo  don  Miguel! 
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ESCENA  XX 

OsoRio.  Don  Martín. 

JsoRio.  — ¡Buen  lance  habernos  echado! 
ü.  Martín. — ¿Has  hablado  al  mercader? 
OsoBio. — Más  me  valiera  que  no. 

Un  don  Clil  ó  Lucii'er, 

todo  el  dinero  cobró. 

Malgísí  debe  de  ser. 
1)   Martín.— ; Don  Gil? 
OsoRio.  líe  Albornoz  se  firma, 

dándole  carta  de  pago. 

Solier  me  enseñó  su  firma. 
1).  Martín. — Este  den  Gil  será  estrago 

de  toda  mi  casa. 
OsoRio.  Afirma 

el  Solier  que  anda  vestido 

de  verde,  porque  te  acuerdes 

de  lo  que  has  por  él  perdido. 
J'.  Martín. — Don  Gil  de  las  calzas  verdes 

ha  de  quitarme  el  sentido. 

Ninguno  me  hará  cieer 

sino  que  se  disfrazó, 

])ara  obligarme  á  ¡lerder, 

algiin  demonio,  y  rae  hurtó 

las  cartas  que  al  mercader 

ha  dado. 
OsORio.  Hará  enredos  mil; 

que  sabe  muchas  vejeces 

el  enemigo  sutil. 

Ven.  señor. 
1).  Martín.         ¡Jesús,  mil  veces! 

¡Válgate  el  diablo,  el  don  Gil! 

ACTO  TERCERO 

ESCENA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  don  Martíji. 
Do.N    Martín  ,    (^i  l^TA.^:A. 

O.  Martín. — No  diga  mas:  basta  y  sobra 

saber  por  mi  mal,  Quintana, 

que  murió  mi  doña  Juana: 

muy  justa  venganza  cobra 

el  cielo  de  mi  crueldad, 

de  mi  ingratitud  y  olvido. 

El  que  su  homicida  ha  sido 

soy  yo,  no  su  enfermedad. 
■<,)b'iNTANA. — Déjame  contarte  el  cómo 

sucedió  su  muerte  en  s.ima. 


D.  Martin. — Vuela  el  mal  con  pies  de  pluma, 

viene  el  bien  con  pies  de  plomo. 
Quintana. — Llegué  no  ¡joco  contento 

con  tu  carta,  en  que  fundé 

albricias  que  no  cobré. 

Regocijóse  el  convento; 

salió  á  una  red  doña  Juana: 

dljela  que  en  breves  días 

en  su  presencia  estarías, 

que  su  sospecha  era  vana. 

Leyó  tu  carta  tres  veces, 

y  cuando  iba  á  desprender 

joyas  con  que  enriquecer 

mis  albricias  (todas  nueces, 

gran  ruido  y  poco  fruto;, 

dijéronla  que  venía 

su  padre,  y  que  pretendía 

convertir  su  gozo  en  luto, 

dando  venganza  á  s;:  honor. 

Encontráronse  á  la  paz 

el  placer  con  el  pesar; 

la  esperanza  y  el  temor; 

y  como  estaba  preñad  i, 

fué  el  susto  tan  repentino, 

que  á  malparir  al  fin  vino 

una  niña  mal  formada: 

y  ella,  al  dar  el  primer  grito, 

dijo  adiós,  don  Mart...  y  en  fin, 

quedándose  con  el  /;';/, 

murió  como  un  pajarito. 
D.  Martín. — No  digas  más. 
Quintana.  Ni  aunque  quiera 

podré,  porque  en  pena  tanta, 

tengo  el  alma  á  la  garganta, 

y  á  un  ouspiro  saldrá  fuera. 
D.  Martin. — ;Agora  que  no  hay  remedio, 

osáis,  temor  atrevido, 

echar  del  alma  el  olvido, 

y  entraros  vos  de  por  medio? 

¿Agora  llora  y  suspira 

mi  pena?  ¿Agora  pesar? 
Quintana.  {Ap.)  -  No  sé  en  lo  que  ha  de  parar 

tanta  suma  de  mentira. 
D.  Martin. — No  es  posible,  sino  que  es 

el  espíritu  inocente 

de  doña  Juana  el  que  siente 

que  yo  quiera  á  doña  Inés; 

y  que  en  castigo  y  venganza 

del  mal  pago  que  la  di, 

se  llnge  don  Gil,  y  aquí 

hace  guerra  á  mi  esperanza. 

Porque  el  perseguirme  tanto 
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el  no  haber  parte  ó  lugar 

adonde  á  darme  pesar 

no  acuda;  si  no  es  encanto, 

¿qué  otra  cosa  puede  ser? 

el  no  dejar  casa  ó  calle 

que  no  busque  por  hallalle, 

el  nunca  llegarle  á  ver, 

el  llamarse  de  mi  nombre, 

;no  es  todo  esto  conjetura 

de  que  es  su  alma  que  pr.cura 

que  Ja  vengue  y  que  me  asombrer 
Quintana.    {Ap. —¡Esto  es  bueno!  doña  Juana 

rree  que  es  alma  que  anda  en  pena. 

¿Vio  el  mundo  chanza  más  buena? 

pues  no  le  ha  de  salir  vana, 

porque  tengo  de  apoyar 

este  disparate.)  A  mí 

parecíame  hasta  aquí 

lo  que  escuchaba  contar 

desde  el  día  que  murió 

mi  señora,  que  sería 

sueño  que  á  la  fantasía 

el  pesar  representó; 

pero  después  que  te  escucho 

que  el  alma  de  mi  señora 

te  persigue  cada  hora, 

no  tendré,  señor,  á  mucho 

lo  que  en  Valladolid  i)asa. 
ü.  Martin. — ¿Pues  qué  es  lo  que  allá  se  dice? 
Quintana. — Temo  que  te  escandalice; 

pero  no  hay  persona  en  casa 

de  mi  Svíñor  tan  osada, 

que  duerma  sin  compañía, 

sino  fui  yo,  desde  el  día 

que  murió  la  mal  lograda; 

porque  se  les  aparece 

con  vestido  varonil, 

diciendo  que  es  un  don  (lil, 

en  cuyo  hábito  padece, 

porque  lú  con  este  nombre 

andas  aquí  disfrazado, 

y  sus  penas  has  causado. 

Su  padre,  en  traje  de  hombre, 

todo  de  verde,  la  vio 

una  noche,  y  que  decía 

que  á  perseguirte  venía; 

y  aunque  el  buen  viejo  mandó 

decir  cien  misas  por  ella, 

afirman  que  no  há  ces.ido 

de  aparecerse. 
1).  Martin.  El  cuidado 

causé  yo  de  su  querella. 


Quintana. — ¿Y  es  verdad,  señor,  que  aquí- 

te  llamas  don  Gil? 
D.  Martin.  Mi  olv.do 

y  ingratitud  ha  quírido 

que  me  llame,  amigo,  ansí. 

Vine  á  esta  corte  á  casarme, 

y  ofendiendo  su  belleza, 

codiciando  la  riqueza 

de  una  doña  Inés,  ijue  á  darme 

el  justo  castigo  viene 

que  mi  crueldad  mereció, 

en  don  Gil  me  transforme. 

Mi  padre  la  culpa  tiene 

deseas  desgracias.  Quintana 

su  codicia  y  interés. 
Quintana. — Pues  no  dndes  de  que  es 

el  alma  de  doña  Juana 

la  que  por  Valladolid 

causa  temores  y  miedo?, 

y  dispone  los  enredos 

que  te  asombran  en  Madrid. 

Pero  ¿piénsaste  casar 

con  doña  Inés? 
D.  Martin.  S'  murió 

doña  Juana,  y  me  mandó 

mi  avaro  padre  intentar 

este  triste  casamiento, 

no  concluirle  sería 

de  algún  modo  afrenta  mía. 
Quintana. — ¿Cómo  saldrás  con  tu  intento 

si  una  alma  del  purgatorio 

á  doña  Inés  solicita, 

y  la  esperanza  te  quita, 

que  tienes  del  desposorio? 
D.  Martin. — Misas  y  oraciones  son 

las  qui  las  almas  amansan, 

que  en  fm  con  ellas  descansan 

vamos,  que  en  esta  i.  casión 

en  el  Carmen  y  Vitoria 

haré  que  se  digan  mil 
Quintana.  {Ap.). — A  jniras  misas,  don  Gil, 

es  llevan  vivo  á  la  gloria. 

ESCENA  II 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

Doña   Inks,   Caramanchel 

I).''  Inks. — ¿Dónde  está  vuestro  señor? 
Caramanchel. — ¿Selo  yo,  aunque  traiga  anto- 

[júS,. 

y  le  mire  con  más  ojos 
que  una  puente?  Es  arador 


DON  r.ll,  OF  I-AS  CALZAS  VER'IF.S 


29 


que  de  vista  se  me  |)ieidc: 
|ior  más  que  le  busco  y  llamo, 
nunca  quiere  mi  verde  amo 
i|ue  en  sus  caUas  me  dé  un  verde 
aquí  le  vi  no  ha  dos  credos; 
y  aunque  estaba  en  mi  presencia, 
cual  -'inero  de  Valencia, 
se  me  perdió  entre  los  dedos; 
mas  tal  anda  el  motolito 
por  una  vuestra  vecina, 
que  es  hija  de  Celestina, 
y  le  gazmió  en  el  garlito. 
I).''  Inks. — ¿A  vecina  nuestra  quiere 

don  Gil: 
Caramanchel.       A  una  doña  Klvira, 
desde  que  le  sirvo,  mira 
de  tal  suerte,  que  se  muere, 
señora,  ¡wr  sus  pedazos. 
1  ).'^  Inks. — ¿Sabéis  vos  eso? 
Caramanchel.  Sé  yo 

que  esta  noche  la  pasó, 
cuando  menos,  en  sus  brazos. 
])."  Inks. — ,;Esta  noche? 
Caramanchel.  Sf.  ;Os  remuerde 

la  conciencia?  Y  otras  mil; 
que  aunque  es  lam]}iño  el  don  Gil, 
en  obras  y  en  nombre  es  verde. 
D."  Inés. — Vos  sois  un  grande  hablador, 
y  mentís;  porque  esa  dama 
es  mujer  de  buena  fama, 
y  tiene  mucho  valor. 
■Caramanchel. — Si  es  verdad,  ó  si  es  mentira, 
lo  que  digo  sé  por  él, 

y  por  el  dicho  ])apel  [Enseiíaselc.) 

que  traigo  a  la  tal  Elvira. 
Está  su  casa  cirrada, 
y  mientras  que  vuelve  á  ella 
paje,  escudero  ó  doncella 
(que  no  debe  haber  criada, 
que  no  sepa  lo  que  pasa 
y  el  papel  la  pueda  dar, 
á  mi  amo  e;itré  á  buscar, 
\tot  si  estaba  en  vuestra  casa. 
D.''  Inks.— ;l)e  don  Gil  es  ese? 
Caramanchel.  Sí. 

D.^  Iné.s  — Pues  bien,  ;por  fuerza  ha  de  ser 

de  amores: 
Caramanchel.     Lle.ga  á  leer 

lo  que  puedas  |)or  aquí. 
'  Entreabriendo  la  carta  cerrada, y  seiíalrindole 
las  palabras  que  lee.) 
Que  yo  que  siemjjre  he  pecado 


de  curioso  y  resabido, 

las  razones  he  leído 

que  hacia  aquí  se  han  asomado. 

¿Aquí  no  dice:  "Inés,  vengo... 

deseo...  de  mi  disgusto?" 

¿No  dice  aquí:  "plazo  justo..." 

y  allí:  "noche...  gusto  tengo..." 

y  hacia  aquella  ¡¡arte:  "tarde... 

amor...  á  doña...  á  ver  voy..." 

y  á  aquel  lado:  "vuestro  soy..." 

luego:  "mío.  El  cielo  os  guarde?" 

¡Ved  si  es  barro  el  pa¡jelillo! 

Todo  esto  es  ¡ilata  quebrada: 

saque  usté,  si  le  adrada, 

el  hilo  ¡ior  el  ovillo. 
D.*  Inks. — .A.  lo  menos  sacaré,  {Quítasele.) 

leyéndole,  el  falso  trato 

de  un  traidor  y  de  un  ingrato. 
Caramanchel. — Eso,  nones:  suéltele; 

que  me  reñirá  don  (íil. 
D."  Inks. — Alcahuete,  ¿he  de  dar  voces? 

¿he  de  hacer  que  os  den  mil  cjces? 
Caramanchel. — Dos  da  un  asno,  que  no  mil. 
D.''  Inks  (Abre  el  papel  y  lee.)— "No  hallo  con- 

[tento  y  gus;o 

cuando  con  vos  no  le  tengo, 

puesto  que  á  ver  á  Inés  vengo 

á  costa  de  mi  disgusto. 

Ya  deseo  el  ¡jlazo  justo 

de  volver  á  hacer  alarde 

de  mi  amor;  y  anque  esta  tarde 

á  ver  á  doña  Inés  voy, 

no  os  dé  celos.  Vuestro  scy, 

dueño  mío.  El  cielo  os  guarde." 

¡Qué  regalado  ¡lapel! 

A  su  dueño  se  parece, 

tan  infame  que  apetece 

las  sobras  de  don  Miguel. — 

¡Doña  Inés  le  da  disgusol 

¡Válgame  Dios!  ¿ya  empalago? 

¿manjar  soy  que  satisfago 

antes  que  me  pruebe  el  gusto? 

¿Tan  bueno  es  el  de  su  Elvira, 

que  su  apetiU'  provoca? 
Caramanchel. — No  es  la  miel  para  la  boca 

del...  ('/  calera. 
1).''  Inés.  Ja  ira 

que  tengo  es  tal,  que  dejara 

un  ejemplo  cruel  de  mí 
á  estar  el  mudaljie  aquí. 
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ESCENA  III 
Aguilar  — D/  Inks,  Caramanchel 

Aguilar. — Mi  señora  doña  Clara 

viene  á  verte.  (Vase.) 

D.""  Inés.  Pretendiente 

es  también  de  este  galán 

empalagado.  {Ap.)  [\  don  Juan, 

que  mi  amor  celoso  siente, 

he  de  decir  que  le  mate, 

y  me  casare  con  é\.) 

Llevad  vos  vuestro  papel  {Arrójasele.) 

á  esa  dama,  que  es  remate 

del  gusto  (jue  en  él  confiesii; 

que  aunque  no  es  Lucrecia  casta, 

para  tan  vil  hombre  basta 

plato  que  sirvió  á  otra  mesa.  ( Vase.) 

Caramanchel. — ¡Malos  añosl  J.a  pimienta 

que  lleva  la  doña  Inés, 

no  la  comerá  un  inglés. 

]Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 

del  papel!  No  fui  discreto; 

mas  purgúeme  en  su  servicio, 

porque  en  gente  de  mi  oficio 

es  cual  ruibarbo  un  secreto. 
(  Vase  por  una  puerta,  y  salen  dona  Juana  y 
Quintana  por  otra.) 

ESCENA  IV 
D."  Jla.^a,  de  hombre:  Qui-sítaxa 

Qi  i.VTANA. — Misas  va  á  decir  por  ti, 

en  fe  que  eres  alma  que  anda 

en  pena. 
D.^  JuA.\'A. — ¿Pues  no  es  ansí? 
QuiNTAMA. — Mas  no  deja  la  demanda 

de  doña  Inés. 
D."  JuAKA.  ¡Ay  de  raíl 

A  mi  padre  tengo  escrito 

como  que  á  la  muerte  estoy 

por  don  Martm,  que  en  delito 

de  que  esposa  suya  soy, 

y  de  adorarle  infinito, 

de  puñaladas  me  ha  dado, 

dejándome  en  Alcorcón; 

que  loco  de  enamorado 

por  doña  Inés,  su  afición 

á  matarme  le  ha  obligado. 

Escríbele  que  ha  fingido 

ser  un  don  tiil  de  Albornoz, 

porque  con  este  apellido 

encubra  la  muerte  atroz 

que  mi  amor  ha  conseguido; 


que  todo  es  castigo,  y  justo, 

de  una  hija  inobediente, 

que  contra  su  honcr  y  gusto 

de  su  patria  y  casa  ausente, 

ocasiona  su  disgusto; 

pero  que  si  algún  amor 

le  merezco,  y  este  alcanza 

en  mi  muerte  su  favor, 

satisfaga  su  venganza 

las  pérdidas  de  mi  honor. 
Quintana. — ¿Pues  para  qué  tanto  ardidr 
ü.'  Juana. — Es  pa.a  que  desta  suene 

parta  de  Valladolid 

mi  padre,  y  pida  mi  muerte 

á  don  Martín  en  Madrid; 

que  he  de  psrseguir  si  puedo, 

Quintana,  á  mi  engañador 

con  uno  y  con  otro  enredo, 

hasta  que  cure  su  amor 

con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 
Quintana. — Dios  me  libre  de  tenerte 

por  contraria. 
D."  Juana.  La  mujer 

venga  agravios  de  esta  suerte. 
Quintana. — A  hacerle  voy  entender 

nuevas  chanzas  de  tu  muerte.  ( Vase. 

ESCENA  V 
Doña  Clara,  Doña  Juana 

D."  Clara. — Señor  don  Gil,  justo  fuera, 

sabiendo  de  cortesía 

tanto,  que  para  mí  hubiera 

un  día...  ¿Qué  digo  un  día? 

una  hora,  un  rato  siquiera. 

También  tengo  casa  yo 

como  doña  Inés;  también 

hacienda  el  cielo  me  dio: 

y  también  quiero  yo  bien 

como  ella. 
D."  Juana.         ¿A  mí? 
D.*  Clara.  ¿Por  qué  no? 

!'>.■''  Juana.— A  saber  yo  tal  ventura 

creed,  bella  doña  Clara, 

que  por  lograrla  segura, 

fuera  si  otro  la  gozara , 

pirata  desa  hermosura. 

Mas  como  de  mí  imagino 

lo  poco  que  al  mundo  imix)rto, 

ni  sé,  ni  me  determino 

a  pretender;  que  en  lo  corto 

tengo  algo  de  vizcaíno. 

Por  Dios,  que  desde  que  os  vi 
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en  la  huerta,  el  corazón, 

nueva  salamandra,  os  di, 

llevándoos  vos  un  g'rón 

del  alma  que  os  ofrecí; 

mas  ni  sé  dónde  vivís, 

qué  galán  por  vos  se  abrasa, 

ni  qué  empleos  admitís. 
D."  Clara.— ¿No?  Pues  sabed  que  mi  casa 

es  á  la  Red  de  San  Luis: 

mis  galanes  más  de  mil; 

mas  quien  en  mi  gusto  alcanza 

el  premio  por  más  gentil, 

es  verde  cual  mi  esperanza, 

y  es  en  el  nombre  don  Gil. 
D."  Juana. — Esta  mano  he  de  besar, 

(Bésasela.) 

porque  del  todo  me  cuadre 

favor  tan  para  estimar. 

ESCENA  VI 
Ü0ÑA  Inés,  al  paño. — Dichas 

D."  Inés.  (Para  si.) — Como  me  llamó  mi  padre, 

fuéme  forzoso  dejar 

á  mi  prima  por  un  rato... 

¿Mas  no  es  el  que  miró  ¡cielos! 

don  Gil  el  falso,  el  ingrato? 

¿el  que  cebando  mis  celos 

es  de  mi  opuesta  retrato? 

¡La  mano  pone  en  su  boca, 

de  mi  primal  ¿No  es  encanto 

que  hombre  de  barba  tan  poca 

se  atreva  á  ser  para  tanto? 

¡á  qué  furia  me  provoca! 

quiero  escuchar  desde  aquí 

lo  que  pasa  entre  los  dos. 
D.^  Clara.— En  Qn,  ¿os  moiís  por  mí? 

¡Buena  mentira! 
D.^  Juana.  Por  Dios, 

que  no  me  tratéis  ansí. 

Desde  el  día  que  en  la  huerta 

os  vi,  hermosa  doña  Clara, 

para  mi  ventura  abierta, 

ni  tuve  mañana  clara, 

ni  noche  segura  y  cierta; 

lX)rque  la  pesadi  ausencia 

de  la  luz  desa  hermosura, 

sol  que  mi  am.)r  reverencia, 

noche  es  pesada  y  obscura. 
D.*  Clara. — No  lo  muestra  la  frecuencia 

de  doña  Inés  que  os  recrea. 


y  es  todo  vuestro  interés. 
D.*  Juana. — ¿Yo  á  doña  Inés,  mi  bien? 
D.»  Clara.  l'^a. 

D."  Juana. — Vive  Dios,  que  es  doña  Inés 

á  mis  ojos  fría  y  fea: 

si  Francisca  se  llamara, 

todas  las  efes  tuviera. 
D."*  Inés,  fyí/i.) — ¡Qué  buena  don  Gil   me  am- 

[paraí 
D."  Juana.  (Ap.) — ¡Mas  si  doña  Inés  me  oyerat 
D.^  Inés-  {Ap.)—[Y  le  creerá  doña  Clara! 
D."  Clara. — Pues  si  no  amáis  á  mi  prima 

¿cómo  asistís  tanto  aquí? 
D.'  Juana. — Eso  es  señal  que  os  estima 

la  libertad  que  os  rendí, 

y  en  vuestros  ojos  se  anima; 

porque  como  no  sabía 

dónde  vivís,  y  me  abrasa 

vuestra  memoria,  venía 

por  instantes  á  esta  casa 

creyendo  que  os  hallaría 

alguna  vez  en  ella. 
D.^  Clara.  Es 

lindo  modo  de  excusar 

vuestro  amor. 
D.^  Juana.  ¿Excusar? 

D.^  Clara.  Pues 

¿había  más  de  preguntar 

por  mi  casa  á  doña  Inés? 
D.^  Juana. — Fuera  darla  celos  eso. 
D.*  Clara. — No  quiero  apurar  verdades,. 

don  Gil:  que  os  amo  os  confieso, 

y  que  vuestras  sequedades 

me  quitan  el  sjeño  y  seso. 

Si  un  amor'sencillo  y  llano 

os  obliga,  asegurad 

mi  pena,  dadme  esa  mano. 
D.^  Juana. — De  esposo  os  la  doy:  tomudr 

que  por  lo  que  ea  ello  gano, 

os  la  beso. 
D."  Inés.  (Ap.)  ¿Esto  consiento? 
D.*  Clara. — Mi  prima  me  espera:  adió^. 

Idme  á  ver  hoy... 
D.*  Juana.  Soy  contento. 

D."  Clara. — Porque  tracemos  los  dos 

despacio  este  casamiento.  fase.y 

D.*  Juana. — Ya  que  di  en  embelecar. 

salir  bien  de  todo  espero. 

A  doña  Inés  voy  á  hablar.. 
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ESCENA  vil 
Doña  Ji  ana,  doña  Inés. 

D/'  Inés.  {Saliendo). — Enredador,   embustero, 

pluma  al  viento,  corcho  al  mar: 

^Tio  basta  que  á  doña  Elvira 

engañes,  que  no  repara 

en  honras  que  el  cuerdo  mira: 

sino  que  á  mí  y  doña  Clara 

embeleque  tu  mentira? 

¿A  tres  mujeres  engaña 

el  amor  que  fingir  quieres? 

A  salir  con  esa  hazaña, 

casado  con  tres  mujeres, 

fueras  gran  turco  en  España 

conténtate,  ingrato,  infiel, 

con  doña  El  .'ira,  relieves 

y  sobras  de  don  Miguel; 

que  cuando  sus  gajes  lleves, 

y  la  escribas  el  papel 

que  mis  penas  han  leído, 

á  ti  te  viene  sobrado, 

en  fe  de  poco  advertido, 

fruto  que  otro  ha  desflorado, 

y  rompa  que  otro  ha  rompido. 
D.*  Juana. — ]Qné  dices,  mi  bien! 
D.»  Inés.  ¿Tu  bien? 

doña  Elvira,  cuyos  b-azos 

sueño  de  ncche  te  den, 

te  responderán.  ¡Pedazos 

un  rayo  los  haga,  amén! 
D.^  Juana.  ' Ap. — Caramanchel  la  ha  enseñado 

el  papel  que  me  escribí 

á  mí  misma,  y  heme  holgado, 

porque  experimente  en  sí 

congojas  que  me  h  i  causado.) 

¿Que  Elvira  te  da  sospecha? 

En  lo  que  dices  repara. 
1).^  Inés. — ]No  está  mala  la  desdecha! 

dígalo  eso  á  doña  Clara, 

pues  tiene  la  satisfecha 

su  amor,  su  palabra  y  fe. 
D."  Juana. — ¿Eso  te  ha  causado  enojos? 

¿Luego  nos  viste?  No  fué 

sino  burla;  |)or  tus  ojos, 

que  es  una  necia.  Habíame, 

Vuélveme  esos  soics,  ea, 

que  su  luz  mi  regab  es. 
IJ."'  Inés.  —  ¡V  dirá,  ])orque  lo  crea: 
"Vive  Dios,  que  es  doña  Inés    ■ 

á  mis  ojos  fría  y  fea!" 
D."  Juana. — ¿Pues  créi  tú  que  lo  dijera, 


si  burlar  á  doña  Clara 

dase  modo  no  quisiera? 
D."  Inés. —  "Si  Francisca  se  llamara, 

todas  las  efes  tuviera." 

Pues  si  tantas  tengo,  y  mira 

desechos  de  don  Miguel 

c.ue  por  mis  prendas  suspira 

cacándome  yo  con  él, 

castigaré  á  doña  Elvira. 

Don  Miguel  es  principal, 

y  su  discrirción,  al  fin, 

ha  dado  clara  señal 

que  en  amar  mujer  tan  ruin 

y  mudable  hiciera  mal. 

Por  mi  esposo  le  señalo: 

á  mi  padre  voy  á  hablar; 

que  pues  á  mi  gusto  igualo 

el  suyo,  hoy  le  pienso  dar 

la  mano. 
D."  Juana.    Ap.     Esto  va  muy  malo. "( 

¿Con  remedios  tan  atrcces 

castigas  una  quimera? 

Oye,  escucha. 
D."  Inés.  Si  doy  voces, 

haré  que  por  la  escalera 

os  eche  un  lacayo  á  coces. 
D.'' Juana. — Por  Dios,  que  por  más  cruel 

que  seas,  has  de  escuchar 

mi  disculpa,  y  que  soy  fiel. 
D.''  Inés. — ¿No  hay  quien  se  atreva  á  matar 

á  este  infame?  ¡Ah  don  Miguel! 
D."  Juana. — ¿Don  Miguel  está  aquí? 
D."  Inés.  ¿Quieres 

trazar  ya  alguna  maraña? 

aquí  está:  de  miedo  mueres.         [A  voces.) 

Este  es  don  Gil,  el  que  que  engaña 

de  tres  en  tres  las  mujeres. 

Don  Miguel,  véngame  del, 

tu  esposa  soy. 
D.^  Juana.  Oye,  mira... 

D.""  Inés. — Muera  este  don  Gil  cruel, 

don  Miguel. 
D."  Juana.  Que  soy  Elvira, 

lleve  el  diablo  á  don  Miguel. 
D."  Inés. — ¿Quién? 
D."  Juana.  Doña  Elvira:  ¿en  la  voz 

y  cara  no  me  conoces? 
D."  Inés. — ¿No  eres  don  Gil  de  Albornoz? 
D."  Juana. — Ni  soy  don  Gil,  ni  des  voces. 
D."  Inés. — ¿Hay  enredo  más  atroz? 

¡Tú  doña  Elvira!  Otro  engaño. 

Don  Gil  eres. 
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O.'  Juana.  Su  vestido 

y  semejanza  hizo  el  daño. 

si  esto  no  te  ha  persuudido, 

averigua  el  desengaño. 
D.*  Inés.— ¿l'ues  qué  provecho  interesa 

tu  embeleca? 
D.*  JiiANA.  ¡Vive  Dios, 

que  no  ser  don  Gil  me  pesa 

por  ti,  y  que  somos  las  dos 

pata  para  la  travies:i! 
i).'  Inés. —  Un  conclusión,  ¿he  de  darte 

crédito?  No  vi  mayor 

semejanza. 
D.*  Juana.       Por  probarte, 

y  ver  si  tienes  amor 

á  don  Miguel,  pudo  el  arte 

disfrazarme;  y  es  ansí, 

que  una  sospecha  cruel 

me  dió  rece. os  de  ti. 

Creyendo  que  á  don  Miguel 

amabas,  yo  me  escribí 

el  papel  que  aquel  criado 

te  enseñó,  creyendo  que  era 

don  Gil  quien  se  lo  había  dado, 

y  dije  que  te  le  diera 

por  modo  disimulado, 

)'  que  advirtiese  pí^r  él 

tus  celos,  y  si  intentabas 

usurparme  á  don  Miguel. 
D."  Inés. — ¡Extrañas  industrias! 
D."  Juana.  Bravas, 

D.''  Inés. — ¿Que  tú  escribiste  el  papel? 
D."  Juana.— Y  á  don  Gil  ¡¡edí  el  vestido 

prestad j,  que  está  por  ti 

de  amor  y  celos  perdido. 
D  ''  Inés. — ¿De  amor  y  reíos  ¡xjr  mí? 
D.  Juana. — Como  el  suceso  ha  sabido 

de  «Ion  Miguel,  cuya  soy, 

i»o  apetece  pren  la  ajena. 
D.*  Imés. — Contusa  y  dudosa  estoy. 
D  *  Juana. — ¡Ingeniosa  traza! 
D.*  Inés,  Buena, 

y  de  suerte,  que  aún  no  doy 

crédito  a  que  eres  mujer. 
D."  Juana. — ¿Pues  cómo  haremos  que  quedes 

segura-" 
D  '  I;,¿5.       Ansí  se  ha  de  hacer. 

Vestirte  en  tu  traje  puedes; 

quj  Con  él  podremos  v.r 

como  te  entalla  y  te  inclina. 

Ven,  y  ¡xjndraste  un  ve>iido 

de  los  míos;  que  imagma 


mi  amor  en  ese  fingido 

que  eres  hombre,  y  no  vecina. 

Ya  se  habrá  ido  doña  Clara. 
D.*  Juana. — ¡Buena  irá! 
D.*  Inés.  {Ap.)  ¡Qué  varonil 

mujer!  Por  más  que  repara 

mi  amor,  dice  que  es  don  Gil 

en  la  voz,  ¡jrescncia  y  cara.  (  Vanse.) 

ESCENA.  VIH 
Don  Juan,  Caramanchel 

D.  Juan. — ¿Vos  servís  á  don  Gil  de  Albornoz? 

Caramanchel.  Sirvo 

á  un  amo  que  no  veo  en  quince  días 
que  ha  que  como  su  pan.  Dos  ó  tres  veces 
le  ne  hallado  desde  entonces:  ved  ¡qué  talle 
de  dueño  en  relación!  ¡Pues  decir,  tiene 
fuera  de  mí  otros  pajes  y  lacayos! 
Yo  solamente  y  un  vesiido  verde, 
en  cuyas  ca'zas  funda  su  ai^ellido 
(que  ya  son  casa  de  sclar  sus  calzas' 
posee  en  este  mundo,  que  yo  sepa. 
Bien  es  verdad  que  me  pagó  \;oí  junto, 
desde  que  entré  con  él  hasta  hoy,   raciones 
y  quitaciones,  dándome  cien  reales; 
pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo 
que  me  oleara  cada  instante.  "¡Hola, 
Caramanchel!  limpiadme  estos  z  ipatos; 
saoed  cómo  durmió  doña  Grimalda; 
id  al  marqués,  que  el  alazán  me  empreste; 
preguntad  á  Valdes  con  qué  comedia 
ha  de  empezar  mañana",  y  otras  cosas 
con  que  se  gasta  el  nombre  de  un  Ircayo. 
Pero  ¡qne  tenga  yo  un  amo  en  .n.eaudos, 
como  el  mach^j  de  Vamba,  que  ni  manda, 
ni  duerme,  come  ó  bv;;be,  y   siempre  anda! 

D.  Juan. — iJcbe  de  estar  enamorado. 

Caramanchel.  Y  mucho. 

D.  Juan. — ¿De  doña  Inés,  la  dama  que  aquí  vive 

Caramanchel. — Ella  le  quiere  bien;  pero  ¿qué 

[  m porta 
si  vive  aquí  pared  en  medio  un  ángel? 
que  aunque  yo  no  la  he  visto,   á  lo  qué  él 

[dice, 
es  tan  hermosa  como  yo,  que  basta. 

D.  JuAX. — Sóislo  vos  mucho. 

Caramanchel.  Viéneme  de  casta. 

Esie  pajjel  la  traigo;  mas  de  suerte 
simbolizan  los  dos  en  t ondisones, 
que  jamas  doña  Elvira,  ó  doña  Urraca, 
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para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quien  responda: 
pues  con  ser  tan  de  noche,  que  han  ya  dado 
las  once,  no  hay  memoria  de  que  venga 
quien  lástima  de  mí  y  el  papel  tenga. 

D.  Juan. — ¿Y  qué,  ama  doña  Inés  á  don  Gil? 

(^ARAMANCHEL.  Tanto, 

que  abriéndome  el  papel,  y  conociendo 
lo  que  por  él  derla  á  doña  Elvira, 
hizo  extremos  de  loca. 

D,  Juan.  Y  yo  os  hago 

de  celos.  Vive  Dios,  que  aunque  me  cueste 
vida  y  hacienda,  tengo  de  quitarla 
á  todos  cuantos  Giles  me  persigan. 
En  busca  voy  del  vuestro. 

Caramanchel.  |Bravo  Aquiles! 

D.  Juan. — Yo  agotaré,  si  jniedo,  los  don  Giles. 

( Fase.) 

ESCENA  IX 

Doña   Juana,  de  mujer;   Doña  Inés. — Cara- 
manchel. 

D.*  Inés. — Ya  experimento  en  mi  daño 

.a  burla  de  mis  quimeras: 

don  Gil  quisiera  que  fueras; 

que  yo  adorara  tu  engaño. 

No  he  visto  tal  semejanza 

en  mi  vida,  doña  Elvira; 

En  ti  su  retrato  mira 

mi  entretenida  esperanza. 
D.^  Juana. — Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 

esta  noche,  y  que  te  adora. 
D."  Inés. — |  Ay,  doña  Elvira!  ya  es  hora. 
Caramanchel.  {Ap.) — Doña  Elvira  oí  nombrar. 

Aquella  sin  duda  es, 

que  con  doña  Inés  está: 

el  diablo  la  trajo  acá; 

que  estando  con  doña  Inés, 

mal  podré  darla  el  papel 

que  mi  don  Gil  la  escribió, 

y  ya  su  merced  leyó. 

Hermano  Caramanchel, 

á  palos  me  vuis  oliendo. 
D."  Inés. — Hola:  ¿qué  buscáis  aquí? 
Caramanchel. — ¿Sois  vos  doña  Elvira? 
D.^  Juana.— Sí. 

Caramanchel. ^¡Jesüs!  ¿Qué  es  lo  que  estoy 

[viendo? 

¡Don  Gil  con  basquina  y  tocal 

No  os  llevo  más  la  mochila. 

¿De  día  Gil,  de  noche  Gila? 


]Oste  putol  pumo  en  boca. 
D.^  Juana. — ¿Qué  decis?  ¿estáis  en  vos? 
Caramanchel. — ¿Qué  digo?  Que  sois  don  Gil 

como  Dios  hizo  un  candil. 
D.''  Juana.— ¿Yo  don  Gil? 
Caramanchel.  Sí,  juro  á  Dios.. 

D."  Inés. — ¿Piensas  que  soy  sola  yo 

la  que  tu  presencia  engaña? 
Caramanchel. — Atoles  dan  en  España. 

por  menos  que  eso.  ¿Quién  vio 

un  hembri  macho,  que  afrenta 

á  su  linaje? 
D."  Inés.  Esta  dama 

es  doña  Elvira. 
Caramanchel.         Amo,  ó  ama, 

despidome:  hagamos  cuenta. 

No  quiero  señor  con  saya 

y  calzas,  hombre  y  mujer; 

que  querréis  en  mí  tener 

juntos  lacayo  y  lacaya. 

No  más  amo  hermafrodita; 

que  comer  carne  y  pescado 

á  un  tiempo,  no  es  aprobado. 

Despachad  con  la  visita, 

y  adiós. 
D."  Juana. — ¿De  qué  es  el  espanto? 

¿Pensáis  que  vuestro  señur 

sin  causa  me  tiene  amor? 

Por  parecérseme  tanto 

emplea  en  mí  sá  esperanza. 

Dlselo  tú,  doña  Inés. 
D.*  Inés. — Causa  suelen  decir  que  es 

del  amor  la  semejanza. 
Caramanchel. — Sí,  mas  jtanta!  No,  par  Dios. 

¿A  mí  engañifas,  señora? 
D.*  JUANA. — Y  si  viene  antes  de  una  hora 

don  Gil  aquí,  y  á  los  dos 

nos  veis  juntos,  ¿qué  diréis? 
Caramanchel. — Que  hablé  por  boca  de  ganso. 
D.''  Juana. — El  vendrá,  y  humilde  y  manso 

vos  á  él  mismo  le  hablaréis, 

conociendo  la  verdad. 
Caramanchel. — ¿Dentro  de  una  hora? 
D.*  Juana.  Y  á  ocasión 

que  os  admire. 
Caramanchel.  Pues  chitón. 

D.*  Juana. — En  la  calle  le  esperad, 

y  subámonos  las  dos 

al  balcón  para  guardalle. 
Cabamanche_. — Bajóme,  pues  á  la  calle. 
Este  me  dio  para  vos: 

{Da  un  papel  á  doña  Juana.) 
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mas  rehusé  por  doña  Inés 

la  embajada. 
I).""  Juana.  Va  es  mi  aniis^a. 

Caramamchel.  {Ap.)—\)on  Giles,  aunque  lo 

[diga 

el  Cunde  P.irtinuijlés.  <^Fanse.^ 

esci:n.\  X 

Calle. 

Don  Juan,  como  (ív  itoclie. 

Con  determinación  vengo 

de  agotar  éstos,  don  CWles, 

que  agravian  \x>t  medios  viles 

las  esperanzas  que  tengo. 

Dos  son:  ¿quién  duda  que  alguno 

su  dama  v.^ndrá  á  rondarr 

0  me  tienen  de  matar, 

ó  no  ha  de  quedar  ninguno. 

ESCENA  XI 

Caramanchel,   Don  Juan 

Caramanchel,  u-1/»  ) — A  esperar  vengo  á  don 

Gil, 
si  calles  ronda  y  pasea; 
que  por  Dios,  aunque  lo  vea 
no  dos  veces,  sino  mil, 
no  lo  tengo  de  creer. 

ESCENA  Xll 

Doña  Inés  ■»■  doña  ívxíía,  de  iiiiijer  a  la  venta- 
na.— Dichos. 

D-""  Inés. —  ¡Qué  extraordinario  calor! 
Juana.— Pica  el  tiempo  y  pica  amor. 
D."  Inés. — ¿Si  lia  de  venirnos  á  ver 

mi  don  G.l? 
D."  Juana.         ;Y  dudas  deso? 

{Ap.  Para  poderme  apartar 

de  aquí,  me  vendrá  á  llamar 

brevemente  Valdivieso, 

y  podre,  de  hombre  vestida, 

fiingrme  don  Gil  abajo.) 
D.  Juan.  {Ap.)—E{  premio  de  mi  trabajo 

escucho:  mi  Inés  querida, 

si  no  me  engaña  la  voz, 

es  la  que  á  la  reja  está. 
B.'  Inés. — Gente  siento.  ¿Si  será 

nuestro  don  Gil  de  Albornoz?  . 
D.'  Juana.— Hál  lale  y  s^l  de  esa  duda. 


Caramanchel.  (.í4/>.) — In  rondante  se  ha  p? 

[rado. 
¿Si  es  mi  don  Gil  encantado? 
D.  Juan.  (^1/1.) — Llegad  y  hablad,  lengua  muda. 

¡.^h  de  arriba! 
D."  Inés.  ¿Sois  don  Gil? 

D.  Juan.  (Rebosado.  Ap.)—A.\\i  le  pica:  diré 
que  sl\  Don  iVú  .soy,  que  en  fe 
de  que  én  vos  busco  mi  abril, 
en  viéndoos,  señora  mía, 
mi  calor  pude  templar. 
D.*  Inés. — Eso  es  venirme  á  llamar, 

por  gentil  estilo,  frl.i. 
Caramanchel.  {Ap.) — Muy  grues  >  don   Ciil   es 

[este. 
El  que  sirvo  habla  atiplado. 
Si  no  es  ya  que  haya  mudado 
de  ayer  acá... 
D.  Juan.  Manifieste 

el  cielo  mi  dicha. 
D.*  Inés.  En  lin, 

¿Que  íí  un  tie:npo  os  aiiraso  y  hielo? 
D.  Juan. — -Quema  amor,  hiela  un  recela-. 
D.*  Juana.  {Ap.) — Sin  duda  que  es  don  Martín 
el  que  habla   ¡Qué  en  vano  pierdes 
el  tiemp,  ingrato,  sin  mlj 
D.*  Inés.  {Ap.) — No  parece  él.  ¿Sois,  decí, 

don  Gil  de  las  calzas  verdes' 
D.  Juan. — ¿Luego  no  me  conocéis? 
Caramanchel,  (^/i.) — Niyo  tamijoco,  par  Dios. 
D.*  Inés. — Como  me  pretenden  dos... 
D.  Juan. — S(;  mas  vos  ¿á  cuál  queréis? 
D."  Inés. — A  vos,  aunque  eu  el  hablar 

nuevas  dudas  me  habéis  dado. 
D.  Juan. — Hablo  bajo  y  rebozado; 
que  es  público  esta  lugar. 

ESCENA  XIII 
D.  Mautí^  con  vestido  verde ¡OsoRio. — Dichos 

D.  Martín  {Habla  aparte  con    Osorio.) — Oso- 

[rio,  ya  doña  Juana 
muerta,  como  dicen,  sea 
quien  me  ;>ersigue  y  desea, 
en  la  opinión  de  Quintana, 
que  no  goce  á  doña  Inés; 
ya  otro  amante  disfrazado 
el  nombré  n  e  ha\  a  usurpado 
por  ver  cuan  querido  es; 
el  seso  de  envidia  pierdo . 
¿Puede  doña  Inés  amalle 
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por  de  mejor  rain  y  talle? 
OsoRio. — No  |)or  cierto. 
D.  Martin.  ¿l'or  más  cuerdo? 

Tú  sabes  cuan  celebra  dado 

en  Valladolid  he  sido. 

¿Por  más  noble  ó  bien  nacido? 

Guzmana  sangre  h¿  heredado. 

¿Por  más  hacienda?  0.;ho  mil 

ducados  tengo  de  renta, 

y  en  la  nobleza  es  afrenta 

amar  el  interés  vil. 

Pues  si  sólo  es  porque  vino 

con  traje  verde,  yo  y  todo 

he  de  andar  del  mismo  modo. 
UsoBio.  —Ese  es  gcniil  desatino. 
D.  Martín. — ¿Qué  dices? 
OsoRio.  Que  el  seso  pierdes. 

D.  Martín. — Piérdale  ó  no,  yo  he  de  andar 

como  él,  y  me  han  de  llam-nr 

don  Gil  de  las  cakas  verdes. 

Vete  á  casa;  que  h;ibiar  quiero 

á  don  Pedro. 
OsoRi '.  En  ella  aguardo.  íFas«.) 

ESCEN.A.   XIV 

D.^  Juana,  ü."  Inés,  I).  Martín,  IX  Juan,  Ca- 
ramanchel. 

D."  Inés.  {A  don  Juan.) — Don  Gil   discreto  y 

[gallardo, 

poco  amáis  y  mucho  os  quiero. 
D.  Martín.  (yí/>.)— ¿Don  Gil?   ¡Cómo!   Este   es 

[sin  duda, 

quien  contradice  mi  amor. 

¿Si  es  doña  Juana?  El  temor 

de  que  en  penas  anda,  muda 

mi  valor  en  cobardía. 

En  no  meterme  me  fundo 

con  cosas  del  o'ro  mundo; 

que  es  bárbara  valentía. 
D.^  Inés.— Gente  parece  que  viene. 
D.  Juan. — Reconoceré  quién  es. 
D.^  Inés. — ¿Para  qué? 
D.  Juan.  ¿No  veis,  mi  Inés, 

que  nos  mira  y  se  detiene? 

Diré  que  pase  adelante: 

entre  tanto  me  esperad. — 

Hidalgo... 
D.  Martín.       ¿Quién  va? 
D.Juan.  Pasad. 

D.  Martín. — ¿Dónde,  si  por  ser  amante, 

tengo  aquí  prendas? 


D.  Juan.  {Ap.)  Don  Gil 

es  éste,  el  aborrecido 

de  doña  Inés;  conocido 

le  he  en  la  voz. 
Caramanchel.  (Ap.)     ¡Oh,  qué  alguacil 

tan  á  yiropósito  agora! 

¡Y  qué  dos  espadas  pierde! 
D.  Juan. — D.  Gil  el  blanco  ó  el  verde, 

ya  se  ha  llegado  la  hora 

tan  deseada  de  mi, 

y  tan  rehjsada  de  vos. 
D.  Martín,  fyí^.)— Conocídome  ha  por  Dios; 

y  quien  rebozado  ansí 

sabe  quien  soy,  no  es  mortal, 

ni  salió  mi  duda  vana; 

el  alma  es  de  doña  J'iana. 
D.  Juan. — Dad  de  vuestro  amor  .señal, 

don  Gil,  que  es  de  pechos  viles 

ser  cobarde  y  servir  dama. 
Caramanchel.  (Ap.) — ;Don  Gil  estotro  se   11a- 

[ma? 

á  pares  vienen  los  Giles. 

Pues  no  es  mi  don  Gil  tampoco, 

que  hablara  á  lo  caponil. 
D.  Juan  — Sacad  la  espada,  don  Gil. 
Caram.\nchel.  {Ap.) — O  son  dos,   ó  yo  estoy 

[loco. 
D  *  Inés. — Otro  don  Gil  ha  venido. 
D.*  lUANA. — Debe  de  ser  don  Miguel. 
D.^  Inés. — Bien  dices,  sin  duda  es  él. 
D."  Juana.  {Ap.)—:Ya.  hay  tantos  de  mi  apelli- 

[do? 

No  conozco  á  este  postrero. 
D.  Juan. — Sacad  el  acero,  pues, 

ó  habré  de  ser  descortés. 
D.  Martín. — Yo  nunca  saco  el  acero 

para  ofender  los  difuntos, 

ni  jamás  mi  esfuerzo  empleo 

con  almas;  que  yo  peleo 

con  almas  y  cuerpos  juntos. 
D.  Juan. — Eso  es  decir  que  estoy  muerto 

de  asombro  y  miedo  di  vos. 
D.  Martin.— Si  estáis  gozando  de  Dios, 

que  así  lo  tengo  por  cierto, 

ó  en  carrera  de  salvaros, 

doña  Juana,  ¿qué  buscáis? 

Si  ixir  dicha  en  pena  andáis, 

misas  digo  p.r  librai-os. 

Mi  ingratitud  os  confieso, 

y  ¡ojalá  os  resucitara 

mi  amor,  que  ron  el  pagara 

culpas  de  mi  puco  seso! 
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D.  Juan. — ¿Qué  es  esto?  ¿Yo  doña  Juana? 

¿Yo  difunlor  ¿yo  alma  en  pena? 
D.*  JuANi^.  (Ap.) — ¡Lindo  rato,  burla  buena! 
Caramanchel. — ¿Almilas?  ¡Santa  Susana! 

]San  Pelagio!  ¡Santa,  Elena! 
D."  Inks.  — ¿Que  será  esto,  d'jfia  Elvira? 
D.*  Juana. — Algún  loco:  calla  y  mira. 
Caramanchel.  (Ap.) — ;.\lmas  de  ncche  y  en 

[pena? 

¡Ay  Dios!  todo  me  desgrurno. 
D.  Juan. — Sacad  la  es|)ada,  don  Gil, 

ó  haré  alguna  hazaña  vil. 
Caramanchel.  {Ap.) — ¡Oh  quién  se  volviera 

[en  humo 

y  por  una  chimenea 

se  escapara! 
D.  Martin.         Alma  inocente, 

l)Or  aquel  amor  ardiente 

que  me  tuviste  y  recrea 

mi  memoria,  qu.;  ya  baste 

mi  castigo  y  tu  rigor. 

Si  por  estorb.a-  mi  amor, 

cuerpo  aparente  turnaste, 

y  llamánd>.te  en  Madrid 

don  (^lil,  intentas  mi  ultraje; 

si  con  ese  nombre  y  traje 

andas  por  Valladolid, 

y  no  te  has  vengado  harto; 

por  el  malogrado  fruto, 

ocasión  del  triste  luto 

que  dio  á  tu  casa  el  mal  parto, 

que  no  aumentes  mis  desvelos. 

Alma,  cese  tu  porfía; 

que  no  entendí  yo  quj  había 

en  el  otro  mundo  celos; 

pues  por  más  trazas  que  des, 

ya  estés  viva,  ya  estés  muerta, 

ó  la  mía  verás  cierta, 

ó  mi  esposa  á  doña  Inés.  ( Vase.) 

ESCENA  XV 

Doña  Juana,  Doña  Inés,  Don  JuaN, 
Caramanchel. 

D.  Juan. — ¡Vive  el  cielu  que  se  ha  ido, 

excusando  la  cuestión, 

con  la  más  nueva  invención 

que  los  hombres  han  oído! 
Caramanchel.    {Ap.) — .Lacayo    Caramanchel 

de  alma  en  pena?  ¡Esto  faltaba! 

Y  aun  por  eso  no  le  ha.laba 


cuando  andaba  en  busca  del. 

¡Jesús  mil  veces! 
D.'' Juana.  Amiga, 

averiguar  un  suceso 

me  imiwrta.  Adiós:  \'al  iivieso 

me  es[)Cra  abajo;  ¡)roiiga 

la  plática  comenzad;), 

pues  don  Gil  contigo  está, 
D.*  Inés. — ¿No  te  es¡3erarás,  y  irá 

contigo  alguna  criada? 
D."  Juana. — ¿Para  qué,  si  un  paso  estoy 

de  mi  casa? 
D.*  Inés.  Toma,  pues, 

un  manto. 
D."  Juana. — No,  doña  Inés; 

que  tn  cuer¡)0  y  sin  alma  voy. 
{^Quitase  de  la  ventana ) 
D.  Juan. — Quiero  volverme  á  mi  puesto, 

|ior  ver  si  el  don  Gil  menor 

es  hoy  también  rondador. 
D."  Inés. — En  gran  peligro  os  ha  puesto, 

don  Gil,  vuestro  atrevimiento. 
D.  Juan. — Amor  que  no  es  atrevido, 

no  es  amor,  afrenta  ha  sido. 

Escuchad,  que  gente  siento. 

ESCENA  XVI 

Doña  Clara,  de  hombre.  Don  Juan,  Doña 
Inés,  Caramanchel. 

D."  Clara. — Celos  de  don  Gil  me  dan 

ánimo  á  que  en  traje  de  hombre 

mi  mismo  temor  me  asombre: 

¡A  fe  que  vengo  galán! 

Por  ver  si  mi  ainante  ronda 

á  doña  Inés  y  me  engaiia, 

hice  esta  amorosa  hazaña: 

él  mismo  por  mi  respoi;da. 
D.  Juan. — Aguardad,  sabré  quién  es. 
{Apártase  donjuán,  y  ¡lega  d  la  ventana  doña 

Clara. 
D."  Clara.  Ap) — (Gente  á  la  ventana  está: 

llegarme  quiero  hacia  allá, 

por  si  acaso  doña  Inés 

á  don  Gil  está  esperando; 

que  él  me  tengo  que  fingir, 

por  si  puedo  descui.rir 

los  celos  que  estoy  temblando.) 

¡Ah  del  balcón!  Si  merece 

hablaros,  bella  señora, 

un  don  Gil  que  en  vos  adora, 
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en  fe  que  el  alma  os  of.ece, 

don  Gil  de  las  calzas  soy 

verdes,  como  mi  espezanza. 
Caramanchel.    {Ap.) — ¿Otro  (Ul  entra  en   la 

[danza? 

Don  Giles  llueve,  Dios  hoy. 
D.''  Inés.  {Ap.) — liste  es  mi  don  Gil  querido; 

que  en  el  habla  delicada 

le  reconozco:  engañada 

de  don  Juan  sin  duda  he  sido, 

que  es  sin  falta  el  que  hasta  aquí 

hablando  conmigo  ha  estado. 
D.  Juan.  {Ap.)~YA  don  Gil  idolatrado 

es  éste. 
D."  Inés.  {Ap.)     ¡Triste  de  mi! 

Que  temo  que  ha  de  matalle 

este  don  Juan  atrevido. 

(Llegase  don  Juan  á  doña  Clara.) 
D.  Juan. — Huélgome  que  hayáis  venido 

á  este  tiempo  y  á  esta  calle, 

señor  don  (iil,  á  llevar 

el  pago  que  merecéis. 
D."  Clara. — ^Quiér-  sois  vos,  que  os  prometéis 

tanto? 
D.  Juan.       El  que  os  ha  de  matar. 
D.^"  Clara.— ¿Matar? 
D.  Juan.  Sí,  y  don  Gil  me  llamo, 

aunque  vos  habéis  fingido 

que  es  don  Miguel  mi  apellido. 

A  doña  Inés  sirvo  y  amo. 
D."  Clara.  {Ap.) — El  diablo  nos  trujo  acá. 

Aquí  os  matan,  doña  Clara. 


ESCENA  XVII 
^z.""  Juana,  de  hombre;  Quintana.  Dichos. 

D.^  Juana.  {Hablando  con  su  criado) — A  ver 
[vengo  en  lo  que  para 

tanto  embeleco;  y  si  está 

doña  Inés  á  la  ventana, 

todavía  la  he  de  hablar. 
Quintana. — Ahora  acaba  de  llegar 

tu  padre  á  Madrid. 
D.*  Juana.  Quintana, 

persuadido  que  me  ha  muerto 

don  Martín  en  Alcorcón, 

á  tomar  satisfacción 

vendrá  ya. 
Quintana.         Tenlo  por  cierto. 
D.^  Juana. — Gente  hay  en  la  ralle. 


Quintana.  Espera, 

reconoceré  quien  es. 
D.*  Clara. — ;l)on  Gil  sois? 
D.  Juan.  Y  doña  Inés 

mi  dama. 
D."*  Clara.         ¡Buena  quimera! 
D.^  Juana. — ¡Ah  caballeros!  ¿Hay  paso? 
D.  Juan. — ¿Quién  lo  pregunta? 
D.*  Juana.  Don  Gil. 

Caramanchel.    Áp.)—\'3.  son  cuatro,  y  serán 

[mil. 

¡Endiablado  está  es.e  paso! 
D.  Juan. — Dos  don  Giles  hay  aquí. 
D."  Juana. — Pues  conmigo  serán  tres. 
D."  Inés. — ¿Otro  Gil?  ¡Cielos?  ¿cuál  es 

el  que  vive  amante  en  nil^ 
D.  Juan. — Don  Gil  el  verde  soy  yo. 
D.^  Clara.  (Ap.)  —  Ya  he  vuelto  mi   miedo  en 

[celos. 

A  doña  Inés  ronda.  ¡Cielos! 

sin  duda  que  me  engañó. 

Del  me  tengo  que  vengar.) 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 

soy  yo  solo. 
Quintana.  {Ap.  d  doña  Juana.) — El  nombre 

[pierdes: 

del  te  salen  á  capear 

otros  tres  Giles. 
D."  Ju.iNA.  Yo  soy 

don  Gil  el  verde  ó  el  pardo. 
D."  Inés. — ¿Hay  suceso  más  gallardo? 
D.  Juan". — Guardando  este  -aso  estoy. 

O  vayanse,  ó  matarelos. 
D.*  Juana. — ¡Sazonada  flema  á  fe! 
Quintana. — Vuestro  v.ilor  probaré. 
Caramanchel. — Mueran  los  Giies. 
{Echan  mano,  y  hire  Quintana  d  donjuán.) 
D.  Juan.  ¡Ay  cielos! 

Muerto  soy. 
D."  Juana.         Porque  le  acuerdes 

de  tu  presunción,  después 

di  que  te  hirió,  a  doña  Inés, 

don  Gil  de  las  raizas  verdes. 
{Retiranse  don  Juan,  doña  Juana  y  Quintana.) 
D."  Clara.  {Ap.) — Partome  desesperada 

de  celos:  ¿mas  no  me  dio 

fe  y  ¡jalabra?  H.r'i  yo 

que  la  cumpla.  (  Vase.) 

D."  Inés.  üien  vendada 

de  don  Juan  dun  (}il  me  deja. 

Querrélc  más  (!ls.¡€  hoy.  {Vase.) 

CA;íAriANCHKL. — Llcno  de  don  Giles  vcy. 
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•Cuatro  han  ronda  io  esta  reja; 

pero  el  alma  enamórala 

que  pjr  suyo  me  alquiló, 

del  purgatorio  sacó 

en  sj  ayuda  esta  gilada. 

Ya  la  mañana  serena 

amanece:  sin  sentido 

voy.  ]JesúsI  ¡Jesús!  ¡que  he  sido 

•lacayo  de  un  alma  en  pena!  ( Vase.) 

ESCENA  XVIIT 

El  Prado  de  San  Jeróuinio. 

D.  Martin  {vestido  de  verde.) 

Calles  de  aquesta  corte,  imitadoras 
■del  confuso  Babel,  siempre  pisadas 
de  mentiras,  al  rico  aduladoras 
como  al  pobre  severas,  desbocadas: 
casas  á  la  malicia,  á  todas  horas  ^ 
de  malicias  y  vicios  habitadas; 
¿quién  á  ios  cielos  en  mi  daño  instiga, 
que  nunra  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Arboles  deste  prado,  en  cuyos  brazos 
el  viento  mece  las  dormidas  hojaSj 
de  cuyos  ramos,  si  prendieran  lazos, 
colgara  por  trofeo  mis  congojas: 
fuentes  risueñas,  que  feriáis  abrazos 
al  campo,  humedeciendo  arenas  rojas; 
pues  sabcis  murmurar,  vuestra  agua  diga 
que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

¿Qué  dehios  me  imputan,  que  parece 
■que  es  mi  contraria  hasta   mi  misma  som- 
bra? 
A  doña  Inés  adoro:  ¿esto  merece 
el  castigo  invisible  que  me  asombra? 
¿Qué  don  Gil  mis  deseos  desvanece? 
¿Por  qué,  fortuna,  como  yo  se  nombra? 
¿Por  qué  me  sigue  tanto?  ¿Es  porque  diga 
que  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Si  á  doña  Inés  pretendo,  un  don  Gil  luego 
pretende  á  doña  Inés,  y  me  la  quita; 
si  me  escriben,  don  Gil  me  usurpad  pliego 
y  con  él  sus  quimeras  faciUta; 
si  dineros  me  libran,  cuando  llego, 
hallo  que  este  don  Gil  cobró  la  dita. 
Ya  ni  se  adonde  vaya,  ni  á  quién  siga, 
pues  nunca  falta  un  Gii  q  ue  me  persiga. 


ESCENA  XIX 

D.  Diego,  Quintana,  un  Alguacil_)'  D.  Mar- 
tin. 

Quintana  {hablando  con  don  Diego  á  un  lado.) 

Este  es  el  don  Gil  fingido 

á  quien  conoce  su  patria 

por  don  Martin  de  Guzmán, 

y  el  que  ha  muerto  á  doña  .juana, 

mi  señora. 
D.  Diego.  ¡Oh  quién  pudiera 

teñir  las  prolijas  canas 

en  su  sangre  sos|)echosa, 

que  no  es  noble  quien  agravia! 

Llegad,  señor,  y  prendelde. 
Alguacil.— Dad,  caballero,  las  armas. 
D.  Martin. — ;Vo? 

Alguacil.         Sí. 
D.  Martin.  ¿A  quién? 

Alguacil.  A  la  justicia. 

D.  Martin  {dando  la  espada  y  la  daga.) — 

¿Qué  es  esto?  ¿Hay  nuevas  marañas? 

¿Por  qué  culpas  me  prendéis? 
Diego. — ¿Ignoras,  traidor,  la  causa, 

después  de  haber  dado  muerte 

á  tu  esposa  malograda? 
D.  Martin. — ¿A  qué  esposa?  ¿Qué  malogros? 

De  esposo  le  di  palabra; 

partlme  luego  á  esta  corte, 

dicen  que  quedó  preñada: 

si  de  malparir  una  hija 

se  murió,  estando  encerrada 

en  San  Quirce,  ¿tengo  yo 

culpa  desto?  Tú,  Quintana, 

¿no  sabes  la  verdad  desto? 
Quintana.— La  verdad  que  yo  sé  clara, 

es,  don  Martin,  que  habéis  dado 

sin  razón  de  puñaladas 

á  vuestra  inocente  esposa, 

y  en  Aicorcón  sepultada, 

pide  contra  vos  al  cielo, 

como  Abel,  justa  venganza. 
D.  Martin. — ¡Traidor!  Vive  Dios... 
Alguacil.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Martín.- Que  á  no  hallarme  sin  espada, 

la  lengua  con  que  has  mentido 

y  el  corazón  te  sacara. 
D.  Diego. — ¿Qaé  importa,  ñrano  aleve, 

que  niegues  10  que  esta  carta 

afirma  de  tus  traiciones? 
D.  Martin.  {Lee para  sí'.)— La  letra  es  de  doña 

[Juana. 
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D.  Diego. — Mira  lo  que  dice  en  ella. 
D.  Martin. — ¡Jciúsl  ¡Jesús!  jPuñaladas 

yo  á  mi  esposa  en  Alcorcón? 

¿Vo  estuve  en  Alcorcón? 
D.  Diego.  Basta; 

~  deja  excusas  aparentes. 
Alguacil. — Despacio  haréis  la  probanza, 

señor,  de  vuestra  inocencia 

en  la  cárcel. 
D.  Martin.         Si  quedaba 

en  San  Quirce,  como  muestran 

estas  escritas  palabras 

de  su  mano  y  de  su  firma, 

decid,  ¿cómo  pude  darla 

la  muerte  yo  en  Alcorcón? 
D,  Diego. — Porque  finges  letras  falsas, 

del  modo  que  el  nombre  finges. 


ESCENA  XX 

Don  Antonio,  Celio. — Dichos. 

D.  Antonio.  (Ap.  d  Celio.)— Est  es  don  Gil:  en 

[las  calzas 

verdea  le  conoceréis. 
Celio.  {Ap.  d  don  Antonw.)~^l,  que  éstos  don 

[Gil  lo  Jaman. 

La  palabra  que  le  distes 

{A  don  Martín.) 

á  mi  prima  dofia  Clara, 

señor  don  Gil;  por  justicia, 

ya  qi'.e  vuestro  amor  la  engaña, 

venimos  á  que  cumpláis. 
D.  Diego.— Esa  es  sin  duda  la  dama 

por  quien  á  su  esposa  á  muerto. 
D.  Martin. — ¿Queréis  volverme  esa  daga, 

acabaré  con  la  vida, 

pues  mis  desdichas  no  acaban? 
D.  Antonio. — Doña  Clara  os  quiere  vivo, 

y  como  á  su  esposo  os  ama. 
D.  Martin. — ¿Qué  doña  Clara,  señores? 

Que  no  soy  yo. 
D.  Antonio.  ¡Buena  estaba 

la  e.xcusa!  ¿No  seis  don  Gil? 
D.  Martin. — Asi  en  la  cjrte  me  llaman; 

mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 
D.  Antonio. — ¿No  son  verdes  esas  calzas? 
Celio. — O  habéis  de  ¡jerder  la  vida, 

ó  cumplir  palabras  dadas. 
D.  Diego. — Quitarásela  el  verdugo. 


levantando  en  una  escarpia 

su  cabeza  enredadora 

antes  de  un  mes  en  la  plaza. 
Celio  . — ¿Cómo? 

Alguacil.  Mató  á  su  mujer. 

Celio. — ¡Oh,  traidor! 
D.  Martin.  ¡Oh,  si  llegara 

á  dar  remate  á  mis  penas 

la  muerte  que  me  amenaza! 

ESCENA  XXI 
Fabio,  Decio,  Dichos 

Fabio.  {Hablando  con  Decio  al  salir.). — Esees 
[el  que  hirió  á  D.  Juan 
en  la  pendencia  pasada. 
Con  él  está  un  alguacil. 
Decio. — La  ocasión  es  extremada. 

{Al  alguacil.'} 
Poned,  señor,  en  la  cárcel 
á  este  hidalgo. 


D.  Martin. 


¿Hay  más  desgracias? 


Alguacil. — Allá  va:  pero  ¿por  qué 

prenderle  los  dos  me  mandan? 
Fabio. — Hir  ó  a  don  Juan  de  Toledo 

anoche,  junto  á  las  casas 

de  don  Pedro  de  Mendoza. 
D.  Martin. — ¿Yo  á  don  Juan? 
Quintana.  ¡Miren  si  escampaí 

D.  Marti:j. — ¿Qué  don  Juan,  cielos? ¿Qué  noche^ 

qué  casa  ó  qué  cuchilladas? 

¿Qué  persecución  es  esta' 

Mirad,  señores,  que  el  alma 

de  doña  Juana  difunta, 

que  dicen  que  en  penas  anda         • 

es  á  quien  todos  enreda. 
D.  Diego. — ¿Luego  habeisla  muerto? 
Alguacil.  Vaya 

á  la  cárcel. 
Quintana.  Aguardad; 

que  se  apean  unas  damas 

de  un  coche,  y  vienen  aprisa 

á  dar  luz  á  estas  marañas. 

ESCENA  XXII 

Doña  Juana,  de  hombre;  Don  Pedro,  Doña 
Inés;  Doña  Clara,  de  mujer, y  Don  Juaji 
con  banda  en  el  brazo,  Dichos. 

D."  Juana. — ¡Padre  de  los  ojos  míosl 
D.  Diego. — ¡Cómo!  ¿Quién  sois? 
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n.*  Juana.  Doña  Juana, 

hija  tuya. 
L).  Diego.         ¿Vives? 
D."  Juana.  Vivo. 

D.  Diego. — ¿Pu;s  nj  es  tuya  aquesta  carta? 
D.^  Juana. — Todo  fué  porque  vinieses 

á  esta  corte,  donde  estaba  - 

don  Martín  hecho  don  (.lil, 

Y  ser  esposo  intentaba 

de  doña  Inés,  á  quien  di 

cuenta  dcsta  historia  larga, 

y  á  poner  remedio  viene 

á  todas  nuestras  desgracias. 

Vo  he  sido  el  don  Gil  fingido, 

célebre  ya  [X)r  mil  calzas, 

temido  por  alma  en  pena.  (^  Dan  Martin.) 

Por  serlo  tú  de  mi  alma, 

dame  esa  mano. 
D.  Martin.  Confuso 

te  la  beso,  prenda  cara, 

y  agradecido  de  \er 

que  cesaron  por  tu  causa 

todas  mis  persecuciones 

La  muerte  tuve  tragada. 

Quintana  contra  mí  ha  sido 
D.*  Juana. — Volvió  por  mi  honor  Quintana. 
1).   Martim.  {A  don  Diego) — Perdonad, 


mi 


fingratitud. 


'señor. 
D.  Diego.  Ya  padre,  os  enlaza 

el  cuello,  quien  enemigo, 

vuestra  inuerte  procuraba. 
D.  Pedro. — Ya  n-s  consta  del  suceso, 

y  las  contusas  marañas 

de  don  Gil,  Juana  y  Elvira. 

La  herida  no  ha  sido  nada 

de  don  Juan. 
D.  Juan.  Antes  por  ver 

que  ya  doña  Inés  no  me  paga 

fmezas,  tengo  salud. 
D."  Inés.— Dueño  s  is  de  mí  y  mi  casa. 
D.  Pedro. — Don  Amonio  lo  ha  de  ser 


de  la  hermosa  doña  Clara. 
I).''  Clara. — Engañóme  como  á  todos 

don  Gil  de  las  verdes  calzas. 
D.  .\nto.*jio. — Yo  medro  por  él  mis  dichas, 

pues  vos  premiáis  mi  esperanza. 
D.  Diego. — Ya,  don  Martín,  sois  mi  hijo. 
D.  Martin. — Mi  padre  que  venga  falta 

para  celebrar  mis  bodas. 

ESCENA  XXm 

Caramanchel,  lleno  de  candcUUas  el  sombrero- 
y  calsas,  vestido  de  estampas  de  sanios,  con 
un  caldero  al  cuello  y  un  hisopo. — Dichos. 

Caramanchel. — ¿Hay  quien  rece  por  el   alma 

de  mi  dueño,  que  penando 

está  dentro  de  sus  calzas? 
D.*  Juana. — Caramanr.hel,  ¿estás  loco? 
Caramanchel. — Conjuróte  por  la.s  llagas 

del  hospital  de  las  bubas. 

Abernuncio,  arredro  vayas. 
D.*  Juana. — Njcío,  que  soy  tu  don  Gil; 

vivo  estoy  en  cuerpo  y  alma. 

¿No  ves  que  trato  con  todos, 

y  que  ninguno  se  espanta? 
Caramanchel. — ¿Y  sois  hombre,  ó  sois  mujer^ 
D.^  Juana. — Mujer  soy. 
Caramanchel.  Eso  bastaba 

para  enredar  treinta  mundos. 

ESCENA  XXIV 
ÜsoRio.  —  Dichos 

OsoRio.  — Don  Martín,  ahora  acaba 

vuestro  padre  de  apearse. 
D.  Pedro.  — ¿De  apearse  y  no  en  mi  casa? 
OsoRio. — Esperando  os  está  en  ella. 
D.  Pedro. — Vamos,  pues,  porque  se  hagan 

las  bodas  de  todos  ires. 
D."  Juana. — Y  porque  su  historia  acaba 

Don  Gil  de  las  calsas  verdes. 
Caramanchel.  —  Y  su  comedia  con  cal/.as. 
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PERSONAS 


CARLOS,  duque  de  Cléves. 
LA  DUQUESA,  su  esposa. 
LEONORA,  viuda. 
ISABELA,  dama. 


ENRIQUE,  caballero. 
LUDOVICO,  marqués. 
SICARDO,  viejo. 
Dos  criados. 


La  escena  es  en  Cléves,  en  una  quinta  del  Duque,  á  diez  leguas  de  alli,  y  en  otra  inmediata. 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA  PRIMERA 

Una  quinta  del  Duque.— Jardín   con    un  costado 
del  edificio. 

Leonora  y  Enriqiie,  á  una  ventana,  de  lacual 
pende  una  escala. 

Leonora. — Enrique,  el  sol  nos  da  prisa: 

con  esperezos  la  aurora, 

si  celosa  de  mi  llora, 

mis  pesares  le  dan  risa. 
-Enrique. — jQué  presurosa  que  pisa, 

mi  bien,  el  cóncavo  espeju, 

de  sus  celajes  bosquejo! 

jQué  bien  muestra  á  su  pesar, 

en  su  mucho  madrugar, 

que  tiene  el  marido  viejo! 

¡Oh!  ¿quién  candados  pusiera 

á  las  puertas  de  su  oriente, 

porque  presa  eternamente, 

eterna  mi  dicha  hiciera? 

;Quién,  rompiendo  la  vidriera 

por  donde  su  luz  trasjjasa, 

pusiera  á  sus  cursos  tasa, 

y  impidiéndola  el  correr, 

la  hiciera,  pues  es  nmjer, 

que  aprendiera  á  estarse  en  casa. 

,¡No  estuviera  yo  en  Noruega, 

•donde  hay  noches  tan  corteses, 

•que  regalan  por  seis  meses 


á  quien  á  su  clima  llega! 
Leonora. — Si  amor  en  ellos  sosiega, 

¿de  qué,  mi  bien,  serviría 

tan  prolongada  alegría, 

habiéndola  de  iastar 

llorando,  con  esperar 

otros  seis  meses  de  día? 

No  alargues  con  dilaciones 

recelos  de  nuestro  daño; 

mira  que  á  dichas  de  un  año 

riesgo  de  un  instante  pones. 

Baja,  mi  bien. 
Enrique.  Escalones 

de  mi  muerte  bajaré. 

{Baja  el  primer  paso.) 

¿Cuándo  á  verte  volveré? 
Leonora. — ¿Eso  pregunta  quien  ama, 

y  ausente  del  sol  la  llama, 

de  su  fuego  esfera  fué? 

mientras  está  en  Belpaís 

el  duque,  y  la  noche  obscura 

miedos  del  sol  asegura, 

¿qué  preguntas? 
Enrique.  Vos  decís 

que  me  amáis,  ¡y  permitís 
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que  me  vay;i 


Leonora.  Es  el  temor 

ayo  cruel  del  honor, 
y  el  sol  que  á  nacer  empieza, 
en  su  misma  luz  tropieza 
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\>oT  descubrir  nuestro  nmor. 

¿Bajaste  ya? 
Enrique.  El  [¡riincr  paso. 

Leonora. — Adiós,  i)ues. 
Enrique.  Oye  de  .iqui 

quejas  del  alma. 
Leo.'>;ora.  jAy  de  mi! 

Vete,  Enrique,  y  habla  paso. 
Enriql'e. — Si  hicieras,  Leonora,  caso 

de  mis  penas... 
Leonora.  Si  te  ve 

el  sol... 
J'JNRiQLE. — Va,  mi  bien,  bajé 

otro  escalón;  que  violenta 

mi  fe,  los  pasos  me  cuenta, 

y  no  la  haces  de  mi  fe 
Leonora.  — Kepara,  amores,  por  Dios, 

que  no  es  amante  discreto 

quien  pone  á  riesgo  el  secreto. 
Enrique. — Reparad  en  mi  amor  vos. 
Leonora. — Voime. 
Enrique.  Va  baje  otros  dos. 

L_ONONA. — No  ocasiones  mi  cuidado. 
Enrique. — Mi  bien,  ¿pues  qué  juez  no  ha  dado 

lugar  que  en  cada  escalón 

siquiera  hable  una  razón 

el  más  vil  ajusticiado? 
Leonora. — ^Mira  que  ya  son  las  hojas 

ojos  de  Argos,  que  nos  ven, 

deste  jardín. 
Enrique.  ¡Ay  mi  bien! 

)-o  tf  ador",  y  tu  te  enr  ja';. 
Leo.^íora  .  —  Temo. 

Enrique.    {Acabando   de  bajar.)  —  Cesen   tus 

[congojas; 

que  ya  me  voy.  Goce  el  sueno 

la  gloria  que  en  ti  le  empeño. 
Leo.vora. — ¿Soltare  li  escala? 
Enrique.  SI. 

J^EONoRA.— ¿Vaste? 

Lnrique.  Voime,  y  quedo  en  ti. 

Leonora. —  ;.Ay  duke  esposo! 
Enrique.  ¡.Vy  mi  dueño! 

Suelta  L< ¡inora  la  cfrala,  y  se  retita.) 

KSCENa  II 
El  DuQnE,  dos  criados. — Emrique 

Duque. — ¿A  estas  horas  hombre  aquí? 

Matadle,  si  no  se  da. 
Enrique.  (.4/.) — Ya,  amor,  descubierto  está 

vestro  secreto  por  mí. 


Restaure  el  acero  a^ora 

culpas  que  por  íar  I  i  c  s  doy. 
Duque. — ¿Quién  eres? 
Enri.¿ue.  Un  hombre  soy. 

Duque. — Pues  ¿qué  haces  aquí  á  tal  hora? 
EtaRiQUE. — Idolatrar  estas  piedras, 

de  mi  hechizo  semejanza, 

y  comparar  mi  esperanza 

á  sus  siempre  verdes  yedras. 
Duque. — ¿Amas  en  palacio? 
Enrique.  Adoro. 

Duque. — ¿a  quién? 
Enrique.  Si  fueras  discreto, 

no  ofendieras  al  secreto, 

de  amor  más  rico  tesoro. 
Duque. — ¿Por  dónde  al  paique  cerrado 

entraste? 
Enrique.       Si  amor  es  ave 

que  penetrar  nubes  sabe, 

¿qué  preguntas? 
Duque.  Al  sagrado 

deste  lugar,  es  delito 

entrar  de  noche 
Enrique.  Alamor, 

que  es  el  monarca  mayor 

ningún  lugar  le  limito, 
Du5ue. — DI  quién  eres. 
Enrique.  Todo  yo 

soy  amor,  y  no  soy  más. 
Duque. — Si  te  encubres,  morirás. 
Enrique.  —  Amor  esfuerzo  me  dio 

para  d  *enderme, 
Duque.  Muera. 

Enrique. — Mal  mi  valor  conocéis. 
{Echan  mano  d  las  espadas  los  cuatro,  y  én- 
transe  acuchillando  el  Duque  y  Enrique;  los 
criados  huyen  al  punto.) 
Duque.  {Dentro.^ — |\'aliente  brazo! — ¿Qué  ha- 

[céis? 

¿De  un  sólo  hombre  huís? 

ESCENA  III 
El  Duque  V  Enrique,  volviendo  d  salir 

Duque.  {Retirándose  de  Enrique. — Espera. 

Advierte  que  el  duque  soy. 
Enrique. — Vuestra  alteza  me  perdone. 

si  mi  espada  se  le  opone; 

y  porque  resuelto  estoy 

de  morir,  antes  que  sepa 

quién  la  espada  le  ha  ganado 

(venturoso  desgraciado. 
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aunque  en  mi  valor  no  quepa 

el  justo  merecimiento 

que  consigue  mi  osadía) 

vuestra  alteza  honre  la  mía, 

porque  con  la  suya  intento 

dar  principio  á  mi  ventura, 

y  mi  sangre  ennoblecer. 
Duque. — Tu  valiente  pioceder 

de  mi  enojo  te  asegura. 

dos  criados  rae  has  herido; 

pero  no  semas  por  eso. 
Enrique. — Que  me  ha  pesado  confieso, 

aunque  en  mi  defensa  ha  sido. 
Duque. — Descúbrete,  caballero. 
Enrique. — Vuestra  alieza  tiene  fama 

de  cruel  contra  quien  ama 

sangre  suya,  y  de  aquí  infiero 

lo  mal  que  me  puede  estar 

hacer  de  quien  soy  alarde. — 

El  sol  sale:  adiós;  que  es  tarde, 

y  indecente  este  lugar.  (  Vase.) 

ESCUNA  IV 
El    Duq-ue 

¡Determinado  valor! — 

¿Qué  es  esto?  ¡Válgame  el  cielo! 

Una  escala  está  en  el  suelo. 

Cayó  por  ella  mi  honor. 

El  arrogante  embo/ado 

autor  de  mi  afrenta  ha  sido; 

que  el  ¡jeligro  hace  atrevido 

al  más  cobarde  cul¡jado. 

:Qué  hay  que  dudar?  ;No  me  dijo: 

''Vuestra  alteza  tiere  fama 

de  cruel  contra  quien  ama 

sangre  suya?"  Si  coligo 

de  aquí  consecuencias  llamas, 

á  mi  sangre  fué  traidor, 

y  torpe  ofende  mi  honor 

una  de  mis  dos  hermanas. 

¿Si  será  Leonora?  No; 

que  en  su  tem¡)rana  viudez 

la  virtud  ha  sido  juez 

de  que  Artemisa  perdió 

el  casto  blasón  con  ella. 

¿Será  Isabela?  Tampoco, 

pues  al  deseo  más  loco 

reprime  ardores  de  vella. 

Pues  ¿quién  será  de  las  dos, 

si  no  tengo  en  Bilpaís 

otra  sangre?  ¿Qué  decís, 


honra,  en  estas  dudas  vos? 
Este  cuarto  es  de  Leonora 
y  de  Isabela;  esta  escala 
en  la  culpa  las  iguala, 
si  cómplice,  acusadora. 
Para  poder  sentenciar, 
información  se  ha  de  hacer. — 
¿Vos  sois  casa  de  ¡ilacer? 
mejor  diréis  de  pesar. — 
¿Llamaré  gente  que  siga 
mi  enemigo?  Sed  más  sabio, 
honor  mío;  que  el  agravio 
no  lo  es  mientras  no  se  diga. 
Ni  el  sol  que  empieza  á  nacer, 
con  verlo  todo  y  ser  mudo, 
de  las  ofensas  que  dudo 
testigo  tiene  que  ser 
El  tiempo  dará  no.icia 
de  quién  es  quién  me  ofendió, 
pues  en  mi  espada  llevó 
la  insignia  de  mi  justicia. 
Ella  le  dará  casiigo, 
pues  aunque  encubrirse  prueba, 
no  va  seguro  quien  lleva 
á  la  justicia  c  jnsigo; 
y  yo  guardaré  entre  tanto 
este  instrumento  agresor. 
Tratos  de  cuerda  el  amor 
da  á  la  honra:  no  me  espanto 
que  os  venza,  mudable  hermana, 
pues  la  más  firme  mujer 
frágil  cuerda  viene  a  ser, 
y  las  más  cuerda,  de  lana. 
{Bájase  á  tomar  la  escala,  halla  papeles  rotos 
y  cógelos. 

Papeles  ;  edazos  hechos 

hay  por  aquí,  que  arrojados, 

son  despedidos  criados; 

y  decuDriendo  sus  ¡lechos, 

podría  ser  que  se  vengasen 

de  quien  los  despedazó. 

Sos|)echas,  ¡dichoso  yo, 

si  en  verdades  os  trocasen! 

Esta  letra  es  de  Lsonora. 

Medio  renglón  dice  así: 

(Lee.)  "Mi  bien,  cuando  estoy  sin  ti..." 

Mas  indicios  hay  agora, 

Isabela,  en  tu  favor, 

que  á  Leonora  culpa  dan... 

¡Qué  dichoso  que  fué  Adán, 

libre  de  riesgoí  de  honor! 

(Lee)  "Mi  bien,  cuando  estoy  sin  ti..." 
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¿De  "tu,"  Leonura,  y  "mi  bien" 

á  un  hombre,  y  no  sé  yo  á  quién? 

Viuda  noble  que  habla  ans(, 

muy  adelante  está  ya 

en  materia  de  afición. 

Leamos  otro  renglón; 

que  puesto  que  roio  está, 

si  indicios  de  estotro  iguala, 

no  habrá  que  imaginar  mas. 

(Lee.)  "Mañana  a  verme  vendrás... 

y  estotra  noche  la  cicala." 

Bien  los  delincuentes  pinta 

la  sospecha,  sabio  Apeles, 

en  estos  rotos  pap-les. 

{^Lee.)  "La  repuesta  ea  esta  cinta." 

No  entiendo  esto:  alguna  traza 

para  escribirse  los  dos, 

les  dio  el  mal  nacido  dios. 

{Lee.)  Este  dice:  "Duque  á  caza." 

Es  verdad,  aytr  salí. 

(Lee.)  "Cinta,  asegura  cuidados 

de  enemigos  no  excusados." 

Ya  este  misterio  entendí. 

Leonora  le  escribiría, 

y  por  t;uardar  el  respeto 

al  siempre  cuerdo  secreto, 

de  una  cinta  colgaría 

el  papel,  el  sol  ausente, 

porque  acud  endj  ijor  él 

su  amante,  al  viasí  en  é) 

llamas  de  su  amor  ardiente. 

Vendría  de  noche  en  im, 

y  la  cinta  servirla 

de  tercera,  y  llevaría, 

cuando  entrase  en  el  jardín, 

la  repue>ta,  cuerda  >'  muda. 

jNuevo  modo  de  qu  rerl 

Mas  ^qué  no  hará  una  mujer, 

si  sobre  discreta,  es  viuda? 

"Enemigos  no  excusados." 

Los  viv^yS  terceros  llama: 

bien  dice,  por  jUe  la  lama 

anda  enferma  tntre  criados. 

Si  como  supo  fiuardar 

s,.creios,  gaardar  ¡-u.jiera 

papeles,  poner  pudiera 

escuela  nueva  de  auiar. 

Ahora  bien,  yo  he  de  saber 

con  iiiduslria  y  con  secrtio 

quién  es  el  feliz  sijtiu 

que  i.n  Leonora  pu  1  >  h  icer 

tan  no  [(cnsad-i  mud  in/.a: 


mi  espada  lleva,  y  la  suya 
me  dejó  por  ella;  arguya 
quien  puede  ser,  mi  venganza. 
A  la  corte  he  de  volverme: 
que  tal  vez  en  la  llaneza 
del  atmpo  esti  la  grandeza 
á  peligro,  donde  duerme 
el  cuidado.  Torre,  quinta, 
no  veré  mas  vuestras  flores, 
que  dan  entrada  á  traidores, 
y  hacen  tercera  una  cinti. 

( Vase,  Uevdndoae  lu  escala.) 

ESCENA  V 

Sala  en  la  quinta  de  Ricardo. 

Enrique 

¿De  la  escala  se  olvida  quien  adora 
á  quien  al  sol  en  hermosura  iguala? 
|En  tal  ocasión,  cielos!  ¡á  tal  hoial 
¿Y  por  discreto  Cléves  me  señala? 
¿Yo  amante?  ¿en  posesión  yo  de  Leonora, 
y  !a  escala  r.  e  olvido?  :y  en  la  escala 
dejo  indicios  al  duque  sospechoso 
cunira  la  f  ima  de  mi  dueño  hermoso? 
Asaltóme  su  hermano  de  improviso; 
no  pude  prevenir  con  el  cuidado 
en  mi  defensa  á  daño  tan  preciso; 
descuídeme,  y  amor  que  es  descuidado, 
¿qué  merece?  Por  necio  ó  por  remiso, 
mi  Leonor  dirá:  "Ser  olvidado, 
pues  si  un  amor  con  otro  amor  se  paga, 
olvido  es  bien  que  á  olvido  satisfaga." 
|Un  año  de  secreto,  en  un  instante 
perdí  !o  por  mi  culpa,  cuar  do  pinta 
la  discreción  trofeos  de  un  amante, 
si  no  en  bronces,  en  flores  de  una  quinta! 
]Un  amor,  sin  tercefo  que  le  espante, 
cifrada  cada  noche  en  una  cinta, 
mudo  correo  de  amorosas  quejas, 
letras  de  gmor  librándome  ^  unas  rejas! 
El  duque  halló  la  escala,  ¿quién  lo  duda? 
y  en  ella  la  opinión  de  mi  Leonora, 
ó  desacreditada  ó  puesta  en  duda 
por  cul  )a  mía,  mis  descuidos  llora. 
¿Con  qué  ojos,  pues,  idolatrada  viuda, 
á  los  tuyos  podrá  llegar  agora 
quien  te  ha  ofendid  i,  si  el  mayor  culpado 
es  en  casos  de  amor  el  descuidado? 
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ESCENA    VI 

Ricardo.  —  Enrique 

RlCARDi>.  —  Enrique. 
Enriqlk.  ¡Padre  y  señor! 

Ricardo  —¿Cómo  has  madrugado  hoy  tanto? 
Enrique. — Son  enemigos  del  sueño 

el  calor  y  los  cuidados. 
Ricardo. — [Cuidados  tú!  ¿Pues  de  quér 
Enrique.— No  son  razoi.es  de  estado, 

ni  de  amor  cic-gos  d.-svelos; 

pues  nunca  ha  podido  tanto 

conmigo  el  bárbaro  ocio, 

que  haya  degenerado 

de  la  crianza  que  en  m' 

hacen  tus  consejos  sabios. 

Como  soy  hechura  tuya, 

y  tu  sangre  propagando 

en  mí,  procuras  al  tiempo 

dejar  tu  mismo  retrato, 

eres  mi  [jadre  y  maestro, 

armas  y  letras  cifrando 

en  avisos  y  en  liciones, 

por  quien  dos  veces  te  Han. o 

dueño  natural:  deseos 

de  no  desmentir,  Ricardo, 

esperanzas  que  en  mí  sien- Iras. 

mil  noches  me  han  desvelado. 

No  has  permitido  hasta  agora 

que  rompa  el  límite  escaso, 

prisión  de  mi  juventud, 

destos  montes,  y  estos  prados. 

Diez  leguas  dista  de  aquí 

la  corte,  que  alabas  tanto, 

de  Carlos,  duque  de  Cleves; 

veinte  veces  ha  pisado 

rosa  Abril  y  escarcha  Enero, 

que  de  los  maternos  lazos 

á  la  luz  del  sol  salí, 

sin  haber  de  ti  alcanzado 

que  á  ver  la  corte  me  lleves; 

preso  entre  los  riscos  altos 

de  estas  asperezas  frías, 

cuyas  faldas  bordan  mayos. 

Si  intentabas,  padre  noble, 

que  viviese  entre  villanos, 

donde  por  dueño  te  tienen 

un  Castillo  )  pueblos  cuatro; 

:para  qué  tan  cuidadoso 

las  arles  me  has  enseñado 

liberales?  ¿Para  qué 

el  hacer  mal  a  un  caballo. 


saber  jugar  el  acero, 
acometer  un  asalto, 
dar  dos  botes  de  una  pica-, 
el  noble  lenguaje  y  trato 
de  las  cortes  de  los  Reyes, 
si  como  sabes,  es  llano 
ser  inútil  la  potencia 
que  no  se  reduce  al  acto? 
(Ap.  ¡Ay  mi  Leonora  ofendidai 
divirtiendo  estoy  en  vano 
sentimientos  de  mi  ofensa, 
ocasiones  de  tu  agravio.) 
Ricardo  — Enrique,  mozo  estudié,, 
hombre  ségui  el  aparato 
de  la  guerra ,  y  ya  barón 
las  lisonjas  de  palacio. 
Estudiante  gane  nombre, 
esta  cruz  me  honró  soldado, 
y  coitesano  aaqairí 
hacienda,  amigos  y  cargos. 
Viejo  ya,  me  persuadieron 
mis  canas  y  desengaños 
á  la  bella  retirada 
de.»ta  soledad,  descanso 
de  cortesanas  molestias, 
donde  prevengo  despacio 
seguro  hospicio  á  la  muerte, 
con  prudencia  escarmentado.. 
En  los  viejos  que  en  la  corte, 
de  su  libertad  tiranos, 
mueren  sin  haber  vivido, 
pródigos  de  canas  y  años. 
Antes  que  honrase  mi  pecho- 
ctn  ei  blasón  soberano 
Malta  desia  blanca  cruz, 
del  valor  y  hazañas  blanco; 
saliste  al  mundo,  y  quedó 
tu  crianza,  Enrique,  á  cargo- 
de  mi  amor  y  mis  consejos. 
Creciste  en  lin,  y  dejando 
con  la  infancia  los  estorbos 
que  en  el  natural  humano 
el  uso  de  la  razón 
impide  en  tiernos  anos; 
ful  á  los  nueve  tu  maestro, 
por  causa  tuya  colgando 
las  armas  y  pretensiones; 
y  á  esta  quietud  retirado, 
desde  las  primeras  letras 
tu  ingenio  dócil  y  blando, 
hasta  la  Filosofía 
por  mi  industria  ha  granjeado.. 
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Sin  éstas  no  puede  un  hombre, 

perder  el  nombre  de  esclavo, 

pues  en  fe  de  riacerle  libre, 

liberales  se  llamaron. 

La  militar  disciplina 

en  tu  natural  bizarro 

lograr  hazañas  pretende 

que  te  ganen  nombre  claro. 

Con  las  armas  y  las  letras 

ladras,  si  a  Cesar  te  igualo, 

vencer  de  día,  y  de  noche 

escribir  tus  comentarios. 

Voite  enseñando  también 

la  política  y  el  trato, 

modos,  términos,  respetos, 

que  en  la  corte  hace  el  engaño, 

maestro  de  ceremonias; 

que  llevo,  Enrique,  por  blanco 

sacarte  de  aquestos  montes 

un  perfecto  cortesano. 

Para  serlo,  no  te  falta 

sino  resumir  de  paso, 

habituando  el  ingenio, 

lo  que  hasta  aquí  te  he  enseñado. 

Presto  cumplirás  deseos, 

los  míos  desi)ués  logrando 

á  satisfacción  del  mundo, 

y  de  la  corte  de  Carlos. 
Enrique.  {Ap.) — ¡La  escala  se  olvida  un  hom- 

[bre 

á  tal  hora  y  en  tal  paso! 

¿Qué  di.5culpa,  amado  dueño, 

podré  dar  á  tus  agravios? 
Ricardo. — Dejando,  pues,  |X)r  agora 

deseos  que  sazonados 

se  cumi)lirán  á  su  tiempo, 

será  razón  que  volvamos, 

Enrique  á  nuestro  ejercicio. 

Ayer  larde  repasamos 

los  meteoros,  y  en  ellos 

bantantemente  informado, 

sabes  de  lo  que  proceden 

las  nubes,  lluvias  y  rayos, 

cometas  y  exhalaciones, 
que  la  región  intlamandj 
del  elemento  tercero, 
al  vulgo  caus.in  es,»nto, 
como  crinitas,  caudatas, 
y  otras  que  por  no  ser  largo, 
dejo  porque  ya  las  sabes, 
por  ellas  conjeiurando 
guerras,  muerte  de  sefiotes, 


hambres,  mudanzas  de  Estados, 
y  otras  desdirhas  que  anuncian 
los  cuer|)0S  simples  y  varios, 
de  cuyo  intlujo  dependen 
los  vivientes  de  acá  abajo. 
.\gora  has  de  resumirme 
lo  que  ayer  para  hoy  dejamos. 
en  materia  de  los  cielos, 
sus  ortos  y  sus  crasos. 
Enrique. — |Vive  Dios,  que  no  merece 
quien  ama  y  es  descuidado, 
nombre  de  liombrc! 
Ricardo.  ¿Como  es  eso? 

¿Estás  en  ti: 
Embique.  Y  repasando 

loque  esta  noche  olvidé. 
Ricardo. — Di,  pues. 

Enrique.  {Ap.)     ;Que  haya  yo  agraviado 
por  un  descuido,  Leonora, 
vuestra  opinión?  ¡Y  me  llamo 
amante  vuestro! 
Ricardo.  ;No  dices? 

Enrique.— Sí,  señor.  {Ap.  ¡Ay!  jcuán  contrarios; 
son  desvelos  del  estudio 
de  los  de  un  enamorado! 
La  fábrica  de  los  cielos, 
de  los  dedos  de  Dios  digna, 
eterna  en  su  inmensa  idea, 
y  en  tiempo  el  primero  día, 
según  opinión  probable, 
es  de  la  materia  misma 
que  las  demás  criaturas, 
en  cuanto  es  materia  prima; 
pues  dado  caso  que  aquesta 
intrínsecamente  siga 
el  apetito  que  tiene 
á  la  forma  que  varía, 
de  donde  es  fuerza  que  nazca 
la  corrupción  que  aniquila 
la  substancia  que  le  informa, 
porque  las  demás  reciba, 
y  no  pudiendo  mudarse 
en  los  cielos  la  adquirida 
desde  su  creación  primera^ 
ya  parece  que  es  distinta; 
lo  cierto  es  que  toda  es  una, 
y  eseiu.ialniente  se  incüna 
á  las  formas  que  no  tiene, 
aunque  nunca  las  consiga, 
como  el  hombre,  que  es  risible- 
¡■íuesto  que   jamás  se  ría, 
ni  ponga  esta  forma  en  acto^ 
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como  de  algunos  se  afirma 

Los  que  se  mueven  son  diez, 

y  once  con  la  esfera  i m pírea, 

corte  de  quietud  eterna 

de  santos  y  jerarquías. 

Su  hechura  es  cóncava  y  hueca, 

cuyas  esferas  contiguas 

•se  tocan  unas  á  otras, 

porque  darse  vacuo  impidan. 

De  sus  físicos  contactos 

hay  filósofos  que  afirman 

aquella  música  acorde, 

cuya  inefable  armonía 

no  nos  parece  escuchar, 

pues  según  buena  doctrina, 

.46  asueíis  non  fit  passio, 

aunque  es  opinión  de  risi. 

Excédense  unos  á  otros 

lo  que  iKir  la  perspectiva 

de  sus  ángulos  se  saca, 

conforme  á  la  astrología 

de  Alfagrano,  diferer.cia 

sexta  y  vigésima  prima, 

y  otros  de  su  sabia  escuela, 

del  modo  que  aquí  se  pinta. 

{Disfidese,  y  dice  aparte.) 

(¿Que  me  dej  isc;  la  escala 

olvi3ada  yo?  -Y  que  diga 

que  á  Leonora  quiero  bien?"! 

¡La  escala  yvl 
RiCAKDO.  ¿Desvarías, 

Enrique?  ¿que  es  esto?  di. 
Enrique. — Influjos  que  se  derivan 

desde  los  cuerpos  celestes 

y  en  la  tierra  predominan, 

son  como  escalas,  señor. 
Ricardo. — No,  Enrique;  tú  desatinas, 

ó  alguna  pasión  secreta 

tu  memoria  tiraniza. 

No  estás  h'^y  para  cuestiones 

sutiles;  ven  d  la  esgrima, 

y  por  las  prácticas,  deja 

artes  especulativas. 

( Toman  espadas  de  esgrima.) 

'loma  íiqutsa  espada  negra. 

La  destreza  de  Castilla 

es  la  q;¡c  en  Europa  agora 

comúnmente  se  practica. 

En  el  juego  de  Carranza 

Estás  ducto;  mas  estima 

tiene  el  de  l.iébana:  en  éste 

quiero  vtr  cómo  te  aplicas.  {Esgritrten.) 


Mete  el  pie  derecho,  sac;i 

el  izquierdo,  uñas  arriba: 

tírame  esa  punta  al  pecho; 

cruza  la  espada  á  la  vista; 

rebate  mi  acero  agora. 
Enrique.  {Ap.) — Por  la  honra  y  por  la  vida 

es  natural  la  defensa. 

Duque,  aunque  el  paso  me  impidas, 

he  de  llevarme  la  escala, 

sin  que  por  tilo  colijas 

quién  es  la  prenda  que  adoro: 

muere,  y  mi  secreto  viva. 
{Disi?-áese  esgrimiendo,  dale  d  Ricardo  una 
cuchillada  en  la  cabeza,  y  derríbale  el  som- 
brero.) 
Ricardo. — Loco,  ¿qué  has  hecho? 
Enrqiue.  |Ay  señor! 

Siguió  la  espada  atrevida, 

sin  regirse  por  el  alma, 

desconciertos  de  la  ira. 

Necio  es  quien  reduce  á  leyes 

el  furor,  que  nunca  mira 

en  preceptos  militares, 

si  la  venganza  le  incita. 

Ciego  del  dejé  llevarme; 

mas  no  hay  disculpa  que  impida 

mi  bárbara  inobediencia: 

la  mano,  padre,  castiga 

que  ha  herido  á  quien  debe  el  ser; 

dame  con  mi  espada  n  isnia 

la  muerte,  y  vengue  la  blanca 

lo  que  en  la  negra  te  indiana. 
(Arroja  la  espada  negra,  saca  la  blanca,  ofré- 
cesela, y  dale  el  sombrero  de  rodillas.) 

¡Que  herí  á  mi  padre! 
Ricardo.  No  creas 

que  eres  mi  hijo,  ni  permitas 

afrentar  el  orden  sabio 

con  que  sus  especies  cría 

la  cuerda  naturaleza; 

porque  si  como  imaginas, 

fuera.  Enrique,  yo  tu  p  idre; 

cuando,  el  alma  divertida, 

rae  fueras  á  h^rir,  la  sangre 

te  detuviera,  á  ser  mía, 

el  braz  I,  reverenciando 

la  fuente  que  la  üri.;ina. 

A  la  cabeza  deliende 

la  mano,  y  con;ra  la  ira 

de  quien  la  iujuria,  recibe 

naturalmente  la  herida. 

Si  yo  tu  cabeza  fuera, 
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mal  agraviarme  |)od(a 

ramo  de  quien  tronco  soy, 

sangre  de  quien  eres  cifra. 

No,  Enrique,  no  soy  tu  padre. 
Enrique. — Consuelos  crecen  desdichas, 

pues  mezclas,  cruel  piadoso, 

dos  contrarios  de  un  enigma. 

¿Que  no  eres  mi  padre? 
Ricardo.  No. 

Enrique. — ¿Pues  quiéi  ?  .. 
Ricardo.  .Sabrá>)o  algún  día; 

que  yo  no  lo  sé  hasta  agora, 

hasta  que  el  tiempo  lo  diga.  {Fase.) 
Enrique. — "¿Que  yo  no  lo  sé  hasta  agora, 

hasta  que  el  tiempo  lo  diga?" 

¡Oh,  presunción  enemiga! 

¿Cómo  amareis  á  Leonora? 

mi  soberbia  burladora 

hijo  noble  de  Ricardo 

me  llamó;  mas  ya  ¿qué  aguarc^o, 

si  aún  me  niegan  mi  bajeza 

la  humilde  naturaleza 

que  pensé  tener  bastardo? 

(Ciñese  la  espada.) 

Arrogante  pensamiento, 

¿á  Leonora  os  atrevistes? 

¿Cómo  tan  alto  subiste^ 

con  tan  bajo  fundamento, 

que  aun  no  sé  mi  nacimiento? 

¡.^y,  amorosa  fatiga! 

vuestro  vuv-'lo  no  prosig.i, 

pues  sus  principios  ign  ra; 

"que  yo  no  lo  sé  hasta  agora, 

hasta  que  el  tiempo  lo   liga." 

ESCENA  VIII 
LuDovico,  de  campo  y  sin  espada,    Enrique. 

LuDOvico — Dicha  el  no  m  itarme  fué 

de  la  caída  que  di. — 

Enrique... 
Enrique.  Seüor. 

LuDovico.  Caí... 

Enrique. — ¡Válgame  el  cielo! 
LuDovico.  Y  quebré 

la  espada  de  más  estima 

que  caballero  ciñó: 

el  caballo  tropezó 

en  un  tronco,  y  dando  encima, 

tres  partes  hizo  la  hoja. 


Enrique. — Mucho  daño  os  pudo  hacer. 
LuDOV'iCO. — A  nuestro  duque  iba  á  ver; 

que  en  no  haciéndolo,  se  enoja. 

Prestadme,  Enrique,  la  vuestra... 
Enriuue   {Ap.) — La  del  duque  ¡ciclos!  es. 
LuDOvico. — Y  volveréosla  después 

con  mejoras. 
Enrique.  {Dándosela.)  ¿Qué  más  muestra 

de  que  ya  está  mejorada, 

que  vos,  marqués,  la  |)idáis, 

si  á  vuestro  lado  la  iionráis? 
l-UDOvrco.   {Sácala.) — ¡Hermosos  filos  de  espa 

[da! 

Enrique,  feriádmela; 

daréos  un  lugar  por  ella. 
Enrique. — Si  gustáis  serviros  della, 

ya,  señor,  feriada  está, 

aunque  tengo  en  ella  puesto 

mi  gusto. 
1  UDOvico.       ¡Ahí  ¿sí?  pues  no  es  justo 

que  yo  os  quite  tan  buen  gusto. 

Yo  os  la  remitiré  presto; 

y  porque  no  vuelva  sola, 

enjaezado  os  traerán 

el  más  brioso  alazán 

que  parió  yegua  española.        {Envaínala.) 
Enrique. — Besóos  las  manos. 
LuDOvico.  ¿Queréis 

que  vamos  á  Belpaís 

los  dos? 
Enrique.     Si  vos  es  servís  • 

de  mí,  ¿por  qué  no? 
LuDOVico.  Seréis 

del  gran  duque  conocido, 

que  tiene  satisfacción 

de  la  fama  y  opinión 

que  vuestro  estudio  ha  adquirido. 
Enrique. — A  vuestra  sombra,  señor, 

¿qué  dicha  no  intentaré? 
LuDOVico. — Soy  primo  suyo,  y  podré 

haceros  con  él  favor. 
ÍNRIQUE. — Entrad,  veréis  nuestra  quinta, 

y  tomaré  yo  otra  espada. 
LuDovico. — No  será  tan  extremada 

como  la  que  está  en  mi  cinta, 

aunque  siempre  se  ha  preciado 

vuestro  padre  de  tener 

ai  mas  con  que  alarde  hacer 

de  haber  sido  gran  soldado. 
Vamos. 
Enrique.  {Ap.)       No  pude  negarle 

la  espada  que  me  pidió. 
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Si  el  duque  que  la  perdió, 

la  conoce,  acompañarle, 

¿no  es  locura?  Más  ¿qué  importa? 

Ya  ¿qué  tiene  que  perder 

hombre  que  no  tiene  ser? 

Acabe  mi  dicha  corta; 

que  cuando  el  duque  importuno 

la  muerte  ma  mande  dar, 

á  nadie  podré  afrentar, 

pues  soy  hijo  de  ninguno.  ( Vanse.) 


ESCENA  IX 

Sala  en  la  quinta  del  Duque. 

Leonora,  el  Duque. 

Duque. — ¿Pues  podrásme  tú  negar 

no  ser  esta  letra  tuya? 

Cada  pedazo  te  arguya, 

pues  para  multiplicar 

los  testigos  que  dan  nota 

de  tu  descompuesto  amor, 

convencen  tu  roto  honor 

razones  de  carta  rita. 

Niega  que  la  infame  escala 

que  al  pie  de  tus  rejas  vi, 

liviana,  intentó  por  ti 

meter  la  afrenta  en  tu  sala. 

Niega  el  perdido  respeto 

á  tu  difunto  consorte; 

honesta  viuda  en  la  corte, 

y  en  Belpaís,  del  secreto  • 

y  la  noche  apadrinada, 

pagando  torpe  tributo 

á  la  liviandad  en  luto, 

hipócrita  disfrazada; 

que  cuando  excusas  alegues 

que  estás  maquinando  en  vano, 

desmentida  de  tu  mano, 

no  es  posible  que  esto  niegues. 
Leonora.  {Ap.)—\Ay  desacertado  Enrique! 

Perdí  mi  opinión  por  ti, 

y  tú  me  perdiste  á  mi. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Duque.  Cuando  fabrique 

tu  ingenio  agravios  que  hacer 

á  mis  sospechas,  Leonora, 

no  te  han  de  excusar  agora 

sutilezas  de  mujer. 

Convencida  estás. 


Leonora.  Confieso 

lo  que  en  mi  vida  pensé; 
y  puesto  que  perderé, 
cuando  no  la  vida,  el  seso, 
por  la  reputación  mala, 
duque,  en  que  contigo  quedo; 
dejarte  seguro  puedo 
que  los  pasos  desa  escala 
que  has  hallado  y  me  desdoran, 
no  han  llegado  á  profanar, 
fuera  del  alma,  el  lugar 
que  dentro  mi  cuarto  ignoran. 
Ofendió  el  consentimiento 
al  recato,  no  al  honor, 
pues  no  le  agravia  el  amor 
que  al  primero  sacramento 
que  vio  el  mundo,  se  sujeta. 
Con  aqueste  fin  cristiano, 
aunque  el  medio  fué  liviano, 
y  la  pasión  indiscreta, 
le  escribí  aquese  papel, 
que  después  rompió  el  temor, 
arrojándole  el  honor 
l)or  las  rejas:  funda  en  él 
delitos  de  voluntad 
que  no  se  han  puesto  en  efeto, 
y  advierte  que  es  el  sujeto 
de  tan  noble  calidad 
como  la  tuya. 


Duque. 


;Y  la  escala. 


de  tu  deshonra  instrumento? 
Leonora. — Amor,  cuyo  pensamiento 

por  los  ojos  se  señala, 

á  mi  amante  le  diría 

que  consigo  la  trújese. 
Duque. — Si  pedazos  te  leyese 

deste  papel,  bien  podría 

probarte  cuan  adelante 

de  lo  que  dices  está 

el  liviano  amor  que  da 

tanta  licencia  á  tu  amante. 

Mas  declárame  quién  es 

el  pretendiente  atrevido. 
Leonora. — Señor,  no  pidas... 
Duque.  Yo  pido 

lo  que  te  ha  de  estar  después 

tan  bien,  que  juzgues  por  sabio 

el  remedio  de  tu  honor. 
Leonora.  (^/«.—Perdona,  Enrique,  al  temor; 

que  es  fuerza  que  te  haga  as^ravio.) 

Temo,  si  quién  es  público, 

que  has  de  enojarte. 
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Ui'QUE.  ¿l'or  qué, 

si  es  tan  noble?  Di  ¿quién  fué? 
Leonora. — El  marqués... 
Duque.  ¿Quien? 

Leonora.  Ludovico. 

Duque. — ¿Mi  primo? 
Leonora.  Ese  me  desvela. 

Duque. — Pues  siendo  merecedor 

Ludovico  de  tu  amor, 

¿por  qué  con  tanta  cautela 

V  secreto  te  pretende, 

pues  cuando  me  declarara 

su  amor,  era  cosa  ciara 

■ser  tu  esposo? 
1-E0N0RA.  No  te  ofende; 

pero  pretendió  primero 

á  mi  hermana. 
Duque.  Eso  es  verdad. 

Leonora. — Mudóse  la  voluntad; 

que  amor  es  luego  ligero. 

Viéndome  en  fm  viuda,  puso 

los  ojos  Con  tanto  ateto 

en  mí,  que  amante  y  secreto 

á  servirme  se  dispaso; 

y  por  no  dar  á  Isaüeía 

celos,  y  enojarte  a  li, 

ha  un  mes  que  m^  sirve  ansí. 
Duque. — Cuerdo  ocabio.nes  recela, 

y  cuerdo  intento  también 

atajar  inconvemcnies. 

Amorosos  accidentes 

disculpa,  hermana,  te  den, 

siquiera  pjr  la  elección 

que  en  tan  noble  prenda  h;is  hecho. 

Sosegado  has  ya  mi  p.cho; 

al  marqués  tengo  aiición. 

Con  Isabela  mtenie 

casarle;  mas  pues  se  muda, 

disimula  cuerda  y  muda, 

porque  á  tu  hermana  no  dé 

celos,  infiernos  de  amor, 

entre  tanto  que  dispongo 

las  cosas,  y  medios  pongo 

que  á  Isabela  estén  mejor. 
Leonora. — Dame  á  besar  esos  pies, 

pues  satisfaces  ansí 

tu  honor  y  mi  gusto. 
Duque.  En  ti 

se  emplea  bien  el  marqués. 

Cosas  que  tan  adelante 

ea  materia  de  honra  están, 

mal  remediarse  podrán, 


si  con  medio  semejante 
no  sueldo  el  dañe  que  has  hecho. 
Leonora.  (4^.)— Enrique  inconsiderado, 
causa  á  tus  celos  has  dado. 
Oculte  tu  amor  mi  pecho; 
que  aunque  creo  tu  impaciencia 
que  al  marqués  hago  favor, 
te  adoraré  en  lo  interior, 
y  al  marqués  en  la  apariencia. 


ESCENA  X 
La  Duquesa,  Isabela,  El  Duque,  Leonora. 

Duquesa. — Dlcenme,  duque  y  señor, 

que  deas  á  Belpaís 

por  la  corte. 
Duque.  Si  el  calor, 

duquesa,  aquí  divertís. 

Venus  entre  tanta  flor; 

yo  que  de  mi  corte  ausente, 

hago  a  mi  gobierno  agravio, 

juzgo  por  inconveniente, 

pudiendo  ser  Cató.i  sabio, 

ser  cazador  imprudente. 

Hoy  nos  hemos  de  partir. 
Isabela. — Más  razón  es  acudir 

al  bien  comtin,  gran  señor, 

que  al  propio. 
Duquesa.  No  sabe  amor 

replicar  ni  resistir. 

Vamos  cuando  vos  gustéis. 

ESCENA  XI 
Ludovico,  EnriSue.  Dichos. 

Ludovico. — Por  cumpliros  el  deseo 

que  de  conocer  tenéis, 

gran  señor,  á  Enrique,  os  veo 

tarde  hoy:  honrar  podéis 

en  él,  con  satisfacción 

de  su  fama  y  e.tperiencia, 

la  nobleza  y  discreción, 

valor,  cortesía  y  ciencia, 

que  sus  tributarias  son. 

Disculpe  lo  que  he  tardado 

el  padrino  que  he  buscado. 
Duque  — Poco  madrugáis,  marqués; 
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pero  todo  amante  es 

cuidadoso,  descuidado. 

Más  os  debe  Belpaís 

de  noche,  que  cuando  Apolo 

logra  los  rayos  que  huís. 

Las  estrellas  os  ven  solo, 

con  padrino  ai  sol  salís; 

negáis  de  noche  secreto 

quién  sois  á  la  cortesía, 

y  publicáisla,  en  efecto, 

al  sol;  no  sois  vos  de  día, 

como  de  noche,  discreto. 

(Hablando  aparte  con  el.) 

Esa  espada  no  hace  alarde 

de  hazañas  que  adquirís  tarde; 

guardarla  os  tuera  mejor, 

si  no  es  que  á  vuestro  señor 

notáis,  marqués,  de  cobarSe. 
LuDovico.— ¡Señor!  ¿Qué  decís? 
Duque.  Que  en  ella 

mi  despreci )  se  señala; 

mas  si  os  honráis  de  traella, 

haré  yo  sacar  la  escala, 

y  os  castigaré  por  ella.  ( Vase.) 

LuDOVico.  (Siguiéndole.) — Gran  señor,  decid: 

[¿qué  espadar 

¿qué  escala?  ¿qué  confusión 

mi  lealtad  tienen  culpada? 

Admitid  satisfacción 

de  quien  no  os  ofende  en  nada .       '{Vase.) 
Duquesa. — Airado  el  duque  se  fué 

con  el  marqués.  Isabela, 

¿qué  es  esto? 
Isabela.  Aunque  no  lo  sé; 

el  amor  que  me  desvela, 

por  intercesor  pondré. 

A  vuestia  alteza  suplico 

que  á  desenojarle  venga. 
Duquesa. — Que  me  pesa,  os  certifico 

de  que  causa  el  duque  tenga 

de  reñir  con  Ludovico. 

( Vanse  ¡a  duquesa  é  Isabela.) 


ESCENA  XII 

Leonora,   Enrique 

LEONOhA. — A  poder  yo  aborreceros, 
osara,  Enrique,  reñiros, 
ó  ahorrara  mi  amor  suspiros, 
pues  ya  no  excusa  el  perderos. 


Tan  difícil  será  el  veros, 
como  imposible  el  hablaros; 
no  supistes  conse.  varos, 
ni  yo  supe  retirar 
deseos  que  han  de  pagar 
con  la  vida  el  adoraros. 
Por  un  instante  de  gusto, 
años  hemos  de  perder 
del  recíproco  placer 
que  tiraniza  un  disgusto. 
Límite  tiene  amor  justo, 
que  el  necio  desorden  pasa; 
quien  sin  prudencia  se  abrasa, 
arrepentido  se  hiela; 
quien  al  gastar  no  recela, 
corrido  vive  con  taca. 
Un  papel  nos  ha  vendido, 
una  escala  descubierto, 
un  descuido  nos  ha  muerto, 
una  desdicha  perdido. 
Todo  el  duque  lo  ha  sabido: 
á  Ludovico  he  culpado; 
nombre  de  esposo  le  he  dado; 
y  si  de  pesar  no  muero, 
he  de  fingir  que  le  quiero 
por  solo  razón  de  estado. 
]Ved  de  un  yerro  los  que  nacenl 
Enrique. — Enlazan  las  ocasiones 
desdichas  en  eslabones,       . 
que  eternas  cadenas  hacen; 
por  si  se  satisfacen 
matando,  morir  procuro. 
Pues  con  la  vida  aseguro 
el  peligro  que  tenemos, 
porque  muriendo,  quedemos 
libre  vos,  y  yo  seguro. 
Sois  mi  esposa  en  posesión, 
y  yo  con  vos  desigual, 
nuestro  peligro  mortal, 
cierta  nuestra  pardición. 
Razón  de  estado  es  razón 
que  contradicen  los  cielos; 
la  muerte  ataja  desvelos: 
muera  quilín  os  ha  perdido, 
á  vuestros  ojos  querido, 
antes  que  ausente  y  con  colos. 

ESCENA  XIII 

Isabela,  Dichos 

Isabela. — ¡Ay,  hermana  de  mis  ojosl 
Llevar  manda  el  duque  preso 
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al  marqués;  perderé  el  seso 

si  duran  estos  enojos, 

porque  con  justos  antojos, 

difíciles  de  entender, 

le  obligan  á.  enturecer. 
-Quejas  forma  de  una  espada, 

que  ciñe  al  lado  dorada, 

y  mi  homicida  ha  de  ser. 

Luego  nos  manda  partir 

á  la  corte:  ven,  Leonora, 

y  serás  su  intercesora, 

ó  aquí  me  verás  morir. 
Leonora. — Yo  ¿qué  le  puedo  decir 

con  que  se  venga  á  aplacar? 
Isabela. — Nada  te  sabe  negar; 

roguemos  por  él  las  dos. 

Hidalgo,  también  á  vos 

os  manda  el  duque  llamar.  ( Vase.) 
Enrique. — Habrá  sabido  que  es  mía 

la  espada:  si  me  dr.  muerte, 

dichosa  será  mi  suerte. 
Leonora. — ¡Tantos  males  en  un  día! 
Enrique. — Ea,  amorosa  osadía, 

muera  Enriq.ie  desgraciado, 

pues  tan  mala  cuenta  ha  dado 

de  la  dicha  que  ha  perdido, 

cuando  no  por  atrevido, 

por  amante  descuidado. 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  dividida  en  dos  partes,  desde  el  pros- 
cenio hasta  el  fondo  del  teatro:  la  mayor  es  una 
galería  en  el  palacio  de  Cléves;  la  menor  es  la 
habitación  que  sirve  de  cárcel  á  Ludovico  y 
tiene  puerta  y  ventana  á  la  galería. 


ESCENA  PRIMERA 
Enrique  _)»  Ludovico,  en   la  sala  de  prisión. 

Emrique. — No  me  espanto  que  forméis 
quejas  de  vuestra  prisión, 
supuesto  que  no  sabéis, 
marqués,  la  justa  ocasión 
con  que  airado  al  duque  veis; 
mas  primero  que  os  lo  diga, 
de  vos  me  quiero  informar. 
Si  la  amorosa  f?tiga, 
que  reinos  suele  abrasar, 
y  libres  nechos  castiga. 


predominando  en  l..eonora, 

la  hiciera  competidora 

de  la  dicha  de  Isabela, 

y  aunque  su  amor  os  desvela, 

os  quisiese  bien  agora, 
¿la  madanza  podría  hacer 

el  común  efecto  en  vos 

con  que  muestra  su  poder 

amor,  que  es  fuego,  si  es  Dios, 

y  nunca  vive  en  un  ser? 
Ludovico. — ¿Leonora  á  mí? 
EuRiQUE.  Su  beldad, 

el  ser  del  Duque  heredera, 

de  cuya  esterilidad 

Cléves  sucesión  no  espera, 

su  discreción  y  su  edad 

dan  causa  á  lo  que  os  pregunto, 

l'ues  siendo  del  sol  trasunto 

puede,  asegundando  amor, 

elegiros  sucesor 

del  malogrado  difunto. 
Ludovico. — Enrique,  no  oso  llar 

tanto  de  mi  fortaleza. 

Si  en  tan  dichoso  lugar 

me  pusiese  su  belleza, 

que  no  temiese  dudar 

la  fe  que  á  Isabela  debo; 

el  mayor  planeta  es  Febo 

de  cuantos  alumbrar  ves, 

y  muda  de  mes  en  mes 

nueva  casa  y  signo  nuevo. 

Mas  ¿por  qué  me  decís  eso? 

¿Qué  tiene,  Enrique,  que  ver, 

tenerme  ansí  el  Duque  preso 

con  tentarme  por  saber 

si  soy  mudable? 
Enrique.  Intereso, 

Marqués,  de  vuestra  mudanza, 

toda  la  seguridad 

de  mi  vida  y  esperanza. 

Mi  osadía  perdonad, 

alentad  mi  confianza, 

y  asegurarme  primero 

si  de  amigo  verdadero 

podré  gozar  el  blasón. 

Marqués,  en  vuestra  opinión. 
Ludotico.— Bien  sabes  lo  que  te  quiero, 

y  que  eres  por  mí  privado 

del  Duque. 
Enrique.  Más  me  prometo 

de  vos,  aunque  os  he  agraviado. 

Sois  mi  patrón,  en  efeto, 


54 


TIRSO  DE    MOLINA 


y  en  esa  fe  confiado, 
atrevimientos  de  amor 
escuchad.  Yo,  Ludovico, 
soy  vestro  competidor, 
si  en  méritos  menos  rico, 
más  dichoso  en  el  favor 
de  Isabela. 

Ludovico.         ¿Cómo  es  eso? 

Enrique. — Mis  desatinos  confieso; 
mas  poco  el  amor  abrasa 
que  los  limites  no  pasa 
comunes,  y  pierde  el  seso. 
El  estar  de  Belpaís 
tan  cercana  nuestra  quinta, 
como  en  su  bosque  advertís; 
la  caza,  que  guerras  pinta 
de  Marte  y  amor,  si  oís 
de  Adonis  que  cazador 
y  amante  rindió  sus  flechas 
á  la  madre  del  amor, 
cuyas  trágicas  sospechas, 
sin  dar  frito,  le  hacen  flor; 
la  ocasión  que  poderosa, 
con  la  más  difícil  cosa 
sale  cuando  dichas  traza; 
en  fin,  lugar,  tiempo  y  caza 
me  hicieron  presa  amorosa 
de  Isabela,  que  rendida 
á  alguna  oculta  influencia, 
vuestros  servicios  olvida, 
y  con  su  hermosa  presencia 
da  á  mi  atrevimiento  vida. 
Creció  el  amoroso  trato 
cun  la  comunicación 
que  malogra  el  tiempo  ingrato, 
sin  que  diese  permisión 
el  temeroso  recato 
que  algún  tercero  indiscreto 
tiranizase  el  secreto, 
pues  en  su  amorosa  quinta 
sólo  fió  de  una  cinta 
la  guarda  de  su  respeto. 
La  noche  que  no  la  hablaba, 
aunque  las  más  iba  á.  vella, 
atado  á  un  listón  hallaba 
un  papel  (¡industria  bella!), 
y  otro  en  su  lugar  dejaba. 
En  esta  vida,  Marqués, 
pasó  amor  tan  adelante, 
que  en  el  discurso  de  un  mes, 
de  niño  creció  á  gigante 
(¡juzgad  cuál  será  después!), 


hasta  que  mis  persuasiones, 
quejas,  suspiros,  pasiones, 
dieron  á  mi  atrevimiento 
alegre  consentimiento, 
y  permisión  sus  balcones 
á  una  escala  que  llevé 
y  la  desdicha  estorbó, 
pues  cuando  subir  pensé, 
vino  el  Duque  y  malogró 
diligencias  de  mi  fe. 
Intentó  reconocerme 
con  otros  dos;  encubríme; 
quiso  matarme  ó  prenderme; 
eché  mano  y  resistime; 
siguió.me;  y  por  defenderme, 
hiriendo  á  los  dos,  le  gano 
la  espada,  y  más  cortesano 
que  dichoso,  con  la  mía 
le  dejo,  huyendo  cm  día, 
cuya  luz  intentó  en  vano 
descubrirme.  Halló  la  escala 
el  Duque,  en  fin,  que  recela 
lo  que  en  sus  pasos  señala, 
y  á  Leonora  y  Isabela, 
confuso  en  la  culpa  iguala. 
Retíreme  á  casa  yo 
desesperado  y  sin  seso, 
al  tiempo  que  os  sucedió 
con  la  caída  el  suceso 
que  vuestra  prisión  causó. 
La  espada  del  Duque  os  di, 
cuando  á  hablarle  con  vos  fui, 
y  ofendiéndose  de  vella 
á  vuestro  lado,  por  ella 
os  tiene  en  prisión  aquí. 
Supo  después  que  Leonora, 
en  quereros  satisfecha, 
vuestra  prisión  siente  y  llora; 
y  creciendo  su  sospecha, 
está  persuadido  agora 
que  vos  fuístes  el  autor 
de  la  escala  y  re.'iistencia 
á  que  me  obligó  el  amor; 
y  embotando  su  prudencia 
los  filos  de  su  rigor, 
conmigo  ha  roniunicado 
sus  celos  y  cuidado, 
y  por  mi  consejo  intenta 
tomar.  Marqués,  ¡lor  ni  luenta 
el  dar  á  Leonora  estada. 
Con  ella  os  quiere  ca'ar: 
si  osol'liga  su  belleza, 
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y  en  el  saber  perdonar 

resplandece  la  nobleza, 

en  mí  la  podéis  mostrar. 

Y  si  no,  al  duque  decid 

que  á  Isabela  he  pretendido; 

lo  que  me  ama  le  advertid, 

y  de  n)i  intento  atrevido 

satisfacción  le  pedid; 

porque  en  sabiendo  ci  suceso 

que  á  vuestra  amistad  confieso, 

dé  ;i  vuestros  celos  venganza, 

fin  á  mi  loca  esperanza, 

y  muerte  á  mi  amor  sin  seso. 
LuDOVico. — Enrique,  mucho  he  querido 

á  Isabela,  al  mismo  paso 

que  mudable  me  ha  ofendido. 

Kn  justos  celos  me  abraso; 

mas  pues  te  has  favorecido 

de  mi,  no  tengas  temor; 

que  á  mi  enojo  he  de  vencer. 
Enrique. — Es  de  reyes  tu  valor. 
LuDOVico. — No  fué  Isabela  mujer 

en  escoger  lo  peor; 

que  en  li  sus  gustos  mejora. 

Cure  mis  celos  Leonora; 

pue  si  un  veneno  se  aplaca 

con  otro,  eficaz  triaca 

su  amor  me  receta  agora. 
Enrique. — Dame  esos  pies. 
LuDOVico.  De  cuidado 

mudad,  pensamiento. 
{El  duque  cruza  la  galería,  y  se  dirige  a  la 

habitación  de  Ludovico.) 
Enrique.  ."V  verte 

entra  el  duque. 
LuDOvico.  Ya  yo  he  dado, 

Enrique,  en  favorecerte. 

Tor  ti,  quiero  ser  culpado. 


ESCENA  II 

El  Duque,  entrando  en  la  habitación  de  Ludo- 
vico,  l3lCHOS. 

Duque. — Va  qiie  os  habrá,  marqués,  la  prisión 

[hecho 
mas  advertido,  he  dado  á  intercesiones 
lugar  piadoso,  aunque  de  vos  sospecho 
que  juzgaréis  á  agravios  mis  razones 

LuDOvico.  —  Antes,   señor,   de  vuestro  ilustre 


conozco  entre  estas  lícitas  prisiones 
la  justicia  que  mezcla  la  clemencia, 
cuerdo  castigo  de  mi  inadvertencia. 
Descuido  fué  de  mozo,  que  podía 
ocasionaros  á  mayor  venganza, 
á  no  tener  en  vos  la  sangre  mía 
padrino  sabio  y  cierta  confianza. 

Duque. — En  materia,  marqués,  de  cortesía 
pocas  disculpas  el  descuido  alcanza. 
Libre  estáis. 

LuDOvico.  Vuestros  pies  invictos  beso. 

Duque. — Sed  más  constante, yaque  sois  travieso. 

{Vase.) 

ESCENA  III 
Enrique,  Ludovico 

Enrique. — Esto,  marqués,  te  dijo,  porque  piensa 
que  olvidas  á  Isabela  (wr  Leonora. 

Ludovico. — Ya,    Enrique,    atribuyéndome    tu 

[ofensa, 
viudo  es  mi  amor,  pues  en  su  luto  adora: 
con  su  íavor  mi  agravio  recompensa. 
Saque  á  Isabela  su  presencia  agora 
del  alma  donde  fué  dueño  absoluto, 
y  vístanse  mis  celos  de  su  luto. 

{Sálense  los  dos  d  la  galería:  Ludovico  se  va, 
Enrique  se  detiene.) 


ESCENA    IV 
Enrique. 

¿Qué  confusión,  enmarañados  cielos, 
es  esta  que  aborrezco  y  solicito? 
Perilo  soy,  pues  su  tormento  imito, 
tejiendo  celos  por  morir  en  celos. 

Eslabonan  cadenas  mis  desvelos, 
siendo  juez  y  agresor  de  mi  delito, 
tercero  del  marqués  con  quien  compito, 
en  mis  tormentos  fundo  mis  consuelos. 

Si  no  ama  Ludovico  á  mi  Leonora, 
publicando  mi  amor,  mi  muerte  trata, 
y  han  de  matarme  celos  si  la  adora. 

Todo  es  morir  lo  que  el  penar  dilata: 
déme,  pues,  muerte  airada  el  duque  agora, 
y  no  un  recelo  que  despacio  mata. 


[pecho 
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ESCENA  V. 

Leonora.  Enrique. 

* 
Leonora. — ¿Qué  haces,  Enrique,  suspenso? 
Enrique. — Parabienes  preveniros, 

que  á  costa  de  mis  suspiros, 

mi  tormento  hacen  inmenso. 

Que  labro,  Leonora,  pienso, 

contra  mí  mismo  tirano, 

el  sepulcro  de  mi  mano, 

donde  sin  hallar  salida 

fenezca  mi  triste  vida, 

como  el  tejedor  gusano. 

Ya  está  el  marqués  persuadido 

á  vuestro  amor  lisonjero; 

fui  primero  y  soy  tercero; 

]ved  la  medra  á  que  he  venidol 

¿quién  duda  que  habréis  tenido 

abierta  puerta  al  cuidado, 

que  os  habrá  el  marqués  pintado 

un  generoso  sujeto, 

mozo,  gallardo,  discreto, 

de  real  sangre  y  noble  e§tado, 

y  que  hecha  comparación 

entre  mí  y  él,  el  desprecio 

me  pintará  ]X)bre,  necio, 

sin  calidad  ni  opinión? 

]Ay  Leonora! 
Leonora.  Enrique,  pon 

freno  al  atrevido  labio, 

pronunciad  or  de  mi  agravio; 

que  vas  perdiendo  el  conecto 

que  has  tenido  de  discreto. 
Enrique. — Pues  con  celos  ¿quién  es  sabio? 
Leonora. — Pues  tú  ¿de  qué  tienes  celos? 
Enrique. — Cuando  hay  de  qué  no  lo  son. 

En  la  elemental  región, 

imagen  de  mis  desvelos, 

verás,  si  miras  los  cielos, 

una  nube  retocada 

del  sol,  blanca  y  encarnada, 

que  resolviéndose  en  viento, 

cual  celos  sin  fundamento, 

pinta  montes  y  no  es  nada. 

¿No  pretendes  que  te  quiera 

el  marqués? 
Leonora.  Porque  te  aseguro 

la  vida,  ansí  lo  procuro. 
Enrique. — Mis  temores  considera: 

amor  fuego,  mujer  cera, 

yo  hablarte  y  verte  por  tasa, 


él  sin  ella  y  en  tu  casa; 

cuando  de  burlas  le  adores, 

de  veras  son  mis  temores; 

que  amor  burlándose  abrasa. 

Diráte  encarecimientos, 

que  aunque  de  ti  no  creídos, 

pasarán  por  los  oídos 

y  engendrarán  pensamientos. 

Estos  al  principio  lentos, 

en  el  alma  alimentados, 

irán  cebando  cuidados, 

y  siendo  el  pecho  su  cetro, 

vencerá  el  marqués,  si  dentro 

tiene  tales  abogados. 

¿Quién  duda  que  aunque  ss  pese, 

tal  vez,  si  á  solas  estás, 

favores  no  le  darás 

con  que  su  dicha  confie  e? 

Cuando  una  mano  te  bese 

(supongo  que  sea  forzada), 

aunque  después  retirada, 

propongas  darle  castigo, 

¿qué  no  alcanzará  contigo 

una  mano  ya  besada? 

¿Has  de  c  rtártela?  No. 

Luego  siempre  que  la  vieres 

te  has  de  acordar  del.  ¿Y  quieres 

que  no  desespere  yo? 

La  mano  que  él  cohechó, 

el  pensamijntü  importuno, 

el  verte  á  tiempo  oportuno, 

todos  si  por  él  están, 

¿qué  hazáfia  no  acabarán, 

tantos,  Leon-;r.i,  'Onira  uno? 

Querráte  casar  tu  herinan  • 

con  él,  como  ha  prometido; 

y  yo  estaré  alu  rrecido, 

y  ya  cohechada  lu  mano. 

Seré  yo  estorbo  tirano: 

¿pues  qué  reni  dio?  Mn'arme. 

Pu  s  ¿no  es  mejor  excusarme 

de  tantos  sustos,  Leonora, 

y  dándome  muerte  agora, 

despacio  no  atormentarme? 

Leonora. — Enrique,  quédate,  adiós; 
que  estás  hoy  impertinente. 

Enrique — Mi  bien,  mi  gloria,  detente. 
¿Vos/Os  vais,  y  me  amáis  vos? 

Leonora. — Hemos  de  reñir  los  dos, 
si  oigo  desalumljraiiiientos 
de  tus  desvanecimientos. 

Enrique. — No  tratemos  deilos  má§. 
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Leonora. — Estás  necio  hoy;  no  podrás. 
Enrique. — Mudos  serán  mis  tormentos. 
Leonora. — Si  sabes  que  soy  tu  esposa, 

¿por  qué  mi  opinión  agravias? 
Enrique.. — Celos,  amores,  son  rabias. 
Leonora. — Visita  á  Isabela  hermosa; 

que  aunque  yo  viva  celi'sa, 

más  prudente  me  verás. 
Enrique. — Me  iré,  pues  en  eso  das; 

mas  ¿si  en  amar  te  resuelves 

al  marqués?... 
Leonora.  ¿Pues  á  eso  vuelves? 

Enrique. — ¡  Ay  mi  bienl  no  puedo  más.    ( Vase.) 


ESCENA    VI 
Leonora. — Isabela. 

Isabela.  {Ap.  al  salir.) — ¡Pasar  delante  de  mí, 

y  fingir  que  no  me  ve, 

y  después  que  le  llamé, 

hablarme  el  marqués  ansll 

I  Grave  conmigo  y  con  seso! 

¿Qué  ocasión  habrá  tenido, 

si  por  él  he  intercedido 

con  el  duque,  estando  preso? 
Leonora  . — -Isabela. 
Isabela.  Hermana  mía. 

Lejnora. — ¿Qué  tratas  contigo  á  solas? 
Isabela. — Amor  es  mar,  y  en  sus  olas 

anegar  mi  paz  porfía. 

Basta,  que  de  la  prisión 

sale  el  marqués  tan  trocado, 

que  delante  de  mí  ha  pasado 

con  tan  libre  ostentación, 

como  si  en  toda  su  vida 

me  hubi>;ra  querido  bien. 

Dile,  hermana,  el  parabién 

de  ver  tan  presto  cumplida 

su  libertad,  negociada 

por  mí,  como  Cléves  sabe; 

y  él  ta;i  necio  como  grave. 

dijo,  la  color  mudada: 

*  De  dos  libertades  puede 

vuestra  alteza,  gran  señora, 

darme  plácemes  agora; 

del  alma,  que  es  la  que  excede 

á  todas,  si  estuvo  presa 

en  su  amor;  y  la  segunda 

del  cuerpo,  que  es  en  quien  funda 

el  parabién  que  confiesa." 


Y  haciendo  una  reverencia, 

puesto  que  cortés,  mayor 
que  las  que  ijermite  amor, 
se  partió  de  mi  presencia. 

Leonora. — Soñaráse  duque  ya 
de  Geldres,  y  que  le  espera 
por  esposo  su  heredera. 

Isabela. — ¿Cómo  es  eso? 

Leonora.  Favor  da 

mi  hermano  á  sus  pretensiones, 
y  con  él  reconciliado, 
de  la  prisión  le  ha  scoupo, 
ofreciendo  intercesiones, 
con  que  consiga  su  intento. 

Isabela. — ¿\li  hermano  hace  contra  ti? 

Leonora.— Hánmelo  afirmado  ansí, 
no  sé  con  qué  fundamento; 
mas  si  tus  celos  procuran 
reducille  á  su  obediencia, 
según  muestra  la  experiencia, 
celos  con  celos  se  curan. 
Anoche,  hermana,  te  dije 
que  de  Enrique  colegí 
que  está  perdido  por  ti. 

Isabela. — Imposible  amor  le  aflige. 

Leonora. — Contemplarte  como  objeto 
de  su  amor  quiete,  y  no  más; 
pero  no  me  negarás 
que  no  es  Enrique  sujeto 
más  digno  que  Ludovico, 
si  es  que  partes  personales 
juzgas  por  más  principales 
que  el  ser  noble  y  el  ser  rico. 

Isabela. — ¿Qué  querrás  decir  por  eso? 

Leo.nora. — No  digo  yo  que  te  mueras 
por  él,  aunque  bien  pudieras; 
pero  en  cualquiera  suceso, 
para  dar  en  que  entender 
al  marqués,  ¿dónde  hallarás 
hcmbre  que  merezca  más? 

Isabela. — ¿Había  yo  de  querer, 

ni  aun  burlando,  á  quien  alcanza 

fama  sólo  por  letrado? 

En  vez  de  darle  cuidado, 

le  diera  al  marqués  venganza. 

Leonora. — No  consentiré  tampoco 
que  trates  á  Er.rique  mal: 
amor  que  mira  en  caudal, 
ó  peca  de  necio  ó  loco. 
Enrique  merece  tanto 
por  su  mucha  discreción, 
talle,  gracia  y  opinión, 
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que  no  sm  causa  me  espanto 

de  que  ansí  le  menoscabes. 

¿Tan  divino  entendimiento 

desprecias?  ¿Y  lo  consiento? 

Lo  poco  muestras  que  sabes; 

mas  no  son  dignos  tus  ojos 

de  que  se  logren  en  él.  (Hace  qne  se  va.) 
Isabela. — Vuelve  acá,  que  estás  cruel. 

¿Por  eso  formas  enojos? 

Digo  que  Enrique  es  sujeto 

tan  digno  de  ser  querido, 

que  al  marqués  pongo  en  olvido: 

preterille  te  prometo 

á  cuantos  el  mundo  alaba. 

Desde  que  en  palacio  entró, 

de  suerte  me  pareció, 

que  si  te  le  desdoraba, 

era  por  no  ocasionarte 

á  que  no  siendo  mi  igual, 

por  él  me  tratases  mal; 

pero  ya  intento  agradarte 

de  suene,  porque  me  aplique 

al  gusto  y  no  al  interés, 

que  desdeñando  al  marqués, 

desde  hoy  doy  el  alma  á  Enrique. 
Leonora. — ¿Tú  el  alma  á  Enrique'  ¿estás  loca? 

á  no  tener  sangre  mía, 

saliera  con  su  porfía 

el  amor  que  te  provoca. 

Enrique  ¿es  más  que  un  hidalgo, 

sucesor  de  un  capitán, 

á  quien  la  cuz  de  San  Juan 

ennoblece,  si  es  que  es  algo? 

Aun  legítimo  no  sé 

si  merece  que  le  nombre. 

¿Es  Enrique  más  que  un  hombre 

que  ayer  de  unos  montes  fué 

hijo,  como  ellos  grosero? 

¿Qué  letras  puede  .ener 

quien  nunca  escuelac  fué  á  ver, 

ni  tuvo  grados  primero? 

Celébrale  la  opinión 

porque  lo  que  ignora  procia, 

y  ya  sabes  tú  que  es  necia 

la  vulgar  admiración. 

En  verdad,  ¡por  gentil  modo 

celos  al  marqués  causabas  1 

¡Buen  competidor  llevabasl 
Isabela. — ¿Yo?  tú  te  lo  dices  todo. 

Acábasme  de  pintalle 

más  bello  que  un  Absalón, 

más  sabio  que  Salomón, 


más  que  un  Narciso  en  el  talle; 

y  luego  le  has  abatido, 

V  hasta  el  suelo  derribado. 

[Pobre  galán  malogrado, 

que  tan  presto  ha  envejecido! 

Pésate  si  le  desprecio, 

y  si  le  alabo  me  infamas; 

cortés  y  sabio  le  llamas, 

y  luego  grosero  y  necio. 

Hasle  subido  á  los  cielos, 

y_  luego  al  suelo  le  arrojas: 

Leonora,  ó  son  paradojas, 

ó  para  acertar,  son  celos. 
Leonora.— ¿Celos  yo  de  tan  bajo  hombre? 

Si  tenerlos  del  pudiera, 

¿eres  tú  que  te  [>ersuadiera, 

ni  aun  pronunciando  su  nombre, 

á  que  son  él  al  marqués 

dieses  celos? 
Isabela.  Tú,  Leonora, 

me  lo  propusiste  agora. 

Si  tan  humilde  le  ves, 

¿por  qué  en  tan  bajo  sujeto 

gustabas  que  me  emplease, 

y  al  marqués  celos  causas.? 
Leonora. — Porque  son  de  más  efeto 

los  celos,  cuanto  es  más  bajo 

el  que  los  causa,  y  ansí 

un  hombre  bajo  te  di, 

que  en  consecuencia  te  trajo 

el  gusto  con  que  señalo 

la  cura  de  ese  veneno. 

Para  dar  celos  es  bueno; 

pero  ])ara  amarle  malo. 

Pero  si  estás  persuadida 

á  su  amor,  ríndele  el  pecho. 

{Aparte.)   Celos,   ¿qué   es    lo  que    hemos 

[hecho? 

¡Ay  de  mí,  que  voy  perdida!)  {Vase.) 


ESCENA  Vil 
Isabela 


S 


¡Válgate  Dios  por  mujer! 
¿Qué  extrañas  contradicciones 
á  mis  imaginaciones 
quieren  dar  en  que  entender? 
Sin  duda  quiere  Leonora 
á  Enrique,  pues  no  ¡lermite, 
cuando  mi  elección  le  admite. 
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mi  amor,  y  ansí  le  desdora. 
Mas  no;  que  si  le  quisiera, 
■o  había  de  aconsejarme 
que  fingiese,  por  vengarme 
del  marqués,  esta  quimera. 
¡Qué  de  ello  me  le  alabó! 
y  cuando  le  vio  admitido 
por  mí,  ¡qué  presto  abatido 
me  le  desacreditó! 
Misterio  hay  aquí  sin  duda; 
pero  haya  lo  que  hubiere, 
el  marqués  en  Geldres  quiere 
casarse,  y  amores  muda. 
Leonora  me  ha  aconsejado 
que  con  Enrique  le  dé 
celos:  del  me  vengaré 
por  sólo  razón  de  estado- 
Si  la  comunicación 
de  Enrique  pudiere  tanto, 
que  con  amoroso  encanto 
me  obligare  á  su  afición, 
con  Leonora  me  aconsejo; 
perdonará  si  le  sigo, 
porque,  en  fin,  del  enemigo 
dicen  que  el  primer  consejo. 


ESCENA  VIH 
La  DuoiESA — Isabela. 

L)l\)Uesa. — Albricias  me  puedes  dar, 

Isabela,  pues  ya  ves 

en  libertad  al  marqués. 
Isabela. — Si  da  albricias  un  pesar, 

pídamelas  vuestra  alteza. 
Duquesa. — ¿Pesar  tú?  ¿Cómo  ó  por  qué? 
Isabela. — Porque  en  la  arena  sembré 

esperanzas  y  firmeza. 

Ludovico  se  nos  casa 

en  Geldres. 
Duquesa.  ¡Válgame  el  cielo! 

Isabela. — Siempre  tuve  este  recelo, 

puesto  que  agora  me  abrasa. 

Por  él  el  duque  intercede. 
Duquesa. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
Isabela.  J^eonora 

estas  nuevas  me  dio  agora. 

Tanto,  gran  señora,  puede 

el  interés,  que  atropella 

obligaciones  de  amor: 

es  el  duque  intercesor, 


y  mi  opositora  bella. 

Mas  si  cuando  amor  se  huye, 

celos  le  suelen  volver, 

hoy  con  celos  he  de  ver 

cómo  al  marqués  restituye. 

Mi  hermana  me  ha  aconsejado 

que  finja  que  á  don  lOnrique  estimo, 

y  si  á  hacerlo  no  me  animo, 

es  por  no  hallarle  en  estado 

digno  desta  competencia. 

Duquesa. — El  remedio  es  eficaz, 
y  el  opositor  ca  paz 
en  discreción  y  en  presencia 
para  todo  buen  suceso, 
y  aun  para  ser  principal. 

Isabela. — Si  fuera  al  marqués  igual, 
que  le  amara  le  confieso 
á  vuestra  alteza. 

Duquesa.  ¿No  es  noble? 

Isabela. — Tiene  mediano  valor. 

Duquesa. — Sobre  ese  puede  el  favor 
transformar  en  palma  un  roble, 
y  no  es  tan  poco  el  que  alcanza 
del  duque,  que  no  merezca 
que  al  marqués  celos  ofrezca 
si  alentamos  su  privanza. 
Quédese  esto  por  mi  cuenta, 
y  por  la  tuya  el  vengar 
por  medio  suyo  el  pesar 
que  darte  el  marqués  intenta. 

Isabela, — Alto:  si  ansí  le  parece 
á  vuestra  alteza,  desde  hoy 
principio  á  este  engaño  doy. 
Más°¿si  con  Enrique  crece 
la  ocasión  destas  quimeras, 
y  comenzando  el  favor 
de  burlas,  se  alzase  amor 
con  mi  libertad  de  veras? 

Duquesa. — Nunca  otro  mal  te  suceda. 
¿Cuántas  veces  habrá  entrado 
uno  en  casa  por  criado, 
que  por  su  dueño  se  queda? 


ESCENA  IX 
El  Duque,  la  Duquesa,  Isabela. 

Duque. —  Muerto  se  nos  ha,  duquesa, 
el  mayordomo  mayor: 
grande  experiencia  y  valor 
nos  falta. 
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Duquesa.         Mucho  me  pesa; 
mas  para  que  consolar 
su  p^írdida,  señor,  pueda 
vuestra  alteza,  en  Cléves  queda 
quien  ocupe  ese  lugar. 
Duque. — ¿Tenéis  vos  satisfacción 
de  que  haya  en  Cléves  sujeto 
tan  ex|)ediente  y  discreto 
como  el  muerto? 
Duquesa.  La  opinión 

de  Enrique... 
Duque.  Es  muy  mozo  Enrique 

para  que  en  mi  casa  mande, 
y  el  cargo  le  "iene  grande. 
Duquesa.  -  Cuando  por  él  te  suplique, 
puede  mi  favor  suplir 
la  edad,  no  la  suficiencia; 
que  esa  en  su  ingenio  y  presencia 
fiadora  puede  salir 
de  Jas  ventajas  que  hace 
al  mayordomo. 
Duque.  Está  bien; 

si  á  vos  os  parece  bien, 
Enrique  me  satisface. 
Entre  Enrique  en  esa  plaza. 
Duquesa. — Muc'io,  gran  señor,  os  debo. 
Duque. — Como  en  palacio  es  tan  nuevo, 
aunque  es  persona  de  traza, 
murmuraciones  ocultas 
del  vurgo  desenfrenado 
estorban  no  le  haber  dado 
mis  papeles  y  consultas. 
Daréselas  al  marqués; 
que,  en  fin,  el  estilo  sabe 
de  mis  despachos. 
Duquesa.  No  cabe 

cargo  de  tanto  interés 
en  tan  liviano  sujeto. 
Duque.- — Isabela  volverá 

por  él,  que  favor  le  da. 
Isabela. — ¿Yo,  señor?  pues  ¿á  qué  efeto? 
Duque. — ¿No  os  parece  digno  á  vos 

del  cargo  á  que  le  provoco? 
Isabela. — Yo  de  consultas  sé  poco; 
una  tuve  con  los  dos, 
y  aunque  entré  en  primer  lugar, 
tan  mal  des|)acho  he  tenido, 
que  pretensiones  olvido, 
sin  querer  desazonar 
las  que  te  causan  cuidado, 
y  solicitas  por  él; 
mas  si  hallas  caudal  en  él 


para  ponerle  en  estado, 

no  sé  por  qué  dificultas 

lo  que  menos  me  parece, 

pues  quien  duquesa  merece, 

bien  merecerá  consultas. 
Duque. — ¿Luego  ya  sabes  que  quiero 

casar  al  marqués? 
Isabela.  Quien  ama, 

tiene  cohechada  á  la  fama, 

que  se  lo  avisa  primero. 
Duque. — ¿Y  no  haces  más  sentimiento? 
Isabela. — ¿Para  qué?  ¿No  es  necedad 

ir  contra  tu  voluntad? 
Duque. — Alabo  tu  sufrimiento, 

puesto  que  culpo  su  amor; 

que  yo  lo  disimulaba, 

porque  tus  penas  dudaba. 
Isabela. — ¿Penas  yo?  ]Quél  no,  señor, 

ya  me  lo  ha  dicho  Leonora, 

y  consolada  por  ella, 

sé  que  es  más  rica  y  mas  bella 

mi  amada  competidora. 

Cásale  cuando  quisieres; 

que  estando  tú  satisfecho, 

yo  renuncio  mi  derecho. 
Duque. — Amante  animosa  eres. 

La  licencia  que  me  has  dado, 

acepto:  haz  cuenta  que  ya 

casado  el  marqués  está. 
Isabela. — Hágale  Dios  bien  casado. 
Duquesa. — Señor,  las  consultas  pido 

pare  Enrique. 
Duque  {A  Isabela.)— ?oco  amor 

te  debe  el  marqués. 
Duquesa.  Señor, 

Enrique  me  ha  parecido 

digno  para  tal  empresa; 

ese  cargo  se  le  aplique. 
Duque. — Mucho  rogáis  por  Enrique. 

Basta  lo  dado,  duquesa. 
Duquesa. — Y'o  por  conocer,  señor, 

lo  que  ese  oficio  mejora... 
Duque. — No  es  título  Enrique  agora, 

y  fuélo  su  antecesor. 

Desacredito  ese  cargo, 

si  á  un  pobre  hidalgo  le  doy. 
Duquesa. — Pues  yo  de  su  p.,rte  estoy, 

de  honrar  á  Enrique  me  encargo. 

A  Moncastel  le  daré 
con  el  título  de  conde, 
que  es  mío,  si  corresponde 

con  lo  que  le  supliqué. 
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vuestra  altera  haga  este  bien 
á  Enrique,  pues  le  es  propicio. 
Duque. — .Vndatl,  dalde  aquese  oficio, 
y  hacelde  duque  también.  (Fasí.) 


¡Plegué  á  Dios  que  siempre  esté 
Isabela  acompañada! 
{Saluda  d  las  dantas,  quedándose  distante 
de  ellas.) 


ESCENA  X 

La  Duquesa,   Isabela. 

Isabela. — Enojado  va. 

Duquesa.  Hele  instado 

demasiado. 
Isabela.  Es  verdad. 

Duquesa. — Cualquiera  importunidad 

causa  al  poderoso  enfado. 

Pero,  en  fin,  ya  Enrique  puede 

competir  con  el  marqués: 

mayordomo  mayor  es, 

conde  y  secretario. 
Isabela.  Excede 

la  pksión  con  que  mis  cosas 

miras,  al  mayor  deseo. 
Duquesa.  ■•  Gusto  que  logres  tu  empleo 

en  las  prendas  generosas 

de  Enrique,  y  tengo  de  honralle 

cuanto  pudiere,  por  ti. 

Conde  es  )a. 
Isabela.  Señora,  sí. 

Duquesa. — Pues  si  lo  es,  empieza  á  amalle. 


ESCENA  XI 
Enrique.   La   Duquesa,  Isabela. 

Enrique.  {Ap.  al  salir.) — Mandóme  venir  á  ver 
á  Isabela  mi  Leonora. 
Amor,  si  el  alina  la  adora, 
¿Cómo  fingiréis  querer 
á  quien  aun  mirar  recela 
la  vista,  ■  lorque  mis  ojos 
no  puedan  causarla  enojos? 
Pero  ¡ay  cielos!  Isabela 
y  la  duques  i  son  éstas: 
estando  en  su  compañía, 
engaños,  por  este  día, 
si  con  ficciones  molestas 
la  pensaste  persuadir 
á  que  era  su  amante  yo, 
la  duquesa  os  estorbó 
el  engañar  y  el  mentir. 


ESCENA  XII 
Leonora,  Ludovico.  Dichos 

LuDOVico.  {Hablando  con  Leonora  al  salir. ) — 

Libertad  aprisionada 

me  dio  el  duque,  pues  quedé, 

cuando  más  libre,  más  preso, 

Leonora  hermosa,  jxjr  vos. 
Leonora. — Marqués,  hazañas  de  un  dios 

tan  liviano  y  tan  travieso, 

disculpan  vuestra  mudanza, 

y  estoile  yo  agradecida. 
Duquesa.   {Hablando  aparte  con  Isabela.)  — 

Isabela,  apercebida 

tiene  el  cielo  tu  venganza. 

Leonora  con  el  marqués 

hablando  en  secreto  está. 
Isabela. — Sobre  sus  bodas  será. 
Duquesa. — Presente  á  tu  Enrique  ves; 

favorécele  de  modo 

que  á  Ludovico  castigues, 

y  á  su  opositor  obligues; 

que  ocasión  es  para  todo. 
Isabela. — Uno  y  otro  intento  hacer, 

tanto  por  quedar  vengada 

del  uno,  como  inclinada 

al  otro.  Hoy  tengo  de  ver 

si  es  de  Leonora  querido 

Enrique,  como  sospecho, 

tan  alabado  y  deshecho, 

tan  sublime  y  abatido. 

{Lle'ganse  á  Enrique  las  dos  damas) 
Duquesa. — Mayordomo  el  duque  os  hace 

mayor,  por  la  intercesión 

de  Isabela,  en  ocasión 

que  de  vos  se  satisface: 

besalde,  Enrique,  la  mano. 
EüRiQVE. {Besándosela.) — Para  que  le  sacrifique 

el  alma. 
Leonora.  {Ap.)     ¡Ay  cielos!  ¿E  irique 

sin  mi  licencia,  liviano 

la  mano  á  Isabela  besa? 
Ludovico.  {Ap.) — ¿La  mano  Isabela  da 

á  un  hombre,  sin  ver  que  esa 

mirándole  la  duquesa? 

¿sin  reparar  en  mis  celos: 
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;sin  advertir  en  mi  amor? 
Leonora.  {Ap.) — ¿Sin  mi  ijermisión,  traidor, 

la  mano  á  mi  hermana?  ¡Ay  cielos! 
LuDovico.  {Ap.) — Vengue  mi  agravio  Leonora 

por  el  mismo  estilo  y  paso. 
Leonora.  (Ap.) — Haced,  celos,  pues  me  abraso, 

á  dos  manos  desde  agora. 

Favoreceré  al  marqués 

á  costa  de  mi  recato, 

hasta  que  pierdas,  ingrato, 

el  seso,  y  mueras  después. 
Isabela. — Deseo  yo  mucho,  Enrique, 

que  vueUro  acrecentamiento 

iguale  al  entendimiento 

que  tenéis,  y  certifique 

quien  á  quereros  empieza 

que  puede  en  sujetos  tales 

hacer  que  junten  caudales, 

fortuna  y  naturaleza. 

La  duquesa,  mi  señora, 

os  hace  todo  favor 

con  el  duque  mi  señor. 
[Hacen  que  hablan  entre  sí  Leonora  y  el  mar- 
ques y  están  atantes  á  la  que  hablan  los  otros.) 
Duquesa. — Por  vos  soy  su  intercesora: 

quiero  yo  mucho  á  Isabela; 

y  porque  vos  la  sirváis, 

si  pobre  no  os  alentáis 

al  amor  que  la  desvela, 

conde  os  llame  Moncastel, 

que  á  mi  Estado  pertenece, 

y  mi  favor  os  le  ofrece. 
Enrique. — Vuestro  esclavo  soy  sin  él. 

Cuantas  más  mercedes  gano, 

más  mudo  y  confuso  estoy. 
Duquesa. — Por  Isabela  os  le  doy. 

Besalde  otra  vez  la  mano. 
Enrique.  {Besándosela.) — Dos   dichas  ansí  in- 

[tereso, 

con  que  envidien  mi  fortuna, 

honrándome  vos  la  una, 

y  la  otra  el  cristal  que  beso. 
Leonora.  {Ap.) — Esto  va  ya  rematado. 

¿Cómo,  celos,  no  doy  voces? 
LuDOVico.  {Ap.) — Celos,  verdugos  atroces, 

I  la  mano  otra  vez  le  ha  dadol 

¿y  yo  presente  y  sufriendo? 

¿yo  padeciendo  y  cal  lando? 
Leonora.  {Ap.) — ¿No  es  mejor  morir  matando, 

que  tener  vida  muriendo? 

Pues  Enrique  me  ofendió, 


vengúese  mi  agravio  ansí. 

(Cae,  y  dale  la  mano  al  marqués.) 

] Jesús! 
LuDovico.     ¿Qué  es  esto? 
Leonora.  Caí: 

el  chapín  se  me  torció. 
LuDOVico. — Si  cayendo,  levantáis 

mi  dicha  á  tal  bien,  señora, 

caed  mil  veces  cada  hora, 

pues  vos  la  mano  me  dais, 

no  yo  á.  vos;  que  á  no  caer, 

nunca  yo  me  levantara 

á  la  ventura  más  rara 

que  pudo  amor  merecer, 

pues  llega  el  alma  á  imprimir 

mis  labios  en  esta  cera. 

(Bésale  la  mano.) 

i^Ap.  Mas  [ay,  cielos!  si  lo  fuera, 

no  me  obligara  á  morir 

ei  tormento  con  que  lucho, 

á  tanta  sospecha  expuesto. 

¡Que  forzado  que  digo  esto!) 
Leonora.  {Ap^ — iQue  á  mi  pesar  esto  escucho! 
LuDovico. — ¡Que  mi  boca  mereció, 

cielos,  bien  tan  soberano! 
Isabela.  {Hablando  aparte  con    la  duquesa.) 

¿Besóla  el  marqués  la  mano? 
Duquesa. — Sí,  Isabela,  sí  besó. 
Isabela. — No  es  en  Gel  Ires,  según  esto, 

donde  Ludovico  adora; 

aquí,  si  donde  Leonora 

en  él  los  ojos  ha  puesto. 

No  en  balde  me  aconsejaba 

que  hiciese  á  Enrique  favor. 

¡Ay  poco  avisado  amor! 

¡qué  ignorante  desto  estaba!    - 

Basta,  que  intenta  mi  hermano, 

cansándolos  á  los  dos, 

alma,  burlarse  de  vos, 

y  que  ya  se  dan  la  mano: 
Duquesa. — Todas  son  estratagemas, 

que  amor  soldado  apercibe; 

pues  das  heridas,  recil)tí, 

y  abrasa,  pues  que  te  quemas. 
Enrique.  {Ap.)—    n  mi  agravio  tropezó 
«  Leonora;  pero  será 

]X)rque  con  celos  está 

de  que  dos  veces  me  vio 

besar  la  mano  á  Isabela. 

¿Qué  he  de  hacer?  No  pude  más. 

¡Ay  mi  bien!  ¡cuál  estarás! 

Deshaga  amor  esta  tela. 
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I.uüovico. — Besar  esta  mano  tengo 

tres  veces...  {Ap.  |)oi-qiie  asi  vengo 

dos  besamanos  con  tres.)  {Lo  hace.) 
Isabela.  {Ap. — No  sabe  quitar  los  labios 

de  su  mano.  Loca  quedo. 

Celos,  haced,  que  no  puedo 

disimular  mis  agravios.) 

Enrique,  quitaos  allá. 

que  celos  en  coini)etencia 

atormentan  mi  paciencia. 

Ludovico  me  los  da: 

necio  es  quien  amar  pretende 

dama  por  otro  celosa. 
Leonora. — Marqués,  pena  ponzoñosa 

os  desatina  y  suspende. 

A  Isabela  habéis  querido; 

celos  agora  tenéis; 

por  más  que  disimuléis, 

yo  sé  bien  que  estáis  perdido. 

Apartaos,  dejadme  aquí; 

que  no  estáis  hoy  con  sazón. 
Ludovico.— Tenéis,  señora,  razón; 

que  ni  estoy  en  vos  ni  en  mi, 

Pensé  con  vos  despicar 

mis  sentimientos  y  enojos; 

mas  con  celos  á  los  ojos, 

¿qué  paciencia  ha  de  bastar? 

A  formar  agravios  voy 
de  mi  ingrata. 
Enrique.  (A  ¡a  duquesa.) — Gran  señora, 

dar  cuenta  quiero  á  Leonoia 

del  favor  que  me  hacéis  hoy, 

pues  es  justo  que  publique 

á  todos  tanta  merced. 
Duquesa. —  .\ndad,  hablalda,  y  creed 

que  es  tengo  de  honrar,  Enrique.  ' 
( Truecan  de  puesto  los  dos  galanes.) 
Li:dovico.   {A  Isabela.) — Ya   no  bastan   sufri- 

[mientos 

para  tantos  desengaños; 

ingrata,  den  á  mis  años 

temprano  fin  tus  tormentos. 

Paga  mal  á  un  bien  querer; 

sé  inconstante  á  mi  firmeza, 

pródiga  de  tu  nobleza, 

mudable,  en  fin,  y  mujer; 

pero  no  me  hagas  testigo 

de  tus  livianos  desvelos; 

que  darme  i  los  ojos  celos 

es  insufrible  castigo. 

¿Qué  ocasión  jamás  te  di 

con  que  de  mi  quejas  tengas? 


¿Qué  injurias  son  las  que  vengas, 

que  me  atormentas  ansí? 

Dé  á  Enrique  tu  amor  ingrato 

favor  quo.  su  dicha  aliente: 

mas  no  estando  yo  presente, 

y  ofendiendo  tu  recato. 

Escalas  de  noche  admite 

que  el  sol  al  duque  revele; 

amor  á  tus  rejas  vele, 

si  en  tal  mujer  se  permite; 

mas  no  en  mi  presencia  trates 

ansí  á  quien  ya  reconoces, 

si  no  quieres  que  dé  voces, 

y  que  diga  disparates. 
Isabela. — ¿Qué  dices?  ¿Vienes  sin  seso? 

¿Con  Leonora  no  te  casas? 

¿Puedes  negar  que  te  abrasas 

]X>T  ella?  Dígalo  un  beso 

en  su  mano  continuado, 

y  en  mi  presencia  atrevido. 

Del  mismo  duque  he  sabido 

la  palabra  que  la  has  dado. 

¿Qué  me  quieres? 
Ludovico.  ¿Vos,  señora, 

consentís  esto? 
Duquesa.  No  sé 

cómo  adm'te  vuestra  fe, 

viéndos  tan  fácil,  Leonora. 

Yo  quiero  bien  á  Isabela, 

y  sus  partes  solicito. 
Ludovico. — Pues  siendo  suyo  el  delito, 

¿me  ofende  vuestra  cautela? 

Ha  un  mes  que  es  de  Enrique  esposa, 

y  tercero  en  Belpaís 

un  jardín,  ¿y  desmentís 

mi  sospecha  rigurosa? 

Todo  Enrique  me  lo  ha  dicho. 
Isabela. — ¿Qué  esto,  niar(¡ués?  ¿qué  es  esto? 
Leonora. — |Ah  Enrique!  jEarique!  ¡Qué  presto 

de  quien  sois  habéis  desdicho! 

¿Mudable  á  la  primer  i)rueba? 

¿Al  primer  lance  liviano? 

¿Rendido  á  la  primer  mano? 

¿Idolatrada  por  nueva? 

¿Besada  por  insconstarte? 

¿Por  más  bella  a¡ietecida? 

¿Vos  fácil  y  yo  ofendida? 

¿Yo  celosa  y  vos  constante? 
■Enrique. — Mi  bien,  ¿no  fué  traza  vuestra, 

por  encubrir  vuestro  amor, 

el  pretenderla? 
Leonora.  ¡Ah  ti  ai  lor! 


64 


TIRSO  tíE  MOLINA 


De  tus  engaños  das  muestra. 

Que  la  pretendieses,  sí; 

pero  no  que  en  una  mano 

sellase  el  labio  villano 

tu  amor  las  veces  que  vi. 
Enrique. — Si  supieras  la  ocasión... 
Leonora. — ;Tn  ocasión? 
Enrique.  ¡  Ay  prenda  bella! 

Hízome  el  duque  por  ella 

mayordomo. 
Leonora.  ¿Y  no  es  traicición 

el  dejarte  tú  obligar 

de  quien  sabes  que  me  ofende? 
Enrique. — La  duquesa  que  pretende 

en  mí  su  favor  mostrar, 

de  Moncastel  me  hace  conde, 

á  intercesión  de  ta  hermana: 

la  nobleza  es  cortesana, 

y  yo  quien  la  corresponde. 

Por  eso,  y  por  ser  su  gusto, 

segunda  vez  la  besé 

la  mano. 

Leonora.       Y  que  el  tuyo  fué. 
Enrique. — ¿Pues  no  te  parece  justo 

ser  agradecido? 
Leonora.  ¡Y  cómo! 

Eres  todo  cortesía. 

Goce  vuestra  Señoría, 

titulado  mayordomo, 

el  título  y  prenda  bella 

que  el  duque  le  ha  granjeado; 

que  pues  ya  el  dote  le  ha  dado, 

presto  casará  con  ell  a. 

{Hácele  una  gran  reverencia  y  vase.) 
Enrique.  (Siguiéndola). — Leonora,  mi  bien,  mi 

[cielo, 

sólo  amarte  estimo  yo.  ( Vase.) 

ESCENA  XIII 
La  Duquesa,  Isabela,  Ludovico 

LuDovico.— ¿Cómo  su  cielo  llamó 

Enrique  á  Leonora? 
Isabela.  Fuélo, 

si  como  antes  sospeché, 

se  han  querido  bien  los  dos. 
Ludovico.— ¡Oh,  villano!  Vive  Dios, 

que  antes  que  tu  engaño  dé 

materia  á  mi  nuevo  agravio, 

la  vida  te  he  de  quitar. 
Duquesa. — Si  el  sabei  es  engañar. 


con  razón  le  llaman  sabio. 
Ludovico. — Finges  que  á  Isabela  quieres, 
hácesme  amar  á  Leonora, 
¡y  sales  con  eso  agoral 
¿Por  cuál  destas  dos  mujeres 
te  hacen  guerra  tus  desvelos? 
Declárense  ya  tus  dudas; 
que  al  paso  que  damas  mudas, 
se  van  mudando  mis  celos.  (  Vase.) 

ESCENA  XIV 
La  duquesa,  Isabela 

Duquesa. — Sin  despedirse  se  fué 

el  marqués. 
Isabela.  Quiere  á  mi  hermana; 

no  fué  mi  sospecha  vana. 

Que  amaba  en  Geldres  pensé; 

pero  acercáronse  más 

mis  celos. 
Duquesa.  Si  á  Enrique  adora 

también  tu  hermana  Leonora, 

fértil  cosecha  tendrás 

de  celos. 
Isabela.  Danme  pesares 

los  de  Enrique  y  del  marqués, 

que  porque  rruera  cual  ves, 

los  celos  padezco  á  pares. 
Duquesa. — ¿Cuáles  sientes  más? 
Isabela.  Ignoro 

á  quién  deba  más  tormento: 

los  del  marqués  lloro  y  siento, 

los  de  Enrique  siento  y  lloro. 

Sólo  sé  que  el  ciego  Dios 

da,  señora,  á  mi  fortuna 

las  dichas  de  una  en  una, 

las  penas  de  dos  en  dos. 

ACTO  TERCERO 

ESCENA  PRIMERA 

Salón  del  palacio. 

El  Duque 

Honor'  si  dais  liceucta  á  que  fabrique 
sospechas  el  temor  que  os  desvanece, 
á  Enrique  la  duquesa  favorece: 
¿osaréis  afirmar  que  quiere  á  Enrique? 
Por  ella  es  mayordomo;  multiplique 
nobles  cargos  en  él,  pues  los  merece: 
la  consulta  le  alcanza;  bien  parece 
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que  ;i  un  sabio  mis  despachos  comunique. 

Hfzole  conde;  ya,  sospechas,  pasa 
de  lo  justo  el  favor  que  manifiesta 
quien  con  .tanta  eficacia  á  honralle  acude. 

Yo,  honor,  no  afirmo  que  |)or  el  se  abrasa; 
mas  para  deslucir  su  tama  honesta, 
basta  dar  osasión  á  que  se  dude. 

ESCENA  n 
Leonora,  ei.  Duque. 

Leonora.  —  Dícenme  que  vuestra  alteza 

me  llama. 
Duque  Hoy  te  has  de  casar. 

El  marqués,  que  á  tu  belleza 

adora,  no  da  lugar 

á  tu  espiciosa  tibieza. 
Leonora. — ¿Con  tanta  aceleración' 

¿Sin  estar  aiiercilñda? 
Duque. — Amov  todo  es  prevención. 
Eeonora. — .\n'í  alargue  Dios  tu  vida, 

y  te  dé  real  sucesión, 

que  el  plazo  dilates  más. 
Duque. — Causa  á  sospechar  me  das 

mil  desatinos,  Leonora. 

Si  el  marqués  tu  luto  adora, 

si  por  él  tan  ciega  estás 

que  los  papeles  le  escibes 

que  tu  liviandad  señalan. 

Si  en  Belpats  le  recibes, 

si  atrevimientos  que  escalan 

honras,  rejas  le  apercibes, 

¿por  qué  con  vanas  e.\cusas 

lo  que  a|5eteces  rehusas? 
Leonora. — Temo  causar  á  Isabela, 

que  ya  estas  cosas  recela, 

la  muerte. 
Duque.  De  engaños  usas    - 

más  que  de  piedad  con  tila. 

Ya  no  tienes  que  temer 

ni  casarte,  ni  ofendella; 

del  maruués  te  quiere  hacer 

gracia:  aprovéchate  della. 

Todo  tu  amor  ha  sabido, 

y  más  que  tú  recatada, 

pone  su  amor  en  olvido. 
Leonora.  (Ap.) — Sospecha,  ya  averiguada, 

si  mi  hermana  ha  aborrecido 

á  l.udovico,  ¿quién  duda 

que  en  E.nr'que  !>u  amor  muda? 
Duque. — Determínate,  Leonora; 


que  has  de  estar  dentro  de  un  hora 
casada,  si  fuiste  viuda. 
Leonora. — Señir,  en  caso  tan  grave 

darme  más  plazo  es  razón. 
Duque. — ^^Quieres  que  tu  vida  acabe? 
Leonora. — importa  la  dilación. 
Duque. — Di  por  que. 
Leonora.  Enrique  lo  sabe, 

comunícalo  con  el, 
que  es  discreto,  sabio  y  fiel; 
y  si  no  te  disuadiere 
de  su  intento,  y  persuadiere 
á  que  en  eso  eres  cruel, 
yo  me  casaré  ai  momento. 
Duque. — Si  en  eso  está  tu  cuidado, 
aunque  ignoro  el  fundamento, 

Enrique  me  ha  aconsejado 

que  abrevie  tu  casamiento. 
Leonora. — ¿Quién,  señor? 
Duque.  Enrique. 

Leonora.  ¿Cómo? 

¿Quién  dices? 
Duque.  Enrique  el  fiel, 

cuyos  pareceres  tomo; 

el  conde  de  Moncastel, 

secretario  y  mayordomo. 
Leonora. — ¿Ese  es  posible  que  diga, 

contra  la  fe  que  le  obliga 

á  cosas  que  le  he  fiado, 

que  me  cases?  ¿El  te  ha  dado 

tal  consejo? 
Duque.  No  prosiga 

tu  torpe  lengua  adelante; 

que  ya  de  Isabela  sé 

que  ese  vil  hombre  es  tu  amante, 

y  tu  engaña  averigüé 

con  industria  semejante. 

Isabela,  que  mejor 

que  tú  guarda  los  respetos 

de  su  calidad  y  honor, 

penetrando  los  secretos 

de  tu  descompuesto  amor, 

tus  desvelos  ha  advertido, 

y  remedio  me  ha  pedido 

del  honor  que  tiranizas, 

con  que  agravias  las  cenizas 

de  tu  difunto  marido. 

Que  estas  perdida  me  dijo 

por  ese  Enrique  villano, 

de  un  pobre  soldado  hijo; 

y  no  afirmándolo  en  vano, 

dos  cJsas  de  aquí  colijo: 
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Ó  que  éste  fué  el  que  admitiste 

á  que  celase  tu  fama, 

y  el  vil  papel  escribiste, 

f)or  quien  la  amorosa  llama 

de  Ludovico  fiíagiste; 

ó  que  si  el  marqués  ha  sido 

hasta  aquí  de  ti  querido, 

con  afrentosas  mudanzas 

á  Eorique  das  esperanzas, 

y  á  esotro  desdén  y  olvido. 

Mas  como  quiera  que  sea, 

yo  haré  que  en  ese  traidor 

severos  castigos  vea 

Alemania,  del  rigor 

que  en  mi  justicia  se  emplea. 

El  tálamo  que  esperaba 

cuando  tu  amor  escalaba, 

hoy  un  cadalso  ha  de  ser, 

donde  Cléves  pueda  ver 

la  deslealtad  cómo  acaba. 

{Hace  que  se  va.) 
Leonora. — Señor,  señor,  oye,  espera. 

{Ap.  ]Ay  Enrique  desdichadol) 

que  te  engaña  considera 

quien  celosa  te  ha  informado 

contra  mí  de  esa  manera. 

Cuando  á  ese  hombre  des  la  muerte, 

yo  sé  que  la  llorará 

más  que  yo,  la  que  te  adviezte 

que  mi  amor  causa  te  da 

á  tratarme  desa  suerte. 

Si  yo  te  hubiera  mentido, 

ó  el  marqués  no  hubiera  sido 

el  blanco  de  mi  cuidado, 

¿confesárase  él  culpado, 

preso  |X)r  ti  y  ofendido? 

¿Niega  ser  la  escala  suya, 

de  tanto  daño  ocasión? 

¿No  viste  la  espada  tu)a 

en  su  cinta?  ¿Qué  razón 

hay  que  en  contra  desto  arguya? 

Quien  te  pidió  para  él 

tantas  cosas  ea  un  día, 

tanta  consulta  y  papel, 

la  mayor  mayordomía, 

la  villa  de  Moncastel, 

cuando  CDntra  mí  publique 
.        falsedades  que  fabrique 

de  sus  celos  la  eficacia, 

¿está  confirmada  en  gracia, 

que  no  puede  amar  á  Enrique? 
Duque.  {Ap.~]ky  cielosl)  Cierra  la  boca 


contra  mi  honor,  atrevida; 

que  á  no  mirar  que  estás  loca... 
Leonora. — A  lo  menos  ofendida 

de  quien  á  esto  me  provoca; . 

pero  ya  determinada 

de  dar  la  mano  al  marqués, 

hazle  llamar,  pues  te  agrada; 

y  advierte  que  de  Enrique  es 

en  palacio... 
Duque.  ¿Qué? 

Leonora.  No  es  nada. 


ESCENA  III 
El  Duque 

Alto:  mi  imaginación 
salió,  cielos,  verdadera: 
no  son  mis  celos  quimera; 
certidumbres  sí  que  son. 
¡Buena  anda  ya  mi  opinión, 
pues  Leonora  me  declara 
lo  que  á  no  saber,  no  osara! 
Honra,  ya  os  lloro  por  muerta; 
que  si  la  injuria  no  es  cierta, 
no  se  da  con  ella  en  cara. 
"Quien  me  pidió  para  él 
tantas  cosas  en  un  día, 
la  mayor  mayordomía, 
la  villa  de  Moncastel, 
tanta  consulla  y  papel..." 
]Qué  bien  argüyó  Leonora! 
La  duquesa  á  Enrique  adora, 
y  el  mayordomo  traidor, 
por  ser  en  todo  mayor, 
mayor  mi  injuria  hace  agora. 
Mas  ¿si  la  sospecha  ciega 
mi  hermana  engañó  también? 
Eso  no:  que  los  que  ven, 
más  alcanzan  que  el  que  juega. 
Lo  que  afirma  el  temor,  niega 
la  fe  que  es  bien  qua  dedique 
á  mi  esposa,  aunque  fabrique 
culpas;  pero  en  tal  desgracia, 
"no  está  confirmada  en  gracia, 
que  bien  puede  amar  á  Enrique. 
Gobernadme  vos,  prudencia; 
no  deis  lugar  á  la  ira: 
que  cuando  con  pasión  mira, 
hace  al  engaño  evidencia. 
Nunca  el  cuerdo  juez  sentencia 
por  indicios  los  castigos. 


( Vase.) 
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aun  de  los  (.'neniigos; 
y  si  mis  celos  la  acusan, 
sus  virtudes  la  recusan, 
pues  no  valen  ¡lor  testigos. 

ESCENA  IV 

Lrr>ovic,o,  Va.  Diqik. 

LuDÓvico.  (Para  si  al  salir). — Todo  soy  con- 

[  fusiones, 

celos,  penas,  congojas  y  pasiones. 

Leonora  me  desvela; 

desdenes  me  atormentan  de  Isabela: 

si  entre  los  dos  navego, 

por  Sciia  y  |X)r  Caribdis,  de  amor  ciego, 

daré  al  traste  conmigo 

niño  piloto,  cuyo  rumbo  sigo. 
Duque. — Ludovico,  ¿qué  es  eso? 
Ludo  VICO.  —  Cárceles,  gran    señor,    que  libre 

[preso 

l)adezco,  y  cuando  ordeno 

desenlazarlas  más,  más  me  encadeno. 
l)tQi:E. — Culparéijme  de  ingrato, 

ix)rque  ))alabras  dadas  os  dilato, 

y  no  os  doy  á  Leonora; 

l^ero  casándos  hoy,  si  plazos  llora 

amor  que  todo  es  prisa, 

convertiréis,  marqués,  llantos  en  risa. 

Hoy  quiero  desposaros; 

hoy  mi  hermana  su  dueño  ha  de  llamaros. 
Lldovico. — ¿Quién,  gran  señor? 
Duque.  Leonora, 

por  quien  mudanzas  vuestras  siente  y  llora 

Isabela  olvidada. 
Li' DO  vico.— Ya  Leonora,  señor,  tiene  ocupada 

la  voluntad,  que  apenas 

el  alma  rescató,  cuando  en  ajenas 

prisiones  la  cautiva, 

¡No  quiera  Dios  que  por  mi  causa  viva 

sin  gusto  su  belleza, 

sie^do  tirano  della  vuestra  altezal 
Duque. — ¿Qué  decís? 
Ludovico.  (¿ae  resuelto 

á  no  ofenderla,  la  palabra  os  suelto, 

pues  si  á  otro  el  alma  ha  dado, 

y  con  ella  me  casa  mi  cuidado, 

¿de  qué  sirve  que  en  calma 

su  cuerpo  goce  yo,  y  Enrique  el  alma? 
Duque. — ¡Enrique!  ¿Cómo  es  eso? 
Ludovico. —  Empresa  es  de  Leonora,  y  él  su 

[preso  . 


Duque. — ¿Quién  dijo  tal  mentira? 
Ludovico.  — El  alma  que  Argos  toda  á  Enrique 

[mira, 

y  para  darme  enojos, 

Enrique  es  todo  lenguas,  si  ella  es  ojos. 

Yo  oí,  se.ior,  Uamalla 

su  bien,  su  cielo... 
Duque.  ('alia,  marqués,  calla; 

que  no  es  bien  que  desdores 

desa  suerte  á  mi  hermana:  tus  amores, 

por  ser  cual  tú,  mudables, 

te  obligarán  á  que  en  su  ofensa  hables 

tan  libre  y  sin  consejo, 

cuando  es  mi  hermana  de  Alemania  espejo. 

Habráste  redi  cido 

al  amor  de  Isabela,  agradecido 

á  lo  que  su  firmeza 

merece,  que  es  igual  á  su  belleza. 

Bien,  marqués,  me  parece. 

Si  tú  la  quieres  bien,  ella  padece. 

No  intento  violentaros. 

Al  punto  habéis  los  dos  de  desposaros: 

Ijerdonará  Leonora, 

que  es  más  antigua,  en  fin,  su  opositora. 
Ludovico. — ¿Yo,  señor,  y  Isabela 

desposarnos? 
Duque.  Si  la  amas,  ¿qué  recela 

tu  contusión  dudosa? 

¿No  merece  mi  hermana  ser  tu  esposa? 
Ludovico. — Yo,  gran  señor,  he  sido 

quien  llora  jjor  no  haberla  merecido. 

Ya  ella  te  ha  e.\cusado 

con  cuerda  prevención  dése  cuidado. 

Casada  es  ya  Isabela. 
Duque. — ¿Qué  dices?  ¿estás  loco? 
LiDOvico.  Amor  que  vuela, 

ligeramente  alcanza 

la  posesión,  que  sigue  á  la  esperanza. 

Belpaís  sea  testigo, 

pues  su  tercero  fué,  desto  que  digo. 
Duque. — ¿Isabela  casada, 

V  yo  ignoi-ante  deso? 
Ludovico.  Retirada 

en  Balpaís,  sus  flores 

ocasionaron  tiernas  sus  amores. 
Duque. — No  es  posible  que  crea, 

sino  que  tu  mudanza,  que  desea 

variar  cada  instante 

objetos  amorosos,  la  levante 

mentiras  que  no  creo. 

Servi'stela  primero,  y  el  deseo 

que  cuantas  ve  apetece. 
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por  Leonora  después  se  desvanece. 

Despertaste  en  su  luio 

difuntos  pensamientos  que  sin  fruto 

permitieron  escalas, 

con  que  tu  culpa  a  tu  mudanza  igualas. 

Cogióte  mi  cuidado 

asaltando  su  honor,  y  habiendo  estado 

tan  justamente  preso, 

me  confesaste  tu  liviano  exceso. 

Yo  entonces  deseoso 

de  soldar  este  daño,  hacerte  esposo 

prometí  de  Leonora, 

y  afirmasme  que  quiere  á    Enrique  agora, 

creí  que  reducido 

al  amor  de  Isabela,  habías  ungida 

contra  ella  aquese  engaño; 

düii-e  á  Isabela,  y  para  mayor  daño 

de  su  fama  injuriada, 

me  dices  que  con  oiro  está  casada. 

¿Qué  es  esto,  Ludovico? 

Mil  cosas  en  du  daño  verifico. 

Midntras  no  me  dijeres 

el  autor  deste  insulto,  creeré  que  eres 

tii  solo  el  que  desdora 

la  fama  de  Isabela  y  de  Leonora: 

y  vuelta  en  aspereza 

mi  piedad,  no  aseguro  tu  cabeza 

mientras  no  me  revela 

quien  es  quien  aie  agravió  con  Isabela. 

El  ci_lo  etemj  vive, 

que  el  agravio  y  deshonra  que  recibe 

Leonora  despreciada 

por  ti,  después  de  fe  y  palabra  dada 

de  casarte  con  ella, 

y  la  que  en  Isabela  se  querella 

del  agravio  que  la  haces, 

si  dándjine  el  amur,  no  satisfaces 

á  lo  que  na  es  creíble, 

que  en  Cleves  has  de  ser  ejemplo   horrible 

de  ingratos  y  de  aleves, 

porqui  escarmiente  con  tu   muerte   Cléves. 
Ludovico. — Señor,  ya  es  el  secreto 

dañjjQ  en  mí,  lUrJone  su  respeto; 

y  advierte  que  el  que  puso 

en  tu  palacio  escalas,  y  dispuso 

profanar  atrevido 

el  real  honor  que  tnnto  has  ofendido, 

no  lie  sido  yo. 
Duque.  Ü^ro  engaño. 

Ludovico. — Isabela  fué  causa  dése  daño. 

Ella  al  amor  ren  lida 

de  un  hombre  desigual  en  sangre  y  vida 


á  su  augusta  nobleza, 

escalas  permitió  que  tu  grandeza 
abatiesen,  no  en  vano, 
pues  de  esposa  le  dio  palabra  y  mano. 
Este  llevó  tu  espada 

la  noche  ''ara  nil  tan  desdichada, 

víspera  de  aquel  día 

en  que  cayendo  yo,  quebré  la  mía. 

Pedísela,  ignórame 

que  sucediese  caso  semejante; 

pues  si  yo  te  ofendiera, 

c  aro  está  que  con  ella  no  viniera 

á  provocar  tu  furia, 

y  hacerme  delincuente  de  tu  injuria. 

FrendLsteine  por  ella, 

formando  mi  prisión  de  ti  querella: 

contóme  temeroso 

todo  este  caso  el  encubierto  esposo 

de  Isabela,  engendrando 

celos  nñ  amor  en  que  me  esté  abrasando. 

Conjuróme,  en  efeto, 

á  que  guardase  contra  mí  el  secreto 

de  tan  ciego  accidente, 

haciéndome,  cual  viste,  delincuente 

del  insulto  que  digo. 

Soy  bien  nacido,  en  fin,  y  él  es  mi  amigo; 

y  así  contra  mis  ceios, 

á  costa  de  desvelos, 

culpado  me  c^nlleso, 

y  á  Leonora  atriouyo  este  suceso, 

porque  n  udando  en  ella 

el  amor  de  su  hermana  ingrita  y  bjUa, 

mejor  te  dispusiese 

á  que  de  esposa  mano  y  le  me  diese. 

Mas  viendo  que  ama  á  Enrique, 

puesto  que  es  bien  que   celos  multiplique, 

no  i]uerrá  Dios  que  tuerza 

su  gusto,  y  que  casándose  por  fueiza, 

sus  lágrimas  permita. 

Leonora  á  Enrique  en  su  favor  admita, 

porque  yo  desde  agora 

á  Isabela  renuncio  y  á  Leonora. 
Duque. — ]Qué  de  engaños  os  ha  hecho 

el  amigo  que  ocultáis! 

Mal  de  Isabela  pensáis; 

mal  de  Leonora  sojiiecho; 

no  debéis  callar  quién  es 

el  que  os  na  sido  traidor. 
Ludovico.— Di  mi  palabra,  señor, 

de  no  decirlo. 
Duque.  Marqués, 

no  ocasionéis  más  mi  enojo. 
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Decidme  cómo  se  llama 

el  violador  de  nii  fama. 
J.i  Dovico. — l^or  mejor  In  muerte  escojo, 

que  ir  contra  contra  el  juramento 

y  palabra  i\u¿  le  d(. 

Basta  lo  que  he  ^licho  aquí. 
Duque. — Pues  si  en  ese  fundamento 

corre  riesgo  la  ojjinión 

que  sospechuso  os  dcsiela, 

porque  no  deis  á  Isabela 

culpas  que  suyas  no  son, 

y  podéis  sai  er  cuin  fiel 

amigo  el  tiempo  os  señala, 

ved  i)or  quién  puso  la  escala, 

en  ese  rotüpai)cl. 

{Dale  los  pesasos  de  papel  que  recogió  en 

fl  primer  aclo,  y  rase.) 

ESCEN.W 

LuDO\  ico. 

¿Qué  es  esto,  cielo?  En  peJa/.os 

letras  de  Leonora  veo. 

¡Oh  umüf,  confuso  Teseoi 

¿Cuándo  saldré  destos  lazos? 

(L  ee.^  Dnqiie  d  casa,  en  este  dice. 

Nada  cclijo  de  aquí. 

(Lee.)  Noche  la  escala...  ¡Ay  de  m(! 

¡Qué  presto  ine  satisfice 

de  engañ  )s  que  Enrique  pinta! 

Que  en  este  ]>apel  señala. 

(Lee.)  La  respuesta  en  esta  cinta... 

Ya  me  dijo  que  tercera 

fué  una  cinta  de  su  amor. 

Basta,  que  Enrique  es  traidor. 

¿Hay  más  confusa  (]ui'nera? 

¡Vágame  el  cielo!  ;.\  qué  efeto, 

si  Leonora  fi:é  su  dama, 

ofendió  P^nrique  la  fama 

de  Isabela?  A  ser  discreto, 

como  tiene  la  opinií^n, 

,más  acertado  no  tuera, 

que  la  verdad  me  dijera, 

sin  que  la  rep:itación 

de  Isabela  peligrara, 

ni  dar  mat.^ria  á  mis  celos? 

Sospechas,  viven  U'S  cielos, 

que  he  visto  la  traición  clara 

con  que  Enrique  al  duque  ofende, 

á  Leonora,  á  Dios  y  a  m): 

al  duque,  pues  ama  ansí 


á  su  hermana  y  la  pretende; 

á  Leonora,  ¡mes  la  olvida 

por  Isabela,  después 

que  su  esposa  dice  que  es; 

y  á  mf  la  fama  ofendida 

de  Isabela,  ¡mes  me  jura, 

que,  mi  amor  menospreciado, 

mano  de  esjjoso  le  ha  dado. 

¿Gozarla  la  herin&sura 

de  Leonora,  y  viendo  luego 

á  Isabela,  mudarla 

en  ella  su  amor?  Si  baria; 

que  por  eso  pintan  ciego 

á  este  dios,  pues  no  repara 

en  leyes  ni  inconvenientes. 

Por  atajar  los  presentes 

de  mi  amor,  es  cosa  clara 

que  me  persuadió  á  querer 

á  Leonora  (¡arbitrio  ex  rano!) 

para  que  con  este  engaño 

no  le  pudiese  ofender 

mi  amorosa  competencia, 

quedando  su  preten-^i^in 

libre  y  sin  oixjsiciqn. 

No  hay  duda;  esto  es  evidencia. 

Pero  ¡cielo!  ¿a  dos  hermanas 

osa  pretender  un  hombre, 

sin  que  el  peligro  le  asombre: 

¿Sin  temer  leyes  cristianas: 

Aunque  para  tanto  agravio 

salida  hallará  su  ciencia; 

que  la  más  ancha  conciencia 

(dice  el  vulgo)  es  la  del  sabi?. 

El  viene  aquí.  Honrosa  muerte 

es  dársela  pjr  mi  mano; 

la  de  un  un  verdugo  villano 

el  duque  darle  concierte: 

que  declarándole  ya 

toda  la  verdad  i|Uu  ignora, 

á  Dios,  á  mí  y  á  Leonura, 

juntamente  vengará. 

ESCUNA  VI 
Enrique-    Lvdovicc 

Enrqiue.  (.<J^.   al  salir.) — Por  haber    Leonora 

[dado 
en  que  á  [sabsla  pr..-tenda, 
me  ha  de  perder,  sin  qae  entienda 
su  ciega  razón  de  estado. 
¿Cuándo  en  tu  jurisdicción. 
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amor,  que  en  vano  resisto, 

razón  de  estado  se  ha  visto, 

si  nunca  amas  por  razón? 

Pero  el  marqués  está  aquí. 
LuDOvico. — A  estar  vos  menos  culpado, 

y  yo  no  tan  injuriado, 

satisficiera  por  raí 

la  venganza  merecida 

de  tanto  engaño  y  enredo; 

pero  como  no  lo  quedo 

con  privaros  de  la  vida, 

remito  á  otro  ejecutor, 

digno  de  vuestras  traiciones, 

las  justas  satisfacciones 

que  suelen  dar  á  un  traidor. 
Enrique. — Ludovico,  ¿habláis  conmigo? 
LuDOvico. — ¿Pues  con  quién  ten¿o  de  hablar 

desta  suerte? 
Enrique.  Doy  lugar, 

por  haber  sido  mi  amigo, 

á  vuestro  enojo  y  mi  agravio. 
Ludovico. — .-Con  cuántas  almas  vivís, 

que  en  tantas  las  repartís? 

•Vos  sois  noblj?  ;vos  sois  sabio? 

;Pueden  dar  dispensación 

las  letras  de  que  os  preciáis, 

para  que  á  un  tiempo  queráis 

dos  her. nanas?  ;Hay  razón 

para  injuriar  á  Leonora, 

y  amar  después  á  Isabela? 

Poned  ea  África  escuela, 

pues  tenéis  el  alma  moral, 

si  es  que  sus  leyes  tiranas 

vuestro  desatino  admiten, 

y  en  su  alcoran  os  permiten 

casaros  con  dos  hermanas. 
Enrique. — :(¿ué  decís,  marqués?  ¿Q>ié  es  eso? 

De  mi  templanza  aprended 

á  enfrenar  enojos. 
Ludovico.  Ved 

de  vuestro  insulto  el  proceso 

en  este  ;>apel  agora. 

{Dale  los  pedazos  del  papel.) 

¿Conocéisle? 
Enrique.  En  sus  renglones 

de  Isabela  leo  razones, 

y  la  letra  és  de  Leonora. 
Ludovico. — ¿Qué  decís?  Pues  ¿á  qué  efeto 

Isabela  necesita 

de  ajena  pluma,  y  incita 

á  que  peligre  el  secreto 

con  que  me  afirmáis  que  os  quiso? 


Ekrique. — ¿Pues  a^ora  ignoráis  vos 

que  no  hay  secreto  en  las  dos 

de  que  no  se  den  aviso? 

¿Cómo  lograrse  pudiera 

tan  dificultoso  amor, 

si  de  Leonora  el  favor 

de  mi  parte  no  estuviera? 

Ella  en  la  amorosa  quinta 

fué  nuestra  tercera  fiel. 
Ludovico. — Pues  ;de  que  sirvió  el  papel, 

cada  noche  de  una  cinta 

con  tanta  industria  colgado, 

si  fué  su  hermana  Leonora, 

de  vuestro  amor  sabidora? 
Enrique. — Por  no  fiar  de  un  criado 

negocios  de  tanto  ¡seso; 

pues  mal  Leonora  podía 

dármelos,  cuando  vivía 

en  su  mismo  cuarto. 
Ludovico.  En  eso 

decís  bien;  pero  ¿por  qué 

es  la  letra  de  Leonora, 

])ues  Isabela  no  ignora 

el  escribir? 
Enrique.  Eso  fué 

un  día  que  estuvo  mala; 

que  quien  el  alma  le  fia, 

también  fialle  podía 

un  papel. 
Ludovico.       En  fin,  ¿la  escala 

fué  para  Isabela? 


Enrique. 


;Pues 


podéis  vos  dudar  en  eso, 
si  os  lo  dije  estando  preso? 
Dadme  crédito,  marqués. 

Ludovico. — Hicieralo,  ano  pensar 
que  me  engañáis;  sabéis  rauchij 
convenceisme,  si  os  tscucho; 
mis  celos  me  hacen  dudar 
de  que  olvidando  á  Isibela, 
queréis  ya  bien  a  Leonora. 

Enrique. — Elia  saldrá  por  fiadora 
de  que  no  hay  en  mí  cautela; 
preguntalda  si  efcribió 
ella  misma  ese  papel, 
y  si  las  palvbras  c'él 
Isabela  las  notó, 
y  perderéis  el  recelo 
que  tenéis,  marqué^,  de  mí. 

Ludovico. — Si  yo  llamarla  te  ui, 
"Leoroia,  mi  bitn,  n. i  cielo,"' 
cuando  de  ti  se  ai>artó, 
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•no  he  de  juzgar  que  la  adoras? 
Enrique. — Como  la  ocasión  ignoras 

que  tu  mudanza  la  dio, 

tuerces,  marqués,  el  sentido. 

Publicaste  por  su  amante, 

y  cuando  me  ves  delante, 

honrado  )•  favorecido 

de  Isabela,  á  hablar  con  ella 

vas,  y  dejando  á  Leonora, 

causas  celos  que  hasta  agora 

agravian  tu  vida  bella. 

Viendo  el  desprecio  á  sus  ojos, 

juró  vengarse  de  mí 

que  ocasión  de  amarte  fui, 

y  agora  de  sus  enojos. 

Amenazóme  por  esto 

que  al  duque  habla  de  decir 

nuestro  amor,  y  descubrir 

cuanto  la  hizomanifiesto 

nuestra  necia  confianza; 

y  ansí,  lleno  de  recelo, 

la  llamé  "mi  bien,  mi  cielo," 

por  aplacar  su  venganza. 

Mira  ¡cuan  diverso  fué 

de  la  verdad  tu  sentido! 
Ludo  VICO. — Alto,  yo  estoy  convencido; 

á  ver  á  Leonora  iré, 

y  si  verdaderas  son 

las  disculpas  que  me  has.  dado, 

y  mi  amor  le  da  cuidado, 

yo  le  pediré  perdón, 

cumpliendo  del  duque  el  gusto, 

que  hoy  me  quiero  desposar 

con  ella.  {Vase.) 

ESCENA  Vil 

Ekrique. 

¿En  qué  ha  de  parar 

tanto  enredo?  Amor  inj  isto, 

sacadme  ya  de  cuidado. 

¡Mal  haya  el  amante,  amén, 

que  á  quien  jamás  quiso  bien, 

ama  por  razón  de  estado!  * 

ESCENA  VIII 
Leonora. — Enrique 

Leonora. — Gran  peligro,  Enrique,  corre 
tu  vida,  si  no  te  ausentas; 
y  en  ausentándote  tú, 


me  puedes  llorar  ¡jor  muerta. 
El  duque  lo  sabe  todo: 
vendido  nos  ha  Isabela; 
mis  desdichas  y  su  aviso 
aumentaron  sus  sospechas. 
Vete,  Enrique  de  mis  ojos, 
que  peligra  tu  cabeza. 
Mas  ¡ay  de  Leon^  ra  triste, 
si  te  partes  y  la  dejas! 
Estas  razone?  de  estado, 
que  en  el  del  amor  violentas, 
engañan  tanto  estadista, 
nuestro  amor  vuelven  tragedia. 
Por  asegurar  al  duque, 
te  dije  (que  no  debiera) 
que  amar  fingieses  mi  hermana; 
hechizóle  tu  presencia. 
Si  de  burlas  la  serviste, 
encendiéronse  de  veras 
•    rayos  de  su  voluntad, 
y  abrásanla  sus  centellas. 
Celos,  mi  Enrique,  la  obligan, 
creyendo  que  la  desprecias, 
á  mujeriles  venganzas: 
¿quién  podrá  librarte  dellas? 
¡Mal  haya  la  dama,  amén, 
que  ocasiona  con  su  prenda 
voluntades  tornadizas, 
á  toda  ocasión  dispuestas! 
Vete,  esposo;  amores,  vete 
antes  que  el  duque  te  prenda; 
no  te  despidas,  excusa 
palabras  en  llanto  envueltas; 
que  si  por  vejte  partir 
mudo,  mi  bien,  me  atormentas, 
¿qué  han  de  hacer  ¡jonderaciones 
animadas  con  ternezas' 
¿Qué  aguardas? 

Ehrique.  ¡Ay  prenda  cara! 

¡Y  qué  caro  que  me  cuesta 
amar  por  rasóu  de  estado! 
No  dilates  con  mi  ausencia 
mi  tormento;  aquí  es  mejor 
muriendo,  mi  bien,  qué  tengan 
fin  mis  males  con  mi  vida. 

Leonora. — No,  amores,  vive  tú  y  deja 
á  tu  esposa  prolongados 
siglos  de  llantos  y  penas; 
doblarán  ausencias  tuyas 
con  mi  luto  tus  tristezas. 
Pero  llévame  contigo. — 
Mas  no,  que  el  honor  recela 
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licenciosas  invectivas 

del  vulgo,  monstruo  de  lenguas. 

Vete,  adiós,  no  aguardes  más; 

morireme  si  te  quedas. 

No  me  abraces  ni  repliques; 

vete  antes  que  el  duque  venga. 
Enrique. — Si  tú,  amores,  deso  gustas. 

Adiós. 
Leo.nora. — Adiós. — Oye,  espera. 

¿Tan  secamente  te  partes? 

¿No  me  abrazaras  siquiera? 

¡.Sin  decirme  una  palabra, 

sin  una  mano,  una  muestra, 

un  suspiro,  un  ay,  un  vóiinc, 

con  que  piense  que  te  pesa! 

¡Ah  ingrato! 
Enrique.  Pues,  dueño  mío, 

si  me  enmudeces  la  lengua, 

si,  sin  despedir,  me  mandas 

partir,  ;de  que  tbrmas  quejas? 

¡Plegué  á  Dios,  aunque  te  enojes, 

si,  aunque  más  peligros  tema 

del  poder,  que  estaado  airado 

no  halla  á  furias  resistencia, 

deste  puesto  me  ausentare, 

donde  inmóvil  como  piedra, 

á  desdichas  de  venganzas, 

antes  de  morir  te  vea 

en  los  brazos  d^-1  marqués! 
Leonora. —  Tengo  el  alma,  mi  bien,  .'lena 

de  ciegas  contradicciones; 

no  te  espantes  que  esté  ciega. 

Pero  ya  que  no  te  pjrtes, 

porque  tu  vida  entretenga 

plazos  que  la  muerte  acorta, 

engañemos  á  Isabela. 

Finge,  [iues  te  adora,  amarla, 

satisface  á  sus  sospechas, 

dila  mil  males  de  mí, 

escríbela  mil  ternezas. 

Anda,  nótala  un  ¡lapel; 

que  yo  quiero  ser  tercera 

esta  vez  contra  mí  misma: 

yo  te  traeré  la  respuesta. 

Yo  la  diré,  Enrique  mío, 

que  como  por  bien  lo  tenga, 

seré  del  marqués  esposa, 

porque  tú  suyo  lo  seas: 

podrá  ser  que  desta  suerte 

reducir  al  duque  vuelva, 

diciendo  que  se  engañó. 

Buena  traza,  Enrique,  es  ésta. 


Anda,  y  trae  el  p.^pel  luego. 
Enrique. — Mi  bien,  ¿¡jor  qué  me  encomiendas 

cosas  de  que  ha  de  pesarte, 

si  me  has  de  reñir  por  ellas? 
Leonora. —  No  hayas  miedo,  date  prisa. 

Yo  gusto  dello.  ¿Qué  esperas? 

De  mí  le  escribe  mil  males. 
Enrique.— Mira  bien,  esposa  bella, 

lo  qae  me  mandas. 
Leonora.  Acaba. 

Enrique. — Yo  voy;  pero  ¿si  te  pesa, 

y  lo  que  dije  de  burlas, 

me  lo  atribuyes  de  veras? 
Leonora. — No  tengas  temor. 
Enrique.  Voy,  pues. 

Leonora. — Oye.  ¿Es  posible  que  llevas. 

ánimo  de  decir  mal 

de  mí? 
Enrique. — ¿No  me  lo  aconsejas? 
Leonora. — Pues  ¿sabráslo  tú  decir? 
Enrique. — No  sé.  Extraña  esiás. 
Leonora.  Ve,  y  deja 

para  necios  mis  temores; 

que  toda  celosa  es  necia. 

Mira  que  te  espero  aquí. 
Enrique. — Luego  vuelvo. 
Leo.mora.  Oye.  No  sias 

criminal  contra  tu  esposa; 

cuando  digas  faltas  della, 

blanda  la  mano,  mi  Enrique. 
Enrique. — Ya  no  quiero  escribir  letra. 
Leonora. — Si,  sí,  escribe,  que  es  forzoso; 

pero,  Enrique,  no  quisiera 

que  te  saborearas  tanto 

escribiéndola  finezas, 

que  las  que  al  papel  hurtares, 

guardes  á  la  cabecera. 
Enrique. — ¡Oh!  ¡qué  extraña  que  estás  lioyt 
Leonora. — S<jn  dulces  palabras  tiernas, 

y  á  quien  anda  entre  lo  dulce, 

mi  bien,  algo  se  le  pega. 
Enrique. — Pues  dejémoslo. 
Leonora.  Eso  no. 

Ya  te  digo  que  estoy  necia: 

ve,  no  me  digas  palabra; 

que  te  diré  mil  simplezas. 

(  Fase  EnriqueS) 
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ESCENA  IX 
Isabela. — Leonora 

Isabela.  —  Poco  la  sangre  te  ubli-ía 

para  que  seas  huinana 

conmifío;  llámasme  iurm.ina, 

y  hácesine  obras  de  enemiga. 

I  uvonie  e!  Marqués  amor, 

y  usurpdsteme  al  ¿Marqués; 

Persuiídisteme  después 

que  á  Enrique  hicies2  favor, 

porque  ansi  le  diese  celos, 

y  tus  consejos  seguí; 

celos  al  marque?  le  di, 

y  á  Enrique  di  el  alma.  ¡.\y  cielos! 

¡qué  mal  hicel  ¡y  que  mal  haces, 

pues  mi  muerte  solicitas! 

al  uno  y  otro  me  quitas, 

y  á  ninguno  satisfyccs. 

Leonora,  acabemos  pues, 

y  sepamos  á  quién  amas: 

si  Enrique  aumenta  tus  llamas, 

déjame  libre  al  .Mari.|Ués; 

si  ei  Marques  te  esta  mejor, 

desocúpame  a  mi  Enrique. 
Leonora. — jTuyo!  ¿Cómo? 
Isabela.  No  fabrique 

nuevos  enojos  tu  anu.r. 

Kl  Duque  intenta  casarte 

con  Luduvico,  Leonora: 

celosa  de  que  te  adora, 

quise  desacreditarte 

diciéndoje  que  admitías 

de  Enrique  nuevos  deseo», 

y  con  iguales  empleos 

á  su  amor  satisfacías. 

Indignado  el  Duque  está 

contra  Enrique  y  contra  ti, 

y  Como  no  sea  por  mí, 

su  vida  peligran. 

Haz  por  mi  y  por  ¿1,  Leonora, 

una  cosa  solamente: 

ser  mi  esposo  le  consiente; 

da  al  .Marqués  la  mano  agora; 

que  siendo  Enrique  mi  cs[xjso, 

y  haciéndole  desterrar, 

daré  al  enojo  lugar 

del  Duque  que  está  furioso; 

y  estando  ausente,  podremos 

hacer  este  estorbo  daño, 

y  apaciguando  á  mi  hermano, 

á  Cléves  le  volveremos. 


Nada  arriesgas,  si  al  Marqués 

quierts  tanto  como  dices, 

que  sus  botlas  solenices, 

y  apoyes  la  mía  después. 

Mira,  hermana  de  mi  vida, 

que  estoy  por  Earique  loca. 
Leonora. — Pues  no  te  cabe  en  la  boca, 
,  bien  muestras  que  estás  perdida. 

Por  mí,  iiermana,  mas  que  luego 

os  caséis;  ¿mas  sabís  tii 

que  querrá  Enrique? 
Isabela.  ¡Jesiis! 

téngi'le  de  .-¡mores  ciego. 

Júra:ne  tii  de  callar 

á  mi  hermano  lo  que  i)aEa, 

verás  cuan  presto  sa  c  isa 

conmigo. 
Leonora.         ¿Y  él  da  higar 

á  eso? 
] SÁBELA.     ¿Pues  no  te  digo 

que  á  no  recelar  de  ti, 

ya  me  hubiera  dado  el  sí? 

La  du;.,uesa  sea  testigo, 

que  por  la  merced  que  me  haré, 

nuestros  amores  alitnta. 

{Ap.  Amor,  haced,  aunque  mienta,. 

pues  Enrique  os  satisface, 

que  me  le  deje  Leonora.) 
Leonora. — En  fin,  ¿Earique  te  quiere? 
Isabela. — Ya  te  digo  que  ^e  muere, 

si  no  me  ve  de  hora  en  hora. 

¿Qué  p.tpeles  no  me  ha  escritor 

¿qué  noches  no  me  ha  rondador 

¿qué  versos  no  me  ha  enviado? 

Quiéreme,  hermana,  infir.ito; 

sólo  dice  que  te  debe 

mas  antigua  obligación. 

y  que  por  esta  razón 

está  dudoso. 
Leonora.  {Ap.)     ¡Oh  aleve! 
Isabela. — Leonora,  haz  lo  que  le  digo. 
Leonora. — Ese  Enri  .|ue  es  tjdo  engaño, 

hermana;  más  ha  de  un  año 

que  ésta  casado  conmigo.  {l'iise  )i 


ESCENA  X 
Isabela. 


¿Un  año?  ¡Buen  desatino! 
Pero  ¡ay  tielos!  que  si  hará, 
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pues  de  Bel  país  está 

su  quinta  y  monte  vecino, 

donde  el  crutl  se  retiró. 

Mudemos,  alma,  deseos; 

dejemos  locos  empleos; 

Leonora  se  declaró. 

Si  su  esposo  ha  un  año  que  es 

Enrique,  de  su  mudanza 

ya  el  marqués  me  da  venganza; 

perdonad,  alma,  al  marqués. 

Volvelde  otra  vez  á  amar, 

que  si,  ea  fe  de  que  esto  ignora, 

hasta  aquí  sirvió  á  Leonora; 

viendo  ocupado  el  lugar 

que  creyó  adquirir  en  vano, 

por  fuerza  me  ha  de  querer. 

¡Ay  Leonora!  al  fin,  mujer! 

¡.Ay  Enrique!  al  fin,  villano! 

ESCEM.\  XI 

LuDovic  ',  Isabela. 

LuDOVico. — Ya  que  el  cielo  determina 

mi  vida,  Isabela  hermosa, 

y  no  ])odeis  s;r  ini  es|)osa, 

sed  siquiera  mi  madrina. 

El  duque  con  vuestra  hermana 

me  casa;  ella  lo  ha  pedido: 

lo  que  con  vos  ha  perdido, 

con  Leonora  mi  amor  gana, 

Ni  me  desposa  una  quinta, 

donde  su  flor  os  regala, 

ni  mi  amor  rejas  eíjCal.i, 

ni  es  mi  tercera  una  cinta, 

de  papeles  estafeta 

que  el  ingenio  y  el  temor 

cuelgan,  pagando  el  honor 

los  portes.  V03  sjis  discreta: 

discreto  esposo  escogistes, 

puesto  que  no  vuestro  igual; 

amor  de  sí  es  liberal; 

por  eso  el  alma  le  distes. 

Pues  mi  suerte  se  mejora, 

la  vuestra  se  inultiplique, 

siendo  vos  dueño  de  Enrique, 

y  yo  esposo  de  Leonora. 
Isabela. — Marqués,  ;qiié  escalas  son  estas 

que  dos  veces  os  h:;  oído? 

;qué  quinta  tercera  ha  sido 

de  aficiones  descompuestas? 

¿Estáis  en  vos?  ¿Qué  decís? 


LuDOVico. — Estoy  yo  muy  obligado 

-i  Enrique,  que  me  ha  fiado 

secretos  de  BeJpiís. 

De  quien  hace  él  confianza, 

bien  la  podéis  vos  hacer: 

ya  sé  que  sois  su  mujer; 

que  esto  en  fortuna  se  alcanza. 

Razones  de  carta  rota 

he  visto  ya,  donde  en  suma 

Leonora  aplicó  la  pluma, 

y  vos  pusistes  la  nota. 

Si  ya  Enrique  me  contó 

el  modo  con  que  os  hablaba 

cuando  en  Belpals  entraba, 

la  escala  que  malogró 

el  duque, -y  todo  el  suceso, 

hasta  darle  vos  la  mano 

de  esposa;  bi  cortesano, 

por  librarle  estuve  preso, 

¿qué  inttn  ais  con  encubrir 

lo  que  sabe  el  duque  ya? 

A  vuestra  hermana  me  da; 

bast.^',  Isabela,  el  fingir; 

que  yo  ni  jjuedo,  ni  quiero 

desazonar  vuestro  amor, 

sino  ser  más  servidor 

vuestro  desde  hoy,  que  primero. 
Isabela. — Marqués,  marqués,  si  estáis  loco, 

echad  la  culpa  al  juicio 

y  no  deis  villano  indicio 

que  me  estimáis  en  poco; . 

que  si  (co.-no  no  lo  creo) 

Enrique,  alevoso  y  vil, 

tan  traidor  como  sutil, 

agravia  ni  aun  el  deseo 

que  jamás  contra  mi  honor 

dio  torpe  licencia  al  gusto, 

d-que  hay  en  Ciéves  que  justo 

dé  castigo  á  ese  traidor; 

y  si  por  Leonora  bella 

á  Enrique  hacéis  ese  engaño, 

andad,  i^ue  más  ha  de  un  año 

que  está  casado  con  ella.  {Vase.) 

ESCENA  XII 

LUDOVICO. 

jCcn  Lcmjra?  ;0-tra  maraña! 
Pero  ¿p.  r  qué  dudo  des  o, 
si  es  testigo  mani.iesto 
su  papel  ¿e  que  me  engaña? 
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¡  Notable  embelecador, 
en  enredos  graduado! 
Cuantas  ciencias  ha  estudiado 
emplea  contra  mi  amor. 
Ya  no  hay  callar,  vive  el  cielo, 
yo  he  de  d'cirle  quién  es 
al  duque,  porque  después 
muera  con  él  mi  recelo. 
¡Casado  de  en  hora  en  hora! 
¿Hay  más  confusa  cautela? 
¡ya  marido  de  Isabeli, 
y  ya  esposo  de  Leonora! 
No  osaré  ya  querer  bien 
á  otra  dama,  aunque  sea  bella; 
que  temeré  que  con  ella 
se  me  ha  de  casar  también. 

ESCENA  XIII 
El  Dique 

¿l'ersuadiiéme  á  cr^er 
que  la  duquesa  me  agravia? 
no;  que  es  la  duquesa  sabia. — 
Si;  que  si  es  sabia,  es  mujer. 
No  se  habla  de  ofrecer 
a  decir  lo  que  no  vio 
Leonora.  ¡Confuso  yo, 
cuyas  imaginaciones, 
entre  las  contradicciones, 
padecen  de  un  si  y  un  no! 
El  marques  á  Enrique  acusa 
de  que  es  de  Leonora  amante, 
y  con  cargo  semejante, 
cuando  él  le  culpa,  ie  (.xcusa. 
Uar  a  Isabela  rehusa 
1j  mano,  por  entender 
que  es,  en  su  ofensa,  mujer 
de  quien  escaló  su  honor; 
y  aunque  me  encubre  el  autor, 
pienso  que  Enrique  ha  de  ser. 
Pues  siendo  Enuque,  ci  adora 
á  Leoi.ora,  y  se  averigua 
del  papel  que  lo  atestigua, 
¿qi.é  teméis,  honor,  agora? 
¿tiene  de  amar  á  Leonora, 
y  á  mi  esposa  juntamenie: 
no  es  |)osil>le;  Leonora  miente. 
¡Caso  e.xtrañol  ¡que  la  culpa 
sirva  a  Knrique  de  disculjja, 
y  yo  defenderle  intente! 
¿No  es  mejor  matarle  en  duda, 
que  no  averiguar  agravios? 


No,  temores,  sed  más  sabios, 
mientras  mi  afrenta  esté  muda. 
La  verdad  anda  desnuda; 
mal  se  me  podrá  ocultar: 
prudencia,  hacer  y  callar, 
que  amor  que  averigua  enojos, 
orejas  es  todo  y  ojos, 
mas  no  lenguas  ce.n  que  hablar, 

ESCENA  XIV 

E.MRiyuE,  con  una  carta  cu  la  mano. — 
El  Dloue. 

'E.^Kiqvz.' Sin  veral  Duque.  —Si  Leonora  aguar- 
da aquí. 
{Vase.)  como  dijo,  este  papel, 

á  Isabela  engaño  en  él: 

lo  que  me  dijo  escribí. 

Pero  el  Duque  es  éste.  ¡Ay  cielos! 

ti  ve  lo  que  aquí  la  escribo. 

á  su  rigor  me  apercibo, 
Duque.  {Ap.)—\^^\.\é  filósofos  sois,  celos! 

mil  cosas  conjeturáis, 

todas  contra  mi  sosiego.) 

Enrique. 
Enrique.  Gran  señor... 

Duque.  Ciego, 

pues  que  no  me  veis,  estáis. 

¿A  qué  venís?  ¿(¿ué  papel 

es  ése? 
Enrique.       Es  cierta  consulta 

que  en  beneficio  resulta 

de  vuestra  alteza. 
Duque.  Si  en  él 

hay  cosas  de  mi  servicio, 

dalde,  secretario,  acá. 
Enrique.  (Turbado.) — Señor... 
Duque.  ¿Qué  dudáis? 

E«4RiQUE.  No  está 

sacado  en  limpio. 
Duque.  (Ap.  Otro  indicio. 

Sospecha,  ¡qué  poco  á  poco 

verdades  vais  descubriendo!) 

Dalde  acá,  que  ver  pretendo 

lo  que  contiene. 
Enrique.  {Ap.^         Amor  loco, 

con  mi  vida  acabáis  hoy.     (Dale  el  papel.) 
Duque.  {Lee.)  — "El  veros,  señora  mía..." 

¿Hay  consultas  en  poetla? 
Enrique. — Si  la  edad  verde  en  que  estoy, 

pide  ala  amorosa  llama 
que  a  su  fuego  dé  motivo, 
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no  se  indigne  en  ver  que  escribo 

disparates  á  mi  dama, 

ni  pase  más  ade.ante 

vuestra  alteza;  rasgúele. 
Duque, — ¿Que  le  rasgue?  ¿para  qué? 

yo  también  he  sido  amante. 

(Lee.)  "El  veros,  señora  mía, 

favorecer  mi  bajeza, 

pues  por  vos  me  dio  su  alteza 

tamos  cargos  en  un  día, 

ocasiona  mi  osadía, 

puesto  que  no  á  mereceros..." 

(Ap.)  ¡  r\y  recelos  verdaderosl 

ya*¿de  qué  sirve  encubriros?) 

{Lee.)  "A  lo  menos  á  escribiros, 

la  vez  que  dejo  de  veros. 

Sospechoso  el  Duque  está, 

con  razón,  de  que  os  adoro: 

mi  amor  le  pierde  el  decoro; 

más  si  es  ciegj,  ¿qué  no  hará? 

por  vos  se  asegurará 

si  sospechas  desmentí':, 

y  segura  os  persuadís 

de  que  á  pesar  de  Leonora, 

en  vos  sola  mi  alma  adora 

desde  que  os  vio  en  Bálpaís." 

{Saca  la  espada.) 

De  tu  castigo,  villano, 

he  de  ser  ejecutor; 

que  no  se  venga  el  honor 

sino  con  su  propia  mano. 

¿Tú,  atrevido,  tú,  tirano, 

tú  á  la  Duquesa  papeles? 
Enrique. — ¡Señor!  ¡señor!  (Ap.  ¡Ay  crueles 

peligros  de  un  desdichado! 

"jOh  amar  por  razón  de  estado!" 

¡Qué  de  males  causar  sueleSi) 

¿Papeles  yo  á  la  Duquesa.' 
DuQUE'. — Pues  tú,  desleal,  ,á  quién?.. 
Enrique. — Que  me  des  la  muerte  es  bien; 

pero  mi  culpa  no  es  ésa. 

Oye,  mientras  te  confiesa 

mi  atrevimiento  mi  insulto; 

que  puesto  que  dificulto 

mis  amores  declararte, 

cuando  importa  asegurarte, 

no  ha  de  haber  secreto  oculto. 

Yo  ha  un  ¡iño  que  de  Leonora 

soy  esposo,  yo  llevé 

la  escala,  yo  te  quité 

la  espada  ai  nacer  la  aurora: 

esto  es  verdad. 


Duque.  No  lo  ignora 

el  marqués;  que  aunque  calló 

tu  nombre,  eso  me  contó. 

Mas  ¿por  qué,  si  es  verdad  ésa, 

finges  amar  la  ¡  uquesa? 
Enrique. — ¿Yo  la  Duquesa?  Eso  no. 
Duque. — ¿Pues...? 
Enrique..  Isabela. 

Duque.  ¿A  qué  efeto? 

Enrique. — Leonora  me  lo  ha  mandado;. 

que  en  esta  razón  de  estado 

estribó  núes  ro  sttreici; 

por  este  medio  indiscreto 

fingió  que  amaba  al  Marqués. 
Duque.  —  Dime,  pues,  ;|)ara  quién  es 

este  papel? 
Enrique.  A  Isabela 

se  le  escribe  mi  cautela, 

porque  creyendo  después 

que  á  Leonora  atxirrecía, 

de  quien  ha  estado  celosa, 

tu  sospecha  rigurosa 
,  aplacase. 
Duque.  (Ap.)  ¡Ay  honra  mía! 

la  verdad  ha  sido  el  oía 

que  deshaciendo  el  nublado 

de  tanto  engaño  y  c  uidado 

mi  quietud  descansa  en  .'"os), 

en  fin,  Enrique,  ¿los  dos 

amáis  por  razón  de  estado? 
Enrique  {Ap.)  —Pues  su  .alteza  me  habla  ansí, 

no  está  indignado  conmigo. 
Duque. — Enrique,  si  te  castigo, 

vendré  á  castigarme  á  mí. 

Desde  el  ¡juntu  que  te  vi, 

por  oculta  simpatía 

te  quiero  bi^n;  tu  osadía 

te  ha  dado  en  favorecer. 

Hoy  mi  cuñado  has  de  ser; 

dicha  es  tuya,  ¡liedad  mía. 
Enrique. — Sellen  tus  pies  estos  labios,. 

que  no  hallan  ponderaciones, 

á  tantas  o blig.T clones, 

y  á  más  callar,  son  más  sabios. 
DrguE. — Ansí  castigo,  yo  agravios, 

ESCENA  XV 
La  Duquesa,  Kicar_o. — Dichos 

Duquesa. —Participad,  gr.in  señor, 
de  ir.i  dicha,  l'n  cuccsor 
el  duque  mi  padre  tiene 
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en  eleves,  y  |xir  él  viene 

á  vernos. 
Duque.  ¡  r=into  favor! 

Duquesa. — A  mi  padre  sucedía, 

l»r  excluir  las  mujeres 

Lotorin}»¡a,  el  de  Nieves; 

más  muerta  la  madre  mfa, 

á  un  hijo  que  Cléves  cría, 

y  por  no  causarla  celos 

encubren  aquí  los  cieLs, 

es  el  que  ahora  viene  á  ver. 
ÜUQU-. — ¡En  eleves!  ¿Quién  puede  ser? 
Ricardo.— No  muitip.i^ueis  desvelos; 

que  ese  es  Enrique,  señor, 

que  por  padre  me  tía  tenido. 
Enrique.— ;Quién?  ¡y  ! 
Duquesa.  ¡Ay  hermano  querido! 

No  en  vano  te  tuve  amor. 
Duque.  — ^'uestra  presencia  y  valor 

no  menos  me  pro:i.etía. 
Enrique. — ¡Tantas  dichas  en  un  día! 
Duque. — Disculpada  está  Leonora, 

pues  tales  prendas  adora, 

y  aumentada  mi  alegría. 

ESCENA  XVI 

Leonara,  Isabela,  1  idovico.  Dichos. 

LuDOVico. — Señor,  si  Enrique  no  muere, 
no  aseguráis  ve?tro  honor. 


Isabela.  — Poco  me  estmais,  señor, 

mientras  Enrique  viviere. 
Lkonora. — Amante  que  a  tantas  quiere, 

ditjno  es,  señor  de  castigo; 

dadle  muerte,  si  os  obligo. 
Isabela. — De  Enrique  eí-toy  olendida. 
Eudovico.— Enrique  pierda  la  vida. 
Leonora.  —Vencadme  dése  enemigo. 
Duque. — ¿De  vuestro  esposo,  Leonora? 
Duquesa. — Isabela,  ¿de  mi  hermano? 

¿Vos,  marqués,  tan  inhumano, 

con  quien  Lotjrin^ia  adora? 
LuDOvico. — ¿Cómo  es  eso,  gran  seiiora? 
Duque. — Todo  v.estro  enojo  cesa 

por  la  mas  dichosa  eir.presa, 

que  á  Cléves  pudo  venir. 

Salgamos  á  recibir 

á  vuestro  padre,  duquesa; 

que  después  sabréis  el  cómo 

dest.is  enigmas  los  tres. 
Duquesa. — Duque  Lotoringio  es 

Enrique  mi  mayordomo. 
Enrique. — V  vos  ya  mi  espesa 
Leonora  ¿Cómo? 

Enrique. — Este  fin  el  cielo  ha  dado. 

después  de  tanto  cuidado. 

al  amor  nue-r-tro,  mi  bien; 

y  aquí  le  tiene  tambii'n 

amar  por  razón  de  estado. 


FIN 
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LA  MAFFIA 

LaManoNegra 
de  Italia. 


Uno  de  los  éxitos  editoria* 
les  más  grandes  de  París.      ' 
Ninguna  novela  más  inte» 

'i 

resante,    más    dramática,      \ 
ni  más  sensacional. 


La  libertad 
de  la  Cátedra. 

Asalto  de  la   Universidad  de  Madrid 
por   la   policía    en    1884. 


Esta  obra  del  ilustre  catedrático  don 
Miguel  Morayta,  relata  uno  de  los  episo- 
dios más  dramáticos  de  la  vida  univer- 
sitaria española.  Se  lee  con  el  mismo  in- 
terés que  una   novela  y  con   la  misma 
emoción    que    un  documento  histórico. 
El  asalto  y  clausura  de  la  Universidad 
Central   por  la  policía,   las    cargas    en 
las  calles,   los   sucesos   del     Noviciado 
y  en  la  Facultad   de   Medicina,   la  pri- 
sión  de  los  estudiantes,    todos   los   he- 
chos   universitarios^  conocidos   con    el 
nombre  de  la  Santa  Isabel.   Estudia  su 
repercusión   en   provincias  y  en  el  ex- 
tranjero; el  movimiento  escolar  en  Bar- 
celona, con  sus   manifestaciones  en  las 
Ramblas;  la  agitación  estudiantil  en  Va- 
lencia, Valladolid,  Zaragoza,  Salamanca, 
Santiago,  Granada,  Oviedo,  Sevilla,  Cá- 
diz y  en  todas  partes.  Los  telegramas  }• 
mensajes  de  los    estudiantes   italianos 
asociándose  á  la  protesta  de  los  estudian- 
tes españoles.  La  dimisión  del  rector  se- 
ñor Pisa  Pajares,  y  la  actitud  de  los  ca- 
tedráticos. La  velada  que   los   escolares 


madrileños  intentaron  celebrar  en  honor 
de  Giordano  Brunoy  que  fue  suspendida 
por  el  Gobierno.  La  campaña  periodís- 
tica y  la  fundación  del  semanario  esco- 
lar La  Universidad.  La  censura  eclesiás- 
tica con  las  pastorales  de  los  obispos.  La 
discusión  parlamentaria  iniciada  por  don 
Claudio  Moyano,  y  en  la  que  intervinie- 
ron, entre  otros,  los  señores  Comas,  Pi- 
dal,  Romero  Robledo,  Silvela,  Villaver- 
de,  Cánovas,  Sagasta,  Canalejas,  Monte- 
ro Ríos,  Moret  y  Castelar.  El  sumario 
seguido  contra  los  estudiantes;  la  denun- 
cia presentada  p&r  los  catedráticos  con- 
tra el  coronel  Oiiver. 

Por  último,  la  definitiva  conquista  de 
la  libertad  de  la  Cátedra  por  la  que  había 
luchado  denodadamente  todo  el  Cuerpo 
escolar. 

Esta  interesantísima  obra  se  vende  al 
precio  de  2  pesetas  en  todas  las  libre- 
rías. 

Pedidos  á  la  Editorial  Española  Ame- 
ricana, Mesonero  Romanos,  42,  Madrid.. 
Apartado  de  correos  376. 


Novísima  Historia  Universal, 


desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  nuestros  días,  escrita  por  individuos  del  Ins- 
tituto de  Francia,  dirigida  á  partir  del  siglo  iv,  por  Ernesto  Lavisse,  de  la  Acade- 
mia francesa,  profesor  de  la  Universidad  de  París,  }•  Alfredo  Rambaud,  del  Insti- 
tuto de  Francia,  Profesor  de  la  Universidad  de  París.  Traducción  de  Vicente 
Blasco  Ibáñez.  La  Historia  Universal  más  moderna  y  más  barata  del  mundo. 
20.000  retratos  de  hombres  célebres,  estatuas,  cuadros,  armas,  monedas,  monumen- 
tos, artefactos  militares,  naves  antiguas  }'  modernas,  ídolos,  costumbres  populares, 
grabados  de  época,  autógrafos,  edificios  y  monumentos,  reconstrucciones,  historia 
gráfica   del   Arte  y  de  la  Industria.  Historia  del  traje  en  numerosas  láminas  de 

colores,  mapas,  planos,  etc. 


Tomo  1. — Introducción  á  la  Historia,  por 
Michelet. — El  hombre  primitivo,  por 
E.  Lagrange. — Historia  antigua  de  los 
pueblos  de  Oriente,   por  G.  Maspero. 

Tomo  II. — Historia  del  pueblo  de  Israel, 
por  Ernesto  Renán. — Historia  de  los 
orígenes  del  Cristianismo,  por  Ernesto 
Renán. 

Tomo  III. — Historia  de  los  orígenes  del 
Cristianismo,  por  Ernesto  Renán  (con- 
tinuación).— Historia  de  ios  Griegos, 
por  Víctor  Duruy.  Obra  premiada  por 
la  Academia  francesa. 

Tomo  IV. — Historia  de  los  Griegos,  por 
Víctor  Duruy  (continuación). — Historia 
de  la  República  romana,  por  Michelet 

Tomo  V. — Historia  de  la  República  ro- 
mana, por  Michelet  (continuación). — El 
Imperio  romano,  por  Víctor  Duruy. — 
Historia  de  la  literatura  romana,  por 
Alexis  Pierron. 

Tomo  VI. — Los  orígenes  (395-1095). 
Comienza  en  este  tomo  y  prosigue  en 

los  sucesivos  hasta  el  fin  de  la  obra,  la 


magnífica  Historia  Universal,  desde  el  si- 
glo IV  hasta  nuestros  días,  escrita  bajo  la 
dirección  de  los  académicos  Ernesto  La- 
visse y  Alfredo  Rambaud,  por  lo  más  no- 
table de  la  Ciencia  francesa. 
Tomo    VIL — La    Europa    Feudal. — Las 

Cruzadas  (1095-1270). 
Tomo  VIII. — Formación  de  los  grandes 

Estados  (1270-1492). 
Tomo  IX. — Renacimiento  y  reforma. — 

Los  nuevos  mundos  (1492-1559). 
Tomo  X. — Las  guerras  de  religión  (1559- 

1648). 
Tomo  XI. — Luis  XIV  (1643-1715). 
Tomo  XII. — El  siglo  xviii  (1715-1788). 
Tomo   XIII. — La    Revolución    francesa 

(1 789- 1 799). 
Tomo  XIV. — Napoleón  (1809-1815). 
Tomo  XV. — Las  Monarquías  constitucio- 
nales (1815-1847). 
Tomo  XVI. — Revoluciones  y  guerras  na- 
cionales (1848-1870). 
Tomo  XVII. — El  mundo  contemporáneo 
(1870-1900). 
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EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA 


PERSONAS 


EL  REY  FELIPE  II 

DON  LOPE  DE  FIGLEKOA 

DON  ALVARO  DE  ATAIDE,  capitán. 

UN  SARGENTO 

LA  CHISPA 

REBOLLEDO,  soldado. 

PEDRO  CRESPO,  labrador  viejo.  ' 

Soldados. — Un  tamhor. — Labradores. — Acompañamiento. 
Ln  escena  es  cu  Zalamea  r  ,<«*■  iiiniciiiacioiics. 


JL'.^N,  hijo  de  Pedro  Crespo. 
ISABEL,  hija  del  inismn. 
INÉS,  prima  de  Isabel. 
DON  MENDO,  hidalgo. 
ÑUÑO,  su  criado. 
UN  ESCRIBANO 


JORNADA  PRIMERA 


Campo  cercano  á  Zalamea. 
ESCENA  PRI.MER.S. 

RKBoLLKDO,     CHISPA,     SOLD\I>OS 

Rebolledo. — ¡Cuerpo  de  Cristo  con  q  :ien 

desia  suerte  hace  marchar 

de  im  lugar  á  otro  lugar 

sin  dar  un  retrcsco! 
Todos.  Amén. 

Rebolledo. -F-;Somos  giíanos  aquí 

para  andar  dest.i  manera: 

l'na  arrollada  bandera 

¿nos  ha  de  llevar  tras  sí? 

con  una  caja... 
SoLD.\DO  I." — ; Ya  empiezas? 
Rebolledo. — ¿Que  este  rato  que  calló, 

nos  hizo  merced  de  no 

rompernos  estas  cabc/ias? 
Soldado  2."— No  muestres  deso  pesar, 

si  ha  de  olvidarse,  imagino, 

el  cansancio  del  camino 

á  la  entrada  del  lugar. 
Rebolledo. — :  A  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegt:e  vivo  allá, 

sabe  mi  Dios  si  strá 

para  alojar;  pues  es  cierto 


llegar  luego  al  comisario 
los  aléales  á  decir 
que  si  es  que  se  pueden  ir, 
que  darán  lo  nccefario. 
Responderles,  lo  primero, 
que  es  iinpobible,  que  viene 
la  gente  mueria;  y  si  tiene 
el  concejo  algún  dinero, 
Decir:  "Señores  soldados, 
c  rden  hay  que  no  paremos: 
luego  al  instante  niarchemcs." 
Y  nosotros,  muy  me  guados, 
á  oLedect  r  al  ir.sante 
orden  qi  e  es,  en  caso  tal, 
para  él  orden  monacal, 
y  para  mí  mendicante. 
Pues  ¡voto  á  Dios!  que  si  llego 
esta  tarde  a  Zalamea, 
y  pasar  de  allí  desea 
por  diligencia  ó  por  ruego, 
que  ha  de  ser  sin  mí  la  ¡dea; 
pues  no,  con  desembarazo, 
será  el  primer  tcrnillazo 
que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
Soldado  i." — Tampoco  será  el  primero 
que  haya  la  vida  costado 
á  un  miserable  soldado; 
y  más  hoy  si  considero 
que  es  el  cabo  desta  gente 
don  Lope  de  Figueroa, 
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que  si  tiene  fama  y  loa 

de  animoso  y  de  valiente, 

la  tiene  también  de  ser 

el  hombre  más  desalmado, 

jurador  y  renegado 

del  mundo,  y  que  sabe  hacer 

justicia  del  más  amigo, 

sin  fulminar  el  proceso. 
Rebolledo. — ¿Ven  ustedes  todo  eso? 

Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
Soldado  2." — ¿Deso  un  soldado  blasona? 
Rebolledo. — Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 

pero  por  esa  pobreta, 

que  viene  tras  la  persona... 
Chispa. — Seor  Re'jolledo,  por  mí 

Voacé  no  se  aflija,  no; 

que,  como  ya  sabe,  yo, 

barbada  el  alma,  nací; 

y  ese  temor  me  deshonra, 

pues  no  vengo  yo  á  servir 

menos  que  para  sufrir 

trabajos  con  mucha  honra. 

Que  para  estarme,  en  rigor, 

regalada,  no  dejara 

en  mi  vida,  cosa  es  clara, 

la  casa  del  regidor, 

donde  todo  sobra,  pues 

al  mes  mil  regalos  vienen; 

que  hay  regidores  que  tienen 

mesa  franca  con  el  mes. 

Y  pues  al  venir  aquí, 
á  marchar  y  padecer 
con  Rebolledo,  sin  ser 
postema,  me  resolví; 

Por  mí  ¿en  qué  duda  ó  repara? 
Rebolledo. — ¡Viven  los  cielos  que  eres 

corona  de  las  mujeres! 
Soldado  2." — Aquesa  es  verdad  bien  clara. 

]Viva  la  Chispa! 
Rebolledo.  ¡Reviva! 

Y  más  si  \yox  divertir 
esta  fatiga  de  ir 

cuesta  abajo  y  cuesta  arriba, 

con  su  voz  al  aire  inquieta 

una  jácara  ó  canción. 
Chispa. — Responda  á  esa  petición 

citada  la  castañeta. 
Rebolledo. — Y  yo  ayudaré  también. 

Sentencien  los  camaradas, 

todas  las  partes  citadas. 
Sold.\do  i." — ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bienl 
(Cantan  Rebolledo  y  la  Chispa.} 


Chispa. — "Yo  soy  titiri,  titiri,  tina, 

flor  de  la  jacarandina. " 
Rebolledo. — "Yo  soy  titiri,  titiri,  taina, 

flor  de  la  jacarandaina. " 
Chispa. — "Vaya  á  la  guerra  el  alférez, 

y  embarqúese  el  capitán. 
Rebolledo. — "Mate  moros  quien  quisiere, 

que  á  mí  no  me  han  hecho  mal." 
Chispa. — "\aya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

y  á  mi  no  me  falte  pan." 
Rebolledo. — "Huéspeda,  mátame  una  gallina; 

que  el  carnero  me  hace  mal." 
Soldado  i." — Aguarda;  que  ya  me  pesa 

(que  Íbamos  entretenidos 

en  nuestros  mismos  oídos) 

de  haber  llegado  á  ver  esa 

torre,  pues  es  necesaiio 

que  donde  paremos  sea. 
Rebolledo. — ¿Es  aquella  Zalamea? 
Chispa. — Dígalo  su  campanario. 

No  sienta  tanto  voacé, 

que  cese  el  cántico  ya: 

mil  ocasiones  habrá 

en  que  lograrle,  porque 

esto  me  divierte  tanto, 

que  como  de  otras  no  ignoran 

que  á  cada  cosita  lloran, 

yo  á  cada  cosita  canto, 

y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
Rebolledo. — Hagamos  alto  aquí,  pues 

justo,  hasta  que  venga,  es, 

con  la  orden  el  sargento. 

Por  si  hemos  de  entrar  marchando 

y  en  tropas. 
Soldado  \.° — El  sólo  es  quien 

llega  ahora;  mas  también 

el  capitán  esperando 

está. 

ESCENA  II 
El  Capitán,  el  Sargento. — Dichos 

Capitán.- — Señores  soldados, 
albricias  puedo  pedir. 
De  aquí  no  hemos  de  salir, 
y  hemos  de  estar  alojados 
hasta  que  don  Lope  venga 
con  la  gente  que  quedó 
en  Llerena;  que  hoy  llegó 
orden  de  que  se  prevenga 
toda,  y  no  salga  de  aquí 


Kl.  ALI  ALDli  DE  ZALAMEA 


á  Guadalupe  hasta  que 

junto  todo  el  tercio  esté, 

y  él  venga  luego;  y  asi, 

del  cansancio  bien  [lodrán 

descansar  algunos  días. 
Kkbolledo. — Albricias  pedir  podías. 
Todos. — ¡\'lctor  nuestro  capitán! 
Capitán. — Ya  está  hecho  el  alojamiento: 

el  comisario  irá  dando 

boletas,  como  llegando 

fueren. 
Chispa. — Hoy  saber  intento 

por  qué  dijo,  voto  á  tal, 

aquella  jacarandina: 

"Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

que  el  carnero  me  hace  mal." 
(  Viiitse.j 


Calle. 

ESCENA  III 

El  CAriT.4N,  F.L  Sakge.nto 

Capitán. — Señor  sargento,  ¿ha  guardado 

las  boletas  para  mí, 

que  me  tocan? 
Sargento.  Señor,  sí. 

Capitán. — ¿Y  dónde  estoy  alojador 
Sargento. — En  la  casa  de  un  villano, 

que  el  hombre  más  rico  es 

del  lugar,  de  quien  después 

he  oído  que  es  el  más  vano 

hombre  del  mundo,  y  que  tiene 

más  pompa  y  más  presunción 

que  un  infante  de  León. 
Capitán. — Bien  á  un  villano  conviene 

rico  aquesa  vanidad. 
Sargento — Dicen  que  esta  es  la  mejor 

casa  del  lugar,  señor; 

y  si  va  á  decir  verdad, 

yo  la  escogí  para  ti, 

no  tanto  porque  lo  sea, 

como  porque  en  Zalamea 

no  hay  tan  bella  mujer... 
Capitán. — Di. 

Sargento. — Como  una  hija  suya. 
Capitán.  Pues 

por  muy  hermosa  y  muy  vana, 

¿será  más  que  una  villana 

con  malas  manos  y  pies? 


Sargento.— .;Qué  haya  en  el  mundo  quien  diga 


leso? 


Capitán.— ¿Pues  no,  mentecato? 
Sargento.— ¿Hay  más  bien  gastado  rato 

(á  quien  amor  no  le  obliga, 

sino  ociosidad  no  más) 

que  el  de  una  villana,  y  ver 

que  no  acierta  á  responder 

á  propósito  jamás? 
Capitán.— Cosa  es  que  en  toda  mi  vida, 

ni  aún  de  paso,  me  agradó; 

porque  en  no  mirando  yo 

aseada  y  bien  prendida 

una  mujer,  me  parece 

que  no  es  mujer  para  mí. 
Sargento.— Pues  para  mí,  señor,  si, 

'-ualquiera  que  se  me  ofrece. 

Vamos  allá;  que  por  Dios, 

que  me  pienso  entretener 

con  ella. 
Capitán.— ¿Quieres  saber 

cuál  dice  bien  de  los  d'^s? 

El  que  una  belleza  adora, 

dijo,  viendo  á  la  que  amó: 

"Aquella  es  mi  dama"  y  no 

"Aquella  es  mi  labradora." 

Luego  si  dama  se  llama 

la  que  se  ama,  claro  es  ya 

que  en  una  vill  ma  está 

vendido  el  nombre  de  dama. 

Alas  ¿qué  ruido  es  ese? 
Sargento.  Un  hombre, 

que  de  un  flaco  rocinante 

á  la  vuelta  de  esa  esquina 

se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 

parece  á  aquel  Don  Quijote, 

de  quien  Miguel  de  Cervantes 

escribió  las  aventuras. 
Capitán. — ¡Qué  figura  tan  notablel 
Sargento. — Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 
Capitán — Lléveme  el  sargento  antes 

á  la  posada  la  ropa. 

y  vuelva  luego  á  avisarme. 
(Vmtsc.) 

ESCENA  IV 
Don  Mendo,   Ñuño 

D.  Mendo. — ¿Cómo  va  el  rucio? 
Niño.  Rodado, 

pues  no  puede  menearse. 
D.  Mendo.— .-Dijiste  a'l  lacayo   di. 
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que  un  rato  le  pasease? 
Ñuño. — ¡Qué  lindo  pienso! 
D.  Mendo.  No  hay  cosa. 

que  tanto  á  un  bruto  descanse. 
Ñuño. — Aténgome  á  la  cebada. 
D.  Mendo. — ¿Y  que  á  los  galgos  no  aten, 

dijiste? 
Ñuño.         Ellos  se  holgarán; 

mas  no  el  carnicero. 
D.  Mendo.  Baste; 

y  pues  han  dado  las  tres, 

calzóme  palillo  y  guantes. 
Ñuño. — ;Si  te  ¡^renden  el  palillo 

por  palillo  falso... 
D.  Mendo.  Si  alguien, 

que  no  he  comido  un  faisán, 

dentro  de  sí  imaginare, 

que  allá  dentro  de  sí  miente, 

aquí  y  en  cualquiera  ¡jarte 

le  sustentare. 
NuÑo.  ¿Mejor 

no  sería  sustentarme 

á  mí  que  al  otro?  que  en  fin 

te  sirvo. 
D.  Mendo.         [Qué  necedades! 

—En  efeclo  que  han  entrado 

soldados  aquesta  tarde 

en  el  pueblo. 
Ñuño.  Sí,  señor. 

D.  Mendo. — Lástima  da  el  villanaje 

con  los  huéspedes  que  espera. 
Ñuño. — Más  lástima  da  y  más  grande 

con  los  que  no  espera... 
D.  Mendo.  ¿Quién? 

Ñuño. — La  hidalguez;  y  no  te  espante; 

que  si  no  alojan,  señor, 

e.i  cas  de  hidalgos  á  nadie, 

¿por  qué  piensas  que  es? 
D.  Mendo.  ¿Por  qué? 

Ñuño. — Porque  no  se  mueran  de  hambre. 
D.  Mendo. — En  buen  descanso  esté  el  alma 

de  mi  buen  señor  y  padre, 

pues  en  fm  me  dejó  una 

ejecutoria  tan  grande, 

pintada  de  oro  y  azul, 

exención  de  mi  linaje. 
Ñuño. — Tomáramos  que  dejara 

un  poco  del  oro  aparte. 
D.  Mendo. — Aunque  si  reparo  en  ello, 

y  si  va  á  decir  verdades, 

no  tengo  que  agradecerle 

de  que  hidalgo  me  engendrase, 


porque  yo  no  me  dejara 
engendrar,  aunque  él  porfiase, 
si  no  fuera  de  un  hidalgo, 
en  el  vientre  de  mi  madre. 

NuÑo. — Fuera  de  saber  difícil. 

D.  Mendo. — No  fuera  sino  muy  fácil. 

Ñuño. — ¿Cómo,  señor? 

D.  Mendo.  Tú,  en  efecto, 

filosofía  no  sabes, 
y  así  ignoras  los  principios 

NuÑo. — Sí,  mi  señor,  y  aun  los  antes 
y  postres,  desde  que  como 
contigo;  y  es,  que  al  instante, 
mesa  divina  es  tu  mesa, 
sin  medios,  ])Ostres  ni  antes. 

D.  Mendo. — Yo  no  digo  esos  principios. 
Has  de  saber  que  el  que  nace, 
substancia  es  del  alimento 
que  antes  comieron  sus  padres. 
'Ñuño. — ¿Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  maña  no  heredaste. 

D.  Mendo. — Esto  después  se  convierte 
"  en  su  propia  carne  y  sangre. 
Luego  si  hubiera  comido 
el  mío  cebolla,  al  instante 
me  hubiera  dado  el  olor, 
y  hubiera  dicho  yo:  "Tate, 
que  no  me  está  bien  hacerme 
de  excremento  semejante." 

Ñuño. —  Ahora  digo  que  es  verdad... 

D.  Mendo. — ¿Qué? 

Ñuño. — Que  adelgaza  la  hambre 
los  ingenios. 

D.  Mendo.  Majadero, 

¿téngola  yo? 

NuÑO.  No  te  enfades; 

que  si  no  la  tienes,  puedes 
tenerla,  pues  de  la  tarde 
son  ya  las  tres,  y  no  hay  greda 
que  mejor  las  manchas  saque 
que  tu  saliva  y  la  mía. 

D.  Mendo. — Pues  esa  ¿es  causa  bastante 
para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
que  no  somos  todos  unos; 
que  a  un  hidalgo  no  le  hace 
falta  el  comer. 

NuÑo.  ]0h,  quién  fuera 

hidalgo! 

D.  Mendo.     Y  más  no  me  hables 
desto,  pues  ya  de  Isabel 
vamos  entrando  en  la  calle. 
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XfSo. — ¿Vor  qué,  si  de  Isabel  eres 
tan  firme  y  rendido  amante, 
á.  su  padre  no  la  pides? 
l'ues  con  eso  tú  y  su  padre 
remediaréis  de  una  vez 
entrambas  necesidades: 
tü  cernerás,  y  él  hará 
hidalgos  sus  nietos. 
il).  Mk.ndo.  Xo  hables 

más,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
tanto  habían  de  postrarme, 
que  a  un  honinre  llano  por  suegro 
liabía  de  admitir? 
ZN'uSo  Pues  antes 

pensé  que  ser  hombre  llano 
para  suegro,  era  importante; 
pues  de  otros  dicen  que  son 
tropezones,  en  que  caen 
los  yernos.  V  si  no  has 
de  casarte,  ¿por  qué  haces 
tantos  extremoí  de  amor? 
-D.  Me.>jdo. — ¿Pues  no  hay  sin  que  yo  me  case, 
huelgas  en  Burgos,  adonde 
llevarla  cuando  me  enfade? 
Mira  si  acaso  la  ves. 
Ñuño. — Temo,  si  acierta  á  mirarme 

Pedro  Crespo... 
D.  Mendo.  ¿Qué  ha  de  hacerte, 

siendo  mi  criado,  nadie? 
Has  lo  que  manda  tu  amo. 
N>iÑo. — Si  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 

con  él  á  la  mesa. 
U.  Mendo.  Es  propio 

de  los  que  sirven,  refranes. 
Nl'.ño. — Albricias,  que  con  su  prima 

Inés  á  la  reja  sale. 
D.  Mendo. — Di  'jue  por  el  l)ello  Oriente, 
coronado  de  diamantes, 
hoy,  repitiéndose  el  sol. 
Amanece  por  la  tarde. 

ESCENA  \ 
Isabel  t  Inés  d  una  ventana. — Dichos. 

Inés. — Asómate  á  esa  ventana, 
prima,  asi  el  cielo  te  guarde: 
Verás  los  soldados  que  entran 
en  el  lugar. 

Isabel.  No  me  mandes 

que  á  la  ventana  me  iwnga, 
estando  este  hombre  en  la  calle, 


Inés,  pues  ya  cuanto  el  verle 
en  ella  me  ofende  sabes. 
Inés. — En  notable  tema  ha  dado 

de  servirte  y  festejarte. 
Isabel  — No  soy  más  dichosa  yo. 
Inés. — A  mi  parecer,  mal  haces 

de  hacer  sentimiento  desto. 
Isabel. — ¿Pues  qué  habla  de  hacer? 
Inés.  Donaire. 

Isabel. — ^Donaire  de  los  disgustos? 
D.  Mendo.  [Llegando  <i  la  ventana). 

Hasta  aqueste  mismo  instante, 

jurara  yo  á  fe  de  hidalgo 

(que  es  juramenio  inviolable) 

que  no  habla  amanecido; 

mas,  ¿qué  muclio  que  lo  extrañe, 

hasta  que  á  vuestras  auroras 

segundo  día  les  sale? 
Isabel. — Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 

señor  Mendo,  cuan  en  balde 

gastáis  ñnezas  de  amor, 

locos  extremos  de  amante 

haciendo  todos  los  días 

en  mi  casa  y  en  mi  calle. 
D.  Mendo. — Si  las  mujeres  hermosas 

supieran  cuánto  las  hace 

más  hermosas  el  enojo, 

el  rigor,  desdén  y  ultraje, 

en  su  vida  gastarían 

más  afeite  que  enojarse. 

Hermosa  estáis,  por  vida  mía. 

Decid,  decid  más  pesares. 
Isabel. — Cuando  no  baste  el  decirlos, 

don  Mendo,  el  hacerlos  baste 

de  aquesta  manera. — Inés, 

éntrate  acá  dentro,  y  dale 

con  la  ventana  en  los  ojos.  (  yase.) 
Inés. — Señor  caballero  andante, 

que  de  aventurero  entráis 

siempre  en  lides  semejantes, 

lX)rque  de  mantenedor 

no  era  para  vos  tan  fácil, 

amor  os  provea.  ( Vase.) 
D.  Mendo.  Inés, 

las  hermosuras  se  salen 

con  cuanto  ellas  quieren. — Ñuño. 
NuÑo.— ¡Oh,  qué  desairados  nacen 

todos  los  {X)bresl 
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ESCENA  VI 

Pedro  Crespo;  después,  Juan  Crespo, 
Dichos. 

Pedro  Crespo.  (Aparte.)         iQue  nunca 
entre  y  salga  yo  en  mi  calle, 
que  no  vea  á  este  hidalgote 
pasearse  en  ella  muy  grave! 
Nvüo.  (Aparte  (i  su  amo.) — Pedro  Crespo  vie- 

[ne  aquí, 
vimos  por  esotra  parte, 
que  es  villano  malicioso. 

i  Sale  Juan  Crespo.) 
Juan.    (Aparte.)  — iQue   siempre   que    venga, 

[halle 
esta  fantasma  á  mi  puerta, 
calzada  de  frente  y  guantes? 
NuÑo.  (Aparte  d  su  anta.) — Pero  acá  viene  su 

[hijo. 
D.  Mendo. — No  te  turbes  ni  embaraces. 
Crespo.  {Aparte.) — Mas  Juanico  viene  aquí. 
Juan.  {Aparte.) — Pero  aquí  viene  mi  padre. 
D.  Mendo.  (Aparte  á  Nuria.  Disimula.)— Pe- 

[dro  Crespo, 
Dios  os  guarde. 
Crespo. — Dios  os  guarde. 

I  Vaiise  don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  VII 
Pedro  y  Juan  Crespo 

Crespo. — (Ap.)  El  ha  dado  en  ix>rfiar, 

y  alguna  vez  he  de  darle 

de  manera  que  le  duela. 
Juan. — (Ap.)  (Algún  día  he  de  enojarme.) 

¿De  dónde  bueno,  señor? 
Crespo. — De  las  eras,  que  esta  tarde 

salí  á  mirar  la  labranza, 

y  están  las  parvas  notables 

de  manojos  y  montones, 

que  parecen  al  mirarse 

desde  lejos  montes  de  oro, 

y  aún  oro  de  más  quilates, 

pues  de  los  granos  de  aqueste 

es  todo  el  cielo  el  contraste. 

Allí  el  bieldo,  hiriendo  á  soplos 

el  viento  en  ellos  suave, 

deja  en  esta  parte  el  grano, 

y  la  paja  en  la  otra  parte; 

que  aún  allí  lo  más  humilde 

da  el  lugar  á  lo  más  grave. 


¡Oh,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 

yo  llegue  á  encerrarlo,  antes 

que  algún  turbión  me  lo  lleve, 

ó  algún  viento  me  lo  tale! 

Tú,  ¿qué  has  hecho? 
Juan.  No  sé  cómo 

decirlo  sin  enojarte. 

A  la  pelota  he  jugado 

dos  partidos  esta  tarde, 

y  entrambos  los  he  perdido. 
CBESPO.^Haces  bien,  si  los  pagaste. 
JiAN. — No  los  pague;  que  no  tuve 

dineros  para  ello:  antes 

vengo  á  pedirte,  señor... 
Crespo. — Pues  escucha  antes  de  hablarme^ 

Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca: 

no  ofrecer  lo  que  no  sabes 

que  has  de  cumplir,  ni  jugar 

más  de  lo  que  está  delante; 

porque  si  por  accidente 

falta,  tu  opinión  no  falte. 
Juan. — El  consejo  es  como  tuyo; 

y  porque  debo  estimarle, 

he  de  pagarte  con  otro. 

En  tu  vida  no  has  de  darle 

consejo  al  que  ha  menester 

Dinero. 
Crespo.  Bien  te  vengaste.    ( Vase./ 

Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Pedro  Crespo- 

ESCENA  VIII 
Crespo,  Juan,  El  Sargento 

Sargento. — ¿Vive  Pedro  Crespo  aquí? 
Crespo.— ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 
Sargento. — Traer  á  su  casa  la  ropa 

de  don  Alvaro  de  Ataide, 

que  es  el  capitán  de  aquesta 

compañía  que  esta  tarde 

se  ha  alojado  en  Zalamea. 
Crespo. — No  digáis  más:  eso  baste; 

que  para  servir  á  Dios, 

y  al  rey  en  sus  capitanes, 

está  mi  casa  y  mi  haciend.-i. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 

el  aposento,  dejad 

la  ropa  en  aquella  parte, 

y  id  á  decirle  que  venga 

cuando  su  merced  mandare 

á  que  se  sirva  de  todo. 
Sargento. — El  vendrá  luego  al  instante.  ^Fasí.^ 
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ESCENA  l-\ 
Cresto,   Ji  an 

JiA.v. — ¿Qué  quieras,  siendo  tan  riro, 

vivir  á  estos  hospedajes 

sujeto? 
Crespo. — Pues  ¿cómo  jmedo 

excusarlos  ni  excusarme? 
Juan. — Comprando  una  ejecutoria. 
Crespo. — Dime  por  tu  vida,  ¿h.ay  alguien 

que  no  sepa  que  yo  soy. 

Si  bien  de  limpio  linaje, 

hombre  llano?  No  por  cierto. 

Pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 

una  CjCCUtoria  al  rey, 

si  no  le  compro  la  sangre? 

¿Uirán  entonces  que  soy 

mejor  que  ahora?  ICs dislate, 

pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 

por  cinco  ó  seis  mil  reales. 

Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra; 

que  honra  no  la  com|)ra  nadie. 

¿Quieres,  aunque  sea  trivial, 

un  ejemplillo  escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  mil  años, 

y  al  cabo  de  elles  se  hace 

una  cabjüera.  Este, 

en  opiniones  vulgares, 

¿deja  de  ser  calvo?  No, 

|)ues  que  dicen  al  mirarle: 

¡Bien  puesta  la  cabellera 

trae  Fulano!  Pues  ¿qué  hace, 

si  aunque  no  le  vean  la  calva, 

todos  que  la  tiene  saben? 
Ju.\.N'. — Enmendar  su  vejación, 

remediarse  de  su  parte, 

y  rediniir  las  molestias 

del  sol,  del  hielo  y  del  a  re. 
Crespo. — Yo  no  quiero  honor  postizo, 

que  el  defecto  ha  de  dejarme 

en  casa.  Villanos  fueron 

mis  abuelos  y  mis  padres 

sean  villanos  mis  hijos. 

Llama  á  tu  hermana. 
Juan. — Ella  sale. 

ESCEN.\  X 
i 

Isabel,  Inés. — Crespo,  Ji  a.>j 

Crespo. — Hija,  el  rey  nuestro  señor, 
que  el  cielo  mil  años  guarde, 


va  a  Lisboa,  porque  en  ella 

solicita  coronarse 

como  legítimo  dueño. 

A  cuyo  efecto  marcLales 

tropas  caminan  con  tantos 

aparatos  miUtares 

hasta  bajar  á  Castilla 

el  tercio  viejo  de  Flandes 

con  un  don  Lope,  que  dicen 

todos  que  es  español  Marte. 

Hoy  han  de  venir  á  casa 

soldados,  y  es  importante 

que  no  te  vean;  y  así,  hija, 

al  punto  has  de  retirarte 

en  esos  desvanes,  donde 

yo  vivía. 
Isabel.  A  suplicarte 

me  dieses  esa  licencia 

venía.  Yo  sé  que  el  estarme 

aquí,  es  estar  solamente 

á  escuchar  mil  necedades. 

.Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 

estaremos,  sin  que  nadie, 

ni  aún  el  mismo  sol,  hoy  sepa 

de  nosotras. 
Crespo.  Dios  os  guarde. 

Juanito,  quédate  aquí; 

recibe  a  liuéspedes  tales, 

mientras  busco  en  el  lugar 

algo  con  que  regalarles.       (  Vasc.) 
Is.ABEL. — Vamos,  Inés. 
Inés. — -Vamos,  prima; 

más  tengo  por  disparate 

el  guardar  á  una  mujer, 

si  ella  no  quiere  gTurdarse. 

( Vaiise  hnbel  é  Inés.)  ■ 

ESCENA  XI 

El  Capitá.v,   El  Sargento. — Jl  an 

Sargento. — Esta  es,  señor,  la  casa. 
Capitán. — Pues  del  cuerpo  de  guardia  al  punto. 

[pasa, 
toda  mi  ro|)a. 

Sargento.  (Ap.  al  capitán.). — Quiero 

registrar  la  villana  lo  primero,  f  J^'ase.)' 

Juan. — Vos  seáis  liien  venido 

á  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
grande  venir  á  ella  un  cab.iller.) 
tan  noble  como  en  vos  le  considero. 
(Ap.  ¡Qué  galán!  ¡Qué  alentado! 
Envidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 
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Cai'itán. — Vos  seáis  bien  hallado. 

Jl  Ax. — Perdonaréis  no  estar  acomodado; 

que  mi  padre  quisiera 

que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 

£1  ha  ido  á  buscaros 

que  comáis;  que  desea  regalaros, 

yo  voy  á  que  este  vuestro  aposento 

aderezado. 
'Capitán. — Agradecer  intento 

la  merced  y  el  cuidado. 
Juan. — Estaré  siempre  á  vuestros  pies  postrado. 

(Vase.J 

ESCENA  XII 
El  Sahge.^cto. — El  Capitán 

Capitán. — ¿Qué  hay,  sargento?  ¿Has  ya  visto 

á  la  tal  labradora? 
Sargento.  Vive  Cristo, 

que  con  aquese  intento 

no  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

y  no  la  he  encontrado. 
'Capitán. — Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado- 
Sargento. — Pregunté  á  una  criada 

por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

su  ]3adre  la  tenía 

en  ese  cuarto  alio,  y  que  no  había 

de  bajar  nunca  acá;  que  es  mu\  celoso. 
Capitán. — ¿Qué  villano  no   ha  sido  malicioso? 

si  acaso  aquí  la  viera, 

della  caso  no  hiciera; 

y  sólo  jxDrque  el  viejo  la  ha  guardado, 

deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 

donde  está. 
Sargento. — Pues  ¿qué  haremos 

para  que  allá,  señor,   con  causa  entremos, 

sin  dar  sospecha  alguna? 
Capitán. — Sólo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

industria  he  de  buscar. 
Sarge.^íto. — Aunque  no  sea 

de  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

hoy,  no  imi>ortará  nada; 

que  con  eso  será  más  celebrada. 
Capitán. — Óyela,  pues,  ahora. 
Sargento. — DI  ¿qué  ha  sido?     • 
'Capitán. — Tú  has  de  fingir... — Más  no;  pues 

[ha  venido 
(  Viettdo  venir  á  Rebolledo.) 

ese  soldado,  que  es  más  despejado, 

el  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 


ESCENA  XIII 

Rebolledo,  La  Chispa.— Dichos. 

Rebolledo.  (A  la  Chispa.) — Con  este  intento 

[vengo 

á  hablar  al  capitán,  por  ver  si  tengo 

dicha  en  algo. 
Chispa.  Pues  habíale  de  modo 

que  le  obligues;  que  en  fin,  no  ha  de  ser 

[todo 

desatino  y  locura. 
Rebolledo. — Préstame  un   poro  tú  de  tu  cor- 

[dura. 
Chispa. — Poco  y  mucho  pudiera. 
Rebolledo. — Mientras  hablo  con  él,  aquí  me 

[espe  ra. 
{Adelátitanse.  i 

—Yo  vengo  á  suplicarte...    . 
Capitán. — En  cuanto  puedo 

ayudaré,  por  Dios,  á  Rebolledo, 

porque  me  ha  aficionado 

su  despejo  y  su  brío. 
Sarge.-cto.— Es  gran  soldado. 
Capitán. — Pues  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 
Rebolledo. — Yo  he  ¡lerdido 

cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

\-  he  de  tener,  jjorque  de  ])obre  juro 

en  presente,  [iretérito  y  futuro. 

Hágaseme  merced  de  que,  por  vía 

de  a}-udilla  de  costa,  aqueste  día 

el  alférez  me  de... 
Capitán.  Diga;  ¿qué  intenta? 

Rebolledo.— El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 

que  soy  hombre  cargado 

de  obligaciones,  y  hombre  al   fin  honrado. 
Capitán. — Digo  que  eso  es  muy  justo, 

y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 
Chispa.  (Ap.) — Bien  le  habla  el  capitán.  ]0h  si 

[me  viera 

llamar  de  todos  yo  la  Bolichera! 
Rebolledo. — Daréle  ese  recado. 
Capitán.  Oye,  primero 

que  le  lleves.  De  ti  fiarme  quiero 

para  cierta  invención  que  he  imaginado, 

con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 
Rebolledo. — Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  larda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 

en  hacerse. 
Capitán.  Escúchame.  Yo  intento 

subir  á  ese  a]X)sento 

por  ver  si  en  él  una  persona  habita, 


Kl.  AI,l'AI.I>l';   DK  ZAI.AMICA 


que  de  mí  hoy  esconderse  solicita. 
Reboli.kdo.-  I'ues  ¿por  qué  d  él  no  subes? 
Capitán.  No  quisiera 

sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 

por  disculparlo  más;  y  asi,  fingiendo 

que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 

por  ahí  arriba.  Entonces,  yo  enojado, 

la  espada  sacare:  tü,  muy  turl)adü, 

has  de  entrarte  hasta  donde 

la  persona  que  busco  se  me  esconde. 
Redollkdo. — Bi^n  informad j  quedo. 
•Ci!isi>.-\.  íAp.  .  —  I'ues  habla  el  Ca¡)itán  con  Ke- 

[üoUedo 

hoy  dt  aquella  manera, 

desde  hoy  me  llamarán  la  liolichera. 
Kebollkdu.    (Ahmido   ¡a    t'oz  i — ¡Vive    Uios, 

[quo  han  tenido 

esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 

un  ladrón,  un  gallina  y  un  i  uitado! 

y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honrado, 

¡no  se  la  danl 
Chispa.  (Ap.)  Ya  empieza  su  tronera. 

Capit.\\. — Pues  jcómo   me   habla  á  mi  de  esa 

I  manera? 
Rebolledo. — ¿No  tengo  do  enojarme, 

cuando  tengo  razó? 
Capit.án.  Xo,  ni  ha  de  hablarme. 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 
Rebolledo. — Ucé  es  mi  capitán:  sólo  por  eso 

callaré;  mas  ]>or  Dios,  que  si  tuviera 

la  bengala  en  la  mano... 
Capit.á.n.    Echando  mano  <i  la  espada.) 

¿Qué  me  hiciera? 
Chispa. —  Tente,  señor.  ^,J/)J — Su  muerte  consi- 

[dero.) 
Rebolledo. — Que  me  hablara  mejor. 
Capitán.  ¿Qi'é  es  lo  que  espero, 

que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 
fDcseiftiaina.J 
Rebolledo. — Huye,  por  el   respeto  que  he  te- 

[nido 

á  esa  insignia. 
Capitán. — .\unque  huyas, 

te  he  de  matar. 
Chispa  .  Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

Sargento. — 'lente,  señor. 
'Chispa. — Escucha. 
Sabgentii.  Aguarda,  esi)era. 

Chispa. — Ya  no  rae  llamarán  la  Bolichera. 

( Vasc  el  Capitán  huyendo  iras  Rebolledo;  el  Sar- 
gento tras  el  Capitán;  sale  Juan  con  espada  y  des- 
pués sil  padre.) 


ESCENA  XIV 

Ji'AN,  Crespo. —Ea  Chispa 

Juan. — Acudid  todos  presto. 
Crespo. — ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 
Juan.  Qué  ha  sido  esto? 

Chispa. — Que  la  esjiada  ha  sadado 

el  Capitán  aquí  para  un  soldado, 

y,  esta  escalera  arrib.i, 

sube  tras  él. 
Crespo.  ¿Hay  suerte  más  esquiva? 

Chispa. — Subid  todos  tras  él. 
Juan.  (Ap.)  Acción  fué  vana 

esconder  á  mi  prima  y  á  mi  hermana. 
1 1  'anse.J 

Cuarto  alto  i-n  la  misma  casa. 

ESCENA   -W 

Rebolledo,  que  ¡iiiye y  se  ciiciirntra  con  Isabkl 
É  Inés;  después  V.l  Capí  vá>í  y  El  Sargento 

Rebolledo. — Señoras,  pujs  siempre  ha  sido 

sagrado  el  que  es  templo,  hoy 

sea  mi  sagrado  aqueste, 

puesto  que  es  templo  de  amor. 
Isabel. — ¿Quién  á  huir  de  esa  manera 

os  obliga? 
Inés.  ¿Q*"é  ccisión 

tene"s  de  entrar  has:a  aquí? 
Isabel. — ¿Quién  os  sigue  ó  busca? 

I  .Salen  el  Capitán  y  el  Sargento./ 
Capitán.  Yo, 

que  tengo  de  dar  la  muerte 

al  picaro  ¡vive  Dios! 

si  pensase...  • 
Isabel.  Deteneos, 

siquiera,  porque,  señor, 

vino  á  valerse  de  mí; 

que  los  hombres  como  vos 

han  de  amparar  las  mujeres, 

si  no  por  lo  que  ellas  son, 

porque  son  mujeres;  que  esto 

basta,  siendo  vos  quien  sois. 
Capitán. — No  pudiera  otro  sagrado 

librarle  de  mi  furor, 

sino  vuestra  gran  belleza: 

por  ella  vida  le  doy. 

Pero  mirad  que  no  es  bien 

en  tan  precisa  ocasión 

hacer  vos  el  homicidio 
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que  no  queréis  que  haga  yo. 
Isabel. — Caballero,  si  cortés 

ponéis  en  obligación 

nuestras  vidas,  no  zozobre 

tan  presto  la  intercesión. 

Que  dejéis  este  soldado 

os  suplico;  pero  no 

que  cobréis  de  mí  la  deuda 

á  que  agradecida  estoy. 
Capitán. — No  sólo  vuestra  hermosura 

es  de  rara  perfección; 

pero  vuestro  entendimiento 

lo  es  también,  porque  hoy  en  vos. 

alianza  están  jurando 

hermosura  y  discreción.    , 

ESCENA  XVI 

Crespo  y  Jlan,  con  espadas  desnudas; 
La  Chispa. — Dichos. 

Crespo. — ¿Cómo  es  eso,  caballero? 

¿Cuando  pensó  mi  temor 

hallaros  matando  un  hombre, 

os  hallo... 
Isabel.  {'Ap.J  ¡Válgame  Dios! 

Crespo. — Requebrando  una  mujer? 

Muy  noble,  sin  duda  sois, 

pues  que  tan  presto  se  os  pasan 

los  enojos. 
Capitán.  Quien  nació 

con  obligaciones,  debe 

acudir  á  ellas,  y  yo 

al  respeto  desta  dama 

suspendí  todo  el  furor. 
Crespo. — Isabel  es  hija  mía, 

y  es  labradora,  señor, 

que  no  dama. 
Juan.  í-'ifi-j  (Vive  el  cielo, 

que  todo  ha  sido  invención 

para  haber  entrado  aquí! 

Corrido  en  el  alma  estoy 

de  que  piensen  que  me  engañan, 

y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 

capitán,  pudierais  ver 

con  más  segura  atención 

lo  qv.e  mi  padre  desea 

hoy  serviros,  para  no 

haberle  hecho  este  disgusto. 
Crespo. — ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 

rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó. 


¿no  había  de  ir  tras  él:  Mi  hija 

estima  mucho  el  favor 

del  haberle  perdonado, 

y  el  de  su  respeto  yo. 
Capitán. — Claro  está  que  no  habrá  sido 

o'ra  causa,  y  ved  mejor 

lo  que  decís. 
Juan.  Yo  lo  he  visto 

muy  bien. 
Crespo.  Pues  ¿cómo  habláis  vos 

así? 
Capitán. — Porque  estáis  delante, 

más  castigo  no  le  doy 

á  este  rapaz. 
Crespo.  Detened, 

señor  Cajjitán;  que  yo 

puedo  tratar  á  mi  hijo 

como  quisiere,  y  no  vos. 
Juan. — Y  yo  sufrirlo  á  mi  padre, 

mas  á  otra  persona  no. 
Capitán. — ¿Qué  habíais  de  hacer? 
Juan.  Perder. 

la  vida  por  la  opinión. 
Capitán'. — ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
Juan. — Aquella  misma  que  vos; 

que  no  hubiera  un  capitán, 

si  no  hubiera  un  labrador. 
Capitán. — ¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

sufrirlo! 
Crespo.  Ved  que  yo  estoy 

de  por  medio. 

(Sacan  /as  espadas./ 
Rebolledo.  Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
Chispa.  (J^oceatido.) — ¡Aquí  del  cuerpo  de  guar- 
idla. 
Rebolledo. — ¡Don  Lo])e!  {Ap.  Ojo  avizor.) 

ESCENA  XVII 

D.Lope,  con  hábito  muy  galán  y  bengala;  Sol- 
dadas, un  tambor. — Dichos. 

D.  IjOpe. — ¿Qué  es  aquesto?  La  prime'-a 

cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

acabado  de  llegar, 

¿ha  de  ser  una  cuestión? 
Capitán  (Ap.) — ¿A  qué  mal  tienii>o  Don  Lope 

de  Figueroa  llegó! 
Crespo  (Ap.) — Por  Dios  que  se  las  tenia 

con  todos  el  rapagón. 
D.  Lope. — ¿Qué  ha  habido?  ¿Qué  ha  sucedido? 
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Hablad,  porque  [vive  Dios, 

que  á  hombres,  mujeres  y  casa 

eche  [)or  un  corredor  1 

No  me  basta  haber  subido 

hasta  aquí,  con  el  dolor 

desta  (lierna,  que  los  diablos 

llevaran,  amén,  íino 

no  decirme:  "Aquesto  ha  sido"? 
•Crespo. — Todo  esto  es  nada,  señor. 
D.  Lope.— Hablad,  decir  la  verdad... 
Capitán. — Pues  es  que  alojado  estoy 

en  esta  casa:  un  soldado... 
D.  Lope. —  I>ecid. 
Capit.^n.  Ocasión  me  dio 

á  que  sacase  con  él 

la  espada.  Hasta  aquí  se  entró 

huyendo:  éntreme  tras  él 

donde  estaban  esas  dos 

labrad  ras;  y  su  padre 

y  su  hermano,  ó  lo  que  son, 

se  hnn  disgustado  de  que 

entrase  hasta  aquí. 
D.  LtjpE.  Pues  yo 

á  tan  buen  tiempo  he  llegado, 

satisfaré  á  tod(-s  hoy. 

¿Quien  fué  el  soldado,  decid, 

que  á  su  capitán  le  dio 

ocasión  de  que  sacase 

la  espadai- 
REBOLLEDrí   (Ap.)  :  .\  (juc  pago  yo 

por  todos? 
IsABEL.  Aqueste  fué 

el  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 
D.  L<iPK.--l  >enle  dus  tratos  de  cuerda. 
Rebolleimi. — ¿Tra  qué  han  de  darme  señor? 
D.  Lope. —  Tratos  de  cuerda. 
Rebolledo. — \o  hombre 

de  aqutsos  tratos  no  soy. 
Chispa. — (.-¡p  )  Desta  vez  me  lo  estropean. 
Capitán.— f .-//>.  de!.)  ¡.\h,  Rebolledo!  Por  Dios 

que  nada  dign:-;  yo  haré 

que  te  libren.  « 

Rebolleoo.— ^.-//i.  al  capitíia.)  ¿Cómo  no 

lo  he  de  decir,  pues  si  callo, 

1^  brazos  me  ¡xindrán  hoy 

atrás  como  mal  soldado? 

VA  capitán  me  mandó 

que  i'ingiese  lo  ^¡endencia, 

para  tener  ocasión 

de  entrar  .aquí. 
Crespo.  Ved  ahora 

si  hemos  tenido  razón. 


D.  Lope. — No  tuvisteis  para  haber 

así  puesto  en  ocasión 

de  iierder.ie  este  lugar. 

Hola,  echa  un  bando,  tambor, 

que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 

los  soldados  cuantos  son, 

y  que  no  salga  ninguno, 

pena  de  muerte,  en  todo  hoy. 

Y  para  que  no  quedéis 

con  aqueste  empeño  vos, 

y  vos  con  este  disgusto, 

y  satisfechos  los  dos, 

buscad  otro  alojamiento; 

que  yo  en  esta  casa  estoy 

desde  hoy  alojado,  en  tanto 

que  á  Guadalupe  no  voy, 

donde  está  el  rey. 
Capitán.  Tus  preceptos 

órdenes  precisas  son 

para  mí. 
(  Vaiise  el  Capitán,  /os  soldados  y  la  Chispa  J 
Crespo. —  Entraos  all.á  dentro. 

(  l'anse  Isabel,  Inés  y  fiiaii.) 

ESCENA   XVm 

CHi-:spn,   Don  Lope 

Crespo. — Mil  gracias,  señor,  os  doy 

por  la  meictd  que  me  hicisteis 

de  excusarme  la  ocasión 

de  perdí rnie. 
D.  Lope.  ¿Cómo  habláis, 

decid,  de  perderos  vos? 
Crespo. — Dando  muerte  á  quien  pensara 

ni  aun  el  agravio  menor... 
D.  Lope. — ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 

capitán? 
Crespo.         Sí,  vive  Dios, 

y  aunque  fuera  el  general, 

en  tocando  á  mi  opinión, 

le  matara. 
D.  Lope.  A  quien  tocara, 

ni  aun  al  soldado  menor, 

sólo  un  pelo  de  la  ropa, 

viven  los  cielos,  que  yo 

le  ahorcara. 
Crespo.  A  quien  se  atreviera 

á  un  átomo  de  mi  honor, 

viven  los  cielos  también, 

que  también  le  ahorcara  yo. 
D.  Lope. — ¿Sabéis  que  estáis  obligado 

á  sufrir,  por  ser  quien  sois, 
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estas  cargas? 
Crespo.  Con  mi  hacienda; 

pero  con  nú  fama,  no. 

Al  rej',  la  hacienda  y  la  vida 

se  ha  de  dar;  pero  el  honor 

es  patrimonio  del  alma, 

y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
D.  Lope. — ;Vive  Cristo,  que  parece 

que  vais  teniendo  razónl 
Crespo. — Sí,  vive  Cristo,  porque 

siempre  la  he  tenido  yo. 
D.  Lope. — Yo  vengo  cansado,  y  esta 

pierna  que  el  diablo  me  dio, 

ha  menester  descan:ar. 
Crespo. — Pues  ;quién  os  dice  que  no? 

Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

y  servirá  para  vos. 
D.  Lope. — ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 
Crespo.  Sí. 

D.  Lope. — Pues  á  deshacerla  voy, 

que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Crespo. — Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
D.  Lope. — {-Ap.)  Testarudo  es  el  villano; 

tan  bien  jura  como  yo. 
Crespo. — {Ap.)  Caprichudo  es  el  don  Lope; 

no  haremos  migas  los  dos. 

JORNADA  SEGUDA 

Calle. 

ESCENA  PRIMERA 

Don  Mendo,  Ñuño 

D.  Mendo. — ¿Quién  te  contó  todo  eso? 
Ñuño. — Todo  esto  contó  Ginesa, 

sucriida. 
D.  Mendo.       ¡El  capitán, 

después  de  aquella  pendencia 

que  en  su  casa  tuvo  (.uese 

ya  verdad  ú  ya  cautela), 

ha  dado  en  enamorar 

á  Isabel. 
Ñuño.  Y  de  manera, 

que  tan  poco  humo  en  su  casa 

él  hace  como  en  la  nuestra 

nosotros.  En  todo  el  día 

se  ve  apartar  de  la  puerta; 

no  hay  hora  que  nu  la  envíe 

recados;  con  ellos  entra 

y  sale  un  mal  soldadillo, 

confidente  suyo. 


D.  Mendo.  Cesa; 

ijue  es  mucbo  veneno,  mucho, 

para  que  el  alma  lo  beba 

de  una  vez. 
Nlño.  y  más  no  habiendo 

en  el  estómago  fuerzas 

con  que  resistirle. 
D.  Mendo.  Hablemos 

un  rato,  Nuiío,  de  veras. 
Ñuño. — ¡Pluguiera  á  Dios  fueran  burlas! 
D.  Mendo. — ¿Y  qué  le  responde  ella? 
Ñuño. — Loque  á  ti,  porque  Isabel 

es  deidad  hermosa  y  bella, 

á  cuyo  cielo  no  empañan 

los  vapores  de  la  tierra. 
D.  Mendo. — ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

(Al  hacer  la  exclamación,  da  una  ¡Manotada  a 
Ñuño  en  el  rostro.) 
Ñuño. — A  ti  te  dé  mal  de  muelas; 

que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

reformarlos,  por  familia 

que  no  sirve  ni  aprovecha. 

El  capitán. 
D.  Mendo.         ¡Vive  Dios, 

Si  por  el  honor  no  fuera 

de  Isabel,  que  le  matara! 
Ñuño. — {Ap.)  Más  será  por  tu  cabeza. 
D.  Mendo. — Escucharé  retirado. 

Aquí  á  esta  parte  te  llega. 


I 
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ESCENA  II 

.El  Capitá.'c,  el  Sargento,  Rebolledo.- 
Mendo  y  Ñuño,  retirados. 


-D.).«i 


Capitán. — Este  fuego,  esta  pasión, 

No  es  amor  solo,  ijue  es  tema, 

Es  ira,  es  rabia,  es  furor. 
Rebolledo. — ¡Oh!  ¡Nunca,  señor,  luibieras 

visto  á  la  hermosa  villana 

que  tantas  ansias  te  cuesta! 
Capitán. — ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
Rebolledo. — ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
D.  Mendo. — {Ap.  d  Nuiío  )  Esto  ha  de  ser.  Pues 

[ya  tiende 

la  noche  sus  sombras  negras, 

antes  que  se  haya  resuelto 

á  lo  mejor  mi  prudencia, 

ven  á  armarme. 
NuÑo.  ¡Pues,  qué!  ¿Tienes 

más  armas,  señor,  que  aquellas 

que  están  en  un  azulejo 
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sobre  el  marco  de  la  inierta? 
I).  Mkndo. — Kn  mi  guadarnés,  presumo 
i|ue  hay  para  tales  emi)resas 
algo  que  i)onerme. 
NuSo.  X'amos 

Sin  .[ue  el  capitán  nos  sienta. 
( l^arisr.) 

ESCENA  111 

El  Capitáv,  el  Saimienio,  Reroi.lkdo 

Capitán'. — ¡Que  en  una  villana  haya 

tan  hidalga  resistencia, 

ijue  no  me  haya  respondido 

una  palabra  si.|uiera 

apacible! 
Sap(;ento.     Estas,  señor, 

no  de  los  hombres  se  |)rendan 

como  tü.  Si  otro  villano 

la  festejara  y  sirviera, 

hiciera  más  caso  del. 

Fuera  de  que  son  tus  i|uejas 

sin  tiempo.  .Si  te  has  de  ir 

mañana,  ¿para  qué  intentas 

que  una  mujer  en  un  día 

te  escuclie  y  te  favorezca? 
Capitán. — En  un  día  el  sol  alumbra 

y  falta;  en  un  día  se  trueca 

un  reino  todo;  en  un  día 

es  edificio  una  peña; 

en  un  día  una  batalla 

pérdida  y  victoria  ostenta; 

en  un  día  tiene  el  mar 

tranquilidad  y  tormenta; 

en  un  día  nace  un  hombre 

y  muere:  luego  pudiera 

en  un  día  ver  mi  amor 

sombra  y  luz  como  planeta, 

pena  y  dicha  como  imperio, 

gente  y  brutos  como  selva, 

paz  é  iniíuietud  como  mar, 

triunfo  y  ruina  como  guerra, 

vida  y  muerte  como  dueño 

de  sentidos  y  potencias; 

y  habiendo  tenido  edad 

en  un  día  su  violencia 

de  hacerme  tan  desdichado, 

¿por  qué,  por  qué  no  pudiera 

tener  edad  en  un  día 

de  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 

que  se  engendren  más  despacio 

las  glorias  que  las  ofensas? 


Sargento. — jVerla  una  vez  solamente 

á  tanto  extremo  te  fuerza? 
Capitán. — ¿Qué  más  causa  iiabía  de  habf  r: 

llegando  á  verla,  que  verla? 

De  sola  una  vez  á  incendio 

crece  una  breve  pavesa; 

de  una  vez  sola  un  abismo 

sulfúreo  volcán  revienta; 

de  una  vez  se  enciende  el  rayo 

que  destruye  cuanto  encuentra; 

de  una  vez  escupe  horror 

la  más  reformada  pieza. 

De  una  vez  amor,  ;qué  mucho, 

que,  fuego  en  cuatro  maneras: 

mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 

postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 
Sargentii. — ¿No  decías  que  villanas 

nunca  teman  belleza? 
Capitán. — Y  aun  aquesa  confianza 

me  mató,  poniue  el  (|ue  piensa 

que  va  á  un  peligro,  ya  va 

prevenido  á  la  defensa. 

Quien  va  á  la  seguridad 

es  el  que  más  riesgo  lleva, 

por  la  novedad  que  halla 

si  acaso  un  peligro  encuentra. 

Pensé  hallar  una  villana;, 

si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 

])reciso  que  peligrase 

en  mi  misma  inadvertencia? 

En  toda  mi  vida  vi 

más  divina,  más  perfecta 

hermosura.  ¡Ay,  Rebolledo! 

No  sé  qué  hiciera  por  verla. 
Rebolledo. — En  la  compañía  hay  soldado- 

que  canta  por  excelencia; 

y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 

del  boliche  es  la  primera 

mujer  en  jacarear. 

Haya,  señor,  jira  y  fiesta 

y  música  á  su  ventana; 

que  con  esto  podrás  ver'a, 

y  aun  hablarla. 
Capitán.  Como  está 

don  Lope  allí,  no  quisiera 

despertarle. 
Robledo.  Pues  don  Lope 

¿cuándo  duerme  con  su  pierna? 

Fuera,  señor,  que  la  culpa, 

si  se  entiende,  será  nuestra, 

no  tuya,  si  de  rebozo 

vas  en  la  tropa. 
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•CapitAm.  Aunque  tenga 

mayores  dificultades, 
pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche; 
mas  de  suerte  que  no  entiendan 
que  yo  lo  mando.  ¡Ah,  Isabel, 
qué  de  cuidados  me  cuestas! 

(Vansc  el  Capitán  y  el  Sargento. ) 

ESCENA  IV 

La  Chispa. — RtBoLLEDO 

■Chispa.  (Drntro.J— Tenga,  esa. 

Rebolledo.  Chispa,  ¿qué  es  eso? 

•Chispa. — Ahí  un  pobrete,  que  queda 

con  un  rasguño  en  el  rostro. 
Rebolledo.— ¿Pues  por  qué  fué  la  pandencia? 
•CcHisPA. — Sobre  hacerme  alicantina 

del  barato  de  hora  y  media 

que  estuvo  echando  las  bolas, 

tenií-ndome  muy  atenta 

á  si  eran  pares  ó  nones: 

Cánseme  y  diie  con  ésta.  (Saca  la  daga). 

Mientras  que  con  el  barbero 

poniéndose  en  puntos  queda, 

vamos  al  cuerpo  de  guardia; 

que  allá  te  daré  la  cuenta. 
Hebolledo. — ¡Bueno  es  estar  de  mohina, 

cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
Chispa. — Pues  ¿qné  estorba  el  uno  al  otro? 

Aquí  está  la  castañeta: 
¿que  se  ofrece  que  cantar? 
JIebolledo. — Ha  de  ser  cuando  anochezca, 

y  música  más  fundada. 

Vamos,  y  no  te  detengas, 

anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 
'Chispa. — Fama  ha  de  quedar  eterna 

de  mi  en  el  mundo,  que  soy 

Chispilla  la  Bolichera. 

(Vansc.i 
Sala  baja  de  casa  de  Crespo,  con  vistas  y  salida 
á  un  jardín.  Ventana  á  un  lado. 

ESCENA  V 

Don  Lope,  Crespo 

•Crespo.  ( De ntroj.— En  este  paso,  que  está 
más  fresco,  poned  la  mesa 
al  señor  don  Lope.  Aquí 
os  sabrá  mejor  la  cena; 
que  al  fin  los  días  de  Agosto 
no  ti»  nen  más  recompensa 


que  sus  noches. 
D.  Lope.  Apacible 

estancia  en  e.Ktrgmo  es  ésta. 
Crespo. — Un  pedazo  es  de  jardín, 
en  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave 
que  en  las  blandas  hojas  suena 
destas  parras  y  estas  copas, 
mil  cláusulas  lisonjeras 
hace  al  compás  desia  fuente, 
cítara  de  plata  y  perlas, 
porque  son  en  trastes  de  oro 
las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
solos  la  música  suena, 
sin  cantores  que  os  deleiten, 
sin  voces  que  os  entretengan. 
Que  como  músicos  son 
los  pájaros  que  gorjean, 
no  quieren  cantar  de  noche, 
ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos,  pu2S,  y  divertid 
esa  contir-"  'bolencia. 
D.  Lope. — No  podré;  que  es  imposible 
que  divertimiento  tenga. 
"    ¡Válgame  Dios! 
Crespo.  Valga,  amén. 

D.  Lope. — Los  cielos  me  den  paciencia 

Sentaos,  Crespo. 
Crespo.  Yo  estoy  bien. 

D.  Lope. — Sentaos. 

Crespo.  Pues  me  dais  licencia, 

digo,  señor,  que  obedezco, 
aunque  excusarlo  pudierais.  (Siéntase.} 
D.  Lope. — ¿No  sabéis  que  he  reparado? 
que  ayer  la  cólera  vuestra  ^ 

os  debió  de  enajenar, 
de  vos. 
Crespo.         Nunca  me  enajena 

á  mí  de  mí  nada. 
D.  Lope.  ;Pues 

¿cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
que  os  sentarais,  os  sentasteis, 
y  aun  en  la  silla  primera? 
Crespo. — Porque  no  me  lo  dijisteis; 
y  hoy  que  lo  decís,  quisiera 
no  hacerlo:  la  cortesía, 
tenerla  con  quien  la  tenga. 
D.  Lope. — Ayer  !odo  erais  reniegos, 
])orvidas,  votos  y  pesias; 
y  hoy  estáis  más  apacible, 
con  más  gusto  y  más  prudencia. 
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Crkspo. — Yo,  señor,  respondo  siempre 

en  el  tono  y  en  la  letra 

<jue  nía  hablan.  Ayer  vos 

así  hablabais;  y  era  fuerza 

que  fueran  de  un  mismo  tono 

la  pregunta  y  la  resi)uesta. 

Demás  de  que  yo  he  tomado 

por  polUica  discreta 

jurar  con  aquel  que  jura, 

re¿ar  con  aquel  que  reza. 

A  todo  hago  compañía; 

y  es  aquesto  de  manera, 

•que  en  toda  la  noche  pude 

■dormir,  en  la  pierna  vuestra 

])ensando,  y  amanoci 

•con  dolor  en  ambas  piernas; 

que  (Kir  no  errar  la  que  os  duele, 

si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 

me  dolieron  á  mí  entrambas. 

Decidme  |)or  v¡da  vueitra 

cuál  es,  y  sépalo  yo, 

porque  una  sola  me  duela. 
L).  Loi>E. — ¿No  tengo  n.ucha  razón 

de  quejarme,  si  ha  ya  treinta 

años  que  asistiendo  en  VI  tndes 

al  servicie^  de  la  gucrru, 

el  invierno  con  la  escarcha, 

y  el  verano  con  la  fuerza 

del  sol.  nunca  descanse, 

y  no  he  sabido  qv;é  sea 

estar  sin  dolor  una  iiora? 
Crespo. — jDios,  señor,  os  de  paciencia! 
D.  Loi'K. — ¿Para  que  Li  quiero  yo? 
Cbespii. —  No  Oá  la  de. 
D.  Lope.  Nunca  acá  venga, 

sino  que  dos  mil  demonios 

carguen  conmigo  y  c^n  ella. 
Cespo. — Amén,  y  si  no  lo  hacen, 

es  jMjr  no  hacer  cosa  buena. 
L).  Lope. — ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 
Crespo. — Con  vos  y  conmigo  sea. 
1).  Lope. — ¡Vive  Cristo,  que  me  ni'iero! 
Crespo. — ¡\'ive  Cristo,  que  me  ¡«sa! 

ESC K NA  VI 
Jlan,  í/«(  .<(j((! /«  /iirsa. — Dos  Lope,  Crespo. 

Juan. — Va  tienes  la  mesa  aquí. 

ü.  Loi'e. — ¿Cómo  a  servirla  no  entran 

mis  cdiados? 
Crespo.  Vo,  señor. 


dije,  con  vuestra  licencia, 

que  no  entraran  á  servin  s, 

y  que  en  mi  casa  no  hicieran 

prevenciones;  que  á  Dios  gracias, 

pienso  que  no  os  falte  en  ella 

nada. 
D.  Lope. — Pues  no  entran  criados, 

hacedme  merced  que  venga 

vuestra  hija  aquí  á  cenar 

conmigo. 
Crespo.  Di  la  que  venga 

á  tu  hermana  al  punto,  Juan. 

( l'ase  Jiinn.) 
D.  Lope. — Mi  poca  salud  me  deja 

Sin  sos])echa  en  esta  parte. 
Crespo. — Aunque  vuestra  salud  fuera, 

señor,  la  que  yo  os  deseo, 

me  dejara  sin  sospecha. 

Agravio  hacéis  á  mi  amor, 

que  nada  deso  me  inquieta; 

pues  Jecirla  que  no  entrara 

aquí,  fue  con  advertencia 

de  que  no  estuviese  á  oir 

ociosas  impertinencias; 

que  si  todos  Ijs  soldados 

corteses  como  vos  fueran, 

ella  había  de  asistir 

á  serviros  la  primera. 
D.  Lope.  (Ap.j. — ¡Qué  ladino  es  el  villano, 

ó  cómo  tiene  prudencia! 

ESCENA  VII 

Ji  AN,  Inés,  Isabel. — Don  Lope,  Crespo 

Isadel. — ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Crespo. — El  señor  don  Lope  intenta 

honraros:  él  es  quien  llama. 

Isabel. — Aquí  está  una  esclava  vuestra. 
D.  Lope. — Serviros  intento  yo. 

{Ap.)  (¡Que  hermosura  tan  honesta!) 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
Isabel. — .Mejor  es  que  á  vuestra  cena 

firvanios  las  dos. 
D.  Lope.  Sentaos. 

Crespo. — Sentaos,  haced  lo  que  ordena 

el  señor  don  Lope. 
Isabel.  Esté 

el  mérito  en  la  obediencia. 

[ÍSiéntatise. —  Tocan  dentro  dos guiliirras.J 
D.  Lope. — ¿Qué  es  aquello? 
CreíPo. — Por  la  calle 

los  soldados  se  ]>asean 
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tocando  y  cantando. 
I).  Lope.  Mal 

los  trabajos  de  la  guerra 

sin  aquesta  libertad 

se  llevarán;  ijue  es  estrecha 

religión  la  de  un  soldado, 

y  darla  ensanches  es  fuerza. 
Juan. — Con  todo  ero  es  linda  vida. 
D.  Lope. — ¿Fuérades  con  gusto  á  ella? 
Jlan. — Sí,  señor,  como  llevara 

ix)r  amparo  á  vuecelencia. 

ESCENA  VIII 
Soldados,  Rebolledo. — Dichos. 

Un  soldado.  (Dentro). — Mejor  se  cantará  aquí. 
Rebolledo.  (Dentro). — Vaya  á  Isabel  una  letra 

y  porque  desi)ierte,  tira 

á  su  ventana  una  piedra. 

{Suena  una  piedra  en  una  ventana') 
Crespo.  (Ap.). — A  ventana  señalada 

va  la  música:  paciencia. 
Una  voz.  (Cania  dentro). — Las  flores  del  ro- 

[mero, 

niña  Isabel, 

hoy  son  flores  azules, 

y  mañana  serán  miel. 
D.  Lupe.  (Ap.). — Música,  vaya;  mas  esto 

de  tirar  es  desvergüenza... 

¡Y  á  la  casa  donde  estoy 

venirse  á  dar  cantaletas!... 

pero  disimularé 

por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 

¡Qué  travesuras! 
Crespo.  Son  mozos. 

(Ap.)  (Si  por  Don  Lope  no  fuera, 

yo  les  hiciera... "i 
]i.Ky.—  (Ap)  Si  yo 

una  rodelilla  vieja, 

que  en  el  cuarto  de  Don  Lop2 

está  colgada,  pudiera 

sacar... 

(Hace  que  se  va./ 
Cbesim. — ¿Dónde  vais,  mancebo? 
Juan. — Voy  á  que  traigan  la  cena. 
Crespo. — Allá  hay  mozos  que  la  traigan 
Soldado.s  — (Dentro,  cantando.} 

Despierta,  Jsabel,  despierta 
Isabel. — (Ap.)  ¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos, 

para  estar  á  esto  sujeta? 
D.  Lope. — Ya  no  se  puede  sufrir, 


porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 
(Arroja  la  mesa.) 
Crespo. — Pues,  ¡y  como  que  lo  est 

(Arroja  la  silla.) 
D.  Lope. — (Ap.)  (Lléveme  de  mi  impaciencia." 

¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 

que  tanto  una  pierna  duela? 
Crespo. — Deso  mismo  hablaba  yo. 
D.  Lope. — Pensé  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla... 
Crespo. — Como  arrojasteis  la  mesa 

vos,  no  tuve  que  arrojar 

otra  cosa  }0  más  cerca. 

lAp.)  (^Disimulemos,  honor. ^ 
D.  Lope. — (Ap.)  (¡Quién  en  la  calle  estuvieralj. 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 

Retiraos. 
Crespo.         En  hora  buena. 
D.  Lope. — Señora,  quedad  con  Dios. 
Isabel. — El  cielo  os  guarde. 
D.  Lope. — (Ap.)  A  la  puerta 

de  la  calle,  ¿no  es  mi  cuarto? 

Y  en  él  ¿no  está  una  rodela? 
Crespo. — (Ap.)  ¿No  tiene  puerta  el  corrar, 

y  yo  una  espadilla  vieja? 
D.  LdPE. — Buenas  noches. 
Crespo.  Buenas  noches. 

(Ap.)  (Encerraré  por  defuera 

á  mis  hijos.) 
D.  Lope. — (Ap.)  Dejaré 

un  ))oco  la  casa  quieta. 
Isabel. — (Ap.)  ¡Oh  qué  mal,  cielos,  los  dos- 
disimulan  que  les  ¡jesal 
Inés. — (Ap.)  Mal  el  uno  por  el  otro 

van  haciendo  la  deshecha. 
Crespo. — ¡Hola,  mancebo!... 
Juan.  Señor. 

Crespo. — Acá  está  la  cama  vuestra.      (Vans*.}! 
Calle. 

ESCENA  IX 

El  Capitán,  el  Sargento;  la  Chispa  y  Rebo- 
lledo, con  guitarras,  Soldados. 

Rebolledo. — Mejor  estamos  aquí: 

El  sitio  es  más  oportuno. 

Tome  el  rancho  cada  uno. 
Chispa. — ¿Vuelve  la  música? 
Rebolledo.  Si. 

Chispa. — Ahora  estoy  en  mi' centro. 
Capit.\n. — ¡Qué  no  haya  una  ventana. 

entreabierta  esta  villana! 
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SxRGKNTO. — Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
Chispa.— l'.'ipcra. 
Sarohmii.  Será  á  mi  costa. 

Rebolledo. — No  es  más  de  liasta  ver  quién  es 

quien  liejía. 
CHisr.\.  Pues  qué,  ¿no  ves 

un  jinete  de  la  costa? 

ESCENA  X 

Do.N  Mkndo,  con  adarga,  Ni  .ño.     niciins 

D.  Mi:ndi>. — lAp.d  Xiiiio.)  ¿Ves  bien   lo  que 

[pasa? 
Ni'Ño.  No, 

no  veo  bien;  pero  bien 

lo  escucho. 
D.  Mr.xDo.^jQuién,  cielos,  quién 

esto  puede  sufrir? 
NuÑo.  Vo. 

]).  MenUíi. — ;.\brirá  acaso  Isab-I 

la  ventana? 
Ñuño.  Si  abrirá. 

I).  Me.ndd.  — No  hará,  villano. 
NuSO.  No  hará. 

1'.  Mkndii. — ¡Ah,  celos,  pena  cruel! 

Bien  supiera  yo  arrojar 

á  todos  á  cuchilladas 

de  aquí;  más  disimuladas 

mis  desdichas  han  de  estr.r 

hasta  ver  si  ella  ha  tenido 

Culpa  dello. 
Nu*o.  Pues  aquí 

nos  sentemos. 
D.  Mf.ndo  Bien:  asi 

estaré  desconocido. 
Rebolledo. — Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

si  ya  no  es  que  ser  ordena 

alguna  alma  que  anda  en  pena 

de  las  cañas  que  ha  jugado 

con  su  adarga  á  cuestas,  da 

voz  al  aire.  (A  la  Chispa.) 

f-HTSrx.  Va  él  la  lleva. 

Rebolledo. — -Va  ima  jácara  tan  nueva, 

que  corra  sangre. 
Cmsp.\.  Si  hará. 

ESCENA  XI 

l)<iN  Lope  v  Crespo  a  un  tiempo,  con  broque- 
les y  cada  uuo  por  su  lado. — Dichos. 

Chispa. — (Canta.)  "Erase  cierto  Sampayo 
la  ior  de  los  andaluces, 


el  jaque  de  mayor  porte 

y  el  rufo  de  mayor  lustre. 

Este,  pues  á  la  chillona 

halló  un  día..." 
Rebolledo.  No  le  culpen 

la  fecha;  i|ue  el  asonante 

quiere  que  haya  sido  en  lunes. 
Chispa. — "Halló,  digo,  á  la  Chillona,. 

que  brindando  entre  dos  luces, 

ocupaba  con  el  Garlo 

la  casa  de  las  a/.umbres. 

El  Garlo,  que  siempre  fué, 

en  todo  lo  que  le  cumple, 

rayo  de  tejado  abajo, 

¡xirque  era  rayo  sin  nube, 

sacó  la  espada,  y  á  un  tiemi)o 

de  tajo  y  revés  sacude." 
Cuespo. — Sería  desta  manera. 
F).  Lope.-    Que  serla  así  no  duden. 
{Ariicliillaii   (ton   Lope  y   Crespo    d   los   soldados 
y  (i  don  Mciidii  y  .Xiiíto;  iiirlcn/os.  y   vueli'C  don 
Lope.  1 

Huyeron,  y  un  i  ha  quedado 

dellos,  que  es  el  que  está  aquí. 
( Vuelve  Crespo.) 
Crespo. — (Ap.j  Cierto  es  que  él  queda  allí. 

Sin  duda  es  algún  sordado. 
D.  Lope. — (Ap.J  Ni  aun  éstj  se  ha  de  escapar 

sin  almagre. 
Crespo. — íApJ — Ni  éste  quiero 

que  quede  sin  q.ie  mi  acero 

la  calle  le  haga  dejar. 
D.  Loi'E.- — Huid  con  los  otros. 
Crespo.  Huid  vus, 

que  sabréis  huir  más  bien. 
I  Riñen.  I 
D.  Lope. — {Afi.)]Vive  Dios,  que  riñe  bien! 
Crespo. — {Ap.)  ¡Bien  pelea,  vive  Dios! 

ESCENA  XII 
jfAN,  con  espada. — Don  Lope,  Crespo. 

Juan, — {Ap.  Quiera  el  cielo  que  le  toije.) 

Señor,  á  tu  lado  estoy. 
D.  Lope. — ¿Es  Pedro  Crespo? 
Crespo.  VosO)'. 

¿Es  don  Lope? 
D.  Lope.  Sí,  es  don  Lope. 

¿Que  no  habíais,  no  dijisteis, 

de  salir?  ¿Qué  hazaña  es  esta? 
Crespo. — Sean  disculpa  y  respuesta 

hacer  loque  vos  hicisteis. 
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D.  L'oPK. — Aquesta  era  ofensa  mía, 

vuestra  no. 
Crespo.  No  hay  que  fiingir; 

que  yo  he  salido  á  reñir 

por  haceros  compañía. 

j:sci;na  xiii 

Soldados,  kl  Capitán. — Dichos. 

SoLD.^DOs.— (A'»/ro.)  A  dar  muerte  nos  junte- 

[mos 

A  estos  \-illanos. 
Capitán— (/>>r"/;'0.)  Mirad... 

{Snleii  los  saldados  y  el  Capitán.  \ 
D.  LoPK. — .;.\  dónde  vais?  Esperad. 

;üe  qué  son  estos  extremos? 
C.APiT.\N  — Los  soldados  han  tenido 

(porque  se  estaban  holgando 

en  esta  calle,  cantando 

sin  alboroto  ni  ruido) 

una  pendencia,  y  yo  soy 

quien  los  está  deteniendo. 
D.  Lope. — Don  Alvaro,  bien  entiendo 

vuestra  prudencia,  y  pues  hoy 

aqueste  lugar  está 

en  ojeriza,  yo  (|UÍero 

excusar  rigor  más  fiero; 

y  pues  amanece  ya, 

orden  doy  que  en  todo  el  día, 

para  que  mayor  no  sea 

el  daño,  de  Zalamea 

saquéis  vuestra  compañía: 

y  estas  cosas,  acabadas, 

no  vuelvan  á  ser,  porque 

otra  vez  la  paz  pondré, 

vive  Dios,  á  cuchilladas. 
Capit.xn.  — Digo  que  por  la  mañana 

la  compañía  haré  marchar. 

{Ap.  La  vida  me  has  de  costar, 

hermosísima  villana.) 
Crespo. — {Ap.)  Caprichudo  es  el  don  Lope; 

ya  haremos  migas  los  dos. 
D.  Lo  Pie. — Venios  conmigos  vos, 

y  sólo  ninguno  os  tope. 
( Vanse.  i 

ESCENA  XIV 

Don  Mendo;  Nu.ño,  herido. 

D.  Mendo. — ¿Es  algo.  Ñuño,  la  herida? 
Ñuño.— Aunque  fuera  menor,  fuera 


de  mí  muy  mal  recibida, 

y  mucho  más  que  quisiera. 
D.  Mendo. — Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 

mayor  pena  ni  tristeza. 
NuÑo. — ^Vo  tamiwco. 
D.  Mendo.  Que  me  enoje, 

es  justo.  ¿(^>ue  su  fiereza 

luego  te  dio  en  la  cabeza? 
NuÑo. — Todo  este  lado  me  coge. 

I  Tocan  dentro. ) 
D.  Mendo.— ;Qué  es  esto? 
Ñuño.  La  compañía 

que  hoy  se  va. 
J ).  .Me.ndo.  V  es  dicha  mía, 

])ues  con  eso  cesarán 

los  celos  del  Capitán. 
Nu.Ño. — Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  día. 

ESCENA  XV 

El  C.vpii.Á.N  V  EL  S.xiíOENTO,  (i  un  lado. 
Mendo  v  Ñuño,  al  otro. 


-\)o\ 


Capitán.— Sargento,  vaya  marchando 

anits  que  decline  el  día, 

con  toda  la  compañía, 

y  con  prevención  que  cuando 

se  esconda  en  la  espuma  fría, 

del  océano  español 

ese  luciente  farol, 

en  ese  monte  le  espero, 

porque  hallar  mi  vida  quiero 

hoy  en  la  muerte  del  sol. 
Sargento. — (--J/>.  oí  Capitán.)  CMa.,  que  está 

[aquí  un  figura 

del  lugar. 
D.  Mendo. — {Ap.  á  Niiho.)  Pasar  procura 

sin  que  entienda  mi  tristeza. 

No  muestres,  Xuño,  flacjueza. 
NuÑJ. — ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 

I  ]  'anse  don  Mendo  y  Ñuño.) 

JvSCENA  XVI 
El  Capitán,  el  Sargento 

Capitán.— Yo  he  de  volver  al  lugar, 

porque  tengo  prevenida 

una  criada,  á  mirar 

si  puedo  por  dicha  hablar 

á  aquesta  hermosa  homicida. 

Dádivas  han  granjeado 

que  apadrine  mi  cuidado. 
Sargenti>. — Pues,  señor,  si  has  de  volver, 
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mira  que  habrás  menestT 

volver  bien  acompañado; 

jiorque  al  fin  no  liay  que  fiar 

de  villanos. 
Capitán.  Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombrar 

que  vuelvan  conmigo. 
S.\rc;knto.  Haré 

cuanto  me  quieras  mandar; 

pero,  si  acaso  volviese 

don  Loije,  y  te  conociese 

al  volver... 
Caimtá.n.  Ese  temor 

quiso  también  que  perdiese 

en  esta  parte  mi  amor; 

que  don  I, op' se  ha  de  ir 

hoy  también  á  prevenir 

todo  el  tercio  á  Guadalupe; 

que  todo  lo  dicho  supe 

yéndonie  ahora  á  despedir 

de  él,  porque  ya  el  rey  vendrá, 

que  puesto  en  camino  está. 
Sabge.n;to. — Voy,  señor,  á  obedecerte. 
Capitán. — Que  me  va  la  vida  advierte. 

ESCENA  XVII 

RkbiiLlkixi,  La  Chispa. —  Kl  Capitán, 
El  Sargento. 

Rebolledo. — Señor,  albricias  me  da. 
Capitán. — ¿üe  qué  han  de  ser,  Rebolledo? 
Rebolledo. — Muy  bien  merecerlas  puedo, 

pues  solamente  te  dij,o... 
Capitán. — ¿Qué? 
Rebolledo. — Que  ya  hay  un  eneniii,'o 

menos  á  quien  tener  mied  \ 
Capitán. — ¿Quién  es?  Dilo  jnesto. 
Rebolledo.  Aquel 

mozo,  hermano  de  Isabel. 

Don  Lo])e  se  le  iñdió 

al  padre,  y  él  se  le  dio, 

y  va  á  la  guerra  con  él. 

En  la  calle  le  he  encontrado 

muy  galán,  muy  alentado, 

mezclando  á  un  tiemi)0,  señor, 

rezagos  de  labrador 

con  i)rimicias  de  soldado; 

de  suerte  que  el  viejo  es  ya 

quien  jjcsadumbre  nos  da. 
Capítán. — Todo  nos  sucede  bien, 

y  más  si  me  ayuda  quien 

esta  esperanza  me  da 


de  que  esta  noche  podré 

hablarla. 
Rebolledo.     No  jwngas  duda. 
Capitán. — Del  camino  volveré; 

ijue  ahora  es  razón  < |ue  acuda 

á  la  gente  '[ue  se  ve 

ya  marchar.  Los  dos  seréis 

los  que  conmigo  vendréis.  [J'diisc.' 
Rebolledo. — Pocos  somos,  vive  Dios, 

auni]ue  vengan  otros  dos, 

otros  cuatro  y  otros  seis. 
Chispa. — V  yo,  si  tú  has  de  volver 

allá  ;qué  tengo  de  hacer? 

pues  no  estoy  segura  yo, 

si  da  conmigo  el  ■  |ue  dio 

al  barbero  que  coser. 
Rebolledo. — No  sé  qué  he  de  liaccr  de  ti. 

¿No  tendrás  ánimo,  di, 

de  acompañarme? 
Chispa.  ¿Pues  no? 

¿Vestido  no  tengo  yo, 

ánimo  y  esfuerzo? 
Rebolledo.  Sí. 

Vestido  no  faltará; 

que  ahí  otro  del  paje  está 

de  jineta,  que  so  fué. 
Chispa. — Pues  yo  i)laza  p.isaré 

Ijor  él. 
Rebolledo. — Vamos,  i|ue  se  va 

la  bandera. 
Chispa.  V  yo  veo  ahora 

por  .jué  en  el  mundo  he  cantadi>. 

"Que  el  amor  del  soldado 

no  dura  una  hora".    J'niigc.) 

ESCENA   XVIII 

Don  Lope,  Crespo,  Jian 

D.  Lope. — A  muchas  cosas  os  .soy 

en  extremo  agradecido; 

pero  sobre  todas,  ésta 

de  darme  ho>-  á  vuestro  hijo 

para  soldado,  en  el  alma 

os  la  agradezco  y  estimo. 
Crespo. — Yo  os  le  doy  para  criado. 
D.  Lope. — \'o  os  lo  llevo  para  amigo; 

que  me  ha  inclinado  en  extremo 

su  desenfado  y  su  brío, 

y  la  afición  á  las  armas. 
Ji'AK. — Siempre  á  vuestros  pies  rendido 

me  tendréis,  y  vos  veréis 

de  la  manera  >  |uc  os  sirvo. 
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procurando  obedeceros 

en  todo. 
Crespo.        Lo  .jiie  os  suplico, 

es  que  perdonéis,  señor, 

si  no  acertare  á  serviros, 

porque  en  el  rústico  estudio, 

á  donde  rejas  y  trillos, 

palas,  azadas  y  bieldos 

son  nuestros  mejores  libros. 

no  habrá  podido  ajjrender 

lo  que  en  los  palacios  ricos 

enseña  la  urbanidad 

política  de  los  siglo?. 
D.  Lope. — Ya  que  va  perdiendo  el  sol 

la  fuerza,  irme  determino. 
Juan. — Veré  si  viene,  señor, 

la  litera.  {Fase.) 

ESCENA  XIX 

Is.\BEi.,  Inés,  1)o.\  Lope,  Crespo. 

Isabel. — :Y  es  bien  iros, 

sin  que  os  despidáis  de  quien 

tanto  desea  serviros: 
D.  Lope.  (--/  Isabel.) — No  me  fuera  sin  besaros 

las  manos  )■  sin  ¡lediros 

que  liberal  perdonéis 

im  atrevimiento  digno 

de  perdón,  porque  no  el  premio 

hace  el  don,  sino  el  servicio. 

Esta  venera,  que  aunque 

está  de  diamantes  ricos 

guarnecida,  llega  pobre 

á  vuestras  manos,  suplico 

que  la  toméis  y  traigáis 

por  patena,  en  nombre  mío. 
Isabel. — Mucho  siento  ijue  penséis, 

con  tan  generoso  indicio, 

que  pagáis  el  hosi^edaje, 

pues  de  honra  que  recibimos, 

somos  los  deudores. 
D.  Lope.  Esto 

no  es  paga,  sino  cariño. 
Isabel. — Por  cariño,  y  no  por  paga, 

solamente  la  recibo. 

A  mi  hermano  os  encomiendo, 

ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 

que  merece  ir  por  criado 

vuestro. 
D.  Lope.       Otra  vez  os  afirmo 

que  podéis  descuidar  de  él; 

que  va,  señera,  conmigo. 


ESCENA    XX 
JCAX. — Dichos 

Juan. — Ya  está  la  litera  puesta. 
D.  Lope. — Con  Dios  os  quedad. 
Crespo.  El  mismo 

os  guarde. 
D.  Lope  ¡Ah,  buen  Pedro  Crespo! 

Crespo. — ¡Ah.  señor  don  Lope  invicto! 
D.  Lope. — ;Quién  os  dijera  aquel  día 

primero  que  aquí  nos  vimos, 

que  habíamos  de  quedar 

para  siempre  tan  amigos? 
Crespo. — Yo  lo  dijera,  señor, 

si  allí  supiera,  al  oiros, 

que  erais...  (Al  irse  ya.) 

D.  Lope. — Decid  por  mi  vida. 
Crespo. — Loco  de  tan  buen  capricho. 
I  y  ase  don  Lope,  i 

ESCENA  XXI 
Crespo,  Juan,  Isvbel,  Inés. 

Crespo. — En  tanto  que  se  acomoda 
el  señor  don  Lope,  hijo, 
ante  tu  prima  y  tu  hermana 
escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
eres  de  linaje  limpio 
más  que  el  sol,  pero  villano: 
Lo  uno  y  lo  otro  te  digo, 
aquello,  porque  no  humilles 
tanto  tu  orgullo  y  tu  brío, 
que  dejes,  desconfiado, 
de  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
á  ser  más;  lo  otro,  porque 
no  vengas  desvanecido, 
á  ser  menos:  igualmente 
usa  de  entrambos  designios 
con  humildad;  porque  siendo 
humilde,  con  recto  juicio 
acordarás  lo  mejor; 
y  como  tal,  en  olvido 
pondrás  cosas  que  suceden 
al  revés  en  los  altivos. 
¡Cuántos,  teniendo  en  el  mundo  ■ 
algiin  defecto  consigo 
le  han  borrado  por  humildes! 
Y  á  cuántos,  que  no  han  tenido 
defecto,  se  le  han  hallado 
por  estar  ellos  mal  vistos! 
Sé  cortés  sobremanera, 
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"sé  liberal  y  esparcido; 
:]ue  el  sombrero  y  el  dinero 
son  los  que  hacen  los  amigos; 
y  no  vale  tanto  el  oro 
|iie  el  sol  engendra  en  el  indio 
suelo  y  que  conduce  el  mar, 
como  ser  uno  bienquisto. 
No  hables  mal  de  las  mujeres: 
La  m.ñs  humilde,  te  digo. 
que  es  digna  de  estimación, 
IKjrque  al  fin,  de  ellas  na<;imos. 
No  riñas  [lor  cualquier  cesa, 
que  cuando  en  los  pueblos  miro 
muchos  que  á  reñir  enseñan, 
mil  veces  entre  mí  digo: 
"Aquesta  escuela  no  es 
la  que  ha  de  ser,  pues  cülij  -> 
que  no  ha  de  enseñarse  á  an  hombre 
con  destreza,  gala  y  brío 
á  reñir,  sino  á  por  qué 
ha  de  reñir:  que  yo  afirmo 
que  si  hubiera  un  maestro  solo 
•|ue  enseñara  prevenido, 
no  el  cómo,  el  ])or  qué  se  riña, 
todos  le  dieran  sus  hijos." 
Con  esto,  y  con  el  dinero 
que  llevas  para  el  camino, 
y  para  hacer,  en  llegando 
de  asiento,  un  par  de  vestidos, 
el  amparo  de  don  Lope 
y  mi  bendición,  yo  fío 
en  Dios  que  tengo  de  verte 
en  otro  puesto.  Adiós,  hijo; 
que  me  enternezco  en  hablarte. 
Jdam. — Hoy  tus  razones  imprimo 
en  el  corazón,  adonde 
vivirán,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano,  y  tü,  hermana, 
los  brazos:  ijue  ya  ha  partido 
don  Lope,  mi  señor,  y  es 
fuerza  alcanzarle. 
Isabel.  Los  míos 

bien  quisieran  detenerte. 
Juan. — Prima,  adiós. 
Inés.  Nada  te  digo 

ron  la  voz,  porque  los  ojos 
hurtan  á  la  voz  su  oficio. 
Adiós. 
•Crespo. — Ea,  vete  presto; 

que  cada  vez  i|ue  te  miro, 

siento  más  el  que  te  vayas; 

y  ha.<;  pc)r  ser  lo  ijue  te  he  dicho. 


Jl  AÑ. — El  cielo  con  todos  quede. 

Crkspo.  —  El  cielo  vaya  contigo.  ( 1  'ase  / ¡uní.) 

ESCENA  XXII 

Ckkspu,  1sabi:l,  Iniís 

IsABLL. — ¡Notable  crueldad  has  hecho! 
Crespo.— (.-//I.  Ahora  que  no  le  miro, 
hablaré  más  consolado.) 
¿Qué  había  de  hacer  conmigo, 

sino  se;  toda  su  vida 

un  holgazán,  un  jierdido? 

Vayase  á  servir  al  re\-. 
Isabel. — Que  de  noche  ha\a  salido, 

me  pesa  á  mí. 
Crespo.  Caminar 

de  noche  por  el  estío, 

antes  es  comodidad 

que  fatiga,  y  es  preciso 

que  don  Lope  alcance  luego 

al  instante.  /.]/>.  Enternecido 

me  deja,  cierto,  el  muchacho, 

aunque  en  público  me  animo.) 
Isabel. — Éntrate,  señor,  en  casa. 
Inés. — Pues  sin  soldados  vivimos, 

estémonos  otro  poco , 

gozando  á  la  puerta  el  frío 

viento  que  corre;  que  luego 

saldrán  por  ahí  ¡os  vecinos. 
Crespo. — (.-J/».    A  la  verdad,  no  entro  dentro, 

porque  desde  aquí  imagino, 

como  el  camino  blanquea, 

que  veo  á  Juan  en  el  camino.) 

Inés,  sácame  á  est;:  puerta 

Asiento. 
Inés.  Aquí  está  un  banquillo. 

Isabel. — Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

la  villa  elección  de  oficio?. 
Crespo. — Siempre  aquí  por  el  Agosto 

se  hace.  {S irritase.) 

ESCENA  XXIII 

El  Capitán,  el  Sargento,  Rebulledo,  la 
Chispa  y  soldadí)s,  embozados.  —  Crespo, 
Isabel,  Inés. 

Capitán  (Ap.  ti  los  suyos.) — Pisad  sin  ruido. 

Llega,  RebciUedo,  tü, 

y  da  á  la  criada  aviso 

de  que  ya  estoy  en  la  calle. 
Rebolledo.— Yo  voy.  Mas  ¡qué  es  lo  que  miro! 

A  su  puerta  hay  gente. 
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Sargento.  Y  yo 

en  los  reflejos  y  visos 

que  la  luna  hace  en  el  rostro, 

que  es  Isabel  imagino 

esta . 
Capitán. — Ella  es:  más  que  la  luna, 

el  corazón  me  lo  ha  dicho. 

A  buena  ocasión  llegamos. 

Si  ya,  una  vez  que  venimos, 

nos  atrevemos  á  todo, 

buena  venida  habrá  sido. 
S.\BGENTO. — ¿Estás  para  oir  un  consejo? 
Capitán. — No. 
Sargento. — Pues  ya  no  te  lo  digo. 

Intenta  lo  que  quisieres. 
Capitán. — Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 

quitar  á  Isabel  de  allí. 

Vosotros  á  un  tiempo  mismo 

impedid  á  cuchilladas 

el  que  me  sigan. 
Sargento.  Contigo 

venimos,  y  á  tu  orden  hemos 

de  estar. 
Capitán. — Advertid  que  el  sitio 

donde  habemos  de  juntarnos 

es  ese  monte  vecino 

que  está  á  la  mano  derecha, 

como  salen  del  camino. 
Rebolledo. — Chispa. 
Chispa.  ¿Qué? 

Rebolledii.  Ten  esas  capas. 

Chispa. — Que  es  del  reñir,  imagino, 

la  gala  el  guardar  la  ropa, 

aunque  de  nadar  se  dijo. 
Capitán. — Yo  he  de  llegar  el  primero. 
Crespo. — Harto  hemos  gozado  el  sitio. 

Entrémonos  allá  dentro. 
Capitán  (Ap.  á  los  suyos.) — Ya  es  tiempo,  lle- 

[gad,  amigos. 
(Llégaitse  á  los  tres  los  soldados;  detienen  ti  Crespo 

y  á  Inés,  y  se  apoderan  de  Isabel.) 
Isabel. — ¡Ah  traidorl  Señor,  ¿qué  es  esto? 
Capitán. — lis  una  furia,  un  delirio 

de  amor,  {Lk'valay  vase.) 

Isabel  (Dentro.) — [Ah  traidor!  ¡Señor! 
Crespo. — ¡Ah  cobardes! 
Isabel  {Dentro.) — ¡Padre  mío! 
Inés  (Ap.) — Yo  quiero  aquí  retirarme.    ( Vase.) 
Crespo. — ¡Cómo  echáis  de  ver  (¡ah  impíos!) 

que  estoy  sin  espada,  aleves, 

falsos  y  traidores! 
Rebolledo.  Idos, 


si  no  queréis  que  la  muerte 
sea  el  último  castigo. 

(  Vanse  los  robadores. ) 
Crespo. — ¿Qué  importará,  si  está  muerto- 
mi  honor,  el  quedar  yo  vivol 
¡Ah!  ¡quién  tuviera  una  espada! 
porque  sin  armas  seguirlos 
es  en  vano;  y  si  brioso 
á  ir  por  ella  me  aplico, 
los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,  hados  esquivos,, 
que  de  cualquier  manera 
es  uno  solo  el  peligro? 

ESCENA  XXIV 
Inés,  con  una  espada. — Crespi» 

Inés. — Ya  tienes  aquí  la  espada. 

Crespo. — A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  tengo 
espada  con  que  seguiros.  ( Vaiise.) 


Campo. 
ESCENA  XXV 

Crespo,  ritiendo  con  el  Sargento,  Rerolledo» 
y  los  Soldados;  después  Isabel. 

Crespo. — Soltad  la  presa,  traidores, 

cobardes,  que  habéis  cogido; 

que  he  de  cobrarla,  ó  la  vida 

he  de  perder. 
Sargento.  Vano  ha  sido 

tu  intento,  que  somos  muchos. 
Crespo. — Mis  males  son  infinitos, 

y  riñen  todos  por  mí...  (Cae.) 

— Pero  la  tierra  que  jiiso, 

me  ha  faltado. 
Rebolledo.  Dadle  muerte. 

Sargento. — Mirad  que  es  rigor  impío 

quitarle  vida  y  honor. 

Mejor  es  en  lo  escondido 

del  monte  dejarlo  atado, 

porque  no  lleve  el  aviso. 
Isabel  (Dentro.) — ¡Padre  y  Señorí 
Crespo.  ¡Hija  mía! 

Rebolledo. — Retírate  como  has  dicho. 
Crespo. — Hija,  solamente  puedo 

seguirte  con  mis  suspiros. 
[Lleiuinle.) 
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KSCKNA  XXVI 

IsABKi.  V  Cbksi>ii,  dentro;  despiif's,  Jt  an 

Isabel  {Dentro.) — \.\y  de  nil! 

Juan  {Saliendo.)  ;'.'iie  triste  voz! 

Crkspo  (Dentro.) — ¡Ay  de  mí! 

]vAS.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  desc  monte 

cayó  mi  rocín  conmigo, 

veloz  corriendo:  yo  ciego 

por  la  nialeza  le  sigo. 

Tristes  voces  á  una  parte, 

y  á  otra  míseros  gemidos 

escucho,  que  no  conozco, 

porque  llegan  mal  distintos. 

Dos  necesidades  son 

las  que  apellidan  á  i^rilos 

mi  valor;  y  pues  iguales 

á  mi  parecer  han  sido, 

y  uno  es  hombre,  otro  mujer, 

á  seguir  esta  me  animo; 

que  asi  obedezco  á  mi  padre 

en  dos  cosas  que  me  dijo: 

"Reñir  con  buena  ocasión, 

y  honrar  la  mujer,"  ¡mes  miro 

que  así  honro  las  mujeres, 

y  con  buena  ocasión  riño. 


JORNADA   TERCERA 

Interior  de  un  monte. 

ESC  i:  N  A    P  R  1  M  I ;  R  A 

Isabel,  llorando. — Nunca  amanezca  á  mis  ojos 
la  luz  hermosa  del  día, 
porque  á  su  sombra  no  tenga 
vergüenza  yo  de  mi  misma. 
|0h  tü,  de  tantas  estrellas 
primavera  fugitiva, 
no  des  lugar  á  la  aurora, 
que  tu  azul  campiña  pisa, 
para  que  con  risa  y  llanto 
borre  tu  apacible  vista, 
ó  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
con  llanto,  mas  no  con  risa! 
Detente,  oh  mayor  planeta, 
más  tiempo  en  la  espuma  fría 
del  mar;  deja  que  una  vez 
dilate  la  noche  esquiva 
su  trémulo  imperio;  deja 
^tie  de  tu  deidad  se  diga, 


atenta  á  mis  ruegos,  que  es 
voluntaria  y  no  precisa. 
¿Para  qué  quieres  salir 
á  ver  en  la  historia  mía 
la  más  enorme  maldad, 
la  más  fiera  tiranía, 
que  en  vergüenza  de  los  hombres- 
quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
Mas  ¡ay  de  mí!  que  parece 
que  es  crueldad  tu  tiranía; 
pues  desde  que  te  he  rogado 
que  te  detuvieses,  miran 
mis  ojos  tu  faz  hermosa 
descollarse  ])or  encima 
de  los  montes.  ¡Ay  de  mí! 
que  acosada  y  perseguida 
de  tantas  penas,  de  tantas 
ansias,  de  tantas  impías 
fortunas,  contra  mi  honor 
se  han  conjurado  tus  iras. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Dónde  he  de  irr 
Si  á  mi  casa  determinan 
volver  mis  erradas  plantas, 
será  dar  nueva  mancilla 
al  anciano  padre  mío, 
que  otro  bien,  otra  alegría 
no  tuvo,  sino  mirarse 
en  la  clara  luna  limpia        ■> 
de  mi  honor,  que  hoy  ¡desdicliado!; 
tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo,  por  su  respeto 
y  mi  temor  afligida, 
de  volver  á  casa,  dejo 
abierto  el  paso  á   ¡ue  digan 
que  fui  cómplice  en  mi  infamia;, 
y  ciega  y  inadvertida 
vengo  á  hacer  de  la  inocencia 
acreedora  á  la  malicia. 
¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 
de  escaparme  fugitiva 
de  mi  hermano!  ¿No  valiera 
más  que  su  cólera  altiva 
me  diera  la  muerte,  cuando 
llegó  á  ver  la  suerte  mía? 
I^lamarle  quiero,  que  vuelva, 
con  saña  más  vengativa 
y  me  de  muerte:  confusas 
voces  el  eco  repita, 
diciendo... 
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ESCENA  11 
Crespo. — Isabel 

•Crespo  (Dentro.) — Vuelve  á  matarme. 

Serás  piadoso  homicida: 

que  no  es  piedad  el  dejar 

á  un  desdichado  con  vida. 
Isabel. — ¿Qué  voz  es  esta,  que  mal 

pronuRciada  y  poco  oída , 

no  se  deja  conocer? 
"Crespo  {Dentro.) — ¡Dadme  muerte!  si  os  obliga 

ser  piadosos. 
Isabel.  ¡Cielos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida, 

otro  desdichado  hay  más, 

que  hoy  á  pesar  suyo  viva. 
•  I Aparta  unas  ramas  y  dcsciilirese  Crespo  atado.) 

Más  ¿qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 
Cpespo. — Si  piedades  solicita 

cualquiera  que  aqueste  monte 

temerosamente  pisa, 

llegue  á  dar  muerte...  Más  ¡cielos! 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
Isabel. — Atsdas  atrás  las  manos 

á  una  rigurosa  encina... 
Crespo. — Enterneciendo  los  cielos 

con  las  voces  que  apellida... 
Isabel. — Mi  padre  está. 
Crespo  Mi  hija  veo. 

Isabel. — ¡Padre  y  stñor! 
Crespo.  Hija  mía, 

Llégate,  y  quita  estos  lazos. 
Isabel. — No  me  atrevo;  que  si  quitan 

los  lazos  que  te  aprisionan 

una  vez  las  manos  mías, 

no  me  atreveré,  señor, 

á  contarte  mis  desdichas, 

á  referirte  mis  penas;  _ 

porque  si  una  vez  te  mii  as 

con  manos,  y  sin  honor, 

me  darán  muerte  tus  iras: 

y  quiero,  antes  que  lo  veas, 

referirte  mis  faligas. 
-Crespo, — Detente,  Isabel, detente, 

BO  prosigas,  que  hay  desdichas, 

que  para  contarlas  no 

es  menester  referirlas. 
Isabel. — H.iy  muchas  cosas  que  sepas, 

y  es  forzoso  que  al  decirlas, 

tu  valor  se  irrite,  y  quieras 

vengarlas  antes  de  oirías. 

- — Estaba  anoche  gozando 


la  seguridad  tranquila, 

que  al  abrigo  de  tus  canas 

mis  años  me  prometían, 

cuando  aquellos  embozados 

traidores  que  determinan 

que  lo  que  el  honor  defiende 

el  atrevimiento  rinda, 

me  robaron;  bien  así 

como  de  los  pechos  quita 

carnicero  hambriento  lobo 

á  la  simple  corderilla. 

Aquel  capitán,  aquel 

huésped  ingrato,  que  el  día 

primero  introdujo  en  casa 

tan  nunca  esperada  cisma 

de  traiciones  y  cautelas, 

de  pendencias  y  rencillas, 

fué  el  primero  que  en  sus  brazos 

me  cogió,  mientras  le  hacían 

espaldas  otros  traidores, 

que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado,  oculto 

monte,  que  está  á  la  salida 

del  lugar,  fué  su  sagrado: 

¿Cuándo  de  la  tiranía 

no  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  ajena  de  mí  misma 

dos  veces  me  miré,  cuando 

aún  tu  voz,  que  me  seguía, 

me  dejó;  porque  ya  el  viento, 

á  quien  tus  acentos  fías, 

con  la  distancia,  por  puntos 

adelgazándose  iba; 

de  suerte,  que  las  que  eran 

antes  razones  distintas 

no  eran  voces,  sino  ecos 

de  unas  confusas  noticias; 

como  aquel  que  oye  un  clarín, 

que  cuando  del  se  retira, 

le  queda  por  mucho  rato, 

si  no  el  ruido,  la  noticia. 

El  traidor,  pues,  en  mirando 

que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 

que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 

porque  hasta  la  luna  misma 

ocultó  entre  pardas  sombras, 

ó  cruel  ó  vengativa, 

aquella  ¡ay  de  ral!  prestada 

luz  que  del  sol  participa, 

pretendió  ¡ay  de  mí  otra  vez 

y  otras  mil!  con  fementidas 

palabras,  buscar  disculpa 
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á  su  amor.  ¿A  quién  no  admira 
■querer  de  un  instante  á  otro 
hacer  la  ofensa  caricia? 
¡Mal  haya  el  hcmbie,  mal  haya 
el  hombre  que  solicita 
por  tuerza  ganar  un  alma, 
pues  no  advierte,  pues  no  mira 
que  las  victori-'s  de  amor, 
no  hay  trofeo  en  que  consistan, 
sino  en  granjear  el  cariño 
de  la  hermosura  que  estiman! 
Porque  querer  sin  el  alma 
ima  hermosura  ofendida, 
es  querer  á  una  mujer 
hermosa,  pero  no  viva. 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos 
ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 
no  le  dijel  Pero  en  vano: 
pues  (calle  aquí  la  voz  mía" 
soberbio  (enmudezca  el  llanto) 
atrevido  (el  pechti  gima) 
descortés  ( lloren  los  ojos' 
fiero  (ensordezca  la  envidia) 
tirano  ^^ falte  el  aliento' 
osado  (luto  me  vista   .. 
Y  si  io  que  la  voz  yerra, 
tal  vez  con  la  acción  se  cx¡)lica, 
de  vergiienza  cubre  el  rostro, 
■de  empacho  lloro  ofendida, 
de  rabia  tuerzo  las  manos, 
el  pecho  rorai»  de  ira. 
Entiende  tu  las  acciones, 
pues  no  hay  voces  que  lo  digan; 
baste  decir  que  alas  quejas 
de  los  vientos  repetidas, 
en  que  ya  no  pedía  al  cielo 
socorro,  .sino  justicia, 
salió  el  aR>3,  y  con  el  alba, 
trayendo  la  luz  por  gula, 
sentí  ruido  entre  imas  ramas. 
Vuelvo  á  mirar  quién  serta, 
y  veo  á  mi  hermano.  ¡Ay  cielos! 
:Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía! 
llegaron  a  un  desdichado 
los  favores  más  aprisa^ 
£1  á  la  dudosa  luz. 
que,  si  no  alumbra,  ilumina, 
reconoce  el  daño,  antes 
que  ninguno  se  lo  diga; 
que  son  linces  los  pesares, 
que  penetran  con  la  vista. 
6in  hablar  palabra,  saca 


el  acero  que  aquel  día 
le  ceñiste;  el  capitán, 
que  el  tardo  socorro  mira 
en  mi  favor,  contra  el  suyo 
saca  la  blanca  cuchilla; 
cierra  el  uno  con  el  otro, 
éste  repara,  aquél  tira; 
y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
generosamente  lidian, 
viendo  temerosa  y  triste 
que  mi  iicrmano  no  sabía 
si  tenía  culpa  ó  no, 
por  no  aventurar  mi  vida 
en  la  disculpa,  la  espalda 
vuelvo,  y  por  la  entretejida 
maleza  del  monte  huyo, 
pero  no  con  tanta  prisa, 
que  no  hiciese  de  unas  ramas 
intrincadas  celosías, 
porque  deseaba,  señor, 
saber  lo  misnuj  '|ue  huía. 
A  poco  rato,  mi  hermano 
dio  al  capitán  una  herida; 
cayó, quiso  asegundarle, 
cuando  los  que  ya  venían 
buscando  ásu  capitán, 
en  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
viendo  que  era  una  cuadrilla, 
corre  veloz;  no  le  siguen, 
porque  todos  determinan 
más  acudir  al  remedio        -^^ 
que  á  la  venganza  que  incitaíi. 
En  brazos  al  capitán 
volvieron  hacia  la  villa 
sin  mirar  en  su  delito; 
que  en  las  penas  sucedidas, 
acudir  determinaron 
primero  á  la  más  precisa. 
Yo,  pues,queatenta  miraba 
eslabonadas  y  asiduas 
unas  ansias  de  otras  ansias, 
ciega,  confusa  y  corrida, 
discurrí,  bajé,  corrí 
sin  luz,  sin  norte,  sin  guía, 
monte,  llano  y  espesura, 
hasta  que  á  tus  pies  rendida 
antes  que  me  des  la  muerte 
te  he  contado  mis  desdichas. 
Ahora  que  ya  lo  sabes, 
rigurosamente  anima 
contra  mi  vida  el  acero, 
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el  valor  contra  mi  vida; 

que  ya  para  que  me  mates, 

aquestos  lazos  te  quitan     (Le  desata.) 

mis  manos:  algimo  dellos 

mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy 

y  tú  libre:  solicita 

con  mi  muerte  tu  alabanza, 

para  que  de  tí  se  diga 

que  por  dar  vida  á  tu  honor, 

diste  la  muerte  á  tu  hija. 
Cespo. — Álzate,  Isabel,  del  suelo: 

no,  no  estés  más  de  rodillas; 

que  á  no  haber  estos  sucesos 

que  atormenten  y  que  aflijan, 

ociosas  fueran  las  penas 

sin  estimación  las  dichas. 

Para  los  hombres  se  hicieron, 

y  es  menester  que  se  impriman 

con  valor  dentro  del  pecho. 

Isabel,  vamos  aprisa, 

demos  la  vuelta  á  mi  casa; 

que  este  muchacho  peligra, 

y  hemos  menester  hacer 

diligencias  e.xquisitas 

por  saber  del  y  ponerle 

En  salvo. 
Isabel. — (■'^p)  Fortuna  mía, 

ó  mucha  cordura,  ó  mucha 

cautela  es  e^ta. 
Crespo.  Camina. 

I  Vaitse.) 

Calle  á  la  entrada  del  pueblo. 

ESCENA  III 

Crespo,  Isabel. 

Crespo. — ]Vive  Dios,  que  si  la  fuerza 
y  necesidad  precisa 
de  curarse  hizo  volver 
al  capitán  á  la  villa, 
que  pienso  que  le  está  l>iei» 
morirse  de  aquella  herida, 
por  e.xcusarse  de  otra 
V  otras  mil!  que  el  ansia  mía 
no  ha  de  parar,  hasta  darle 
la  muerte.  Ea,  vamos,  hija, 
¿  nuestra  casa. 


ESCEXA  IX 
El  Escribano. — Crespo,   I-ívuei.. 

Escribano.  ¡Oh  señor 

Pedro  Crespo!  dadme  albricias. 
Crespo. — ¡Albricias!  ¿De  qué,  esc^ibano^ 
Escbiba.no. — El  Concejo  aqueste  día 

os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 

para  estrena  de  justicia 

dos  grandes  acciones  hoy: 

la  primera  es  la  venida 

del  rev,  que  estará  hoy  aquí 

ó  mañana  en  todo  el  día, 

según  dicen;  es  la  otra 

que  ahora  han  traído  á  la  villa 

de  secreto  unos  soldados 

á  curarse  con  gran  prisa, 

á  aquel  capitán  que  ayer 

tuvo  aquí  su  compañía. 

El  no  dice  quién  le  hirió; 

pero  si  esto  se  averigua, 

será  una  gran  causa. 
Crespo.— yí/».)  ¡Cielos! 

¡Cuando  vengarse  imagina, 

me  hace  dueño  de  mi  honor 

la  va;a  de  la  justicia! 

¿Cómo  podré  delinquir 

yo,  si  en  esta  hora  misma 

me  ponen  á  mí  por  juez, 

para  que  otros  no  delincan? 

Pero  cosas  como  aquestas 

no  se  ven  con  tanta  prisa. 

{Alto.)  En  extremo  agradecido- 

estoy  á  quien  solicita 

honrarme. 
Escribano.         Venid  á  la  casa 

del  concejo,  y  recibida 

la  posesión  de  la  vara, 

haréis  en  la  causa  misma 

averiguaciones. 
Crespo.  Vamos.— 

A  tu  casa  te  retira. 
Isabel. — ¡Duélase  el  cielo  de  mí- 

¿No  he  de  acompañarte? 
Crespo.  Hija, 

ya  tenéis  el  padre  alcalde: 

él  os  guardará  justicia. 
( Vanse.) 
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Alojamiento  del  Capitán. 

ESCKNA  V 

El  Capítán,  ctm  banda,  como  heiidu;  i;i. 
Sargento, 

Capitán. — Pues  la  herida  no  era  nada, 

¿por  qiie  me  hicisteis  volver 

aquí.' 
Sargento. — ¿Qvié  pudo  saber 

loque  era  antes  de  curada? 

Ya  la  cura  prevenida, 

hemos  de  considerar 

que  no  es  bien  aventurar 

hoy  la  vida  por  la  herida. 

¿No  fuera  mucho  peor 

que  te  hubieras  desangrado? 
Capitán. — Puesto  que  ya  estC)  curado, 

detenernos  seri  error. 

\ámonos,  antes  que  corra 

voz  de  que  estamos  aquí. 

; Están  ahí  los  otros? 
Sabük.nto.  Sí 

t'APi TAN. — Pues  la  fuga  nos  socorra 

del  riesgo  destos  villanos; 

que  si  se  llega  á  saber 

que  estoy  aquí,  habrá  ile  ser 

fuerza  apelar  á  I.ts  manos. 

ESCENA  VI 
Rkbolleuo. — El.  Cai'it.'\\,  1:1.  Saiígknto. 

Rkijoli.kdo. — Lá  justicia  aquí  se  ha  entrado. 
Capitán. — ¿(Jué  tiene  que  ver  conmigo 

justicia  ordinaria? 
Rkbolleiui.  iJigo 

que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 
Capitán. — Nada  me  puede  á  mí  estar 

mejor,  l.legandj  a  sater 

que  estoy  aquí,  no  liay  temer  * 

á  la  gente  del  lugar; 
,    que  la  justicia,  es  forzoso 

remitirme  en  esta  tierra 

d  mi  consejo  de  guerra: 

con  que,  aunque  el  lance  es  [lenoso, 

tengo  mi  seguridad. 
K.E130L1.E00. — Sin  duda,  se  ha  querellado 

el  villano. 
C  vpiTÁN.  Eso  he  pensado. 
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e:scena  VII 

Cpespo,   el  Ksci'ihwo,  LAnuAüoRES. — Dichos. 

Crespo. — {Dentro  )  Todas  las  puertas  tomad, 

y  no  me  salga  de  aquí 

soldado  que  aciul  estuviere; 

y  al  que  salirse  quisiere, 

matadle. 
Capitán.         Pues,  ¿cómo  así 

Entráis?  \Ap.)  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo! 
(Sale  Pedro  Crespo,  con  i'ora,  y  labradores.) 
Crespo. — ¿Cómo  no?  A  mi  parecer, 

la  justicia  ¿h;i  menester 

más  licencia? 
Capitán.  A  lo  que  creo, 

la  justicia  '^cuando  vos 

de  ayer  acá  lo  seáis) 

no  tiene,  si  lo  miráis, 

que  ver  conmigci. 
Crespo  Por  Dios, 

sefior,  ([ue  no  os  alteréis; 

que  sólo  á  una  diligencia 

vengo,  con  vuestra  licencia, 

aquí,  y  que  sólo  os  quedéis 

imporia. 
Capitán.  {Al  sar¿;cnlo  v  d  /Rebolledo.) 

Salios  de  aquí. 
Crespo.   {A    Av    labradores.) — Salios   vosotros 

(^también. 
-  //>.  <d  Escribano.} 

Con  esos  soldados  ten 

gran  cuidado. 
Escribano.  Hareloasí. 

(  Vaiise  los  Miradores,  el  Sargento,  Relmlledo 
y  el  Escribano.) 

ESCENA  VIH 

Crespo,  Ei.  Capiián 

Crespo. — Va  que  yo,  como  justicia, 
me  valí  de  su  respeto 
para  obligaros  ;i  oirme, 
la  vara  á  esta  parte  dejo, 
y  como  un  hom'ore  no  más, 
deciros  mis  jjenas  quiero. 

(Arrima  la  vara. 
Y  puesto  que  estamos  solos, 
señor  don  Alvaro,  hablemos 
más  claramente  los  dos, 
sin  que  tantos  sentimientos 
como  han  estado  encerrados 
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en  las  cárceles  del  pecho, 
acierten  á  quebrantar 
las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
que  á  escoger  mi  nacimiento, 
no  dejará  (es  Dios  testigo) 
un  escrúpulo,  un  defecto 
en  mi,  que  suplir  pudiera 
la  ambición  de  mi  deseo. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
me  he  tratado  con  respeto: 
de  mí  hacen  estimación 
el  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda, 
porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
otro  labrador  más  rico 
en  todos  aquestos  pueblos 
de  la  comarca;  mi  hija 
se  ha  criado,  á  lo  que  pienso, 
con  la  mejor  opinión, 
virtud  y  recogimiento 
del  mundo;  tal  madre  tuvo: 
téngala  Dios  en  el  cielo, 
bien  pienso  que  bastará, 
señor,  para  abono  desto, 
el  ser  rico,  y  no  haber  quien 
me  murmure;  ser  modesto, 
y  no  haber  quien  me  baldone; 
y  mayormente,  viviendo 
en  un  lugar  corto,  donde 
otra  falta  no  tenemos 
más  que  saber  unos  de  otros 
las  faltas  y  los  defectos, 
y  ¡pluguiera  á  Dios,  señor, 
que  se  quedara  en  saberlos! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
díganlo  vuestros  extremos... 
aunque  pudiera,  al  decirlo, 
con  mayores  sentimientos 
llorarlo  porque  esto  fué 
mi  desdicha. — No  apuremos 
toda  la  ponzoña  al  vaso; 
quédese  algo  al  sufrimiento. 
— No  hemos  de  dejar,  señor, 
salirse  con  todo  al  tiempo; 
algo  hemos  de  hacer  nosotros 
para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande, 
jiues  aunque  encubrirle  quiero, 
no  puedo;  que  sabe  Dios 
que  a  poder  estar  secreto 
y  sepultado  en  mí  mismo. 


no  viniera  á  lo  que  vengo; 
que  todo  esto  remitiera, 
IX)r  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando,  pues,  remediar 
agravio  tan  manifiesto. 
Buscar  remedio  á  mi  afrenta, 
es  venganza,  no  es  remedio: 
y  vagando  de  uno  en  otro, 
uno  solamente  advierto, 
que  á  mi  me  está  bien,  y  á  vos. 
no  mal;  y  es,  que  desde  luego 
os  toméis  toda  mi  hicienda, 
sin  que  para  mi  sustento 
ni  el  de  mi  hijo  (á  quien  yo 
traeré  á  echar  á  los  pies  vuestros; 
reserve  un  maravedí, 
sino  quedarnos  pidiendo 
limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medio 
cou  que  poder  sustentarnos. 
Y  si  queréis  desde  luego 
poner  una  S  y  un  clavo 
hoy  á  los  dos  y  vendernos, 
será  aquesta  cantidad 
más  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
que  habéis  quitado.  No  creo 
que  desluzcáis  vuestro  honor, 
porque  los  merecimientos 
que  vuestros  hijos,  señor, 
pudieren  por  ser  mis  nietos, 
ganarán  con  más  ventaja, 
señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice 
que  el  caballo  i  v  es  lo  cierto) 
lleva  la  silla. — Mirad 

De  rodillas.^ 
que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
de  rodillas,  y  llorando 
sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 
viendo  nieve  y  agua,  piensa 
que  se  me  están  derritiendo. 
¿Qué  os  (jidor  Un  honcr  os  pido 
que  me  quitasteis  vos  mesmo: 
y  con  ser  mío,  parece, 
según  os  le  estoy  pidiendo 
con  humildad,  que  no  es  mío 
lo  que  os  pido,  sino  s'uestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
por  mis  manos,  y  no  quiero, 
sino  que  vos  me  le  deis. 
Capitán. — Ya  me  falta  el  sufrimient} 
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Viejo  cansado  y  prolijo, 

afjradeced  que  no  os  doy 

la  muerte  á  mis  manos  ho)', 

por  vos  y  por  vuestro  hijo; 

iwrque  quiero  que  debáis 

no  andar  con  vos  más  cruel, 

á  la  beldad  de  Isabel. 

Si  vengar  solicitáis 

por  armas  vuestra  opinión, 

poco  tengo  que  temer; 

si  por  justicia  ha  de  ser, 

no  tenéis  jurisdicción. 
Crespo. — ¿Que,  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto? 
Capitán. — Llanto  no  se  ha  de  creer 

de  viejo,  niño  y  mujer. 
Crespo. — ¡Qué  no  pueda  dolor  tanto 

mereceros  un  consuelo! 
Capitán. — ¿Qué  más  consuelo  queréis, 

pues  con  la  vida  volvéis? 
Crespo. — Mirad  que  echado  en  el  suelo, 

mi  honor  á  voces  os  pido. 
Capitán. — ¡(J^ué  enfadol 
Crespo.  Mirad  que  soy 

alcalde  en  Zalamea  hoy. 
Capitás. — Sobre  mí  no  habéis  tenido 

jurisdicción:  el  consejo 

de  guerra  enviará  por  mí. 
Crespo. — ¿En  eso  os  resolvéis? 
Capitán.  Sí, 

caduco  y  cansado  viejo. 
Crespo. — ¿No  hay  remedio? 
Capitán.  Sí,  el  callar 

es  el  mejor  para  vos. 
Crespo. — ¿No  otro? 
Capitán  No. 

Cpbspo._  l'ues  juro  á  Dios 

que  me  lo  habéis  de'  pagar. — 

¡Hola! 

{ Levántase  y  toma  la  r(7ra.) 

ESCENA  IX 

•  Labbadorks. — Crespo,  elcapitán 


y  en  servicio  del  rey,  no 

se  puede  hacer. 
Crespo.  Probaremos. 

De  aquí,  si  no  es  preso  ó  muerto, 

no  saldréis. 
Capitán.  Yo  os  apercibo 

que  soy  un  capitán  vivo. 
Crespo. — ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto- 
Daos  al  instante  á  prisión. 
Capitán. — No  me  puedo  defender: 

fuerza  es  dejarme  prender. 

Al  rey  desta  sinrazón 

me  quejaré. 
Crkspo.  Yo  también 

de  esotra — :  y  aun  bien  que  esta 

cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 

á  los  dos. — Dejar  es  Lien 

esa  espada. 
Capitán.  No  es  razón 

que... 
Crespo. — ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 
Capitán. — Tratad  con  respeto... 
Crespo.  Eso 

está  muy  puesto  en  razón. 

Con  respeto  le  llevad 

á  las  casas,  en  efecto, 

del  concejo;  y  con  respeto 

un  par  de  grillos  le  echad 

y  una  cadena;  y  tened, 

con  respeto,  gran  cuidado 

que  no  hable  á  ningún  soldado; 

y  á  esos  dos  también  poned 

en  la  cárcel,  que  es  razón, 

y  aparte,  poríjue  después, 

con  respeto,  á  todos  tres 

les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí,  para  entre  los  dos, 

si  hallo  harto  paño,  en  efecto, 

con  niuchtsimo  respeto 

os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios. 
Capitán. — ¡Ah  villanos  con  poder! 

( Vatise  los  labradores  con  el  capitán. 


Uk  labrador  (i?«//ro.) — ¡Señor! 

Capitán  {Ap.)  ¿Qué  querrán 

estos  villanos  hacer? 

{Salen  los  labradores.) 
Labradores. — ¿Qué  es  lo  que  mandas? 
Cpbspo.  Prender 

mando  al  señor  capitán. 
C.^rIr.\N. — jBuenos  son  vues:ro5  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 


ESCENA  X 
Rebolledo,  la  Chispa,  f.l  Escrtban().  Crespo.. 

Escribano. — Este  paje,  este  soldado 

son  á  los  que  mi  cuidado 

sólo  ha  podido  prender; 

que  otro  se  puso  en  huida. 
Crespo. — Este  el  picaro  es  que  canta: 
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con  un  paso  de  garganta 

no  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
Rkboli.edo. — ¿Pues  qué  delito  es,  señor, 

el  cantar: 
«Crkspo.  'Jue  es  virtud  siento, 

y  tanto,  que  un  instrumento 

tengo  en  que  cantéis  mejor. 

Resolveos  á  decir... 
Rebolledo.  ¿Qué? 

Crespo.  Cuanto  anoche  pasó... 

Rebolledo. — Tu  hija  mejor  que  3-0 

lo  sabe. 
Chespo.       o  has  de  morir... 
■Chispa  (Ap.  d  fl.) — Rebolledo,  determina 

negarlo  punto  por  punto: 

serás,  si  niegas,  asunto 

para  una  jacarandina 

que  cantaré. 
*Cpespo.  a  vos  después 

también  os  harán  cantar. 
'Chispa. — A  mí  no  me  pueden  dar 

tormento. 
Crespo.  Sepamos,  pues, 

¿por  qué: 
Chispa.  Eso  es  cosa  asentada 

y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 
Crespo. — ¿Qué  causa  tenéis? 
Chispa.  Bien  grande. 

Crespo. — Decid,  ¿cual? 
Chispa.  Estoy  preñada. 

Crespo. — ¿Hay  cosa  más  atrevida? 

Mas  la  cólera  me  inquieta . 

¿No  sois  paje  de  jineta? 
Chispa. — No,  señor,  sino  de  brida. 
Crespo. — ResoK'éos  á  decir 

vuestros  dichos. 
Chispa.  Sí  diremos 

aún  más  de  lo  que  sabemos; 

que  peor  será  morir. 
Crespo. — Eso  excusará  á  ios  dos 

del  tormento. 
Chispa.  Si  es  asi, 

pues  para  cantar  nací, 

he  de  cantar,  vive  IJios. 

{Canta.'.  "Tormento  me  quieren  dar." 
Rebolledo  (C(J«/r7.  —"¿Y  qué   quieres  darme 

[á  mí?" 
Crespo. — ¿Qué  hacéis? 
Chispa.  Templar  desde  aquí, 

pues  que  vamos  á  cantar.  (  J'anse.) 


Sala  en  casa  de  camjK). 
ESCENA  XI 

Juan. — Desde  que  a)  traidor  herí 
en  el  monte,  desde  que 
riñcndo  con  él  (porque 
•  llegaron  tantos  volví 
la  espalda,  el  monte  he  corrido, 
la  espesura  he  iienetrado, 
y  á  mi  hermana  no  he  encontrado. 
En  eíecto,  me  he  atrevido 
á  venirme  hasta  el  lugar 
y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
donde  todo  lo  que  pasa 
á  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
que  haga  ¡cielos!  en  favor 
de  mi  vida  y  de  mi  honor. 

ESCENA  XII 
Inés,  Isabel,  muy  triste. — ^.]uan" 

Inés. — Tanto  sentimiento  deja; 

que  vivir  tan  afligida, 

no  es  vivir,  matarte  es. 
Isabel.— ¿Pues  quién  te  ha  dicho  ¡ay  Inés! 

que  no  aborrezco  la  vida? 
Juan. — Diré  á  mi  padre...  {Ap.  ]Ay  de  mí! 

¿No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 

Pues  ¿qué  espero?  {Saca  la  daga.) 

Inés.  ¡Primol 

Isabel.  ¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 
Juan.  \'engar  así 

la  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 

mi  vida  y  mi  honor. 
Isabel  Advierte... 

Juan. — ¡Tengo  de  darte  la  muerte, 

viven  los  cielos! 

ESCENA   XIII 
Crespo,  Labradores. — Dichos 

Crespo.  ¿Qué  es  esto? 

Juan. — Es  satisfacer,  señor, 

una  injuria,  y  es  vengar 

una  ofensa  y  castigar... 
Crespo.— Basta,  basta;  que  es  error 

que  os  atreváis  á  venir... 
Juan. — ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy: 
Crespo. — Delante  así  de  mí  hoy, 
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acabando  ahora  de  herir 
en  el  monte  un  capitán... 
Ji  AN. — Señor,  si  ie  hice  esa  ofensa, 
que  fué  en  honrada  defensa, 
de  tu  honor... 
Crespo.  Ea,  basta,  Juan.— 

Hola,  llevadle  también 
preso. 
Ji  AN.  ¿-\  tu  hijo,  señor, 

tratas  con  tanto  rigor? 
Crkspo. — V  aún  á  mi  padre  también 
con  tal  rigor  le  tratara. 
(^/>."i  ( .Aquesto  es  asegurar 
su  vida,  y  han  de  pensar 
que  es  la  justicia  más  rara 
del  mundo. 
JiAN.  -  Escui  ha  por  i|Ué, 

habiendo  un  traidor  herido, 
á  mi  hermana  he  pretendido 
matar  también. 
•Crespo.  Va  lo  sé; 

pero  no  baste  sabello 
yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
como  alcalde,  y  he  de  hacer 
información  sobre  ello. 
Y  hasta    .ue  conste  qué  culpa 
te  resulta  del  proceso, 
tengo  de  tenerte  prese. 
(Ap.)  (Yo  te  hallaré  la  disculpa.) 
Ji  AN. — Nadie  entender  solicita 
tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 
prendes  á  quien  te  la  da, 
guardando  i  quien  te  la  quita. 

[Llci'atilc  prcM). 

ESCENA  XIV 
Chkspo,  Isabel,  Inés 

"Crespo. —  Isabtl,  entra  á  firmar 

esta  querella  que  has  dado 

contra  a.;uel  que  te  ha  injuriado. 
Isabel. —  l'u,  que  .juisiste  ocultar 

la  ofensa  .;ue  el  alma  llora, 

|asl  intentas  jíablicarla! 

pues  no  consigues  vengarla, 

consigue  e!  callaila  ahora. 
Crespo. — No:  ya  que  como  quisiera, 

me  quita  esta  obligación 

satisfacer  mi  opinión, 

ha  de  sír  desta  manera.        il'asc  Isabel. 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

que  pues  j^ior  bien  no  ha  querido 


ver  el  caso  concluido, 
querrá  por  mal. 

1 1 'ase  Inés.) 

ESCENA  XV 

Don  Lope,  Soldados. — Crespo 

D.  Lope  — {Dentro.   Para,  para. 
Crespo. — ¿Qué  es  aquesto?  ¿Quién,   .juién  hoy 
se  apea  en  mi  casa  asi? 
Pero  ¿quién  .se  ha  entrado  aijul? 

(Salen  Don  Lope  y  soldados). 
D.  Lope. — ¡Oh  Pedro  Crespo!  Yo  soy, 
que  volviendo  á  este  lugar 
de  la  mitad  del  camino 
(donde  me  trae,  imagino, 
un  grandísimo  pesar), 
no  era  bien  ir  á  apearme 
á  otra  parte,  siendo  vos 
tan  amigo. 
Crespo.  Guárdeos  Dios; 

que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
D.  Lope. — Vuestro  hijo  no  ha  parecido 

par  allá. 
Crespo.  Presto  sabréis 

la  ocasión:  la  que  tenéis, 
señor,  de  haberos  venido, 
me  haced  merced  de  contar, 
que  venís  mortal,  señor. 
D.  Lope — La  desvergüenza  es  mayor 
que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino 
que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzó 
y  me  dijo  en  el  camino... 
— Que  estoy  perdido,  os  confieso, 
de  cólera. 
Crespo.  Proseguí. 

U.  Lope. — Que  un  alcaldillo  de  a.|uí 
al  capitán  tiene  ¡ireso. — 
Y  ¡vive  Dios!  no  lie  sentido 
en  toda  aquesta  jornada 
esta  pierna  excomulgada, 
sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
el  haber  antes  llegado 
donde  el  castigo  le  dé. 
¡Vive  Jesucristo,  que 
al  grande  desvergonzado 
á  palos  le  he  de  matar! 
Crespo. — Pues  habéis  venido  en  balde, 
porque  pienso  que  el  alcalde 
no  se  los  dejará  dar. 
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D.  Lope. — Pues  dárselos,  sin  «jue  deje 

dárselos. 
Crespo.  Malo  lo  veo: 

ni  que  haya  en  el  mundo  creo 

quien  tan  mal  os  aconseje. 

¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 
D.  Lope. — No:  más  sea  lo  .]ue  fuere, 

justicia  la  parte  espere 

de  mí,  que  también  sé  yo 

degollar,  si  es  necesario. 
Crespo. — Vos  no  debéis  de  alcanzar, 

señor,  lo  que  en  un  lugar 

es  un  alcalde  ordinario  . 
D.  Lope. — ¿Será  más  que  un  villanote? 
Crespo. — Un  villanote  será, 

que  si  cabezudo  da 

en  que  ha  de  darle  garrete, 

par  Dios,  se  salga  con  ello. 
D.  Lope. — No  se  saldrá  tal,  par  Dios; 

y  si  por  ventura  vos, 

si  sale  ó  no,  queréis  vello, 

decid  dónde  vive  ó  no. 
Crespo. — Bien  cerca  vive  de  aquí. 
D.  Lope. — Pues  á  decirme  vení 

quién  es  el  alcalde. 
Crespo.  Yo. 

D.  Lope. — ¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 
Crespo. — ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dichol 
D  .Lope. — Pue',  Crespo,  lo  dicho  dicho. 
Crespo. — Pues,  señor,  lo  hecho,  hecho. 
D.   Lope. — Yo  por  el  preso  he  venido, 

y  á  castigar  este  exceso. 
Crespo. — Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
D.  Lope. ^¿ Vos  sabéis  que  a  servir  pasa 

al  rey,  y  soy  su  juez  yo? 
Crespo. — ;Vos  sabéis  que  me  robó 

á  mi  hija  de  mi  casa? 
D.  Lope. — ¿Vos  sabéis  que  mi  valor 

dueño  desta  causa  ha  sido? 
Crespo — ¿Vos  sabéis  cómo  atrevido 

robó  en  un  monte  mi  h.mor? 
D.  Lope. — ¿Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 

el  cargo  que  he  gobernado? 
Crespo. — ¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 

con  la  paz  y  no  la  quiere? 
D.  Lope. — Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

en  otra  jurisdicción. 
Crespo. — El  se  me  entró  en  mi  opinión, 

sin  ser  jurisdicción  suya. 
D.  Lope  — -Yo  sabré  satisfacer, 

obligándome  á  la  paga. 


Crespo. — Jamás  pedí  á  nadie  que  haga,. 

lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
D,  Lope. — Yo  me  he  de  llevar  el  ¡ircj :>. 

Ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Crespo. — Yo  por  acá  he  sustanciado 

el  proceso. 
D.  Lope.  ¿Qué  es  proceso? 

Crespo. — Unos  pliegos  de  papel 

que  voy  juntando,  en  razón 

de  hacer  la  averiguación 

de  la  causa. 
D.  Lope.  Iré  por  el 

á  la  cárcel. 
Crespo.  No  embarazo 

que  vais,  sólo  se  repare, 

que  hay  orden,  que  al  que  llegare,. 

le  den  un  arcabuzazo. 
D.  Lope. — Como  esas  balas  estO) 

enseñado  yo  á  esperar.  « 

(Mas  no  se  ha  de  aventurar 

nada  en  esta  acción  de  hoy.) 

Hola,  soldado,  id  volando, 

y  á  todas  las  compañías 

que  alojadas  estos  días 

han  estado  y  van  marchando, 

decid  que  bien  ordenadas 

lleguen  aquí  en  escuadrones, 

con  balas  en  los  cañones 

y  con  las  cuerdas  caladas. 
Un  Soldado. — No  fué  menester  llaniai 

la  gente:que  habiendo  oído 

aquesto  que  ha  sucedido, 

se  han  entrado  en  el  lugar. 
D.  LoPE.^Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver 

si  me  dan  el  preso  ó  no. 
Crespo. — Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 

haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
(  Veiiise. ) 


Sala  de  la  cárcel. 

ESCENA  XVI 

Don  Lope,  el  Escribano,  Soldados: 

Crespo,   todos  dentro'. 

^S¿te>ian  cajas.) 

D.  Lope.— Esta  es  la  cárcel,  soldado-;. 


adonde  está  el  capitán. 
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Si  no  os  le  dan,  al  momento 

{X)ned  luego  y  la  abrasad, 

y  si  se  pone  en  defensa 

el  lugar,  todo  el  lugar. 
Escribano. — Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 

no  han  de  darle  libertad. 
Soldados. — Mueran  aquestos  villanos. 
Crespo. — :Que  mueran?   Pues,   ¡qué!  ¿no  hay 

(jnás? 
D.  LoPK. — Socorro  les  ha  venido. 

Romped  la  cárcel:  llegad, 

romped  la  puerta. 


ESCKNA  XV II 

Salen  log  SoLDArios  v  Don  Lopic  por  mi  lado, 

V  por  otro  ki.   Rkv,   Crespo,   labradores 

Y  Ar.OMPxN  AMiKN  ro. 

Rey.  ¿Qué  es  esto? 

Pues,  ¡desta  manera  estáis, 

viniendo  yo! 
D.  LoPK.  Ksta  es,  señor, 

¡a  mayor  temeridad 

de  un  villano,  que  vio  el  mundo; 

3',  vive  Dios,  que  á  no  entrar 

en  el  lugar  tan  aprisa, 

señor,  vuestra  Majestad, 

que  había  de  hallar  luminarias 

puestas  por  lodo  el  lugar. 
Rey. — ¿(^Hié  ha  sucedido? 
D.  Lope.  Un  alcalde 

lia  prendido  un  capitán, 

y  viniendo  yo  por  él, 

no  Ir  quieren  entregar. 
Rey. — ¿C^uién  es  el  alcalde? 
Crespo.  V'o. 

Rey. — ;Y  qué  disculpa  me  dais? 
Crespo. — Kste  proceso,  en  quien  bien 

probado  ei  delito  está, 

digno  de  muerte,  por  ser 

una  doncella  robar, 

forzarla  en  ua  despoblado, 

y  no  quererse  casar 

con  ella,  habiendo  su  padre 

rogádole  con  la  paz. 
D.  Lope. — Este  es  el  alcalde,  y  es 

su  padre. 
Crespo.         No  importa  en  tal 

caso,  porque  si  un  e.xtraño 


se  viniera  á  querellar, 
¿no  habría  de  hacer  justicia? 
Sí:  pues,  ;qué  más  se  me  da 
hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
que  hiciera  por  los  demás? 
Fuera  de  que,  como  he  preso 
un  hijo  mío,  es  verdad 
que  no  escuchará  á  mi  hija, 
pues  era  la  sangre  igual...  (i; 
mírese  si  está  bien  hecha 
la  causa,  miren  si  hay 
quien  diga  que  yo  haya  hecho 
en  ella  alguna  maldad, 
si  he  inducido  algún  testigo, 
si  está  escrito  algo  de  más 
de  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
me  den  muerte. 

Ri:v.  Bien  está 

sentenciado;  pero  vos 

no  tenéis  autoridad 

de  ejecutar  la  sentencia, 

que  toca  á  otro  tribunal. 

Allá  hay  justicia,  y  asi 

remitid  el  preso. 
Crkspo.  Mal 

podré,  señor,  remitirle. 

Porque  como  por  acá 

no  hay  más  que  sola  una  audiencia, 

cualquiera  sentencia  .|ue  hay, 

la  ejecuta  tila,  y  así 

está  ejecutada  ya. 
Rey. — ;Qué  decís? 
Crespo.  Si  no  creéis 

que  es  esto,  señor,  verdad, 

volved  los  ojos,  y  vedlo. 

Aqueste  es  ti  capitán. 
(Abren  uno  puerto,  y  aparece  dado  garrote  en  una 

■•>il!a  el  capitán.) 
Rey. — Pues,  :cómo  así  os  atrevisteis?... 
Crespo. — Vos  habéis  dicho  que  está 

bien  dada  aquesta  sentencia: 

luego  esto  no  está  hecho  mal. 
Rey. — El  consejo,  ¿no  supiera 

la  sentencia  ejecutar? 
Crespo. — Toda  la  justicia  vuestra 

es  sólo  un  cuerpo  no  más: 

si  éste  tiene  muchas  manos, 

decid,  ¿qué  más  se  me  da 

matar  con  aquesta  un  hombre, 

que  estotra  había  de  matar? 

V,  ¿qué  importa  errar  lo  menos, 
quien  ha  acertado  lo  más? 
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Rey. — l'ues  ya  que  arjuesto  es  así, 

¿por  iiue,  como  á  capitán 

)■  caballero,  no  hicisteis 

degollarle? 
Crespo.  jCso  dudáis? 

Señor,  como  los  hidalgos 

viven  tan  bien  por  acá, 

el  verduro  cjue  tenemos, 

no  ha  aprendido  á  degollar. 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 

que  teca  á  su  autoridad, 

y  hasta  .¡ue  él  mismo  se  queje, 

no  les  toca  á  los  demás. 
Rey. — Don  Lope,  a>iuesto  ya  es  hecho. 

Bien  dada  la  muerte  está; 

<|ue  errar  lo  menos  no  importa, 

si  acertó  lo  principal. 

Aquí  no  quede  soldado 

alguno,  y  haced  marchar 

con  brevedad:  que  me  importa 

llegar  presto  á  Portugal. — 

Vos,  por  alcalde  perpetuo 

de  aquesta  villa  os  quedad. 
Crespo. — Sólo  ves  á  la  justicia 

tanto  supierais  honrar. 

{Vtise  el  Rey  y  el  acoiiipaüaiuiciito.) 
D.  Lope. — Agradeced  al  buen  tiempo 

que  liego  su  majestad. 
Crespo. — Por  Dios,  aunque  no  llegara, 

no  tenia  remedio  ya. 
D.  Lope. — ;Xo  fuera  mejor  hablarme, 

dando  eLpreso,  y  remediar 

el  honor  de  vuestra  hija? 
Crespo. — Ln  un  convento  entrará; 

(¡lie  ha  elegido  y  tiene  esiwso, 


que  no  mira  en  calidad. 
1).  Lope. — Pues  dadme  los  demás  presos. 
Crespo. — Al  momento  los  sacad. 
I  Vase  el  Escrilitino .) 

HSCENA  XVIII 

Rebolledo,  la.  Chispa;  soldados;  despuf's, 
Juan. — Don  Lope,  Crespo,  soldados  y  la- 
bradores. 

D.  Lope. — N'uestro  hijo  falta,  porque 

siendo  mi  soldado  ya, 

no  ha  de  quedar  preso. 
Crespo.  (Juiero 

también,  señor,  castigar 

el  desacato  i¡ue  tuvo 

de  htrir  á  su  capitán; 

que  aunque  es  verdad  que  su  honor 

á  esto  le  pudo  obligar, 

de  otra  manera  pudiera... 
D.  Lope. — Pedro  Crespo,  bien  está. 

J.lamadle. 
Crespo.  Va  el  está  aquí 

[Sale  Juan. 
Ji  AN. — Las  plantas,  señor,  me  dad; 

que  á  ser  vuestro  esclavo  iré. 
Rebolledo. — Yo  no  pienso  ya  cantar 

en  mi  vida. 
Chispa.  Pues  yo  si, 

cuántas  veces  á  mirar 

llegue  el  pasado  instrumento. 
CRESPO.^^Con  que  fin  el  autor  da 

á  esta  historia  verdadera: 

sus  defectos  ])erdonad. 
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LA  VIDA  ES  SUEÑO 


PERSONAS 


BASILIO,  rey  de  Polonia. 
SEGISMUNDO,  principe. 
ASTOLFO,  duque  de  Moscovia. 
CLOTALDO,  viejo. 


clarín,  gracioso. 
ESTRELLA,  inlantn. 
ROSAURA,  dama 


Soldados. — Guardas.— Músicos — Acompañamiento. — Criados — Damas. 
La  escena  es  en  la  corte  de  Polonia,  en  una  fortaleza  poco  distante  y  en  el  campo. 


JORNADA  PRIMERA 

I A  un  lado  monte  fragoso  y  al  otro  una  torre  cuj'a 
planta  baja  sirve  de  prisión  á  Segismundo.  La 
puerta,  que  da  frente  al  espectador,  está  entre- 
abierta. La  acción  principia  al  anochecer. 

ESCENA   PRIMERA 
Ros.MKA,  Clarín. 

(Rosaura,  vestida  de  lionilire,  aparece  en  lo  alto  de 
las  peñas,  y  I  aja  á  lo  llano;  tras  ella  viene  Clarín.) 

RosALPA.—  Hipogrifo  violento 

que  corriste  parejas  ccn  el  viento, 
¿dónde  rayo  sin  llama, 
pájaro  sin  matiz,  ¡jez  sin  escama, 
y  bruto  sin  in-tinto 
natural,  al  confuso  laberinto 
destas  desnudas  peñas- 
te desbocas,  arrastras  y  despeñas? 
Quédate  en  este  monte, 
donde  teni;an  los  brutos  su  Faetonte; 
que  yo,  sin  más  camino 
que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 
ciega  y  desesperada 
bajare  la  aspereza  enmarañada 
deste  mente  eminente, 
que  arruga  al  sol  el  ce.io  de  su  frente. 
Mal,  Polonia,  recibes 
á  un  extranjero,  pues  con  sangre  escribes 
su  entrada  en  tus  arenas, 
y  apenas  llega,  cuando  llega  á  penas. 


Bien  mi  suerte  lo  dice; 

¿mas  dónde  halló  piedad  un  infeiice: 
Clarín. — Di  dos,  y  no  me  dejes 

en  la  posada  á  mí  cuando  te  quejes; 

que  si  dos  hemos  sido 

los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 

á  probar  aventuras, 

dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

aquí  habernos  llegado, 

y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 

;no  es  razón  que  yo  sienta 

meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 
Rosal  RA. — No  te  quiero  dar  parte 

en  mis  quejas,  Clarín,  por  no  quitarte, 

llorando  tu  desvelo, 

el  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo, 

que  tanto.^usto  había 

en  quejarse,  un  l'ilósofo  decía, 

que,  á  trueco  de  quejarse, 

habían  las  desdichas  de  buscaise. 
Clarín. — El  filósofo  era 

un  borracho  barbón:  ¡oh!  ¡quien  le  diera! 

más  de  mil  bofetadas! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

¿Mas  qué  haremos,  señora, 

á  pies,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora 

en  un  desierto  monte, 

cuando  se  parte  el  sol  á  otro  horizonte? 
RosAiRA. — jQuienha  visto  sucesos  tan  extraños! 

Mas  si  la  vista  no  padece  engaños 

que  hace  la  fantaría. 
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á  la  medrosa  luz  que  aún  tiene  el  día, 

me  parece  que  veo 

un  edificio. 
Ci,ARÍ\.  O  miente  mi  deseo, 

ó  termino  las  señas. 
Rosaura. — Rüstiro  nace  entre  desnudas  peñas 

un  palacio  tan  breve, 

que  el  sol  apenas  á  mirar  se  atreve: 

con  tan  rudo  artificio 

la  arquitectura  está  de  su  edificio, 

que  parece,  á  las  plantas 

de  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas 

que  al  sol  tocan  la  lumbre, 

peñasco  'jue  ha  rodado  de  la  cumbre. 
Clarín. — Vamonos  acercando, 

que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 

es  mejor  que  la  gente 

que  habita  en  ella,  generosamente 

nos  admita. 
Rosaura.  1.a  puerta 

(mejor  diré  funesta  boca)  abierta 

está  y  desde  su  centro 

nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 
{Suenan  dcnfro  cadenas.) 
Clarín. — ¡(,)ué  es  lo  qu.-  escucho,  cielo! 
Rosaura. — Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo. 
Clarín. — ¿Cadenita  hay  que  suena? 

Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena: 

bien  mi  temor  lo  dice. 

ESCENA  II 

Segismundo,   fii  la  torre]  Rosai  ra,   Clarín. 

Segis.niundo. — (Drntro.)  \\y  mísero  de  mil  [Ay 

[infelice! 
Rosaura. — ¡Qué  triste  voz  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
Clarín. — Yo  con  nuevos  temores. 
RosAUR  \. — Clarín... 
Clarín.  Se  ora  .. 

Rosaura.  Huyamos  los  rigores 

desta  encantada  torre. 
Clarín.  Yo  aún  no  tengo 

ánimf)  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 
Rosaura. — ¿No  es  breve  luz  aquella 

caduca  exhalación,  pálida  estrella 

que  en  trémulos  desmayos, 

pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 

hace  más  tenebrosa  • 

la  obscura  habitación  con  luz  dudosa? 

Sí;  pues  á  sus  reflejos 

puedo  determinar,  aunque  de  lejos, 


una  prisión  obscura, 

que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 

y  porque  más  me  asombre, 

en  el  traje  de  fiera  yace  un  hombre 

de  prisiones  cargado, 

y  sólo  de  una  luz  acompañado. 

Pues  huir  no  podemos, 

desde  aquí  sus  desdichas  esruchemos. 

Sepamos  lo  que  dice. 
f  Ádrense  /as  hojas  de  la  puerta  y  descúbrese  Segis- 
mundo con  una  cadena  y  vestido  de  pieles.  Hay  luz 
en  la  torre.) 

Sesgis.mundo. — ¡Ay  mísero  de  mí!  ¡Ay  infelice! 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así, 
qué  delito  cometí 
contra  vosotros  naciendo; 
aunque  si  nací,  ya  entiendo 
qué  delito  he  cometido, 
bastante  causa  ha  tenido 
vuestra  justicia  y  rigor, 
pues  el  delito  mayor 
del  hombre  es  haber  nacido. 
Sólo  quisiera  saber, 
para  apurar  mis  desvelos 
(dejando  á  una  parte,  cielos, 
el  delito  del  nacen, 
¿qué  más  os  pude  ofender 
para  castigarme  más? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿qué  privilegios  tuvieron 
que  yo  no  gocé  jamás? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
que  le  dan  belleza  suma,    • 
apenas  es  flor  de  pluma 
ó  ramillete  con  alas, 
cuando  las  etéreas  alas 
corta  con  velocidad, 
negándose  á  la  piedad 
del  nido  que  deja  en  calma; 
¿y  teniendo  yo  más  alma, 
tengo  menos  libertad? 
Nace  el  bruto,  y  con  ia  piel 
que  dibujan  manchas  bellas, 
apenas  signo  es  de  estrellas 
(gracias  al  docto  pincel), 
cuando  atrevido  y  cruel, 
la  humana  necesidad 
le  enseña  á  tener  crueldad, 
monstruo  de  su  laberinto; 
¿y  yo  con  mejor  instinto 


LA  VIDA  KS  SUEM) 


39 


frenngo  menos  libertad? 
"Nace  el  pez,  que  no  respim, 
aborto  de  ovas  y  lamas, 
y  apenas  bajel  do  escamas 
■  sobre  las  ondas  se  mira, 
■cuando  a  todas  partes  gira, 
midiendo  la  inmensidad 
■de  tanta  <  ajiacidad 
-como  le  da  i.-l  centro  fríu; 
^y  yo  con  más  albodrío 
tengo  men'>  libcrtad: 
Xace  el  arroyo,  culebra 
que  entre  flores  se  desala, 
y  ajjonas.  sierpe  de  plata, 

•  entre  las  flores  se  quiebra, 
cuando  músico  celebra 

de  las  flores  la  piedad 
que  le  da  la  majestad 

•  del  camiK)  abierto  á  su  huida; 
¿y  teniendo  yo  más  vida, 
tengo  menos  libertad? 

En  llegando  á  esta  pasión, 

un  volcan,  un  Etna  hecho, 

quisiera  arrancar  del  pecho 

])ed;iz<>s  del  corazón. 

¿qué  ley,  justicia  ó  razón 

negar  A  los  hombres  sabe 

privilegia  tan  suave, 

excepción  tan  principal 

que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 

á  un  pez,  r.  un  bruto  y  á  un  ave? 
KosAüRA, — Temor  y  piedad  en  mi, 

sus  razones  han  causado 
SEGiSMi'Nrio, — ;Quién  mis  voces  ha  escuchado? 

¿Es  Clotaldo? 
"Clarín. — (.-Ip.  d  su  amo.)  Di  que  sí. 
Rosaura.— No  es  sino  un  triste    ¡ay  de  mí!' 

que  en  estas  bóvedas  frías 

oyó  tus  melancolías. 
Segis.mlndo. — Pues  muerte  aquí  te  daré 

porque  no  sepas  que  sé  (Ásela.) 

que  sabes  flaquezas  mías. 

Sólo  ])orque  me  has  oído, 

entre  mis  membrudos  brazos 

te  tengí'  de  hacer  [ledazos. 
Clarín. — Yo  soy  sordo,  y  no  he  podido 

escucharte. 
Kosalra.  Si  has  nacido 

humano,  ba^te  el  postrarme 

á  tus  pies  para  librarme. 
■Segis.mindo. — Tu  voz  pudo  enternecerme, 

tu  presencia  suspenderme 


y  tu  respeto  turbarme. 
;(,)uién  eres?  (J»ue  aunque  yo  aquí 
tan  poco  del  mundo  sé, 
que  cuna  y  sepulcro  fué 
esta  torre  para  mí; 
y  aunque  desde  que  nací 
(si  esto  es  nacer   sólo  advierto 
este  rilstico  desierto 
donde  miserable  vivo, 
siendo  un  esqueleto  vivo, 
siendo  un  animado  muerto; 
3'  aunque  nunca  vi  ni  hablé 
sino  á  im  hombre  solamente, 
que  aquí  mis  desdichas  siente, 
por  quien  las  noticias  sé 
de  cielo  y  tierra,  y  aunque 
aquí,  porque  más  te  asombres 
\-  monstruo  humano  me  nombres, 
entre  asombros  y  quimeras, 
soy  un  hombre  de  las  fieras 
y  una  llera  de  los  hombres; 
y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
la  política  he  estudi.ado, 
de  los  brutos  enseñado, 
advertido  de  las  aves, 
y  de  los  astros  suaves 
los  círculos  he  medido, 
tú  solo,  tú  has  suspendido 
la  pasión  á  mis  enojos, 
la  suspensión  á  mis  ojos, 
la  admiración  á  mi  oído. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
nueva  admiración  me  das, 
y  cuando  te  miro  más, 
aún  más  mirarte  deseo. 
Ojos  hidrópicos  creo 
que  mis  ojos  deben  ser, 
pues  cuando  es  muerte  el  beber, 
beben  más,  y  desta  suerte, 
viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
estoy  muriendo  |x>r  ver; 
pero  véate  yo  y  muera, 
que  no  sé,  rendido  ya, 
si  el  verte  muerte  me  da, 
el  no  verte  qué  me  diera. 
Fuera  más  .jue  muerte  fiera, 
ira,  rabia  y  dolor  fuerte; 
fuera  muerte:  desta  suerte 
su  rigor  he  ponderado, 
pues  dar  vida  á  un  desdichado 
es  dar  á  un  dichoso  muerte. 
Rosalra. — Con  asombro  de  mirarte, 
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con  admiración  de  oirte, 
ni  sé  qué  pueda  decirte, 
ni  qué  pueda  preguntarte. 
Sólo  diré  que  á  esta  parte 
hoy  el  cielo  me  ha  guiado 
para  haberme  consolado, 
si  consuelo  puede  ser 
del  que  es  desdichado,  ver 
otro  que  es  más  desdichado. 
Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  misero  estaba, 
que  sólo  se  sustentaba 
de  unas  hierbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro  (entre  sí  decía) 
más  pobre  y  triste  que  yo? 
Y  cuando  el  rostro  volvió, 
halló  la  respuesta  viendo 
que  iba  otro  sabio  cogiendo 
las  hojas  r|ue  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 
yo  en  este  mundo  vivía, 
y  cuando  entre  mí  decía: 
¿habrá  otra  persona  alguna 
de  suerte  tan  importuna: 
piadoso  me  has  respondido, 
pues  volviendo  en  mi  sentido, 
hallo  que  las  penas  mías 
para  hacerlas  tú  alegrías 
las  hubieras  recogido. 
Y  por  si  acaso  mis  penas 
pueden  en  algo  aliviarte, 
óyelas  atento,  y  toma 
las  que  dellas  me  sobraren. 
Yo  soy... 

ESCENA  ni 

Clotaldo,  Soldados.  Segismundo,  Rosaura, 
Clarín. 

Clot ALDO.— {Deiit)v.)  Guardas  desta  torre, 

que,  dormidas  ó  cobardes, 

disteis  paso  á  dos  personas 

que  han  quebrantado  la  cárcel... 
Rosaura. — Nueva  confusión  padezco. 
Segismundo. — Este  es  Clotaldo,  mi  alcaide. 

¿Aiin  no  acaban  mis  desdichas? 
Clot  ALDO.— { Dentro.)  Acudid,  y  vigilantes, 

sin  que  puedan  defenderse, 

ó  prendadles,  ó  matad  les. 
Voces. — (Dentro.)  ¡Traición! 
Clarín.  Guardas  desta  torre, 

que  entrar  aquí  nos  dejasteis. 


pues  que  nos  dais  á  escoger, 
el  prendernos  es  más  fácil. 
(Salen  Clotaldo  y  los  soldados:  él  con  una  pisto- 
la, y  todos  con  los  rostros  cuhiertos. 
Clotaldo. — (Ap.  á  los  soldados,  al  salir.)  To- 
[dos  os  cubrid  los  rostros, 
que  es  diligencia  importante, 
mientras  estamos  aquí 
que  no  nos  conozca  nadie. 
Clarín. — ¿Enmascaraditos  hay? 
Clotaldo. — O  vosotros  que  ignorantes 
de  aqueste  vedado  sitio, 
coto  y  término  pasasteis, 
contra  el  decreto  del  rey 
que  manda  que  no  ose  nadie 
examinar  el  prodigio 
que  entre  esos  peñascos  yace, 
rendid  las  armas  y  vidas, 
ó  aquesta  pistola,  áspid 
de  metal,  escupirá 
el  veneno  penetrante 
de  dos  balas ,  cuyo  fuego 
será  escándalo  del  aire. 
Segis.mundo. — Primero,  tirano  dueñOr 
que  los  ofendas  ni  agravies, 
será  mi  vida  despojo 
destos  lazos  miserables, 
pues  en  ellos,  vive  Dios, 
tengo  de  despedazarme 
con  las  manos,  con  los  dientes, 
entre  aquestas  peñas,  antes 
que  su  desdicha  consienta 
y  que  llore  sus  ultrajes. 
Clotaldo. — Si  sabes  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  grandes, 
que  antes  de  nacer  moriste 
por  ley  del  cielo;  si  sabes 
que  aquestas  prisiones  son 
de  tus  furias  arrogantes 
un  freno  que  las  detenga 
y  una  rueda  que  las  pare, 
¿por  qué  blasonas?  La  puerta 

(./  los  soldados.^ 

cerrad  de  esa  estrecha  cárcel; 
escondadle  en  ella. 


Segismundo. 


lAh,  cielos, 


qué  bien  h.acéis  en  quitarme 
la  libertad!  por.jue  íuera 
contra  vosotros  gigante, 
que  para  quebrar  al  sol 
esos  vidrios  y  cristales, 
sobre  cimiertos  de  piedra 
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pusiera  montes  de  jasjje. 
Clotaldo. — Quizá,  porgue  no  los  pongas, 
hoy  padeces  tantos  niales. 
{Llci'anse  a/^iiiios  so/(/ii<íos  ti  S'i^isiiiiiiuio, 
y _eticiérratile  en  su  prisión.  < 

f,scj;na  I\' 

RosAiKA,  Ci.oiAi.DO,  Clarín,  soldados. 

RosAiRA. — Ya  que  vi  que  la  soberbia 

te  ofendió  tanto,  ignorante 

fuera  en  no  pedirte  humilde 

vida  que  á  tu  [)lanta  yaco. 

Muévate  en  mí  la  piedad; 

que  ser.l  rigor  notable, 

que  no  hallen  favor  en  ti 

ni  soberbias  ni  humildades. 
Crarín. — V  si  humildad  ni  soberbia 

no  te  obligan,  personajes 

que  han  movido  )'  removido 

mil  autos  sacramentales, 

yo,  ni  hi'milde  ni  soberbio. 

sino  entre  las  dos  mitades 

entreverado,  te  pido 

que  nos  remedies  y  ampares. 
Clotaldo. — ¡Hola! 
Soldados.  Señor... 

Clotaldo.  A  los  dos 

quitad  las  armas,  y  atadles 

los  ojos,  por.  |ue  no  vean 

cómo  ni  de  dónde  salen. 
RosAi  RA. — Mi  espada  es  esta,  que  á  ti 

solamente  ha  de  entregarse, 

por.jue  al  fm,  de  tcdjs  eres 

el  principal,  y  no  sabe 

rendirse  á  menos  valor. 
Clarín. — La  mía  es  tal,  que  puede  darse 

al  más  ruin:  tomadla  vos.   Í^A  un  soldado.) 
RosALRA. — V  si  he  de  morir,  dejarte 

quiero,  en  fe  desta  piedad, 

prenda  que  pudo  estimarse 

por  el  dueño  .jue  algún  día 

se  la  ciñó:  que  la  guardes 

te  encargo,  porque  aunque  yo 

no  sé  qué  secreto  alcance, 

sé  que  esta  dorada  espada 

encierra  misterios  grandes, 

pues  sólo  fiado  en  ella 

vengo  á  Polonia  á  vengarme 

de  un  agravio. 
Clotaldo  (Ap.) — ¡Santos  cielosl 

¡Qué  es  esto!  ya  son  más  graves 


mis  penas  y  confusiones, 

mis  ansias  y  mis  pesares. 

¿Quién  te  la  dio? 
Rosaura.  Una  mujer. 

Clotaldo. — ¿Cómo  se  llamar 
Rosaura.  Que  calle 

su  nombre  es  fuerza. 
Clotaldo.  De  qué 

infieres  ahora,  ó  sabes, 

que  hay  secretos  en  eUa  espada: 
RosAURA. — Quien  me  la  dio,  dijo:  "Parte- 

á  Polonia,  y  solicita 

con  ingenio,  estudio  ó  arte, 

que  te  vean  esa  espada 

los  nobles  y  principales, 

que  yo  sé  que  algunos  dellos 

te  favorezca  y  amjíare"; 

que  por  si  acaso  era  muerto, 

no  quiso  entonces  nombrarle. 
Clotaldo  (Ap.) — ¡\'álganie  el  cielo,  qué  es- 

[cucho!. 

Aún  no  sé  determinarme 

si  tales  sucesos  son 

ilusiones  ó.  verdades. 

Esta  es  Fa  espada  que  yo 

dejé  á  laiiermosa  Violante. 

Por  señas  que  el  que  ceñida 

U  trajera,  había  de  hallarme 

amoroso  como  hijo, 

y  piadoso  como  padre. 

¿Pues  qué  he  de  hacer  •  ¡ay  de  mil) 

en  confusión  semejante, 

si  quien  la  trae  por  favor, 

para  su  muerte  la  trae, 

pues  que  sentenciado  á  muerte 

llega  á  mis  pies?  ¡Qué  notable 

confusión!!  ¡Qué  triste  hado! 

¡Qué  suerte  tan  inconstante! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

dicen  bien  con  las  señales 

del  corazón,  que  por  verlo 

llama  al  pecho,  y  en  él  bate 

las  alas,  y  no  pudiendo 

romper  los  candados,  hace 

lo  que  aquél  que  está  encerrado. 

y  oyendo  ruido  en  la  calle 

se  asoma  por  la  ventana : 

él  así,  como  no  sabe 

lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

va  á  los  ojos  á  asomarse, 

que  son  ventanas  del  pecho 

por  donde  en  lágrimas  sale. 
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¿Qué  he  de  hacer?  (iValedine,  cielos!) 
¿Qué  he  de  hacer?  Porque  llevarle 
al  rey,  es  llevarle  (¡ay  triste!; 
á  morir.  Pues  ocultarle 
al  rey,  no  jjuedo,  conforme 
á  la  ley  del  homenaje. 
De  una  parte  el  amor  propio, 
y  la  lealtad  de  otra  parte 
me  rinden.  Pero  ¿qué  dudo? 
la  lealtad  del  rey  ¿no  es  antes 
que  la  vida  y  que  el  honor? 
pues  ella  viva  y  él  falte. 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
á  que  dijo  que  á  vengarse 
viene  de  un  agravio,  hombre 
que  está  agraviado,  es  infame . 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 
un  peligro,  de  quien  nadie 
se  libró,  porque  el  honor 
es  de  materia  tan  frágil, 
que  con  una  acción  se  quiebra, 
ó  se  mancha  con  un  aire, 
¿qué  mas  puede  hacer,  qué  mas, 
el  que  es  noble,  de  su  parte, 
que  á  costa  de  tantos  riesgos 
haber  venido  á  buscarle? 
-Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 
pues  tiene  valor  tan  grande; 
;y  así,  entre  una  y  otra  duda, 
el  medio  más  imix>rtante 
es  irme  al  rey,  y  decirle 
que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
-Quizá  la  misma  piedad 
■de  mi  honor  podrá  obligarle; 
y  si  le  merezco  vivo, 
yo  le  ayudaré  á  vengarse 
•de  su  agravio;  mas  si  el  re) , 
en  sus  rigor  es  constante, 
le  da  muerte,  morirá 
sin  saber  que  soy  su  padre. 
Venid  conmigo,  extranjeros, 

{A  Rosaura  y  Clarín.) 
no  temáis,  no,  de  que  os  falte 
■compañía  en  las  desdichas, 
.pues  en  duda  semejante 
de  vivir  ó  de  morir, 
no  sé  cuáles  son  más  grandes.        (Vansc.) 


Salón  del  Palacio  Real  en  la  corte. 

ESCENAV 

AsTOLFO  Y  Soldados  que  salen  poriin  lado,  y 
por  el  otro  la  Infanta  Estrella  y  Damas. 
Música  militar  dentro  y  salvas. 

AsTOLFO. — Bien  al  ver  los  excelentes 

rayos,  que  fueron  cometas, 

mezclan  salvas  diferentes 

las  cajas  y  las  trompetas, 

los  pájaros  y  las  fuentes; 

siendo  con  música  igual, 

y  con  maravilla  suma, 

á  tu  vista  celestial 

unos,  clarines  de  plumas, 

y  otras,  aves  de  metal; 

y  así  os  saludan,  señora, 

como  á  su  reina  las  balas, 

los  pájaros  como  Aurora, 

las  trompetas  como  á  Palas 

y  las  flores  como  á  Flora; 

porque  sois,  burlando  el  día 

que  ya  la  noche  destierra, 

Aurora  en  el  alegría, 

Flora  en  paz,  Palas  en  guerra, 

y  reina  en  el  alma  mía. 
Estrella. — Si  la  voz  se  ha  de  medir 

con  las  acciones  humanas, 

mal  habéis  hecho  en  decir 

fineza¿  tan  cortesanas, 

don-^e  os  puedo  desmentir 

todo  ese  marcial  trofeo 

con  quien  ya  atrevida  lucho; 

pues  no  dicen,  según  creo, 

las  lisonjas  que  os  escucho, 

con  los  rigores  que  veo. 

Y  advertid  que  es  baja  acción, 

que  sólo  á  una  fiera  toca, 

madre  de  engaño  y  traición, 

el  halagar  con  la  boca 

y  matar  con  la  intención. 
AsTOLFO. — Muy  mal  informada  estáis, 

Estrella,  pues  que  la  fe 

de  mis  finezas  dudáis, 

y  os  suplico  que  me  oigáis 

la  causa,  á  ver  si  la  sé. 

Falleció  Eustorgio  tercero, 

rey  de  Polonia,  _\-  quedó 

Basilio  por  lieredero, 

y  dos  hijas,  de  quien  yo 
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}  VOS  nacimos. — No  quiero 
cansar  con  lo  que  tiene 
lugar  aquí. — Clorilene, 
vuestra  madre  y  mi  señora, 
que  en  mejor  imperio  ahora 
dosel  de  luceros  tiene, 
fué  la  mayor  de  quien  vos 
sois  hija;  fué  la  segunda, 
madre  y  tía  de  los  dos, 
la  gallarda  Recisunda, 
que  guarde  mil  años  I  )ios; 
casó  en  Moscovia,  de  quien 
nací  yo.  Volver  ahora 
al  otro  principio  es  bien- 
Basilio,  que  ya,  señora, 
se  rinde  a¡  comiin  desdén 
del  tieinixi,  mas  inclinado 
á  los  estudios  que  dado 
á  las  mujeres,  enviudó 
sin  hijos,  y  vos  y  yo 
aspiramos  á.  este  Estado. 
Vos  ale.cáis  que  habéis  sido 
liija  de  hermana  mayor; 
yo,  que  varón  he  nacido, 
y  aunque  de  hermana  menor, 
•os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mía 
■á  nuestro  tío  contamos: 
él  respondió  que  quería 
componernos,  y  aplázame  s 
este  puesto  y  este  'día. 
•Con  esta  intención  salí 
de  Moscovia  y  de  su  tierra; 
-con  ésta  llegi.é  hasta  aquí, 
■en  vez  de  haceros  yo  guerra, 
á  que  me  la  hagáis  á  mí. 
^Oh!  quiera  Amor,  sabio  dios, 
que  el  vulgci,  astrólogo  cierto, 
hoy  lo  sea  con  los  dos, 
y  que  pare  este  concierto 
en  que  seaif  reina  vos, 
pero  reina  en  mi  albedrlo, 
dándoos,  para  más  honor, 
su  corona  n.iestro  tío, 
sus  triunfos  vuestro  valor 
y  su  imperio  el  amor  mío. 
Estrella. — .\  tan  cortés  bizarría 
menos  mi  pecho  no  muestra, 
pues  la  imperial  monarquía, 
para  sói  j  hacerla  vuestra 
me  holgara  que  fuera  mía; 
•aunque  no  está  satisfecho 


mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
si  en  cuanto  decís,  sospecho 
que  os  desmiente  ese  retrato 
que  está  pendiente  del  pecho. 
AsTOLFO. — Satisfaceros  intento 
con  él...  Más  lugar  no  da 
tanto  sonoro  instrumento.      (  Tocan  cajas.) 
que  avisa  que  sale  ya 
el  rey  con  su  parlamento. 

KSCKNA  VI 

El   kev  Basilio,   acompañamiento. — Astol- 
KO,  Estrella,  Damas,  Soldados. 

Estrella. — Sabio  Tales.  . 

Astolfo.  Docto  Euclides... 

EIstrella. — (¿ue  entre  signos  .. 

Astolfo.  Que  entre  estrellas... 

Estrella. — Hoy  gobiernas... 

Astolfo.  Hoy  resides... 

Estrella. — V  sus  caminos... 

Astolfo.  Sus  huellas... 

Estrella. — Describes... 

Astolfo.  Tasas  y  mides... 

Estrella. — Deja  que  en  humildes  lazos... 

Astolfo. — Deja  que  en  tiernos  abrazos... 

Estrella. — Hiedra  dése  tronco  sea. 

Astolfo. — Rendido  á  lus  pies  me  vea. 

Basilio. — Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

y  creed,  pues  que  leales 

á  mi  precepto  anioroso 

venís  con  afectos  tales, 

que  á  nadie  deje  quejoso 

y  los  dos  quedéis  iguales; 

y  así,  cuando  me  confieso 

rendido  al  prolijo  peso, 

sólo  os  pido  en  la  ocasión 

silencio,  que  admiración 

ha  de  pedirla  el  suceso. 

Ya  sabéis   estadme  atentos, 

amados  sobrinos  míos, 

corte  ilustre  de  Polonia, 

vasallos,  deudos  y  amigos), 

ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 

por  mi  ciencia  he  merecido 

el  sobrenombre  de  docto, 

pues,  contra  el  tienjpo  y  olvido, 

los  pinceles  de  Timantes, 

los  mármoles  de  Lisipo, 

en  el  ámbito  del  orbe 

me  aclaman  el  gran  Basilio. 
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Ya  sabéis  que  son  las  ciencias 
que  más  curso  y  más  estimo, 
matemáticas  sutiles, 
por  quien  al  tiempo  le  q.iito, 
IX)i  ijuien  á  la  fama  rompo 
la  jurisdicción  y  oficio 
de  enseñar  más  cada  d/a; 
pues  cuando  en  mis  tablas  miro 
presentes  las  novedades 
de  los  venideros  siglos, 
le  gano  al  tiempo  las  gracias 
de  contar  lo  i|ueyo  he  dicho. 
Esos  círculos  de  nieve, 
esos  doseles  de  vidrio 
que  el  sol  ilumina  á  rayos, 
que  parte  la  luna  á  giros; 
esos  orbes  de  diamantes, 
esos  globos  cristalinos 
fjue  las  estrellas  adornan 
y  que  campean  los  signos, 
son  el  estudio  mayor 
de  mis  años,  son. los  libros 
donde  en  papel  de  diamante, 
en  cuadernos  de  záfiro, 
escribe  con  líneas  de  oro, 
en  caracteres  distintos, 
el  cielo  nuestros  sucesos, 
yn.  adversos  ó  ya  benignos. 
I/Stos  leo  tan  veloz, 
que  con  mi  espíritu  sigo 
sus  rápidos  movimientos 
por  rumbos  y  por  caminos. 
¡Pluguiera  al  cielo,  primero 
que  mi  ingenio  hubiera  sido- 
de  sus  márgenes  comento 
y  de  sus  hojas  registro, 
hubiera  sido  mi  vida 
el  primero  desperdicio 
de  sus  iras,  y  que  en  ellas 
mi  tragedia  hubiera  sido, 
jiorque  de  los  infelices 
aun  el  mérito  es  cuchillo, 
que  á  quien  le  daña  el  saber> 
homicida  es  de  sí  mismo! 
Dígalo  yo,  aunque  mejor 
lo  dirán  sucesos  míos, 
para  cuya  admiración 
otra  vcz  silencio  os  pido. 
Kn  Clorilcne,  mi  esiK)sa,. 
Uivo  un  infeliz  hijo, 
en  cuyo  parto  los  cielos 
se  agotaron  de  prodigios. 


Antes  que  á  la  luz  hermosa 

le  diese  el  sepulcro  vivo 

de  un  vientre  (porque  el  nacer 

y  el  morir  son  parecidos) 

su  madre  infinitas  veces, 

entre  ideas  y  delirios 

del  sueño,  vio  que  rompía 

sus  entrañas  atrevido 

un  mostruo  en  forma  de  hombre, 

y  entre  su  sangre  teñido, 

la  daba  muerte,  naciendo 

víbora  humana  del  siglo. 

Llegó  de  su  parto  el  día, 

y  ios  presagios  cumplidos 

(porque  tarde  ó  nunca  son 

mentirosos  los  impíos',, 

nació  en  horóscopo  tal, 

que  el  sol,  en  su  sangre  tinto, 

entraba  sañudamente 

con  la  luna  en  desafío; 

y  siendo  valla  la  tierra, 

los  dos  faroles  divinos 

á  luz  entera  luchaban, 

ya  que  no  á  brazo  partido. 

El  mayor,  el  más  horrendo 

eclipse  que  ha  padecido 

el  sol,  después  que  con  sangre 

lloró  la  muerte  de  Cristo, 

éste  fué,  porque  anegado 

el  orbe  en  incendios  vivos, 

presumió  que  padecía 

el  ultimo  parasismo: 

los  cielos  se  obscurecieron, 

temblaron  los  edificios, 

llovieron  piedras  las  nubes, 

corrieron  sangre  ios  ríos. 

En  aqueste  pues  del  sol 

ya  frenesí,  ó  ya  delirio, 

nació  Segismundo  dando 

de  su  condición  indicios, 

pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 

con  cuya  fiereza  dijo: 

hombre  soy,  pues  que  ya  emjiie'.C' 

á  pagar  mal  beneficios. 

Vo,  acudiendo  á  mis  estudios, 

en  ellos  y  en  todo  miro 

que  Segismundo  sería 

el  hombre  mar,  atrevido, 

el  príncipe  más  cruel 

y  el  monarca  más  impío, 

ix)r  quien  su  reino  vendría 

á  ser  parcial  y  diviso,. 
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escuela  de  las  traiciiines 
y  academia  de  los  \icios; 
y  él,  de  s..  furor  llevado, 
entre  asombros  y  delitos, 
habla  de  poner  en  mi 
las  plantas,  y  yo  rendido 
i  sus  pies  me  habla  de  ver 
(¡con  .¡utr  vergüenza  lo  digo! 
siendo  alfombra  de  sus  |)lant:is 
las  canas  del  rostro  mío. 
¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 
y  más  al  daño  i|ue  ha  visto 
en  su  estudio,  donde  hace 
el  amor  proj.io  su  oficio? 
pues  dando  crédito  )'o 
á  los  dados,  que  divinos 
me  pronosticaban  daños 
en  fatales  vaticinios, 
determiné  de  encerrar 
la  fiera  .,ue  había  nacido, 
lior  ver  si  el  sabio  tenia 
en  las  estrellas  dominio. 
Publiró.se  que  el  infante 
nació  muerto,  y  prevenidu 
hice  labrar  una  torre 
entre  las  peñas  y  riscos 
de  e.sos  montes,  donde  apena ; 
la  luz  "na  hallado  camino, 
por  defenderle  la  entrada 
sus  rúsiii  os  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  Ityes, 
que  con  públicos  edictos 
-declararon  que  ninguno 
entrase  á  v.n  vedado  s't-o 
del  monte,  se  ocasionaron 
de  las  causas. que  os  he  dii  ho. 
Allí  Segismundo  vive 
mísero,  pobre  y  <au  ivo, 
adonde  sólo  Clotaklo 
le  ha  ha' lado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  enseñado  ciencias;  . 
éste  en  !a  lev  le  ha  instruido 
católica,  siendo  solo 
de  sus  iiiis.-rias  testigo. 
Aquí  hay  tres  cosas:  la  una 
que  yo.  Polonia,  os  eslimo 
tanto,  .ji-.e  cjs  quiero  librar 
de  la  opresión  y  sf  rvicio 
de  un  ti.  y  tirano,  porque 
no  fuera  señor  benigno 
el  que  ¿  su  ¡latria  y  su  imperio 
pusiera  en  tanto  ¡¡eligro. 


La  otra  es  consídirar 
que  si  á  mi  sangre  le  quito 
el  derecho  que  le  dieron 
humaní)  fuero  y  divino, 
no  es  Cristian!  caridad; 
pues  ningvma  ley  ha  diclio 
que  por  reservar  yo  á  otro 
de  tirano  y  atrevido, 
pueda  yo  serlo,  supuesto 
que  si  es  lirano  mi  hijo, 
])orque  él  delitos  no  haga, 
vengo  vo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
el  Ver  cuánto  yerro  ha  sido 
dixr  crédito  fácilmente 
á  los  sucesos  ])revisíos,- 
pues  aunque  su  inclinación 
le  dicte  sus  precipicios, 
quÍ2á  no  le  vencerán, 
¡Jorque  el  hado  más  equívoco, 
la  inclinación  más  violenta, 
el  [ilaneta  más  impí), 
sólo  el  albedríc  inclinan, 
no  fuer¿an  el  albedrlo. 
Y  así,  entre  una  y  otra  c.iusa 
vacilante  y  discursivo, 
previne  un  remedio  tal, 
que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana, 
sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 
y  rey  vuestro,  á  Segismundo 
(ijue  aqueste  su  nombre  ha  sido) 
en  mi  dosel,  en  mi  silla, 
y  en  fin,  en  el  lugar  mío, 
donde  os  gobierne  y  os  mande, 
y  donde  todos  rendidos 
la  obediencia  le  juréis; 
pues  con  aquesto  consigo 
tres  cosas,  con  que  resjwndo 
á  las  tres  cosas  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
prudente,  cuerdo  y  benigno, 
desmintiendo  en  todo  al  hado 
que  del  tantas  ct.sas  dijO; 
gozaréis  el  natural 
prínci])e  vuestro,  que  ha  sido 
cortesano  de  unos  montes 
y  de  sus  fieras  vecino. 
Es  la  segunda,  que  si  él, 
soberbio,  osado,  atrevido 
y  cruel,  (on  rienda  suelta 
corre  el  cami)0  de  sus  vicios. 
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habré  yo  piadoso  entonces 

con  mi  obligación  cuin])lido; 

y  ]uego  en  desposeerle 

haré  como  re)'  invicto, 

siendo  el  volverle  á  la  cárcel 

no  crueldad,  sino  castigo. 

Es  la  tercera,  que  siendo 

él  prlncii)e,como  os  digo, 

por  lo  que  os  amo,  vasallos, 

os  daré  reyes  más  dignos 

de  la  corona  y  el  cetro; 

]mes  serán  mis  dos  sobrinos, 

que  junto  en  uno  el  derecho 

de  los  dos,  3'  convenidos 

con  1 1  fe  del  matrimonio, 

tendrán  lo  que  han  mere;ido. 

Esto  como  rey  os  mando, 

esto  como  i)adre  os  pido, 

esto  como  sabio  os  ruego, 

esto  como  anciano  os  digo; 

y  si  el  Séneca  español, 

que  era  humilde  esclavo,  dijo, 

de  su  república,  un  rey, 

como  esclavo  os  lo  suplico. 
AsTOLFO. — Si  á  mí  el  responder  me  toca, 

como  el  que  en  efecto  ha  sido 

aquí  el  más  interesado, 

en  nombre  de  todos  digo 

.  |ue  Segismundo  parezca, 

pues  le  basta  ser  tu  hijo. 
Todos. — Danos  al  príncipe  nuestro, 

que  ya  por  rey  le  pedimos. 
Basilio. — Vasallos,  esa  fineza 

os  agradezco  y  estimo. 

Acompañad  á  sus  cuartos 

á  los  dos  atlanes  míos, 

que  mañana  le  veréis. 
Todos. — ¡Viva  el  grande  rey  Basilio! 
(Etiímiise  todos  ticonipañando  á  Eaírella  y  á  Astol 
fo;  quédase  rl  rey.) 

ESCENA  VII 
Clot ALDO,  RoSAt'RA,  Clarín. — Hasilio 


Clotalho. — jPodrete  hablar? 


(Al  rey.) 


Basilio. 


¡Oh  Clotaldol 


tu  seas  muy  bien  venido. 
Clotaldo. — Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
era  fuerza  haberlo  sido, 
esta  vez  romi^e,  señor, 
el  hado  triste  y  esquivo, 


el  privilegio  á  la  ley 

y  á  la  costumbre  el  estilo. 
Basilio. — ¿Qué  tienes? 
Clotaldo.  Una  desdicha, 

señor,  que  me  ha  sucedido. 

cuando  pudiera  tenerla 

por  el  mayor  regocijo. 
Basilio. — Prosigue . 
Clotaldo.  Este  bello  joven, 

osado  ó  inadvertido, 

entró  en  la  torre,  señor, 

adonde  al  príncipe  ha  vist.j, 

y  es... 
Basilio.  Xo  os  aflijáis,  Clotaldo:: 

si  otro  día  hubiera  sido, 

confieso  que  lo  sintiera; 

pero  ya  el  secreto  he  dicho. 

y  no  importa  que  él  lo  sepa 

supuesto  que  yo  lo  digo. 

Vedme  después,  porque  tengc 

muchas  cosas  que  advertiros 

y  muchas  que  hagáis  pir  mi, 

que  habéis  de  ser,  os  aviso, 

instrumento  del  mayor 

suceso  que  el  muTido  ha  visto; 

y  á  esos  presos,  porque  al  fm 

no  presumáis  que  castigo 

descuidos  vuestros,  perdono.  (l'asc.)' 

Clotaldo. — ¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos! 

ESCEXA  VIII 

Clotaldo,  Rosal'ra,  Clarín. 

Clotaldo. — {Ap.  Mejoró  el  cielo  la  suerte:. 

ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 

l)ues  que  lo  puedo  excusar  ) 

Extranjeros  peregrinos, 

libres  estáis. 
Rosaura.  Tus  pies  beso 

mil  veces. 
Clarín.  Y  yo  los  viso; 

que  una  letra  más  ó  menos 

no  re])aran  dos  amigos. 
Rosaura. — La  vida,  señor,  me  iias  dado! 

y  pues  á  tu  cuenta  vivo, 

eternamente  seré 

esclavo  tuyo. 
Clotaldo.  No  ha  sido 

vida  la  que  yo  te  he  dado, 

porque  un  hombre  bien  nacido, 

si  está  agraviado,  no  vive; 
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y  supuesto  que  has  venido 

á  ven¡;artc  de  un  agravio, 

según  tú  i)ropio  me  has  dicho, 

no  te  he  dado  vida  yo, 

])orquc  tú  no  la  has  traído; 

que  vida  infame  no  es  vida. 

{Ap.  Bien  con  aquesto  le  animo.) 
Rosaura. — Confieso  que  no  la  tengo, 

aunque  de  ti  la  recibo; 

jjero  yo  con  la  venganza 

dejaré  mi  honor  tan  limpio, 

que  pueda  mi  vida  lucg'j 

atropellando  ¡jeligros, 

parecer  dádiva  tuya. 
Clotaldo. —  loma  el  acero  bruñido 

que  trajiste;  que  yo  sé 

que  él  baste,  en  sangre  teñido 

de  tu  enemigo,  á  veng.ine; 

jwrque  acero  que  fue  mío 

^digo  este  instante,  este  rato 

que  en  mi  poder  le  he  tenido  , 

sabrá  vangarre. 
Rosal  RA.  En  va.  nombre 

segunda  vez  me  )e  ciño, 

y  en  él  juro  mi  venganza, 

aunque  fuese  mi  enemigo 

más  )X)deroso. 
Clotaldo.  ;Es¡o  mucho? 

RosM  RA. — Tanto,  q-i.  no  te  lo  digo, 

no  p  irque  de  til  prudencia 
.  mayores  cosas  no  fío. 

sino  porque  no  se  vuelv.i 

contra  raí  el  favor  que  admiro 

en  tu  piedad. 
Clotaldo.  .\ntes  fuera 

ganarme  á  mí  con  decirlo; 

pues  fuera  cerrarme  el  paso 

de  ayudar  á  tu  enemigo. 

{Ap.)  ¡Oh  si  supiera  quién  es! 
Rosaura. — Porque  no  pienses  que  estimo 

tan  poco  esa  confianza, 

sabe  que  el  contrario  ha  sido 

no  menos  que  .\stolfo,  duque 
de  Moscovia. 
Clotaldo.  ,Ap.  Mal  resisto 

el  dolor,  ¡xirque  es  mas  grave, 
que  fué  imaginado,  visto. 
Apuremos  más  el  caso. 
Si  moscovica  has  nacid.  , 
el  que  es  natural,  señor, 
mal  agraviarte  h?.  ixidido: 
vuélvete  á  tu  patria,  pues, 


y  deja  el  ardiente  brío 
que  te  despeña. 
Rosaura.  Yo  sé, 

que  aunque  mi  príncipe  ha  sid.. 

pudo  agraviarme. 
Clotaldo.  Xo  pudo, 

aunque  pusiera  atrevido 

la  mano  en  tu  rostro.  '  Ap.'  \\y  cielosL' 
RoSAUBA. — Mayor  fué  el  agravio  mío. 
Clotaldo. — Dilo  ya,  pues  que  no  puedes. 

decir  más  que  yo  imagino. 
Rosaura. — Sí  dijera;  mas  no  se 

con  qué  resjjeto  te  miro, 

con  qué  afecto  te  venero, 

con  qué  estimación  te  asisto, 

que  no  me  atrevo  á  decirte 

que  es  este  exterior  vestido 

enigma,  pues  no  es  de  quien 

parece:  juzga  advertido, 
.   si  no  soy  lo  que  parezco, 

y  Astohb  á  casarse  vino 

con  Estrella,  si  podrá 

agraviarme.  Harto  te  he  dicho. 

í  í  '«/.'sr  RostiHrii  y  CluriiiS. 
Clotaldo. — ¡Escucha,  aguarda,  detehtel 

¿Qué  confuso  labeiinto 
.    es  este,  donde  no  puede 

hallar  la  razón  el  hilo? 

Mi  honor  es  el  agrá  .lado, 

poderoso  el  enemigo, 

yo  vasallo,  ella  mujer, 

descubra  el  ciclo  camino; 

aunque  no  sé  si  podrá, 

cuando  en  tan  confuso  abismo 

es  todo  el  cielo  un  presagio, 

y  es  todo  el  mundo  im  prodigio. 


JORNADA    SEGUNDA 


ESCENA  PRIMERA 

Basilio,    Clotaldo 

Clotaldo. — Todo,  como  lo  mandaste, 

queda  efectuado. 
Basilio.  Cuenta, 

Clotaldo,  cómo  pasó. 
Clotaldo. — Fué,  señor,  desta  manera 

Con  la  apacible  bebida, 

que  de  confecciones  llena 
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hacer  mandaste,  mezclando 
la  virtud  de  algunas  hierbas, 
cuyo  tirano  poder 
y  cuya  secreta  fuerza 
asi  al  humano  discurso 
■priva,  roba  y  enajena, 
que  deja  vivo  cadáver 
.á  un  hombre,  y  cuya  violencia, 
adormecido,  le  quita 
los  sentidos  y  potencias,.. 
— No  tenemos  que  argüir, 
que  aquesto  posible  sea, 
pues  tantas  veces,  señor, 
nos  ha  dicho  la  experiencia, 
y  es  cierto,  que  de  secretos 
naturales  está  llena 
la  medicina,  y  no  hay 
anima!,  planta  ni  piedra, 
•que  no  tenga  calidad 
.determinada,  y  si  llega 
á  examinar  mil  venenos 
la  humana  malicia  nuestra, 
que  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 
■que,  templada  su  violencia, 
pues  hay  venenos  que  matan, 
haya  venenos  que  aduerman? 
dejando  aparte  el  d'jdar, 
si  es  posible  que  suceda, 
pues  que  ya  queda  probado 
-con  razones  y  evidencias... 
— Con  la  bebida,  en  efecto, 
que  el  opio,  la  adormidera 
y  el  beleño  compusieron, 
bajé  á  la  cárcel  estrecha 
•de  Sei^ism'jndo;  con  él 
hablé  un  rnto  de  las  letras 
humanas,  que  le  ha  enseñado 
la  muda  naturaleza 
de  los  montes  y  los  cielos, 
-en  cuya  divina  escuela 
la  retórca  aprendió 
de  las  aves  y  las  fieras. 
Para  levantarle  más 
el  espíritu  á  la  empresa 
-(\ne  solicitas,  tomé 
por  asunto  la  presteza 
•de  un  águila  cauda  osa, 
que  despreciando  la  esfera 
del  viento,  pasaba  á  ser 
•en  las  regiones  supremas 
del  fuego  rayo  de  pluma, 
•ó  desasido  cometa. 


Encarecí  el  vuelo  altivo, 
diciendo:  "Al  fin  eres  reina 
de  las  aves,  y  así,  á  todas 
es  justo  que  prefieras." 
El  no  hubo  menester  más; 
que  en  tocando  esta  materia 
de  la  majestad,  discuire 
ron  ambición  y  soberbia; 
porque  en  electo,  la  sangre 
le  incita,  mueve  y  alienta 
á  cosas  grandes,  y  dijo: 
"iQue  en  la  república  inquieta 
de  las  aves  también  haya 
quien  les  jure  la  obediencia! 
En  llegando  á  este  discurso, 
mis  desdichas  me  consuelan; 
pues  por  lo  menos,  si  estoy 
sujeto,  lo  estoy  por  fuerza; 
]X)rque  voluntariamente 
á  otro  hombre  no  me  rindiera," 
.   Viéndole  ya  enfurecido 
con  esto,  que  ha  sido  el  tema 
de  su  dolor,  le  brindé 
con  la  pócima,  y  apenas 
pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
el  licor,  cuando  las  fuerzas' 
rindió  al  sueño,  discurriendo 
jxir  los  miembros  y  las  venas 
un  sudor  frío,  de  modo, 
que  á  no  saber  yo  que  era 
muerte  fingida,  dudara 
de  su  vida.  En  esto  llegan 
las  gentes  de  quien  tú  fías 
el  valor  desta  experiencia, 
y  jxjniéndole  en  un  coche, 
hasta  su  cuarto  le  llevan, 
donde  prevenida  estaba 
la  majestad  y  grandeza 
que  es  digna  de  su  persona. 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
donde  al  tiemjx)  que  el  letargo 
ha\a  perdido  la  fuerza, 
como  á  ti  mismo,  señor, 
le  sirvan,  que  así  lo  ordenas. 
V  si  haberte  ol)edecido 
te  obliga  á  que  yo  merezca 
galardón,  sólo  te  pido 
(perdona  mi  inadvertencia": 
ijue  me  digas,  :qué  es  tu  intento, 
trayendo  desta  manera 
á  Segismundo  á  palacio? 
Basu-io. — Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
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•duda  (¡lie  tienes,  y  quicio 

:sólo  á  ti  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  hijo 

■el  influjo  (le  su  estrella 

'(bien  lo  sabes'  amenaza 
mil  desdichas  y  tragedias: 
quiero  examinar  si  el  cielo, 

■que  no  es  j>osible  que  rrMenti, 
y  más  habiéndonos  dado 

•de  su  rigor  tantas  muestras, 
en  su  cruel  condición, 
ó  se  mitiga,  ó  se  templa 

;por  lo  menos,  y  vencido 

•con  valor  y  con  prudenoi.i 
se  desdice;  porgue  el  hombre 
predomina  en  las  estrellas. 

JEsto  quiero  examinar, 

•trayéndole  donde  sei)a 

•que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
de  su  talento  'a  prueba. 

-'Si  magnánimo  la  vence, 
reinará;  j-ero  si  muestra 

-el  ser  cruel  y  t:rano, 
le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás, 

,:que  ])ara  a  ¡uesta  experiencia, 
qué  imjxirto  haberle  traído 

■dormido  desta  manera? 
y  quiero  satistacertP, 
dándote  a  todo  respuesta. 

-"Si  él  supiera  que  es  mi  hijo 
hoy,  y  mr.ñana  se  viera 
segunda  vez  reducido 
.a  su  prisión  y  miseria, 
cierto  es  de  su  condi<  ióa 
que  desesj)erara  en  ella; 
.ix)rque  sabiendo  quien  es, 
,.^qué  consuelo  habrá  que  tenga? 
y  asi  he  querido  dejar 
abierta  al  daño  la  puerta 
del  decir  que  t"u¿  soñado 
-cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
.á  e.\a minarse  dos  cosas: 
su  cordicion,  la  primera; 
pues  el  desjiierío  procede 
en  cuanto  ii^iagina  y  piensa: 
y  el  consuvlo  la  segunda; 
pues  aunque  ahora  se  vea 
obadecid'j,  y  después 
■á  sus  prisiones  se  vuelva, 
ix)drá  entender  que  soñó, 
y  hará  bien  cuando  lo  entienda, 


porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 

todos  los  que  viven  sueñan. 
Clotaloo. — Razones  no  me  faltaran 

para  probar  que  no  aciertas; 

mas  ya  no  tiene  remedio; 

y  según  dicen  las  señas, 

parece  que  ha  despertado, 

y  hacia  nosotros  se  acerca. 
Basilio. — V'o  me  q\iiero  retirar: 

tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

y  de  tantas  confusiones 

como  su  discurso  cercan, 

le  saca  con  la  verdad. 
Ci.OTALDO. — ¿En  fin,  que  me  das  licencia 

para  que  lo  diga? 
Basilio.  Sf; 

que  podrá  ser,  con  saberla, 

que  conocido  el  peligro 

más  fácilmente  se  venza.  f  J'ítsr  ) 

ESCENA  II 
Clarín. — Cloialdo 

C'lakín.  (Ap.). — .\  costa  de  cuatro  [lalos, 

que  el  llegar  aquí  me  cuesta, 

de  un  alabardero  rubio 

que  barbó  de  su  librea, 

tengo  de  ver  cuanto  pasa; 

que  no  hay  ventana  mas  cierta 

que  aquella  que,  sin  rogar 

á  un  ministro  de  boletas, 

un  hombre  se  trae  consigo; 

pues  para  todas  las  fiestas, 

despojado  y  despejado 

se  asoma  á  su  desvergüenza. 
Clotaldo.  (Ap. — Este  es  Clarín,  el  criado 

de  aquella  (¡ay,  cielos!),  de  aquella 

que,  tratante  de  desdichas, 

pasó  á  l'olonia  mi  afrenta.) 

Clarín,  ;que  hay  de  nuevo? 
Clakín.  Hay, 

señor,  que  tu  gran  clemencia, 

dispuest".  á  vengar  agravios 

de  Rosaura,  la  aconseja 

que  tome  su  ¡iroiiio  traje. 
Clotaloo. — Y  es  bien,  porque  no  parezca 

liviandad. 
Clarín.  Hay  que  mudando 

su  nombre,  y  tomando  cuerda 

nombre  de  sobrina  tuya, 

hoy  tanto  hor.or  se  acrecienta, 
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que  dama  en  palacio  ya 

de  la  singular  Estrella 

vive. 
Clotai.do. — Es  bien  que  de  ina  vez 

tome  su  honor  por  mi  cuenta. 
Clarín. — Hay  que  ella  esta  esperando 

que  ocasión  y  tiempa  venga 

en  que  vuelvas  por  su  honor. 
Clotaldo. — Prevención  segura  es  esa-, 

que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 

quien  haga  esas  diligencias. 
Clarín. — Hay  que  ella  está  regalada, 

servida  como  una  reina, 

en  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay  que  viniendo  con  ella, 

estoy  yo  muriendo  de  hambre 

y  nadie  de  mí  se  acuerda, 

sin  mirar  que  soy  Clarín, 

y  que  si  el  tal  Clarín  suena, 

podrá  decir  cuanto  pasa 

al  Rey,  á  Astolfo  y  á  Estrella; 

porque  Clarín  y  criado 

son  dos  cosas  que  se  llevan 

con  el  secreto  muy  mal; 

y  podrá  ser,  si  me  deja 

el  silencia  de  su  mano, 

se  cante  |ior  mí  esta  letra: 

Clarín  (¡ite  rompe  rl  albor, 

no  suena  mejor. 
Clotaldo. — Tu  queja  está  bien  fundada; 

yo  satisfaré  tu  queja, 

y  en  tanto  sírveme  á  mi. 
Clarín. — Pues  ya  Segismundo  liega. 

ESCENA  III 

Mlsicos,  cnntamio, y  Crl^dos,  dando  de  vestir 
(i  Segis.mundo,  que  sale  eomo  asombrado. — 

Clotaldo. — Clarín. 
Segismundo. — ¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  esjjanto  lo  admiro, 
con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
;Yo  cercado  de  criados 
tan  lucidos  y  briosos? 
¿Yo  despertar  de  dormir 
en  lecho  tan  e.xcelenie? 
¿Yo  en  medio  de  tanta  gente  _ 

que  me  sirva  de  vestir: 
Decir  que  sueño  es  engaño: 


bien  sé  que  despierto  estoy 

;Yo  Segismundo  no  soy? 

I  )adme,  cielos,  desengaño. 

Decidme,  ¿qué  pudo  ser 

esto  que  á  mi  fantasía 

sucedió  mientras  dormía, 

que  aquí  me  he  llegado  á  ver' 

Pero  sea  lo  que  fuere, 

¿quién  me  mete  en  discurrir? 

Dejarme  quiero  servir, 

y  venga  lo  que  viniere. 
Criado  i.°  (Ap.  al  criado  2.' y  d  Clarín.). — 

¡Qué  melancólico  está! 
Crlado  2." — ¿Pues  á  quién  le  sucediera 

esto,  que  no  lo  estuviera? 
Clarín. — A  mí. 

Criado  2."  Llega  á  hablarle  ya. 

Cr  Lí\  DO  I .  °  M  Segisntimdo)  .-:yoWe.xi.r\  á  cantar? 
Segis.mundo.  No. 

no  quiero  que  canten  más. 
Criado  2.° — Como  tan  suspenso  está,s, 

quise  divertirte. 
Segis.mundo.  Yo 

no  tengo  de  divertir 

con  sus  voces  mis  pesares; 
'  las  músicas  militares 

solo  he  gustado  de  oir. 
Clo  lALDO. — \'uestr"  Alteza,  gran  señor, 

me  dé  su  mano  á  besar, 

i|ue  el  primero  os  ha  de  dar 

esta  obediencia  mi  honor. 
Segismundo.  (Ap.). — Clotaldo  es    ¿pues  com: 

[asi. 

quien  en  prisión  me  maltrata , 

con  tal  respeto  me  trata? 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
Clotaldo. — Con  la  grande  confusión 

que  el  nue\o  estado  te  da, 

mil  dudas  padecerá 

el  discurso  y  la  razón; 

pero  ya  librarte  quiero 

de  todas  (si  puede  ser), 
,  porque  has,  señor,  de  saber 

que  eres  príncipe  heredero 

de  Polonia.  Si  has  estado 

retirado  y  escondido, 

por  obedecer  ha  sido 

á  la  inclemencia  del  hado, 

que  mil  tragedias  consiente 

á  este  imperio,  cuando  en  él 

el  soberano  laurel 

corone  tu  augusta  frente. 
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Mas  fiando  á  tu  atención 

(jue  vencerás  las  estrellas, 

porque  es  posible  vencellas 

un  magnánimo  varón, 

á  palacio  te  lian  traído 

de  la  torre  en  que  vivías, 

mientras  al  suefw  tenías 

el  espíritu  renditlo. 

Tu  padre,  el  rey  mi  señor, 

vendrá  á  verte,  y  del  sabrás. 

Segismundo,  lo  demás. 
SEGis.MiNno. —  Pues  vil,  infame,  traidor, 

;qué  tengo  más  que  saber, 

después  de  saber  quién  soy, 

|)ara  mostrar  desde  ho\ 

mi  soberbia  y  mi  iwder: 

¿Cómo  á  tu  patria  le  has  hecho 

tal  traición,  que  me  ocultaste 

á  mi,  pues  que  me  n;  gaste, 

contra  razOn  y  derecV  o, 

este  estado? 
Clotai.do.         ¡Ay  de  mí  triste! 
Segismundo. — Traidor  fuiste  con  la  le\-, 

lisonjero  con  el  Rey, 

y  cruel  c>)nniigo  fuiste; 

y  así  el  Rey,  la  ley  y  )-o, 

entre  desdichas  tan  fieras, 

te  condenan  á  que  mueras 

á  mis  manos. 
Cri,\do  2°  Señor... 

Segismundo.  No 

me  estorbe  nadie,  que  es  vana 

diligencia;  ¡y  vive  Dios! 

si  os  ponéis  delante  vos, 

que  os  eche  [X)r  la  ventana. 
Criado  2." — Huye,  Clotaldo. 
íClotaldo.  ¡Ay  de  ti, 

qué  soberbia  vas  mostíando, 

sin  saber  qui  estás  soñando!  ( J'ase.) 
Cri.Ído  2.° — Advierte... 
Segismundo.  Aparta  de  aquí. 

Criado  2.° — Que  á  su  rey  obedeció. 
Segismundo. — En  lo  que  no  es  justa  ley 

no  ha  de  oi.edecer  al  rey, 

y  su  príncipe  era  yo. 
Criado  2.° — El  no  debió  examinar 

si  era  bif  n  hecho  ó  mal  hecho. 
Segismundo. — Que  estáis  mal  con  vos  sospecho, 

pues  me  dais  que  replicar. 
Clarín. — Dice  el  príncipe  muy  bien, 

y  vos  hicisteis  muy  mal. 
Criado  2." — ¿Quién  os  dio  licencia  igual? 


Clarín. — Yo  me  la  he  tomado. 
Segismundo.  ¿(¿uién 

eres  tú,  di? 
Clarín.  Entremetido, 

y  desle  oficio  soy  jefe, 

porque  soy  el  mequetrefe 

mayor  que  se  ha  conocido. 
Seííismindo. —  Tú  solo  en  tan  nuevos   mundos 

me  has  agradado. 
Clarín.  .Señor, 

soy  un  grande  agradador 

de  todos  los  Segismundos. 

E.SCENA  IV 

As  101.10.  —  Skgismindo,    Clarín,     Criados 

Músicos. 

AsTOLKO. — ¡Feliz  mil  veces  el  día, 

oh,  principe,  que  os  mostráis, 

sol  de  Polonia,  y  llenáis 

de  resplandor  y  alegría 

todos  esos  horizontes 

con  tan  divino  arrebol;  ' 

pues  que  salís  coqio  el  sol 

de  los  senos  de  los  montes! 

Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 

se  cotona  vuestra  frente 

del  laurel  resp'andeciente, 

tarde  muera. 
Segis.mixdo.         Dios  os  guarde. 
AsTOi.FO. —  El  no  haberme  conccidD 

sólo  por  disculpa  os  doy 

de  no  honrarme  más.  Vo  soy 

Astolfo,  duque  he  nacido 

de  Moscovia,  y  primo  vuestro: 

haya  igualdad  en  los  dos. 
Segismundo. — Si  digo  que  os  guarde  Dios, 

¿bastante  agrado  no  os  muestro? 

Pero  ya  que  haciendo  alarde 

de  quien  sois,  desto  os  quejáis, 

otra  vez  que  me  veáis 

le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 
Criado  2."  (A  Astolfo). — \'uestra  alteza  con. 

[siderc 

que  como  en  montes  nacido 

con  todos  ha  procedido. 

{A  Segismundo) . 

Astolfo,  señor,  prefiere... 
Segis.mundo. — Cansóme  como  llegó 

grave  á  hablarme,  y  lo  primero 

que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 
Criado  2." — Es  grande. 
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Seííismindo.  Mayor  soy  yo. 

Criado  2." — Cun  todo  eso,  entre  los  dos 

que  haya  más  respeto  es  bien 

que  entre  los  demás. 


Segisminijo. 


¿Y  quién 


os  mete  conmigo  a  vosr 


ESCENA  V 


J-^STMKi.i.  A. — Dichos 

EsTHKi.i.A. — \'uesta  alteza,  señor,  sea 

muchas  veces  bien  venido 

al  dosel  que  agradecido 

le  recibe  y  le  desea, 

adonde,  á  pesar  de  engaños, 

viva  augusto  y  envncnte, 

donde  su  vida  se  cuente 

por  siglos,  y  no  [)0r  años. 
Segismi  NDO.  (A  Clarín )  Dimetúahora,  quiénes 

esta  beldad  soberana. 

;Quién  es  esta  diosa  humana, 

á  cuyos  divinos  pies 

postra  el  cielo  su  arrebol? 

■Quién  es  esta  mujer  bella? 
Clarín. — l'^s,  señor,  tu  prima  Estrella. 
Skcismindo. — Mejor  dijeras  el  sol. 

Aunque  el  parabién  es  bien  f.4  Estrella.) 

darme  del  bien  que  conquisto, 

de  sólo  haberos  hoy  visto 

os  admito  el  parabién: 

y  así,  de  llegarme  á  ver 

con  el  bien  que  no  merezco, 

el  parabién  agradezco, 

Estrella,  que  amanecer 

podéis,  y  dar  alegría 

al  más  luciente  farol. 

¿Qué  dejáis  que  hacer  al  sol, 

si  os  levantáis  con  el  día? 

Dadme  á  besar  vuestra  mano, 

en  cuya  cojia  de  nieve 

el  aura  candores  bebe. 
EsTKKi.i.A. — Sed  más  galán  cortesano. 
AsTOLi-o.  (.4p.)—Soy  ijerdido. 
Criad:)  2."  (Ap.—l^\  pesarse 

de  .Vstolfo,  y  le  estorbaré.) 

Advierte,  señor,  que  no 

es  justo  aireverse  así, 

y  estando  Astolfo... 
Sf.cisnu'ndo.  :N'o  digo 

que  vos  no  os  metáis  conmigo? 
Ckiado  2."— Digo  lo  que  es  justo.  , 
Skiíismim):).  a  mí 


todo  eso  me  causa  enfado. 

Nada  me  parece  justo 

en  siendo  contra  mi  gusto. 
Ckiado  2." — Pues  yo,  señor,  he  escuchado 

de  ti  ijue  en  lo  justo  es  bien 

obedecer  y  servir. 
Seoismi;ndo. — También  oíste  decir 

que  ])or  un  balcón,  á  quien 

me  canse,  sabré  arrojar. 
Criado  2." — Con  los  hombres  coma  yo 

no  puede  hacerse  eso. 


Segis.mlndo. 


;No? 


¡Por  Dios!  que  lo  he  de  probar, 
(Cógele  en  los  Jinizus  y  éntrase,  y  todos  tras  él,  vol- 

'íueiitlo  (i  salir  inmetliataiiieiite.) 
Astolfo. — ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 
Estrella. — Idle  tod  js  á  estorbar.  (Vase.) 

Segismindo.  iJ'ulviettrlo). — C;iyó  del  balcón  al 

[mar: 

¡Vive  üiosl  que  pudo  .ser. 
Astolfo. — Pues  medid  con  más  espacio   • 

vuestras  acciones  severas, 

que  lo  que  hay  de  hombres  á  fieras, 

hay  dísde  un  monte  á  palacio. 
Segis.mh.ndo. — Pues  en  dando  tan  severo 

en  hablar  con  entereza, 

quizá  no  hallaréis  cabeza 

en  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

í  Vase  Adolfo.) 

ESCENA  VI 
Basilio. — Segismindo,  Clarín,  Criados 

Basilio.— ¿Qué  ha  sido  esto? 

Segismi  NDO.  Nada  ha  sido. 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 

desde  balcón  he  arrojado. 
Clarín  (A  Scgisiniiiirio).—Q^s  es  el   rey    está 

(advertido. 
Basilio. — ¿Tan  presto  una  vida  cuesta 

tu  venida  al  primer  día? 
Segismindo.  —  Díjome  que  no  pjJía 

hacerse,  y  gané  la  apuesta. 
Basilio. — Pésame  mucho  que  cuando, 

principe,  á  verte  he  venido, 

pensando  hallarte  advertido, 

de  hados  y  estrellas  triunfando, 

con  tanto  rigor  te  vea, 

y  que  la  primera  acción 

^liie  has  liechü  en  esta  ocasión, 

nn  grave  homicidio  sea. 
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¿Con  que  amur  llegar  iwdró 

á  darte  aliora  mis  Ijrazos, 

si  de  sus  soberbios  lazos, 

que  están  enseñados  sé 

;i  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 

á  ver  desnudo  el  puñal 

que  dio  una  herida  mortal, 

que  no  temiese?  ¿(  )uién  vio 

sangriento  el  lugar,  adonde 

á  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

que  no  sienta?  (^ue  el  más  fuerte 

:i  su  natural  responde. 

Yo  así,  que  en  tus  bra/.os  miro 

desta  muerte  el  instrumento, 

y  miro  al  lugar  sangriento, 

de  tus  brazos  me  retiro; 

y  aunque  en  amorosos  lazos 

ceñir  tu  cuello  ])ensé, 

sin  ellos  me  volveré, 

que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 
?Er,isMt\DO. — Sin  ellos  me  podré  estar 

como  me  he  estado  hasta  ai  pií; 
lue  un  padre  que  contra  mí 

tanto  rigor  sabe  usar, 

que  su  condición  ingrata 

de  su  lado  me  desvía, 

como  á  una  fiera  me  cría, 

y  como  d  un  monst'-uo  me  trata 

y  mi  muerte  solicita, 

de  ¡X)ca  importancia  fué 

que  ios  brazos  no  me  dé, 

cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 
Basilio. — .VI  cielo  y  á  Dios  pluguiera 

que  á  dártele  no  llegara; 

pues  ni  tu  voz  escuchara, 

ni  tu  atrevimiento  viera. 
Segismindo. — Si  no  me  le  hubieras  dado, 

no  me  quejara  de  ti; 

pero  una  vez  dado,  sí, 

por  habérmele  quitado; 

pues  aunque  el  dar  la  acción  es 

más  noble  y  más  singular, 

es  mayor  bajeza  el  dar, 

para  quitarlo  después. 
Basilio. — ¡Bien  me  agradeces  el  verte, 

de  un  humilde  y  pobre  preso, 

príncipe  ya! 
Segismindo         l'ues  en  eso 

;qué  tengo  que  .agradecerte? 

tirano  de  raí  albedrío, 

'^i  viejo  y  caduco  estás. 

.Muñéndote,  qué  me  das? 


;Dasme  más  de  lo  que  es  mío: 
Mi  padre  eres  y  mi  rey: 
luego  toda  esti  grandeza 
me  da  la  naturaleza 
por  derecho  de  su  ley. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado, 
obligado  no  te  quedo, 
y  pedirte  cuentas  i)uedo 
del  tiempo  que  me  has  quitado 
libertad,  vida  y  honor; 
y  así  agr3.déceme  á  mí 
que  yo  no  cobre  de  ti, 
])ues  eres  tü  mi  deudor. 
H Asn.io. — Bárbaro  eres  y  atrevido.- 
cum|)lió  su  p.ilabra  el  cielo: 
)'  así,  [tara  él  mismo  apelo, 
soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres, 
y  desengañado  estes, 

y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
donde  á  todos  te  iirefieres, 
mira  bien  lo  que  te  advierto, 
que  seas  humilde  y  blando, 
porque  quizá  estás  soñando, 
aunque  ves  que  estás  despierto.  iJ'iisv.) 
Segismundo. — :Que  quizá  soñando  estoy, 
aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo 
lo  que  he  sido  y  lo  que  soy. 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas. 
poco  remedio  tendrás; 

sé  quien  soy,  y  no  |X)drás, 

aunque  suspires  y  sientas, 

quitarme  el  haber  mcido 

desta  corona  heredero; 

y  si  me  viste  primero 

á  las  prisiones  rendido, 

fué  porque  ignoré  quién  era; 

pero  ya  informado  estoy 

de  quién  soy,  y  sé  que  soy 

un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 

ESCENA  Vil 

RosAt ;i< A,    (•;/   Irajc  de  iiuijcr.  —  Segismundo, 
Clarín,  Criados. 

KosALRA.  (Ap.) — Siguiendo  á   Estrella  vengo, 
y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo; 
que  Clotaldo  desea 
que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 
j>orque  dice  que  importa  al  honor  mío; 
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y  de  Clotaldo  fio 

su  electo,  ijues  le  debo  agradecida 
aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 
Clarín.  /'.-í  Segisiituiirio.  i — ¿Qué  es  lo  que  te 

[ha  agradado 
más  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirador 
Segismundo. — Nada  me  ha  suspendido; 
que  todo  lo  tenía  prevenido; 
mas  si  admirarme  hubiera 
algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 
de  la  mujer,  l.eía 
una  vez  yo  en  los  libros  .|ue  tenía, 
que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 
era  el  hombre,  ¡lor  ser  un  mundo  breve; 
mas  ya  que  lo  es  recelo 
la  mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo: 
y  más  beldad  encierra 
que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra: 
y  más  si  es  la  que  miro. 
RosAi'HA.  /-^p-J — El  príncipe  está  aquí,  yo  me 

[retiro. 
Sk(;is.\ii;mjo, — Oye,  mujer,  detente;  ' 

no  juntes  el  ocaso  y  el  Oriente, 
huyendo  al  primer  paso; 
que  juntos  el  Oriente  y  el  ocaso, 
la  luz  y  sombra  fría, 
serás  sin  duda  síncopa  del  día. 
¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 
Rosaura. — Lo  mismo  que  estoy  viendo,  dudo 

[y  creo. 
SicdiSMiMio.  í.-l/).) — Yo  he  visto  esta  belleza 

otra  vez. 
Rosaura.  (Ap.^, — Yo   esta   pomp.-i.    esta  gran- 

|deza 
he  visto  reducida 
á  una  estrecha  prisión. 
Skc.is.mi'ndo.  lAp-) — Ya  halle  mi  vida. 
-Mujer,  que  aqueste  nombre 
es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
;quién  eres:  que  sin  verte 
adoración  me  debes,  y  de  suerte 
l)or  la  fe  te  con  |uisto, 

■que  me  |>ersuado  á  que  otra  vez  te  he  visto. 
¿Quién  eres,  mujer  bella? 
RosAURA. —  Disimular  me  imjwrta.  Soy   de  Es- 

[trella 
una  infelice  dama. 
Segismundo. — No  digas  tal;  di  el  sol,  á  cuya 

[llama 
íiquella  estrella  vive, 
pues  de  tus  rayos  resplandor  recite; 
3'o  vi  en  reino  de  olores 


que  presidía  entre  escuadrón  de  flores 

la  deidad  de  la  rosa, 

y  era  su  emperatriz  por  más  hermosa; 

yo  vi  entre  piedras  fmas 

de  la  docta  academia  :le  sus  minas 

preferir  el  diamante, 

y  ser  su  emperador  por  más  brillante; 

yo  en  esas  cortes  bellas 

de  la  inquieta  repiíblica  de  estrellas, 

vi  en  el  lugar  primero 

por  rey  de  las  estrellas  al  lucero; 

yo  en  esferas  perfectas, 

llamando  el  sol  á  rortes  los  planetas, 

le  vi  que  presidía, 

como  ma}'or  oráculo  del  día. 

¿Pues  cómo  si  entre  flores,  entre  estrellas, 

])iedras,  signos,  planetas,  l.as  más  bellas 

prefieren,  tú  has  servido 

la  de  menos  beldad,  habiendo  sido 

])or  más  bella  y  hermosa, 

sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

ESCENA  VIII 

Ci.o  lAi.DO,  que  seqiudaal  paño. — Seüis.mundo, 
Rosaura,  Clarín,  Crlvdos. 

Clotaldo.    (Ap.^  —  A    Segismundo    reducir 

[deseo, 

porque  en  fm  le  he  criado:  ¡más  qué  veol 
Rosaura. — Tu  favor  reverencio: 

respóndate  retórico  el  silencio; 

cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 

mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 
Segismundo. — No  has  de  ausentarte,  espera. 

¿Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 

á  obscuras  mi  sentido? 
Rosaura — Esta  licencia  á  vuestra   alteza  pido. 
Segismundo. — Irte  con  tal  violencia 

no  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 
Rosaura. — Pues  si  tú  no  la  das,   tomarla  es- 

[jiero. 
Segismundo. — Harás  que  de  cortés  pase  á  gro- 

[sero, 

porque  la  resistencia 

es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 
RosAi  RA. — Pues  cuando  ese  veneno, 

de  furia,  de  rigor  y  saña  lleno 

la  paciencia  venciera, 

mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera. 
Segismundo. — Sólo  por  ver  si  ¡medo, 

harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo. 
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■  que  soy  muy  inclinado 
á  vencer  lo  imposible;  hoy  he  arrojado 
de  ese  balcOn  i  un  hombro,  i)ue  decía 
que  hacerse  no  podía; 
y  asi  por  ver  si  ]>uedo,  cosa  es  llana 
(|ue  arrojare  tu  honor  pjr  la  ventana. 

■Ci.OTALDO.  f.-lpJ — Mucho  se  va  empeñando. 
iQu"  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
tras  un  loco  de-^eo 
mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 
JRosAi  KA. — No  en  vano  prevenía 
á  este  reino  infeliz  tu  tiranía 
iscándalof  tsn  fuertes 
de  delitos,  traiciones,  irrs,  miertes. 
;Mas  que  h.:  de  hacer  un  hombro, 
que  no  tiene  de  humano  nás  que  el   nom. 

[bre, 
atrevido,  inhumano, 
cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 
nacido  entre  las  fieras: 
Segismundo. — Por. ]ue  tú  ese  baldón  n  i  me  di- 

[  jeras, 
tan  cortés  me  mostraba, 
pensando  que  con  esto  te  obligaba; 
mas  si  lo  soy  hablando  deste  modo, 
has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo. — 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

I  l'tiii.<e  C/anii  y  /os  rridtios.) 
RosAi  RA.       Yo  soy  muerta. — 

Advierte... 
SEí.iSMf.NDO.       Suy  tirano, 

y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 
'Ci.OTAi.DO. — /'--//>  y  ¡Oh,  qué  lance  tan  fuertel 
Saldré  á   Cf-torbarlo,     aunque     me    dé    la 

[muerte. 
Señor,  atiende,  mira.  (Llega.) 

Skc.isminko — "^gunda  ve¿  me  lias  provocado 

[á  ira, 

viejo  caduco  y  loco. 

;N[i  enojo  y  jni  rigor  tienes  en  poco: 

;Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 
Ci.OTALno. — De  los  acentos  desta  voz  llamado, 

á  decirte  que  seas 

más  ai)acible,  si  reinar  deseas; 

y  no,  \>0T  verte  ya  de  todos  dueño, 

seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 
Skgis.\«undo. — A  rabia  me  ¡¡rovocas, 

cuando  la  \:.¿  del  desengaño  tocas. 

Veré,  dándote  la  muerte, 

■si  es  suef-O  O  es  verdad. 


(A/  ir  (i  ^acar  la  tinga  se  la  detiene  Cloialtlo,  y  st 
pone  de  roditllat. 
Clotaldo.  Vo  desta  suerte 

librar  mi  vida  espero. 
Segis.ml  NDO. —  (^)uita  la  osada  mano  del  acero. 
Ci.OTAi.DO. — Hasta  que  gente  venga, 

que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 

no  he  soltarte. 
Rosal B A.  ;.\.v  cielo! 

Segismindo.  Suelta,  digo, 

caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 

ó  será  desta  suerte.  i  Luchan.) 

dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 
RosALRA. — .\cudid  todos  presto, 

que  matan  á  Clotaldo.  (Vase.) 

(Sale   Asiol/o    ti   tiempo   t/iie  rae   Clotaldo   li   sti.'i 
pies,  y  él  se  pone  en  medio.) 

ESCENA  IX 

ASTOI.KO. — SkGISMI   \I)0,  Cl.OTAl.DO. 

AsTOLi'O.  :Pues  que  es  esto, 

principe  generoso' 

;Así  se  mancha  acero  tan  brioso 

en  una  sangre  helada? 

Vuelva  á  la  vaina  tan  lucida  espada. 
Sgismindo. — En  viéndola  teñida 

en  esa  in^'ame  sar.gre. 
AsTOLFO-  Va  su  vida 

tomo  á  mis  pies  sagrado, 

y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 
Segis.mlndo.  —  Sírvate  d¿   morir;    pues    desta 

suerte 

t.ambién  sabré  vengarme  con  tu  muerte 

de  aquel  pasado  enojo. 
-AsTOLKO.  Vo  defiendo 

mi  vida;  así  la  majestad  no  ofendo. 

fStira  Astolfo  la  espatia,  y  riñen,  i 
Clotaldo. — No  le  ofendas,  señor. 

ESCENA  .\ 

Basilio,  Estrella  y  Aco.mpañamiento 
Segismindo,  .\stolfo,  Clotaldo 

Basilio,  \     ¿Pues  aquí  espadas? 

Estrella.  (Ap.) — ¡Astolfo  es,  ay  de  mí,  jienas 

[airadas! 
Basilio. — ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 
Astolfo. — Nada,  señor,  habiendo  tü  llegado. 

(Envainan.) 
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Segismundo. — Mucho,  señor,  aunque  hayas   tú 

[venido: 

Yo  á  ese  viejo  malar  he  pretendido. 
Basilio. — ¿Respeto  no  tenías 

á  estas  canas? 
Clot.^ldo.  Señor,  ved  que  son  mías: 

que  no  importa  veréis. 
Segismundo.  Acciones  vanas, 

querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas; 

pues  aun  esas  podría  {Al  rey.) 

ser  que  viese  á  mis  plantas  algún  día. 

Porque  aún  no  estoy  vengado 

del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

I  y  ase. ) 
Basilio. — Pues  antes  que  lo  veas, 

volverás  á  dormir  adonde  creas 

que  cuanto  te  ha  pasado, 

como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 
(Vanse  el  Rey,  Clotaldo  y  el  acontpañninieuio.) 

ESCENA  XI 

ESTRKLLA,   ASTOLFO. 

AsTOLKO. — ¡Qué  pocas  veces  el  hado, 

que  dice  desdichas,  miente, 

pues  es  tan  cierto  en  los  males, 

cuanto  dudoso  en  los  bienes! 

¡Qué  buen  astrólogo  fuera, 

si  siempre  casos  crueles 

anunciara;  pues  no  hay  duda 

que  ellos  fueran  verdad  siempre! 

Conocerse  esta  experiencia 
'     en  mí  y  Segismundo  puede, 

Estrella,  pues  en  los  dos 

hace  muestras  diferentes. 

En  él  previno  rigores, 

soberbias,  desdichas,  muertes, 

y  en  todo  dijo  verdad, 

jxirque  todo,  al  fin,  sucede; 

pero  en  mi,  que  al  ver,  señora, 

esos  rayos  excelentes, 

de  quien  el  sol  fué  una  sombra 

y  el  ciel )  un  amago  breve, 

que  me  previno  venturas, 

trofeos,  aplausos,  bienes, 

dijo  m^l,  y  dijo  bien; 

pues  sólo  es  justo  que  acierte 

cuando  amaga  con  favores 

y  ejecuta  con  desdenes. 
Estrella. — No  dudo  que  esas  finezas 

son  verdades  evidentes; 


mas  serán  jior  otra  dama, 
cuyo  retrato  pendiente 
al  cuello  trajisteis  cuando 
llegasteis,  .\stolfo,  á  verme; 
y  siendo  así,  esos  requiebro- 
ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague, 
que  no  son  buenos  jjapeles 
en  el  consejo  de  amor 
las  finezas  ni  las  fees 
que  se  hicieron  en  servicio 
de  otras  damas  y  otros  re)-e,s. 

ESCENA  XII 
Rosaura,  que  se  queda  al  paño. — Estrella, 

AsTOLFO. 

Rosaura.  (Ap) — ¡Gracias  á  Diss  que  llegaron 

ya  mis  desdichas  crueles 

al  término  suyo,  pues 

quien  esto  ve  nada  teme! 
AsTOLFO. — Yo  haré  que  el  retrato  salga 

del  pecho,  para  .  ¡ue  entre 

la  imagen  de  tu  hermosura. 

Donde  entra  Estrella  no  tiene 

lugar  la  sombra,  ni  estrella 

donde  el  sol;  voy  á  traerle. — 

(Ap.)  Perdona,  Rosaura  hermosa, 

este  agravio,  porque  ausentes, 

no  se  guardan  más  fe  que  ésta 

los  hombres  y  la? mujeres.  (  l'ase.) 

(Adelántase  Rosaura.). 
Rosauka.  (Ap.) — Nada  he  podido  escuchar.^ 

temerosa  que  rae  viese. 
Estrella. — ¡Astrea!  _ 

Rosaura.  Señora  mía. 

Estrella. — Heme  holgado  que  tú  fueses 

la  quellegaste  hasta  aquí; 

porque  de  ti  solamente 

fiara  un,  secreto. 
RoSAiiRA.  Hdtiras, 

señora,  á  quien  te  obedece. 
Estrella. — Ea  en  el  poco  tienip.),  Astrea,. 

que  ha  que  te  conozco,  tienes 

de  mi  voluntad  las  llaves; 

por  esto,  y  por  ser  quien  eres, 

me  atrevo  a  fiar  de  ti 

lo  que  aun  de  mí  muchas  veres 

recaté. 
Rosaura.     Tu  esclava  soy. 
Estrella. — Pues  para  decirlo  eji  breve, 
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mi  primo  Astolfo  (bastara 

que  mi  i)rimo  te  dijese, 

porviue  hay  cosas  .|ue  se  dicen 

con  pensarlas  solamente), 

ha  de  casarse  conmigo, 

si  es  que  la  fortuna  ijuiere 

que  con  una  dicha  sola 

tantas  desdichas  descuente. 

Pesóme  que  el  primer  día 

echado  al  cuello  trajese 

el  retr-ato  de  una  dama: 

hablóle  en  él  cortésmente, 

es  galán,  y  quiere  bien, 

fué  por  él,  y  ha  de  traerle 

aquí;  embarázame  mucho 

que  él  á  r^í  á  dármele  llegue: 

quédate  aquí,  y  cuando  venga, 

le  dirás  que  le  le  entregue 

á  ti.  No  te  digo  más; 

discreta  y  hermosa  eres: 

bien  sabrás  lo  que  es  amor.  {J'asr./ 

ESCEN.V  XIII 

ROSAIRA 

;(.ijalá  no  lo  supiese! 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Quién  fuera 
tan  atenta  y  tan  prudente, 
que  supiera  aconsejarse 
hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 
¿Habrá  ¡lersona  ea  el  mundo, 
a  quien  el  cielo  inclemente 
con  más  desdichas  combata, 
}•  con  más  pesares  cerque? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
donde  imposible  parece 
que  halle  razón  que  me  alivie, 
ni  alivio  que  me  consuele? 
Desde  la  primer  desdicha, 
no  hay  suceso  ni  accidente 
que  otra  desdicha  no  sea; 
que  unas  á  otras  suceden, 
herederas  de  sí  mismas. 
A  la  imitación  del  Fénix, 
unas  de  las  otras  nacen, 
viviendo  de  lo  que  mueren, 
y  siempre  de  sus  cenizas 
está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decía 
un  sabio,  por  parecerle 
que  nunca  andaba  una  sola; 


yo  digo,  que  son  valientes, 

pues  siempre  van  adelante, 

y  nunca  la  esjialda  vuelven: 

quien  las  llevare  consigo, 

a  todo  podrá  atreverse, 

pues  en  ninguna  ocasión 

no  haya  miedo  que  le  dejen. 

Dígalo  yo,  pues  en  tantas 

como  á  mi  vida  suceden, 

nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 

ni  se  han  cansado  hasta  verme. 

herida  de  la  fortuna, 

en  los  brazos  de  la  muerte. 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  debo  hacer 

hoy  en  la  ocasión  presente? 

Si  digo  quién  soy,  Clotaldo, 

á  quien  mi  vida  le  debe 

este  amparo  y  este  honor, 

conmigo  ofenderse  puede;. 

pues  me  dice  que  callando. 

honor  \-  remedio  espere. 

Si  no  he  de  decir  quién  soy 

á  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 

.-cómo  he  de  disimular? 

¿Pues  aunque  fmgirlo  intenter 

la  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 

les  dirá  el  alma  que  mienten: 

¿Qué  haré?  ¿Mas  para  qué  estudio 

lo  que  haré,  si  es  evidente, 

que  por  más  que  lo  prevenga, 

que  lo  estudie  y  que  lo  piense. 

en  llegando  la  ocasión, 

ha  de  hacer  lo  que  quisiere 

el  dolor?  Porque  ninguno 

imperio  en  sus  [jsnas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

el  alma,  llegue  el  dolor 

hoy  á  su  término,  llegue 

la  pena  á  su  extremo,  y  salga 

de  dudas  y  pareceres 

de  una  vez;  pero  hasta  entonce -- 

valedme,  cielos,  valedme. 

ESCENA  XIV 

Astolfo,  que  trac  el  relra/o. — Rosai  r.-\\.. 

Astolfo. — Este  es,  señora,  el  retrat:-; 

mas  ¡ay  Dios! 
Rosaura.  ¿Qué  se  suspende. 
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vuestra  alrezar  ¿Qué  se  admira? 
AsTOi.i-o. — lie  oirte,  Rosaura,  y  verte. 
HosALBA. — ¿Yo  Rosaura?  Hase  engañado 

vuestra  alteza,  si  me  tiene 

por  otra  dama;  que  yo 

soy  Astrea,  y  no  merece 

mi  humildad  tan  grande  dicha 

que  esa  turbación  le  cueste. 
AsTOLFO. — Basta,  Rosaura,  el  engaño, 

porque  el  alma  nunca  miente, 

y  aunque  como  á  Astrea  te  mire, 

como  á  Rosaura  te  quiere. 
RosMBA: — No  he  entendido  á  vuestra  alteza, 

y  así  no  se  responderle: 

sólo  lo  que  yo  diré, 

es  que  Estrella  (que  lo  puede 

ser  de  Venus)  me  mandó 

que  en  esta-parte  le  espere, 

y  de  la  suya  ¡e  diga 

que  aquel  retrato  me  entregue, 

que  está  muy  puesto  en  razón, 

y  yo  misma  se  lo  lleve. 

Estrella  lo  quiere  así, 

porque  aun  las  cosas  más  leves 

como  sean  en  mi  daño, 

es  Estrella  quien  las  gin'ere. 
-AsTOi.FO. — Aunque  más  esfuerzos  hagas, 

¡oh  qué  mal,  Rosaura,  puedes 

disimular!  Di  á  los  ojos, 

que  su  música  concierten 

con  la  voz;  jwr^ue  es  forzoso 

que  desdiga  y  que  disuene 

tan  destemplado  instrumento, 

que  ajustar  y  medir  'juiere 

la  falsedad  de  quien  dice, 

con  la  verdad  de  quien  siente. 
Rosaura. —  Ya  digo  que  sólo  espero 

el  retrato. 
AsToi.FO.  Pues  que  quieres 

llevar  al  ñn  el  engaño, 

con  él  quiero  responderte. 

Dirásle,  Astrea,  á  la  infanta, 

que  yo  la  estimo  de  suerte, 

que,  ¡lidiéndome  un  retrato, 

poca  fineza  parece 

enviársele,  y  así, 

porque  le  estime  )'  le  i)recie 

le  envío  el  original; 

y  tú  llevársele  puedes, 

pues  ya  le  llevas  contigo, 

como  á  ti  misma. te  lleves. 
'Ros.MKA. — Cr.ando  un  hombre  se  dispone, 


restado,  altivo  y  valiente, 

á  salir  con  una  empresa, 

aunque  por  trato  le  entreguen 

lo  que  valga  más,  sin  ella 

necio  y  desairado  vuelve. 

Yo  vengo  ¡lor  un  retrato, 

y  auni|ue  un  original  lleve, 

que  vale  más,  volvere 

desairada:  y  así,  déme 

vuestra  alteza  ese  retrato, 

que  sin  él  no  he  de  volverme. 
AsTOi.FO. — ¿Pues  cómo,  si  no  he  darle, 

le  has  de  llevar?  ' 

Rosaira.  Desta  suene. 

Suéltale,  ingrato. 

(Trata  de  quitársele.) 
AsTOLFO.  Es  en  vano. 

Rosaura. — ¡Vive  Dios,  que  no  ha  de  verse 

en  manos  de  otra  mujer! 
AsTOLFO. — Terrible  estás. 
Rosaura.  Y  tú  aleve. 

AsTOLKO. — Ya  basta,  Rosaura  mía. 
Rosaura. — ¿Yo  tuya?  Villano,  mientes. 
(Están  n  si  (los  ninhos  del  retrato.) 

ESCENA  XV 

EsTRKLLA. — Rosaura,  Astolfo. 

Estrella. — Astrea,  Astolfo,  ¿qué  es  esto? 
AsTOLFO.  {Ap.) — .\quest:i  es  Estrella. 
Rosaura.  (Ap.  Déme 

para  cobrar  mi  retrato, 

ingenio  e!  amor.    Si  quieres  (A  Estrella.) 

saber  lo  que  es,  yo,  señora, 

te  lo  diré. 
Astolfo.  (Ap.  d  Rosaura.) — ¿Qué  pretendes? 
Rosaura. — Mandásteme  que  esjierase 

aquí  á  Astolfo,  y  le  pidiese 

un  retrato  de  tu  parte. 

(,)uedé  sola,  y  come  vienen 

de  unos  discursos  á  otros 

las  noticias  fácilmente, 

viéndote  hablar  de  retratos, 

con  su  memoria  acordeme 

de  que  tenía  uno  mío 

en  la  manga.  Quise  verle, 

iwrque  una  persona  sola 

con  locuras  se  divierte; 

ca)ósenie  de  la  mano 

al  suelo:  Astolfo,  que  viene 

á  entregarte  el  de  otra  dama. 
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le  levantó,  y  tan  rebelde 

está  en  da:  el  que  le  pides, 

que  en  vez  de  da;r  uno,  quiere 

llevar  otro:  pues  el  mío 

aún  no  es  posible  volverme, 

con  rúenos  y  ¡¡ersuasiones: 

colérica  c  impaciente 

yo,  se  le  ijuise  quitar. 

Aquel  que  en  la  mano  tiene, 

es  mío,  tü  lo  verás 

con  ver  si  se  me  parece. 
.■EsTRKLLA. — Soltad,  Astolfü,  el  retrato. 

I  Oiii/rrsiir  i/r  In  iiiniin.} 
AsTOi.fo. — Ser.ora... 
Estrella.  No  son  crueles 

á  la  verdad  lo.<  matices. 
Rosaura. — ¿Nc  es  mío? 
Estrella.  ¿Qué  duda  tiene? 

JlosAi.RA.^ Ahora  di  que  te  de  el  otro. 
Estrella. — Toma  tu  retrato,  y  vete. 
RosAi  RA.  (Ap  I — Yo  he  cobrado  mi  retrato, 

venga  abora  lo  que  viniere.  (J'asc.) 

ESCENA  XVI 

Estrella,  Astoko. 

Estrella. —  Dadme  ahora  el  retrato  vos 

que  os  jjedí;  que  aunque  no  piense 

veros  ni  hablaros  jamás, 

no  quiero,  no,  que  se  quede 

en  vuestro  poder,  siquiera 

porque  yo  tan  ner.iamente 

Le  he  pedido. 
--^.STOLKO.  ÍAp.  ¿Cómo  puedo 

salir  de  "¡anee  tan  fuerte?) 

Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 

servirte  y  obedecerte, 

no  ix)dré  darte  el  retrato 

que  me  pide*-,  porque... 
TisTRELLA.  •         Eres 

villano  y  ;jrobero  amante. 

No  quien  que  me  le  entregues; 

porque  yo  tampoco  quiero, 

con  tomarle,  que  me  acuerdes 

que  te  le  he  !>edido  yo.  (Vasc.) 
-AsTOLEO. — Oye,  escucha,  mira,  advierte. — 

¡Válgate  Dios  por  Rosaura! 

¿Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte 

hoy  á  Polonia  has  venido 

á  pertlerme  y  á  perderte:  iJ^asc.) 


Prisión  del  príncipe  en  la  torre. 

ESCENA   XVIl 

Segis.mindo,  cojiio  al  pniiripio,  con  pn'li's  y 
cadena,  echado  en  el  siirlo;  CLorAi.[)0,  nos 
CRIADOS  Y  Clarín. 

Clotaldo.-    Aquí  le  habéis  de  dejar, 

pues  hoy  su  soberbia  acaba 

donde  empe/.ó. 
Un  crl\do.  Como  estaba, 

la  cadena  vuelvo  á  alar. 
Clarín. — No  acabes  de  di3])ertar, 

Segismundo,  para  verte 

perder,  trocada  la  suerte, 

siendo  tu  gloria  fmgida 

una  sombra  de  la  vida, 

y  una  llama  de  la  muerte. 
Clotaldo. — A  quien  sabe  discurrir, 

así  es  bien  que  se  prevenga 

una  estancia,  donde  tenga 

harto  lugar  de  argüir. — 

Este  es  al  que  htbiis  de  asir, 

{A  /os  criíulo.-i.) 

y  en  este  cuarto  encerrar. 

(Scíialiiiido  la  piroa  inmediata,  i 
Clarín. — ¿Por  qué  á  mi: 
Clotaldo.  Porque  ha  de  estur 

guardado  en  prisión  tan  grave. 

Clarín  que  secretos  sabe, 

donde  no  pueda  sonar. 
Clarín. — ¿Yo,  por  dicha,  solicito  • 

dar  muerte  á  mi  padre?  No. 

¿Arrojé  del  balcón  yo 

al  Icarode  [joquito? 

¿Yo  sueño  ó  duermo?  ¿A  qué  fin 

me  encierran? 
Clotaldo.  I-res  Clarín. 

Clarín. — Pues  ya  digo  que  seré 

corneta,  y  que  callaré, 

que  es  instrumento  ruin. 

[l.li'vanli\ y  queda  so/o  C/o/a/do.) 

ESCENA  XVIII 

Basilio,  rc/wci/í/o.  — Clot.vldo,  Skc.ismi  ndo, 
adormecido. 


Basilio. — Clotaldo. 
Clotaldo.  ¡Señor!  ¿Así 

"  viene  vuestra  majestad? 
Basilio. — La  necia  curiosidad 
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de  ver  lo  que  pasa  aquí 

a  Segismundo  ^¡ay  de  mí!), 

deste  modo  me  ha  traído. 
Clotaldo. — Mírale  allí  reducido 

á  su  miserable  estado. 
Basilio. — ¡Ay  príncipe  desdichado 

y  en  triste  punco  nacido! 

Llega  á  dispertarle,  ya 

que  tuerza  y  vigor  perdió 

con  el  opio  que  bebió. 
Clotaldo. — Inquieto,  señor,  está 

y  hablando. 
Basilio.  ¿Qué  soñará 

ahora?  Escuchemos,  pues. 
Segisml  NDO.  f Entre  sueños.) — Piadoso  prínci[>e 

[es 

el  que  castiga  tiranos: 

Clotaldo  muera  á  mis  manos. 

Mi  padre  bese  mis  pies. 
Clot.\ldo. —  Con  la  muerte  me  amenaza. 
Basilio. — A  mí  con  rigor  y  afrenta. 
Clotaldo. — (Quitarme  la  vida  intenta. 
Basilio. —  Rendirrre  á  sus  plantas  traza. 
Segismindo.   (Entre  sueños.) — Salga  á  la  an- 

[churosa  plaza 

del  gran  teatro  del  mundo 

este  valor  sin  segundo: 

porque  mi  venganza  cuad-e, 

vean  triunfar  de  su  padre 

al  príncipe  Segismundo.  (Despierta.) 

¡Mas  ay  de  mí!  ; Dónde  estoy? 
Basilio. — Pues  á  mi  no  me  ha  de  ver: 

\A  Clotaldo.) 

ya  sabes  lo  que  has  de  liacer. 

Desde  allí  á  escucharle  voy.  (Retírase.) 
Segismundo. — ¿Soy  yo  por  ventura?  ¿Soy 

el  que  preso  y  alierrojado 

llego  á  verme  en  tal  estado? 

¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 

torre?  Sí.  ¡Válgame  Dios, 

qué  de  cosas  he  soñado! 
Clotaldo.  (Ap.) — .V  mí  me  toca  llegar, 

á  hacer  la  deshecha  ahora. — 

¿lis  ya  de  dispertar  hora? 
Segis.mindo. — Sí,  hora  es  ya  de  dispertar. 
Clotaldo. — ¿Todo  el  día  te  has  de  estar 

durmiendo?  ¿Desde  que  )'o 

al  águila  que  voló 

con  tardo  vuelo  seguí, 

y  te  quedaste  tú  a.|uí, 

nunca  has  dJsijertado? 


ni  aun  agora  he  dispertado: 

que  según,  Clotaldo,  entienc:, 

todavía  estoy  durmiendo; 

y  no  estoy  muy  engañado; 

porque  si  ha  sido  soñado 

lo  que  vi  palpable  y  cierto. 

lo  que  veo  será  incierto; 

y  nu  es  mucho  que  rendido. 

pues  veo  estando  dormido, 

que  sueñe  estando  despierto. 
Clotaldo. — Lo  que  soñaste  me  di. 
Segis.muxdo. — Supuesto  que  sueño  fué, 

no  diré  lo  que  soñé, 

lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 

Yo  disperté,  yo  me  vi 

(¡qué  crueldad  tan  lisonjera!) 

en  un  lecho,  que  pudiera 

con  matices  y  colores 

ser  el  catre  de  las  flores 

que  tejió  la  primavera. 

Aquí  mil  nobles  rendidos 

á  mis  pies  nombre  me  dieron 

de  su  príncipe,  y  sirvieron 

galas,  joyas  y  vestidos. 

La  calma  de  mis  sentidos 

tú  trocaste  en  alegría, 

diciendo  la  dicha  mía, 

que,  aunque  estoy  desta  mar.eiá, 

príncipe  en  Polonia  era. 
Clotaldo. — Buenas  albricias  tendría. 
Segis.mundo. — No  rnuy  buenas:  por  traidor,. 

con  pecho  atrevido  y  fuerte 

dos  vecesJe  daba  muerte. 
Clot.\ldo. — ¿Para  mí  tanto  rigor? 
Segisml  NDO. —  De  todos  era  señor, 

y  de  todos  me  vengaba; 

sólo  á  una  mujer  amaba... 

que  fué  verdad,  creo  yo, 

en  que  todo  se  acabó, 

y  esto  sólo  no  se  acaba.  -^  Z  'ast  el  rey.] 
Clotaldo. — {Ap.  Enternecido  se  ha  idu 

el  rey  de  haberle  escuchado.) 

Como  habíamos  hablado 

de  aquella  águila,  dormido. 

tu  sueño  imperios  han  sido; 

mas  en  sueños  fuera  bien 

honrar  entonces  á  quien 

te  crió  en  tantos  enjpeños, 

Segismundo,  que  aun  en  sueños 

no  se  pierce  el  hacer  bien,       i^  Vase-) 


Skgismlndo. 


No. 


i.A  \inA  i;s  siEM' 


ESCENA  Xl\ 

Sei",ismin'ík"> — Ivs  verihid;  pues  rciaimainos 

esta  fier.a  condición, 
esta  turia,  esta  ambición, 
|)or  si  alguna  vez  soñamos: 
y  si  haremos,  ¡lues  est.amos 
en  mundo  t.-in  singular, 
que  el  vivir  sólo  es  soñar; 
y  la  ex[jeriencia  me  enseña 
que  el  hombre  que  vive,  sueña 
lo  que  es,  hasta  dis¡)ertar. 
Sueña  el  rey  que  es  rey,  y  viv¿ 
con  este  en_^año  mandando, 
•disponiendo  y  gobernande ; 
y  este  ajilauso,  que  riícibe 
¡irestado,  en  e!  viento  escribe; 
y  en  cenizas  le  convierte 
la  muerte    ¡des.iicha  fuerte! 
.•(^ue  hay  quien  intente  reinar, 
viendo  que  ha  do  dis[);rtar 
•en  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
que  mds  cuidadiis  le  ofrece; 
sueña  el  ¡lobre  que  i)adece 
su  miseria  y  su  p  jUreza, 
sueña  el  que  á  medrar  em¡)ieza, 
sueña  el  que  alana  y  ])reíende, 
sueña  el  que  agravia  y  ofende, 
y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
todos  sueñan  lo  que  son, 
aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aqtií 
destas  prisiones  cargado, 
y  soñé  que  en  otro  estadw 
más  lisonjero  me  vi. 
;Qiié  es  la  vida?  Un  frenesí; 
.•qué  es'la  vida?  l'na  ilusión, 
una  sombra,  una  ficción, 
y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
que  toda  la  vida  es  sueño, 
\  los  sueños  sueño  son. 


JORNAÜA  TERCERA 


l.SCI.NA  PRI.MER.V 


"C^  \RÍN. — En  una  encantada  torre, 
por  lo  que  sé,  vivo  preso; 
¿qué  me  harán  [)or  lo  que  ignoro, 


si  por  lo  que  se  nic  han  muerto? 
¡Que  un  liomlire  con  tanta  hambre 
viniese  á  morir  viviendo! 
Lástima  ten.uo  de  mí, 
todos  dirán:  "bien  lo  creo", 
y  bien  se  puede  creer, 
pues  para  mí  este  silencio 
no  conforma  con  el  nombre 
Clarín,  y  rallar  no  puedo. 
Quien  me  hace  compañía 
aquí,  si  á  decirlo  acierto, 
son  arañas  y  ratones: 
¡Miren  qué  dulces  jilgueros! 
De  lo3  sueños  desta  noche 
la  triste  cabeza  tengo 
llena  de  mil  chirimías, 
de  trompetas  y  embelecos, 
de  procesiones,  de  cruces, 
de  disciíjünantes,  y  ést  js 
unos  suben,  otros  bajan, 
unos  se  desmayan  viendo 
la  sangre  que  llevan  otros; 
mas  yo,  la  verdad  diciendo, 
de  no  comer  me  desmayo, 
que  en  una  ¡)rfs:ón  me  veo, 
donde  ya  todos  los  días 
en  el  filósofo  leo 
nicomedes,  y  las  noches 
en  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar, 
como  en  calendario  nuevo, 
san  secreto  es  para  mí, 
j.ues  le  ayuno  y  no  le  huelgo, 
aunque  está  bien  merecido 
el  castigo  que  padezco; 
pues  callé,  siendo  criado, 
que  es  el  mayor  saciilegio. 
(Riiii/i)  tü-  r/ij/is y  rliirines,  y  voces  dentro. \ 

ESCENA  II 

Soldados. — Clarín. 

Soldado    i." — I  Dentro  •  i->sta  es  la  torre  en  que 

[está. 

Ixhad  la  puerta  en  el  Suelo; 

entrad  todos. 
Clarín.  ¡\"ive  Dios! 

(¿ue  á  mí  me  buscan,  es  cierto, 

pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 

;<^ue  me  querrán? 
Soldado  i." — (Dentro.)  Entrad  dentro. 
i-Sa/eii  Icarios  soMtn/os., 
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Soldado  2." — Aquí  está. 
Clarín.  No  está. 

Todos  los  Soldados.  Señor... 

Clarín. — {Ap.)  ;Si  vienen  borrachos  estos? 
Soldado  i  ." — Tü  nuestro  príncipe  eres, 

ni  admitimos  ni  ijueremos 

sino  al  señor  natural, 

y  no  á  príncipe  extranjero. 

A  todos  nos  da  los  pies. 
Los  Soldados. — ¡\'iva  el  gran  Príncijie  nuestro! 
Clarín. — {Ap.)  Vive  Dios,  que  va  de  veras. 

;Si  es  costumbre  en  este  reino 

prender  uno  cada  día 

y  hacerle  príncipe,  )'  luego 

volverle  á  la  torre?  Sí, 

pues  cada  día  lo  veo; 

fuerza  es  hacer  mi  papel. 
Soldados. — Danos  tus  plantas. 
Clarín.  No  puedo, 

porque  las  he  menester 

para  mí,  y  fuera  defecto 

ser  príncipe  desplantado. 
Soldado  2. " — Todos  á  tu  padre  nesmo 

le  dijimos  que  á  ti  solo 

\>ox  príncipe  conocemos, 

no  al  de  Moscovia. 
Clarín.  :A  mi  padre 

le  perdisteis  ol  respeto: 

Sois  unos  tak-s  por  cuales. 
Soldaijü  i." — Fué  lealtad  de  nuestro  fjecho. 
Clarín. — Si  f..é  lealtad,  yo  es  perdono. 
Soldado  2."— Sal  á  restaurar  tu  imperio. 

¡Viva  Segismundo! 
Todos.  ¡\ival 

Clarín. — {Ap.   ¿Segismundo  dicen?  Buem': 

Segismundos  llaman  todos 

los  príncipes  contrahechos. 

1>;CENA  III 

Skoismi  NDO. — Clarín,  Soldados. 

Seois.mi  ND0.^;íJuién  nombra  aquí  á  Segicmun- 

[do? 
Clarín.^ — {Ap.)  ¡^Más  que  soy   príncipe   huero! 
Soldado  1." — ¿Quién  es  Segismundo? 
SEfiís.Mi'NDO.  Yo. 

Soldado  2." — (,i  C7í7r/«.)  ¿Pues  cómo,  atrevido 

[y  necio, 

tu  te  hacías  Segisnumdo? 
Cl  \rín.— ¿Yo  Segismundo?  Eso  niogo. 

N'osotros  fuisteis  los  que 


me  segismundeásteis;  luegc 

vuestra  ha  sido  solamente 

necedad  y  atrevimiento. 
Soldado  i.° — Gran  príncipe  Segisinando' 

(que  las  señas  que  traemos 

tuyas  son,  aunijue  por  fe 

te  aclamamos  señor  nuestro). 

tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 

temeroso  que  los  cielos 

cumplan  un  hado,  que  dice 

que  ha  de  verse  á  tus  pies  m-estr 

vencido  de  ti,  pretende 

i|uitarte  acción  y  derecho 

y  dársele  á  .-Vstolfo,  duque 

de  Moscovia.  Para  esto 

juntó  su  corte,  y  el  vulgo,. 

penetrando  ya  y  sabiendo" 

ijue  tiene  rey  natural, 

no  quiere  'jue  un  extranjero 

venga  a  mandarle.  Y  así, 

haciendo  noble  desprecio 

de  la  inclemencia  del  hado. 

te  ha  buscado  donde  preso 

vive-,  para  que  asistido 

de  sus  armas,  y  saliendo 

desta  torre  á  restaurar 

tu  im])erial  coroni  y  cetro, 

se  la  quites  á  un  tirano. 

.Sal,  pues,  que  en  ese  desiert; 

ejército  numeroso 

de  bandidos  y  plebeyos 

te  aclama:  la  libertad 

te  espera,  oye  sus  acentos. 
( Voces  dentro. 

¡\"iva  Segismundo,  viva! 
Sf.cls.mundo. — ¿Otra  vez  (¡qué  es  esto,  cielos! 

queréis  que  sueñe  grandezas, 

que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 

¿Otra  vez  queréis  que  vea 

entre  sombras  y  bosquejos 

la  majestad  y  la  pompa 

desvanecida  del  viento? 
'  ¿Otra  vez  queréis  que  toque 

el  de-engaño,  ó  el  riesgo 

á  que  el  humano  poder 

nace  humilde  y  vive  atento? 

Pues  no  ha  de  ser,  ro  ha  de  ser 

mirarme  otra  vez  sujeto 

á  mi  fortuna,  y  pues  sé 

que  toda  esta  vida  es  sueño, 

idus,  sombras,  que  fmgís 

ho)'  á  mis  sentidos  muertos 
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cuer|)0  y  voz,  siendo  verdad 
«lue  ni  leñéis  voz  ni  cuerpo; 
que  no  quiero  majestades 
fingidas,  pompas  no  quiero 

fantásticas,  ilusiones 
que  al  soplo  menos  ligero 

del  aura  han  de  deshacerse, 

bien  como  el  llorido  almendro, 

que  por  madrugar  sus  flores, 

sin  aviso  y  sin  consejo, 

al  primer  sojjIo  se  apagan, 

marchitando  y  desluciendo 

de  sus  rosados  cajiillos 

belleza,  luz  y  ornamento. 

Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 

y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 

con  cual(|uiera(|ue  se  duerme; 

para  inl  no  hay  fingimientos; 

que,  desengañado  ya, 

sé  bien  que  la  vida  ca  sticiio. 
Soldado  2."— Si  piensas  que  te  engañamos, 

vuelve  á  esos  montes  soberbios 

los  ojos,  para  que  veas 

la  gente  que  aguarda  en  ellos 

para  obeiiecerte. 
Segismundo.  \a 

otra  vez  vi  aquesto  incsmo 

tan  clara  y  distintamente 

como  ahora  lo  estoy  viendo, 

y  fué  sueño. 
Soldado  2."       Cosas  grandes 

siempre,  gran  señor,  trajeron 

anuncios,  y  esto  .seria, 

si  lo  soñaste  primero. 
Skgismu.ndo. — Dices  bien,  anuncio  fué, 

y  caso  que  fuese  cierto, 

pues  que  la  vida  es  tan  corta, 

soñemos,  alma,  soñemos 

otra  vez;  pero  ha  de  se  ser 

con  atención  y  consejo 

de  que  hemos  de  dispertar 

deste  gusto  al  menor  tiem|)o; 

que  llevándolo  sabido, 

será  el  desengaño  menos; 

que  es- hacer  burla  del  daño 

aaelantarle  el  consejo. 

Y  con  esta  p.evención 

de  que  cuando  fuese  cierto, 

es  todo  el  pod.T  prestado 

y  ha  de  volverse  á  su  dueño, 

atrevámonos  á  todo. — 

Vasallos,  yo  os  agradezco 


la  lealtad;  en  mí  lleváis 
quien  os  libre  osado  y  diestro 
de  extranjera  esclavitud, 
Tocad  al  arma,  que  ¡¡resto 
veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  jjadre  pretendo 
tomar  armas,  y  sacar 
verdaderos  á  los  cielos. 
Puesto  he  de  verle  á  mis  planta,.!.. . 
(Ap.  Más  si  antes  desto  despierto,    - 
¿no  será  bien  no  decirlo, 
supuesto  que  no  he  de  hacerlo?! 
'roDOS. — ¡Viva  Segismundo,  vival 

ESCENA  IV 

Cloii.ado. — SK(iisMrM>o,   Ci..vRÍN,  Soldados. 

Cloi  ALDO. — ¿Qué  alboroto  es  este,  cielos? 

Segismindo. — Clotaldo. 

Clotaldo.  Señor...  (Ap.  En  mí 

su  rigor  prueba.) 
Clarín.  (Ap.)  Yo  apuesto, 

que  le  despeña  del  monte  \^Vase.) 

Clotaldo.— A  tus  i cales  plantas  llego, 

ya  sé  que  á  morir. 
Skgismundo.  Levanta. 

levanta,  padre,  del  suelo, 

que  tú  has  de  ser  norte  y  guía 

de  quien  fíe  mis  acierto; 

que  ya  sé  que  mi  crianza 

á  tu  mucha  lealtad  debo. 

Dame  los  brazos. 


Clotaldo. 


¿Qué  dices? 


SoEGiSMiiNDO. — Que  estoy  soñando,  y  ¡ue  quiere- 

obrar  bien;  pues  no  se  pierde 

el  hacer  bien,  aun  en  sueños. 
Clotaldo. — Pues  señor,  si  el  obrar  bien 

es  ya  tu  blasón,  es  cierto 

que  no  te  ofenda  el  que  yo 

hoy  solicite  lo  mesmo. 

¡A  tu  padre  has  de  hacer  guerra'. 

Vo  aconsejarte  no  puedo 

cóntfa  mi  rey,  ni  valerte. 

A  tus  plantas  estoy  puesto. 

dame  l.i  muerte. 
Segismundo.  iN'illano, 

traidor,  ingrato!  (.■://).  Mas,  ¡cieíosl 

El  reixirtarme  conviene, 

que  aún  no  sé  si  estoy  despierto.) 

Clotaldo,  vuestro  valor 

os  envidio  y  agradezco. 
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Idos  á  servir  al  rey, 

que  en  el  campo  nos  veremos. — 

Vosotros  tocad  al  arma. 
Clotai.dc. — Mil  veces  tus  plantas  beso. 

(Vnse.t 
5egisminí)0. — -\  reinar,  fortuna,  vamos; 

no  me  despiertes,  si  duermo, 

y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 

Mas  sea  verdad  ó  sueño, 

■obrar  bien  es  lo  que  importa; 

si  fuere  verdad,  por  serlo, 

si  no,  por  >;anar  amigos 

.para  cuando  despertemos. 

¡'<!iisi\  fomiido  cajas,  i 


Salón    del    palacio    real. 

ESCENA  V 

Basilio  i  Asioi.ro. 

Basilio. — ;Quién,    .-Vstolfo,   podrá  parar  pru- 

[dente 
la  furia  de  un  caballo  desbocado? 
¿Quién  detener  de  un  río  la  corriente 
que  corre  al  mar  soberbia  y  despeñado? 
¿Quien  un  peñasco  suspender  valiente 
de  la  cima  de  un  monte  desgajado? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira, 
mas  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 
Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido; 
.pues  se  oye  resonar  en  lo  profund  i 
de  los  montes  el  eco  repetido, 
unos  ¡Astolfo.'  y  otros  ¡Scgisiniindo.' 
•El  dosel  de  la  jura,  reducido 
asegunda  intención,  á  horror  segundo, 
teatro  funesto  es,  donde  importuna^ 
representa  tragedias  la  fortuna. 

-A-STOLLO. — Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría, 
cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero, 
que  tu  mano  feliz  me  ])rometía, 
que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero), 
hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mía,  , 
es  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un   caballo,  y  de  arrogancia  lleno, 
rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 
I  Vasr.) 

iB\siLio. — Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 
y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene; 
si  ha  de  ser,  la  defensa  es  in->posible, 
■que  quien  la  e.xcusa  más,  más  la  previene. 
,¡l)ura  leyl  ¡fuerte  caso!  ¡hcrf-ror  tcrriblel 


Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene; 
con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido, 
yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 

ESCENA  VI 

EsTKKLLA. — Basilio. 

EsTRKLLA. — Situ  presencia, gran  señor,  no  trata 
de  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 
que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
por  las  calles  y  plazas  dividido, 
verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
de  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo, 
todo  es  desdichas  y  tragedias  todo, 
'i'anta  es  lo  ruina  de  tu  imi^erio,  tanta 
la  fuerza  del  rigor  difro,  sangriento, 
que  visto  admira,  y  escuchado  espanta, 
el  sol  se  turba  y  se  embaraza  el  viento; 
cada  piedra  un  pirámide  levanta, 
y  cada  flor  construye  un  monumento, 
cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

ESCENA  VII 

Ci.oTAi.bo. — Basilio,  Estrklla. 

Clotaldo. — ¡Gracias  a  Dios  que  vivo  á  tus  pies 

[llego! 
Basilio. — Clotaldo,  ¿pues  qué  hay  de  Segismun- 

[do? 
Clotaldo.  —  'Jue  el   vulgo,  monstruo    desi)eña- 

[do  y  ciego, 
la  torre  penetró,  y  de  lo  profundo 
della  sacó  su  princi|je,  que  luego 
que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo, 
valiente  se  mostró,  diciendo  fiero, 
que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 
Basilio. — Dadme  un  c.-.ballo,  [lorque  yo  en  per- 

[sona 
vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero; 
y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona 
lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 
l'a^tW 

Es  ri(i:i.i.A.— l'ues  yo  al  lado  del  Sol  seré  üelona; 
poner  mi  nombre  junto  al  s'iyo  espero, 
que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
á  comi)etir  con  la  deidad  de  Palas. 
/  'í7.s/',  r  tocan  al  anua.  • 
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ESCENA  VIII 

RosAi  R  \,  (///(•  detietit'é  Ci.o  r.\i.i>o. 

KosAiRA. — Aunque  el  valor  que  se  encierra 
en  tu  |iecho,  desde  alK 
da  voces,  óyeme  á  mí, 
que  yo  sé  ijue  tudo  es  guerra. 
Bien  sabes  .|ue  yo  llegué 
pobre,  humilde  y  desdichada 
a  Polonia,  y  amparada 
de  tu  valor,  en  ti  hallé 
piedad;  mandásteme   ¡ay  cielos!) 
.|ue  disfrazada  viviese 
en  palacio,  y  pretendiese, 
disimulando  mis  celas, 
-guardarme  de  Astciltl).  l'^n  fm 
él  me  vio,  y  tanto  atro¡)ella 
mi  honor,  que  viéndome,  á  Estrella 
de  noche  habla  en  un  jardín: 
deste  la  llave  he  tomado, 
y  te  podré  dar  lugar 
de  que  en  el  ¡Hiedas  entrar 
á  dar  Im  a  mi  cuidado. 
Así  altivo,  osado  y  fuerte, 
volver  |:ior  mi  honor  podrás, 
pues  que  ya  resuelto  estás 
•á  vengarme  con  su  muerte. 
Cloiwldo. — Verdad  es  que  me  incliné, 
desde  el  punto  que  te  vi, 
á  hacer,  Rosaura,  por  ti 
testigo  lu  llanto  fué 
cuanio  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté, 
quitarte  aquél  traje  fué; 
jKjrque,  si  acaso,  te  viese 
Astolfo  en  tu  [)ro|)io  traje, 
sin  juzgar  a  liviandad 
¡a  loca  temeridad 
■que  hace  del  honor  ul.raje. 
En  este  tiempo  trazaba 
cómo  cobrar  se  pudiese 
tu  honor  perdido,  aunque  fuese 
^tantu  tu  honor  me  arrastraba 
dando  muerte  á  Ast  Ifo.  ¡Mira 
qué  cadr.co  desvarío! 
si  bien,  nu  siendo  rey  mío, 
ni  me  asombra,  ni  me  admira. 
Darle  pensé  muerte;  cuando 
Segismundo  pretendió 
dármela  á  mí,  y  él  llegó, 
su  peligro  atroi)ellando, 
-á  hacer  en  defensa  mía 


muestras  de  su  voluntad, 
que  fueron  temeridati, 
pasando  de  valentía. 
¿Pues  como  yo  ahora  advierte), 
teniendo  alma  agradecida, 
á  quien  me  ha  dado  la  vida 
le  tengo  de  dar  la  muerte? 

V  así,  entre  los  dos  partidos 
el  efecto  y  el  cuidado, 
viendo  que  á  ti  te  la  he  dado, 
y  que  del  la  he  recibido, 

no  sé  á  que  parte  acudir; 
no  sé  á  qué  parte  ayudar, 
si  á  ti  me  obligue  con  dar, 
del  lo  estoy  con  recibir; 
y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
nada  á  mi  amor  satisface, 
porque  SO}'  persona  que  hace, 
y  persona  que  padece. 
Ros.^iRA. — No  tengo  que  prevenir 
que  en  un  varón  singular, 
cuanto  es  noble  acción  el  dar, 
es  bajeza  el  recibir. 

V  este  [jrincipio  asentado, 
no  has  de  estarle  agradecido, 
supuesto  que  si  él  ha  sido 

el  que  la  vida  te  ha  dado, 
y  tu  rt  mí,  evidente  cosa 
es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
á  que  hiciese  una  bajeza, 
y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  del  ofendido, 
luego  estás  de  mí  obligado, 
supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
lo  que  del  has  recibido; 
y  así  debes  acudir 
á  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
pues  \o  le  prefiero,  cuanto 
va  de  dar  á  recibir. 
Clotaldo. — Aunque  la  nobleza  vive 
de  la  parte  del  que  da, 
el  agradecerla  está 
de  parte  del  que  recibe. 

V  pues  ya  dar  he  sabido, 

ya  tengo  con  nombre  honroso 
el  nombre  de  generoso: 
déjame  el  de  agradecido; 
pues  le  puedo  conseguir 
siendo  agradecido,  cuanto 
liberal,  pues  honra  tanto 
el  dar  como  el  recibir. 
Kos.AiRA. — De  ti  recibí  la  vida. 
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y  tú  mismo  me  dijiste, 

cuando  la  vida  me  diste, 

que  la  que  estaba  ofendida 

no  era  vida:  luego  yo 

nada  de  ti  he  recibido; 

pues  vida  no  vida  ha  sido 

la  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 

liberal  que  agradecido 

(como  de  ti  mismo  he  oído), 

que  me  des  la  vida  espero, 

que  no  me  la  has  dado;  y  pues 

el  dar  engandece  más, 

si  antes  liberal,  serás 

agradecido  después. 
Clotaldo. — Vencido  de  tu  argumento, 

antes  liberal  seré. 

Yo,  Rosaura,  te  daré 

mi  hacienda,  y  en  un  convento 

vive;  que  está  bien  pensado 

el  medio  que  solicito; 

pues  huyendo  de  un  delito, 

te  recoges  á  un  sagrado; 

que  cuando  desdichas  siente 

el  reino,  tan  dividido, 

habiendo  noble  nacido, 

no  he  de  ser  quien  las  aumente, 

con  el  remedio  elegido 

soy  en  el  reino  leal, 

soy  contigo  liberal, 

con  Astolfo  agradecido; 

y  así  escoge  el  que  te  cuadre, 

quedándose  entre  los  dos, 

que  no  hiciera  ¡vive  Uiosi 

más,  cuando  fuera  tu  padre. 
Rosaura. — Cuando  tú  mi  padre  fueras, 

sufriera  esa  injuria  yo; 

pero  no  siéndolo,  no. 
Clotaldo. — ¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 
RosALRA. — Matar  al  üuque. 
Clotaldo.  ¿Una  dama, 

que  padre  no  ha  conocido, 

tanto  valor  ha  tenido? 
Rosaura. — Sí. 

Clotaldo. — ¿Quién  te  alienta? 
Rosaura.  Mi  fama.     * 

Clotaldo. — Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver... 
Rosaura. — Todo  mi  honor  lo  atropella. 
Clotaldo. — Tu  rey,  y  esposo  de  Estrella. 
Rosaura. — ¡Vive  Dios  que  no  ha  de  sari 
Clotaldo. — Es  locura. 
Rosaura.  Ya  lo  veo. 


Rosaura. — Pues  véncela. 
Rosaura.  No  podré. 

Clotaldo. — Pues  perderás... 
Rosaura.  Ya  lo  sé. 

Clotaldo. — \'ida  y  honor. 
Rosaura.  Bien  lo  creo. 

Clotaldo. — ¿Qué  intentas? 
Rosaura.  Mi.  muerte. 

Clotaldo.  Mirai 

que  eso  es  despecho. 
Rosaura.  Es  honor. 

Clotaldo. — Es  desatino. 
Rosaura.  Es  valor. 

Clotaldo. — Es  frenesí. 
Rosaura.  Es  rabia,  es  ira. 

Clotaldo. — Ert  fin,,  ¿que  no  se  da  medio 

á  tu  ciega  pasión? 
Rosaura.  No. 

Clotaldo. — ¿Quién  ha  de  ayudarte? 
Rosaura.  Yo. 

Clotaldo. — ¿No  hay  remedio? 
Rosaura.  No  hay  remedio_ 

Clotaldo. — Piensa  bien  si  hay  otros  modos... 
Rosaura. — Perderme  de  otra  manera.  (Vasc.)' 
Clotaldo. — Pues  si  has  de  perderte,  espera, 

hija,  y  perdámonos  todos.  (fase.) 


Campo. 

ESCENA  IX 

Segismundo,  vestido  de  pieles;  Slod\dos,  mar- 
chando; Clarín.  {Tocan  cajas.) 

Segis.mundo. — Si  este  día  me  viera 

Roma  en  ¡os  triunfos  de  su  edad  primera, 

]oh,  cuánto  se  alegrara 

viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 

de  tener  una  fiera 

que  sus  grandes  ejércitos  rigiera, 

á  cuvo  altivo  aliento 

fuera  poca  conquista  el  firmamento! 

Pero  el  vuelo  abatamos, 

espíritu;  no  así  desvanezcamos 

aqueste  aplauso  incierto, 

si  ha  de  pesarme  cuando  esté  despierto,. 

de  haberlo  conseguido 

para  haberlo  perdido; 

pues  mientras  menos  fuere, 

menos  se  sentirá  si  se  iierdiere. 

Tocan  ;:::  clarín.) 
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C  LARÍN. — En  un  veloz  caballo, 

(perdóname,  qi:c  fuer/-a  es  el  pintallo 

en  viniéndome  á  cuento" 

en  quien  un  mapa  se  dibuja  atento, 

pues  el  cuerpo  es  la  tierra, 

el  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra, 

la  espuma  el   mar,  y  el  aire  es  el  suspiro, 

en  cuya  confusión  un  caos  admiro; 

pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento, 

monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 

de  color  remendado, 

rucio,  y  á  su  propósito  rodado, 

del  que  bate  la  espuela; 

que  en  vez  ¿e  correr  vuela; 

á  tu  presencia  llega 

airosa  una  mujer 

Segismundo.  Si  luz  me  ciega. 

Clarín  — ¡\ive  Dios,  que  es  Rosaura.  {Retirase.) 

Segismlndo. — El  cielo  á  mi   presencia  la  res- 

[taura. 

ESCENA  X 

Rosaura,   con  vaquero,  espada  v  daga. — Se- 
gismundo, Soldados. 

Rosa ur a. — Generoso  Segismundo, 
cuya  majestad  heroica 
sale  al  día  de  sus  hechos 
de  la  noche  de  sus  sombras; 
y  como  el  mayor  planeta, 
que  en  ios  brazos  de  la  aurora 
se  restituye  luciente 
ú.  las  plantas  y  á  las  rosas, 
y  sobre  montes  }•  mares, 
cuando  coronado  asoma, 
luz  esiiarce,  rayos  brilla, 
cumbres  baña,  espumas  borda; 
asi  amanezca  el  mundo, 
luciente  el  sol  de  Polonia, 
que  á  una  mujer  infelice, 
que  hoy  á  tus  ¡llantas  se  arroja, 
ampares  por  ser  mujer 
y  desdichada:  dos  cosas, 
que  para  obligarle  á  un  hombre, 
que  de  valiente  blasona, 
cualquiera  de  las  dos  basta, 
cualquiera  de  las  des  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
quién  soy,  pues  las  tres  me  v'ste 
en  diverso  traje  y  forma. 
La  ¡irimera  me  creíste 


vaión  en  la  rigurosa 

prisión,  donde  fué  tu  vida 

de  mis  desdichas  lisonja. 

La  segunda  me  admiraste 

mujer,  cuando  fué  la  pompa 

de  tu  majestad  un  sueño, 

una  fantasma,  una  sombra. 

La  tercera  es  hoy,  que  siendo 

monstruo  de  una  es¡)ecie  y  otra, 

entre  galas  de  mujer 

armas  de  varón  me  adornan. 

V  i>orque  compadecido 

mejor  mi  amparo  disjwngas, 

es  bien  que  de  mis  sucesos 

trágicas  fortunas  oigas. 

De  noble  madre  nací 

en  la  corte  de  Moscovia, 

que,  según  fué  desdichada, 

debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  ésta  puso  los  ojos 

tm  traidor,  que  no  le  nombra 

mi  voz  por  no  conocerle, 

de  cuyo  valor  me  informa 

el  mío;  pues  siendo  objeto 

de  su  idea,  siento  ahora 

no  haber  nacido  gentil, 

para  persuadirme  loca 

á  que  fué  a'giin  dios  de  aquellos, 

que  en  metamorfosis  llora 

lluvia  de  oro,  cisne  y  toro 

en  Dánae,  Leda  y  Europa 

Cuando  pensé  que  alargaba, 

citando  aleves  historias, 

el  discurso,  hallo  que  en  él 

te  he  dicho  en  razones  pocas 

que  mi  madre,  persuadida 

á  finezas  amorosas, 

fué,  como  ninguna,  liella, 

y  fué  infeliz  como  todas. 

Aquella  necia  disculpa 

de  fe  y  palabra  de  esposa 

la  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 

el  pensamiento  la  llora; 

habiendo  sido  un  tirano 

tan  Eneas  de  su  Troya, 

que  la  dejó  hasta  la  espada. 

Envaínese  aquí  su  hoja, 

que  yo  la  desnudaré 

antes  que  acabe  la  historia. 

ueste  pues  mal  dado  nudo 

que  ni  ata  ni  aprisiona, 

ü  matrimonio  ó  delito. 


68 


DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BAIiCA 


si  bien  todo  es  una  cosa, 
nací  yo  tan  parecida, 
que  fui  un  retrícLO,  una  coiiia, 
ya  que  en  la  hermosura  no, 
en  la  dicha  y  en  las  obras; 
y  así,  no  habré  menester 
decir  que  jxico  dichosa 
heredera  de  fortunas, 
corrí  con  ella  una  propia. 
Lo  más  que  jMdré  decirte 
de  mí,  es  el  dueño  que  roba 
ios  trofeos  de  mi  honor, 
los  desiX)jos  de  mi  honra. 
Astolfo...  ¡.\y  de  mí!  al  nombrarle 
se  encoleriza  y  se  enoja 
el  corazón,  propio  efecto 
de  que  enemigo  le  nombra. — 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 
que  olvidado  de  las  glorias 
(porque  en  un  pasado  amor 
se  olvida  hasta  la  memoria), 
vino  á  Polonia,  llamado 
de  su  conquista  famosa, 
á  casarse  con  Estrella, 
que  fué  de  mi  ccaso  antorcha. 
¿Quién  creerá,  que  habiendo  sido 
una  estrella  quijn  conforma 
dos  amantes,  Sea  una  Estrella 
ia  que  los  divida  ahora? 
yo  ofendida,  yo  burlada, 
quedé  triste,  qutdé  loca, 
quedé  muerta,  quedé  yo, 
que  es  decir,  que  quedó  toda 
la  confusión  dei  infierno 
cifrada  en  mi  Babilonia; 
y  declarándome  muda 
('porque  ha\-  penas  y  congojas 
que  las  dicen  los  afectos 
mucho  mejor  que  la  boca  , 
dije  mis  penas  callando, 
hasta  que  una  vez  á  solas, 
violante  mi  madre    ¡ay  cielos!) 
rompió  la  prisión,  y  en  tropa 
del  pecho  salieron  juntas, 
tropezando  unas  con  otras. 
No  me  embaracé  en  decirlas; 
que  en  salr.endo  una  iiersona 
que,  á  quien  sus  flaquezas  cuenta, 
■    ha  sido  cómplice  en  otras, 
parece  que  ya  le  hace 
la  salva  y  le  de  ahoga; 
que  á  veces  el  mal  ejemplo 


sirve  de  algo.  En  fin,  piadosa 
oyó  mis  quejas,  y  quiso 
consolarme  Cin  las  propias: 
juez  que  ha  sido  delincuente, 
¡qué  lacilmente  perdona! 
escarmentando  en  sí  misma, 
y  por  negar  á  la  ociosa 
libertad;  al  tiem]»  fácil, 
el  remedio  de  su  honra, 
no  le  tuve  en  mis  desdichas; 
por  mejor  consejo  toma 
que  le  siga,  \  que  le  obligue, 
con  finezas  prodigiosas, 
á  la  deuda  de  mi  honor: 
y  para  que  á  menos  CLSta 
fuese,  quiso  mi  lortuna 
<|ue  en  traje  de  liombre  me  ponga 
descuelga  una  antigua  es[)ada 
<|ue  es  ésta  que  ciño:  ahora 
es  tiempo  que  se  desnude, 
como  prometí,  la  ho^a: 
pues  confiada  en  sus  señas, 
me  dijo:  "parte  á  Polonia, 
y  prcicura  que  te  vean 
ese  acero  que  te  adorna, 
los  más  nobles;  que  en  alguno 
podrá  ser  que  hallen  piadosa 
acogida  tus  fortunas, 
y  consuelo  tas  congojas.» 
Lkgué  á  Polonia  en  efecto: 
pasemos,  pues  que  no  importa 
el  decirlo,  y  ya  se  sabe, 
que  un  bruto  que  se  desboca 
me  llevó  á  tu  cueva,  adonde 
tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos  que  allí  Clotaldo 
de  mi  parte  se  apasiona, 
que  pide  mi  vida  al  rey, 
que  el  rey  mi  vida  le  otorga, 
que  informado  de  quién  soy, 
me  persuade  á  que  me  ponga 
mi  propio  traje,  y  que  sirva 
á  Estrella,  donde  ingeniosa 
estorbé  el  amor  de  Astolfo 
y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos  que  aquí  me  viste 
otra  ve/,  confuso,  y  otra 
con  el  traje  de  mujer 
confundiste  entreambas  formas; 
y  vamos  á  que  Clotaldo, 
l)ersuadido  á  que  le  importa 
que  se  casen  y  que  reinen 
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Astolfo  y  Kstrelhi  hermosa, 

contra  mi  honor  me  aconseja 

que  la  pretcnsión  deponga 

yo,  viendo  que  lü,  ¡oh  valiente 

Segismundo!  á  quien  lio\'  toca 

la  vengan/.a,  pues  el  cielo 

quiere  que  la  cárcíl  rompas 

de  esa  rústica  prisión, 

donde  ha  sido  tu  persona 

al  sentimiento  una  fiera, 

al  sufrimiento  una  roca, 

las  armas  contra  tu  patria 

y  contra  tu  padre  tomas, 

venga  á  ayudarte,  mezclando 

entre  las  galas  costosas 

de  Diana,  los  arnescs 

de  Palas,  vistiendo  ahora 

ya  la  tela  y  ya  el  acero, 

que  entrambos  juntos  me  adornan. 

Ea,  pues,  fuerte  caudillo, 

á  los  dos  juntos  importa 

impedir  y  deshacer 

estas  concertadas  bodas: 

á  mi,  porque  no  se  case 

el  que  mi  esposo  se  nombra. 

Y  á  ti  porijue,  estando  juntos 
sus  dos  estados,  no  pongan 
con  más  poder  y  más  fuerza 
en  duda  nuestra  vict  ria. 
Mujer  vengo  á  persuadirte 
al  remedio  de  mi  honra, 

y  varón  vengo  á  alentarte 
á  que  cobres  tu  corona. 
Mujer  vengo  á  enternecerte 
cuando  á  tus  plantas  me  ponga, 
y  varón  vengo  á  servirte 
con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa,  que  si  hoy 
como  mujer  me  enamoras, 
como  varón  te  daré 

la  muerte  en  defensa  honrosa 
de  mi  honor;  porque  he  de  ser, 
en  su  conquista  amorosa, 
iiiujer  para  darte  quejas, 
varón  para  ganar  honras. 
Segismundo  (Ap.). — Cielos,  si  es  verdad  que 

[sueño, 
suspendedme  la  memoria, 
que  no  es  |)0sible  que  quepan 
en  un  sueño  tantas  cosas. 
¡Válgame  Dios,  quién  supiera, 
ó  saber  salir  de  todas. 


ó  no  pensar  en  ninguna! 
¿(^)uién  vio  penas  tan  dudosas: 
Si  soñé  aquella  grandeza 
en  que  me  vi,  ¿cómo  ahora 
esta  mujer  me  refiere 
unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad,  no  sueño; 
y  si  fué  verdad  (que  es  otra 
confusión,  y  no  menor), 
¿cómo  mi  vida  le  nombra 
sueño?  Pues  ¿tan  parecidas 
á  los  sueños  son  las  glorias, 
que  las  verdaderas  son 
tenidas  i'or  mentirosas, 
y  las  fingidas  por  ciertiis? 
tan  poco  hay  de  unas  á  otras, 
que  ha)'  cuestión  sobre  saber 
si  lo  que  se  ve  y  se  goza, 
¡es  mentira  ó  es  verdad! 
¿tan  semejante  es  la  copia 
al  original,  que  hay  duda 
en  saber  si  es  ella  ¡nopia? 
Pues  si  es  así,  y  ha  de  verse 
desvanecida  entre  sombras 
la  grandeza  }■  el  poder, 
la  majes'ad  y  la  ¡lompa, 
sepamos  aprovechar 
este  rato  que  nos  toca, 
pues  sólo  se  goza  en  ella 
lo  que  entre  sueñ  ¡s  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  ¡wder, 
su  hermosura  el  alma  adora, 
gocemos,  ¡jues,  la  ccasión; 
el  amor  las  l.yes  romiia 
del  valor  y  la  confianza 
con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño;  y  pues  lo  es, 
soñemos  dichas  ahora, 
que  después  serán  pesares. 
Mas  ¡con  mis  razones  propias 
vuelvo  á  convencerme  á  mi! 
Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 
¿quién  por  vanagloria  humana 
pierde  una  divina  gloria? 
¿qué  ¡jasado  bien  no  es  sueño: 
¿quién  tuvo  dichas  heroicas 
que  entre  sí  no  diga,  cuando 
las  revuelve  en  su  memoria: 
sin  duda  que  fué  soñado 
cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
mi  desengaño,  si  sé 
que  es  el  gusto  llama  hermosi, 
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que  la  convierte  en  cenizas 

cualquiera  viento  cjue  sopla, 

acudamos  á  lo  eterno, 

que  es  la  fama  vividora 

donde  ni  duermen  las  dichas, 

ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor: 

más  á  un  príncipe  le  toca 

el  dar  houor,  que  quitarle. 

¡Vive  Dios!  que  de  su  honra 

he  de  ser  conquistador, 

antes  que  de  mi  corona. 

Huyamos  de  la  ocasión, 

que  es  muy  fuerte.  —  W  arma, 

A-í  ""  .^o/i/ni/o.  í 

que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 

antes  que  la  obscura  sombra 

sepulte  los  rayos  de  oro 

entre  verdinegras  ondas. 
Rosaura. — ¡Señor!  ;pues  así  te  ausentas? 

¿pues  ni  una  palabra  sola 

no  te  debe  mi  cuidado, 

ni  merece  mi  congojar 

¿Cómo  es  posible,  señor, 

que  ni  me  mires  ni  oigas? 

¿aún  no  me  vuelves  el  rostro? 
Segismundo. — Rosausa,  al  honor  le  importa, 

por  ser  piadoso  contigo, 

ser  cruel  contigo  ahora. 

No  te  responde  mi  voz, 

porque  mi  honor  te  responda; 

no  te  hablo,  porque  quiero 

que  te  hablen  por  mí  mis  obras, 

ni  te  miro,  porque  es  fuerza, 

en  pena  tan  rigurosa, 

íjue  no  mire  tu  hermosura 

quien  ha  de  mirar  tu  honra. 

{yasey  /os  soMados  con  él.) 
Rosaura. — ¿Qué  enigmas,  cielos,  sen  éstas? 

Desijués  de  tanto  pesar, 

¡aún  me  queda  que  dudar 

con  equívocas  respuestas! 

ESCENA  XI 


y  á  figura  que  me  diera, 

pasante  quinóla  fuera 

mi  vida:  que  estuve  ya 

para  dar  un  estallido. 
Rosaura. — ¿Por  qué? 
Clarín.  Porque  sé  el  secreto 

de  quien  eres,  y  en  efecto, 

Clotaldo...  ¿Pero  qué  ruido 

es  éste?  {Suenan  cajas.) 

Rosaura.  ¿Qué  puede  ser? 

Clarín. — Que  del  palacio  sitiado 

sale  un  escuadrón  armado 

á  resistir  y  vencer 

el  del  fieio  Segismundo. 
RoSAiRA. — ¿Pues  cómo  cobarde  estoy, 

y  ya  á  su  lado  no  soy 

un  escándalo  del  mundo, 

cuando  ya  tanta  crueldad 

cierra  sin  orden  ni  ley? 

(Vase.) 

ESCENA  XII 

Clarín.  Soldados,  dentro. 

Voces  de  unos. — ¡Viva  nuestro  invicto  rey! 
^^0CES  DE  otros. — ¡Viva  nuestra  libertad! 
Clarín. — ¡La  libertad  y  el  rey  vivan! 

vivan  muy  enhorabuena, 

que  á  mí  nada  me  da  pena 

como  en  cuenta  me  reciban, 

que  yo,  apartado  este  día 

en  tan  grande  confusión, 

haga  el  papel  de  Nerón 

que  de  nada  se  dolía. 

Si  bien  me  quiero  doler 

de  algo,  y  ha  de  ser  de  mí, 

Ijscondido  desde  aquí 

toda  la  fiesta  he  de  ver. 

El  sitio  es  oculto  y  fuerte, 

entre  estas  peñas.  Pues  ya 

la  muerte  no  me  hallará, 

dos  higas  para  la  muerte. 
{Esróiiíiese;  loctin  cnjas y  ^iiciia  ruido  de  armas.) 


Clarín. — Rosaura 

Clarín. — ¿Señora,  es  hora  de  verte? 
Rosaura. — ¡Ay  Clarín!  ¿dónde  has  estado? 
Clarín. — En  una  torre  encerrado 

brujuleando  mi  muerte, 

í>i  me  da,  ó  si  no  me  da; 


ESCENA  XIII 

ÜASiLio,  Clotaldo  v  Astolko,  huyendo. 
Clarín,  oculto. 


Basilio. — ¡Hay  mas  infelice  rey! 
¡Hay  padre  más  perseguido! 


KL   ALCALDE   DE    ZALAMKA 


71 


íClotaldo. — Va  tu  ejército,  vencidn, 

baja  sin  tino  ni  ley. 
AsTOLFO. — Los  traidores  vencedores 

Quedan. 
.Basilio  l^n  batallas  tales,' 

los  que  vencen  son  leales, 
los  vencidos  los  traidores. 
Huyamos,  Clotaldo,  ¡jues, 
del  cruel,  d¿l  inhumano 
rigor  de  un  hijo  tirano. 
Disparan  dentro  y  cae  Clarín  herido  de  donde  eslti.) 
«Clarín. — ¡Válgame  el  cielo! 
.AsToi.KO.  ;Quiénes 

este  infelice  soldado 
que  á  nuestros  pies  ha  caído 
en  sangre  iodo  teñido? 
•Clarín. — So)'  un  hombre  desdichado, 
que  pjr  quererme  guardar 
de  la  muerte,  la  busqué. 
Huyendo  dalla,  encontré 
con  ella,  pues  no  hay  lugar 
para  la  muerte  secreto; 
■  de  donde  claro  se  arguye 
que  quien  más  su  efecto  huye 

es  quien  se  llega  á  su  efecto, 
.l'or  eso  tornad,  tornad 
á  la  lid  sangrienta  luego, 
que  entre  las  armas  y  el  fuego 

hay  mayor  seguridad 

que  en  el  monte  más  guardado, 

l)ues  no  hay  seguro  ca-nino 

á  la  fuerza  del  destino 

y  ala  inclemencia  del  hado; 

y  así,  aunque  á  libraros  vais 

de  la  muerte  con  huir, 

miraá  que  vais  á  morir 

si  es:a  de  Dios  que  muráis. 

{Cae  drntro.) 
3ÍASILI0. — j.Mirad  que  vais  d  morir, 

si  está  á¿  Dios  que  muráis! 

¡Qué  bien   ¡ay  cielos!    persuade 

nuestro  error,  nuestra  ignorancia, 

á  mayor  conocimiento, 

este  cadáver  que  habla 

lior  la  boca  de  una  herida, 

siendo  el  humor  que  desata 

sangrienta  lengua  que  enseña 

que  son  diligencias  vanas 

de]  hombre  cuantas  dispone 

contra  major  fuerza  y  causal 

Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

y  sediciones  mi  patria. 


vine  á  entregarla  á  ios  mismos 

de  quien  pretendí  librarla. 
Clotaldo.— Aunque  el  hado,  señor,  sabe 

todos  los  caminos,  y  halla 

á  quien  busca  entre  lo  es[)eso 

de  las  pe  as,  no  os  cristiana 

determinación  decir 

que  no  hay  reparo  á  su  saña. 

Sí  hay,  que  el  prudente  varón 

victoria  del  hado  alcanza; 

y  si  no  estás  reservado 

de  la  pena  y  la  desgracia, 

haz  por  donde  te  reserves. 
AsTOLKO.— Clotaldo,  señor,  te  habla 

como  prudente  varón 

que  madura  edad  alcanza; 

yo  como  joven  valiente. 

Entre  las  espesas  matas 

de  ese  monte  está  un  caballo, 

veloz  aborto  del  aiu-a; 

huye  en  él,  que  yo  entre  tanto 

to  guardaré  las  espaldas. 
Basilio. — Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 

ó  si  la  muerte  me  aguarda 

aquí,  hoy  la  quiero  buscar, 

esperando  cara  á  cara. 

( Tocón  (d  arma.) 

ESCENA  XIV 

Segismi  NDO,  Estrella,  Rosai'r.\,  soldados, 
ACO.MPAÑAMiENTO.  Basilio,  Astolfo,  Clo- 
taldo. 

Un  soldado. — En  lo  intrincado  del  monte, 

entre  sus  espesas  ramas, 

el  rey  se  esconde. 
Segis.mindo.  ¡Seguidle! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta 

que  no  e.xamine  el  cuidado, 

tronco  á  tronco  y  rama  á  rama. 
Clotaldo. — ¡Huye,  señor! 
Basilio.  ¿Para  qué? 

Astolfo. — ¿Qué  intentas: 
Basilio.  Astolfo,  aparta. 

Clotaldo.— ¿Qué  quieres? 
Basilio.  Hacer,  Clotaldo, 

un  remedio  que  rae  falta. 

Sí  á  raí  buscándome  vas 

(.J  Se;iisinnndo.) 

ya  estoy,  príncipe,  á  tus  plantas: 

(Arrodillándose.) 

sea  dellas  blanca  alfombra 
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esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviü,  y  huella 
mi  corona:  postra,  arrastra 
mi  decoro  y  mi  respeto; 
toma  de  mi  honor  venganza, 
sírvete  de  mí  cautivo; 
y  tras  prevenciones  tantas, 
cumpla  el  hado  su  homenaje, 
cumpla  el  cielo  su  palabra. 
Segis.ml  NDO. — Corte  ilustre  de  Polonia, 
que  de  admiraciones  tantas 
sois  testigos,  atended, 
que  vuestro  príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
del  cielo,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió, 
de  quien  son  cifras  y  estampas 
tantos  papeles  azules 
que  adornan  letras  doradas, 
nunca  engañu,  nunca  miente; 
porque  quien  miente  y  engaña 
es  quien,  para  usar  mal  dellas, 
las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre  que  está  presente, 
por  excusarse  á  la  saña 
de  mi  condición,  me  hizo 
un  bruto,  una  fiera  humana: 
de  suerte,  que  cuando  yo 
por  mi  nobleza  gallarda, 
por  mi  sangre  generosa, 
por  mi  condición  bizarra 
hubiera  nacido  dócil 
y  humilde,  sólo  bastara 
tal  género  de  vivir, 
tal  linaje  de  crianza, 
á  hacer  fieras  mis  costumbres: 
jqué  buen  modo  de  estorbarlas! 
si  á  cualquier  liombre  dijesen: 
"alguna  fiera  inhumana 
te  dará  muerte":  ¿escogiera 
buen  remedio  en  despertalla 
cuando  estuviera  durmiendo? 
si  dijeran:  "Esta  espada 
que  traes  ceñida,  ha  de  ser 
quien  te  dé  la  muerte";  vana 
diligencia  de  evitarlo 
fuera  entonces  desnudarla 
y  ponérsela  á  los  pechos. 
Si  dijesen:  "golfos  de  agua 
han  de  ser  tu  sepultura 
en  monumentos  de  plota"; 
mal  hiciera  en  darse  al  mar, 


cuando  soberbio  levanta 

rizados  montes  de  nieve, 

de  cristal  crespas  montañas. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido 

que  á  quien,  porque  le  amenaii 

una  fiera,  la  despierta; 

que  á  quien,  temiendo  una  espadj,. 

la  desnuda;  y  que  á  quien  muevj 

las  ondas  de  una  borrasca: 

y  cuando  fuera  'escuchadme 

dormida  fiera  mi  saña, 

templada  espada  mi  furia, 

mi  rigor  quieta  bonanza, 

la  fortuna  no  se  vence 

con  injusticia  y  venganza, 

l)orque  antes  se  incita  más; 

y  así,  quien  vencer  aguarda 

á  su  fortuna,  ha  de  ser 

con  cordura  y  con  templanza. 

No  antes  de  venir  el  daño 

se  reserva  ni  se  guarda 

quien  le  ])reviene;  que  aunque 

puede  humilde  (cosa  es  clara) 

reservarse  del,  no  es 

sino  después  que  se  halla 

en  la  ocasión,  porque  aquesta 

no  hay  camino  de  estorbarla. 

Sirva  de  ejemplo  este  raro 

espectáculo,  esta  extraña 

admiración,  este  horror, 

este  pro'iigio;  pues  nada 

es  más,  que  llegar  á  ver 

con  prevenciones  tan  varias, 

rendido  á  mis  pies  á  un  padr..' 

y  atropellado  á  un  monarca. 

Sentencia  del  cielo  fué; 

por  más  que  quiso  estorbarla 

él,  no  pudo;  y  podré  yo, 

que  soy  menor  en  las  canas, 

en  el  valor  y  en  la  ciencia, 

vencerla? — Señor,  levanta,  Al  rev. 

dame  tu  mano;  que  ya 

que  el  cielo  te  desengaña 

de  que  has  errado  en  el  modo 

de  vencerla,  humilde  aguarda 

mi  cuello  á  que  tü  te  vengue^: 

rendido  estoy  á  tus  plantas. 
Basilio. — Hijo,  que  tan  noble  acciót:. 

otra  vez  en  mis  entrañas 

te  engendra,  príncipe  eres. 

A  ti  el  laurel  y  la  palma 

se  te  deben;  tú  vene  iste; 
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corónente  tus  hazañas. 
Toüos. — ¡Viva  Segismundo,  viva! 
Segismundo. — Pues  que  ya  vencer  aguarda 

mi  valor  grandes  victorias, 

hoy  ha  de  ser  la  más  alta 

vencerme  á  mí. —  Astolfo,  dé 

la  mano  luego  ú.  Rosaura, 

pues  sabe  que  de  su  honor 

es  deuda  y  yo  he  de  cobrarla. 
AsTOLKO. — ^  Aunque  es  verdad  que  la  debo 

obligaciones,  repara 

que  ella  no  sabe  quién  es; 

y  es  bajeza  y  es  infamia 

casarme  yo  con  mujer... 
Clotaldo. — No  prosigas,  tente,  aguarda; 

porque  Rosaura  es  tan  noble 

como  tú,  Astolfo,  y  mi  esi»da 

la  defenderá  en  el  cam|Ki; 

que  es  mi  hija,  y  esto  basia. 
Astolfo. — ¿Qué  dices? 
Clotaldo.  (^ue  yo  hasta  verla 

casada,  noble  y  honrada, 

no  la  quise  descubrir 

La  historia  desto  es  muy  larga: 

pero  en  fin,  es  hija  mía. 
AsTOLi'S. — Pues  siendo  así,  mi  palabra 

cumpliré. 
Segisml  NDO,  Pues  pür.|ue  Estrella 

no  quede  desconsolada, 

viendo  que  príncipe  pierde 

de  tanto  valor  y  fama, 

de  mi  propia  mano  yo 

con  esposo  he  de  casarla 

que  en  méritos  y  fortuna, 

si  no  le  e.\cede,  le  iguala. 


Dame  la  mano. 
Estrella.  Yo  gano 

en  merecer  dicha  tanta. 
Segismindo. — A  Clotaldo,  que  lea! 

sirvió  á  mi  padre,  le  aguardan 

mis  brazos,  con  las  mercedes 

que  él  pidiere  que  le  haga. 
Un  Soldado. — Si  así  á  quien  no  te  h.i  servido» 

honras,  ¿á  mí  que  ful  causa 

del  alboroto  del  reino, 

y  de  la  torre  en  .  ]ue  estabas 

te  saqué,  qué  me  darás? 
Segismindo. — La  torre,  y  porque  nos3.!¿a3 

della  nunca,  hasta  morir 

has  de  estar  allí  con  guardas; 

que  el  traidor  no  es  menester 

.siendo  la  traición  pasada. 
Basilio. —  Tu  ingenio  á  todos  admira 
Astolfo. — ¡Qué  condición  tan  mudada! 
Rosaura. — ¡Q^ué  discreto  y  qué  prudente! 
Segismundo. — ¿Qué  os  admira?  ¿Qué  os  espanta,, 

si  fué  mi  maestro  un  sueño, 

y  estoy  temiendo  en  mis  ansias 

que  he  de  dispertar  y  hallarme 

otra  vez  en  mi  cerrada 

prisión?  Y  cuando  no  sea, 

el  soñarlo  sólo  basta: 

pues  así  llegué  á  saber 

<]ue  toda  la  dicha  humana 

en  Im  pasa  como  un  sueño, 

y  cpiiero  h^y  aprovecharla 

el  tiempo  que  me  durare; 

pidiendo  de  nuestras  faltas 

¡lerdón;  jxies  de  ¡Jechos  nobles 

es  LUÍ  propio  el  perdonarlas.. 
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P  E  RS  O  N  A  S 


DON  GIL 

UN  HERBOLARIO 
UN  ESPADERO 
UN  LIBRERO 
UN  HOMBRE 


UNA  FRUTERA 

UNA  ENTREMETIDA. 

UNA  PRENDERA 

UNO  OUE  SACA  MANCHAS 

CUATRO  PRESOS 


Calle. 
Salen  Don  Gil  v  i  \  Homuhe. 

Ho.MBBE. — ;A  dónde  vais  tan  de  mañanar 

D-  Gil.  Amigo, 

voy  hacia  Santa  Cruz. 

Ho.MBPE.  Dios  me  es  testigo 

que  no   he   visto   hombre   que    madrugue 

[tanto. 

1).  Gil.— Yo  sí  lo  he  visto. 

Ho.MBBK.  ;Vos:  Mucho  me  espanto. 

Mas,  quién  es,  saber  quiero. 

D.  Gil. — ¡Que  no  lo  echéis  da  ver!  Vos,  maja- 

[dero; 
que  si  tanto  no  hubierais  madrugado, 
fuera  imposible  haberme  aquí  encontrado. 

Hombre. — Tenéis  razón.  Mas  á  ir  allá  ¿qué  os 

[mueve? 

JJ.  Gil. — Tengo  en  la  cárcel  un  negocio  leve 
sobre  el  averiguar  cierto  disgusto; 
y  más,  que  para  mí  no  hay  mayor  gusto 
que  entre  cuantos  allí  ponen  sus  tiendas 
ver  cada  día  cuatro  mil  contiendas. 
Y  pues  hacia  allá  vais,  no  es  con/eniente 
referiros  el  número  de  gente, 
que  á  todos  causa  regocijo  y  risa. 

Hombre. — Yo   lo   veré.    Venid;   que   estoy  de 

[prisa. 
I  Va  use.) 


Plazuela  de  Santa  Cruz  con  vista  de  la  cárcel 
de  la  Corte. 

Frlter.\.   (Dentro.) — Sácame  aquesta  tienda- 

[;Te  haces  ganga? 
servir  ó  no  servir:  ¿es  mojiganga? 
Uno.  {Dentro.) — Aquí  está  ya.  señora:  no   deis 

[voces. 
Frl  TER.\.  {Dentro.  —Calla;  que  te  daré  cuatro 

[mil  coces. 
Prender.^.  [Dentro.) — Desátame  esos  líos. 
Frutera.  {Dentro.) — Pon  el  peso. 
Herbolario.  {Dentro,) — Llega  acá  esa  banas- 

[ta.  ¡Pierdo  el  seso! 
Frlter.\.  {Dentro.) — Ten  ese  garabato,  imper- 

[tinente. 
S.\CA.M.\NCH.\s.   {Dentro.)— Ya.  por   las   calles 

[anda  mucha  gente. 
Salen  todos  con  sus  tiendas  y  mesas. 
Librero. — Pues  á  vender;  y  sin  hacer  extremos, 
para  ver  si  hay  quien  compre,  |jregonemos. 
(¿as  t/iíC  supieren  cantar,  lo  canten,  y  si  no, 
represéntenlo. 
Frutera. ^ — Por  fea  y  vender  camuesas 
serpiente  todos  me  llaman, 
y  ix)r  ser  propio  de  sierpes 
engañar  con  las  manzanas. 
Sacamanchas. — Yo  confieso  que  en  mi  oficio 
se  encierra  virtud  muy  rara; 
pues  ya  que  no  quita  culpas, 
por  lo  menos  saca  manchas. 
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Prendera. — Yo  salgo  aquí  á  vender  prendas, 

y  hallo  en  eso  mi  g  inancia, 

jiorque,  en  llegando  á  venderse, 

ya  están  todas  rematadas . 
Herbolario. — Herbolario  soy,  señores, 

y  todos  de  mí  se  cansan, 

por  ver  que  soy  de  la  hoja 

y  ando  siempre  por  las  ramas. 
Espadero. — A  comprar  espadas  vengan, 

pues  que  son  como  las  damas, 

(]'.:e  todas  parecen  bien 

en  estando  acicaladas. 
Librero.  —  Vo  soy  librero,  señores, 

oficio  de  virtud  rara; 

porque  todos  los  libreros 

siempre  se  incl'.nan  á  estampas. 

//Wi;oiiflii.) 

Sacamanchas. — Vengan  á  sacar  manchas. 
Fritera. — Ka,  chiquillos, 

;i  ocho  doy  camuesas. 
Librero. — Cómpienme  libros. 
Prendera. — Vayan  viiicndo  todos 

á  comprar  prendas. 
Herbolario. — Mis  raíces  son  muebles: 

;quién  me  los  He*'ar 
Sale  La   entremetida,   que  es  la   Graciosa. 
/ÍNTREMKTiDx.     Calila.) — Coii    dos    espadas 

[timen, 

si  hay  quien  las  compre, 

puños,  vueltas  y  punías 

y  guarniciones. 

Sale  Don  Gil. 
U.  Gi:.. — Vive  Dios,  i^ue  cuanto  hubiere 

hoy  he  de  concertar... 
Fritera.  Calla, 

que  no  es  ésta  ma'.a  pieza. 
Entremetida. — ;Que   no  haya  quien  compre 

[nada 

para  entrar  yo  en  el  concierto 

]iOT  un  lado:  ¡Cosa  rara! 

Amigas,  no  pienso  que  hoy 

partiremos  la  ganancia. 
Prendera.  (A  D.  Gil.) — ¿Qué  busca  vusté: 
D.  CiL.  Pistolas. 

(Quiero,  ver... 

(Tómala.<.  y  en  viéndolas  las  deja.) 
Entremetida.       Son  muy  bizarras. 
D.  Gil. — ¿Cuánto  valen? 
Prendera.  Ocho  escudos. 

Entremetida. — Cierto  que  son  bien  baratas. 

No  se  ha  de  ir  vusté  sin  ellas. 
■V>.  Gil.— Sí  haré  tal. 


Entremetida.         Ha  de  llevarlas. 
D.  Gil. — Yo  no  quiero. 
Entre.metida.  Yo  sí  quiero. 

D.  Gil. — Yo  no,  porque  no  es  ganancia 

estar  yo  sin  im  sustento 

con  dos  bocas  en  mi  casa. 
Entremetida. — Pues  feríeme  este  brasero. 
1).  Gil. — Eso  de  muy  buena  gana. 

{Llega  al  puesto.) 

Entre.metida. — Ve  aquí  usted  caja  y  bacía. 

[Saca  una  cajuela  tiznada,  y  dásela.) 

' Ap. — El  me  pagará  la  maula 

con  segui''le.) 
Prendera.  Oigo,  amigas: 

El  Ginovés  no  es  muy  rana. 
Todas. — No. 

I'.  i\\\..  Llega  al  puesto  de  la  frutera.) 
Di.me  destas  camuesas 

cuatro  libras...  y  esas  malas 

no  las  eche. 
Fritera  Norabuena. 

¿Adonde  han  de  ir? 
D.  Gil.  l'^n  la  capa. 

Entremetida. — Lo  que  es  camuesas  mejores 

no  han  de  venir  á  la  plaza: 

sin  escrúpulo  se  pueden 

llevar. 
D.  Gil.         Mujer,  ¿eres  maza? 

Ya  no  las  quiero. 
Entremetida.  ¿Por  qué, 

si  comprándolas  estaba? 
D.  Gil. — Porque  no  había  reparado 

que  era  esta  fruta  vedada. 

(  Va  al  herbolario.) 
Frutera. — Vuelva  otra  vez  á  hacer  burla. 

¿Oye,  seo  gallina? 
Entremetida.  Calla. 

no  parece  que  he  salido 

hoy  con  tan  buen  pie  de  casa 

como  otras  veces...  Mas  ya 

con  un  he.bolario  habla. 
D.  Gil. — ¿Tiene  usted  flor  de  tomillo? 
Herbolario. — Sí,  señor. 
D.  Gil. — ¿Y  flor  de  malva? 
Herbolario. — ^También, 
D.  Gil.  ¿V  flor  de  romero? 

Herbolario. — Sí,  señor:  ¿Qué  es  lo  que  manda? 
D.  Gil. — Que  pues  tiene  tantas  flores, 

se  junte  con  esta  dama. 
Herbolario. — ¿Pues  conmigo,  que  las  vendo, 

gasta  el  zamarrilla  chanzas? 
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Fbitkfca.  {Pregonando.) — A  ocho,  á  ocho  ca- 

[muesas. 
Librero. — ¡Que  no  haya  vendido  nada! 
Sacamanchas. — Hacen  falta  los  terceros. 
Prendera. — Los  cuartos  hacen  más  falta. 
Entremetida.  (Ap.) — Vo  tengo  de  [lerseguirle. 
D.  Gil.  {Ap. — Yo  tengo  de  atormentarla.) 

L'na  espadita  de  lomo 

quisiera,  no  muy  cargada. 
Espadero. — ¿Pide  usted  espada  ó  carne? 
D.  Gil. — ¡Por  Dios,  que  es  hombre  de  chanzas! 
Espadero. — Ve  aquí  una  harto  famosa. 
D.  Gíh.  {Tómala y  inira/a.) — Sí;    más  no  está 

[bien  sacada. 
Espadero. — Mire  usté  que  es  de  las  viejas. 
D.  Gil. — La  guarnición  lo  declara. 
Espadero. — :En  qué? 
D.  Gil  En  ser  propio  de  viejas 

el  estar  avellanadas. 

Mas  ¿es  vaina  abierta?  Diga. 
Espadero. — No:  ¿por  qué  lo  preguntaba? 
D.  Gil. — Porque  si  la  traigo  abierta, 

se  verá  luego  tomada. 
Entremetida. — Cómprela;  que  no  ha  de  hallar 

otra  tan  buena  y  barata. 
D.  Gil. — Ya  no  quiero. 
Entremetida.  Yo  sí  quiero. 

D.  Gil. — ¡Hay  mujer  más  porfiada! 
Entremetida. — Pues  ¿por  qué  se  ha  de  ir  sin 

[ella? 
D.  Gil. — Porque  no  quiero  comprarla. 
Entremetida. — Pues  ¿por  que? 
D.  Gil.  Porque  se  queda, 

y  yo  me  voy. — Camarada. 
(Deja  la  es/>ada,y  i'asf  al  puesto  del  snramnnchos.] 

¿Óyeme? 
Sacamanchas. — ¿Qué  es  lo  que  dice? 
D.  Gil. — ¿Quiere  sacarme  una  mancha? 
Sacamanchas. — ¿A  dónde  está? 
D.  Gil.— ¿No  la  ve? 
Sacamanchas. —  Yo  no  la  veo  en  la  capa 

ni  en  la  ro])illa. 
D.  Gil.  Teneos; 

que  no  es  esa. 


Sacamanchas.       ¡Cosa  raral 

¿Pues  cuál? 
D   Gil.  La  desta  mujer, 

que  me  ha  vendido  hasta  el  alma. 
Sacamanchas.- — Esa,  aunque  usté  eche  la  hiél, 

no  quedará  bien  sacada. 
Entremetida. — Pues  ¿cómo  me  trata  así, 

diga,  señor  limpia-capas? 


Sacamanchas. — Si  yo  de  limpiarlas  vivo, 

otros  comen  de  cortarlas. 
Prendera. — Gran  gusto  es  ver  á  los  dos. 

En  seguirle  está  em|)eñada. 
D.  Gil. — (Al  Librero.)  ¿'Jcndrá  usted  un  libra 

[bueno? 
LiiiRERo — ¿Sí  De  qué  ha  de  ser?.. 
D.  Gil.  De  chanzas. 

Librero. — Ahí  hay  infinitos  cuerpos 

de  papel. 

I  1  órnalos  ü.  Gil,  y  vuélvelos  á  dejar.) 
D.  Gil.  No  valdr-^n  nada; 

porque  cuerpos  de  papel 

tendrán  de  tr  ipo  las  almas. 

Váiise  todos,  y  iiiiéaaiisc  Don  Gil  y  la  Entreme- 
tida en  el  tablado;  y  en  lo  bajo  de  él  asoman  dos 
hombres  en  cada  ventana  de  la  cárcel,  con  som- 
brerillos en  unas  cañas,  pidiendo  limosna,  como 
fKESos,  y  ju(¡-aiulo  al  mismo  tiempo. 

Presos. — Den  todos  á  aquestos  pobres 

encarcelados. 
Entremetida.  —  ¡Santa  Ana! 

¿De  dónde  salió  esta  voz? 
D.  Gil. — Pues  ya  que  todo  se  halla,' 

vaya  en  aquel  sombrerillo 

á  meter  gorra. 
En  iremetida.         ¿Yo?  Guarda. 

¿No  ve  que  estos  son  ladrones? 
ü.  Gil. — ¿En  qué  lo  ha  visto? 
Entre.metida.  En  las  cafias. 

de  pescar. 
Preso  x."  A  estos  pobres 

encarcelados... — ¿Qué  |)aras? 

^Ap.  á  otro  preso.) 
Preso  2." — Dé  todo  el  mundo  limosna. — 

Dos  cuartos.  Alza  la  taba. 
Preso  3." — A  cuarto  y  cuarto  y  terceras. 
Preso  4." — Duélales  nuestra  desgracia. 
Preso  3." — Una,  dos,  tres:  aquí  llame. 
Preso  4." — Cuatro,  cinco...  Anda.quo  encaja. — 

Den  limosna  á  aquestos  pobre-.. — 

Seis,  siete,  ocho. 
Preso  3."  ¡Mal  haya 

la  pinta! — Dennos  limosna. 
Preso  2." — Vóyla,  porque  está  rascada 

esta  taba,  y  yo  no  pago. 
Preso  3." — A  cuarto  y  cuarto. 
Preso  4."  Baraja; 

que  es  encuentro.  A  tres  y  tres. 

y  lo  que  cayere  en  cuarta. 
Entremetida. — Jug.ando  están  el  dti-eío. 

¿Quién  vio  cosa  tan  extraña? 
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Sa/f  El.  HoMiiRK. 
HoMi'.RK. — l'iies  don  (íil,  ¿cómo  tan  sólo? 

viendo  lo  poco  que  falta 

paiíi  1.15  carnestolendas, 

¿no  prevenís  mojiganga? 
D.  Gil.. — A  eso  vine  á  la  corte. 
E\TRE.MF.Ti[).\. — Unes  porque  á  su  tierra  vaya 

con  alguna  cosa  nueva, 

le  cantaré  una  tonada 

a]  son  de  este  panderilio. 
D.  (.liL. — Si  es  nueva,  será  bizarra 

l>ara  mi  lugar. 
£\tiu:mi;tiii\.         Kscuche, 

p.ir.'ue  va  de  arenga. 

Salni  Todos. 
l'Ki  riCHA.  Vaya: 

que  todos  ayudaremos 

á  bailar  lo  que  tú  cantas. 
l'.\  rBRMKTiDA  — "L'na  tonada  nueva. 


niaa,  te  traigo 
corriendo,  volando  [Mr  el  aire 

que  si  caigo  con  ella, 

¡a  descalabro. 
Tonos  {  Rffiííni) — "Corriendo,  vol.andito,  volan- 

Ido." 
Dntre.mktii) \. — "Dale,  que  dale; 

que  si  el  aire  lo  quiso, 

pagúelo  el  aire. 
ToijOS  — "Corriendo,  volando  ])or  el  aire." 
Entremetida. — "Si  estas  chanzas  os  gustan, 

que  vaya  el  baile." 
Todos. — "Corriendo,"  etc. 
Entremktida. — "Vaya,  vaya,  que  vaya, 

vaya,     ue  venga: 

repicad  b'en,  muchach.is, 

las  castañetas." 
'J'oDOS. — "Corriendo,  volando,"  etc. 


T.N  de  I,.\  l'L.VZL  EL.\  de  SAMA  CKLV, 


LA  CASA  HOLGONA 


A.\TO\ 

AGUILITA,  niña. 
DAMA  PRIMERA 


PERSONAS 


DAMA  SEGUNDA 
DAMA  TERCERA 
MÚSICOS 


Calle. 

Sale  Agiilita,  niiia,  delante, y  Antón,  capi- 
gorrón, llamándola,  y  ella  tapada  de  medio 
ojo. 

Antón. — Ojitapada  niña,  que  la  cara 
traes  como  candilón,  con  antipara, 
)■  con  la  nube  dése  manto  eterno 
haces  á  tu  hermosura  sol  de  invierno, 
dr.ndo  luz  tan  escasa,  que  parece 
que  estás  á  si  amanece  ó  no  amanece; 
descubre  ese  ojo  }'  pon  esotro  alerta; 
que.  vive  Dios,  qae  pienso  que  eres  tuerta. 

Agltut.v. — Aqueso  no;  que  en  la  opinión  me 

[toca. 

Antón. — Por  eso  tienes  un  baúl  por  boca... 

Ar,uiLiT.\. — Vo  apostaré  á  que  ahora  te  desdi- 

[ces, 

Antón. — Y  un  lomo  de  camello  por  narices. 

Agitlit.v. — Con  ellas  te  desmiento,   majadero. 

Antón. — Y  las  aianos  parecen  de  mortero. 

Agltlit.\. — ¿Tan  malas  son  aquestas? 

Antón.  Bella  ingrata, 

no  trueques  en  menudos  tanta  plata. 
Descúbrete  por  junto,  niña  mía, 
y  no  me  escondas  la  mercadería, 
ni  esperes  novedad  como  otros  necios; 
que  son  eternos,  juro  á  Dics,  los  precios. 

Ar,i  iijta. — .\bro  la  tienda,  pues. 

Antón.  Eso  me  agrada. 

;Hay  color? 

Agí  ii.iTv.  Si,  señor,  y  de  Granada. 

Antón. — ;Hay  albayalde? 


Agitlit.^.  Xo;  que  no  se  gasta; 

pero  habrá  solimán. 
Antón.  Aqueso  basta. 

¿Hay  miel,  aceite,  pasas  y  rasuras, 

cerilla,  cardenillo  y  limas  frescas, 

cabezas  de  carnero,  vino  tinto, 

calabazas,  borrajas,  huevos  frescos? 
Agltlit.v. — Hay  todo  eso  y  más.  Comiire  sin 

[pena. 
Antón. — En  el  infierno  esté  tienda  tan  llena. 

¿Cómo  fe  llamas? 
Agiilit.\.  ¿Yo?  Aguilita. 

Antón.  ¡Ay  niña! 

el  nombre  tienes  de  ave  de  rapiña. 

¡.\guilital  Divorcióme,  aunque  gruñas; 

que  tras  el  pico  enseñarás  las  uñas. 
Agiilita. — Licenciadón,  ¿qué  im(X)rtara  enic- 

[ñarlas,. 

si  no  descubro  presa  donde  hincarlas? 
Antón. — Yo  soy  un  estudiante  pobre  y  feo. 
Aguilita. — Pase  adelante;  que  eso  ya  !o  veo. 

¿De  qué  nación? 

Antón.  Flamenco. 

Agiilita.  ]Ay  manifrancol 

Luego  lo  vide,  en  viéndole  tan  blanco. 
An  ION. — Echáronme  en  naciendo  en  escabeche  r 

y  diéronme  á  mamar  tinta  por  leche. 

¿Hay  más  que  preguntar? 
Antón.  ¿Cómo  se  llama? 

Antón. — Antón,  á  quien  tentó  el  demor.io  tanto. 
Agiilita. — Muy  mis  parece  el  tentador  que  el 

[santo. 
Antón. — Pues  si  demonio  soj',  llevarte  quiero. 
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Ac.iiLiTA. — Abrenuncio,  Satán.   Si  no   hay  di- 

[nero, 

no  tienes  parte  en  mí. 
Antón.  ;Ya  me  conjuras? 

AcriuiTA. — Pues  ¿qué  tengo  de  hacer,  si  veo 

[figuras? 
Antón. — Guarda,  Aguilita,  no  te  gane  el  pico 

cualque  avechucho  en  forma  de  aguilico. 
Aguilita. — Nj  hará:  que  entre  las  uñas  de  mi 

(brío 

al  sol  del  oro  probaré  si  es  mío. 
Antón. — :Y  si  en  dar  no  descubre  algún  qui- 

[late? 
Aguilita. — .Sjltaréle;  y  caerá  donde  se  mate. 
Antón. — Todo  me  agrada,  el  trato  y  la  persona. 

;.\dónde  vives? 
Aguilita. —  lin  La  Casa  Holgona. 
Antón. — Esta  es  otra.  ;Qué  dices? 
Aguilita.  -P)'^,  amigo? 

Sígame,  si  lo  duda. 
Antón.  Va  la  sigo. 

]La  Casa  Holgona!  Vive  Dios,  que  pienso 

dejarme  buen  humor  en  ella  á  censo. 

( Vaiiüc.) 
Aguilita.  (Dentro) —  Esta,  es  la  Casa  Holgona. 
Antón.  (Dentro.) — ¿Entraré  dentro? 
Aguilita.  {Dentro.) — ;(¿uién  se  lo  impide?  Vo 

[estO}'  en  mi  centro. 

¡.\h  de  casal 
Músicos.  (Cantan  dentro.) — ¿Quién  es? 
Antón.  {Dentro.) — Otra  es  aquesta. 

en  vísperas  me  vuelven  la  respuesta. 


Sala. 

Salen  los   músicos  por  una  puerta  y  Antón 
por  otra. 

Músicos.  {Cantan  )  —"¿Quién  llama  á  la  puerta, 

[hallándola  abierta? 
¿Quien  llama?  ¿Quién  viene,  que  así  se  de- 

[tiene? 
;(¿ué  quiere,  qué  busca  en  este  lugar? 
¿Por  qué  se  retira,  pudiéndose  entrar? 
Entre  si  quiere,  y  se  podrá  holgar. 
¡Ay  qué  elevado  y  susi^enso  está! 
<2ue  si  la  casa  es  holgona, 
los  dueños  que  tiene  lo  son  mucho  más. 
/  'ansc  los  nn'tsicos.) 
Salen  dos  D.\mas. 
Dama  i." — Sea  muy  bien  venido  el  licenciado; 


siéntese  luego,  que  vendrá  cansadc . 

Quítenle  ese  sombrero  y  ferreruelo. 
I  Regístrale  tos  bolsillos  y  i¡iíil<ile  lodo  lo  r/ue  va- 
diciendo.) 

Sudado  viene;  ¿trae  algún  pañuelo? 

Sí,  en  verdad;  limpiaréle  el  rostro  bello. 

Tráiganle  colación,  si  da  para  ello. 

A  ver:  un  real  de  á  ocho  es,  en  conciencia. 

¡Hola!  Conservas  para  su  excelencia. 

Huelgúese. 

(Entrase  con  las  prendas  i/iiitadifs.) 
An  rÓN.  Así  tengas  la  ventura 

como  me  aliñas,  picara,  la  holgura. 

El  pañuelo,  la  capa  y  el  sombrero, 

con  las  costas  pagadas  en  dtn¿ro 

y  el  caudal  hecho  ¡ay  triste   una  cenií.il 

¿Hay  juez  pesquisidor  que  haga  tal  rija, 

cuando  opinión  y  plus  ganar  intenta? 

Esta  no  es  casa  Holgona,  sino  venta. 
Dama  2.' — ¿Ve  que  s,;   huelga,  pues  que  dice. 

[chistes? 
Antón. — Voyme,   que  se  me  había  allá  olvi- 

[dado... 
Dama  2.' — ¡Jesús!  Pues  ¿hase  de  ir  si  no  se  h  a 

[holgado? 

¡Qué  cara!  ¡Qué  hermosura! 

Pues  ¿co  1  qué  se  la  cura? 

¿Qué  se  pone  en  el  rostro,  don  Quijote? 
Antón. — Una  muda  de  pez  y  de  cerote. 
Dama  2." — De  leche  son  las  manos,   y   aun  la. 

[cara 

es  toda  leche. 
Antón.  Xo  hay  quien  me  soporte: 

soy  el  mayor  lechón  que  hay  en  la  cor:e. 
Da.ma  2." — Enseñe  que  es  aquello  que  hace   bri- 
llo. 
Antón. — ¡La  gatatumba!  Es  cierto  diamantillo. 
Da.ma  2." — Veamos,  probarémele. 
Antón.  No  pued:-. 

que  el  oficial  me  le  clavó  en  el  dedo. 

Dama  2.' — Yo  sabré  desclavalle. 
Antón. — ¡Andallo,  pavas! 

¿No  ves  que  en  desclavándole,  me  clavas? 
Dama  2.^ — 'l'en  y  tengamos,  pues. 
Antón.  Sí  haré,  y  en 

[viéndole, 

volveremos  a!  cántaro  las  nueces. 
Dama  2.'''— Xo  le  des,  no  le  dos.  {J'ase.) 
Antón.  ¡Jesús  r.ii.  ve- 

[cesl 

Óyeme,  holgona  niña,  oye.  ¿A  quiér.  digo? 

¡Conmigo  levas! 
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Sale  la  Dama  j.' 

ÍUama  3.'  ¿Q^'é  'e  han  hecho,  amigo? 

Asiéntese,  repórtese  y  escúcheme. 
-Antón. — Asiéntome,  reportóme  y  escuchóla. 
Dama  3." — ;Qué  gracia  tiene!  ;Cómo  no  le  huel- 

[ganr 
Antón. — Porque  en  lugar  de  holgarme... 
-Uama  3.'  ¿Qué? 

Antón.  [Me  cuelgan. 

Dama  3." — Pues  ¡en  la  Casa  Holgona! 
Antón.  Damas  bellas, 

lo  holgón  viene  á  ser  sólo  para  ellas. 
Dama  3." — El  corazón  me  deja  lastimado, 

el  bazo  herido,  el  hígado  llagado. 
Antón. — .-Llagado?  Deje:  escuche  aqueste 

[cuento. 
En  ciertas  cañas  que  hubo  en  esta  villa, 
sacó  un  galán  pintada  una  esportilla 
en  la  adarga.  La  letra  decía:  Gado, 
y  todo  junto:  Es-por-tillagado. 
Mas  cierta  dama  que  lo  vio,  replica: 
"aquella,  :es  esportilla  ó  esix)rtica? 
Por'iue  si  es  esportica,  y  gado  el  mote, 
quedará  el  cifrador  da  bote  en  bote." 
Dama  3.'— ¡Qué  gracia  que  ha  tenido!  ¿Oyes, 

[P'rancisca? 
Asómase  á  una  ¡luerta  la  Dama  7.» 
Tráiganle  con  que  beba. 
Dama  i."  Luego  vengo. 

-   I  Entrase.  ¡ 
Antón. — Traiga  que  beba;  que  con  qué,  ya 

tengo. 
Salen  Agnilila  y  la  Dama  i.'  con  Inzioc/ios  y  vino. 
Aguilita. — Aquestos  son  bizcochos. 
Las  Damas  /.•>  r  j.'  se  apoderan  de  los  l>i:cochos 

V  se  los  I  ornen. i 
Antón.  ¿Oís?  ¿Qué 

[digo? 
¡.\guilita!  ¿S  ,is  vos? 
Af.iTi.iTA.  Vosoy,  amigo. 

Antón. — Amiga  seas  del  diablo. 
Agitlita.  ¿Qué  hay,  cuitado? 

Ani  ÓN. — Antes  no  hay,    que  ya  me  lo  han  qui- 

[tado. 
Dama  2." — Coma. 
Dama  i."  Coma  usted. 

Aguilita.  ¿Por  qué  no  come? 

Antón. — Porque  se  lo  han   comido  antes  que 

[tome. 
Dama  2'' — lleba  vusted  el  vino,  que  es  famoso. 
Antón. —  .\unque  en  ayunas  el  beber   es  yerro, 
va  un  traguito. 


Salen  Músicos. 
Un  Músico.  ^Quitándole  ri  Antón  el  vino.) 
Harále  mal  en  cerro. 
Antón. — Guarde  Dios  á  vusted  por  el  cuidado 

de  mi  salud.  Si  á  los  que  aquí  han  entrado 

regalan  como  á  mí  aquestas  señoras, 

sacarán  los  estómagos  bien  mochos. 
Dama  i." — ¿.\  qué  le  su)»  el  vino? 
.\ntón.  a  los  bizcochos. 

Aguili  lA. — Señor  Antón,  á  los  bobos 

de  aquesta  suerte  los  pesco. 
Antón. — Tendiste  la  red  |X)r  trucha, 

y  péscate  un  abadejo. 
Aguilita. — Nunca  haréis  vos  buena  harina. 
Antón. — Sí  haré;  que  en  la  tolva  puesto 

tengo  el  alma  candeal, 

aunque  es  tan  trechel  el  cuerpo. 
Dama,   i." — Yaque  entró  en  la  Casa  Holgona, 

justo  será  que  le  holguemos, 

|)ues  capa  y  sombrero  ha  dado. 
.\ntón. — Y  ocho  reales  y  un  pañuelo. 

Cuenten  como  han  de  contar, 

pues  la  sortija  no  cuento. 
Da.ma.  2.^ — Pues  vaya  de  letra  y  baile. 
Antón. — Casa  Holgona  de  recreo... 

MÚSICOS.  (Cantan.)— "En  la  Casa  Holgona 
un  capigorrón 
hasta  los  vestidos 
])or  despojos  dio. 
El  se  ve  rendido 
de  aquel  ciego  dios, 
que  con  cada  una 
le  tiró  un  arpón: 
cuando  atento  escucha 
que  con  dulce  son 
preguntando  Anfriso, 
Celia  resix)ndió." 

Antón.  —"Yo  conozco  á  una  dama 

tan  grande  holgona, 

que  por  ver  una  danza, 

fué  hasta  Lisboa." 
A(,i  ü-irA. — "Pues  yo  sé  de  una  moza 

de  aquesta  villa, 

que  en  habiendo  ahorcado, 

ventana  alquila." 
Dama  2.' — "¿Cuáles  son  los  holgones 

más  [iropiamente?" 
Antón. — "Los  que  están  sin  cuidado 

de  lo  que  deben." 

FIX 


LAS    JÁCARAS 


MARI-ZARPA 
MARI-PILONGA 
EL  NARRO 
UN  VEIETE 
UN  GRACIOSO 


PERSONAS 


EL  ZURUILLO 
SORNAVIRON 
ZAMPAYO 
DOÑA  PIZORRA 


I 


Salni  El  Gkacioso  y  Ei-  Vejktk 

Gracioso. — Su  enfermedad,  ¿no  es  mas  que  esa 

[locura? 

Vejete. — ¿No  es  harta? 

Gracioso.  No,  para  tan  grande  cura. 

Vejete. — ¿Cómo  no,  si  la  tema  en  que  ahora  ha 

[dado 
es  en  cantar  con  grande  desenfado 
jácaras  noche  y  día? 
En  Castilla  no  hay  ni  Andalucía, 
ni  mujer  libre  ni  rufián  valiente, 
cuya  vida  en  tonada  diferente 
no  cante.  Si  azotaron  en  la  costa 
al  Ziirdillo,  paiece  que  fué  aposta, 
sólo  porque  se  hallara 
otra  jácara  más  que  ella  cantara. 
Si  arrastrando  la  soga 
trae  el  Narro,  y  se  la  enfalda  donde  ahoga, 
cítale  que  ya  el  Narro  en  dos  instantes 
su  vida  tiene  ¡¡uesta  en  consonantes. 
Si  á  la  vergüenza  allá  en  Jerez  sacaron 
á  la  Pizorra  )'  la  desvergonzaron, 
sólo  fué  pori]ue  hubiera 
otra  jácara  más  que  ella  supiera. 
Zampayo  y  la  Pilonga, 
Sornaviron,  Añasco,  Serrallonga... 
De  modo  que  ocupada 
en  esto  solo  una  doncella  honrada 
está.  Ved  ¡(jué  devoto  Flos  saiictoritiii, 
libro  de  vidas,  que  es  Flos  ¡atrononim! 
Gracioso. — ;\"e  vuesarced  todo  eso? 


el  seso  cobrará,  ó  perderá  el  seso. 
La  gente  que  he  traído, 
¿dónde  está? 
Vejete.         Por  ahí  la  lie  repartido 
Gr.\C[OSO. — Pues  adiós:  y  haga  usté      o  que  le 

[he  dicho, 

y  atención  á  una  cura  de  capricho. 
Vejete. — \  a  ella  viene  tocando 

las  castañetas. 
Sale  Mari  Zarpa  iacamio  las  ctislaiietas. 
Vejete.  Mari-Zarpa,  ¿cuándo 

te  has  de  cansar  de  andar  toda  la  vida, 

entreteniendo  mal  entretenida? 
Zarpa. — ¿Mal  entretenimiento 

es  decir  al  compás  de  este  instrumento?... 
Vejete. — Tente,  espera,  no  cantes, 

porque  una  maldición  te  he  de  echar  antes. 

|Plega  á  Dios,  si  cantares, 

se  te  aparezca  luego  á  quien  nombrares, 

quejoso  á  letra  vista 

de  que  seas  infame  coronista 

de  azotes  \'  galeras, 

de  ladrones,  de  trongas  y  hechicer;is! 

( P'ase.  ~ 
Zarpa. — Aunque  miedo  me  pongas, 

de  hechiceras,  ladrones  y  de  trongas, 

he  de  cantar:  no  temo  tus  razones. 

Dense  á  la  maldición  las  maldiciones; 

porque  no  fuera  justo  que  cayera 

por  mi  miedo  el  cantar  desta  manera. 

(Canta.)  "Con  el  fieltro  hasta  los  ojos, 

con  el  vino  hasta  la  boca 
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y  el  taba  :o  hasta  1 1  galillo, 

pardo  albañal  de  la  rliolla, 

columpiando  la  estatura 

\-  meciendo  la  persona, 

Zampayo  entró,  el  de  Jerez, 

en  cas  de  Mari-riionga." 
(Sdlni)  .Maiii-I'ii.o\(,.\  V  Zampayo. 
Zampavo. — Si  entré  en  casa  de  María, 

á  vuesarccd  ;qué  le  importa? 

cada  uno  entra  donde  halla 

más  agrado  á  menos  costa. 
Pilonga. — ¿l'^s  puerto  seco  mi  casa, 

y  es  vLiesa  merred,  señora, 

la  aduana,  que  el  saber 

quién  entra  ó  sale  le  importa? 
ZARPA.--;Hay  tan  grandj  atrevimiento? 

dentro  de  mi  casa  propia 

se  entran,, . 
Zampayo.         Si,  puei  nu  nos  deja 

estar  vuesarced  en  otras. 
Zarpa.— ¡l'adr ;!  ¡Señor! 
Zampayo.  No  dé  voces; 

■  ¡ue  aunijue  el  mundo  la  socorra, 

no  nos  verán. 
Zarpa.  Diga:  ;Cómo? 

Zampayo. — Como  hemos  venido  en  sombra, 

sólo  á  decir  que  no  sea 

vuesa  merce  1  tan  curiosa, 

que  vidas  ajenas  cante, 

pudiendo  llorar  la  propia. 
PiLOMiA. — V  cada  vez  que  á  Zampayo 

ó  á  mí  nos  tome  en  la  boca, 

X'endremos.., — pero  esto  baste. — 

I  Ameiinzfhu/o/ti.) 

A  darla... — pero  e^to  bonda.  {VanAi\) 
Zarpa. — Digo  que  en  mi  vida  ya, 

[jor  lo  que  á  ustedes  importa, 

diré:  "Esta  jácara  es  mía." 

Pero  á  bien.,.  (Viiclvrn  ¡oa  dos.) 
Los  DOS.  ¿'¿ué 

Zarpa.  Que  sé  otras; 

.jue  si  ustedes  están  libres 

3'  hasta  aquí  sí  entran  agora, 

|,ireso  está  Sornaviron, 

y  no  vendrá. — Va  de  historia. 

I  I 'liase  /os  i/os.i 

(Caula -J  "Enjaulado  está  ea  Sevilla 
Sornaviron  el  de  Osuna, 
por  gavilán  de  talegos, 
]nr  gato  de  cerraduras. 
S'i/i'  .Siii!.\Avn<o.N,  con  prisiones  en  /os  fiies 
y  en  /os  manos. 


Sornaviron. — Si  estoy  enjaulado  ó  no, 

el  diablo  tuvo  la  culjia; 

(jue  siempre  es  mañoso  el  diablo, 

y  fué  á  avisar  á  la  gura 

de  que  sin  armas  estaba 

envainado  en  la  bayuca; 

«jue  á  estar  con  ellas,  volviera 

turbada  toda  la  turba. 

Demís'de  que  estar  un  hombre 

enjaulado,  no  es  injuria; 

que  enjaulado  está  un  león. 

Sólo  lo  que  ahora  me  atufa 

es  que  vusted  me  discante 

Ioj  casos  de  mi  fortuna; 

y  así  voto  á  lo  que  voto, 

que  si  otra  vez  me  pernuncia 

el  nombre,  que  le  he  de  hacer 

que  me  sueñe,  y  no  me  gruña; 

que  soy  muchísimo  liombre 

para  an.lar  escrito  en  Inirlas. 

El  /urdillo  pjodrá  ser 

que  lo  agradezca  á  las  musas; 

que  es  vano:  cántame  del, 

si  quiere  templar  mi  furia; 

que  quiero  oir  si  como  sabe 

mi  historia,  sabe  la  suya. 
Zarpa. — Si  vienes  á  oir  cantar, 

dime:  ¿para  qué  me  asustas? 
Sornaviron. — ;Para  qué  soy  visión? 
Zarpa.  Pues, 

visión  de  buen  gusto,  escucha. 

(Canta.)  Al  Zurdijlo  de  la  costa, 

hoy  otra  vez  le  azotaron, 

con  que  tiene  dos  jubones 

paj)  lies  como  zapatos. 

Sale  ei  Zurdiilo,  de  cautivo. 
Zi  RDiLLO. — La  primera  vez,  mi  reima, 

fue  por  un  testigo  falso, 

y  la  segunda  por  otro, 

si  bien  no  mintieron  ambos. 
Sornaviron. — ¿Oye  usted?  Ahí  se  la  dejo: 

riña  con  ella  otro  rato.  (Fase.) 

Zi  RDii.i.o.  —  l'adecí,  porque  no  estuvo 

en  mi  mano  el  remediarlo 

la  vez  primera,  y  la  otra 

estuvo  en  ajena  mano, 

y...  (A:iienásala.) 

Zarpa.  Tenga  vusted  la  zurda; 

porque  es  dos  veces  agravio, 

y  vuélvase  á  su  galera; 

que  no  es  bien  que  un  hombre  honrado, 

sin  licencia  ha\a  venido, 
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á  su  obligación  taltando: 

que  yo  le  doy  mi  palabra 

de  no  cantar  sus  trabajo?. 
Zl'RDILLO.  — Vo  lo  acepto,  y  hará  bien: 

que  sólo  es  bueno  ese  canto 

allá  para  la  Pizorra, 

que  ha  que  i)asó  uuichor  años.  (Vasc.) 

Zarp.x.— En  extremo  le  agradezco 

que  me  lo  ha)a  acordado; 

que  con  eso  cantaré, 

sin  que  venga  a  darine  espanto. 
Cauta.)  "Con  mil  liornas,  vive  Cristo, 

me  llaman  doña  l'izorra; 

:]ue  si  en  Jerez  me  azotaron, 

me  az(>taron  con  mil  honras." 

Sak  doiM  í'i:orrti  <íc  t/iinuí,  raiitaiiiio. 
Doña  Pizorra. — "Torio  menos  no  me  vieron 

en  las  espaldas  corcova, 

ni  dije  esta  boca  es  mía 

al  levantar  de  la  roncha." 
Zarpa. — ¡Jesús  mil  veces!  ¡Qué  miro! 

¿De  dónde  sales  agora? 
Doña  Pízorra. — D¿  mi  buen  retiro  salgo, 

no  porque  cante  mis  glorias, 

sino  porque  diga  en  ellas 

nás  adelante  mi  historia 

que  fui  moza  de  servicio, 

no  habiendo  yo  sido  moza. 

Tor  lo  cual,  otra  .'ez  que 

te  acuerdes  de  mi  persona, 

te  llevaré  p^r  los  aires 

desde  aquí  á  Constanlinopla.        (Vasc.) 
Zarpa. — N'o  soy  amiga  de  andar 

en  mal  segaras  tramoyas, 

haciendo  ángeles  en  unas, 

y  haciendo  d'a')lüs  en  otras. 

En  ún,  de  ninguno  canto, 

que  no  se  a|)arezca  en  sombra; 

mas  si  están  vivos,  ¿^ué  mucho 

que  hasta  aquí  se  entren  agorar 

.\horcado  está  y  enterrado 

el  Xarro;  ¿que  me  congoja? 

si  yo  no  he  de  reventar 

y  él  no  puede  venir,  oigan. 

(Canta.)  "Cansóse  e!  Xarro  de  .Vndújar, 

que  es  aliñado  en  extremo, 

de  traer  la  soga  arrastrando, 

y  enfaldóse  la  al  pescuezo." 
Sale  EL  Xarro,  con  tina  horca  en  tos  hombros, 

ahorcado. 
Narro. — Hice  bien  en  enfaldarla; 

que  era  grande  desacierto 


andar  en  mi  mis  na  soga 

tropezando  ¡¡or  momentos. 
Zarpa. — ¡Válgame  el  cielo!  ¡ni:é  miro! 

¿Muerto  vienes? 
Xarro.  Muerto  vengo; 

que  tu  voz  sola  pudiera 

hacer  levantar  l>is  muertos. 

Y  no  vengo  yo  á  quejarme 

como  esotros  majaderos, 

sino  á  darte  muchas  gracias 

del  honor  que  ¡lor  ti  tengo. 

¿(¿uién  se  acordara  de  mí, 

si  no  fuera  por  tu  acento? 

.•Qué  más  honra  un  ahorcado 

tiene  que  andar  entre  veuos? 

Por  ende,  pues,  cada  vez 

que  me  hagas  sufragios  destos, 

te  he  de  hacer  una  visita.  ( J'ase.) 
Z^RPv. — Agradecido  esqueleto, 

nadie  negoció  conmigo 

mejor  que  tú,  ni  más  ])rtsto, 

que  no  cantara  su  historia; 

pues  ya  cantaré  primero 

de  la  Pilonga  y  /,ami)ayo, 

de  Sornaviron  el  liero, 

del  Zurdillo  y  Añas.|iiillo 

y  a  Pizorra  los  gechos, 

que  á  ti  te  lome  en  la  beca. 
Salen  todos  cada  uno  por  su  puerta,  y  la  co- 
gen eiunedio. 
Todos. — ¿<,>ué  nos  quieres? 
Zarpa.  Xada  os  quiero. 

Xarro. — lin  nombrándonos,  es  fuerza 

que  vengamos  al  momento. 
Zarpa. — .Vhora  no  os  nombré  cantando. 
Xarro. — Xi  aun  rezándonos,  queremos 

que  nos  tomes  en  la  boca. 
Zarpa. — Desa  suerte  lo  ¡irometo. 
Todos. — ¿Das  esa  palabra? 
Zarpa.  Sí. 

Xarro. — Pues  afuera  el  embeleco. — 

Baraúnda,  ya  está  sana 

Mari-zarpa. 
Zarpa,  ¿Cómo  es  esto? 

Sale  Ki.  VEJKTK 
Vkjete. — Cómo  yo,  para  quitarte 

tan  mala  maña,  lo  he  hecho. 
Zarpa. — ¿No  son  visiones? 
Todos.       No. 
Zarpa.  Pues 

á  mis  jácaras  me  vuelvo. 
FIX 
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Sala  en  casa  de  Juan  Rana. 

Salen  Juan  Rana  v  Cíila 

II. A. — ¿Es  hora  de  venir,  marido,  á  casa? 
Esto  en  el  mundo  pasa! 

^  Vos  tan  tarde  a  comer!  Pierdo  el  sentido. 

Decid:  ¿qué  ha  sucedidor 

¿De  qué  estáis  elevado? 

¡Esto  hacéis  á  tres  meses  de  casado! 

¡Descolorido  vos  y  descompuesto! 

Decidme:  ;es  pesadumbre? 
Rana.  Xo  es  más  desto. 

CiiLA. — -¡Qué   tenéis  que  á  escucharos  me  pre- 

[vengo! 
Rana. — Tendió  honor,  )■  no  sé  lo  que  me  tengo. 
Gil  A. — Hablad,  y  no  calléis  vuestra  dolencia. 
Rana. — Mujer,  no  traigo  sana  la  conciencia. 
CíiLA. — Xo  os  entiendo,  marido. 
Rana.  Xo  me  espanto. 

Agora,  esto  ha  de  ser.  Sacadrae  un   manto. 
Gii.A. — .¡Para  qué  lo  queréis"  Rabio  de  enojo. 
Rana. — Impórtame  el  reñir  de  medio  ojo. 
GiLA. — Va  que  de  vuestra  ¡lena  soy  testigo, 

;Con  quién  vais  a  reñir? 
Rana.  Con  un  amigo. 

GiLA. — ;Con  un  amigo?  Estoy  de  enojo  ciega. 
Rana. — ;Xo  veis  que  el  más  amigo  es  quien   la 

[pega? 
Cu..\. — Acabad  de  decillo; 

que  de  esperar  estoy  con  tabardillo. 
Rana. — Pues  yo,  aunque  no  me  alabo, 

de  lo  que  tengo  en  vos  estoy  al  cabo. 
Gil, A.  —Sé  que  podéis  decir  con  mil  placeres 


que  en  mí  tenéis  un  molde  de  mujeres. 
Rana. — Esos  son  de  mi  ¡¡ena  los  hechizos; 

que  diz  que  me  ponéis  algunos  rizos. 
GiLA. — ¿Rizos  á  vos,  es¡)oso? 

Xo  lo  habéis  menester,  que  sois  hermoso. 

¡Qué  cintura  tenéis!  Toma  una  higa. 
Rana. — Va  sé  que  soy  galán,  Dios  me  bendiga; 

pero  dadme  en  decir,  que  es  lo  que   siento, 

que  os  parezco  mejor  cuando  me  au.sento. 
Gila. — Sois  un  terrón  de  necedad,  marido. 
Rana. — Pues  ya  no  lo  seré;  que  me  han  molido. 
Gila. — ¡.\  vos!  No  os  espantéis  que  me  alborote. 

¡Vos  molido!  .Con  qué? 
R  A  N  A .  Con  un  garrote. 

;No  conocéis,  mujer,  á  Gil  Parrado? 

Pues  tras  con  un  garrote  haberme  dado, 

sólo  porque  yo  so\'  vuestro  marido, 

díjome... 
Gila.  .¡Qué?  Decid. 

Rana.  (¿ue  era  un  sufrido. 

Gila. — ¿Que  erais  sufrido  os  dijo,  en  mi  j)er- 

[juicio? 

Una  locura  tengo  como  un  juicio. 

¿Con  palo  os  dio,  tjue  tanto  la  honra  daña? 
Rana. — En  fin,  gracias  á  Dios,  no  fué  con  cafia. 
GiLA.^En  fm,  tontón,  menguado, 

¿que  á  mis  ojos  venís  apaleado? 
Rana. — Cierto  que  la  memoria  tengo  flaca, 

pues  no  sé  si  era  palo  ó  si  era  estaca. 
Gila. — Santiguóme  de  veros  reportado. 
Rana.— Yo  no,  porque  ya  vengo  santiguado. 
Gila. — Vos  no  os  podéis  vengar,  si  vuestro  brío 

no  le  escribe  un  papel  de  desafío. 
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Rana. — Desafío  decís!  De  vos  me  admiro: 
yo  en  el  camjK)  con  nadie  no  me  tiro. 
GiLA. — Miiad,  marido:  cuanto  á  lo  primero, 
os  habéis  de  calar  bien  el  sombrero, 
saciir  la  es]»da  con  gentil  desijecho, 
entrar  el  pie  derecho, 
jxinÉros  recto,  firme  y  («rfilado. 
Rana. — ;Qué  importa  si  él  me  pone  de  cU'.ir.T. 

d]o? 
Gii.A.  —Y  luego' echallc  un  tajo,  con  gran  tiento 
recoger  e!  aliento, 

y  con  brío,  que  tn  vos  no  es  maravilla, 
üas,  tirarle  á  matar  por  la  tetilla. 
Ran\. — : I  >e  suerte  que   l.e  de  est:  r  muy  inhu- 

[nan'j 
con  el  \Áe  que  ti.  viere  más  á  nano, 
y,  el  sombrero  encajado, 
ponerme  recto,  firme  y  perfilado, 
entrar  con  tiento,  y  zas,  daile  una  herida: 
¿es  más?  Pues  esto  no  lo  erré  en  mi  vida. 
<j1LA.  —V  el  atajo  que  os  dije. 
Rana.  En  ini  trabajo 

no  salir  á  reí;ir  es  el  atajo. 
C'iii.A. — Si  no  salís,  he  de  volverme  leca. 
Rana.  — l>esafialde  vos;  que  á  vos  os  teca. 
Más  traed  recado  de  escribir;  qué  quiero 
desafiar  por  vos  al  mundo  entero. 
<jii.A. — ■\'oy  volando.  fl'nsr. 

Rana.  Venid  muy  brevemente, 

porque  á  pausas  me  viene  el  ser  valiente. 
>Ví/'  (ii/ii  ron  nriiiío  tlr  rscribir. 
Gila. — Va  el  recado  está  aquí. 
Rana.      .  Pues,  mujer  mía, 

doblad  el  paj^iel  y  hacelde  cortesía. 

t  Pasease  el,  y  pónete  ella  á  esri^ilnr.) 
Gii.A.  —Va  está.  —Nota  con  brío. 
Rana. — Poned  de  buena  letra:  ".\migo  mío..." 
GiLA. —  La  cruz  se  me  olvidó. 
Rana.  N'u  es  maravilla. 

Pone  una  cruz  con  una  lamparilla. 
GiLA. — ;Con  lamparilla?  Sois  un  mentecato. 
Rana. —  Ulgo  que  la  pongáis,  por  si  le  mato. 
( Xuta  él, y  ella  estrilie y  repite. i 
"Por  aquesta  sabréis  de  buena  mano 
que  soy  vuestro  enemigo,  mas  que  hermano, 
y  aunque  vos  procuráis  hacerme  tiros, 
de  cualquier  modo  estoy  jjara  serviros; 
si  bien  Gila,  mi  esposa, 
se  ha  sentido  estos  días  achacosa." 
Gil. A. — -Marido,  ;qué  decís!  ;ICstais  jugando,       1 
que  no  atendéis  á  lo  que  vais  notando?         i 
Rvna. — Jiilo  es  caso  bien  cierto: 


si  Dios  quiere,  mujer,  dadle  por  muerto, 
(Nota.)  "V  así  sabréis  por  estd,  amigo  mío, 
cómo  plenariamente  os  desafío." 
GiLA. — ¿Plenariamente  vos?  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
K^^.j^. — ;No  veis  que  riño  yo  por  jubileo? 
Gila. — Por  jubileo  excusan  las  ¡«ndencias. 
R\>,\. — Pues  por  eso  hago  yo  mis  diligencias. 
Gil  A. — Errado  va  el  ])aptl,  marido,  en  todo, 
Kana. — Mujer,  yo  desaiío  deste  modo. 

"En  el  campo  os  espero  como  un  Marte." 
(iiLA. — ;V  á  dónde  he  de  poner? 
Rana.  En  cualquier 

[¡jarte. 
Gil  \. — Y  si  hallaros  la  suerte  no  dispone, 

¿qué  hemos  de  hacer? 
Rana.  Poned  que  me  pregone. 

Gila. — Son  las  .se.'ias  |je.|ueñas. 
Rana. — Decid  que  yo  le  aguardo,  por  más  señas, 

en  el  cami;o  esta  tarde: 

y  acabad  el  papel  con  "Dios  os  guarde." 
Gila. — Este  billete  lo  escribiera  un  manco. 
Rana. — j  Ah  sí!  Ponedle  ahí  mi  firinaen blanco... 

— Y  un  real  de  porte  le  pendréis,  que  es 

[treta; 

y  haced  que  le  tchen... 
Gila.  .bonde? 

Rana.  En  la  Estafeta. 

Gila.— Nada  escribís,  marido,  que  os  importe. 
Rana. — Quiero  que  emienda  que  es  papel  de 

[porte. 
Gila. — El  coleto  os  p:ned  p.-.ra  este  aprieto. 
Rana.— Cuando  voy  á  reñir  guardo  el  coleto. 

Quedaos  con  Dios,  mujer  mía  [Llorando.) 

A  reñir  voy:  salje  el  cielo 

que  no  lo  puedo  e.\cusar. 

¡Ah!  ¡Cuánto  dejaros  siento 

con  achaques  de  viudal 

La  reputación  me  ha  puesto 

en  lance  tan  apretado, 

que  mi  honor  es  lo  de  menos. 

Lo  que  os  encargo,  mujer, 

es  que  llaméis  al  barbero, 

y  me  tengáis  jjrevenidos 

hilas,  estopas  y  huevos, 

y  que  miréis  por  Juanico, 

que  en  fin  só  su  padre,  puesto 

qne  á  tres  meses  de  casado 

me  nació  en  casa,  de  tiempo. 

V  adiós,  que  no  puedo  más. 
Gila. — Cobarde,  villano,  necio, 
I         á  enviar  voy  el  papel; 
•i         y  mirad  que  os  aconsejo 
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que  vengáis  á  verme  honrado 
ó  volváis  á  casa  muerto.  (Vase.) 
Rana. — Por  Dios,  que  esto  va  de  veras. 
No  hay  que  dudar:  esto  es  hecho. 
I  Yo  reñir!  ¡Yo  desafío! 
De  sólo  pensarlo  tiemblo. 
Pero,  en  fin,  ello  ha  de  ser  ( Vase.) 


Calle. 

Sale  JiAN'  Rana. 

Rana. — Ya  en  la  calle  estty:  protesto 
que  tomara  de  partido 
cien  palos,  real  más  ó  menos. 

Sale  Gil  Parrado. 

Parrado. — Este  papel  de  Juan  Rana 

he  tenido...  Mas  ¿qué  veo? 

¿No  es  el  que  miro? 
Rana. — {Ap.i  Cogióme 

entre  puertas;  esto  es  hecho. 
Parrado. — Diga  el  muy  tonto,  el  menguado, 

¿cómo  tiene  atrevimiento 

de  desafiarme  á  mí? 
Rana. — Cierta  "úopilaciOn  que  tengo 

fué  la  causa. 
Parrado.  ¿Cómo  así? 

Rana. — Hanmedado  por  remedio 

que  haga  ejeicicio,  y  que  riña 

para  tomar  el  acero. 
Parrado.- — ^Sígame. 


Rana. 


:  Dónde  me  lleva? 


Parrado. — Al  campo. 

Rana.  Voy  al  momento 

á  prevenir  la  merienda. 

Parrado. — Yo  sólo  á  reñir  le  llevo. 

Rana. — -Es  que  ando  buscando  trazas 
para  matarle  con  tiento, 
y  ha  de  ser  con  un  becado. 

Parrado. — Gracioso  está.  Saque  presto 
la  espad;',  y  tire  á  matarme. 

Rana. — ¿Usted  piensa  que  es  buñuelo? 
Espere. — Según  me  dijo 
mi  mujer,  he  de  entrar  recto, 
y  he  de  echalle  cierto  atajo... 

Parrado. — Pues,  ¿agora  mira  en  eso? 


Rana. — Yo  siempre  en  Jos  desafíos 

ninguna  cólera  tengo. 

{Ap.  Este  es  gallina:  probar 

á  ser  yo  valiente  quiero. 

Ya  en  efecto  he  de  reñir. 
Parrado. — ¿Qué  aguarda?  Riña  al  momento. 
Rana. — Pues  tome  ese  pantutlazo. 

•Riñen.) 
Parrado. — Hombre,  detente.  ¿Qué  es  esto? 

¿Tú  eres  Juan  P^ana? 
Rana.  No  soy 

sino  un  diablo  del  infierno. 
Parrado. — ¡Aquí  de  Dios,  que  me  matan! 

Salen  Algl-aciles. 
Un  ALorAciL. — La  justicia.  ¿Qué  es  aquestor 
Rana. — He  reñido  con  cien  hombres: 

los  noventa  y  nueve  huyeron, 

y  d  este  con  li  zambullida 

uñas  abajo  le  he  muerto. 
Alguacil. — ¿Como,  si  esta  vivo? 
Rana.  Habrj. 

resucitado  de  miedo. 
Algiacil. — Venga  á  la  cárcel  al  punte. 

■¿De  cuándo  acá  ha  dado  en  eso? 
Rana. — Aquesto  de  valentía 

por  línea  recta  lo  tengo. 
Alguaciles. — Preso  venga. 
Rana.  ¡Que  me  ]  renden!. 

.SVí/ív;  Gila  y  iiiusicos. 
GiLA. — De  mi  esposo  son  los  ecos. 

¿Qué  es  esto,  marido  mío? 
Rana — ¿Ya  no  lo  miras?  Voy  preso. 
GiLA.^¿Por  qué? 

Rana.  Porque  so  valiente. 

{'■U.A.—  ^ñorcs,  si  vale  el  ruego, 

dejadle;  que  es  mi  marido. 
Algi;acil. — Ahora  bien,  por  vos  le  de::. 
Parrado. — Ea,  pues,  acabe  en  baile 

lo  que  empezó  en  prendimiento. 
Gila.  (Canta.)— "Pqy  valiente  á  Juan  Rana 

prenderlo  quieren: 

eso  es  lo  que  se  saca 

de  ser  valientes." 
Mi'sicos.  {Cantan.) — "Ya  es  valiente  Juan  Rana:; 

ténganle  miedo 

para  cuando  las  ranas 

tuvieren  pelo." 
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(Sucesos  Universitarios  de  la  Santa  IsabeL) 


POR 
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Antecedentes.  El  discurso  inaugural.  (Eampaña  periodistir 
ca.  Censura  eclesiástica.  Síntomas  premonitorios.  La 
Santa  Isabel.  Agresión  brutal.  Y  sigue.  Los  catedráticos. 
£n  provincias.  En  el  extranjero.  Varias.  Dicusián  parla* 
mentaria.    Los  obispos.    Goda.    Apéndices. 
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PEDIDOS     á     Lfl     EDITORIAL     ESPAÍV  0L  Jl  *  AMERICANH 
MESONERO  ROMANOS,  42.     MADRID 


Novísima  Historia  Universal^ 


desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  nuestros  días,  escrita  por  individuos  del  Ins- 
tituto de  Francia,  dirigida  á  partir  del  siglo  iv,  por  Ernesto  Lavisse,  de  la  Acade- 
mia francesa,  profesor  de  la  Universidad  de  París,  y  Alfredo  Rambaud,  del  Insti- 
tuto de  Francia,  Profesor  de  la  Universidad  de  París.  Traducción  de  Vicente 
Blasco  Ibáñez.  La  Historia  Universal  más  moderna  y  más  barata  del  mundo. 
20.000  retratos  de  hombres  célebres,  estatuas,  cuadros,  armas,  monedas,  monumen- 
tos, artefactos  militares,  naves  antiguas  y  modernas,  ídolos,  costumbres  populares,, 
grabados  de  época,  autógrafos,  edificios  y  monumentos,  reconstrucciones,  historia 
gráfica  del   Arte  y  de  la  Industria.  Historia  del  traje  en   numerosas  láminas  de 

colores,  mapas,  planos,  etc. 


Tomo  I. — Introducción  á  la  Historia,  por 
Michelet. — El  hombre  primitivo,   por 
E.  Lagrange. — Historia  antigua  de  los 
pueblos  de  Oriente,  por  G.  Maspero. 
Tomo  II.— Historia  del  pueblo  de  Israel, 
por  Ernesto  Renán. — Historia  de  los 
orígenes  del  Cristianismo,  por  Ernesto 
Renán. 
Tomo  III. — Historia  de  los  orígenes  del 
Cristianismo,  por  Ernesto  Renán  (con- 
tinuación).— Historia  de  los  Griegos, 
por  Víctor  Duru}'.  Obra  premiada  por 
la  Academia  francesa. 
Tomo  IV.— Historia  de  los  Griegos,  por 
Víctor  Duruy  (continuación). — Historia 
de  la  República  romana,  por  Michelet 
Tomo  V. — Historia  de  la  República  ro- 
mana, por  Michelet  (continuación). — El 
Imperio  romano,  por  Víctor  Duruy. — 
Historia  de  la  literatura  romana,   por 
Alexis  Pierron. 
Tomo  VI. — Los  orígenes  (395-1095). 

Comienza  en  este  tomo  y  prosigue  en 
los  sucesivos  hasta  el  fin  de  la  obra,  la 


magnifica  Historia  Universal,  desde  el  si- 
glo IV  hasta  nuestros  días,  escrita  bajo  la 
dirección  de  los  académicos  Ernesto  La- 
visse y  Alfredo  Rambaud,  por  lo  más  no- 
table de  la  Ciencia  francesa. 
Tomo    VII. — La    Europa    Feudal. — Las 

Cruzadas  (1095-1270). 
Tomo  VIII. — Formación  de  los  grandes 

Estados  (1270-1492). 
Tomo  IX. — Renacimiento  y  reforma. — 

Los  nuevos  mundos  (1492-1559). 
Tomo  X. — Las  guerras  de  religión  ( 1559- 

1648). 
Tomo  XI. — Luis  XIV  (1643-17 151. 
Tomo  XII. — El  siglo  xviii  (1715-1788). 
Tomo   XIII. — La    Revolución    francesa 

(1789- 1 799). 
Tomo  XIV. — Napoleón  (1809-1815). 
Tomo  XV. — Las  Monarquías  constitucio- 
nales (1815-1847). 
Tomo  XVI.— Revoluciones  3' guerras  na- 
cionales (1848-1870). 
Tomo  XVII. — El  mundo  contemporáneo 
(1870- 1900). 
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EL  SI  DE  LAS  NIÑAS 


DON  DIEGO 
DON  CARLOS 
DOÑA  IRENE 
uoÑ:  A   J-'RAXCISCA 


PERSONAS 


RITA 

SIMÓN 

CALAMOCHA 


La  escena  es  en  una  />osaí/a  i/e  Alcalá  de  Henares. 

C.\  teatro  representa  una  sala  de  paso  con  cuatro  puertas  de  habitaciones  para  huéspedes,  numeradas 
todas.  Una  más  grande  en  el  foro,  con  escaleras  que  conduce  al  piso  bajo  de  la  casa.  Ventana  de 
antepecho  á  im  lado.  Una  mesa  en  medio,  con  banco,  sillas,  etc. 

La  acción  eiiipiezn  ti  las  siete  de  la  larde,  y  oraha  li  las  duro  de  la  mañana  sig'Kieiile. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA    1'  R  I  M  E  R  A 

Do\  Diego,  Simón. 

/iinle  D.  Diego  de  su  cuarto.  Simó»,  que  está  seit- 
taiio  en  una  silla,  se  levanta.) 

1).  DiEr;o.^;No  han  venido  todavía? 

Si.MÓN- — No,  señor. 

D.  Diego.  —  De'^pacio  la  han  tomado  por 
cierto. 

Si.MÓN  —  Como  su  tía  la  quiere  tanto,  según 
parece,  y  no  la  ha  visto  desde  que  la  llevaron  á 
Guadalajara... 

D.  Diego. — Sí.  Vo  no  digo  que  no  la  viese; 
pero  con  media  ".ora  de  visita  y  cuatro  lágrimas, 
estaba  concluid». . 

Simón. — Ello  t.imbién  ha  sido  extraña  deter- 
minación la  de  estarse  usted  dos  días  enteros  sin 
salir  de  la  posada.  Cansa  el  leer,  cansa  el  dor- 
mir... Y  sobre  :>;ido  cansa  la  mugre  del  cuarto, 
las  sillas  desvencijadas,  las  estampas  del  hijo 
pivdigo,  el  r.-.ido  de  campanillas  y  cascabeles,  y 


la  conversación  ronca  de  carromateros  y  patanes , 
que  no  permiten  un  instante  de  quietud. 

D.  Diego. — Ha  sido  conveniente  el  hacerlo 
así.  Aquí  me  conocen  todos,  )'  no  he  querido  que 
nadie  me  vea. 

Simón. — Vo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto  re- 
tiro. ;Pues  hay  más  en  esto  que  haber  acompa- 
ñado usted  á  doña  Irene  hasta  Guadalajara,  para 
sacar  del  convento  á  la  niña  y  volvernos  con 
ellas  á  Madrid? 

D.  DiKGO. — Sí,  hombre,  algo  más  hay  de  lo 
que  has  visto. 

Simón. — Adelante. 

I).  DiKGO. — Algo,  algo...  Ello  tü  al  cabo  lo 
has  de  saber,  y  no  puede  tardarse  mucho.. . 
Mira,  Simón,  por  Dios  te  encargo  que  no  lo  di- 
gas... 'J'ii  eres  hombre  de  bien,  y  me  has  servido 
muchos  años  con  í'delidad...  Ya  ves  que  hemos 
sacado  á  esa  niña  del  convento  y  nos  la  lleva- 
mos á  Madrid. 

Simón. — Sí,  señor. 

D.Diego. — Pues  bien...  Pero  te  vuelvo  á  en- 
cargar que  á  nadie  lo  descabras. 
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SiMÓx. — Bien  está,  señor.  Jamás  he  gustado 
de  chismes. 

D.  Diego. — Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de 
ti.  Yo,  la  verdad,  nunca  había  visto  á  la  tal  doña 
Paquita;  pero  mediante  la  amistad  c&n  sa  madre, 
he  tenido  frecuentes  noticias  de  ella;  he  leído 
muchas  de  las  cartas  que  escribía;  he  visto  algu- 
nas de  su  tía  la  monja,  con  quien  ha  vivido  en 
Guadalajara;  en  suma,  he  tenido  cuantos  infor- 
mes pudiera  desear  acerca  de  sus  inclinaciones 
y  conducta.  Ya  he  logrado  verla,  he  procurado 
observarla  en  estos  pocos  días,  y  á  decir  verdad, 
cuantos  elogios  hicieron  de  ella  me  parecen  es- 
casos. 

Si.MÓN. — Sí  por  cierto...  Es  muy  linda  y... 
ü.  Diego. — Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy 
humilde...  Y  sobre  todo,  ¡aquel  candor,  aquella 
inocencia!  \'amos,  es  de  lo  que  no  se  encuentra 
por  ahí...  Y  talento...  Sí,  señor,  mucho  talento... 
Con  que,  para  acabar  de  informarte,  lo  que  yo 
he  pensado  es... 

Slmón. — -No  hay  que  decírmelo. 
D.  Diego. — ;Xo?  ¿Por  qué? 
Simón. — Porque  ya  lo  adivino.  Y   me  parece 
excelente  idea. 

D.  Diego. — ¿Qué  dices? 
Simón. — Excelente. 

D.  Diego, — ¿Con  que  al  instante  has  cono- 
cido?... 

Simón. — ¿Pues  no  es  claro?...  ¡Vaya!...  Dígole 
á  usted  que  me  parece  muy  buena  ooda;  buena, 
buena. 

D.  Diego. — Sí,  señor...  Yo  lo  he  mirado  bien, 
y  lo  iengo  por  cosa  niu)-  acertada. 
Si.MÓN. — .Seguro  que  sí. 
D.  Diego. — Pero  quiero  absolutamente  que 
no  se  sepa  hasta  que  esté  hecho. 
Simón. — Y  en  eso  hace  usted  bien. 
D.  Diego. — Porque  no  todos  vea  las  cosas  de 
una  manera,  y  no  faltaría  quien   murmurase,  y 
dijese  que  ere  una  locura,  y  me... 

S  iMÓN. — ¿Locura?  ¡Buena  locura!...  ¿Con  una 
chica  como  esa,  eh? 

D.  Diego. — Pues  ya  ves  tú.  Ella  es  una  |X)- 
bre...  Eso  sí...  Pero  yo  no  he  buscado  dinero, 
que  dineros  tengo;  he  buscado  modestia,  recogi- 
miento, virtud. 

Simón. — Eso  es  lo  principal...  Y  sobre  todo,  lo 
que  usted  tiene,  ¿para  quién  lia  de  ser? 

D.  Diego. — Dices  bien...  ¿Y  sabes  tú  lo  que 
es  una  mujer  aprovechada,  hacendosa,  que  sepa 
cuidar  de  la  casa,  economizar,  estar  en   todo?... 


Siempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es  mala, 
otra  es  peor,  regalonas,  etremetidas,  hablado- 
ras, llenas  de  histérico,  viejas,  feas  como  demo- 
nios. .  Xo,  señor,  vida  nueva.  Tendré  quien  mé» 
asista  con  amor  y  fidelidad,  y  viviremos  como 
unos  santos...  Y  deja  que  hablen  y  murmu- 
ren y... 

Simón.  — l'ero  siendo  á  gusto  de  entrambos, 
¿qué  pueden  decir? 

D.  Diego. — No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán;  pero. 
Dirán  que  la  boda  es  desigual,  que  no  hay  pro- 
porción en  la  edad,  que... 

Simón. — Vamos,  que  no  me  parece  tan  notable 
la  diferencia.  Siete  ú  ocho  años,  á  lo  más. 

IX  Diego. — ¡(Jué,   hombre!  ¿Qué  hablas  de 
siete  ú  ocho  años?  Si  ella  ha  cumplido  diez  y 
seis  años  pocos  meses  ha. 
Simón. — Y  bien,  ¿qué? 

D.  Diego. — Y  yo,  aunque  gracias  á  Dios  es- 
toy robusto  y...  con  todo  eso,  mis  cincuenta  y 
nueve  años  no  hay  quien  me  los  quite. 

Simón.— Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

D.  Diego. — Pues  ¿de  qué  hablas? 

Simón. — Decía  que...  Vamos,  ó  usted  no  aca- 
ba de  explicarse,  ó  yo  entiendo  al  revés...  En 
suma,  esta  doña  Paquita,  ¿con  quién  se  casa? 

D.  Diego. — ¿Ahora  estamos  ahí?  Conmigo. 

Simón. — ¿Con  usted? 

D.  Diego. — Conmigo. 

Simón. — ¡Medrados  quedamos! 
D.  Diego. — ;(}ué  dices?  Vamos,  ¿qué?... 

Simón. — ¡Y  pensaba  yo  haber  adivinado! 

1).  Diego. — Pues  ¿qués  creías?  ¿Para  quién 
juzgaste  que  la  destinaba  yo? 

S  iMÓN. — Para  don  Carlos, su  sobrinode  usted, 
mozo  de  talento,  instruido,  excelente  soldado, 
amabilísimo  por  todas  sus  circunstancias...  Para 
ese  juzgué  que  se  guardaba  la  tal  niña. 

D.  Diego. — Pues  no,  señor. 

Simón. — Pues  bien  está. 

D.  Diego. — ¡Mire  usted  qué  idea!  ¡Con  el 
otro  la  había  de  ir  á  casar!...  Xo,  señor:  que  es- 
tudie sus  matemáticas. 

Simón. — Va  las  estudia,  ó  por  mejor  decir,  ya 
las  enseña. 

U.  Diego. — Que  se  haga  hombre  de  valor  y.... 

Simón. — ¡\'alor!  .-Todavía pide  usted  más  valor 
á  un  oficial  que  en  la  última  guerra,  rcn  muy 
pocos  que  se  atrevieron  á  seguirle,  tomó  dos 
baterías,  clavó  los  cañones,  hizo  algunos  prisio- 
nt ros,  y  volvió  al  campo  lleno  de  heridas  y  cu- 
bierto de  sangre?...  Pues   bien   satisfecho  qued6 
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usted  entonces  del  valor  de  su  sobrino;  y  yo  le  vi 
á  usted  más  de  cuatrD  veces  llorar  de  alegría, 
cuando  el  rey  le  premió  con  el  grado  de  teniente 
coronel  y  una  cruz  de  Alcántara. 

O.  UiF.GO. — Sí,  señor,  todo  es  verdad;  pero  no 
viene  á  cuento.  Vo  soy  el  que  me  caso. 

Simón. — Si  está  usted  bien  seguro  de  que  ella 
le  quiere,  si  no  la  asusta  hi  diferencia  de  la  edad, 
si  su  elección  es  libre... 

D.  Diego. — ¿Pues  no  ha  de  serlo?  ..  ;V  qué 
ac  arían  con  engañarme?  Va  ves  tú  la  religiosa 
de  Guatialajara  si  es  mujer  de  juicio;  esta  de 
Alcalá,  aunque  no  la  conozco,  sé  que  es  una  se- 
ñora de  excelentes  prendas;  mira  tú  si  doña 
Irene  querrá  el  bien  de  su  hija;  pues  todas  ellas 
me  han  dado  cuantas  seguridades  puedo  apete- 
cer... La  criada  que  la  ha  servido  en  Madrid,  y 
más  de  cuatro  años  en  el  convento,  se  haca  len- 
guas de  ella;  y  sobre  todo  me  ha  informado  da 
que  jamás  observó  en  esta  criatura  la  más  remo- 
ta inclinación  á  ninguno  de  los  pocos  hombres 
que  ha  jtodido  ver  en  aquel  encierro.  IJordar, 
coser,  leer  libros  devotos,  oir  misa,  y  correr  por 
la  huerta  detrás  de  las  mari(X)sas,  y  echar  agua 
en  los  agujeros  de  las  hormigas,  estas  han  sido 
su  ocupación  y  sus  diversiones...  ;(^>ué  dices? 

Simón. — -Yo  nada,  señor. 

1>.  DiKCO. —  V  no  pienses  tú  que,  á  pesar  de 
tantas  seguridades,  no  aprove  ho  las  ocasiones 
que  se  presentan  para  ir  ganando  su  amistad  y 
su  conf.anza,  y  lograr  que  se  e.Kplii|ue  conmigo 
en  absoluta  libertad...  Bien  que  aún  hay  tiem- 
\X)..  Sólo  que  aquella  doña  Irene  siempre  la 
interrumpe,  todo  se  lo  habla...  Y  es  muy  buena 
mujer,  buena... 

Simón. — F.a  lin,  señor,  yo  desearé  que  salga 
como  usted  ajietece. 

D.  Diego. — Si,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha 
de  salir  mal.  Aunque  el  novio  no  es  muy  de  tu 
gusto...  ¡Y  qué  fuera  de  tiempo  me  recomenda- 
bas al  tal  sobrinito!  ¿Sabes  tú  lo  enfadado  que 
estoy  con  él? 

Simón. — ¿Pues  qué  ha  hecho? 

D.  Diego. — Una  de  las  suyas...  Y  hasta  po- 
cos días  ha  no  lo  he  sabido.  El  año  pasado,  \a 
lo  viste,  estuvo  dos  meses  en  Madrid...  Y  me 
costó  mucho  dinero  la  tal  visita...  En  fin,  es  mi 
sobrino;  bien  dado  está;  pero  voy  al  asunto.  Lle- 
gó el  caso  de  irse  á  Zaragoza  su  regimiento...  Ya 
te  acuerdas  de  que  á  muy  pocos  días  de  haber 
salido  de  Madrid  recibí  la  noticia  de  su  llegada. 

Si.MÓN. — Sí  señor. 


D.  l)ib;(}0.  —  Y  que  siguió  escribiéndome,, 
aunque  algo  [¡erezoso,  siemi)re  con  la  data  de- 
Zaragoza. 

Si.MÓN. — Así  es  la  verdad. 

D.  Diego. — Pues  el  picaro  no  estaba  allí< 
cuando  me  escribía  las  tales  cartas. 

Simón. — ¿(,)ué  dice  usted? 

D.  Diego. — Sí,  señor.  El  día  3  de  Julio  salió- 
de  mi  casa,  y  á  fines  de  Septiembre  aún  no  ha- 
bía llegado  á  sus  pabellones...  ¿N'o  te   parece 
que  para  ir  por  la  posta  hizo  muy  buena  dili 
gencia? 

Simón. — 'J'al  vez  se  pondría  malo  en  el  cami- 
no, \  i)or  no  darle  á  usted  pesadumbre. . . 

D.  Diego. — Nada  de  eso.  Amores  del  señor-- 
oficial,  y  devaneos  que  le  traen  loco...  Por  ahí  ea 
esas  ciudades  puede  que...  j(^uién  sabe?  Si  en- 
cuentra un  par  de  ojos  negros,  ya  es  hombre 
perdido...  ¡No  permita  Dios  que  me  le  engañe 
alguna  bribona  de  estas  que  truecan  el  honor 
por  el  matrimonio! 

Si.MÓN. — ¡Ch!  no  hay  que  temer...  Y  si  tropie- 
za con  alguna  fullera  de  amor,  buenas  cartas  ha 
de  tener  para  que  le  engañe. 

D.  Diego. — Me  parece  que  están  ahí...  Sí. 
Busca  al  mayoral,  y  dile  que  venga,  para  quedar 
de  acuerdo  en  la  hora  á  que  deberemos  salir 
mañana. 

Simón. — Bien  está. 

D.  Diego. — Va  te  he  dicho  que  no  quiero  que 
estose  trasluzca,  ni...  ¿Estamos? 

Simón. — No  haya  miedoque  á  nadie  !o  cuente. 
(Simón  se  va  por  la  puerta  del  foro.  Salen  por  la 

misma  las  fres  mujeres  ron  mantillas  y  liasi/ui- 

ñas.  Rita  deja  un  pañuelo  atado  sobre  la  uu-sa,y 

recoge  las  mantillas  y  las  dobla.) 

ESCENA  II 
D.-'  Irene,  D.-'  Francisca,  Rita.  D.  Die  .0 

D."  Francisca.— Ya  estamos  acá. 

D.*  Irene. — ¡Ay,  qué  escalera! 

D.  Diego. — Muy  bien  venidas,  sei'was. 

D."*  Irene. — ¿Con  qué  usted,  á  lo  que  parece, 
no  ha  salido?  {Se  sientan  doiía  Irene  ;■  dnn 
Diego.) 

D.  Diego. — No, señora.  Luego  más  tarde  ¿ixé 
una  vueltecilla  por  ahí...  He  leído  un  rato.  Tra- 
té de  dormir,  jjero  en  esta  posada  no  se  duerme. 

D.^  Fpancisc.\. — Es  verdad  que  no...  ¡Y  qué 
mosquitos!  Mala  peste  en  ellos.  Anoche  no  me 
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^dejaron  parar...  Pero  mire  usted,  mire  usted 
(Dcsaiii  rl  pahuclo  y  mmiificí^la  algunas  cosas 
de  ¡as  que  indica  el  diálogo),  cuántas  cosillas 
traigo.  Rosarios  de  n.1car,  cruces  de  ciprés,  la 
regla  de  San  Benito,  una  pililla  de  cristal...  mire 
usted  qué  bonita,  y  dos  coraiones  de  talco... 
¡Qué  sé  yo  cuánto  viene  aquí...  ¡Ay!  y  una  cam- 
panilla de  barro  bendito  para  los  truenos!... 
¡Tantas  cosas! 

D."  Ihem;. — Chucherías  que  la  han  dado  las 
madres.  Locas  estaban  con  ella. 

H. '  Fb.\ncisca. — ¡Cómo  me  quieren  todas!  ¡y 
mi  tía,  mi  ¡)obrc  tía  lloraba  tanto!...  Es  ya  muy 
viejecita. 

1).'  Irenk. — Ha  sentido  mucho  no  conocer  á 
Tisted. 

L\-  Fhancisc.^. — Sí,  es  verdad.  Decía,  ¿por 
qué  no  ha  venido  aquel  señor? 

D.  ■  Ike\e. —  El  padre  capellán  y  el  rector  de 
los  Verdes  nos  han  venido  acompañando  hasta 
la  puerta. 

D."  Francisca. — Toma  (Viidvc  á  atar  el pa- 
iiiielo  y  se  le  da  d  Rita,  ¡a  cual  se  va  con  el  y 
con  las  iiiatit illas  al  cuarto  de  doña  Irene), 
guárdamelo  todo  allí,  en  la  excusabaraja.  Mira, 
llévalo  así  de  las  puntas...  ¡Válgate  Dios!  ¿Eh? 
¡ya  se  ha  roto  la  santa  Gertrudis  de  alcorza! 
KiT  1. — Xo  importa;  yo  me  la  comeré. 

ESCEN.A.  111 
D.-  Irkne,  D."*  Francisca,  D.  Diego 

D. -Francisca. — ¿Nos  vamos  adentro,  mamá, 
ó  nos  quedamos  aquí: 

D.'  Irenf.. — Aliora,  niña,  que  quiero  descan- 
sar un  rato. 

D.  Die(jO. — Hoy  se  ha  dejado  sentir  el  calor 
en  forma. 

1>."  Irene. — ¡Yqué  fresco  tienen  aquel  locuto- 
rio! Eslá  hecho  un  rielo...  (Siéntase  doiía  Fran- 
cisca junto  a  doña  Irene.)  Mi  hermana  es  la  que 
sigue  siempre  bastante  delicadita.  Ha  padecido 
mucho  este  invierno...  Pero  vaya,  no  sabía  qué 
hacerse  con  su  sobrina,  la  buena  señora.  Está 
muy  contenta  de  nuestra  elección. 

D.  DiEiiC— Vo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de 
aquellas  personas  á  quienes  debe  usted  particu- 
lares obligaciones. 

D."  Irene.— Sí,  'J'rinidad  está  muy  contenta; 

y  en  cuanto  á  Circuncisión,  ya  lo  ha  visto  usted. 

-La  ha  costado  mucho  despegarse  de  ella;  pero 


ha  conocido  que  siendo  para  su  bienestar,  es  ne- 
cesario pasar  por  todo...  Ya  se  acuerda  usted  de 
'o  expresiva  que  estuvo,  y... 

D.  Diego. — Es  verdad.  Sólo  falta  que  la  parte 
interesada  tenga  la  misma  satisfacción  que  ma- 
nifiestan cuintos  la  quieren  bien. 

D.'  Irene. — Es  hija  obediente,  y  no  se  apar- 
tará jamás  de  lo  que  determine  su  madre. 

D.  Diego. — Todo  eso  es  cierto,  pero... 

D.'  Irene. — Es  de  buena  sangre,  y  ha  de 
pensar  bien,  y  ha  de  proceder  con  el  honor  que 
la  corresponde. 

D.  Diego. — Sí, ya  estoy;  ¿|)ero  no  pudiera,  sin 
faltar  á  su  honor  ni  á  su  sangre?... 

D."  Francisca.— ¿Me  voy,  mamá?  (Se  levan- 
ta y  vuelve  d  sentarse.) 

D."  Irene. — No  pudiera,  no,  señor.  Una  niña 
bien  educada,  hija  de  buenos  padres,  no  puede 
menos  de  conducirse  en  todas  ocasiones  ccmoes 
conveniente  y  debido.  Un  vivo  retrato  es  la  chi- 
ca, ahí  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela  que  Dios 
perdone,  doña  Jerónima  de  Peralta...  En  casa 
tengo  el  cuadro,  que  le  habrá  usted  visto.  Y  le 
hicieron,  según  me  contaba  su  merced,  para  en- 
viárselo á  su  tío  carnal  el  padre  fray  Serapión 
de  San  luán  Crisóstomo,  electo  obispo  de  Me- 
choacán. 

D.  Diego. — Y'a. 

D.^  Irene. — Y  murió  en  el  mar  el  buen  reli- 
f;ioso,  que  fué  un  quebranto  para  toda  la  fami- 
lia... Hoy  es,  y  todavía  estamos  sintiendo  su 
muerte;  particularmente  mi  primo  don  Cucufate, 
regidor  perpetuo  de  Zamora,  no  puede  oír  ha- 
blar de  su  ilustrísima  sin  deshacerse  en  lá- 
grimas. 

D.-^  Francisca.— Válgate  Dios,  qué  moscas 
tan... 

D.""  Irene. — Pues  murió  en  olor  de  san- 
tidad. 

D.  DiEíio. — Eso  bueno  es. 

D.-^  Irene.— S(,  señor;  pero  como  Ja  familia 
ha  venido  tan  á  menos...  ¿Qué  quiere  usted? 
Donde  no  hay  facultades...  Hien  que  por  lo  que 
puede  tronar,  ya  se  le  está  escribiendo  la  vida: 
y  ¿quién  sabe  que  el  día  de  mañana  no  se  impri- 
ma con  el  favor  de  Dios? 

D.  Diego. — Sí,  pues  ya  se  ve.  Todo  se  i.-n- 
prime. 

D.^  Irene. — Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es 
sobrino  de  mi  hermano  político  el  canónigo  de 
Castrojeriz,  no  la  deja  de  la  mano;  y  á  la  hora 
de  ésta  lleva  ya  escritos  nueve  tomos  en  folio, 


EL  SI  DE  I, AS  SISAS 


que  comprenden  los  nueve  años  primeros  de  la 
vida  del  santo  obispo. 

1).  Diiíoo.— ¿Con  que  paracada  año  un  tomo? 

1).''  Irknk.— Sí,  señor,  ese  plan  se  ha  pro- 
puesto. 

D.  DiKíiO. — ;Y  de  qué  edad  murió  el  vene- 
rable? 

D."  Irene. — De  oclienta  y  dos  años,  tres  me- 
ses y  catorce  días. 

1)."  Francisca. — ¿Me  voy,  mamá? 

1).  1ri:m:.  --.\nd:i,  vote.  ¡Válgate  Dios,  que 
prisa  llenes! 

D."  Francisca. — ¿Quiere  usted  (Se  levanta, 
y  después  de  hacer  una  graciosa  cortesía  li  don 
Diego,  da  un  beso  d  doiía  Irene,  y  se  iia  al  cuar- 
to de  esta)  que  le  haga  una  cortesía  á  la  france- 
sa, señor  don  Diego? 

D.  l)ii;(¡o. — Sí,  ¡lija  mía.  A  ver. 

1).-'  Francisca.— Mire  usted,  así. 

D  DiKCO. — ¡Graciosa  niña!  Viva  la  Paquita, 
viva. 

D.'  Francisca. — Para  usted  una  cortesía,  y 
para  mi  mamá  un  beso. 


escl;na  IV 

Doñ.\Trf.\k,  1)i)\   DiEco. 

D  "  Ihe.mk. — Es  muy  gitana  y  muy  mona,  mu- 
cho. 

D.  DiKoi.. — Tiene  un  donaire  natural  que 
arrebatí. 

D.''  Irene. ^Que  quiere  usted?  Criaiia  sin  ar- 
tificio ni  embelecos  de  mundo,  contenta  de  \erse 
otra  vez  al  lado  de  su  n:adre,  y  mucho  más  de 
considerar  tan  inmediata  su  colocación,  no  es 
maravilla  que  cuanto  hace  y  dice  sea  una  gracia, 
y  má.xime  á  los  ojos  de  usted,  que  tanto  se  ha 
empeñado  en  favorecerla. 

Ü.  Diego. — Quisiera  sólo  que  se  explicase  li- 
bremente acerca  de  nuestra  proyectada  un  ion,  y... 

D.^  Irene. — Oiría  usted  lo  mismo  que  le  he 
dicho  ya. 

D.  DiE(;o. — Sí,  no  lo  dudo;  pero  el  saber  que 
a  merezcM  alguna  inclinación,  oyéndoselo  decir 
con  aquella  boquilla  tan  graciosa  .[ue  tiene,  se- 
rla para  mí  una  satisfacción  imponderable. 

D.'  Irene. ^-No  tenga  usted  sobre  ese  par- 
ticular la  más  leve  desconfianza;  pero  hágase 
usted  cargo  de  que  á  una  niña  no  la  es  lícito  de- 
cir con  ingenuidad  lo  que  siente.  Mal  parecería. 


señor  1)  Diego,  que  una  doncella  de  vergüenza 
y  criada  como  Dios  manda,  se  atreviese  a  decir- 
le á  un  hombre:  yo  le  quiero  á  usted. 

D.  Diego. — Hien,  si  fuese  un  hombre  ;.  juien 
hallara  por  casualidad  en  la  calle  y  le  espetara 
ese  favor  de  buenas  á  primeras,  cierto  que  la 
doncella  haría  muy  mal;  pero  á  un  hombre  con 
quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos  días,  ya  pu- 
diera decirle  alguna  cosa  que...  Además,  que  hay 
ciertos  modos  de  explicarse... 

f),''  Irene. — Conmigo  usa  de  inds  franqueza.. 
A  cada  instante  hablamos  de  usted,  y  en  todo 
manifiesta  el  particular  cariño  que  á  usted  le 
tiene...  ¿Con  c|ué  juicio  hablaba  ayer  noche  des- 
]j'jes  que  usted  se  fué  á  recoger?  No  sé  lo  que  hu- 
biera dado  porque  hubiese  podido  oiría. 

D.  DiEciO. — ¿V  i|ué?  ¿Hablaba  de  mí? 

1'.'  Irene. — Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo 
preferible  qu;  es  para  una  criatura  de  sus  años 
im  marido  de  cierta  edad,  experimentad'',  ma- 
duro y  de  Conducía... 

1).  Diego. — ¿Calle?  ¿Eso  decía? 

D."  Irene. — No,  esto  se  lo  decía  yo,  y  me  es- 
cuchaba con  una  atención  como  si  fuera  una  mu- 
jer de  cuarenta  años,  lo  mismo...  ¡líuenas  cosas 
la  dije!  Y  ello,  que  tiene  mucha  penetración,. 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo...  ¿Pues  no  da  lás- 
tima, señor,  el  ver  cómo  se  hacen  los  matrimo- 
nios hoy  en  el  día?  Casan  á  una  muchacha  de 
quince  años  con  un  arrapiezo  de  diez  y  ocho,  á 
una  de  diez  y  siete  con  otro  de  veintidós:  ella 
niña  sin  juicio  ni  experiencia,  y  él  niño  también 
sin  asome  de  cordura  ni  conocimiento  de  loque 
es  mundo.  Pues,  señor  (que  es  lo  que  )o  digo), 
¿quién  ha  de  gobernar  la  casa?  ¿Quién  ha  de 
mandar  á  las  criados?  ¿Quién  ha  de  enseñar  y 
corregir  á  los  hijos?  Porque  sucede  también  que 
estos  atolondrados  de  chicos  suelen  plag-arse  de 
criaturas  en  un  instante,  que  da  co  njiasión. 

D.  Diego. — Cierto  que  es  un  dolor  el  ver  ro- 
deados de  hijos  á  muchos  que  carecen  del  talen- 
to, de  la  experiencia  y  de  la  virtud  que  .son 
necesarias  para  dirigir  su  educación. 

D.'"  Irene. — Loque  sé  decirle  á  usted  es  que 
aiinno  habla  cumplido  los  diez  y  nueve  cuando 
me  casé  de  primeras  nupcias  con  mi  difunto  don 
Epifanio,  que  esté  en  el  cielo.  Y  era  un  hombre 
que,  mejorando  lo  presente,  no  es  posible  hallar- 
le de  más  respeto,  más  caballeroso...  y  al  mismo 
tiempo  más  divertido  y  decidor.  Pues,  para  ser- 
vir á  usted,  ya  tenía  lo.s  cincuenta  y  seis,  muy 
largos  de  talle,  cuando  se  casó  conmigo. 


LEANDRO    V.   MOPATIX 


1*.  T)iK(;o. — Buena  ed-\d...  no  era  un  niño; 
perú... 

1'.''  Ikene. — Pues  á  eso  voy...  Ni  á  mí  podía 
-convenirmeen  ai |uel entonces  un  boquirrubio  con 
■los  cascos  á  la  jinea...  No,  señor...  Y  no  es  ds- 
-cir  tampoco  que  estuviese  achacoso  ni  quebran- 
tado de  salud,  nada  de  eso.  Sanito  estaba,  gra- 
cias a  Dios,  como  una  manzana;  ni  en  su  vida 
conoció  otro  mal,  "^ino  una  especie  de  alferecía 
que  le  amaL;aba  de  cuando  en  cuando.  Pero  lue- 
go que  nos  casamo-^,  dio  en  darle  tan  á  menudo 
y  tan  di  recio,  que  á  los  siete  meses  me  hallé 
viuda  y  encinta  de  u  la  criatura  que  nació  des- 
pués, y  al  cabo  y  al  lin  se  me  murió  de  alfom- 
brilla. 

D.  DiKGO. — ¡Oiga!...  Mire  usted  si  dejó  suce- 
■sión  el  bueno  de  don  Epifanio. 

1>."  1rkn"e. — Sí,  señor,  :pues  por  qué  no? 

I  >.  I  'tKCO. — Lo  digo  porque  luego  saltan  con... 
Bien  .jue  si  uno  hubiera  de  hacer  caso...  ¿Y  fué 
niño,  ó  niña? 

D."  Irk\i;.— L'n  niño  muy  hermoso.  Como 
una  planta  era  el  angelito. 

I).  DiKiío. — Cierto  q'ie  es  consuelo  tener,  así, 
una  criatura,  y... 

D.''  Irene. — ¡Ay,  señor!  Dan  malos  ratos, 
■pero  ;qué  imjxorta?  Es  mucho  .gusto,  mucho. 

D.  Diego. — Yo  lo  creo. 

D.''  Irene. — Sí,  señor. 

D.  Diego. — Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y... 

D.''  Irene. — ¡Pues  no  ha  de  ser! 

D.  DiKGo. — L'n  embeleso  el  verlos  j.iguetear 
y  reir,  y  acariciarlos,  y  merecer  sus  fiestecillas 
inocentes. 

D.''  Irene- — ¡Hijos  de  mi  vida!  Veintidós  he 
tenido  en  los  tres  matrimonios  que  llevo  hasta 
•ahora,  de  los  cuales  sólo  esta  niña  me  ha  venido 
á  C'.'.edar;  pero  le  aseguro  á  usted  que... 

ESC  EN  .\  V 
Si.MÓN,  D."  Irene  D.  Diego 

Simón  (Sale  por  la  paertn  del  foro). — Señor, 
■el  mayoral  está  esperando. 

D.  Diego. —  Dile  que  voy  allá...  ¿.\h?  Tráeme 
primero  el  sombrero  y  el  bastón,  quisiera  dar 
una  vuelta  por  el  cijmpo.  (Entra  S/iiiitn  al  ciiar- 
4o  de  don  Dic'^o,  saca  un  sombrero  y  un  bastón, 
se  los  da  d  su  amo,  y  al  fin  de  la  escena  se  i'a 
■con  el  por  la  puerta  del  foro.)  :Con  que,  supon- 
í;o  que  mañana  tempranito  saldremos? 


D."  Irene. — No  hay  dificultad.  A  la  hora  que 
á  usted  le  parezca. 

D.  Diego. — A  eso  de  las  seis.  ¿l>h? 

D.''  Irene. — Muy  bien. 

D.  Diego. — El  sol  nos  da  de  espaldas...  Le 
dirt'  que  venga  una  media  hora  antes. 

D.''  Irene  — Sí,  que  hay  mil  chismes  que  aco- 
modar. - 


ESCENA  VI 

D.'  Irene,   Rn  a 

D.' Irene. — ¡Válgame  Dios!  Ahora  que  me 
acuerdo...  ¡Rita!...  Me  le  habrán  dejado  morir. 
¡  Rita! 

RiR.\. — Señora. 

{Sacará  Rita  lu/as  sdbauas  y  almohadas  de- 
bajo del  brazo.) 

D.'  Irene. — ¿Qué  has  hecho  del  tordo?  ¿Le 
diste  de  comer? 

Rita. — SI,  señora.  Más  ha  comido  que  un 
avestruz.  Ahí  le  puse  en  la  ventana  del  pasillo. 

D.'  Irene. — ¿Hiciste  las  camas? 

Rita. — La  de  usted  ya  está.  Voy  á  hacer  eso- 
tras antes  que  anochezca,  porque  si  no,  como  no 
hay  más  alumbrado  que  el  del  candil  y  no  tiene 
garabato,  me  veo  perdida. 

D.''  Irene. — Y  aquella  chica  ¿qué  hace? 

Rita. — Está  desmenuzando  un  bizcocho,  para 
dar  de  cenar  á  don  Periquito. 

D."  Irene. — ¡Qué  pereza  tengo  de  escribir! 
{Se  levanta  y  se  entra  en  su  cuarto.)  Pero  es 
preciso,  que  estará  con  mucho  cuidado  la  pobre 
Circuncisión. 

Rita.  — ¡Qué  chapucerías!  No  ha  dos  horas, 
como  quien  dice,  que  salimos  de  allá,  y  ya  em- 
piezan a  ir  y  venir  correos.  ¡Qué  poco  me  gustan 
:i  mi  las  mujeres  gazmoñas  y  zalamerasi  {Entra- 
se en  rl  cuarto  de  doña  Francisca.^ 

ESCENA    \1I 

Cai.a.mocha 

Cai.amociia.  {Sale  por  la  puerta  del  foro  con 
unas  maletas,  látigo  y  botas;  lo  deja  todo  sobre 
la  mesa  y  se  sienta.)  ¿Con  que  ha  de  ser  el  nu- 
mero tres?  Vaya  en  gracia...  Ya,  ya  conozco  el 
número  tres.  Colección  de  bichos  más  abundan- 
te, no  la  tiene  el  gaLine.e  de  historia  natural. 


El  si  de  las  niñas 


Miedo  me  da  de  entrar...  ¡Ay!  ¡ayl...  |Y  qué 
agujeUsl  Estas  sí  que  son  agujetas...  Paciencia, 
pobre  Calamocha,  paciencia...  Y  gracias  á  que 
los  caballitos  dijeron:  no  podemos  más;  que  si 
no,  por  esta  vez  no  veía  yo  el  número  tres,  ni 
las  plagas  de  Faraón  que  tiene  dentro...  En  fin, 
como  los  animales  amanezcan  vivos,  no  será 
poco...  Reventados  están...  [Cania  Rita  desde 
adentro,  Calamocha  se  levanta  desperezándose.) 
|Oiga!...  ¿Seguidillitas?...  Y  no  canta  mal...  Vaya, 
aventura  tenemos...  ¡Ay!  qué  desvencijado  estoy. 

ESCENA   VIII 
Rita,    Cal  a  m  o  c  h  a 

Rita. — Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos  ali- 
vien de  ropa,  y...  [Forcejeando  para  echar  la 
llave.)  Pues  cierto  que  está  bien  acondicionada 
la  llave. 

Calamocha. — ¿Gusta  usted  de  que  eche  una 
ananó,  mi  vida? 

Rita. — Gracias,  mi  alma. 

Calamocha. — ¡Calle!...  ¡Rita! 

Rita.— ¡Calamochal 

Calamocha. — ¿Qué  hallazgo  es  éste? 

Rita. — ¿Y  tu  amo? 

Calamocha. — Los  dos  acabamos  de  llegar, 

Rita. — ¿De  veras? 

Calamocha. — No,  que  es  chanza.  Apenas 
3-ecibió  la  carta  de  doña  Paquita,  yo  no  sé  adon- 
de fué,  ni  con  quién  habló,  ni  cómo  lo  dispuso; 
sólo  sé  decirte  que  aquella  tarde  salimos  de  Za- 
ragoza. Hemos  venido  como  dos  centellas  \>or 
ese  camino.  Llegamos  esta  mañana  á  Guadala- 
jara,  y  á  las  primeras  diligencias  nos  hallamos 

Icón  que  los  pájaros  volaron  ya.  A  caballo  otra 
vez,  y  vuelta  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar  chas- 
quidos. . .  En  suma,   molidos  los  rocines,  y  nos- 
otros á  medio  moler,   hemos  parado  aquí  con 
ánimo  de  salir  mañana...  Mi  teniente  se  ha  ido 
al  colegio  mayor  á  ver  á  un  amigo,  mientras  se 
dispone  algo  que  cenar...  Esta  es  la  historia. 
Rita. — ¿Con  que  ie  tenemos  aquí? 
Calamocha. — Y  enamorado  más  que  nunca, 
celoso,  amenazando  vidas...   Aventurado  á  qui- 
tar el  hipo  á  cuantos  le  disputen  la  posesión  de 
su  Currita  idolatrada. 
Rita. — ¿Qué  dices? 
Calamocha.— Ni  más  ni  menos. 

I  Rita. — ¡Qué  gusto  me  das!  Ahora  sí  se  co- 

noce que  la  tiene  amor. 


Cala.mocha. — ¿Amor?...  ¡Friolera!  Ll  moro 
Gazul  fué  para  él  un  ])elele,  Medoro  un  zascan- 
dil, y  Gaiferos  un  chiquillo  de  la  doctrina. 

Rita. — ¡Ay,  cuando  la  señorita  lo  sepa! 
Calamocha. — Pero  acabemos.  ¿Cómo  te  hallo 
aquí?  ¿Con  quién  estás?  ¿Cuándo  llegaste?  que... 

Rita. — Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doña  Pa- 
quita dio  en  escribir  cartas  y  más  cartas,  dicien, 
do  que  tenía  concertado  su  casamiento  en  Madrid 
con  un  caballero  rico,  honrado,  y  bien  quisto;  en 
suma,  cabal  y  perfecto,  que  no  había  más  que 
apetecer.  Acosada  la  señorita  con  tales  propues- 
tas, y  angustiada  incesantemente  con  los  sermo- 
nes de  aquella  bendita  monja,  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  responder  que  estaba  pronta  á  todo  lo 
que  la  mandasen...  Pero  no  te  puedo  ponderar 
cuánto  lloró  la  pobrecita,  qué  afligida  estuvo.  Ni 
quería  comer,  ni  podía  dormir...  Y  al  mismo 
tiempo  era  preciso  disimular,  para  que  su  tía  no 
sospechara  la  verdad  del  caso.  Ello  es  que  cuan- 
do, pasado  el  primer  susto,  hubo  lugpr  de  discu- 
rrir escapatorias  y  arbitrios,  no  hallamos  otro 
que  el  de  avisar  á  tu  amo;  esperando  que  si  era 
su  cariño  tan  verdadero  y  de  buena  le\-  como  nos 
había  ponderado,  no  consentiría  que  su  pobre 
Paquita  pasara  á  manos  de  un  desconocido,  y  se 
perdiesen  para  siempre  tantas  caricias,  tantas 
lágrimas  y  tantos  suspiros  estrellados  en  las  ta- 
pias del  corral.  Apenas  partió  la  carta  á  su  des- 
tino, cata  el  coche  de  colleras  y  el  mayoral  Gas- 
paret  con  sus  medias  azules,  y  la  madre  y  el 
novio  que  vienen  por  ella;  recogimos  á  toda  prisa 
nuestros  meriñaques,  se  atan  los  cofres,  nos  des- 
pedimos de  aquellas  buenas  mujeres,  y  en  dos 
latigazos  llegamos  antes  de  ayer  á  Alcalá.  La 
detención  ha  sido  para  que  la  señorita  visite  á 
otra  tía  monja  que  tiene  aquí  tan  arrugada  y  tan 
sorda  como  la  que  dejamos  allá.  Ya  la  ha  visto, 
ya  la  han  besado  bastante  una  por  una  todas  las 
religiosas,  y  creo  que  mañana  temprano  saldre- 
mos. Por  esta  casualidad  nos... 

Calamocha. — Sí.  No  digas  más.  Pero.  ¿Con 
que  el  novio  está  en  la  posada? 

Rita.— Ese  es  su  cuarto.  {Señalando  el  cuar- 
to de  don  Diego,  el  de  doña  Irene  y  el  de  doña 
Francisca^  éste  el  de  la  madre,  y  aquél  el 
nuestro. 

Calamocha. — ¿Cómo  nuestro?  ¿Tuyo  y  mío? 

Rita. — No  por  cierto.  Aqjí  dormiremos  esta 
noche  la  señorita  y  yo;  porque  ayer  metidas  las 
tres  en  ese  de  enfrente,  ni  cabíamos  de  pie.  ni 
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pudimos   dormir    un    instante,    ni   respirar   si- 
quiera. 

Cal\mocha. — Bien.  Adiós.  {Recoge  ¡ostras- 
tos  que  puso  sobre  la  mesa,  en  ademán  de  irse.) 

Rita  — ¿Y  adonde? 

Calamocha. —  Vo  me  entiendo...  Pero  el 
novio,  ¿trae  consigo  criados,  amigos  ó  deudos 
que  le  quiten  la  primera  zambullida  que  le  ame- 
naza? 

Rita. —  Un  criado  viene  con  él. 

Cai.a.mocha. — ¡Poca  cosa!...  Mira,  dile  en 
caridad  que  se  disponga,  porque  está  de  peligro. 
Adiós. 

Rita.  — ; Y  volverás  presto? 

Calamocha. — Se  sujxine.  Estas  cosas  piden 
diligencia,  y  aunque  apenas  puedo  moverme,  es 
necesario  que  mi  teniente  deje  la  visita  y  venga 
á  cuidar  de  su  hacienda;  disponer  el  entierro  de 
ese  hombre,  y...  ;Con  que  ese  es  nuestro  cuar 
to,  eh? 

Rita. — Sí.  De  la  señorita  y  mío. 

Calamocha  — ¡Bribona! 

Rita. — ¡Botarate!  Adiós. 

Calamocha  — Adiós,  aborrecida. 

[Entrase  con  los  trastos  al  cuarto  de  don  Carlos.) 

ESCENA  IX 
Do.ÑA  Francisca,  Rita. 

Rita. — ¡Qué  malo  es!...  Pero...  ¡Válgame 
Dios,  don  Félix  aquí!...  Sí,  la  quiere,  bien  se 
conoce...  (Sale  Calamocha  del  cuarto  de  don 
Carlos,  y  se  va  por  la  puerta  del  foro.)  ¡Oh! 
por  más  que  digan,  les  hay  muy  finos;  y  enton- 
ces, ¿qué  ha  de  hacer  una?...  Quererlos:  no  tie- 
ne retnedio,  quererlos...  Pero  :qué  dirá  la  seño- 
rita cuando  le  vea,  que  está  ciega  por  él?  ¡Po- 
brecita!  ¿Pues  no  sería  una  lástima  que... 
Ella  es. 

D."  Francisca,  saliendo.— \.\y,  Rita! 

Rita. — ¿Qué  es  eso?  ¿Ha  llorado  usted? 

D.*  Francisca. — ¿Pues  no  he  de  llonr?  Si 
vieras  mi  madre...  Empeñada  está  en  que  he  de 
querer  mucho  á  ese  hombre...  Si  ella  supiera  lo 
que  sabes  tú,  no  me  mandaría  cosas  imposi- 
bles... Y  que  ts  tan  bueno,  y  que  es  rico,  y  que 
me  irá  tan  bien  con  él...  Se  ha  enfadado  tanto, 
y  me  ha  llamado  ¡ñcarona,  inobediente...  ¡Po- 
bre de  mí!  Pori¡ue  no  miento  ni  sé  fingir,  ix>r 
eso  me  llaman  picarona. 

Rita. — .Señorita,  por  Dios,  no  se  aflija  usted. 


D.^  Fra.n cisca- — Ya,  como  tú  no  lo  has 
oído...  Y  dice  que  don  Diego  se  queja  de  que  yo- 
no  le  digo  nada...  Harto  le  digo,  y  bien  he  pro- 
curado hasta  ahora  mostrarme  contenta  delante 
de  él.  que  no  lo  estoy  por  cierto,  y  reirme  y  ha- 
blar niñerías...  Y  todo  por  dar  gusto  á  mi  ma- 
dre, que  si  no...  Pero  bien-  sabe  la  Virgen  que 
no  me  sale  del  corazón..  (Se  va  obscureciendo' 
lentamente  el  leatn.) 

RiT.v. — \  aya,  vamos,  que  no  hay  motives  to- 
davía para  tanta  angustia...  ¿Quién  sabe?...  ¿No 
se  acuerda  usted  ya  de  aquél  día  de  asueto  que 
tuvimos  el  aa  >  pasado  en  la  casa  de  camiw  del 
intendente? 

D.*  Francisca. — ¡Ay!  ¿Cómo  puedo  olvidar- 
lo?... Peio,  ¿qué  me  vas  á  contar? 

Rita. — Quiero  decir,  que  aquel  caballero  que- 
vimos  allí  con  aqueila  cruz  ver  Je,  tan  galán,  tan< 
fino... 

D."  Fr.^ncisca. — ¡(^ué  rodeos!  Don  Félix.  ¿Y 
qué? 

Rita. — Que  nos  fiíé  acompañando  hasta  la 
ciudad... 

D.^  Fr.\ncisc.\. — Y  bien...  V  luego  volvió,  y 
le  vi,  i)or  mi  desgracia,  muchas  veces...  mal: 
aconsejada  de  ti. 

Rita. — ¿Por  que,  señora?...  ¿A  (^uién  dimos- 
escándalo?  Hasta  ahora  nadie  lo  ha  sospechado 
en  el  convento.  I'-l  no  entró  jamás  por  las  puer- 
tas, y  cuando  de  noche  hablaba  con  usted,  me- 
diaba entre  los  dos  una  distancia  tan  grande,. 
que  usted  la  maldijo  no  pocas  veces...  Pero  esto 
no  es  del  caso.  Lo  que  voy  á  decir  es,  que  un 
amante  como  aquel  no  es  ix)sible  que  se  olvide 
tan  presto  de  su  quciida  Paquita...  Mire  usted 
que  todo  cuanto  hemos  leído  á  hurtadillas  en  las 
novelas  no  equivale  á  lo  que  hemos  visto  en  él.... 
¿Se  acuerda  us.ed  de  aquellas  tres  palmadas  que 
se  oían  ';ntre  once  y  doce  de  la  noche?  ¿de  aque- 
lla sonora  punteada  con  tanta  delicade::a  y  ex- 
presión? 

D.'^  Francisca. — ¡.Ay,  Rita!  .Sí,  de  todo  me. 
acuerdo,  y  mientras  viva  conservare  la  memo- 
ria... Pero  está  ausente...  y  entretenido  acaso 
con  nuevos  amores. 

Rita. — Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 

D."  Francisca.— r.s  hombre  al  fin.  y  todos- 
ellos... 

Rita. — ¡(¿ué  bobería!  Desengáñese  uíted,  se- 
ñorita. Con  los  hombres  y  las  mujeres  sucede  lo- 
mismo  que  con  los  melones  de  /Vñover.  Hay  de: 
to  o;  la  dificult.ad  está  en  saber  escogerlcr.   EL 
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que  se  lleve  chasco  en  l;i  elección,  quéjese  de  su 
mala  suerte,  pero  no  desacredite  la  mercancía... 
Hay  hombres  muy  embuf teres,  muy  picarones; 
jiero  no  es  creíble  que  lo  sea  el  que  ha  dado 
jjrutbas  tan  re|)etidas  de  [lerseverancia  y  amor. 
Tres  meses  duró  el  terrero  y  la  conversación  á 
obscuras,  y  en  lodo  aquel  tiempo,  bien  sabi  us- 
ted que  no  vimos  en  él  una  acción  descompues- 
ta, ni  oímos  de  su  boca  una  palabra  indecente 
ni  atrevida. 

1>."  Francisca. — Es  verdad.  Por  eso  le  qi.  ise 
tanto,  por  eso  le  tengo  tan  fijo  aquí...  aquí... 
(Sfiía/at/do  al  pedio.)  ¿Qué  habrá  dicho  al  ver 
la  carta?...  ¡C^h!  Vo  bien  sé  lo  que  iiabrá  dichj  .. 
¡^'álgate  1  )ios!  Es  lastima...  Cierto.  ¡Pobre  Pa- 
quita!... Y  se  acabó...  No  habrá  dicho  más... 
nada  más. 

Rita. — No,  se'iora,  no  ha  dicho  eso. 

D."  Francisca. — ¿Qué  sabes  tu? 

Rita. — Hien  lo  sé.  Apenas  haya  leído  la  car- 
a  se  habrá  puesto  en  camino,  y  vendrá  volando 
á  consolar  á  su  amiga...  Pero...  (Acercándose  <i 
puerta  del  cuarto  de  doña  Irene.) 

D."  Francisca  — ¿A  dónde  vas? 

Rita. — Quiero  ver  si... 

D.^  Francisca. — Está  escribiendo. 

Rita. — Pues  ya  presto  habrá  de  dejarlo,  que 
empieza  á  r.nochecer...  Señorita,  lo  que  la  he 
dicho  á  usted  es  la  verdad  pura.  Don  Félix  está 
ya  en  Alcalá. 

D."*  Francisca. — ¿Qué  dices?  No  me  engañes. 

Rita. — Aquel  es  su  cuarto...  Calamocha  aca- 
ba de  hablar  conmigo. 

I)."''  Francisca. — ¿üe  veras? 

Rita. — Sí,  señora...  Y  le  ha  ido  á  buscar 
para... 

])."  Francisca. — ¿Con  que  me  quiere?...  ¡.\y, 
Rita!  Mira  tú  si  hicimos  bien  de  avisarle...  Pero 
¿ves  que  fineza?..  ¿Si  vendrá  bueno?  ¡Correr  tan- 
tas leguas  sólo  por  verme...  porque  yo  se  lo  man- 
do!.. ¡Qué  agradecida  le  debo  estar!..  ¡Oh!  yo  le 
prometo  que  no  se  quejará  de  mí.  Para  siempre 
agradecimiento  y  amor. 

Rita. — \oy  á  traer  luces.  Procuraré  detener- 
me por  allá  abajo  hasta  que  vuelvan...  Veré  lo 
que  dice  y  qué  piensa  hacer,  porque  hallándonos 
todos  aquí,  pudiera  haber  una  de  .Satanás  entre 
la  madre,  la  hija,  el  novio  y  el  amante;  y  si  no 
ensayaniiis  bien  esta  contradanza,  nos  hemos  de 
perder  en  ella. 

D."  Francisca. — Dices  bien...  Pero  no;  él  tie- 
ne resolución  y  talento,  y  sabrá  determinar  lo 


más  conveniente...  ¿Y  cómo  has  de  avisarme.-'... 
Mira  que  así  que  llegue  le  quiero  ver. 

Rita. — No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le  traeré 
por  acá,  y  en  dándome  aquella  tosecilla  seca... 
¿me  entiende  usted? 

D."  Francisca. — Si,  bien. 

Rita. — Pues  entonces  no  hay  más  que  salir 
con  cualquier  excusa.  Yo  me  quedaré  con  la  se- 
ñora mayor,  la  hablaré  de  todos  sus  maridos  y 
de  sus  concuñados,  y  del  obispo  que  murió  en  el 
mar.  Además,  que  si  está  allí  don  Diego... 

D."  Francisca. — Bien,  anda;  y  así  ijuc  lle- 
gue... 

Rita. — Al  instante. 

D.''"  Francisca. — Que  no  se  te  olvide  torer. 

Rita. — No  haya  miedo. 

D.^  Francisca. — ¡Si  vieras  qué  consolada 
estoy! 

Rita. — Sin  que  usted  lo  jure,  lo  creo. 

D."  Francisca. — ¿Te  acuerdas,  cuando  me 
decía  que  era  imposible  apartarme  de  su  memo- 
ria, que  no  habría  peligros  que  le  detuvieran,  ni 
dificultades  que  no  atrepellara  por  mí? 

Rita. — Sí,  bien  me  acuerdo. 

D.^  Francisca. — ¡Ah!  Pues  mira  como  me 
dijo  la  verdad. 
[Doña   Francisca  se  va  al  cuarto  de  doña  Irene; 

Rita,  por  la  puerta  del  foro.) 

ACTO  II 


ESCENA   PRIMARA 

(Teatro  obscuro.) 

D.''  Francisca. — Nadie  parece  aún...  [Acer- 
case á  la  puerta  del  foro,  y  vuelve.)  ¡Qué  impa- 
ciencia tengo!  Y  dice  mi  madre  que  soy  una 
simple,  que  sólo  pienso  en  jugar  y  reir,  y  que  no 
sé  lo  que  e^  amor.  Sí,  diez  y  siete  años  y  no 
cumplidos;  ¡¡ero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien,  y  la 
inquietud  y  las  lágrimas  que  cuesta. 

ESCENA  II 
D."*  Irene,  D.*  Ffaxcisca 

D.-'*  Irene. — Sola  y  á  obscuras  me  habéis  de- 
jado allí. 

D.'''  Francisca. — Como  estaba  usted  acaban- 
do su  carta,  mamá,  por  no  estorbarla  me  he  ve- 
nido aquí,  que  está  mucho  más  fresco. 
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D."    Ihknk. — Poro   aquella   mu  rhac'.ia,    ¿qué 

hace  que  no  trae  una  luz  rPara  cualquiera  cosa  se 

está  un  año.  Y  yo  que  tengo  un  genio  como  una 

•  pólvora.    Sinitasc.)  .Saa  todo  pjr  Dios.   ;Y   don 

Diego  no  ha  venido? 

D.»  Francisca. — Me  parece  que  no. 

D.^  Irene. — Pues  cuenta,  niña,  con  lo  que  te 
he  dicho  ya.  Y  mira  que  no  gusto  de  repetir  una 
cosa  dos  veces.  Este  caballero  está  sentido,  y 
con  muchísima  razón. 

D."  Francisca. — Bien;  sí,  señora,  ya  lo  sé. 
No  me  riña  usted  más. 

D."  Irene. — No  es  esto  reñirte,  hija  mía;  esto 
es  aconsejarte.  Porque  como  tú  no  tienes  cono- 
cimiento para  considerar  el  bien  que  se  nos  ha 
entrado  por  las  puertas...  Y  lo  atrasada  que  me 
coge,  que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu  po- 
bre madre...  Siempre  cayendo  y  levantando... 
Médicos,  botica...  Que  se  dejaba  pedir  aquel  ca- 
,  ibe  de  don  Bruno  Dios  le  haya  coronado  de  glo- 
ria) los  veinte  y  los  treinta  reales  por  cada  pape- 
lillo de  pildoras  de  coloquíntidí  y  asafétida... 
Mira  que  un  casamiento  como  el  que  vas  á  ha- 
cer, muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  á  las 
oraciones  de  tus  tías,  que  son  unas  bienaventu- 
radas, debemos  agradecer  esta  fortuna,  y  no  á 
tus  méritos  ni  á  mi  diligencia...  ;Qué  dices? 

D.''  Francisca. — Yo,  nada,  mamá. 

D.^  Irene. — Pues,  nunca  dices  nada.  ¡Yálga- 
me  Dios,  señor!...  En  habíándote  de  esto  no  te 
ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA  III 

Rita.  (Sale  por  la  puerta  del  foro  con  luces  y 
las  pone  encima  de  la  mesa)  Doña  Irene, 
Doña  Francisca. 

D.*  Irene. — Yaya,  mujer,  yo  pensé  que  en 
toda  la  noche  no  venías. 

Rita. — Señora,  he  tardado,  ¡jorque  han  te- 
nido que  ir  á  comprar  las  velas.  ¡Como  el  tufo 
del  velón  la  hace  á  usted  tanto  daño!... 

D.^  Irene. — Seguro  que  me  hace  muchísimo 
mal,  con  esta  ja'jueca  que  padezco...  Los  par- 
ches de  alcanfor  al  cabo  tuve  que  quitármelos; 
¡si  no  me  sirvieron  de  nada!  Con  las  obleas  me 
parece  que  me  va  mejor.  Mira,  deja  una  luz  ahí, 
y  llévate  la  otra  á  mi  cuarto,  y  corre  la  cortina, 
no  se  me  llene  todo  de  mosquitos. 

Rita. — Muy  bien.  [Toma  una  luz  y  hace  que 
se  va.) 


D."  Francisca  {aparte,  a  Rila). — ;No  ha 
venido? 

Rita. — ^'endrá. 

D."  Irene. — Oyes,  aquella  carta  que  está  so- 
bre la  mesa  dásela  al  mozo  de  la  posada  para 
que  la  lleve  al  instante  al  correo...  (  J^ase  Rita 
al  cuarto  de  doña  Irene.  Y  tú,  niña,  ¿qué  has 
de  cenar?  Porque  será  menester  recogernos  pres- 
to para  salir  mañana  de  madr.:gada. 

D.''  Francisca. — Como  las  monjas  me  hicie- 
ron merendar... 

D."'  Irene. — Con  todo  eso...  .Siquiera  unas  so- 
pas del  puchero  para  el  abrigo  del  estómago... 
{Sale  Rita  con  una  carta  en  la  mano,  y  hasta  el 
fin  de  la  escena  hace  que  se  va  y  vuelve,  según 
lo  indica  el  diálogo.)  M'ra,  has  de  calentar  el 
caldo  que  apartamos  al  medio  día,  y  haznos  un 
par  de  tazas  de  so,)as,  y  tráetclas  luego  que 
estén 

Rita. — ;Y  nada  más? 

D."  Irene. — No,  nada  más...  ¡Ah!  y  házmelas 
bien  caldositas. 

Rita. — Sí,  ya  lo  sé. 

I).^  Irene  —¡Rita! 

Rita. — Otra.  ¿Qué  manda  usted? 

D."  Irene. — Encarga  mucho  al  mozo  que 
lleve  la  carta  al  instante...  Pero  no,  señor,  mejor 
es...  No  quiero  que  la  lleve  él,  que  son  unos  bo- 
rrachones,  que  no  se  les  puede...  Has  de  decir 
á  Simón  que  digo  yo,  que  me  haga  el  gusto  de 
echarla  en  el  correo;  ;lo  entiendes? 

Rita. — Sí,  señora. 

D."*  Irene  ■ — ¡Ab!  mira. 

Rita. — Otra. 

D."  Irene. — Bien  que  ahora  no  corre  prisa... 
Es  menester  que  luego  me  saques  de  ahí  al  tordo 
y  colgarle  por  aquí,  dte  modo  que  no  se  caiga  y 
se  me  lastime...  fl'ase  Rita  por  la  puerta  del 
foro.)  ¡<,>ué  noche  tan  mala  me  dio!...  ¡Pues  no 
se  estr.vo  el  animal  toda  la  noche  de  Dios  re- 
zando el  gloria  patri  y  la  oración  del  santo  su- 
dario... Ello  por  otra  parte  edificaba,  cierto...; 
jjero  cuando  se  trata  de  dormir... 

ESCENA  lY 

Doña  Irene,  Doña  1'rancisca 

D."*  Irene. — Pues  mucho  será  que  don  Diego 

no  haya  tenido  algún  encuentro  por  ahí,  y  eso  le 

-detenga.  Cierto  que  es  un  señor  muy  mirado, 

muy  puntual...  ¡Tan  buen  cristiano!  ¡Tan  atentol 
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¡Tan  bien  hablado!  ¡Y  con  qué  garbo  y  genero- 
sidad se  porta!...  Ya  se  ve,  un  sujtto  de  bienes  y 
de  [)osibles...  jY  qué  casa  tiene!  Como  un  as:ua 
de  oro  la  tiene...  Ks  mucho  aquello.  ¡Qué  ropa 
blanca!  |Que  balería  de  cocina,  y  qué  despensa, 
llena  de  cuanto  Dios  crió!...  Pero  tü  no  parece 
que  atiendes  á  lo  que  estoy  diciendo. 

D."*  Francisca. — Sí,  señora,  bien  lo  oigo;  ¡«ro 
no  la  quería  interrumpir  á  usted. 

D."  Ikene. —  Allí  estarás,  hija  mía,  comu  el 
pez  en  el. agua:  pajaritas  del  aire  que  apetecieras 
las  tendrías,  porque  como  él  te  quiere  tanto,  y  es 
un  caballero  tan  de  bien  y  tan  temeroso  de 
Dios...  Pero  mira,  Francisquita,  que  me  cansa 
de  veras  el  que  siempre  que  te  hablo  de  esto, 
hayas  dado  en  la  flor  de  no  responderme  pala- 
bra... ¡Pues  no  es  cosa  particular,  señor! 

D."  Francisca. — Mamá,  no  se  enfade  usted. 

D.^  Irene. — ¡Xo  es  buen  empeño  de!...  ¿Y  te 
parece  á  ti  que  no  sé  yo  muy  bien  de  dónde  vie- 
ne todo  eso?...  ¿No  ves  que  conozco  las  locuras 
que  se  te  han  metido  en  esa  cabeza  de  chorlito? 
¡Perdóneme  Dios! 

D.*  Francisca.— Pero...  Pues  ;qué  sabe  us- 
ted? 

D."  Irene. — ;Me  quieres  engañar  i  mí,  eh? 
¡Ay,  hija!  He  vivido  mucho,  y  tengo  yo  mucha 
trastienda  y  mucha  penetración  jiara  que  tú  me 
engañes. 

D.''  Fr.xncisca  (apcirtf). — ¡Perdida  soy! 

D.*  Irene. — Sin  contar  con  su  madre...  como 
si  tal  madre  no  tuviera...  Yo  te  aseguro  que  aun- 
que no  hubiera  sido  con  esta  ocasión,  de  todis 
modos  era  ya  necesario  sacarte  del  convento. 
Aunque  hubiera  tenido  que  ir  á  pie  \-  sola  por 
ese  camino,  te  hubiera  sacado  de  allí...  ¡Mire  us- 
ted qué  juicio  de  niña  este!  Que  porque  ha  vivido 
un  poco  de  tiempo  entre  monjas,  ya  se  la  puso  en 
la  cabeza  el  ser  ella  monja  también...  Ni  qué  en- 
tiende ella  de  eso,  ni  qué...  En  todos  los  estados 
se  sirve  á  Dios,  Frasquita;  pero  el  complacer  á 
su  madre,  asistirla,  acompañarla  y  ser  el  con- 
suelo de  sus  trabajos,  esa  es  la  primera  obliga- 
ción de  una  hija  obediente...  Y  séllalo  usted,  si 
no  lo  sabe. 

D.*  Francisca. — Es  verdad,  mamá...  Pero 
yo  nunca  he  pensado  abandonarla  á  usted. 

D.*  Irene. — Sí,  que  no  sé  yo... 

D.'  Francisca. — No,  señora,  créame  usted. 
La  Paquita  nunca  se  apartará  de  su  madre,  ni 
la  dará  disgustos. 

D."  Irene. — Mira  si  es  cierto  lo  que  dices. 


D.''  Francisca. — Sí,  señora,  que  yo  no  sé 
mentir. 

D.''  Irene. — Pues,  hija,  ya  sabes  lo  que  te  he 
dich"^.  Ya  ves  lo  que  ¡lierdes,  y  la  |)esadumbre 
que  me  darás  si  no  te  ¡¡ortas  en  un  todo  como 
corresponde...  Cuidado  con  ello. 

D."  Francisca  {aparte). — ¡Pobre-de  mí! 

ESCENA  V 

1  )oN  1  )it;(iO  ,  sale  por  la  puerta  del  foro,  y  deja 
sobre  la  mesa  sonibreio y  bastón),  Doña  Ire- 
ne, DoÑ.v  Francisca. 

1).'  Irene. — Pues  ¿cómo  tan  tarde? 

1).  Diego. — Apenas  salí  tro|>ecé  con  el  rector 
de  Málaga,  y  el  doctor  Padilla,  y  hasta  que  me 
han  hartado  bien  de  chocolate  y  bollos  no  me 
han  querido  soltar...  {Siéntase  junto  a  doña 
Irene.)  Y  á  todo  esto,  ;cómo  va? 

D."  Irene. — Muy  bien. 

D.  Diego. — ;Y  doña  Paquita? 

D.''  Irene. — Doña  Paquita  si  empre  rccidán 
dose  de  sus  monjas.  Ya  la  digo  que  es  tiempo  de 
mudar  de  bisiesto,  y  pensar  sólo  en  dar  gusto  á 
su  madre  y  obedecerla. 

D.  Diego. — ¡Qué  diantre!  ;Con  que  tanto  se 
acuerda  de... 

D.''  Irene. — ¿Qué  se  admira  usted?  Son  ni- 
ñas... No  saben  lo  que  quieren,  ni  loque  aborre- 
cen... En  una  edad,  así  tan... 

D.  Diego. — No,  ¡)Oco  á  poco,  Lsono.  Precisa- 
mente en  esa  edad  son  las  ¡rasiones  algo  más 
enérgicas  y  decisivas  que  en  la  nuestra,  y  por 
cuanto  la  razón  se  halla  todavía  imperfecta  y  dé- 
bil, los  Inqietus  del  corazón  son  mucho  más  vio- 
lentos... (Asiendo  de  una  mano  a  doña  Fran- 
cisca, la  hace  sentar  inmediata  a  el.)  Pero  de 
veras,  doña  Paquita,  ¿se  volvería  usted  al  con- 
vento de  buena  gana?...  La  verdad. 

D."  Irene. — Pero  si  ella  no... 

D.  Diego. — Déjela  usted,  señora,  que  ella  res- 
pondera. 

D.^  Francisca. — Bien  sabe  usted  lo  que  aca- 
bo de  decirla...  No  ¡jermita  Dios  que  yo  la  dé 
que  sentir. 

D.  Diego. — Pero  eso  lo  dice  usted  tan  atligi- 
giday... 

I).  Irene. — .Si  es  natural,  señor.  ¿No  ve  usted 
que?... 

D.  Diego. — Calle  usted,  por  Dios,  doña  Ire- 
ne, y  no  me  diga  usted  á  mí  lo  que  es  natural. 
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Lo  que  es  natural  es  que  la  chica  esté  llena  de 
miedo,  y  no  se  atreva  á  decir  una  palabra  que  se 
oponga  á  lo  que  su  madre  quiere  que  diga... 
Pero  si  esto  hubiese,  por  vida  mía,  que  estába- 
mos lucidos. 

D.*  Francisca. — No,  seño;,  lo  que  dice  su 
merced,  eso  digo  yo;  lo  mismo.  Porque  en  todo 
lo  que  me  manda  la  obedeceré. 

D.  Diego. — ¡Mandar,  hija  mía!...  En  estas 
materias  tan  delicadas  los  padres  que  tienen  jui- 
cio no  mandan.  Insinúan,  proponen,  aconsejan; 
eso  sí,  todo  eso  sí;  ¡pero  mandar!...  ¿Y  quién  ha 
de  evitar  después  las  resuUas  funestas  de  lo  que 
mandaron?...  Pues,  ¿cuántas  veces  vemcs  matri- 
monios infelices,  uniones  monstruosas,  verifica- 
das solamente  porque  un  padre  tonto  se  metió  á 
mandar  lo  que  no  debiera?...  ¿Cuántas  veces  una 
desdichada  mujer  halla  anticipada  la  muerte  en 
en  el  encierro  de  un  claustro,  porque  su  madre 
ó  su  tío  se  empeñaron  en  regalar  á  Dios  lo  que 
Dios  no  quería?  |Ehl  No  señor,  eso  no  va  bien... 
Mire  usted,  doña  Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos 
hombres  que  se  disimulan  los  defectos.  Yo  sé 
que  ni  mi  figura  ni  mi  edad  son  para  enamorar 
perdidamente  á  nadie;  pero  tampoco  he  creído 
imposible  que  una  muchacha  de  juicio  y  bien 
criada  llegase  á  quererme  con  aquel  amor  tran- 
quilo y  constante  que  tanto  se  parece  á  la  amis- 
tad, y  es  el  único  que  puede  hacer  los  matrimo- 
nios felices.  Para  conseguirlo,  no  he  ido  á  buscar 
ninguna  hija  de  familia  de  estas  que  viven  en 
una  decente  libertad...  Decente;  que  yo  no  culpo 
lo  que  no  se  opone  al  ejercicio  de  la  virtud.  Pero, 
¿cuál  sena  entre  todas  ellas  la  que  no  estuviese 
ya  prevenida  en  favor  de  otro  amante  más  ape- 
tecible que  yo?  ¡Y  en  Madrid!  figúrese  usted  en 
un  Madridl...  Lleno  de  estas  ideas  me  pareció 
que  tal  vez  hallaría  en  usted  todo  cuanto  yo  de- 
seaba. 

D.''  Irene. — Y  puede  nsted  creer,  señor  don 
Diego,  que... 

D.  Diego. — Voy  á  acabar,  señora,  déjeme 
usted  acabar.  Yo  me  hago  cargo,  querida  Pa- 
quita, de  lo  que  habrán  influido  en  una  niña  tan 
bien  inclinada  como  usted  las  santas  costumbres 
que  ha  visto  practicar  en  aquel  inocente  asilo  de 
la  devoción  y  la  virtud;  pero  si  á  pesar  de  todo 
esto  la  imaginación  acalorada,  las  circunstancias 
imprevistas  la  hubiesen  hecho  elegir  sujeto  más 
digno,  sepa  usted  que  yo  no  quiero  nada  con 
violencia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  corazón  y  mi  len- 
gua no  se  contradicen  jamás.  Esto  mismo  la  pido 


á  usted,  Paquita:  sncc>:Jad.  FA  cariño  que  á  us- 
ted la  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz...  Su  madre 
de  usted  no  es  capaz  de  querer  una  injusticia,  y 
sabe  muy  bien  que  á  nadie  se  le  hace  dichoso 
por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en  mí  prendas  que 
la  inclinen,  si  siente  algún  otro  cuidadillo  en  su 
corazón,  créame  usted,  la  menor  disimulación 
en  esto  nos  daría  á  todos  muchísimo  que  sentir. 

D.'^  Irene — ¿Puedo  hablar  ya,  señor? 

D.  Diego. — Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apun- 
tador y  sin  intérprete. 

D.''  Irene. — Cuando  yo  se  lo  mande. 

D.  Diego. — Pues  3'a  puede  usted  mandárselo, 
])orque  á  ella  la  toca  responder...  Con  ella  he  de 
casarme,  con  usted  no. 

D.'' Irene. —Yo  creo,  señor  don  Diego,  que 
ni  con  ella  ni  conmigo.  ¿En  qué  concepto  nos  tie- 
ne usted?...  Bien  dice  su  padrino,  y  bien  claro 
me  lo  escribió  pocos  días  ha,  cuando  le  di  parle 
de  este  casamiento,  nue  aunque  no  la  ha  vuelto 
á  v.r  desde  que  la  tuvo  en  la  pila,  la  quiere  mu- 
chísimo; y  á  cuantos  pasan  por  el  Hurgo  de  Osma 
les  pregunta  cómo  está,  y  continuamente  nos  en- 
vía memorias  con  el  ordinario. 

D.  Diego. — Y  bien,  señora,  ¿qué  escribió  el 
padrino?...  O  por  mejor  decir,  ¿qué  tiene  que  ver 
nada  de  eso  con  lo  que  estamos  hablando? 

D.'''  Irene. — Sí,  señor,  que  tiene  que  ver,  si, 
señor.  Y  aunque  yo  lo  diga,  le  aseguro  á  usted 
que  ni  un  ]jadre  de  Atocha  hubiera  puesto  una 
carta  mejor  que  la  que  él  me  envió  sobre  el  ma- 
trimonio de  la  niña...  Y  no  es  ningún  catedráti- 
co, ni  bachiller,  ni  nada  de  eso,  sino  un  cual- 
quiera, como  quien  dice,  un  hombre  de  capa  y 
espada,  con  un  empleillo  infeliz  en  el  ramo  del 
viento,  que  apenas  le  da  para  comer...  Pero  es 
muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene  una  labia  y 
escribe  que  da  gusto...  Cuasi  toda  la  carta  venía 
en  latín,  no  le  parezca  á  usted,  y  muy  buenos 
consejos  que  me  daba  en  ella...  (jue  no  es  \x>s\- 
ble  sino  que  adivinase  lo  que  nos  está  suce- 
diendo. 

1).  Diego. — Pero,  señora,  si  no  sucede  nada, 
ni  hay  cosa  que  á  usted  la  deba  disgustar. 

D."""  Irene. — Pues,  ¿no  quiere  usted  que  me 
disguste  oyéndole  hablar  de  mi  hija  en  términos 
qie?...  ¡Ella  otros  amores  ni  otros  cuidados!... 
Pues  si  tal  hubiera...  ¡Válgame  Dios!...  la  mata- 
ba á  golpes,  mired  usted...  Respóndele,  una  vez 
que  quiere  que  hables,  y  que  yo  no  chiste.  Cuén- 
tale los  novios  que  dejaste  en  Madrid  cuando  te- 
nías doce  años,  y  los  que  has  .adquirido  en  el 
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•r-onvento  al  lado  de  aquella  santa  mujer,  Díselo 
para  que  se  tranquilice,  y... 

D.  üiKi-.o.— Yo,  señora,  estoy  más  tranquilo 
•que  usted. 

D.*  Irene. — Respóndele. 

D.""  Francisca. — Vo  no  sé  qué  decir.  Si  uste- 
•des  se  enfadan. 

D.  Diego.— No,  hija  mía:  esto  es  dar  alguna 
expresión  a  lo  cjue  se  dice,  pero,  ¡enfadamos!  no 
por  cierto.  Doña  Irene  sabe  lo  que  yo  la  estimo. 

D."  Irene. — Sí,  señor,  que  lo  sé,  y  estoy  su- 
mamente agradecida  á  los  favores  que  usted  nos 
hace...  Por  eso  mismo... 

D.  Diego. — No  se  hable  de  agradecimiento: 
•cuanto  yo  puedo  hacer,  todo  es  pooj...  Quiero 
■sólo  que  doña  Paquita  esté  contenta. 

!).■'  Irene. — ¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Res- 
.^jonde. 

D."  Francisca. — Sí,  señor,  que  lo  estoy. 

D.  DiEGo. — Y  que  la  mudanza  de  estado  que 
•se  la  previene  no  la  cueste  el  menor  sentimiento. 

D.''  Irene. — No,  señor,  todo  al  contrario... 
Koda  má.-;  á  gusto  de  todos  no  se  pudiera  ima- 
irinar. 

1).  Diego. — En  esa  inteligencia  puedo  asegu- 
rarla que  no  tendrá  motivos  de  arrepentirse  des- 
pués. En  nuestra  compañía  vivirá  querida  y  ado- 
bada, y  espero  que  á  fuerza  de  beneficios  he  de 
anerecer  su  estimación  y  su  amistad. 

D.''  Francisca. — Gracias,  señor  don  Diego... 
-A  una  huérfana,  pobre,   desvalida  como  yo!... 

D.  Diego. — Pero  de  prendas  tan  estimables, 
■que  la  hacen  á  usted  digna  todavía  de  mayor 
fortuna. 

D."  Irene. —  Ven  aquí,  ven...  Ven  aquí,  Pa- 
■<.]uita. 

■D.''  Francisca. — ]Mamá! 
{Ln'ántase  doña  Francisca,  abrasa  á  su  madre, y  se 
acarician  niutiiameiite. ) 

D-"  Irene. — ¿Ves  lo  que  te  quiero? 

D."  Francisca. — Sí,  señora. 

U.*  Irene. — ¿Y  cuánto  procuro  tu  bien,  que 
jio  tengo  otro  pío  sino  e!  de  verte  colocada  antes 
que  yo  falte? 

P.*  Francisca. — Bien  lo  conozco. 

D.^  Irene. — ¡Hija  de  mi  vida!  ¿Has  de  ser 
buena? 

D.*  Francisca. — Sí,  señora. 

D.*  Irene. — lAy,  que  no  sabes  tú  lo  que  te 
■quiere  tu  madre! 

D."  Francisca. — Pues  qué,  ¿no  la  quiero  )0 
Á  usted?  V 


D.  Diego. — Vamos,  vamos  de  aquí  (Leván- 
tase don  Diego,  y  después  doña  Irene).  No  ven- 
ga alguno  y  nos  halle  á  los  tres  llorando  como 
tres  chiquillos. 

D.*  Irene. — Sí,  dice  usted  bien. 
(Vanse  los  dos  al  cuarto  de  doña  Irene.  Doña  Fran- 
cisca va  detrás;  y  Rita,  que  sale  por  la  puerta  del 
foro,  ¡a  hace  detener.) 

ESCENA  VI 
Rita,  Doña  Francisca 

Rita. — Señorita...  ¡Eh!  chits...  sañorita... 

D."  Francisca. — ¿Qué  quieres? 

Rita. — Ya  ha  venido. 

D."*  Francisca. — ¿Cómo? 

Rita. — Ahora  mismo  acaba  de  llegar.  Le  he 
dado  un  abrazo  con  licencia  de  usted,  y  ya  sube 
por  la  escalera. 

D.^  Francisca.— ¡Ay,  Dios!...  ¿Y'  qué  debo 
hacer? 

R¡ y  \._¡ Donosa  pregunta!...  Vaya,  lo  (¡ue  im- 
porta es  no  gastar  el  tiempo  en  melindres  de 
amor...  Al  asunto...  y  juicio.  Y  mire  usted  que 
en  el  paraje  en  que  estamos,  la  conversación  no 
puede  ser  muy  larga...  Ahí  está. 
D.^"  Francisca.— Sí...  El  es. 

Rix.\. — Voy  á  cuidar  d:  aquella  gente...  Va- 
lor, señorita,  y  resolución  (Se  va  al  cuarto  de 
doña  Irene.) 

D.*  Francisca. — No,  no,  que  yo  también... 
Pero  no  lo  merece. 

ESCENA  VII 

Don  Carlos  sale  por  ¡a  puerta  del  foro.  Doña 
Francisca 

D.  Carlos.— ¡Paquita!...  ¡vida  mía!...  Ya  es- 
toy aquí.  ¿Cómo  va,  hermosa,  cómo  va? 

D.^  Francisca. — Bien  venido. 

D.  Carlos. — ¿Cómo  tan  triste?...  ¿No  merece 
mi  llegada  más  alegría? 

D.*  Francisca. — Es  veidad;  pero  acaban  de 
sucederme  cosas  que  me  tienen  fuera  de  mí... 
Sabe  usted...  Sí,  bien  lo  sabe  usted...  Después 
de  escrita  aquella  carta,  fueron  por  mí...  Maña- 
na á  Madrid...  Ahí  está  mi  madre. 

D.  Carlos. — ¿En  dónde? 

D.-''  Francisca. — Ahí,  en  ese  cuarto. 

i  Señalando  al  cuarto  de  doña  Irene.) 
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D.  Carlos. — |Sola! 

D.^  Francisca. — No,  señor. 

D.  Carlos. — Estará  en  compañía  del  prome- 
tido esposo.  (Se  acerca  al  cuarto  de  doña  Ii-ene, 
se  detiene  y  vuelve.)  Mejor...  Pero  ¿no  hay  nadie 
más  con  ella? 

.    D."   Francisca. —  Nadie  más,  solos  están... 
¿Qué  piensa  usted  hacer? 

D.  Carlos. — Si  me  dejase  llevar  de  mi  pa- 
sión y  de  lo  que  esos  ojos  me  inspiran,  una  te- 
meridad... Pero  tiempo  hay...  El  también  será 
hombre  de  honor,  y  no  es  justo  insultarle  por- 
que quiere  bien  á  una  mujer  tan  digna  de  ser 
querida...  Yo  no  conozco  á  su  madre  de  usted 
ni...  vamos,  ahora  nada  se  puede  hacer...  Su 
decoro  de  usted  merece  la  primera  atención. 

D.*  Francisca. — Es  mucho  el  empeño  que 
tiene  en  que  me  case  con  él. 

D.  Carlos. — No  importa. 

D.*  Francisca. — Quiere  que  esta  boda  se  ce- 
lebre así  que  lleguemos  á  Madrid. 

D.  Carlos. — ¿Cuál?...  No.  Eso  no. 

D.^  Francisca.— Los  dos  están  de  acuerdo,  y 
dicen... 

D.  Carlos.— Bien...  Dirán...  Pero  no  pue- 
de ser. 

D.^  Francisca. — Mi  madre  no  me  habla  con- 
tinuamente de  otra  materia.  Me  amenaza,  me  ha 
llenado  de  temor...  El  insta  por  su  parte,  me 
ofrece  tantas  cosas,  me... 

D.  Carlos. — Y  usted,  ;qué  esperanza  le  da?... 
¿Ha  prometido  quererle  mucho? 

D.*  Francisca. — ¡Ingrato!...  ¿Pues  no  sabe 
usted  que...  ¡Ingratol 

D.  Carlos. — Sí,  no  lo  ignoro,  Paquita...  Yo 
he  sido  el  primer  amor. 

D.^  Francisca. — Y  el  último. 

D.  Carlos. — Y  antes  perderé  la  vida,  que 
renunciar  al  lugar  que  tengo  en  ese  corazón... 
Todo  él  es  mío...  ¿Digo  bien?  (Asiéndola  de  ¡as 
manos.) 

D."  Francisca. — ¿Pues  de  quién  ha  de  ser? 

D.  Carlos. — ¡Hermosa!  ¡Qué  dulce  esperan- 
za me  anima!...  Una  sola  palabra  de  esa  boca 
me  asegura...  Para  todo  me  da  valor...  En  fin, 
ya  estoy  aquí.  ¿Usted  me  llama  para  que  la  de- 
fienda, la  libre,  la  cumpla  una  obligación  mil 
y  mil  veces  jirometida?  Pues  á  eso  mismo  ven- 
go yo...  Si  ustedes  .=;e  van  á  Madrid  mañana, 
yo  voy  también.  Su  madre  de  usted  sabrá. quién 
soy...  Allí  puedo  contar  con  el  favor  de  un  an- 
c  iano  respetable  y  virtuoso,  á  quien  más  que  tío 


debo  llamar  amigo  y  padre.  No  tiene  otro  deudo 
más  inmediato  ni  más  querido  que  yo;  es  hom^ 
bre  muy  rico,  y  si  los  dones  de  la  fortuna  tu- 
viesen para  usted  algún  atractivo,  esta  ciicuns- 
tancia  añadiría  felicidades  á  nuestra  unión. 

D."  Fra.'vcisca. — ¿Y  qué  vale  para  mí  toda  la-, 
riqueza  del  mundo? 

D.  Carlos.— Ya  lo  sé.  La  ambición  no  puede 
agitar  á  un  alma  tan  inocente. 

D."  Francisca. — Querer  y  ser  querida..  Ni 
apetezco  más  ni  conozco  mayor  fortuna. 

D.  Carlos. — Ni  hay  otra...  Pero  usted  debe 
serenarse,  y  esperar  que  la  suerte  aiude  nuestra 
aflicción  presente  en  durables  dichas. 

D.^  Francisca. — ¿Y  qué  se -ha  de  ii.icer  para 
que  á  mi  pobre  madre  no  la  cueste  una  pesadum- 
bre?...'¡Me  quiere  tanto!  Si  acabo  de  decirla 
que  no  la  disgustaré,  ni  me  apartaré  de  su  lado 
jamás;  que  siempre  seré  obediente  y  buena...  ¡Y 
me  abrazaba  con  tanta  ternura!  Quedó  tan  con- 
solada con  lo  poco  que  acerté  á  decirla.  Yo  no  sé,, 
no  sé  qué  camino  ha  de  hallar  usted  para  salir 
de  estos  ahogos. 

D.  Carlos. — Yo  le  buscaré.  ¿No  tiene  usted! 
confianza  en  mí? 

D."  Francisca.  —  ¿Pues  no  lie  de  tenerla?' 
¿Piensa  usted  que  estuviera  yo  viva,  si  esa  espe- 
ranza no  me  animase?  Sola  y  desconocida  de  todo 
el  mundo,  ¿qué  había  yo  de  hacer?  Si  usted  no 
hubiese  venido,  mis  melancolías  me  hubieran 
muerto,  sin  tener  á  quién  volver  los  ojos,  ni  po- 
der comunicar  á  nadie  la  causa  de  ellas.  Pero 
usted  ha  sabido  proceder  como  caballero  y  aman- 
te, y  acaba  de  darme  con  su  venida  la  prueba 
mayor  de  lo  mucho  que  me  c^uiere.  (Sí'  enternece 
y  llora.) 

D.  Carlos. — ¡(^ué  llanto!   ¡Cómo  persuade!' 
Sí,  Paquita,  yo  sólo  basto  para  defenderla  á  us- 
ted de  cuantos  quieran  o'¡iriniirla.  A  un  amante 
favorecido,  ¿quién  puede  o¡jonérsele?   Nada  ha\ 
que  temer. 

D.^  Francisca. — ¿Es  posible? 

D.  Carlos. — Nada.  Amor  ha  unido  nuestras- 
almas  en  estrechos  nudos,  y  sólo  la  muerte  basta.- 
rá  á  dividirlas. 

ESCENA  VIH 

KirA,  Don  Carlos,  Doñ.v  Francií'V. 

Rita. — Señorita,  adentro.  La  mamá  pregunta 
por  usted.  Voy  á  traer  la  cena,  y  se   van  á  rea> 
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ger  al  instante...  Y  usted,  señor  galán,  ya  pue- 
de también  disi^ner  de  su  persona. 

1).  C.vRLOS.— Sí,   que  no  conviene  anticipar 
sospechas...  Nada  tengo  que  añadir. 

D.*  Francisca. — Ni  yo. 

D.  Carlos.— Hasta  mañana.  Con  la  luz  del 
día  veremos  á  este  dichoso  competidor. 

Rita. — Uu  caballero  muy  honrado,  muy  rico, 
muv  prudente;  con  su  chupa  larga,  su  camisola 
limpia,  y  sus  sesenta  años  debajo  del   peluquín. 
(Se  va  por  la  puerta  del  foro.) 

D."  Fra.ncisca. — Hasta  mañana. 

D.  Carlos. — Adiós,  Paquita. 

D.""  Fra>>'cisca. — Acuéstese  usted,  >  descanse. 

D.  Carlos. — ¿Descansar  con  celos? 

D.*  Francisca. — ¿De  quién? 

D.  Carlos. — Buenas  noches.   Duerma  usted 
bien,  Paquita. 
_D."  Pfrancisca. — ¿Dormir  con  amor? 

D.  Carlos. — Adiós,  vida  mía. 

D.^  Francisca. — Adiós. 

(Entrase  al  cuarto  de  dofia  Irene.) 

ESCENA  IX 

Dox  Carlos,  paseándose  con  inquietud. 
Cala.mocha,  Rita. 


Calamocha.— Si  hay  alguna  real  moza  qua 
guste  de  cenar  cabrito,  levante  el  dedo. 

Rita.— La  real  moza  se  ha  comido  ya  mediar, 
cazuela  de  albondiguillas...  Pero  lo  agradece,  se- 
ñor militar. 

,  Entrase  en  el  cuarto  de  doña  ¡rene. 

Calamocma.— Agradecida  te  quiero  yo,  niña; 
de  mis  ojos. 

D.  Carlos. — ¿Conque  vamos? 

Cala.mocha.— ¡Ay,  ay,  ay!...  {Calainocha  se 
encamina  ti  la  puerta  del  foro,  y  vuelve  r  se  acer- 
ca ti  don  Carlos,  y  hablan  con  reserva  hasta  ct 
fin  de  la  escena,  en  que  Calamocha  se  adelanta 
á  saludar  a  Simón.)  ¡Eh!  Chist,  digo... 

D.  Carlos.— ¿Qué? 

Calamocha.— ¿No  ve  usted  lo  que  vi-ne  por 
allí? 

D.  Carlos. — ¿Es  Simón? 

Calamocha.— El  mismo...  Pero  ¿quién  dia- 
blos le... 

D.  Carlos.— ¿V  qué  haremos? 

Calamocha.— ¿Qué  sé  yo?  Sonsacarle,  inen- 
ti>-  y.  .  ¿Me  da  usted  licencia  para  que.. 

D.  Carlos.— Sí;  miente  lo  que  quieras.  ¿A 
qué  habrá  venido  este  hombre? 

ESCENA  X 


D.  Carlos. — ¡Quitármela!  No.  Sea  quien  fue- 
re, no  me  la  quitará.  Ni  su  madre  ha  de  ser  tan 
imprudente  que  se  obstine  en  verificar  este  ma- 
trimonio repugnándolo  su  hija...  mediando  yo... 
¡Sesenta  años!...  Precisamente  será  muy  rico... 
¡El  dinero!  Maldito  él  sea,  que  tantos  desórde- 
nes origina. 

Calamocha. — {Saliendo  ptn-  la  puerta  del 
foro.)  Pues,  señor,  tenemos  un  medio  cabrito 
asado,  y...  á  lo  menos  parece  cabrito.  Tenemos 
una  magnífica  ensalada  de  berros,  sin  anapelos 
ni  otra  materia  e.xtraña,  bien  lavada,  escurrida 
y  condimentada  por  estas  manos  ¡secadoras,  que 
no  hay  más  que  pedir.  Pan  de  Meco,  vino  de  la 
tercia...  Con  que  si  hemos  de  cenar  y  dormir, 
me  parece  que  sería  bueno... 

D.  Carlos. — Vamos...  ¿Y  adonde  ha  de  ser? 

Calamocha. — Abajo.  Allí  he  mandado  dis- 
poner una  angosta  y  fementida  mesa,  que  pare- 
ce un  banco  de  herrador. 

Rita. — {Saliendo  por  la  puerta  del  foro  con 
unos  platos,  tazas,  cucharas  y  servilletas.) 
¿Quién  quiere  sopas? 

D.  Carlos. — Buen  provecho. 


Calamocha. — Simón,  ¿tú  por  aquí? 

Simón. — Adiós,  Calamocha.  ¿Cómo  va? 

Calamocha. — Lindamente. 

Simón. — ¡Cuánto  me  alegro  de... 

D.  Carlos.— ¡Hombre,  tú  en  Alcalá'.  ¿Pues 
qué  novedad  es  ecta? 

Simón.— ¡Oh,  que  estaba  usted  ahí,  señorito! 
¡Voto  á  saner! 

D.Carlos. — ¿Y  mi  tío? 

Simón. —  Tan  bueno. 

Calamocha. — ; Pero  se  ha  quedado  en  Ma- 
drid, ó... 

Si.MÓN. — ¿Quién  me  había  de  decir  á  mí... 
¡Cosa  como  ella!  Tan  ajeno  estaba  yo  ahora  de... 
Vusted,  de  cada  vez  más  guapo...  ¿Conque  us- 
ted irá  á  ver  al  tío,  eh? 

Calamocha. — Tu  habrás  venido  con  algún 
encargo  del  amo. 

Simón. — ]V  qué  calor  traje,  y  qué  ¡Kilvo  por 
ese  camino!  ¡Ya,  ya! 

Cala.mocha. — ¿Alguna  cobranza  tal  vez,  eh? 

D.  Carlos. — Puede  ser.  Como  tien_-  mi  tío 
ese  poco  de  hacienda  en  Ajalvir...  ¿No  lias  ve- 
nido á  eso? 
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Simón. — ;Y  qué  buena  maula  le  ha  salido  el 
■tal  administrador!  Labriego  más  marrullero  y 
más  bellaco  no  le  hay  en  todala  campiña...  ¿Con- 
que usted  viene  ahora  de  Zaragoza? 

D.  Carlos. — Pues...  Figúrate  tú. 

Si.MÓN. — ¿O  va  usted  allár 

D.  Carlos. — ¿Adónder 

SiMÓN. — A  Zaragoza.  ;Xj  está  allí  el  regi- 
:iTiiento? 

Calamocha.— Pero,  hombre,  si  salimos  el 
•verano  pasado  de  Madrid,  ;no  habíamos  de  ha- 
ber andado  más  de  cuatro  leguas? 

Simón.— ¿Qué  sé  yo?  Algunos  van  por  la  posta, 
y  tardan  más  de  cuatro  meses  en  llegar...  Debe 
de  ser  un  camino  muy  malo. 

Calamocha.— ^/if7r/(',  separándose  de  Sí- 
■]iióu.)  ¡Maldito  seas  tú,  y  tu  camino,  y  la  bribo- 
na  (lue  te  dio  papiUa! 

D.  Carlos. — Pero  aún  no  me  has  dicho  si  mi 
■tío  está  en  Madrid  ó  en  Alcalá,  ni  á  qué  has  ve- 
nido, ni... 

Simón.— Bien,  á  eso  voy...  Sí,  señor,  vry  á 
decir  á  usted...  Con  que...  Pues  el  amo  me 
•dijo... 

E.SCENA  XI 
-Don  Diego,  Don  Carlos,  Simón,  Calamocha. 

D.  Diego.— (/Jcsí/c  adentro.:  No,  no  es  me- 
nester; si  hay  luz  aquí.  Buenas  noches,  Rita. 

(Don  Carlos  se  turba,  y  se  aparta  á  un  extremo 
•  del  teatro. 

D.  Carlos. — ¡Mi  tío! 

D.  Diego.— ¡Simón! 

\Sale  don  Diego  del  cuarto  de  doña  Irene,  enea- 
minándo.-ie  al  suyo;  repara  cu  don  Carlos, y  se  acer- 
ca á  él.  .Simón  le  alumbra,  y  vuelve  á  dejar  la  li/c  .so- 
brela  mesa.' 

Simón. — Aquí  estoy,  señor. 

D.  Carlos. — ¡Todo  se  ha  perdido! 

D.  Diego. — Vamos...  Pero...  ¿quién  es? 

Simón. — l'n  amigo  de  usted,  señor. 

D.  Carlos. — Yo  estoy  muerto. 

D.  Diego. — ¿Cómo  un  amigo?...  ¿(^ué?  Acer- 
ca esa  luz. 

D.  Carlos.— ¡Tío! 

(En  ademán  de  besarle  la  mano  á  don  Diego,  que 
le  aparta  de  si  con  enojo.) 

U.  DiE(;o.  — (¿uítate  de  ahí. 

D.  Carlos. — ¡Señor! 

D.  DiKio.— Quítate.  No  sé  cómo  no  le.. 
,:Qué  haces  aquí? 


D.  Carlos. — Si  usted  se  altera  y... 

D.  Diego. — ¿Qué  haces  aquí? 

D.  Carlos. — Mi  desgracia  me  ha  traído. 

D.  Diego. — ¡Siempre  dándome  que  sentir, 
siempre!  Pero...  {Acercándose  d  don  Carlos.) 
¿Qué  dices?  ¿De  veras  ha  ocurrido  alguna  des- 
gracia? Vamos...  ¿Qué  te  sucede?...  ¿Por  qué  es- 
tás aquí? 

Calamocha. — Porque  le  tiene  á  usted  ley,  y 
le  quiere  bien,  y... 

D.  Diego. — A  ti  no  te  pregunto  nada...  ¿Por 
qué  has  venido  de  Zaragoya  sin  que  yo  lo 
sepa?...  ¿Por  qué  te  asusta  el  verme?...  Algo  has 
hecho:  sí,  alguna  locura  has  hecho  que  le  habrá 
de  cortar  la  vida  á  tu  pobre  tío. 

D.  Carlos  — No,  señor,  que  nunca  olvidaré 
las  má.ximas  de  honor  y  prudencia  que  usted  me 
ha  inspirado  tantas  veces. 

D.  Diego. — Pues,  ¿á  qué  viniste?  ¿Es  desafío? 
¿Son  deudas?  ¿Es  algún  disgusto  con  tus  jefes? 
Sácame  de  esta  inquietud,  Carlos...  Hijo  mío, 
sácame  de  este  afán. 

Calamocha. — Si  todo  ello  no  es  más  que... 

D.  Diego. — Ya  he  dicho  que  calles...  Ven 
acá.  (Asiendo  de  tina  mano  d  don  Carlos,  se 
aparta  con  el  d  un  extremo  dct  teatro,  y  le  habla 
en  voz  baja.)  Dirae  qué  ha  sido. 

D.  Carlos. — Una  ligereza,  una  falta  de  su- 
misión á  usted.  Venir  á  Madrid  sin  pedirle  licen- 
cia primero...  Bien  arrepentido  estoy,  conside- 
rando la  pesadumbre  que  le  he  dado  al  verme. 

D.  Diego — ¿Y  qué  otra  cosa  hay? 

D.  Carlos. — Nada  más,  señor. 

D.  Diego. — Pues  ¿qué  desgracia  era  aquella 
de  que  me  habl.iste? 

D.  Carlos. — Ninguna.  La  de  hallarle  á  us- 
ted en  este  paraje...  y  haberle  disgustado  tanto, 
cuando  yo  esperaba  sorprenderle  en  Madrid,  es- 
tar en  sucomi)añta  algunas  semanas,  y  volverme 
contento  de  haberle  visto. 

D.  Diego. — ¿No  hay  más? 

D.  Carlos. — No,  señor. 

D.  Diego. — Míralo  bien. 

D.  Carlos. — No,  señor...  A  eso  venía.  No 
hay  nada  más. 

D.  D.EGO. — Pero  no  me  digas  tú  á  mí...  Bies 
imposiblequeestasescapadasse...No,  señor...  ¿Ni 
quién  ha  de  permitir  que  un  oficial  se  vaya  cuan- 
do se  le  antoje,  y  abandone  de  ese  modo  sus 
binderas?...  Pues  si  tales  ejemplos  se  repitieran 
mucho,  adiós,  disciplina  militar...  Vamos.,,  eso 
no  puede  ser. 
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I).  C'ahlos. — Considere  usted,  tío,  que  esta- 
mos en  tiempo  de  paz;  que  en  Zaragoza  no  es 
necesario  un  servicio  tan  exacto  como  en  oirás 
]jlazas,  en  (¡ue  no  se  ])erniite  descanso  á  la  guar- 
nición ..  \  en  fin,  puede  usted  creer  que  este 
viaje  supone  la  aprobación  y  la  licencia  de  mis 
superiores;  que  yo  también  miro  ¡íor  mi  estima- 
ción, y  que  cuando  me  he  venido,  estoy  seguro 
<de  que  no  hago  falta. 

i).  Diego. — Un  oficial  siempre  hace  falta  á 
sus  soldados.  i;i  rey  le  tiene  allí  i)ara  que  los 
instruya,  los  proteja  y  les  de  ejemplo  de  subor- 
dinación, de  valor,  de  virtud. 

1'.  Cahlos. — Bien  está;  pero  ya  he  dicho  los 
motivos... 

1).  J'iEi.o. — Todos  estos  motivos  no  valen 
nada.. .  ¡Porque  le  dio  la  gana  de  ver  al  tío!... 
Lo  que  quiere  su  tío  de  usted  no  es  verle  cada 
ocho  días,  sino  saber  que  es  hombre  de  juicio,  y 
que  cumple  con  sus  obligaciones.  Eso  es  lo  que 
quiere...  [Alza  Ict  voz,  y  se  pasea  inquieto.)  yo 
tomaré  mis  medidas  para  que  estas  locuras  no 
se  repitan  otra  vez...  Lo  que  usted  ha  de  hacer 
ahora  es  marcharse  inmediatamente. 

D.  Carlos  — Señor,  si... 

D.  Diego. — No  hay  remedio...  V  ha  de  ser  al 
instante.  Usted  no  ha  de  dormir  aquí.  , 

Calamocha. — Es  que  los  caballos  no  están 
.ahora  para  correr...  ni  pueden  moverse. 

D.  Diego. — Pues  con  ellos  A  Caloinoclia)  y 
con  las  maletas  al  mesón  de  afuera.  Usted  {A 
<ion  Carlos)  no  ha  de  dormir  aquí...  Vamos  {A 
Calantocha.)  tú,  buena  pieza,  menéate.  Abajo 
con  todo.  Pagar  el  gasto  que  se  haya  hecho,  sa- 
car los  caballos,  y  marchar...  Ayúdale  tú...  (A 
Sinuiíi.)  ¿Qué  dinero  tienes  ahí? 

Si.MÓN. — Tendré  unas  cuatro  ó  seis  onzas. 
I  Saca  (/(•  //;/  liolsillo  ntgiinos  monedas,  y  se  /as  da 
á  don  Diego.) 

D.  Diego. — Dimelas  acá.  Vamos,  ¿qué  haces? 
[A  Calamocha.)  ¿No  he  dicho  que  ha  de  ser  al 
instante:  Volando.  Y  tú  (^  Simón.)  ve  con  él, 
ayúdale,  y  no  te  me  apartes  de  allí  hasta  que  se 
hayan  ido. 
<¿o.-"  ífti.s  criados  entran  en  el  cuarto _¡¡í  don  Car/os.  \ 

ESCENA  XII 

Don  Die<;o,  Don  Caklos. 

D.  Diego. — Tome  usted  (Le  da  el  dinero"-. 
*Zon  eso  hay  bastante  para  el  camino.   Vamos, 


que  cuando  yo  lo  dispongo  así,  bien  sé  lo  que 
me  hago.  ¿No  conoces  que  es  todo  ix)r  tu  bien,  y 
que  ha  sido  un  desatino  el  que  acabas  de  hacer? 
V  no  hay  que  afligirse  por  eso,  ni  creas  que  es 
falta  de  cariño.  Ya  sabes  lo  que  te  he  querido 
siempre;  y  en  oljrando  tú  según  corresjwnde, 
seré  tu  amigo  como  lo  he  sido  hasta  aquí. 

D.  Carlos. — Ya  lo  sé. 

1).  Diego. — Pues  bien:  ahora  obedece  lo  que 
te  mando. 

D.  Carlos. — Lo  haré  sin  falta. 

I).  Diego. — Al  mesón  de  afuera.  {A  los  dos 
criados,  que  salen  con  los  tj-astos  del  cuarto  de 
don  Carlos,  y  se  van  por  la  puerta  del  foro.) 
Allí  puedes  dormir,  mientras  los  caballos  comen 
y  descansan.  Y  no  me  vuelvas  aquí  por  ningún 
pretexto  ni  entres  en  la  ciudad,  cuidado.  Y  á 
eso  de  las  tres  ó  las  cuatro  marchar.  Mira  que 
he  de  saber  á  la  hora  que  sales.  ¿Lo  entiendes? 

D.  Carlos. — Sí,  señor. 

I).  l)iE(30. — Mira,  que  lo  has  de  hacer. 

D.  Carlos. — St,  señor,  haré  lo  que  usted 
manda. 

D.  Diego. — Muy  bien.  Adiós.  1 'odo  te  lo  per- 
dono. Vete  con  Dios.  Y  yo  sabré  también  cuén- 
do  llegas  á  Zaragoza:  no  te  ¡larezca  que  estoy 
ignorante  de  lo  que  niciste  la  vez  pasada. 

I).  Carlos.— ¿Pues  qué  hice  yo? 

I).  Diego.— Si  te  digo  que  losé,  y  que  te  lo 
perdono,  ¿qué  más  quieres?  No  es  tiempo  ahora 
de  tratar  de  eso.  Vete. 

1).  Carlos. — Quede  usted  con  Dios. 

(fiare  que  se  va,  y  vuelve.) 

D.  Diego. — ¿Sin  besar  la  mano  á  su  tío,   eh? 

D.  Carlos. — No  me  atreví. 
(Besa  la  mano  á  don  Diego,  v  se  al/rasan.  < 

D.  Diego. —Y  d;irme  un  abrazo,  por  si  no 
nos  volvemos  á  ver. 

D.  Carlos.— ¿Qué  dice  usted?  No  lo  permita 
Dios. 

D.  Diego.— ¿Quién  sabe,  hijo  mío?  ¿Tienes 
algunas  deudas?  ¿Te  falta  algo? 

D.  Carlos. — No,  señor,  ahora  no. 

D.  Diego.— Mucho  es,  porque  tú  siempre  tiras 
por  largo.  Como  cuentas  con  la  bolsa  del  tío. 
Pues  bien,  yo  escribiré  al  sen)r  Ainar  para  que 
te  de  cien  doblones  de  orden  mía.  Y  mira  cómo 
lo  gastas.  ¿Juegas? 

D.  Carlos. — No,  señor,  en  mi  vida. 

D.  Diego. — Cuidado  con  eso.  Con  que,  buen 
viaje.  Y  no  te  acalores:  jornadas  regulares  y 
nada  más.  ¿\'as  contento? 
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U.  Carlos. — No,  señor.  Porque  usted  ire 
quiere  mucho,  me  llena  de  beneficios,  y  yo  le 
pago  mal. 

D.  Diego. — No  se  hable  ya  de  lo  pasado. 
Adiós. 

D.  Carlos. — ¿Queda  usted  enojado  conmigo? 

D.  Diego. — No,  no  por  cierto.  Me  disgusté 
bastante,  pero  ya  se  acabó.  No  me  des  que  sen- 
tir, i  Poniéndole  ambas  nimios  sobre  los  hom- 
bros.) Portarse  como  hombre  de  bien. 

D.  Carlos. — No  lo  dude  usted. 

D.  Diego. — Como  oficial  de  honor. 

D.  Carlos. — Asi  lo  prometo. 

D.  Diego. — Adiós,  Carlos.  (Abraimidose.) 

D.  Carlos  (aparte,  al  irse  por  la  puerta  del 
oro  ) — ¡Y  la  dejo!...  ¡V  ia  pierdo  para  siempre! 

ESCENA    Xlll 
Don  Diego 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego  lo 
sabrá,  enhorabuena...  Pero  no  es  lo  mismo  escri- 
bírselo, que...  Después  de  hecho,  no  importa 
nada...  ¡Pero  siempre  aquel  respeto  al  tío...  Como 
una  malva  es. 

[Se  enjuga  las  lágriina»,  toma  la  luz  y  se  va  á  su 
cuarto.  El  /cairo  queda  solo  y  obscifo por  un  bre- 
ve espaeio.) 

ESC  EN  .\.  XIV 

Doña  Francisca,  Rita 

(Salen  del  cuarto  de  doña  Irene.  Rita  sacará  una 
luz  y  la  pone  encima  de  la  mesa.) 

Rita.  —Mucho  silencio  liay  por  aquí. 

D.''  Francisca. — Se  habr-in  recogido  ya.  .  Es- 
tarán rendidos. 

Rita. — Precisamente. 

D."  Francisca. — ¡Un  camino  tan  iargo! 

Rita. — ]A  lo  que  obliga  el  amor,  señorita! 

D.*  Francisca. — Si,  bien  puedes  decirlo: 
amor...  Y  yo  ¿qué  no  hiciera  por  él? 

Rita. — Y  deje  usted,  que  no  ha  de  ser  este 
el  último  milagro.  Cuando  lleguemos  á  Madrid, 
entonces  será  ella.  VÁ  pobre  don  Diego  ¡qué 
chasco  se  va  á  llevar!  Y  por  otra  parte,  vea  us- 
ted qué  señor  tan  bueno,  que  cierto  da  lástima... 

D.''  Francisc.'.— Pues  en  eso  consiste  todo. 
Si  él  fuese  un  hombre  desi)reciable,  ni  mi  madre 
hubiera  admitido  su  pretensión,  ni  yo  tendría 
que  disimular  mi  repugnancia...  Pero  ya  es  otro 


tiempo,  Rita.  Don  F'élix  ha  venido,  y  ya  r.o  temo 
á  nadie.  Estando  mi  fortuna  en  su  mano,  me 
considero  la  más  dichosa  de  las  mujeres. 

Rita.  — ¡.Ay!  ahora  que  me  acuerdo.  .  Pues 
]X)quito  me  lo  encargó...  Ya  se  ve,  si  con  estos 
amores  tengo  yo  tamb'én  la  cabeza...  Voy  por  él. 
(Encaminándose  al  cuarto  de  doña  Irene) 

D.^  Francisca.— ;.\  qué  vas? 

Rita. — El  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sa- 
carle de  allí. 

D.-'  Francisca  — Sí,  tiáele,  no  emi>iece  á  re- 
zar como  anoche...  Allí  quedó  junto  á  la  venta- 
na... Y  ve  con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

Rita.— Sí,  mire  usted  el  estrépito  de  caballe- 
rías que  anda  por  allá  aba]o  ..  Hasta  que  llegue- 
mos á  nuestra  ralle  del  Lobo,  número  7,  cuarto 
segundo,  no  hay  que  pensar  en  dormir.  .  V  ese 
maldito  portón,  que  rechina  que... 

D."*  Francisca.— 'l'e  puedes  llevar  la  \\i¿. 

Rita. — No  es  menester,  que  ya  sé  donde  está. 
(  Vasc  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

ESCENA  XV 

Si.MÓN  {.'sale  por  la  puerta  del  foro), 
•  Doña  Francisca 

D."  Francisca. — \o  pensé  que  estaban  uste- 
des acostados. 

Simón.  —  El  amo  ya  habrá  hecho  esa  d  ligen- 
cia;  pero  yo  todavía  no  sé  en  dónde  he  de  ten- 
der el  rancho.  V  bu;n  sueño  que  tengo. 

1).'  Fancisca.  -.Qué  gente  nueva  ha  llegado 
ahora? 

Simón. — Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahí,  y 
se  han  ido. 

D.^  Francisca. — ;Los  arrieros? 

Simón. — No,  seiv.>ra.  l'n  oficial  y  un  criado 
suyo,  que  parece  que  se  van  á  Zaragoza. 

D."  F"bancisca. — ¿Quiénes  dice  usted  que  son? 

Simón. — Vn  teniente  coronel  y  su  asistente. 

D.""  Francisca— ¿Y  estaban  aquí? 

Si.MÓN. — Sí,  señora,  ahí  en  ese  cuart'V 

D."  Francisca. — No  los  he  visto. 

Simón. — Parece  que  llegaron  esta  tarde  y...  .V 
la  cuenta  habrán  despachado  ya  la  comisión  aue 
traían.  Con  que  se  han  ido.  Buenas  noches,  se- 
ñorita. ( Vase  al  ruarlo  de  don  Diego.) 
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ESCENA  XVI 
Rita,  Doña  Francisca 

D.'  Francisca.— ¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¿Qué 
es  esto?   No   puedo   sostenerme.    ¡Desdichada! 
Sifiilasc  en  una  silla  inmediata  á  la  mesa.) 

R,T\. —Señorita,  yo  vengo  muerta.  {Saca  la 
jaula  del  tordo  y  la  deja  encima  de  la  mesa; 
abre  la  puerta  del  cuarto  de  don  Carlos,  y 
vuelve.^ 

D.-' Francisca.— i .\y,  que  es  cierto!  ¿Tú  lo 
sabes  también^ 

Rita. — Deje  usted,  que  todavía  no  creo  lo 
que  he  visto.  .\quí  no  hay  nadie...  ni  maletas,  ni 
ropa,  ni...  Pero  ¿cómo  podía  engañarme?  Si  yo 
misma  los  he  visto  salir. 

D.'"  Fr.\ncisca. — ¿Y  eran  ellos? 

Rita. — Sí,  señora.  Los  dos. 

D:'  Francisca. — Pero  ¿se  ha  ido  fuera  de  la 
cindad? 

K.1TA. — Si  no  los  he  perdido  de  vista  hasta 
que  salieron  por  puerta  de  Mártires.  Como  está 
un  paso  de  aquí. 

D."  Francisca. — ¿V  es  ese  el  camino  de 
Aragón: 

Rita. — Ese  es. 

D."  Francisca.— ¡Indigno!  ¡Hombre  indigno! 

Rita. — ¡Señoriía! 

D.'^  Francisca. — ¿En  qué  te  ha  ofendido  esta 
infeliz? 

Rita. — Vo  estoy  temblando  toda,  l'ero...  Sies 
incomprensible.  Si  no  alcanzo  á  descubrir  qué 
motivos  ha  podido  haber  para  esta  novedad. 

D.''  Francisca. — ¿Pues  no  le  quise  más  que 
á  mi  vida?  ¿Xo  me  ha  visto  loca  de  amor? 

Rita. — No  sé  qué  decir  al  considerar  una 
acción  tan  infame. 

D."  Francisca. — ¿Qué  has  de  decir?  Que  no 
me  ha  querido  nunca,  ni  es  hombre  de  bien.  ¿Y 
vino  para  esto?  ¡  Para  engañarme,  ¡jara  abando- 
Jiarme  asi!  (Levantase  y  Rita  la  sostiene.) 

Rita. — Pensar  que  su  venida  fué  con  otro  de- 
signio no  me  parece  natural.  Celos.  ¿Por  qué  ha 
de  tener  celos?  Y  aun  eso  mismo  debiera  ena- 
morarle más.  El  no  es  cobarde,  y  no  hay  que 
decir  que  habrá  tenido  miedo  de  su  competidor. 

D."  Francisca. — Te  cansas  en  vano.  Di  que 
es  un  pérfido,  di  que  es  un  monstruo  de  cruel- 
dad, y  todo  lo  has  dicho. 

Rita. — Yamos  de  aquí  que  puede  venir  al- 
guien, y... 


D."  F'rancisca. — Sí.  vamonos.  Vamos  á  llo- 
rar. ¡Y  en  qué  situación  me  deja!  Pero  ¿ves  que 
malvado? 

Rita. — Sí,  señora,  )a  lo  conozco. 

D.^  Francisca. — ¡Qué  bien  supo  fingir!  ¿Y 
con  quién?  Conmigo.  ¿Pues  yo  merecí  ser  enga- 
ñada tan  alevosamente?  ¿Mereció  mi  cariño  este 
galardón?  ¡Dios  de  mi  vida!  ¿Cuál  es  mi  delito, 
cuál  es?  {Rita  coge  la  liis  y  se  í'an  entrambas 
al  cuarto  de  doña  Francisca.) 

ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

1  Teatro  obscuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelero 
con  vela  apagada,  y  la  jaula  del  tordo.  Simón 
duerme  tendido  en  el  banco.  Sale  don  Diego  de 
su  cuarto  acabándose  de  poner  la  bata.) 

Don  Diego,  Simón 

D.  Diego. — Aquí,  á  lo  menos,  ya  que  no 
duerma  no  me  derretiré.  Vaya,  si  alcoba  como 
ella  no  se...  ¡Cómo  ronca  éste!  Guardémosle  el 
sueño  hasta  que  venga  el  día,  que  ya  poco  pue- 
de tardar.  (Simón  despierta, y  al  oir  d  don  Die- 
go se  incorpora, y  se  levanta.)  ¿Qué  es  eso?  Mira 
no  te  caigas,  hombre. 

Simón.— Qué  ¿estaba  usted  ahí,  señor? 

D.  Diego. — Sí,  aquí  me  he  salido,  porque  allí 
no  se  puede  parar. 

Simón. — Puesyo,  á  Dios  gracias,  aunque  la 
cama  es  algo  dura,  he  dormido  como  un  empe- 
rador. 

D.  Diego. — ¡Mala  comparación!  Di  que  has 
dormido  como  un  ¡lobre  hombre,  que  no  tiene 
ni  dinero,  ni  ambición,  ni  pesadumbres,  ni  re- 
mordimientos. 

Simón.— En  efecto,  dice  usted  bien.  ¿Y  qué 
hora  será  ya? 

D.  Diego. — Poco  ha  que  sonó  el  reloj  de  San 
Justo,  y  si  no  conté  mal,  dio  las  tres. 

SiMóx. — ¡Oh!  pues  ya  nuestros  caballeros  irán 
por  ese  camino  adelante  echando  chispas. 

D.  Diego.— Sí,  ya  es  regular  que  hayan  sali- 
do. Me  lo  prometió,  y  espero  que  lo  hará. 

Simón. — ¡Pero  si  usted  viera  qué  apesadum- 
brado le  dejé!  ¡Qué  triste! 

D.  Diego.— Ha  sido  preciso. 

Simón. — Ya  lo  conozco. 
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D.  UiEGO. — ;No  ves  qué  venida  tan  intempes- 
tiva? 

Simón.  — l'-s  verdad.  Sin  permiso  de  usted,  sin 
avisarle,  sin  haber  un  motivo  urgente...  Vamos, 
hizo  muy  mal.  Bien  que  por  otra  parte  él  tiene 
prendas  suficientes  para  que  se  le  ¡jerdone  esta 
ligereza.  Digo...  Me  parece  que  el  castigo  no 
pasará  adelante,  ;eh? 

D.  Diego. — ¡No,  qué!  No,  señor.  Una  cosa  es 
que  le  haya  hecho  volver...  Ya  ves  en  qué  cir- 
cunstancias nos  cogía.  Te  aseguro  (]ue  cuando 
se  fué  me  quedó  un  ansia  en  el  corazón.  (Sue- 
fian  (i  lo  lejos  tres  pahiiaclas,  y  poco  después  se 
oye  que  puntean  un  iiistruiueuto.)  ^)üé  ha  so- 
nido? 

Simón. — No  se.  Gente  que  pasa  por  la  calle. 
Serán  labradores. 
D.  Diego.— Calla. 

Simón.— Vaya,  música  tenemos,  según  pa- 
rece. 

D.  Diego. — Sí,  como  lo  hagan  bien. 
Simón. — ¿Y  quién  será  el  amante  infeliz  que 
se  viene  á  puntear  á  estas  horas  en  es.;  callejón 
tan  puerco?  Apostaré  que  son  amores  con  la 
moza  de  la  posada,  que  parece  un  pico. 
D.  Diego. — Puede  ser. 

Simón. — Ya  empiezan,  oigamos.  (Tocan  una 
sonata  desde  adentro.)  Pues  dígole  á  usted  que 
toca  muy  lindamente  el  picaro  d;l  barberillo. 

D.  Diego. — No;  no  hay  barbero  que  sepa  ha- 
cer eso,  por  muy  bien  que  afeite. 

Simón. — ¿Quiere  usted  que  nos  asomemos  un 
poco,  á  ver... 

D.  Diego. — No,  dejarlos.  ¡Pobregente!  ¡Quién 
sabe  la  importancia  que  darán  ellos  á  la  tal  mú- 
sica! No  gusto  yo  üe  incomodar  á  nadie. 

(Sale  de  su  cuarto  doña  Francisca,  y  Rita  con 
ella.  Las  dos  se  encamiman  á  la  ventana.  Don  Dio- 
¡JO  y  Simón  se  retiran  á  un  lado,  y  observan.) 
Simón. —  ¡Señor!  ¡Eh!  Presto,  aquí  á  un  ladito. 
D.  Diego. — ¿Qué  quieres? 
Simón. — Que  han  abierto  la  puerta  de  esa 
alcoba,  y  huele  á  faldas  que  trasciende. 
D.  Diego. — ¿Sí?  Retirémonos. 

ESCENA  II 
Doña  Francisca,    Rita,   Don   I)ik(;o,  Simón 

Rita. — Con  tiento,  s;ñorita. 
D.^  Francisca. — Siguiendo  la  pared  ¿no  voy 
bien? 

( Vuch'en  ti  probar  el  instrumento.) 


Rita. — Sí,  señora.  Pero  vuelven  á  t^car.  Si- 
lencio. 

D."  Francisca. — No  te  muevas.  Deja.  .Sepa- 
mos primero  si  es  él. 

Rita — ¿Pues  no  ha  de  ser?  La  seña  no  pue- 
de mentir. 

D."  Francisca. — Calla.  (Repiten  desde  aden- 
tro la  sonata  anterior.)  SI,  él  es...  ¡Dios  mío! 
{Acercase  Rita  d  la  ventana,  abre  la  vidriera 
y  da  tres  palmadas.  Cesa  la  nnisica.)  Ve,  res- 
ponde. Albricias,  corazón.  El  es. 

Simón. — ¿Ha  oído  usted? 

D.  Diego  —Sí. 

Simón. — ¿Qué  querrá  decir  esto? 

D.  Diego. — Calla. 

I).*  Francisca  {Se  asoma  a  la  ventana- 
Rita  se  queda  detrás  de  ella.  Los  puntos  sus- 
pensivos indican  las  interrupciones  más  ó  nie~ 
nos  largas  que  deben  hacerse.) — Yo  soy.  V 
¿qué  había  de  pensar  viendo  lo  que  usted  aca- 
baba de  hacer?  ¿Qué  fuga  es  esta?  Rita,  .  Apar- 
tándase  de  la  ventana,  y  vuelve  después.)  ami. 
ga,  por  Dios,  ten  cuidado,  y  si  oyeres  algún 
rumor,  al  instante  avísame.  ¿Para  siempre? 
¡Triste  de  mí!  Bien  está,  tírela  usted.  Pero  yo 
no  acabo  de  entender...  ¡Ay,  don  Féix!  nunca 
le  he  visto  á  usted  tan  tímido.  ( Tiran  desde 
adentro  una  caria  que  cae  por  la  ventana  al 
teatro.  Doña  I'rancisca  hace  ademan  de  bus- 
carla, y  no  hallándola  vuelve  á  asomarse.)  No, 
no  la  he  cogido;  pero  aquí  está  sin  duda.  ;V  no. 
he  de  saber  yo  hasta  que  llegue  el  día  los  moti- 
vos que  tiene  usted  ¡lara  dejarme  muriendo?  Sí, 
)'0  quiero  saberlo  de  su  boca  de  usted.  Su  Pa- 
quita de  usted  se  lo  manda.  Y  ¿cómo  le  parece 
á  usted  que  estará  el  mío?  No  me  cabe  en  el 
pecho...  diga  usted. 

{Simón  se  adelanta  un  poco,  tropieza  en  la  jaula 
y  la  deja  caer.i 

Rita. — Señorita,  vamos  de  aquí,  l'resto,  que 
hay  gente. 

D.^  Francisca. — ¡Infeliz  de  mil  Guíame. 

Rita. — Vamos.  (Al  retirarse  tropieza  Rita 
con  Simón.  Las  dos  se  van  apresuradamente 
al  cuarto  de  doña  Francisca.)  ¡A)! 
D.''  Francisca. — ¡Muerta  voy! 

ESCENA  III 

Don  Diego,  Simón 

1).  Diego. — ¿Qué  grito  fué  ese? 
Simón. — Una  de  las   fantasmas,   que  al  reti- 
rarse tropezó  conmigo. 
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1).  DiECO. — Acércate  á  esa  ventana,  y  mira 
si  hallas  en  el  suelo  un  ¡lapel.  ¡Buenos  estamos! 

Simón  {tentando  por  el  suelo  cerca  de  la  ven- 
tana.)— No  encuentro  nida,  señor. 

D.  Diego.— Búscale  liien,  que  por  ahí  ha  de 
estar. 

SiMÓ.N. — ;Le  tiraron  desde  la  calle? 

D.  DiE(;o. — Sí.  ¿Qué  amante  es  éste:  ¡V  diez 
y  seis  años  y  criada  en  un  convento!  Acabó  ya 
toda  mi  ilusión. 

Simón. — Aquí  está.  (Halla  la  carta,  y  se  la 
da  a  don  Diego.) 

D.  Diego. — Vete  abajo,  y  enciende  una  luz... 
En  la  caballeriza  ó  en  la  cocina...  Por  ahí  habrá 
algim  farol.  V  vuelve  con  ella  al  instante. 

(^  Vase  Simón  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV 

D.  Diego. — ^¿Y  á  quién  debo  culpar?  (Apo- 
yándose en  el  respaldo  de  una  silla.)  ¿Es  ella 
la  delincuente,  ó  su  madre,  ó  sus  tías,  ó  yo?  So- 
bre quién,  sobre  quién  ha  de  caer  esta  cólera, 
que  por  más  que  lo  procuro, ñola  sé  reprimir?  ¡La 
naturaleza  la  hizo  tan  amable  á  mis  ojos!  [Qué 
esperanzas  tan  halagüeñas  concebí!  ¡Qué  felici- 
dades me  prometía!  ]Celos!  ¿Yo?  ¡En  qué  edad 
tengo  celosl  Vergüenza  es...  Pero  esta  inquietud 
que  yo  siento;  esta  indignación,  estos  deseos  de 
venganza  ¿de  qué  provienen?  ¿Cómo  he  de  lla- 
marlos? Otra  vez  parece  que...  (Advirtiendo  que 
suena  ruido  en  la  puerta  del  cuarto  de  doña 
Francisca,  se  retira  rí  iine.\:trcmodeltcatro.)Sl. 

ESCENA  \' 
RiT.\,  Don  diego,  Simón 

Rita. — Ya  se  han  ido...  (Rita  observa,  escu- 
cha, asómase  después  d  la  ventana,  y  busca  la 
carta  por  el  suelo.)  ¡Válgame  Dios!  El  papel  es- 
tará muv  bien  escrito,  pero  el  señor  don  Félix  es 
un  grandísimo  picarón.  ¡Pobrecita  de  mi  alma! 
Se  muere  sin  remedio.  Nada,  ni  perros  parecen 
por  la  calle.  ¡Ojalá  no  nos  hubiéramos  conocido! 
¿Y  este  maldito  papel?  Pues  buena  la  hiciéra- 
mos si  no  pareciese.  ¿Qué  dirá?  Mentiras,  men- 
tiras, y  todo  mentira. 

Simón. — Ya  tenemos  luz. 

{Sale  con  luz.  Rita  se  sorprende.) 

EiTA. — ¡Perdida  soy! 


D.  Diego. —  Acercándose.)  ¡Rita!  ¿Pues  tiE 
aquí? 

Rita. — Sí,  señor,  (jorque... 

D.  Diego  — ¿Qué  buscas  á  estas  horas? 

Rita. — Buscaba...  Yo  le  diré  á  usted...  Por- 
que címos  un  ruido  tan  grande... 

Simón. — ¿Sí,  eh? 

Rita. — Cierto.  Un  ruidoy...  mire  usted  (Alza 
la  jaula  que  está  en  el  suelo.),  era  la  jaula  del 
tordo.  Pues  la  jaula  era,  no  tiene  duda,  ¡Válga- 
te Dios!  ¿Si  se  hal)rá  muerto?  No,  vivy  está,, 
vaya.  Algún  gato  habrá  sido.  Preciso. 

Simón. — Sí,  algún  gato. 

Rita. — ¡Pubre  animal!  ¡Y  qué  asustadillo  se 
conoce  que  está  todavía! 

Simón. — \  con  mucha  razón...  ¿No  te  parece,, 
si  le  hubiera  pillado  el  gato?... 

Rita. — -Se  le  hubiera  comido. 

(Cuelga  la  jaula  de  un  clavo  que  habrá  en  la 
pared.) 

Simón. — Y  sin  pebre...  ni  plumas  hubiera  de- 
jado. 

D.  Diego. — Tráeme  esa  luz 

Rita. — ¡Ah!  Deje  usted,  encenderemos  esta,. 
(Enciende  la  vela  que  está  sobre  la  nu-sa.)  que 
ya  lo  que  no  se  ha  dormido... 

D.  Diego. — Y  doña  Paquita,  ¿duerme? 

Rita. — Sí,  señor. 

Simón. — Pu2s  mncho  es  que  con  el  ruido  del 
tordo... 

D.  Diego. — Vamos. 

{Don  Diego  se  entra  en  su  cuarto.  Simón  va  con 
él,  llevándose  una  de  las  luces.) 

ESCENA  VI 
Do.ÑA  Francisca,  Rita. 

D.""  Francisca. — ¿Ha  parecido  el  papel? 

Rita. — No,  señora. 

D.*  Francisca. — ¿Y  estaban  aquí  los  dos 
cuando  tú  saliste? 

Rita. — Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  es  que  el 
criado  sacó  una  luz,  y  me  hallé  de  repente,  como 
por  máquina,  entre  él  y  su  amo,  sin  poder  esca- 
par ni  saber  qué  disculpa  darles. 

{Rita  coge  la  ¡u:,  y  vuelve  á  buscar  la  carta  cer- 
ca de  la  ventana.) 

D.""  Francisca. — Ellos  eran  sin  duda.  Aquí 
estarían  cuando  yo  hablé  desde  la  ventana.  ¿\'" 
ese  papel? 

Rita. — Yo  no  lo  encuentro,  señorita. 
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D.^  Fhancisca. — Lé'íííndrán  ellos,  no  te  can- 
ees. Si  e5  lo  único  que  faltaba  á  mi  desdicha. 
Xo  le  busques.  Ellos  le  tienen. 

-Rita. — A  lo  menos  por  aquí... 

D."  Francisca. — ¡Yo  estoy  loca!  (Siéntase.) 

Rita. — Sin  haberse  explicado  este  hombre, 
"ni  decir  siguiera... 

D.*  Francisca. — Cuando  iba  á  harerlo,  me 
divisaste,  y  fué  preciso  retirarnos...  Pero  ¿sabes 
■tú  con  qué  temor  me  habló,  qué  agitación  mos- 
traba? Me  dijo  que  en  aquella  carta  vería  yo  los 
motivos  justos  que  le  precisaban  á  volverse;  que 
la  había  escrito  para  dejársela  á  persona  fiel  que 
la  pusiera  en  mis  manos,  suponiendo  que  el 
verme  sería  imposible.  Todo  engaños,  Rita,  de 
«n  hombre  aleve  que  prometió  lo  que  no  pensa- 
ba cumplir...  Vino,  halló  un  competidor,  y  diría: 
•"Pues  yo  ¿para  qué  he  de  molestar  á  nadie  ni 
hacerme  ahora  defensor  de  una  mujer.\..  ¡Hay 
tantas  mujeres!  Cásenla.  Yo  nada  pierdo.  Pri- 
mero es  mi  tranquilidad  que  la  vida  de  esa  in- 
feliz." ¡Dios  mío,  perdón...  perdón  de  liaberle 
<]uerido  tanto! 

Rita. — ¡Ay,  señorita!  [Mirando  hacia  i¡ 
■cuarto  de  don  Diego.)  Que  parece  que  salen  ya. 
D."  Francisca. — No  importa,  déjame. 

Rita. — Pero  si  don  Diego  la  ve  á  usted  de 
€sa  manera... 

D.^  Francisca. — Si  todo  se  ha  perdido  ya, 
jTque  puedo  temer?  ¿Y  piensas  tú  que  tengo  alien- 
tos para  levantarme?  Que  vengan,  nada  im- 
porta. 

ESCENA  Vil 
Don  Diet}0,  Simón,  Do.ña  Francisca,  Rita. 

Simón. — Voy  enterado,  no  es  menester  más. 

D.  DiKr.o. — Mira,  y  haz  que  ensillen  inme- 
-diatamente  al  Moro,  mientras  tú  vas  allá.  Si 
han  salido,  vuelves,  montas  á  caballo,  y  en  bue- 
na carrera  que  des,  los  alcanzas...  ¿Las  dos  aquí, 
eh?...  Conque  vete,  no  se  pierda  tiempo. 

(Después  de  hablar  los  dos,  inmediatos  á  la  puer- 
ta del  cuarto  de  don  Diego,  se  va  Simón  por  la  del 
/oro.^ 

Si.món. — Voy  allá. 

D.  Diego. — Mucho  se  madruga,  doña  Pa- 
■quita. 

D."  Francisca, — Sí,  señor. 

D.  Diego. — ¿Ha  llamado  \'a  doña  Irene? 

JJ."  Francisca. — No,  señor...   Mejor  es  que 


vayas  allá,   por  si  ha  despertado  y  se  quiere 
vestir. 

(Rita  se  va  al  cuarto  de  dofia  Inés.  < 

ESCENA  Vm 
Don  Diego,  Doña  Francisca. 

D.  Diego. — ¿Usted  no  habrá  dormido  bien 
esta  noche? 

D.""  Francisca. — No,  señor.  ¿Y  usted? 

D.  Diego. — Tampoco. 

D."  Francisca. — Ha  hecho  demasiado  calor. 

D.  Diego. — ¿Está  usted  desazonada? 

D.*  Francisca. — Alguna  cosa. 

D.  Diego. — ¿Qué  siente  usted? 

(Siéutase  junto  á  doña  Francisca.) 

D.'' Francisca. — No  es  nada...  Así  un  poco 
de...  Nada...  no  tengo  nada. 

D.  Diego. — Algo  será;  porque  la  veo  á  usted 
muy  abatida,  llorosa,  inquieta...  ¿Qué  tiene  us- 
ted, Paquita?  ¿No  sabe  usted  que  la  quiero  tanto? 

D.''  Francisca. — Sí,  señor. 

D.  Diego. — Pues  ¿por  qué  no  hace  usted  más 
confianza  de  mí?  ¿Piensa  usted  que  no  tendré  yo 
mucho  gusto  en  hallar  ocasiones  de  compla- 
cerla? 

D.^  Francisca. — Ya  lo  sé. 

D.  Diego. — ¿Pues  cómo,  sabiendo  que  tiene 
usted  un  amigo,  no  desahoga  con  él  su  corazón? 

D.*  Francisca. — Porque  eso  mismo  me  obliga 
á  callar. 

D.  Diego.— Eso  quiere  decir  que  tal  vez  soy 
yo  la  causa  de  su  pesadumbre  de  usted. 

D.''  Francisca. — No,  señor;  usted  en  nada 
me  ha  ofendido. . .  No  es  de  usted  de  quien  yo 
rae  debo  quejar. 

D.  Diego. — Pues  ¿de  quién,  hija  mía?...  Ven- 
ga usted  acá...  (Acércase  más.)  Hablemos  si- 
quiera una  vez  sin  rodeos  ni  disimulación.  Dí- 
game usted:  ¿no  es  cierto  que  usted  mira  con 
algo  de  repugnancia  este  casamiento  que  se  la 
propone?  ¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  á  usted 
entera  libertad  para  la  elección,  no  se  casaría 
conmigo? 

D.^  Francisca. — Ni  con  otro. 

D.  Diego. — ¿Será  posible  que  usted  no  co- 
nozca otro  más  amable  que  yo,  que  la  quiera 
bien,  y  que  la  corresponda  como  usted  merece? 

D."  Francisca. — No,  señor;  no,  señor. 

D.  Diego. — Mírelo  usted  bien. 

D."  Francisca. — ¿No  le  digo  á  usted  que  no? 
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D.  Diego— ¿Y  he  de  creer,  por  dicha,  que 
conserve  usted  tal  inclinación  al  retiro  en  que  se 
ha  criado,  que  prefiera  la  austeridad  del  conven- 
to á  una  vida  más... 

D.-''  Francisca.— Tampoco;  no,  señor...  Nun- 
ca he  pensado  así. 

D.  Diego. — No  tengo  empeño  de  saber  más... 
Pero  de  todo  lo  que  acabo  de  oir  resulta  una  gra- 
vísima contradicción,  üsfód  no  se  halla  inclina- 
da al  estado  religioso,  según  parece.  Usted  me 
asegura  que  no  tiene  queja  ninguna  de  mí,  que 
está  persuadida  de  lo  mucho  que  la  estimo,  que 
no  piensa  casarse  con  otro,  ni  debo  recelar  que 
nadie  me  dispute  su  mano...  Pues  ¿qué  llanto  es 
ese?  ¿De  dónde  nace  esa  tristeza  profunda,  que 
en  tan  poco  tiempo  ha  alterado  su  semblante  de 
usted,  en  términos  que  apenas  le  reconozco?  ¿Son 
éstas  las  señales  de  quererme  exclusivamente  á 
mí,  de  casarse  gustosa  conmigo  dentro  de  pocos 
días?  ¿Se  anuncian  así  la  alegría  y  el  amor? 

Vase  iluiiiiiHvitlo  leiitaiitcnte  el  teatro,  suponiéndo- 
se que  viene  la  luz  del  dia.) 

D.*  Francisca. — Y  ¿qué  motivos  le  he  dado 
á  usted  para  tales  desconfianzas? 

D.  Diego. — ¿Pues  qué?  Si  yo  prescindo  de  es- 
tas consideraciones,  si  apresuro  las  diligencias 
de  nuestra  unión,  si  su  madre  de  usted  sigue 
aprobá::dola,  y  llega  el  caso  de... 

D."''  Francisca. — Haré  lo  que  mi  madre  me 
manda,  y  me  casaré  con  usted. 

D.  Diego. — ¿Y  después,  Paquita? 

D.'"*  Francisca. — Después...  y  mientras  me 
dure  la  nda,  seré  mujer  de  bien. 

D.  Diego. — Eso  no  lo  puedo  yo  dudar...  Pero 
si  usted  me  considera  como  el  que  ha  de  ser 
hasta  la  muerte  su  compañero  y  su  amigo,  díga- 
me usted:  estos  títulos,  ¿no  me  dan  algún  dere- 
cho para  merecer  de  usted  mayor  confianza?  ¿No 
he  de  lograr  que  usted  me  diga  la  causa  de  su 
dolor?  Y  no  para  satisfacer  una  impertinente  cu- 
riosidad, sino  para  emplearme  todo  en  su  con- 
suelo, en  mejorar  su  suerte,  en  hacerla  dichosa, 
si  mi  conato  y  mis  diligencias  pudiesen  tanto. 

D.' Francisca. — ¡Dichas  para  mi!...  Ya  se 
acabaron. 

D.  Diego. — ¿Por  qué? 

D.*  Francisca. — Nunca  diré  por  qué. 

D.  Diego. — Pero  ¡qué  obstinado,  qué  impru- 
dente silencio!...  Cuando  usted  misma  debe  pre- 
sumir que  no  estoy  ignorante  de  lo  que  hay. 

D."  Francisca.. — Si  usted  lo  ignora,   señor 


don  Diego,  por  Dios  no  finja  que  lo  sabe;  y  si  en 
efecto  lo  sabe  usted,  no  me  lo  pregunte. 

D.  Diego. — Bien  está.  Una  vez  que  no  hay 
nada  que  decir,  que  esa  aflicción  y  esas  lágrimas 
son  voluntarias,  hoy  llegaremos  á  Madrid,  y  den- 
tro de  ocho  días  será  usted  mi  mujer. 

D.^  Francisca. — Y  daré  gusto  á  mi  madre. 

D.  Diego. — Y  vivirá  usted  infeliz. 

D."*  Francisca.— Ya  lo  sé. 

D.  Diego. — He  aquí  los  frutos  de  la  educa- 
ción. Esto  es  lo  que  se  llama  criar  bien  á  una 
niña:  enseñarla  á  que  desmienta  y  oculte  las  pa- 
siones más  inocentes  con  una  pérfida  disimula- 
ción. Las  juzgan  honestas  luego  que  las  ven  ins- 
truidas en  el  arte  de  callar  y  mentir.  Se  obstinan 
en  que  el  temperamento,  la  edad  ni  el  genio  no 
han  de  tener  influencia  alguna  en  sus  inclinacio- 
nes, ó  en  que  su  voluntad  ha  de  torcerse  al  ca- 
pricho de  quien  las  gobierna.  Todo  se  las  per- 
mite, menos  la  sinceridad.  Con  tal  que  no  digan 
lo  que  sienten,  con  tal  que  finjan  aborrecer  lo 
que  más  desean,  con  tal  que  se  presten  á  pronun- 
ciar, cuando  se  lo  manden,  un  si  perjuro,  sacri- 
lego, origen  de  tantos  escándalos,  ya  están  bien 
criadas;  y  se  llama  excelente  educación  la  que 
inspira  en  ellas  el  temor,  la  astucia  y  el  silencio 
de  un  esclavo. 

D.""  Francisca. -^Es  verdad...  Todo  eso  es 
cierto...  Eso  exigen  de  nosotras,  eso  aprendemos 
en  la  escuela  que  se  nos  da...  Pero  el  motivo  de 
mi  aflicción  es  mucho  más  grande. 

D.  Diego. — Sea  cual  fuere,  hija  mía,  es  me- 
nester que  jsted  se  anime...  Si  lave  á  usted  su 
madre  de  esa  manera,  ¿qué  ha  de  decir?...  Mire 
usted  que  ya  parece  que  se  ha  levantado. 

D.''  Francisca. — ¡Dios  mío! 

D.  Diego. — Sí,  Paquita;  conviene  mucho  que 
usted  vuelva  un  poco  sobre  sí...  No  abandonarse 
tanto...  Confianza  en  Dios...  Vamos, que  no  siem- 
pre nuestras  desgracias  son  tan  grandes  como  la 
imaginación  las  pinta  ..  ¡Mire  usted  qué  desor- 
den éste!  ¡Qué  agitación!  ¡Qué  lágrimasl  Vaya, 
¿me  da  usted  palabra  de  presentarse  así...  con 
cierta  serenidad  y...  eh? 

D.^  Francisca. — Y  usted,  señor...  Bien  sabe 
usted  el  genio  de  mi  madre.  Si  usted  no  me  de- 
fiende, ¿á  quién  he  de  volver  los  ojos?  ¿Quién  ten- 
drá compasión  de  esta  desdichada? 

D.  Diego. — Su  buen  amigo  de  usted...  Yo... 
¿Cómo  es  posible  que  yo  la  abandonase...  ¡cria- 
tura! en  la  situación  dolorosa  en  que  la  ve.i? 
{Asiéndola  de  las  manos.) 
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D."  Francisca. — ¿De  veras? 

D.  Diego. — Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

D.*  Francisca. — Bien  le  conozco. 
{Quiere  arrodiHarae;  don  Diego  se  lo  estorba,  y 

ambos  se  Inmutan.) 

D.  Diego. — ¿Qué  hace  usted,  niña? 

D.*  Francisca. — Yo  no  sé...  ¡Qué  poco  me- 
rece toda  esa  bondad  una  mujer  tan  ingrata  para 
con  ustedl...  Ko,  ingrata  no,  infeliz...  ¡Ay,  qué 
infeliz  soy,  señor  don  Diego! 

D.  Diego. — Vo  bien  sé  que  usted  agradece 
como  puede  el  amor  que  la  tengo...  Lo  demás 
todo  ha  sido...  ¿qué  sé  yo?...  una  equivocación 
mía,  y  no  otra  cosa...  Pero  usted,  inocente,  us- 
ted no  ha  tenido  la  culpa. 

D.^  Francisca. — Vamos...   ¿No  viene  usted? 

D.  Diego. — Ahora  no,  Paquita.  Dentro  de  un 
rato  iré  por  allá. 

D."  Francisca. — Vaya  usted  presto. 
(Encaminándose  al  cnarto  de  doña  Irene,  vuelve  y 

se  despide  de  don  Diego  besándole  las  manos.) 

D.  Diego. — Sí,  presto  iré. 


ESCENA  IX 
Si.MÓN,  D.  Diego 

Si.MÓN. — Ahí  están,  señor. 

D.  Diego. — ¿Qué  dices? 

Simón. — Cuando  yo  salía  de  la  puerta,  los  vi 
á  Ij  lejos,  que  iban  ya  de  camino.  Empecé  á  dar 
voces  y  hacer  señas  con  el  pañuelo;  se  detuvie- 
ron, y  apenas  llegué  y  le  dije  al  señorito  lo  que 
usted  mandaba,  volvió  las  riendas,  y  está  abajo. 
Le  encargué  que  no  subiera  hasta  que  le  avisara 
yo,  por  si  acaso  había  gente  aquí,  y  usted  no 
quería  que  le  viesen. 

D.  Diego. — ¿Y  qué  dijo  cuando  le  diste  e¡  re- 
cado? 

Si.MÓN. — Ni  una  sola  palabra...  Muerto  viene. 
Ya  digo,  ni  una  sola  palabra...  A  mí  me  ha  dado 
compasión  el  verle  así  tan... 

D.  Diego. — No  me  empieces  ya  á  interceder 
por  él. 

Simón. — ¿Yo,  señor? 

D.  Diego. — Si,  que  no  te  entiendo  yo...  ¡Com- 
pasión!... Es  un  picaro. 

Simón. — Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho. 

D.  Diego. — Es  un  bribón,  que  me  ha  de  qui- 
tar la  vida.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  inter- 
cesores. 

Simón. — Bien  está,  señor. 


f  Vase  por  la  puerta  del  foro.  Do»  Diego  se  sienta^ 
manifestando  inquietud  y  enojo.) 
D.  Diego. — Dile  que  suba. 

ESCENA  X 

D.  Carlos,  D.  Diego 

D.  Diego.  —Venga  usted  acá,  señorito,  venga 
usted...  ¿En  dónde  has  estado  desde  que  no  nos 
vemos? 

D.  Carlos. — En  el  mesón  de  aíuera. 

D.  Diego. — ¿Y  no  has  salido  de  allí  en  toda 
la  noche,  eh? 

D.  Carlos. — Sí,  señor,  entré  en  la  ciudad  y..> 

D.  Diego. — ¿A  qué?...  S'éntese  usted. 

D.  Carlos. — Tenía  precisión  de  hablar  coa 
un  sujeto...  {Siéntase.') 

D.  Diego. — ¡Precisión! 

D.  Carlos. — Sí,  señor.  Le  debo  muchas  aten- 
ciones, y  no  era  posible  volverme  á  Zaragoza  sin 
estar  primero  con  él. 

D.  Diego. — Ya.  En  habiendo  tantas  obliga- 
ciones de  por  medio...  Pero  venirle  á  ver  á  las 
tres  de  la  mañana,  rae  parece  mucho  desacuer- 
do... ¿Por  qué  no  le  escribiste  un  papel?...  Mira, 
aquí  he  de  tener...  Con  este  papel  que  le  hubie- 
ras enviado  en  mejor  ocasión,  no  habla  necesi- 
dad de  hacerle  trasnochar,  ni  molestar  i  nadie. 
{Dándole  el  papel  que  tiraron   á  la  ventana.  Don 

Carlos,  luego  que  le  reconoce,  se  le  vuelve  y  se  le- 

vanta  en  adenuin  de  irse.) 

D.  Carlos. — Pues  si  todo  lo  sabe  usted,  ¿para 
qué  me  llama?  ¿Por  qué  no  me  permite  seguir 
mi  camino,  y  se  evitarla  una  contestación  de  la 
cual  ni  usted  ni  yo  quedaremos  contentos: 

1).  Diego. — Quiere  saber  su  tío  de  usted  lo 
que  hay  en  esto,  y  quiere  que  usted  se   ¡o  diga. 

D.  Carlos. — ¿Para  qué  saber  más? 

D.  Diego. — Porque  yo  lo  quiero,  y  lo  mando. 
¡Oigal 

D.  Carlos. — Bien  está. 

D.  Diego. — Siéntate  ahí...  Siéntase  don  Car~ 
los.)  ¿En  dónde  has  conocido  á  esta  niña?...  ¿Qué 
amor  es  éste?  ¿Qué  circunstancias  han  ocurrido? 
¿Qué  obligaciones  hay  entre  los  dos?  ¿Dónde, 
cuándo  la  viste? 

D.  Carlos. — \'olviéndome  á  Zaragoza  el  año 
pasado,  llegué  á  Guadalajara  sin  ánimo  de  de- 
tenerme; pero  el  intendente,  en  cuya  casa  de 
campo  nos  apeamos,  se  empeñó  en  que  había  de 
quedarme  allí  todo  aquel  día,   por  ser  cumple- 
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años  de  su  parienta,  prometiéndome  que  al  si- 
guiente me  dejaría  proseguir  mi  viaje.  Entre  las 
gentes  convidadas  hallé  i  doña  Paquita,  á  quien 
la  señora  había  sacado  aquel  día  del  convento 
jKira  que  se  esparciese  un  poco...  Yo  no  sé  qué 
vi  en  ella,  que  c.\citó  en  mi  una  inquietud,  un 
deseo  constante,  irresistible,  de  mirarla,  de  oiría, 
de  hallarme  á  su  lado,  de  hablar  con  ella,  de 
hacerme  agradable  á  sus  ojos...  El  intendente 
dijo  entre  otras  cosas...  burlándose...  que  yo  era 
muy  enamorado,  y  le  ocurrió  Imgir  que  me  lla- 
maba don  Félix  de  Toledo.  Yo  sostuve  esta  fic- 
ción, porque  desde  luego  concebí  la  idea  de  per- 
manecer algún  tiempo  en  aquella  ciudad,  evi- 
tando que  llegase  á  noticia  de  usted.  Observé 
íjue  doña  Paquita  me  trató  con  un  agrado  parti- 
cular, y  cuando  por  la  noche  nos  separamos,  yo 
quedé  lleno  de  vanidad  y  de  esperanzas,  vién- 
dome preferido  á  todos  los  concurrentes  de  aquel 
día,  que  fueron  muchos.  En  fin...  Pero  no  quisie- 
ra ofender  á  usted  refiriéndole... 

D.  Diego. — Prosigue. 

D.  Carlos. — Supe  que  era  hija  de  una  seño- 
ra de  Madrid,  viuda  y  pobre,  pero  de  gente  muy 
honrada...  Fué  necesario  fiar  de  mi  amigo  los 
proyectos  de  amor  .jue  me  obligaban  á  quedar- 
me en  su  compañía;  y  él,  sin  aplaudirlos  ni  des- 
aprobarlos, halló  disculpas  las  más  ingeniosas 
para  que  ninguno  de  su  familia  e-\trañara  mi 
detención.  Como  su  casa  de  campo  está  inme- 
diata á  la  ciudad,  fácilmente  iba  y  venía  de  no- 
che... Logré  que  doña  Paquita  leyese  algunas 
cartas  mías;  y  con  las  pocas  respuestas  que  de 
ella  tuve,  acaLé  de  precipitarme  en  una  pasión 
que  mientras  viva  me  hará  infeliz. 

D.  Diego. — Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 

D.  Carlos. — Mi  asistente  (que,  como  usted 
sabe,  es  hombre  de  travesura,  y  conoce  el  mun- 
do) CDn  mil  artificios  que  á  cada  paso  le  ocu- 
rrían, facilitó  los  muchos  estorbos  que  al  princi- 
pio hallábamos...  La  seña  era  dar  tres  palmadas, 
á  las  cuales  respondían  con  otras  tres  desde  una 
ventanilla  que  daba  al  corral  de  las  monjas.  Ha- 
blábamos todas  las  noches,  muy  á  deshora,  con 
el  recato  )•  las  precauciones  que  ya  se  dejan  en- 
tender... Siempre  ful  para  ella  don  Féli.x  de  To- 
ledo, oficial  de  un  regimiento,  estimado  de  mis 
jefes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dije  más,  ni 
la  hablé  de  mis  esperanzas,  ni  la  di  á  entender 
que  casándose  conmigo  podría  aspirar  á  mejor 
fortuna;  porque  ni  me  consenla  nombrarle  á  us- 
ted, ni  quise  exponerla  á  que  las  miras  de  inte- 


rés, y  no  el  amor,  la  inclinasen  á  favorecerme. 
De  cada  vez  la  hallé  más  fina,  más  hermosa, 
más  digna  de  ser  adorada...  Cerca  de  tres  me- 
ses me  detuve  allí,  pero  al  fin  era  necesario  se- 
pararnos, y  una  noche  funesta  me  despedí,  la 
dejé  rendida  á  un  desmayo  mortal,  y  me  ful  cie- 
go de  amor  adonde  mi  obligación  me  llamaba... 
Sus  cartas  consolaron  por  algún  tiempo  mi  au- 
sencia triste,  y  en  una  que  recibí  pocos  días  ha,, 
me  dijo  cómo  su  madre  trataba  de  casarla,  que 
l)rimero  i)erderla  la  vida  que  dar  su  mano  i  otro 
que  á  mí;  me  acordaba  mis  juramentos,  me  ex- 
hortaba á  cumplirlos...  Monté  á  caballo,  corrí 
precipitado  al  camino,  llegué  á  Guadalajara,  no 
la  encontré,  vine  aquí...  Lo  demás  bien  lo  sabe 
usted,  no  hay  para  qué  decírselo. 

D.  Diego. — ¿Y  qué  proyectos  eran  los  tuyos 
en  esta  venida? 

D.  Carlos. — Consglarla,  jurarla  de  nuevo  un 
eterno  amor,  pasar  á  Madrid,  verle  á  usted, 
echarme  á  sus  pies,  referirle  todo  lo  ocurrido,  y 
¡medirle,  no  riquezas,  ni  herencias,  ni  proteccio- 
nes, ni...  eso  no...  Sólo  su  consentimiento  y  su 
bendición  para  verificar  un  enlace  tan  suspirado, 
en  que  ella  y  yo  fundábamos  toda  nuestra  feli- 
cidad. 

D.  Diego. — Pues  ya  vf  s,  Carlos,  que  es  tiem- 
po de  pensar  muy  de  otra  manera. 

D.  Carlos. — Sí,  señor. 

D.  Diego. — Si  tú  la  quieres,  yo  la  quiero  tam- 
bién. Su  madre  y  toda  su  familia  aplauden  este 
casamiento.  Ella...  y  sean  las  que  fueren  las  pro- 
mesas que  á  ti  te  hizo...  ella  misma,  no  ha  me- 
dia hora,  me  ha  dicho  que  está  pronta  á  obede- 
cer á  su  madre  y  darme  la  mano  así  que... 

D.  Carlos. — Pero  no  el  corazón.  (Levan- 
tase.) 

D.  Diego. — ¿Qué  dices? 

D.  Carlos. — No,  eso  no...  Sería  ofenderla..- 
Usted  celebrará  sus  bodas  cuando  guste;  ella  se 
portará  siempre  como  conviene  á  su  honestidad 
y  á  su  virtud;  ¡^ro  yo  he  sido  el  primero,  el  úni- 
co objeto  de  su  cariño,  lo  soy  y  lo  seré...  Usted 
se  llamará  su  marido;  pero  .^i  alguna  ó  muchas 
veces  la  sorprende,  y  ve  sus  ojos  hermr sos  inun- 
dados en  lágrimas,  por  mí  las  vierte...  No  'a  pre- 
gunte usted  jamás  el  motivo  de  sus  melanco- 
lías... Yo,  yo  seré  la  causa...  Los  suspiros,  que 
en  vano  procurará  reprimir,  serán  finezas  dirigi- 
das á  un  amigo  ausente. 

D.  Diego. — ¿Qué  temeridad  es  estar 
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(Se  levanta  con  mucho  enojo,  cncnininándose  hacia 

don  Carlos,  el  cual  se  va  retirando.) 

D.  Carlos. — Ya  se  lo  dije  á  usted...  Era  im- 
posible que  yo  hablase  una  palabra  sin  ofender- 
le... Pero  acabemos  esta  odiosa  conversación... 
Viva  usted  feliz,  y  no  me  aborrezca,  ijue  yo  en 
nada  le  he  querido  disgustar...  La  prueba  mayor 
que  yo  puedo  dar  de  mi  obediencia  y  mi  respeto, 
es  la  de  salir  de  aquí  inmediatamente...  Pero  no 
•se  me  niegue  á  lo  menos  el  consuelo  de  saber 
que  usté  me  perdona. 

D.  Diego. — ¿Con  que  en  efecto  te  vas? 

D.  Carlos. — Al  instante,  señor...  Y  esta  au- 
sencia será  bien  larga. 

D.  Diego. — :Porqué: 

D.  Carlos. — Porque  no  me  conviene  verla  en 
mi  vida...  Si  las  voces  que  corren  de  una  próxi- 
ma guerra  se  llegaran  á  verificar...  entonces... 

D.  DiEc.o. — ¿Qué  quieres  decir? 
(Asiendo  de  un  brazo  á  don  Carlos,  le  hace  zviiir 

más  adelante.) 

D.  Carlos. — Nada...  Que  apetezco  la  guerra, 
porque  soy  soldado. 

D.  Diego. — ¡Carlos!...  ]()aé  horror!...  ¿Y  tie- 
nes corazón  para  decírmelo? 

D.  Carlos. — Alguien  viene...  (Mirando  con 
inquietud  hacia  el  cuarto  de  doña  Irene,  se  des- 
prende de  don  Diego,  y  hace  ademán  de  irse 
por  la  puerta  del  foro  Don  Diego  va  detrás  de 
el  y  quiere  impedírselo.)  Tal  vez  será  ella... 
<Juede  usted  con  Dios. 

D.  Diego. — ¿Adonde  vas?...  No,  señor,  no  has 
de  irte. 

D.  Carlos. — Es  preciso...  Yo  no  he  de  ver- 
la... Una  sola  mirada  nuestra  pudiera  causarle  á 
usted  inquietudes  crueles. 

D.  Diego. — Ya  he  dicho  que  no  ha  de  ser... 
Entra  en  ese  cuarto. 

D.Carlos. — Pero  si... 

D.  Diego. — Haz  lo  que  te  mando. 
(Entrase  don  Carlos  en  el  cuarto  de  don  Die^o.) 

ESCENA  XI 
DoÑ.\  Irene,   don  Diego. 

D."  Irene. — Con  que,  señor  don  Diego,  ¿es  ya 
la  de  vamonos?...  Buenos  días...  (Apaga  la  ¡us 
que  esld  sobre  la  mesa .)  ¿Reza  usted? 

D.  Diego  {paseándose  con  inquietud). — Sí, 
para  rezar  estoy  ahora. 

D.'  Irene. — Si  usted  quiere,  ya  pueden   ir 


disponiendo  el  chocolate,  y  que  avisen  al  mayo- 
ral para  que  enganchen  luego  que...  Pero,  ¿qué 
tiene  usted,  señor?...  ¿Hay  alguna  novedad? 

D.   Diego. — Sí,  no  deja  de  haber  novedades. 

D.^  Irene. — Pues  qué...  Dígalo  usted,  por 
Dios...  ¡Vaya,  vaya!...  No  sabe  usted  lo  asustada 
que  estoy...  Cualquiera  cosa,  así,  repentina,  me 
remueve  toda  y  me...  Desde  el  ultimo  mal  parto 
que  tuve,  quedé  tan  sumamente  delicada  de  los 
nervios...  V  va  ya  para  diez  y  nueve  años,  si  no 
fon  veinte;  pero  desde  entonces,  ya  digo,  cual- 
quiera friolera  me  trastorna...  Ni  los  baños,  ni 
caldos  de  culebra,  ni  la  conserva  de  tamarindos; 
nada  me  ha  servido;  de  manera  que... 

D.  Diego. — Vamos,  ahora  no  hablemos  de 
malos  partos  ni  de  conservas...  Hay  otra  cosa 
más  importante  de  que  tratar...  ¿Qué  hacen  esas 
muchachas? 

D.^  Irene. — Están  recogiendo  la  ropa  y  ha- 
ciendo el  cofre,  para  que  todo  esté  á  la  vela,  y 
no  haya  detención. 

D.  Diego. — Muy  bien.  Siéntese  usted...  Y  no 
hay  que  asustarse  ni  alboro'arse  {Siéntanse  los 
dos)  por  nada  de  lo  que  yo  diga;  y  cuenta,  no 
nos  abandone  el  juicio  cuando  más  lo  necesita- 
mos... Su  hija  de  usted  está  enamorada... 

D."  Irene. — ¿Pues  no  lo  he  dicho  ya  nil  ve- 
ces? Si,  señor,  que  lo  esta;  y  bastaba  que  yo  lo 
dijese  para  que... 

•D.  Diego. — ¡Este  vicio  maldito  de  interrum- 
pir á  cada  paso!  Dejeme  usted  hablar. 

D."  Irene. — Bien,  vamos,  hable  usted. 

D.  Diego. — Está  enamorada;  pero  no  está 
enamorada  de  mí. 

D.-"  Irene. — ¿Qué  dice  usted? 

D.  Diego. — Lo  que  usted  oye. 

D.'^  [rene. — Pero,  ¿quién  le  fia  contado  á  us- 
ted esos  disparates? 

D.  Diego. — Nadie.  Vo  'o  sé,  yo  lo  he  visto, 
nadie  me  lo  ha  contado,  y  cuando  se  lo  digo  á 
usted,  bien  seguro  estoy  de  que  es  verdad... 
Vaya,  ¿qué  llanto  es  ese? 

D."  Irene  {llorando). — ¡Pobre  de  mil 

D.  Diego. — ¿A  qué  viene  eso? 

D."  Irene. — ¡Porque  me  ven  sola  y  sin  me- 
dios, y  porque  soy  una  pobre  viuda,  parece  que 
todos  me  des¡)recian  y  se  conjuran  contra  mí! 

D.  Diego. — Señora  doña  Irene... 

D."'  Irene. — Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis 
achaques,  verme  tratada  de  esta  manera,  como 
un  estropajo,  como  una  puerca  cenicienta,  vamos 
;il  decir...  ¿()uién  lo  creyera  de  usted?...  ¡Valga- 
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me  Dios!...  ]Si  vivieran  mis  tres  difuntos!...  Con 
el  último  difunto  que  me  viviera,  que  tenía  un 
genio  como  una  serpiente... 

n.  DiKfío.— Mire  usted,  señora,  coí  se  me 
acaba  ya  la  paciencia. 

D."  Irene. — Que  lo  mismo  era  replicarle,  que 
se  ponía  hecho  una  furia  del  infierno,  y  un  día 
del  Corpus,  yo  no  se  por  qué  friolera,  hartó  de 
mojicones  á  un  comisario  ordenador,  y  si  no  hu- 
biera sido  por  dos  padrts  del  Carmen,  que  se 
pusieron  de  por  medio,  le  estrella  contra  un  ])os- 
te  en  los  portales  de  Santa  Cruz. 

D.  Diego. — Pero,  ¿es  posible  que  no  ha  de 
atender  usted  á  lo  que  voy  á  decirla? 

D."  Irene  -  ¡Ay!  no,  señor,  que  bien  losé, 
que  no  tengo  pelo  de  tonta,  no,  señor...  Usted  ya 
no  quiere  á  la  n'ña,  y  busca  pretextos  para  za- 
farse de  la  obligación  en  que  está...  ¡Hija  de  mi 
alma  y  de  mi  corazón! 

D.  Diego. — Señora  doña  Irene,  hágame  usted 
el  gusto  de  oirme,  de  no  replicarme,  de  no  decir 
despropósitos,  y  luego  que  usted  sepa  lo  que  hay, 
llore,  y  gima,  y  grite,  y  diga  cuanto  quiera... 
Pero  entre  tanto  no  me  apure  usted  el  sufriniien- 
o  ,  por  amor  de  Dios. 

D.*  Irene. — Diga  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 

D.  Diego. — (Jue  no  volvamos  otra  vez  á  llo- 
rar y  á... 

D.*  Irene. — No,  señor,  ya  no  lloro. 

(Enjugándose  las  lágrimas  con  un  pañuelo,  i 

D.  Diego. — Pues  nace  ya  cosa  de  un  añot 
poco  más  ó  menos,  que  doña  Paquita  tiene  otro 
amante.  Se  han  hablado  muchas  veces,  se  han 
escrito,  se  han  prometido  amir,  fidelidad,  cons- 
tancia ..  Y  ix)r  último,  existe  en  ambos  una  pa- 
sión tan  fina,  que  las  dilicultades  y  la  ausencia, 
lejos  de  disminuirla,  han  contribuido  eficazmen- 
te á  hacerla  mayor...  En  este  supuesto... 

D."  Irene. — Pero  ¿no  conoce  usted,  señor, 
que  todo  es  un  chisme,  inventado  por  alguna 
mala  lengua  que  no  nos  quiere  bien? 

D.  Diego. — Volvemos  otra  vez  á  lo  mismo. 
No,  señora,  no  es  chisme.  Repito  de  nuevo  que 
lo  sé. 

D.''  Irene. — ¿Qué  ha  de  saber  usted,  señor, 
ni  qué  traza  tiene  eso  de  verdad?  ¡Con  que  la 
hija  de  mis  entrañas  encerrada  en  un  convento, 
ayunando  los  siete  reviernes,  acompañada  de 
aquellas  santas  religiosas!  ¡Ella,  que  no  sabe  lo 
que  es  mundo,  que  no  ha  salido  todavía  del  cas- 
carón, como  quien  dicel  Bien  se  conoce  que  no 
sabe  usted  el  genio  que  tiene  Circuncisión.  Pues 


bonita  es  ella  para  haber  disimulado  á  su  sobri- 
na el  menor  desliz. 

D.  Diego. — Aquí  no  se  trata  de  ningún  des- 
liz, señora  doña  Irene;  se  trata  de  una  inclina- 
ción honesta,  de  la  cual  hasta  ahora  no  había- 
mos tenido  antecedente  alguno.  Su  hija  de  usted 
es  una  niña  muy  honrada,  y  no  es  capaz  de  des- 
lizarse. Lo  que  digo  es  que  la  madre  Circunci- 
sión, y  la  Soledad,  y  la  Candelaria,  y  todas  las 
madres,  y  usted,  y  yo  el   primero,   nos   hemos 
equivocado  solemnemente.  La  muchachase  quie- 
re casar  con  otro,  y  no  conmigo.  Hemos  llegado 
tarde;  usted  ha  contado  muy  de  ligero  con  la  vo- 
luntad de  su  hija.  Vaya,  ¿para  qué  es  cansarnos? 
Lea  usted  ese  papel,  y  verá  si  tengo  razón. 
(Saca  el  pape!  de  don  Carlos  y  se  le  da.  Doña  Ire- 
ne, sin  leerle,  se  levanta  muy  agitada,  se  acerca  á 
la  puerta  de  su  cuarto  y  llama.  Lti'ántasc  don 
Diego,  y  procura  en  vano  contenerla.) 
D.''  Irene. —  ¡Yo  he  de  volverme  loca!  ¡Eran- 
cisquita!   ¡Virgen   del  Tremedal!   |Rita!    ¡Fran 
cisca! 

D.  Diego. — Pero  ¿á  qué  es  llamarlas? 
I).'""  Irene. — Sí,  señor,  que  quiero  que  venga, 
y  que  se   desengañe   la  pobrecita  -^e  quién  es 
usted. 

D.  Diego. — Lo  echó  todo  á  rodar.  Esto  le  su- 
cede á  quien  se  fía  de  la  prudencia  de  una 
mujer. 

ESCENA  XII 

Doña  Francisca,   Rita,   Doña    Irene,    Don 
Diego. 

Rita. — ¡Señora! 

D.*  Francisca. — ¿Me  llamaba  usted? 

D."  Irene. — Sí,  hija,  sí;  porque  el  señor  don 
Diego  nos  trata  de  un  modo  que  ya  no  se  puede 
aguantar.  ¿Qué  amores  tienes,  niña?  ¿A  quién 
has  dado  palabra  de  matrimonio?  ¿Qué  enredos 
son  estos?  Y  tú,  picarona...  Pues  tú  también  lo 
has  de  saber.  Por  fuerza  lo  sabes.  ¿Quién  ha  es- 
crito este  papel?  ¿Qué  dice? 

(Presentando  el  pape  I  abierto  á  doña  Francisca. \ 

Rita. — (aparte  ri  doiía  Francisca). — Su  le- 
tra es. 

D."  Francisca. — ¡Qué  maldad!  Señor  don 
Diego,  ¿así  cumple  usted  su  palabra? 

I).  Diego. — Bien  sabe  Dios  que  no  tengo  la 
culpa.  Venga  usted  aquí.  'Asiendo  de  una  mano 
a  doiía  Francisca,  la  pone  d  su  lado.) 'So  ha.y 
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que  temer.  Y  usted,  señora,  escuche  y  calle,  y 
no  me  ponga  en  términos  de  hacer  un  desatino. 
Déme  usted  ese  papel.  {Quitándola  el  papel  de 
las  manos  rídofia  Irene.)  Paquita,  ya  se  acuerda 
usted  de  las  tres  palmadas  de  esta  noche. 

D.^  Francisca. — Mientras  viva  me  acordaré. 

D.  Diego. — Pues  este  es  el  papel  que  tiraron 
á  la  ventana.  Xo  hay  que  asustarse,  ya  lo  he  di- 
cho. {Lee.)  "Bien  mío;  si  no  consigo  hablar  ccn 
usted,  haré  lo  posible  para  que  llegue  á  sus  ma- 
nos esta  carta.  Apenas  me  separé  de  usted,  en- 
contré en  la  posada  al  que  yo  llamaba  mi  ene- 
migo, y  al  verle  no  sé  cómo  no  expiré  de  dolor. 
Me  mandó  que  saliera  inmediatamente  de  la 
ciudad,  y  fué  preciso  obedecerle.  Yo  me  llamo 
don  Carlos,  no  don  FéUx.  Dot;  Diego  es  mi  tío. 
Viva  usted  dichosa,  y  olvide  para  siempre  á  su 
infeliz  amigo. — Carlos  de  Ur-bina" 

D.'  Irene. — ¿Con  que  hay  eso? 

D."  Frakcisca.— ¡Triste  de  mí! 

D.""  Irene. — ¿Con  que  es  verdad  lo  que  decía 
el  señor,  grandísima  picarona?  Te  has  de  acor- 
dar de  mí. 

■  Se  encamina  bacín  doña  Francisca,  muy  colérica 
ven  a.ieinán  df  qii'-rer miHratarln.    Rita  y  don 

Diego  procuran  estorbarlo . ) 

D."  Francisca. — ¡Madre!  Perdón. 

D."  Irene. —No,  señor,  que  la  he  de  matar. 

D.  Diego. — ¿Qué  locura  es  esta? 

D.-'  Irene. — He  de  matarla. 


ESCENA  XIII 

Don  Carlos,  Don  Diego,  Doña  Irene,  Doña 
Francisca,    Rita. 

D.  Carlos. — Eso  no.  (Sale  don  Carlos  del 
cuarto  precipitadamente;  coge  de  un  brazo  á 
doña  Francisca,  se  la  lleva  hacia  el  fondo  del 
teatro,  y  se  pone  delante  de  ella  para  defenderla. 
Doña  Irene  se  asusta  y  se  retira.)  Delante  de 
mí  nadie  ha  de  ofenderla. 

D.''  Francisca.— ¡Carlosl 

D.  Carlos  {acercándose  d  don  Diego). — Di- 
simule usted  mi  atrevimiento.  He  visto  que  la 
insultaban,  y  no  me  he  sabido  contener. 

D.'  Irene. — ¿Qué  es  lo  que  me  sucede,  Dios 
mío?  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  acciones  son  estas? 
jQué  escándalo! 

D.  Diego. — Aquí  no  hay  escándalos.  Ese  es 
de  quien  su  hija  de  usted  está  enamorada.   Se- 


pararlos y  matarlos,  viene  á  ser  lo  mismo...  Car- 
los... No  importa...  Abraza  á  tu  mujer. 
{Don   Carlos   va  adonde  está  doña  Francisca,  se 

abrasan,  y  ambos  se  arrodillan  á  los  pies  de  don 

Diego.) 

D.^  Irene. — ¿Con  que  su  sobrino  de  usted? 

D.  Diego. — Sí,  señora,  mi  sobrino,  que  con 
sus  palmadas,  y  su  música,  y  su  papel  me  ha 
dado  la  noche  más  terrible  que  he  tenido  en  mi 
vida.  ¿Qué  es  esto,  hijos  míos,  que  es  esto? 

D."  Francisca. — ¿Con  que  usted  nos  perdona 
y  nos  hace  felices? 

D.  Diego. — Sí,  prendas  de  mi  alma.  Sí. 
I  Los  luice  Inmutar  con  expresiones  de  ternura.) 

D."*  Irene. — ¿Y  es  posible  que  usted  se  deter- 
mine á  hacer  un  sacrificio? 

D.  Diego. — Yo  pude  separarlos  para  siempre, 
y  gozar  tranquilamente  la  posesión  de  esta  niña 
amable;  pero  mi  conciencia  no  lo  sufre.  ¡Carlos! 
¡Paquita!  ¡Qué  dolorosa  impresión  me  deja  en 
el  alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer!  Porque, 
al  fm,  soy  honbre  miserable  y  débil. 

D.  Carlos  {besándole  las  manos ^. — Si  nues- 
tro amor,  si  nuestro  agradecimiento  pueden  bas- 
tar á  consolar  á  usted  en  tanta  pérdida... 

D."  Irene. — ¡Con  que  el  bueno  de  don  Car- 
los! Vaya  que... 

I).  Diego. — El  y  su  hija  de  usted  estaban  lo- 
cos de  amor,  mientras  usted  y  las  tías  fundaban 
castillos  en  el  aire,  y  me  llenaban  la  cabeza  de 
ilusiones,  que  han  desaparecido  como  un  sueño. 
Esto  resulta  del  abuso  de  la  autoridad,  de  la 
opresión  que  la  juventud  padece;  estas  son  las 
seguridades  que  dan  los  padres  y  jos  tutores,  y 
esto  lo  que  se  debe  fiar  en  el  sí  de  las  niñas.  Por 
un.a  casualidad  he  sabido  á  tiempo  el  error  en 
que  estaba.  ¡Ay  de  aquellos  que  lo  saben  tardel 

!).■■'  Irene. — En  fin,  Dios  los  haga  buenos,  y 
que  por  muchos  años  se  gocen,  ^'enga  usted  acá- 
señor,  venga  usted,  que  quiero  abrazarle.  {Abrá- 
zanse  don  Carlos  y  doim  Irene,  doña  Francisca 
se  arrodilla  y  ¡a  besa  la  mano.'  Hija,  Francis- 
quita.  ¡Vaya!  Buena  elección  has  tenido.  Cierto 
que  es  un  mozo  muy  galán.  Morenillo,  i^ero  tie- 
ne un  mirar  de  ojos  muy  hechicero. 

Rita. — Sí,  dígaselo  usted,  que  no  lo  ha  repa- 
rado la  niña.  Señorita,  un  millón  de  besos. 
[Doña  Francisca  y   Rita  se  besan,  manifestando 

nniclio  contento.) 

D.'  Francisca. — ¿Pero  ves  qué  alegría  tan 
grande?  Y  tú,  como  me  quieres  tanto...  siempre, 
siempre  serás  mi  amiga. 
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D.  Diego.— Paquita  hermosa.  (Abrasa  rí 
.(ioiía  Francisca.)  recibe  los  primeros  abrazos  de 
tu  nuevo  padre.  No  temo  ya  la  soledad  terrible 
que  amenazaba  á  m¡  vejez.  Vosotros  [Asiendo 
de  las  manos  d  doña  Francisca  y  d  don  tar- 
jas.^ seréii  la  delicia  de  mi  corazón;  y  el  primer 
fruto  de  vuestro  amor...  si,  hijos,  aquel...  no 


hay  remedio,  aquél  es  para  mí.   Y  cuando  le 
acaricie  en  mis  brazos   podré  decir:   á  mi  me 
debe  su  existencia  este  niño  inocente;  si  sus  pa- 
dres viven,  si  son  felices,  yo  he  sido  la  causa. 
D.  Carlos.— iBendita  sea  tanta  bondadl 
D.  Diego.— Hijos,  bendita  sea  la  de  Dios. 


FIN  DEL  SÍ  DE  LAS  NIÑAS 


LA  COMEDIA  NUEVA  O  EL  CAFE 

COMEDIA    EN  DOS   ACTOS,   EN    PROSA,    ESTRENADA    EN   1-792. 


DON  ELEUTERIO 
DOÑA  AGUSTINA 
DOÑA  MARIQUITA 
DON  HERMÓGENES 


PERSONAS 


DON  PEDRO 
DON  ANTONIO 
DON  SERAPIO 
PIPÍ 


La  escena  es  en  un  café  de  Madrid,  inmediato  á  un  teatro 

El  teatro  representa  una  sala  con  mesas,  sillas  y  aparador  de  café;  en  el  foro  una  puerta  con  es- 
calera á  la  habitación  principal,  y  otra  puerta  á  un  lado  que  da  paso  á  la  calle. 

La  acción  empieza  á  las  cuatro  de  ¡a  tarde,  y  acaba  á  las  seis. 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA    PRIMERA 

Don  Antonio,  Pipí 

CDou   Antonio  sentado  junto  á  una  mesa,   Pipi 
paseándose.  I 

D.  Antonio. — Parece  que  se  hunde  el  techo. 
Pipí. 

Pipí. — Señor. 

D.  Antonio. — ¿Qué  gente  hay  arriba,  que 
anda  tal  estrépito?  ¿Son  locos? 

Pipí. — No,  señor;  poetas. 

D.  Antonio. — ¿Cómo  poetas? 

Pipí. — Sí,  señor;  ¡así  lo  fuera  yo!  ]No  es  cosa! 
Y  han  tenido  una  gran  comida.  Burdeos,  paja- 
rete, marrasquino;  ¡uhl 

D.  Antonio. — ¿Y  con  qué  motivo  se  hace  esa 
francachela? 

Pipí. — Yo  no  sé;  pero  supongo  que  será  en 


celebridad  de  la  comedia  nueva  que  se  repre- 
senta esta  tarde,  escrita  por  uno  de  ellos. 

D.  Antonio. — ¿Con  que  han  hecho  una  co- 
media? ]Haya  picarillos! 

Pipí. — Pues  qué,  ¿no  lo  sabía  usted? 

D.  Antonio. — No  por  cierto. 

Pipí. — Pues  ahí  está  el  anuncio  en  el  Diario. 

D.  Antonio. — En  efecto,  aquí  eslá  {Leyendo 
en  el  "Diario"  que  está  sobre  la  mesa):  Co.me- 

DIA     NUEVA    INTITULADA    EL    GrAN     CeRCO    DE 

ViENA.  ]No  es  cosa!  Del  sitio  de  una  ciudad  ha- 
cen una  comedia.  ¡Si  son  el  diantre!  ¡Ay,  amigo 
Pipí!  ¡cuánto  más  vale  ser  mozo  de  café  que  poe- 
ta ridlculol 

Pipí. — Pues  mire  usted,  la  verdad,  yo  me  ale- 
grara de  saber  hacer,  así,  alguna  cosa. 

D.  Antonio. — ¿Cómo? 

Pipí. — Así,  de  versos.  ;Me  gustan  tanto  los- 
versosl 

D.  Antonio. — ¡Oh!  los  buenos  versos  son  muy 
estimables;  pero  hoy  día  son  tan  pocos  los  que 
saben  hacerlos,  tan  pocos,  tan  pocos. 
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Pipí. — No,  pues  los  de  arriba  bien  se  conoce 
que  son  del  arte.  ¡Válgame  Dios!  ¡cuántos  han 
echado  por  aquella  bocal  Hasta  las  mujeres. 

D.  Antonio. —  ¡Oiga!  ¿también  las  señoras 
decían  coplillas? 

Pipí. — ¡Vayal  Allí  hay  una  doña  Agustina, 
que  es  mujer  del  autor  de  la  comedia.  ¡Qué!  Si 
usted  viera.  Unas  décimas  componía  de  repente. 
No  es  así  la  otra,  que  en  toda  la  mesa  no  ha 
hecho  más  que  retozar  con  aquel  don  Hermóge- 
nes,  y  tirarle  miguitas  de  pan  al  peluquín. 

D.  Antonio. — ¿Don  Hermógenes  está  arriba? 
¡Gran  pedantónl 

Pipí. —  Pues  con  ese  se  es'^aba  jugando;  y  cuan- 
do la  decían:  "Mariquita,  una  copla,  vaya  una 
copla",  se  hacía  la  vergonzosa;  y  por  más  que  la 
estuvieran  azuzando  á  ver  si  rompía,  nada.  Em- 
pezó una  décima,  y  no  la  pudo  acabar,  porque 
decía  que  no  encontraba  el  consonante;  pero 
doña  Agustina,  su  cuñada...  ¡Olí!  aquella  sí- 
Mire  usted  lo  que  es.  Ya  se  ve,  en  teniendo 
vena. 

D.  Antonio. — Seguramente.  ¿Y  quién  es  ese 
que  cantaba  poco  ha,  y  daba  aquellos  gritos  tan 
descompasados? 

Pipí. — ¡Oh!  ese  es  don  Serapio. 

D.  Antonio. — Pero  ¿qué  es?  ¿qué  ocupación 
tiene? 

Pipí. — El  es...  mire  usted;  á  él  le  llaman  don 
Serapio. 

D.  Antonio. — ¡Ah!  si.  Ese  es  aquel  bulle 
bulle  que  hace  gestos  á  las  cómicas,  y  las  tira 
dulces  á  la  silla  cuando  pasan,  y  va  todos  los 
días  á  saber  quién  dio  cuchillada;  y  desde  que  se 
levanta  hasta  que  se  acuesta  no  cesa  de  hablar 
de  la  temporada  de  s'erano,  la  chupa  del  sobre- 
saliente, y  las  partes  de  por  medio. 

Pipí. — Ese  misniO.  ¡Oh!  ese  es  de  los  apasio- 
nados fmos.  Aquí  se  viene  todas  las  mañanas  á 
desayunar;  y  arma  unas  disputas  con  los  pelu- 
queros, que  es  un  gusto  oirle.  Luego  se  va  allá 
abajo,  al  barrio  de  Jesús;  se  juntan  cuatro  ami- 
goc,  hablan  de  comedias,  altercan,  ríen,  fuman 
en  los  portales;  don  Serapio  los  introduce  aquí  y 
acullá  hasta  que  da  la  una;  se  despiden,  y  él  se 
va  á  comer  con  el  apuntador. 

D.  Antonio. — ¿Y  ese  don  Serapio  es  amigo 
del  autor  de  la  comedia? 

Pipí. — ¡Toma!  Son  uña  y  carne.  Y  él  ha  com- 
puesto el  casamiento  de  doña  Mariquita,  la  her- 
mana del  poeta,  con  don  Hermógenes. 


D.  Atonio. — ¿Qué  me  dices?  ¿Don  Hermó- 
genes se  casa? 

Pipi. — ¡Vaya  si  se  casal  Como  que  parece  que 
la  boda  no  se  ha  hecho  ya  porque  el  novio  na 
tiene  un  cuarto  ni  el  poeta  tampoco;  pero  le  ha. 
dicho  que  con  el  dinero  que  le  den  por  esta  co- 
media, y  lo  que  ganará  en  la  impresión,  les  pon- 
drá la  casa  y  pagará  las  deudas  de  don  Hermó- 
genes, que  parece  son  bastantes. 

D.  Antonio. — Sí  serán.  ¡Cáspita  si  serán! 
Pero,  y  si  la  comedia  apesta,  y  por  consecuen- 
cia ni  se  la  pagan  ni  se  vende,  ¿qué  hcirán  en- 
tonces? 

Pipí.— Entonces,  ¿que  sé  yo?  ¡Pero  quel  No, 
señor.  Si  dice  don  Serapio  que  comedia  mejor 
no  se  ha  visto  en  tablas. 

D.  Antonio. — ¡Ahí  Pues  si  don  Serapio  lo 
dice,  no  hay  que  temer.  Es  dinero  contante,  sin 
remedio.  Figúrate  tú  si  don  Serapio  y  el  apun- 
tador sabrán  muy  bien  dónde  les  aprieta  el  za- 
pato, y  cuál  comedia  es  buena  y  cuál  deja  de 
serlo. 

Pipí. — Eso  digo  yo;  pero  á  veces...  M're  usted, 
no  hay  paciencia.  Ayer,  ¡qué!  les  hubiera  dado 
con  una  traeca.  Vinieron  ahí  tres  ó  cuatro  á 
beber  ponch,  y  empezaron  á  hablar  de  comedias; 
¡vaya!  yo  no  me  puedo  acordar  de  lo  que  decían. 
Para  ellos  no  había  nada  bueno:  ni  autores,  ni 
cómicos,  ni  vestidos,  ni  música,  ni  teatro.  ¿Qué 
sé  yo  cuánto  dijeron  aquelhs  malditos?  V  dale 
conel  arte,el  arte,  la  moral,  y...  Deje  usted:  las... 
¿Si  me  acordaré?  Las...  ¡Válgate  Dios!  ¿Cómo 
decían?  Las...  las  reglas...  ¿Qué  son  las   reglas? 

D.  Antonio. — Hombre,  difícil  es  explicárte- 
lo. Reglas  son  unas  cosas  que  usan  allá  los  e.x- 
tranjeros,  particularmente  los  franceses. 

Pipí. — Pues,  ya  decía  yo:  esto  no  es  cosa  de 
mi  tierra. 

D.  Antonio. — Sí  tal;  aquí  también  se  gastan 
y  algunos  han  escrito  comedias  con  reglas;  bien 
que  no  llegarán  á  media  docena  (por  mucho  que 
estire  la  cuenta,  las  que  se  han  compuesto. 

Pipí. — Pues  ya  .se  ve:  mire  usted,  ¡reglas!  No 
faltaba  más.  ;.\  que  no  tiene  reglas  la  comedia 
de  hoy? 

D.  Antonio. — ¡Oh!  eso  yo  te  lo  fío:  bien  ¡lue- 
des  apostar  ciento  contra  uno  á  que  no  las  tiene. 

Pipí. — Y  las  demás  que  van  saliendo  cada 
día  tampoco  las  tendrán:   ¿no  es  verdad  usted? 

D.  Antonio. — Tampoco.  ¿Para  qué?  No  fal- 
taba otra  cosa,  sino  que  para  hacer  una  comedia 
se  gastaran  rtí^las.  No,  señor. 
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Pipí. — Bien;  me  alegro.  Dios  quiera  que  pegue 
la  de  hoy,  y  luego  verá  usted  cuántas  escribe  el 
bueno  de  don  Eleuterio.  Porque,  lo  que  él  dice: 
si  yo  me  pudiera  ajustar  con  los  cómicos  á  jor- 
¡nal,  entonces...  ¡ya  se  vel  mire  usted  si  con  un 
buen  situado  podía  él. 

1).  Antonio. — Cierto. (.<4/>. ¡Qué simplicidad!) 

Pipí. — Entonces  escribiría.  ¡Qué!  todos  los 
"meses  sacaría  dos  ó  tres  comedias.  Como  es  tan 
■  hábil... 

D.  Antonio. — ¿Con  que  es  muy  hábil,  eh? 

Pipí. — ¡Toma!  Poquito  le  quiere  el  segundo 
barba:  y  si  en  él  consistiera,  ya  se  hubieran  echa- 
ndo las  cuatro  ó  cinco  comedias  que  tiene  escri- 
tas; pero  no  han  querido  los  otros;  y  ya  se  ve, 
■como  ellos  lo  pagan.  En  diciendo:  no  nos  ha 
gustado,  ó  así,  andar  ¡qué  diantres!  Y  luego, 
como  ellos  saben  lo  que  es  bueno;  y  en  fin,  mire 
usted  si  ellos...  ¿No  es  verdad? 

D.  Antonio. — Pues  ya. 

Pipí. —  Pero  deje  usted,  que  aunque  es  la  pri- 
mera que  le  representan,  me  parece  á  mí  que  ha 
■de  dar  golpe. 

D.  Antonio. — ¿Con  que  es  la  primera? 

Pipí. — La  primera.  ¡Si  es  moza  todavía!  Yo 
me  acuerdo.  Habrá  cuatro  ó  cinco  años  que  es- 
taba de  escribiente  ahí,  en  esa  lotería  de  la  es- 
quina, y  le  iba  muy  ricamente:  pero  como  des- 
pués se  hizo  paje,  y  el  amo  se  le  murió  á  lo  me- 
jor, y  él  se  había  casado  de  secreto  con  la  don- 
cella, y  tenían  ya  dos  criaturas,  y  después  le  han 
nacido  otras  dos  ó  tres;  viéndose  él  así,  sin  oficio 
ni  beneficio,  ni  pariente,  ni  habiente,  ha  cogido 
y  se  ha  hecho  poeta. 

D.  Antonio. —  Y  ha  hecho  muy  bien. 

Pipí. — ¡Pues  ya  se  ve!  lo  que  él  dice:  si  me 
sopla  la  musa,  puedo  ganar  un  i)edazo  de  pan 
para  mantener  aquellos  angelitos,  y  así  ir  tram- 
peando hasta  que  Dios  quiera  abrir  camino. 


ESCENA  II 
Don  Pedro,  Don  Antonio,  Pipí 

D.  IVijho. — Café.  (Don  Pedro  se  sienta  jun- 
■ío  (t  una  mesa  distante  de  don  Antonio:  Pipí  le 
servirá  el  cafe.) 

Pipí. — Al  instante. 

D.  Antonio. — No  me  ha  visto. 

Pipí.— ¿Con  leche? 

D.  Pedro.— No...  Basta. 


Pipi.^¿Quién  es  este?  {Al  retirarse  después 
de  haber  servido  el  café  á  don  Pedro.) 

D.  Antonio. — Este  es  don  Pedro  de  Aguilar, 
hombre  muy  rico,  generoso,  honrado,  de  mucho 
talento;  pero  de  un  carácter  tan  ingenuo,  tan 
serio  y  tan  duro,  que  le  hace  intratable  á  cuan- 
tos no  son  sus  amigos. 

Pipí. — Le  veo  venir  aquí  algunas  veces;  piero 
nunca  habla,  siempre  está  de  mal  humor. 

ESCENA  III 

Don  Sebapio,   Don   Eleuterio,   Don   Pedro, 
Don  Antonio,  Pipí 

D.  Serapio. — ¡Pero,  hombre,  dejarnos  así! 
¡^Bajando  la  escalera,  salen  por  la  puerta  del 
foro.) 

D.  Eleuterio. — Si  se  lo  he  dicho  á  usted  ya. 
La  tonadilla  que  han  puesto  á  mi  función  no 
vale  nada,  la  van  á  silbar,  y  quiero  concluir  esta 
mía  para  que  la  canten  mañana. 

D.  Serapio. — ¿Mañana?  ¿Con  que  mañana  se 
ha  de  cantar,  y  aún  no  están  hechas  ni  letra  ni 
música? 

D.  Eleuterio. — Y  aun  esta  tarde  pudieran 
cantarla,  si  usted  me  apura.  ¿Qué  dificultad? 
Ocho  ó  diez  versos  de  introducción,  diciendo 
que  callen  y  atiendan,  y  chitito.  Después  unas 
cuantas  coplillas  del  mercader  que  hurta,  el  pe- 
luquero que  lleva  papeles,  la  niña  que  está  hopi- 
lada,  el  cadete  que  se  baldó  en  el  portal,  cuatro 
equivoquillos,  etc.;  y  luego  se  concluye  con  se- 
guidillas de  la  tempestad,  el  canario,  la  pastor- 
cilla  y  el  arroyito.  La  música  ya  se  sabe  cuál  ha 
de  ser:  la  que  se  pone  en  todas;  se  añade  ó  se 
quita  un  par  de  gorgoritos,  y  estamos  al  cabo 
de  la  calle. 

D.  Serapio. — ¡El  diantre  es  usted,  hombre! 
todo  se  lo  halla  hecho. 

D.  Eleuterio  — Voy,  voy  á  ver  si  la  conclu- 
yo; falta  muy  poco.  Súbase  usted.  {Don  Eleute- 
rio se  sienta  junto  á  una  mesa  inmediata  al 
foro;  saca  de  la  faltriquera  papel  y  tintero  y 
escribe.) 

D.  Serapio. — Voy  allá;  pero... 

D.  Eleuterio. — Sí,  sí,  vayase  usted;  y  si  quie- 
ren más  licor,  que  lo  suba  el  mozo. 

D.  Serapio. — Sí,  siempre  será  bueno  que  He- 
ven  un  par  de  frasquillos  más.  Pipi. 


Pip 


¡Señor! 


D.  Serapio. — Palabra.  {Don  Serapio  habla 
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f«  sectrío  á  Pipí  y  vitclz>e  <i  irse  por  la  puerta 
del  foro;  Pipi  toma  dtl  aparador  unos /ras- 
quillas,  y  sr  va  por  la  misma  parle.) 

D.  Antonio. — ¿Cómo  va,  amigo  don  Pedro? 
{Don  Antonio  se  sienta  cerca  de  don  Pedro.) 
D.  Peui^o. — ¡Oh,  señor  don  Antonio!  No  ha- 
bía reparado  en  usted.  Va  bien. 

D.  Antonio. — ¿Usted  á  estas  horas  i)or  aquí? 
Se  me  hace  extraño. 

D.  Pedro. — En  efecto  lo  es;  pero  he  comido 
ahí  cerca.  A  fin  de  mesa  se  armó  una  disputa 
entre  dos  literatos  que  apenas  saben  leer;  dijeron 
mil  despropósitos,  me  fastidié  y  me  vine. 

D.  Antonio. — Pues,  con  ese  genio  tan  raro 
que  usted  tiene,  se  ve  precisado  ¿.  vivir  como  un 
«rmitaño  en  medio  de  ia  corte. 

D.  Pki>ko. — Nj  por  cierto.  Yo  soy  el  primero 
en  los  espectáculos,  en  los  paseos,  en  las  diver- 
siones publicas;  alterno  los  placeres  con  el  estu- 
dio; tengo  pocos,  pero  buenos  amigos,  y  á  ellos 
debo  los  más  felices  instantes  de  mi  vida.  Si  en 
las  concurrencias  particulares  soy  raro  algunas 
\eces,  siento  serlo;  pero  ¿qué  le  he  hacer?  Yo  no 
quiero  mentir,  ni  puedo  disimular;  y  creo  que  el 
decir  la  verdad  francamente  es  la  prenda  más 
digna  de  un  hombre  de  bien. 

D.  Antonio. — Sí;  pero  cuando  la  verdad  es 
dura  á  quien  ha  de  oiría,  ¿qué  hace  usted? 
D.  Pedro. — Callo. 

D.  .\ntonio. — ¿Y  si  el  silencio  de   usted  le 
hace  sosjiechoso? 

D.  Pedro. — Me  voy. 

D.  Antonio. — No  siempre  puede  uno  dejar 
el  puesto,  y  entonces. . . 

D.  Pedro. — Entonces  digo  1*  verdad. 
D.  Antonio. — Aquí  mismo  he  oído  hablar 
muchas  veees  de  usted.  Todos  aprecian  su  ta- 
lento, su  instrucción  y  su  probidad,  pero  no  de- 
jan de  extrañar  la  aspereza  de  su  carácter. 

D.  Pedro. — ¿Y  por  qué?  Porque  no  vengo  á 
jjredicar  al  café;  porque  no  vierto  por  la  noche 
lo  que  leí  )or  la  mañana;  porque  no  disputo,  ni 
ostento  erudición  ridicula,  como  tres,  ó  cuatro, 
ó  diei  pedantes  que  vienen  aquí  á  perder  el  día, 
y  á  excitar  la  admiración  de  los  tontos  y  la  risa 
de  los  hombres  de  juicio.  ¿Por  eso  me  llaman 
áspero  y  extravagante?  Poco  me  importa.  Yo  me 
hallo  bien  con  la  opinión  que  he  seguido  hasta 
aquí,  de  que  en  un  café  jamás  debe  hablar  en 
público  el  que  sea  prudente. 

D.  Antonio. — Pues  ¿qué  debe  liacer? 
JX  Pedro. — Tomar  cafe. 


U.  Antonio.— ¡Viva!  Pero  h.iblando  de  otra 
cosa,  ¿qué  plan  tiene  usted  para  es'.a  tarde? 
D.  Pedro. — A  la  comedia. 
D.  .\ntonio. — ¿Supongo  que  irá  usted  á  ver 
la  pieza  nueva? 

I).  Pedro.— Qué  ¿han  mudado?  Ya  no  voy. 
1).  Antonio.— Pero,  ¿pjr  qué?  Vea  usted  sus 
rarezas. 

(Pipi  sale  por  la  puerta  del /oro  con  salvilla,  co- 
pas V  frasquillos,  que  dejará  sobre  el  mostrador.) 
U.  Pedro.— ¿Y  usted  me  pregunta  por  qué? 
¿Hay  más  que  ver  la  lista  de  las  comedips  nue- 
vas que  se  representan  cada  año,  para  inferir  los 
motivos  que  tendré  de  no  ver  la  de  esta  tarde? 

D.  Elelterio.— ¡Hola!  Parece  que  hablan 
de  mi  función. 

(Escucliaiuh  la  conversación  de  don  Antonio  y 
don  Pedro.] 

D.  Antonio.— De  suerte,  que  ó  es  buena,  ó 
es  mala.  Si  es  buena,  se  admira  y  se  aplaude; 
si  por  el  contrario  está  llena  de  sandeces,  se  ríe 
uno,  se  pasa  el  rato,  y  tal  vez... 

D.  Pedro.— Tal  vez  me  han  dado  impulsos 
de  tirar  al  teatro  el  sombrero,  el  bastón  y  el 
asiento,  si  hubiera  podido.  A  mí  me  irrita  lo 
que  á  usted  le  divierte.  (Guarda  don  Eleuterio 
papel  V  tintero;  se  levanta,  y  se  va  acercando 
poco  d  poco,  liasta  ponerse  en  medio  de  los  dos.) 
Yo  no  sé;  usted  tiene  talento  y  la  instrucción 
necesaria  para  no  equivocarse  en  materias  de 
literatura;  pera  usted  es  el  protector  nato  de  to- 
das las  ridiculeces.  Al  paso  que  conoce  usted  y 
elogia  las  bellezas  de  una  obra  de  mérito,  no  se 
detiene  en  dar  iguales  aplausos  á  lo  más  dispa- 
ratado y  absurdo;  y  con  una  rociada  de  puyas, 
chufletas  éironías, hace  usted  creeral  mayor  idio- 
ta que  es  un  prodigio  de  habilidad.  Ya  se  ve, 
usted  dirá  que  se  divierte;  pero,  amigo... 

D.  Antonio.— Sí,  señor,  que  me  divierto.  Y 
por  otra  parte,  ¿no  sería  cos.i  cruel  ir  repartien- 
do por  ahí  desengaños  amargos  á  ciertos  hom- 
bres cuya  felicidad  estriba  en  su  propia  igno- 
rancia? ¿Ni  como  es  posible  persuadirles?... 

D.  Elel'terio.  — No,  pues...  Con  permiso  de 
ustedes.  La  función  de  esta  tarde  es  muy  boni- 
ta, seguramente;  bien  puede  usted  ir  á  verla, 
que  yo  le  doy  mi  palabja  de  que  le  ha  de  gustar. 

D.  Antonio.— ¿Es  este  el  autor? 
(Don  Antonio  se  levanta,  y  después  de  la  pregimta 
que  hace  á  Pipi,  vuelve  á  hablar  con  don   Eleu- 
terio. I 
Pipí. — El  mismo. 
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D.  Antonio. — ¿Y  de  quién  es?  ¿Se  sabe?    - 

D.  Eleuterio. — Señor,  es  de  un  sujeto  bien 
nacido,  muy  aplicado,  de  buen  ingenio,  que  em- 
pieza ahora  la  carrera  cómica;  bien  que  el  po- 
brecillo  no  tiene  prolección. 

D.  Pedro.  —Si  es  esta  la  primera  pieza  que 
da  al  teatro,  aun  no  puede  quejarse;  si  ella  es 
buena,  agradará  necesariamente,  y  un  gobierno 
¡lustrado  como  el  nuestro,  que  sabe  cuánto  in- 
teresan á  una  nación  los  progresos  de  la  litera- 
tura, no  dejará  sin  premio  á  cualquiera  hombre 
de  talento  que  sobresalga  en  un  género  tan  di- 
fícil. 

D.  Eleuterio. — Todo  eso  va  bien;  pero  lo 
cierto  es  que  el  sujeto  tendrá  que  contentarse 
con  sus  quince  doblones  que  le  r'arán  los  cómi- 
cos (si  la  comedia  gusta),  y  muchas  gracias. 

D.  Antonio.— ¿Quince?  Pues  yo  creí  que  eran 
veinte  y  cinco. 

1).  Eleuterio. — No,  señor;  ahora  en  tiempo 
de  calor  no  se  da  más.  Si  fuera  por  el  invierno, 
entonces... 

D.  Antonio. — ¡Calle!  ¿Con  que  en  empezan- 
do á  helar  valen  más  las  comedias?  Lo  mismo 
sucede  con  los  besugos. 

(Don  Antonio  íc  pasca.  Don  FJcnterio  nnas  i<eces 
le  dirige  la  palabra  y  otras  se  vuelve  hacia  don 
Pedro,  que  no  le  contesta  ni  le  mira.  Vuelve  á 
hablar  con  don  Antonio;  parándose  o  siguiéndo- 
le; lo  cimI  formará  juego  í/i'  teatro.  \ 

D.  Eleuterio. — Pues  miré  usted,  aun  con 
ser  tan  poco  lo  que  dan,  el  autor  se  ajustaría  de 
buena  gana  para  hacer  por  el  precio  todas  las 
funciones  que  necesitase  la  compañía;  peí  o  hay 
muchas  envidias.  Unos  favorecen  á  éste,  otros  á 
aquél,  y  es  menester  una  tecla  para  mantenerse 
en  la  gracia  de  los  primeros  vocales,  que...  ]Ya, 
ya!  Y  luego,  como  son  tant  js  á  escribir,  y  cada 
uno  procura  despachar  su  género,  entran  los  em- 
peños, las  gratificaciones,  las  rebajas.  Ahora 
mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante  gallego  con 
unas  alforjas  llenas  de  piezas  manuscritas:  co- 
medias, follas,  zarzuelas,  dramas,  melodramas, 
loas,  sainetes...  ¿Qué  sé  yo  cuánta  ensalada  trae 
allí:  Y  anda  solicitando  que  los  cómicos  le  com- 
pren todo  el  surtido,  y  da  cada  obra  á  trescien- 
tos reales  una  con  otra.  ¡Ya  se  ve!  ¿Quién  ha  de 
poder  competir  con  un  hombre  que  traiiaja  tan 
barato? 

U.  Antonio. — Es  verdad,  amigo.  Ese  estu- 
diante gallego  hará  malísima  obra  á  les  autores 
de  la  corte. 


D.  Eleuterio.— Malísima.  Ya  ve  usted  cómo- 
están  los  comestibles. 

I).  Antonio. — Cierto. 

L).  Eleuterio. — Loque  cuesta  un  mal  vesti- 
do que  uno  se  haga. 

D.  Antonio. — En  efecto. 

D.  Eleuterio. — El  cuarto. 

D.  Antonio. — ¡Oh!  sí,  el  cuarto.  Los  caseros 
son  crueles. 

D.  Eleuterio. — Y  si  hay  familia.  . 

D.  Antonio. — No  hay  duda;  si  ha\-  familia 
es  cosa  terrible. 

D.  Eleuterio. — Vaya  usted  A  coripetir  con 
el  otro  tuno,  que  con  seis  cuartos  de  callos  y 
medio  pan  tiene  el  gasto  hecho. 

I).  Antonio. — ¿Y  qué  remedio?  Ahí  no  hay 
más  sino  arrimar  el  hombro  al  trabajo,  escribir 
buenas  piezas,  darlas  muy  baratas,  que  se  pre- 
senten, que  aturdan  al  público,  y  ver  si  se  pu;de 
dar  con  el  gallego  en  tierra.  Bien  que  la  de  esta 
tarde  es  excelente,  y  para  mí  tengo  que... 

ü.  Eleuterio. — ¿La  ha  leído  usted? 

D.  Antonio. — No  por  cierto. 

D.  Pedro. — ¿La  han  impreso? 

D.  Eleuterio. — Sí,  señor.  ¿Pues  no  se  había 
de  imprimir? 

D.  Pedro. — Mal  hecho.  Mientras  no  sufra  el 
e.xamen  del  público  en  el  tearro,  está  muy  ex- 
puesta; y  sobre  todo,  ts  demasiada  confianza  ert 
un  autor  novel. 

1).  Antonio. — ¡Qué!  No,  señor.  Si  le  digo  á 
usted  que  es  cosa  muy  buena.  ¿Y  dónde  se 
vende? 

ü.  Eleuterio. — Se  vende  en  los  ])uestos  del 
Diario,  en  la  librería  de  Pérez  en  la  de  Izquier- 
do, en  la  de  Gil,  en  la  de  Zurita,  y  en  el  puesto 
de  los  cobradores  á  la  entrada  del  coliseo.  Se 
vende  también  en  la  tienda  de  vinos  de  la  calle 
del  Pez,  en  la  del  herbolario  de  la  calle  Ancha, 
en  la  jabonería  de  la  calle  del  Lobo,  en  la... 

IJ.  Pedro. — ¿Se  acabará  esta  tarde  esa  re- 
lación? 

D.  Eleuterio. — Como  el  señor  preguntaba... 

D.  Pedro. — Pero  no  preguntaba  tanto.  ¡Si  no 
hay  paciencia! 

1).  Antonio. — Pues  la  he  de  comprar,  no 
tiene  remedio. 

Pipí. — Si  )'o  tuviera  dos  reales.  ¡Voto  va! 

D.  Eleuterio. — N'éala  usted  aquí. 
(Saca  una  comedia  mipresa,  y  se  la  da  á  don  An- 
tonio.) 

D.  Antonio. — ¡Óigales  ésta.  A  ver.   Y   ha 
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puesto  su  nombre.  Bien,  así  me  gusta;  con  eso 
la  posteridad  no  se  andará  dando  de  calabaza- 
das por  averiguar  la  gracia  del  autor.  (Lee  don 
Antonio.)  Por  Don  Eleuterio  Crispín  de 
Andokra...  "Salen  el  emperador  Leopoldo,  el 
rey  de  l'olonia  y  Federico  senescal,  vestidos  de 
gala,  con  acompañamiento  de  damas  y  magna- 
tes, y  una  brigada  de  húsares  á  caballo."  ¡So- 
berbia entradal  "Y  dice  el  emperador: 

Ya  sabéis,  vasallos  míos, 
que  habrá  dos  meses  y  medio 
que  el  turco  puso  á  Viena 
con  sus  tropas  el  asedio, 
y  que  para  resistirle 
unimos  nuestros  denuedos, 
dando  nuestros  nobles  bríos, 
en  rejjetidos  encuentros, 
las  pruebas  más  relevantes 
de  nuestros  invictos  pechos." 

]Qué  estilo  tiene!  ¡Cáspita!  ¡Qué  bien  pone  la 
pluma  el  picaro! 

"Bien  conozco  que  la  falta 
del  necesario  alimento 
ha  sido  tal,  que  rendidos 
de  la  hambre  á  los  esfuerzos, 
hemos  comido  ratones, 
sapos  y  sucios  insectos. " 

D.  Elei  TERio. — ¿Qué  tal?  ¿No  le  parece  á  us- 
ted bien? 

[Hablando  á  don  Pedro.) 

D.  Pedko. — ¡Eh!  A  mí,  qué... 

D.  Elel'terio. — Me  alegro  que  le  guste  á  us- 
ted. Pero  no;  donde  hay  un  paso  muy  fuerte  es 
al  principio  del  segundo  acto.  Búsquele  usted... 
ahí...  por  ahí  ha  de  estar.  Cuando  la  dama  se 
cae  muerta  de  hambre. 

D.  Antonio. — ¿Muerta? 

D.  Elelterio. — Sí,  señor,  muerta. 

D.  Antonio. — -¡Qué  situación  tan  cómica!  Y 
«stas  exclamaciones  que  hace  aquí,  ¿contra  quién 
son? 

D.  Elei  TERI0.— Contra  el  visir,  que  la  tuvo 
£eis  días  sin  comer,  porque  eUa  no  quería  ser  su 
concubina. 

D.  Antonio. — ¡Pobrecital  ¡Ya  se  ve!  El  visir 
sería  un  bruto. 

D.  Elel  terio. — Si,  señor. 

D.  Antonio. — Hombre  arrebatado,  ¿eh? 

D.  Elelterio. — Sí,  señor. 


D.  Antonio. — Lascivo  como  un  mico,  feote 
de  cara;  ¿es  verdad? 

D.  Eleiterio. — Cierto. 

D.  Antonio.— Alto,  moreno,  un  poco  bizco, 
grandes  bigotes. 

D.  Eleuterio.— Sí,  señor,  sí.  Lo  mismo  me 
le  he  figurado  yo. 

D.  Antonio. — ¡Enorme  animal!  Pues  no,  la 
dama  no  se  muerde  la  lengua.  ¡No  es  cosa  cómo 
le  pone!  Oiga  usted,  don  Pedro. 

D.  Pedro. — No,  por  Dios;  no  lo  lea  usted. 

D.  Elei  TERio. — Es  que  es  uno  de  los  peda- 
zos más  terribles  de  la  comedia. 

D.  Pedro. — Con  todo  eso. 

D.  Eleuterio. — Lleno  de  fuego. 

D.  Pedro. — Y'a. 

D.  Eleuterio. — Bnena  versificación. 

D.  Pedro. — No  impwrta. 

D.  Eleuterio. — Que  alborotará  el  teatro,  si 
la  dama  lo  fuerza. 

D.  Pedro. — Hombre,  si  he  dicho  ya  que... 

D.  Antonio. — -Pero  á  lo  menos,  el  final  del 
acto  segando  es  menester  oirle. 

(Lee  don  Antonio,  y  al  acabar  da  la  comedia  á 
don  Eleuterio.) 

Emperador.     Y  en  tanto  que  mis  recelos... 
Visir.  \  mientras  mis  esperanzas... 

Senecal.  Y  hasta  que  mis  enemigos... 

Emperador.     Averiguo. 
Visir.  Logre. 

Senescal.  Caigan. 

Emperador.     Rencores,  dadme  favor. 
Visir.  No  me  dejes,  tolerancia. 

Senescal.  Denuedo,  asiste  á  mi  brazo. 

Todos.  Para  que  admire  la  patria 

el  más  generoso  ardid 
y  la  más  tremenda  hazaña. 
D.  Pedro. — \'amos;  no  hay  quien  pueda  su- 
frir tanto  disparate. 

(Se  levanta  impaciente,  en  ademán  de  irse.) 
D.  Eleuterio. — ¿Disparates  los  llama  usted? 
D.  Pedro. — ¿Pues  ni? 

{Don  Antonio  observa  ti  don  Eleuterio  y  á  don 
Pedro,  y  se  rie  de  entrambos.) 

D.  Eleutetio. — ¡Vaya,  que  es  también  de- 
masiado! ¡Disparates!  ¡Pues  no,  no  los  llaman 
disparates  los  hombres  inteligentes  que  han  leí- 
do la  comedia!  Cierto  que  me  ha  chocado.  ¡Dis- 
parates! Y  no  se  ve  otra  cosa  en  el  teatro  todos 
los  días,  y  siempre  gusta,  y  siempre  lo  aplauden 
á  rabiar. 
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D.  Pedro. — ¿Y  esto  se  representa  en  una  na- 
ción culta? 

U.  Elel'terio. — ¡Cuenta,  que  me  ha  dejado 
contento  la  expresión!  ¡Disparates! 

D.  Pedro. — ¿V  esto  se  imprime,  para  que  los 
extranjeros  se  burlen  de  nosotros: 

D.  Eleuterio. — ¡Llamar  disparates  á  una  es- 
pecie de  coro  entre  el  emperador,  el  visir  y  el  se- 
nescal! Yo  no  sé  qué  quieren  estas  gentes.  Si  hoy 
día  no  se  puede  escribir  nada,  nada  que  no  se 
muerda  y  se  censure.  ¡Disparates!  ¡Cuidado 
que!... 

Pipí. —  Xo  haga  usted  caso. 

D.  Elel'terio. — (Hablando  con  Pipi  hasta 
el  fin  de  la  escena  )  Yo  no  hago  caso;  pero  me 
enfada  que  hablen  as(.  Figúrate  tú  si  la  conclu- 
sión puede  ser  más  natural,  ni  más  ingeniosa.  El 
emperador  está  lleno  de  miedo, por  un  papel  que 
se  ha  encontrado  en  el  suelo  sin  firma  ni  sobres- 
crito, en  que  se  trata  de  matarle.  El  visir  está  ra- 
biando por  gozar  de  la  hermosura  de  Margarita, 
hija  del  conde  de  Strambangaum,  que  es  el 
traidor... 

Pipí.— ¡Calle!  ¡Hay  traidor  también!  ¡Cómo 
me  gustan  á  mí  las  comedias  en  que  hay  traidor! 

D.  Eleuterio.— Pues,  como  digo,  el  visir  está 
loco  de  amores  por  ella;  el  senescal,  que  es  hom- 
bre de  bien  si  los  hay,  no  las  tiene  todas  consigo, 
porque  sabe  que  el  conde  anda  tras  de  quitarle  el 
empleo,  y  continuamente  lleva  chismes  al  empe- 
rador contra  él;  de  modo,  que  como  cada  uno  de 
estos  tres  personajes  está  ocupado  en  su  asunto, 
habla  de  ello,  y  no  hay  cosa  más  natural. 

(Lee  don  E/en/erio,  ¡o  suspende  y  se  guarda  la  co- 
media.) 

Y  en  tanto  que  mis  recelos... 

Y  mientras  mis  esperanzas... 

Y  hasta  que  mis... 

¡Ah,  señor  don  Hermógenes!  ¡á  qué  buena 
ocasión  llega  usted! 

(Sale  don  Hermógenes,  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCEN.\  IV 

Don  Hermógenes, Don  Eleuterio  Don 
Pedro,  Don  Antonio,  Pipí. 

D.  Hermógenes.— Buenas  tardes,  señores. 
D.  Pedro. — -\  la  orden  de  usted. 
D.  Antonio.- Felicísimas,  amigo  don  Her- 
mógenes. 

D.  Eleuterio.— Digo,  me  parece  que  el  se- 


ñor don  Hermógenes  será  juez  muy  abonado 
(D.  Pedro  se  acerca  d  la  mesa  en  que  está  cT 
Diario;  lee  para  sí,  y  d  veces  presta  atención  d  lo- 
que hablan  los  dcntds.)  para  decidir  la  cuestión 
que  se  trata;  todo  el  mundo  sabe  su  instrucción 
y  lo  que  ha  trabajado  en  los  papeles  periódicos, 
las  traducciones  que  ha  hecho  del  francés,  sus 
actos  literarios,  y  sobre  todo,  la  escrupulosidad 
y  el  rigor  con  que  censura  las  obras  ajenas,  l'ues 
yo  quiero  que  nos  diga,.. 

D.  Hermógenes. — Usted  me  confunde  con 
elogios  que  no  merezco,  señor  don  Eleuterio. 
l'sted  sólo  es  acreedor  á  toda  alabanza,  por  ha- 
ber llegado  en  su  edad  juvenil  al  pináculo  del  sa- 
ber. Su  ingenio  de  usted,  el  más  ameno  de  nues- 
tros días,  su  profunda  erudición,  su  delicado  gus- 
to en  el  arte  rítmico,  su... 

D.  Eleuterio. — Vaya,  dejemos  eso. 

D.  Hermógenes. — Su  docilidad,  su  modera- 
ción. 

D.  Eleuterio. — Bien;  pero  aquí  se  traU  so 
lamente  de  saber  si... 

D.  Hermógknes. — Estas  prendas  sí  que  me- 
recen admiración  \-  encomio. 

D.  Eleuterio. — Ya,  eso  sí;  pero  díganos  us- 
ted lisa  y  llanamente  si  la  comedia  jue  hoy  se 
representa  es  disparatada  ó  no. 

D.  Hermógenes. — ¿Disparatada?  ;V  :|L!Íén  ha 
prorrumpido  en  un  aserto  tan... 

D.  Eleuterio.—  Eso  no  hace  al  caso.  Diga- 
nos usted  lo  que  le  parece  y  nada  más. 

D.  Hermógenes. — Sí  diré;  pero  antes  de  todj 
conviene  saber  que  el  p3ema  dramático  admite 
dos  géneros  de  fábula.  Sunt  au.tein  fábula-, 
alia:  simpliccs,  alia'  implexa".  Es  doctrina  de 
Aristóteles.  Pero  lo  diré  en  griego  para  mayor 
claridad.  Eisi  de-  ton  inython  ai  men  aploi  oi  de 
pcplegnienoi.  Cai  gar  ai  pra.xcis. 

D.  Elei  TERio. — Hombre;  pero  si... 

D.  Antonio. — (Siéntase  en  una  silla,  hacien- 
do esfuerzos  para  contener  la  risa). — Yo  re 
viento. 

D.  Hermógenes. —  Cai  gar  ai  pra.xeis  on  mi- 
meséis  oi. 

D.  Eleuterio. — Pero... 

D.  Her.mógenes. —  Mythoi  cisin  i  arckousin. 

D.  Eleuterio. — Pero  si  no  es  eso  lo  que  á  us- 
ted se  le  pregunta. 

D.  Hermógenes. — Ya  estoy  en  la  cuestión. 
Bien  que,  para  la  mejor  inteligencia,  convendría 
explicar  lo  que  los  críticos  entienden  por  próta- 
sis,  epítasis,  catástasis,  catástrofe,  peripecia,  agr 
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nición,  ó  anagnórisis,  partes  necesarias  á  toda 
buena  comedia,  y  que  según  Escalígero,  Vossio, 
Dacier,  Marmontel,  Castelvetro  y  Daniel  Hein- 
sio... 

D.  Eleiterio. — Bien,  todo  eso  es  admirable; 
pero... 

D.  Pedro.— Este  hombre  es  loco. 

D.  Hermógenes. — Si  consideramos  el  origen 
del  teatro,  hallaremos  que  los  megareos,  los  slcu- 
los  y  los  atenienses. 

D.  Eleuterio. — Don  Hermógenes,  por  amor 
de  Dios,  si  no... 

D.  Hermógenes. — Véanse  los  dramas  grie- 
gos, y  hallaremos  que  Anaxipo,  Anaxándrides, 
Eúpolis,  Antíplianes,  Philípides,  Cratino,  Gra- 
tes, Epicrates,  Menecrates  y  Pherecrates. 

D.  Eleuterio. — Si  le  he  dicho  á  usted  que..- 

D.  Hermóíen'ES. — Y  los  mis  celebérrimos 
dramaturgos  de  la  edad  pretérita,  todos,  todos 
convinieron  nemine  discrepante  en  que  la  próta- 
sis  debe  preceder  á  la  catástrofe  necesariamen- 
te. Es  aal  que  la  comedia  del  Cerco  de  Vietia... 

D.  Pedro. — .\diós,  señores. 
[Se  encamina  hacia  la  puerta.    Don   Antonio  se 

lei<anta  y  procura  detenerle.) 

1).  Antonio. — ¿Se  va  usted,  don  Pedro? 

D.  Pedro. — ¿Pues  quién,  sino  usted,  tendrá 
frescura  para  oir  eso? 

D.  Antonio. — Pero  si  el  amigo  don  Hermó- 
genes nos  va  á  probar  con  la  autoridad  de  Hipó- 
crates y  Martín  Lutero  que  la  pieza  consabida, 
lejos  de  ser  un  desatino... 

D.  Hermógenes. — Ese  es  mi  intento:  probar 
que  es  un  acéfalo  incipiente  ;ualquiera  que  haya 
dicho  que  la  tal  comedia  contiene  irregularida- 
des absurdas:  y  yo  aseguro  que  delante  de  mí 
ninguno  se  hubiera  atrevido  á  propalar  tal  aser- 
ción. 

D.  Pedro. — Pues  yo  delante  de  usted  la  pro- 
palo, y  le  digo,  que  por  lo  que  el  señor  ha  leído 
de  ella,  y  |X)r  ser  usted  el  que  la  abona,  infiero 
que  ha  de  ser  cosa  detestable;  que  su  autor  será 
un  hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que  usted 
es  un  erudito  á  la  violeta,  presumido  y  fastidioso 
hasta  no  más.  Adiós,  señores. 

(Hace  qm  se  va  y  vuelve.) 

D.  Elelterio. — (Señalando  d  don  Antonio.) 
Pues  á  este  caballero  le  ha  parecido  muy  bien  lo 
que  ha  visto  de  ella. 

D.  Pedro. — .\  ese  caballero  le  ha  parecido 
muy  mal;  pero  es  hombre  de  buen  humor,  y 
gusta  de  divertirse.  A  mí  me  lastima  en  verdad 


la  suerte  de  estos  escritores,  que  entontecen  at' 
vulgo  con  obras  tan  desatinadas  y  monstruosas,, 
dictadas  más  que  por  el  ingenio,  por  la  necesi- 
dad ó  la  presunción.  Yo  no  conozco  al  autor  de 
esa  comedia,  ni  sé  quién  es;  i)ero  si  ustedes,, 
como  parece,  son  amigos  suyos,  díganle  en  ca- 
ridad que  se  deje  de  escribir  tales  desvarios;  que 
aún  está  á  tiempo,  jmesto  que  es  la  primera  obra 
que  publica;  que  no  le  engañe  el  mal  ejemplo  dé- 
los que  deliran  á  destajo;  que  siga  otra  carrera, 
en  que  ix)r  medio  de  un  trabajo  honesto  podrá, 
socorrer  sus  necesidades  y  asistir  á  su  familia, 
si  la  tiene.  Díganle  ustedes  que  el  teatro  español 
tiene  de  sobra  autorcillos  chanflones  que  le  abas- 
tezcan de  mamarrachos;  que  lo  que  necesita  es 
una  reforma  fundamental  en  todas  sus  partes;  y 
que  mientras  ésta  no  se  verifique,  los  buenos  in- 
genios que  tiene  la  nación,  ó  no  harán  nada,  ó- 
harán  lo  que  únicamente  baste  para  manifestar 
que  saben  escribir  con  acierto,  y  que  no  quieren, 
escribir. 

D.  Hermógenes. — Bien  dice  Séneca  en  su 
epístola  diez  y  ocho,  que... 

D.  Pedro. — Séneca  dice  en  todas  sus  epísto- 
las, que  usted  es  un  pedantón  ridículo,  á  juiem 
yo  nj  puedo  aguantar.  Adiós,  señores. 

ESCENA  V 

Don  Antonio,  Don  Eleuterio,  Don  He.^mó- 
GE.NES,  Pipí 

D.  Her.mógenes. — ¿Yo  pedantón?  {Encaran^ 
dosc  hacia  la  puerta  por  donde  se  fue  don  Pe- 
dro.  Don  Eleuterio  se  pasca  inquieto  por  el  tea- 
tro.) ¿Yo,  que  he  compuesto  siete  prolusiones 
greco-latinas  sobre  los  puntos  más  delicados  del 
derecho? 

D.  Eleuterjo. — ¿Loque  él  entenderá  de  co- 
medias, cuando  dice  que  la  conclusión  del  segun> 
do  acso  es  mala? 

D.  Hermógenes. — El  será  el  pedantón. 

D.  Eleuterio. — ¿Hablar  así  de  una  pieza  que- 
ha  de  durar  lo  menos  quince  días?  Y  si  empieza 
á  llover... 

D.  Hej(mógenes. — Yo  estoy  graduado  en  le- 
yes, y  soy  opositor  á  cátedras,  y  soy  académico,, 
y  no  he  querido  ser  dómine  de  Pioz. 

D.  Antonio. — Nadie  pone  duda  en  el  mérito- 
de  usted,  señor  don  Hermógenes,  nadie;  pero, 
esto  ya  se  acabó,  y  no  es  cosa  de  acalorarse. 
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D.  Elelterio. — Pues  la  comedia  ha  de  gus- 
tar, mal  que  le  pese. 

D.  Antonio. — Sí,  señor,  gustará.  Voy  á  ver 
si  le  alcanzo;  y  velis  nolis,  he  de  hacer  que  la 
vea  para  castigarle. 

D  Elelterio.— Buen  pensamiento:  sí,  vaya 
usted. 

L>.  .•\ntonio — .En  mi  vida  he  visto  locos  más 
locos. 


ESCENA  VI 
Don  Hermógenes,  Don  Eleuterio 

D.  Elelterio. — ¡Llamar  detestable  á  la  co- 
niedia!  ¡Vaya,  que  estos  hombres  gastan  un  len- 
guaje que  da  gozo  oírle! 

D.  Hermógenes. — Aqiiila  non  capit  muscas, 
don  Eleuterio.  Quiero  decir  que  no  haga  usted 
caso.  A  la  sombra  del  mérito  crece  la  envidia.  A 
mí  me  sucede  lo  mismo.  Ya  ve  usted  si  yo  se 
algo.. 

D.  Elelterio. — ¡Oh! 

D.  Hermógenes. — Digo  me  parece  que  (sin 
-s'anidad)  pocos  habrá  que... 

D.  Elelterio. — Ninguno.  Vamos;  t^n  com- 
pleto como  usted,  ninguno. 

D.  Hermógenes. — Que  reúnan  el  ingenio  á 
la  erudición,  la  aplicación  al  gusto,  del  modo 
que  yo  (sin  alabarme)  he  llegado  á  reunirlos.  ¿Eh? 

D.  Elelterio. — Vaya,  de  eso  no  hay  que  ha- 
blar: es  más  claro  que  el  sol  que  nos  alumbra. 

D.  Hermógenes. —  Pues  bien.  A  pesar  de 
eso,  hay  quien  me  llama  pedante,  y  casquivano, 
y  animal  cuadrúpedo.  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  me 
lo  dijero'i  en  la  Puerta  del  .Sol,  delante  de  cua- 
renta ó  cincuenta  personas. 

D.  Elelterio. — ¡Picardía!  Y  usted  ¿qué  hizo? 

D. Hermógenes. — Lo  que  debe  hacer  un  gran 
filósofo:  callé,  tomé  un  polvo,  y  me  fui  á  oir  una 
misa  á  la  Soledad. 

D.  Elelterio. — Envidia  todo,  envidia.  ¿Va- 
mos arriba? 

D.  Hermógenes. — Esto  lo  digo  para  que  us- 
ted se  anime,  y  le  aseguro  que  los  aplausos  que... 
Pero,  dígame  usted:  ¿ni  siquiera  una  onza  de  oro 
le  han  querido  adelantar  á  usted  á  cuenta  de 
Jos  quince  doblones  de  la  comedia? 

D.  Elelterio. — Nada,  ni  un  ochavo.  Ya  sabe 
usted  las  dificultades  que  ha  habido  para  que 
esa  gente  la  reciba.  Por  último,  hemos  quedado 


en  que  no  han  de  darme  nada  hasta  ver  si  la 
pieza  gusta  ó  no. 

D.  Hermógenes. — ¡Oh,  corvas  almas!  ¡Y  pre- 
cisamente en  la  ocasión  más  crítica  para  mil 
Bien  dice  Tito  Livio,  que  cuando.  . 

D.  Eleuterio. — Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

D.  Hermógenes. — Ese  bruto  de  mi  casero... 
El  hombre  más  ignorante  que  conozco.  Por  año 
y  medio  que  le  debo  de  alquileres  me  pierde  el 
respeto,  me  amenaza... 

D.  Elelterio. — No  hay  que  afligirse.  Maña- 
na ó  esotro  es  regular  que  me  den  el  dinero:  pa- 
garemos á  ese  bribón;  y  si  tiene  usted  algún  pico 
en  la  hoster.a,  también  se... 

D.  Hermógenes. — Sí,  aún  hay  un  piquillo; 
cosa  corta. 

D.  Eleuterio. — Pues  bien:  con  la  impresión 
lo  menos  ganaré  cuatro  mil  reales. 

D.  Hermógenes. — Lo  menos.  Se  vende  toda 
seguramente.  {  Vase  Pipí  por  ¡a  puerta  del  foro.) 

D.  Eleuterio. — Pues  con  ese  dinero  saldre- 
mos de  apuros;  se  adornará  el  cuarto  nuevo; 
unas  sillas,  una  cama  y  algún  otro  chisme.  Se 
casa  usted.  Mariquita,  como  usted  sabe,  es  apli 
cada,  hacendosilla  y  muy  mujer;  ustedes  estarán 
en  mi  casa  continuamente.  Yo  iré  dando  las 
otras  cuatro  comedias,  que,  pegando  las  de  hoy, 
las  recibirán  ios  cómicos  con  palio.  Pillo  la  mo- 
neda, las  imprimo,  se  venden;  entre  tanto  ya 
tendré  algunas  hechas,  y  otras  en  el  telar.  Vaya, 
no  hay  que  temer.  Y  sobre  todo,  usted  saldrá 
colocado  de  hoy  á  mañana:  una  intendencia,  una 
toga,  una  embajada;  ¿qué  sé  yo?  Ello  es  que  ^el 
ministro  le  estima  á  usted:  ¿no  es  verdad? 

D.  Hermógenes. — Tres  visitas  le  hago  cada 
día... 

D.  Eleuterio. — Sí,  apretarle,  apretarle.  Su- 
bamos arriba,  que  las  mujeres  ya  estarán... 

D.  Hermógenes. — Diez  y  siete  memoriales 
le  he  entregado  la  semana  última. 

D.  Eleuterio. — ¿Y  qué  dice? 

D.  Hermógenes. — En  uno  de  ellos  puse  i)or 
lema  aquel  celebérrimo  dicho  del  poeta:  Falli- 
da inors  irquo  puisat  pede  pauperum  tabernas 
regunique  turres. 

D.  Eleuterio. — ¿Y  qué  dijo  cuando  leyó  eso 
de  las  tabernas? 

D.  Hermógenes. — Que  bien;  que  ya  está  en- 
terado de  mi  solicitud. 

D.  Eleuterio. — ¡Pues  no  le  digo  á  usted!  Va- 
mos, eso  está  conseguido. 

D.  Hermógenes. — Mucho  lo  deseo,  para  que 
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i  este  consorcio  apetecido  acompañe  el  episodio 
■de  tener  que  comer,  puesto  que  síhc  Cerere  et 
Bacho  friget  Venus.  Y  entonces,  ¡ohl  entonces. 
Con  un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de  Ma- 
riquita, ninguna  otra  cosa  n>e  queda  que  apete- 
cer sino  que  el  cielo  me  conceda  numerosa  y 
masculina  sucesión.  (Vanse  por  la  puerta  del 
foro.) 

ACTO  II 

E  S  C  K  N  A    P  R  I  M  1-:  R  A 

J)oSa  Agustina,  DOÑA  Mariqiit A,  don  Sera- 
pío,  DON  Hermógenes,  don  Eleuterio. 

Salen  por  la  puerta  del  foro,  i 

D.  Ser  apio. — El  trueque  de  los  puñales,  créa- 
me usted,  es  de  lo  mejor  que  se  ha  visto. 

D.  EleI'Terio. — ¿Y  el  sueño  del  emperador? 
D.»  Agustina. — ¿Y  lo  oración  que  hace  el 
Tisir  á  sus  ídolos? 

1)."  Mariquita. — l'ero  á  mí  me  parece  que 
no  es  regular  que  el  emperador  se  durmiera, 
precisamente  en  la  ocasión  más... 

D.  Hermógenes. — Señora,  el  sueño  es  natu- 
ral en  el  hombre,  y  no  hay  dificultad  en  que  un 
emperador  se  duerma,  porque  los  vapores  hú- 
medos que  suben  al  cerebro... 

D.^  Agustina. — Pero  ¿usted  hace  caso  de 
«llar  iQué  tontería!  Si  no  sabe  lo  que  se  dice... 
Y  á  todo  esto,  ¿qué  hora  tenemos? 

D.  Serapio. — Serán...  Deje  usted.  Podrán  ser 
ahora... 

D.  Her.mógenes. — Aquí  está  mi  reloj  {Saca 
su  reloj.^  que  es  puntualísimo.  J'res  y  media 
■cabales. 

D."  Agustina. — ¡Oh!  pues  aún  tenemos  tiem- 
po. S.'ntémonos,  una  vez  que  no  hay  gente. 

(Siéntanse  todos  menos  don  Eleuterio.  > 

D.  Serapio. — ¿Qué  gente  ha  de  haber?  Si  fue- 
ra en  otro  cualquier  día...  pero  hoy  todo  el  mun- 
do va  á  la  comedia. 

D.*  Agi  STINA. — Estará  lleno,  lleno. 

D.  Serapio. — Habrá  hombre  que  dará  esta 
tarde  dos  medallas  por  un  asiento  de  luneta. 

D.  Eleuterio. — Ya  se  ve,  comedia  nueva, 
íiutor  nuevo,  y... 

D.^  Agustina. — Y  que  ya  la  habrán  leído  mu- 
chísimos, y  sabrán  lo  que  es.  Vaya,  no  cabrá  un 
alfiler,  aunque  fuera  el  coliseo  siete  veces  más 
.grande. 

D.  Serapio. — Hoy  los  Chorizos  se  mueren  de 


frío  y  de  miedo.  Ayer  noche  apostaba  yo  al  ma- 
rido de  la  graciosa  seis  onzas  de  oro  á  que  no 
tienen  esta  tarde  en  su  corral  cien  reales  de  en- 
trada. 

D.  Eleuterio.— ¿Con  que  la  apuesta  se  hizo 
en  efecto?  ¿Eh? 

D.  Serapio. — No  llegó  el  caso,  porque  yo  no 
tenía  en  el  bolsillo  más  que  dos  reales  y  unos 
cuartos...  V<  ro  ¡cómo  los  hice  rabiar!  y  que... 

D.  Eleuterio. — Soy  con  ustedes,  voy  aquí  á 
la  librería,  y  vuelvo. 
D."  Agustina. — ¿A  qué? 
]).  Eleuterio. — ¿Note  lo  he  dicho?  Si  encar- 
gué que  me  trajesen  ahí  la  razón  de  lo  que  va 
vendido,  para  que... 

D."  Agustina. — Sí,  es  verdad.  Vuelve  presto. 
D.  Eleuterio. — Al  instante.  ( Vase.) 
D.*  Mariquita. — ¡Qué  inquietud!  ¡Qué  ir  y 
venir!  No  para  este  hombre. 

D.""  Agustina. — Todo  se  necesita,  hija;  y  si 
no  fuera  su  buena  diligencia,  y  lo  que  él  ha 
minado  y  ruvuelto,  se  hubiera  quedado  con  su 
comedia  escrita  y  su  trabajo  perdido. 

D.*  Mariquita. — ¿Y  quién  sabe  lo  que  suce- 
derá todavía,  hermana?  Lo  cierto  es  que  yo  es- 
toy en  brasas;  porque,  vaya,  si  la  silban,  )'o  no 
sé  lo  que  será  de  mí. 

D.*  Agustina. — Pero,  ¿por  qué  la  han  de  sil- 
bar, ignorante?  ¡Qué  tonta  eres,  y  qué  falta  de 
comprensión! 

D."  Mariquita. — Pues  siempre  me  está  us- 
ted diciendo  eso.  (Sale  Pipí  por  la  puerta  de 
foro  con  platos,  botellas,  etc.  Lo  deja  todo  sobre 
el  mostrador,  y  vuelve  d  irse  por  la  misma 
parte.)  Vaya,  que  algunas  veces  me...  ¡Ay,  don 
Hermógenes!  No  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de 
ver  estas  cosas  concluidas,  y  poderme  ir  á  co- 
mer un  pedazo  de  pan  con  quietud  á  mi  casa, 
sin  tener  que  sufrir  tales  sinrazones. 

D.  Her.mógenes. — No  el  pedazo  de  pan,  sino 
ese  hermoso  pedazo  de  cielo,  me  tiene  á  mí  im- 
paciente hasta  que  se  verifique  el  suspirado  con- 
sorcio. 

D.*  Mariquita.— ¡Suspirado,  sí,  suspirado! 
¡Quién  le  creyera  á  usted! 

D.  Her.mógenes. — Pues  ¿quién  ama  tan  de 
veras  como  yo?  ¿Cuándo  ni  Píramo,  ni  Marco 
Antonio,  ni  los  Ptolomeos  egipcios,  ni  todos  los 
Seléucidas  de  Asirla  sintieron  jamás  un  amor 
comparable  al  mío? 

D.^  Agustina. — ¡Discreta  hipérbole!  Viva. 
viva.  Respóndele,  bruto. 
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D.*  Mariquita. — ¿Qué  he  de  responder,  se- 
ñora, si  no  le  he  entendido  una  palabra? 

D."  Agustina. — ¡Me  desespera! 

D."  Mariquita. — Pues  digo  bien.  ¿Qué  sé  yo 
quién  son  esas  gentes  de  quien  está  hablando.' 
Mire  usted,  pa-'a  decirme:  Mariquita,  3'o  estoy 
deseando  que  nos  casemos;  asi  que  su  hermano 
de  usted  coja  esos  cuartos,  verá  usted  ijómo  todo 
se  dispone;  |X»rque  la  quiero  á  usted  mucho,  y 
es  usted  muy  guapa  muchac.a,  y  tiene  usted 
unos  ojos  muy  peregrinos,  y...  ;qué  sé  yo?  Así. 
Las  coiasque  dicen  los  hombres. 

D.""  Agustina. — Sí,  los  hombres  ignorantes, 
que  no  tienen  crianza  ni  tálenlo,  ni  saben  J.itín. 

I).''  Mariquita. — ¡Pues,  latín!  M  Iditoseasu 
latín.  Cuando  1j  pregunto  cualquiera  friolera, 
casi  siempre  me  resfKjnde  en  latín;  y  para  decir 
que  se  quiere  casar  conmigo,  me-cita  tantos  auto- 
res... Mire  usted  qué  entjndtián  los  autores  de 
eso,  ni  qué  les  impoitará  á  ellos  que  nosotros  nos 
casemos  ó  no. 

D.*  Agustina. — ¡Qué  ignorancia!  N'.iya,  don 
Hern-.ógenes;  lo  que  b  he  dicho  a  usted.  Es  me- 
uesier  que  usted  se  dedique  á  instruirla  y  descor- 
tezarla; porque,  la  ve.  dad,  esa  estupidez  me 
avergüenza.  Yo,  bien  sabe  Dios  que  no  he  podi- 
do nía-:  ya  se  ve,  ocupada  continuamente  en  ayu- 
dar á  mi  marido  en  sus  obras,  en  corregírselas 
(como  usted  liabrá  visto  muchas  veces),  en  suge- 
rirle iJeas  á  ñn  de  que  salgan  con  la  debida  per- 
fección, no  he  tenido  tiempo  |  ara  emprender  su 
ensiñr.nza.  Por  otra  parte,  es  iní:relble  lo  que 
aquellas  criaturas  me  molestan.  El  uno  que  llora, 
el  otro  que  quiere  mamar,  el  otro  que  rompió  la 
taza,  el  o'.ro  que  se  cayó  de  la  silla,  me  tienen 
continuamente  afanada.  Vaya;  yo  lo  he  dicho  mil 
veces:  para  las  mujeres  instruidas  es  un  tormen- 
to la  fecundidad 

D.''  Mariquita. — ¡Tormento!  ¡\"aya,  herma- 
na, que  usted  es  singular  en  todas  sus  cosas! 
Pues  yo,  si  me  caso,  bien  sabe  Dios  que... 

D.*  Agustina. — Calla,  majadera,  que  vas  á 
decir  un  disparate. 

D.  Hermógenes. — Yo  la  instruiré  en  las  cien 
cias  abstractas;  la  enseñaié  la  ])rosodia;  haré  que 
copie  á  ratos  perdidos  el  Arte  magna  de  Rai- 
mundo Lulio,  y  que  me  recite  de  memoria  todos 
los  martes  dos  6  tres  hojas  del  Diccionario  de 
Rubiños.  1  )espués  aprenderá  los  logaritmos  y 
algo  de  la  estática;  después... 

D.'  Mariquita. — Después  me  dará  un  tabar- 
dillo pintado,  y  me  llevará  Dios.  ¡Se  habrá  visto 


tal  empeño!  So,  señor;  si  soy  ignorante,  buen. 
provecho  me  haga.  Yo  sé  escribir  y  ajustar  una 
cuenta,  sé  guisar,  sé  aplanchar,  sé  ccser,  sé  zur- 
cir, sé  bordar,  sé  cuidar  de  una  casa:  )ü  cuidaré 
de  la  raía,  y  de  mi  marido,  y  de  mis  hijos,  y  yo 
me  los  criaré.  Pues,  señor,  ;no  sé  bastante?  ¡Que 
por  fuerza  he  de  ser  doctora  y  marisabidilla,  y 
que  he  de  aprender  la  grarr  ática,  y  que  he  de 
hacer  coplas!  ;Para  imt?  ;Para  j  erder  el  juicio? 
Que  permita  Dios  si  no  parece  casa  de  locos  la 
nuestra,  desde  que  mi  hermano  ha  dado  en  esas 
manías.  Siempre  disputando  m.i.ido  y  mujer  so- 
bre si  la  escena  (s  hr.:<s.  6  «orla,  sicmiire  con- 
tando las  letras  por  ks  dedos  para  saber  si  los 
versos  están  cabales  ó  no,  si  el  lar  ce  á  obscuras 
ha  de  ser  antes  de  la  batalla  ó  después  del  vene- 
no, y  manoseando  continuamente  Cácelas  y 
Mercurios  para  buscar  rombres  bien  ex'.rava- 
gantts,  que  casi  ti  dos  araban  en  of  y  en  graf, 
para  embutir  con  ellos  sus  relaciones  ..  Y  entre 
tanto  ni  se  bañe  el  cuarto,  ni  la  ropa  se  lava,  ni 
las  medias  se  cosen;  y  lo  que  es  peor,  ni  se  come 
ni  se  cena.  ¿Qué  le  parece  á  usted  que  coniinios- 
el  domingo  i  asado,  den  Serap!o? 

D.  Serapio. — :Yo,  seiícra?  ¿CCmo  quiere  us- 
ted que... 

D."  Mariqi;ita. — Pues  lléveme  Uios  si  todo 
el  banquete  no  se  redujo  á  libra  y  media  de  pe- 
pinos, bien  amarillos  y  bien  gordos,  que  compré 
á  la  puerta,  y  un  ped  zo  de  rosca  que  sobró  del 
día  anterior.  V  éramos  seis  bocas  á  comer,  que 
el  más  desganado  se  hubiera  engullido  un  cabri- 
to y  media  hornada  sin  levantarse  del  asiento. 

D.^  Agustina —Esta  es  su  canción;  siempre 
quejándose  de  que  no  come  y  trabaja  nvjcho.. 
Menos  como  yo,  y  más  trabajo  en  un  rato  que 
me  ixjnga  á  corregir  a!guna  escena,  ó  arreglar  la 
ilusión  de  una  catástrofe,  que  tii  cosiendo  y  fre- 
gando, ú  ocupada  en  otros  ministerios  viles  y 
mecánicos. 

D.  Hermógenes. — Sí,  Mariquita,  sí:  en  ese> 
tiene  razón  mi  señora  doña  Agustina.  Hay  grari 
diferencia  de  un  trabajo  á  otro,  y  los  e.\periinen- 
tos  cotidianos  nos  enseñan  que  toda  mujer  que 
es  literata  y  sabe  hacer  versos,  ipso  fado  se 
halla  e.xonerada  de  las  obligaciones  domésticas. 
Yo  lo  probé  en  una  dissrtación  que  leí  á  la  Aca- 
demia de  los  Cinocéfalos.  Allí  sostuve  que  Ios- 
versos  se  confeccionan  con  la  glándula  pineal,  y 
los  calzoncillos  con  los  tres  dedos  llamados  po- 
Uex,  Índex  é  infamis,  que  es  decir:  que  para  lo 
primero  se  necesita  toda  la  argucia  del  ingenio. 
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cuando  para  lo  segundo  basta  sólo  la  costumbre 
de  la  mano.  Y  concluf ,  á  satisfacción  de  todo  mi 
auditorio,  que  es  más  difícil  hacer  un  soneto  que 
pegar  un  hombrillo;  y  que  más  elogio  merece  la 
mujer  que  sei)a  componer  décimas  y  redondillas, 
<|ue  la  que  sólo  es  buena  ¡lara  hacer  un  pisto  con 
tomate,  un  ajo  de  ]X)llo  ó  un  carnero  verde. 

D."  Mariqiita. — Aun  \>ot  eso  en  mi  casa  no 
se  gastan  pistos,  ni  carneros  verdes,  ni  pollos,  ni 
ajos.  Ya  se  ve,  en  comiendo  verses  no  se  necesita 
cocina. 

1).  Her.mógk.nes. — Hien  está,  sea  lo  que  usted 
quiera,  Idclo  mío;  pejo  si  hasta  ahora  se  ha  pa 
decido  alguna  estrechez  (angiistam  patipcriem, 
que  dijo  el  profano),  de  hoy  en  adelante  será 
otra  cosa. 

D."  Markiiita. — ¿Y  qué  dice  el  profano? 
¿Que  no  silbarán  esta  tardí  la  comedia? 

D.  Hermógenes. — No,  señora;  la  aplaudirán. 
D.  Serapio.  —  Durará  un  mes,  y  los  cómicos 
se  cansarán  de  representarla. 

D.*  Mariquita. — No,  pues  no  decían  esoayer 
k)s  que  encontramos  en  la  botillería.  :Se  acuerda 
usted,  hermana?  Y  aquel  más  alto,  á  fe  que  no  se 
mordía  la  lengua. 

D.  Serapio. — ¿Alto?  Uno  alto,  ¿eh?  Ya  le  co- 
nozco. (Se  levanta.)  ¡Picarón!  ¡Vicioso!  Uno  de 
capa,  que  tiene  un  chirlo  en  las  narices.  ¡Bribón! 
Ese  es  un  oficial  de  guarnicionero,  muy  apasio- 
nado de  la  otra  compañía.  ¡AlLorotador!  Que  él 
fué  el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silbaran  la  come- 
dia de  El  Monstruo  más  espantable  del  ponto 
de  Calidonia,  que  la  hizo  un  sastre  pariente  de 
un  vecino  mío;  pero  yo  le  aseguro  al... 

I)."  Mariquita. — ¿Qué  tonterías  está  usted 
ahí  diciendo?  Si  no  es  ese  de  quien  yo  hablo. 

D.  Serapio. — Sí,  uno  alto,  mala  traza,  con 
una  señal  que  le  coge.  . 

D."  Mariquita. — Si  no  es  ese. 
1).  Serapio. — ¡Mayor  gatallón!   Y  ¡qué  mala 
vida  dio  á  su  mujer!   ¡Pobrecita!  Lo  mismo  la 
trataba  que  á  un  perro. 

D."  Mariquita. — Pero  si  no  es  ese,  dale.  ¿A 
qué  viene  cansarse?  Este  era  un  caballero  muy 
decente;  que  no  tiene  ni  capa,  ni  chirlo,  ni  se  pa- 
rece en  nada  al  que  usted  nos  pinta. 

D.  Ser.\pio. — Ya:  jjero  vo)  al  decir.  ¡Unas 
ganas  tengo  de  pillar  al  tal  guarnicionero!  No 
irá  esta  tarde  al  patio,  que  si  fuera...  ¡eh!  Pero 
el  otro  día  ¡qué  cosas  le  dijimos  allí  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan!  Empeñado  en  que  la  otra 
compañía  es  la  mejor,  y  que  no  hay  quien  la 


tosa.  ¿Y  saLen  ustedes  (vuelve  á  sentarse)  per 
qué  es  todo  ello?  Porque  los  domingos  [k>t  la  no- 
che se  van  él  y  otros  de  su  pelo  á  casa  de  la  Ra- 
mírez, y  allí  se  están  retozando  en  el  recibí- 
miento  con  la  criada;  después  les  saca  un  poco 
de  queso,  ó  unos  pimientos  en  vinagre,  ó  así;  y 
luego  se  van  á  palmetear  como  desesperados  á 
las  barandillas  y  al  degolladero.  Pero  no  hay  re- 
medio: ya  estamos  prevenidos  los  ai>asionados 
de  acá;  y  á  la  primera  comedia  que  echen  en  el 
otro  corral,  zas,  sin  remisión,  á  silbidos  se  ha  de 
hundir  la  casa.  A  ver... 

I).''  Mariquita. — ¿Y  si  ellos  ñus  ganasen  por 
la  mano,  y  hacen  con  la  de  hoy  otro  tanto? 

IJ.*  Agusti.va. — Sí,  te  parecerá  ijue  tu  her- 
mano es  lerdo,  y  que  ha  trabajado  poco  estos 
días  para  que  no  ie  suceda  un  chasco.  El  se  ha 
hecho  ya  amigo  de  los  principales  apasionados 
del  otro  corral;  ha  estado  con  ellos;  les  ha  reco- 
mendado la  comedia  y  les  ha  prometido  que  ¡a 
primera  que  componga  será  para  su  compañía. 
Además  de  eso,  la  dama  de  allá  le  quiere  mu- 
cho; él  va  todos  los  días  á  su  casa  á  ver  si  se  la 
ofrece  algo,  y  cualquiera  cosa  que  allí  ocurre  na> 
die  la  h;ice  sino  m¡  marido  Don  Eleuterio,  trái- 
game usted  un  par  de  libras  de  manteca.  Don 
Eleuterio,  eche  usted  un  poco  de  alpiste  á  ese 
canario.  Don  Eleuteiio,  dé  usted  una  vuelta  por 
la  cocina,  y  vea  usted  si  empieza  á  espumar 
aquel  puchero.  Y  é!,  ya  se  ve,  lo  hace  todo  con 
una  prontitud  y  un  agrado,  que  no  hay  más  que 
pedir;  porque  en  fin,  el  que  necesita  es  preciso 
que,..  Y  por  otra  parte,  como  él,  bendito  sea 
Dios,  tiene  tal  gracia  para  cualquier  cosa,  y  es 
tan  servicial  con  todo  el  mundo...  ¡Qué  silbar!... 
No,  hija,  no  hay  que  temer;  á  buenas  aldabas  se 
ha  agarrado  él  para  que  le  silben. 

D.  Hermógenes. — Y  sobre  todo,  el  sobresa- 
liente mérito  del  drama  bastaría  á  imijoner  taci- 
turnidad y  admiración  á  la  turba  más  gárrula, 
más  desenfrenada  é  incipiente. 

D.^  Agustina. — Pues  ya  se  ve.  Figúrese  us- 
ted una  comedia  heroica  como  esta,  con  más  de 
nueve  lances  que  tiene.  Un  desafío  á  caballo  por 
el  patio,  tres  batallas,  dos  tem¡)estades,  un  en- 
tierro, una  función  de  máscara,  un  incendio  de 
ciudad,  un  ¡mente  roto,  dos  ejercicios  de  fuego  y 
un  ajusticiado:  llgiirese  usted  si  esto  ha  de  gus- 
tar precisamente. 

D.  SERAPio.^¡Toma  si  gustará! 

D.  Hermógenes. — Aturdirá. 


44 


I.EAXDRO    V.    MOBATI.s; 


D.  Sebapio. — Se  despoblará  Madrid  por  ir  á 
verla. 

D.^  Mariqiita. — Y  á  mí  me  parece  que  unas 
comedia  asi  debían  representarse  en  la  plaza  de 
los  toros. 

ESCENA  II 

Don  Elei  if.rio,  Dcca  Aglstina,  Do.ña  Mari- 
qiita, Don  Serapio,  Don  Hermógenes. 

D.''  Agustina. — Y  bien,  ;qué  dice  el  librero? 
¿Se  despachan  muchas? 

D.  Eleuterio. — Hasta  ahora... 

D.''  Agi  stina. — Deja;  me  parece  que  voy  á 
acertar:  habrá  vendido.  .  ¿Cuándo  se  pusieron 
los  carteles? 

D.  ^LEiTEBio. — Ayer  \>ot  la  mañana.  Tres  ó 
cuatro  hice  poner  en  cada  esquina. 

D.  Serapio. — ¡Ah!  y  cuide  usted  {Levdniasr) 
que  les  ¡xjngan  buen  engrudo,  porque  si  no... 

D.  Eleiterio. — SI,  que  no  estoy  en  todo. 
Como  que  yo  mismo  le  hice  con  esa  mira,  y 
lleva  una  buena  parte  de  cola. 

D.''  Agistina. — El  Diario  y  la  Gnccta  la 
han  anunciado  )'a:  ¿es  verdad? 

D.  Her.mógenes. — En  términos  precisos. 

D.^  Agistina. — Pues  irán  vendidos...  qui- 
nientos ejemplares. 

D.  Serapio. — ¡Qué  friolera!  Y  más  de  ocho- 
cientos también. 

D."  Agustina. — ¿He  acertado? 

D.  Serapio. — ¿Es  verdad  que  pasan  de  ocho- 
cientos? 

D.  Eleuterio. — No,  señor,  no  es  verd.id.  La 
verdad  es  que  hasta  ahora,  según  me  acabín  de 
decir,  no  se  han  despachado  más  que  tres  ejem- 
plares; y  esto  me  da  malísima  espina. 

D.  Serapio. — ¿Tres  no  más?  Harto  poco  es. 

D.'  Agusti.ka. — Por  vida  mía,  que  es  bien 

lX)CO. 

D.  Hermógenes. — Distingo.  Poco,  absoluta- 
mente hablando,  niego;  respectivamente,  conce- 
do: porque  nada  hay  que  sea  poco  ni  mucho ^w 
se,  sino  respectivamente.  Y  así,  si  los  tres  ejem- 
plares vendidos  constituyen  una  cantidad  tercia 
con  relación  á  nueve,  y  bajo  este  respecto  los  di- 
chos tres  ejemplares  se  llaman  poco,  también  es- 
tos mismos  tres  ejemplares  relativamente  á  uno 
componen  una  triplicada  cantidad,  á  la  cual  po- 
demos llamar  mucho  por  la  diferencia  que  va  de 
uno  á  tres.  De  donde  concluyo,  que  no  es  poco 


lo  que  se  ha  vendido,  y  que  es  falta  de  ilustra- 
ción sostener  lo  contrario. 

D.''  Agustin^\. — l)!ce  bien,  muy  bien. 

D.  Serapio. — ¡Qué!  ¡Si  en  poniéndose  á  ha- 
blar este  hombre!... 

D.'  Mariquita. — Pues,  en  poniéndose  á  ha- 
blar probará  que  lo  blanco  es  verde,  y  que  dos 
y  dos  son  veinticinco.  Yo  no  entiendo  tal  modo 
de  sacar  cuentas.  Pero  al  cabo  y  al  fin,  las  tres 
comedias  que  se  han  vendido  li.Tsta  ahora,  ¿se- 
rán más  que  tres? 

D.  Eleuterio. — Es  verdad;  y  en  suma,  todo 
el  importe  no  pasará  de  seis  reales. 

D."  Mariquita. — Pues,  seis  reales:  cuando 
esperábamos  montes  de  oro  con  la  tal  impresión. 
Ya  voy  yo  viendo  que  si  mi  boda  no  se  ha  de 
hacer  hasta  que  todcs  esos  papelotes  se  despa- 
chen, me  llevarán  con  palma  á  la  sei)ultura. 
{Llorando.)  ¡Pubrecita  de  mí! 

D.  Hermógenes. — No  asi,  hermosa  Maiiqui- 
ta,  desperdicie  usted  el  tesoro  de  perLs  que  una 
y  otra  luz  derrama. 

D.'  Mariquita. — ¿Perlas?  Si  yo  supiera  llorar 
perlas,  no  tendría  mi  hermano  necesidad  de  es- 
cribir disparates. 

ESCENA  III 

Don  Antonio,  Don  Eleuterio,   Don  Hermó- 
genes, Doña  Agusnina,  Do.ña  Mariquita 

D.  Antonio. — A  la  orden  de  ustedes,  seño- 
res. 

1).  Eleuterio. — Pues  ¿cómo  tan  presto?  ¿No 
dijo  usted  que  iría  á  ver  la  comedia? 

1).  Antonio  — En  electo,  he  ido.  Allí  queda 
don  Pedro. 

D.  Eleuterio. — ¿Aquel  caballero  de  tan  mal 
humor? 

D.  Antonio. — El  mismo.  Que  quieras  que  no, 
le  he  acomodado  {Sale  Pipi  por  la  puerta  del 
foro  con  un  canastillo  de  manteles,  cubiertos, 
etcétera,  y  le  pone  sobre  el  mostrador.)  en  el 
palco  de  unos  amigos.  Yo  creí  tener  luneta  se- 
gura; ¡pero  qué!  ni  luneta,  ni  palcos,  ni  tertulias, 
ni  cubillos;  no  hay  asiento  en  ninguna  parte. 

D."  Agi  STiNA. — Si  lo  die. 

D.  Antonio. — Es  mucha  la  gente  que  hay. 

D.  Eleuterio. — Pues  no,  no  es  cosa  de  que 
usted  se  quede  sin  verla.  Yo  tengo  palco.  Yén- 
gase  usted  con  nosotros,  y  todos  nos  acomoda- 
remos. 
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D."  Ac.i'STiNA. — Sí,  puede  usted  venir  con 
toda  satisfacción,  caballero. 

1).  Antonio. — Señora,  doy  á  usted  mil  gra- 
cias pwr  su  atención;  pero  ya  no  es  cosa  de  vol- 
ver allá.  Cuando  yo  salí  se  empezaba  la  primera 
tonadilla;  con  que.  . 

D.  Serapio.  —  ¿I. a  tonadilla?  (Se  levantan 
todos.) 

D."*  Marigi  iTA. — ¿Qué  dice  usted? 
D.  Elei'terio. — ¡La  tonadilla! 
D."  Agustina. — ¿Pues  cómo  han  empezado 
tan  presto? 

D.  Antonio. — No,  señora:  han  empezado  á  l.x 
hora  regular. 

ü."  Agus  I  i.>CA. — No  puede  ser;  si  ahora  se- 
rán... 

D.  Hermógknes. — Yo  lo  diié.  (Saca  rl  re- 
loj): las  tres  y  media  en  punto. 

D."  Mariquita. — ¡Homl.re!  ¡Qué  tres  y  me- 
dia! Su  reloj  de  usted  está  siempre  en  las  tres  y 
media. 

D."  Agustina. — A  ver...  (Tonta  el  reloj  de 
don  Hermógenes,  le  aplica  al  oído,  y  se  le  vuel- 
ve.) Si  está  parado. 

D.  Hermógenes. — Es  verdad.  Esto  consiste 
en  que  la  elasticidad  del  muelle  espiral... 

D."  Mariquita. — Consiste  en  que  está  para- 
do, y  nos  ha  hecho  usted  perder  la  mitad  de  la 
comedia.  Vamos,  hermana. 
D.*  Agustina. — Vamos. 
D.  Eleuterio. — ¡Cuidado,  que  es  cea  parti- 
cular! ¡Voto  va  sanes!  La  casualidad  de... 

D.'''  Mariquita. — Vamos  pronto...  ;V  mi  aba- 
nico? 

D.  Serapio. — Aquí  está. 
D.  Antonio. — Llegarán  ustedes  al  segimdo 
acto. 

D.*  Mariquita. — Vaya,  que  este  don  Hermó- 
genes... 

D."  Agustina. — Quede  usted  con  Dios,  caba- 
llero. 

I>.^  Mariquita. — Vamos  aprisa. 
D.  Antonio. — Va)-an  ustedes  con  Dios. 
D.  Serapio.^ — A  bien  que  cerca  estamos. 
D.  Eleuterio. — Cierto  que  ha  sido  chasco 
estarnos  así,  fiados  en... 

D.-'  Mariquita. — Fiados  en  el  maldiio  reloj 
de  don  Hermógenes. 


ESCENA  IV 
Don  -Vntonio,  1'ipí. 

D.  .\ntonio. — ;Con  que  estas  dos  son  la  her- 
mana y  la  mujer  del  autor  de  la  comedia: 

Pipí. —Sí,  señor. 

D.  Anionio. — ¡Qué  paso  llevan!  Va  se  ve,  se 
fiaron  del  reloj  de  don  Hermógenes. 

Pipí. — Pues  yo  no  sé  qué  será;  pero  desde  la 
ventana  de  arriba  se  ve  salir  mucha  gente  del 
coliseo. 

D.  Anión  10. — Serán  los  del  patio,  que  esta- 
rán sofocados.  Cuando  yo  me  vine  quedaban 
dando  voces  para  que  les  abriesen  las  puertas.  El 
calor  es  muy  grande,  y  por  otra  ¡Jarte,  meter 
cuatro  donde  no  caben  más  que  dos  es  un  des- 
¡jropóoito;  pero  lo  que  importa  es  cobrar  á  la 
¡xierta,  y  más  que  revienten  dentro. 

ESCENA  V 

Don  Pedro,  don  Antonio,  Pipí. 

D.  .\ntonio. — ¡Calle!  ¿Ya  está  usted  por  acá? 
Pues,  y  la  comedia,  ;en  qué  estado  queda? 

D.  Pedro. — Hombre,  no  me  hable  usted  de 
comedia  (Se  sknta),  que  no  he  tenido  rato  i^eor 
muchos  meses  ha. 

D.  Antonio. — Pues,  ¿qué  ha  sido  ello?  I  Sen- 
tándose junto  (i  don  Pedro.) 

D.  Pedro. — ¡Qué  ha  de  ser!  Que  he  tenido 
que  sufrir  gracias  á  la  recomendación  de  usted) 
casi  todo  el  ¡irimer  acto,  y  por  añadidura  una  lo" 
nadilla  insípida  y  desvergonzada,  como  es  cos- 
tumbre. Hállela  ocasión  de  escapar,  y  la  apio- 
veché. 

D.  Antonio. — ;Y  qué  tenemos  en  cuanto  al 
mérito  de  la  pieza? 

D.  Pei>ro. — (¿ue  cosa  peor  no  se  ha  visto  en 
el  teatro  desde  que  las  musas  de  guardilla  le 
abastecen...  Si  tengo  hecho  propósito  firme  de  no 
ir  jamás  á  ver  esas  tonterías.  A  mí  no  me  divier- 
ten; al  contrario,  me  llenan  de,  de...  No,  señor, 
menos  me  enfada  cualquiera  de  nuestras  come- 
dias antiguas,  por  malas  que  sean.  Están  des- 
arregladas, tienen  disparates;  pero  aquellos  dis- 
parates y  aquel  desarreglo  son  hijos  del  ingenio 
y  no  de  la  estupidez.  Tienen  defectos  enormes, 
es  verdad;  pero  entre  estos  defectos  se  hallan  co- 
sas que,  por  vida  mía,  tal  vez  suspenden  y  con- 
mueven al  espectador  en  términos  de  hacerle  ol- 


46 


LEANDRO    !■■.    MORATIX 


vidar  ó  disculpar  cuantos  desaciertos  han  prece- 
dido. Ahora  compare  usted  nuestros  autores  ado- 
cenados del  día  con  los  antiguos,  y  dígame  si  no 
valen  más  Calderón,  Solís,  Rojas,  Moreto  cuan- 
do deliran,  que  estotros  cuando  quieren  hablar 
en  razón. 

D.  Antonio. — La  cosa  es  tan  clara,  señor 
don  Pedro,  que  no  hay  nada  que  oponer  á  ella, 
pero,  dígame  usted,  el  pueblo,  el  pobre  pueblo, 
¿sufre  con  paciencia  ese  espantable  comedión? 

D.  Pedro. — Ne  tanto  como  el  autor  quisiera, 
porque  algunas  veces  se  ha  levantado  en  el  patio 
una  mareta  sorda  que  traía  visos  de  tempestad. 
En  fin,  se  acabó  el  acto  muy  oportunamente; 
))ero  no  me  atreveré  á  pronosticar  el  éxito  de  la 
tal  pieza,  porque  aunque  el  público  está  ya  muy 
acostumbrado  á  oir  desaliños,  tan  garrafales 
como  los  de  hoy  jamás  se  oyeron. 

J3.  Antonio. — ;Qué  dice  usted? 

D.  Pedro. — Es  increíble.  Ahí  no  '  hay  más 
que  un  hacinamiento  confuso  de  especies,  una 
acción  informe,  lances  inverosímiles,  episodios 
inconeNOs,  caracteres  mal  expresados  ó  mal  es- 
cogidos; en  vez  de  artificio,  embrollo;  en  vez  de 
situaciones  cómicas,  mamarrachadas  de  linterna 
mágica.  Xo  ha\-  conocimiento  de  historia  ni  de 
costumbres,  no  hay  objeto  moral,  no  hay  lengua- 
je, ni  estilo,  ni  versificación,  ni  gusto,  ni  sentido 
común.  En  suma,  es  tin  mala  y  peor  que  las  otras 
con  que  nos  regalan  todos  los  días. 

D.  Antonio — Y  no  hay  que  esperar  nada  me- 
jor. Mientras  el  teatro  siga  en  el  abandono  en 
que  hoy  está,  en  vez  de  ser  el  espejo  de  la  virtud 
y  el  templo  del  buen  gusto,  será  la  escuela  del 
error  y  el  almacén  de  las  e.xtravagancias. 

D.  Pedro. — Pero,  ¡no  es  fatalidad  que  después 
de  tanto  como  se  ha  escrito  por  los  hombres  más 
doctos  de  la  nación  sobre  la  necesidad  de  su  re- 
forma, se  han  de  ver  todavía  en  nuestra  escena 
espectáculos  tan  infelices!  ¿Que  pensarán  de 
nuestra  cultura  los  extranjeros  que  vean  la  co- 
media de  esta  tarde?  ¿Qué  dirán  cuando  lean  las 
que  se  imprimen  continuamente? 

D.  Antonio. — Digan  lo  que  quieran,  amigo 
don  Pedro,  ni  usted  ni  yo  podemos  remediarlo. 
¿Y  qué  haremos?  Reir  ó  rabiar:  no  hay  otra  al- 
ternativa... Pues  yo  más  quiero  reir  que  impa- 
cientarme. 

'y  D.  Pedro. — Yo  no,  porque  no  tengo  serenidad 
para  eso.  Los  progresos  de  la  literatura,  señor 
don  Antonio,  interesan  mucho  al  poder,  á  la  glo- 
ria y  á  la  conservación  de  los  imperios;  el  tea  ro 


influye  inmediatamente  en  la  cultura  nacional; 
el  nuestro  está  perdido,  y  yo  soy  muy  español. 

D.  Antonio. — Con  todo,  cuando  se  ve  que... 
Pero,  ¿qué  novedades  esta? 


ESCENA  VI 

Don  Serapio,  don  Hermógenes,  don  Pedro, 
DON  Antonio,  Pipí 


D.  Serapio. — Pipí,  muchacho;  corriendo,  por 
Dios,  un  poco  de  agua. 

1).  Anto.nio. — ¿Qué  ha  sucedido? 

(Se  UiHDiían  don  Antonio  y  don  Pedro. ) 

D.  Serapio. — Nd  te  pares  en  enjuagatorios. 
Aprisa. 

Pipí. — Voy,  voy  allá. 

D.  Serapio. — Despácliate. 

Pipí. — ¡Por  vida  del  hombre!  (Pipí  va  detrás 
de  don  Serapio  con  un  vaso  de  agua.  Don  Her- 
mógenes, que  sale  apresurado,  tropieza  con  el 
y  deja  caer  el  vaso  y  el  plato.)  ¿Por  qué  no  mira 
usted? 

D.  Hermógenes. — ¿No  hay  alguno  do  uste- 
des (jue  tenga  por  ahí  un  poco  de  agua  de  me- 
lisa, elixir,  extracto,  aroma,  álcali  volátil,  éter 
vitriólico,  ó  cualquiera  quinta  esencia  antiespas- 
módica,  para  entonar  el  sistema  nervioso  de 
una  dama  exánime? 

D.  Antonio. — Yo  no,  no  traigo. 

D.  Pedro.-   Pero  ¿qué  ha  sido?  ¿Es  accidente? 


ESCENA  VII 

Doña  Agistina,  Doña  Mariquita,  Don 
Elelíterio,  Don  Hermógenes,  Don  Sera- 
pio, Don  Pedro,  Don  Antonio,  Pipí. 


D.  Ei.Ei'TEBio. — Sí;  es  mucho  mejor  hacer  lo 
que  dice  don  Serapio. 
(Doña  Agustina,  muy  acongojada,  sosttnida  por 

don  Eleuterio  y  don  Serapio.  La  hacen  que  s* 

siente.  Pipi  trae  otro  vaso  de  agua,  y  ella  belte  un 

poco.) 

D.  Serapio.— Pues  ya  se  ve.  Anda,  Pipí;    en 
tu  cama  podrá  descansar  esta  señora. 
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Pipí. — ¡(lué!  si  £stá  en  un  camaranchón, 
-"]ue... 

1).  Elei'TERIo.  — No  iinix)rta. 

Pipí. — ¡La  cama!  La  cama  es  ira  jergón  de 
arpillera  y... 

D.  Sepapio. — ¿Qué  quiere  decir  eso: 

ü.  Elei'tebio. — No  importa  nada.  .\llí  esta- 
rá un  rato,  y  veremos  si  es  cosa  de  llamar  á  un 
sangrador. 

Pipí. — Vo  bien,  si  ustedes... 

D."  Agustina.— No,  no  es  menester. 

D.*  Mapiqiita. — ¿Se  siente  usted  mejor, 
hermana? 

D.  Eleuterio. — ¿Te  vas  aliviando? 

D."  Agustina. — Alguna  cosa. 

D.  Serapio. — ¡Ya  se  ve!  El  lance  no  era  para 
menos. 

D.  Antonio. — Pero  ¿se  podrá  saber  qué  es- 
]>ecie  de  insulto  ha  sido  éste? 

D.  Eleiterio. — ¡Qué  ha  de  ser,  señor,  qué 
ha  de  ser!  Que  hay  gente  envidiosa  y  mal  in- 
tencionada, que...  ]Vaya!  No  me  hable  usted  de 
eso;  porque...  ¡Picarones!  ¿Cuándo  han  visto 
ellos  comedia  mejor? 

D.  Pedpo. — No  acabo  de  comprender. 

D."  Mariquita. — Señor,  la  cosa  es  bien  sen- 
cilla. El  señor  es  hermano  mío,  marido  de  esta 
señora,  y  autor  de  esa  maldita  comedia  que  han 
echada  hoy.  Hemos  ido  á  verla:  cuando  llega- 
mos estaban  ya  en  el  segundo  acto.  Allí  había 
una  tempestad,  y  luego  un  consejo  de  guerra,  y 
Juego  un  baile,  y  después  un  entierro...  En  fin, 
ello  es  que  al  cabo  de  esta  tremolina  salía  la 
dama  con  un  chiquillo  de  la  mano,  y  ella  y  el 
<:hico  rabiaban  de  hambre;  el  muchacho  decía: 
Madre,  déme  usted  pan;  y  la  madre  invocaba  á 
Demogorgón  y  al  Cancerbero.  Al  llegar  nos- 
otros se  empezaba  este  lance  de  madre  é  hijo. 
El  patio  estaba  tremendo.  ¡Qué  oleadas!  ¡Qué 
toser!  ¡Qué  estornudos!  ¡Qué  bostezar!  ¡Qué  rui- 
do confuso  por  todas  partes!  Pues,  señor,  como 
digo,  salió  la  dama,  y  apenas  hubo  dicho  que  no 
había  comido  en  seis  días,  y  apenas  el  chico 
empezó  á  pedirla  pan,  y  ella  á  decirle  que  no  le 
tenía,  aiando  para  servir  á  ustedes,  la  gente 
■^que  á  la  cuenta  estaba  ya  hostigada  de  la  tem- 
pestad, del  consejo  de  guerra,  del  baile  y  del  en- 
tierro comenzó  de  nuevo  á  alborotarse.  El  rui- 
do se  aumenta:  suenan  bramidos  por  un  lado  y 
otro,  y  empieza  tal  descarga  de  palmadas  hue- 
cas, y  tal  golpeo  en  los  bancos  y  barandillas, 
que  no  parecía  sino  que  toda  la  casa  se  venía  al 


suelo.  Corrieron  el  telón;  abrieron  las  puertas; 
salió  renegando  toda  la  ícente;  á  mi  hermana  se 
la  :;¡:;!...i ')  í!  c:;nZon,  de  manera  que...  En  fin, 
ya  está  mejor,  que  es  lo  principal.  Aquello  no 
ha  sido  ni  oído  ni  visto:  en  un  instante,  entrar 
en  el  palco  y  suceder  lo  que  acabo  de  contar, 
todo  ha  sido  á  un  tiempo.  ¡Válgame  Dios!  ¡En 
lo  que  han  venido  á  parar  tantos  proyectos!  Bien 
decía  yo  que  era  imposible  que...  {Siéntase  jun- 
to (i  doiia  Agustina.) 

D.  Eleuterio. — ¡Y  que  no  ha  de  haber  jus- 
ticia para  esto!  D.  Hermógenes,  amigo  don 
Hermógenes,  usted  bien  sabe  lo  que  es  la  pieza; 
informe  usted  á  estos  señores...  Tome  usted. 
(Saca  la  comedia  y  se  la  da  á  don  Hermóge- 
nes.) Léales  usted  todo  el  segundo  acto,  y  que 
me  digan  si  una  mujer  que  no  ha  comido  en  seis 
días  tiene  razón  de  morirse,  y  si  es  mal  pareci- 
do que  un  chico  de  cuatro  años  pida  pan  á  su 
madre.  Lea  usted,  lea  usted,  y  que  me  digan  si 
hay  conciencia  ni  ley  de  Dios  para  haberme 
asesinado  de  esta  manera. 

D.  Hermógenes. — Yo,  por  ahora,  amigo  don 
Eleuterio,  no  puedo  encargarme  de  la  lectura 
del  drama.  (Deja  la  comedia  sobre  una  mesa. 
Pipi  la  toma,  se  sienta  en  una  silla  distante,  y 
lee  con  particular  atención  y  complacencia.) 
Estoy  de  priesa.  Nos  veremos  otro  día,  y... 

D.  Eleuterio.— ¿Se  va  usted? 

D.'  Mariquita. — Nos  deja  usted  así? 

D.  Hermógenes. — Si  en -algo  pudiera  con- 
tribuir con  mi  presencia  al  alivio  de  ustedes,  no 
me  movería  de  aquí;  pero... 

D."*  ^L\B1QUITA. — No  se  vaya  usted. 

D.  Her.mógenes. — Me  es  muy  doloroso  asis- 
tir á  tan  acerbo  espectáculo.  Tengo  que  hacer. 
En  cuanto  á  la  comedia,  nada  hay  que  decir: 
murió,  y  es  imposible  que  resucite;  bien  que 
ahora  estoy  escribiendo  una  apología  del  teatro, 
y  la  citaré  con  elogio.  Diré  que  hay  otras  peores; 
diré  que  si  no  guarda  reglas  ni  conexión,  con- 
siste en  que  el  autor  era  un  grande  hombre;  ca- 
llaré sus  defectos... 

D.  Eleuterio. — ¿Qué  defectos? 

D.  HERMÓr,ENES.^.\lgunos  que  tiene. 

D.  Pedro. — Pues  no  decía  usted  eso  poco 
tiempo  ha. 

D.  Hermógenes.  —Fué  para  animarle. 

D.  Pedro. — Y  para  engañarle  y  perderle.  Si 
usted  conocía  que  era  mala,  ¿por  qué  no  se  lo 
dijo?  ¿Por  qué,  en  vez  de  aconsejarle  que  desis- 
tiera de  escribir  chapucerías,   ponderaba  usted 
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el  ingenio  del  autor,  y  le  persuadía  que  era  ex- 
celente una  obra  tan  ridicula  y  despreciable? 

D.  Hermógenes. — Porque  el  señor  carece  de 
criterio  y  sindéresis  para  comprender  la  solidez 
de  mis  raciocinios,  si  por  elJos  intentara  per- 
suadirle que  la  comedia  es  mala. 

D.''  Agustina.— ¿Con  que  es  mala? 

D.  Hermógenes. — Malísima. 

D.  Eleuterio — ¿Qué  dice  usted? 

D.^  Agustina. — Usted  se  chancea,  don  Her- 
mógenes; no  puede  ser  otra  cosa. 

D.  Pedro. — No,  señora,  no  se  chancea:  en 
eso  dice  la  verdad.  La  comedia  es  detestable. 

D.'  Agustina. — Poco  á  poco  con  eso,  caba- 
llero; que  una  cosa  es  que  el  señor  lo  diga  por 
gana  de  fiesta,  y  otra  que  usted  nos  lo  venga  á 
repetir  de  ese  modo.  Usted  será  de  los  eruditos 
que  de  todo  blasfeman,  y  nada  les  parece  bien 
sino  lo  que  ellos  hacen;  pero... 

D.  Pedro. — Si  usted  es  marido  de  esa  (A  don 
Eleuterio)  señora,  hágala  usted  callar;  porque 
aunque  no  pueda  ofenderme  cuanto  diga,  es 
cosa  ridicula  ijue  se  meta  á  hablar  de  lo  que  no 
entiende. 

D.-'  Agustina. — ¡No  entiendo!  ¿Quién  le  ha 
dicho  á  usted  que... 

D.  Eleuterio.— Por  Dios,  Agustina,  no  te 
desazones.  Ya  ves  (Se  levanta  colérica,  y  don 
Eleuterio  la  hace  sentar)  cómo  estás...  ¡Válga- 
nle Dios,  señor!  Pero,  amigo  {A  don  Hermóge- 
nes), no  sé  qué  pensar  de  usted. 

D.  Hermógenns. — Piense  usted  lo  que  quie- 
ra. Yo  pienso  de  su  obra  lo  que  ha  pensado  el 
público;  pero  soy  su  amigo  de  usted,  y  aunque 
vaticiné  el  é.xito  infausto  que  ha  tenido,  no  qui- 
se anticiparle  una  pesadumbre,  porque,  como 
dice  Platón  y  el  abate  Lampillas... 

D.  Eleuterio. — Digan  lo  que  quieran.  Lo 
que  yo  digo  es  que  usted  me  ha  engañado  como 
un  chino.  Si  yo  me  aconsejaba  con  usted;  si  us- 
ted ha  visto  la  obra  lance  por  lance  y  verso  por 
verso;  si  usted  me  ha  e.xhortado  á  concluir  las 
otras  que  tengo  manuscritas;  si  usted  me  ha  lle- 
nado de  elogios  y  de  esperanzas:  si  me  ha  hecho 
usted  creer  que  yo  era  un  grande  hombre,  ¿cómo 
me  dice  usted  ahora  eso?  ¿Cómo  ha  tenido  usted 
corazón  para  exponerme  á  los  silbidos,  al  palmo- 
teo y  á  la  zumba  de  esta  tarde? 

D.  Hermógenes. — Usted  es  pacato  y  pusilá- 
nime en  demasía...  ¿Por  qué  no  le  anima  á  us- 
ted el  ejemplo?  ¿No  ve  usted  esos  autores  que 
componen  para  el  teatro,  con  cuánta  impertur- 


babilidad toleran  los  vaivenes  de  la  fortuna?  Es- 
criben, los  silban,  y  vuelven  á  escribir;  vuelven 
á  silbarlo?,  y  vuelven  á  escribir...  ¡Oh,  almas 
grandes,  para  quienes  los  chiflidos  son  arrullos 
y  las  maldiciones  alabanzas! 

D.*  Mariquita. — ¿Y  qué  quiere  usted  {Le- 
vantase, decir  con  eso?  Ya  no  tengo  paciencia 
para  callar  más.  ¿Qué  quiere  usted  decir?  ¿Que 
mi  pobre  hermano  vuelva  otra  vez?... 

D.  Her.mógenes. — Lo  que  quiero  decir  es 
que  estoy  de  prisa  y  me  voy. 

D."  Agustina. ^Vaya  usted  con  Dios,  y  haga 
usted  cuenta  que  no  nos  ha  conocido.  ¡PicardíaT 
Xo  sé  cómo  (Se  levanta  muy  enojada  encanii- 
ndndose  íiacia,  don  Hermógenes,  que  se  va  reti- 
rando de  ella.)  noxao.  uto  á.é\...  Vayase  usted. 

D.  Her.mógenes. — ¡Gente  ignorante! 

D.*  Agustina!.. — Vayase  usted. 

D.  Eleuterio. — ¡Picarón! 

1).  Herimóge.nes. — ¡Canalla  infeliz! 


ESCENA  VIII 

üonEleuteriov  Don  Serapio,  Don  Antoniov 
Don  Pedro,  DoSa  Agustina^,  Do>ña  M.AJtE- 
QUiTA,  Pipí. 


D.  Eleute*io. — ¡Ingrato,  embustero!  Des- 
pués [Se  sienta  con  señales  de  abatimiento.)  de 
lo  que  hemos  hecho  por  él. 

D."  Mariquita. — Ya  ve  usted,  hermana,  lo- 
que ha  venido  á  resultar.  Sí  lo  dije,  si  me  lo- 
daba  el  corazón...  Mire  usted  qué  hombre;  des- 
pués de  haberme  traído  en  palabras  tanto  tiem- 
po, y  lo  que  es  peor,  haber  perdido  \yor  él  la. 
conveniencia  de  casarme  con.  el  boticario,  que  á 
lo  menos  es  hombre  de  bien,  y  no  sabe  latín  ni 
se  mete  en  citar  autores,,  como  ese  bribón...  ¡Po- 
bre de  mí!  Con  diez  y  seis  años  que  tengo,  y  to- 
davía estoy  sin  colorar;  por  el  maldito  empeñ» 
de  ustedes  de  que  me  había  de  casar  con  ua 
erudito  que  supiera  mucho...  Mire  usted  lo  que 
sabe  el  renegado  (Dios  me  perdone);  quitarme 
mi  acomodo,  engañar  á  nii  hermano,  [«rderle^ 
y  hartarnos  de  pesadumbres.. 

D.  Antonio- — No  se  desconsuele  usted,  se- 
ñorita, que  lodo  se  compondrá..  Usted  tiene  mé- 
rito, y  no  la  faltarán  ])roporciones  mucho  mejor 
res  que  la  que  ha  perdido. 
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D."  Agustina. —  Es  menester  que  tengas  un 
poco  de  paciencia,  Mariquita. 

D.  Elf.uterio. — La  paciencia  (Se  levanta 
con  viveza,)  la  necesito  yo,  que  estoy  desespera- 
do de  ver  lo  que  me  sucede. 

n."''  Agustina. — Pero,  liombre,  ¿que  no  has 
de  reflexionar?... 

n.  Eleuterio. — Calla,  mujer;  calla,  por 
Dios,  que  tú  también... 

D.  Serapio. — No,  señor;  el  mal  ha  estado  en 
que  nosotros  no  lo  advertimos  con  tiempo... 
Pero  yo  le  aseguro  al  guarnicionero  y  á  sus  ca- 
maradas  que  si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de 
mojicones  como  el  que  han  de  llevar  no  le...  La 
comedia  es  buena,  señor;  créame  usted  á  mí;  la 
comedia  es  buena.  Ahí  no  ha  habido  más  sino 
que  los  de  allá  se  han  reunido,  y... 

n.  Electerio. — Vo  ya  estoy  en  que  la  come- 
dia no  es  tan  mala,  y  que  hay  muchos  partidos; 
pero  lo  que  á  mí  me... 

]).  Pedro. — ¿Todavía  está  usted  en  esa  equi- 
vocación? 

D.  AsTONio. — Déjele  usted.  (Aparte  d  don 
PedroA 

D.  Pedro. — No  quiero  dejarle,  me  da  compa- 
sión... Y  sobre  todo,  es  demasiada  necedad,  des- 
pués de  lo  que  ha  sucedido,  que  todavía  esté 
creyendo  el  señor  que  su  obra  es  buena.  ¿Por  quc- 
ha  de  serlo?  ¿Qué  motivos  tiene  usted  para  acer- 
tar? ¿Qué  ha  estudiado  usted?  ¿Quién  le  ha  ense- 
ñado el  arte?  ¿Qué  modelos  se  ha  propuesto  us- 
ted para  la  imitación?  ¿No  ve  usted  que  en  todas 
las  facultades  hay  un  método  de  enseñanza,  \ 
unas  reglas  que  seguir  y  observar;  que  á  ellas 
debe  acompañar  una  aplicación  constante  y  la- 
boriosa; y  que  sin  estas  circunstancias,  unidas  al 
talento,  nunca  se  formarán  grandes  profesores, 
ix)rque  nadie  sabe  sin  aprender?  ¿Pues  por  dónde 
usted,  que  carece  de  tales  requisitos,  presume  que 
habrá  podido  hacer  algo  bueno?  ¿Qué,  no  hay 
más  sino  meterseá  escribir,  á  salga  lo  que  salga, 
yenocho  días  zurcirun  embrollo, ponerle  en  ma- 
los versos,  darle  al  teatro,  y  ya  soy  autor?  Qué, 
¿no  hay  más  que  escribir  comedias?  Si  han  de 
ser  como  la  de  usted  ó  cmo  las  demás  que  se 
la  parecen,  poco  talento,  poco  estudio  y  poco 
tiem)X)  son  nece.'arios;  pero  si  han  de  ser  bue- 
nas (créame  usted),  se  necesita  toda  la  vida  de 
un  hombre,  un  ingenio  muy  sobresaliente,  un 
estudio  infatigable,  observación  continua,  sensi- 
bilidad, juicio  exquisito:  y  todavía  no  hay  segu- 
ridad de  llegar  á  la  perfección. 


D.Fa.Ei  iKRio. — Bien  está,  señor;  ser.-i  todo  lo 
que  usted  dice;  ¡¡ero  ahora  no  se  trata  de  eso. 
Si  me  desespero  y  me  confundo,  es  por  ver  que 
todo  se  me  descompone,  que  he  perdido  mi 
tiempo,  que  la  comedia  no  vale  un  cuarto,  ijue 
he  gastado  en  la  impresión  lo  que  no  tenía. 

i).  Antonio. — No,  la  impresión  con  el  tiem- 
po se  venderá. 

D.  Pedro. — No  se  venderá,  no,  señor.  El  pú- 
blico no  compra  en  la  librería  las  piezas  lue  sil- 
ba en  el  teatro.  No  se  venderá. 

D.  Eleuterio. — Pues,  ve i  usted;  no  se  ven- 
derá; y  pierdo  ese  dinero;  y  por  otra  parte... 
¡Válgame  Diosl  Yo,  señor,  seré  lo  i|ue  ustedes 
quieran;  seré  mal  poeta,  seré  un  zopenco;  pero 
soy  un  hombre  de  bien.  Ese  picarón  de  don 
Hermógenes  me  ha  estafado  cuanto  tenía  para 
pagar  sus  trampas  y  sus  embrollos;  me  ha  meti- 
do en  nuevos  gastos,  y  me  deja  impasibilitado 
de  cumplir  como  es  regular  con  ios  muchos 
acreedores  que  tengo. 

I).  Pedro. — l'ero  ahí  no  hay  más  |ue  hacer- 
les una  obligaciÓH  de  irlos  pagando  poco  1  poco, 
según  el  empleo  ó  facultad  que  usted  tenga,  y 
arreglándose  á  una  buena  economía. 

D."  AorsTiNA. — ¡Qué  empleo  ni  que  facul- 
tad, señor!  si  el  pobrecito  no  tiene  ninguna. 

I ).  Pedro. — ¿Ninguna? 

D.  Elei  TERIO. — No,  señor.  Yo  estuve  en  esa 
lotería  de  ahí  arriba;  después  me  puse  á  servir 
á  un  caballero  indiano,  pero  se  murió;  io  dejé 
todo,  y  me  metí  á  escribir  comedias,  i.orque 
ese  don  Hermógenes  me  engatusó  y... 

ü."  Mariquita.— ¡Maldito  sea  él! 

D.  Eleiterio. — Y  si  fuera  decir  estoy  solo, 
anda  con  Dios;  pero  casado,  y  con  una  her- 
mana, y  con  aquellas  criaturas... 

1).  Antonio. — ¿Cuántas  tiene  usted? 

1).  Eleuterio. — Cuatro,  señor:  'jue  el  ma- 
yorcito  no  pasa  de  cinco  años. 

D.  Pedro. — ¿Hijos  tiene?  fAp.  con  ternura. 
¡Qué  lástima!; 

1).  Elei  TERio.^ — Pues  si  no  fuera  ¡lor  eso... 

D.  FEDu.o.—(Ap.  ¡Infeliz!)  Yo,  amigo,  igno- 
raba que  del  éxito  de  la  obra  de  usted  i)endiera 
la  suerte  de  esa  ixibre  familia.  Yo  también  he 
tenido  hijos.  Ya  no  los  tengo,  pero  sé  lo  que  es 
el  corazón  de  un  padre.  Dígame  usted:  ¿sabe  us- 
ted contar?  ¿Escribe  usted  bien? 

D.  Eleuterio. — Sí,  señor,  lo  que  es  asi  cosa 
de  cuentas,  me  parece  que  sé  bastante.  En  casa 
de  mi  amo...  porque  yo,  señor,  he  sidc  paje.... 
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allí,  como  Sigo,  no  había  más  mayordomo  que 
yo.  Yo  era  el  que  gobernaba  la  casa;  como,  ya 
se  ve,  estos  señores  no  entienden  de  eso.  Y  siem- 
pre me  porté  como  todo  el  mundo  sabe.  Eso  sí, 
lo  que  es  honradez  y...  ¡vaya!  Ninguno  ha  tenido 
que... 

1).  rniiKO. — Lo  creo  muy  bien. 

I).  Elei  TERio.  —  En  cuanto  á  escribir,  yo 
aprendí  en  los  Escolapios,  y  luego  me  he  soltado 
bastante,  y  sé  alguna  cosa  de  ortografía...  Aquí 
tengo...  Vea  usted...  {Saca  un  papel  y  se  leda  a 
don  Pedro.)  Ello  está  escrito  algo  de  prisa,  por- 
que esta  es  una  tonadilla  que  se  había  de  cantar 
mañana...  ¡  Ay  Dios  mío! 

D.  Pedro. — Me  gusta  la  letra,  me  gusta. 

D.  Eleuterio. — Sí,  señor,  tiene  su  introduc- 
■cioncita,  luego  entran  las  coplillas  satíricas  con 
su  estribillo,  y  concluye  con  las... 

D.  Pedro.- — No  hablo  de  eso,  hombre,  no  ha- 
blo de  eso.  Quiero  decir  que  la  forma  de  la  letra 
■es  muy  buena.  La  tonadilla  ya  se  conoce  que  es 
prima  hermana  de  la  comedia. 

D.  Elelterio. — Ya. 

D.  Pedro. — Es  menester  que  se  deje  usted  de 
■esas  tonterías.  (J'olviendok  el  papel.) 

D.  Eleuterig  — Ya  lo  veo,  señor;  pero  si  me 
parece  que  el  enemigo,.. 

D.  Pedro.  —  Es  menester  olvidar  absoluta- 
mente esos  devaneos;  esta  es  una  condición  pre- 
cisa que  e.xijo  de  usted.  Yo  soy  rico,  muy  rico,  y 
íio  acom|iafio  con  lágrimas  estériles  las  desgra- 
cias de  mis  semejantes.  La  mala  fortuna  á  q:.e 
Je  han-  reducido  á  usted  sus  desvarios  necesita, 
mr,s  que  consuelos  y  reflexiones,  socorros  efecti- 
vos y  prontos.  Mañana  quedarán  paganas  por  mí 
todas  las  deudas  que  usted  tenga. 

D.  Elelterio. — Señor,  ;qué  dice  usted? 

D.''  Agustina. — ¿De  veras,  señor:  ¡Válgame. 
Dios! 

D."  Mariquita. — ¿De  veras? 

D.  Pedro. — Quiero  hacer  más.  Yo  tengo  bas- 
tantes haciendas  cerca  de  Madrid;  acabo  de  co- 
locar á  un  mozo  de  mérito,  que  entendía  en  el 
gobierno  de  ellas.  Usted,  si  quiere,  podrá  irse 
instruyendo  al  lado  de  mi  mayordomo,  que  es 
hombre  honradísimo,  y  desde  luego  puede  usted 
•contar  con  una  fortuna  pro|30rcionada  á  sus  nece- 
sidades. Esta  señora  deberá  contribuir  por  su 
parte  á  hacer  fe'riz  el  nuevo  destino  que  á  usted 
le  propongo.  Si  cuida  de  su  casa,  si  cría  bien  á 
sus  hijos,  si  desemi)eña  como  debe  los  oficios  de 
■es]X)sa  y  madre,  conocerá  que  sabe  cuanto  hay 


que  saber,  y  cuanto  conviene  á  uria  mujer  de  su 
estado  y  sus  obligaciones.  Usted,  señorita,  no  ha 
perdido  nada  en  no  casarse  con  el  pedantón  de 
don  Hermógenes;  ¡jorque,  según  se  ha  visto,  es 
un  malvado  que  la  hubiera  hecho  infeliz,  y  si 
usted  disimula  un  poco  las  ganas  que  tiene  de 
casarse,  no  dudo  que  hallará  muy  presto  un 
honiore  de  bien  que  la  quiera.  En  una  palabra, 
yo  haré  en  favor  de  ustedes  todo  el  bien  que 
pueda;  no  hay  que  dudarlo.  Además,  yo  tengo 
muy  buenos  amigos  en  la  corte,  y...  créanme  us- 
tedes, soy  algo  áspero  en  mi  carácter,  pero  ten- 
go el  corazón  muy  compasivo. 

D.^  Mariquita. — ¡Qué  bondad! 
(Don  Eleiitcrio,  su  nuijer  y  su  hermana  quieren 

arrodillarse  á  ¡os  pies  de  don  Pedro;  él  lo  estorba 
y  los  abraca  cariiiosanieiite.) 

D.  Eleuterio. — ¡Qué  generoso! 

D.  Pedro. — Esto  es  ser  justo.  El  que  socorre 
la  pobreza,  evitando  á  un  infeliz  la  desesperación 
y  los  delitos,  cumple  con  su  obligación;  no  hace 
más. 

D.  Elelterio.— Yo  no  sé  cómo  he  de  pagar  á 
usted  tantos  beneficios. 

D.  Pedro. — Si  usted  me  los  agradece,  ya  me 
los  paga. 

D.  Elelterio. — Perdone  usted,  señor,  las  lo- 
curas que  he  dicho  y  el  mal  modo... 

D.''  Agustina.  —  Hemos  sido  muy  impru- 
dentes. 

D.  Pedro.— No  hablemos  de  eso. 

D.  Antonio. — ¡Ah,  don  Pedro!  Qué  lección 
me  ha  dado  usted  esta  tarde! 

D.  Pedro. — l'sted  se  burla.  Cualquiera  hu- 
biera hecho  lo  mismo  en  iguales  circuntancias. 

D.  Antonio. — Su  carácter  de  usted  me  con- 
funde. 

D.  Pedro. —¿Eh?  los  genios  serán  diferentes; 
pero  somos  muy  amigos.  ^No  es  verdad? 

D.  ANTONIO. — ¿Quién  no  querrá  ser  amigo  de 
usted? 

D.  Serapio. — Vaya,  vaya;  yo  estoy  loco  de 
contento. 
D.  Pedo. — Más  lo  estoy  yo;  porque  no  hay 
placer  comparable  al  que  resulta  de  una  acción 
virtuosa.  Recoja  usted  esa  comedia  (Al  ver  la 
comedia  que  está  leyendo  Pipi);  no  se  quede 
por  ahí  perdida,  y  sirva  de  pasatiempo  á  la  gente 
burlona  que  llegue  á  verla 

D.  Eleuterio.  —  ¡Mal  haya  la  comedia 
(Arrebata  la  comedia  de  manos  de  Pipí,  y  la 
hace  pedazos),  amén,  y  mi  docilidad  y  mi  tonte- 
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TÍal  Mañana,  así  que  amanezca,  hago  una  hogue- 
ra con  todo  cuanto  tengo  impreso  y  manuscrito, 
y  no  ha  de  quedar  en  mi  casa  un  verso. 

D."''  MAHignxA. — Vo  encenderé  la  pajuela. 

D.'""  Agistina. — Y  yo  aventaré  las  cenizas. 

D.  PeI'PO. — Asi  debe  ser.  l'sted,  amigo,  ha 
vivido  engañado;  su  amor   propio,  la  necesidad, 


el  ejemplo  y  la  falta  de  instrucción  le  han  hecho 
escribir  disparates.  El  público  le  ha  dado  .1.  usted 
una  lección  muy  dura,  pero  muy  útil,  puesto  que 
por  ella  se  reconoce  y  se  enmienda.  ¡Ojalá  los 
que  hoy  tiranizan  y  corrompen  el  teatro  por  el 
maldito  furor  de  ser  autores,  ya  que  desatinan 
como  usted,  le  imitaran  en  desengaüarsel 


í 


FIN  DE  LA  COMEDIA  NUEVA  Ó  EL  CAFÉ 


EL  MEDICO  A  PALOS 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA,  TRADICIDA  DE  MOLIERE,  ESTRENADA  EN   1S14 


PERSONAS 


DON  lERÓNIMO 
DOÑA  PAULA 
LEANDRO 
ANDREA 


BARTOLO 
MARTINA 
GINÉS 
LUCAS 


La  escena  representa  en  el  primer  acto  un  bosque,  y  en  los  dos  siguientes  una  sala  de  casa 
particular,  con  puerta  en  el  foro  y  otras  dos  en  los  lados. 


¿17  acción  empieza  á  las  once  de  la  mañana,  y  se  acalia  á  las  cuatro  de  la  tarde. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 
Bartolo,   Martina. 

Bartolo. — ¡Válgate  Dios,  y  qué  durillo  está 
este  tronco!  El  hacha  se  mella  txia,  y  él  no  se 
parte...  Corta  leiía  de  un  árbol  itiiiwdiato  al 
foro;  deja  después  el  hacha  arrimada  al  tron- 
co, se  adelanta  hacia  el  proscenio,  siéntase  en 
ttu  peiíasco,  saca  piedra  y  eslabón,  enciende  un 
cigarro  y  se  pone  d  fumar.  ¡Mucho  trab.ijo  es 
éste!...  Y  como  hoy  aprieta  el  calor,  me  fatigo, 
y  me  rindo,  y  no  puedD  más...  Dejémoslo,  y  será 
lo  mejor,  que  ahí  se  quedará  para  cuando  vuel- 
va. Ahora  vendrá  bien  un  rato  de  descanso  y  un 
cigarrillo,  que  esta  triste  viJa  otro  la  ha  de  he- 
redar... Allí  viene  mi  mujer.  ;Qué  traerá  de 
bueno? 

Martina. — {Sale  por  el  lado  dereclto  del  tea- 
tro.) Holgazán,  ¿qué  hac js  ahí  sentado,   fuman . 


do  sin  trabajar?  ¿Sabes  que  tienes  que  acai)ar  de 
partir  esa  leña  y  llevarla  al  lugar,  y  ya  es  cerca 
de  medio  día? 

Bartolo. — Anda,  que  si  no  es  hoy,  sen  ma- 
ñana. 

-Martina. — Mira  qué  respuesta. 

Bartolo. — Perdóname,  mujer.  Estoy  cansa- 
do, y  me  senté  un  rato  á  fumar  un  cigarro. 

Martina. — ¡  V  que  yo  aguante  á  un  marido 
tan  patrón  y  desidioso!  Levántate  y  tra'«aja. 

Bartolo. ^Poco  á  poco,  mujer;  si  ai-abo  de 
sentarme. 

Martina. — Levántate. 

Bartolo. — Ahora   no  quiero,  dulce  esi)0?a. 

.Martina. — ¡Hombre  sinvergüenza,  sin  aten- 
der á  sus  obligaciones!  ¡Desdichada  de  mí! 

Bartolo. — ¡Ay,  qué  trabajo  es  tener  mujer! 
Bien  dice  Séneca:  .^ue  la  mejor  es  j)eor  que  un 
demonio. 

Martina. — Miren  qué  hombre  tan  hábil  para 
traer  autoridades  de  Séneca. 

Bartolo. — ¿Si  soy  hábil?  A  ver,  a  ver,  búsca- 
me un  leñador  que  sepa  lo  que  yo,  ni  que   liaya 
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servido  seis  años  á  un  médico  latino,  ni  que 
haya  estudiado  el  (¡iiis  vd  qui,  qttcr,  qnod  vcl 
íjiiid,  y  más  adelante,  como  yo  lo  estudié. 

Martina. — Malhaya  la  hora  en  que  me  casé 
contigo. 

Bartolo. — Y  maldito  sea  el  picaro  escribano 
que  anduvo  en  ello. 

Martina. — Haragán,  borracho. 

B.\RTOL0.  —  Ksposa;  vamos  poco  á  poco. ' 

Martina. — Yo  te  haré  cumplir  con  tu  obliga- 
ción. 

Bartolo. — Mira,  mujer,  .|ue  me  vas  enfa- 
dando. 

{Se  levanta  desperesándose,  encaminase  hacia  el 
foro,  coge  un  palo  del  suelo,  v  vuelve.) 

Martina. — ¿Y  qué  cuidado  se  me  da  á  mí, 
insolente? 

Bartolo. — Mira  que  te  he  de  cascar,  Martina. 

Martina. — Cuba  de  vino. 

Bartolo. — Mira  que  te  he  de  solfear  las  es- 
paldas. 

Martina. — Infame. 

Bartolo. — Mira  que  te  he  romper  la  cabeza. 

Martina. — :.\  mi?  Bribón,  tunante,  canalla, 
:i  mi? 

Bartolo  (dando  de  palos  ri  Martina). — ¿SI? 
l'ues  toma. 

Martina. — ¡Ay!  ¡ay!  ¡ayl  ¡ay! 

Bartolo. — Este  es  el  único  medio  de  que  ca- 
lles... Vaya,   hagamos  la  paz.  Dame  esa  mano. 

Martina. — -Después  de  haberme  puesto  así? 

Bartolo. — ¿Xo  quieres?  Si  eso  no  ha  sido 
nada.  Vamos. 

Martina. — -No  quiero. 

Bartolo. — Vamos,  hijita. 

Martina. — No  quiero,  no. 

Bartolo. — .Malhayan  mis  manos,  que  han 
sido  causa  de  enfadar  á  :ni  esposa...  V^aya,  ven, 
dame  un  abrazo. 

(Tira  el  palo  á  un  lado,  y  la  abraza.) 

Martina. — ¡Si  reventaras! 

Bartolo. — Vaya,  si  se  muere  por  mí  la  po- 
brecita...  Perdóname,  hija  mía.  Entre  dos  que 
se  quieren,  diez  ó  doce  garrotazos  más  ó  menos 
no  valen  nada...  Voy  hacia  el  barranquitero,  que 
\a  tengo  allí  una  porción  de  raíces,  haré  una 
carguilla,  y  mañana  con  la  burra  la  llevaremos 
a  Miraflores.  ^^Hacc  que  se  va  y  vuelve.)  Oyes,  y 
dentro  de  poco  hay  feria  en  Buitrago:  si  voy  allá, 
y  tengo  dinero,  y  me  acuerdo,  y  me  quieres  mu- 
cho, te  he  de__comprar  una  peineta  de  concha  con 
sus  piedras  azules. 


(Toma  el  hacha  y  unas  alforjas,  y  se  va  por  el 
nwníe  adelaiilc.  Martina  se  queda  retirada  á  un 
lado  hablando  entre  si.) 

Martina. — Anda,  que  tú  me  las  pagarás... 
X'erdad  es  que  una  mujer  siempre  tiene  en  su 
mano  el  modo  de  vengarse  de  su  marido;  pero 
es  un  castigo  muy  delicado  para  este  bribón,  y 
yo  quisiera  otro  que  él  sintiera  más,  aunque  á  mí 
no  me  agradase  tanto. 

ESCENA  II 

Martin:a,  Ginés,  Lucas. 

(Salen por  la  izquierda.) 

Llcas. — Vaya,  que  los  dos  hemos  tomado  una 
buena  comisión...  Y  no  sé  yo  todavía  qué  regalo 
tendremos  por  este  trabajo. 

Ginés. — ¿Qué  quieres,  amigo  Lucas?  Es  fuer- 
za obedecer  á  nuestro  amo;  además,  que  la  salud 
de  su  hija  á  todos  nos  interesa...  Es  una  señori- 
ta tan  afable,  tan  alegre,  tan  guapa. . .  Vaya,  todo 
se  lo  merece. 

Lucas. — Pero,  hombre,  fuerte  cosa  es  que  los 
médicos  que  han  venido  á  visitarla  no  hayan  des- 
cubierto su  enfermedad. 

Ginés. — Su  enfermedad  bien  á  la  vista  está, 
el  remedio  es  el  que  necesitamos. 

Martina  {aparte). — ¡(¿ue  no  pueda  yo  imagi- 
nar alguna  invención  para  vengarme! 

Lucas. — Veremos  si  este  médico  de  Miraflo- 
res acierta  con  ello...  Como  no  hayamos  equivo- 
cado le  senda... 

^L\rti.n:a. — [Aparte,  hasta  que  repara  en  los 
dos  y  les  hace  la  cortesía.  Pues  ello  es  preciso, 
que  los  golpes  que  acaba  de  darme  los  tengo  en 
el  corazón.  No  puedo  olvidarlos. ..^  Pero,  seño- 
res, perdjnen  ustedes,  que  no  los  había  visto, 
porque  estaba  distraída. 

Lucas. — ¿Vamos  bien  por  aquí  á  Miraflores? 

Martina.  —  Sí,  señor.  (Señalando  adentro 
por  el  lado  derecho.)  ¿Ve  usted  aquellas  tapias 
caídas  junto  aquel  noguerón?  Pues  todo  derecho. 

Ginés. — ¿No  hay  allí  un  famoso  médico,  que 
ha  sido  médico  de  una  vizcondesita,  y  catedrá- 
tico y  e.xaminador,  y  es  académico,  y  todas  las 
enfermedades  las  cura  en  griego? 

Martina. — ¡Ay!  sí,  señor.  Curaba  en  griego; 
yero  hace  dos  día  que  se  ha  muerto  en  español, 
y  ya  está  el  pobrecito  debajo  de  tierra. 

Giné  j.  — ¿Qué  dice  usted? 
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Martina. — Lo  que  usted  oye.  ;Y  para  quién 
le  iban  ustedes  á  buscar? 

Lucas. ^Para  una  señorita  que  vive  ahí  cer- 
ca, en  esa  casa  de  campo  junto  al  río. 

Martina. — ¡  Ah!  sí.  La  hija  de  don  Jerónimo. 
¡Válgate  Dios!  ¿Pues  qué  tiene? 

Llcas. — ¿Qué  sé  yo?  Un  mal  que  nadie  le 
entiende,  del  cual  ha  venido  á  perder  el  habla. 

Martina. — ¡Qué  lástima!  Pues...  {Aparte, 
con  expresión  de  complacencia.  ¡Ay,  qué  idea 
me  ocurre!)  Pues  mire  usted,  aquí  tenemos  el 
hombre  más  sabio  de!  mundo,  que  hace  prodi- 
gios en  esos  males  desesperados. 

GiNÉs. — ¿De  veras? 

Martina. — Sí,  señor. 

Lucas. — ¿Y  en  dónde  le  ¡xidemos  encontrar? 

Martina. — Cortando  leña  en  ese  monte. 

GiNÉs. —  Estará  entreteniéndose  en  buscar  al- 
gunas hierbas  salulíteras. 

Martina. — No,  señor.  Es  un  hombre  extra- 
vagante y  lunático,  va  vestido  como  un  pobre 
patán,  hace  empeño  en  parecer  ignorante  y  rús- 
tico, y  no  quiere  manifestar  el  talento  maravi- 
lloso que  Dios  le  dio. 

GiNÉs. — Cierto  que  es  cosa  admirable,  que 
todos  los  grandes  hombres  hayan  de  tener  siem- 
pre algún  ramo  de  locura  mezclada  con  su  cien- 
cia. 

Martina. — La  manía  de  este  hombre  es  la 
más  particular  que  se  ha  visto.  No  confesará  su 
capacidad,  á  menos  que  no  le  muelan  el  cuerpo 
á  palos,  y  asi  les  aviso  á  ustedes  que  si  no  lo 
hacen,  no  conseguirán  su  intento.  Si  le  ven  que 
está  obstinado  en  negar,  tome  cada  uno  un  buen 
garrote  y  zurra,  que  él  confesará.  Nosotros,  cuan- 
do le  necesitamos,  nos  valemos  de  esta  industria, 
y  siemi)re  nos  ha  salido  bien. 

GiNÉs. — ¡Qué  extraña  locura! 

Lucas. — ¿Habrase  vistohombre  más  original? 

GiNÉs. — ¿Y  cómo  se  llama? 

Martina. — Don  IJár'.olo.  Fácilmente  le  cono- 
cerán ustedes.  El  es  un  hombre  de  corta  estatu- 
ra, morenillo,  de  mediana  edad,  ojos  azules, 
nariz  larga,  vestido  de  paño  burdo,  con  un  som- 
brerillo redondo. 

Lucas. — No  se  me  despintará,  no. 

GiNÉs.— ¿Y  ese  hombre  hace  unas  curas  tan 
difíciles? 

Martina.— ¿Curas  dice  usted?  Milagros  se 
pueden  llamar.  Habrá  dos  meses  que  murió  en 
Lozoya  una  pobre  mujer,  ya  iban  á  enterrarla,  y 
«juiso  Dios  que  este  hombre  estuviese  por  casua- 


lidad en  una  calle  por  donde  pasaba  e!  entierro. 
Se  acercó,  examinó  á  la  difunta,  sacó  una  redo- 
mita  del  bolsillo,  la  echó  en  la  boca  una  gota  de 
yo  no  sé  qué  y  la  muerta  se  levantó  tan  alegre 
cantando  el  frondoso. 

GiNÉs. — ¿Es  posible? 

Martina. — Como  yo  lo  vi.  .Mire  usted,  aún 
no  hace  tres  semanas  que  un  chico  de  unos  doce 
años  se  cayó  de  la  torre  de  Miraflores,  se  le 
troncharon  las  piernas  y  la  cabeza  se  le  qued6 
hecha  una  plasta.  Pues,  señor,  llamaron  á  d(  n 
Bartolo;  él  no  quería  ir  allá,  (lero  mediante  una 
buena  paliza  lograron  que  fuese.  Sacó  un  cierto 
ungüento  que  llevaba  en  un  pucherete,  y  con  una 
pluma  le  fué  untando,  untando  al  pobre  mucha- 
cho, hasta  que  al  cabo  de  un  rato  se  puso  en 
pié  y  se  fué  corriendo  á  jugar  á.  la  rayuela  con 
los  otros  chicos. 

Lucas. — Pues  ese  hombre  es  el  que  necesita- 
mos nosotros.  Vamos  á  buscarle. 

Martina. — Pero  sobre  todo,  acuérdcn.-.e  uste- 
des de  la  advertencia  de  los  garrotaz  s. 

GiNKS. — Ya,  3a  estamos  en  eso. 

Martina. — .\llí  debajo  de  aquel  árbol  halla- 
rán ustedes  ( uantas  estacas  necesiten. 

Lucas. — ¿Sí?  V^oy  por  un  par  de  ellas. 
(Coge  el  palo  que  dejó  en  el  snelo  Bartolo,  va  liaría 

el  /oro  y  coge  otro,  vuelve,  y  se  le  da  ti  Ginés.) 

GiNÉs. — ¡Fuerte  cosa  es  que  haya  de  slt  pre- 
ciso valerse  de  este  medio! 

iSL\RTiNA. — Y  si  no,  todo  será  inútil.  (Hace 
que  se  va,  y  vuelve.)  ¡Ah!  otra  cosa.  Cuiden  us- 
tedes de  que  no  se  les  escape,  ¡xjrque  corre  como 
un  gamo;  y  si  les  coge  á  ustedes  la  delantera,  no 
le  vuelven  á  ver  en  su  vida.  {Mirando  hacia  den- 
tro d  la  parte  del  foro.)  Pero  me  ]iarece  que 
viene.  Sí,  aquel  es.  Yo  me  voy,  háblenle  ustedes, 
y  si  no  quiere  h.icer  bondad,  menudito  en  él 
Adiós,  señores. 

ESCENA  m 
G 1 N  K  s ,    Lucas 

Lucas. — Fortuna  ha  sido  haber  hallado  á  es;a 

mujer.  Pero  ¿no  ves  qué  traza  de  médico  aquella: 

Los  dos  miran  hacia  el  foro,  t 

Ginés. — Ya  lo  veo...  Mira,  retirémonos  uno  .1 
un  lado  y  otro  á  otro,  para  que  no  se  nos  pueda 
escapar.  Hemos  de  tratarle  con  la  may^r  corte- 
sía del  mundo.  ¿Lo  entiendes? 

Lucas. — Sí. 
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GiNÉs. — Y  Sólo  en  el  caso  de  que  absoluta- 
mente sea  preciso... 

Lucas. — Bien...  lóntonces  me  haces  una  seña, 
y  le  ponemos  como  nue\  o. 

GiNKS. — Pues  apartémonos,  que)a  llega. 

[Oni/lotise  á  los  dos  latios  del  teatro.) 

ESCEN.\  IV 

GiNÉs,  Lucas,'  Bartolo  sale  del  monte  con  el 
hacha  y  las  alforjas  al  hombro,  cantando; 
siéntase  en  el  suelo  en  medio  del  teatro,  y 
saca  de  las  alforjas  una  bota. 

Bartolo. —  En  el  alcázar  de  Venus, 

junto  al  Dios  de  los  planetas, 
en  la  gran  Constantinopla, 
allá  en  la  casa  de  Meca, 
donde  el  gran  sultán  bajá, 
imperio  de  tantas  fuerzas, 
aquel  Alcorán  que  todos 
le  pagan  tributo  en  perlas; 
rey  d3  setenta  y  tres  reyes, 
de  siete  imperios...  (Bebe.) 
De  siete  imperios  cabeza; 
este  tal  tiene  una  hija, 
que  es  del  imperio  heredera. 
[Vuelve  á  beber,  i<a  ú  poner  la  bota  al  lado  por  don- 
de sale  Lucas,  el  cual  le  hace  con  el  sombrero  en 
la  mano  una  cortesía.  Bartolo,  sospechando  que 
es  para  quitarle  la  bota,  va  á  ponerla  al  otro  lado 
á  tiempo  que  sale  Ginés  haciendo  lo  mismo  que 
Lucas.  Bartolo  pone  la  bota  entre  las  piernas,  y 
la  tapa  con  las  alforjas.) 

Arre  allá,  diablo.  ¿Qué  buscará  esta  animal? 
Lo  primero  esconderé  la  bota...  ]CaIlel  Otro 
zángano.  ¿Qué  demonios  es  esto?  En  todo  caso 
la  guardaremos  y  la  arroparemos;  porque  no  tie- 
nen cari  de  hacer  cosa  buena. 

GiNÉs. — ¿Es  usted  un  caballero  que  llama  el 
señor  don  Bartolo? 
Bartolo. — ¿Y  que? 

GiNÉs. — ¿Qué  si  se  llama  usted  don  Bartolo? 
Bartolo. — No,  y  sí,  conforme  lo  que  ustedes 
quieran. 

Gi:<És. — Queremos  hacerle  á  usted  cuantos 
obsequios  sean  posibles. 

Bartolo. — Si  así  es,  yo  me  llamo  don  Bar- 
tolo. 

l  Quitase  el  sombrero  y  le  deja  á  un  lado.) 
Lucas. — Pues  con  toda  cortesía... 
Ginés. — Y  con  la  mayor  reverencia... 


Iacas.— Con  todo  cariño,  suavidad  y  dul- 
zura... 

(íi.NÉs.— Y  con  todo  resj^eto,  y  con  la  vene- 
ración más  humilde... 

Bartolo  {aparte.) — Parecen  arlequines,  que 
todo  se  les  vuelve  cortesías  y  movimientos, 

Ginés. — Pues,  señor,  venimos  á  implorar  su 
auxilio  de  usted  para  una  cosa  muy  importante. 

Bartolo. — ¿Y  qué  pretenden  ustedes?  Vamos, 
que  si  es  cosa  que  dependa  de  mí,  haré  lo  que 
pueda. 

Ginés. — Favor  que  usted  nos  hace...  Pero 
cúbrase  usted,  que  el  sol  le  incomodará. 

Lucas. — Vaya,  señor,  cúbrase  usted. 

Bartolo. — Vaya,  señores,  ya  estoj'  cubier- 
to. (Púnese  el  sombrero,  y  los  otros  también.) 
¿Y  ahora? 

Ginés. — No  extrañe  usted  que  vengamos  oa 
su  busca.  Los  hombres  eminentes  siempre  sork 
buscados  y  solicitados,  y  como  nosotros  nos  ha- 
llamos noticiosos  del  sobresaliente  talento  de 
usted,  y  de  su... 

Bartolo. — Es  verdad,  como  que  soy  el  hom.- 
bre  que  se  conoce  para  cortar  leña. 

Lucas. — Señor... 

Bartolo. — Si  ha  de  ser  de  encina,  no  la  d.-iré- 
menos  de  á  dos  reales  la  carga. 

Ginés. — Aho.a  no  tratamos  de  eso. 

Bartolo. — La.  de  pino  la  daré  más  barata.. 
I>a  de  raíces,  mire  usted... 

Ginés. — ¡Oh!  señor,  eso  es  burlarse. 

Lucas.  —  Suplico  á  usted  que  hable  de  otro- 
modo. 

Bartolo. — Hombre,  yo  no  sé  otra  manera  de 
hablar.  Pues  me  parece  que  bien  claro  me  ex- 
plico. 

Ginés. — ¡Un  sujeto  como  usted  ha  de  ocupar- 
se en  ejercicios  tan  groseros!  Un  hombre  tan 
sabio,  tan  insigne  médico,  ¿no  ha  de  comunicar 
al  mundo  los  talentos  de  que  le  ha  dotado  la. 
naturaleza? 

Bartolo. — ¿Quién,  yo? 

Ginés. — Usted,  no  hay  que  negarlo. 

Bartolo. — Usted  será  el  médico  y  toda  sa 
generación,  que  yo  en  mi  vida  lo  he  sido.  {Apar- 
te. Borrachos  están.) 

Lucas. — ¿Para  qué  es  excusarse?  Nosotros  lo. 
sabemos,  y  se  acabó. 

Bartolo. — Pero,  en  suma,  ¿quién  soy  yo*. 

Ginés. — ¿Quién?  Un  gran  médico. 

Bartolo. — ¡Qué  disparate!  (Ap.  ¿No  digo 
que  están  bebidos?) 
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GiN'És  — Con  que  vamos,  no  hay  que  negarlo, 
que  no  venimos  de  chanza. 

Baptolo. — Vengan  Hstedes  como  vengan,  yo 
no  soy  médico,  ni  lo  he  pensado  jamás. 

Lucas. — Al  cabo  me  parece  que  será  nece- 
sario... (Mirando  d  Cines)  ¿Eh? 

CiiNÉs. — Yo  creo  que  sí. 

Li  CAS. — En  fin,  amigo  don  Bartolo,  no  es 
ya  tiempo  de  disimular. 

GiNÉs. — Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su 
bien. 

Llcas. — Confiese  usted  con  mil  demonios 
que  es  médico,  y  acabemos. 

Bartolo  (impaciente.) — ¡Ye  rabio! 

GiNÉs. — jPara  qué  es  fingir,  si  todo  el  mundo 
lo  sabe? 

Bartolo. — Pues  digo  á  ustedes  que  no  soy 
médico. 
(.Se  levanta,  quiere  irse,   ellos  lo  estorban,  y  se  le 

acercan,  disponiéndose  para  apalearle.) 

•GlNÉS. — ¿No? 

•Bartolo. — No,  señor. 

Lucas. — ¿Con  que  no? 

Bartolo. — El  diablo  me  lleve  si  entiendo 
■palabra  de  medicina. 

GiNÉs. — Pues,  amigo,  con  su  buena  licencia 
de  usted,  tendremos  que  valemos  del  remedio 
consabido...  Lucas. 

Lucas. — Ya,  ya. 

Bartolo. — ¿Y  qué  remedio  dice  usted? 

Lucas. — Este. 
'i,Daníe  de  palos,  cociéndole  siempre  las  vueltas  para 

f/iie  no  se  escape.) 

Bartolo.— ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  {Quitándose  el  som- 
brero.) Basta,  que  yo  soy  médico,  y  todo  lo  que 
ustedes  quieran. 

GiNKS.— Pues  bien,  ¿para  qué  nos  obliga  usted 
á  esta  violencia? 

Lucas. — ¿Para  qué  es  darnos  el  trabajo  de  de- 
rrengarle á  garrotazos? 

Bartolo. — El  trabajo  es  para  mí,  que  los 
llevo.  Pero,  señores,  vamos  claros.  ¿Qué  es  esto? 
¿es  una  humorada:  ó  están  ustedes  locos? 

Lucas. — ¿Aún  no  confiesa  usted  que  es  doctor 
en  medicina! 

Bartolo. — No,  señor;  no  lo  soy;  ya  está, 
dicho. 

GiNKs. — ¿Con  que  no  es  usted  medico?... 
Lucas, 

Lucas.  — ¿Con  que  no?  (Vuelven  d  darle  de 
palos.)  ¿Eh? 

Bartolo.— ¡Ay!  ¡ay!  pobre  de  mí!  {Póucse  de 


rodillas. juntando  las  manos,  en  ademán  de  sú- 
plica.') Sí  que  soy  médico.  Sí,  señor. 

Lucas. — ¿De  veras? 

Bartolo. — Sí,  señor,  y  cirujano  de  estuche, 
y  salud  ador,  y  albéitar,  y  sepulturero,  y  todo 
cuauto  hay  que  ser. 

GiNÉs. — Me  alegro  de  verle  á  usted  tan  razo- 
nable. 

(Lei<ántanle  cariñosamente  entre  los  dos.) 

Llcas. — Ahora  sí  que  parece  usted  hombre 
de  juicio. 

Bartolo. — {Ap.)  ¡Maldita  sea  vuestra  alma! 
¿Si  seré  yo  médico  y  no  habré  reparado  en  ello? 
GiNÉs. — No  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le 
pagará  muy  bien  su  asistencia,  y  quedará  con 
tentó. 

Bartolo. — Pero,  hablando  ahora  en  paz,  ¿es 
cierto  que  soy  médico^ 

GiNÉs. — Ciertísimo. 

Bartolo. — ¿Seguro? 

GiNÉs. — Sin  duda  ninguna. 

Bartolo. — Pues  lléveme  el  diablo  si  yo  sabía 
tal  cosa. 

GiNÉs.— ¿Pues  cómo,  siendo  el  profesor  más 
sobresaliente  que  se  conoce? 

Bartolo  (riéndose). — ¡Ahí  ¡ahí  ¡ah! 

Glnés. — Un  médico  que  ha  curado  no  sé  cuán- 
tas enfermedades  mortales. 

Bartolo  {con  irania). — ¡Válgame  Dios! 

Lucas. — Una  mujer  que  estaba  ya  enterrada. 

GiNÉs. — Un  muchacho  que  cayó  de  una  torre 
y  se  hizo  la  cabeza  una  tortilla. 

Bartolo. — ¿También  le  curé? 

Lucas  .  — También. 

GiNÉs. —  Con  que  buen  ánimo,  señor  doctor. 
Se  trata  de  asistir  á  una  señorita  muy  rica,  que 
vive  en  esa  quinta  cerca  del  molino.  Usted  es- 
tará allí  comido  y  bebido,  y  regalado  como  cuer- 
po de  rey,  y  le  traerán  en  palmitas. 

Bartolo. — ¿Me  traerán  en  palmitas? 

Lucas. — Sí,  señor,  y  acabada  la  curación  le 
darán  á  usted  qué  sé  yo  cuánto  dinero. 

Bartolo. — Pues,  señor,  vamos  allá.  ¿En  pal- 
mitas y  qué  se  )  o  cuánto  dinero?  Vamos  allá. 

GiNÉs. — Recógele  todos  esos  muebles.y  vamos. 

Bartolo. — No,  poco  á  poco.  (Lucas  recoge 
las  alforjas  y  el  hacha.  Bartolo  le  quita  la  bota 
y  se  guarda  debajo  del  brazo.)  La  bota  con- 
migo. 

GiNLS. — Pero,  señor,  ¡un  doctor  en  medicina 
con  bota! 

Bartolo. — No   importa,   venga.    Me  darán 
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bien  de  comer  y  de  beber.  [Apartándose  d  un 
lado,  medita  y  habla  entre  si.  Después  con 
i'llos.'  La  pulsaré,  ta  recetaré  algo. — Lo  mato 
seguramente.  Si  no  quiero  ser  medico,  me  vol- 
verán Á  sacudir  el  bulto;  y  si  lo  soy,  me  le  sacu- 
dirán también...  Pero  díganme  rstedes:  ¿les  pa- 
rece que  este  traje  rústico  será  proi)io  de  un  hom 
bie  tan  sapientísimo  como  yo? 

GiNÉs. — No  hay  que  afligirse.  Antes  de  pre- 
sentarle á  usted,  le  vestiremos  con  mucha  de- 
cencia. 

I?ARTOLo  (aparte). — Si  á  lo  menos  pudiese 
acordarme  de  aquellos  te.xtos,  de  aquellas  pala- 
brotas  que  les  decía  mi  amo  á  los  enfermos,  sal" 
dría  del  apuro. 

GiNÉs. — Mira  que  se  quiere  escapar. 

Lucas. — Señor  don  Bartolo,  ¿qué  hacemos? 

Bartolo  (aparte). — -Aquel  liltro  de  vocabu* 
Jorum,  que  llevaba  el  chico  al  aula,  ¡.\quel  sí  que 
era  bueno! 

GiNÉs. — ^'aya,  basta  de  meditación. 

Llxas.  —¿Será  cosa  de  que  otra  vez... 

(En  ademán  de  volverle  á  dar.) 

Bartolo. — ¡Qué!  No,  señor.  Sino  que  estaba 
j)ensando  en  el  plan  curativo...  ¡Pobrecito  Barto- 
lo! Vamos. 
'  Los  dos  le  co¿'en  en  medio,  y  se  van  con  él  por  la 

¡si¡nierda  del  teatro.) 

ACTO  II 


ESCENA  PRIMER  A- 
DoN  Jerónimo,  Llcas,   Ginés,   Andrea. 

D.  Jerónimo. — ¿Con  que  decís  que  es  tan 
hábil? 

Li  CAS. — Cuantos  hemos  visto  hasta  ahora  no 
sirven  para  descalzarle. 

GiNÉs. — Hace  curas  maravillosas. 

Lucas. — Resucita  muertos. 

GiNÉs. — Sólo  que  es  algo  estrambótico  y  luná- 
tico, y  amigo  de  burlarse  de  todo  el  mundo. 

D.  Jerónimo.— Me  dejáis  aturdido  con  esa  re- 
lación. Ya  tengo  impaciencia  de  verle.  Ve  por  él, 
Ginés. 

Lucas.— Vistiéndose  quedaba.  Toma  la  llave, 
y  no  te  apartes  de  él. 
'  Le  da  una  llave  á  Ginés,  el  cual  se  va  por  la  puerta 

del  lado  derecho.) 

D.  Jerónimo. — Que  venga,  que  venga  presto. 


ESCENA  II 
Don  Jerónimo,  Andrea,  Lucas. 

Andrea. — ]Ay,  señor  amo!  Que  aunque  el 
médico  sea  un  pozo  de  ciencia,  me  parece  á  mí 
que  no  haremos  nada. 

1).  Jerónimo. — ¿Porqué? 

Andrea. — Porque  doña  Paulita  no  ha  menes- 
ter médicos,  sino  marido,  marido:  eso  la  convie- 
ne, lo  demás  es  andarse  por  las  ramas.  ¿Le  pa- 
rece á  usted  que  ha  de  curarse  con  ruibardo,  y 
jalapa,  y  tinturas,  y  cocimientos,  y  potingues,  y 
porquerías,  que  no  sé  cómo  no  ha  perdido  ya  el 
estómago?  No,  señor;  con  un  buen  marido  sanará 
perfectamente. 

Lucas. — Vamos,  calla,  no  hables  tonterías. 
-  D.  Jerónimo. — La  chica  no  piensa   en  eso. 
Es  todavía  muy  niña. 

Andrea. — ¡Niña!  Sí  cásela  usted,  y  verá  si  es 
niña. 

D.  Jeróximo. — Más  adJante  no  digo  que... 

Andrea. — Boda,  boda,  y  afloja»-  el  dote,   y... 

D.  Jerónlmo. — ¿Quieres  callar,  habladora? 
.  Andrea. — {Ap.  Allí  le  duele,..)  Y  despedir 
médicos  y  boticarios,  y  tirar  todas  esas  pócimas 
y  brebajes   por  la  ventana,  y  llamar  al  novio, 
que  ese  la  pondrá  buena. 

D.  Jerónimo. — ¿A  qué  novio,  bachillera,  im- 
i:)ertinente?  ¿En  dónde  está  ese  novio? 

Andrea. — ¡Qué  presto  se  le  olvidan  á  usted 
las  cosas!  Pues  qué,  ¿no  sabe  usted  que  Leandro 
la  quiere,  que  la  adora,  y  ella  le  corresponde? 
¿No  lo  sabe  usted? 

D.  Jerónimo. — La  fortuna  del  tal  Leandro 
está  en  que  no  le  conozco,  porque  desde  que  te- 
nía ocho  ó  diez  años  no  le  he  vuelto  á  ver...  Y 
ya  sé  que  anda  por  aquí  acechando  y  rondándo- 
me la  casa;  pero  como  yo  le  llegue  á  pillar... 
Bien,  que  lo  mejor  será  escribir  á  su  lío  para 
que  le  recoja  y  se  le  lleve  á  Buitrago,  y  allí  se  le 
tenga.  ¡Leandro!  ¡Buen  matrimonio  por  cierto! 
¡Con  un  mancebito  que  acaba  de  salir  de  la  Uni- 
versidad, muy  atestada  de  Vinios  la  cabeza,  y 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo! 

Andrea. — Su  tío,  que  es  muy  rico,  que  es 
muy  amigo  de  usted,  que  quiere  mucho  á  su  so- 
brino, y  que  no  tiene  otro  heredero,  suplirá  esa 
falta.  Con  el  dote  que  usted  dará  á  su  hija,  y  con 
lo  que... 

D.  Jerónimo. — Vete  al  instante  de  aquí,  len- 
gua de  demonio. 


58 


LEANDRO   F.    MOPATIN 


Andrea,  (yí/.)— Allí  le  duele. 

D.  Jerónimo. — Vete. 

Andrea. — Ya  me  iré,  señor. 

D.  Jerónimo. — Vete,  que  no  te  puedo  sufrir. 

Lucas. — iQue  siempre  has  de  dar  en  eso, 
Andrea!  Calla,  y  no  desazones  al  amo,  mujer; 
calla,  que  el  amo  no  necesita  de  tus  consejos 
para  hacer  lo  que  quiera.  No  te  metas  nunca  en 
cuidados  ajenos,  que  al  fin  )■  al  cabe,  el  señor 
es  el  padre  de  su  hija,  y  su  hija  es  hija,  y  su  pa- 
dre es  el  señor;  no  tiene  remedio. 

D.  Jerónimo. — Dice  bien  tu  marido,  que  eres 
muy  entremetida. 

Lucas. — El  médico  viene. 


ESCENA  III 

Bartolo,  Ginés,  Don  Jerónimo,  Lucas,  An- 
drea. 

[Sa/eii  por  la  derecha  Ginés  y  Bartolo,  éste  vestidii 

con  casaca  antigua,  sombrero  de  tres  picos  y 

bastón.) 

GiNÉs. — Aqut  tiene  usted,  señor  don  Jeróni- 
mo, al  estupendo  médico,  al  doctor  Infalible,  al 
pasmo  del  mundo. 

D.  Jerónlmo. — Me  alegro  mucho  de  ver  á  us- 
ted, y  de  conocerle,  señor  doctor. 
iSe  hacen  cortesía  uno  á  otro,  con  el  sombrero  en  la 

mano.) 

Bartolo. — Hipócrates  dice  que  los  dos  nos 
cubramos. 

D.  Jerónimo. — ¿Hipócrates  lo  dice? 

Bartolo. — Si,  señor. 

D.  Jerónimo. — ¿Y  en  qué  capítulo? 

Bartolo. — En  el  capítulo  de  los  sombreros. 

D.  Jerónlmo. — Pues  si  lo  dice  Hipócrates, 
será  preciso  obedecer. 

(Los  dos  se  ponen  el  sombrero.) 

Bartolo. — Pues  como  digo,  señor  medico, 
habiendo  sabido... 

D.  Jerónimo. — ¿Con  quién  habla  usted? 

Bartolo. — Con  usted. 

D.  Jerónlmo. — ¿Connigo?  Yo  no  soy  mé- 
dico. 

Bartolo. — ¿No? 

D.  Jerónimo. — No,  señor. 

Bartolo. — ¿No?  Pues  ahora  verás  lo  que  te 
pasa. 

I  Arremete  hacia  el  con  el  bastón  levantado  en  ade- 
mán de  darle  de  palos.  Huye  don  Jerónimo,  los 


criados  se  ponen  de  por  medio  y  detienen  tí  Bar- 
tolo.) 

D.  Jerónimo. — ¿Qué  hace  usted,  hombre? 

Bartolo. — Yo  te  haré  que  seas  médico  á  pa- 
les, que  así  se  gradúan  en  esta  tierra. 

D.  Jerónlmo. — Detenedle  vosotros...  ¿Qué- 
loco  me  habéis  traído  aquí? 

Ginés. — jNo  le  dije  á  usted  quecra  muy  chan- 
cero? 

D.  Jerónimo. — Sí;  pero  que  vaya  á  los  infier- 
nos con  esas  chanzas. 

LicAS. — No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace 
por  reir. 

Ginés. — Mire  usted,  señor  facultativo,  este- 
caballero  que  está  presen  e  es  nuestro  amo,  y 
padre  de  la  señorita  que  usted  ha  de  curar. 

B.\rtolo. — ¿El  señor  es  su  padre?  ¡Ohl  Per- 
done usted,  señor  padre,  esta  libertad  que... 

D.  Jerónimo. — Soy  de  usted. 

Bartolo. — Yo  siento... 

D.  Jerónimo. — No,  no  ha  sido  nada...  (Apar- 
te.) ¡Maldita  sea  tu  casta!...  Pues,  señor,  vamos 
al  asunto.  (Saca  la  caja,  se  la  presenta  ri  Bar- 
tolo, y  el  toma  un  polvo  con  afectada  grave- 
dad.) Yo  tengo  una  hija  muy  mala... 

Bartolo. —  Muchos  padres  se  quejándolo- 
mismo. 

D.  Jerónimo. — Quiero  decir  '"lue  está  en- 
ferma. 

Bartolo. — Ya,  enferma. 

D.  Jerónimo.— Sí,  señor. 

Bartolo. — Me  alegro  mucho. 

D.  Jerónimo. — ¿Cómo? 

Bartolo  — Digo  que  me  alegro  de  que  sa' 
hija  de  usted  necesite  de  mi  ciencia,  y  ojali  que 
usted  y  toda  su  familia  estuviesen  en  las  puertas- 
de  la  muerte  para  emplearme  en  su  asistencia  y 
alivio. 

D.  Jerónimo. — Viva  usted  mil  años,  que  yo- 
estimo  su  buen  deseo. 

Bartolo. — Hablo  ingenuamente. 

D.  Jerónimo. — Ya  lo  conozco. 

Bartolo. — ¿Y  cómo  se  llama  su  niña  de 
usted? 

D.  Jerónlmo. — Paulita. 

Bartolo. — ¡Paulital  ¡Lindo  nombre  ¡i.i'^u  cu- 
rarse!... Y  esta  doncella,  ¿quién  es? 

D.  Jerónimo. — Esta  doncella  es  mujer  de 
aquél.  (Señalando  d  Lucas.) 

Bartolo. — ¡Oiga! 

D.  Jerónimo. — Sí,  señor...  V^oy  á  hacer  que 
salga  aquí  la  chica  para  que  us'ed  la  vea. 
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Andrea. — Durmiendo  quedabn. 
I ).  Jerónimo. — No  imporla,  la  despertaremos. 
Ven,  Ginés. 

GiNÉs. — Allá  voy. 

( í  'a use  ios  dos  por  la  izqtiknia.\ 

ESCENA  IV 

Bartolo,  Andrea,  Ligas. 

Hartólo. — {Acercándose  d  Andrea  con  ade- 
manes y  gestos  expresivos.)  ¿Con  que  usted  es 
mujer  de  ese  mocito: 

Andrea. — Para  servir  á  ustetl. 

Bartolo.— ¡V  qué  frescota  esl  ¡Y  qué...  re- 
gocijo da  el  verla...  ¡Hermosa  boca  tiene!  ..  [\y, 
qué  dientes  tan  blancos,  tan  igualitos,  y  qié  risa 
tan  graciosa! ..  ¡Pues  los  ojos!  En  mi  vida  he 
visto  un  par  de  ojos  más  habladores  ni  más  tra- 
viesos. 

LixAS. — {Ap.J  ¡Habrá  demonio  de  hombre! 
]Pues  no  la  está  requebrando  el  maldito!...  Vaya, 
señor  doctor,  mude  usted  de  conversación,  por- 
que no  me  gustan  esas  flores.  ¿Delante  de  mí  se 
pone  usted  á  decir  arrumacos  á  mi  mujer?  Yo  no 
sé  cómo  no  cojo  un  garrote,  y  le... 
(Mirando  por  ti  teairo  si  liay  alguii  finio.  Bartolo 

le  dctietie.¡ 

Bartolo. — Hombre,  por  Dios,  ten  caridad. 
¿Cuántas  veces  rae  han  de  examinar  de  médico? 

LicAS. — Pues  cuenta  con  ella. 

Andrea. — Vo  reviento  de  risa. 
(Encaminándose  á  recibir  á  doña  Paula,  que  sale 

por  la  puerta  de  l(i  izquierda  con  don  Jerónitnoy 


ESCENA  V 

Don  Jerónlmo,  Doña  Pai  la,  Glnés,  Lucas, 
Bartolo,  Andrea 

D.  Jerónimo. — Anímate,   hija  mía,  que  yo 
confío  en  la  sabiduría  iiortentosa  de  este  señor, 
que  brevemente  recobrarás  tu  salud.  Esta  es  la 
niña,  sjñor  doctor.  Hola,  arrimad  sillas. 
{Traen  sillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en 

una  poltrona  entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  cria- 

<los  detras,  en  pie.) 

Bartolo. — ¿Con  que  esta  es  su  hija  de  usted? 

D.  Jerónlmo. — No  tengo  otra,  y  si  se  me  lle- 
ra á  morir  me  vo!verla  Icco. 

Bartolo. — Y'a  se  guardará  muy  bien.   Pues 


qué,  ¿no  hay  más  que  morirse  sin  licencia  del 
médico?  No,  señor,  no  se  morirá...  \'ean  ustedes 
aquí  una  enferma,  que  tiene  un  semblante  cajiaz 
de  hacer  perder  la  chabeta  al  hombre  más  téi  ri- 
co del  mundo.  Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le 
aseguro  á  usted...  ¡Bonita  cara  tiene! 

D.''  Palla.— ¡Ah!  jah!  ¡ah! 

Ü.Jerónimo. — -Vaya,  gracias  á  Dios  que  se 
ríe  la  pobrecita. 

Bartolo. —  ¡Bueno!  ¡Gran  señal!  ¡gran  señal! 
Cuando  el  médico  hace  reir  á  las  enfermas  es 
linda  cosa...  Y  bien,  ¿qué  le  duele  á  usted? 

D.*  Paila. — Ba,  ba,  ba,  ba. 

Bartolo. — ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

D.^  Palra.— Ba,  ba,  ba. 

Bartolo. — Ba,  ba,  ba,  ba.  ¿(Jué  diante  de 
lengua  es  esa?  Yo  no  entiendo  palabra. 

D.  Jerónimo. — Pues  ese  es  su  mal.  Ha  veni- 
do á  quedarse  muda,  sin  Cjue  se  pueda  saber  la 
causa.  Vea  usted  qué  desconsuelo  para  mí. 

Bartolo. — ¡Qué  boberla!  Al  contrario,  una 
mujer  que  no  habla  es  un  tesoro.  La  mía  no  pa- 
dece esta  enfermedad,  y  si  la  tuviese,  yo  me 
guardaría  muy  bien  de  curarla. 

ü.  Jerónimo. — A  pesar  de  eso,  yo  le  suplico 
á  usted  que  aplique  todo  su  esmero  á  lln  de  ali- 
viaila  y  quitarla  ese  impedimento. 

Bartolo. — Se  la  aliviará,  se  la  quitará;  pier- 
da usted  cuidado.  Pero  es  curación  que  no  se 
hace  así  como  quiera.  ¿Come  bien? 

D.  Jerónimo. — Sí,  señor,  con  bastante  apetito. 

Bartolo. — ¡Malo!...  ¿Duerme? 

Andrea. — Sí,  señor,  unas  ocho  ó  nueve  horas 
suele  dormir  regularmente. 

Bartolo. — ¡Malo!...  ¿Y  la  cabeza,  le  duele? 

D.  Jerósimo. — Y^a  se  lo  hemos  preguntado 
varias  veces;  dice  que  no. 

Bartolo. — ¿No?  ¡Malo!...  Venga  el  pulso... 
Pues,  amigo,  este  pulso  indica...  ¡Claro!  está 
claro. 

D.  Jerónimo. — ¿Qué  indica? 

Bartolo. — Que  su  hija  de  usted  tiene  secues- 
trada la  facultad  de  hablar. 

D.  Jerónimo. — ¿Secuestrada? 

Bartolo. — Sí  por  cierto;  pero  buen  ánimo, 
ya  lo  he  dicho:  curará. 

D.  Jerónimo.—  Pero  ¿de  qué  ha  podido  pro- 
ceder este  accidente? 

Bartolo. — Este  accidente  ha  podido  proce- 
der y  procede  (según  la  más  recibida  opinión  de 
los  autores"  de  habérsela  interrumpido  á  mi  se- 
ñora doña  Paulita  el  uso  expedito  de  la  lengua. 
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D.  Jerónimo. — ¡Este  hombre  es  un  prodigio! 

Lucas. — ¿No  se  lo  dijimos  á  usteci? 

Andrf.a. — Pues  á  mí  me  parece  un   macho. 

LrCAS. — Calla. 

D.  Jeróni.vio. — Y  en  fin,  ;qué  piensa  usted 
tjue  se  puede  hacer? 

Babtoi-O- — Se  puede  y  se  debe  hacer...  El 
]iulso...  {Tomando  cl pulso  d  doña  Paula.)  Aris- 
tóteles en  sus  ])rotocolos  habló  de  este  caso  con 
'-uicho  acierto. 

O.  Jeróxi.mo. — ;Y  qué  dijo? 

Bartolo.  —  Cosas  divinas.  La  otra...  (La 
toma  el  pulso  en  la  otra  mano,  y  la  observa  la 
lengua.)  \  ycr  la.  lengüecita.  ¡.^y,  qué  mine- 
ría! Ü  jo  .,  ;Entiende  usted  el  latín? 

D.  Jerónimo. — No,  señor,  ni  una  palabra. 

Bartolo. — No  im[X)rta.  Dijo:  Bonus  bona 
boniim,  uncías  duas,  másenla  sunt  maribus,  ho- 
iiora  medicum,  acinax  acinacis,  est  modiis  in 
rcbus;  aniarylide  sylvas.  Que  quiere  decir,  que 
esta  falta  de  coagulación  en  la  lengua  la  causan 
ciertos  humores  que  nosotros  llamamos  humo- 
res... acres,  proclives,  espontáneos  y  corrum- 
pentes. Porque  como  los  vapor  s  que  se  elevan 
de  la  región...  ¿Están  ustedes? 

Andrea. — Sí,  señor;  aquí  estamos  todos. 

ñARTfiLO.  —  De  la  región  lumbar,  pasando 
desde  el  lado  i/,  juierdo  donde  está  el  hígado,  al 
derecho  en  que  está  el  corazón,  ocupan  todo  el 
duodeno  y  parte  del  cráneo:  de  aquí  es,  según 
la  doctrina  de  Ansias  March  y  .  e  Calepino 
(aunque  yo  l'evo  la  contraria),  que  la  malignidad 
de  d'chos  vapores...  ;Me  explico? 

D.  Jkró.'clmo. — Sí,  señor,  perfectamente. 

Bartolo. — Pues,  como  digo,  supeditando 
dichos  vajxjres  las  carünculas  y  el  epidermi*;, 
necesariamenie  impiden  que  el  tímpano  comu- 
nique al  metacarpo  los  sucos  gástricos.  Doceo 
doces,  docere,  docni,  doctiim,  ars  longa,  vita 
brevis:  templum,  templi:  augusta  vindelicoriini 
el  religua...  ¿Qué  tal?  ¿He  dicho  algo? 

D.  Jeró.^cimo  — Cuanto  hay  que  decir. 

GiNÉs. — Es  mucho  hombre  este. 

D.  Jero.\;lmo. — Sólo  he  notado  una  equivoca- 
ción en  lo  que... 

Bautolo. — ¿Equivocación?  No  p\iede  ser.  Yo 
nunca  me  equivoco. 

D.  Jeró.vlmo. — Creo  que  dijo  usted  que  el 
corazón  está  al  lado  derecho,  y  el  hígado  al  iz- 
quierdo; y  en  verdad  que  es  todo  lo  contrario. 

Bartolo.- — ¡Hombre  ignorantísimo,  sobre 
toda  la  ignorancia  de  los  ignorantes!  ;  Ahora  me 


sale  usled  con  esas  vejeces?  Sí,  señor,  antigua- 
mente así  sucedía,  p?ro  ya  lo  hemos  arreglado 
de  otra  manera. 

D.  Jepór[mo. — Perdone  usted,  si  en  esto  he 
podi  do  ofenderle. 

Bartolo — Ya  está  usted  perdonado.  Usted 
no  sabe  latín,  y  por  consiguiente  está  dispensa, 
do  de  tener  sentido  común. 

1).  Jerónimo. — ¿Y  qué  le  parece  á  usted  que 
deberemos  hacer  con  la  enferma? 

Bartol'). — Primeramente  hiirán  ustedes  que 
se  acueste,  luego  se  la  darán  unas  buenas  frie- 
gas... bien  que  eso  yo  mismo  lo  haré...  y  des- 
pués tomará  de  media  en  media  hora  una  gran 
sopa  en  vino. 

Andrea. — ¡Qué  disparate! 

D.  Jerón'imo.- — ¿Y  para  qué  es  buena  la  soj» 
en  vino? 

Bartolo. — ¡Ay,  amigo,  y  qué  falta  le  hace  á 
usted  un  poco  de  ortografía!  La  sojja  en  vino  es 
buena  para  hacerla  hablar.  Porque  en  el  pan  y 
en  el  vino,  em;)apado  el  uno  en  el  otro,  hay  una 
virtud  simpática,  que  simpatiza  y  absorbe  el  teji- 
do celular  y  la  pía  mater,  y  hace  hablar  á  los 
mudos. 

D.  Jerónimo. — Pues  no  lo  sabía. 

15ART0L0. — Si  usted  no  sabe  nada. 

D.  Jerónimo.  —  E>  verdad  que  no  he  estudia- 
do, ni... 

Bartolo. — ¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre 
hombre,  no  ha  visto  usted  cómo  á  los  loros  los 
atracan  de  pan  mojado  en  vino? 

D.  Jeróni.mo. — Sí,  señor. 

Bartolo. — ¿Y  no  hablan  los  loros?  Pues  para 
que  hablen  se  les  da,  y  para  que  hable  se  lo  da- 
remos también  á  doña  Paulita,  y  dentro  de  muy 
poco  hablará  más  que  siete  papagayos. 

D.  Jerónimo. — Algú.i  ángel  le  ha  traído  á  us- 
ted á  mi  casa,  señor  doctor...  Yamos,  hijita,  que 
ya  querrás  descansar...  Al  inflante  vuelvo,  señor 
don...  ¿Cómo  es  su  gracia  de  usted? 

Bartolo. — Don  Bartolo. 

D.  Jerónimo. — Pues  así  que  la  deje  acostada 
seré  con  usted,  señor  don  Bartolo...  (Se  levantan 
los  tres.)  Ayuda  aquí,  .\ndrea  ..  Despacito. 

Bartolo.  —  'Paliarla  bien,  no  se  resfríe. 
Adiós,  señorita. 

D.*  Paila.— Ba,  Da,  ba,  ba. 

D.  Jerónimo  (liace  que  se  i<a  acampando  a 
doña  Paula,  y  -vuelve  d  hablar  aparte  con  Lu- 
cas.)—  Lucas,  ve  al  instante  y  adereza  el  cuarto 
del  señor,  bien  limpio  todo,  una  buena  cama,  la 
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colcha  verde,  la  jarra  ron  agua,  la  aljofaina,  la 
toalla,  en  Ini,  que  no  falte  co.sa  ninguna...  ¿Estás? 

Lucas  {juta rchando  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha).—"Ai,  señor. 

D.  Jerónimo. — Vamos,  hija  mía. 
(Vatise  doH  Jerónimo,  doña  Paula,  Andrea  y  Cines 

por  la  puerta  de  la  izquierda. ) 

H.vK  roLO. — Yo  sudo...  En  mi  vida  me  he  vis- 
to más  apurado...  ¡Si  es  imi)osible  que  esto  pare 
en  bien,  imposible!  Veré  si  ahora  que  todos  an- 
dan por  allá  dentro  ¡juedo...  Y  si  no,  mal  esta- 
mos... En  las  espaldas  siento  una  desazón  que 
no  me  deja...  Y  no  es  por  los  palos  recibidos. 
sino  \yoT  los  que  aiín  me  fal.a  .|ue  recib'r. 

( Vase  por  la  parte  del  lado  dererlio.) 

ACTO  TERCERO 


ESCEN.\  PRlMr-R.V 

(IJ.4RTOL0  gale  sin  sombrero  ni  bastón  por  la 
derecha.)  Don  Jerónimo 

Bar  roLo. — Pues,  señor,  ya  está  visto.  Esto  de 
escabullirse,  es  negocio  desesperado.  ¡El  maldi- 
to, con  achaque  de  la  compostura  del  cuarto,  no 
se  mueve  de  allí!  ¡Ay,  pobre  Bartolo!  <  Paseán- 
dose inquieto  por  el  teatro.)  \'amos,  pecho  al 
agua,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

D.  Jeróni.mo  sale  por  la  izquierda. — No  ha 
habido  forma  de  podeila  reducir  á  que  se  acues- 
te. Ya  la  están  preparando  la  sopa  en  vino  que 
usted  mandó.  Veremos  lo  que  resulta. 

Bartolo. — No  hay  que  dudar:  el  resultado 
seta  felicísimo. 

D.  Jeróni.mo,  sacando  la  bolsa  y  tomando  de 
ella  algunos  escuditos.  —  Usted,  amigo  don  Bar- 
tolo, estará  en  mi  casa  obsequiado  y  servido 
como  un  principe,  y  entre  tanto  quiero  que  ten- 
ga us,ted  la  bondad  de  recibir  estos  escuditos. 

Bartolo. — No  se  hable  de  eso. 

D.  jERÓM.yio.— Hágame  usted  ese  favor. 

Bartolo. — No   hay  que  tratar  de  la  materia. 

D.  Jeróni.mo. — Vamos,  que  es  preciso. 

Bartolo. — Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

D.  JepÓnlmo. — Lo  creo  muy  bien;  pero  sin 
embargo... 

Bartolo. — ¿Y  son  de  los  nuevos? 

D.  Jerónimo.— Sí,  señor. 

Bartolo. — Vaya,  una  vez  que  son  de  los  nue- 
vos, los  tomaré,  (Los  toma  y  se  los  guarda.) 


D.  Jerónimo. — Ahora  bien,  quede  usted  con 
Dios,  que  voy  ;i  ver  si  hay  novedad,  y  volvere. 
Me  tiene  con  tal  inquietud  esta  chica,  que  no  sé 
l)arar  en  ninguna  parte. 

ESCENA  II 

Leaniiro  sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
recatándose,  Hartólo 

Leandro. — Señor  doctor,  yo  vengo  á  implo- 
rar su  au.\ilio  de  usted,  y  espero  que... 

Bariolo. — Veamos  el  pulso.  {Tomando  el 
pulso  con  gestos  de  displicencia.'  Pues  no  me 
gusta  nada.  ¿Y  qué  siente  uóted? 

Leandro.— Pero  si  yo  no  vengo  á  que  usted 
me  cure;  si  yo  no  padezco  ningún  achaque. 

Bartolo  (con  despego). — Pues  ¿á  qué  diablos 
viene  usted? 

Leandro. — A  decirle  á  usted  en  dos  palabras 
que  yo  soy  Leandro. 

Bartolo. — ¿V  qué  se  me  da  á  m(  dé  que 
usted  se  llame  Leandro  ó  Juan  de  las  \'iñas? 
{Aleando  la  voz.  Leandro  le  habla  en  tono  bajo 
y  misterioso.) 

Leandro. — Diré  á  usted.  Yo  estoy  enamora- 
do de  doña  Paulita:  ella  me  quiere,  pero  su  pa- 
dre no  me  permite  que  la  vea.  Estoy  desespera- 
do, y  vengo  á  suplicarle  á  usted  que  me  propor- 
cione una  ocasión,  un  pretexto  para  hablarla  y... 

Bartolo. — Que  es  decir  en  castellano,  que 
yo  haga  de  alcahuete.  {Irritado  y  alzando  mas 
la  i'oz.  ¡l'n  médico!  ¡Un  hombre  como  yo!  Quí- 
tese usted  de  ahí. 

Leandro. — ¡Señor! 

Bartolo. —  ¡Es  mucha  insolencia,  caballe- 
rito. 

Leandro. — Calle  usted,  señor,  no  grite  usted. 

Bartolo. — Quiero  gritar.  ¡Es  usted  un  teme- 
rario! 

Leandro. — ¡Por  Dios,  señor  doctor! 

Bartolo. — ;Yo  alcahuete?  -  Agradezca  usted 
que. . . 

(Se  pasca  iiiqiiieío.J 

Leandro. — ¡\'á¡game  Dios,  qué  hombre!  Pro- 
bemos á  ver  si . . . 
{Saca  un  liolsillo  y  al  volverse  Bartolo  se  le  pone  en 

la  mano;  ¿I  le  toma,  le  guarda,  y  bajando  la  vos 

habla  conjideucialmente  con  Leandro. 

B.artolo. — ¡Desvergüenza  como  ella! 

Leandro. — Tome  usted.  Y  le  pido  perdón  de 
mi  atrevimiento. 
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IJARTOLO. — \'anios,  que  no  ha  sido  nada. 

Leandro. — Confieso  que  erré;  y  que  anduve 
un  poco... 

Hartólo. — ;Qué  err:irr  ¡Un  sujeto  como  us- 
ted! ¡Qué  disparate!  Vaya,  con  que... 

Leandro. — Pues,  señor,  esa  niña  vive  infeliz. 
Su  padre  no  quiere  casarla  por  no  soltar  el  dote. 
Se  ha  fingido  enferma;  han  venido  varios  médi- 
cos á  visitarla,  la  han  recetado  cuantas  pócimas 
hay  en  la  botica;  ella  no  toma  ninguna,  como 
es  fácil  de  presumir;  y  por  último,  hostigada  de 
sus  visitas,  de  sus  consultas  y  de  sus  ])reguntas 
impertinentes,  se  ha  hecho  la  mudí,  pero  no  lo 
está. 

Bartolo.  —  ¿Con  que  todo  ello  es  una  fa- 
rándula. 

Leandro. ^Sí,  señor. 

JUrtolo, — ¿El  padre  le  conoce  á  usted? 

Leandro. — No,  señor;  personalmente  no  me 
conoce. 

-Bartolo. — :Y  ella  le  quiere  á  usted?  ¿Es  cosa 
segura: 

Leamdro. — ¡Oh!  de  eso  estoy  muy  persua- 
dido. 

Bartolo. — ¿Y  los  criados? 

Leaxdro. — Ginés  no  me  conoce,  porque  hace 
muy  poco  tiempo  que  entró  en  la  casa;  Andrea 
está  en  el  secreto;  su  marido,  si  no  lo  sabe,  á  lo 
menos  lo  sospecha  y  calla  y  puedo  contar  con 
uno  y  con  otro. 

Bartolo.— Pues  bien,  yo  haré  que  hoy  mismo 
quede  usted  casado  con  doña  Pauliía. 

Leandro. — ¿De  veras: 

Bartolo. — Cuando  yo  lo  digo... 

Leandro. — ¿.Sería  posible: 

Bartolo. — ¿No  le  he  dicho  á  usted  que  sí?  Le 
casaré  á  usted  Con  ella,  con  su  padre  y  con  toda 
su  parentela,  ^'o  diré  que  es  usted...  boticario. 

Lea.vdro. — Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de 
esa  facultad. 

Bartolo.— No  le  dé  á  usted  cuidado,  que 
lo  mismo  me  sucede  á  mí.  Tanta  medicina  sé  yo 
como  un  perro  de  aguas. 

Leandro. — ¿Con  que  no  es  usted  médico? 

Bartolo. — No  por  cierto.  Ellos  me  han  exa- 
minado de  un  modo  particular;  pero  con  examen 
y  todo,  la  verdad  es  que  no  soy  lo  que  dicen. 
Ahora  lo  que  importa  es  que  usted  esté  por  ahí 
inmediato,  que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 
,Le.\ndro. — Bien  está,  y  espero  que  usted... 
( Vase  por  la  puf  ría  de  la  derecha.) 

Bartolo. — V'aya  usted  con  Dios. 


ESCENA  III 

A.\"DREA  sale  por  la  ¡sqiiierda,  Bartolo, 
Llcas 

Andrea. — Señor  médico,  me  parece  que  la 
enferma  le  quiere  dejar  á  usted  desairado,  por- 
que... 

Bartolo. — Como  no  me  desaires  tú,  niña  de 
mis  ojos,  lo  demás  importa   seis  maravedís,  y 
como  yo  te  cure   á  ti,  más  que  se  muera  todo  el 
género  humano. 
(Sale  por  la  derecha  Lucas;  va  acercándose  detrás 

de  Bartolo,  y  escucha,  i 

Andrea. — Yo  no  tengo  nada  que  curar. 
•    Bartolo. — Pues  mira,  lo  mejor  será  curar  á 
tu  marido...  ¡Qué  bruto  es,  y  qué  celoso  tan  im- 
pertinente! 

Andrea. — ¿Qué  quiere  usted?  Cada  uno  cuida 
de  su  hacienda. 

Bartolo. — ¿Y  por  qué  ha  de  ser  hacienda  de 
aquel  gaznápiro  este  cuerpecito  gracioso? 
I  Sí   encamina  á  ella  con  los  brazos  abiertos    en 

ademán  de  abrasarla.  Andrea  se  i<a  retirando, 

Lucas  agachándose,  pasa  por  debajo  del  braso 

derecho  de  Bartolo,  vuélvese  de  cara  hacia   él,  y 

quedan  abrazados  los  dos.  Andrea  se  va  riendo 
por  la  puerta  del  lado  izquierdo.) 

Ligas. — ¿No  le  he  dicho  á  usted,  reñor  doc- 
tor, que  no  quiero  esas  chanzas?...  ¿No  se  lo  he 
dicho  á  usted? 

Bartolo. — Pero  hombre,  si  aquí  no  hay  ma- 
licia ni... 

Li'CAS. — Vete  tú  de  ihl ..  Con  malicia  ó  sin 
ella,  le  he  de  abrir  á  usted  la  cabeza  de  un  tran- 
cazo, si  vuelve  á  alzar  los  ojos  para  mirarla.  ¿Lo 
entiende  usted? 

Bartolo. — Pues  ya  se  ve  que  lo  entiendo. 

LrcAS.— Cuidado  conmigo...  Le  da  un  en- 
vión  al  tiempo  de  desasirse  de  c'l.)  ¡Se  habrá  vis- 
to mico  más  enredador! 

ESCENA  IV 

Don  Jerónimo  sale  por  la  izquierda,  Bartolo, 
Ligas,  Leandro. 

D.  Jeró.\;imo. — ¡Ay,  amigo  don  Bartolo!  que 
aquella  pobre  muchacha  no  se  alivia.  No  ha  que- 
rido acostarse.  Desde  que  ha  tomado  la  sopa  en 
vino  está  mucho  peor. 

Bartolo  — ¡Bueno!  eso  es  bueno.  Señal  di 
que  el  remedio  va  obrando.  No  hay  que  afligir- 
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se,  que  aquí  estoy  yo...  (Llama,  encarándose  á 
■la  puerta  del  lado  derecho.)  Digo  ¡don  Casimi- 
ro! ¡don  Casimiro! 

IvEANDRo  (desde  dentro). — ¡Seftor! 

Bartolo. — ¡Don  Casimiro! 

Leandro  {saliendo). — ¿Qué  manda  usted? 

D.  Jerós;imo. — ¿Y  quién  es  este  hombre? 

ÜARTOLO. — Un  e.xcelente  didascálico.  .  botica- 
rio que  llaman  ustedes... eminente  profesor...  Le 
•hemandadovenirparaque  dis[X)ngauna  cataplas- 
ma de  todas  flores,  emolientes,  astringentes,  dia- 
lécticas, pirotécnicas  y  narcóticas,  que  será  ne- 
cesario aplicar  á  la  enferma. 

D.  Jenónlwo. — Mire  usted  qué  decaída  está. 

Bartolo. — No  importa,  va  á  sanar  muy 
pronto. 


ESCENA  V 

Do.ÑA  Pal  LA,  Axdrea,  Gl'cés,  Don  Jerónlmo, 
Bartolo,  Lea.vdro,  Lucas. 

•{Salen  los  ires  primeros  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. 

Jíartolo. — Don  Casimiro,  púlsela  u^ted,  ob- 
sérvela bien,  y  luego  hablaremos. 

D.  Jerónlmo. — ¿Con  que  en  efecto  es  mozo  de 
habiüdad?  ¿Eh? 
Va  Leandro,  y  habla  en  secreto  con  doña  Paula. 

haciendo  que  la  pulsa.  Andrea  tercia  en  la  con- 

i'ersación...  Quedan  distantes  á  un  lado  Bartolo 
y  don  Jerónimo,  y  á  otro  Gines y  Lucas.) 

Bartolo. — No  se  ha  conocido  otro  igual  para 
-emplastos,  ungüentos,  rosolis  de  perfecto  amor 
y  de  leche  de  vieja,  ceratos  y  julepes.  ¿Por  qué 
le  parece  á  usted  que  le  he  hecho  venir? 

D.  Jerónlmo. — Ya  lo  supongo.  Cuando  usted 
se  val»  de  él,  no,  no  será  rana, 

Bartolo. — ¿Qué  ha  de  ser  rana?  No,  señor,  si 
es  un  hombre  que  se  pierde  de  vista. 

D.''  Pai  L.A. — Siempre,  siempre  seré  tuya, 
Leandro. 

D.  Jerónlmo. — ¿Qué?  ( Volviéndose  hacia  don- 
•de  esta  su  hija.)  ¿Si  será  ilusión  mía?  ¿Ha  habla- 
do, Andrea? 

Andrea. — Sí,  señor,  tres  ó  cuatro  palabras  ha 
dicho. 

D.  Jerónlmo. — ¡Bendito  sea  Dios!  ¡Hija  mía! 
{Abraza  d  doña  Paula,  y  vuelve  lleno  de  ale- 
gría hacia  Bartolo,  el  cual  se  pasea  Heno  de  sa- 
tisfacción.) ¡Médico  admirable! 


Bartolo. — ¡Y  qué  trabajo  me  ha  costado  cu- 
rar la  dichosa  enfermedad!  Aquí  hubiera  yo  que- 
rido ver  á  toda  la  veterinaria  junta  y  entera,  á  ver 
qué  hacía. 

D.  Jerónimo. — Con  que  Paulita,  hija,  yajpue- 
des  hablar,  ¿es  verdad?  ( Vuelve  ri  hablar  con  su 
hija,  y  la  trac  de  la  mano.)  Vaya,  di  alguna 
cosa. 

GixÉs  {aparte y  Lucas). — Aquí  me  parece  que 
hay  gato  encerrado...  ¿Eh? 

Lucas. — Tú  calla,  y  déjalo  estar. 

D.^  Paula. — Sí,  padre  mío,  he  recobrado  el 
habla  para  decirle  á  usted  que  amo  á  Leandro, 
y  que  quiero  casarme  con  él. 

D.  Jerónimo. — Pero  si... 

D.^  Pai  LA. — Nada  puede  cambiar  mi  resolu- 
ción. 

D.  Jerónimo. — Es  que... 

D.^  Paula. — De  nada  servirá  cuanto  usted 
me  diga.  Yo  quiero  casarme  con  un  hombre  que 
me  idolatra.  Si  usted  me  quiere  bien,  concédame 
su  permiso  sin  excusas  ni  dilaciones. 

D.  Jeró.vlmo. — Pero,  hija  mia,  el  tal  Leandro 
es  un  pobretón... 

D.*  Paula. — Dentro  de  poco  será  muy  rico. 
Bien  lo  sabe  usted.  Y,  sobre  todo,  sarna  con  gus- 
to no  pica. 

D.  Jerónimo. — Pero  ¡qué  borbotón  de  pala- 
bras la  ha  venido  de  repente  á  la  bocal...  Pues, 
hija  mía,  no  hay  que  cansarse.  No  será. 

D.^  Paula. — Pues  cuente  usted  con  que  ya  no 
tiene  hija,  porque  me  moriré  de  la  desespera- 
ción. 

D.  Jeró.mlmo. — ¡Qué  es  lo  que  me  pasa!  {Mo- 
viéndose de  un  lado  á  otro,  agitado  y  colérico. 
Doña  Paula  se  retira  hacia  el  foro,  y  habla  con 
Leandro  y  Andrea.)  Señor  doctor,  hágame  us- 
ted el  gusto  de  volvérmela  á  poner  muda. 

Bartolo. — Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  haré, 
solamente  por  servirle  á  usted,  será  ponerle  sor- 
do para  que  no  la  oiga. 

D.    Jerónlmo.  —  Lo   estimo   infinito...    Pero 
¿piensas  tú,  hija  inobediente,  que... 
1  Encaminándose  hacia  doña  Paula.  Bartolo  le  con- 

tiene.) 

Bartolo. — No  hay  que  irritarse,  que  todo  se 
echará  á  perder.  Lo  que  importa  es  distraerla  y 
divertirla.  Déjela  usted  que  vaya  á  coger  un  rato 
el  aire  por  el  jardín,  y  verá  usted  cómo  poco  á 
poco  se  la  olvida  ese  demonio  de  Leandro...  Vaya 
usted  á  acompañarla,  don  Casimiro,  y  cuide  us- 
ted no  pise  alguna  mala  hierba. 
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Leandro. — Como  usted  mande,  señor  doctor. 
Vamos,  señorita. 

D."*  Paula. — Vamos  enhorabuena. 

D.  Jebónlmo. — Id  vosotros  también. 
{A  Lucas  y   Ginés,  los  cuales,   con  doña   Paula, 

Leandro  y  Andrea,  se  van  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  VI 

Don  Jebónlmo,  Uartolo. 

D.  Jerónimo. — ¡Vaya,  vaya,  que  no  he  visto 
semejante  insolencial 

Bartolo. — Esa  es  resulta  necesaria  del  maj 
que  ha  estado  padeciendo  hasta  ahora.  La  últi- 
ma idea  que  ella  tenía  cuando  enmudeció,  fué 
sin  duda  la  de  su  casamiento  con  ese  tunante  de 
Alejandro,  ó  Leandro,  ó  como  se  llama.  Cogióla 
el  accidente,  quedáronse  trasconejadas  una  gran 
porción  de  palabras,  )•  hasta  que  todas  las  vacie, 
ó  se  desahogue,  no  hay  que  esperar  que  se  tran- 
quilice ni  hable  con  juicio. 

D.  Jerónimo. — ¿Qué  dice  usted?  Pues  me  con- 
vence esa  refle.\ión. 
(Saca  la  caja  don  Jerónimo,  y  él  y  Bartolo   toman 

tabaco.) 

Bartolo.  —]0h!  y  si  usted  supiera  un  poco  de 
numismática,  lo  entendería  un  poco  mejor.  Ven- 
ga un  polvo. 

D.  Jerónimo. — ¿Con  que  luego  que  haya  des- 
ocupado... 

Bartolo. — No  lo  dude  usted...  Es  una  eva- 
cuación que  nosotros  llamamos  tricólos  tetras- 
tro  f  os. 

ESCENA   VII 

Lucas,  Andrea,  Ginés  {van  saliendo  todos  tres 
por  la  puerta  de!  foro),  Don  Jerónimo,  Bar- 
tolo. 

Ginés. — ¡Señor  amo! 

Lucas. — Señor  don  Jerónimo!...  ¡Ay  qué  des- 
dicha! 

Andrea. — ¡Ay,  amo  mío  de  mi  alma!  que  se 
la  llevan. 

D.  Jerónimo. — Pero  ¿qué  se  llevan? 

Lucas. — El  boticario  no  es  boticario. 

Ginés. — Ni  se  llama  don  Casimiro. 

Andrea. — El  boticario  es  Leandro,  en  propia 
persona,  y  se  lleva  robada  á  la  señorita. 


D.  Jerónimo. — ¿Que  dices?  ¡Pobre  de  mí!  V 
vosotros,  brutos,  ;habéis  dejado  que  un  hombre 
solo  os  burle  de  esa  manera? 

Lucas. — No,  no  estaba  solo;  que  estaba  con. 
una  pistola.  El  demonio  que  se  acerca.se. 

D.  Jeróni.mo. — ¿Y  este  picaro  de  médico?... 

Bartolo  {aparte  lleno  de  miedo.) — Me  pare- 
ce que  ya  no  puede  tardar  la  tercera  paliza. 

D.  Jerónimo. — Este  bribón,  que  ha  sido  svi 
alcahuete...  Al  instante  buscadme  una  cuerda. 

Andrea. — Ahí  hay  una  larga  de  tender  ropa. 

Lucas. — Sí,  sí,  ya  sé  dónde  está.  Voy  por  ella. 
I  Vase  por  la  izquierda,  y  i'iicive  al  instante  con  una- 
soga  muy  larga. 

D.Jerónimo — Me  las  ha  de  pagar...  Pero 
¿hacia  dónde  se  fueron?  ¡Válgame  Dios' 

Andrea. — Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la. 
puerta  del  jardín  que  sale  al  campo. 

Lucas. — Aquí  está  la  soga. 

D.  Jeróni.mo. — Pues  inmediatamente  atadme 
bien  de  pies  y  manos  al  doctor  aquí  en  esta  silla. 
{Bartolo  quiere  huir,  y  Lucas  y  Giitex  le  detie- 
nen) Pero  me  lo  habéis  de  ensogar  bien  fuerte. 

Ginés. — Pierda  usted  cuiaado...  Vamos,  se- 
ñor don  Bartolo. 
Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona,  y  le  atan   ó. 

ella,  dando  muchas  vueltas  á  la  soga. 

D.  Jerónimo. — Voy  á  buscar  aquella  bribo- 
na...  Voy  á  hacer  que  avisen  á  la  justicia,  y  ma- 
ñana sin  falta  ninguna  este  picaro  médico  ha  d.i 
morir  ahorcado...  .\ndreT.,  corre,  hija,  asómate 
á  la  ventana  del  comedor,  y  rrira  si  los  descu- 
bres por  el  campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me. 
dan  alguna  razón.  Y  vosotros  no  perdáis  de  vis- 
ta á  ese  perro. 
(Se  va  don  Jerónimo  por  la  derecha,  y  Andrea  fior 

la  izquierda.   Lucas  y  Ginés  siguen  atando  (i 

Bartolo.) 


ESCENA  VIH 


Bai'tolo,  Lucas,  Ginés,  Martina 


Ginés. — Echa  otra  vuelta  por  aquí. 

Lucas. — ¿Y  no  sabes  que  el  amiguito  este  ha- 
bla dado  en  la  gracia  de  decir  chicoleos  X  mi 
mujer? 

Ginés. — Anda,  que  ya  las  vas  á  pagar  todas 
juntas. 

Bartolo. — ¿Estoy  ya  bien  asi? 

Ginés. — Perfectamente. 
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Martina  {saliendo  por  ¡a  puerta  de  la  dere- 
cha.)— Dios  guarde  á  ustedes,  señores. 

Lucas. — ¡Calle,  que  está  usted  por  aci!  Pues 
¿qué  buen  aire  la  trae  á  usted  ¡wr  esta  casa? 

MARTI^CA. — El  deseo  de  saber  de  mi  pobre 
marido,  ¿(¿ué  han  hecho  ustedes  de  él? 

Bartolo. — Aquí  está  tu  marido,  ¡Martina: 
mírale,  aquí  le  tienes. 

'Martiw.  (abrasándose  con  Bartolo.) — ¡.\y, 
hijo  de  mi  almal 

Lucas. — ¡Oiga!  ¿Con  que  ésta  es  la  médica? 

GiNÉs. — Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las 
habilidades  del  doctor. 

Li.:cAS. — Pues  por  muchas  que  tenga,  no  es- 
capará de  la  horca. 

Martina. — ^Qué  está  usted  ahí  diciendo? 

Bartolo. — Sí,  hija  mía,  mañana  me  ahorcan 
sin  remedio. 

Martina. — ;Y  no  te  ha  de  dar  vergüenza  de 
morir  delante  de  tanta  gente? 

Bartolo. — ¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  paloma? 
Yo  bien  lo  quisiera  excusar,  pero  so  han  empe- 
ñado en  ello. 

Martina. — Pero  ¿por  qué  te  ahorcan,  pobre- 
cito,  por  qué? 

Bartolo. — Ese  es  cuento  largo.  Porque  aca- 
be de  hacer  una  curación  asombrosa,  y  en  vez 
de  hacerme  protomédico  han  resuelto  colgarme. 


ESCENA  IX 

Don  Jeró.mlmo,  A.vcdrea,  Bartolo,  Lucas 
GiNÉs,  Martina. 

Sa/eii  don  Jcróiitino  por  la  puerta  de  l(t  derecha,  y 

Andrea  ¡>or  lo  izquierda.) 

D.  Jerónimo. — Vamos,  chicos,  buen  ánimo. 
Ya  he  enviado  un  propio  á  Miraflores;  esta  no- 
che sin  falta  vendrá  la  justicia,  y  cargará  con 
este  bribón.  Y  tü  ¿qué  has  hecho?  ¿Los  has  visto? 

Andrea. — No,  señor,  no  los  he  descubierto 
por  ninguna  parte. 

D.  Jeróni.mo. — Ni  yo  tampoco.  He  pregunta- 
do, y  nadie  me  sabe  dar  razón.  Yo  he  de  vol- 
verme loco.  (Dando  vueltas  por  el  teatro,  lleno 
de  inquietud.)  ¿Adonde  se  habrán  ido?  ¿Qué  es- 
tarán haciendo? 


ESCENA  X 

Do.ÑA  Paula,   Lka.nkro  [salen  por  la  puerta 
del  lado  derecho),  Don  Jerónimo,  Bartolo. 

Leandro. — ¡Señor  don  Jcrónimol 

D."'  Paula. — ¡(Querido  padre! 

1).  Jerónimo. — ¿Qué  es  esto?  ¡Picarones,  in. 
fames! 

Leandro  {se  arrodilla  con  doiía  Paula  a  lo& 
pies  de  don  Jerónimo.) — Esto  es  enmendar  un 
desacierto.  Habíamos  pensado  irnos  á  Buitrago 
y  desposarnos  allí,  con  la  seguridad  que  tengo 
de  que  mi  tío  no  desaprueba  este  matrimonio; 
¡jero  lo  hemos  reflexionado  mejor.  Xo  quiero 
que  se  diga  que  yo  me  he  llevado  robada  á  su 
hija  de  usted,  que  esto  no  sería  decoroso  ni  á  su 
honor  ni  al  mío.  Quiero  que  usted  me  la  con- 
ceda con  libre  voluntad;  quiero  recibirla  de  su 
mano.  Aquí  la  tiene  usted,  dispuesta  á  hacer  lo 
que  usted  la  mande;  pero  le  advierto  que  si  no 
la  casa  conmigo,  su  sentimiento  será  bastante  á 
quitarla  la  vida;  y  si  usted  nos  otorga  la  merced 
que  ambos  le  pedimos,  no  hay  que  hablar  de: 
dote. 

D.  Jerómmii. — Amigo,  yo  estoy  muy  atrasa- 
do, y  no  puedo... 

Leandro. ^Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de 
intereses. 

D."''  Paula. — Me  quiere  mucho  Leandro  para 
no  pensar  con  la  generosidad  que  debe.  Su  amor 
es  á  mí,  no  á  su  dinero  de  usted. 

D.  Jerónimo. — {Alterándose.)  ¡Su  dinero  de 
usted!  ¡su  dinero  de  usted!  ¿Qué  dinero  tengo 
yo,  parlera:  ¿No  he  dicr.o  ya  que  estoy  muy  atra- 
sado? No  puedo  dar  nada,  no  hay  que  cansarse.. 

Leandro. — Pero  bien,  señor,  si  por  eso  mis- 
mo se  le  dice  á  usted  que  no  le  pediremos  nada.. 

D.  Jeróni.mo. — Ni  un  maravedí. 

D.^  Paula. — Ni  medio. 

D.  Jerónimo. — Y  bien,  si  digo  que  sí,  :quiéni 
os  ha  de  mantener,  badulaques? 

Leandro. — Mi  tío.  ¿Pues  no  ha  oído  usted 
que  aprueba  este  casamiento?  ¿Qué  más  he  de 
decirle? 

D.  Jeró.vi.mo. — ¿Y  se  sabe  si  tiene  hecl-,a  al- 
guna disposición? 

Leandro. — Sí,  señor;  yo  soy  su  heredero. 

D.  Jeróni.mo.- — ¿Y  qué  tal,  está  fuertecillo? 

Leandro. — ¡Ayl  No,  señor;  muy  achacoso. 
Aquel  humor  de  las  piernas  le  molesta  mucho, 
y  nos  tememos  que  de  un  día  á  otro... 
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D.  Jerónimo. — Vaya,  vamos,  ¿que  le  hemos 
-de  liacerr  Con  que...  {Hace  que  se  levanten,  y 
los  abraza.  í'iioy  otro  le  besan  la  mano.)  Vaya, 
concedido,  y  venga  un  ])ar  de  abrazos. 

Leandro. — Siempre  tendrá  usted  en  mí  un 
hijo  obediente. 

D.*  Paula. ^ — Usted  nos  hace  completamente 
felices. 

Bartolo. — Y  á  mí  ¿quién  rae  hace  feliz?  ;No 
hay  un  cristiano  que  me  desate? 

1).  Jerónimo, — Soltadle. 

Leandro. — Pues  ¿quién  le  ha  puesto  á  usted 
así,  médico  insigne? 

I  Desatan  /os  criados  ti  Bartolo.) 

Bartolo. — Sus  pecados  de  usted,  que  los 
míos  no  merecen  tanto. 

D."'  Paila. — Vamos,  que  todo  se  acabó,  y 
nosotros  sabremos  agradecerle  á.  usted  el  favor 
•que  nos  ha  hecho. 


Martina. — ¡Marido  mío!  (Se  abrazan  Bar- 
tolo y  Martina.)  Sea  enhorabuena,  que  ya  no  te 
ahorcan.  Mira,  trátame  bien,  que  á  mí  me  debes 
la  borla  de  doctor  que  te  dieron  en  el  monte. 

Bartolo. — ¿A  ti?  Pues  me  alegro  de  sa- 
berlo. 

M.artina. — Sí  por  cierto.  Yo  dije  que  eras  un 
prodigio  en  la  Medicjna. 

GiNÉs. — Y  yo  porque  ella  lo  dijo  lo  creí. 

Li  CAS. — V  yo  lo  Creí  porque  lo  dijo  ella. 

D.  Jerónimo. — V  yo  porque  estos  lo  dijeron, 
lo  creí  también,  y  admiraba  cuanto  decía  como 
si  fuese  un  oráculo. 

Leandro. — Así  va  el  mundo.  Muchos  adqui- 
rieron opinión  de  doctos,  no  por  lo  que  efectiva- 
mente saben,  sino  por  el  concepto  que  forma  de 
ellos  la  ignorancia  de  los  demás. 
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LA  ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS 

COMEDIA    EN    TRES    AC.TclS,    EN    PROSA,    TRADUCIDA    DE    MOIJÉUK,    ESTRENADA    EN'     l8l2 


PERSONAS 


DON  GREGORIO 
DON  MANUEL 
DOÑA  ROSA 
DOÑA  LEONOR 
JULIANA 
DON  ENRIQIIE 


COSME 

UN  COMISARIO 
UN  ESCRIBANO 
UN  LACAYO 
UN  CRIADO 


No  hablan. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  la  plazuela  de  los  Afligidos. 


La  primera  casa  á  mano  derecha  inmediata  al  proscenio  es  la  de  D.  Gregorio,  y  la  de  enfrente  la  de 
don  Manuel.  Al  fin  de  la  acera,  jimto  al  foro,  está  la  de  D.  Enrique,  y  al  otro  lado  la  del  Comisa- 
rio. Habrá  salidas  de  calle  practicables  para  salir  y  entrar  los  personajes  de  la  comedia. 


La  acción  empieza  á  ¡as  cinco  df  la  tarde  y  acaba  á  las  ocho  de  la  noche. 


ACTO   PRIMERO 

ESCENA    PRIMERA 

Don  Mani  EL,  Don  Gregorio. 

D.  Gregorio. — Y  por  último,  señor  don  Ma- 
nuel, aunque  usted  es  en  efecto  mi  hermano  ma- 
yor, yo  no  pienso  seguir  sus  correcciones  de  us- 
ted ni  sus  ejemplos.  Haré  loque  guste,  \  nada 
más;  y  me  va  muy  lindamente  con  hacerlo  así. 

D.  .\L\M  El.. — Ya;  ¡¡ero  das  lugar  á  que  todos 
se  burlen,  y... 

D.  Gregorio. — ¿Y  quién  se  burla?  Otros  tan 
mentecatos  como  tú. 

D.  Mamel. — Mil  gracias  por  la  atención,  se- 
fior  don  Gregorio. 

D.  (Jregorio. — Y  bien,  ;qué   dicen  esos  gra- 


ves censores?  ¿Qué  hallan  en  mí  que  merezca  su 
desaprobación? 

D.  Mantel. — Desaprueban  la  rusticidad  de 
tu  carácter,  esa  aspereza  que  te  aparta  del  trato 
y  los  placeres  honestos  de  la  sociedad,  esa  ex- 
travagancia que  te  hace  tan  ridículo  en  cuanto 
piensas  y  dices  y  obras,  y  hasta  en  el  modo  de 
vestir  te  singulariza. 

D.  Gregorio. — En  eso  tienen  razón,  y  conoz- 
co lo  mal  que  hago  en  no  seguir  puntualmente 
lo  que  manda  la  moda:  en  no  proponerme  por 
modelo  á  los  mocitos  evaporados,  casquivanos  y 
pisaverdes.  Si  así  lo  hiciera,  estoy  bien  seguro 
de  que  mi  hermano  mayor  me  lo  aplaudirla;  por- 
que, gracias  á  Dios,  le  veo  acomodarse  puntual- 
mente á  cuantas  locuras  adoptan  los  otros. 

D.  Maniel. — ¡Es  raro  empeño  el  que  has  to- 
mado de  recordarme  tan  á  menudo  que  soy  vie- 
jo! Tan  viejo  soy,  que  te  llevo  dos  años  de  ven- 
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taja;  yo  he  cumplido  cuarenta  y  cinco,  y  tú  cua- 
renta y  tres;  pero  aunque  los  mfos  fuesen  mu- 
chos  más,  ¿sería  esta  una  razón  para  que  me 
culparas  el  ser  tratable  con  las  gentes,  el  tener 
buen  humor,  el  gustar  de  vestirme  con  decencia, 
andar  limpio,  y...  Pues  qué,  ;la  vejez  nos  conde- 
na por  ventura  á  aborrecerlo  todo,  á  no  pensa. 
en  otra  cosa  que  en  la  muerte?  ;0  deberemos 
añadir  a  la  deformidad  que  traen  los  años  con' 
sigo  un  desaliño  voluntario,  una  sordidez  que 
repugne  á  cuantos  nos  vean,  y  sobre  todo,  un 
mal  humor  y  un  ceño  que  nadie  ]iueda  sufrir? 
Yo  te  aseguro  que  si  no  r;.udas  de  sistema,  la 
pobre  Rosita  será  poco  feliz  con  ui  marido  tan 
impertinente  como  tú,  y  que  el  matrimonio  que 
la  previenes  será  tal  vez  un  origen  de  disgustos 
y  de  reí  íproco  aborrecimiento,  que... 

D.  Gregorio. — La  pobre  Rosita  vivirá  inás 
dichosa  conmigo,  que  su  hermanita  la  ix)bre 
Leonor,  destinada  á  .ser  esposa  de  un  caballero 
de  tus  jjrendas  y  de  tu  mér.to.  Cada  uno  proce- 
de y  discurre  como  le  parece,  señor  hermano... 
Las  dos  son  huérfanas;  su  padre,  amigo  nuestro, 
nos  dejó  encargada  al  titmpo  de  su  muerte  la 
educación  de  entrambas;  y  previno  que  si  an- 
dando el  tiempo  queríamos  casarnos  con  ellas, 
desde  luego  aprobaba  y  bendecía  esta  unión;  y 
en  caso  de  no  verificarse,  esperaba  que  las  bus- 
caríamos una  colocación  proporcionada,  fiándo- 
lo  todo  á  nuestra  honradez  y  á  la  mucha  amis- 
tad que  con  el  tuvimos.  En  efecto,  nos  dio  sobre 
ellas  la  autoridad  de  tutor,  de  padre  y  esposo. 
Tú  te  encargaste  de  cuidar  de  Leonor,  y  yo  de 
Rosita:  tú  has  ensañado  á  la  tuya  como  has  que- 
rido, y  yo  á  la  mía  como  me  ha  dado  la  gana, 
¿estamos? 

D.  Manuel. — Sf;  p¿ro  me  parece  ámí... 

D.  Gregorio. — Lo  qus  á  mí  me  parece  es 
que  usted  no  ha  sabido  educar  la  suya;  pero  repito 
que  cada  cual  puede  haicr  en  esto  lo  que  más  le 
agrade.  Tú  consientes  que  la  tuya  sea  despejada 
y  libre  y  pizpireta;  séalo  en  buen  hora.  Permi- 
tes que  tenga  criadas,  y  se  deje  servir  como  una 
señorita:  lindamente.  La  das  ensanches  para  pa- 
searse por  el  lugar,  ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras 
de  tanto  enamorado  zascandil:  muy  bien  hecho. 
Pero  yo  pretendo  que  la  mía  viva  á  mi  gusto, 
y  no  al  suyo;  que  se  ponga  un  juboncito  de  esta- 
meña; que  no  me  gaste  za|)atitos  de  color  sino  los 
días  en  que  repican  recio;  que  se  esté  quietecita 
en  casa,  como  conviene  á  una  doncella  virtuosa; 
que  acuda  á  todo;  que  barra,  que  limpie,  y  cuan- 


do haya  concluido  estas  ocupaciones,  me  remien- 
de la  ropa  y  haga  calceta.  Esto  es  lo  que  quiero; 
y  que  nunca  oiga  las  tiernas  quejas  de  los  mo- 
zalbetes antojadizos;  que  no  hable  con  nadie,  ni 
con  el  gato,  sin  tener  escucha;  que  no  salga  de 
casa  jamás  sin  llevar  escolta...  La  carne  es  frá- 
gil, señor  mío;  yo  veo  los  trabajos  que  pasan 
otrob,  y  puesto  que  ha  de  ser  mi  mujer,  quiero 
asegurarme  de  su  conducta,  y  no  exponerme  á. 
aumentar  el  número  de  las  maridos  zanguangos. 


ESCKNA  n 

DcÑA  Leonmr,  doña  Rosa,  Juliana  {Las  lirs 
salen  con  mantilla  y  basquina  de  casa  de  don 
Gregorio,  y  liahlan  in  nediatas  d  la  puerta, 
DON  (íregorio,  don  Manuel. 

D.  Leonor. — Xo  te  dé  cuidado.  Si  '-c  riñe, 
yo  me  encargo  de  responderle. 

JuLiA.NA. — ¡Siem;)re  metida  en  un  cuart.j,  sin 
ver  la  calle,  ni  poder  hablar  con  persona  huma- 
na! ¡Qué  fas'.idio! 

D."  Leonor. — Mucha  lástima  tengo  de  ti. 

D.^  Rosa. — Milagro  es  que  no  me  haya  deja- 
do debajo  de  llave,  ó  me  haya  llevado  consigo, 
que  es  aún  peor. 

Juliana. — Le  echaría  yo  más  alto  ¡ue... 

D.  Gregorio. — ¡Oiga!  ¿Y  adonde  van  ustedes, 
niñp.s? 

D."  Leonor. — Le  he  dicho  á  Rosita  que  se 
venga  conmigo  para  que  se  esparza  un  i>oco. 
Saldremos  por  aquí  por  la  puerta  de  San  Ber- 
nardino  y  entraremos  por  la  de  Fuencarra!.  Don 
Manuel  nos  hará  el  gusto  de  acomi)añarnos.    ' 

D.  Manuel. — Sí  por  cierto:  vamos  alia. 

D."  Leonor. — Y  mire  usted:  yo  me  quedo  á. 
merendar  en  casa  de  doña  Beatriz...  Me  ha  di- 
cho tantas  veces- que  por  qué  no  llevo  á  ésta  por 
allá,  que  ya  no  sé  qué  decirla;  con  que,  si  usted 
quiere,  irá  conmigo  esta  tarde;  merendaremos, 
nos  divertiremos  un  rato  por  el  jardín,  y  al  ano- 
checer estamos  de  vuelta. 

D.  Gregorio. — Usted  (A  doña  Leonor,  á  Ju- 
liana, d  don  Manuel  y  á  doña  Rosa,  según  lo 
indica  el  diálogo)  puede  irse  adonde  guste,  us- 
ted puede  ir  con  ella...  Tal  ji.ira  cual.  Usted 
puede  acoirpañarlas  si  lo  tiene  á  bien;  y  usted 
á  casa. 

D.  ^L■^NUEL. — Pero,  hermano,  déjal.xi  que  se 
diviertan,  y  que... 
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D.  (■HEGOBiO. — A  más  ver. 
(  úge (iii  brazo  á  dofia  Rosn,  lintiaido  iiih-nuiíi   de 

entrarse  con  ella  cu  su  casa.  \ 

D.  Mantel.  —La juventud  necesita... 

D.  Gregorio. — La  juventud  es  loca,  y  la  ve- 
jez es  loca  también  muchas  veces. 

D.  Man L EL. — Pero  ¿hay  algún  inconveniente 
en  que  se  vaya  con  su  hermana? 

D.  GkEOOBio. — No,  ninguno;  pero  conmigo 
está  mucho  mejor. 

D.  Manuel. — Considera  que... 

D.  Gregorio. — Considero  que  debe  hacer  lo 
que  yo  la  mande...  y  considero  que  me  interesa 
mucho  su  conducta. 

D.  Maní  EL. — I'ero  ¿piensas  tú  que  me  será 
indiferente  á  mí  la  de  su  hermana? 

Juliana  ^aparte.)— \Y\xtxto  maldito! 

!").■■'  Rosa. — No  creo  que  tiene  usted  motivo 
ningimo  para... 

D.  Gregorio. — Usted  calle,  señorita,  que  ya 
la  explicaré  yo  á  usted  si  es  bien  hecho  querer 
sali:  de  casa  sin  que  yo  se  lo  proponga,  y  la 
lleve,  y  la  traiga,  y  la  cuide. 

D.^  Leonor. ^Pero  ¿']ué  quiere  usted  decir 
con  eso? 

D.  Gregorio.  —  Señora  doña  Leonor,  con 
usted  no  va  nada.  Usted  es  una  doncella  muy 
prudente.  No  hablo  con  usted. 

D.''  Leonor. — Pero  ¿piensa  usted  que  mi  her- 
mana estará  mal  en  mi  compañía? 

D.  Gregorio. — ¡Oh,  qué  apurar!  (Suelta  el 
braso  de  doiía  Roso  y  se  acerca  adonde  están 
los  deníds.^  No  estará  muy  bien,  no,  señora;  y 
hablando  ea  plata,  las  visitas  que  usted  la  hace 
me  agradan  poco,  y  el  mayor  favor  que  usted 
puede  hacerme,  es  el  de  no  volver  por  acá. 

D."  Leonor. — Mire  usted,  señor  don  Grego- 
rio, usando  con  usted  de  la  misma  franqueza,  le 
digo  que  yo  no  sé  cómo  ella  tomará  semejantes 
¡irocedimientos;  pero  bien  adivino  el  efecto  que 
haría  en  mí  una  desconfianza  tan  injusta.  Mi 
hermana  es:  pero  dejarla  de  tener  mi  sangre,  si 
fuesen  capaces  de  insj)irarla  amor  esos  modales 
feroces,  y  esa  opresión  en  que  usted  la  tiene. 

JiLiANA.— Y  dice  bien.  Todos  esos  cuidados 
son  cosa  insufrible!  ¡Encerrar  de  esa  manera  á 
las  mujeres!  Pues  qué,  ¿estamos  entre  turcos, 
que  dicen  que  las  tienen  allá  como  esclavas,  y 
que  por  eso  son  malditos  de  Dios?  ¡Vaya,  que 
nuestro  honor  debe  ser  cosa  bien  quebradiza,  si 
tanto  afán  se  necesita  para  conservarle  I  Y  qué, 
¿piensa  usted  que  todas  esas  precauciones  pue- 


den estorbarnos  el  hacer  nuestra  santísima  v  1- 
luntad?  Pues  no  lo  crea  usted;  y  al  hombre  más 
ladino  le  volvemos  tarumba  cuando  se  nos  jxjne 
en  la  cabeza  burlarle  y  confundirle.  Ese  encerra- 
miento y  esos  centinelas  son  ilusiones  de  locos, 
y  lo  más  seguro  es  fiarse  de  nosotras.  El  que  nos 
oprime,  á  grandísimo  peligro  se  expone;  nuestro 
honor  se  guarda  á  sí  mismo,  y  el  que  tanto  se 
alana  en  cuidar  de  é¡,  no  hace  otra  cosa  que 
despertarnos  el  apetito.  Yo  de  mí  sé  decir,  que 
si  me  tocara  en  suerte  un  marido  tan  caviloso 
como  usted  y  tan  desconfiado,  por  el  nombre 
que  tengo  que  me  las  había  de  pagar. 

D.  Gregorio. — Mira  la  buena  enseñanza  que 
das  á  tu  familia,  ¿ves?  ;Y  lo  sufres  con  tant.t 
paciencia? 

I).  Manuel. — l''.n  lo  que  ha  dicho  no  hallo 
motivos  de  enfadarme,  sino  de  reir;  y  bien  con- 
siderado, no  la  falta  razón.  Su  se.xo  necesita  un 
¡)oco  de  libertad,  Gregorio,  y  el  rigor  excesivo 
no  es  á  propósito  para  contenerle.  La  virtud  de 
las  esposas  y  de  las  doncellas  no  se  debe  ni  á  la 
vigilancia  más  suspicaz,  ni  á  las  celosías,  ni  á 
los  cerrojos.  Bien  poco  estimable  sería  una  mu- 
jer, si  sólo  fuese  honesta  por  necesidad  y  no  por 
elección.  En  vano  queremos  dirigir  su  conduc- 
ta, si  antes  de  todo  no  procuramos  merecer  su 
confianza  y  su  cariño.  Yo  te  aseguro  que,  á  pe- 
sar de  todas  las  precauciones  imaginables,  siem- 
pre temería  que  peligrase  mi  honor  en  manos 
de  una  persona  á  quien  sólo  faltase  la  ocasión 
de  ofenderme,  si  por  otra  parte  la  sobraban  los 
deseos . 

D.  (íregorio. — Todo  eso  que  dices   no  vale 
nada. 
(Juliana  sc  acerca  á  doña  Rosa,  que  estará  algo 

apartada.  Don  Gregorio  lo  advierte,  la  mira  con 

enojo,  y  /¡diana  vuelve  á  retirarse.) 

D.  Manuel. — Será  lo  que  tú  quieras...  Pero 
insisto  en  que  es  menester  instruir  á  la  juventud 
con  la  risa  en  los  labios,  reprender  sus  defectos 
con  grandísima  dulzura,  y  hacerla  que  ame  la 
virtud,  no  que  á  su  nombre  se  atemorice.  Estas 
máximas  he  seguido  en  la  educación  de  Leonor. 
N'incí  he  mirado  como  delito  sus  desahogos  ino- 
centes, nunca  me  he  negado  á  complacer  aque- 
llas inclinaciones  que  son  propias  de  la  primera 
edad;  y  te  aseguro  que  hasta  ahora  no  me  ha 
dado  motivos  de  arrepentirme.  La  he  permitido 
que  vaya  á  concurrencias,  á  diversiones,  que 
baile,  que  frecuente  los  teatros;  porque  en  mi 
opinión  (suponiendo  siempre  los   buenos   princi- 
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pios)  no  hay  cosa  que  más  contribuya  á  rectificar 
el  juicio  (le  los  jóvenes.  V  á  la  verdad,  si  hemos 
de  vivir  en  el  mundo,  la  escuela  del  mundo  ins- 
truye mejor  que  los  libros  más  doctos.  Su  padre 
dispuso  que  fuera  mi  mujer;  pero  estoy  bien  lejos 
de  tiranizarla:  para  ninguna  cosa  la  daré  mayor 
libertad  que  para  esta  resolución,  pjrque  no  deba 
olvidarme  de  la  diferencia  que  hay  entre  sus 
años  y  los  míos.  Más  quicio  verla  ajena,  que  po 
seerla  á  costa  di  la  menor  repugnancia  suya. 

D.  Gregorio. — ¡Qué  blandura,  qué  suavidad! 
Todo  es  miel  y  alm/bar.  Pero  permítame  usted 
que  le  diga,  señor  hermano,  que  cuando  se  ha 
concedido  en  los  primeros  años  demasiada  hol- 
gura á  una  niña,  es  muy  difícil  ó  acaso  imposi- 
ble el  sujetarla  después,  y  que  sa  verá  usted  su- 
mamente embrollado  cuándo  su  pupila  sea  ya  su 
mujer  y  por  consecuencia  tenga  que  mudar  de 
vida  y  costumbres. 

D.  Manl:el.— ¿Y  ['or  qué  ha  de  hacerse  esa 
mudanza? 

D.  Gregorio. — ;l'or  qué? 

D.  Manuel. — Sí. 

D.  Gregorio. — No  sé.  Si  usted  nj  lo  alcanza, 
yo  no  lo  sé  tampoco. 

D.  Manuel. — ¿Pues  hay  algo  en  eso  c6ntra  la 
estimación? 

D.  Gregorio. — ¡Calle!  ¿Con  que  si  usted  se 
casa  con  ella,  la  dejará  vivir  en  la  misma  santa 
libertad  que  ha  tenido  hasta  ahora? 

D.  Manuel. — ¿Y  por  qué  no? 

D.  Gregorio. — ¿Y  consentirá  que  gaste  blon- 
das y  cintas  y  flores  y  abaniquitos  de  anteojo  y... 

D.  Manuel. — Sin  duda. 

D.  Gregorio. — ¿Y  que  vaya  al  Prado  y  á  la 
comedia  con  otras  cabecillas,  y  habrá  simoniaco 
y  merienda  en  el  rio,  y... 

D.  Manuel.— Cuando  ella  quiera. 

D.  Gregorio. — ¿Y  tendrá  usted  conversación 
en  casa,  chocolate,  lotería,  baile,  forte-piaao  y 
coplitas  italianas? 

D.  Manuel. — Preciso. 

D.  Gregorio. — ¿Y  la  señorita  oirá  las  imper- 
tinencias de  tanto  galán  amartelado? 

D.  Ma.>cuel. — Si  no  es  sorda. 

D.  Gregorio. — ¿Y  usted  callará  á  todo,  y  lo 
verá  con  ánimo  tranquilo? 

D.  Manuel. — Pues  ya  se  supone. 

D.  Gregorio. — Quítate  de  ahí,  que  eres  un 
loco...  Vaya  usted  adentro,  niña;  usted  no  debe 
asistir  á  pláticas  tan  indecentes. 
{Hace  entrar  en  su  casa  á  doña  Rosa  apresitrada- 


¡nenic,  cierra  la  puerta,  y  se  pasea  colcrico  por  el. 
teatro.) 


ESCENA  III 

Don  Manuel,  Don  Gregorio,   Do.ña  Leonor, 
Juliana 

D.  Manuel. — Ya  te  lo  he  dicho.  La  que  sea 
mi  esposa  vivirá  conmigo  en  libertad  honesta,  la 
trataré  bien,  haré  estimación  de  ella,  y  probable- 
mente corresponderá  como  debe  á  este  amor  y  á. 
esta  confianza. 

D.  Gregorio. —  ¡Oh,  qué  gusto  he  de  tener 
cuando  la  tal  esposa  le.  . 

D.  Manuel. — -¿Qué?...  Vamos,  acaba  de  de- 
cirlo. 

I).  Gregorio. — ¡Qué  gusto  ha  de  ser  para  mí! 

D.  Manuel. — Yo  ignoro  cuál  será  mi  suerte; 
pero  creo  que  si  no  te  sucede  á  ti  el  chasco  pe- 
sado que  ifie  pronosticas,  no  será  ciertamente 
por  no  haber  hecho  de  tu  parte  cuántas  diligen.- 
cias  son  necesarias  [¡ara  que  suceda. 

D.  Gregorio. — Sí,  ríe,  biirlate.  Ya  llegará  la- 
mía, y  veremos  entonces  cuál  de  los  des  tiene 
más  gana  de  reir. 

D."*  Leonor. — Yo  le  aseguro  del  ¡seligro  con 
que  usted  le  amenaza,  señor  don  Gregorio,  y 
desprecio  la  infame  sospecha  que  usted  se  atreve 
á  suscitar  delante  de  mí.  Yole  prometo,  si  l'.cga 
el  caso  de  que  este  matrimouio  se  verifique,  que 
su  honor  no  padezca,  porque  me  estimo  á  mí 
projiia  en  mucho;  pero  si  usted  hubiera  de  ser 
mi  marido,  en  verdad  que  no  me  atrevería  á  de- 
cir otro  tanto. 

Juliana. — Realmente  eí  cargo  de  concien- 
cia con  los  que  nos  tratan  bien  y  hacen  confian- 
za en  nosotras;  pero  con  hombres  como  usted 
pan  bendito. 

D.  Gregorio. — Vaya  enhoramala,  habladora, 
desvergonzada,  insolente. 

D.  Nanuel. — Tú  t'enes  la  culpa  de  .jue  ella 
hable  así...  Vamos,  Leonor.  Allá  te  dejaré  con 
tus  amigas,  y  yo  me  volveré  á  despachar  el  co- 
rreo. 

D."  Leonor  • — Pero  ¿no  irá  usted  por  mí? 

D.  Manuel. — ¿Qué  sé  yo?  Si  no  he  ido  al 
anochecer,  e  criado  de  doña  Peatriz  puede 
acompañaros.  Adiós,  Cjegorio.  Conque  queda- 
mos en  que  es  menester  mudar  de  humor,  y  en 
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que  esto  de  encerrar  á  las  mujeres  es  mucho 
desatino.  Soy  criado  de  usted. 

D.  Gregorio. — Yo  no  soy  criado  de  usted. 
Vaya  usted  con  Dios. 

(Don  Manuel  y  ¡as  t/os  iiiitjeres  se  van  por  una 
de  las  calles.) 


ESCENA  IV 

D.  Gregorio.— Dios  los  cria,  y  ellos  se  jun- 
tan... ¡Qué  familia!  Un  hombre  maduro  empe- 
ñado en  vivir  como  un  mancebito  de  primera  ti- 
jera; una  solterita  desenfadada  y  mujer  de  mun- 
do; unos  criados  sin  vergüenza  ni...  No,  la  pru- 
dencia misma  no  bastaría  á  corregir  los  desór- 
denes de  semejante  casa...  Lo  peor  es  que  Ro- 
sita no  aprenderá  cosa  buena  con  estos  ejem- 
plos, y  tal  vez  pudieran  malograrse  las  ideas  de 
recogimiento  y  virtud  que  he  sabido  inspirarla... 
Pondremos  remedio...  Muy  buena  es  la  plazuela 
de  afligidos;  pero  en  Griñón  estará  mejor.  Sí, 
cuanto  antes;  y  allí  volverá  á  divertirse  con  sus 
lechugas  y  sus  gallinitas. 


ESCENA  V 

Don  Enrique,  Cosme  {Salen  los  dos  de  la  casa 
de  don  Enriqnc  y  observan  á  don  Gregorio, 
que  estará  distante),  Don  Gregorio. 

Cos.ME. — ¿Es  él? 

D.  Enrique. — Sí,  él  es;  el  cruel  tutor  de  la 
hermosa  prisionera  que  adoro. 

D.  Gregorio. — Pero  ¡no  es  cosa  de  aturdirse 
al  ver  la  corrupción  actual  de  las  costumbres!... 

D.  Enrique. — Quisiera  vencer  mi  repugnan- 
cia, hablar  con  él,  y  ver  si  logro  de  alguna  ma- 
nera introducirme. 

D.  Gregorio. — En  vez  de  aquella  severidad 
que  caracterizaba  la  honradez  antigua  {Se  acer- 
ca un  poco  don  Enrique  por  el  lado  derecho  de 
don  Gregorio,  y  le  hace  cortesía" ,  no  vemos  en 
nuestra  juventud  sino  excesos  de  inobediencia, 
libertinaje  y... 

D.  Enrique. — l'ero  ¿este  hombre  no  ve? 

Cos.ME. — ¡Ayl  es  verdad.  Ya  no  me  acor- 
daba. Si  este  es  el  lado  del  ojo  huero.  Vamcs  por 
el  otro. 

(Hace  quedan  Enrique  pase  por  detrás  de  don  Gre- 
gorio al  lado  opuesto.) 


D.  (Iregorio.— -No,  no,  no...  Es  j^reciso  salir- 
de  aquí.  .Mi  permanencia  en  la  corte  no  pudiera 
menos  de... 

i  Estornuda  y  se  suena.) 

D.  Enrique. — No  hay  remedio;  yo  quiero  in- 
troducirme con  él. 

ü.  Gregorio. — ;Eh?  {Se  vuelve  hacia  el  lado 
derecho,  y  no  viendo  á  nadie,  prosigue  su  dis^ 
curso.)  Pensé  que  hablaban...  A  lo  menos  en  un 
lugar,  bendito  Dios,  no  se  ven  estas  locuras  de 
por  aquí. 

Cosme.— Acerqúese  usted. 
D.  Gregorio. — ¿Quién  va?  {Vuelve  por  ct 
lado  derecho;  se  rasca  la  oreja,  y  al  concluir 
una  vuelta  entera,  repara  en  don  Enrique,  que 
le  hace  cortesías  con  el  sombrero.  Don  Grego- 
rio se  aparta,  y  don  Enrique  se  le  va  acercan- 
do. I  Las  orejas  me  zumban.  Allí  todas  las  diver- 
siones de  las  muchachas  se  reducen  á...  ¿Es 
ámí? 

Cosme. — Animo. 

D.  Gregorio. — Alli  ninguno  de  estos  barbi- 
lindos viene  con  sus...  ¡Qué  diablos!.  .  ¡Dale!... 
¡\"aya,  que  el  hombre  es  atento! 

D.  Enrique. — Mucho  sentiría,  caballero,  ha- 
berle distraído  á  usted  de  sus  meditaciones. 
D.  Gregorio. — En  efecto. 
D.  Enrique. — Pero  la  oportunidad  de  conocer 
á  usted,  que  ahora  se   me  presenta,  es  para  mí 
una  fortuna,  una  satisfacción  tan  apetecible,  que 
no  he  podido  resistir  al  deseo  de  saludarle. 
D.  Gregorio. — Bien. 

D.  Enrique. — Y  de  manifeslarle  á  usted  con 
la  mayor  sinceridad  cuánto  celebraría  poderme 
ocupar  en  servicio  suyo. 
D.  Gregorio. — Lo  estimo. 
D.  Enrique. — Tengo  la  dicha  de  ser  vecino 
de  usted,  en  lo  cual  debo  estar  muy  agradecido 
á  mi  suerte,  que  me  proporciona... 
D.  Gregorio.  —Muy  bien. 
D,  Enrique. — ¿Y  sabe  usted  las  noticias  que 
hoy  tenemos?  En  la  corle  aseguran  como  cosa 
muy  positiva... 

D.  Gregorio.— ¿Que  me  importa? 
D.  Enrique. — Ya;  pero  á  veces  tiene  uno  cu- 
riosidad de  saber  novedades,  y... 
D.  Gregorio. — ¡Eh! 

D.  Enrique. — Realmente.  [Después  de  una 
larga  pausa  prosigue  don  Enrique.  Se  para, 
deseando  que  don  Gregorio  le  conteste; y  viendo 
que.  no  lo  hace,  sigue  hablando.)  Madrid  es  un 
pueblo  en  que  se  disfrutan  más  comodidades  y 
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diversiones  que  en  otra  parte.  Las  provincias  en 
comparación  de  esto...  Ya  se  ve,  ¡aquella  sole- 
dad, aquella  monotonía!...  Y  usted  ¿en  qué  pasa 
el  tiempo? 

D.  GpeíjORIO. — En  mis  negocios. 

D.  Enrique. — S(,-  pero  el  ánimo  necesita  des- 
canso, y  á  las  veces  se  rinde  por  la  demasiada 
aplicación  á  los  asuntos  graves.  Y  de  noche,  an- 
tes de  recogerse,  ¿qué  hace  usted? 

D.  Gregorio. — Lo  que  me  da  la  gana. 

D.  E.NRiQi'E. — Muy  bien  dicho.  La  respuesta 
es  exactísima,  y  desde  luego  se  echa  de  ver  su 
prudencia  de  usted  en  no  querer  hacer  cosa  que 
no  sea  muy  de  su  agrado.  Cierto  que...  Yo,  si 
usted  no  estuviese  muy  ocupado,  pasaría,  así, 
algunas  noches  á  su  casa  de  usted,  y... 

D.  Gregorio. — Agur. 
{Atraviesn  por  entre  los  dos,  se  eiüra  en  su  casa,  y 

cierni. } 


ESCENA  VI 

Don  Enrique,  Cos.me. 

D.  Enrique. — ¿Qué  te  parece  Cosme?  ¿Ves 
■qué  hombre  este? 

Cosme. — Asperillo  es  de  condición,  y  amargo 
de  respuestas. 

D.  Enrique. — ¡Ah!  ¡Yo  me  desespero! 

Cos.me. — ¿Y  por  qué? 

D.  Enrique. — ¿Eso  me  preguntas?  Porque 
veo  sin  libertad  á  la  prenda  que  más  estimo,  en 
poder  de  ese  bárbaro,  de  ese  dragón  vigilante, 
que  la  guarda  y  la  oprime. 

Cosme. — Auto  en  favor.  Eso  que  á  usted  la 
apesadumbra  debiera  hacerle  concebir  mayor 
esperanza.  Sepa  usted,  señor  don  Enrique,  para 
que  se  tranquilice  y  se  consuele,  que  una  mujer, 
á  quien  celan  y  guardan  mucho,  está  ya  medio 
conquictada;  y  que  el  mal  humor  de  tos  maridos 
y  de  los  padres  no  hace  otra  cosa  que  adelantar 
¡as  pretensiones  del  galán.  Yo  no  soy  enamora- 
dizo, ni  entiendo  de  esos  fihs;  pero  muchas  ve- 
ces oi  decir  á  algunos  de  mis  amos  anteriores 
(corsarios  de  profesión),  que  no  había  para  ellos 
mayor  gusto  que  el  de  hallarse  con  uno  de  estos 
maridos  fastidiosos,  groserof,  regañones,  atisba- 
dores, impertinentes,  cavilosos,  coléricos,  que  ar- 
mados con  la  autoridad  de  maridos,  á  vista  de 
los  amantes  de  su  mujer,  la  martirizan  y  la  des- 
esjjeran.  Y  ¿que  sucede?  Lo  que  es  natural,  na- 


turalísimo:  que  el  tímido  caballero,  animándose 
al  ver  el  justo  resentimiento  de  la  señora  por  los 
ultrajes  que  ha  padecido,  se  lastima  de  su  situa- 
ción, la  consuela,  la  acaricia,  la  arrulla;  y  ella 
como  es  regular,  se  lo  agradece,  y...  en  fm,  se 
adelanta  camino.  Créame  usted;  la  aspereza  del 
consabido  tutor  le  facilitará  á  usted  los  medios 
de  enamorar  á  la  pupila. 

D.  Enrique. — ¿Qué  facilidades  me  propones, 
cuando  sabes  que  hace  ya  tres  meses  que  suspiro 
en  vano?  Ganado  el  pleito,  por  el  cual  emprendí 
mi  viaje  de  Córdoba  á  Madrid,  entretengo  con 
dilaciones  á  mi  buen  padre,  impaciente  de  ver- 
me; huyo  del  trato  de  mis  araigcs,  de  las  muchas 
distracciones  que  ofrece  la  corte;  me  vengo  á  vi- 
vir á  este  barrio  solitario  para  estar  cerca  de 
doña  Rosita  y  tener  ocasiones  de  hablarla,  y 
hasta  ahora  mi  desdicha  ha  sido  tan  grande,  que 
no  lo  he  podido  conseguir. 

Cos.me. — Dicen  que  amor  es  invencionero  y 
astuto;  pero  no  me  parece  á  mí  que  usted  pone 
toda  la  diligencia  que  pide  el  caso,  ni  que  discu- 
rre arbitrios  para... 

D.  Enrique. — ¿Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la 
casa  está  cerrada  siempre  como  un  castillo;  si 
no  hay  dentro  de  ella  criado  ni  criada  alguna  de 
quien  poder  valerme;  si  nunca  sale  por  esa  puer- 
ta sin  ir  acompañado  de  su  feroz  alcaide? 

Cosme. — ¿De  suerte,  que  el 'a  todavía  no  sabe 
que  usted  la  quiere? 

D.  Enrique. — No  sé  qué  decirte.  Bien  me  ha 
visto  que  la  sigo  á  todas  partes,  y  que  me  recato 
de  que  su  tutor  repare  en  mí.  Cuando  la  lleva  á 
misa  á  San  Marcos,  allí  estoy  yo;  si  alguna  vez 
se  va  á  pasear  con  ella  hacia  la  Florida,  al  ce- 
menterio ó  al  camino  de  ISLaudes,  siempre  la  he 
seguido  á  lo  lejos.  Cuando  he  podido  acercarme, 
bien  he  procurado  que  lea  en  mis  ojos  lo  que  pa- 
dece mi  corazón;  pero  ¿quién  sabe  si  ella  ha 
comprendido  este  idioma,'y  si  agradece  mi  amor, 
ó  le  desestima? : 

Cos.me. — A  la  fe  que  el  tal  lenguaje  es  un 
poco  obscuro,  si  no  le  acompañan  las  palabras  ó 
las  letra?. 

D.  Enrique. — No  sé  qué  hacer  para  salir  de 
esta  inquietud,  y  averiguar  si  me  ha  entendido  y 
conoce  lo  que  li  quiero...  Discurre  tú  algún  ar- 
bitrio... 

Cosme. — Sí,  discurramos. 

D.  Enrique. — A  ver  si  se  puede... 

Cosme. — Ya  lo  entiendo;  pero  aquí  no  esta- 
mos bien.  A  casa. 
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D.  Enriqie. — Pues  ¿qué  importa  que?... 

Cosme. — No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuvie- 
se ahí  detrás  de  las  ijersianas,  avizorándonos  con 
el  ojo  que  le  sobra...  No,  no,  ácasa...  Y  despa- 
cito, como  que... 

D.  lÍNBiyi'E. — Sí,  dices  bien. 
{Vansf  ios  tios,  tuca  minándose  lenta  mente  á  rasa 

de  don  Knrn/iie.) 


ACTO  II 


ESCENA  trímera 

{Sale  don  Manuel  por  una  de  las  calles,  llega  á  su 
caso,  lira  de  la  campanilla,  después  de  una  breve 
pausa  se  abre  la  puerta,  entra,  y  queda  cerrada 
como  antes.) 
D.  Mantkl. — Abre. 


ESCENA  II 


Don  Gregorio,  Doña  Rosa,  salen   los  dos  de 
casa  de  don  Gregorio. 


D.  Gregorio.— Bien,  vete,  que  ya  sé  la  casa, 
y  aun  por  las  señas  que  me  das  también  caigo 
en  quién  es  el  sujeto. 

(Se  aparta   un  poco  de  doña  Rosa,  y  i'uelve  des- 
pués, j 

D.^RosA. — ¡Oh!  [Favorezca  la  suerte  los  ar- 
dides que  me  inspira  un  inocente  amor! 

D.  Gregorio. — ¿No  dices  que  has  oído,  que 
se  llama  don  Enrique? 

D."  Rosa. — Sí,  don  Enrique. 
D.  Gregorio. — Pues  bien,  tranquilízate.  Vete 
adentro  y  déjame,  que  yo  estaré  con  ese  aturdi- 
do y  le  diré  lo  que  hace  al  caso. 
Vuehe  a  apartarse  y  se  queda  pensativo.   Entre 
tanto  doña  Rosa  se  entra  y  cierra  la  puerta.  Don 
Gregorio  llama  á  la  de  don  Enrique.) 
D.»  Rosa.- — Para  una    doncella    demasiado 
atrevimiento  es  este...  Pero  ¿qué  persona  de  jui- 
cio se  negará  á  disculparme,  si  considera  el  in- 
justo rigor  que  padezco? 

D.  Gregorio. — No  podemos  tiempo...  ¡Ah  de 
casa!...  Gente  de  paz...  Ya  no  me  admiro  de  que 
el  dichoso  vecinito  se  me  viniese  haciendo  tantas 
reverencias;  pero  yo  le  haré  ver  que  su  proyecto 
insentato  no  le... 


ESCENA  III 

Cosme,  IiON  Gregorio,  don  Enrique. 

D.  Gregorio. — ¡Qué  bruto  de...  (Al  salir 
Cosme  da  mi  gran  tropezón  con  don  Gregorio.) 
¡No  ve  usted  qué  modo  de  salir!...  ¡Por  poco  no 
me  hace  desnucar  el  bárbaro! 

(Mientras  don  Gregorio  busca  y  limpia  el  sondirero 

que  ha  caído  por  el  suelo,  sale  don  Enrique,  y 

durante  la  escena  le  trata  con  afectado  cumplí- 

tniento,  lo  cual  va  impacientando  progresivamen- 
te á  don  Gregorio.) 

D.  Enrique. ^Caballero,  siento  mucho  que... 

D.  Gregorio. — ¡Ah!  precisamente  es  usted  el 
que  busco. 

D.  Enriql  E.^A  mí,  señor? 

D.  Gregorio. — Sí  por  cierto...  ¿No  se  llama 
usted  don  Enrique? 

D.  Enrique. — Para  servir  á  usted. 

D.  Gregorio. — Para  servir  á  Dios...  Pues,  se- 
ñor, si  usted  lo  permite,  yo  tengo  que  hablarle. 

D.  Enriqle. — ¿Será  tanta  mi  felicidad,  que 
pueda  complacerle  á  usted  en  algo? 

D.  Gregorio. — No;  al  contrario,  yo  soy  el 
que  trato  de  hacerle  á  usted  un  obsequio,  y  por 
eso  me  he  tomado  la  libertad  de  venir  á  bus- 
carle. 

D  Enrique. — ¿Y  usted  venía  á  mi  casa  con 
ese  intento? 

D.  Gregorio. — Sí,  señor...  ¿Y  qué  hay  en  eso 
de  particular? 

D.  Enrique. — ¿Pues  no  quiere  usted  que  me 
admire,  y  que  envanecido  con  el  honor  de  que... 

D.  Gregorio. — Dejémonos  ahora  de  honores 
y  de  envanecimientos...  Vamos  al  caso. 

D.  Enrique. — Pero  tómese  usted  la  molestia 
de  pasar  adelante. 

D.  Gregorio. — No  hay  para  qué. 

D.  Enrique.—  Sí,  sí;  usted  me  hará  este  favor. 

D.  Gregorio. — No  por  cierto.  Aquí  estoy  muy 
bien. 

D.  Enrique.- — ¡Oh!  No  es  cortesía  permitir 
que  usted... 

D.  Gregorio. — Pues  yo  le  digo  á  usted  que 
no  quiero  moverme. 

D.  Enrique. — Será  lo  que  usted  guste.  Cos- 
me, volando,  baja  un  taburete  para  el  vecino. 
(Cosme  se  encamina  á  la  puerta  de  su  casa  para 

buscar  el  taburete;  después  se  detiene  dudando  lo 

que  ha  de  hacer.) 

D.  Gregorio. — Pero  si  de  pie  le  puedo  decir 
á  usted  lo  que... 
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D.  Enrique. — ¿De  pie?  ¡Ohl  no  se  trate  de 
eso. 

D.  Gregorio. — ¡Vaya  que  el  hombre  me  mor- 
tifica en  forn  a! 

Cosme. — jLe  traigo  ó  le  dejo?  ¿Qué  he  de 
hacer? 

D.  Gregorio. — No  le  traiga  usted. 

D.  Enrique. — Pero  sería  una  desatención  in- 
disculpable... 

D.  Gregorio. — Hombre,  mas  desatención  es 
no  querer  oir  á  quien  tiene  que  hablar  con  usted. 

D.  E.vRiQUE. — Va  oigo. 

(Don  Enrique  hace  adanáii  de  ponerle  vi  íoiiihrcro; 
peroalx'cr  que.  don  Gregorio  le  tienen  aún  en  la 
mano,  queda  desculiicrto,  le  hace  insinuaciones  de 
que  se  le  ponga  primero.  Don  Gregorio  se  inifia- 
cienta,y  al  fin  se  le  ponen  los  dos.) 

D.  Grggorio. — .\sí  me  gusta...  Por  Dios,  de- 
jémonos de  ceremonias,  que  ya  me...  ¿Quiere 
usted  oirme? 

D.  Enrique. — .Sí  por  cierto,  con  muchísimo 
gusto. 

D.  Gregorio. — Dígame  usted...  ¿Sabe  usted 
que  yo  soy  tutor  de  una  joven  muy  bien  pareci- 
da, que  vive  en  aquella  casa  de  las  persianas 
verdes,  y  se  llama  cofia  Rosita? 

D.  Enrique. — Sí,  señor. 

D.  Gregorio.  —  Pues  bien;  si  usted  lo  sabe, 
no  hay  para  qué  decírselo...  Y,  ¿sabe  usted  que 
siendo  muy  de  mi  gusto  esta  niña,  me  interesa 
mucho  su  persona,  aun  más  que  por  el  pupilaje, 
por  estar  destinada  al  honor  de  ser  mi  mujer? 

D.  Enrique  [con  sorpresa  y  sentimiento.) — 
No  sabía  eso. 

D.  .Gregorio. — Pues  yo  se  lo  digo  á  usted.  Y 
además  le  digo,  que  si  usted  gusta,  no  trate  de 
galanteármela  y  la  deje  en  pa^. 

D.  Enrique. — ¿Qu'én?...  ¿Yo,  señor? 

D.  Gregorio. — Sí,  usted.  No  andemos  ahora 
con  disimulos. 

D.  Enrique. — Pero,  ¿guien  le  ha  dicho  á  us- 
ted qu^  yo  esté  enamorado  de  esa  señorita? 

D.  Gregorio. — Personas  á  quienes  se  puede 
dar  entera  fe  y  crédito. 

D.  Enrique. — Pero  repito  que... 

D.  Gregorio. — ¡Dale!...  Ella  misma. 

D.  Enrique. — ¿Ella? 
(Se  admira  y  numifiesta  particular  interés  en  saber 
lo  restante.) 

D.  Gregorio. — l*>lla.  ¿No  le  parece  á  usted 
que  basta?  Como  es  una  muchacha  muy  honra- 
da, y  que  me  quiere   bi¿n  desde  su  edad   más 


tierna,  acaba  de  hacerme  relación  de  lodo  lo  que 
pasa.  Y   me  encarga  además  que  le  advierta  á.. 

usted,  que  ha  entendido  muy  bien  lo  que  usted 
quiere  decirla  con  sus  miradas,  desde  que  ha. 
dado  en  la  flor  de  seguirla  los  pasos;  >\\.it  no  ig- 
nora sus  deseos  de  usted;  pero  que  esta  conducta 
la  ofende,  y  que  es  inútil  que  usted  se  obstine  en 
en  raanifiestarla  una  pasión  tan  repugnante  al 
cariño  que  á  mí  me  profesa. 

D.  Enrique. — ¿Y  dice  usted  lue  es  ella  mis- 
ma la  que  le  ha  encargado?... 

D.  Gregorio. — Sí,  señor,  ella  misma,  la  que- 
me hace  venir  á  darle  á  usted  este  consejo  salu- 
dable, y  á  decirle,  que  habiendo  penetrado  des- 
de desde  luego  sus  intenciones  de  usted,  le  hu 
biera  dado  este  aviso  mucho  tiempo  antes,  si  hu- 
biese tenido  alguna  per.<:ona  de  quien  fiar  tan 
delicada  comisión;  ])ero  que  viéndose  ya  apura- 
da y  sin  otro  recurso,  ha  querido  valerse  de  mí- 
para  que  cuanto  antes  sejja  usted  que  basta  ya 
de  guiñaduras,  que  su  corazón  todo  es  mío,  y  que 
si  tiene  usted  un  tantico  de  ¡irudencia,  es  de  es- 
perar que  dirigirá  sus  miradas  hacia  otra  parte.. 
Adiós,  hasta  la  vista.  No  tengo  otra  cesa  que  ad- 
vertir á  usted. 

\Se   aparta  de   ellos    adelantándose  hacia  el  pros- 
cenio.) 

D.  Enrique. — Y  bien,  Cosme,  ¿qué  me  dices 
de  esto? 

Cosme. — Que  no  le  debe  dar  á  usted  |)esa- 
dumbre,  que  alguna  maraña  hay  oculta,  y  sobre- 
todo, que  no  desprecia  su  obsequio  de  usted  la 
que  le  envía  ese  recado. 

D.  Gregorio. — Se  ve  que  le  ha  hecho  electo. 

D.  Enrique. — ¿Con  que  tú  crees  también  que- 
hay  algún  artificio? 

Cosme. — Sí...   Pero  vamos  de  aquí,   porque 
está  observándonos. 
I  Los  dos  se  entran  en  la  casa  de  don  Enrique.  Don 

Gregorio,  después  de  halterios  ohseii'ado,  se  pasen- 
por  el  teatro.) 


ESCENA  IV 

Don  Gregorio,  doña  Rosa. 

D.  Gregorio. — .\nda,  |)obre  hcmbre,  anda,. 
que  no  esperabas  tú  semejante  visita...  Ya  se  ve, 
una  niña  virtuosa  como  ella  es,  con  la  educación 
que  ha  tenido...  Las  niiracas  de  un  hombre  la. 
asustan,  y  se  da  por  muy  ofendida. 
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(Mií'iilms  (Ion  Gregorio  se  pasea  y  hace  ademanes 

de  hablar  solo,  doña  Rosa  abre  su  puerta  y  habla 

sin  haberle  i'isto;  ¿I,  por  ultimo,  se  encamina  á  su 

casa  y  le  sorprende  hallar  ti  doña  Rosa.) 

D.^  Rosa. — Vo  me  determino.  Tal  vez  en  la 
sorpresa  que  debe  causarle  no  habrá  entendido 
mi  intención...  ¡Oh!  es  menester,  si  ha  de  aai- 
barse  esta  esclavitud,  no  dejarle  en  dudas. 

D.  t'iREGORio. — Vamos  á  verla  y  á  contarla... 
¡Calle!  Qué  ¿estabas  aquí?...  Va  despaché  mi  co- 
misión. 

D.^  Rosa. — Bien  impaciente  estaba.  ¿Y  qué 
hubo? 

D.  Gregorio. — Que  ha  surtido  el  electo  de- 
seado, y  el  hombre  queda  quj  no  sube  lo  que  le 
pasa.  Al  principio  se  me  hacía  el  desentendido; 
pero  luego  que  le  aseguré  que  tú  propia  me  en. 
viabas,  se  confundió,  no  acertaba  con  las  pala- 
bras, y  no  me  parece  que  te  volverá  á  molestar. 

D."  Rosa. — ¿Eso  dice  usted?  Pues  yo  temo 
que  ese  bribón  nos  ha  de  dar  alguna  pesa- 
dumbre. 

D.  Gregorio. — Pero  ¿en  qué  fundas  ese  temor 
hija  mía? 

D."  Rosa. — Apenas  había  usted  salido,  me 
fui  á  la  pieza  del  jardín  á  tomar  un  poco  el 
fresco  en  la  ventana,  y  oí  que  fuera  de  la  tapia 
cantaba  un  chico,  y  se  entretenía  en  tirar  pie- 
dras al  emparrado.  Le  reñí  desde  el  balcón,  di- 
ciéndole  que  se  fuese  de  allí,  pero  él  se  reía  y 
no  dejaba  de  tirar.  Como  los  cantos  llegaban 
demasiado  cerca,  quise  meterme  adentro,  te- 
merosa de  que  no  rae  rompiese  la  cabeza  con  al- 
guno. Pues  cuando  iba  á  cerrar  la  ventana,  vie- 
ne uno  por  el  Aire,  que  me  pasó  muy  cerca  de 
este  hombro,  y  cayó  dentro  del  cuarto.  Pensaba 
yo  que  fuese  un  pedazo  de  yeso,  acercóme  á  co- 
gerle, y...  ¿qué  le  parece  á  usted  que  era? 

D.  Gregorio. — ¿Qué  sé  yo?  Algún  mendrugo 
seco,  ó  algún  troncho,  ú  así... 

D."  Rosa — No,   señor.    Era  este  envolto- 
rio de  papel. 

(Saca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto,  y  segiin 
lo  indica  el  diálogo,  lo  desenvuelve  y  va  enseñándo- 
te á  don  Gregorio  la  caja  y  la  certa). 

D.  Gregorio. — ¡Calle! 

D."  Rosa. — Y  dentro  esta  caja  de  oro. 

U.  Gregorio. — ¡Oiga? 

D.*  Rosa.  —  \'  dentro  esta  carta  dobladita 
como  usted  la  ve,  con  su  sobrescrito,  y  su  sello 
de  lacre  verde,  y... 

D.  Gregorio. — ¡Picardía  como  ella!...  ¿Y  el 
muchacho? 


D."  Rosa. — El  muchacho  desapareció  al  ins- 
tante... Mire  usted,  el  corazón  le  tengo  tan  opii- 
mido,  que... 

D.  Gregorio. — Bien  te  lo  creo. 

D."  Rosa.— Pero  es  obligación  mía  devoh'er 
inmediatamente  la  caja  y  la  carta  á  ese  diablo 
de  ese  hombre;  bien  que  para  esto  era  menester 
que  alguno  se  encargase  de...  Porque  atreverme 
yo  á  que  usted  mismo... 

D.  Gregorio. — .W  contrario,  bobilla:  de  esa 
manera  me  darás  una  prueba  de  tu  cariño.  No 
sabes  tú  la  fineza  que  esto  me  haces.  \'o,  yo  me 
encargo  de  muy  buena  gana  de  ser  el  portador. 

U.'  Rosa. — Pues  tome  usted. 
[Le  da  la  caja,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  lodo 

envuelto.  Don  Gregorio  lee  el  sobredio,  v  hace 

ademán  de  ir  á  abrir  la  carta;  doña  Rosa  pone 

las  manos  sobre  las  .luyas  y  le  detiene.) 

1).  Gregorio. — A  mi  señora  doña  Rosa  Ji- 
ménez.— Enrique  de  Cárdenas.  \  '  emerario,  se- 
ductor! Veamos  lo  que  te  escribe,  y... 

D."  Rosa. — ¡.\y!  No  por  cierto:  no  la  abra 
usted. 

D.  Gregorio. — ¿Y  qué  importa? 

D.''  Ros.\. — ¿Quiere  usted  que  él  se  persua- 
da á  que  yo  he  tenido  la  ligereza  de  abrirla?  Una 
doncella  debe  guardarse  de  leer  jamás  los  bille- 
tes que  un  hombre  la  envíe;  porque  la  curiosidad 
que  en  esto  descubre,  dará  á  sospechar  que  inte- 
riormente no  la  disgusta  que  la  escriban  amo- 
res. No,  señor,  no.  Yo  creo  que  se  le  debe  en- 
tregar la  carta  cerrada  como  está,  y  sin  dilación 
ninguna,  para  que  vea  el  alto  desprecio  que 
hago  de  él,  que  pierda  toda  esperanza,  y  no  vuel- 
va nunca  á  intentar  locura  semejante. 

D.  Gregorio. — Tiene  muchísima  razón.  {Se 
aparta  hacia  un  lado,  y  vuelve  después  d  hablar- 
la muy  satisfecho.  Mete  la  carta  dentro  de  la 
caja,  la  envuelve  curiosamente  y  se  la  guarda.) 
Rosita,  tu  prudencia  y  tu  virtud  me  maravillan. 
Veo  que  mis  lecciones  han  producido  en  tu  alma 
noce  nte  sazonados  frutos,  y  cada  vez  te  conside- 
ro más  digna  de  ser  mi  esposa. 

D.  ^  Rosa.  —  Pero  si  usted  tiene  g'.:sto  de 
leerla... 

D.  Gregorio. — No,  nada  de  eso. 

D.^  Rosa. — Léala  usted  si  quiere,  como  no  la 
oiga  yo. 

D.  Gregorio. — No,  no,  señor.  Si  estoy  mu\- 
persuadido  de  lo  que  me  has  dicho.  Conviene 
llevarla  así.  Voy  allá  en  un  instante...  Me  llega- 
ré después  aquí  á  la  botica  á  encargar  aquel  un- 
güentillü  para  los  callos...    Volveré   á  hacerte 
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compañía,  y  leeremos  un  par  de  horas  en  Desi- 
derio y  Electo...  ¿Eh?  Adiós. 

D.^  Rosa. — Venga  usted  pronto. 

(Sr  entra  doña  Rosa  en  su  casa. ' 


ESCENA  \' 
Don  Gregorio.  Cosme 

■  D.  Gregorio. — El  corazón  me  rebosa  de  ale- 
gría al  ver  una  muchacha  de  esta  índole.  Es  un 
tesoro  el  que  yo  tengo  en  ella  de  modestia  y  de 
juicio.  ¡Ah!  Quisiera  yo  saber  si  la  pupila  de  mi 
docto  hermano  sería  capaz  de  proceder  así.  No, 
señor,  las  mujeres  son  lo  que  se  quiere  que 
sean.  (Va  á  casa  de  don  Enrique,  y  llama.  Al 
salir  Cosme,  desenvuelve  el  papel,  le  ensena  ¡a 
carta  cerrada,  se  lo  pone  todo  en  las  manos,  y 
se  va  por  una  calle.)  Deo  gracias. 

Cosme. — ¿Quién  es?  ¡Oh!  señor  don... 

,D.  Gregorio. — Tome  usted,  dígale  usted  á  su 
amo  que  no  vuelva  á  escribir  más  cartas  á  aque 
lia  señorita,  ni  á  enviarla  cajitas  de  oro,  por- 
que está  muy  enfadada  con  él...  Mire  usted, 
cerrada  viene.  Dígale  usted  que  por  ahí  podrá 
conocer  el  buen  recibo  que  ha  tenido,  y  lo  que 
puede  esperar  en  adelante. 


hombre  que  más  aborrezco,  me  detenrrina  á  todo; 
y  no  queriendo  abandonarme  á  la  desesperación, 
elijo  el  partido  de  implorar  á  usted  el  favor  que 
necesito  para  romper  estas  cadenas.  Pero  no  crea 
que  la  inclinación  que  le  manifiesto  sea  única- 
mente procedida  de  mi  suerte  feliz;  nace  de  mi 
propio  albedrío.  Las  prendas  estimables  que  veo 
en  usted,  las  noticias  que  he  procurado  adquirir 
de  su  estado,  de  su  conducta  y  de  su  calidad, 
aceleran  y  disculpan  esta  determinación  ..  Eln 
usted  consiste  que  yo  pueda  cuanto  antes  llaraar- 
Vi^e  suya;  pues  sólo  es¡)ero  que  me  indique  lo  de- 
signios de  au  amor,  ¡jara  que  yo  le  haga  saber 
lo  que  tengo  resuelto.  Adiós,  y  considere  usted 
que  el  tiemix)  vuela,  y  que  dos  corazones  ena- 
morados con  media  |)alabra  deben  entenderse." 

Cosme. — ;No  le  [>arece  á  usted,  que  la  astu- 
cia es  de  lo  más  sutil  que  puede  imaginarse? 
¿Serla  creíble  en  una  muchacha  tan  ingenicsa 
travesura  de  amor? 

D.  Enriqie. — ¡l-;ta  mujer  es  adorable!  Este 
rasgo  de  su  talento  y  de  su  pasión  acrecen  la 
que  yo  la  te^-go  (^Don  Gregorio  sale  por  una  de 
las  calles,  y  se  detiene.  Después  se  acerca.)  y 
unido  lodo  á  la  juventud,  á  las  gracias  y  á  la 
hermosura  .. 

Cosme. — Que  viene  el  tuerto.  Discurra  usted 
lo  que  le  ha  de  decir. 


ESCENA  VI 
Don  Enrique,  Cosme 


¡(^ué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  dado 


D.  Enrique 
ese  bárbaro? 

Cosme.— Esta  caja  con  esta  carta,   que  dice 
que  usted  ha  enviado  á  doña  Rosita... 
(Don  Enrique  lo  oye  con  admiración,  abre  la  carta 
y  la  Ice  ciiado  lo  indica  el  diálogo.) 

D.  Enrique. — ¿Yo? 

Cosme. — La  cual  doña  Rosita  se  ha  irritado 
tanto,  según  él  asegura,  de  este  atrevimiento, 
que  se  la  vuelve  á  usted  sin  haberla  querido 
abrir...  Lea  usted  pronto,  y  veremos  si  mi  sos- 
pecha se  verifica. 

D.  Enrique. — "Esta  carta  le  sorprenderá  á 
usted  sin  duda.  El  designio  de  escribírsela,  y  el 
modo  con  que  la  pongo  en  sus  manos,  parecerán 
demasiado  atrevidos;  pero  el  estado  en  que  me 
veo  no  me  da  lugar  á  otras  atenciones.  La  idea 
de  que  dentro  de  seis  días  he  de  casarme  con  el 


ESCENA  Vil 
Don  Gregorio,  Don  Enrique,  Cos.vie. 

D.  Gregorio.— Allí  se  están  amo  y  criado 
como  dos  peleles...  Con  que  dígame  usted,  ca- 
ballarito,  ¿volverá  usted  k  enviar  billetes  amoro- 
sos á  quien  no  se  los  quiere  leer?  Usted  pensaba 
encontrar  una  niña  alegre,  amiga  de  cuchicheos 
y  citas  y  quebraderos  de  cabeza.  Pues  ya  ve  us- 
ted el  chasco  que  le  ha  sucedido..  Créame, 
señor  vecino,  déjese  de  gastar  la  pólvora  en 
salvas.  Ella  me  quiere,  tiene  muchísimo  juicio, 
á  usted  no  le  puede  ver  ni  pintado;  con  que  lo 
mejor  es  una  buena  retirada,  y  lia  nar  á  otra 
puerta,  que  por  esta  no  se  puede  entrar. 

D.  Enrique. — Es  verdad,  su  mérito  de  usted 
es  un  obstáculo  invencible.  Va  echo  de  ver  que 
era  una  locura  aspirar  al  cariño  de  doña  Rosita, 
teniéndole  á  usted  por  competidor. 

D.  Greiíorio.— Ya  se  ve,  que  era  una  locura. 
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lí.  JEnriqie. — ¡Olil  yole  aseguro  á  usted  que 
si  hubiese  llegado  á  presumir  que  usted  era  ya 
dueño  de  aquel  corazón,  nunca  hubiera  tenido  la 
temeridad  de  disputársele. 

1).  GbeTCíorio. — Yo  lo  creo. 

lí.  Enkkjie. — Acabó  mi  esperanza,  y  renun- 
cio á  una  felicidad  que,  estando  usted  de  ix)r 
medio,  no  es  para  mí. 

D.  Gregorio. — En  lo  cual  hace  usted  muy 
bien. 

D.  Enriqie. — Y  aún  es  tal  mi  desdicha,  qne 
no  me  permite  ni  el  triste  consuelo  de  la  queja; 
porque  al  considerar  las  prendas  que  le  adornan 
á  usted,  ¿cómo  he  de  atreverme  a  culpar  la  elec- 
ción de  doña  Rosa,  que  las  conoce  y  las  estima? 

I).  (írecuRio. — Usted  dice  bien. 

I).  Enrique. — No  -haya  más.  Esta  ventura 
no  era  para  mí:  desisto  de  un  empeño  tan  im- 
posible... Tero  si  algo  merece  con  usted  un 
amante  infeliz  {Don  Enrique  dará  particular 
expresión  rí  estas  rabones  y  tí  /as  que  dice  mas 
adelante,  deseoso  de  que  don  Gregorio  las  per- 
ciba bien,  y  acierte  rí  -repetirlas.)  de  cuya  aflic- 
ción es  usted  la  causa,  yo  le  suplico  solamente 
que  asegure  en  mi  nombre  á  doña  Rosita,  que  el 
amor  que  de  tres  meses  á  esta  parte  la  estoy  ma- 
nifestando.es  el  más  puro,  el  más  honesto,  y  que 
nunca  me  ha  pasado  por  la  imaginación  idea 
ninguna  de  la  cual  su  delicadeza  y  su  pudor  de- 
ban ofenderse. 

D.  Gregorio. — Sí,  bien  está:  se  lo  diré. 

D.  Enrique. — Que  como  era  tan  voluntaria 
esta  elección  en  mí,  no  tenía  otro  intento  que  el 
de  ser  su  esposo,  ni  hubiera  abandonado  esta  so- 
licitud, si  el  cariño  que  á  usted  le  tiene  no  me 
opusiera  un  obstáculo  tan  insuperable. 

ü.  Gregorio. — Bien,  se  lo  diré  lo  mismo  que 
usted  me  lo  dice. 

I).  ENRiyiE. — Si,  pero  que  no  piense  que  yo 
pueda  olvidarme  jamás  de  su  hermosura.  Mi 
destino  es  amarla  mientras  me  dure  la  vida,  y  si 
no  fuese  el  justo  respeto  que  me  inspira  su  mérito 
■de  usted,  no  habría  en  el  mundo  ninguna  otra 
consideración  que  fuese  bastante  á  detenerme. 

D.  Gregiirio. — Usted  habla  y  pjocede  en  eso 
como  hombre  de  buena  razón.  Voy  al  instante  á 
decirla  cuanto  usred  me  encarga.  (Hace  que  se 
va  y  'iiuelvc  )  Pero  créame  usted,  don  Enrique: 
es  menester  distraerse,  alegrarse  y  procurar  que 
esa  pasión  se  apague  y  se  olvide.  ¡Qué  diantre! 
usted  es  xuczo  y  sujeto  de  circunstancias;  con  que 


es  menester  que...  Vaya,  vamos,  ¿para  qué  es  el 

talento?...  Con  que...  ¡Ehl  .Vdiós. 

(.SV  aparta  de  ellos  eiuainináiidose  á  su  caso.   Dan 

Enrique  y  Cosme  se  i>aii,  y  entran  en  la  suya.) 

D.  Enrique. — ¡Qué  necio  esl 


ESCENA  VIII 

Don  Gregorio  llama  a  su  puerta  y  .sí/Zc  Doña 
Rosa. 

1).  Gregorio. — Es  increíble  la  turbación  que 
lia  manifestado  el  hombre,  al  ver  su  billete  de- 
vuelto y  cerrado  como  él  le  envió.  Asunto  con- 
cluido. Pierde  toda  esperanza,  y  sólo  me  ha  roga- 
do con  el  mayor  encarecimiento  que  te  diga,  que 
su  amor  es  honestísimo,  que  no  pensó  que  te 
ofendier.as  de  verte  amada,  que  su  elección  es 
libre,  que  aspiraba  á  poseerte  por  medio  del  ma- 
trimonio; pero  que  sabiendo  ya  el  amor  que  me 
tienes,  seria  un  temerario  en  seguir  adelante... 
;Qué  sé  yo  cuánto  me  dijo?...  Que  nunca  te  olvi- 
dará; que  su  destino  le  obliga  á  morir  amándo- 
te... Vamos,  hipérboles  de  un  hombre  apasiona- 
do... pero  que  reconoce  mi  mérito  y  cede,  y  no 
volverá  á  darnos  la  menor  molestia...  No,  es 
cierto  que  él  me  ha  hablado  con  mucha  cortesía 
y  mucho  juicio,  eso  sí...  Compasión  me  daba  el 
oirle...  Con  que,  y  tú,  ¿qué  dices  á  esto? 

1).^  Rosa. — Que  no  puedo  suírir  que  usted 
hable  de  esa  manera  de  un  hombre  á  quien  abo- 
rrezco de  todo  corazón,  y  que  si  usted  me  qui- 
siera tanto  como  dice,  participaría  del  enojo 
que  me  causan  sus  procederes  atrevidos: 

D.  Gregorio. — Pero  él.  Rosita,  no  sabía  que 
tú  estuvieras  tan  apasionada  de  mí.  y  conside- 
rando las  honestas  intenciones  de  su  amor,  no 
merece  que  se  le... 

D.*  Rosa. — ¿Y  le  parece  á  usted  honesta  in- 
tención la  de  querer  robar  á  las  doncellas?  ;Es 
hombre  de  honor  el  que  concibe  tal  proyecto,  y 
aspira  á  casarse  conmigo  por  fuerza,  sacándome 
de  su  casa  de  usted,  como  si  fuera  posible  que 
)0  sobreviviere  á  un  atentado  semejante? 

D.  Gregorio. — ¡Oiga!  Con  que... 

D.^  Rosa. — Sí,  señor,  ese  picaro  trata  de  ob- 
tenerme por  medio  de  un  rapto...  Yo  no  sé 
quién  le  da  noticia  de  los  secretos  de  esta  casa, 
ni  quién  le  ha  dicho  que  usted  pensaba  casarse 
conmigo  dentro  de  seis  ú  ocho  días  á  más  tar- 
dar; lo  cierto  es  que  él  quiere  anticiparse,   apro- 
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vechar  una  ocasión  en  que  sepa  que  me  he  que- 
dado sola,  y  robarme...  ¡Tiemblo  de  horror! 

D.  Gregorio. — Vamos,  que  todo  eso  no  es 
más  que  hablar  y... 

D.^  Rosa. — Sí  |como  hay  tanto  que  fiar  de  su 
htnradezy  su  moderarión!...  ¡Válgame  Dios! 
¿Y  usted  le  disculpa? 

D.  Gregorio. — No  por  cierto;  si  él  ha  dicho 
eso,  realmente  procede  mal,  y  el  chasco  sería 
muy  pesado.  Pero  ¿quién  te  ha  venido  á  contar 
á  ti  esas... 

D.^  Rosa. — Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

D.  Gregorio. — ¿Ahora? 

D.^  Rosa. — Sí,  señor,  después  que  usted  le 
volvió  la  carta. 

D.  Gregorio. — Pero,  chica,  si  no  hice  más 
que  llegarme  ahí  á  casa  de  don  Froilán  el  boti- 
cario, hablé  dos  palabras  con  el  mancebo,  me 
volví  al  instante,  y... 

D.^  Rosa. — Pues  en  ese  tiempo  ha  sido.  Lue- 
go que  cerré  me  puse  á  dar  unas  sopas  á  los 
gatitos,  oigo  llamar,  y  creyendo  que  fuese  usted, 
bajé  tan  alegre...  Mi  fortuna  estuvo  en  que  no 
abrí.  Pregunto  quién  es.  y  por  la  cerradura  oigo 
una  voz  desconocida  que  me  dijo:  Señorita,  mi 
amo  sabe  que  vive  usted  cautiva  en  poder  de 
ese  bruto,  que  se  quiere  casar  con  usted  en  esta 
semana  próxima.  No  tiene  usted  que  desconso- 
larse; don  Enrique  la  adora  á  usted,  y  es  impo- 
sible que  usted  desprecie  un  amor  tan  fino  como 
el  suyo.  Viva  usted  prevenida,  que  de  un  instan- 
te á  otro  cuando  su  tutor  la  deje  sola,  vendrá  á 
sacarla  de  esta  cárcel,  la  depositará  á  usted  en 
una  casa  de  satisfacción,  y...  Yo  no  quise  oir 
más,  me  subí  muy  queditito  ix)r  la  escalera  arri- 
ba, me  metí  en  mi  cuarto...  Yo ~pensé  que  me 
daba  algún  accidente. 

D.  Gregorio. — Ese  era  el  bribón  del  lacayo. 

D."  Rosa. — A  la  cuenta. 

D.  Gregorio. — Pero  se  ve  que  ese  hombre  es 
Icco. 

D."  Rosa. — No  tanto  como  á  usted  le  parece. 
Mire  usted  si  sabe  disimular  el  traidor,  y  fingir 
delante  de  usted  para  engañarle  con  buenas  pa- 
labrasj  mientras  en  su  interior  está  meditando 
])icardías...  Harto  desdichada  soy  yo  por  cierto, 
si  á  pesar  del  conato  que  pongo  en  conservar  un 
decoro  y  honestidad,  he  de  verme  expuesta  á  las 
tropelías  de  un  hombre  capaz  de  atreverse  á  las 
acciones  más  infames. 

D.  Gregorio. — Vaya,  vamos,  no  temas  nada, 
que... 


D."  Rosa. — No;  esto  pide  una  buena  resolu- 
ción. Es  menester  que  usted  le  hable  con  mu- 
cha firmeza,  que  le  confunda,  que  le  haga 
temblar.  No  hay  otro  medio  de  librarme  de  él, 
ni  de  obligarle  á  que  desista  de  una  persecución 
tan  obstinada. 

D.  Gregorio. — Bien;  pero  no  te  desconsueles 
así.mujercita  mía;  nr,  que  yo  le  buscaré  y  le  diré 
cuatro  cosas  bien  dichas. 

D."  Rosa. — Dígale  usted,  si  se  empeña  en  ne- 
garlo, que  yo  he  sido  la  que  le  he  dado  á  usted 
esta  noticia;  que  son  vanos  sus  propósitos;  que 
por  más  que  lo  intente  no  me  sorprenderá;  y  en 
fin,  que  no  pierda  el  tiempo  en  suspiros  inútiles, 
puesto  que  por  su  conducto  de  usted  le  hago  sa- 
ber mi  determinación,  y  que  si  no  quiere  ser 
causa  de  alguna  desgracia  irremediable,  no  es- 
pere á  que  se  le  diga  una  cosa  dos  veces. 

D.  Gregorio. — ¡Oh!  Yo  le  diré  cuanto  sea 
necesario. 

D.*  Rosa. — Pero  de  mnnera  que  comprenda 
bien  que  soy  yo  la  que  se  lo  dice. 

D.  Gregorio. — No,  no  le  quedará  duda;  yo  te 
lo  aseguro. 

D.^  Rosa. — Pues  bien,  Mhe  usted  que  le 
aguardo  con  impaciencia;  despáchese  usted  á 
venir.  Cuando  no  le  veo  á  usted,  aunque  sea  por 
muy  poco  tiempo,  me  pongo  triste. 

D.  Gregorio. — Sí,  éntrate,  que  al  instante 
vuelvo,  palomita,  vida  mía,  ojillos  negros...  ¡Ay! 
¡qué  ojos!  ¡Eh!  Adiós...  {Doña  Rosa  se  entra  en 
su  casa  v  cierra.)  En  el  mundo  no  hay  hombre 
más  venturoso  que  yo;  no  puede  haberle.  [Da 
una  vuelta  por  la  escena  lleno  de  inquietud  y 
alegría;  después  llama  d  la  puerta  de  don  En- 
rique.) Digo,  señor,  caballero  galanteador,  ¿po- 
drá usted  oírme  dos  palabras? 


ESCENA   TX 

Don  Enriqi  e,  Cos.me,  Don  Gregorio 

D.  Enrique. — ¡Oh!  señor  vecino,  ¿qué  nove- 
dad le  trae  á  usted  á  mis  puertas? 

D.  Gregorio.  —Sus  extravagancias  de  usted. 

D.  Enrique. — ¿Cómo  así? 

D.  Gregorio.— Bien  sabe  usted  lo  que  quiero 
decirle:  no  se  me  haga  el  desentendido  como  lo 
tiene  por  costumbre.  Yo  pensé  que  usted  fuese 
jiersona  de  más  formalidad,  y  en  este  concepto 
le  he  tratado,  ya  lo  ha  visto  usted,  con  la  mayor 
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atención  y  blandura;  pero,  hombre,  ¿cómo  ha  de 
sufrir  uno  lo  que  usted  sin  saltar  de  cólera?  ¿No 
tiene  usted  vergüenza,  siendo  un  sujeto  decente 
>  de  obligaciones,  de  ocuparse  en  fabricar  enre- 
dos, de  querer  sacar  de  su  casa  con  engaño  y 
violencia  á  una  mujer  honrada,  de  querer  impe- 
dir un  matrimonio  en  que  ella  cifra  todas  sus 
dichas:  ¡  Eh!  que  eso  es  indigno. 

D.  Enriele. — ¿Y  quién  le  ha  dado  á  usted 
¡noticias  tan  ajenas  de  verdad,  señor  don  Gre- 
gorio? 

D.  CliíEGOPio. — Volvemos  otra  vez  á  la  mis- 
ma canción.  Rosita  me  Jas  ha  dado.  Ella  me  en- 
vía por  última  vez  á  decirle  á  usted,  que  su  elec- 
ción es  irrevocable,  que  sus  planes  de  usted  la 
ofenden,  la  horrorizan,  que  si  no  quiere  usted 
dar  ocasión  á  alguna  desgracia,  reconozca  su 
desatino,  y  salgamos  de  tanto  embrollo. 
Empieza  a  obscurecerse  lentamente  el  teatro,  y  al 

acabarse  el  acto  queda  á  media  luz. 

D.  Enbi(^>le.  — Cierto  que  si  ella  misma  hu- 
biese dicho  esas  expresiones,  no  sería  cordura 
insistir  en  un  obsequio  tan  mal  pagado;  pero... 

D.  Gregorio. — ;C3n  que  usted  duda  que  sea 
A'erdad? 

D.  Enrkjl  E. — ;Qué  quiere  usted,  señor  don 
•Gregorio:  Es  tan  duro  esto  de  persuadirse  uno  á 
que... 

D.  Gregorio. — Venga  usted  conmigo. 
Hasta  el  fin  de  la  escena  va  y  viene  don  Gregorio, 

unas  veces  hacia  su  puerta,  y  otras  á  donde  está 

don  Enrique,  para  que  le  siga.  < 

D.  Enrique. — Porque  al  fm,  como  usted  tiene 
tanto  interés  en  que  yo  me  desespe.-e  y... 

D.  Gregorio. — Venga  usted,  venga  usted, 
jRosa! 

D.  Enrique. — No  es  decir  estoque  usted... 

D.  Gregorio. — Nada.  No  hay  que  disputar. 
-Si  quiero  que  usted  se  desengañe.  ¡Rosital  [Niña! 

D.  Enrique. — Pensar  que  una  dama  ha  de 
responder  con  tal  asperaza  á  quien  no  ha  come- 
.tido  otro  delito  que  adorarla! 

D.  Círegorio. — Usted  lo  verá.  Ya  sale. 


ESCENA  X 

DoÑ.\  Rosa,  Don  Enrique,  Don  Gegorio, 
Cos.me 

D."  Ros.\. — ¿Qué  es  esto?  {Sorprendida  al 
■ver  á  don  Enrique.)  ¿Viene  usted  á  inierceder 
Yiox  él,  á  recomendármele  para  que  sufra  sus 


visitas,  para  que  corresponda  agradecida  i.  su 
insolente  amor? 

D.  Gregorio. — No,  hija  mía.  Te  quiero  yo 
mucho  para  hacer  tales  recomendaciones;  [jero 
este  santo  varón  toma  á  juguete  cuanto  yo  le 
digo,  y  piensa  cjue  le  engaño,  cuando  le  aseguro 
que  tú  no  le  ])uedes  ver,  y  que  á  mí  me  quieres, 
que  me  adoras.  No  hay  forma  de  persuadirle. 
Con  que  te  le  traigo  aquí  para  que  tú  misma  se 
lo  digas,  )-a  que  es  tan  presumido  ó  tan  cabezu- 
do que  no  quiere  entenderlo. 

D."  Rosa. — Pues  ¿no  le  he  manifestado  á  us- 
ted ya  cuál  es  mi  deseo,  que  todavía  se  atreve  á 
dudar?  ¿De  qué  manera  debo  decírselo? 

D.  Enrique. — Bastante  ha  sido  para  sorpren- 
derme, señorita,  cuanto  el  vecino  me  ha  dicho 
de  parte  de  usted,  y  no  puedo  negar  la  dificultad 
que  he  tenido  en  creerlo.  Un  fallo  tan  inespera- 
do que  decide  la  suerte  de  mi  amor,  es  para 
mí  de  tal  consecuencia,  que  no  debe  maravillar 
á  nadie  el  deseo  que  tengo  de  que  usted  le 
pronuncie  delante  de  mí. 

D.^  Rosa. — Cuanto  el  señor  le  ha  dicho  á 
usted  ha  sido  por  instancias  mías,  y  no  ha  he- 
cho en  esto  otra  cosa  que  manifestarle  á  usted 
los  íntimos  afectos  de  mi  corazón. 

D.  Gregorio. — ¿Lo  ve  usted? 

D.^  Rosa. — Mi  elección  es  tan  honrada,  tan 
justa,  que  no  hallo  motivo  alguno  que  pueda 
obligarme  á  disimularla.  De  doi  personas  que 
miro  presentes,  la  una  es  el  objeto  de  todo  mi 
cariño,  la  otra  me  inspira  una  repugnancia  que 
no  puedo  vencer.  Pero... 

D.  Gregorio.— ¿Lo  ve  usted? 

D.^  Rosa. — Pero  es  tiempo  ya  de  que  se  aca- 
ben las  inquietudes  que  padezco.  Es  tiempo  ya 
de  que  unida  en  matrimonio  con  el  que  es  el  úni- 
co dueño  de  la  vida  mía,  pierda  el  que  aborrezco 
sus  mal  fundadas  esperanzas,  y  sin  dar  lugar  á 
nuevas  dilaciones,  me  vea  yo  libre  de  un  supli- 
cio más  insoportable  que  la  misma  muerte. 

D.  Gregorio. — ¿Lo  ve  usted?...  Sí,  mónita, 
sí;  yo  cuidaré  de  cumplir  tus  deseos. 

D.*  Rosa. — No  hay  otro  medio  de  que  yo  viva 
contenta. 
{Manifiesta  en  la  expresión  de  sus  palabras  que  las 

dirige  á  don  Enrique,  y  en  sus  acciones  que  ha- 
bla con  don  Gregorio.) 

D.  Gregorio. — Dentro  de  muy  poco  lo  es- 
tarás. 

D.^  Rosa. — Bien  advierto  que  no  pertenece  á 
mi  estado  el  hablar  con  tanta  libertad... 
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D.  Gregorio. — No  hay  mal  en  eso. 

D.  Rosa. — Pero  en  mi  situaciC'n  bien  puede 
disimularse  que  use  de  alguna,  franqueza  con  el 
que  ya  considero  como  esposo  mío. 

D.  Gregorio. — Sí,  pobrecita  mía...  Sí,  more- 
niUa  de  mi  alma. 

D.^  Rosa. — Y  que  le  pida  encarecidamente, 
si  no  desprecia  un  amor  tan  fino,  que  acelere  las 
diligC'ncias  de  unión. 

D.  Gregorio. — Ven  aquí,  perlita  {Abraza  á 
doña  Rosa:  ella  extiende  la  mano  izquierda,  y 
don  Enrique  que  está  detrás  de  don  Girgorio, 
se  la  besa  afectuosamente,  y  se  retira  al  instan- 
te)] consuelo  mío,  ven  aquí,  que  yo  te  prometo 
no  dilatar  tu  dicha...  Vamos,  no  te  me  angus- 
ties; calla,  que...  Amigo  (Volviéndose  muy  sa- 
tisfecho ri  hablar  ri  don  Enrique)  ya  lo  ve  usted. 
Me  quiere,  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 

D.  Enrique. — Biea  está,  señora;  ust:d  se  ha 
explicado  bastante,  y  yo  la  juro  por  quien  soy, 
que  dentro  de  poco  se  verá  libre  de  un  hombre 
que  no  ha  tenido  la  fortuna  de  agradarla. 

D."  Rosa. — No  puede  usted  hacerme  favor 
más  grande,  porque  su  vista  es  intolerable  para 
mí.  Tal  es  el  horror,  el  tedio  que  me  causa, 
que... 

D.  Gregorio. — Vaya,  vamos,  que  eso  es  de- 
masiado. 

D.^  Rosa. — ¿Le  ofendo  á  usted  en  decir  esto? 

ü.  Gregorio. —  No  por  cierto...  ¡Válgame 
Diosl  No  es  eso,  sino  que  también  da  lástima 
verle  sopetear  de  esa  manera...  Una  aversión 
tan  excesiva... 

D.^  Rosa. — Por  mucha  que  le  manifieste,  ma- 
yor se  la  tengo. 

D.  Enrique. — Usted  quedará  servida,  señora 
doña  Rosa.  Dentro  de  dos  ó  tres  días,  á  más  tar- 
dar, desaparecerá  de  sus  ojos  de  usted  una  per- 
sona que  tanto  la  ofende. 

D.''  Rosa. — Vaya  usted  con  Dios,  y  cumpla 
su  palabra. 

D.  Gregorio. — Señor  vecino,  yo  lo  siento  de 
veras,  y  no  quisiera  haberle  dado  á  usted  este 
mal  rato;  pero... 

D.  Enrique. — No,  no  crea  usted  que  yo  lleve  el 
menor  resentimiento;  al  contrario,  conozco  que 
la  señorita  procede  con  mucha  prudencia,  aten- 
dido el  mérito  de  entrambos.  A  mí  me  t  )ca  sólo 
callar,  y  ccmplir  cuanto  antes  me  sea  posible  lo 
que  acabo  de  prometerla.  Señor  don  Gregorio, 
me  repito  á  la  disposición  de  usted. 
D.  Gregorio. — Vaya  usted  con  Dios. 


D.  Enrique. — Vamos  pronto  de  aquí,  Cosme, 
que  reviento  de  risa. 
{Reíiniíidosf  hacia  su  casa,  entran  en  ella  los  tíos 

y  se  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XI 
Don  Gregorio,  Doña  Rosa 

D.  Gregorio. — De  veras  te  digo,  que  este 
hombre  me  da  compasión. 

D."  Rosa. — Ande  usted,  que  no  merece  tanta 
como  usted  piensa. 

D.  Gregorio. — Por  lo  demás,  hija  mía,  es 
mucho  lo  que  me  lisonjea  tu  amor,  y  quiero  darle 
toda  la  recompensa  que  merece.  Seis  u  ocho  días 
son  demasiado  término  para  tu  impaciencia.  Ma- 
ñana mismo  quedaremos  casados,  y.  . 

D.""  Rosa  (¿i/róaí/a/— ¿Mañana? 

D.  Gregorio. — Sin  falta  ninguna...  Ya  veo  á 
lo  que  te  obliga  el  pudor,  pobrecilla;  y  haces 
como  que  repugnas  lo  que  estás  deseando.  ¿Te 
parece  que  no  lo  conozco? 

D.^  Rosa.— Pero... 

D.  Gregorio. — Sí,  amiguita;  mañana  serás 
mi  mujer.  Ahora  mismo  voy  antes  que  obscurez- 
ca aquí  á  casa  de  don  Simplicio  el  escribano, 
para  que  esté  avisado  y  no  haya  dilación.  Adiós, 
hechicera. 

(Don  Gregorio  se  i>a  por  una  calle.  Doña  Rosa  en- 
tra en  sn  casa  y  cierra.) 

D."  Rosa.— Infeliz  de  mi!  ¿Qué  haré  ¡lara 
evitar  este  golpe? 


ACTO  III 


ESCENA  PRIMERA 

( La  escena  es  de  noche.  Doña  Rosa  sale  de  su  casa,, 
manifestando  el  estado  de  incertidumbre  y  agila-^ 
cián  que  denota  el  diálogo.) 

Doña  Rosa,  Don  Gregorio 

D."  Rosa. — No  hay  otro  medio...  Si  me  de- 
tengo un  instante,  vuelve,  pierdo  la  ocasión  de 
mi  libertad,  y  mañana...  No...  primero  morir. 
Declarándoselo  todo  á  mi  hermana  y  á  don  Ma- 
nuel, pidiéndoles  amparo,  consejo...  Es  imposi- 
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ble  que  me  abandonen.  Desde  su  casa  avisaré  á 
mi  amante,  y  él  dispondrá  cuanto  fuere  menes- 
ter, sin  que  mi  decoro  padezca...  (Don  Grego- 
rio sale  por  una  calle  ó  tiempo  que  doita  Rosa 
se  encamina  d  casa  de  su  hermana;  se  detiene, 
y  al  conocerle  duda  lo  que  ha  de  hacer.)  Vamos, 
pero...  Gente  viene...  Y  es  él...  ¡D;sdichada! 
¡Todo  se  ha  i)erdido! 

D.  C'.RniORio.— ¿(Hiién  esiá  ahí,  eh?  ¡Calle! 
¡Rosital  ¿Pues  cómo?  ¿Qué  novedades  esta? 

D.*     Rosa.— ¿Qué  le  diré? 

D.  Gregorio. — ¿Qué  haces  aquí,  niña? 

D."  Rosa. — Usted  lo  3xtrañará. 
{Indica  en  la  expresión  de  sus  palabras  que  va 

previniendo  la  ficción  con  que  trata  di  discul- 
parse.) 

ü.  (ÍRE(;oRio. — ¿Pues  no  he  de  extrañarlo? 
¿Qué  ha  sucedido?  Habla. 

D."  Rosa. — Estoy  tan  confusa  y... 

D.  Gregorio. — Vamos,  no  me  tengas  en  esta 
inquietud  ¿Qué  ha  sido? 

D."*  Rosa. — ,Se  enfadará  usted  si  le  digo... 

D.  Gregorio. — No  me  enfadaré.  Dilo  presto. 
Vamos. 

D.'^  Rosa.— Sí,  precisamente  se  va  usted  á 
enojar,  pero...  Pues  tenemos  una  huéspeda. 

D.  Gregorio. — ¿Quién? 

D.*  Rosa. — Mi  hermana. 

D.  Gregorio. — ¿Cómo? 

D."  Rosa. — Sí,  señor;  en  mi  cuarto  la  dejo 
encerrada  con  llave  ¡)ara  que  no  nos  dé  una  ps- 
sadumbre.  Yo  iba  á  llamar  á  doña  Ceferina,  la 
viuda  del  pintor,  á  fin  de  suplicarla  que  me  hi- 
ciera el  gusto  de  venirse  á  dormir  esta  noche  á 
casa,  porque  al  cabo,  estando  ella  conmigo... 
como  es  una  mujer  de  tanto  juicio,  y... 

D.  Gregorio. — Pero  ¿qué  enredo  es  este,  se- 
ñor, que  hasta  ahora,  lléveme  el  diablo,  si  yo  he 
podido  entender  cosa  ninguna?...  ¿A  qué  ha  ve- 
nido tu  hermana? 

D.*  Rosa. — Ha  venido...  Mire  usted,  le  voy  á 
revelar  un  secreto  que  le  va  á  dejar  aturdido... 
Pero  no  se  ha  de  enfadar  usted,  ¿no? 

D.  Gregorio. — ¡Uale!...  ¿Lo  quieres  decir  ó 
tratas  de  que  me  desespere?  ¿A  qué  ha  venido  tu 
hermana? 

D."*  Rosa. — Yo  se  lo  diré  á  usted...  Mi  her- 
nkaia  está  enamorada  de  don  Enrique. 

D.  Gregorio. — ¿Ahora  tenemos  eso? 

D.*  Rosa. — Sí,  señor.  Hace  más  de  un  año 
que  se  quieren,  y  cuasi  el  mismo  tiempo  que  se 
han  dado  palabra  de  matrimonio.  Por  esto  fué 


la  mudanza  desde  la  calle  de  Silva  á  la  plazuela 
de  Afligidos,  pretextando  Leonor  que  quería  vi- 
vir cerca  de  mi  casa,  no  siendo  otro  el  motivo- 
que  el  de  parecería  muy  acomodado  este  barrio 
desierto,  adonde  también  se  mudó  inmediata- 
mente don  Enrique,  para  tener  más  ocasión  de 
verle  y  hablarle,  aprovechándose  de  la  libertad 
que  siempre  la  ha  dado  el  bueno  de  don  Manuel. 

D.  Gregorio.— Pero  este  don  Enrique  ó  don 
demonio,  ¿á  cuántas  quiere?  ¡Si  yo  estoy  lelo! 

D.-'  Rosa. — Yo  le  diré  á  usted.  Continuaron 
estos  amores  hasta  que  don  Enrique,  celoso  de 
un  don  Antonio  de  Escobar,  oficial  de  la  secre- 
taría de  Guerra,  con  quien  la  vio  una  tarde  en  el 
jardín  botánico,  la  envió  un  ¡mpel  de  despedida 
lleno  de  expresiones  amargas;  y  desde  entonces 
no  ha  querido  volverla  á  ver.  Parecióle  conve- 
niente además  pagar  con  celos  que  él  la  diese, 
los  que  le  había  causado  el  tal  don  Antonio;  >■ 
desde  entonces  dio  en  seguirme  adonde  quiera 
que  fuese,  y  hacerme  cortesías,  y  rondar  la  casa, 
todo,  sin  duda,  ¡lara  que  mi  hermana  lo  supiera 
y  rabiase  de  envidia.  Yo,  que  ignoraba  esto,  bien 
advertí  las  insinuaciones  de  don  Enrique;  pero 
me  propuse  callar  y  despreciarle,  hasta  que  in- 
formada esta  tarde  de  todo  por  lo  que  me  dijo 
Leonor  (la  cual  vino  á  hablarme  muy  sentida, 
creyendo  que  yo  fuese  capaz  de  corresponder  á 
ese  trasto),  resolví  decirle  á  usted  lo  que  á  mí  me 
pasaba,  omitiendo  todo  lo  demás,  para  que  la 
estimación  de  mi  hermana  no  padeciese...  ¿Qué 
hubiera  usted  hecho  en  este  apuro?  ¿Xo  hubiera 
usted  hecho  lo  mismo? 

D.  Gregorio. — Conque...  Adelante. 

D.^  Rosa. — Pues  como  yo  la  dijese  á  Leonor- 
que  inmediatamente  haría  saber  al  dichoso  don 
Enrique,  por  medio  de  usted,  cuánto  me  desagra- 
daba su  mal  término,  se  desconsoló,  lloró,  me 
suplicó  que  no  lo  hiciese;  ¡jero  yo  le  aseguré  que 
no  desistiría  de  mi  propósito.  Pensó  llevarme  á 
casa  de  doña  Beatriz  para  estorbármelo;  usted 
no  quiso  que  fuera  con  ella,  y  no  parece  sino  que 
algún  ángel  le  inspiró  á  usted  aqu.lla  repugnan- 
cia. Lo  que  ha  ¡jasado  esta  tarde  con  el  tal  caba- 
llero bien  lo  sabs  usted;  pero  falta  decirle  que  así 
que  usted  me  dejó  para  ir  á  verse  con  el  escriba- 
no, liego  mi  iiermana,  la  conté  cuanto  había 
ocurrido,  y...  Vaya,  no  es  posible  ponderarle  á 
usted  la  aflicción  que  manifestó  Llamó  ásu  cria- 
da, la  habló  en  secretj,  y  quedándose  conmigo 
sola,  me  dijo  en  un  tono  de  desesperación  que 
me  hizo  temblar,  que  la  chica  había  ido  á  su  casa 
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-á  decir  que  esta  noche  no  irla,  porque  doña  Bea- 
triz se  había  puesto  mala,  y  la  había  rogado  que 
se  quedase  con  ella.  Y  que  también  iba  encar- 
-gada  de  avisar  á  don  Enrique,  en  nombre  mío, 
de  que  á  las  doce  en  punto  le  esperaba  yo  en  el 
•  balcón  de  mi  cuarto,  que  da  al  jardín.  Con  este 
■engaño  se  propone  hablarle,  y  dar  á  sus  celos 
■cuantas  satisfacciones  quiera  pedirla. 

D.  Gregorio. — ¡Picarona,  enredadora,  des- 
envuelta... Y  bien,  ¿tú  qié  le  has  dicho? 

D.''  Rosa.- — .\menazarla  de^  que  usted  y  don 
Manuel  sabrán  todo  lo  que  pasa,  y  que  yo  seré 
quien  se  lo  diga  para  que  pongan  remedio  en  ello; 
afearla  su  deshonesto  proceder,  instarla  á  que  se 
fuera  de  mi  casa  inmediatamente. 

D.  Gregorio. — ¿Y  ella? 

D.''  Rosa. — Ella  me  respondió  que  si  no  la 
•sacan  arrastrando  de  los  cabellos,  que  no  se  irá. 
Qne  en  bablando  con  don  Enrique,  y  desvane- 
ciendo sus  quejas,  ni  á  usted,  ni  á  don  Manuel, 
ni  á  todo  el  mundo  teme. 

D.  Gregorio. — Mi  hermano  merece  esto  y 
mucho  más...  Pero  ¿cómo  he  de  sufrir  yo  en  mi 
■casa  tales  picardías?  No,  señor.  Yo  le  daré  á  en- 
tender á  esa  desvergonzada  que  si  ha  contado 
contigo  para  seguir  adelante  en  su  desacuerdo, 
se  ha  equivocado  mucho;  y  que  yo  no  soy  hom- 
bre de  los  que  se  dejan  llevar  al  pilón  como  el 
otro  bárbaro.  Yo  la  diré  lo  que...  Vamos. 
■{Quiere  entrar  en  su  casa,  y  doña  Rosa  le  detiene.) 

D.^  Ros.\. — No,  señor,  por  Dios,  no  entre  us- 
ted. Al  fin  es  mi  hermana.  Yo  entraré  sola,  y  la 
diré  que  es  preciso  que  se  vaya  al  instante,  ó  á 
su  casa  ó  á  lo  menos  á  la  de  doña  Beatriz,  si 
t¿me  que  don  Manuel  extra  le  ahora  su  vuelta. 
Hace  que  se  va  hacia  su  casa,  y  imelvc.) 

D.  Gregorio. — Muy  bien;  aquí  espeso  á  que 
salga. 

D."  Ros. 4. — Pero  no  se  descubra  usted,  no  la 
hable,  n  )  se  acerque,  no  la  siga...  Si  le  viese  á 
usted,  serla  tanta  su  confusión  y  sobresalto,  que 
pudiera  darla  un  accidente...  Si  ella  quiere  en- 
mendar este  desacierto,  aún  hay  remedio;  y  mu- 
cho más  si  ese  hombre  se  va,  como  ha  prometi- 
do... En  fin,  yo  la  haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que 
importa;  pero,  por  Dios,  retírese  usted  y  no  tra- 
te de  molestarla 

D.  Gregorio. — ¡Marta  la  piadosa!...  ¡Cierto 
■que  merece  ella  toda  esa  caridad! 

D.^  Ros.i\. — Es  mi  hermana. 

D.  CrPEGORio.^jY  qué  poco  se  parece  á  ti  la 


dichosa  hermana!...  Vamos,  entra  y  veremos  si 
logras  lo  que  le  propones. 

D."  Rosa. — Yo  creo  que  sí. 

D.  Gregorio. — Mira  que  si  se  obstina  en  que 
ha  de  quedarse,  subo  allá  arriba  y  la  saco  á  pa- 
tadas. 

D."*  Ros.\. — No  será  menester.  Voy  allá... 
(Hace  que  se  va  y  vuelve.)  Pero  repito  que  no 
se  descubra  usted,  ni  la  hostigue,  ni... 

D.  Gregorio. — Bien,  sí,  la  dejaré  que  se  vaya 
adonde  quiera. 

D.''  Rosa. — (Se  encamina  hacia  su  casa,  y 
vuelve.)  ]Ah!  Mire  usted.  Asi  que  ella  salga,  én- 
trese usted,  y  cierre  bien  su  puerta...  Yo  estoy 
tan  desazonada,  que  me  voy  al  instante  á 
acostar. 

D.  Gregorio. — Pero  ¿qué  sientes? 

D.^  Rosa. — ¿Qué  sé  yo?  ¿Le  parece  á  usted 
que  estaré  poco  disgustada  con  todo  lo  que  ha 
sucedido?...  Nada  me  duele;  pero  deseo  descan- 
sar y  dormir...  Conque...  buenos  noches. 

D.  Gegorio. — Adiós,  Rosita...  Pero  mira  que 
si  no  sale... 

D."*  Rosa. — Yo  le  aseguro  á  usted  que  saldrá. 

I  Entrase,  dejando  entornada  la  puerta.  Don  Gre- 
gorio se  pasea  por  el  teatro,  mirando  con  frecuen- 
cia hacia  siLsasa,  impaciente  del  é.xilo.) 

D.  Grregorio. — Y  á  todoesto,¿en  qué  se  ocu- 
pará ahora  mi  erudito  hermano?  Estará  ponien- 
do escolios  á  algún  tratado  de  educación...  ¡La 
niña  y  su  alma!...  Bien  que  ¿cómo  había  de  re- 
sultar otra  cosa  de  la  independencia  y  la  holgu- 
ra en  que  siempre  ha  vivido?...  ¡Mujeres,  qué 
mal  os  conoce  el  que  no  os  encierra,  y  os  sujeta, 
y  os  enfrena,  y  os  cela,  y  os  guarda!...  Pero  no, 
señor...  Mañana  á  las  diez  desposorios,  alas 
once  comer,  á  las  doce  coche  de  colleras,  y  á 
las  cinco  en  Griñón...  ¿Cómo  he  de  sufrir  yo  que 
la  bribona  de  ia  Leonorcica  se  nos  venga  cada 
lunes  y  cada  martes  con  estos  embudos?  No  por 
cierto...  Allá  mi  hermano  verá  lo  que...   ¡Oiga! 

Perece  que  baja  ya  la  niña  bien  criada. 

(Se  acerca  nuis  á  un  lado  de  la  puerta  de  su  casa, 
colocándose  hacia  el  proscenio, y  escucha  atentamente 
lo  que  dice  desde  adentro  doña  Rosa,  la  aial  finge 
que  habla  con  su  hermana.) 

D.'  R0SA.--N0  te  canses  en  quererme  persua- 
dir. Vete...  Antes  que  todo  es  mi  estimación.. . 
Vete,  Leonor,  ya  te  lo  he  dicho  ..  ¿Y  qué  importa 
que  me  oigan?  ¿Soy  yo  la  culpada?...  Vete.  Aca- 
bemos, sal  presto  de  aquí. 

D-  Gregorio. — En  efecto,  la  echa  de  casa... 
{Sale  doña  Rosa  de  su  cuarto  con  basquina  y 
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T.iantilla  seiucjantcA  d  Ins  que  sacó  doña  Leonor 
<n  el  primer  acto.  Luego  que  se  aparta  un  poco, 
(ierra  don  Gregorio  su  puerta  y  guarda  la  lla- 
ve.) jV  adonde  ird  la  doncellita  menesterosa?... 
Ganas  me  dan  de...  Pero  no,  cerremos  primero. 


ESCENA  II 

Don  Enriqie,  Cosme,  Do.ña  Rosa,  Don 
Gregorio. 

I  Los  dos  primeros  salen  de  su  easa. 
D.  Enriqle. — ¿Dijiste  al  ama  que  no  me  es- 
pere? 

Cosme. — Sí,  señor. 

D.  Eniql'e. — Pues  cierra  y  vamos,  que  avm- 
que  sepa  atrepellar  [jor  todo,  he  de  hablarla  esta 
noche. 

•  Cierra  Cosme  ¡a  ¡tuerta  con  Ihn'c-) 
Cos.ME. — ¡Noche  toledana! 
D.  Enriele.— Y  á  pesar  de  quien  procura  es- 
torbarlo, ella  y  3'0  seremos  felices. 

{Doña  Rosa,  después  de  haberse  alejado  iiu  poco 
Jiacia  el  fondo  del  teatro,  vuelve  eneamiitáiidose  á 
rasa  de  don  Manuel;  don  Gregorio  se  adelanta 
igualmente  y  la  obsen'a.  Ella  se  detiene.) 

D.  Rosa. — El  se  acerca  á  la  puerta  de  jion 
Manuel.  ¿Qué  haré?...  Ya  no  es  posible...  (Se 
retira  llena  de  confusión  hacia  el  fondo  del  tea- 
Jro.  Don  Enrique  se  adelanta,  la  reconoce  y  la 
detiene  )  ¡Infeliz  de  mí.' 
D.  Enriqie. — ¿Quién  es? 
D.  Rosa.— Yo." 
D.  Enriql  E, — ¿Dosa  Rosita? 
D.^»  Rosa.— Yo  soy. 
D.  Enriql'e. — A  mi  casa. 
D.''  Rosa. — Pero  ¿qué  seguridad  tendré' en 
ella? 

D.  Enriqle. — La  que  debe  usted  es[3erar  de 
un  hombre  de  honor. 

ü."*  Rosa. — Yo  iba  á  la  de  mi  hermana;  pero 
él  me  observa,  no  puedo  llegar  sin  que  me  re- 
conozca, y... 

D.  E.NRiQLE- — Está  usted  conmigo...  Pasará 
usted  la  ñocha  en  compañía  de  mi  ama,  mujer 
anciana  y  virtuosa...  Mañana  daré  parte  á  un 
juez,  y  á  él,  á  don  Manuel,  á  su  tutor  de  usted, 
y  á  todo  el  mundo,  les  diré  que  es  usted  mi  es- 
jiosa,  y  que  estoy  pronto  si  es  necesario  á  expo- 
ner la  vida  para  defenderla...  Abre,  Cosme.  \'en- 
ga  usted. 


(Cosme  abre  la  puerta  de  la  casa  de  don  Enrique.) 

D.-^  Rosa.— Allí  está. 

I).  Enriqle. — Bien,  que  esté  donde  quiera. 
Poco  importa. 

D.»  Rosa.— Allí,  allí. 

D.  Enriqle.— Sí,  ya  le  distingo...  No  hay 
que  temer,  quieto  se  está...  ¡Y  qué  bien  hace  en 
estarse  quieto!...  Adentro. 

(Asiéndole  de  la  mano  se  entra  con  ella  en  .s/< 
casa,  y  Cosme  detrás.} 

1).  CiPEiiORio. — Pues,  señor,  se  marchó  á  casa 
del  galán.  No  puede  llegar  á  más  el  abandono  y 
la...  Pero  ¡regocijo  siento  al  ver  tan  solemne- 
mente burlado  á  este  hermano  que  Dios  me  dio, 
necio  por  naturaleza  y  gracia,  y  presumido  de 
que  todo  se  lo  sabe!...  Vamos  á  darle  la  infausta 
noticia...  (Se  encamina  d  casa  de  don  Manuel; 
después  se  detiene.)  No,  el  asunto  es  serio,  y  si 
el  tiemiJO  se  ¡)ierde,  si  yo  no  pongo  la  mano  en 
esto,  puede  suceder  un  trabajo...  Al  fm  es  hija 
de  un  amigo  mío...  Si,  mejor  es...  Allí  pienso 
que  ha  de  vivir  el  comisario... 

(  Va  á  casa  del  comisario  y  llama.) 


ESCENA  III 

Un    Co.MiSARio,    Un    Escribano,  Un    criado. 
Don  Gregorio. 

(Salen  los  tres  primeros  por  una  de  las  calles.  El 
criado  con  linterna.  La  escena  se  ilumina  un 
poco.) 

Comisario. — ¿Quién  anda  ahí? 

D.  Gregorio. — ;Ah!  ¿No  es  usted  el  señoreo- 
misario  del  cuartel? 

Comisario. — Servid-'T  de  usted. 

D.  Gregorio. — Pues,  señor...  Oiga  usted 
aparte...  [Se  aparta  con  el  comisario  apoca  dis- 
tancia de  los  demás.)  Su  presencia  de  usted  es 
absolutamente  necesaria  para  evitar  un  escánda- 
lo que  va  á  suceder.  ¿Conoce  usted  á  una  señori- 
ta que  se  llama  doña  Leonor,  que  vive  en  aque- 
lla casa  de  enfrente^ 

Comisario. — Sí,  de  vista  la  conozco,  y  al  ca- 
ballero «[ue  la  tiene  consigo...  Y  me  parece  que 
ha  de  ser  un  don  Manuel  de  Velasco. 

D.  Gregorio. — Hermano  mío. 

Comisario. — ¡Oiga!  ¿Es  usted  su  hermano? 

D.  Gregorio. — Para  servir  á  usted. 

Comisario. — Para  hacerme  favor. 

D.  Gregorio. — Pues  el  caso  es  que  esta  niña, 
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hija  de  padres  muy  honrados  y  virtuosos,  perdi- 
da de  amores  por  un  mancebito  andaluz  '|ue 
vive  aquí  en  este  cuarto  principal  .. 

Comisario. — ¡Calle!  Don  Enriijue  de  Cárde- 
nas; le  conozco  mucho. 

U.  Gregorio. — Pues  bien.  Ha  cometido  el 
desacierto  de  abandonar  su  casa,  venirse  á  la 
de  su  amante...  Vamos,  j'a  usted  concce  lo  que 
puede  resultar  de  aquí. 

Comisario. — Sí ..  en  efecto. 

D.  Gregorio. — Ello  hay  de  por  medio  no  sé 
qué  i)a]iel  de  matrimonio;  peio  r.o  ignora  usted 
de  lo  que  sirven  eses  papeles  cuando  cesa  el  nio" 
tivo  que  los  (ficto...  ¡Eh!  ¿Me  explico? 

Comisario. — Peifcctarrente.. .  ;Y  ella  está 
adentro? 

D.  Gregorio. — .\hora  mismo  acaba  de  en- 
trar... Con  que,  señor  comisario,  se  trata  de  sal- 
var el  decoro  de  una  doncella,  de  im[)cdir  que 
el  ta'  caballero...  Ya  ve  usted. 

Comisario. — Sí,  sí,  es  cosa  urgente.  \'amos... 
Por  fortuna  tenemos  ai|uí  al  señor,  que  en  esta 
ocasión  nos  puede  ser  muy  útil...  (Alsa  un  poco 
la  voz  volviéndose  hacia  el  escribano  que  está 
detrás,  el  cual  se  acerca  a  ellos  muy  oficioso.) 
Es  escribano. 

Escribano. — Escribano  real. 

ü.  Gregorio. — Ya. 

Escribano. — Y  antiguo. 

U.  Gregorio. — Mejor. 

Escribano. — Mucha  práctica   de  tribunales. 

D.  Gregorio. — Bueno. 

Escribano. — Conocido  en  testamentarías,  su- 
bastas, inventarios,  deí-pojos,  secuestros  y... 

D.  Gregokio. — No,  ahí  no  hallara  usted  cosa 
en  que  poder... 

Escribano. — Y  muy  honiLre  de  bien. 

D.  Gregorio. — Por  supuesto. 

Escribano. — Es  que... 

Comisario. — Vamos,  djn  Lázaro,  que  esto 
pide  mucha  diligencia. 

D.  Gregorio. — Yo  ai|uí  espero. 

Co.MiSARio. — Muy  bien. 
(Llama  el  criado  á  la  puerta  de  don  Eiiriqíu,  se 

ahrf,  y  entran  los  tres.  La  escena  i<ii<;li'e  á  q:¡cdar 

obscura.) 

ESCENA  IV 

Don  Gregorio,  Do.>)  Manuel. 

D.  Gregorio. — Veamos  siesta  en  casa  estein- 
alterable  filósofo, y  le  contaremos  la  amarga  his- 


toria... '.Llama  en  casa  de  don  Manuel,  abren 
la  puerta,  se  supone  que  habla  con  algún  cria- 
do, queda  la  puerta  entornada,  y  don  Gregorio 
se  pasea  esperando  d  su  hermano.)  ¿Está?  Que 
baje  inmediatamente,  ijue  le  espero  aquí  para  un 
as  into  de  mucha  importancia...  ¡liendito  Dios! 
]En  lo  ijue  han  parado  tantas  máximas  sublimes, 
tantas  eruditas  disertaciones!  ¡Qué  lástima  de 
tutor!  \'aya.si...  majadero  más  completo  y  más 
pagado  de  su  dictamen...  ¡Oh,  señor  hermano! 
(Don  Manuel  sale  por  la  puerta  de  su  casa,  y  si 
detiene  idincdinto  á  ella. 

D.  Manuel. — Pero  ¿qué  extravagancia  es 
esta?  ¿Por  qué  no  subes? 

D.  Grego'IO. — Porijue  tengo  .¡ue  hablarte,  y 
no  me  puedo  separar  de  aquí. 

D.  Manuel  (adelantándose  hacia  donde  esta 
don  Gregorio). —  Enhorabuena...  ;Y  qué  se  te 
c  frece? 

D.  Gregorio. — Vengo  á  darte  muy  buenas 
noticias. 

D.  Manuel. — ¿De  qué? 

D.  Gregorio. — Sí.  te  vas  á  regocijar  mucho 
con  ellas.  .  Díme:  mi  señora  doña  Leonor  ¿en 
dónde  está? 

D.  Manuel. — ¿Pues  no  lo  sabes:  En  casa  de 
su  amiga  doña  Beatriz.  Allí  (¡uedó  esta  tarde,  yo 
me  vine  porque  tenía  una  porción  de  cartas  «¡ue 
escribir,  y  sujjongo  que  ya  no  puede  tardar. 
De  un  instante  á  otro...  Pero  ¿á  qué  viene  esa 
pregunta? 

ü.  Gregorio. — ¡Eh!  .Así,  por  hablar  algo... 

D.  Manuel. — Pero  ¿qué  i|uieres  decirme? 

D.  Gregorio. — Nada...  Que  tú  la  has  educa- 
do filosóficamente,  persuadido  'y  con  mucha  ra- 
zón) de  que  las  mujeres  necesitan  un  poco  de  li- 
bertad, que  no  es  conveniente  re])renderlas  ni 
oprimirlas,  que  no  son  los  candados  ni  los  cerro- 
jos los  que  aseguran  su  virtud,  sino  la  indulgen- 
cia, la  blandura  y...  en  fin,  prestarse  á  todo  lo 
que  e'las  quieren...  ¡Ya  se  ve!  Leonor,  enseñada 
l»r  esta  cartilla,  ha  s.abido  correrponder  como 
era  de  esperar  á  las  lecciones  de  su  maestro. 

D.  Manuel. — Te  aseguro  que  no  comprendo 
á  qué  propósito  puede  venir  nada  de  cuanto 
dices. 

D.  Gregorio. — Anda,  necio,  que  bien  mere- 
cido está  lo  que  te  sucede,  y  es  muy  justo  i|ue 
recibas  el  premio  de  tu  ridicula  presunción... 
Llegó  el  caso  de  «¡ue  se  vea  prácticamente  lo 
que  ha  ¡producido  en  las  dos  hermanas  la  edu- 
cación que  las  hemos  dado.   La  una  liuye  de 
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los  amantes;  y  la  otra,  como  una  mujer  iwrdida 
y   sinvergüenza,  los  acaricia  y  los  persigue. 

D.  Manlel. — Si  no  me  declaras  el  misterio, 
dígote  que... 

D.  Gregorio. — El  misterio  es  que  tu  jmpila 
no  esti  donde  piensas,  sino  en  casa  de  im  caba- 
Uerito,  del  cual  se  ha  enar;^orado  rematadamen- 
te; y  sola  y  de  noche,  y  burlándose  de  ti,  ha 
ido  á  buscar  mejor  compañía...  ;Lo  entiendes 
ahora? 

D.  Manuel. — ¿Dices  que  Leonor?... 

D.  Gregorio. — Sí,  señof,  la  misma... 

D.  Manlel. — Vaya,  déjate  de  chanzas,  y  no 
me. . . 

D.  Gregorio. — ¡Sí,  que  el  nifio  es  chance- 
ro!... ¡Se  dará  tal  estupidez!  Dfgole  i  usted,  se- 
ñor hermano,  y  vuelvo  á  repetírselo,  que  la  Leo- 
norcita  se  ha  ido  esta  noche  á  casa  de  su  galán, 
)■  está  con  él,  y  lo  lie  visto  yo,  y  se  quieren  mu- 
cho, y  hace  más  de  un  año  que  se  tienen  dada 
palabra  de  matrimonio,  á  pesar  de  todas  tus  filo- 
sofías. ¿Lo  entiendes? 

1).  Mantel. — Pero  es  una  cosa  tan  ajena  de 
verisimilitud... 

D.  Gregorio. — ¡Dale!...  Vamos,  aunque  lo 
vea  por  sus  ojos  no  se  lo  harán  creer...  ¡Cómo 
me  repudre  la  sangre!...  Amigo,  dígote  que  los 
años  sirven  de  muy  poco  cuando  no  hay  esto, 
esto.  {Schaltindose  con  el  dedo  en  la  frente.) 

D.  Manuel. — Ello  es  que  tú  te  persuades  á 
:.iue... 

D.  Gregorio. — Figúrate  si  me  habré  persua- 
dido... Pero,  mira,  no  gastemos  prosa...  ven  y  lo 
verás,  y  en  viéndolo,  espero  y  confío  que  te  per- 
suadirás también.  Vamos. 
{Se  encamina  á  casa  de  don  Enrique,  y  después 

vnehe. 

D.  Manlel.— ¡Haber  cometido  tal  exceso» 
cuando  siempre  la  he  tratado  con  la  mayor  be- 
nignidad, cuando  la  he  prometido  mil  veces  no 
violentar,  no  contradecir  sus  inclinaciones! 

D.  Gregorio.— Ya  temía  yo  que  no  había  d; 
ser  creído,  y  que  perderíamos  el  tiempo  en  al- 
tercaciones inútiles.  Por  eso,  y  porque  me  pare- 
ció conveniente  restaurar  el  honor  de  esa  mujer, 
siquiera  por  lo  que  me  interesa  su  ¡wbrecita  her- 
mana, he  dispuesto  que  el  comisario  del  cuartel 
vaya  allá,  y  vea  de  arreglarlo,  de  manera  que 
evitando  escándalos,  se  concluya,  si  se  puede, 
con  un  matrimonio. 

D.  Manuel. — ¿Eso  hay? 

D.  Gre  30RI0. — ¡Toma!  Va  están  allá  el  comi- 


sario y  un  escribano  que  venía  con  él...  Oigo,  á 
no  ser  que  usted  halle  en  sus  libros  algún  textt) 
oportuno  para  volver  á  recibir  en  su  casa  á  la 
inocente  criatura,  disimularla  este  pequeño  _. des- 
liz, y  casarse  con  ella...  ¿Eh? 

D.  Manuel.— ¿Yo?  No  lo  creas.  No  cabe  en 
mí  tanta  debilidad,  ni  soy  capaz  de  aspirar  á  po- 
seer  un  corazón  q.ie  ya  tiene  otro  dueño.  Pero  á 
pesar  de  cuanto  dices,  todavía  no  me  ¡medo  re- 
ducir d... 

D.  Gregorio.— ¡Qué  terco  es!...  Ven  conmi- 
migo,  y  acatemos  esta  dis|)uta  impertinente. 
(Se  encamina  con  su  herniaiio  hacia  de  casa  don 
Enrique,  v  al  llegar  cerca  salen  de  ella  el  comisa- 
rio V  el  criado.  El  teatro  se  ilumina  como  en  ¡a 
escena  tercera.) 


ESCENA  V 

El  Comisario,  un  Criado,  don  Gregorio,  don 
Manuel. 

Comisario. — Aquí,  señores,  no  hay  necesidad 
de  ninguna  violencia.  Los  dos  se  quieren,  son 
libres,  de  igual  calidad...  No  hay  otra  cosa  que 
hacer  sino  depositar  inmediatamente  á  la  seño- 
rita en  una  casa  honesta,  y  desposarlos  maña- 
na... Las  leyes  protegen  este  matrimonio  y  le 
autorizan. 

D.  Gregorio— ¿Qué  te  parece? 

D.  Manuel  {repriinicndose). — ¿Qué  me  ha 
de  parecer?...  Que  se  casen. 

D.  Gregorio. — Pues,  señor,  que  se  casen. 

Comisario. — Diré  á  usted,  señor  don  Manuel. 
Yo  he  propuesto  á  la  novia  que  tuviese  á  bien  de 
honrar  mi  casa,  en  donde  asistida  de  mi  mujer 
y  de  mis  hijas,  estaría,  si  no  con  las  comodida- 
des que  merece,  á  lo  menos  con.  la  que  pueden 
proporcionarla  mis  cortas  facultades;  pero  no  ha 
querido  admitir  este  obsequio,  y  dice  que  si  us- 
ted permite  que  vaya  á  la  suya,  la  prefiere  á  otra 
cualquiera.  Es  cierto  que  esta  elección  es  la  me- 
jor; pero  he  querido  avisarle  á  usted  para  saber 
si  gusta  de  ello,  ó  tiene  alguna  dificultad. 

D.  Manuel. — Ninguna...  Que  venga.  Yo  me 
encargo  del  depósito. 

Comisario. — Volveré  con  ella  muy  pronto. 
\Se  entra  con  el  criado  en  casa  de  don  Enrique.  El 

teatro  queda  obscuro  otra  rez.) 

D.  Gregorio. — No  me  queda  otra  cosa  que 
ver...  Pero,  ¿cuál  es  más  admirable,  el  descaro 
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de  la  pindonga,  ó  la  frescura  de  este  insensato 
que  se  presta  á  tenerla  en  su  casa  después  de  lo 
que  ha  hecho,  que  la  toma  en  depósito  de  manos 
de  su  amante  para  entregársela  después  tal  y 
tan  buena?...  ¡Ay!  Si  no  es  posible  hallar  cabeza 
más  destornillada  que  la  suya...  No  puede  ser. 

D.  Manuel. — No  lo  entiendes,  Gregorio... 
Mira,  tú  has  hecho  intervenir  en  esto  á  un  comi- 
sario para  evitar  los  daños  que  pudieran  sobre- 
venir, y  has  hecho  muy  bien...  Yo  la  recibo  por 
la  misma  razón;  para  que  su  crédito  no  ¡sadezca; 
para  que  no  se  trasluzca  lo  que  ha  sucedido  en- 
tre la  vecindad,  que  todo  lo  atisba  y  lo  murmu- 
ra; para  que  mañana  se  casen,  como  si  fuera  )'o 
mismo  el  que  lo  hubiese  dispuesto;  para  mani- 
festar á  Leonor  que  nunca  he  querido  hacerme 
un  tirano  de  su  libertad  ni  de  sus  afectos;  para 
confundirla  con  mi  modo  de  proceder  compara- 
do al  suyo...  Pero...  ¡Leonor!  :Es  posible  que 
haya  sido  capaz  de  tal  ingratitud? 

D.  Gregorio. — Calla,  que...  {Salen  por  una 
calle  doña  Leonor,  Juliana,  y  el  lacayo  con  un 
farol,  y  habiendo  pasado  ya  por  delante  de  don 
Enrique,  al  volverse  don  Gregorio  las  ve.  Doña 
Leonor  al  ver  gente  se  detiene  un  poco.  Se  ilu- 
mina el  teatro.)  Sí...  Ahí  la  tienes...  Pídela 
perdón. 

ü.  Manuel. — ¡Yo!  ¡Qué  mal  me  conoces! 


ESCENA  VI 

Doña  Leonor,  Juliana,  un  lacayo,  don  Ma. 
NUEL,  don  Gregorio. 

D.  Manuel.  —Leonor,  no  temas  ningún  exceso 
de  cólera  en  mí,  bien  sabes  cuánto  sé  reprimirla; 
pero  es  muy  grande  el  sentimiento  que  me  ha 
causado  ver  que  te  hayas  atrevido  á  una  arción 
tan  poco  decorosa,  sabiendo  tú  que  nunca  he 
pensado  sujetar  tu  albedrío,  que  no  tienes  amigo 
más  fino,  más  verdadero  que  )'o...  No,  no  espera- 
ba recibir  de  ti  tan  injusta  correspondencia... 
En  fin,  nija  mía,  yo  sabré  tolerar  en  silencio  el 
agravio  que  acabas  de  hacerme;  y  atento  sólo  á 
que  tu  estimación  no  pierda  en  la  lengua  ¡íonzo- 
ñosa  del  vulgo,  te  daré  en  mi  casa  el  auxilio  que 
necesitas,  y  te  entregare  yo  mismo  el  esposo  que 
has  querido  elegir. 

D.*  Leonor. — Yo  no  entiendo,  señor  don  Ma- 
nuel, á  qué  se  dirige  ese  discurso...  ¿Qué  acción 
indecorosa?  ¿qué  agravio?  ¿qué  esposo  es  ese  de 


quien  usted  me  habla?...  Yo  soy  la  mi  ma  que 
siempre  he  sido.  Mi  i-espeto  á  su  persona  de  us- 
ted, mi  agradecimiento,  y  para  decirlo  de  una 
vez,  mi  amor,  son  inalterables...  Mucho  me  ofen- 
de el  que  presuma  que  he  podido  yo  hacer  ni 
pensar  cosa  ninguna  impropia  de  una  mujer  ho- 
nesta, que  esiima  en  más  que  la  vida  su  honor  y 
su  opinión. 

D.  Manuel. — (  Volviéndose  d  don  Gregorio  ' 
¿Oyes  lo  que  dice? 

D.  Gregorio. — {Acercándose  á  doña  Leo- 
nor.) Ya  se  ve  que  lo  oigo...  Con  que  Lesnorci- 
ta...  Ahorremos  palabras...  ¿De  dónde  vienes^ 
hija? 

D."  Leonor. — De  casa  ae  doña  Beatriz. 
D.  Gregorio. — ¿.^hora   vienes  de  allí,  cer- 
dera? 

D."  Leo.'íor. — Ahora  mismo...  ¿\o  ve  usted 
á  Pepe,  que  nos  ha  venido  á  acom[)a,iar' 

D.  Gregorio. — ¿Y  no  sales  de  casa  de  don 
Enrique? 

D."*  Leonor. — ¿De  quién?  ¿De  esa  que  vive 
aquí  en...?  ¡Eh!  No  por  cierto. 

D.  Gregorio. — ¿Y  no  habéis  concertado  vues- 
tra casamiento  á  presencix  del  comisario? 

D."  Leonor.— Me  hace  reir.  .  ¿Ves  qué  des- 
atino, Juliana? 

D.  Gregorio. — ¿Y  no  estáis  enamorados  nni- 
cho  tiempo  ha? 

D.^  Leonor. — Muchísimo  tiempo...  .Y  qué 
más? 

D.  Gregorio. — ¿Y  no  estuviste  en  mi  casa 
esta  noche?  ¿Y  no  te  hicieron  salir  de  allí?  ;Y  no 
te  fuiste  derechita  á  la  de  tu  galán?  ;Y  note 
vi  yo? 

D."  Leonor.— Esto  pasa  de  chanza.  Usted  na 
sabe  lo  que  se  dice...  ^Asiendo  del  brazo  d  don 
Manuel  se  dirige  hacia  su  casa.)  Vamos  1  casa, 
don  Manuel,  que  ese  hombre  ha  perdido  el  poco 
entendimiento  que  teñir;  vamos. 

ESCENA  VII 

Doña  Rosa,  Don  Enrique,  El  Comisario,  El 
Escribano,  Cos.me,  Un  Criado,  Doña  Leo- 
nor, Juliana,  Un  Lacayo,  Don  Manlikl, 
Don  Greííorio. 

(E/  criado  saldrá  con  la  linterna.  La  ¡uz  de!  teatro 
se  duplica.) 
D."  Rosa.— ¡Leonor!...  ¡Hermana!.. 

(Corriendo  hacia  doña  Leonor  la  coge  de  las  ma- 
nos, y  se  las  besa.) 
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D.  Gregorio. — ¡Hufl... 
(.//  reconocer  á  doña  Rosa,  se  aparta  lleno  tic  con- 
fusión.) 

D."  Rosa —Yo  espero  de  tu  buen  corazón 
que  has  de  perdonarme  el  atrevimiento  con  que 
me  valí  de  tu  nombre  para  conseguir  el  fin  de 
mis  engaños.  El  ejemplo  de  tu  mucha  virtud  hu- 
biera debido  contenerme;  pero,  hermana  mía, 
bien  sabes  qué  diferente  suerte  hemos  tenido 
las  dos. 

D.'  Leonor. — Todo  lo  conozco,  Rosita...  La 
elección  que  has  hecho  no  me  parece  desacerta- 
na;  repruebo  solamente  los  medios  de  que  te  has 
valido...  Mucha  disculpí  tienes,  pero  toda  la 
necesitas. 

D.'  Rosa. — Cuanto  digas  es  cierto,  pero... 
( Volviéndose  d  don  Gregorio,  que  permanece 
absorto  y  sin  movimiento.)  Usted  ha  sido  la  cau- 
sa de  tanto  error,  usted...  No  me  atrevería  á  pre- 
sentarme ahora  á  sus  ojos,  si  no  estuviese  bien 
segura  de  que  en  todo  lo  que  acabo  de  hacer, 
aunque  le  disguste,  le  sirvo...  La  aversión  que 
usted  logró  inspirarme  distaba  mucho  de  aquella 
suave  amistad  que  une  las  almas  para  hacerlas 
felices...  Tal  vez  usted  me  acusará  de  liviandad; 
pero  puede  ser  que  mañana  hubiera  usted  sido 
verdaderamente  infeliz,  si  yo  fuese  menos  ho- 
nesta. 

D.  Enrique. — Dice  bien,  y  usted  debe  agra- 
decerla el  honor  que  conserva  y  la  tranquilidad 
de  que  puede  gozsr  en  adelante. 

D.  Manuel  (acercándose  d  don  Gregorio.) — 
Esto  pide  resignación,  hermano...  Tú  has  tenido 
la  culpa,  es  necesario  que  te  conformes. 

D.*  Leonor. — Y  hará  muy  mal  en  no  confor- 
marse; porque  ni  hay  otro  remedio  á  lo  sucedido, 
ni  hallará  ninguno  que  le  tenga  lástima. 

Jullxna. — Y  conocerá  que  á  las  mujeres  no 
se  las  encadena,  ni  se  las  enjaula,  ni  se  las  ena- 
mora á  fuerza  de  tratarlas  mal.  ¡Hombre  más 
to-tol 

Cosme  (hablando  con  Juliana). — Yen  verdad 


que  se  ha   escapado  como  en  una  tabla.  Bierfc 
puede  estar  contento. 

D.  Gregorio.  (No  dirige  d  nadie  sus  pala- 
bras, habla  como  si  estuviera  solo,  y  va  aumen- 
tándose sucesivamente  la  ener^ia  de  su  expre- 
sión.)— No,  yo  no  acabo  de  salir  de  la  admira- 
ción en  que  estoy...  Una  astucia  tan  infernal  con- 
funde mi  s.ntendimiento;  ni  es  posible  que  Sata- 
nás en  persona  sea  capaz  de  mayor  perfidia  que- 
la  de  esa  maldita  mujer...  Yo  hubiera  puesto  por 
ella  las  manos  en  el  fuego,  y...  ¡Ah!  ¡Desdichado 
del  que  á  vista  de  lo  que  á  mí  me  sucede  se  fíe- 
de  ninguna!  La  mejor  es  un  abismo  de  malicias 
y  picardías.  Se.>:o  engañador,  destinado  á  ser  el 
tormento  y  la  desesperación  de  los  hambres... 
Para  siempre  le  detesto  y  le  maldigo,  y  le  doy  al 
demonio,  si  quie  e  llevársele. 

{Sacando  la  llave  de  su  puerta,  se  encamina  furioso- 

hacia  ella.  Don  Manuel  quiere  contenerle,  él  le- 

aparta,  entra  en  su  casa,  y  cierra  por  dentro.' 

D.  Manuel. — No  dice  bien  ..  Las  mujeres, 
dirigidas  por  otros  principios  que  los  suyos,  son 
el  consuelo,  la  delicia  y  el  honor  del  género  hu- 
mano... Con  que,  señor  coniisario,  acepto  el  dn- 
pósito,  y  mañana  sin  falta  se  celebrará  la  boda^ 

Rosa. — ¿La  mía  no  más? 

D.  Manuel. — Si  tu  hermana  rae  perdona  una. 
breve  sospecha,  con  tanta  dificultad  creída,  no 
sería  don  Enrique  el  sólo  dichoso;  yo  también 
pudiera  serlo. 

D.*  Leonor.— Hoy  es  día  de  perdonar. 

D.*  Rosa. — Sí;  bien  merece  tu  perdón  y  tu 
mano  el  que  supo  darte  una  educación  tan  con- 
traria á  la  que  yo  recibí. 

D.''  Leonor. — Con  su  prudencia  y  su  bondad 
se  hizo  dueño  de  mi  corazón,  y  bien  sabe  que 
mientras  yo  viva  es  prenda  suya. 

D.  Manuel. — ¡Querida  Leonor! 

(Se  abrazan  don  Manuel  y  doña  Leonor.) 

JuLL\NA. — ¡E.xcelente  lección  para  los  marií- 
dos,  si  quieren  estudiarla! 
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COSAS    Di;    LA    EUAD 


I 


— Sé  «lue  corriendo,  Lucia, 
iras  criminales  antojos, 
lias  escrito  el  otro  día, 
una  carta  que  decía: 
"/I  espejo  de  mis  ojos." 

Y  aunque  mis  gustos  añejos 
inarchiien  tus  ilusiones, 
te  han  de  hacer  ver  mis  consejos 
que  con.ri  tales  espejos 
se  rompen  los  corazones. 

¡Ayl  |No  rindiera,  en  verdad, 
el  corazón  lastimado 
á  dura  cautividad, 
si  yo  volviera  á  tu  edad, 
y  lo  pasado,  pasado! 

Por  tus  locas  vanidades, 
que  son,  ¡oh  niña!,  no  miras 
más  amargas  las  verdades    - 
cuanto  allá  en  las  mocedades 
son  más  dulces  las  mentiras, 

y  que  es  la  ttz  Seductora 
con  que  ei  semblante  se  aliña 
!u2  que  la  edad  descolora!.  . 
Mas  ¿no  me  escuchas,  traidora: 
(¡Pero,  señor,  es  tan  ttiña/...) 

II 

— Conozco,  abuela,  en  lo  helado 
de  vuestra  estéril  razón, 
que  en  el  tiempo  que  ha  pasado, 
ó  habéis  perdido  ó  gastado 
las  llaves  del  corazón. 


Si  amor  con  fuerzas  extrañas 
á  un  tiempo  mata  y  consuela, 
justo  es  dettstar  sus  sañas; 
mas  no  amar,  teniendo  enirañas. 
eso  es  imposible,  abuela. 

¿Nunca  soléis  maldecir 
con  desesperado  empeño 
al  sol  que  empieza  a  lucir, 
cuando  os  viene  a  interrumpir 
la  felicidad  de  un  sueño? 

¿Jamás  en  vuestr^is  desvelos 
cerráis  los  ojos  con  calma 
para  ver  solas,  íin  celos, 
imágenes  de  los  ciclos 
alJá  en  el  fondo  del  alma? 

Y  ¿nunca  veis,  en  mal  hora, 
miradas  que  la  pa  ion 

lance  tan  desga  radora, 
que  os  hag^n  ILvar,  señora, 
las  manos  al  corazón? 

Y  ¿no  adoráis  las  ficciones 
que,  pasando,  al  alma  deja 
cierta  ilusión  de  i  usiones? 
Mas  ¿no  escucháis  mis  lazones? 
(¡Pero,  señor,  si  es  tan  vieja\...) 

III 

— No  entiendo  tu  amor,  Lucía. 
— Ni  yo  vuestros  desengaños. 
— Y  es  porque  la  suerte  impla 
puso  entre  tu  alma  y  la  mía 
el  yerto  mar  de  los  años. 

Mas  la  vejez  destructora 
pronto  templara  tu  afán. 


CAMPOAMOR 


— Mas  siemi>re  entonces,  seüoia, 
buenos  recuerdos  strán 
las  buenas  dichas  de  ahora. 

— ¡Triste  es  el  placer  gozado! 
— Más  triste  es  el  no  sentido; 
pues  yo  decir  he  escuchado 
que  siempre  el  gusto  pasado 
suele  deleitar  perdido. 

—Oye  á  quien  vien  te  aconseja. 
— Inútil  es  vuestra  riña. 
— Siento  tu  mal. — No  me  aqueja. 
— (¡Pero,  señor,  si  es  tan  nina].,. 
— (¡Pero,  señor,    si  es  tan  viejal.. 

GLOBl  \S  DE    LA  VIDA 

¡Al  fuego,  cartas  de  adorados  seres 
fwr  quien  la  sangre  derramé  viviendo! 
¡Arded  á  impulsos  de  esa  luz,  y  ardiendo, 
con  vos  se  extinga  mi  fatal  pasión! 

¡Ved  cuál  la  gloria  de  sus  dulces  rasgos 
se  lleva  el  aire  en  fútiles  despojosl 
¡No  su  partida  lamentéis,  mis  ojos> 
que  humo  las  glorias  de  la  vida  son! 

¡Al  fuego,  signos  que  sin  fe  trazaron 
falsas  muje/es  que  adoraban  ciego  I 
Victoria,  Octavia,  Inés...  ¡al  fuego!  ¡al  fuego! 
¡Maldita  sea  mi  fatal  pasiónl 

— "¡Nadie  en  el  mundo  como  yo  te  adora!* 
¡Arda  á  su  vez  li  que  también  mentlat 
¡Ay!  ¡quién,  tal  gloria  al  poseer,  diría 
que  humo  las  o  lorias  de  la  vida  son\ 

¡Al  fuego,  enigmas  de  infernal  sentido! 
¡digno  sepulcro  el  desengaño  os  presta! 
¡Cuan  bien  madre  me  alejaba  en  ésta 
del  torpe  error  de  mi  fatal  pasión! 

— "¡Huye — dice— el  amor,  porque  su  gloria 
es  pacto  vil  de  la  ilusión  de  un  día, 
y  al  fin  verás,  alma  del  alma  mía, 
que  humo  las  glorias  de  la  vida  son]" 

VENTAJAS  DE   LA  INCONSTANCIA 

Después  de  amarla,  olvídala;  que  el  Cielo 
la  inconstancia  al  amor  le  dio  en  consuelo. 

(Patricio  M.  de  Rayó  ) 

¡Ay!  Anoche  te  escuché 

(el  que  escucha  o>e  su  malí 

cuando  á  otro  hombre,  por  tu  fe, 

le  jurabas  fe  eternal. 

¡Im¡)n!dente! 

nadie  quiere  eternamente; 

que  pase  un  mes  y  otro  mes, 

y  me  lo  dirás  después. 

Aunque  nuestro  amor  fué  e.Ktraüo, 

ya  no  lloro 


ni  mt  engaño  ni  tu  engaño, 

pues  no  ignoro 
que  ¡a  inconstancia  es  el  cielo 

que  el  Señor 
abre  al  fin  para  consuelo 
á  los  mártires  de  amor. 

Después,  ¡ingrata!.  ;qué  hiciste? 
¿fué  el  ruido  de  un  beso  aquél? 
Bien  te  oí  cuando  dijiste: 
— "No  hice  otro  tanio  con  él." 

¡Ay,  Victoria, 
cuan  frágil  es  t»  ti  emurial 
Ruega  á  Dios  que  .siempre  calle 
aquella  fuente  del  valle... 
Si  me  engiñas,  y-i  antes,  ducho, 

te  engañé; 
porque,  aunque  me  amabas  mucho, 

50  bien  sé 
que  la  inconstancia  es  el  cielo 

que  el  Señor 
abre  al  fin  para  consuelo 
á  los  mártires  de  amor. 

Por  últimf ,  ¡horrible  paso! 
dijiste,  al  partir,  de  mí. 
— "Es  un..."  ¡Ah!  Mas,  f)or  si  acaso, 
lo  dije  yo  antes  de  ti. 

Sí,  gacel;»: 
aquí,  el  que  no  corre,  vuela. 
Lo  que  tú  hoy  de  mí,  yo  ayer 
dije  de  ti  á  o'ra  mujer. 
Que  los  seres  en  amores 

adiestrados, 
todos  son  engañadores 
y  engañados; 
que  la  inconstancia  es  el  cielo 

que  el  Señor 
abre  al  fin  para  consuelo 
d  los  tnártires  de  amor. 

Adiós.  Te  juio  leal, 
por  el  que  nació  en  Belén, 
que  nunca  te  querré  mal, 
si  no  te  quise  muy  bien. 
Conque  adiós. 
Navia  y  julio  á  veintidós. 
Hoy  per  mí,  y  ¡xir  ti  mañana. 
¡Tal  es  la  doblez  humana! 
Si  le  ama  a'gún  importuno 

o,  imjjrudente, 
llegases  tú  á  amar  alguno, 

ten  presente 
que  la  inconstancia  es  el  cielo 
qn^  el  Señor 
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<ibre  al  fin  p.i  ■   consuelo 
ü  /os  nmrlircs  de  amor. 

LOS    SOLLOZOS 

Si  á  mis  sollczus  les  pregunto  dónde 
la  dura  causa  está  de  su  aflicción 
de  un  ¡ayl  que  ya  (¡asó,  la  voz  responde: 
—  "De  mi  antiguo  dolor  recuerdos  son."— 

Y  alguna  vez,  cual  otras  infelicc, 
que  sollozo  ¡¡rostrado  en  la  inacción, 
de  otro  ¡ayl  que  aún  no  llegó,  la  voz  me  dice: 
— "De  mi  dolor  presentimientos  son-' 

¡Ruda  inquicLud  de  la  existencia  implal 
¿Dónde  calma  ha  de  hallar  el  corazón, 
si  hasta  sollozos  que  )a  inercia  cria 
presentimientos  ó  memorias  son? 

QUIEN    VIVE,     OLVIDA 

Que  la  dicha  si  es  colmada, 
si  nada  turba  el  contento, 
suele  trocarse  en  tormento; 
porque  cansa  al  corazón 
siempre  una  misma  pasión, 
siempre  un  mismo  sentimiento. 
(El  Condk  dk  Revili.agic.edo) 

111. — ¡Cuánto  amor,  Adeia  mía, 

aquí  un  día 
me  juraste  y  te  juré! 
Adela. — Por  cierto  que  fue  en  Noviembre, 

y  en  Diciembre 
me  olvidaste  y  te  olvidé. 
El. —  .\lll  grabé  con  ¡jasión 

la  t  x;jresión 
de  que  vivir  es  amar. 
Adela. — B.ijo  expresión  lan  trraidora 

graba  ahora 
que  vivir  es  olvidar. 
El. — Aún  por  ti  mi  amor  se  inllama, 

porque  el  que  ama 
nunca  olvida,  s  ama  bien. 
Adela. — No  hagas  de  tu  amor  .alarde, 

kjue,  aunque  tarde, 
á  gran  amor  gran  desden. 
Eí..  —  Entre  estas  ramas,  ¡ay  tris  ei 

me  dijiste: 
— "No  te  olvidare  jamás." 
Adela. — No  acerté,  en  mi  error  ¡profundo, 

que  en  el  munilo 
quien  más  vive  olvida  niüS. 
El. — ¿Cuando  con  locos  e.xiri  m  s 

volveremos 
á  amar  con  tan  ciego  ardoír 
Adela. — Nunca,  pues  ya  hemos  sabido 

que  el  olvido 
sigue  cual  sombra,  al  amor. 


El. — ¡'rie;niK)s  f  lices  aquellos 

en  que,  bellos, 
vivir  era  idolatrar] 
Adela.— ¡Quién  entonces  (¡pena  fiera!) 

nos  dijera 
que  vi't'ir  es  olvidar'. 

LAS    DOS     ALMAS 

— ¿Adonde  vas,  aiina  mía, 
hacia  ese  mundo  |)erdido? 
— A  ser  alma  de  un  nacido 
la  Omnipotencia  me  envía. 

Y  tú,  alni.i  mía,  ¿qué  vuelo 
sigues,  ganando  la  altura? 

— Dejo  á  uno  en  la  sei)ultura 
y  voy  calcinando  al  cielo. 

— Puesto  que  subts,  hermana, 
y  te  hallo  al  bajar  al  mundo, 
dime  si  es...  — Un  caos  profundo, 
que  llaman  cárcel  humana. 

Prosigue,  y  no  tan  altiva, 
hermana,  bajes  ahora; 
porque  vas,  siendo  señoras 
.-i  Ser  del  hombre  Cauliva. 

Que  en  él,  con  rumbo  ¡lerdido, 
sigue  en  loco  devaneo 
cada  potenr  ia  un  deseo 
y  un  gusto  cada  sentido. 

Pues  de  ansia  de  goces  lleno, 
busca  el  oído  armonía, 
el  paladar  ambrosía, 
é  impúdico  el  tacto,  cieno. 

Así  sus  gustos  sin  raima 
van  los  sentidos  gozando 
mientras  que  á  merced,  flotando, 
va  de  los  suyos  el  alma. 

Y  en  runibos  tan  desiguales 
y  tan  contrarios  vaivenes, 

si  el  alma  delira  bienes, 
acosan  al  cuerpo  males. 

Y  amando  el  cuerpo  la  tierra, 
y  el  alma  adorando  al  ciel  ■, 
siempre  están,  en  su  desvelo, 
carne  y  espíritu  en  guerra. 

— Pues  si  ya,  el  cielo  ganando, 
dejaste  cárcel  tan  fiera, 
¿por  qu"^  al  aire,  compañera, 
•vas  esas  lágrimas  dando? 

— Porque  hay,  hermana,  en  el  suelo 
seres  que  también  se  adoran, 
y  que  al  dejarlos,  se  lloran 
como  al  dejar  los  del  cielo. 

— Si  el  cielo  que  dejo  escalas. 
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y  al  mundo  voy  que  tú  dejas, 
llevemos,  pues,  tú  mis  quejas 
y  yo  tu  llanto,  en  las  alas. 

Y  al  mundo  adonde  me  alejo, 
cuando  le  muestre  tu  llanto, 
muestra  mis  ayes  en  tanto, 

al  cielo  hermoso  que  dejo. 

Y  ya  que  fatídico  arde 
de  mi  cautiverio  el  día, 

con  Dios  queda,  hermana  mía. 
— Hermana  mía,  El  te  guarde. 

NO  HAY  DICHA  EN  LA  TIERRA 

De  niño,  en  el  vano  aliño 
de  la  juventud  soñando, 
pasé  la  niñ¿z  llorando 
con  todo  el  pesar  de  un  niño. 

Si  empieza  el  hombre  pena  ido 
cuendo  ni  un  mal  le  desvela, 

]Ah\ 
la  dicha  que  el  Iwnbre  anhela, 
¿dónde  está? 
Ya  joven,  falto  de  calma, 
busco  el  placer  de  la  vida, 
y  cada  ilusión  perdida 
me  arranca,  al  partir,  el  alma. 
Si  en  la  estación  más  florida 
no  hay  mal  que  al  alma  no  duela, 

]Ah\ 
la  dicha  que  el  hombre  anhela, 
¿dónde  está? 
La  paz  con  ansia  importuna 
busco  en  la  vejez  inerte, 
y  buscaré  mal  tan  fuerte 
junto  al  sepulcro  la  cuna. 

Temo  a  la  muerte,  y  la  muerte 
todos  los  males  consuela. 

\Ah\ 
la  dicha  que  el  hombre  anhela, 
¿dónde  está? 

LA  VIRTUD  DEL  EGOÍS.MO 

Si  anoche  no  estuve,  Flora, 
á  adorar  tu  talle  hermoso,  ^ 

es  porgue  soy  virtuoso 
y  me  da  sueño  á  deshora. 
¡Pecadora! 

Ya  le  contaré  a  tu  madre 
que,  porque  amo  mi  quietud 

y  salud, 
dijiste  ho>'  a  mi  compadre: 
— \Qué egoísta  es  la  uirtud\ 

¿Coiiio  he  de  ir  coa  fe  no  escasa 
á  ver  tus  ojos  serenos, 


si  hay  cien  pasos  por  lo  menos 
desde  mi  casa  á  tu  casa? 

Y  ¿qué  pasa 
al  hallarnos  frente  á  Irente?... 
;Qué?...  tú  mientes  sin  guarismo; 

yo  lo  mismo. 
El  no  ir,  por  consiguiente, 
¿es  virtud  ó  es  egoísmo? 

Verbi  gratia,  el  otro  dfa, 
al  verte  de  mi  amor  harta, 
puse  un  bostezo  de  á  cuarta 
entre  una  "paloma"  y  un  "mía". 

Es  falsía 
la  de  bostezar  amando; 
mas  si  hoy,  con  mas  [julcrilud 

y  quietud, 
no  he  ido  á  amar  bostezando, 
¿fue  egoísmo  ó  fué  virtud? 

Desde  hoy  no  vuelvo  á  tu  edén 
á  tomar,  Flora,  el  sereno: 
si  es  por  egoísmo,  bueno; 
y  si  es  por  virtud,  también. 

Sí,  mi  bien: 
esto  haré  por  mi  salud, 
aunque  diga  tu  cinismo 

que  es  lo  mismo 
la  gloria  de  la  virtud 
que  el  triunfo  del  egoísmo. 

PROPÓSITOS  VANOS 

Nunca  te  tengas   por  se- 
guro en  esta 'vida. 
(Keii¡pis,lib.  I,  cap.  XX.) 

La  Penitente. — Padre,  pequé,  y  perdonad 
si  en  mi  amorosa  contienda 
se  lleva  el  viento,  á  mi  edad, 
propósitos  de  la  enmienda. 

El  Confesor. — ¡Siempre  es  viento 
á  esa  edad  un  juramento! 
¿Qué  ¡lecado  es,  hija  mía? 

La  Penitente. — El  mismo  del  otro  día. 
Y,  aque  es  el  mismo,  id  templando 

vuestro  gesto, 
pues  dijo  ayer  predicando 

fray  Modesto, 
que  es  inútil  la  mas  pura 

contrición, 
si  abona  nuestra  ternura 
flaquezas  del  corazón. 

Ayer,  i)adre,  por  ejemplo, 
tocó  á  misa  el  sacristán, 
y  en  vez  de  correr  al  templo 
corrí  á  la  huerta  con  Juan. 
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El  Confesor. — |  Triste  don, 
correr  tras  su  perdición!... 

La  Penitente. — Sí,  señor:  mas  don  tal  vil, 
de  mil,  los  leñemos  mil. 
No  hay  niña  que  á  amor  no  acuda 

más  que  á  misa; 
que  el  diantre  d  loJas  sin  duda, 

nos  avisa 
que  es  inútil  la  más  pura 

contrición, 
si  abona  vuestra  ternura 
flaquezas  del  corazón. 

La  verdad,  tan  poco  ingrata 
con  Juan  estuve  en  la  huerta, 
que,  como  él  niirando  mata, 
huí  C.C  él...  como  una  muerta. 

El  Confesor. — | Dulcemente 
fascina  asi  la  bcr[Áente! 

La  Penitente. — No  lo  extra  léis,  siendo  el 

[¡jecho 
de  masa  tan  frágil  hecho! 
Si  voy  cuando  mu<.ra,  al  cielo 

(que  lo  dudo), 
ya  contaré  que  en  el  suelo 

nunca  pudo 
sernos  útil  la  más  pura 

contrición, 
si  abona  nuestra  ternura 
flaquezas  del  corazón. 

Y  mañana  ¿qué  he  de  hacer, 
ptadre,  al  sonar  la  campana, 
si  el  me  dice  hoy,  como  ayer: 
"Vuelve  á  la  huerta  mañana"? 
El  Confesor.  — ]-\y  de  vos! 
]Antes  Dios  y  siempre  üios! 

— Es  cierto,  mas  entre  amantes 
no  siempre  suele  ser  antes. 
Y,  en  fm,  si  de  ser  cautiva 

me  arrepiento. 
<^  me  absolvéis  mientras  viva, 

ó  pre-iento 
■que  es  inútil  lo  más  pura 

contrición, 
si  abona  nuestra  ternura 
flaquezas  del  corazón 

LA    CFENCIA    DE    LA    VIDA 

Amargando  tu  existencia 
de  tu  corazón  en  daño, 

ya  te  enseñaré  esta  ciencia 
el  libro  »de  la   Experiencia», 
págjia  uHel  Desengaño". 
(E.  Klorentlno  Sanz.) 
Seguid:  veremos  á  qué  luz  impura 
del  porvenir  el  caos  se  ilumina. 


EL    AUOREBO 

— Mas  ¿quién,  desengañado  no  adivina 
de  la  vida  el  horóscoix)  fatal? 

Siempre  en  mi  cien(-ia  se  predicen  bienes, 
¡üios  los  da  al  hombre  por  amor  profundol 
Después  se  augura  un  mal,  porque  en  el  mundo, 
tarde  ó  temprano  es  infalible  el  mal. 
— Seguid. 

el    AGORERO 

— Si  á  un  triste  le  auguráis  su  estrella, 
algún  placer  le  augurareis  mintiendo; 
que  aunque  nuestro  hado  es  esperar  sufriendo, 
la  esperanza,  aun  sufriendo,  es  celestial. 

Y  si  su  suerte  predecís  acaso 
á  los  que  mira  compasivo  el  cielo, 
hacedles  ver  que,  en  la  orfandad  del  suelo, 
tarde  ó  templano  es  infalible  el  mal. 
— Seguid. 

EL    AGORERO 

— Sabréis  mi  dolorosa  ciencia 
si  grabáis  en  la  mente  con  empeño 
que  es  el  bien,  por  ser  bien,  sueño  de  un  su-eho 
que  el  .mal,  sólo  por  serlo,  es  inmortal. 
Que  nurca  falta  una  ilusión  gloriosa 
que  alegre  una  existencia  maldecida 
y  que  en  la  paz  de  la  más  dulce  vida, 
tarde  ó  templano  es  infalible  el  mal. 

VANIDAD    DE   LA  HERMOSURA 

A   Octavia. 
Ni  amor  canto,  ni  hermosura, 
porque  ésta  es  un  vano  aliño 

y,  además, 
aquél  una  sombra  obscura. 

OCTAVIA 

— ¿No  es  más  que  sombra  el  cariño? 

— Nada  más. 
Esas  flores  con  que  ufana 
tu  frente  se  diviniza, 

ya  verás 
cuál  son  ceniza  mañana. 

OCTAVIA 

— ¿Nada  más  son  que  ceniza? 

— Nada  más. 
Y  en  tu  contento  no  escaso, 
¿qué  dirás,  que  es  el  contento, 

qué  dir^s? 

OCTAVIA 

— ¿Nada  más  que  viento  acaso? 
— Nada  más,  niña,  que  viento; 
nada  más. 

En  la  edad  de  las  pasiones, 
á  vueltas  de  mil  enojos. 
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hallarás 
aire,  sombras  é  ilusiones: 
¡nada  más,  luz  de  mis  ojos, 

nada  más\... 

VIVIR  ES  DUDAR 

Si  vivir  no  es  dudar,  prenda  querida, 

decidme,  en  mal  tan  fuerte: 
¿es  el  fin  de  esta  vida  nuestra  muerte, 
ó  es  la  muerte  el  principio  de  otra  vida? 

Porque  es  nuestra  existencia 
turbio  fanal  de  inescrutable  esencia, 

pues,  cual  luz  mortecina, 
sólo  bordes  de  sombras  ilumina. 

Siguiendo  la  esperanza, 
quien  la  alcanza  una  vez,  frágil  la  alcanza; 

si  el  aire  sombra  hiciera, 
c»mo  la  sombra  de  los  aires  fuera. 

Lloramos  la  partida 
de  esta  que  vuela  inconsolable  vida, 

y  es  en  la  hu  nana  suerte 
la  vida  el  pensamiento  de  la  muerte. 

Nuestros  pérfidos  cantos 
preludios  son  de  venideros  llantos; 

que  es  del  dolor  la  puerta 
la  que  el  go¿o  al  pasar  nos  deja  abierta. 

El  mayor  bien  gozado 
jamás  es  grande,  hasta  que  ya  es  pasado, 

pues  sólo  en  la  memoria 
es  grande,  al  parecer,  la  humana  gloria. 

Y  en  tan  vil  confusión,  prenda  querida, 
nadie  sabe  inquirir,  en  mal  tan  fuerte, 

si  es  el  fin  de  esta  vida  nuestra  muerte, 
ó  es  la  muerte  el  principio  de  otra  vida. 

PODER  DE  LA  BELLEZA 

¡Me  caso!  Yo,  que  odi;>  eterno 
siempre  profesé  á  este  paso, 
como  á  un  paso  del  infierno, 
ya  cándidamen  e  tierno... 
¿podréis  creerlo?  ¡me  caso! 

Y  pues  ya  amo  á  una  mujer 
(sitnio  decir  que  no  miento), 
justo  es  que  cante,  y  lo  siento, 
de  la  belleza  el  poder. 

Yo,  que  amante  meritorio 
llevé  en  España  mi  ardor 
de  un  jolgorio  á  otro  jolgorio 
haciendo  el  don  Juan  Tenorio 
con  doncellas  de  labor. 

Hoy  mi  indómita  cabeza 
á  un  yugo  al  fin  se  somete: 
aquí  dio  fin  el  sainete... 
¡oh  poder  de  la  bellesa\ 


Yo,  que  canté  á  cualquier  hora:; 
"No  me  da  pena  maldita 
si  tu  |)echo  no  me  adora, 
pues  la  mancha  de  un  i  mora 
con  otra  blanca  se  quita", 

¡jeno  pwr  una  mujer, 
y  (aparte)  rabio  de  celos. 
¡A  tanto  se  extiende,  cielos, 
de  la  belleza  el  poder\ 

Yo,  q  -e  amé  en  la  edad  florida, 
cada  cien  días  á  ciento, 
¡ya  hace  un  mes  que  mi  querida 
es  aliento  de  mi  vida, 
es  la  esencia  de  mi  aliento! 
Un  mes  en  mí  de  terneza, 
es  de  treinta  años  emblema, 
es  la  vida...  es  el  poema 
del  poder  de  la  belleza. 

Con  mi  triste  casamiento 
(mis  ex  amadas,  mi  ex  gloria), 
¡ya  nos  arrebata  el  viento 
tanto  amor  que  ha  sido  historia^ 
tanta  historia  que  fué  cuento! 

Mas  todo  ts  sueño,  á  mi  ver, 
en  esta  vida  traidora: 
sólo  es  real,  á  cuartos  de  hora, 
de  la  be  I  lesa  el  poder. 

Yo  no  os  daré  cantilenas, 
jugango  al  toma  y  al  daca, 
pelo,  anillos,  ni  cadenas, 
ni  tantas  cosas,  tan  buenas, 
para  hacer  nidos  de  urraca! 

Y  á  fe  que  es  necia  flaqueza 
que,  ganando  mil  ventajas, 
sólo  estribe  en  zarandajas 
el  poder  de  la  belleza. 

Pues  me  caso,  Satanás 
haga  á  mi  esposa,  ó  Dios  la  haga 
no  pedir  cuentas  de  atrás; 
pues  si  el  que  la  hace  la  paga, 
¡Santo  Cristo  de  Candas! 

Si  expiación  llega  á  haber, 
siendo,  cual  la  muerte,  fuerte, 
es  horiible,  c  ;al  la  muerte, 
de  la  belleza  el  poder. 

¡Dios  á  quien  ofendo  impío, 
dad  á  tanto  error  disculija; 
perdonad  mi  desvarío: 
\por  mi  culpa,  padre  mío; 
por  mi  grandísima  culpaX 

No  os  venguéis  de  quien,  si  empieza 
cantando  la  palidonia. 
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loa  en  tono  de  salmodia 
el  poder  de  la  belleza. 

Desde  hoy  mis  glorias  de  amante 
se  concretaran,  üios  lulo, 
á  tener  en  adelante 
una  mujer  que  me  espante 
las  moscas  en  el  estío. 

No  extrañéis  que  cual  placer 
el  no  ver  moscas  os  nombre, 
que  á  tal  pun  o  humilla  al  hombre 
de  la  belleza  el  poder. 

Hoy  mi  pecho,  en  conclusión, 
pide  perdón  y  perdona 
á  cuantas  fueron  y  son... 
desde  Lisboa  á  Pamplona, 
desde  Sevilla  á  Gijón. 

Y  hoy,  en  fin,  mi  bien  empieza, 
ó  empieza  mi  mal  acaso: 
de  cualquier  modo,  ¡me  cas  >l 
¡Victoria  por  la  belleza! 

todo  se  pierde 

Rosa,  ;con:|ue  ¡serdiste 

la  flor  encantadora 
que  la  noche  te  di  de  tu  partida? 

Aunque  la  cosa  es  triste... 

la  flor  vaya  en  buen  hora, 
si  fué  sólo  la  flor,  Rosa,  perdida; 

mas  esto  me  convida 

(perdona)  á  que  recuerde 
que  en  el  mundo,  mi  bien,  todo  se  pierde, 

todo  se  pierde,  ¡ay  triste! 

de  tu  frente,  antds  pura, 
baja,  y  verás  con  lágrimas  tus  ojos; 

ya  indócil  se  resiste 

al  corsé  tu  cintura; 
sube  al  cuello  después,  y...  ¡ay,  q'ié  desiwjos! 

Kl  ver  seco  da  enojos. 

árbol  que  fué  tan  verde. 
¡  Todo  se  pierde,  si,  todo  se  pierde\ 

De  este  |)ech,),  tuyo  antes, 

perdí  un  día  la  llave, 
y  cuanto  en  él  guarde  ¡jcrJí  con  ella. 
Ilusiones  amantes, 

toda  la  villa  sabe 
que  para  ti  guardaba,  Rosa  bella. 

Mas  ¡cuan  tarde  mi  estrella 

hizo  que  al  fin  recuerde 
que  todo  (;no  es  verdad.')  \todo  se pierdcl 

¿Qué  fué  de  tu  hermosura? 

Qué  fue  de  mi  terneza? 
De  la  flor  que  te  di,  dime,  ;qué  ha  sido? 

Perdióse  la  flor  pura, 


lo  mismo  que  (¡oh  tristeza!) 
mi  amor  y  tu  hermosura  se  han  perdido. 
En  el  mundo  es  sabido 
que,  sin  que  uno  se  acuerde, 
todo  se  pierde,  ¡oh  Diosl  \todo  se  pierdcl 

LA  C0MP\SIÓN 

— Niña:  ¿p.jr  qué  desvelada 
suspiras  con  tal  eni¡)eño? 
— El  por  qué,  madre,  no  es  nada; 
sólo  me  siento  hostigada 
por  las  quimeras  del  sueño. 

— El  rostro,  niña,  se|julta, 
en  la  holanda,  que  el  espanto, 
viendo  las  sombras,  se  abulta. 
— Así  derramaré  oculta 
entre  sus  pliegues  mi  llanto. 

— Pronto,  la  noche  ahuyentando, 
llamará  el  alba  á  la  puerta. 
— Pues  vendrá  en  vano  llamando, 
que  si  ahora  duermo  soñando, 
después  soñaré  despierta. 

— ¡Ay,  que  si  1 1  mundo  ve  ya 
de  ima  niña  el  mai  profundo, 
que  es  amor  en  decir  da! 
— Pues  sus  razones  el  mundo, 
para  decirlo,  tendrá 

— ¿Y  en  qué  livianas  r.izones 
estriba  el  mal  que  te  aqueja? 
— En  unas  tristes  canciones 
que,  de  una  lira  á  los  sones, 
alzaba  un  hombre  á  mi  reja. 

Entré  afligida  en  el  lecho, 
quedé  traspuesta,  y  entonres 
sonó  un  ruido  á  pico  trecho 
que  ¡cuál  llagarla  el  pecho, 
cuando  ablandaba  los  broncesl 

Desperté  á  oirie,  y  la  lira 
no  alegró  la  soleda  i; 
y  ahora  mi  pecho  suspira 
no  sé  si  porque  es  mtn-ira, 
ó  porque  no  fué  verdad. 

— Mas,  ¿quien  atzó  las  querellas? 
— Soñé  que  era  un  |)ere¡;rino. 
jAy  de  las  tristes  duncelL.s, 
si  al  proseguir  su  camino 
puso  los  ojos  en  el  as! 

— ¿Un  peregrino,  alma  tula, 
cantaba  en  llanto  deshecho? 
—  Y  soñé  que  era  el  que  im  día 
buscó  albergue  en  nuestro  techo 
por  la  tormenta  que  hacia 

Nieves  y  cierzo  arrostrando, 
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húmedos  ya  sus  despojos, 
vino  á  la  plierta  llaraandu. 
y  yo  se  la  abrí,  mostrando 
la  compasión  en  los  ojos. 

— ¿De  cuánto  acá  se  te  alianza 
recordar  tal  desacuerdo: 
Dejadme  en  mi  bienandanza. 
¡Bella  será  una  esperanza , 
pero  es  m'iy  dulce  un  recuerdo! 

Aún  me  ocupa  la  memoria 
cuando,  la  lumbre  cercando, 
entre  ilusiones  de  gloria, 
una  historia  y  otra  hist.  ria 
me  fué,  amorosas,  contanda 

Siempre  en  ellas  se  moría 
uno  que  á  su  ingrato  bien 
como  á  sus  ojos  quería, 
mas  no  me  contó  que  había 
hombres  ingratos  también. 

Dióme,  con  chistes  discretos, 
conchas,  cruces  y  regalos, 
y  mágicis  amuletos 
que  por  instintos  secretos 
daban  j)avor  a  los  malos. 

Y  los  gustos  de  la  vida 
rae  ponderaba  halagüeño 
en  plática  tan  sentida, 
que,  cual  si  fuese  beleño, 
me  iba  dejando  adormida. 

Y  mi  amante  pesadumbre 
prosiguió  astuto  aumentando, 
hasta  que  el  postrer  vislumbre 
débil  lanzando  la  lumbre, 

se  fué  la  sombra  espesando.  . 

— ;P()r  qué  entonces  de  su  fuego 
remora  no  fué  tu  calma? 
— Cri.1  sus  perfidias  luego, 
porque  acompañó  su  ruego 
•con  un  suspiro  del  alma. 

—  Y  jfuisie,  al  rayar  el  día, 
su  ruta,  niña,  á  inquirir? 
— En  vano  fui,  madre  mía; 
ya.  el  sol  derretido  había 
la  nieve  que  holló  al  partir. 

Corriendo  desalentada 
ful  de  lugar  en  lugar... 
— Y  ;qué  hallaste,  desgraciada? 
—  Al  cabo  de  la  jornada 
hallé  el  placer  de  llorar 

— ¿Cuál  genio,  en  tan  triste  día, 
4  escuchar  su  frenesí, 
«nás  ciega  que  él,  te  i.iipeila: 


— 'La,  compasión,  madre  mía... 
— Y...  ¿quién  la  tendrá  de  ti? 

CORTA  ES  L\  VIDA 

farose,  una  voz  sentida 
cierto  vsajero  escuchando, 
y  vio  un  ave  que,  rendida 
al  pie  de  un  árbol,  piando 
triste  exhalaba  la  vida. 

Y  al  ver  que,  al  árbol  querido 
mirando  desde  la  grama, 
alzaba  el  postrer  gemido 
hacia  la  flexible  rama, 

que  era  el  sostén  de  su  nido, 

— He  aquí — dijo  en  su  sorpresa — 
la  imagen  de  lo  fortuna: 
vagando  sin  ley  alguna, 
al  fin  hallamos  la  huesa 
al  mismo  pie  de  ia  cuna. 

Y  alejándose  al  momento, 
p)or  templar  su  mal  no  escaso, 
añadió  en  su  pensamiento: 

— ¿Cuánto  las  separa? — \Un  paso' 

— ;Y  qué  media  entre  ambas? — \Viento\ 

VIRTUD  DE  LA   HIPOCRESÍA 

No  eres  más  santo  porque 
te  alaben,  ni  más  vil  porque 
te  desprecien.  Lo  que  eres, 
eso  eres. 

(Kempis,  lib,  II,  cap.  VI.) 

Ya  he  visto  con  harta  pena 
que  ayer,  alma  de  mi  alma, 
mandaste  colgar,  Elena, 
de  tu  balcón  una  palma. 

Y,  o  la  palma  no  es  el  título 
de  una  candidez  notoria, 
O  no  es  cierto  aquel  capitulo 
en  que  habla  de  ti  la  historia. 

Pues  dicen  que  hoy,  imprudente, 
después  que  la  palma  vio, 
riéndose  maldiciente 
cierto  galán  exclamó: 

— "Mal  nuestra  honradez  se  abona, 
si  nuestras  virtudes  son 
cual  la  virtud  que  pregona 
la  palma  de  ese  balcón." 

Bien  te  hará  entender,  Elena, 
esta  indirecta  cruel, 
que  ya  es  pública  la  escena 
que  pasó  entre  üios,  tú  y  él. 

Pues,  al  mirarte,  emrebido, 
dice  entre  sí  el  vulgo  ruin: 
— Ya  hay  alientos  que  han  mecido 
las  flores  de  ese  jardín. — 
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Mas  tú  niega  el  hecho,  Klena, 
■|»rque,  en  materias  de  honor, 
■antes,  el  Códi^'O  ordena, 
ser  mártir  que  confesor. 

Aunque  á  haMar  át  ti  se  atrevan, 
siempre  será  necio  intento 
dudar  de  honras  que  se  llevan 
palabras  que  lleva  el  viento. 

Da  :il  misterio  la  verdad, 
que  ha  virtud,  en  su  esencia 
es  opinión  la  mitad, 
y  otra  mitad  apariencia. 

Palma  ostenta,  pues  es  usi ; 
que,  aunque  mentir  no  es  pn;denic, 
por  algo  Uios  no  nos  puso 
el  corazón  en  la  frente. 

Nada  á  confesar  te  venza; 
que  engallar  por  el  honor 
es  en  los  hombres  vergüenza, 
y  en  las  mujeres  pudor. 

Y  si  tu  honor  duda  im])lica, 
no  dudes  que  hay  mil  que  son 
cual  la  virtud  que  publica 
la  palma  de  tu  balcón. 

EL  CONCIERTO  DE   LAS    CAMPANAS 
(PAR.\    música) 

Por  un  nacido  allf  imploran, 
y  aquí  por  un  muerto  lloran. 
Cuando  allí  tocando  estin: 

\din  don,  din  dan] 
tocan  aquí  en  bruncu  son: 

\din  dan,  din  donl 
.\\\i  un  vivo,  y  a-jul  un  mucito. 
A  tan  monstrut/Su  concierto, 
labrando  n:is  goces  van, 

\din  don,  din  dan\ 
su  tumba  en  mi  corazón: 

\din  dan,  din  donl 
¡Ay,  cuan  falsamente  unida 
va  con  la  mutrte  la  vidal  * 

iQué  iniilil  e«  nuestro  alái! 

\DÍH  don,  din  dan\ 
iQué  brtves  las  diclas  m/u! 

\Din  dan,  din  donl 

GLORIAS    POSTUMAS 

{A  D.  Nicomedes  Pastor  Día:,  con  motivo  de  la 
falsa  muerte  de  una  amiga). 
Aún  el  |Kr.sar  ine  asesina 
de  cuando  aquí  por  muy  cierto 
se  dijo  de  Carolina 
que  (¡Dios  nos  libre')  habla  mu;rto. 
E  1  que  menos 


con  ojos  de  espanto  llenos, 

— "¡Cuánto  lo  siento!"— IX'  lainaba; 

pero  ninguno  lloraba. 

El  que  se  mucre.  Pastor, 

ó  se  ausenta, 
es  cero,  que  olvida  amor 

en  su  cuenta. 
Los  que  esperan  fe  en  muriendo, 

¡cuánto  yerran! 
Bueno  ó  malo,  a  loque  entiendo, 
"al  que  se  muere  lo  en  ierran." 
No  hay  ser  que,  al  "¡Dius  le  ¡jerdone!" 
con  que  hace  al  muerto  un  regalo, 
si  es  su  enemigo,  no  entone 
en  Libera  nos  d  malo. 

Cantan  esio 
los  que  no  aman,  |)or  supuesto: 
jx)rque  los  que  a—an  muy  bien, 
dicen:  Requiescat.  .  Amen. 
.\l  que  ama  y  no  ama,  igual  ¡lena 

le  acomete, 
exceptuando  algur  a  escena 

de  saintte. 
Premio  igual  dan  y  reciben 

los  que  quieren, 
"ya  olvidando  á  los  que  viven, 
ya  enterrando  á  los  que  mueren." 

Cuando  más,  los  muy  leales 
nos  recomiendan  á  Uios 
con  dos  misas  de  a  seis  reales; 
total,  cuartos,  ciento  dos. 

Y  aun  dos  misas 
no  son  del  todo  precisas, 
pues  con  una  sola  tiente 
cubre  un  hombre  el  expediente... 
;Para  qué,  ansiando,  vivimos 

entre  lloro, 
y  adquirimos  y  adquirimos 

oro  y  oro, 
si  al  fin  un  deudo  allegado, 

sin  gi-mir, 
entre  un  mal  lienzo  .lilvanado 
nos  aterrará  al  morir? 

"Clin  tu  ausencia  y  veinte  reales, 
un  duro  mi  ¡lecho  gana." 
Asi  calcula  sus  maies 
nuestra  condición  humana. 

¡Maldición 
sobre  tan  vil  «ondiciónl 
¿No  hay  mas  deudos  ni  ¡mrientes 
que  las  mi  e'as  y  lo>  diente.  ? 
¡Ay  d(  á  tu  amipa,  Pastor, 
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que,  SI  muere 
de  nadie  gloria  ni  amor 

nunca  espere; 
pues,  llenando  el  ataúd 

do  le  encierran 
con  amor,  gloria  y  virtud, 
"¡al  que  se  muere  lo  entierran!" 

Vivir  muniendo. 
Vivit,  et  est  vitae  nescius  ipsse  suae. 
(Ovidin.) 

Al  nacer  me  recibieron  * 

la  vida  y  la  muerte  en  brazos, 
y,  al  ver  tan  opuestos  la^os, 
con  torva  faz  prorrumpieron: 

— ¿Qué  buscas  aquí,  perdida? — 
dijo  á  la  vida  la  muerte. 

— ¿Nació  |)ara  ti,  pjr  suerte? — 
dijo  á  la  muerte  la  vida. 

— Dios  á  mi  eterna  n  orada — 
responde  aquélla — ,  le  envía. 

— Soy,  para  entrarlo  en  ia  mía, 
— dice  ésta — ,  de  Dios  enviada. 

— Pues  vuelve  al  senj  de  Dios, 
y  su  justicia  decida 
si  es  de  ia  muerte  ó  la  vida- 
claman  á  un  tiempfí  las  dos. 

Y  haciendo  audaz  cada  una 
presa  en  el  mísero  iníante, 
lleno  de  llanto  el  semblante 
me  levanté  de  la  cuna. 

Entre  ambas  camino  incierto, 
dudando  mi  fantasía 
si  antes  de  nacer  vivía, 
ó  si  es  que,  al  nacer,  he  muerto. 

Los  que  en  la  vida  fui  dando 
desde  mis  pasos  primeros, 
cual  dados  en  sus  linderos 
los  fué  la  muerte  contando. 

Camino,  y  en  mal  tan  fuerte, 
la  mente  desvanecida, 
nombra  desvelo  á  la  vida 
y  llama  sueño  á  la  muerte. 

Ponen,  con  locos  empeños, 
mis  sufrimientos  á  prueba, 
desvelos,  si  el  sol  se  eleva, 
si  se  alzan  las  somiiras,  sueños. 

Y  así  van  al  alma  mía 
sueño  y  desvelo  asediando, 
uno  tras  oír  j  pasando 
como  la  norhe  y  el  día. 

Si  de  la  vida,  por  suerte-, 
en  breve  término  dejo, 


conmigo  doy  sin  consejo 
en  el  confín  de  la  muerte. 

Y  á  veces  tan  dulces  lazos 
forman  la  muerte  y  la  vida, 
que  una  en  otra  confundida, 
van  una  de  otra  en  los  brazos. 

¿Si  en  mi  at.md,  por  l'crtuna, 
daré  mi  primer  vagido, 
ó  por  fortuna  habrá  sido 
lecho  de  muerte  mi  cuna? 

Si  he  muerto  al  nacer,  por  suerte, 
¿á  qué  me  asedia  la  vida? 
Y  si  ésta  aún  no  está  cumplida, 
¿por  qué  me  asedia  la  muerte? 

¿Adonde,  en  tan  ciego  abismo, 
voy  tras  de  ensueños  que  adoro, 
tanto,  que  entre  ellos  ignoro 
si  sombra  s  jy  di  mí  mismo? 

¡Sacadmj  ya,  Dios  clemente, 
de  un  abismo  tan  horrendo, 
ó  eternamente  .iniriendo, 
ó  viviendo  eternamente! 

Nada  de  nada. — Nada  por  nada. 

Por  cosas  de  este  mundo 

nunca  te  apures, 

que  no  hay  mal  que  no  acabe, 

ni  bien  que  dure. 

(Cantar) 

— Nada  inc    importa. — Al    s^nrimienio  ex- 

(iraño.. 
ni  en  el  bien  gozo,  ni  en  bs  males  peno; 
si  ahogo  en  el  "no  importa''  el  propio  daño, 
sepulto  en  un  "¡paciencia."  <-l  (¡año  ajeno. 
Esperando  mi  mal.  mi  bien  enyañe; 
paso  lo  malo  en  aguirdar  lo  buenc ; 
y  así  el  alma,  en  sí  misma  sepultada,      -» 
da  á  habido  y  (wr  haber— ««í^a  de  nada. 

— Me  es  todo  igual. —  Nada  el  placer  me  im 

[¡x^rta. 
ni  al  hosaj  aspecto  del  d^Jor  me  irrito; 
si  el  mal  la  senda  de  uii  vida  acorta, 
prorrumpo  sin  rencor: — Estaba  escrito. 
Cuando  sus  iras  mi  destino  aborta, 
— Buen  semblante  á  mal  tiempo — me  repito; 
y  así,  cerrando  á  la  pasión  la  entrada, 
grabé  en  mi  corazón: — Nada  por  nada. 

— Nada  me  importa.  —Que  ddré  no  ignoro 
sepulcro  al  bien  y  al  nial  en  mi  indolencia. 
Sé  que  mi  amor  han  de  curar,  si  adoro, 
el  titmiw,  el  gusio,  otro  ])lacer,  la  au-enci.i. 
La  presunta  iiuiión,  templa  mi  lloro, 
amarga  mis  delirios  la  experiencia, 
y  de  afectos  en  lid  tan  encontrada, 
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es  lema  de  mi  fe: — Nada  de  nada. 

— Me  es  todo  igual.— Como  insaciable  hiena 
me  hiere  el  desengaño  carnicero, 
pero  en  mi  herida  sin  pLicor  ni  pena, 
sepulcro  doy  al  Universo  entero. 
jOh  vida  inútil,  de  pjsarcs  llena! 
|Ü¡i  estéril  mundo,  donde  ei  bien  no  cs|jerol 

Pues  os  debo  esta  fe  desesperada, 
nada  de  mida  os  doy;  nada  por  nada. 

VAGUEDAD  rtf.L   PLACER 
1 

—  "Al  que  antes  cumpla  su  anhelo 
lograntlo  la  dicha  extrema 

de  dar  a  su  sien  diadema 
hecha  de  luces  del  cielo." 

As(  una  turba  ligera 
de  niños  bnja  diciendo, 
tocadas  del  Iris  viendo 
las  aguas  cié  una  pradera. 

Siguen  el  monte  esquivando, 
y  crece  su  empeño  loco, 
en  tanto  que,  poco  á  ¡)oco, 
va  el  Iris  su  luz  menguando. 

Y  ciiando  de  su  ornamento 
creían  la  sien  orlada, 
vieron  su  luz  disipada 
como  fantasma  en  el  viento. 

— ¿Cómo  es.?— des  le  el  monte  erguido 
preguntan  chantos  los  miran. 
Y  alzan  los  ojos,  suspiran 
y  les  responden: — ¡Ya  es  ido\ 

—  \Mcntira\—ha.]&'n  diciendo 
los  que  ven  clara  su  lumbre, 

y  en  tanto  ganan  la  cumbre, 
mustios  los  otros  subiendo. 
11 

Porque  sus  lindos  reflejos 
son,  al  tocarlos,  ficciones, 
cual  son  de  cerca  ilusiones 
las  que  venturas  de  lejos. 

El  Iris,  siempre  inconstante, 
se  va  mostrando  inseguro, 
á  los  que  bajan,  obscuro, 
y  á  los  que  suben,  brillante. 

— ¿Cómo  es? — en  ronco  alarido 
gritan  los  antes  burlados; 
y  los  de  ahora,  e.xtasiados, 
tristes  responden: — ]  Ya  es  ido\ 

—  \Mentira\ — dicen  bajando 
los  que  poco  antes  mintieron 

y  á  los  de  abajo  se  unieron 
prestos  el  monte  esquivando. 


III 

Juntos,  con  pueril  anhelo, 
se  a:.;itan  con  ansia  ardiente, 
corriendo  de  fuente  en  fuente 
tras  los  matices  del  cielo. 

Y  todos,  dando  á  cuál  más 
gusto  á  su  pecho  anhelante, 
unos  gritan: — \AdelaHte\ 

y  los  de  adelante; — \Atrds\ 

Y  asi   sin  orden  ni  guía, 
aquí  y  allí  discurrieron, 

y  ni  allí  ni  aquí  le  vieron, 
y  en  todas  parles  lucia. 

Y,  al  verle  desvanecido, 
con  más  vergüenza  que  enojos, 
vueltos  al  cielo  los  ojos, 
exclauían  todos: — ¡  Ya  es  ido\ 
IV 

Asi  en  eterno  cuidado, 
aquí  y  allí,  nuestro  intento 
corre  fugaz  ]X)r  el  viento 
tras  un  placer  nunca  hallado. 

Que  el  hombre,  en  su  desacuerdo, 
llanra,  al  verle  en  lontananza, 
si  es  delante,  una  esperanza, 
y  si  es  detnis  un  recuerdo. 

Y  aún  no  marcó  en  su  sentido 
el  gusto  una  vana  huella, 
cuando,  impecando  su  estrella, 
suspira  y  dice:  —  ¡Ya  es  idoI 

ÚLTIMAS  ABJURACIONES 

¡Voy  á  morirl  Prenda  del  alma  mía, 
éste  el  centón  de  mis  quimeras  es; 
leed,  leed,  y  de  la  gloria  impía 
de  tanto  error  abjuraré  después. 
EL  HIJO  {leyendo). 
— "Cuna  de  rosas  al  nacer  hallamos." 

EL  PADRE 

— \Mentira\  Abrojos  al  nacer  nos  dan 

EL  HIJO 

— "Rosas,  la  vida  al  comenzar,  hollamos." 

EL  PADRE 

— \Falso\  \Los  pies  por  entre  abrojos  van\ 

¡Voy  á  morirl  Las  bárbaras  memorias 
que  el  fin  amargan  de  mis  horas  ved. 
¡Cumulo  abyecto  de  entrañaliles  glorias! 
Leed,  por  Dios,  y  escarmentad;  leed. 

EL  HIJO 

— "Su  vida  el  hombre  de  ilusiones  puebla." 

EL  PADRE 

— \Ay\  Necio  error  d  la  ilusión  llamad. 
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EL  HIJO 

—  "Huye  la  edad  de  la  razon  cual  niebla," 

EL  P\DRE 

Horrorl  \Pasad,  horas  sin  fin,  pasad\ 
Voy  á  inorirl  L)e  nuestra  vida  escasa, 
pasa  en  engaños  la  primer  mitad; 
la  otra  mitad  en  desengaños  pasa; 
¡nunca  olvidéis  esa  cruel  verdad! 

EL    HIJO 

— "jTriste  es  dejar  del  inundo  la  presencial" 

EL  PADRE 

— "¡Mundo  os  doy  ledo  mi  |X)strer  adiósl" 

EL    HIJO 

— "Perece  el  bienestar  con  la  existencia." 

EL    PADRE 

—  "[Muerte,  del  hombre  el  bienestar  sois  vos!" 

QUIEN  MÁS  PONE.   PIERDE  MAS 

"Es  la  constancia  una  estrella 
que  á  otra  luz  mas  densa  muere; 
y  á  quien  más  con  ella  quiere, 
menos  le  quieren  con  ella." 

Este  refrán  quo  te  canto, 
tiene,  amor  mío,  tal  arte, 
que  su  verdad  á  probarte 
con  una  conseja  vjy. 
Fué  una  niña  de  quince  años 
el  duende  de  esta  conseja, 
y  aunque  la  niña  ya  es  vieja, 
aiin  dice  entre  angustias  hoy: 

''Que  es  la  constancia  una  estrella 
i|ue  á  otra  luz  más  densa  muere; 
y  á  quien  más  con  ella  quiere, 
menos  le  quieren  con  ella.'' 

Tuvo  la  niña  un  amante 
a  quien,  idólatra,  un  día, 
— te  he  de  querer — Je  decía — 
hasta  después  de  morir. 

Y  si  <  on  D  os  avenida, 
forta  mi  aliento  la  muirte, 
dejaré  el  cielo  [X)r  verte. — 
'Pal  dijo,  sin  advertir 

"que  es  la  constancia  una  estrella 
.)ue  á  otra  luz  más  densa  muere; 
y  á  quien  más  con  ella  quiere, 
menos  le  quieren  con  ella." 

Murió  la  niña,  y  cum|iliendo 
de  su  antiguo  amor  los  gustos, 
dejó  el  país  de  los  jusios 
y  al  mun  lo  el  vuilo  tendió; 

y  cuando  alegre  á  su  amante 
con  aLis  de  ángel  ci.b  ía, 
— ;Ves  cuál  dejé — le  decía — 


el  cielo  por  tií — Mas,  ¡ohl 

"que  es  la  constancia  una  estrella 
que  á  otra  luz  más  densa  muere: 
y  á  quien  más  con  ella  quiere, 
menos  le  quieren  con  ella.'' 

Durmió  el  ángel  a  su  lado, 
y,  de  otra  esfera  anhelante, 
sus  alas  cortó  el  amante 
y  en  ellas  al  C'elo  huyó. 

Y  al  encontrarse  la  niña 
víctima  de  un  falso  trato, 
llorando  vio  que  el  ingrato 
subiendo  al  cii-lo  cantó: 

"Es  la  constancia  una  estrella 
que  á  otra  luz  mas  d¿nsa  muere; 
y  á  quien  más  con  ella  quiere, 
menus  le  quieren  con  ella." 

ADIÓS    PARA    SIEMPRE 

A  CaroliiM. 

Porque  no  infiel  juzguéis  á  mi  memoria, 
aunque  os  di^o,   "por  siempre",  al  huir  de  vos, 
la  eternamente  lamentable  historia 
vais  á  escuchar  de  mi  primer  ''adiós." 

"Era  una  niña  como  vos  afable, 
lozana,  y  pura  y  celesiia  cual  vos." 
¡Quién,  al  dejar  á  un  ser  tan  adorable, 
podrá  decirle:  "¡Para  siempre  adiósl" 

"Partí...  y  la  fama  me  contó  su  muerte.' • 
¡Guárdeos  el  ciólo  de  su  sutrte  á  vosl 
Y  al  recordar  su  abominable  suerte, 
dejad  que  os  oiga:  "jPara  siempre  adiós!" 

Pues  siempre,  herido  de  dolor  tan  fiero, 
desde  aqutl  día,  como  ahora  á  vos, 
á  cuanios  seres  con  el  alma  quiero, 
"¡adiós",  les  digo,  'para  siempre  ¡dios!" 

BENEFICIOS  DE  LA  AU  ENXIA 

Agur,  Irene;  hasia  cuándo, 
no  te  lo  podré  decir; 
p  r  Dios,  (|ue  al  verme  llorando, 
ganas  me  dan  de  reir. 

¡Quién  creyera, 
flor  de  mi  naial  ribera, 
que  si  ll.vro  é  los  dos  ¡lasos, 
me  reiré  a  los  tres  escasos! 
Esto  me  recuerda,  Irene. 

que  algún  día 
leí  contigo  una  Higiene 

que  de<  la 
que,  conforme  á  la  experiencia 

de  un  doctor, 
"es  un  bálsamo  la  ausencia 
que  cura  males  de  amor." 
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Ya  te  escribiré,  mi  bien, 
cuantas  penas  me  atormenten, 
aunque,  "á  ojos  que  no  ven, 
corazones  que  no  sienten." 

¡Qué  infinito 
será  tu  amor...  "por  escrito!" 
Mas  dice  Santo  'lonjas 
que  "ver  y  creer",  y  no  más. 
Este  refrán  no  te  corra, 

advirtiendo  '' 

que  "el  tiem|)o  todo  lo  borra", 

y  sabiendo 
que,  conforme  á  la  experiencia 

de  un  doctor, 
"es  un  bálsamo  la  ausencia 
que  cura  males  do  amor." 

— ¡Qué  yertas  son  las  francesas! — 
te  diré  iodos  los  días; 
— ¡que  heladas! — ¡si  son  inglesas; 
y  si  italianas — ¡qué  frías!  — 

Y  entretanto 
mil  y  mil  serán  mi  encanto. 
¡Ah,  cubren  tanta  ficción 
las  alas  del  corazónl 
Hermosa  Irene,  ten  calma. 

¿Por  qué  Horras? 
No  llores,  prenda  del  alma, 

pues  no  ignoras 
que,  conforme  á  la  experiencia 

de  un  doctor, 
''es  un  bálsamo  la  ausencia 
que  cura  males  de  amor''. 

Parto  ]X>r  fin,  ya  amanece; 
adiós,  alma  de  los  dos; 
ruega  á  Dios  que  n.)  trojiiece 
por  esos  mundos  de  Dios. 

Si  hoy  te  adoro 
con  la  obstinación  de  un  moro, 
tal  vez  me  ablande  mañana 
el  fuego  de  otra  cristiana. 
SI,  que  aunque  este  amor  es  cierto, 

¡a vi  presumo 
que  el  amor  de  un  "ido"  ó  un  ''muerto" 

siembre  es  humo; 
que.  conforme  a  la  exi'eriencia 

de  un  doctor, 
''os  un  balsamo  la  ausencia 
que  cura  males  de  amor." 

EL  AMOR    IN.MORTAL 

— [Atrás!  que  ya  los  altares 
velan  l.is  sombras  profanas, 
y  al  vulgo  de  estos  lugares 


le  llaman  á  sus  hogares 
con  su  oraíión  las  campanas. 

¡Atrás!  y  no  en  loco  tema 
traigas  revuelta  en  la  falda, 
símbolo  de  tu  fe  extrema, 
esa  florida  guirnalda 
de  tus  amores  emblema. 

Torna,  loca,  á  tu  alquería, 
{xirque,  si  bien  lo  contemplo,, 
es  necio,  por  vida  mli, 
dejarme  así  cada  día 
lleno  de  hierbas  el  templo. 

—  He  de  ver  su  sepultura, 
pese  á  sus  ¡ras  crueles, 
pues  bien  nos  predica  el  cura 
que  nunca  el  Dios  de  la  altura 
cierra  su  casa  á  los  fieles. 

—  .\sí  te  azucen  traidores 
alguna  vez  sus  mastines, 
por  tus  ofrendas  de  amores, 
los  dueños  de  los  jardines 
en  donde  robas  las  flores. 

Y  pues  que  en  tal  desacierto 
sigues  con  cordura  poca, 
quédate  ahí,  y  ten  por  fierto 
que  gana  muy  poco  un  muerto 
con  la  oración  de  una  loca. — 

¡Cuitada,  que  en  su  quebranto 
no  halle  en  la  tierra  consuelo, 
lo  busca  en  et  rielo  santo; 
y  sordo  también  el  cielo 
las  puertas  cierra  á  su  llanto! 

Huye,  niña,  q'ie  á  esa  puerta, 
entre  nocturnos  reflejos, 
pareces  ya  de  una  muerta 
la  sombra  que  vaga  incierta 
llorando  gustos  añejos. 

Huye,  que  de  amor  ajena, 
como  á  imagen  de  la  muerte, 
llamándote  "el  alma  tn  pena", 
de  horror  la  comarca  Ik-na 
cierra  las  puertas  al  verte. 

¡Pobre  loca,  que  en  su  ictento, 
sin  que  de  su  afán  se  corra, 
ama  con  ardor  violento 
memorias  que  el  tiempo  borra, 
cenizas  que  lleva  el  vienio! 

¡Oh,  muy  loca  es  quien  no  ha  oído, 
porque  escarnecerla  puedan, 
que  en  este  mundo  fingido 
sólo  pagan  con  olvido 
á  los  que  van,  los  que  quedanl 
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Buenas  cosas  mal  dispuestas 

Epístola  á  Emilia. 

(sAtira  contra  el   género   humano) 

Verdadera  miseria  es 
vivir  en  la  tierra. Cuan- 
do el  hombre  quiere  ser 
más  espiritual  tanto  le 
será  más  amarga  la  vi- 
da; porque  siente  me- 
jor, y  ve  más  claro  los 
defectos  de  la  corrup- 
ción humana. 

(Kempis,  lib.  I, capitu- 
lo XXlll). 

INTRODUCCIÓ.V 

Del  hombre,  Emilia,  las  virtudes  canto, 
aunque  al  hombre  al  cantar,  siempre  sin  calma 
cayendo  esta  sobre  mi  risa  el  llanto. 

Dicen  que  lleva  la  moral  la  palma 
con  el  físico  el  alma  comparando, 
mas  tan  ruin  tier.e  el  cuerpo  como  el  alma. 

Perdonad  mi  upmion  lus  que  llamando 
al  hombre  la  mejor  de  las  con.)uistas, 
un  culto  le  rendís;  ¡cuito  nefando' 

Hablo  con  vos,  ilusos  moralisias, 
■con  vos,  facíures  de  virtudes,  hablo, 
que  en  el  hombre  u.irais  cosas  no  vistas. 

Vos,  alza  do  un  aurífero  retablo, 
ponéiS  al  hombro  en  preeminente  nicho, 
^iCndo  dii^no  de  aliares  como  el  diablo. 

VüS,  cjue  le  amáis  por  bárbaro  capricho, 
sois,  su  hipócrita  instinio  discul.iando 
mas  hipócritas  que  el:  lo  dicho,  dicho. 

Vos,  al  hombre  en  vosotros  adorando, 
vivís,  amantes  de  vosotros  mismos, 
la  humanidad  falaces  incensan  lo. 

¡Huid  Con  tan  revueltos  sikgismos 
á  la  luz  Con  que  alumbro  temerario 
del  coraícn  los  muliipies  abi.smosl 

Derrocad  por  pudor  vuestro  escenario, 
ó,  agitado  á  mi  vi)¿  el  puebU',  arguyo 
que  os  romperá  en  la  fíente  el  incensario. 
Mas  ya  de  vos,  sin  ahuyentaros  huyo, 
porque,  altivo,  desprecio  a  los  histriones, 
y  en  santa  paz  mi  introducción  concluyo. 

Cuando,  cual  don  de  sus  mej  jres  dones, 
Dios  hizo  al  honibre,  le  adoptó  por  hijo, 
y  en  su  aián  le  colmó  de  bendiciones. 

Y  en  cuanto  al  hombre  su  Señor  bendijo, 
— si  ennobleces  con  esto  tu  existencia, 
-serás  mi  ser  mas  predilecto — dijo, 

Y  en  prueba  de  inmortal  munificencia 
e;hóá  sus  pies  con  paternal  contento 

la  "fe",  el  "amor",  la  "¿lori.i",  la  "conciencia", 
«I  "honor",  la  '•virtud",  el  "seniimiento". 


I.  — El  Sentimiento 

¿Qué  dirás  que  hizo  el  hombre,  aiín  inocente, 
al  verse  de  virtudes  opulento.'' 
(No  te  rías,  Emili..)  Lo  siguiente: 

Al  "sentimiento"  se  acercó  al  momento, 
y  echando  al  corazón  enhoramala, 
se  colocó  en  la  "piel"  el  "sentimiento". 

La  aprensión,  vive  Dios,  no  fué  tan  mala, 
porque  en  su  alma  el  dolor  jamás  se  ceba, 
pues  sieinjire  fácil  por  su  piel  resbala. 

Así  el  dolor  de  la  más  triste  nueva, 
si  un  aire  se  lo  trae,  cuando  pasa, 
otro  aire,  cuando  p:isa,  se  lo  lleva. 

Y  así  el  alma  en  sentir  es  tan  escasa, 
cuando  antes,  por  la  piel,  el  sentimiento 
con  ímpetus  brutales  no  traspasa. 

¡A y,  por  eso  se  olvidan  al  momento 
al  muerto  padie,  que  á  llorar  jirovoca, 
la  ausencia  de  un  amigo  y  de  otros  cientol 

Y  así  el  alma  en  su  fondo  nunca  toca 
la  lumbre  de  unos  ojos  que  se  inflaman, 
el  regalado  aliento  de  una  boca. 

Y  por  eso  nunca  oye  á  los  que  la  aman, 
cuando,  con  voces  de  dolor  gimiendo, 
del  corazón  contra  las  puertas  llaman. 

Y  solamente  con  la  piel  sintiendo, 
al  hombre  vil  con  c  .razón  vacío 

(de  golpes  y  estocadas  pres  indiendo), 
sólo  le  afectan  el  calor  y  el  frío. 

jLo  has  oí  JO,  bien  mío? 
Sólo  le  afectan  el  calor  y  el  frío! 
II.  —La  conciencia. 

El  hombre,  por  su  infamia  ó  su  inocencia, 
se  puso  en  el  estómago,  y  no  es  broma, 
la  a';gusta  cualidad  de  la  conciencia  . 

Por  su  conciencia  el  hambre  á  veces  toma, 
y  por  eso  en  el  hombre  nadie  extraña 
que  su  deber  olvide  pjrque  coma. 

¡El  alma  enciende,  en  implacable  saña, 
ver  la  conciencia  a  la  opresión  expuesta 
de  un  atracón  de  trufas  y  champaña! 

En  altavoz  mi  corazón  protesta 
contra  esta  rectitud  del  hombre  fiero, 
puesto  que  de  el  la  rectitud  es  ésta. 

¿Quién  espera  en  la  fe  de  un  caballero, 
si  otro  contrario  regaló  su  panza 
(hablo  siempre  en  metáÍAra)  primero? 

¿Quién  verá  sin  impulsos  de  venganza 
que  un  cuarterón  de...  (cualquier  cosa)   inclina 
de  la  justicia  la  inmortal  balanza? 

¡Mísera  humanidad,  á  quien  domina 
ya  de  una  poma  la  frugal  presencia 
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ya  el  aspecto  vulgar  de  una  sardinal 

Jamás  un  noble  escucha  con  paciencia 
que  llame  á  su  despensa  algún  ricacho 
general  tentación  de  la  conciencia. 

¿A  qué  alma  sin  doblez  no  causa  empacho 
ver  que  el  hombre,  honrosísimas  cuestiones 
las  reduce  á  cuestiones  de  g.izpacho? 

Decid,  |oh  dii)lomáticos  varones! 
los  much.s  tratos  que  hacen  y  deshacen 
[)echugas  de  perdices  y  jüchones. 

El  hambre  ó  el  interés  deshacen  ó  harén 
cuanto  ofrece  aumentar  nuestra  opulencia, 
pues  como  dicen  los  que  pobres  nacen: 
*£1  hambre  es  quien  regula  la  conciencia." 

Añade  á  tu  experiencia, 
■■que  el  hambre  es  quien  regula  la  conciencia." 
III.  —  El  honor. — La  virtud. 

Virtud  y  Ho.vor,  Emilia,  y  no  te  asombre, 
puso  el  hombreen  la  lengua   y  por  lo  mismo 
de  honor  y  de  virtud  tanco  habla  el  hombre. 

De  su  virtud  y  honor  el  heroísmo 
pondeía  altivo,  hablando  y  más  hablando, 
siloeismo  añadiendo  á  silogismo. 

Siempre  al  hombre  mas  vil  verásle  alzando 
un  pedestal  donde  su  honor  se  ostente, 
las  frases  con  las  frases  combinando. 

Rico  O  pobre,  el  mortal  eternamente 
llama  á  su  honra  "el  amor  de  los  amores"; 
jmaldito  charlatán,  y  cuánto  miente! 

Jamás  á  la  "virtud"  faltan  loores 
de  las  doncellas  en  la  linda  boca, 
cráter  que  Mayo  coronó  de  flores. 

Hay  Aanta  lengua  que  el  "honor"  e-oca, 
que,  ya  ofuscada  mi  razón,  no  explico 
si  a  risa,  á  llanto,  ó  á  indignación  provoca. 

Perpituamente  en  expresiones  rico, 
jque  hermoso  fuera  el  hombre  si  tuviese 
las  tntrañas  tan  bellas  como  el  pico! 

En  general,  si  hay  uno  que  os  confiese 
que  es  la  viitud  su  solo  patrimonio, 
bien  podéis  exclamar:  "¡Qué  pobre  es  ése!" 

O  buscad  de  su  "'honor'  un  testimonio, 
veréis  que  por  dus  cuartos...  (y  son  caraN) 
"honra"  y  'virtud"  se  las  vendió  al  deraonij. 

Pues  como  dijo  el  padre  Notas-Claras 
(que  era  un  fraile  muy  sabio,  [wr  más  mengua): 
—Salvo  alguna  ex-epción  (4ue  son  muy   raras), 
no  hay  "honor''  ni  "virtud"  más  que  en  la  len- 
gua.— 

¿Lo  has  entendido?  ¡Oh  mengual 
■"iNo  hay  honor  ni  virtud  más  que  en  la  len- 
gua!"— 


IV. — El  amor 
¿Qué  hizo  el  hombre — dirás,  Emilia  bella - 
con  la  llama  de  Amor? — ¡Ay!  El  idiota 
la  torpe  sangre  se  inflamó  con  ella. 

Y  así,  de  umor  si  e!  huracán  le  azota, 
por  sus  entrañas  circulando  ardiente, 

el  torpe  incendio  á  los  sentidos  brota. 

Lleva  el  a^nor  su  antorcha  diligt  nte 
por  aldeas,  por  villas  y  por  i)lazas, 
de  nación  en  na'  ion,  de  gente  en  gente. 

Diablo  es  amor  de  angélicas  tr.nzas 
que,  estirpes  con  estirpes  confundiendo, 
las  razas  asimila  con  las  razas. 

Ora  hacia  el  lecho  conguyal  corriendo, 
de  alca  estirpe  pervierte  el  tronco  honrado, 
de  un  ruin  árbol  el  germen  ingiriendo; 

ora,'  en  traje  modesto  disfraíado, 
la  inocencia  sorprende  en  la  cabana, 
de  mirtos  y  de  rosas  coronado; 

ya  Con  infame  ardor,  montando  en  saña, 
lá  augusta  luz  de  la  imperial  diadema 
con  nieve  eterno  el  deshonor  empaña; 
•   y  el  furor  de  su  ilusión  extrema, 
con  vil  incesto,  ignominiosamente 
el  santo  hogar  donde  nacimi.s  quema. 

Pasa,  gozada,  una  ilusión  ardiente, 
¡oh  fútil  brillo  de  la  gloria  humanal 
como  todos  los  goces,  ae  repente. 

Y  hasta  los  fuegos  que  tu  pecho  emana, 
mañana  acabarán,  Emilia  mía; 

¡sí,  Emilia  mía,  acabarán  mañana! 

El  mas  seguro  amor  que  cielo  envía, 
entre  el  montón  de  los  recuerdos  vaga, 
después  que  pasa  un  día  y  otro  día. 

¡Es  triste  que  el  amor,  que  tanto  halaga, 
se  extinga,  no  ajiagandolo,  en  pavesas, 
ó  en  cenizas  se  extinga,  si  se  ajíaga! 

M  is,  pese  á  las  promesas  más  «^xpresas, 
muere  el  amor  más  tierno,  confundido 
entre  cartas  y.  dijes  y  promesas. 

Y  á  llegar  fácilmente  reducido 
al  término  infalible  de  la  muerte, 
en  ceniza  ó  pavesas  convertido, 
fuego  es  amor  que  en  aire  se  convierte. 

Advierte,  Emilia,  advierte: 
"¡Fuegj  es  amor  que  en  aire  se  conviene! 
V. — La  fe. — La  gloria 
La  bribonada,  Emilia,  ó  la  simpleza, 
cometió  el  hombre  de  poner  fe  >  gloria 
donde  esta  la  locura  en  la  cabeza. 

Por  eso  en  nuosira  mente  transitoria 
la  "fe",  que  muchos  con  placer  veneran, 
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es  tan  fútil  cual  rlpida  memoria. 

Y  aunque  se  indignen  los  que  en  ella  esperan, 
a  "gloria"  es  sueño,  |oh!  sí,  simple  embeleso, 
sombra,  ilusión,  ó  lo  que  ustedes  quieran. 

,  A  cuánto  exceso  arrastra,  á  cuanto  exceso, 
ese  iri)pel  de  imágenes  que  crea 
la  propiedad  fostórica  del  sesol 

¡Por  la  "gloria"  el  mortal  llegar  desea 
á  la  in.mort;ilidad!  ¡Nombre  rotundo! 
|Buen  lugar  para  el  tonto  que  lu  <rea! 

Por  la  "fe",  en  ese  piélago  profundo, 
mil  rosas  aguardamos  tras  la  losa; 
¡oh  esperanza  dulcísima  del  mundo! 

Y  sólo  por  la  "gloria" — .'^QUÍ  reposa — 
grabami'S  en  sonoras  expresiones, 

— ÜON  Eui.ANo  DE  Tal,  que  fué  tal  cosa.— 

Y  por  más  que  en  tan  vagas  emociones 
su  existencia  malgasta  con  empeño 

(su  destino  es  correr  tras  de  ilusiones), 
"gloria  y  fe"  para  el  hombre  son  un  sueño. 

No  lo  olvides,  mi  dueño: 
"¡Gloria  y  fe  para  el  hombre  son  un  sueño! 

CONCLUSIÓN 

Ya  que  mi  atroz  prolijidad  lamentas, 
voy,  Emilia,  á  decir,  por  consiguiente, 
lo  que  es  el  hombre  en  resumi  las  cuentas: 

Ahoga  el  "interés"  primeramente 
su  hon'  r  y  su  virtud,  su  "fe  )  su  gloria", 
y  con  frío  y  calor  tan  sólo  siente. 

En  fin,  porque  ya  abrumo  tu  memoria, 
de  las  virtudes  lloraié  la  au-encia, 
pues  mi  pasión  pos  ellas  te  es  notoria. 

Fe,  seniinii-nto,  ami  r,  honra  y  conciencia, 
pues  se  os  dcS|)recia,  abandonad  ti  .--uclo, 
ensueñes  de  mi  candi  l<t  inocencia! 

¡Tornad,  fuentes  del  bien,  tornad  el  vuelo 
para  castigo  de  la  humana  gente, 
á  vue-itra  patria  natural,  el  cielo! 

¡Gloria  y  virtud!  Yo  os  juro  tiernamente 
que  al  alejaros,  d>.i-garráis  airuces 
el  corazón  donde  os  guarde  moctnte, 

¡Hiiid,  á  mi  ¡jesar,  huid  veloces, 
leves  emi;lemas  del  orguilo  humano, 
sonoras  ec<  s  de  ¡irosciitas  vocesi! 

¡Adió-<!  Y,  por  dar  fin,  besous  la  mano, 
pues  ya  me  llena  de  murtal  despecho 
la  convicción  de  que  pred.co  en  vano. 

Que  á  ahogar  el  hombre  sus  virtudes  hecho, 
sólo  le  han  de  afectar,  á  i)csar  mío 
(pjr  D.os,  que  este  linal  desgarra  el  pecho), 
"calor,  hambre,  inieiés,  amor  ó  frlol..." 
Apréndelo,  bien  mío: 


¡Calor,  hambre,  interés,  amor  ó  frío!... 

¡AY  DEL  QUE  ríACE  Ó  MUERe! 

— ¡Adios  por  siempre,  hijo  d¿:l   alma   mía! — 
un  triste  anciano  al  ex¡)irar  clamaba; 
y  el  tierno  infante  que  su  sien  besaba, 
— ¡.\diós  por  siempre! — el  infeliz  decía. 

Vertió  el  viejo  la  lagrima  postrera 
y  vertió  la  primera  el  niño  en  tanto; 
y  confundidas  liltima  y  primera, 
símbolo  fueron  de  su  igual  quebranto. 

¿Cuál  lájrima,  decid,  en  mal  tan  fuerte, 
del  corazón  brotó  más  dolorida? 
¿La  del  que  el  mal  primero  halló  en  la  vida, 
6  la  de  aquel  que  un  bien  halló  en  la  muerte?... 

HISTORIA  DE  UN  AMOR 

Pero,  si  alcanza  lo  que  deseaba,. 
siente  luego  pesadumbre  por  el  re- 
mordimiento de  la  conciencia  que  si- 
guió á  su  apetito... 

Kempis:  Imitación  de  Cristo,  Li- 
bro I,  Cap.  VI. 

I. — Deseo 

— Román,  tu  ciencia  es  incierta;, 
me  ha  dicho  quien  bien  lo  sabe 
que  es  la  pureza  una  llave 
que  abre  del  cielo  la  puerta. 

— Victoria,  por  Dios,  ahora 
de  la  juventud  gocemos, 
porque,  después  que  expiremos, 
lo  que  ha  de  pasar  se  ignora. 

— No  gozo  por  no  penar. 
— Pues  es  igual,  á  mi  ver, 
gozar  para  padecer 
que  padecer  por  gozar. 

Si  Dios  nos  cierra  su  gloria, 
en  el  infierno,  algiin  día 
será  inmortal,  alma  mía, 
de  este  placer  la  r.iemoria. 

Porque  un  recuerdo  tan  fuerte 
de  tan  grande  bienandanza, 
trasjiasa,  cual  'a  esperanza, 
los  límites  de  1»  muerte. 

Hoy  mis  deseos  coronas 
del  favor  mas  soberano, 
Con  esta  trémula  mano- 
que  en  tu  tmbiiaguez  me  abandonas. 

Deja  que  en  ansia  tan  loca 
una  mi  frente  á  tu  frente, 
porque  me  ahoga  el  ambiente 
que  no  perfuma  tu  boca. 

Pon  en  tu  blando  extravío, 
para  calmar  mis  antojos, 
tus  ojos  junt )  á  mis  ojos, 
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tu  corazÓT  junto  al  mío. 

II —Placer 
Es  i  ir.ixJsible,  Victoria, 

que  haya  un  tormento 
que  me  alga  olvidar  la  gloria 

de  este  momento. 
No,  quien  diiha  tan  cum|ilida 

á  ver  llegí^, 
ni  en  la  eternidad  la  olvida. 

— "[Ay,  ni!  jAy,  nol" — 
Mi  ser  de  tu  ser  recil  e 

mutuos  placeles; 
y,  pues  uno  entre  otro  vive, 

nuestros  dos  seres, 
en  tan  dulce  parosismo, 

;no  es  cierto,  di, 
que  son  partes  de  un  ser  mismo? 

— "¡Ay,  s(!  ¡Ay,  sil'  — 
Si  cuestan  horas  serenas 

penas  sin  cuento, 
vale  un  infierno  de  penas 

este  momento. 
1)1  si  en  tu  virtud  pasada 
tu  alma  encontró 
satisfacción  más  colmada. 

-  "¡.A-y,  no¡  ;Av,  no! — 
Modera  tu  ardor,  querida, 

por  un  instante, 
que  no  hay  dsl-ite  en  la  vida 

más  adelante... 
¡Victoria! — ] Román! — I, a  muerte 

á  mí... — V  a  mí   . 
—  Hallen*  s  ¡ay!  de  esta  suerte. 

—  "¡Ay,  sí!  ¡Ay,  si! 

m. -Hastío 
¡Pasó!  La  hiél  de  un  niiugnanie  hastío 
ya  en  tu  indolencia  ¡¡aladeando  vas; 
Jamás  mi  fe  te  |)agará,  bien  mío. 
ese  rubor  que  devorando  estás. 
— ¿Jamás? 

—  "¡Jamás!" 

—  ¡Pasí^l  Yo  he  abierto  el  insondable  abismo 
do  lu  inocencia  sepultando  in^s: 
el  ])lact:r  es  verdujio  de  sí  mism( ; 
Jamás  el  gu^to  fin  do.or  vera.»;. 

—  J<mas? 
— "¡J.imss!" 

jPasó!  Por  culpa  de  un  fugaz  contento, 
siendo  ludibrio  de  ti  misma  está'^; 
ya  el  puñal  de  un  atroz  remordimiento, 
¡))erdónl  jamás  lejos  de  ti  ver^s. 
— ;  Jamas? 


—¡lamas,  paloma  sin  candor,  Jamás! ■■. 

PORVENIR  DE  LAS  ALMAS 

A.  R...,  en  la  muerte  de  su  hija. 
Si  de  vuestra  hija  fué  estrella 
dar  tan  niña  el  alma  á  Dios, 
¡ay,  feliz  mil  veces  vosl 
¡dichosa  mil  veces  ella! 

Pues  ya  huella 
las  celestiales  alturas, 
no  halle  en  vos  nunca  lugar 

el  pesar, 
porque  para  almas  tan  puras, 
"morir  es  re^ucitar." 

¿Para  qué  lloráis  perdióla 
esa  prenda  de  amor  tierno, 
si  ]X)r  un  lugar  eterno 
dejó  un  lugar  de  partida/ 

Si  es  la  vida 
caos  de  dudas  y  penas, 
¿quiéti  la  muerte,  al  que  bien  quiere, 

no  prefiere, 
si  el  que  vive,  vive  apenas, 
"y  resucita  el  que  muere?" 

Siempre,  llena  de  consuelo, 
viendo  ó  un  ser  puro  sin  vida, 
la  multitud,  de  fe  henchida, 
prorrumpe: — ¡Angeles  al  cieloi — 

Ni  ¿á  qué  duelo 
es  mostrar,  cuando  la  carga 
de  la  existencia  maldita 

Dios  nos  quita, 
si  tras  de  una  vida  amarga, 
"muriendo  se  resucita?" 

No  dé  á  vuestra  alma  afligida 
la  más  leve  ¡¡esadumbre 
esa  negra  inrertidunibie 
del  más  allá  de  la  viaa. 

Si  c&  mentida, 
la  fe  de  ulterior  solaz, 
al  menos,  los  que  viviendo 

van  gimiendo, 
en  otro  mundo  de  paz 
"resucitaran  muriendo." 

Va  habita,  aunque  el  desconsuelo 
os  haga  ini|)lacable  guerra, 
un  triste  menos  la  tierra, 
y  un  dichoso  más  el  cielo. 

De  su  vuelo 
iréis  vos,  muriendo  en  pos, 
si  á  Dios  dais  en  implorar 

sin  cesar, 
pues  para  justos  cual  vos, 
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•morir  es  resucitar." 

TODOS    SON  UNOS 

I 

Voy  á  contaros  la  historia 
de  una  entrañable  pasión, 
aunque  se  haga,  a  su   nemoria, 
pedazos  mi  cora¿ón. 

Que  hay  historias  que,  aunque  pasan, 
pDr  siempre,  á  nuestro  despecho, 
los  ojos  en  llanto  arrasan 
y  ayes  arrancan  del  |>echo. 

Pues  siempre  entre  las  pasiones 
hay  una  á  cuyos  reveses 
se  agostan  las  ilusiones 
como  al  estío  las  mieses. 

Cuento  la  historia  querida 
de  esa  pasión  desgraciada 
que,  aunque  amarga  nuestra  vida, 
sin  ella  la  vida  es  nada. 

Pues  iras  de  ese  amor  tan  tierno, 
siem,  re  qaeda  en  la  memoria 
todo  el  djlor  del  infierno, 
todo  el  placar  de  la  gloria. 

No  hay  mortal  afortunadj 
para  auien  la  triste  idea 
de  un  buen  querer  mal  pagado, 
eterno  dogal  no  sea. 

Si  la  mujer  con  rigores 
paga  tan  tiernos  quereres, 
si  es  tan  cruda  en  sus  amores, 
hombres,  ¡lo  que  son  mujeres! 
U 

Pues  cuento  de  amor  historias, 
copiaré  letra  por  letia 
el  libro  en  que  sus  memorias 
grababa  la  hermosa  Petra. 

Después  de  amar  con  locura, 
tus'O  de  morir  la  suert:-, 
que  hay  males  que  sólo  cura 
el  balsamo  de  la  muerte. 

Petra,  cual  dije  al  principio, 
su  historia  dejó  al  mundo  hecha, 
y  en  ella  hasta  el  menor  ripio 
es  para  el  alma  una  flecha. 

Pues  .10  hay  sensible  lectora 
que,  al  repasar  sus  anales, 
si  á  todo  llorar  no  llora, 
no  exclame:— .\qul  de  mis  ma'es. — 

Pues  llega  en  ella  á.  hacer  ver, 
de  su  ciencia  err  testimonio, 
que  es  un  ángel  la  mujer 
y  que  es  el  hombre  un  demonio. 


Y  después  que  al  hombre  injuria, 
con  frases  por  el  estilo, 
de  este  modo  el  ángel  furia, 
coge  de  su  histeria  el  hilo. 

— Que  no  hay  fe  en  hombres  eontem¡)lo — 
(prosigue  la  hermosa  Petra) 
— y  son  de  esto  buen  ejemplo, 
Pablo,  Juan,  Luis,  Diego...  -te. 

De  esta  manera  injuriando 
sigue  nombres  tras  de  noml  res, 
y  al  fin,  concluye  ex<:lamando: 
— Mujeres,  ¡lo  que  son  hombres! 
111 

Si  á  los  dos  sexos  igualo, 
es  porque  infiero  con  i)ena 
que,  si  es  el  hombre  algo  malo, 
es  la  mujer  no  muy  buena. 

"Donde  las  toman,  las  dan", 
asienta  un  refrán  de  amor; 
y,  cual  dice  otro  refrán, 
"á  un  picaro,  otro  mayor. 

A  buena  fe,  mala  fe; 
á  un  adelante,  un  arredro; 
"quien  más  mil  a  menos  ve: 
tan  bueno  es  Juan  com"  Pedro". 

Con  cuyos  versos,  acaso 
probar  á  los  homlnes  plugo 
que  el  que  es  víctima  en  un  paso, 
en  otro  jiaso  es  verdugo. 

Por  eso  sé  que,  al  4ue  falso 
á  una  mujer  asesina, 
le  han  de  servir  de  cadalso 
las  rejas  de  otra  vecina. 

Y  la  que  dice— no  quiero—, 
cuando  amor  le  canto  amante, 
sé  que  amara  á  otro  coplero,  . 
aunque  epitafios  le  cante. 

Porque  esta  es  la  ley  más  triste 
que  impone  amor  justiciero: 
*Cuando  quise,  ño  qusiste, 
y  ahora  que  quieres,  no  quiero." 

Pues  hombre  y  mujer  son  seres 
con  fe  igual  y  varios  nombres; 
hombres,  "¡lo  que  son  mujeresl" 
mujeres,  "|lo  que  son  hombres!" 

PROXIMIDAD    DEL    BIEN 

En  el  tiemix)  en  que  el  mundo  informe  estaba, 
creó  el  Señor,  cuando  por  dicha  extrema 
el  ))araíso  terrenal  formaba, 
un  fruto  que  del  mal  era  ti  emblema, 
y  otro  fruto  que  el  bien  simbolizaba. 

Del  miserable  .\dán  al  mismo  lado 
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el  Señor  colocó  del  bien  el  fruto; 
pero  Adán  nunca  el  bien  halló,  ofuscado, 
porgue  es  del  hombre  misero  atributo 
huir  del  bien,  del  mal  siempre  arrastrado. 

El  (ruto  que  del  mal  símbolo  era 
puso  Dios  escondido  y  muy  lejano; 
pero  Adán  lo  encontraba  dondeouiera; 
abandonando  en  tu  falaz  (|uimera, 
por  el  lejano  mal,  el  bien  cercano. 

|Ayl  Siempre  el  hombre,  en  su  ilusión  maldita, 
su  misma  dicha  en  dcspr^^ciar  se  empeña, 
y  al  seguirla  tenaz,  tenaz  la  evita, 
y  aunque  en  su  mismo  corazón  palpita, 
¡lejos,  muy  lejos,  con  aíln  la  sueña!... 

PLACERES    TRISTES 

Que  te  admire  no  es  justo, 

si  á  bostezar  empiezas, 
la  turba  que  admirarte  va  al  teatro. 

¿Quién  ha  de  .er  con  gusto 

que,  pertinaz,  bost  zas 
una  vez,  y  otra  vez,  y  tres  y  tu.itro? 

|Av,  prenda  que  idolatro, 

ahora  sé,  á  jiesar  mío, 
'que  es  el  placer  la  fuente  del  estío!" 

Si  el  ver  tantos  galanes 

tu  bostezo  prt.vocas, 
¿qué  harás  cuando  estés  sola,  Rosalía? 

No  juzgué,  |Voto  á  Sanes! 

tan  inmensa  esa  boca 
que  ha  poco  me  llamaba  "vida  mía." 

¡Cuánta  razón  tenía 

quie.n  dijo  sabiamente 
"que  son  los  goces  del  hastío  fuente!" 

En  tus  ojos  serenos 

hoy  se  ve  una  zozobra 
que  ya  la  bilis  de  tu  madre  e.xalta. 

¿Qué  echas  de  mis  ó  menos? 

¿Es  tu  madre  quien  sobra^ 
¿Soy  yo  (¡quiéralo  Dios!)  lo  que  te  falta? 

¿Por  qué  el  dolor  te  asalta? 

¿Será  cierto,  bien  mío, 
"que  es  el  placer  la  fuente  del  hastío? 

Desde...  (ya  tii  me  entiendes), 

yo  también,  Rosalía, 
con  honda  ¡jena  ¡ay  de  mi  triste!  lidio. 

¡Cómo  en  rubor  te  enciendes! 

¡Llora,  sí,  vida  ml;i, 
después  de  tanto  amor,  tanto  fastidio! 

Lloremos  (pese  a  Ovidio), 

aunque  mi  amor  lo  siente, 
"¡que  son  los  goces  del  hastío  fuente!" 

Si  el  placer  que  gozamos 


nuestras  almas  abisma 
en  un  fiero  dolor  que  nos  devora, 

tras  la  virtud  corramos, 

pues  tan  sólo  á  si  misma 
eternamente  la  virtud  se  adora. 

¡Oh,  malhaya  la  hora 

en  que  aprendí,  bien  mío, 
"que  es  el  ¡>lacer  la  fuente  del  hastío!" 

LA    DICH\    ES    LA    MUERTE 

¡Sarcasmo  ruin  de  la  suerte 
para  el  alma  dolorida, 
no  ver  hermos  i  la  vida 
sino  al  dintel  de  la  muerte!     ^ 
(E.  Florentino  Sanz.) 

I 

— ¡Niño!  á  quien  guarda  el  maternal  cuidado, 
pues  que  mi  pecho  tras  U  dicha  va, 
tal  vez  la  dicha  encontraré  á  tu  lado. 

LA    MADRE 

— ¡Llorando  el  niño  entre  mi  seno  está! 
'•jld  más  alia! 

11 
— ¡Hermosas!  solo,  en  extranjera  tierra, 
prestadle  dicha  á  quien  tras  ella  va, 
pues  tantas  dichas  vuestro  a  mor  encierra. 

LAS  HERMOSAS 

— ¡Triste  del  ser  que  idolatrando  está! 
"¡Id  más  alia!" 

m 

— ¡Magnates!  hoy  vuestra  piedad  imploro; 
loco  mi  pecho  tras  la  dieha  va; 
si  el  oro  da  la  dic  la,  pre-'tadme  oro. 

LOS  MAG.NATES 

— ¡Ved  que  amagándoos  el  puñal  está! 
«¡Id  más  alia!" 
IV 
— ¡Ancianos!  presa  de  infernal  batalla 
mi  pecho  en  pos  de  la  ventura  va. 
¿Ni  al  borde  mismo  de  la  tumba  se  halla? 

LOS  ANCIANOS 

— ¡Ni  al  borde  mismo  de  la  tumba  está! 

"¡Id  más  allá!" 

LA  OPtMÓN 

A  mi  querida  prima  Jacinta  IV i  Me  de  Llano,  en  la 
mtierte  de  su  hija. 

¡Pobre  Carolina  mía!  ^ 

¡Nunca  la  podré  olvidar! 
Ved  lo  que  ti  mundo  decía 
viendo  el  féretro  ¡¡asar: 
Un  olérigo. — Empiece  el  canto. 
El  doctor. — ¡Cese  el  sufrir! 
El  PADRE. — ¡Me  ahoga  el  llanto! 
La  madre. — ¡Quiero  morir! 
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Un  muchacho. — ¡Qué  adornada! 

Un  joven. — i  Era  mu)' bella! 

Una  moza. — ¡Desgraciada! 

Una  vieja. — ¡Feliz  ella! 

— ¡Duerme  en  paz!^dicen  los  buenos. 

— ¡Adiós! — dicen  los  demás. 

UN  FILÓSOFO. — ¡Uno  meno:;! 

UN  poeta. — ¡Un  ángel  más! 

¡QUIÉN  SUPIERA  escribir! 

1 
— Escribidme  una  carta,  sefior  cura. 

— Ya  sé  para  quién  es. 
— ¿Sabéis  quién  es,  porque  una  noche  obscura 

nos  visteis  juntos? — Pues. 
— Perdonad,  mas... — No  extraño  ese  tropiezo. 

La  noche...  la  ocasión... 
Dadme  pluma  y  papal.  Gracias.  Empiezo: 

"Mi  querido  Ramón:" 
— ¿Querido?...  Pero,  en  fin,  ya  lo  habéis  puesto.  . 

— Si  no  queréis... — ¡St,  sí! 
— ¡Qué  triste  estoy!  ¿No  es  eso? — Por  supuesto. 

—  ¡Qué  triste  estoy  sin  ti! 
"Una  congoja,  al  em¡3ezar  me  viene..." 

— ¿Cómo  sabéis  mi  mal?... 
— Para  un  viejo,  una  niña  siemijre  tiene 

el  pecho  de  cristal. 
"¿Qué  es  sin  ti  el  mundorUn  valle  de  amargura" 

"¿Y  contigo?  Un  edén. 
— Haced  la  letra  clara,  señor  cura, 

que  lo  entienda  eso  bien. 
— "El  beso  aquél  que  de  marchar  á  punto 

te  di..." — ¿Como  sabéis?... 
— Cuando  se  va  y  se  viene  y  se  está  junto, 

siempre  ..  no  os  afrentéis. 
"Y  si  volver  tu  afecto  no  procura, 

tanto  me  hará  sufrir..." 
— ¿Sufrir  y  nada  más?  No,  señor  cura, 

¡qué  me  voy  á  morir! 
— ¿Morir?  ¿Sabéis  que  es  ofender  al  cielo?... 

— Pues,  si,  señor;  ¡morir! 
— Yo  no  pongo  morir. — ¡Qué  hombre  de   hielo! 

¡Quién  supiera  escribir! 
11 
— ¡Señor  Rector,  señor  Rector!  En  vano 

me  queréis  complacer, 
,si  no  encarnan  los  signos  de  la  mano, 

todo  el  ser  de  mi  ser. 
Escribidle,  i)or  Dios,  qu¿  el  alma  mía 

ya  en  mí  no  quiere  estar, 
que  la  pena  no  me  ahoga  cada  día... 

porque  puedo  Ikrar. 
C^ue  mis  labios,  las  rosas  ae  su  aliento. 


no  se  saben  abrir; 
que  olvidan  de  la  risa  el  movimiento 

á  'uerza  de  sentir. 
Que  mis  ojos,  que  él  tiene  por  tan  bellos, 

cargados  con  mi  afán, 
como  no  tienen  quien  se  mire  en  ellos, 

cerrados  siempre  están. 
Que  es,  de  cuantos  tormentos  he  sufrido, 

la  ausencia  el  mas  atroz; 
que  es  un  perpetuo  sueño  de  mi  oído 

el  eco  de  su  voz... 
Que  siendo  por  su  causa,  ¡el  alma  mía 

goza  tanto  en  sufrir!... 
Dios  mío,  ¡cuántas  cosas  le  diría 

si  supiera  escribir!... 
III. — Epilogo 
— Pues  señor,  ¡bravo  amor!  Copio  y  concluyo: 

A  don  Ramón...  En  fin, 
que  es  inütil  saber  ¡jara  esto  arguyo 

ni  el  griego  ni  el  latín. — 
Amar  al  vuelo 
A  la  niña  Asunción  de  Zaragoza  y  del  Pino 
I 
Así,  niña  encantadora, 
porque  tus  gracias  no  roben 
las  huellas  que  el  tiemix)  deja, 
juega  como  niña  ahora, 
como  niña  cuando  joven, 
como  joven  cuando  vieja. 

or  mis  muchos  desengaños, 
te  ruego,  Asunción  querida, 
que  ames  mientras  tengas  vida 
como  amas  á  los  seis  años. 
Justamente,  de  ese  modo; 
amando  desamorada; 
así,  no  queriendo  nada; 
esto  es,  queriéndolo  todo: 
anhelante  y  sin  anhelo, 
ya  resuelta,  ya  indecisa, 
pasa  de  la  risa  al  duelo,  • 

pasa  del  duelo  á  la  risa; 
así,  de  prisa,  de  prisa; 
todo  al  vuelo,  tudo  al  vuelo. 
II 
Sé  amorosa  y  nunca  amante; 
lleva  á  ia  vejez  tu  infancia; 
sé  constante  en  la  inconstancia; 
ó  en  U  inconsiancia  constante; 
que  en  amor,  creen  kis  mas  duchos, 
contra  los  que  son  mus  locos, 
que  en  vez  de  los  ¡locos  muchos 
valen  mas  los  muchos  pocos 


DOLOPAS    Y  UUMORVDAS 


23 


V  cuando  tu  labio  bese, 
<|ue  formule  un  beso  insípido, 
inerte,  estentóreo  y  rápido... 
Pues...  asi,  lo  mismo  que  ése. 
Nunca  b'-ses  como  loca, 
besa  como  una  toquilla; 
JLitnás,  jamás  en  la  boca; 
siempre,  siempre  en  la  mejilla; 
ten  presente  que  la  abeja, 
queriendo  entrañar  la  herida, 
la  desventurada  deja 
entre  la  muerte  la  vida. 
III 

¡Sil  si  lo  mismo  que  hoy  eres 
la  hermosa  entre  las  hermos.is; 
ser,  mientras  vivas  quisieres, 
dichosa  entre  las  diciiosas, 
tal  ha  de  ser  tu  divisa: 
amar  muy  poco  y  de  prisa, 
como  hacen  las  mariposas; 
aunque  no  importa  realmente 
que  ames  infinitamente, 
si  amas  infinitas  cosas. 

IV 

Son  tan  cuerdos  mis  consejos, 
que  me  atreveré  á  jurarte 
por  mis  ojos  que,  aunque  viejos, 
aSn,  Asunción,  al  mirarte, 
aspiran  á  ser  espejos, 
que  aplicando  estos  concejos 
.á  Kii  vejez,  todavía 
pienso  curar,  hijar,  mía, 
de  mi  corazón  las  llagas; 
llagas  |ayl  que  no  tendría, 
si  yo  hubiera  hecho  algún  día 
lo  que  te  aconsejo  que  hagas. 
V 

Para  ver  si  es  verdadero 
lo  que  un  apóstol  revela, 
— que  lo  fijo  es  pasajero, 
que  sólo  es  real  lo  que  "vuela"— 
tiende  el  rcstro,  hermosa  niña, 
-como  ese  cielo  sereno, 
ya  al  cielo,  ya  á  la  campiña, 
y  verás  de  una  mirada 
que  es  lo  más  rico  ó  más  bueno 
lo  que  vuela  ó  lo  que  nada, 
como  la  espuma  en  los  mares, 
en  los  cielos  los  fulgores, 
en  los  árboles  las  flores, 
los  celajes  en  el  viento, 
■un  el  viento  los  sonidos. 


la  vida  en  nuestros  sentidos, 
y  en  la  vida  el  pensamiento. 
VI 
Sigue  el  plan  á  que  te  exhorto, 
amando  "al  vuelo",  hazte  cargo 
que  el  viaje  es  largo,  ¡muy  largo!... 
y  el  tiempo  es  corto,  ¡muy  coriol... 
Se  ligera,  no  traidora; 
so|}la  el  fuego  que  no  abrasa; 
quiere,  como  el  que  no  quiere; 
sea  siempre,  como  ahora, 
tu  llanto,  nube  que  |)asa, 
tu  risa,  luz  que  no  muere. 
Ama  mucho,  mas  de  modo 
que  estés  siempre  enamorada 
de  un  cierto  todo  que  es  nada 
de  un  cierto  nada  que  es  todo. 
Si  ríes,  olvida  ti  duelo; 
si  lloras,  pasa  á  la  risa; 
así...  de  plisa,  de  i)ri-a; 
todo  "al  vuelo",  todo  "al  vuelo". 

EL    BESO 
Mucho  hace  el  que  mucho  ama. 
(Kempis,  libro  I,  cap.  XV.) 
1 

Me  han  contado  que  al  morir 
un  hombre  de  corazón, 
sintió,  ó  presumió  sentir, 
en  Cádiz  repercutir 
un  beso  dado  en  Cintón. 
¿Que  es  imposible,  Asunción? 
Veinte  años  hace  que  ai 
el  primer  beso  ¡ay  de  mí! 
de  rri  primera  pasión... 
¡y  todavía,  Asunción, 
aquel  frío  que  sentí 
hace  arder  mi  corazón! 
II 

Desde  la  ciega  atncción, 
beso  que  da  el  pedernal, 
subiendo  hasta  la  oración, 
último  beso  mental, 
es  el  beso  de  expansión 
de  esa  chispa  celestial 
que  inflamó  la  creación, 
y  que  en  su  curso  inmortal 
va,  de  crisjl  en  crisol, 
su  intensa  llama  á  verter 
en  la  a'móafcra  dA  ser 
que  de  un  beso  encendió  el  sol. 
III 

De  la  cuna  al  ataúd 
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va  siendo  el  beso,  á  su  vez, 
''amor"  en  la  juventud, 
"esperanza"  en  la  niñez, 
en  el  adulto  "virtud" 
y  "recuerdo"  en  la  vejez. 
IV 

¿Vas  comprendiendo,  Asunción, 
que  es  el  beso  la  expresión 
de  un  idioma  unií^ersal, 
que,  en  inextinto  raudal, 
de  una  en  otra  encarnación 
y  desde  una  en  otra  edad, 
en  la  mejilla  es  "bondad", 
en  los  ojos  es  "ilusión", 
en  la  frente  "majestad", 
y  entre  los  labios  "pisión"? 
Y 

¿Nunca  se  despierta  en  ti 
un  recuerdo,  como  en  mi, 
de  un  amante  que  se  fué? 
Si  me  contestas  que  sí, 
eso  es  un  beso,  Asunción, 
que  en  alas  de  no  sé  qué, 
trae  la  imaginación. 

VI 

¡Gloria  í  esa  obscura  señal 
del  hado  en  incubación, 
que  es  el  germen  inmortal 
del  alma  en  fermentación, 
y  á  veces  trasunto  fiel 
de  todo  un  mundo  moral, 
y  si  no,  dígalo  aquél 
de  entre  el  cual  y  bajo  el  cual 
nació  el  alma  de  Platón! 
Vil 

¡Gloria  á  esa  condensación 
de  toda  la  eternidad, 
con  cuya  tierna  efusión 
á  toda  la  humanidad 
di  la  paz,  la  religión,- 
con  la  cual  la  caridad 
siembra  en  el  mundo  el  perdón 
himno  á  la  perpetuidad, 
cuyo  misterioso  son, 
sin  que  le  oiga  el  corazón, 
suena  en  la  posteridad! 

VIII 

¿Vas  comprendiendo,  Asunción? 
Mas  por  si  acaso  no  crees 
que  el  beso  es  el  conductor 
de,  ese  fuego  encantador 
con  que  á  este  mundo  que  ves 


ha  animado  el  Criador... 
prueba  á  besarme,  y  después- 
un  beso  verás  cómo  es 
esa  copa  del  amor 
llena  del  vital  licor 
que  en  el  humano  festín, 
de  una  tn  otra  boca,  al  fia 
llega,  de  afán  en  afán, 
á  tu  boca  de  carmín 
desde  los  labios  de  Adán. 
IX 
Prueba  en  mí,  por  compísión^ 
esa  clara  iniciación 
de  un  obscuro  ¡porvenir; 
y  entonces,  bella  Asunción, 
com¡jrenderás  si,  al  morir, 
un  hombre  de  corazón 
habrá  podido  sentir 
en  Cádiz  re[jercutir 
un  beso  dado  en  Cantón. 

LO  QUE  ES  ETERNO 

Dedicada  al  conde  de  San  Luis,  com 
motivo  de  /a  fundación  del'  Teatro  Es- 
pañol. 

I. — La  IXTELIGENCIA 

Pasan  un  siglo  y  cien,  el  tiempo  pasa 
como  Escita  que  mala  á  la  carrera; 
verdugo  y  creador,  en  cuanto  ini¡)era 
lo  humilde  encumbra  y  lo  soberbio  arrasa. 

La  vida  el  tiempo  á  cuanto  existe  lasa, 
mas,  siempre  inuiil,  su  guadaña  fiera 
sobre  el  grande  Platón,  era  trasera, 
con  excusado  afán  pasa  y  rejjasa. 

Y  es  que  la  idea  que  en  los  cielos  flota, 
fija  cual  Uios,  como  de  Dios  esencia, 

del  tiem[)o  móvil  la  guadaña  embota. 

Por  eso,  al  declinar  de  la  existencia,, 
de  entre  las  ruinas  de  los  mundos  brota, 
.crisálida  inmortal,  la  inteligencia. 

II. — La  viiitud 
Penélope  es  el  tiemijo,  que  hoy  se  afana 
en  destejer  la  vida  ajer  tejida; 
no  hay  en  el  mundo  edad  que  un  sol  no  niida^ 
ni  hay  un  sol  que  resista  á  algún  mañana. 

Solo  del  fempo  en  la  e.xtensión  lejana 
sobrenada  de  Sóciates  la  vida;, 
que  es  be. la  espuma  la  virtud  salida 
del  Océano  de  la  vida  humana. 

Y  es  que  de  la  virtud  el  santo  anhelo 
burla  del  tiempo  la  eternal  victoria, 
sobre  cuanto  hay  mortal  alzando  el  vuelo- 

Pur  eso  como  esencia  de  la  gloria, 
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va  cual  perfume  embalsamando  el  cielo, 
sagrada  eflorescencia  de  la  historia. 
III. — El  teatro 

El  tiempo,  ese  Saturno  cuya  saña 
se  goza  en  devorar  sus  creaciones, 
jamás  en  sus  sangrientas  irrupciones 
su  templo  arrasará,  gloria  de  España. 

No  extirpara  del  tiempo  la  guadaña 
ese  estadio  de  heroicas  acciones; 
no  se  extingue  la  voz  de  los  Platones, 
ni  el  brillo  de  los  Sócrates  se  empaña, 

Cuando  tu  obra  inmortal  al  mundo  asombre, 
mostrando  ejemplos  de  virtutl  y  ciencia, 
glorioso  entre  ellos  sonará  tu  nombre. 

|Ah!  ¡dichiiso  el  que  adhiere  su  existencia 
á  la  virtud,  perpetuo  bien  del  hombie, 
y  á  la  eterna  verdad,  la  inteligeucial 

FUENTE    INAGOTABLE 
A  mi  amigo  don  Teodoro  Guerrero. 
I 
jAmé  una  vez,  y  dos,  inmensamente, 

y  tres...  y  acaso  más! 
¡Del  corazón  la  inextinguible  fuente 

no  se  agota  jamas! 
jMagnlfico  está  el  baile!  ¡Encantadora 

se  halla  prendida  asi! 
Resumen  de  l.i  vida  de  una  hora 

es  la  existencia  aquí. 
¡Mirad  qué  hermosa  está!  ¡Si  no  la  miro 

siquiera  en  ilusión, 
falta  una  cosa  al  aire  que  respiro!... 

"¡Otra  vez,  corazón!" 
II  - 
Mientras  bailamos  ¡ay!  el  tiempo  vuela... 

pero,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
La  vida  humana  al  fm  sólo  es  la  tela 

de  que  se  hace  el  placer. 
Allí  va.  ¡No,  no  va!  Mi  pensamiento, 

de  su  imagen  en  ))os, 
aquí  y  allí,  en  la  tierra  y  en  el  viento 

la  crea,  como  Dios, 
¡Maldito  corazón,  que  nunca  cesa 

de  mudar  y  querer! 
¡La  carne  de  mi  espíritu  es  hoy  ésa, 

como  otra  ha  sido  ayer! 
¡Ira  de]  cielol  Como  nunca  tiernar 

baila  con  otro...  ¡Oí  Dios! 
¡La  breve  vida  á  veces  es  eterna! 

Ya  va  un  instante...  dvS... 
¡Ni  una  mirada  de  su  amor  merezco! 

Van  cuatro...  seis..   ¡Pardicz! 
¡Cuando  ella  no  me  mira  me  aborrezcol 


Van  Oí'ho..»  nueve...  diez... 
¡Y  once  van  ya!  ¿La  eternidad  entera 

tarda  tanto  en  pasar?... 
¡Oh,  cuánto  gemirla,  si  ¡judiera 


gemir  sin  respirar! 
Vamos  como  ella,  á  enloquecer  con  és  i, 

y  con  ésta  también... 
— ¡Divino.  Concepción! —¡Bravo,  Teresa! 

¿Q  le  si  vas  bien?  ¡Miy  l)ienl 
No  quisiera  más  días  de  contento 

Mercedes,  ¡wr  quien  soy, 
que  de  besos  te  dan  de  pensamiento 

cuantos  te  miran  hoy.  — 
¡Huyamos  de  ella,  huyamos,  alma  mlal 

¿Cómo  huir,  ¡maldición! 
si  exceptuando  su  am)r,  todo  me  hastia? 

"¡Otra  vez,  corazón!" 
III 
¡En  baile!  ¡Vedla,  como  siempre,  hermosat 

— ¿Qué  estoy  muy  triste,  Inés? 
Tú  no  entiendes  mi  ¡)ena,  eres  i'ichosa. 

¿Que  es  ¡jorqie  no  amo?  ¡Pues! 
Se  te  ha  subido,  Inés,  con  el  contento 

al  rostro  el  corazón; 
y  eso  no  es,  vive  Dios,  el  sentimiento; 

eso  es  la  sensación. 
¡Eii  bailel  ¡En  baile! — Tu  semblante  augura 

castidad  y  salud; 
bien  dicen,  Asunción,  que  la  hermosura 

es  casi  una  virtud. 
¿Quién  hoy,  responde,  tus  encantos  labra? 

¿Dices  que  es  la  pasión 
ventura  que  deshace  una  ¡lalabra? 

(¡cruel!  ¡Tiene  razón!) 
IV 
(¡Allí  pasa  otra  vez!  Mas  no;  es  mi  anhelo 

que  se  lo  forja  asi...) 
— ¿Que  en  qué  ¡jien  o,  Leonor,  mirando  al  cielo^ 

¿Qué  he  de  ¡censar?  En  ti. 
¿Quién  besará,  mi  bien,  labios  tan  bellos? 

Mas  perdona,  Leonor; 
quise  decir:  poner  el  alma  en  ellos...  • 

¡Bendito  tu  pudirl 
Cuando  te  vi,  cruzó  ¡)or  mi  cabeza 

un  ¡)ecado  venial... 
¿Si  habrán  dicho  |X)r  ti  que  es  la  belleza 

demonio  temporal? 
Tu  pupila,  esa  entrada  de  los  cielos, 

me  llena  de  embriaguez; 
no  eres  mía,  Leonor,  y  tengo  celos. 

¿Que  es  envidia?  Tal  vez. 
— ¡Bella  música,  á  fe!  ¡Cuál  corresponde 
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SU  acento  á  mi  pasión!... 
Esta  lo  oí  con  ella  no  sé  donde... 

¡Siempre  el/a,  corazón! 
¡Qué  sufrirl — Luz,  no  sufran;  es  el  modo 

de  que  sufran  por  ti; 
una  mujer  que  me  lo  cuenta  todo, 

me  lo  ha  contado  así... — 
Pasó  el  baile  y  la  noche.  ¡Con  el  día 

ya  vendrá  otra  embriaguez!... 
¿Dónde  la  muerte  esta  de  esta  agonía?... 
¡Otra  ves,  corazón!  ¡ay,  oirá  vez! 


¡MAS!...   ¡MAS 


I 


¿Piensas  satisfacer  tu  apetito? 
Pues  no  lo  alcanzarás. 

(Kempis,  11  b.  I,  cap.  xx.y 

1 

Brindemos  por  Salomón, 
que  con  tan  cuerdo  saber 
nos  pinta  la  condición 
•del  alma  de  la  mujer. 
Ved,  por  ejemi)lo,  á  Leonor, 
■que  ya  del  Rhin  á  merced, 
ve  girar  en  derredor 
les  frescos  de  la  ¡jared; 
y  cansada  de  gozar, 
aunque  no  haría  de  sentir, 
llena  de  pasión  quizás, 
y  sin  quizas  de  elixir, 
sintiéndose  derrumbar 
á  una  postrer  libación, 
.¡oh  insaciable  corazón! 
aún  dice  en  sueños:  ¡Más!...  ¡Más!... 
II 

¡Más!...  ¡Más!..   Suprema  explosión 
^el  pensar  y  del  sentir; 
misteriosa  evocación 
de  un  obcuro  porvenir,  ' 

prollfica  emanación 
que  entre  go¿ar  y  sufrir, 
en  eléctrica  ascensión 
corre  en  eterna  espiral 
de  eslabón  en  eslabón 
una  cadena  inmortal. 
¡Mas!  Divina  aspiración 
á  ütra  transfiguración, 
como  asi  nos  lo  hacen  ver, 
en  jierpetua  evoluciün, 
las  grama'  con  germinar, 
las  fl^ircs  con  floreci'r, 
los  frutos  Con  madurar, 
los  árboles  con  crecer; 
y  en  su  anhelo  de  liegar 


á  más  alto  porvenir, 
cuanto  siente,  con  sentir, 
llega  como  el  hombre  á  amar; 
y  el  hombre,  supremo  ser, 
de  todo  infinito  en  pos, 
con  pensar  y  con  querer 
sube  á  arcángel,  y  además 
llega  hasta  embeberse  en  Dios. 
¡Más,  alma  raía!  ¡Más!..  ¡Más!... 
III 
¡Rhin!  El  más,  en  conclusión, 
es  el  anhelo  eternal 
de  toda  la  creación, 
siendo  en  fuerza  desigual, 
en  la  materia,  atracción, 
tendencia  en  el  vegetal, 
en  lo  vital,  sensación, 
pensamiento  en  lo  humanal. 
Más,  como  alma,  es  religión; 
como  espacio,  inmensidad; 
como  cuerpo,  corazón; 
como  tiemjjo,  eternidad; 
y  entre  amar  y  florecer, 
entre  pensar  y  sentir, 
á  un  fin  aspira  mejor 
cuanto  fué,  y  es,  y  ha  de  ser, 
ya  fruto,  ya  árbol,  ya  flor. 
¡Elixir!  ¡Más  elixir! 
¡Brindis!...  al  más  de  Leonor. 


IV 


¡Más...  de  todo!  ¡Venga  Rhin! 
¡Más  aire!  Abrid  el  balcón 
y  veremos  la  extensión 
de  esa  Australia  celestial, 
cuyas  islas  de  coral 
las  piedras  miliarias  son, 
con  que  el  principio  sin  fin 
marca  la  imaginación 
de  ese  insondable  caudal, 
de  esa  eterna  sucesión 
que  no  tiene  fin  jamas, 
tiempo  y  espacio,  expresión, 
del  más,  del  último  mas!... 
V 

¡Rhin!  Más  en  el  tiempo  ¿qué  esr 
Contad  un  dla^y  un  mes, 
luego  un  siglo,  después  mil, 
siglos  de  siglos  después 
con  la  cabeza  feuril 
por  siglos  mukiplÍLad, 
y  después  que  acumuléis 
á  tuda  una  eternidad, 
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si  no  amengua  vuestro  ardor 
jamas,  jamas  y  jamás, 
aún  acumular  podéis 
riun  eternidades  más 
del  [xjstrer  jamás  al  fin... 
¡Siempre  más!  ¡Gloria  a  Leonor! 
¡Rhin,  Ganirnedes,  más  Rhin!... 
VI 
¡Rhin,  Rhin!  Como  es  la  evasiOn 
del  tiempo  que  se  nos  va, 
también  se  halla  en  la  extensión 
ese  eterno  mas  alia; 
sumad  un  mundo,  dos,  tres, 
y  cuatro,  y  mil,  y  un  millón 
y  mil  mi. Iones  después, 
y  hallaréis  en  conclusión, 
de  vuestras  sumas  al  fin, 
del  postrer  mundo  al  través, 
siempre  otro  mundj  detrás... 
¡Rhin,  Ganirnedes,  mas  Rhin!... 
¡Más!...  ¡mucho  más!...  ¡muclio  más!... 

COSAS    DEL    TIEMPO 

Pasan  veinte  años:  vuelve  él, 
y  al  verse,  e.Kclaman  él  y  ella: 
(—¡Santo  Dios!  :y  éste  es  aquel?...) 
— ¡Dios  míol  ¿y  ésta  es  aquella?.. ) 

ENGAfíOS  DEL  ENGAÑO 

— ¡Cuánto  crelaen  t(,  cuánto  creía! 
— Te  juro  que,  aunque  infiel,  soy  inocente. 
— ¿No  pensabas  amarme  eternamente? 

—  Yo  lo  pensaba  así,  querida  mía. 

De  mi  error  en  disculija,  este  letrero 
sobre  mi  tumba  dejaré  grabado: 
"l'erdonale  al  infiel  que  le  ha  engañado, 
¡jorque  á  sí  mismo  se  encañó  primero." 

TODO    ESTÁ    EN    EL    CORAZÓN 

La  reina  que  enloquecía 
|)or  don  Felij/e  el  Hermoso, 
la  tumba  al  ver  de  su  esposo, 

—  ¡Todo  está  allí! — se  decía. 
Sus  restos  exhumó  un  día. 
mas  nada  allí  vio;  y  así, 

en  Vez  del — todo  esto  está  allí  — , 
desde  tan  triste  ocasión, 
señalando  al  corazón, 
decía: — ¡Todo  está  aquí! — 

¿QLÉ    ES    AMOR? 

Cual  es  cada  uno  en  el  interior 
tal  juzga  lo  Ue  fuera. 

(Kkmpis,  lib.  XI,  cap.  IV.) 

Dudando,  Enri:)U.ta,  tu  ¡nira  inocencia, 
si  amor,  que  aun  no  sientes,  es  dicha  ó  dolor, 


¿pretendes  que  diga  mi  :  in.nrj;a  exijeriencia, 
¡feliz,  ¡mes  lo  ignoras!  qué  cosa  es  amor? 

¡Alzad  de  las  tumbas,  y  al  ¡)ar  de  la  brisa 
cruzad,  bellas  sombras,  dejando  el  no  ser! 
La  Estuardo,  Franrisca,  Lucrecia.  Eloísa, 
¡dementes  sublimes!  decid:  ¿qué  es  querer? 

Querer,  un  misterio— comienza  la  Estuardo — 
que  á  dos  funde  en  uno,  partiendo  uno  en  dos. 
— .Qué  son  tus  amores,  amor  de  Abelardo? 
— Infierno  de  dichas  y  cielo  sin  Dios. 

No  amar  siendo  amada-  -¡¡rosigue  — no  es  vida; 
no  ser  nunca  amante  ni  amada,  "es  no  ser"; 
querer,  el  "infierno",  no  siendo  querida; 
mas,  siendo  querida,  la  "gloria"  es  querer. — 

¡Perdona,  oh  perpetuo  ¡)udor  de  la  historia, 
perdona  á  mi  musa,  si  evoca  en  tro¡iel 
los  nombres  que  fueron  escándalo  ó  gloria: 
Clcopatra,  la  Cava,  Teresa,  Raquel! 

Dejad  los  sepulcros,  falange  divina, 
tomando,  á  mi  acento,  las  formas  de  ser: 
Elena,  Artemisa,  Judith,  Mesalina, 
¡honor  ó  vergüenza!  decid:  ¿qué  es  querer? 

Decidme  si  es  fiebre  que  el  alma  envenena, 
ó  sólo  un  deleite  que  se  une  al  pudor: 
Semlramis,  Safo,  Niñón,  Magdalena, 
¡falsarias  eternas!  ¿qué  cosa  es  amor? 

Teresa  la  santa,  más  bien  la  divina, 
— Amor — dice — junta  ternura  y  deber. 
— Amar  es — replica  la  \il  Mesalina — 
hallar  el  descanso,  cansando  al  ¡ilacer. 

— Amor  pierde— dicen  la  Cava  y  Elena — 
la  fe  y  patria  siempre,  los  goces  jamás. 
— Es — dice,  gimiendo  di  amor  Magdalena — 
gozar  mucho,  y  luego  llorar  mucho  más. — 

Y  Safo,  con  fiebre  de  amor  que  no  espera, 
— Morir  por  quiea  se  ama  -|jrorr.impe-es  querer. 
— Es  cierto — responde  Lucrecia  altanera: — 
morir  por  quien  se  ama,  si  se  ama  el  deber. 

— Vivir  en  la  mente — prosigue  Artamisa — 
de  aquél  que  amó  irucho  y  amó  porque  sí. 
— Vivir  siempre  en  otro — murmura  Eloísa. 
Semíramis  dice: — Vivir  otro  en  mí. 

— ¡Hablar  con   el  aire! — de  amor  satisfecha, 
¡mal  haya  su  boca!  — prorrum¡)e  Niñón; — 
amores  sin  crimen,  sjn  sueños  sin  fecha: 
pasión  que  no  afrenta,  no  es  digna  pasión. — 

¡En  fin!  ¿hallael  que  ama  la  gloriaóel  infierno? 
¡Aquí  las  perjuras!  ¡Las  fieles  aquí! 
Decidme,  tn  resumen,  lo  que  es  ese  eterno 
deseo  que  miente,  mintiéndose  á  sí. 

— ¡Morir!-  dice  Safo,  Franci.sca-  ¡el  incesto! — 
Teresa — ,  ¡aquel  místico  amor  del  amor! — 
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Judith  y  Lucrecia — ,  ¡gozar  con  lo  honesto!  — 
Cleopatra — ,  la  orgia!— Raquel  — ,  ¡el  pudor! — 

¡Sil¿nciol  Asi  al  mundo  volvieron  demente; 
y  aun  dudan  hoy  locas,  más  locas  que  ayer, 
sin  amor  da  delicias,  ó  si  es  solainente 
perder  la  aventura  buscando  el  placer. 

¡Huid,  falsas  dueñas  de  todos  los  dueños 
qu»;  el  mundo  anegaron  en  llanto  por  vos; 
que  haccis  de  la  vida  )  a  un  sueño  de  sueños, 
que  hacéis  de  la  carne  ya  un  monstruo,  ya  un  dios! 

¿Amor  en  vosotras  es  todo,  ó  no  es  nada, 
verdad  ó  mentira,  virtud  ó  placer? 
¡Odiosa  falange  del  mundo  adorada, 
pues  sois  siempre  un  caos,  tornad  al  no  ser! 

¡Maldito  aquelarre  de  ciosas,  que  ignora 
si  amor  cura  ó  mata,  si  afrenta  ó  da  honor! 

—  Ya  oíste,  Enriqueta;  si  sabes,  ahora 
responde  tú  misma:  ¿qué  cusa  es  amor? 

LAS  Dos  GRANDEZAS 

Uno  altivo,  otro  sin  l;y, 
asi  djs  hablando  están: 
— Yo  soy  Alejandro,  el  rey. 
— Y  >o  Diógenes,  el  can. 

— Vengo  á  hacerte  más  honrada 
tu  vida  de  caracol. 
¿Que  quieres  de  mi? — Yo,  nada. 
Que  no  me  quites  el  sol. 

— MI  fxjdtr  es... — .^sombroso, 
p.ro  a  mí  nada  me  asorrbra. 

—  Yo  puedo  hacerte  dichoso. 

— Lo  se;  no  haciéndome  sombra. 

—Tendrás  riquezas  sin  tasa, 
un  ¡jalacio  y  un  dosel. 
— ¿Y  para  qué  quiero  c.isa 
mas  Ktande  que  este  tonel? 

— Mantos  reales  gastarás 
de  oro  y  seda.  —¡Nada,  nada! 
¿No  ves  que  me  abriga  mas 
esta  rapa  remendada? 

— Ricos  manjaies  devoro. 
— Yo  con  pan  auro  me  allano. 
— Bebo  el  Chipre  en  &)pas  de  oro. 
— Yo  bebo  el  agua  en  la  mano. 

— Mandaré  cuanto  tú  mandes. 
— ¡Vanidad  de  cosas  vanas! 
¿Y  á  unas  miserias  tan  grandes 
las  llamáis  dichas  humanas? 

— Mi  ¡wder,  á  cuantos  gimen 
va  con  gloria  á  socorrer. 
— ¡La  glor.a!  capa  dtl  crimen. 
Crimen  sin  capa  ¡el  poder! 

— Toda  la  tierra,  iracundo, 


tengo  postrada  ante  mf. 

— ¿Y  eres  el  dueño  del  mundo, 
no  siendo  dueño  de  ti? 

— Yo  sé  que,  del  orbe  dueño, 
seré  del  mundo  el  dichoso. 
— Yo  sé  que  tu  último  sueño 
será  tu  primer  reposo. 

— Yo  impongo  á  mi  arbi  "-¡o  leyes. 
— ¿Tanto  de  injusto  blasonas' 
— Llevo  vencidos  cien  reyes. 
— ¡Buen  bandido  de  coronas! 

— Vivir  podré  aborrecido, 
mas  no  moriré  olvidado. 
— Viviré  desconocido, 
mas  nunca  moriré  t-diado. 

— ¡Adiós,  pues  romper  no  puedo 
de  tu  cinismo  el  crisol! 
— ¡Adiós!  ¡Cuan  dichoso  quedo, 
pues  no  me  quitas  el  sol! — 

Y  al  partir,  con  mutuo  agravio, 
uno  altivo,  otro  implacable, 
¡miserable!  dice  el  sabio: 
y  el  rey  dice:  ¡miserable! 

ACHAQUES  DE   LA    VEJEZ 

No  confíes  ni  estribes  sobre  la 
caña  hueca,  porque  toda  carne 
es  heno  y  toda  su  gloria  caerá 
como  flor. 

(Kempis  lib.  XI,  cap.  Vil.) 

I 

Si  no  me  ataran  los  pies 
la  gota,  y  lo  que  no  lo  es, 
contigo  iría  hasta  el  fin 
de  este  encantado  jardín. 
¡Rompamos  la  marcha,  pues! 
¡Ea!  ala  una,  á  las  dos, 
á  las...  ¡por  vida  de  DiOs! 
tenme,  no  me  caiga,  Inés. 
II 

¡  Ah!  ¡cómo  enciende  el  amor 
de  tus  ojos  el  color, 
el  mismo  con  que  Rafael 
nos  pinta  la  caridad! 
A  su  dulce  claridad, 
cien  vueltas  á  este  vergel 
diera  de  buen  grado,  Inés. 
Mas  ¿que  im|Jorta  ¡maldición! 
que  me  arrastre  el  corazón, 
si  nie  flaquean  los  pies? 
III 

¡Bienl  de  nuevo  tu  beldad 
nueva  extensión  da  á  mi  ser. 
y  de  mi  primera  edad 
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ya  casi  siento  el  placer. 
Inés,  ]qué  felicidad 
si  ahor  i  á  mi  voluntad 
igualase  mi  poderl 
Ya  d(  un  paso.  Vuelve  á  mí, 
fuego  de  mi  corazón, 
de  ese  éter  universal 
donde  en  deliquio  inmortal 
de  e.Ki)ansión  en  expansión 
toda  la  vida  vertd 
Otro  paso.  ¡Bien!  |Muy  bien! 
Como  el  de  Venus,  también, 
Inés,  tu  talle  español 
arrastra  i  cuantos  lo  ven, 
subiendo  de  sol  en  sol 
derechos  hasta  el  üdén. 
¿Ves?  Ya  me  siento  ascender; 
demos  la  vuelta  hasta  el  fm 
de  este  encantado  jardín. 
jA  ver  cómo  marcho,  á  veri 
¿Dices  que  tiemblo?  ¡No...  no... 
es  que  la  tierra,  cual  yo, 
vibra  también  de  placer. 
¿Oyes?  ¡Cuan  bien  con  tu  amor 
celebra  ese  ruiseñor 
nuestro  epitalamio  actual!... 
Pero  por  vida  de  tal, 
que  á  los  tres  pasos,  Inés, 
del  exceso  de  sentir 
s?  me  van  algo  los  pies.  . 
Y  además,  al  percibir 
cómo  me  hiela  el  sudor, 
ya  comienzo  á  presentir 
que  ese  inocente  cantor 
á  la  entrada  del  Edén, 
en  vez  de  este  mutuo  amor, 
acaso  ¡fatalidad! 
está  cantando  más  bien 
mi  unión  con  la  eternidad! 
IV 
]Ay,  Inésl  ¡no  puedo  más! 
pongamos  al  viaje  fin. 
Aquí  estoy  bien,  y  además 
siempre  está  donde  tú  estás 
el  oasis  del  jardín. 
¡Gracias,  mi  esposa!  ¡Tu  aún  crees 
que  este  corazón  senil 
no  es  un  árbol  sin  calor, 
cuand  )  con  tan  tierno  amor 
mi  mano  coges,  Inés, 
con  el  mismo  aire  gentil 
con  que  se  coge  una  llor! 


|Ay!  ¡ignora  tu  bondad, 
como  ignoró  mi  ilusión, 
que  es  inútil  la  beldad 
cuando  ya  en  el  corazón 
queda  sólo  la  razón, 
flor  de  la  esterilidad! 
Sentémonos,  pues,  aquí, 
á  las  puertas  del  Edén; 
y  mientras  mild'go  asi 
este  cuerpo  baladí, 
])erdona  el  error  d¿  quien 
se  está  muriendo  por  ti. 
Muriéndome,  Inés,  ¡sí!  ¡sí! 
por  eso  creyendo  voy 
que,  evaporado,  ya  soy 
errante  espectro  de  mí. 
V 
Mas  si  no  alcanzo  al  hont  r 
de  dar  dos  vueltas  ó  tres, 
no  es  por  la  falta  de  valor, 
como  tú  sabes,  Inés; 
tan  solamente  ¡oh   dolor! 
por  estos  malditos  pies 
no  puedo  ¿ntrar,  como  ves, 
en  el  templo  del  amor. 
Y  ya  que  has  llegado  á  ver 
que  para  poder  entrar 
sólo  me  falta  tener 
los  pies  que  ir.e  han  de  llevar, 
te  prometo,  hermosa  Inés, 
que  en  cuanto  yo  tenga  pies, 
en  ti,  por  ti.  y  para  ti 
iré  hasta  el  templo  que  ves, 
y  alguna  vez  más  allá... 
¿Dices  que  ahora?  ¡Ay  de  mí! 
la  voluntad  está  aquí; 
mas  ¿y  los  i>ie;?  ¡  \hí  está!... 

SUFRIR  ES  VIVIR 

A  mi  queridisitno  amisto  don  Eduardo 
Bustiílo. 

Maldiciendo  mi  dolor, 
á  Dios  clamé  de  esta  suerte: 
— Haced  que  el  tiempo.  Señor, 
venga  á  arrancarme  este  amor 
que  me  está  dando  ¡a  muerte  — 

Mis  súplicas  escuchando, 
su  interminable  camino 
de  orden  de  Dios  acortando, 
corriendo  ó  más  bien  volando, 
como  siempre,  el  tiempo  vino. 

Y — voy  tu  mal  á  curar— 
dijo:  y  cuando  el  bien  que  adoro 
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me  fué  del  pecho  á  arrancar, 
me  entró  un  afán  de  llorar 
que  aun,  de  recordarlo,  Doro. 

Temiendo  por  mi  pasión, 
|)enas  sufrí  tan  extrañas, 
•  |ue  aprendió  mi  corazón 
'  \ue  una  misma  cosa  son 
mis  penas  y  mis  eiitrañas. 

Y  feliz  con  mi  dolor, 
gritó  mi  alma  arrepentida: 
^Decid  al  tiempo,  Señor, 
que  no  me  arran:jue  este  amor, 
que  es  arrancarme  la  vida. — 

LOS  DOS  ESPEJOS 

En  el  cristal  de  un  espejo 
i  los  cuarenta  me  vi, 
y  hallándome  feo  y  viejo, 
de  rabia  el  cristal  rompí. 

Del  alma  en  la  tran-parencia 
mi  rostro  entonces  miré, 
y  tal  me  vi  en  la  conciencia, 
que  el  corazón  me  rasgué. 

Y  es  que,  en  perdiendo  el  mortal 
la  fe,  juventud  y  amor, 

se  mira  al  espejo,  y...  im:ill 
se  ve  en  el  almi,  y...  ¡peor! 

LA  FE  Y  LA  RAZÓN 

A  don  Nicomedes  Martin  Mateos. 
I 

La  reina  de  Suecia  un  día, 
recibiendo  gravemente 
lección  de  filosofía, 
á  Di  scartes  le  decía 
con  giavedad  lo  siguiente: 

— Lleváis,  maestro,  al  exceso 
de  mi  ignoancia  la  f^-: 
"Pienso",  luego  "soy".  No  es  eso: 
"p-enso",  luego  "sé  que  se". 

Va  veis  üue  comiezo  á  dudar, 
como  vos,  ])ara  creer. 
Pero  antes  de  comenzar, 
decidme:  ¿es  ser  el  pensar? 
¿Acaso  el  ser  es  saber? 

No  os  alteréis;  con  paciencia 
probaré  que  vuestra  ciencia 
puede  resumirse  así: 
Yo  "soy"  lo  que  "es".  Consecuencia: 
No  hay  verdad  en  la  e.\|ieriencia 
ni  dicha  fuera  de  mí; 
pues  que  saca  la  conciencia 
fe,  dicha  y  verdad,  de  sí. 

j.Mj  deducción  no  es  probada? 
» 


Sin  duda,  pues  la  acomodo 
á  vuestra  tesis  sen'.ada: 
"Yo  soy  sólo  el  ser";  de  modo 
que  si  es  mi  conciencia  todo, 
todo  lo  demás  es  nada. 

]()h  maldito  escepticismo! 
¿No  estáis  viendo,  hombre  inhumano, 
que  con  atroz  ateísmo 
lanza  vuestra  im,'ía  mano 
á  Dios  y  al  mundo  á  ut  aDismo, 
siendj  el  pensamiento  hutnanu 
de  sus  juicios  soberano 
y  único  juez  de  sí  mi-mo? 

¡Horrible  es  la  ciencia,  sí, 
que  hasta  de  la  fe  el  consuelo 
mata;  pues  juzgando  así, 
si  existe  Dios  en  el  cielo, 
sólo  es  porque  existe  en  mil 

¡Maestro!  vuestra  opinión 
que  es  ilusión  confesad, 
y  si  no  es  una  ilusión, 
mi  mente  es  la  autoridad: 
la  dicha  es  mi  cor.Tzón: 
soy  lo  que  es;  y  en  conclusión, 
mi  verdad  es  la  verdad, 
mi  razón  es  la  razón. 

11 

Descartes,  des¡>'iés  de  oir 
á  su  alumna  en  aquel  día, 
de  tristeza  que  tenia 
se  puso  el  pobre  a  morir, 
y  afí  muriendo  decía: 

— ¡Ayl  ¿qué  puedo  ci  nocer, 
gran  Dios,  si  ignoro  )o  mismo 
si  es  igual  pensar  y  ser? 
¿Cómo  sálvale  ei  abismo 
que  hay  emre  el  ser  y  el  saber? 
¿130nde  esiás,  razón  que  adoro? 
¡Valedme,  adulada  fe! 
¿Cuál  es  la  verdad  que  exploro? 
Ya  sé  que  soy:  bi<.n,  ;y  que? 
¡Nadal  Kxcipio  el  sé  que  sé, 
todo  lo  demás  lo  ignoro. 

¡Noble  razón!  ¡.^anta  fe! 
¿Eternamente  estaré 
entre  una  y  otra  suspenso? 
No  hay  duda;  pienso  que  pienso, 
mas  lo  que  ¡liensu  no  •-é 

¿Sera  verdad  que  mi  ciencia, 
va  del  ateísmo  en  ¡ios, 
y  que  sin  te  ni  ex|>eriencia, 
no  existe  más  ley  de  Dios 
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que  la  ley  de  la  conciencia? 

¡Grande  es  mi  error,  pese  á  tal! 
Soy,  porque  pienso;  ¿y  después? 
Despué-iya  no  hay  bien  ni  mal, 
pues  cada  hombre  es 
centro  del  mundo  moral. 

¿Y  lomo  ha  de  hallar  el  alma 
en  este  mundo  quietud, 
sin  virtud  que  dé  la  calma, 
si. i  fe  que  de  la  virtvid? 

jSacadme,  Uios  de  bondad, 

de  esta  eterna  confusión! 

;Mi  verdad  es  la  verdad? 

¿Mi  razón  es  la  razón? — 

III 

Cuando  Descartes  murió, 
Cristina,  del  se  que  se 
las  consecuencias  sacó, 
y  á  Monaldeschi  mató, 
d'ó  á  su  trono  un  puntapié, 
su  religión  abjuro, 
y  al  fm  refugio  buscó 
en  la  católica  fe. 
Tal  fué  su  historia.  De  suerte 
qui,  de  cuanto  hay  aburrida, 
yendo  hacia  la  eterna  vida 
que  no  muere  con  la  muerte, 
el  célebre  sé  que  se' 
dio  al  olvido,  y  de  este  modo 
halló  la  citncia  en  la  fe, 
última  verdad  de  todo. 

Y  nróxima  ya  á  llegar 
á  aquel  til  limo  momento 
en  que  engañar  el  pesar 
es  nuestro  solo  contento, 
decía  con  humildad, 
pidiendo  al  cielo  perdón: 

—  Recibe,  Dios  de  bona:HÍ. 
mi  pobtrera  confesión; 
es  la  fe  mi  autoridad, 
es  el  mal  mi  corazón. 
|No  es  mi  verdad  la  verdad! 
;No  es  mi  razón  la  razón! 


LAS    CREENCIAS 

Deja  todas  las  cosas  transito- 
rias, busca  las  eternas.  ¿Qué  es 
todo  lo  temporal  sino  engañoso? 
iKemi'Is,  lib.  III,  cap.  I.) 

I 


Queriendo  un  rey  discuiir 
las  creencias,  llama  gente 
de  Ocaso,  Sur,  Norte,  Oriente, 
tanto  que  puedo  decir 


que  esta  allí  el  m.mdo  presente. 
II.— Bellez.v 

El  rey  su  noble  cabeza 
cortés  inclina  hacia  el  suelo, 
abre  la  sesión  y  tmpieza: 
—Se  discute  la  "B-lleza", 
raro  presente  del  cielo. 

— Es  lo  negro  la  hermosura — 
dice  uno  de  negra  tez. 
Otio  blanco:     Es  la  blancura. 
— Lo  azul — un  indio  murmura, 
y  un  chino: — la  amarillez. 

Sí  tal — clama  uno. —  No  tal  - 
gritan  otros  leplicando. 
Dice  un  griego:— Es  lo  ideal. 
Un  irancés: — La  gracia  andando. 
Un  inglés: — Lo  original. 

Queda  el  rey  meditabimdo, 
siguen  los  demás  su.s  huellas, 
y  piensa: — En  creer  me  fundo 
que  si  hay  en  el  cosas  bellas, 
no  hay  tipo  bello  en  el  mundo. — 

Pausa.  A  tan  locos  extremos 
calla  el  concurso.  Y  después 
dice  un  sabio: — Segiin  vemos, 
la  belleza  no  es  lo  que  es, 
sino  que  es  lo  que  queremos. 

Fijada  así  la  cuestión, 
pregunta  otro  sabio: — ¿Qaé  es 
la  belleza,  en  conclusión, 
si  lo  feo  en  un  lapón 
es  lo  bello  en  un  inglés? 

Nadie  á  esto  respuesta /da. 
El  gran  rey  calla  y  suspira, 
y  dice:  —Acabemos  ya; 
la  belleza  sólo  está 
en  los  ojos  de  quien  mira. 

111. —Gloria 

Nueva  expectación.  Después 
prosigue  el  rey:  —  Discutamos 
si  nuestra  ¿'/or/a  solo  es 
el  Golghota,  en  que  dejamos 
los  primeros  treinta  y  tres. 

— De  Bruto  es  la  indignación 
— Es  de  Cesar  la  grandeza. 
— La  vanidad  en  acción. 
— ToJa  la  humana  simpleza, 
fundida  en  una  ilusión. 

— Placer  de  lo  extraordinario. 
— Humo  que  despide  luz. 
— Luz  que  despide  un  osario. 
— Dicha  de  llevar  la  cruz 
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4  la  cumbre  de  un  calvario. 
— ¡Gloria!  grandeza  pequeña, 

—  1  olor  que  canta  una  trompa. 
— Verda  ¡  de  todo  el  que  sueña. 
—Bazar  en  que  el  hombre  enseña 
■de  su  miseria  la  pomua. 

— Espacio  que  un  aire  llena. 
— Abrir  tumbas  con  l.i  es|)ada. 
— Mt.rir  viviendo  en  escena. 

—  Es  un  néciwr  que  envenena. 
— Es  darlo  todo  |)or  nada. — 

No  viendo  sino  loi^ura 
en  duda  tan  es-pantosa, 
con  la  más  honda  amargura, 
— ]La  glorial— el  gran  rey  murmura — 
:jf)ocacosa,  poca  cosa! 

IV.— Justicia 

— ¿Qué  es  justicia,  y  donde  se  halla? — 
dice  el  rey.  A  nombre  tal, 
íe  alzan  grandes  y  canalla, 
gritando  unos:  —  ¡La  metralla! 
•diciendo  otros:— ¡El  puñall 

—  l,a  justicia  es  el  humor. 
Lo  justo  es  la  autoridad. 
Les  grandes; — Es  la  bondad.— 
Los  reí  es:  — Es  el  .igjr. — 
El  puelilo:  —  Es  la  libertad. 

— Es — dicen  los  escogidos  — 
que  al  I  ueno  el  que  es  malo  tema — 

Y  exclaman  los  oprimidos: 

—  La  justicia  es  este  lema: 
jDesdichado  los  vencidos! — 

A  tan  discí  rde  rumor 
dice  alto  el  rev:— ¡Basta  yal  — 

Y  en  voz  baja:  — l'ue-;,  señor, 
todo  espec! aculo  esta 
•dentro  del  espectador. 

V.— Virtud 

Sigue  el  rey  con  emoció- , 
pero  con  noble  actitud: 
— ¿La  virtud  es  la  ilusión? 
¿Es  iirueba  una  bnena  acción 
de  que  hay  tipo  de  virtud?  — 

Y  un  saoio: — Hay  virtud  cumplida — 
responde — ,  si  hay  quien  se  atreva 
á  obrar  siempre  como  deba; 
mas  ¿puede  haber  en  la  vida 
juicio  que  este  a  toda  prueba? — 

iJe  este  sabio  a  la  opinión 
se  adhiere  otro  sabio  más: 
— ¿Qué  es  virtud,  en  conclusión, 
si  hay  puntos  donde  jamas 


resiste  nuestra  razón? 

— La  virtud — dice  un  pagano  — 

es  el  placer  que  va  unido 

al  bello  ideal  humano. 

— La  virtud — dice  un  cristiano — 

es  el  deseo  vencido. — 

Y  exclama  la  juventud: 

— La  virtud  no  es  la  fortuna. — 
A  lo  cual  la  multitud 
dice: — Mas,  sin  duda  alguna, 
la  fortuna  es  la  virtud. — 

Y  un  hombre  que,  irracional, 
toma  por  ciencia  el  desdén, 
dice: — Rtígla  general: 

dudad  cuando  os  hablen  bien; 
creed  cuando  os  hablen  mal. 

• — Es  tristeza.^  Es  el  contento. 
■ — Es  sufrir. — Es  la  salud. — 
Y  un  epicúreo  oi)ulento 
prorrumpe:  -¡Virtud!  ¡vitud! 
Cuestión  de  temperamento. 

A  este  axioma  el  rey^No  hay  tal — 
á  replicar  se  apresura  — 
la  virtud  es  inmortal; 
si  el  mundo  es  un  cenagal, 
buscaüla  siempre  en  1  i  altura. 
VI. — Religión 

Una  tras  otra  ilusión 
mirando  desvanecidas, 
— Veamos  la  Religión, — 
dijo  el  gran  rey,  ya  caldas 
las  alas  del  corazón. 

Uno: — Es  fe. —  Y  otro: — Es  conciencia 
— Es  lo  eterno.  —  Es  el  no  ser. 
— Es  fuerza.  — E-i  benevolencia. 
— Es  de  Confucio  la  ciencia. 
— Es  de  M  ihuma  el  placer. 

—  ¡Silencio! — el  gran  rey  profiere, 
la  religión  viendo  hollada — 
creer  solo  lo  que  agrada 
es  todo  lo  que  se  quiere, 
y  lo  que  es  todo  no  es  nada. 

¡Iniitilmente,  traidora, 
dardos  la  i  i? piedad  te  lanza, 
religión  que  el  mundo  adora, 
fuente  de  nuestra  esperanza, 
de  esta  virtud  que  no  lloral 

¡Nunca  el  alma  racional 
podrá  creer  que  eres  sueño, 
balsamo  de  todo  mal, 
luz  á  través  de  li  cual 
todo  en  el  mundo  es  tiequeñol 
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Vil 
Calló,  y  á  una  cortesía 
•que  hizo  al  pueblo  el  rey,  de  pie, 
todo  el  concurso  aquel  día 
■creyendo  lo  que  creía, 
por  donde  vino  se  fué. 

AMOR  Y  GLORIA 

Sobre  arena  y  sobre  viento 
lo  ha  fundado  el  cielo  todo, 
lo  mismo  el  mundo  del  lodo 
que  el  mundo  del  sentimiento. 
De  amor  y  gloria  el  cimiento 
sólo  aire  y  arena  son. 
¡Torres  con  que  la  ilusión 
mundo  y  corazones  llena, 
Jas  del  mundo  sois  arena, 
y  aire  las  del  corazón  1 

NUNCA  OLVIDA  QUIEN  BIEN  AMA 

Ya  que  este  mundo  abandono, 
antes  de  dar  cuenta  á  Dios, 
aquí  para  entre  Ion  dos 
mi  confesión  te  diré: 

— Con  todo  el  alma  perdono 
hasta  á  los  que  siempre  he  odiado. 
jA  ti,  que  tanto  te  he  amado, 
nunca  te  perdonarél 

TODO  ES  UNO  Y  LO  MISMO 

(Axioma  de  Schelling.) 
A  mi  anillo  el  marqués  de  Molins. 
PRIMERA  PARTE 
A  LO  IDEAL  POR  LO  REAL 
I 
Juan  amaba  tanto  á  Luisa 
como  á  Luis  quería  Juana; 
y  aunque  me  exponga  á  la  ris  a 
de  la  multitud  liviana, 
diré  que  su  simpatía 
rayaba  en  tales  extremos, 
cual  la  que  tener  podemos, 
tú  á  tu  esposa,  y  yo  á  la  mía. 
Sí,  marqués,  no  os  cause  espanto 
el  que  ponga  frente  á  frente 
su  encanto  con  nuestro  encanto; 
pues  podéis  creer  firmemente 
que,  aunque  no  se  amasen  tanto, 
se  amaban  inmensamente. 
II 
Mas  la  muerte,  esa  tirana 
que  siempre  el  mal  improvisa, 
llevándose  á  Juan  y  á  Juana, 
solos  dejó  á  Luis  y  á  Luisa. 
III 
Llorando  la  mala  suerte 


de  los  dos  que  se  murieron, 
los  vivos  casi  estuvieron 
á  las  puertas  de  la  muerte. 
¡Siempre  á  nuestra  vida  humana 
es  otra  vida  precisa! 
Así  Luis  quedó  sin  Juana, 
como  al  perder  d  Juan  Luisa, 
sin  que  nadie  amenguar  pueda 
las  lágrimas  ¡ay!  que  llora; 
como  se  queda  el  que  queda 
cuando  al  que  se  va  se  adora. 
IV 

Desde  entonces,  poco  á  poco, 
tan  loca  ella  como  él  loco, 
por  cuantos  sitios  frecuentan, 
marchan  con  pasos  inciertos 
|tan  tristes!  ¡tan  pensativos! 
que  parece  que  alimentan 
las  almas  de  los  dos  muertos 
los  cuer|X)s  de  los  dos  vivos. 
Y  al  verlos  tan  sólo  atentos 
á  su  ventura  ilusoria, 
sombra  de  dos  pensamientos 
que  alumbran  desde  la  gloria, 
llama  la  gente  liviana, 
sirviendo  al  vulgo  de  risa, 
"la  loca  por  Juan"  á  Luisa, 
y  a  Luis  "el  loco  por  Juana" 
V 

¡Luisa  feliz,  que  en  un  duelo 
toda  su  delicia  encierra, 
cual  ángel  que  por  la  tierra 
cruza  de  paso  hacia  el  cielol 
Sueña,  sueña,  ángel  hermoso, 
en  tu  dicha  malograda, 
porque  la  dicha  soñada 
¡es  un  sueño  tan  dichoso!... 
¡Dichoso  Luis!  Sus  tormentos, 
en  su  sueño  delicioso, 
trueca  en  bellas  ilusiones, 
lo  que  es  horrible,  en  hermoso, 
la  realidad,  en  visiones, 
días  de  angustia,  en  momentos... 
¡Una  y  mil  veces  dichoso 
aquel  que  sus  sensaciones 
transfigura  en  pensamientos! 

SEGUNDA   PARTE 

A  LO  REAL  POR  LO  IDEAL 
I 
Rogar  con  cierto  misterio 
en  un  cierto  cementerio 
á  una  sombra  se  divisa; 
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es  que  por  Juan  reza  Luisa. 
Otia  sombra  que  hay  cercana, 
es  Luis  que  reza  por  Juana. 
Se  lamentan  los  dos  vivos 
por  sus  muertos  respectivos 
con  corazón  tan  ardiente, 
que  al  mirarse  frente  á  frente, 
dicen  la  una  y  el  uno: 
— ]Qué  importunal — ¡Qué  importunol- 
y  Luis  huyendo  de  Luisa, 
y  Luisa  de  Luis  huyendo, 
se  marchan,  casi  corriendo 
y  corren,  casi  de  prisa. 
II 

En  el  mismo  cementerio 
y  con  el  mismo  misterio 
se  hallan  los  dos  otro  día, 
y  mientras  Luisa  exclamaba; 
— Cuando  mi  amante  vivía 
le  hallaba  donde  le  hallaba, 
y  hoy,  que  en  la  tumba  me  espera, 
su  sombra  está  dondequiera — 
lanzando  quejas  amantes, 
dice  Luis  del  mismo  modo: 
— Si  todo  estaba  en  ti  antes 
ahora  tú  estás  en  todo. — 
Y  esta  vez  menos  esquivos, 
ó  de  agradarse  más  ciertos 
después  de  orar  por  los  muertos 
se  hablaron  algo  los  vivos. 
III 

Desde  entonces  los  amantes 
dijeron,  siempre  con  fuego, 
una  larga  oración  antes, 
y  un  corto  diálogo  luegc; 
mas  consignar  bien  imparta 
que,  después  de  algunos  días, 
se  fueron  haciendo  cargo 
que  la  oración  ya  era  corta 
y  el  diálogo  era  ya  largo. 
IV 

Saliendo  del  cementerio, 
mas  ya  sin  ningún  misterio, 
se  miraron  otro  día, 
diciendo,  ¡quién  lo  creería! 
— ¡Es  buen  mozo! — ¡Pues  es  bella! 
— ¡  Peí  o  aquél!— ¡\y!  ¡Pero  aqnéllal...- 
í  ella  de  an,or  suspirando, 
y  Luis  aún  de  amores  loco, 
ya  no  corren,  van  marchando, 
pero  marchan  poco  á  poco. 


.■\.sí  el  buen  mozo  y  la  bella, 
al  promediar  la  semana, 
¡oh  fidelidad  humana! 
¡Se  parece  á  Juan! — dice  ella; 
y  él  dice: — ¡Parece  Juana! 
(¡Pobres  Juana  y  Juan!)  Dicho  esto, 
uno  con  otro  se  junta, 
haciéndolo  él,  por  su|)uesto, 
en  honor  de  la  difunta; 
y  ella  admitiéndole  al  lado 
con  temor  ann  no  fingido, 
pues  si  el  vivo  era  ya  amado, 
ann  el  muerto  era  querido. 
VI 

Mas  era  tal  la  insistencia 
de  su  enamorada  mente 
en  dar  á  su  amor  presente 
de  su  muerto  amor  la  esencia, 
que  su  alma  siempre  indecisa, 
piensa  que  mira  realmente 
en  Luis  de  Juan  la  presencia; 
la  sombra  de  Juana^  en  Luisa. 

Y  es  que  nuestro  sentimiento, 
por  arte  de  encantamiento, 
haciendo  cuer)»  la  idea 

y  lo  ya  muerto  existente, 
transfigura  eternamente 
lo  que  ama  en  lo  que  desea. 
VII 
En  conclusión;  cuando  se  aman 
con  un  amor  verdadero, 
?sl  mutuamente  exclaman: 
—  ¡Como  á  él  y  por  él  te  quierol 
— ¡Te  amo  como  á  ella  y  por  ellal  — 
Así  el  buen  mozo  y  ia  bella, 
fingiendo  vivo  lo  muerto 
y  haciendo  falso  lo  cierto, 
que  eran  los  muertos  creían, 
creyendo  lo  que  querían. 

Y  desde  entonces,  el  duelo 
trocando  todos  en  risa, 
Luisa  á  Luis  y  Luis  á  Luisa, 
después  de  aquella  semana, 
se  pres'an  mutuo  consuelo, 
creyendo  que  Juan  y  Juana 
harán  lo  mismo  en  cielo. 

EL  SEXTO  SENTIDO 

I 

Viendo  en  el  mundo  el  Señor 
desorden  por  dondequiera, 
quiso  darle  un  director 
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y  dijo  de  esta  manera: 

— Cinco  sentidos  di  a)  hombre, 
y  n:j  me  entienden  jamAs. 
Daré  un  ser  que  al  mundo  asombre 
in  sexto  sentido  más. 

Quiero  hacer  al  mundo  don 
de  un  hombre  de  alma  gigante, 
grande  cual  la  religión, 
como  la  gloria  brillante. 

Ke  y  saber  broten  sus  labios 
<ual  brota  el  verano  flores, 
más  docto  que  los  más  sabios, 
illas  bueno  que  los  mejores. 

I  )e  la  humana  criatura 
cese  el  eclipe  moral. 
¡Salve  á  mi  mejor  hechura!  — 
dijo,  y  nació  Blas  Pascal. 
H 
Al  ver  pasar  su  existencia, 
ya  meditando,  ya  orando, 
ron  mucha  fe  y  más  paciencia, 
dice  un  hombre  meditando: 

— ¡Oh  Dios!  Cuanto  más  comprendo, 
menos  soy  yo  comprendido; 
¡qué  cilicio  es  tan  horrendo 
el  don  de  un  sexto  sentido! 

Si  bestia  al  hombre  llamé, 
los  ángeles  murmuraron; 
cuando  ángel  le  apellide, 
las  bestias  me  calumniaron. 

Mi  taL-iito  y  su  talento 
no  están  de  acuerdo  jamás; 
ó  quítame  el  pensamiento, 
ó  dáselo  á  los  demás. 

Hallo  sus  deseos  locos, 
sus  pensamientos  informes, 
sus  remordimientos  ]X)cos, 
sus  sensaciones  deformes. 

Con  lo  porvenir  sostienen 
de  lo  presente  el  afán; 
¡porvenir!  ¡sombras  quevienenl 
¡presente!  ¡sombras  que  van! 

Da  fe  el  hombre  á  su  prevecho, 
y  cree  sólo  en  su  interés; 
y  el  que  ve  el  mundo  al  derecho, 
dice  que  lo  ve  al  revés. 

¡Señor!  ya  á  tan  hondo  anhelo 
mi  corazón  se  rindió, 
enfermo  del  mal  del  cielo. — 
Dijo  Pascal,  y  enfermó. 
III 
Entre  oración  y  oración. 


entre  llorar  y  gemir, 

á  un  hombre,  un  santo  varón, 

le  ayuda  asi  á  bien  morir. 

—  ¡Cuantos  afanes  perdidos 
en  crear  tan  noble  hechura! 
Para  los  cinco  sentidos, 
el  tener  seis  es  locura. 

De  gozar  el  mundo  ahito, 
fijo  sólo  en  lo  presente, 
ni  sospecha  lo  infinito, 
ni  la  eternidad  presente. 

¡Qué  condición  tan  menguada! 
Mezcla  el  hombre  de  alma  y  Iodo, 
para  lo  infmito  es  nada, 
si  para  la  nada  es  todo. 

De  orgullo  y  de  envidia  llenos, 
cual  siempre,  dejan  atrás 
los  muchos  que  saben  menos, 
al  uno  que  sabe  más. 

Para  el  mundo,  que  sin  fe 
presume  mucho  y  ve  poco, 
es  necio  el  que  menos  ve, 
y  el  que  ve  más  es  un  loco. 

¡Pascal,  pues  con  santo  anhelo 
te  mata  del  ciclo  el  mal, 
vuélvete  á  tu  patria  el  cielo!... — 
Dijo,  y  murió  Blas  Pascal. 

LOS  DOS  PECADORES 

Tú  pecas  porque  me  adoras, 
y  yo  peco  por  gozar, 
y  en  tan  diverso  pecar, 
yo  rio  cuando  tú  lloras. 
¡Maldigo  mis  dulces  horas, 
y  bendigo  tu  tormento! 
Podrá  tu  remordimiento 
llevarte  á  un  dichoso  estado. 
¡Yo  sí  que  soy  desdichado, 
que  peco  y  no  me  arre|)iento! 

MUERTOS  QUE  VIVEN 

A  mi  hermano  político  don  José 
María  Valdes,  en  la  muerte  de¡'su 
hija  Guillermina. 

Con  tierna 'meloncolla 
van  á  una  niña  á  enterrar, 
y  el  padre,  al  verla  ¡)asar, 
dice  llorando: — ¡Hija  mlal 
¡La  pierdo  cuando  aún  vivía 
con  la  fe  de  la  ilusión!... — 
Mas  se  templó  su  aflicción 
mirando  al  cortejo,  y  viendo 
tantos  que,  sin  fe  viviendo, 
llevan  muerto  el  corazón. 
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LAS  DOS  LINTERNAS 

A  don  Guillermo  Lavarde  Ruiz. 
1 

De  Uiógenes  compré  un  día 
la  linterna  á  un  mercader; 
distan  la  suya  y  la  mía 
cuanto  hay  de  ser  á  no  ser. 

Blanca  la  mía  parece; 
la  suya  parece  negra; 
la  de  él  todo  lo  entristece; 
la  mía  todo  lo  alegra. 

Y  es  que  en  el  mundo  traidor 
nada  hay  verdad  ni  mentira: 
"todo  es  según  el  color 

del  cristal  con  que  se  mira." 
II 

— Con  mi  linterna — él  decía — 
no  hallo  un  hombre  entre  los  seres. — 
;  Y  yo  que  hallo  con  la  mía 
hombres  hasta  en  las  mujeres! 

El  llamó,  siempre  implacable, 
fe  y  virtud  teniendo  en  poca, 
á  Alejandro,  un  miserable, 
y  al  gran  Sócrates,  un  loco. 

Y  yo  ¡crédulo!  entretanto, 
cuando  mi  linterna  empleo, 
miro  aquí,  y  encuentro  un  santo; 
miro  allá,  y  un  mártir  veo. 

]Sl!  mientras  la  multitud 
sacrifica  con  paciencia 
la  dicha  por  la  virtud 
y  por  la  fe  la  existencia, 

para  él  virtud  fué  simpleza, 
el  más  puro  amor  escoria, 
vana  ilusión  la  grandeza, 
y  una  necedad  la  gloria. 

jDiógenes!  Mientras  tu  celo 
sólo  encuentra  sin  fortuna, 
en  Esparta  algún  chicuelo 
y  hombres  en  parte  ninguna, 

yo  te  juro  por  mi  nombre 
que,  con  sufrir  el  nacer, 
es  un  héroe  cualquier  hombre, 
j  un  ángel  toda  mujer. 

m 

Como  al  revés  contemplamos 
yo  y  él  las  obras  de  Dios, 
Diógenes  ó  yo  engañamos. 
¿Cuál  mentirá  de  los  dos? 
¿Quién  es  en  pintar  más  fiel 
las  obras  que  Dios  crió? 
El  cinismo  dirá  que  él; 


la  virtud  dirá  que  yo. 

Y  es  que  en  el  mundo  traid.T 
nada,  hay  verdad  ni  mentira: 
"todo  es  según  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira." 

EL    MAYOR    CASTIGO 

Cuando,  de  Virgilio  en  pos, 
fué  el  Dante  al  infierno  á  dar, 
su  conciencia,  hija  de  Dios, 
dejó  á  la  puerta  al  entrar. 

Después  que  á  salir  volvió, 
su  conciencia  el  Dante  hallando, 
con  ella  otra  vez  cargó; 
mas  dijO  así  suspirando: 

— Del  infierno  en  lo  profundo, 
no  vi  tan  atroz  sentencia 
como  es  la  de  ir  por  el  mundo 
cargado  con  la  conciencia. 

~  MÚSICAS   QUE    PASAN 

Todas  las  cosas  pasan,  y  tú  con  ellas. 
(Kempis,  lib.  XI,  cap.  I.) 
A  mi  querido  amigo  don  Facundo  Goñi. 
1 

¡Música! — ¡Qué  aliento  dan, 
y  qué  esperanza  sin  fin, 
el  "re-tin-tln"  del  clarín, 
del  tambor  el  "rata  plan"! 
¡Ya  aproximándose  van! 
¡Tambor  y  clarín  resuenen! 
¡Cuál  la  esperanza  entretienen! 
¡Cómo  el  corazón  abrasan! 
Estas  músicas  que  pasan, 
¡qué  alegres  son  cuando  vien  i¡! 
II 

¡Música! — Conforme  avanza 
va  el  tambor  ó  ya  el  clarín, 
causa  aliento  el  "re  tin  tln", 
da  el  "ra  ta  plan"  esperanza. 
Se  aleja...  y  ya  en  lontananza, 
más  bien  que  gozoso  afán, 
tristeza  sus  ecos  dan. 
¡No  hay  bien  seguro  en  el  mundo! 
¡Qué  lúgubres  son,  Facundo, 
las  músicas  que  se  van! 

m 

¡Ay!  ]Ni  al  principio  ni  al  !in 
ñus  dan  á  algunos  ardor 
el  ''rata-plán  del  tambor, 
del  clarín  el  "retin  tln"! 
— ¡Tu  esplín,  Facundo,  y  mi  '.sijim, 
para  músicas  están! 
¡Puco  nuestro  antig  o  afán 
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l;is  músicas  entretienen, 

ni  ruando  alegres  se  vienen, 

ni  cuando  tristes  se  van! 

EL    CAFK 
A  mi  amigo  don  Enrique  Saai'edra, 
marques  de  Auñóu. 
I, 
[Café! — Tal  es  la  cuesti.'n. 
¿Hizo  Cabanis  tan  mal 
:>l  decir  que  es  la  razón 
Í!  uto  de  una  digestión 
de  la  masa  cerebral? 
Sin  ir  más  lejos,  marqués, 
¿i:ómo  me  podrás  negar 
que  el  rico  café  que  ves, 
(■  es  cosa  que  piensa,  ó  es 
materia  que  hace  pensar? 
¡(iloria  á  ese  vital  licor, 
e-pfriiu  material, 
6.  si  os  parece  mejor, 
materia  espiritual; 
incomprensible  hacedor 
<lj  una  dicha  artificial; 
secreto  elaborador 
dj  un  frenesí  racional! 
¡Vo  no  extrañaré,  pardiez, 
q'ie  su  semilla  al  probar, 
las  aves  alguna  vez 
ei  deliciosa  embriaguez, 
hablen  en  vez  de  cantar!  / 

¡Oirá  tazi!  y  ¡otra!  —  A  fe 
que  aseguran  con  razón, 
no  sé  quién  ni  sé  por  qué, 
ni  recuerdo  en  que  centón 
que  en  cada  grano  el  café 
lleva  un  sabio  en  embrión... 
Yo  quiero  ser  sabio...  ¿oís? 
dadme  sabian.ente,  pues, 
una  taza,  y  dos,  y  tres... 
¡.Vlarquésl  ¡querido  marqué-! 
,;:endrá  razón  Cabanís? 
U 
|Café!  ¡y  más  cafe! — Wa,  tú, 
á  dar  á  mi  sanare  ard  jr, 
del  sueño  infalible  bu, 
maná  que  o.xida  el  dolor, 
I  álsamo  á  cuya  virtud 
mi  prematura  vejez 
-sempre  recobra  otra  vez 
¡.x  alegría  y  la  salud. 

Admiraos  y  escuchad: 
j>or  descubrir  del  café 


él  sólo  la  propiedad, 
sin  duda  tan  sabio  fué 
el  diablo  en  la  antigüedad. 
¿Decís  que  no?  Pues  yo  sé 
de  un  sapiemtísimo  autor 
que  dice  y  prueba  que  fué 
de  Numa  el  legislador 
la  ninfa  Egeria,  el  café; 
y  añade,  poco  después, 
que  fué  este  noble  licor 
de  Sócrates,  sabio  autor, 
el  genio,  diablo  ó  lo  que  es. 
De  modo,  caro  marqués, 
q'::e  con  este  talismán 
han  vuelto  el  mundo  al  revés, 
del  uno  al  otro  confín. 
Sócrates,  Numa  y  Satán, 
y  cuantos  brujos,  en  fm, 
han  sido,  son  y  serán. 

Esto  es  lo  cierto.  Y  si  no, 
¿quién  como  el  café  marcó 
de  la  fortuna  el  vaivén, 
y  á  Napoleón  arrastró 
hoy  al  mal,  mañana  al  bien: 
¿Que  quién  tal  cosa  creyó? 
'lodos;  y  á  más  creo  yo 
que  ya  feliz,  ya  infeliz, 
acaso  una  gota  más 
le  dio  el  triunfo  de  Austerlitz, 
y  una  de  menos  quizás 
le  hizo  huir  en  Warteloo. 
Y  aun  pienso  otra  cosa,  y  es 
que  obedeciendo,  marqués, 
á  la  rara  propiedad 
de  un  café  de  calidad, 
gaje  de  algún  holandés, 
corriendo  en  la  inmensidad 
Benito  Espinosa,  en  pos 
de  una  infinita  verdad, 
lanzó  esta  inmensa  im;>ied.td: 
— Dios  es  todo,  y  todo  es  Dios. 
¿Tfengo  ó  no  tengo  razón? 
Pues  antes  de  concluir, 
todavía  vais  á  oir 
la  más  extraña  opinión 
que  muchas  veces  á  heiir 
viene  mi  imaginación, 
y  es  que  llego  á  presumir 
si  será  el  café  ese  ser 
que  en  una  edad  y  otra  ed;id 
siempre  aspira  á  comprender 
la  mísera  humanidad. 


3» 


CAMP?AMOR 


¿No  es  cierto.  Padre  Voluire? 
Marqués  de  Auñón,  ¿no  es  verdad? 
III 
¡Catél  |café!  y  ]más  café! 
Ahiladme  de  ese  elixir, 
pasto  de  almas,  sin  el  cual 
fuera  el  humano  existir 
casi  un  sueño  vegetal, 
pues  en  eléctrico  ardor, 
en  el  ser  más  baladí 
hace  del  afecto  amor, 
y  del  amor  frenesí... 
¡Ah!  ¡que  caiga  sobre  ti 
del  orbe  la  bendición, 
del  alma  sabroso  pan, 
borrachera  de  ilusión, 
á  cuya  mágica  acción 
es  un  Etna  el  corazón, 
es  la  cabeza  un  volcán  1 
¿Y  quién  no  honrará  el  poder, 
marqués  de  Auñón,  de  un  licor 
que  hasta  hace  alegre  el  dolor, 
que  hace  más  vivo  el  placer, 
que  da  al  brazo  más  vigor, 
á  la  mente  inmensidad, 
á  los  ojos  claridad, 
al  corazón  más  amor, 
y  alas  á  los  mismos  pies... 
tanto,  que,  como  tú  ves, 
no  echo  á  volar  por  un  tris?... 
¡Marqués!  ¡querido  marqués! 
¿tendrá  razón  Cabanls? 

DRAMAS    DESCONOCIDOS 

Cuando  el  pueblo  á  Ótelo  vio 
que,  matando  á  la  que  adora, 
dice: — Muera  la  traidora 
que  el  alma  me  asesinó — 
tu  rostro  el  color  perdió 
llorando  el  fm  de  la  bella, 
yo,  de  él  pensando  en  la  estrella, 
dije  mirándote: — ¡Infiel! 
¡si  no  te  mato  comn  él, 
me  asesinaste  como  ella!  — 

LA   METEMPSICOSIS 

I 

Hallé  una  historia,  lector, 
en  un  viejo  pergamino, 
donde  prueba  un  sabio  autor 
¡ayl  que  el  variar  de  destino 
sólo  es  variar  de  dolor. 

11 

Flor. — Flor,  primero,  abandonada 


entre  unas  hierbas  broté, 
envidiosa  y  no  envidiada; 
sin  ver  sol  me  marchité, 
llorando  y  sin  ser  llorada. 

Bruto. — A  bravo  alazán  subí, 
y  de  victoria  en  victoria, 
tras  mil  riesgos  conseguí 
para  mi  dueño  la  gloria 
y  la  muerte  para  mí. 

PÁJARO. — Ave  después,  hasta  el  Han. o 
Dios  me  condenó  á  expresar 
con  las  dulzuras  del  canto: 
canté,  sí,  mas  canté  tanto, 
que  al  fin  me  mató  el  cantar. 

Mujer. — Mujer,  y  hermosa,  nací; 
amante,  no  tuve  fe, 
esposa,  burlada  fui; 
lo  que  me  amó  aborrecí, 
y  me  burló  lo  que  amé. 

Sabio. ^Hombre  al  fin,  ciencia  y  vei<';id 
buscando  en  lid  malograda, 
fué,  desde  mi  tierna  edad, 
mi  objeto  de  inmensidad 
y  mi  término  la  nada. 

Dictador.— En  mí,  cuando  César  f,;í, 
su  honor  la  gloria  fundó. 
Siempre — vine,  vi  y  vencí;  — 
adopté  un  hijo  ¡ay  de  mí! 
creció,  le  amé  y  me  mató. 

Hombre. — La  escala  transmigradora 
de  mis  cien  formas  y  modos 
vuelvo  ya  á  bajar,  y  añora 
un  hombre  soy  que,  cual  todos, 
vive,  espera,  sufre  y  llora. 
111 

Después  de  saber,  lector, 
la  histoiia  del  pergamino, 
¿que  importa  ser  hombre  ó  ñor, 
¡ay!  si  el  variar  de  destino 
sólo  es  variar  de  dolor? 

LAS  DOS  TUMBAS 

¡Cuan  honda,  oh  cielos,  será, 
dije,  mi  tumba  mirando, 
que  va  tragando,  tragando, 
cuanto  nació  y  nacerá! 

Y  huyendo  del  vil  rincón 
donde  al  fin  .seré  arrojado, 
bs  ojos  metí  espantado 
dentro  de  mi  coraíín. 

Mas  cuando  dentro  miré, 
mis  ojos  en  e!  no  hollaron 
ni  un  ser  de  los  que  me  amaron. 


II 
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ni  un  ser  de  los  que  yo  amé. 

Si  no  hallo  aquí  una  ilusión, 
y  allí  sólo  hallo  el  vacío 
¿cuál  es  más  hondo,  üios  mío, 
mi  tumba,  ó  mi  corazón?... 

LA    COWEDIA    DEL    SABER 

A  mi  amigo  don  Tomás  Rodrigues  Rubí. 
I 

("Asunto,  lo  que  es  verdad. 
Gradas  de  curiosos  llenas. 
Lugar  de  la  acción,  Atenas. 
Época,  en  la  antigüedad".) 

(''Gran  pausa. — Escena  primera. 
Como  el  que  se  duerme  andando, 
sale  Her.\clito  llorando, 
y  dice  de  esta  mantra":) 

— \.\y\  mi  ciencia  es  bien  menguada, 
pues  nada  en  el  mundo  sé; 
si  sé  que  nay  Dios,  es  porque 

OE  NADA   NO  SE  HACE  NADA 

Respeto  la  autoridad, 
que  es  de  los  inicuos  valla. 
¡Falso! — ("grita  la  canalla".) 
("Los  nobles  dicen":) — ¡Verdad! 

Heráclito.  —  Yo  imagmo 
que  es  la  autoridad  de  un  rey 
poder  que  la  humana  ley 
saca  del  poder  divino. 

No  hay  más  dicha  que  el  deber; 
todo  aquél  que  hombre  se  llama 
dará  por  honra  la  fama 
y  el  poder  por  el  saber. 

Dad,  á  los  buenos,  honores, 
y  castigo  á  los  demás... 
^"Aquí  le  silban  los  más 
y  le  aplauden  los  mejores".) 

Nuestra  vida  debe  ser 
por  nuestras  faltas  llorar, 
meditai  y  meditar, 
creer  y  siempre  crer. 

("Rumores. — Después  quietud".) 
Heráclito' — En  conclusión, 
la  justa  moderación 
■da  saber,  paz  y  virtud. 

II 

(^  Gime  Her.\clito,  y  á  poco 
sale  De.mócrito  y  mira, 
y  al  ver  que  el  otro  suspira, 
se  echa  á  reir  como  un  loco".) 

("Segundo  acto.  —  El  ¡jueblo  está 
•casi  cortés  de  callado".^ 
Herácuto.— ¡  Desgraciado! 


Demócrito.— ¡Jal  ¡ja!  ¡ja! 

Heráclito. — Es  duelo  todo. 
Demócrito. — Todo  es  juego. 
Her.\clito. — El  alma  es  juego. 
Demócrito. — El  alma  es  lodo. 

(■'Calla  Heráclito,  y  murmura":) 
— ¡Todo  en  la  vida  es  miseria! 
(Y  Demócrito. — ¡Es  mnteria 
todo  en  el  mundo,  y  locura! 

Materia  sin  albedrío 
son  Dios,  el  hombre  y  el  bruto; 
el  átomo  es  lo  absoluto; 
lo  único  real  el  vacío. 

Filósofos  que  en  el  mundo 
buscáis  lo  cierto  ¡apartad! 
Si  existe,  está  la  verdad 
dentro  de  un  pozo  profundo. 

Es  del  alma  universal 
parte  nuestra  alma  también. — 
("Muchos,  casi  todos".)— ¡Bien! 
("Y  pocos,  muy  pocos":) — ¡Mal! 

•  Demócpito. — Un  torbellino 
de  átomos  en  movimiento 
son  Dios,  la  vida,  el  contento, 
la  justicia  y  el  destino. 

Cuanto  e.xiste  en  derredor, 
de  lo  que  e.xistia  se  hace; 
y  hasta  el  hombre  crece  y  nace 
cual  nace  y  crece  una  flor. 

Y  así,  lo  que  ha  de  existir 
nacerá  de  lo  existente. 
¡Pueblo!  goza  en  lo  presente, 
y  olvida  lo  porvenir. 

("Risa. — Aplauso  general".) 
Demócrito. — En  conclusión: 
el  alma  es  la  sensación; 
y  el  placer  es  la  moral. — 

— Vivir  es  creer  y  ¡censar 
("dice  Heráclito  gimiendo".^ 
("Y  Demócrito,  riendo":^ 
— ¡Vivir!...  sentir  y  gozar. 

("Llanto  y  risa. — El  cielo,  en  taní'  , 
sigue  su  curso  imparcial, 
pues  hasta  el  fin  le  es  igual 
nuestra  risa  ó  nuestro  llanto. 

Y  uno  y  otro  concluyendo, 
queda  un  bando  y  otro  bando 
con  Heráclito  llorando, 
con  Demócrito  riendo. 

Y  así,  pensando  en  pensar 
si  ha  de  llorar  ó  reír, 

ve  el  hombro  su  vida  huir 
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entre  reír  y  llorar.") 


III 


("Ruido. — Dudas. — Desencanto. 
Sale  en  el  acto  tercero 
SÓCRATES,  cual  dice  Homero, 
riéndose  bajo  el  llanto.") 

SÓCRATES. — Sin  ton  ni  son 
riñe  aquí  un  loco  á  otro  loco; 
¿no  veis  que  entre  mucho  y  poco 
está  la  moderación? 

La  fe  del  uno  es  menguada; 
grande  es  del  otro  la  fe: 
yo  sólo  una  cosa  sé; 
y  es  que  se  que  nó  sé  nada. 

Conócete,  debe  ser 
de  nuestra  ciencia  el  abismo; 
quien  se  conozca  á  sí  mismo 
sabrá  cuanto  hay  que  saber. 

Para  la  ciencia,  reacias 
las  plebes...  ^"El  pueblo  todo 
lo  silba  aquí  de  tal  modo, 
que  Sócrates  dice"): — ]Graciasl 

Siempre  el  pueblo  soberano 
revela  al  hombre  imparcial 
la  presencia  universal 
de  un  universal  tirano. 

("Nueva  silba. — Sensación.") 
Sócrates. — De  mi  alma  rey, 
sólo  obedezco  á  la  ley 
que  Dios  puso  en  mi  razón. 

("Ruge  la  chusma  indignada.") 
Sócrates. — Y  de  tal  modo, 
que  el  hombre  es  centro  de  todo, 
y  todo  ante  el  hombre  es  nada. 

Sólo  hay  un  Dios  ..  ('-Gran  rumor 
entre  la  vil  multitud.") 
Sócrates. — Dios  de  virtud, 
del  bien  y  lo  bello  autor. 

A  un  Dios  solo,  fe  tributa 
un  corazón  como  el  mío... 
("Y  el  pueblo  grita"). — A  ese  impío, 
]la  cicuta!  ]la  cicuta! 

("Y  mientras  del  pueblo  el  celo 
lo  arrastra  á  tan  mala  suerte, 
Sócrates  dice"): — ¡La  muerte! 
¡última  bondad  del  cielo! — 

("Y  así,  no  alegando  e.xcusa, 
no  salva  esta  vida  ruin, 
que,  cual  la  hiél,  le  da  fin 
un  vaso  de  Siracusa. 

¿Quién  mejor  su  juicio  emplea? 
jEl  sabio,  ó  el  pueblo  homicida! 


Si  el  sabio,  ¡gloria  á  la  vidaf 
Si  el  pueblo,  ¡maldita  sea!") 

W 

("Acto  cuarto. — Se  alborota, 
la  plebe  á  Diógenes  viendo 
taza  y  linterna  trayendo, 
la  alforja  y  la  capa  rota. 

Al  empezar,  iracundo 
Diógenes  silba  á  los  tres, 
como  le  silba  después 
á  Diógenes  todo  el  mundo.") 

Diógenes. — Pruebo  que  es  vanai 
toda  regla  de  razón, 
en  este  sueño  en  acción 
que  llamamos  vida  humana, 

si  á  preguntaros  me  atrevo: 
¿de  quién  antes  se  origina, 
el  huevo  de  la  gallina, 
ó  la  gallina  del  huevo? 

("Todos  tres  su  menosprecio 
le  hacen  á  Diógenes  ver, 
y  éste  hace  á  los  tres  saber 
su  desprecio  bacia  el  desprecio.") 

Diógenes. — Nada  hay  formal;, 
esta  vida  es  una  gresca 
tragi  cómico  burlesca 
jocoso  -sentimental . 

No  hay  ninguna  cosa  cierta 
más  que  son  vuestras  locuras 
escenas  de  criaturas 
junto  á  una  tumba  entreabierta. 

El  pensar,  creer  y  sentir, 
no  es  sentir,  creer  ni  pensar; 
eso  se  debe  llamar 
nacer,  crecer  y  morir. 

Si  aplico  aquí  mi  linterna, 
ni  con  un  hombre  tropiezo. 
¡La  vida!  eterno  bostezo, 
si  no  es  una  falta  eterna. 

¡Mundo!  esfuerzo  sin  deber, 
virtudes  sin  religión, 
puntos  de  honor  sin  razón, 
y  crímenes  sin  placer. 

("Los  unos  prorrumpen"):— ¡Fuera! 
("Los  otros  exclaman"): — ¡Bravo! 
("Y  todos  gritan  al  cabo, 
éstas"): — ¡Viva!  —("aquéllos"): — ¡Muerali 

("Yo  al  ver  á  todos,  me  río, 
pues  llorar  no  puedo  ya. 
¿Dónde  el  depósito  está 
de  las^lágrimas,  Dios  mío?"), 
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("El  pueblo  á  la  conclusión 
muestra,  al  partir  tristemente, 
aire  de  duda  en  la  frente, 
y  angustia  en  el  corazón"). 

("Dice  este  al  irse"): — ¡A  pensarl 
("Y  aquél  murmura"): — ]A  sentir! 
("Uno"):— ¡A  reir!  ¡A  reirl 
("Y  otro"):  ]A  llorar!  |A  llorar! 

("Resumen"): — "¿Qué  es  el  vivir?" 
— Sentir,  "uno".  'Oiró":  Creer. 
"Este": — Creer  y  saber. 
"Y  aquél": — Ni  creer  ni  sentir. 

"¿Qué  es  el  mundo? — Eo  que  vemos. — 
¿Y  el  saber? — Lo  que  se  ienora. — 
Y  ¿qué  es  Dios? — Lo  que  se  adora. — 
¿Y  virtud? — Lo  que  queremos."  — 

"Y  aunque  uás  el  pueblo  alcanza 

con  su    VIRTUD-ARMONÍA, 
con  su   FE  SABIDURÍA 

y  con  su  dios-£SPeranza, 

los  sabios  al  escuc.iar, 
ignora  el  pueblo  qué  hacer, 
si  ha  de  dudar  ó  creer 
si  ha  de  reir  ó  llorar". 

la  verdad  y  las  mentiras 

A  D.  Fernando  Alvares  y  Guijarro. 

Cuando  por  todo  consuelo, 
un  sacerdote  al  nacer, 
nos  dice  en  nombre  del  cielo: 
— Polvo  es,  y  polvo  ha  de  ser, — 
dicen,  en  coro  armonioso, 
el  pecho  de  gozo  lleno: 
la  nodriza: — Será  hermoso; — 
y  la  madre: — ¡Será  bueno! 

Y  luego,  allá  en  lontananza, 
gritan  en  a  orde  son: 

— ¡Será  feliz! — la  esperanza; 
y — ¡será  rey! — la  ambición. 

Y  yendo  el  tiempo  y  viniendo, 
aquí,  lo  mismo  que  alia, 

la  religión  va  diciendo; 

— ¡Polvo  es,  y  ¡¡olvo  serál^ 

Con  vanidad  y  codicia, 
dicen  sin  reir  jamás 
— ¡Será  un  Creso! — la  avaricia, 
y  el  orgullo; — ¡Será  más! — 

Y  exclaman  con  fiero  acento 
de  todo  saber  en  pos: 

— ¡Será  Homero!— el  sentimiento; 
y  la  razón: — ¡Será  Dioi! — 

Y  en  tanto  la  reli¿;ión, 


al  morir  como  al  nacer, 

repite: — ¡No  hay  remisión: 
polvo  es,  y  polvo  ha  de  ser! 

LA  AMBICIÓN 

A  un  monte  una  vez  subí, 
y  de  cansado  me  eché; 
mas  luego  que  lo  bajé, 
de  confiado  caí. 
— ¡Déjame,  ambición,  aquí 
hasta  morir  descansando! 
¿Qué  ganaré  ambicionando, 
si  cuanto  más  suba,  entiendo 
que  me  he  de  cansar  subiendo, 
y  me  he  de  caer  bajando? 

LOS  grandes  hombres. 

De  Yuste  en  el  santuario, 
Carlos  Quinto,  emperador, 
valientemente  el  calvario 
subiendo  de  su  dolor, 

ver  su  entierro  determina 
cual  resuelto  capitán, 
doblado  como  la  encina 
rota  por  el  huracán. 

Ya  en  el  ataúd  metido 
como  enaf' lecho  sepulcral, 
cayó  cual  león  heiido 
que  lleva  el  dardo  mortal. 

Y  al  tiempo  en  que  se  cayó, 
mirándole  de  hito  en  hito 
una  vieja  murmuró: 

— ¡Qué  feo  y  qué  viejecito! — 

Y  cuando  la  multitud 

cree  que  el  grande  emperador 
está  más  que  en  su  ataúd, 
sepultado  en  su  dolor, 

él,  frunciendo  el  entrecejo 
y  fijo  en  tan  vana  idea, 
dice: — ¿Que  soy  feo  y  viejo? 
¡Ella  sí  que  es  vieja  y  fea! — 

¿Qué  le  importará  al  cuitado 
más  bello  ó  más  joven  ser, 
si  esas  cosas  ya  han  pasado 
para  nunca  más  volver? 

Del  "Dies  ira;"  el  rumor 
ya  consternaba  el  ambiente, 
y  aún  dice  el  emperador: 
— ¡Habrá  vieja  im¡)ertinente!  — 

Mientras  el  canto  bosqueja 
todo  el  horror  de  aquel  día, 
al  rey  la  voz  de  la  vieja 
ti  cf^^azón  le  roía. 

Y  es  eos."  particular 
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no  pueda  un  varón  tan  fuerte 

una  burla  despreciar, 

■él,  que  desprecia  la  muerte! 

Don  Carlos  siente  iracundo 
■el  corazón  hechos  trizas, 
y  el  canto  prosigue: — ¡El  mundo 
se  convertirá  en  cenizas! — 

La  vieja,  del  funeral 
oye  entretanto  el  solfeo, 
■como  diciendo: — Si  tal, 
muy  viejecito  y  muy  feo. — 

Y  airado  su  majestad 
sigue: — ¡Bruja  del  infierno! — 
Y  el  canto: — ¡Por  tu  bondad 
líbrame  del  fuego  eterno! — 

Calla  el  coro;  alza  el  semblante 
pálido  el  emperador, 
surgiendo  allí  semejante 
■á  la  estatua  del  dolor; 

y  cuando  el  mon,e  imperial 
vuelve  á  su  celda  apartada, 
mostrando  algo  de  fatal 
en  su  frente  devastada, 

p^  r  todo  su  ser  refleja 
santa  humildad,  puro  amor; 
tan  sólo  miró  á  la  vieja 
■con  humos  de  emperader. 

LOS  RELOJES  DEL  BEY  CARLOS 

Carlos  Quinto,  el  esforzado, 
ce  encuentra  asaz  divertido, 
de  cien  relojes  rodeado, 
cuando  va  en  Yuste  olvidado, 
hacia  el  reino  del  olvido 

Los  ve  delante  y  detrás 
con  ojos  de  encanto  llenos, 
y  los  hace  ir  á  rompas, 
ni  minuto  más  ni  menos, 
ni  instante  menos  ni  más. 

Si  un  reloj  se  adelantaba, 
el  imperial  relojero 
con  avidez  lo  paraba, 
y  al  retrasarlo  exclamaba: 
— Más  despacio,  ¡majadero! 

Si  otro  se  atrasa  un  instante, 
va,  lo  coge,  lo  revisa, 
y  aligerando  él  volante, 
grita: — ¡Adelante,  adelante, 
majadero,  mas  aprisa!  — 

Y  entrando  un  día, — ¿Qué  tal? — 
le  preguntó  el  confesor. 

Y  el  relojero  im¡ierial 
•dijo, — Yo  ando  bien,  señor; 


pero  mis  relojes,  mal. 

— Recibid  mi  parabién, — 
siguió  el  noble  confidente; 
— mas  yo  creo  que  también; 
si  ellos  andan  malamente, 
vos,  señor,  no  andáis  muy  bien. 

¿No  fuera  una  ocupación 
más  digna,  unir  con  paciencia 
otros  relojes,  que  son, 
el  primero  el  corazón, 
y  el  segundo  la  conciencia? 

Dudó  el  rey  cortos  momentos, 
mas  pudo  al  fin  responder: 
— ¡Sí!  más  ó  menos  sangrientos, 
sólo  son  remordimientos 
todas  mis  dichas  de  ayer. 

Yo,  que  agoto  la  paciencia 
en  tan  necia  ocupación, 
nunca  pensé  en  mi  existencia 
en  poner  el  corazón 
de  acuerdo  con  la  conciencia. — 

Y  cuando  esto  profería, 
con  su  "tictac"  lastimero, 
cada  reloj  que  allí  había 
parece  que  le  decía; 

— ¡Majadero!  ¡Majadero!... 

— ¡Necio! — prosiguió; — al  deber 
debí  unir  mi  sentimiento, 
después,  si  no  antes,  de  ver 
que  es  una  carga  el  poder, 
la  gloria  un  remordimiento. — 

Y  los  relojes  sin  duelo 
tirando  de  diez  en  diez, 
tuvo  por  fin  el  consuelo 

de  ponerlos  contra  el  suelo 
de  acuerdo  una  sola  vez. 

Y  añadió: — Tenéis  razón: 
empleando  mi  paciencia 

en  más  santa  ocupación, 
desde  hoy  pondré  el  corazón 
de  acuerdo  con  la  conciencia. 

LO  QUE  HACE  EL  TIEMPO 

.■í  Blanca  Rosa  de  Osina. 
Con  mis  coplas,  HIan'-a  Rosa, 
tal  vez  te  cau-e  cuidados, 

por  cantar 
con  la  voz  ya  temblorosa, 
y  los  ojos  ya  cansados 
de  llorar. 
Hoy  para  ti  sólo  hay  glorias, 
y  danzas  y  flores  bellas; 
mas  después, 
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se  alzarán  tristes  memorias 
hasta  de  los  mismas  huellas 

de  tus  pies. 

En  tus  fiestas  seductoras, 

¿no  oyes  del  alma  en  lo  interno 

un  rumor 
que  lúgubre,  á  todas  horas 
nos  dice  que  no  es  eterno 

nuestro  amor? 
¡Cuánto  á  creer  se  resiste 
una  verdad  tan  odiosa 

tu  bondad! 
y  ésta  fuera  menos  triste, 
si  no  fuera,  Blanca  Rosa, 

tan  verdad. 
Te  aseguro,  como  amigo, 
que  es  muy  raro,  y  no  te  e.xtrañe, 

amar  bien: 
siento  decir  lo  que  digo : 
pero,  ¿quieres  que  te  engañe 

yo  también? 
Pasa  un  viento  arrebatado, 
viene  amor,  y  á  dos  en  uno 

funde  Dios: 
sopla  el  desamor  helado, 
y  vuelve  á.  hacer,  importuno. 

de  uno,  dos. 
Que  amor,  de  egoísmo  lleno, 
á  su  gusto  se  acomoda 

bien  y  mal; 
en  él  hasta  herir  es  bueno; 
se  ama  ó  no  se  ama:  ésta  es  ti  da 

su  moral. 
¡Oh!  ¡qué  bien  cumple  el  amante, 
cuando  aún  tiene  la  inocencia, 

su  deber! 
Y  [Cómo,  más  adelante, 
aviene  con  su  conciencia 

su  placer! 
¿Y  es  culpalile  el  que,  sediento, 
buscando  va  en  nuevos  lazos 

otro  amor? 
¡Si!  culpable  como  el  viento 
que,  al  ¡lasar,  hace  pedazos 

una  flor. 
;\'erJad  que  ts  alioMiinable 
que  el  corazón  vagabundo 

mude  asi, 
■sin  ser  por  ello  culpable, 
4K)rque  esto  pasa  en  el  jiiundo 

l'Orque  si? 
Se  ama  una  vez  sin  niedida. 


y  aun  se  vuelve  á  amar  sin  lino 

más  de  dos. 
]Cuán  versátil  es  la  vida! 
|Cuán  vano  es  nuestro  destino, 

santo  Diosl 
El  lleve  tu  labio  ayuno 
á  algún  manantial  querido, 

de  placer, 
donde  dichosa,  ninguno 
te  enseñe  nunca  el  olvido 

del  deber. 
Siempre  el  destino  constante 
nos  da  cual  vil  usurero 

su  favor: 
da  amor  primero,  y  no  amante; 
después  mucho  amante,  pero 

p  )co  amor. 
Tranquila  á  veces  reposa, 
y  otras  se  marcha  volando 

nuestra  fe. 

Y  esto  pasa,  Blanca  Rosa, 
sin  saber  cómo,  ni  cuándo, 

ni  por  qué. 
Nunca  es  estable  el  deseo, 
ni  he  visto  jamás  terneza 
siempre  igual. 

Y  ¿á  qué  negarlo?  No  creo 
ni  del  bien  en  la  fijeza, 

ni  del  mal. 
Este  ir  y  venir  sin  tasa, 
"y  este  moverse  impaciente, 

pasa  así, 
porque  así  ha  pasado  y  pasa, 
porque  sí,  y  ¡ay!  solamente 

porque  sí. 
¡Cuan  inútil  es  que  huyamos 
de  los  fáciles  amores 

con  horror, 
si  cuanto  más  las  pisamos, 
más  nos  embriagan  las  flores 

con  su  olor! 
El  cielo  sin  duda  envía 
la  lucha  á  la  tormentosa 

juventud; 
pues  ¿qué  mérito  tendría 
sin  esfuerzos,  Blanca  Rosa, 

la  virtud? 
¡.\y!  un  alma  inteligente 
siempre  en  nuestra  a  ma  divisa 

una  flor, 
que  se  abre  infaliblemente 
al  Suplo  de  alguna  brisa 
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de  Otro  amor 

Mas  dirás: — ¿Y  en  qué  consiste 
<jiie  todo  á  mudar  convida? 

lAy  de  mil 
Kn  que  la  vida  es  muy  triste.  . 
Pero,  aunque  triste,  la  vida 

es  así. 
Y  si  no  es  amor  el  vaso 
donde  el  sobrante  se  vierte 

del  dolor, 
pregunto  yo: — ^Es  digno  acaso 
de  c  auparnos  vida  y  muerte 

tal  amor? 
Nunca  sepas,  Blanca  Rosa, 
que  es  la  dicha  una  locura, 

cual  yo  sé; 
pi  quieres  ser  venturosa, 
ten  mucha  fe  en  la  ventura, 

mucha  fe. 

Si  eres  feliz  algún  d(a, 

¡guay  que  el  recuerdo  tirano 

de  otro  amor 
nj  se  filtre  en  tu  alegría, 
cual  se  desliza  un  gusano 

roedor! 
Tú  eres  de  las  almas  buenas, 
cuyos  honrados  amores 

siempre  son 
los  que  bendicen  sus  penas, 
penas  que  se  abren  en  flores 

de  pasión. 
Con  tus  visiones  hermosas, 
nunca  de  tu  alma  el  a'iismo 

llenarás, 
pues  la  fuerza  de  las  cosas 
jjuede  más  que  Hércules  mismo, 

¡mucho  másl... 
Si  huye  una  vez  la  ventura, 
nadie  después  ve  las  flores 

renacer 
que  cubren  la  sepultura 
fie  los  recuerdos  traidores 

del  ayer. 
¿Y  quién  es  el  responsable 
c!e  hacer  tragar  sin  medida 

tanta  hiél? 
•La  vida!  ¡ésa  es  la  culpablcl 
l,a  vida;  sólo  es  la  vida 

nuestra  infiel. 
La  vida  que,  desalada, 
de  un  vértigo  del  infierno 

corre  en  pos 


Ella  corre  hacia  la  nada; 

¿quieres  ir  hacia  lo  eterno? 

Ve  hacia  Dios. 
¡Sil  corre  hacia  üios,  y  El  haga 
que  tengas  siempre  una  vieja 

juventud. 
La  tumba  todo  lo  traga; 
sólo  de  tragarse  de]  a 

la  virtud. 

FIN  Y  MORAL  DE  LA  ILIADA 

Después  que  Troya  fué,  severa  Espart.^,. 
muerto  su  rey,  de  liviandades  hiria, 
á  Rodas  sin  piedad  desterró  á  Llena, 
donde  la  ahorcó  celosa  Polixena. 
Pero  antes  que  el  honor  del  sexo  bello 
como  un  cisne  al  morir  doblase  el  c  lelio, 
la  dijo  así  al  verdugo:— ¿r'c.r  ventura, 
quieres  más  que  la  dicha  tu  hermosura? 
La  reina,  que  tu  mal  tanto  desea, 
te  dejará  vivir  si  te  haces  fea; 
ponte  estas  hierbas  sobre  el  roslr,),  hermosa, 
y  siendo  horrible,  vivirás  dichos:i. 
¿No  vale  más  ser  fea  afortunada, 
qu§  hermosa,  y  por  hermosa  de=d  chada"^ 
Calló  el  verdugo  y  suspiró;  mas  eLa, 
prefiriendo  el  no  ser,  á  no  ser  bella, 
cogió  el  dogal,  y  se  lo  ató  de  suerte 
que,  á  su  belleza  fiel,  se  dio  la  muerte; 
y  más  que  vivir  fea  y  venturosa, 
prefirió  ser  ahorcada,  siendo  herniosa. 

LA  CIENCIA   NUEVA  DE  VICO 
1 

A  un  cierto  maestro  vi 
en  cierto  pueblo  explicar 
á  varios  niños,  á  mí, 
y  al  sacristán  del  lugar. 

Y  recuerdo,  aunque  era  chico, 
que  comenzó  de  esta  suerte: 
— Ved:  ciencia  nueva  de  Vico; 
nacimiento,  vida  y  muerte. 

Círculo  de  toda  h  storia, 
renacer  tras  de  acabar: 
fábula,  entusiasmo,  gloria, 
la  muerte,  y  vuelta  á  empezar.. 

Así,  ya  unida,  ya  rota, 
sigue  esta  rueda  fatal, 
sin  que  se  turbe  una  nota 
del  concierto  universal. 

Allá  el  Egi|ito  entreveo; 
vida,  gloria,  senectud. 
Reyes  —  Pastores  —  Proteo  ,-— 
Cambises:  la  esclavitud. 
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¡Cielo  de  dichas  y  penasl 
•Llega  la  Grecia.  ¡Atención! 
Los  Argos  —  Ks|>arta  —Atenas. — 
Fili¡)o:  la  humillación. 

Mudando  nombres  y  nombres, 
en  ráp  do  movimiento 
rodando  van  pueblos  y  hombres 
cual  hojas  que  arr  istra  el  viento. 

¡Fenicia!  Ved  d  Sidón, 
la  reina  antigua  del  mar. 
Cartago — Pigmaltón.  — 
Nabuco,  y  vuelta  á  empezar. 

Dioses — Héroes  — Invenciones. 
Así,  abyectas  ó  gloriosas, 
van,  como  veis,  las  naciones, 
■los  hombres,  pueblos  y  cosas. 

¡Roma!  Tras  su  edad  divina, 
por  César  llega  á  Tiberio. 
Numa — Catón — Mesalina, — 
Reyes — República — Imperio. 

Pasan  así  en  raudo  giro 
y  en  perpetua  evolución, 
Alejandro,  como  Ciro, 
como  César,  Napol;ón. — 
II 

Y  al  ver  que  de  nuevo  empieza 
■su  incesante  torbellino, 
poniéndonos  la  cabeza 

cual  la  rueda  de  un  molino. 

— O  vuestro  Vico  es  ua  tonto, 
•ó  yo  no  sé  qué  pensar;  — 
dijo  al  maestro  de  pronto 
el  sacristán  del  lugar. 

— No  es  gran  mérito  el  zurcir 
la  historia  de  esa  mane\a; 
nacer,  crecer  y  morir; 
eso  lo  sabe  cualquiera. 

Pese  á  vuestros  pareceres, 
¿no  valdría  mucho  más 
decir  á  todo  "Polvo  eres 
/  en  polvo  te  volverás?" — 

Mira  el  maestro  al  que  crece 
llegar  de  Vico  á  la  altura, 
como  quien  dice:— Este  lee 
los  libros  santos  del  cura. — 

Y  en  su  silencioso  afán, 
que  esto  imagina  se  infiere: 
— Dice  bien  el  sacristán, 
todo  lo  que  nace  muere. — 

Y  murmuró: — De  manera 
que  mi  ciencia  está  demás, 
si  un  libro  santo  cualquiera 


enseña  esto  y  mucho  más. — 
Y  al  fin  — ¡Niños!  —  prorrum|nó, 

— después  de  círculos  tantos, 

podréis  saber  mas  que  yo 

leyer.do  los  libros  santos. 

Pues  hoy  por  ellos  me  explico 

cómo  puede  ser  que  sta 

mucho  más  sabio  que  Vico 

el  sacristán  de  una  aldea. 

LA  HISTORIA  DE  AUGUSTO 
I 

A  Ovidio  empieza  á  leer 
su  historia  el  emperador, 
pues  dice  que  quiese  ser 
cual  César,  autor  y  actor. 

Hombre  sin  Dios  y  sin  ley. 
que  de  su  pr.  vecho  en  i  os, 
pérfido  antes,  se  hace  rey, 
necio  después,  se  hace  Dios. 

En  su  historia  disculjiaba 
sus  faltas  candidamente, 
cosas  que  Ovidio  escuchaba 
con  el  rubor  en  la  frente. 

— ¿Verdad  que  ai  mundo  liará  honor 
la  que  llamo  era  Juliana? — 
dijo  á  Ovidio,  el  salteador 
de  la  libertad  romana. 

Con  un  dictamen  muy  justi 
quiso  Ovidio  honrar  su  labio, 
piorque  al  fin  perdona  Augusto, 
después  que  se  venga  Octavia  >. 

^Y,  francamente,  señor, — 
dijo  de  modestia  lleno: 
— si  sois  bueno  como  actor, 
como  autor  no  sois  tan  bueno. 

— O — con  altivo  semblante 
replicó  el  emperador: 
— que  soy  muy  buen  comediar.te, 
pero  muy  mal  escritor. — 

Selló  el  rey  su  augusto  lalio, 
calló  O.idio,  no  sin  susto, 
pues  siempre  al  fin  venga  Octavio 
los  disimulos  de  Augusto. 
II 

Cayó  Ovidio  en  el  desliz 
de  llamar,  poco  después, 
á  Livia,  laem|}eratriz, 
"Ulises  con  guarda]iiés". 

Tuvo  el  rey  por  ofensivo 
este  madrigal  tan  bello, 
tomando  esto  por  motivo 
para  vengarse  de  aquello. 
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Y  á  Ovidio  desterró  Augusto 
de  la  Circasia  á  un  rincón, 
como  buen  tirano,  injusto: 
falso,  como  buen  histrión. 

III 
Muriendo  Octavio  inmortal, 
entre  grandes  dignos  de  él, 
les  pregunta  así: — ¿Qué  tal 
representé  mi  papel? — 

Y  contesta  Ovidio  á  Octavio 
d¿sde  la  orilla  del  Ponto: 

— Represento  como  un  sabio 
lo  que  pensó  como  un  tonto. — 

Murió  Octavio,  el  iracundo; 
pereció  Augusto,  el  sagaz: 
el  que  dio  la  paz  al  mundo 
ya  ha  dejado  al  mundo  en  paz. 

Conque  ¿qué  ial?  Lo  repito 
con  más  razón  que  despecho: 
has  hecho  muy  bien  lo  escrito, 
y  escrito  mal  lo  que  has  hecho. 

Doy  al  mundo  el  parabién. 
¡Falso!  aún  preguntas  "¿qué  tal?" 
Como  cómico,  muy  bien; 
como  emperador,  muy  mal. 

ANTINOMIAS    TiEL    GENIO 

Sentado  indolentemente, 
cierta  noche  de  verano, 
con  una  pluma  en  la  mano 
y  una  luz  frente  por  frente, 

está  Napoleón  Primero 
sumando  con  mucho  afán, 
puesto  á  un  lado  aquel  gabán, 
y  á  otro  lado  aquel  sombrero. 

Suma,  de  intento,  muy  mal, 
entre  espantado  é  iracundo, 
todas  las  muerte*  que  al  mundo 
costó  su  gloria  imperial. 

Y  cuando  ya  á  traslucir 
llega  una  cifra  espantosa, 
S-í  lanza  una  mariposa 
sobre  la  luz  á  morir. 

Su  muerte  pró.\ima  al  ver, 
sintió  el  héroe  compasión; 
que  al  fin,  aunque  Napoleón, 
era  un  hijo  de  mujer; 

y  con  benévola  calma 
la  separó  dulcemente , 
pues  los  que  matan  la  gente 
pueden  también  tener  alma. 

El,  que  "carne  de  cañón" 
pudo  á  los  hombres  llamar, 


ve  á  un  insecto  peligrar 
con  pena  en  el  corazón. 

Ni  ella  cede,  ni  él  se  para, 
y  con  intención  más  cerca, 
cuanto  más  ella  se  acerca, 
tanto  más  él  la  separa. 

Tal  vez  el  emperador 
llorara  de  sufrir  tanto, 
si  él  pudiera  tener  lUnto 
para  el  ajeno  dolor. 

¡Ay!  una  vida  tan  ruin, 
¿no  había  de  enternecer 
al  que  acababa  de  hacer 
del  universo  un  bolín? 

¡Y  luego  la  coalición 
dirá  que  no  era  perfecto 
el  que  en  salvar  á  un  insecto 
tunda  un  sueño  de  Colónl 

Sigue  la  lucha  emprendida 
entre  él  y  ella,  y  de  esta  suerte, 
mientras  busca  ella  la  muerte, 
le  da  Napoleón  la  vida. 

Y  así  el  empeño  siguió 
por  ambos  con  frenesí; 
la  mariposa  en  que  sí, 

y  Napoleón  en  que  no. 

La  salva  en  fin,  y — ¡Victoria! — 
exclama  con  alegría 
el  que  hacía  y  deshacía 
á  cañonazos  la  historia. 

¡Victoria!  ¡Victorial  pues 
¡Dios  inmenso!  ¡ Uios  inmenso! 
¡De  esa  acción  suba  el  incienso 
hasta  tus  divinos  pies! 

Aquella  alma  generosa 
que  vertió  de  sangre  un  mar, 
¡cuánto  luchó  ¡Mr  salvar 
la  vida  á  una  mariposa! 

¡Que  alguno  de  tal  bondad 
cuente  á  la  Francia  la  gloria, 
luego  la  Francia  á  la  historia, 
y  ésta  á  la  posteridad! 

Y  tú.  ciega  multitud, 
pobre  "carne  de  cañón", 
dt  por  él: — ¡Oh  compasión, 
tú  eres  sólo  la  virtud!  — 

LAS    DOLORAS 
A  doña  Juana  Barrera  de  Catupos. 
¿Conque  una  buena  dolora 
me  pides,  Juana,  tan  llena 

de  candor? 
Tal  vez  tu  inocencia  ignora 
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que  será,  si  es  la  más  buena, 
la  [)eor. 
¿Te  he  de  alabar,  fementido, 
desventuradas  venturas 

que  gocé, 
y  amores  que  he  aborrecido, 
é  inagotables  ternuras 
que  agoté? 
Perdona  si  en  mis  dolerás 
siempre  mi  pecho  destila 

la  ansiedad 
de  unas  sombras  vengadoras 
que  asaltan  mi  no  tranquila 
so'edad. 
Jamás  en  ellas  escrito 
dejaré,  imbécil  ó  loco, 

el  error 
de  que  el  bien  es  infinito, 
ni  que  es  eterno  tampoco 
el  amor. 
Bueno  es  que,  aunque  terrenales, 
nuestras  venturas  amemos, 

pero  ]ah! 
bienes  de  acá  son  mortales; 
¡la  dicha  y  el  bien  supremos 
son  de  allá. 
¡Qué  inconsolables  cuidados 
da  el  ver  desde  la  rendida 

senectud, 
los  tesoros  disipados 
de  la  por  siempre  perdida 
juventud! 
¡Qué  manantial  más  fecundo 
de  engañosas  esperanzas 

es  amorl 

¡Qué  doctor  es  tan  profundo 

en  útiles  enseñanzas 

el  dolor  I 

¡Cuan  ciego  el  amor,  cuan  ciego, 

falta  al  deber  más  sagrado! 

Y  es  de  ver 
cómo  al  amor  faltan  luego 
los  que  primero  han  faltado 
al  deber. 
¡Pérfido  amor,  y  cuál  huye 
tras  los  primeros  momentos 

del  ardor! 
¡Santa  amistad,  que  concluye 
[lür  cumplir  los  juramentos 
del  amor! 
Siento  á  fe  que  esta  dolora 
hiera,  Juana,  tu  ternura. 


mas  ya  ves 
que  toda  dicha  de  ahora 
es  siempre  la  desventura 

de  después. 
Por  eso,  olvidado,  quiero 
ya  solo  el  eterno  olvido 

esperar; 
aunque  del  mundo  en  que  esijero,. 
más  siento  el  haber  venido 

que  el  marchar. 
Hasta  de  mí,  el  pensamiento, 
hastiado  y  arrepentido 

del  vivir, 
huye  cual  remordimiento 
que  del  crimen  cometido 

quiere  huir. 
Aunque,  de  dok  r  ajenos,, 
la  vida  ven  placentera 

los  demás, 
si  la  despreciara  mcncs, 
yo  acaso  la  aborreciera 

mucho  más. 
Deja  ya,  corazón  mío, 
cuanto  encuentras  deleitable, 

sin  saber 
que  al  gozar  mueres  de  hastíOt 
galeote  miserable 

del  placer. 
¡La  vida!  ¡Cuan  fácil  fuera 
sus  más  aciagos  momentos 

soportar, 
si  en  el  pecho  se  pudiera 
algunos  remordimientos 

enterrar! 
Mas  ¡ayl  J.iana  encantadora,, 
¡cuál  de  espanto  retrocede 

tu  candor, 
al  mirar  que  esta  dolora, 
si  es  buena,  tampoco  puede 

ser  peor! 
Y  es  que  derramo  sincero 
de  mi  dolor  la  medida 

sin  querer, 
siempre  que  las  aguas  quiero, 
de  mi  soñolienta  vida 

remover. 
Ya,  cual  todo  penitente 
en  el  lodo  derribado 

por  su  cruz, 
me  agito  impacientemente 
por  revolverme  hacia  el  lado. 

de  la  luz. 
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Yo  antes  vivir  anhelaba, 
¡mas  hoy  morir  sólo  fuera 

mi  ilusión, 
si  estuviese  como  estaba 
el  día  de  mi  primera 

cumuaión. 
[Juana!  ti  respeto  adoremos 
-que  aún  nos  liga  complaciente 

al  diber, 
y  los  lazos  desatemos 
que  habrá  el  tiempo  tristemente 

de  romper. 
¿A  qué  esperar  á  mañana 
•en  dejar  ésto,  y  de  aquéllo 

en  huir, 
si  aunque  tú  lo  sientas,  Juana,    - 
lo  que  no  dejemos,  ello 

se  ha  de  ir? 
Al  fin,  de  tu  santo  celo 
las  huellas  de  buena  gana 

sigo  liel. 
Cuando  va  el  pertume  al  cielo, 
todo  lo  que  siente,  Juana, 

va  con  el. 
Ya  en  mi  inútil  existencia, 
sólo  el  Ímpetu  modero 

del  dolor 
cou  paciencia  y  más  paciencia, 
ese  valor  verdadero 

del  valor. 

Y  hoy  que  humilde,  si  antes  tierno, 
sus  culpas  el  alma  mía 

va  á  expiar, 
[perdóname,  Uios  eterno! 
¡entonces  ¡ay!  no  sabia 
sino  amar! 
Ya  en  nada  inmutable  creo 
más  que  en  Dios  Omnipotente, 
y  también 

en  que  engaña  mi  deseo 
por  llevarme  mas  clemente 

hacia  el  bien. 
¡Sil  me  lleva  al  bien  cumplido, 
que  busco  cual  nunca  fuerte, 

pues  ya  sé 
que,  aunque  todo  me  ha  vencido, 
hoy  venceré  hasta  la  muerte 

con  la  fe. 

Y  adiós,  Juana,  que  e.xtasiado, 
del  supremo  bien  que  anhelo 

voy  en  pos. 
¿Quién  será  el  desventur,ado 


que  sólo  mirando  al  cielo 
no  halle  á  Dios?... 

LA   GRAN  BABEL 

A  don  Rafael  Cabezas. 
I 
Refiere  el  vulgo  agorero, 
que  de  los  cantos  del  mundo 
el  "tarara*  fue  el  primero 
y  el  "tururú"  fué  el  segundo. 

Y  hay  quien  cree  que  estos  sonidos 
de  "tururú"  y  tarará", 

son  los  últimos  gemidos 
que  una  lengua  al  morir  da. 

Oye,  y  al  fin  de  esta  historia, 
[dichosos,  Rafael,  los  dos, 
si  al  perder  la  fe  en  la  gloria, 
aún  nos  queda  la  de  Dios! 
II 

A  un  romano  un  caballero 
regaló  un  pájaro  un  día, 
que,  lo  mismo  que  un  Homero, 
voces  del  griego  sabía. 

Y  es  fama  que  el  patrio  idioma 
charloteaba  con  tal  fuego, 

qu  •  al  pajar  1  todo  Roma 
le  llamó  el  "último  griego". 

Si  con  preguntas  la  gente 
le  importunaba  ^^uizá, 
respondía  impertinente 
el  pájaro: — Tarará. 

— ¿Qué  es  tarará? — preguntó 
lleno  el  romano  de  celo. 
Soñó  un  sanio,  y  contestó: 
— ¿  Tarará?  Patria  del  cielo. — 

Que  á  un  sueño,  hambrienta  de  fama 
se  agarra  la  tradición, 
como  un  náufrago  á  la  rama 
prenda  de  su  salvación. 

Después  de  mucho  aprender,        "^ 
ni  al  cabo  de  la  jornada 
llego  el  romano  á  saber 
que  tarará  no  era  nada. 

Sólo  por  presentimiento 
pudo  asegurar  un  día 
que  era  el  pájaro  del  cuento 
el  que  más  griego  sabía. 

Y  es  que  sin  duda  perece, 
cual  le  mezquino  también, 
hasta  aquello  que  merece 
de  Dios  y  la  historia  bien. 

111 
Pii?  dindo  á  esta  historia  cima, 
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refiere  otra  tradición 

que  siendo  virrey  en  Lima 

nuestro  conde  de  Chinchón, 

le  regalaron  un  día 
■un  loro  experto  en  historia, 
el  solo  eco  que  existía 
de  la  peruviana  gloria. 

— ¿Quién  fué — le  pregunta  el  conde — 
el  primer  rey  del  Perú? — 
Habla  el  loro,  y  le  responde 
en  ronca  voz: —  Tururú. 
— ¿Sabremos  qué  frase  es  esta? — 
dice  á  un  sabio  el  español. 
Sueña  el  sabio  y  le  contesta: 
— ¿  Tururú?  Patria  del  sol. 

El  pobre  sabio  aquí  miente, 
cual  mintió  iluso  el  de  allá. 
¿Quién  renuncia  fácilmente 
á  la  ilusión  que  se  va? 
Toda  lengua  y  loda  gloria, 
cumplida  ya  su  misión, 
se  tiende  sobre  la  historia 
como  im  fúnebre  crespón. 

Pues  lo  mismo  aquí  que  allá, 
en  R  ima  y  en  el  Perú, 
como  el  griego  á  un  tarara, 
llegó  el  inca  á  un  tururú. 

¡Paciencial  En  queriendo  el  cielo 

nuastras  glorias  eclipsar, 

no  nos  deja  más  consuelo 

que  el  consuelo  de  llorar. 

IV 

Muy  pronto,  Rafael,  quizá, 
por  más  que  de  ello  te  espantes, 
■cual  Homero  un  tarará, 
será  un  tururú  Cervantes. 

¡Cuánto  los  hombres  se  humillan 
viendo  el  eclipse  total 
de  estas  estrellas  que  brillan 
en  este  mundo  moral  1 

¡Ayl  esta  lengua  en  que  está 
brillando  un  vate  cual  tú, 
¿dará  fin  en  tarará, 
ó  acabará  en  tururú? 

Corre  el  tiempo,  y  confund  do 
lo  grande  con  lo  pequeño, 
juntos  en  perpetuo  olvido  . 
los  une  en  perpetuo  sueño 

Mas  tú,  cual  yo,  á  Dios  alaba, 
pues  ya  sabemos  los  dos, 
que  allí  donde  todo  acaba 
es  donde  comienza  Dios. 


TODO  Y  NADA 

— ¡Cuánta  dicha  y  cuánta  gloria!  — 
dije,  entre  humillado  y  fiero, 
leyendi  una  vez  la  historia 
del  emperador  Severo. 

Y  cuando  á  verle  llegué 
subir  á  rey  desde  el  lodo, 

— Yo,  en  cambio — humilde  exclamé, — 
no  fui  nada,  y  nada  es  todo. — 

Mas  con  humildad  mayor, 
vi  que  al  fin  de  la  jornada 
exclamó  el  emperador: 
— Yo  ful  todo,  y  todo  es  nada. 

LOS  DOS  CETROS 

1860 

A  S.  A.  R.  el  Principe  de  Asturias 
(don  Alfonso  XII.) 
1 

Vine  un  convento  á  heredar,, 
y  al  mismo  convento,  anejo 
un  tem,,lo  á  medio  arruinar, 
donde  hallé  un  santo  muy  viejo 
encima  de  un  viejo  altar. 

Cogí  un  bastón  que  tenía 
de  caña  el  santo  bendito, 
y  dentro  un  papiro  había 
que,  por  don  Pelayo  escrito, 
de  esta  manera  decía: 

II 

— Escucha,  lector,  la  historia 
del  postrer  rey  español, 
y  á  los  que  amengüen  su  gloria 
les  ruego  que  hagan  memoria 
que  hay  manchas  hasta  en  el  sol. 

Meses  anduve  cumplidos 
del  rey  don  Rodrigo  en  pos, 
desde  el  día  en  que,  vendidos, 
fuimos  en  Jerez  vencidos 
los  del  partido  de  Dios. 

Hallé  al  fm  al  rey  de  España 
al  pie  de  este  santuario, 
llevando  un  cetro  de  caña, 
pobre  pastor  solitario, 
rey  de  una  pobre  cabana. 

Y  al  verme  casi  llorando, 
Rodrigo  habló  de  esta  suerte: 
— "Porque  te  estaba  esperando, 
no  me  hallo  ya  descansando 
en  los  brazos  de  la  muerte. 

Llegue  aquí  desesperado, 
cuando  mi  trono  se  vio 
por  traidores  derribado... 
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¡Dios  los  haya  perdonado 
como  los  perdono  yo! 

Desde  entonces,  entre  flores 
vagando  por  los  oteros, 
recuerdan  á  mis  dolores, 
el  cetro,  amigos  traidores, 
la  caña,  mansos  corderos. 

Tú,  elegido  por  mi  amor 
y  mi  heredero  por  ley, 
escoge  aquí  lo  mejor 
entre  este  cetro  de  rey 
y  esta  caña  de  pastor 

Sé  humilde  ó  grande.  Yo  ahora 
me  quedo  á  ejercer,  contento, 
la  virtud  que  el  cielo  ador  i, 
que  es  el  arrepentimiento 
que  en  la  sombra  reza  y  llora." 
Dijo,  y  siguiendo  el  destino 
de  su  alegre  adversidad, 
lleno  de  un  fervor  divino, 
tomó  Rodrigo  el  camino 
de  la  eterna  soledad. 

Yo,  Pelayo,  os  doy  la  historia 
del  postrer  rey  español, 
y  á  los  que  amengüen  su  gloria 
les  ruego  que  hagan  memoria 
que  hay  manchas  hasta  en  el  sol. 
¡Dios  eterno!  ¿y  de  esas  ñores 
he  de  dejar  los  senderos, 
recordando  á  mis  dolores 
el  cetro,  amigos  traidores, 
la  caña,  mansos  corderos? 

¡Sil  que  aunque  mi  alma  cansada 
tomaría  de  buen  gradj 
el  arado  por  la  espada, 
tomo  por  ti,  patria  amada, 
la  espada  en  vez  del  arado. 

Parto,  y  lo  escrito,  al  marchar 
con  la  caña  al  santo  dejo. — 
Caña  que  á  n:í  vino  á  dar 
cuanda  hallé  aquel  santo  viejo 
encima  de  un  viejo  altar. 

Y  he  aquí  por  qué  suerte  extraña 
del  rey  den  Rodrigo,  así 
ha  llegado  cetro  y  caña, 
grande  el  cetro,  al  rey  de  España, 
y  humilde  la  caña,  á  mi. 
III 
A  vos,  Príncipe  y  Señor, 
desde  la  cuna  rodé;! do 
de  todo  humano  esplendor, 
os  escribo  ésta,  sentado 


sobre  unas  hierbas  en  flor. 

Vinimos  por  suerte  extraña 
á  un  tiempo  á  heredar  los  dos, 
vos  su  cetro  y  yo  su  caña; 
vos  el  cetro  real  de  España, 
yo  el  que  humilde  llevó  Dios. 

Cansancio  ó  tedio  espantoso 
el  cetro  os  dará  algún  día; 
la  caña,  más  venturoso, 
al  menos  ¡av!  os  daría 
en  la  obscuridad  reposo. 

Yo,  en  vez  d¿  rey  desdichado, 
seré  un  dichoso  pis  or, 
pues  ya  el  mundo  me  ha  enseñado 
que,  entre  el  cetro  y  el  cayado, 
el  cayado  es  lo  mejor. 

jCuánto  seréis  bendecido 
desde  mi  humilde  rincón, 
cuando  os  lleven  perseguido, 
la  calumnia,  si  vencido; 
si  vencéis,  la  adulación! 

Cuando  yo  ande  indiferente 
por  el  monte  ó  por  el  llano, 
á  vos  os  dirá  la  gente: 
— ]rey  débil! — si  sois  clemente; 
si  justiciero, — ¡tirano! — 

¡Cuál  será  vuestro  cuidado, 
mientras  que  todo,  señor, 
yo  lo  olvidaré,  olvidado 
en  mi  trono,  recostado 
de  humildes  hierbas  en  flor! 

Noble  cual  vuestra  nación, 
á  vuestra  madre  imitad, 
en  cuyo  real  corazón 
se  aman  justicia  y  perdón, 
se  abrazan  dicha  y  verdad. 

Y  Dios,  para  bien  de  España, 
de  su  gracia  os  dé  el  tesoro. 
Dado  en  mi  pobre  ca  aña, 
yo,  el  rey  de  cetro  de  caña, 
á  mi  rey  de  cetro  de  oro. 

LOS  DOS  MIEDOS 

I 

Al  comenzar  la  noche  de  aquel  día, 
ella  lejos  de  mí, 
— ¿Por  qi;é  te  acercas  tanto? — me  decla- 
¡Tcngo  miedo  de  ti! 
II 
Y,  después  que  la  noche  hubo  pasado, 

dijo,  ce  roa  de  mí: 
— ¿Por  qué  le  alejas  tanto  de  mi  lado? 
¡Tengo  miedo  sin  ti! 


DOLOPAS  Y  HIMORADAS 


l.\  VUELTA  AL  HOGAR 
I 

Después  de  un  viaje  por  mar, 
volviendo  hacia  su  aLjuerfa, 
oye  Juan  con  alegría 
las  campanas  d¿l  lugar. 
1[ 

Llega,  y  maldice  lo  incierto 
de  las  venturas  humanas, 
al  saber  que  las  campanas 
locan  por  su  padre  ;í  muerto. 

\  REY  MUERTO,  REY  PUESTO 

El  principio  de  toda  tentación  es 
no  ser  i.no  constante... 
1  Kempis,  lib.  I,  cap.  XII.) 

Murió  por  ti;  su  entierro  al  otro  día 
pasar  desde  el  balcón  juntos  miramos, 
y,  esjjantados  tal  vez  de  tu  falsía, 
en  tu  alcoba  los  dos  nos  refugiamos. 

Cerrabas  con  tsrror  los  ojos  bellos; 
el  requiescat  se  oía.  Al  verte  triste, 
yo  la  trenza  besé  de  tus  cabellos, 
y — ¡Traición!  ¡Sacrilegio! — me  dijiste. 

Seguía  el  de  profuitdis,  y  gemimos... 
El  muerto  y  el  terror  fuero?-,  pasando... 
y  al  ver  luego  la  luz  cuando  salimos, 
— ¡Qué  vergíienza! — exclamaste  suspirando. 

Decías  la  verdad.  ¡\quel  eniierrol... 
¡El  beso  aquel  sobre  la  negra  trenza!... 
¡Después  la  obscuridad  de  aquel  encierro!... 
^Sacrilegio!  ¡Traición!  ¡Miedo!  ¡Vergüenza! 

HASTÍO 

Sin  el  amor  que  encanta, 
la  soledad  de  un  ermitaño  espanta. 
¡Pero  es  más  espantosa  todavía 
la  soledad  de  dos  en  compañía! 

LAS    DOS    COPAS 

I 

Le  dijo  á  Rosa  un  doctor: 
— Se  curan  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral. 

Yo,  aunque  el  método  condene, 
lo  dulce  en  lo  amarg  i  escondo: 
esta  copa  es  la  que  tiene 
dulce  el  borde,  amargo  el  fondo. 

Dios,  sin  duda,  a^í  lo  quiso, 
y  esto  siempre  ha  siJo  y  es: 
tomar  lo  amargo  es  preciso, 
bien  antes  ó  bien  después. 
11 

Rosa  luego,  de  ansias  llena, 


dice  en  su  amoroso  afán: 

— Mezclados  cual  dicha  y  pena 

lo"dulc3  y  lo  amargo  van. 

Merced  á  doctor  tan  sabio, 
ve,  aunque  tarde,  mi  razón, 
que  aquello  que  es  dulce  al  labio 
es  amargo  al  corazón. 

Yo,  que  hasta  el  postrer  retoño 
agoté  en  mi  edad  primera, 
brotar  no  veré  en  mi  otoño 
flores  de  mi  primavera. 

Fui  dejando  por  mejor, 
lo  amargo  para  el  final, 
y  esto,  según  el  doctor, 
sabe  bien,  mas  sienta  mal. 

Cumpliré  una  vez  su  encargo: 
tú.  copa  segunda,  ven, 
pues  toma  antes  lo  amargo, 
si  sabe  mal,  sienta  bien. 

¡Oh,  cuan  sabio  es  el  doctor 
que  cura  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral! 

MAL    ME    MUCHAS 

— ¿Que  mai,  doctor,  la  arrebató  ia  vida?- 
Rosaura  preguntó  con  desconsuelo. 
— Mu.  ió — dijo  el  doctor — de  una  caída. 
— Pues  ¿de  dónde  cayó? — Cayó  del  cielo. 

BODAS    CELESTES 

Te  vi  una  soia  vez,  sólo  un  momento; 
mas  lo  que  hace  la  brisa  con  las  ¡jalmas 
lo  hace  en  nosotros  dos  el  pensamiento; 
y  así  son,  aunque  ausentes,  nuestras  almas 
dos  jialmeras  casadas  por  el  viento. 

LAS    DOS    ESPOSAS 

Sor  Luz,  viendo  d  Rosaura  cierto  día 

casándose  con  Blas, 
— ¡Oh,  que  esposo  tan  bello!— se  decía. 

¡Pero  el  mío  lo  es  mrts!  — 
Luego,  en  la  esposa  del  mortal  miraba 

la  risa  del  amor, 
y,  sin  poderlo  remediar,  ¡lloraba 

la  es[)osa  del  Se  orí 

CONVERSIONES 

Brotó  un  día  en  Rosaura  el  sentimiento 
de  su  primer  amor,  y  en  el  momento 
volando  un  ángel,  con  fervor  divino, 
para  guiarla  al  bien  del  cielo  vino, 
mientras  nn  diablo  del  infierno,  ardiendo, 
para  arrastrarla  al  mal,  llega  corriendo. 

Ante  Rosaura  bella, 
ángel  y  diablo  enamorados  de  ella, 
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divinizado  el  diablo  se  hizo  bueno, 
y  el  ángel  se  impregnó  de  amor  terreno; 
y  al  ser  transfigurado  de  ese  modo 
por  voluntad  del  que  lo  puede  todo, 
fué  el  ángel  al  infierno  condenado, 
y  el  diablo  al  cielo  fué  purificado. 
¿De  qué  gracia  y  malicia  estará  llena 
mujer  que  con  mirar  salva  ó  condena? 

MEMORIAS  DE    UN   SACRISTÁN 
I 

Dos  de  Abril. — Un  bautizo. — ¡Hermoso  día! 
El  nacido  es  mujer;  sea  en  buena  hora. 
Le  pusieron  por  nombre  Rosalía. 
La  niña  es,  cual  su  madre,  encantadora. 
Ya  el  agua  del  Jordán  su  sien  rocía; 
todos  se  ríen,  y  la  niña  llora. 
Cruza  un  hombre  embozado  el  presbiterio; 
mira,  gime  y  se  aleja:  aquí  hay  misterio. 
II 

A  unirse  vienen  dos,  de  amor  perdidos. 
El  novio  es  muy  galán,  la  novia  es  bella. 
¿Serán  en  alma  como  en  cuerpo  unidos? 
Testigos:  primas  de  él  y  primos  de  ella. 
En  nombre  del  Señor  son  bendecidos. 
Unce  el  yugo  al  doncel  y  á  la  doncella. 
Dejan  el  templo,  y  al  salir  se  arrima 
un  primo  á  la  mujer,  y  él  á  una  prima. 

III 
[Un  entierrol  ¡Dichosa -criatura! 
¿Fué  muerto,  ó  se  murió?  ¡Todo  es  incierto! 
Solos  estamos  sacristán  y  cura. 
¡Cuan  pocos  cortesanos  tiene  un  muerto! 
Nacer  para  morir  es  gran  locura. 
Suenan  las  diez.  La  iglesia  es  un  desierto. 
Dejo  al  muerto  esta  luz,  y  echo  la  llave. 
Nacer,  amar,  morir:  después...  ¡quién  sabe! 

EL  ANÓMMO 

Sobre  la  tumba  de  ella  escribió  un  día: 
"¡Por  darte  vida  á  ti,  me  mataría!" 
Y  al  otro  día,  por  autor  incierto, 
con  lápiz  al  final  se  vio  añadido: 
"Si  ella  hubiese  vivido, 
ya  de  hastío  tal  vez  la  hubieras  muerto." 

NUEVO  TÁNTALO 

Hay  un  rincón  maldito  en  el  infierno 
desde  el  que,  en  vaga  y  celestial  penumbra, 
para  aumentar  el  sufrimiento  eterno 
otro  rincón  del  cielo  se  columbra. 
¿Por  qué  de  mí  alma  el  tenebroso  invierno 
la  hermosa  luz  de  tu  semblante  alumbra, 
si  el  mirarse  en  tus  ojos  retratado 
hacerle  ver  el  cielo  á  un  condenado? 


EL  ALMEZ 

I 

Junto  á  este  mismo  almez,  á  Rosa  un  día 
hice  votos  de  amarla  eternamente. 
Se  está  oyendo  en  el  aire  todavía 
de  mi  acento»el  ru  ñor. 
¿Por  qué  siento,  mis  votos  olvidados, 
esclavo  de  otra  fe,  nuevos  ardores? 
Pasa  el  tiempo  de  amar  y  ser  amados, 
mas  no  pasa  el  amor. 

II 
Otro  día,  í  Rosaura  encantadora 
al  pie  del  mismo  almez  juré  lo  mismo 
y  recuerdo  que  entonces,  coiro  ahora, 

cantaba  un  ruiseñor. 
Pasó  el  tiempo,  y  los  nuevos  ruiseñores 
vinieron  á  cantar  á  otra  hermosura; 
porque  se  van  amados  y  amadores, 
pero  queda  el  amor. 
III 
Después,  al  pie  de  este  árbol,  he  sentido, 
extático  mirando  á  Rosalía, 
moment')s  de  emoción,  en  que  he  perdido 

para  siempre  el  color. 
¡Ayl  ¿Pasarán,  como  pasaroi:  ant  s, 
si  no  el  amor,  las  almas  que  lo  sienten? 
¡Sí,  que  es  siempre,  siendo  otros  ios  amantes, 
uno  mismo  el  amor! 

IV 
Almez,  á  cuyo  pie  tanto  he  adorado, 
de  amores  que  aún  vendrán,  aitar  cuerido, 
que  enciendes,  recordando  imí  ¡jasado, 

de  mi  sangre  el  ardor... 
tú  morirás,  cual  muere  nues:ia  llama, 
y  otro  árbol  nacerá  de  tu  semilla, 
porque,  aunque  es  tan  fugaz  todo  lo  que  ama, 
es  eterno  amor. 
V 
Y  cuando  el  mundo,  al  fin,  sea  extinguido 
y  se  oiga  en  las  regiones  estrel'adas 
del  orbe  entero  el  último  crujido 

en  inmenso  fragor. 
Dios,  de  nuevo  la  nada  bendici  ndo, 
de  ella  hará  otros  almeces  y  otros  mundos, 
e  irá  un  hervor  universal  diciendo: 
■ — ¡Amor!  ¡amor!  ¡amor!... 

¡ASÍl 

I 

— Mira  hacia  allá.  Tu  eléctrica  mirada 
¿por  qué  se  clava  con  ardor  en  mí? 
¡Es  mi  pecho  un  volcán!  ¡Muero  abrasada! 
¡No  me  mires  así! 
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II 

— ^Mira  hacia  acá.  Tus  oj'  s  inconstantes 
ya  no  se  clavan  con  ardor  en  inl. 
Si  he  de  vivir,  mírame  "as(..  "  como  antes... 
Fíjate  bien:  «¡asíl" 

EL  ALMA  EN  VENTA 

Así  con  Satanás  Julio  habló  un  día: 
— ¿Quieres  comprarme  el  alma?— Vale  poco. 

—  Tan  sólo  por  un  beso  la  diría. 

—  Antiguo  pecador,  ¿te  has  vuelto  loco? 

— ¿La  compras?— No. — ¿Por  qué?— Porque  ja 

[es  mía. 

EL  OJO  DE  LA  LLAVE 

No  te  ocupes  en  cosas  ajenas  ni 
te  entrometas  en  las  cosas  de   los 
-  mayores. 

( Kempis,  lib.  XI,  I.) 


I.  —  A  LOS  QUINCE  AÑOS 

Dos  hablan  dentro  muv  quedo; 
Rosa,  que  á  espiar  comienza 
oye  lo  que  le  da  miedo, 
ve  lo  que  le  da  vergüenza. 
Pues  ¿qué  hará  que  así  la  es.ianta 
su  amiga,  á  quien  cree  una  santa? 
N  1  sé  que  le  da  sonrojo, 
mas...  deoe  ver  algo  grave 

por  el  ojo, 
por  el  OJO  de  la  llave. 

I'^l  corazón  se  le  salta 
cuando  oye  hablar  y  después 
mira...  mira...  y  casi  falta 
la  tierra  bajo  sus  pies. 
¡Ayl  Si  ya  á  vuestra  inocencia 
no  desfloró  la  experiencia, 
no- miréis  por  el  anteojo 
del  rayo  de  luz  que  cabe 

por  el  ojo, 
por  el  ojo  de  la  llave. 

Desde  que  á  mirar  empieza, 
de  un  volcán  la  ebullición 
sube  á  encender  su  cabeza, 
va  á  inflamar  su  corazón. 
Claro:  el  ser  que  piensa  y  siente, 
siempre,  cual  ella,  en  la  frente 
tendrá  del  pudor  el  rojo 
cuando  de  mirar  acabe 

por  el  ojo, 
por  el  ojo  de  la  llave. 

De  aquel  anteojo  á  merced 
mira  más...  y  más...  y  más... 
y  luego  siento  esa  sed 
que  no  se  apaga  jamás. 
Mas  ¿qué  ve  tras  de  la  pueria 


que  tanto  su  sed  despierta? 
¿Qué?  Que,  á  pesar  del  cerrojo, 
ve  de  la  vida  la  clave 

por  el  ojo, 
IX)r  el  ojo  de  la  llave. 

Haciendo  al  peligro  cara, 
ve  caer  su  ingenuidad 
la  barrera  que  separa 
la  ilusión  de  la  verdad. 
Pero,  ¿qué  ha  visto,  señor? 
Yo  sólo  diré  al  ¡ector, 
que  no  hallará  más  que  enojo 
todo  el  que  la  vista  clave 

por  el  ojo, 
por  el  ojo  de  la  llave. 

Siguen  sus  ojos  mirundo 
que  habla  un  hombre  á  una  mujer, 
y  van  su  cuerpo  inundando 
oleadas  de  placer. 
Su  amiga,  de  gracia  llena, 
¿no  es  muy  buena?  ¡ahí  ¡í-l,  muy  buena!... 
pero  ¿hay  alguien  cuyo  arrojo 
de  ser  mirado  se  alabe 

por  el  ojo, 
por  el  ojo  de  la  llave? 

11. —  .\  LOS  TREINTA  AÑOS 

Mas,  quince  años  después,  Rosa  ya  sabe 
con  ciencia  harto  precoz 
que  el  mirar  por  el  ojo  de  la  llave 
es  un  crimen  atroz. 
Una  noche  de  abril,  á  un  hombre  espera: 
la  humedad  y  el  caUr 
siempre  s^n  en  la  ardiente  primavera 
cómplices  del  amor. 
Htimeda  noche  tras  caliente  día... 
Rosa  aguarda  febril. 
¡Cuánta  virtud  sobre  la  tierra  habría 
si  no  fuera  el  abril! 

Y  como  ella  ya  sabe  lo  que  .=a'>c, 

después  que  el  hombre  entró, 
de  hacia  el  frente  del  ojo  de  la  llave 
cual  de  un  esp.'ctro  huyó. 

Y  cuando  al  lad  >  de  d,  junto  á  el  sent  ida, 

en  raudo  frenesí 
se  hablan  ambos  de  amor  sin  der;r  nada, 

Rosa  proirumpe  asi: 
— ¿El  ojo  de  la  llave  e-tá  cerrado? 

¡Ay,  hija  de  mi  amor! 
Si  ella  mirase,  como  yo  he  mirado... 

Voy  á  cerrar  mejor. 

MIS    LECTURAS 

Después  de  Job,  para  templar  mi  enojo 
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leo  cantos  de  Byron  con  ardor; 
pero,  espantado  de  los  dos,  arrojo, 
si  á  Job  con  pena,  á  Byron  con  horror. 

Entre  un  s'il  muladar  y  un  negro  infierno, 
me  quita  éste  la  íe,  y  aquél  la  calma; 
y  al  fm,  entre  el  antiguo  y  el  moderno, 
prefiero  el  Job  del  cuerpo  al  Job  del  alma. 

CUANDO    PITOS    FLAUTAS... 

Nunca  de  jove-',  mi  bien, 
me  diste  á  besar  tu  mano, 
y  hoy  me  besan,  siendo  anciano, 
tus  nietas  cuando  me  ven. 
Las  mandas  besar  á  quien 
tú  no  has  besado  jamás, 
porque  humillándome  vas, 
por  medios  de  astucia  llenos, 
joven...  por  carta  de  menos, 
viejo...  por  carta  de  más. 

LO  DE  SIEMPRE 

I 

Un  galán  la  adoraba, 
y  ella  reía,  mientras  él  lloraba. 
II 

Después  de  cierto  día, 
mientras  eila  lloraba,  él  se  reía. 

EL  JUEGO  DE   LAS  GRAMÁTICAS 

Para  encenderse  mejor, 
dos  que  se  vieron  y  amaron, 
con  avidez  estudiaron 
ella  "ruso"  y  él  "francés". 

Pero  pronto  un  nuevo  amor 
sus  lenguas  vino  á  cambiar, 
y  tuvieron  que  estudiar 
ella  "español"  y  él  "inglés". 

LA    VIUDA    Y    EL    FILÓSOFO 

Ella. —  ¡Muerto  mi  bien,  me  matará  la  peni! 
Él. —  ]AyI  [Cuánto  envidia  ese  dolor  mi  hastio! 
Ella. — ¡Urna  es  mi  corazón,  de  polvo  llena! 
Él.  —¡Mi  pecho  es  un  sarcófago  vacío! 
Ella. — ¡No  hay  suerte  tan  cruel  como  mi  suerte! 
El— ¡Dichosa  la  que  amó  y  ha  sido  amada! 
Ella — ¡Hoy  en  mi  corazón  reina  lu  muerte! 
El — ¡En  el  mío  es  peor:  reina  la  nada! 


Para  querer  á  un  rico  que  es  un  necio, 
por  pobre  me  entregaste  al  abandono. 
Si  ha  sido  |ior  codicia  te  desjjrecio; 
si  ha  sido  por  amor...  ¡te  lo  perdono! 

AMORES  DE  ULTKATU.MBA 
I 

Que  le  enterrasen  mandó 
Almanzor  el  aguerrido. 


entre  el  polvo  recogido 
en  las  batallas  que  dio. 
II 

De  una  muerta  que  adoré, 
y  á  la  que  nunca  he  olvidado, 
cuando  me  muera,  enterrado 
entre  sus  restos  seré. 

III 

¡Yo,  m-is  feliz  que  Almanzor 
en  mortaja  diferente, 
gozaré  perfectamente, 
si  él  la  gloria,  yo  el  amor! 

ELLOS  Y  ELLAS 

Se  quieren  dos,  y  él  y  ella 
de  amor  ó  de  bondad  el  pacho  lien  >, 
mientra  él  nos  pregunta:— ¿E^  belln,  c-  heli  ? — 
ella  va  preguntando: — ¿Es  bueno,  es  1>  len.  r  - 

EL  AMOR  Y   LA    FE 

Ai  pie  del  retrato  de  Quintana,  en  el  álliuin  de  la 
señora  condesa  de  Antillóii. 

Jamás  cantó  la  fe  ni  los  placeres, 
pero  probó  su  musa  soberana 
que  no  son  ilusiones  los  deberes 
ni  el  ¡jatriotismo  una  palabra  vana. 
Mas,  no  adorando  á  Dios  ni  á  las  muj'.  res, 
¿cómo  amada  y  creía  el  gran  Quintana? 
Yo,  exceptuando  el  amor,  nada  deseo. 
Si  suprimís  á  Dio=,  en  nada  creo. 

CUESTIÓN  DE  NOMBRE 

De  una  hermosa  pagana  la  existencia 
salvó  un  cristiano,  v  con  fervor  divino 
la  pagana  dio  gracias  al  "Destino", 
y  el  nri.siiano  alabó  á  la  "Providencia". 

EL  GAITERO  DE  GUÓN 

A  mi  sobrina  Gnillcrinina  Canipoauíor 
y  Doitiinguez . 

I 
V'a  se  está  el  baile  arreglando. 
Y  el  gaitero,  ¿dónde  está.'' 
—  Está  á  su  madre  enterrando, 
pero  en  seguida  vendrá. 
— Y  ¿vendrá? — Pues  ¿qué  ha  de  hacer? 
Cumpliendo  con  su  deuer 
vedle  con  la  gaiía...  i)ero 
¡cómo  traerá  el  corazón 


( 


el  gaitero, 
el  gaitero  de  Gijó;il 


II 


¡Pobre!  Al  [3en'"ar  en  su  casa 
toda  dicha  se  ha  ¡¡erdido, 
un  llanto  oculto  le  alT.isa, 
que  es  cual  plomo  djrreti  lo. 


DOLORAS  Y  HUMORADAS 
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Mas,  como  ganan  sus  manos 

el  pan  para  sus  hermanos, 

en  gracia  del  panadero 

toca  con  resignación 
el  gaitero, 

€l  gaitero  de  Gijón. 

III 
No  vio  una  madre  mas  b.-lla 

la  nación  del  sol  poniente... 

pero  ya  una  losa  de  ella 

le  separa  eternamente. 

jGime  y  toca!  ¡Horror  sublime! 

Mas,  cuanio  e  tre  dientes  gime, 

no  bala  co  no  un  cor  lero, 

pues  ruge  como  un  león 
el  gaitero, 

el  gaitero  de  Gijón. 

IV 
La  niña  mis  bailadora, 
— ¡Aprisa! — le  dice — ¡aprisa! 

Y  el  gaitero  sopla  y  llora, 
poniendo  cara  de  risa. 

Y  al  mirar  que  de  esta  suerte 
llora  á  un  tiempo  y  los  divierte, 
¡silban,  como  Zoilo  á  Homero, 
■algunos  sin  com¡)asión, 

al  gaitero, 
.al  gaitero  de  Gijón! 

V 
Dice  el  triste  en  su  agonía, 
■entre  soplar  y  soplar: 
— ¡Madre  mía,  madre  mía!-- 
jcómo  alivia  el  sus|)irarl — 

Y  es  que  en  sus  entrañas  zumba 
la  voz  que  apagó  la  tumba; 
¡voz  que,  ¡)ese  al  mundo  entero, 
siempre  la  oirá  el  corazón 

del  gaitero, 
■del  gaitero  de  (Üjón! 

VI 
Decid,  lectoras,  conmigo: 
¡Cuanto  gaitero  hay  asi! 
¿Pregun  ais  por  quien  lo  digo? 
Por  vos  lo  digo,  y  ¡)or  mí. 
¿N')  Vvis  que  al  hacer,  lectoras, 
dolerás  y  mas  doloras, 
mientras  yo  de  pena  muero, 
vos  la  recitáis,  al  son 

del  gaitero, 
■del  gaitero  de  Gijón?... 

LOS  EXTRE.MOS  SE  TOCA^ 

Mientras  la  abuela  una  muñeca  aliña. 


y,  haciéndose  la  niña,  se  consuela, 
haciéndose  la  vieja,  usa  la  niña 
el  báculo  y  la  cofia  de  su  abuela. 

LA    CONDICIÓN 

Al  regresar  del  otero, 
lleno  de  gozo  y  cariño 
les  dio  á  una  niña  y  un  niño 
dos  pájaros  un  cabrero. 
Dándole  un  beso  |)rimero, 
la  niña  al  suyo  solió; 
al  ¡Jájaro  que  quedó 
no  se  le  uudo  soltar, 
porque  el  niño,  \)ot  jugar, 
el  cuello  le  retorció. 

LAS  TrtES  NAVIDADES 

I 

Colgó  un  zapato  Luz  con  blanca  nano 
en  la  noche  de  Reyes  al  sereno. 
Pasó,  haciendo  de  rey,  .\na  su  tía, 
y  al  despertar  la  niña  muy  tem¡)rano, 
viendo  de  dulces  el  za()ato  lleno, 
se  puso  colorada  de  alegría. 
II 

Puso  Luz  su  zapato  en  la  ventana 
en  la  noche  de  Reyes  con  recato. 
Pasó  un  rey,  que  era  un  joven  de  alma  |)iira, 
y  Luz  al  des.jertar  por  la  mañana, 
encontrando  una  flor  en  el  zapato 
se  puso  colorada  de  ternura. 
Ill 

Ya  es  Luz  una  mujer;  mas  suele  ahora 
el  zapato  colgar  lo  mismo  que  antes, 
y  un  Creso,  que  en  poder  no  hay  quijn  le  venza, 
pasa  haciendo  de  rey,  y  ella,  á  la  aurora, 
al  ver  lleno  el  zajjato  de  brillantes, 
se  pone  colorada  de  vergüenza. 

CUESTIÓ.N  DE  FE 

Ya  el  amor  los  hastía 
y  hablan  de  a.stronomía; 
y  en  tanto  que  él,  im¡jlo, 
llama  al  ciclo  "el  vacío", 
¡ella,  con  su  santo  celo, 
llama  al  vacío  "el  cielo!" 

AMOR    AL    MAR 

Por  más  que  me  avergüenza,   y  que  lo   lloro, 
no  te  amé  buena,  y  pérfida  te  adoro. 

VERDAD    DE    LAS    TRADICIONES 
I 

Vi  una  cruz  en  dtS|X)blado 
un  día  que  al  cam¡X)  fui, 
y  un  hombre  me  dijo: — Allí 
mató  á  un  ladrón  un  soldado. 


56 


CAMPOAMOR 


II 

Y...  ¡oh  pérfida  tradiciónl... 
cuando  del  campo  volví, 
otro  hombre  me  dijo: — Allí 
mató  á  un  soldado  un  ladrón. 

MAL    DE    AMOR 

[Ya  no  tengo  esperanza 
de  que  acabe  jamás  la  pena  mía, 
pues  al  perder  en  ti  mi  confianza 
no  he  perdido  el  amor  que  te  tenía! 

LA    NOCHEBUENA 

I 

Son  hija  y  madre;  y  las  dos 
con  frío,  con  hambre  y  pena, 
piden  en  la  Nochebuena 
una  limosna  por  Dios. 

II 
— Hoy  los  ángeles  querrán — 
la  madre  á  su  hija  decía — 
que  comamos,  hija  mía, 
por  ser  Nochebuena,  pan. — 
III 
Y  al  anuncio  de  tal  fiesta 
abre  la  madre  el  regazo, 
y  sobre  él  á  aquel  pedazo 
de  sus  entrañas  acuesta. 
IV 
Al  pie  de  un  farol  sentada, 
pide  por  amor  de  Dios... 
Y  pasa  uno...  y  pasan  dos... 
mas  ninguno  le  da  nada. 
V 
La  niña  con  triste  acento, 
— Pero  ¿y  nuestro  pan? — -decía. 
— ya  llega — le  respondía 
la  madre...  ¡Y  llegaba  el  viento! 
VI 
Mientras  de  placer  gritando 
pasa  ame  ellas  el  gentío, 
la  niña  llora  de  frío, 
la  madre  pide  llorando. 

VII 
Cuando  otra  pobre  como  ella 
una  moneda  le  echó, 
recordando  que  perdió 
otra  niña  como  aquélla. 

VUI 
— ¡Ya  nuestro  pan  ha  venido!  — 
gritó  la  madre  extasiada... 
mas  la  niña  quedó  echada 
como  un  pájaro  en  su  nido. 


IX 

¡Llama...  y  llama!...  ¡Desvarío! 
Nada  hay  ya  que  la  despierte: 
duerme,  está  helando,  y  la  muerte 
sólo  es  un  sueño  con  frío. 
X 

La  toca.  Al  verla  tan  yerta, 
se  alza,  hacia  la  luz  la  atrae. 
se  espanta,  vacila...  y  cae 
á  plomo  la  niña  muerta. 
XI 

Del  suelo,  de  angustia  llena, 
la  madre  á  su  hija  levanta, 
y  en  tanto  un  dichoso  canta: 
— jEsta  noche  es  Nochebuena!... 

LAS  BUENAS  PECADORAS 

Después  de  días  de  tormentas  llenos 
te  vi  en  misa  rezar  con  santa  calma, 
y  dije  para  mí: — ^¡Del  mal  el  menos: 
da  el  cuerpo  al  diablo,  pero  á  Dios  el  almat 

LA  LEY  DEL  EMBUDO 

De  su  honor  en  menoscabo 
faltó  ua  esposo  a  su  esposa; 
ella  perdonó  amorosa, 
y  el  público  dijo: — ¡Bravo! 
Faltó  la  mujer  al  cabo, 
harta  de  tanto  desdén, 
y  el  falso  esposo  ¿también 
perdonó  1  la  esposa?  No; 
el  esposo  la  mató, 
y  el  público  dijo: — ¡Bien! 

ROGA©  Á  TIEMPO 

Marchando  con  su  madre,  Inés  resbala, 
cae  al  suelo,  s.;  hiere,  y  disputando 
se  hablan  así  después  las  dos  llorando: 

— ¡Si  no  fueras  tan  mala!... — No  soy  mala, 
— ¿Qué  hacías  al  caer?... — ¡Iba  rezando! 

HERO  Y  LEANDRO 

A  Hero  Leandio  adoraba, 
y,  por  verla,  enamorado 
el  Helesponto  cruzaba 
todas  las  noches  á  nado. 

Y,  según  la  fama  cuenta, 
Hero  una  luz  encendía 
que  en  las  noches  de  tormenta 
de  faro  al  joven  servía. 

Una  noche  á  Hero,  cansada 
de  mirar  hacia  Bizancio, 
rendida,  aunque  enamorada, 
la  hizo  dormirse  el  cansancio. 

Y  esto  su  amor  no  mancilla, 
pues  todas  lo  mismo  que  Hero,. 
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tienen  el  cuerpo  de  arcilla, 
aun  teniendo  alma  de  acero. 

Y  lo  más  triste  es  que,  apenas 
la  pobre  Hero  se  durmió, 
cuando  un  aire,  desde  Atenas, 
la  luz,  soplando,  apagó. 

Viendo  él  la  luz  apagada, 
sintió  aquel  olvido  tanto, 
que,  maldiciendo  á  su  amada, 
abrasó  el  mar  con  su  llanto. 

Y  queriendo,  ó  sin  querer, 
de  pena  se  dejó  ahogar, 

sin  que  él  pudiese  saber 

si  le  ahogó  el  llanto  ó  la  mar. 

Lo  cierto  es  que  al  desdichado, 
al  rayo  del  sol  primero 
la  tormenta  le  echó,  ahogado, 
ai  pie  de  la  torre  de  Hero. 

Y  cuando  muerto  le  vio, 
Hero,  cual  Leandro  fiel, 
se  arrojó  al  agua  y  .aiurio 
como  él,  por  él  y  con  él. 

[Que  ellas,  fuert.-s  en  amar 
y  flacas  en  resistir, 
si  duermen  para  esperar, 
despiertan  para  niurir! 

GUARDAS  INÚTILES 

— Va  anocheció:  ¿quieres  que  hablemos,   Lola, 

aquí,  á  solas  los  dos? 
— La  que  es  buena,  señor,  nunca  está  sola; 
pues  está  con  su  madre  ó  está  con  Dios. 
— Lola,  ¿es  verdad  que  un  día  os  encontraron 
solos  allí  á  los  dos? 

— Eso  es  porque  aquel  d(a  se  quedaron 
mi  madre  en  casa,  y  en  el  cielo  Dios. 

CONTRASTES 

[Mucho  le  amaste  y  te  amól 
¿Recuerdas  por  quién  lo  digo? 
Era  tu  amante  y  mi  amigo. 
¡.\maba,  sufrió  y  murió! 
Cuando  su  entierro  pasó, 
todos  te  oyeron  gemir: 
mas  yo,  Inés,  al  presentir 
que  lo  hablas  de  olvidar 
senti,  viéndote  llorar, 
l-i  tentación  de  reir. 

Al  año  justo  ¡oh  traiciónl 
al  baile  fui  de  tu  boda, 
y  allí,  cual  la  villa  toda, 
vi  el  gozo  en  lu  corazón. 
¿Y  el  muerto?  ¡En  el  panteón! 
¡Ayl  cuando  olvidada  de  el 


á  otro  jurabas  ser  fiel, 
yo,  al  verte  reir,  gemí, 
y  dos  lágrimas  vertí 
amargas  como  la  hiél. 

¡Primero  amor,  luego  olividol 
Aquí  tienes  explicado 
por  qué  en  el  baile  he  llorado 
y  en  el  entierro  he  reído. 
¡Siempre  este  contraste  ha  sido 
ley  del  sentir  y  el  pensar! 
¡Por  eso  no  hay  que  extrañar 
que  quien  lee  en  el  ¡jorvenir, 
vaya  á  un  entierro  á  reir 
y  acuda  á  un  baile  á  llorarl 

EL  PÁJARO  CIEGO 

Porque  dicen  que  un  pájaro  en  cegando- 
canta  más  y  mejor, 
los  ojos  le  vació,  como  jugando, 
Casilda  á  un  ruiseñor. 
Y  después  ¿cantó  más  y  con  más  fuego 
el  suiseñor?  ¡  Ah,  si! 
Se  siente  más  cuando  se  está  más  ciego. 
¡Esto  lo  sé  por  n.íl 

DOS  LIBROS    DE  MEMORIAS 
I. — Lo  ESCRITO  EN  EL  LIBRO  DE   EL. 

Así  se  hace  uno  querer. 
¡Cuánto  gusto  á  aquella  fatua 
con  mis  posturas  de  estatua! 
Miro...  y  mira...  A.1  fin,  mujer. 
Escribe  para  hacer  ver 
que  tiene  las  manos  bell  is. 
¿Se  va?  Pues  sigo  sus  huellas, 
porque  prueba  su  rubor 
que  ya  está  muerta  de  amor. 
Esta  es  como  todas  ellas. 

II. Lo  ESCRITO  EN  EL  LIBRO  DE  ELLA, 

Aquel  don  Juan  de  parada 
pone,  para  enternecerme, 
los  ojos  como  quien  duerme: 
cree  el  muy  necio  que  me  agrada. 
¡Qué  osadía  en  la  mirada! 
¡Qué  modos  tan  importunos! 
Me  voy,  me  voy;  hay  algunos 
que,  amantes  dignos  de  algunas, 
creen  que  todas  somos  unas 
porque  ellos  todos  son  unos. 

EL  AMOR  Y  EL  INTERÉS 

Sentía  envidij  y  pesar 
una  niña  que  veía 
que  su  abuela  se  ¡jonía 
en  la  garganta  un  collar. 
— ¡Necia! — la  abuela  exclamó. — 
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^Por  qué  me  envidias  asir 

Este  collar  irá  á  ti 

después  que  me  muera  yo. — 

Mas  la  niña,  que  aún  no  vela 
con  la  ficción  la  codicia, 
le  pregunta  sin  malicia: 
— Y  ¿morirás  pronto,  abuela? 

LO  QUE  SE  PIENSA  AL  MORIR 

Cree  la  vulgar  opinión 
que  el  alma  de  un  moribundo 
piensa,  más  que  en  este  mundo, 
en  Dios  y  en  la  salvación. 
Oye,  Leunor,  la  canción 
que  hirió  el  pensamit;nto  mío 
al  son  del  eco  sombrió 
de  mi  fuseral  campana: 
— "Cucú,  cantaba  la  rana, 
CücO,  aebajo  del  rio." 

Partiste  y  del  sentimiento 
en  cama  enfermo  cal, 
y  cuando  á  exhalar  por  ti 
iba  )'a  mi  último  aliento, 
embargó  mi  pensamiento, 
en  vcz  de  tu  amor  y  el  mío, 
este  cantar  tan  vacío 
que  oí  de  niño  á  mi  hermana: 
— "CuctJ,  cantaba  la  rana, 
cucij,  debajo  deí  río." 

Y  Como  todo  el  que  olvida 
es  de  salud  un  dechado, 
después  que  te  hube  oK'idado 
volví  otra  vez  á  la  vida. 
Aún  vivo  muerto,  querida, 
pensando  con  hundo  hastío 
que  tú,  en  vez  del  canto  mío, 
oirás,  al  morir,  mañana: 
— "CuctJ,  cantaba  la  rana, 
cucú,  debajo  del  río." 

¿A  qué  tan  grande  inquietud 
para  llegar  la  raenioria 
de  tantos  sueños  de  gloria, 
de  amor  y  de  juventud, 
si,  al  llegar  al  ataúd, 
pjdran  tú  pecho  y  el  mío 
no  oir  más  que  el  tema  frío 
de  esta  canción  de  mi  hermana: 
—"Cucú,  cantaba  la  rana, 
CUJÚ,  debajo  del  rio?" 

IOS    PROGRESOS    DEL    AMOR 

Así  un  es|X)so  le  escnbij  á  su  esposa: 
"O  vienes  ó  ine  voy.  ¡Te  aino  di  modo 
•que  es  imposible  que  yo  viva,  hermosa, 


un  mes  lejos  de  ti! 
I  Mi  amor  es  tan  profundo,  tan  profundo, 
que  te  prefiero  á  todo,  á  todo,  á  todo!..." 

Y  ella  exclamó: — ¡No  hay  nada  en  este  mundo 

que  él  quiera  como  á  mí! 
Mas  pasan  unos  meses,  y  la  escribe: 
"iQué  hermoso  debe  estar  nuestro   hijo  amado! 
¡Sólo  él,  él  solo  en  mis  entrañas  vive! 
Piensa  en  el  más  que  en  li. 
Su  cuna  se  pondrá  junto  á  mi  cama. 
No  hay  cielo  para  raí  más  que  á  su  lado." 

Y  ella  prorrumpe: — ¡Lsque,  el  ingrato,  ya  ama 

al  hijo  más  que  á  mí! 
Después  de  algunos  años  le  escribía: 
"Espérame,  Ya  sabes  lo  que  quierií, 
mucho  orden,  mucho  paz  y  economía. 
¿Estás?  Yo  soy  así. 
Cierra  el  coche:  me  espanta  el  reumatismo; 
avísale  que  voy  al  cocinero." 

Y  ella  pensó: — ¡Se  quiere  ya  á  sí  mismo 

más  que  al  hijo  y  á  mí! 

EL  ÚLTI.MO  AMOR 

Ve  un  hombre  amante  á  una  mujer  muy  bella; 
mas,  por  fatal  disjwsición  del  hado, 

ella  es  más  joven,  >  él 
calla  su  amor,  porque  le  apartan  á".  ella 
treinta  años,  en  que  el  triste  ha  derramado 

un  mar  de  llanto  y  hiél. 
¿Qué  pasa  luego?  Nada.  Que  entretanto 
que  ella  un  amor  inmenso,  aunque  tardío, 

mira  en  él  con  piedad, 
por  la  parte  de  allá  del  mar  de  llanto. 
— ¡Adiós — ,  dic¿él  -,  último  sueño  míol 

¡Hasta  la  cternidao!.,. 

VtNUS  SACRATÍSIMA 

Una  estatua  de  Venus  Citerea 
vio  un  abad  en  un  huerto  abandonado; 

la  vistió,  y  con  fervor 
llevándosela  al  templo  de  una  aldea, 
transformó  aquella  afrenta  del  ¡¡asado 
en  virgen  del  pudor. 
¡Grande  impiedau!  ¡La  diosa  que  en  Oriente 
se  hace  adorar  poraue  al  desnudo  ostenli 

su  hermusura  carnal, 
cubierta  con  un  velo  en  Occidente, 
encantando  á  los  fieles,  representa 
la  belleza  moral! 
¡Hondos  misterios  de  la  fe  que  ignorol 
Se  deja  Venus  contemplar  sin  vc'o, 

y  es  ideal  lo  real. 
Mas  se  cubre  des|>ués  con  seda  y  (iro, 
y  Venus  pasa  del  Olimpo  al  Ciclo, 
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y  es  lo  renl  ideal. 

UNA  CITA  EN  EL  CIELO 

"En  la  noche  del  día  de  mi  santo" 
(á  Londres  me  escribiste) 
"mira  la  estrella  que  miramos  tanto 
la  noche  en  que  ])artiste." 
l'asó  la  noche  de  aquel  día,  y  luego 
me  escribiste  exaltada: 
"Uní  en  la  estrella  á  tu  mirar  de  fuego 
mi  amorosa  mirada.'' 
Mas  todo  fue  ilusión;  la  noche  aquella, 
con  harta  pena  mía, 
no  pude  ver  nuestra  querida  estrella... 
porque  en  Londres  lluvia. 

ROS\S    V    FRESAS 

Porque  lleno  de  a.mor  te  mando  un  día 
una  rosa  entre  fresa,  Juana  mía, 
tu  boca,  con  que  A  todos  embelesas, 
besó  la  rosa  sin  comer  las  fresas. 

Al  mes  de  tu  pasión,  una  mañana 
te  envié  otra  rosa  entre  las  fresas,  Juana; 
mas  tu  boca,  con  ansia,  y  no  amorosa, 
comió  las  fresas  sin  Lesar  la  rosa. 

EL    GRAN    FESTÍN 

De  un  junco  desprendido,  á  una  corriente 
un  gusano  cayó, 
y  una  trucha,  saltando  de  repente, 
voraz  se  lo  tragó. 
Un  martín  pescador  cogió  á  la  trucha 
con  carnívoro  afán. 
y  al  pájaro  después,  tras  fiera  lucha, 
lo  apresó  un  gavilán. 
Vengindo  esta  cruel  cirnicjrí.i, 
un  diestro  calador 
dio  un  tiro  al  gavilán,  que  se  comía 
al  martin  p:^sc  idor. 
Pero  ¡ayl  al  i:aza'i)r  desveataradi) 
que  iil  gavilán  hirió, 
por  cazar  sin  licencia  y  en  vedado, 
un  guarda  lo  mató. 
A  otros  nuevos  g  isanos  d  uá  vid.i 
del  muerto  la  hodionde/, 
para  volver,  )a  rueda  concluida, 
á  empe/.ar  otra  vez. 
;Y  el  amor?  .;V  la  dicha:  Los  nacidos 
¿iio  han  de  tener  i.ias  fin 
que  el  de  ser  comed  ^res  y  com:dos 

del  univers  i  en  el  atroz  festín?... 

EL    BUEN    EJEMPLO 

Uejo  un  proyectil  i)erdido, 
de  una  batalla  al  final, 
junto  á  un  asistente  herido, 


medio  muerto  á  un  geni  ral. 

Mientras  grita  maldiiiente 
el  general: — ¡Voto  á  briusl  — 
resignado  el  asistente 
murmuraba:  —¡Creo  en  üiusl — 

Callan,  volviendo  á  entablar 
este  dialogo  al  morir: 
— ¿Tú  qué  haces,  lilas.-'— ¿Yo?  Rezar. 
¿Y  vos,  señor?— ]  Maldecir! 

¿Quién  te  enseñó  á  orar? — Mi  madre. 
— ¡La  mujer  todo  es  pied.idl 
— ¿Y  á  vos  á  jurar? — Mi  padre. 
— Claro:  siendo  hombre... — Es  verdad. 

—Rezar,  señor,  como  yo. 
— Rso  es  tarde  para  mi. 
Yo  no  creo...  |)orque  no. 
Tú  jpor  qué  crees? — Porque  sí. 

— -Ya  hay  buitres  en  derredor 
que  nos  quieren  devorar. 
— ¡Son  los  ángeles,  s^ñor, 
que  nos  vienen  á  salvar.-  ■ 

Y  ambos  decían  verdad, 
pues  á  menudo  se  ve 

que  halla  buitres  la  impiedad 
donde  halla  ángeles  la  te. 

—  ¡Adiós,  señorl — ¿Dónde  vas? 
—Voy  allí...— ¿D¿nde  es  allí? 
— A  la  gloria... — ¿Y  dejas,  Blas, 
á  tu  general  aquí? 

No  me  dejes,  mal  amigo. 
— Pues  venga  esa  mano.. — Ten; 
y,  aunque  dudé,  iré  contigo, 
creyendo  en  tu  Dios  también. — ■ 

Y  así,  cuando  ya  tenían 
una  misma  fe  los  dos, 
abrazados  repetían 

el  "¡Creo  en  Dios!"  "¡Creo  en  Dios!" 

Y,  como  era  ya  un  creyente, 
pasó  lo  que  es  natural; 
que,  abrazado  á  su  asistente, 
subió  al  cielo  el  general. 

L\    LEY  DEL  HAMBRE 

Corre  la  madre  al  mo  In, 
adonde  el  rencor  la  llama, 
dejando  un  niño  en  la  cama, 
bello  como  un  seraun; 

niño  que  al  ver  junto  al  lecho 
de  una  Virgen  el  retrato 
que  da  alegre  y  sin  recato 
á  un  niño  Jesús  el  ¡jec  lo, 

con  hambriento  frentsí 
ansioso  á  la  Virgen  lo  ;a 
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en  los  pechos  y  en  la  boca, 
como  diciendo:  "¡A  mí,  á  mí!" 

Pero,  aunque  con  vivo  anhelo 
el  riiño,  el  pecho  pedía, 
la  Virgen  se  sonreía 
más  impasible  que  el  cielo. 

Y  mientras  la  madre  hiere 
gritando  "¡Muera  el  tirano!" 
y  hambrienta  y  puñal  en  mano 
lucha  y  lucha,  y  mata  y  muere, 

el  niño,  exánime  y  yerto, 
hunde  él  dedo  en  el  papel, 
gime  airado,  tira  de  él, 
rasga  el  cuadro  y  cae  muerto. 

¡  Así  venciendo  á  los  dos 
del  hambre  la  dura  ky, 
ella,  inicua,  mata  al  rey, 
y  él,  impío,  rasga  á  Dios. 

LO  QUE  ES  EL  OLIMPO 

¿Qué  es  el  Olimpo?— P.ira  el  niño  un  juego 
de  pájaros,  de  músicas  y  flores.  — 
¿Qué  es  para  el  joven? — I^u  janar  de  amores, 
eterna  forma  del  Elíscj  griego. — 

¿Qué  es  para  el  hombre? — Para  el  hombre 

[ciego 
es  un  templo  de  glorian  y  de  honores; 
y  el  viejo  se  lo  linge  en  sus  dolores 
como  un  rincón  de  paz  y  de  sosiego. — 

1  el  viejo  ya  senil  ¿en  qué  convierte 
del  Olimpo  la  espléndiaa  morada? — 
En  un  "no  ser"  que  es  menos  que  la  muerte. 

¡Así  la  intancia  y  la  vejez  helada 
van  cambiando  el  Olimpo  de  esta  suerte 
en  "flores",  en  "amor",  en  "paz",  en  "nada"! 

LOS  TRES  GUARDAPELOS 

La  madre  de  mi  amor  que  está  en  el  cielo, 
cuando  era  niño  aún,  como  un  tesoro 
llevaba  en  un  hermoso  guardapelo 
cabellos  míos  del  color  del  oro 

Otra  mujer,  que  con  el  alma  toda 
me  quiere,  tan  leal  como  hechicera, 
aún  guarda  desde  el  día  de  mi  boda 
un  rizo  de  mi  obscura  cabellera. 

¡Ayl  ¡Como  nadie,  por  horror  al  frío, 
quiere  hoy  tocar  de  mi  cabeza  el  hielo, 
ya  solo  para  ti,  cabello  mío, 
n.i  sepulcro  será  tu  guardapelo! 

VIAJE  REDONDO 
I. —  .\  LA  IDA 

Parte  el  buque,  y  lo  bate  inútilmente 
la  terapest.ad.  ¿Por  qué? 
Porque,  al  ir,  la  tormenta  es  impotente 


contra  el  genio  y  la  fe. 
Sobre  el  buque  los  pájaros  cayeron 
cansados  de  sufrir. 
Los  hombres,  sin  piedad,  se  los  comieron; 
salió  el  sol,  y  ]á  vivir! 
¡Qué  hermoso  es  el  principio  de  la  vida! 
¡sentir,  creer,  triunfar! 
|Un  viaje,  en  buque  nuevo,  es  á  la  ida 
un  festín  sobre  el  mar! 

II. — A    LA    VUELTA 

Nada,  á  la  vuelta,  á  resistir  alcanza 
los  ímpetus  del  mar. 
iSin  juventud,  sin  fe,  sin  esperanza, 
es  inútil  luchar! 
De  pedazo:;  del  buque  haciendo  naves, 
y  ansiando  otro  festín, 
en  cómoda  actitud  vieron  las  aves 
el  naufragio  hasta  el  fin. 
Y  haciendo  ellas  después  lo  que  antes  vieron, 
con  un  hambre  voraz 
las  aves  á  los  hombres  se  comieron... 
y  ¡todo  quedó  en  i)az! 

CABALLOS  Y  CABALLEAS 

Cercado  un  francés  quedó; 
pero,  escapando  ligero 
el  caballo,  al  caballero 
de  los  prusianos  salvó. 
De  éstos  el  corcel  huyó 
con  tanto  ardor  y  constancia, 
que  el  francés  con  'arrogancia, 
después  que  pasó  el  rastrillo, 
desde  su  propio  castillo 
libre  gritó:  — ¡Viva  Francia! 

Sitiado  por  hambre,  y  fiero 
destrozándolo  á  sablazos, 
se  fué  comiendo  á  pedazos 
al  caballo  el  caballero. 
• — ¿.-M  que  lo  salvó  primero 
le  pudo  matar  después? — 
¡Sí!  ¡por  un  vil  interés 
hacen  mil  gentes  que  callo 
lo  que  hizo  con  su  caballo 
el  caballero  francés! 

LA  IN   URRECCIÓN  D.L  AGUA 

Una  fuente  de  un  valle  en  Santa  Llena 
ve  correr  Napoleón, 
cierto  día  de  invierno  en  que  la  pena 
le  atrofia  el  corazón. 
— Como  yo — murmuró — que  im¡>enitente: 
caeré  en  el  ataúd, 
aspirando  á  ser  mar  vive  esta  fuente 
en  perpetua  inquietud. — 
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Y  una  pobre  aguadora  que  le  oía, 

contestó  á  Napoleón: 
— El  agua,  con  su  eterna  re!  cidfa, 
huye  de  la  opresión. 
¿Cómo,  señor,  el  agu-i  de  las  luentes 
tranquila  podrá  estar, 
si  la  arrastran,  en  tierra,  las  pendientes 
los  vientos  en  el  mar?  — 
Sintiendo  un  fr(üq\ie  le  llega  al  alma, 
dice  el  héroe:  — Es  verdad: 
buscando  el  at^ua  m  su  nivel  la  calma 
busca  la  libertad. 
].a  insurrección  del  agua  de  esta  fuente 
no  se  podrá  calmar 
hasta  que  halle  cabida  suliciente 
en  la  extensión  del  mar. 
Con  los  diques  que  alzó  mi  tiranía 
he  faltado  al  deber, 
y  trajo,  en  vez  del  orden,  la  anarquía 
nni  omnímodo  poder. 
¡Sí!  ¡sil  Pese  á  mi  nombre,  no  es  la  historia 
una  vieja  locuaz, 
cuando  dice  que  el  mundo,  antes  que  gloria, 
pide  á  los  dioses  paz. — 

Y  terminó  diciendo: — En  el  planeta 

la  loca  humanidad, 
como  esa  agua  que  corre,  estará  quieta 

cuando  esté  en  libertad. — 
jY  al  pensar  que  ha  llevado  el  desconcierto 

al  mundo  su  poder, 
con  la  cara  más  lívida  que  un  muerto 

mira  el  aguacorrerl 

LA  FE   DE  LAS  MUJERES 

Cierto  monte  por  su  altura, 
no  dejaba  ver  el  mar 
desde  la  casa  del  cura 
de  un  lugar. 
Para  ampliar  el  horizonte, 
con  un  cuento  baladí 
transportó  el  cura  aquel  monte. 
— ¿Cómo? — Así: 
"A  las  que  una  piedra — dijo — 
lleven  de  aquel  monte,  Dios 
les  dará,  á  algunas,  un  hijo 
y,  á  otras,  dos." 
Hubo  mujer  diligente 
que  se  llevo  de  una  vez, 
no  una  piedra  solamente, 
sino  diez. 
Con  fe,  rubias  y  morenas 
fueron  al  monte  á  buscar 
más  hijos  piedras  .¡iie  arenas 


tiene  el  mar. 
Despojando  grano  á  grano 
las  niñas  el  monte  aquel, 
lo  pusieron  como  el  llano 
á  un  nivel. 
Perdió  así  el  monte  su  altura, 
y  al  fin  vino  a  resultar 
que  desde  casa  del  cura 
se  vio  el  mar. 
¡Como  cree  con  las  entrañas 
toda  mujer,  cuando  cree, 
transporta  hasta  las  nuniañas 
con  la  fe! 

EL    SOL    PERDIDO 

Un  sabio,  á  cuya  hija  f.ié  la  muerte 
de  la  cuna  arranc.  -, 
como  sabio,  á  la  madre  de  i  sta  suerte 
la  quiere  consolar; 
— ¡Oh,  qué  inmenso  dolor!  ]  Ks.is  estrellas 
que  ves  resplandece; , 
circundaban  á  un  sol  más  ¿.r.  nde  que  ellas 
que  se  ha  apagado  ayer. 
¡Cuántos  hijos  y  padres  sin  consuelo 
habrán  muerto  qu'zás 
en  ese  sol  que  se  ¡perdió  en  el  cielo 
para  siempre  jamris! 
Mirando  con  desprecio  el  firmjmento 
mientras  el  padre  habló, 
— ¿Qué  le  importa  tu  ciencia  al  sentimiento? - 
la  madre  replicó. — 
Si  hoy  falta  en  el  espacio  de  una  estrella 
el  pálido  arrebol, 
la  cuna  de  tu  hija  está  sin  ella 
como  el  cielo  sin  sol. 
No  hay  locura  mayor  que  la  lacura 
de  querer  comparar 
un  sol  como  aquel  ser,  cuya  hermosura 
al  cielo  fué  alegrar. 
¡Ha  muerto  un  sol:  mas  de  la  niña  bella 
al  invencible  imán, 
en  el  espacio  azul,  al  paso  de  ella, 
mil  soles  brotarán! 
¡Ay!  Desde  el  día  en  que  sus  labios  fríos 
quedaron  sin  color, 
no  habrá  sol  que  á  los  tuyos  ni  á  los  míos 
les  devuelva  el  calor! 
¡Ya  esta  cuna  vacía  nos  condena 
á  eterna  soledad... — 
Y  el  sabio  murmuró  con  honda  pena: 
— ¡Es  verdadl  ¡Es  verdad! — 
E  implorando  los  padres  sin  fortuna 
la  clemencia  de  Dios, 
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se  abracaron   cayendo  ante  la  cuna 
de  rodillas  los  dos! 

I.A    COPA    DEL    REY    DE    THULÉ 

— ¿Me  quieres"'— le  preguntó 
un  galán  á  una  doncella. 
El  era  muy  pobre,  y  ella 
le  contestó  airada: — ¡Mol  — 

Quedó  el  lleno  de  i^esar 
sobre  una  roca  sentado, 
y  al  verse  tan  despreciado 
se  echó  de  raheza  al  mar. 

Llegó  al  fondo  y,  al  morir, 
tentando  un  cáliz,  lo  asió, 
pensó  Cii  Di  s...  nadó...  subió 
y  dijo: — |Quiero  vivir! — 

Cuando  hizo  á  la  orilla  pie, 
vio  el  cáliz  de  oro,  en  que  habla 
un  letrero  que  decí.i: 
"Cofa  del  rey  de  Thulé".  \ 

Sobre  la  roca  después 
se  hablaron  él  y  ella  así; 
—  Soy  rico,  ¿me  quieres? — Sí. 
— Dame  un  beso... — Y  dos  y  tres... 

Mas  cuando  le  fué  á  besar, 
viendo  él  la  codicia  de  ella, 
rechazando  ¿  la  doncella, 
la  echó  de  cabeza  al  mar. 

|SI    UNA    PUDIERA   hablar! 

¿Te  acuerdas,  madre  mía?  Apasionada 
le  iba  á  hablar  de  amor, 
cuando  ahogaste  mi  voz  con  tu  mirada 
en  nombre  del  pudor. 
Alcé  los  ojos,  apelando  al  cielo... 
me  volviste  á  mirar, 
y,  obediente  otra  vez,  mordí  el  pañuelo 
para  poder  callar. 
Te  escribo,  ])rotestando,  madre  mía, 
que  en  pláticas  de  »mor, 
si  es  muy  malo  pecar,  la  hipocresía 
es  mil  veces  peor. 
I  El  dolo  y  la  mentira  son  las  cosas 
que  convirtiendo  vai\ 
la  sangre  femenil,  de  agua  de  rosas 
en  lava  ác  volcán! 
Nunca  encauza  á  la  fuerza  el  albedrío, 
como  el  cielo  no  dé 
L.ran  temple  á  la  razón,  gran  lecho  al  río, 
y  al  corazón  gran  fe. 
Aunque  es,  con  un  amor  incontrastable, 
/  imposible  luchar, 

aún  sería  la  vida  soportable 

•  si  un;:  Iludiera  hab'ar! 


Y  en  vano  es  resistir:  cuando  se  adora, 

á  pesar  del  ¡judor 
nace,  brilla,  se  extiende  y  nos  devora 

la  llama  del  amor. 
]Callar  y  sucumbir!  ¡Cuántas  mujeres, 

sintiéndose  abrasar, 
cumpliendo  lo  que  llaman  sus  deberes, 

se  mueren  por  no  hablar! 
Gangrenando  el  fastigio  hasta  sus  huesos, 

;que  fué  de  él?  Que  cual  yo, 
con  la  fiebre  del  hambre  de  dar  besos, 

sufrió  mucho,  v  m  irió. 

Y  yo  muero  también:  coi  él  unida 

gozaré  la  embriaguez 
de  un  amor  que  callé  toda  mi  vida 
por  no  hablar  una  vez. 
¿Quién  no  anhela  morir  con  la  experiencia 
de  que,  si  es  bueno  amar, 
un  martirio  sin  gloria  es  la  existencia 
por  no  poder  hablar? 
He  visto  otras  hermosas  criaturas, 
pero,  á  su  imagen  fiel, 
en  lo  hondo  de  sus  ojos  no  hallé  honduras 
como  en  los  ojos  de  él. 
Aún  quema  la  raíz  de  mi  cabello 
su  imagen  celestial, 
y  le  llevo  al  morir,  colgado  al  cuello 
lo  mismo  que  un  dogal. 
¡Adiós!  Como  una  tromba  de  alegría 

voy  de  sa  amor  en  pos... 
Espejo  de  mi  alma,  madre  mía, 
;adiós'  ¡adiósl  ¡adiós! 

LA  SANTA,  realidad 

¡Inésl  tú  no  comprendes  todavía 
el  ser  de  muchas  cosas. 
¿Cómo  quieres  tener  en  tu  alquería, 
si  matas  los  gusanos,  mariposas.^ 
Cultivando  lechugas  Diocleciano, 
ya  decía  en  Salerno 
que  no  halla  mari|X)sas  en  verano 
el  que  mata  gusanos  en  invierno. 

¿Por  qué  hacer  á  lo  real  tan  cruda  guerra, 
cuando  dan  sin  medida 
almas  al  cielo  y  flores  á  la  tierra 
las  santas  impurezas  de  la  vida? 

Mientras  ven  con  desprecio  tus  miradas 
las  larvas  de  un  | -antaño, 
el  que  es  sabio,  sus  perlas  más  preciadas 
pesca  en  el  mar  del  lodazal  humano. 
Tu  amor  á  lo  ideal  jamás  tolera 
los  insectos,  por  viles. 
]Qué  error!  ¡Sería  estéril   si  no  fuera 
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el  mundo  un  hervidero  de  reptiles! 
El  despreciar  lo  real  |X)r  lo  soñado, 
es  una  gran  quimera; 
en  toda  evolución  de  lo  creado 
la  materia  al  bajar  sube  á  su  esfera. 
Por  gracia  de  las  leyes  naturales 
se  elevan  hasta  el  rielo 
cuando  logran  tener  los  ideales 
la  dicha  de  arrastrarse  por  el  suelo. 
Tú  dejarás  las  larvas  en  sus  nidos 
cuando  llegue  ese  día 
en  que  venga  á  abrasarte  los  sentidos 
el  demonio  del  sol  de  mediodía. 
Vale  poco  lo  real,  pero  no  creas 
que  vale  más  tamixiío 
el  hombre  que,  aferrado  á  las  ideas, 
estudia  para  sabio  y  llega  á  loco. 

Tu  adorarás  lo  real  cuando,  instruida 
en  el  ser  de  las  cesas, 
acabes  por  saber  que  en  esta  vida 
no  puede  haber,  sin  larvas,  mariposas. 
I  Piensa  que  Dios,  con  su  divina  mano, 
bendijo  lo  sensible, 
el  día  que,  encarnlndjse  en  lo  humano, 
lo  visible  amasó  con  lo  invisible! 

LA  CRUZADA  DE  PACHÍN 

Como  cruzado,  á  Judea  - 
fué  de  escudero  Pachín 
con  el  abad  de  la  aldea 
de  Seiín. 
Para  hacer  un  relicario 
juró  traer  á  su  amor 
un  (ledaío  del  sudario 
del  Señor. 
Pero  Pachín  ¿no  sabría 
que.  si  Dios  bajó  á  morir, 
volvió  al  cielo  al  tercer  día 
á  subir? 
Y  si  la  tumba  sagrad» 
no  encerró  á  Cristo  jamás, 
¿qué  halló  en  ella? — ¡Polvo  y  nada, 
nada  más  I 
— Por  un  sepulcro  vacío — 
Pachín  se  atrevió  á  dtcir: 
— ¡cuánto  hombre  viene,  Dios  mío, 
á  morir! — 
Y,  sin  lograr  los  teso  es, 
que,  al  ir,  |)ensaba  traer, 
le  vapulearon  los  moros 
al  volver, 
l'erdió  la  fe  en  tal  jomada... 
y  se  condenó  \¡ot  l'm. 


Así  acabó  la  cruzada 
de  Pachín. 

EL  ORIGEN  DEI.  MAL 

Sabrá  todo  el  que  estudie  esta  dol   r.i, 
si  ya  no  lo  sabía, 
que  el  diablo  antiguamente,  como  ah<  r;i 
era  un  bribón  de  la  mayor  cuantía. 

Y  sabrá  con  escándalo  la  gente, 

con  qué  vil  artificio 
pudo  el  diablo  probar  que  es  solamente, 
prolongación  de  la  virtud,  el  vicio. 
I>e  dijo  Dios  á  un  ánsel  cierto  día 

en  viejo  castellano: 
— Bajarás  al  Edén  de  parte  mía 
á  animar  con  mi  aliento  el  barro  humano. — 

Y  bajó.  Y  las  virtudes  cardinales 

trajo  de  la  alta  esfera, 
para  nervios  de  Adán,  por  ser  iguales 
á  un  haz  de  filamentos  de  palmera. 
Una  tarde  que  el  ángel  contra  un  pino 
se  durmió  dulcemente, 
el  demonio  llegó  por  un  camino 
que  es  cauce  en  Julio  y  en  Abril  torrente. 

Y  como  es  un  treidor,  diestro  en  su  oficio^ 

probó  el  diablo  con  maña 
que  va  entrañado  en  la  virtud  el  vicio, 
como  se  halla  el  castaño  en  la  castaña. 

Y  estirando,  á  medida  de  su  gusto, 

las  fibras  vegetales, 
pasó  de  un  Justo  medio  á  un  cabo  injusto 
á  todas  las  virtudes  cardin  les. 

Y  resultó  pecado  la  belleza; 

el  poder,  tiranía; 
unjhorror  á  la  especie,  la  pureza; 
y  el  grande  amor  á  Dios,  idolatría. 

La  esperanza,  extendida,  hace  que  el  hombre,. 

aspirando  á  la  gloria, 
se  lance  á  la  ambición,  porque  le  nombre 
sol  de  primera  magnitud  la  historia. 

Y  ayer  perseguidor,  y  hoy  perseguido 

con  el  fuego  y  el  hierro, 
va  el  hombre  con  su  gloria  haciendo  un  ruido 
como  el  que  hace  la  res  con  el  cencerro. 

Y  hasta  es  la  caridad  una  estulticia, 

y  no  existe  conciencia, 
si  la  ley  que  hace  Dios  con  gran  justicia 
la  apli'^a  la  bondad  con  gran  clemencia. 

Y  ¿qué  es  la  fe  agrandada?  Un  buen  deseo- 

llevado  al  desvarío; 
hay  creyente,  más  tonto  que  un  ateo, 
que  es,  más  bien  que  un  fanático,  un  impío. 

Y  lo  justo,  Señor,  ¿qué  es  de  lo  justo. 
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SI,  con  mayor  pericia, 

■después  del  juez,  con  fallo  más  augusto 
■la  equidad  ajusiiria  á  la  justicia? 

Ya  veis  que  mató  el  diablo  en  lo  futuro 
lo  bueno  y  verdadero, 
-como  el  que  sorbe  un  huevo  está  seguro 
<j\ie  se  come  un  presumo  gallinero. 

Duerme  el  ángel,  y  el  diablo,  que  celebra 
su  dejadez  tranquila, 
huye  escui  riendo  el  cuerpo  de  culebra, 
reptil  en  tierra  y  en  el  agua  anguila. 
Tocando  el  polvo,  un  hálito  del  cielo 
pasó  como  un  conjuro, 
y  Adán  y  Eva  después,  surgen  del  suelo 
vestidos  con  sus  trajes  de  aire  puro. 
Sin  linde  el  vicio  y  la  virtud,  absortos 
ven  con  hondas  miradas, 
que,  siendo  las  virtudes  vicios  cortos, 
los  vicios  son  virtudes  alargadas. 

Después  que  de  Adán  y  Eva  recibieron 
esta  herencia  tan  triste, 
por  el  mundo  sus  hijos  se  esparcieron 
buscando  una  ventura  que  no  existe. 

Y  unas  veces  gimiendo,  otras  llorando, 

las  pobres  criaturas 
en  cenizas  de  muertos  van  cavando 
para  otros  nuevos  muertos  sepulturas. 

¡Paciencia,  hijos  de  Adán!  Ya  un  gran  cris- 

[tiano 
en  vuestro  honor  decía 
que,  al  marchar  por  el  mundo  el  ser  humano, 
si  el  demonio  le  mueve,  Dios  le  guíal 

EL  VACÍO  DEL  ALMA 

Aunque  buscando  impresiones, 
cruza  la  tierra  y  el  mar, 
nunca  se  llena  el  vacío 
del  alma  de  Soledad. 
De  la  vida  que  maldice 
sintiendo  el  terrible  afán, 
joven,  rica,  sana  y  bella, 
desolada  viene  y  va 
desde  la  ciudad  al  campo, 
desde  el  campo  á  la  ciudad, 
y  nunca  aquel  gran  vacio 
llegan  á  terraplenar 
ni  la  historia  ni  la  ciencia, 
ni  lo  real  ni  lo  ideal, 
por  más  que  con  el  estudn 
le  llegaron  á  prestar 
la  religión  sus  misterios, 
el  tiempo  su  eternidad. 

Y  al  fm  á  la  niña  ilusa 


la  hubiera  muerto  el  pegar, 
si  no  fuera  porque  un  día, 
por  obra  providencial, 
llenó  el  inmenso  vacío 
dal  alma  de  Soledad 
el  perfume  de  una  rosa 
que  le  regaló  un  galán. 

LO  QIE  HUMILLA,   SALVA 

Cuando  murió  la  infiel,  celoso  un  houibre, 
en  la  tumba  de  Inés 
pisoteando  la  losa,  fué  su  nombre 
borrando  con  los  pies. 
Fué  mala;  pues  al  ver  con  cuánta  furia 
el  hombre  la  humill  >, 
la  dio  por  penitencia  aquella  injuria, 
]y  Dios  la  perdonó! 

LA  SAL  DEL  DIABLO 

Al  salir  del  Edén  los  dos  i  uijíos, 

el  diablo  los  miró, 
j  diciendo  gozoso: — -Ya  son  míos — 

con  desprecio  escupió. 
La  saliva  del  diablo  fué  un  fermento 

que  vino  á  dar  el  ser 
á  la  muerte,  á  la  ira,  al  seníimi^-io, 

al  dolor  y  al  placer. 
Queriéndolos  librar  de  ese  a  ñor  ciego 

que  aviva  la  traición, 
que  pone,  ardiendo,  á  las  ideas  fuego 

y  abrasa  el  corazón, 
vino  un  ángel  de  Adán  á  la  presencia 

y  le  dijo: — -Quizás 
Dios  os  vuelva  al  jardín  de  la  inocencia; 

y  Eva  exclamó: — ]Jamás! 
La  virtud  es  luchar.  Con  los  placeres 

que  matan  de  dolor, 
sentiré  de  las  cosas  y  los  seres 

el  tormentoso  amor 
La  virtud  es  luchar,  y  ya  desdeño 

el  no  sentido  bien 
que  no  saca  del  límite  del  sueño 

al  alma  en  el  Edén. 
Sufriendo,  probarán  nuestros  amores 

del  pecado  la  sal, 
y  el  gran  placer  que  vive  de  dolores, 

y  el  bien  que  vence  al  mal. 
Lleva  mejor  el  sufrimiento  al  cielo 

que  la  paz  del  Edén. 
El  dolor  es  más  santo  que  el  consuelo, 

y  más  nuestro  también. 
]A  sufrir!  ]á  luchar!  ]á  la  victoria! 

[Todo  gran  corazón, 
con  la  sal  del  dolor,  que  sabe  á  gloria. 
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gana  la  salvación! — 
Ve  el  ángel  de  deseos  saturado 
el  humano  sentir; 
compadece  á  Adán  y  Eva,  y,  humillado, 
vuelve  al  cielo  á  subir. 

EL  CANDIL  DE  CAKLOS  V 

En  Yuste,  en  la  pobre  cama 
■de  una  pobre  habitación 
alumbrada  por  la  llama 
de  un  candil,  medio  velón, 

soñando  está  Carlos  Quinto 
que  en  un  duelo  [¡ersonal , 
ve  á  sus  pies,  en  sangre  tinto, 
al  rey  francés,  su  rival. 

Se  incorporo  de  ira  loco, 
mas  pasó  un  viento  sutil 
que  movió  la  luz  un  poco 
del  velón,  medio  candil, 

y,  tosiendo,  con  cuidado 
se  arropó  el  emperador, 
por  si  aquel  aire  colado 
puede  más  que  su  valor; 

y — ¿por  qué  el  cielo  consiente — 
-dice  el  héroe  ya  febril — 
que  mate  á  todo  un  valiente 
lo  que  no  apaga  un  candil? — 

EL  CIELO  DE  LEOPARDl 

]Genio  infeliz!  en  su  postrer  momento 
á  su  amiga  la  muerte  le  decía: 
— Dame  la  nada,  esa  región  vacía 
€n  que  no  hay  ni  placer  ni  sufrimiento. 
Donde  se  halla  la  vida  está  el  tormento. 
Dame  paz  en  la  nada — repetía — 
y  mata  con  el  cuerpo  el  alma  mía, 
esta  amarga  raíz  del  pensamiento. — 

Al  oirle  implorar  de  esta  manera, 
consolando  al  filósofo  afligido, 
la  muerte  le  responde: — ^Kspera,  espera; 
<jue,  en  pago  de  lo  bien  que  me  has  querido, 
mañana  te  daré  la  muerte  entera 
y  volverás  al  ser  del  que  no  ha  sido. — 

CONTRADICCIONES 

Se  halla  con  su  amante  Rosa 
i  solas  en  un  un  jardín, 
y  ya  su  empresa  .amorosa 
iba  tocando  á  su  Cn, 

cuando  ella  entre  la  arboleda 
trasluce  el  grupo  encantado 
en  que,  en  cisne  transformado, 
ama  Júpiter  á  Leda; 

y  encendida  de  rubor, 
viendo  el  grupo  repugnante. 


se  alza,  rechaza  al  amante, 

y.  exclama  huyendo: — ]Qué  horror! 

Corrida  del  mal  ejemplo, 
entra  á  rezar  en  un  teni¡)lo; 
mas  al  ver  Rosa  el  ardor 
con  que  en  el  altar  mayor 
una  Virgen  de  Murillo 
besa  á  un  niño  encantador, 
volvió  en  su  pecho  sencillo 
la  llama  á  arder  del  amor. 

¿Será  una  ley  natural, 
como  afirma  no  se  quién, 
que  por  contraste  fatal 
lleva  un  mal  ejemplo  al  bien 
y  un  ejemplo  bueno  al  mal? 

LA     POESÍA 

Del  mundo  en  las  edades  misteriosas, 
el  que  todo  lo  crea 
dio  el  alma  con  la  ''música"  á  las  cosas 
y  al  espíritu  cuerpo  con  la  "idea". 
Conquistando  después  la  Poesía 
de  las  artes  la  palma, 
se  hizo,  uniendo  la  "idea"  y  la  ''armonía", 
alma  del  cuerpo,  y  cuerpo  de  nuestra  alma. 

BAUTISMOS  QUE  NO  BAUTIZAN 

Cierto  cura  en  Torrevieja 
bautizó  á  una  niña  un  día 
con  el  agua  que  cabía 
en  una  concha  de  almeja. 

La  poca  agua  bautismal 
obró  en  la  niña  de  modo 
que  no  le  borró  del  todo 
el  pecado  original. 

La  dejó  mal  bautizada 
el  cura,  porque  sabía 
que  así  la  niña  seríi 
una  furia  en  forma  de  hada. 

Furia  de  instinto  tan  fiero, 
que  mató  á  muchos  de  amor. 
Atrae  al  hombre  el  dolor 
como  el  imán  al  acero. 

Y  aunque  hizo  á  tantos  penar, 
fué  ella  amada  hasta  el  morir; 
que  el  saber  hacer  sufrir 
es  saber  hacerse  amar. 

Pen:íando  en  esta  conseja, 
mil  veces  me  he  preguntado 
si  á  ti  te  habrá  bautizado 
el  cura  de  Torrevieja. 
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AMOR  Y  VANIDAD 

Dedicada  á  mi  ilustre  amigo  y  com- 
pañero, el  señor  don  Fermín  Hernán- 
des  Iglesias. 

Al  cuello  de  una  humilde  golondrina 

ató  un  cordón  Inés; 

la  dio  cien  besos,  la  llamó  '"divina", 

y  la  soltó  después. 

Voló  la  gobndrina  libremente, 

y,  al  tiempo  que  voló, 

vio  una  zarza  ondular  sobre  una  fuente, 

y  en  ella  se  posó. 

Contemplaba  en  el  agua  que  corría 

su  c  jilar  carmesí, 

y,  charlando,  parece  que  decía: 

"¡Qué  hermosa  estoy  así!" 

Fué  de  nuevo  A  volar  la  golondrina, 

mas  con  desdicha  tal, 

que  el  cordón,  enredado  en  una  espina, 

le  sirvió  da  dogal. 

Cuando  la  prenda  de  s  i  amor  ahorcada 

ve  á  la  primera  luz, 

llora  por  ella  Inés,  arrodillada, 

con  las  manos  en  cruz. 

Si  en  un  rapto  de  amor  á  lo  divino 

pecó  por  presunción, 

hoy  castiga  con  creces  el  destino 

su  amor  y  su  ambición. 

¡Oh  sabio  rey!  De  todas  tus  verdades, 

es  la  mayor  verdad 

que  el  mundo  es  "vanidad  de  vanidades", 

y  todo  "vanidad". 

AVISOS  DEL  CIELO 

¡Bella  estación!  iodo  a  gozar  convida 
del  placer  sin  medida... 
— Mas,  ¿que  es  eso  que  vuela? 
— Una  hoja  que  cae,  y  nos  revela 
la  nada  de  las  cosas  de  la  vida. 

LAS  AZAÑAS   DEL  FISCO 

A  mi  buen  amigo,  el  Sr.  D.  Vicente  Orti  y  Brull. 

Al  llegar,  cualquiera  día, 
un  recaudador  cualquiera 
á  una  choza  que  tenía 
por  cortina  una  ¡lalmera, 

ve  una  cabra  en  el  umbral, 
y  á  una  esposa  y  á  un  esposo 
que  hacen  ser  al  animal 
nodriza  de  un  niño  hermoso. 

Por  contribución  y  dietas 
de  improviso  al  labrador 
le  reclama  dos  pesetas 
el  brusco  recaudador. 

Mas  ni  mujer  ni  marido 


pueden  cumplir  con  la  ley,. 

porque  nunca  han  coiiocido  ^ 

por  sus  monedas  al  rey. 

Para  cobrar  se  utiliza 
la  cabra  el  recaudador, 
dejando  así  sin  nodriza 
al  niño  del  labrador. 

Su  amparo  entonces  la  madre 
pide  á  la  Virgen  María, 
y  exclama  furioso  el  padre: 
— ¡Cuándo  llegará  la  mía! — 

¿Y  el  niño? — De  hambre  expiró,, 
la  madre  murió  de  pena, 
de  rabia  el  padre  se  ahorcó, 
y  aquí  terminó  la  escena. 

¡Aunque  esta  tragedia  espanta, 
ved  con  oué  aire  indiferente    . 
la  alondra  en  los  cielos  canta 
y  el  sol  marrha  ha  ia  Poniente! 

JUSTOS  POR   PECADORES 

Tronaba  tantc  aquel  día, 
que  viendo  al  cielo  irritado, 
— castiga  sólo  al  culpado — - 
una  devota  decía. 
Mis  cuando  al  cielo  pedía 
contra  el  culpado  rigor, 
perdonando  al  pecador, 
cayó  en  un  árbol  del  huerto 
un  rayo,  que  dejó  muerto 
en  su  nido  á  un  ruiseñor. 

EL  MAL  NEGOCIO  DEL  DIABLO 

Siguiendo  con  esjjíritu  moderpo 
del  progreso  la  ley, 
quiso  el  diablo  alhajar  su  pobre  infierno 
con  el  fausto  de  un  rey. 
Harto  ya  de  sus  muchas  peticiones, 
le  ofreció  el  cielo  dar 
de  aquello  en  que  más  ¡)iensan  las  pasiones 
un  precioso  ejemplar. 
Creyó  el  diablo  que  ponen  sus  deseos 
con  un  ansia  sin  fin 
el  ladrón  y  el  pirata  en  sus  saqueos, 
el  héroe  en  su  botín; 
que,  soñando,  el  que  es  rico,  en  su  tesoro,, 
prescinde  de  otro  amor; 
que  sólo,  piensa  en  sus  coronas  de  oro 
el  que  es  emperador. 

V  un  día,  en  vez  de  perlas  y  diamantes, 

em]3e/.ó  á  recibir 
muchas  hojas  de  flor,  rizos  de  amantes, 
y  poco  oro  de  Ofir. 

Y  siguió  recibiendo  de  ellos  y  ellas 
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bagatelas  de  amor, 
¡l)elos,  cartas,  retratos...  ¡rosas  bellas! 
más...  ]cosas  sin  valor! 
Ser  amados  y  amar  es  la  divisa 
de  Jos  hijos  de  Adán, 
y  el  amor  de  Abelardo  y  Eloísa 
es  su  sabio  Alcorán. 
Viendo  el  diablo  de  tunta  fruslería 
el  mísero  montón, 
su  sangre  se  quedó  como  agua  fría, 
y  dijo: — ¡Maldición I 
¡Si  no  hay  más  que  un  placer  en  los   placeres 
piensa  el  pjtta  bien! 
Son  almas  hechas  carne  las  mujeres, 
y  los  hombres  taml.ién. 
¿Dónde  está  en  los  humanos  corazones 
la  sub'ime  ambición, 
«i  en  el  alma  esa  tromba  de  pa.íiones, 
sólo  hay  una  pasión? — 
Por  ser  el  pobre  diablo  un  usurero, 
se  engañó  al  presumir 
que  consiste  tan  sólo  en  el  dinero 
todo  humano  sentir. 
No  sabe  que  es  el  único  adorado 
el  pecado  do  amo. , 
y  que  es  el  corazón,  de  ese  pecado 
único  autor  y  actor. 
El  gran  negocio,  con  su  astucia  teda, 
lo  calculó  tan  mal 
porque  el  negocio  creyó  que  no  está  en  moda 

el  culto  á  lo  ideal. 
Y  quemando  furioso  de  ellas  y  ellos 

los  símbolos  de  amor, 
v'ó  exhalar  de  las  flores  y  cabellos 
¡humo,  sombras  y  hedorl 
y  así  fue  que,  aunque  siempre  aterradora, 
la  mansión  infernal 
era  pobre  y  muy  limpia,  pero  ahora 
¡es  pobre  y  huele  mal! 

LA  COPA  ETERNA 

De  las  penas  de  muerte  qus  ejecuta 

nuestro  destino  impío, 
en  Sócrates  se  llama  la  '  cicuta," 
en  Cristo  "hiél,"  y  en  los  demás  ''hastío." 

CEGUEDACESDE  LA  FE 

Hoy  recuerdo  con  es[>anto 
que,  de  niño,  recé  un  día 
ante  un  biitto  que  creía 
(|ue  era  la  imagen  de  un  santo. 

Mas  supe,  cuando  Uegaé 
a  la  edad  de  'a  razón, 
que  el  santo  ante  el  cual  recé 


era  un  busto  de  Nerón. 

MORIR  ES  DORMIR 

Una  niña  decía: 
— ¡Madre,  ¿qué  es  una  muerta? 
— ¡Una  muerta — la  madre  respondía — 
es  la  que  duerme  y  que  jamás  despiertal 

Al!N  HAY  ARTE 

— Al  ver  tu  desamor,  piensan  mis  celos^^ 
en  morir  y  en  matarte. 
—¡Morir!  ¡Matar!  ¡Doy  gracias  á  los  cielos! 
¡Cuánto  amor!  ¡Aún  hay  artel 
— Voj'  a  partir,  más  ía  en  mi  constancia, 
que  es  eterna  en  amarte. 
— ¿Atin  la  fe  vence  al  tiempo  y  la  distancia? 
¡Gloiia  a  Dios!  ¡Aún  hay  arte! 

BOTÁNICA   APLICADA 

— Te  mando  ese  presente  con  la  idea 
de  que  puedas  saber 
que  esa  flor,  que  llamamos  !a  "Dionea" 
destruye  |Xir  placer. 
A  un  gusano  de  lu/  que  esta  mañana 
en  su  cali/  entró, 
la  simbólica  flor  americana 

cerrándose  lo  ahogó. 
Cuando  entra  algún  gusano  en  su  corola 
á  paladear  la  miel, 
cerrando  ella  los  pétalos,  lo  inmola 
con  un  gozo  cruel. 
¡Pobre  insecto!  Yo  al  ver  que  halló,  encerrado, 
verdugo  y  tumba  allí,  * 

¡perdona,  Inés,  pensé  tn  nuestro  pasado, 
y  me  acordé  de  ti ! 
Inés  le  contestó:—  ¡Qué  candido  eres! 
;Cómo  puedes  pensar 
que  haya  en  el  mundo  flores  ni  mujeres 
que  maten  por  matar? 
Hoy,  á  una  abeja  que  llegó  volando, 
la  flor  la  a|)risionó; 
mas  la  abeja,  los  petalos  rasgando, 
mató  la  flor  y  huyó. 
Por  lo  que  ves,  no  faltará  quien  crea 
que,  ayer  verdugo,  hoy  juez, 
cazadora  de  insectos  la  Dionea 
es  cazada  á  su  vez. 
Si  al  mirar  al  gusano  aprisionado, 
pensaste  en  mí  y  en  ti, 
yo,  al  ver  el  cáliz  de  la  flor  rasgado, 
¡(jensé,  llorando,  en  mil 

UN  DOGMA  INÉDITO 

No  sé  si  es  cuento  ó  no  es  cuento, 
pues  duda  el  que  lo  contó 
si  esto  pas6  ó  no  pasó 
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en  el  Concilio  de  Trento. 

Un  hombre  de  gran  doctrina 
fué  á  un  Concilio  á  sostener 
"que  es,  per  madre,  la  mujer 
una  creación  divina, 

y  que,  en  honor  al  Eterno, 
que  creó  tan  nobles  seres, 
se  exceptuase  á  las  mujeres 
de  las  penas  del  infierno." 

Fué  el  dogma  planteado  así, 
y  al  ponerse  á  votación, 
los  sabios,  sin  excepción, 
fueron  diciendo:  "Sí,  sí." 

— Muy  bien— dijo  el  presidente; — 
queda  este  dogma  aceptado; 
mas  se  dejará  archivado 
y  oculto  perpetuamente. 

¿Qué  paz,  orden  ni  gobierno 
podría  en  el  mundo  haber 
si  supiese  la  mujer 
que  para  ella  no  hay  infierno' 

LOQUE  HACEN  PENSAR  LAS  CUNAS 

Des|)ués  que  sobre  la  losa 
recé  con  amor  ardiente 
por  la  que,  por  fin  dichosa, 
descansa  perpetuamente, 

pude  á  'a  salida  ver 
que  á  una  niña,  con  encanto, 
daba  besos  la  mujer 
del  guardián  del  campo  santo. 

Y  estremecido  al  mirar 
á  la  pobre  criatura, 
á  quien  faltaba  apurar 
el  cáliz  de  la  amargura, 

en  medio  de  mi  tristeza, 
— "casi  es  mas  triste — pensaba — 
mirar  la  vida  que  empieza 
que  ver  la  vida  que  acaba." 

Por  eso  al  atravesar 
esta  vida  de  dolor, 
si  los  sepulcros  pesar, 
las  cunas  me  dan  horror. 

POR  SI  ACASO 

"El  día  de  la  Justicia, 
hasta  los  mismos  objetos 
revelaran  los  secretos 
que  hoy  esconde  la  malacia." 
Al  oir  esta  noticia 
del  párroco  de  un  lugar, 
por  si  podrían  contar 
los  secretos  que  alumbraron, 
todas  las  niñas  echaron 


sus  lamparillas  al  mar. 

LA  voz  DE  LA  CONCIENCIA 

Amó  á  Andrés  la  bella  Inés 
con  tan  ciega  idolatría, 
que  hasta  un  loro  que  tenía 
le  enseñó  á  llamar  á  Andrés. 

Pasó  el  tiempo  y  se  olvidó 
de  su  Andrés  Inés  la  bella, 
y  un  Teodoro,  infiel  como  ella, 
á  celos  la  asesinó. 

Y  cuando,  al  morir,  Inés 
llamó  gimiendo  á  Teodoro, 
más  constante  que  ella,  el  loro 
repetía: — ¡Andrés.'  ¡Andrés.' 

HASTA  LAS-TUMBAS  E.VGAÑAN 

Dos  soldados  se  hallaron 
en  el  último  trance  de  una  guerra 

cuerpo  á  cuerpo  lucharon 
y  cayeron  los  dos  muertos  en  tierra. 

Vio  el  dueño  de  una  granja 
en  olvido  é  insepultos  los  soldados, 

y  enterró  en  una  zanja 
á  los  dos  enemigos  abrazados. 

Si  se  unen  de  este  modo 
dos  odios  en  la  sima  de  la  nad  i, 

puede  ser,  como  todo, 
la  tumba  engañadora  y  engañada. 

Por  eso,  aunque  se  miran 
con  invencible  horror  las  sepu huras, 

á  mi  sólo  me  inspiran 
las  risas  que  destilan  amargur:  s. 

EL  AMOR  NO  PERDONA 

Murió  Julia,  maldecida 
por  un  hombre  á  quien  vcndií^, 
y  en  el  punto  en  que  dejó 
el  presidio  de  la  vida, 

la  dijo  Dios: —¡Inconstante! 
ve  al  purgatorio  á  sufrir 
y  reza  hasta  conseguir 
que  te  perdone  tu  amante. 

— ¡Oh,  cuan  grande  es  mi  alegría 
— dijo  ella — en  sufrir  per  él! 
¡Quien  no  perdona  á  una  infiel, 
es  que  la  ama  tcdavíal — 

Y  al  purgatorio  bajó 
contenta,  aunque  condenada, 
pensando  en  que  aún  era  amada 
del  hombre  á  quien  ofendió. 

Y  cuando  al  fin,  con  pesar, 
le  dio  su  amante  el  perdón, 
se  le  oprimió  el  corazón 
hasta  romi)er  i  llorar. 


DOLOPAS  Y  HUMORADAS 


69 


Y  Julia,  )a  absuelta,  es  tama 
que,  llena  de  desconsuelo, 
üecla  entrando  en  el  cielo: 

—  ¡Me  perdonal...  ¡Ya  no  me  ama!. 

LA  CANTINERA 

Fué  Lersundi  un  general 
discreto,  galante  y  bueno, 
en  los  peligros  sereno 
y  en  sus  acciones  leal. 

Este  tipo  del  honor, 
recordando  por  su  historia 
que  tanto  ó  más  que  la  gloiia 
nos  electriza  el  amor, 

en  un  terrible  momento, 
mostrando  á  una  cantinera 
qvie  por  sus  hechizos  era 
alma  de  su  regimiento, 

— ¡Ea,  á  morir  ó  á  vencer!  — 
(iijo,  á  Napoleón  cc|)iando. — 
\ed  que  os  está.i  contemplando 
l.is  ojos  de  una  mujer. — 

Y  haciendo  correr  la  voz 
de  que  una  mujer  los  mira, 
hasta  al  más  tibio  le  inspira 
una  arrogancia  feroz. 

Todos  á  luchar  se  lanzan, 
honrando  á  mujer  tan  bella, 
y  al  pasar  por  cerca  de  ella, 
miran,  se  cuadran  y  avanz  in. 

¡Hermosa  enseña  de  amor! 
P.jr  ella  cada  soldado 
siente  el  aire  saturado 
de  un  aroma  embriagado;. 

Entre  descargas  cerradas, 
mirando  hacia  la  bandera 
les  manda  la  caminera 
hurrab,  besos  y  miradas. 

Y  aunque  parezca  locura, 
pudo  n"ás  que  los  cañones 
la  rompiente  de  pasiones 
que  promovió  la  hermosura. 

¡Gran  victoria!  Al  terniinar 
aquella  función  de  guerra, 
t  )do  era  |)az  en  la  tierra 
y  melodía  en  el  mar. 

Sólo  al  fmal  de  la  acción 
la  cantinera  lloraba, 
porque  murió  el  que  ella  aui  .b.i 
con  todo  su  corazón. 


LA    FE    QUE    HAY    E\    KL    ML'NDO 

A  Josefina  Ah'iircs  y  Guijarro. 

Dios  dijo  á  un  ángel: — Bajad 
al  mundo,  y  por  vos  sabré 
cómo  anda  aquello  de  Fe, 
de  Esperanza  y  Caridad. — 

Vio  el  ángel  en  oración 
á  una  mujer,  frente  á  frente, 
y  halló  tanta  fe  en  su  mente 
y  tanta  en  su  corazón. 

que,  remontando  su  vuelo, 
dijo  á  Dios: — En  sólo  un  ser 
sobra  allí  Fe  para  hacer 
otro  mundo  y  otro  cielo. — 

Y  Dio.5,  con  su  gran  bondad, 
alzó  su  mano  divina, 
y,  en  nombre  de  Josefina, 
bendijo  á  la  humanidad. 

EL    ARTE    DE    SER    FELIZ 

A  la  señora  doña  Enri/piefa  Carrasco. 

No  acierto,  Enriqueta  hermosa, 
cómo  has  llegado  á  pensar 
que  yo  te  puedo  enseñar 
el  arte  de  ser  dichosa. 

]Ay!  es  en  vano  que  acudas 
á.  mi  cátedra  á  aprender. 
Mi  saber  llega  á  saber 
que  dudo  ..  hasta  de  mis  dudas. 

Solo  al  hablar  de  ilusión 
me  asalta  desde. el  vacío 
una  ráfaga  de  hastío 
que  hiela  mi  corazón. 

El  que  duda  siempre  está 
en  una  angustia  suprema 
resolviendo  este  problema : 
"¿Si  será?  ¿si  no  será?..." 

En  cambio,  el  que  no  cree  en  nada, 
lleva,  exento  de  ilusión, 
dentro  de  su  corazón 
la  conciencia  emparea  ida. 

Y,  á  ratos  afortunado, 
vive  en  el  mundo  sin  pena, 
comiendo  la  fruta  ajen.i 
con  cercado  ó  sin  cercado. 

Sabe  por  su  buena  suene 
el  hombre  que  es  discitíJo, 
que  es  un  bálsamo  el  olvido 
y  un  gran  descanso  la  mucrie. 

Por  eso  cuando  afanada 
quieras  encontrar  reposo, 
ten  presente  que  el  dichoso 
lo  cree  todo...  ó  no  cree  nada. 


70 


CAMP^AMOR 


Y  ya  que  por  tu  virtud 
eres  un  gran  creyente 
que  sabe  llevar  de  frente 
la  alegría  y  la  salud, 

imita  la  fe  de  aquéllas 
que,  á  través  de  un  santo  velo, 
jamás  advierten  que  el  cielo 
tiene  más  nubes  que  estrellas. 

Cree  mucho,  y  obra  de  modo 
que,  haciendo  santo  el  dolor, 
aceptes  hasta  el  amor 
con  retóricas  y  todo. 

Con  fe  ó  sin  fe,  tú  reniega 
de  mi  incertidumbre  odiosa, 
y  si  quieres  ser  dichosa, 
no  dudes:  afirma  ó  niega. 

RECUERDOS    INÚTILES 

Tu  epitafio  grabé;  mas  vi  que  un  día 
lo  del  "amor"  ya  el  polvo  lo  borraba, 
la  palabra  'Virtud"  no  se  entendía, 
y  tu  "nombre"  ya  el  loio  lo  empañaba. 
¡Dios  odia  lo  superfluo,  muerta  mía, 
y  en  cualquier  eijitafio  que  se  graba, 
gracias  al  polvo,  á  la  humedad  y  al  lodo, 
no  suele  sobrar  algo,  sobra  todol 

VENGANZAS  DEL  TIEMPO  VIEJO 

Fué  á  presidio  Juan  Pascual 
por  artes  de  una  mujer, 
y — ¡La  mataré  al  volver! — 
dijo  blandiendo  un  puñal. 
Pero  ¿la  mató?  No  hay  tal; 
cuando,  del  puñal  armado, 
la  fué  á  asesinar,  turbado 
no  pudo  vengar  su  queja, 
porque  al  verla  fe.i  y  vieja, 
exclamó: — ¡Ya  es.oy  vengado! 

SAN  MIGUEL  Y  EL  DIA»LO 

Despertando  en  sus  vecinas 
la  más  piadosa  ternura, 
asi  les  decía  el  cura 
de  San  Miguel  de  Salinas: 

— La  que  á  Dios  quiera  ser  fiel, 
que  ponga  con  gran  cuidado 
sus  donativos  al  lado 
del  busio  de  San  Miguel 

Pues  cuando  el  di.tblo,  el  dinero 
mira  á  su  lado  caer, 
se  llega  él  mismo  á  creer 
tan  santo  como  el  (wiinero. 

Jamás  olvidéis  que  Dios 
os  concede  un  solo  amante, 
y  que  el  diablo  os  da,  inconstante. 


¡más  de  un  novio...  y  más  de  dos!  — 

¡Más  de  dosl...  El  día  aquel 
tan  sólo  al  diablo  se  honró, 
pues  ni  un  céntimo  ca)ó 
del  lado  de  San  Miguel. 

Y  es  que,  sin  duda,  hay  vecinas 
que,  en  cuestiones  de  ternura, 
creen  más  al  diablo  que  al  cura 
de  San  Miguel  de  Salinas. 

CABEZA  Y  CORAZÓN 

A  Blanca  Qiiiroga  y  Pardo  Basáii. 
Un  ángel  y  el  demonio,  á  Eva  un  día 
contemplan  con  amor. 
— Y  ¿qué  opinlis,  decid,  de  esa  obra  nií.i:  - 
les  preguntó  el  Señor. 
Mirand),  de  Eva  la  gentil  cab.'z.i, 
dijo  el  demonio  así: 
— ¡La  mujer!  A  pesar  de  su  belleza 
es  inferior  a  mí. 
¡Sentir  sin  comprender!  ¡Perpetua  ilu-.a 
que  goza  en  delirar! 
¡Que  tiene,  sin  ra¿On,  la  ciencia  infusa 
del  arte  de  engañar! 
Uniendo  la  inconstancia  á  la  hermosura 
(el  demonio  añadió), 
creedme,  Señor,  vuestra  mejor  hechura 
vale  menos  que  yo. 
— La  mu^er  (siguió  el  ángel)  de  tal  modi> 
desafía  al  dolor, 
que,  aunque  débi!  su  íe,  se  arriesga  i.  tod» 
por  servir  al  amor. 
De  la  santa  piedad  hija  querida, 
ni  piensa  ni  hace  el  mal, 
y  próvida,  transmite  con  la  vida 
la  sed  de  lo  ideal. 
La  mujer  es  tan  buena  (enardecido 
el  ángel  concluyó), 
que,  aunque  soy  en  el  ci;lo  un  elegido, 
ella  es  mejor  que  yo. 
Tú  dotada  de  esijiritu  sublime 
y  de  gran  corazón, 
Blanca,  entre  el  ángel  y  el  demonio,  dimí: 
¿quién  tiene  más  razón? 

LA  FUERZA  DE  LA  ILUSIÓN 

Para  temi)lar  la  aflicción 
de  Adán,  des¡jués  de  caer, 
un  ángel  le  dio  á  beber 
en  furnia  de  agua,  ilusión. 
Desde  tan  fausta  ocasión 
viven  en  la  tierra  amantes 
que,  constantes  ó  íiicíji  síantts,  ^ 

doblemente  ilusionados, 
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nunca  se  creen  engañados, 
porque  ellos  se  engaftan  antes. 

LAS  LOCAS  POR  AMOR 

— Te  amaré,  diosa  Venus,  si  prefieres 
■que  te  ame  mucho  tiempo  y  con  cordura. — 
Y  respondió  la  diosa  de  Cileres; 
Prefiero,  como  todas  las  mUjCres, 
■que  me  amen  poco  tiempo  y  con  locura. 

LA  ESCALA  DE   LA  VIDA 

A  mi  conslaiite  amigo,  el  Sr.  D.  Pió  Gullón. 

Llenos  d¿  gozo  o  de  uuelo, 
van:  tras  del  hijo,  la  madre: 
detrás  de  la  madre,  el  padre, 
j  en  f»s  del  padre,  el  abuelo. 

Mientras  el  niño  im|>aciente 
marcha  sobre  un  pie  saltando, 
la  madre,  en  dos  pies,  va  andando 
más  bella  que  un  sol  naciente. 

No  en  dos  pies,  va  el  padre  en  tres, 
en  su  bastón  apoyado; 
j  en  sus  muletas  clavado, 
va  el  abuelo  en  cuatro  pies. 

EL  P.-E.MIO  k  LA  VIRTUD 

No  alcanzó  el  premio  á  la  virtud,  María, 
aunque  con  santa  calma 
vivió  como  una  niña  casta  y  fría 
■casada  con  el  cuerpo  y  con  el  alma. 
Mas  lo  alcanzó  cierta  mujer  casada 
que,  con  ánimo  fuerte, 
aunque  vivió  de  otro  hombre  enamorada, 
fué  fiel  á  su  marido  hasta  la  muerte. 

EL  CUARTO  DE  HORA  DEL  DIABLO 

Las  leyes  de  Dios,  Muises 
■dictó  desde  el  Sinaí; 
bendijo  al  paeblo.  y  después 
vio  al  diablo  y  le  dijo  así: 

— Para  tentar  y  perder 
á  las  almas.  Satanás, 
«ólo  pDdrás  disponer 
de  un  cuarto  de  hora,  y  no  más. — 

Y  el  diablo,  de  gozo  loco, 
dijo:  "Pues  puede  el  Eterno,^ 
aunque  un  cuarto  de  hora  es  poco, 
hacer  más  grande  el  infierno." 

FINAL  DEL  APOCALIPSIS 

Ved  lo  qui  á  lilecta,  su  devota  amiga, 
escribía  San  Juan: 
■■Permite  que  el  destino  te  prediga 
de  los  hijos  de  .■Xdán: 
El  hombre  del  progreso  in  lefinido, 
yoT  su  ciego  sentir, 
oc  conoce  al  gran  Ser  desconocido. 


ni  al  nacer  ni  al  morir. 
Llevado  por  sus  locas  ambiciones 

de  su  apetitu  eu  pos, 
siempre  pone  delante  sus  pasiones 

y  detrás  á  su  Dios. 
Llamándole  el  de^ej  hacia  adelante, 

y  el  recuerdo  hacia  atrás, 
á  espaldas  de  su  Dios,  vive  ignorante, 

y  muere  mucho  mas. 
Por  la  pasión  en  guerra,  siempre  en  guerra. 

con  la  fe  y  la  razón, 
la  bestia  apoca. í,AÍca  se  encierra 

en  su  ruin  corazón. 
Siempre  el  homore  ha  de  sír  el  prisionero 

de  todo  lo  fatal, 
y  morirá  lo  mismo  que  el  primero 

el  ulliinu  mortal." 
Besando  Electa  el  smgular  escrito, 

dijo: — Tiene  razón: 
todo  hombre,  en  cste  mundo,  es  un  proscrito 

ciego  por  la  pasión. 

EL  SACRIFICIO  DE  ISAAC 

Pronto  ya  á  matar  al  hijo 
Abraham,  por  obediencia, 
llena  de  humana  demencia, 
Sara,  su  mujer,  le  diju-. 

Si  Dios  ordenar  al  padre 
la  muerte  de  Isaac  podría, 
jamas  se  lo  ordenaría 
al  corazón  de  una  madre. 

NO  HAY  PEOR  MAL  QUE  LOS  CELOS 

Su  carne  en  el  imierno  acostumbrada 
al  doljr  más  cruel, 
— En  realidad,  ni  esto  es  sufrir,  ni  es  nada, — 
dijo  alegre  Luzbel. 

Y  rió  más  y  mas,  hasta  que  un  día 

una  rubia  encontró, 

que  al  infierno  fué  á  dar  por  causa  inia, 

y  de  ella  se  piendó. 

Y  si  un  d  ablo  más  joven  la  miraba, 

no  pudiendo  reir, 
Lvzbel,  muerto  de  celos,  exclamaba: 
— ¡Esto  sí  que  es  sufrir! 

LAS  BRUJAS  INVERSAS 

Salió  de  un  aquelarre  un  encargado 
de  buscar  una  bruja  extravagante, 
para  llenar  con  elia  la  vacante 
de  otra  bruja  que  huyó  con  un  soldadj. 

Después  de  mil  pesquisas  y  mil  pruebas, 
los  fieles  de  una  cierta  colegiata 
le  dijron  para  bruja  una  beata 
que  descubrió  doce  virtudes  nuevas. 
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AMOR  Y  CELOS 

Faltando  de  los  cielos 
á  la  equidad  divina, 
decía  la  imperiosa  Catalina 
hablando  de  su  amor  y  de  sus  celos: 
— Para  ellos  los  castigos  más  veniales, 
para  ellas  las  venganzas  más  crueles; 
porque  aunque  son  los  crímenes  iguales, 
la  mujer  que  perdona  á  sus  inOeles 
no  perdona  jamás  á  sus  rivales. 

LOS  RIGORES  DE  LA  SUERTE 

Yo  conocí  á  un  valiente 
que  cuando  iba  á  la  guerra  á  matar  gente, 
murió  de  una  caída  en  el  camino: 
y  al  expirar,  decía  tristemente: 
— No  es  el  rayo  el  que  mata,  es  el  destino. 

LO  INIMITABLE 

Al  gran  actor  D.  Emilio  Mario. 
A  una  actriz  que  llegó  á  ser 
famosa  por  sus  laureles, 
le  dio  Mario  los  papeles 
de  "ángel"  y  "furia"  á  escoger. 
— ¿Qué  duda  puede  caber? 
• — dijo  la  actriz  impasible. — 
Cualquiera  mujer  sensible, 
haciendo  al  sexo  una  injuria, 
puede  imitar  á  una  furia, 
pero  á  un  ángel...  ¡imposible! 

LA  LEY   DE    LAS    MADRES 

Llevada  por  su  ciega  idolatría, 
subió  al  Cielo  una  madre  á  ver  á  un  hijo, 
y  no  hallándole  allí,  como  creía, 
bajó  al  infierno,  y  blasfemando  dijo: 

— Sufriré  al  lado  de  él,  y  de  este  modo 
cumpliré  el  principal  de  mis  deberes; 
porque  el  amar  á  un  hijo  más  que  á  todo 
es  la  "gran  ley  de  Dios"  de  las  mujeres. 

DESPUÉS  DEL  PRIMER    SUEÑO 

Se  casaron  los  dos,  y  al  otro  día 
la  esposa,  con  acento  candoroso, 
al  despertar,  le  preguntó  al  esposo: 
— ¿Me  quieres  todavía? 

EL  TEJADO  DE  VIDRIO 

Decía  de  la  reina  de  Inglaterra 
don  Felipe  segundo: 

— De  acuerdo  con  el  Diablo,  no  la  aterra 
ser,  sin  Dios,  el  escándalo  del  mundo.— 
Y  la  reina  Isabel  le  respondía: 
— Por  no  servir  de  escándalo  á  la  gente, 
sin  duda  quiere  que,  como  él,  prudente, 
cite  al  Diablo  de  noche,  á  Dios  de  día. 


RESABIOS  DEL  VICIO 

— Insultáis,  bostezando,  á  quien  os  ama, 
le  dice  á  Luis  catorce  cierta  dama. 
— Si  daros  por  esposa  el  Cielo  quiso 
una  infanta  inocente, 
¿qué  os  falta  en  vuestro  casto  paraíso? — 

Y  el  gran  rey  le  responde: — La  serpiente. 

LAS  ALMAS    EN  PENA 

A  un  alma  en  pena  pregunté  quién  era,, 
y  el  alma  contestó  de  esta  manera: 
— Son  las  almas  en  pena  estos  maridos 
que,  muriendo  engañados  ó  aburridos 
renunciaron  al  Cielo  y  sus  placeres, 
por  no  encontrarse  allí  con  sus  mujeres. 

Y  yo  que  te  lo  cuento 

y  que  he  sido  tostado  á  fuego  lento, 
el  Cielo  abandoné  cobardemente, 
por  no  hallarme  algún  día  trente  á  frente 
de  una  mujer  que,  por  la  Gloria  suelta, 
trae  á  la  Corte  celestial  revuelta.  — 
Dijo,  y  partiendo  con  pausado  vuelo, 
cruzó  la  tierra  sin  mirar  al  cielo. 

LAS  ESTRELLAS   ERANTES 

En  mi  niñez,  viendo  una  estrella  errante, 
creí  sencillamente 
que  era  alerun  ángel  que  venía  amante 
á  darme  abrazos  y  á  besar  mi  frente. 
Ya  joven,  vi  otra  estrella  que  corría, 
y  dije,  en  mi  locura: 
"es  mi  estrella  del  Norte,  que  me  gula 
al  placer,  al  amor  y  á  la  ventura." 

Vi  ayer  volar  un  astro  mortecino, 

que  descendió  hasta  el  suelo; 
era  la  estrella  de  mi  buen  destino, 
que,  ya  de  vieja,  se  cayó  del  cielo, 

EL  AMOR  ES  LA  MUERTE 
A  doña  Concepción  Fernández  de  Cadárniga. 
Guando  el  Dios  justiciero 
barrió  de  dioses  el  Olimpo  entero, 
la  muerte,  con  acento  enternecido, 
le  dijo  al  dios  Cupido: 

— Tú  que  eres  el  honor  de  lo  creado, 
sá  inmortal  como  yo,  vente  á  mi  lado. — 

Y  uniendo  así,  con  la  pasión  más  tierna, 
á  la  inquietud  febril,  la  paz  eterna, 

el  placer  y  el  dolor  viven  de  muerte 

que  el  que  busca  el  amor,  halla  la  muerte, 

C0MPE^ISACIÓ^^ 
Nació  voluble  Adán,  y  el  Dios  clemente, 
con  el  hombre  tan  justo  como  lierno, 
para  agrandar  su  mente^ 
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besándole  en  la  frente, 

le  inspiró  la  man(a  de  lo  eterno. 

LO  UNIVERSAL  DEL  AMOR 

Escribe  el  más  ccrdial  de  los  poetas 
pintando  sus  amores: 
"Lo  mismo  que  las  flores, 
se  atraen  y  fecundan  los  planetas; 
y  en  los  mundos  creados, 
por  esa  ley  de  amar  y  ser  amados, 
sea  grande  ó  pequeño, 
iodo  ser  es  el  ángel  de  algún  sueño." 

POETAS  Y  FILÓSOFOS 
A  Mariano  Ordóñes,  mi  muy  querido  amigo. 
I 

Habla  el  poeta:  "¡Oh  vida  encantadoral 
Ved  qué  cosas  tan  bellas: 
luz  de  sol,  luz  de  luna,  luz  de  aurora, 
flores,  mujeres,  pájaros  y  estrellas." 
II 

Y  el  filósofo  dice:  "¡Oh  triste  vida, 
gozo  en  aborrecerte, 
pues  me  ofreces  los  males  sin  medida: 
hastío,  enfermedad,  vejez  y  muerte!" 

TERMÓMETRO  CONYUGAL 

Jugando  al  "si  tú  quieres,  yo  no  quiero," 
sube  y  baja  el  amor  en  dos  casados, 
pues  es  ley  que  obedece  el  mundo  entero 
el  ser  los  que  amen  más,  menos  amados. 
Si  el  termómetro  de  ellos  baja  á  cero, 
el  de  ellas,  sin  razón,  sube  á  cien  grados, 
y  pasa  esto  asi  á  esposos  como  á  esposas, 
aunque  tengan  por  sangre  agua  de  rosas. 

LA    VIRTUD    SIEMPRE    ES    DICHOSA 

Fué  exhumado  el  cadáver  de  María, 
y  después  de  apartado  su  cabello, 
vi  un  frasco  de  cristal,  colgado  al  cuello, 
con  un  papel  escrito  que  decía: 
"Al  ser  que  ha  calumniado  mis  acciones 
por  error,  por  sospechas,  ó  por  celos, 
le  mando  desde  lo  aUo  de  los  cielos, 
con  la  paz  y  la  dicha,  mil  perdones. 
Protesto  que  en  mi  vida  más  secreta, 
estando  junto  á  aquél  que  tanto  he  amad  >, 
siempre  el  aire  y  la  luz  han  circulado 
entre  él  y  yo  con  libertad  completa. 
La  infamada  mnjer  que  aquí  reposa 
murió  feliz  porque  murió  inccente, 
pues  calumniada  y  todo,  únicamente 
consigo  misma  es  la  vistud  dichosa." 
Y  al  final,  añadía: 
"Abrázame,  al  moiir,  conciencia  mía." 


teología    NATURAL 

Recuerdo  que  un  astrónomo  profundo 
con  quien  hablé  una  vez  de  teología, 
crejente  á  su  manera,  me  decía: 
— Más  allá  de  este  mundo,  hay  otrj  umnio 
Por  leyes  inmutables  del  destino, 
aquí  y  en  las  regiones  luminosas, 
como  atraen  las  cosas  á  las  cosas, 
atrae  lo  divino  á  lo  divino. 
Muere  el  cuerpo,  y  entonces  con  anhelo, 
el  espíritu  vuelve  á  quien  13  crea, 
y  cual  sigue  á  la  luna  la  marea, 
el  alma  va,  por  atracción,  al  cielo. 

LA    INDIFE    encía    DEL     TODO 

A  mi  sobrino  D.  Vicente  R.  Vtililés.. 
A  la  .sposa  mas  buena  y  mas  querida 
de  entre  mis  brazos  la  arrancó  la  muerte; 
murió  la  madre  que  me  dio  la  vida, 
murió  la  hermana  que  labró  mi  suerte. 
Y  siguió  indiferente  su  camino 
el  mundo,  que  va  ciego  á  su  destino. 

LOS    MISERABLES 

Como  no  tienen  las  miserias  tasa, 
si  ladraba  su  perro, 
murmuraba  Escipión  en  el  destieiro: 
— De  seguro  es  un  pobre  ése  que  pasa. 

LA    DOCTA    HIPOCRESÍA 

La  virtud  no  es  virtud  sin  la  prudencia, 
y  prueba  esa  verdad  una  señora 
que  fué,  por  ser  alegre  y  decidora, 
calumniada  en  su  amor  y  en  su  inocencia. 
Mas,  gracias  á  la  docta  hinocrc-;la_ 
llegó  á  brillar  entre  las  mas  honradas, 
cuando,  variando  de  conducta,  hacíi 
con  juiciosa  doblez  calaveradas. 

EL    L.ÍTIGO    ETERNO 

Ya  el  mal  se  nos  revela 
sufriendo  palmetazos  en  k  escuela: 
pasan  después  los  años 
y  ahogan  nuestro  amor  les  deseng.iños; 
luego  el  remordimiento, 
nos  tortura  implacable  el  penfamiento. 
Porque  herir  ¡-in  descanso  y  sin  medida 
á  todo  ser  sensiule, 
es  la  misión  de  un  cómitre  invisible 
de  este  abierto  presidio  de  la  vi  3a. 

ANTES    Y    DESPUÉS 

Antes  de  merecerle 
tu  aliento  me  embriagaba,  ídulo  mío; 
y  hoy  lo  encuentro  tan  húmedo  y  tan  frío, 
que  recuerda  el  aliento  de  la  muerte. 
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FELIZ    IGNORANCIA 

Oyendo  á  un  confesor  que  aseguraba 
que  matan  al  amoi  los  desengaños, 
le  preguntó  una  joven  ae  quince  años: 
— Pero  ¿el  amor  se  acaba? 

LA  CIENCIA  DE  ENGAÑAR 

|Tus  virtudes!  Acaso  me  engañaras, 
si  no  pertenecieras 
*1  gremio  de  esas  grandes  embusteras 
que  aan,  para  engañar,  las  cuentas  claras. 

SI,  SI,  caro  lector,  esa  que  miras, 
foimaiidü  su  viriud  con  lalseúadcs, 
da  calor  de  verdad  i.  las  nieniiras 
j  un  aire  de  mcnúra  a  las  verdades. 

FE  SOBPE  TUDO 

Nunca  olvidéis  eaie  cocsejo,  dado 
por  el  padre  del  Val  á  un  confesado: 
"Para  aumentar  tu  religioso  celo, 
cree  con  sama  ignorancia  en  lo  que  creas, 
pues,  minada  una  vez  por  las  ideas, 
si  vacila  la  fe,  se  hunde  hasta  el  Cielo. 

SINRAZÓN  DE  LA  RAZÓN 

1-ensando  hacer  el  único  modelo 
de  toda  perfección, 
con  aplaaso  del  diablo,  dotó  el  Cielo 
al  hombre  de  razón. 
Mas  queriendo  con  ésta,  en  todo  arcano, 
descubrir  el  por  que, 
siempre  encuentra  la  duda  el  ser  humano, 
pero  nunca  la  fe. 

MORAS  Y  CRISTIANAS 

...Y  entramos  en  Tetuan,  en  donde  un  moro, 
pagándole  un  favor  con  su  ventura, 
le  dio  una  esclava  á  Juan,  que  era  un  tesoro 
de  gracia,  de  humildad  y  ue  hermosura. 

Elevada  la  esclava  á  compañera, 
se  hizo  altiva  y  hostil  desde  aquel  día, 
y  fué  dueña  del  dueño  de  manera 
que  con  Juan  se  portó  como  una  harpía. 

Y  es  que  Juan  la  cleiO,  porque  ignoraba 
que  más  de  una  mujer,  como  la  mor?, 
es  un  ser  celestial  cuando  es  esclava 
j  una  loca  de  atar  cuando  es  seiiora, 

LAS  BODAS  DE  ORO  DEL  DIABLO 

Nunca  fue  ue  mi  agrada 
cantar  las  Oudas  de  oro  del  casado, 
y.  Cuino  el  diablo,  celebrar  preliero 
las  libei  lades  de  oro  del  soliero; 
pues,  sieui|)re  astuto,  auaque  de  amor  se  abrasa, 
el  diabio  se  enamora  y  no  se  casa. 

SABER  Y  NO  SABER 

Cuando  con  ansia  de  s.ibcr  medito, 


mido  con  arrogancia, 

como  si  fuese  un  sueño,  la  distancia 

que  media  entre  la  nada  y  lo  infinito. 

Mas  mi  razón,  cual  todas  limitada, 
nunca  ve  claramente 
eso  que  hay  de  comiín  entre  la  mente, 
lo  infinito,  los  sueños  y  la  nada. 

Saber  y  no  saber,  todo  es  lo  mismo, 
porque  el  fin  de  la  ciencia  es  el  abismo. 

ESTUDIOS  INIJTILES 

Y  estudié  hasta  el  latín,  porque  creía 
que  no  pensando  en  ti,  te  olvidarla; 
mas  grande  fué  mi  error,  pues  la  belleza 
con  sus  maneras  de  encantar  extrañas, 
si  no  entra  como  un  sueño  en  la  cabeza, 
penetra  como  un  rayo  en  las  entrañas. 

EL  PODER  DEL  LLANTO 

A  doiia  Emilia  Pardo  Baeán. 

Dio  el  Cielo  á  la  mujer  miles  de  encantos, 
j  á  pesar  de  ser  tantos, 
son  éstos  de  un  poder  irresistible; 
además  de  lo  buena  y  lo  sensible, 
une  al  pudor,  en  cuya  fuente  pura 
todos  beben  su  copa  de  locura, 
el  dejo  celestial  de  sus  acentos 
j  unos  ojos  que  ven  ios  pensamientos. 

Leyendo  esto,  el  gran  Lope  recordaba 
nuestra  insigne  escritora,  y  replicaba: 
— Y  ¿á  qué  olvidar  nuestro  mayor  encanto? 
Para  ablandar  lo  duro  del  destino, 
ha  dado  Dios  á  la  mujer  el  llanto, 
que  es  lo  que  hay  en  lo  humano  de  divino. 

MENTIRA   DIABÓLICA 

Despojando  á  las  gentes  el  demonio 
de  la  honesta  ilusión  del  matrimonio, 
como  simple  advertencia, 
á  la  puerta  del  templo  de  Himeneo 
escribió  esta  sentencia: 
"Sólo  dura  el  aniur  lo  que  el  deseo. " 

GUERRA  DE  ALMAS 

Dama  y  galán:  el  la  ama 
hasta  perder  con  el  amor  la  vida, 
y  cuando  ja  la  olvida, 
prendada  del  galán  muere  la  dama. 

Aprenda  el  que  leyere 
la  gran  verdad  que  este  precepto  encierra: 
lo  mismo  que  en  la  guerra, 
en  el  amor  el  que  no  mata  muere. 

EL  PÁJARO  MENSAJERO 

Un  pájaro  solté  que,  alzando  el  vuelo, 
en  busca  de  mi  amor  entró  en  el  rie'o. 
En  la  carta  que  el  pájaro  llevaba. 
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recorc^ando  mis  íntimas  ternuras, 

á  mi  amor  le  encargaba 

que  me  hablase  del  Cielo  y  sus  venturas. 

Kl  pájaro  volvió  con  la  respuesta, 

(jero  llegó  borrada, 

])orque  entre  el  hombre  y  yo  se  halla  interpuesta, 

la  noche  sin  estrellas  de  la  nada. 

FUGA  DE  ÁNGELES 

Ya  ves  en  Ui  interior  por  vez  primera 
los  duendes  que  de  niña  has  visto  fuera; 
y  vive  prevenida, 

[Kirque  si  hallas,  siguiendo  ese  camino, 
la  tentación  á  la  ocasión  unida, 
por  tu  desgracia  te  creerá  perdida 
y  hará  á  Dios  dimisión  de  su  destino 
el  ángel  de  la  guarda  de  tu  vida. 

EL  PEOR  DE  LOS  MÜNDDS 

A  mi  querido  sobrino  Ramón  R.  Valdés. 

Escribe  un  pensador:  "Tengo  delante 
un  cielo  sin  estrellas  ó  estrellado, 
la  luna  ya  en  creciente,  ya  en  menguante 
y  un  sjI  que  viene  ó  va,  lim,)iü  ó  nuJjlado. 

El  aire  es  de  Poniente  ó  de  Levante, 
mar  azul,  campo  erial,  florido  el  prado, 
siempre  igual,  sombra  ó  luz,  calor  ó  frío, 
este  mundo  exterior  no  causa  hastío." 

Y  sigue:  "No  hay  un  átomo  en  reposo, 
ni  en  lo  moral  una  verdad  probada: 
se  llama  bien  al  mal,  teo  á  lo  hermoso, 
fe  á  la  ilusión  y  dicha  á  la  soñada. 

Aquí  lo  cierto  es  falso,  allí  es  dudoso, 
por  lo  cual  sólo  se  que  no  se  n.:d  ; 
y,  al  fin,  si  el  mundo  real  me  hastía  tanto, 
este  mundo  interior  me  causa  espanto." 

HOMBHES  Y   MUJERES 

¿E.xtrañas,  Eiia  mía, 
que  aún  ame  con  loe  aa? 
¡Qué  quieres!  Mi  pasión  por  la  hermosura, 
puede  más  que  mis  años  todavía. 

Modelo  de  los  grandes  sacrificios 
y  tipos  tan  honestos  como  bellos, 
no  he  visto  nunca  una  mujer  cjn  vicios, 
ni  hallé  jamás  h  )mbre  de  bien  sin  ellos. 

TODO  Y   NADA 

A  mi  excelente  amiga  la  marquesa  de  Vellisca. 

¿Que  sabcmus'  Qiie  son  los  cementerios 
el  osario  común  de  los  humano: , 
que  el  alma  es  un  abismo  de  misterios 
y  el  cuer|>o  un  hervid¿i-o  de  gusano;. 

Mas  n-.s  queda,  marquesa,  el  gran  consuelo 
de  que,  con  fe,  toda  conci  ncia  honrada, 
aunque  mirando  al  mundo  no  ve  nada, 


feliz,  todo  lo  ve  mirando  al  cielo. 

LA    HORA    MALDITA 

Desde  que,  siendo  un  santo,  ha  maldecido 
Job  la  hora  del  día  en  que  ha  nacido, 
hay  para  todos  en  la  humana  vida 
una  hora  maldita  y  maldecida. 

¿Y  hoy  pretendes  saber,  Rosa  hechicera, 
cuál  es  la  hora  para  mi  maldita? 
Oyendo  bien:  la  que  llamé  bendita, 
aquella  en  que  te  vi  por  vez  primera. 

MI    VIDA 

En  mi  vida  infeliz  paso  las  horas, 
mientras  llega  la  muerte, 
convirtiendo  en  doloras 
las  tristes  ironías  de  la  suerte. 

HUMORADAS 


La  niña  es  la  mujer  que  respetamos, 
y  la  mujer  la  niña  que  enRai-iamos. 

Según  creen  los  amantes, 
las  fl  jres  valen  más  que  los  diarjiantes 
Mas  ven  que,  al  extinguirse  los  amores, 
valen  más  los  diamantes  que  las  flores. 

Al  pintarte  el  amor  que  por  ti  siento, 
suelo  mentir,  pero  no  sé  que  miento. 

Te  sueles  confesar  con  tu  conciencia, 
y  te  absuelves  después  sin  penitencia. 

Algún  día,  á  pe?ar  de  tus  encantos, 
te  matará  otro  á  ti  cual  tú  me  matas, 
que,  en  materia  de  ingratos  y  de  ingratas, 
venimos  á  salir  tantas  á  tantas. 

Ser  fiel,  siempre  que  quieres,  es  tu  lema; 
pero  tú  ¿quieres  siempre?  He  aquí  el  problema. 

Aunque  el  amor  sueit  morir  de  hartura, 
lo  que  nunca  se  hastía  es  la  ternura. 

No  te  ablandas  oyendo  sus  acentoj, 
que  el  diablo  en  ocasiones 
acalora  los  buenos  sen'imientos 
para  hacer  coniiter  n^alas  acciones. 

Aunque  tú  por  modestia  no  lo  creas, 
las  flores  en  tu  sien  p.irecen  feas. 

Todo  en  amor  es  triste; 
mas,  triste  y  todo,  es  lo  mejor  que  existe. 

Hay  quien  pasa  la  vida 
en  ese  eterno  juego 
de  hacer  caer  á  la  mujer,  y  luego 
rehabilitar  á  la  mujer  calda. 

Te  vas  á  confesar,  v  el  cura  dice 
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que  á  ti,  en  vez  de  absolverte,  te  bendice. 

Si  la  codicia  de  pedir  es  mucha, 
el  hombre  reza,  pero  Dios  no  escucha. 

El  amor  es  un  himno  permanente 
que,  después  que  enmudece  el  que  lo  canta, 
otra  nueva  garganta 
lo  vuelve  á  repetir  eternamente. 

Miré...  pero  no  he  \  isto  en  parte  alguna 
ir  del  brazo  la  dicha  y  la  fortuna. 

Cual  todas,  tú  pretendes,  como  Elena, 
ser  amada  ¡X)r  bella  y  no  por  b.iena. 
Ese  ilustre  mortal  lleno  de  hastío 
tra  pobre  al  nacer;  mas  rico  ahora, 
mirando  á  su  palacio,  siente  frío; 
¡cuando  se  acuerda  de  su  choza,  llora! 

Te  vi  una  sola  vez,  pero  mi  mente 
te  estará  contemplando  eternamente. 

Purifica  el  olor  de  la  opulencia 
cuando  huele  á  tomillo  la  indigencia. 

Tengo,  Amalia,  un  secreto  a^u(  escondido, 
que  me  hará  enloquecen 
escúchale...  más  cerca...  asi...  al  oído... 
"Aunque  soy  ya  tan  viejo,  has  de  saber...* 
Es  tu  historia  en  mi  vida  entremezclada, 
una  sombra,  en  la  sombra  condensada. 

Cuando  oigo  tus  acentos 
se  vuelven  mis  ideas  sentimientos. 

Te  casaste  y...  ¿lo  ves?  Ya  te  decía 
que  no  iguala  al  afán  con  que  se  ansia 
la  dicha  que  se  alcanza; 
per  ardiente  que  sea  la  e.^peranza, 
al  convertirla  en  realidad  es  fría. 

Si  no  quieres  tu  paz  ver  alterada, 
cree  mucho  en  Dios,  y  en  las  mujeres  nada. 
¿Te  es  infiel  y  la  quieres?  No  me  extraña: 
yo  adoro  la  esperanza,  aunque  me  engaña. 

Tu  discreción  es  tanta, 
que  en  ti,  lo  menos  bello  es  lo  que  encanta. 

Al  decir  yo  adiós,  Hortensia  mía, 
permite  á  mi  amistad  que  te  declare 
que,  como  el  hijo  de  Siún  decía: 
"De  mí  me  olvide  yo,  si  te  olvidare." 

La  música  es  el  cielo  prometido. 
Cuando  un  pintor  retrata  a  un  ekgidj, 
lo  envuelve  en  nubes  de  oro, 
y  lo  pinta  subiendo  embebecido 
oyendo  de  los  ándeles  el  coro. 
Mas  que  cuestión  de  suelo, 
es  la  mujer  una  cuestión  de  cielo. 


Vive,  niña  advertida, 
que  el  que  ama  tiene  cerca  la  locura, 
y  que  acaba  muy  pronto  con  la  vida 
la  fuerza  de  una  idea  en  calentura. 

iQué  formas  de  belleza  soberana 
modela  Dios  en  la  escultura  humana! 

No  puedo  ver  con  ánimo  sereno 
Borjas,  cual  tú,  tan  puras  y  apacibles; 
pues  juzgo,  como  hay  Dios,  menos  temibles, 
las  Borjas  del  puñal  y  del  venen  >. 

Resígnate  á  morir,  viejo  amor  mío; 
no  se  hace  atrás  un  río, 
ni  vuelve  á  ser  presente  lo  pasado. 
Y  no  hay  nada  más  frío 
que  el  cráter  de  un  volcán,  si  está  apagado. . 

Es  la  fea  graciosa 
mil  veces  más  temible  que  una  hermosa. 

Tened  miedo  de  aquéllas 
que  eclipsan  siendo  feas,  á  las  bellas. 

Se  matan  los  humanos 
en  implacable  guerra, 
por  la  gloria  de  ser,  en  mar  y  en  tierra, 
devorados  por  peces  y  gusanos. 

Se  asombra  con  muchísima  inocencia 
de  cosas  que  aprendió  por  experiencia. 

Como  todo  es  igual,  siempre  he  tenido 
un  pesar  verdadero 

por  el  tiempo  precioso  que  he  perdido, 
por  no  haber  conocido 
que  el  que  ve  un  corazón  ve  el  mundo  entero. 

¡Belén!  Para  el  amor  no  hay  imposibles. 
Lo  mismo  que  las  palmas, 
á  veces  nuestras  almas 
se  encarnan  á  distancias  increíbles. 

Te  morías  jxsr  él,  pero  es  lo  cieno 
que  pasó  tiemiw  y  tiempo,  y  no  te   has  muerto. 

La  desgracia  es  precisa . 
para  grabar  los  hechos  de  la  historia. 
O  se  tscribe  con  sangre  nuestra  gloria, 
ó  la  borra  al  pasar  cualquiera  brisa. 

Ya  no  leo  ni  escribo  más  hist  lia 
que  ver  a  mi  niñez  con  mi  menimi.i. 

No  insultes  el  pudor  en  mi  presencia, 
porque  sabes  reir  con  inocencia; 
porque,  si  no,  mi  intrépida  mirada 
te  dejará  clavada 
en  la  trémula  ciuz  de  tu  conciencia. 

Bien  merezco,  Mariana,  la  fortuna 
de  escribir  en  este  álbum  el  primero. 
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porque  sin  duda  alguna 

soy  el  que  más  y  el  que  mejor  te  quiero. 

A  todo  ser  creado 
le  gusta,  como  á  Dios,  ser  muy  amado. 

Procura  hacer,  para  apoyar  la  frente, 
un  blando  cabezal  de  la  conciencia, 
l'ara  (xjder  dormir  tranquilamente 

no  hay  un  opio  mejor  que  la  in(,cencia. 

« 
♦  ♦  ^ 

Es  buena,  pues  ¡-e  duermo  como  un  leño, 
y,  al  irse,  la  virtud  se  lleva  ti  sueño. 

Sé  firme  en  esperar,  que  de  este  modo 
algo  le  llega  al  que  lo  espera  todo. 

El  amor  á  los  niños  y  a  las  flores 
son  amores  tan  dignos  de  los  cielos, 
que  son  tal  vez  los  únicos  amores 
que  nunca  dan  á  los  amantes  celos. 

Al  campo  voy  como  á  mi  hogar  primero, 
pues,  al  ir  desde  el  valle  hasta  el  otero, 
de  distancia  en  distancia 
el  olor  á  tomillo  y  á  romero 
me  recuerdan  las  dichas  de  mi  infancia. 

Le  eres  fiel,  mas  ya  cuenta  cierta  historia 
que  entre  él  y  tii  se  acuesta  otra  memoria. 

¡Necio  soyl  Con  inútiles  medidas 
te  quise  sorprender,  mas  tú  eres  de  ésas 
que,  para  ser  de  pronto  sorprendidas, 
se  preparan  con  tiempo  las  sorpresas. 

Poniéndose  y  quitándose  alfileres, 
hacen  sitios  de  Troya  las  mujeres. 

Los  mortales  son  siempre  los  mortales. 

Y  en  el  mar  y  en  la  tierra,  cerca  ó  lejos, 
los  juegos  de  los  niños  son  iguales, 
como  lo  son  los  sueños  de  los  viejos. 

Se  jura  amar  una  existencia  entera, 
y  en  un  d(a  no  más  se  ama  y  olvida. 

Y  ¿cómo  remediarlo?  Así  es  la  vida, 
y  jamás  ha  de  ser  de  otra  manera. 

¡Igualdad  y  miserial  Como  todo, 
cuando  Dios  creó  el  sol,  lo  hizo  de  lodo. 

Egoísta  y  falaz,  siempre  he  creído 
que  el  velo  te  pondrás  de  desposada 
tan  pura  como  el  día  en  que  has  nacido; 
más  pura,  con  el  alraa  desflorada. 

Conocerás,  lector,  por  tu  conciencia, 
que  allí  donde  hay  amor,  no  hay  inocencia. 

Deja  que  mi  ternura 
te  cuente  mis  amores, 
porque  soy,  cuando  miro  tu  hermosura, 


un  árbol  carcomido  que  .echa  flores. 

¿Qué  es  de  tu  amor? — No  sé.  l,e  di  mi  mano 
á  aquel  objeto  de  las  ansias  iiii.t>; 
pero  á  los  pocos  días 
dejó  de  ser  mi  csjxjso,  y  ¡lasó  á  hermano. 

Se  oye  á  los  seres  que  nos  son  queridos 
poniendo  hasta  en  los  ojos  los  oídos. 

Habíame  más...  y  más...  que  tus  acentos 
me  saquen  de  este  abismo; 
el  día  en  que  no  salga  de  mí  mismo 
se  me  van  á  comer  los  pensaui lentos. 

La  amé  el  año  pasado, 
y  hace  ya  un  siglo,  ó  dos,  que  la  he  olvidado. 

Aunque  te  admiro  tanto, 
perdona,  Clara  Lengo, 
si,  temiendj  atligirtc,  no  te  canto; 
porque  á  la  edad  quj  tengo, 
lo  que  em[3Íeza  en  canción  ac.i  )a  en  llanto. 

En  lo  ideal  mecida, 
el  llamarte  á  las  cosas  de  la  vida 
es  inútil  empeño; 

para  ti  el  desnertar,  ó  estar  dormida, 
es  dejar  el  delirio  por  el  sueñ^. 

Sé  que  al  morir,  para  alcanzar  la  gloria, 
limpió  su  corazón  de  tu  memoria. 

Alegría  y  tristeza, 
suelen  ser  un  error  de  perspectiva, 
sobre  todo  al  juntarse  en  la  cabeza 
con  los  sueños  de  abajo  los  de  arriba. 

¡Qué  bien  has  aprendido  en  tu  provecho 
que  ser  mala  es  un  cálculo  mal  hecho! 

Ten  siempre  con  un  manto 
velados  tus  encantos  pudorosos, 
porque,  en  cosas  de  encantos  misterios  s, 
perdido  ya  el  misterio,  ¡adiós  (.ncantol 

Conforme  el  hombre  avanza 
de  la  vida  en  el  áspero  camino, 
lleva  siempre  á  su  lado  la  esjjeranza, 
mas  tiene  siempre  enfrente  á  su  destino. 

Ya  sé,  ya  sé  que  con  formal  empeño 
soñaste  en  resistir,  pero  fué  un  sueño. 

Renovando  mis  tiernas  emociones, 
me  han  probado  tus  quince  primaveras 
que  son  nuestras  postreras  ilusiones 
iguales  en  frescura  á  las  primeras. 

Como  oye  hablar  del  hech  >  hasta  el  abuso, 
llama  un  cura  al  amor  "el  vicio  al  uso". 

Preguntas  ¿qué  es  amor?  Es  un  deseo 
en  parte  terrenal  y  en  parte  santo; 
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lo  que  no  sé  expresar  cuando  te  canto; 
lo  que  yo  sé  sentir  cuando  te  veo. 

Al  dar  este  abanico  aire  al  semblante, 
tal  vez  pueda  templar,  Eugenia  m(a, 
esa  alma  delirante 

que  no  tuvo  en  la  vida  un  solo  amante 
ni  vivió  sin  amar  un  solo  día. 

Jamás  mujer  alguna 
ha  salido  del  todo  de  la  cuna. 

Recibe,  hermosa  Gloria, 
tste  retrato  mío. 

Tú  has  dejado  en  mi  vida  una  memoria 
más  blanca  que  la  estela  de  un  navio. 

¿Qué  placer  hay  tras  el  amor  primero? 
La  dtvoción,  que  es  nuestro  amor  postrero. 

Busca  en  todo  rivales  tu  mirada; 
y  recuerdan  tus  celos 
un  manno  en  el  mar  con  sus  gemelos 
que  siempre  está  mirando  y  no  ve  nada. 

La  amo  poco,  es  verdad.  Mi  alma  rendida, 
¿á  quién  dirás  que  adora? 
A  la  muerte,  la  sola  poseedora 
de  todos  los  descansos  de  la  vida- 

El  amor  que  más  quiere,  "" 

como  no  viva  en  la  abstinencia,  muere. 

Yo,  como  muchos,  creo 
que  dura  nuestro  nnior  lo  que  el  deseo. 

Tu  amor  ardiente  y  tierno 
es  tan  puro,  además,  que  será  eterno. 

La  conciencia  al  fmalde  nuestra  vida, 
sólo  es  un  laberinto  sin  salida. 

Deja  que  miren  mi  vejez  cansada 
esos  ojos  risueños, 
pues  echa,  sin  quererlo,  tu  mirada 
un  revoque  al  palacio  de  mis  sueños. 

Aunque  ts  la  infiel  más  pecadora  que  Eva, 
no  se  preocupa  de  ello; 
pues  cree  que  ha  de  ii  al  cielo,  porque  lleva 
la  Virgen  del  Pilar  colgada  al  cuello. 

Las  almas  muy  sinceras, 
confundiendo  mentiras  y  verdades, 
desjjués  que  hactn  de  sueños  realidades, 
elevan  realidades  á  quimeras. 

Ayer  le  enajenabas  con  ta  acento; 
liero  hoy  ya  le  constipas  con  tu  aliento. 

La  gloria  vale  poco  ante  la  historia; 
pero  ¿vale  algo  más  lo  que  no  es  gloria? 

Le  dieron  una  flor,  y  ahora  nos  cuenta 
que  su  alma  enamorada 


tan  sólo  se  alimenta 

del  olor  de  una  rosa  disecada. 

Me  suelo  preguntar,  de  dudas  lleno: 
— ¿Son  mejores  los  buenos,  ó  los  justos?— 
Y  la  elección  va  en  gustos; 
yo  doy  todos  los  justes  por  un  bueno. 

Sabiendo  mi  virtud  ¿por  qué  te  extraña 
que  me  encuentre,  á  mi  edad,  alegre  y  sano? 
De  remiendo  en  remiendo,  una  cabana 
vive  más  que  Pompeya  y  Hirculano. 

En  cuanto  á  castidad,  todo  laesjtanta; 
ve  un  espejo  y  se  oculta  la  garganta. 

Teme  á  las  ilusiones; 
que  es  peor  la  ilusión  que  las  pasiones. 

¡Sufre!  jSufrel  ¡Traidora  que  abomino! 
Tu  vida  al  lado  de  él  es  un  camino 
que  conduce  al  infierno. 
]Ya  ves  que  muchas  veces  el  destino 
adelanta  los  juicios  del  Eterno! 

Las  Gracias  fueron  tres,  sin  duda  alguna: 
pero,  desde  hoy,  el  que  lo  diga  miente. 
Las  Gracias  eran  tres  antiguamente: 
después  que  ésta  nació  ya  no  hay  más  que  una. 

Tiene  este  aban,ico  el  don 
de  dar  al  viento  ligero 
todo  acento  de  pasión: 
por  eso  oculto  un  "te  quiero" 
que  siento  en  mi  corazón. 

Una  sola  mirada,  si  no  es  pura, 
en  mujer  á  una  niia  transfigura. 

Mártir  en  lo  pasado,  ya  inclemente 
aspira  á  ser  verdugo  en  lo  presente. 

¡Falsa!  Al  hablarme,  una  ilación  extraña 
me  trae  á  la  memoria 
que  á  mí  sólo  me  engaña 
cuando  me  dice  la  verdad,  la  historia. 

¡  Ayl  Como  el  cielo  te  ha  dado 
gracia,  juventud  y  amor, 
cnando  te  veo  á  mi  lado 
parece  que  Dios  ya  ha  echado 
sombre  mi  tumba  una  flor. 

Tal  vez  hallar  consiga 
á  mis  grandes  errores  un  consuelo, 
viendo  que,  á  veces,  por  bondad  del  cielo, 
el  rayo  que  va  á  un  rey,  da  en  una  hormiga. 

He  amado  á  esa  mujer  de  tal  manera, 
que  no  me  volví  luco  porque  lo  era. 

¿Es  sueño,  ó  realidad,  lo  que  he  vivido? 
No  lo  sé;  pues  yo  que  hablo,  no  estoy  cierto 
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si,  al  juzgarme  despierto,  estoy  dormido, 
ó  al  creerme  dormido  estoy  despierto. 
Siempre  es  para  vosotras  pelif;roso 
un  ánimo  aguerrido 
y  un  uniforme  hermoso. 
El  fausto  mililar  ¡sexo  precioso! 
siempre  ha  sido  y  será  tu  prometido. 

Yo  suelo  con  tu  nombre,  niña  hermosa, 
por  más  que  el  curso  de  mi  edad  avanza, 
hacer  mi  alma  dichosa. 
¡Sabe  tan  oien  el  pan  de  la  esperanza, 
que  ya  no  me  alimento  de  otra  cosa! 

Tus  ojos,  con  que  el  alma  nos  sondeas, 
son  des  soles,  que  alumbran  con  ideas. 

En  novelas  de  am  .r,  el  sentimiento 
tiende  á  empezar  por  el  final  del  cuento. 

Tan  grande  es  lu  virtud,  que  estoy  seguro 
que  es  verdad  lo  que  dicen  muchas  gentes: 
que  á  fuerza  de  ser  puro 
se  mueren  con  tu  aliento  las  serpientes. 

Aspiré  á  verte  un  día; 
pero  después  de  verte, 
como  dijo  Jesús,  Dolores  m(a, 
"mi  alma  quedó  triste  hast.i  la  muerte". 

|Feliz  si  en  tu  semblante  aún  ve  tu  esposa 
la  materia  en  estado  laminoso! 

¿Por  qué  se  olvidaría  la  Escritura 
de  hablarnos  de  los  triste j  por  hartura? 

Al  darnos  la  postrera  despedida, 
me  lanzó  una  mirada 
que  en  el  pecho  clavada 
la  llevé  todo  el  resto  de  mi  vida. 

Lleva  el  bien  del  palacio  á  la  cabana 
cual  la  inmortal  "Santa  Isa  lel  de  Hungría"; 
y,  puesta  en  los  altares,  algún  día 
la  llamarán  "Santa  Isabel  de  España". 

Hay  seres  con  el  alma  mis  pesada 
que  el  barro  vil  sobre  que  va  encarnada. 

Te  sobra  corazón,  y,  siempre  amante, 
aplicas  á  otras  cosas  el  sobrante. 

Dejando  al  tiempo  que  ande, 
y  viviendo  en  un  é.xtasis  risueño, 
como  decía  Calderón  el  Grande, 
voy  tomando  la  vida  como  un  sueño. 

Imita  á  aquella  nueva  Galatea, 
pues,  al  ver  que  algún  hombre  la  subyuga, 
para  no  ser  vencida,  siempre  emplea 
la  gran  estratagema  de  la  fuga. 

Merced  á  tus  encantos  sobrehumanos 


no  pueden  retratarte  los  pintores, 
porque,  al  vtr  de  tu  cara  los  primores, 
el  pincel  se  les  cae  de  las  manos. 

Odiando  el  matrimonio 
¿te  casas?  Pues  mejor  para  el  demonii). 

Quise  un  día  ¡lint  irte,  en  mi  embeLso, 
Blanca,  este  fuego  que  en  mis  venas  arde: 
mas  callé,  porque  vi  que  para  eso 
6  yo  nací  muy  pronto,  ó  tú  muy  tar<le. 

Con  tal  que  yo  lo  crea, 
¿qué  importa  que  lo  cierto  no  lo  sea? 

No  llores  y  hazte  cargo 
que  esa  prenda  querida 
al  dejar  esta  vida 
pasó  de  un  sueño  corto  á  un  sueño  largo. 

¿Pues  no  quiere  que  crea 
^ue  vio  en  Valencia  una  hortelana  fea? 

Ahora  que  á  hablar  de  su  virtud  comicnüa,. 
yo  me  cubro  el  semblante, 
porque  me  da  Tcrgüenza 
de  pensar  lo  que  pienso  en  este  instante. 

Convirtiendo  en  virtud  la  hipocresía 
Y  ajustando  las  leyes  á  su  gusto, 
eomo  muchos  fanáticos  de  hoy  día, 
para  ser  más  bribón  finge  ser  justo. 

La  que  ama  un  ideal,  y  sube...  y  sube... 
suele  morir  ahorcada  de  una  nube. 

Pues  que  tanto  te  admira 
el  saber  de  los  viejos, 
voy  á  darte  el  rnejor  de  los  consejos: 
cree  sólo  esta  verdad:  "Todo  es  mentira." 

Pora  él  la  simetría  es  la  belleza, 
aunque  corte  á  las  cosas  la  cabeza. 

Odia  esa  ciencia  material  que  enseña 
que  el  que  muere  es   feliz,   duerme  y  no  sueña. 

No  olvides  que  á  Dios  plugo 
curar  con  un  deseo  otro  deseo. 
Mata  el  verdugo  al  reo, 
y  al  verdugo  después  otro  verdugo. 

Es  mi  fe  tan  cumplida, 
que  adoro  á  Dios,  aunque  me  dio  la  vida. 

El  corazón  hacia  los  veinte  abriles 
suele  creer  con  el  más  vivo  anhelo 
que  es  dueño  universal  de  esos  pensiles 
cerrados  por  la  bóveda  del  cielo. 

Odio  á  esa  infiel:  mas  durarán  mis  sañas 
hasta  el  día  feliz  en  que  me  llame, 
pues  cuando  toca  á  ellas  esa  infame 
siempre  le  abren  las  puertas  mis  entrañas. 
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Nunca  tendrán  utitidad  alguna, 
sin  el  amor,  la  ciencia  y  la  fortuna. 

Coinu  te  amaba  tanto, 
el  curso  se  torció  de  mi  destino; 
pues  iba  para  santo, 
y  después  que  te  vi,  perdí  el  camino. 

Una  vieja  muy  fea,  me  decía: 
"*En  cuanto  á  la  virtud,  creo  en  la  mía." 

Yo  creo,  al  ccnteraplarte  tan  hermosa, 
que  hasta  serías  en  Atenas  diosa. 

Toda  cosa  es  nacida 
para  tener  un  trágico  destino, 
y  girar  y  girar  en  remolino 
en  torno  del  sepulcro:  ésta  es  la  vida. 

Como  pretendas  i-omplacer  á  tantos 
á  millares  tendrás  los  desencantos. 

¡Cuántas  horas  felices  y  tranquilas 
pasará,  de  ti  enfrente, 
el  que  pueda  vivir  eternamente 
asomado  al  balcón  de  tus  pupilasl 

Mientras  ya  me  dan  pena 
«1  oro  y  los  diamantes, 
envidio  esos  instantes 
en  que  van,  agachándose  en  la  arena, 
á  coger  caracoles  dos  amantes. 

De  la  ciega  ambición  dejé  el  camino, 
y  hoy  sin  afán  prefiei  o, 
llegar  cómodamente  adonde  quiero 
dejándome  llevar  por  el  destino. 

Eres,  Julia,  tan  bella,  que  estoy  cierto 
que  ve  en  tu  rostro  el  que  á  tu  lado  pasa 
el  manantial  que  Agar  vio  en  el  desierto 
cuando  fué  des[)edida  de  su  casa. 

Toda  mujer  en  el  amor  postrero, 
se  rebaja  cada  año  un  año  entero. 

Esa  fué  tan  coqueta,  tan  coqueta, 
que  era,  excepto  en  matarse,  una  Julieta. 

No  hay  experiencia  ni  saber  que  impida 
el  tener  desengaños: 
yo  haré  pronto  citn  años 
y  no  he  hecho  más  qu¿  errar  toda  mi  vida. 

Cual  la  hormiga,  juntamos  el  dinero, 
y  luego...  esparce  Dios  el  hormiguero. 

De  la  mujer,  cual  tü,  que  nada  espera, 
amando,  á  falta  de  hombres,  cualquier  cosa, 
como  el  ave  simbólica  y  famosa 
el  corazón  arde  en  su  propia  hoguera. 

Si  en  amar  soy  prudente, 
es  porque,  escarmentado, 


para  obrar  con  cordura  en  lo  presente, 
tengo  puesto  un  oído  en  lo  pasado. 

Fué  causa  de  mis  muchos  desencantos, 
una  asceta  instruida, 
que  aprendió  )>or  las  vidas  de  los  santos 
las  cosas  menos  santas  de  la  vida. 

¡Quién  de  su  pecho  desterrar  pudiera 
la  duda,  nuestra  eterna  compañera! 

Sólo  la  edad  me  explica  con  certeza 
por  qué  un  alma  constante,  cual  la  mía, 
escuchando  una  idéntica  armonía, 
de  lo  mismo  que  hoy  saca  !a  tristeza 
sacaba  en  otro  tiempo  la  alegría. 

Prohíbeles  tu  amor  con  tus  desdenes. 
Sin  frutos  prohibidos  no  hay  Edenes. 

¡  f ensando  en  los  adioses  de  aquel  día 
en  llanto  me  deshago! 
¡No  puede  describirte  el  alma  mía 
los  cien  siglos  de  horror  de  un  día  aciago! 

Que  no  pidas,  Manuela,  te  suplico, 
á  mi  edad  madrigales  ni  consejos, 
porque  Eé  que  detrás  del  abanico 
os  burláis  las  mujeres  de  los  viejos. 

Vas  cambiando  de  amor  todos  los  años, 
mas  no  cambias  jamas  de  desengaños. 

Si  á  comprender  aspiras 
la  ciencia  de  las  paras  realidades, 
hallarás  que  de  todas  las  verdades, 
la  mitad,  por  lo  menos,  son  mentiras. 

Pinchando  á  sus  rivales, 
te  escribe  con  la  esp.-ida  madrigales. 

Nunca  me  hallo  sin  fausto  ni  dinero, 
porque  veo  en  la  sombra  lo  que  quiero. 

Esa  mujer  tan  bella, 
fué  por  mí  tan  querida, 
que  alguna  vez  para  morir  por  ella, 
tan  sólo  me  faltó  perder  la  vida. 

El  pobre  está  seguro  que  su  perro 
ha  de  formar  su  séquito  en  su  entierro. 

Aún  tengo  confianza 
de  que  Dios  me  dará  la  fe  perdida. 
¡Bien  haya  el  que  ha  inventado  la  esperanza 
que  es  la  muerte  el  principio  de  otra  vida! 

Nos  da  la  iglesia  el  inmortal  consuelo 
de  que  el  bueno,  al  morir,  nace  en  el  cielo. 

Contra  esa  infiel  que  con  rubor  se  aleja, 
porque  un  día  mató  mis  esperan¿.-'s, 
tomé  la  más  atroz  de  las  venganzas, 
dejándola  morir  de  fea  y  vieja. 
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Voy  sembrando  esperanzas  por  los  vientos 
y  recojo  después  remordimientos. 

Si,  aunque  tierna  y  vivaz,  aun  eres  pura, 
no  olvides  el  consejo  que  te  ofrece 
esta  eterna  verdad  de  la  Escritura: 
"Todo  el  que  ama  el  peligro,  en  él  perece." 

Cuondo  halla  ilgún  buen  mozo  que  le  agrada 
jqué  bien  se  suel^  hacer  la  deslumbrada! 

Yo  sé  quién,  de  una  dicha  que  no  alcanza 
va  bebiendo  en  tus  ojos  la  esperanza. 

Pocas  veces  te  vi,  pero  no  olvido 
que  yo  te  amé  como  no  amó  Marías, 
y  que  fue  la  pasión  Jjue  te  he  tenido 
un  amor  inmortal  de  cuatro  días. 

Por  no  ser  natural  hace,  cuando  ama, 
de  cada  paso  de  comedia  un  drama. 

Cual  tú,  Mendes  I^eal,  busqué  afanado 
una  gloria  fingida, 
para  saber  al  Qn,  desengañado, 
•que  no  hay  más  dicha  que  ésta  en  nuestra  vida: 
nacír,  vivir,  amar,  ser  olvidado. 

Al  mostrar  á  esta  niña  encantadora, 
suele  decir  su  madre  embebecida: 
■"Aquí  tienes  la  Aurora 
de  los  días  más  bellos  de  mi  vida." 

Si  te  casas,  Inés,  ten  ix)r  seguro 
<que  todo  novio  es  un  traidor  futuro. 

Ya,  al  pretender  ser  tierno, 
sale  del  pecho  mío 
un  aliento  más  frío 
que  una  ráfaga  de  aire  del  invierno. 

La  cuna  y  el  altar  son  dos  moradas 
■donde  viven  las  madres  prosternadas. 

De  esa  antigua  coqueta  la  hermosura 
las  ganas  me  quitó  de  hacerme  cura. 

A  todo  va  la  inmensidad  unida; 
si  entre  el  ser  y  el  no  ser  media  un  instante, 
tiene  el  punto  presente  de  la  vida 
un  infinito  atrás  y  otro  delante. 

A  ti,  ducha  en  amor,  ya  te  da  risa 
una  loca  de  atar  como  Eloísa. 

¡Oh,  Isabel!  ¡Cuántas  veces  á  hurtadillas 
á  través  de  estas  pérfidas  varillas 
con  tus  pupilas  de  ternura  llenas, 
á  algún  hombre  feliz,  de  ti  adorado, 
lo  miraba  apenas, 
por  temor  de  mirarle  demasiado! 

Tanto  a  ementa  la  gloria  su  estatura, 
que  á  ese  genio  gigante 


le  lUmarán  "el  grande"  allá  en  la  altura 
Shakespeare,  Ariosto,  Calderón  y  Dante. 

Aunque  ve  que  le  engañan  con  frecuencia, 
no  se  quiere  curar  de  su  inocencia. 

El  que  sufre,  lo  mismo  que  el  que  adora, 
creen  que  todo  en  el  mundo,  ó  quiere,  ó  llora. 

Sufre  en  la  vida  tanto, 
que  alguna  vez,  por  el  dolor  rendido, 
maldice  el  hombre,  como  Job  el  santo, 
el  día  en  que  ha  nacido. 

No  rechaces  tus  sueños,  hija  mía; 
sin  la  ilusión,  el  mundo  ¿qué  sería? 

En  su  primera  confesión,  á  Pura 
ya  no  le  dio  la  absolución  el  cura. 

Ya  sabes  que  aunque  tanto  te  he  querido 
cuando  eras  una  pobre  verdadera, 
después  que  fuiste  altiva  y  heredera" 
te  honré  con  un  desprecio  merecido. 

Siempre  vuela  mi  mente 
á  buscar  el  Edén  de  tus  amores, 
como  constantemente 
se  vuelven  hacia  el  sol  algunas  flores. 

Las  niñas  más  juiciosas  y  más  puras 
al  llegar  la  razón  hacen  locuras. 

Te  advierto,  ángel  caído, 
que  ya  has  perdido  en  la  opinión  las  alas, 
y  que  el  olor  de  santidad  que  exhalas 
ya  sólo  lo  percibe  tu  marido. 

¿Me  quieres?  la  pregunta,  y  ya  la  esposa 
dice  sí,  mas  pensando  en  otra  cosa. 

Aunque  huir  de  ella  intento, 
no  sé  lo  que  me  pasa, 
porque  yo  voy  donde  me  lleva  el  viento, 
y  el  viento  siempre  sopla  hacia  su  casa.     * 

Agita  tu  abanico  muy  aprisa 
y  verás  cómo  el  céfiro  ligero 
te  cuenta  muchas  veces,  María  Luisa, 
lo  mucho,  pero  mucho,  que  te  quiero. 

No  pretendas  mi  cantar, 
Isabela- Roma,  oir. 
¿Por  qué  quieres  ver  llorar 
hoy  que  te  toca  reir? 

¡Es  la  esencia  mejor  de  la  belleza 
el  olor  sin  olor  de  la  limpieza! 

Canta  el  aire,  en  sus  trovas  misteriosas, 
las  penas  y  alegrías  de  las  cosas. 

Su  padre,  que  era  un  topo, 
la  juzgaba  inocente  todavía. 


82 


CAMPO A MOR 


cuando  yo  averigüé  que  ya  entendía 
la  moral  de  las  fábulas  de  Esopo. 

Por  ser  tan  instruida, 
ya  entre  ella  y  su  niñez  media  una  vida. 

Ama  con  íuria  y  odia  con  tal  ira, 
que  clava  sus  ideas  como  mira. 

A  esa  ética  feliz  la  va  matando 
la  fiebre  que  ha  cogido 
durmiendo  horas  enteras  y  soñando 
á  la  sombra  del  árbol  prohibido. 

¡Ohl  iQué  cosas  tan  tiernas  te  diría, 
al  contarte,  Enriqueta,  mis  pesares, 
si  esta  alma,  que  es  tan  tuya  como  mía. 
estuviese  en  la  edad  en  que  tenía 
el  ardor  del  Cantar  de  los  Cantaresl 

Espero  con  gran  fe,  Pepita  bella, 
que  el  hombre  fiel  que  ha  de  llamarte  esposa, 
haciéndote  dichosa, 
en  ti  desmentirá  la  frase  aquella: 
•|Ay,  infeliz  de  la  que  nace  hermosal" 

En  cuanto  al  bien  y  al  mal,  nada  hay  lejano; 
todo  se  halla  al  alcance  de  la  mano. 

Sensible,  débil,  religiosa  y  vana, 
eres  en  todo  una  verdad  humana. 

Cierra  el  joyero,  Inés,  ponte  una  rosa, 
que  una  bella  está  bien  con  cualquier  cosa. 

La  que  está  como  tú.  Paca  adorada, 
del  arte  enamorada, 
discurre  de  este  modo: 
"La  gloria,  que  no  es  nada, 
sobrevive  al  dinero,  que  lo  es  todo." 

En  materia  de  flores  y  de  amores, 
estoy  por  los  amores  y  las  flores. 

Teme  más  al  ardor  de  sus  sentidos 
y  á  su  propia  bondad,  que  á  diez  bandidos. 

La  vida  es  un  bostezo  continuado, 
pues  al  rico  y  al  pobre,  ajuicio  mío, 
les  hace  bostezar,  según  su  estado, 
fvobres  el  hambre,  y  ricos  el  hastío. 

Yo  soy  un  estudiante 
que,  cuando  sé  que  n.e  aman,  sé  bastante. 

Su  gracia  de  ángel  pasará  á  la  historia, 
pues  al  ver  de  su  risa  l»s  fulgores, 
la  copian  encantados  los  pintores 
para  hacer  las  rompientes  de  la  gloria. 

A  mis  ruegos  el  céfiro  sonoro 
contándote  estará  toda  tu  vida 
lo  que  dijo  un  autor  á  su  querida: 
'¡Maldito  sea  yo  si  no  te  adorol" 


Tu  comercio  de  amor  naturalista 
no  gira  más  que  letras  á  la  vista. 

Me  recuerdan  tu  ingenio  y  tu  alegría 
la  primera  mujer  del  alma  mía. 

¡Cuánta  diablura  te  diría,  cuánta, 
si  tú,  en  vez  de  mujer,  no  fueses  santal 

No  temas  de  mi  amor  nada  im[)rudente; 
sólo  se  ama  á  las  santas  santamente. 

Me  atrae  tanto  el  cielo, 
que  extraño  alguna  vez  cómo  no  vuelo. 

Pur  burlarse  tal  vez  de  lo  que  es  santo, 
creo  que  fué  el  demonio 
qu  en  llamó  al  matrimonio 
la  noble  institución  del  desencanto. 

En  guerra  y  en  amor  es  lo  primero 
el  dinero,  el  dinero  y  el  dinero. 

La  más  sabia,  Rosario,  es  la  que  auna 
el  amor  con  los  bienes  de  fortuna; 
que  si  el  dulce  no  es  malo 
ni  aun  en  cuenca  de  palo, 
es  nutural  que  sea 
servido  en  copa  de  oro,  miel  hiblea. 

Al  verte  aborrecida, 
notarás,  recordando  cierta  cosa, 
que  á  todas  nnestras  faltas  en  la  vida 
las  liga  una  cadena  misteriosa. 

De  una  mujer  como  Virginia,  honrada, 
lo  mejor  que  hay  que  hablar  es  no  hablar  nada. 

Los  padres  son  tan  buenos, 
que  hasta  el  menos  iluso 
anhela  para  yerno  un  nol  le  ruso, 
ó  un  príncipe  italiano  por  lo  menos. 

La  mujer,  cuando  olvida,  es  que  aán  aprecia. 
El  hombre  que  perdona  es  que  disprecia. 
Su  esposo  la  perdona,  aunque  le  infama. 
¿Ama  y  perdona?  Es  imposible:  no  ama. 

Nuestra  alma  ve,  de  admiración  suspensa, 
que  el  campo  todo  el  Criador  inciensa, 
y  juzga  con  encanto  verdadero 
que  es  una  orquesta  inmensa 
la  gran  palpitación  del  mundo  entero. 

Tan  grande  fué,  que  ante  él  todo  es  pequeño^ 
"un  delito  el  nacer,"  "la  vida  un  sueño.'' 

Si  como  el  héroe  de  la  Mancha,  antaño 
realicé  por  tu  amor  grandes  hazañas, 
hoy,  sentado  á  la  sombra  de  un  castaño, 
pensando  murhoen  ti,  como  castañas. 

Se  casó  ayer,  y  ya  por  cualquier  cosa 
apuesta  la  cabeza  de  su  esposa. 
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Es  tan  casta,  que  ignora  de  seguro, 
que  hay  algo  de  hez  en  el  amor  más  puro. 

Después  que  nos  han  hecho 
viejos  la  edad  y  tristes  la  experiencia, 
llevamos  dos  infiernos  en  el  pecho, 
que  son  el  corazón  y  la  conciencia. 

En  mi,  cada  mirada  que  me  lanzas 
se  deshace  en  millones  de  esperanzas. 

En  cuestiones  de  amores 
soy  de  los  amadores 
que,  al  odio  y  al  amor  no  interrumpido, 
hallan  más  divertida 
esta  rueda  incesante  de  la  vida: 
amor,  odio,  desprecio  y  luego  olvido. 

¿Porque  amaste  en  tres  años  átres  hombres 
te  juzgas  una  infiel?  No,  vida  mía. 
El  amor  se  transforma  y  no  varia; 
un  mismo  amor  puede  tener  mil  nombres. 

¿Por  qué  quieres  saber,  Ana  querida, 
en  qué  vive  mi  espíritu  ocupado? 
Desp'  és  que  mi  cariño  has  despreciado, 
me  ocupo  sólo  en  despreciar  la  vida. 

Gracias  á  ti,  he  caído 
en  el  horrible  estado 
de  olvidar  cuanto  puedo  lo  pasado, 
y  despreciar  después  cuanto  no  olvido. 

Quiero  morir  contigo,  si  el  destino 
nos  ha  de  conducir  á.  aquel  infierno  , 

en  que,  unidos  en  raudo  torbellino, 
se  dan  "Paolo"  y  "Fiancesca"  el  beso  eterno. 

Cuando  yo  con  el  alma  te  quería, 
•  ¿quién  presumir  pudiera 
que  á  despreciar  ¡infamel  llegaría 
en  ti  y  por  ti  la  humanidad  entera? 

No  doy  los  tristes  pensamientos  míos 
por  tus  sueños  ligeros  y  rosados, 
porque,  á  cráneos  vacíos, 
prefiero  corazones  disecados. 

El  amor  es  un  mal,  pero  es  el  caso 
que  siempre  será  un  hecho  verdadero, 
que  la  pasión  que  volvió  loco  al  Tasso 
hará  perder  el  juicio  al  mundo  entero. 

Eiia,  te  vi  una  vez,  fascinadora, 
y  amé  una  eternidad  en  una  hora. 

Te  abanicas  con  gracia,  y  te  suplico 
que  tengas  muy  en  cuenta 
que  puede  levantar  un  abanico, 
con  el  aire  más  dulce,  una  tormenta. 

I     Mueve,  por  Dios,  con  tu  abanico  el  viento, 
porque  sé,  niña  bella. 


que  sus  brisas,  mezcladas  con  tu  aliento, 
de  nuevo  encenderán  mi  extinta  estrella. 

Adoré  tanto  á  Estrella 
que,  á  ¡lesar  de  su  edad  y  de  la  mía, 
siemi)re  que  me  habla  con  los  ojos  ella 
yo  la  oigo  con  los  míos  todavía. 

Ya  no  sé  en  qué  consiste 
que  al  verte  tan  feliz  me  siento  triste. 

Siendo  la  mala  suerte 
el  único  deslino  que  es  posible, 
como  decía  el  Tasso,  fuera  horrible 
la  vida  sin  el  premio  de  la  muerte. 

¿Me  preguntas,  Luz  Mont,  lo  que  es  dolora? 
— Es  lo  que  vemos  desde  el  puerto  ahora: 
mientras  resiste  un  bote  al  mar  bravio, 
con  el  casco  al  revés  se  hunde  un  navio. 

Voy  á  decirte  una  verdad  y  es  ést-a: 
"no  vale  nuestra  vida  lo  que  cuesta". 

¡Ay,  cuánto  te  amarla 
si  hoy  fuese  el  que  era  cuando  Dios  quería! 

Ya  sabrás,  como  yo,  Carmen  querida, 
que  el  amor  sólo  acaba  con  la  vida; 
pues  con  la  edad  se  aumenta 
de  la  pasión  la  llama, 
y  á  los  sesenta  se  ama 
sesenta  veces  más  que  á  los  cuarenta. 

¿Dices,  que  te  he  olvidado?. 
Amante  desleal,  pierde  cuidado. 
Es  mi  amor  tan  eterno, 
que  ya  empiezo  á  temer  que,  enamorado, 
por  ir  donde  tti  irás,  iré  al  infierno. 

Emplea  tu  ternura 
más  bien  en  la  bondad  que  en  la  hermosura. 
Sírvate  de  gobi.rno 
que  es  un  necio  galán,  buena  figura, 
un  emplasto  vulgar  para  uso  externo. 

|La  ocasióu!  nadie  sabe  adonde  lleva 
el  poder  de  la  sombra  de  un  manzano,   • 
cuando  se  pone,  cual  se  ¡mso  á  Eva, 
la  manzana  al  alcance  de  la  mano 

Lo  mismo  que  hace  con  los  sueños  míos, 
irá  el  tiempo  robando  tus  quimeras: 
sin  más  que  andar,  los  ríos 
acaban  ix)r  llevarse  las  riberas. 

En  mi  duda  inierior,  siempre  he  admirado 
la  fe  de  esos  creyentes 
que  juzgan,  inocentes, 
que  por  librar  del  lodo  su  calzado, 
la  Providencia,  servicial,  ha  echado 
las  aguas  por  debajo  de  los  puentes. 
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Te  casarás,  y  acaso  al  otro  d^a 
veris  tu  pecho  de  amargura  lleno. 
¿Qué  quieres,  hija  mía? 
Si  una  coi)a  de  amor  es  ambrosía, 
dos  copas  de  placer  son  un  veneno. 

Lengua  de  Dios,  la  poesía  es  cosa 
que  oye  siempre  cual  música  enojosa 
mucho  hombre  superior  en  lo  mediano; 
y  en  cambio  escucha  con  placer  la  prosa, 
que  es  la  jer^a  animal  del  ser  humano. 

En  vano  su  memoria 
quiero  dar  al  olvido, 
aunque  ésa  es  una  santa,  cuya  historia 
llenarla  de  escándalo  á  un  bandido. 

Yo  sé  de  alguno  que  ama, 
y  es  incrédulo  en  Dios,  y  cree  en  su  duma. 

Siento  mucho  decirte,  Ana  adorada, 
que  es  vano  nuestro  empeño 
de  ver  una  esperanza  realizada, 
que  el  alma  acalorada 
todo  en  el  mundo  lo  convierte  en  sueño, 
lo  que  es  igual  á  reducirlo  á  nada. 

Nada  en  el  mundo  alcanza 
á  apagar  el  ardor  de  los  sentidos. 
Mil  deseos  cumplidos 
no  igualan  al  placer  de  una  esperanza. 

Enriqueta,  estoy  cierto 
que  el  Uios  del  cielo  me  dará  su  gloria 
si  al  saber  que  yo  he  muerto 
rezas  tú  un  "Padrenuestro"  á  mi  memoria. 

Aunque  me  he  de  morir,  lo  haré  sin  miedo, 
pues  no  suelo  creer  en  lo  increíble, 
y  soy  un  pecador  que  nunca  puedo 
pensar  que  es  el  Dios  bueno  un  Dios  terrible. 

Mirándote  á  mi  lado 
he  admirado,  he  sentido  y  he  pensado: 
lo  que  prueba,  Joaquina, 
que  tu  ser  hechicero 
es  la  imagen  divina 
de  lo  bueno,  lo  bello  y  verdadero. 

Esclavos,  aprended  que  en  la  existencia 
puede  más  que  la  fuerza  la  paciencia. 

Siempre  aspira  á  cambiar  el  hombre  ciego 
la  suerte  propia  por  la  suerte  extraña, 
soñando  en  el  palacio  y  la  cabana, 
el  labriego  que  es  rey  y  el  rey  labriego. 

El  pensamiento  mío 
puriñca  en  tu  imagen  mis  ardores, 
como  se  vuelve  néctar  el  rocío 
metido  en  las  corolas  de  las  flores. 


La  rueda  de  la  vida,  ídolo  mío, 
es  querer  y  olvidar.  ]  'esús,  qué  hastío! 

Aseguran  mujeres  de  experiencia 
que,  si  ellas  saben  algo,  es  por  curiosas, 
pero  que  nunca  pasará  su  ciencia 
de  deletrear  las  cartas  amorosas. 

¿Oyes,  Concha,  los  céfiros  alados 
que  agita  tu  abanico  en  derredor? 
Pues  todos  son  suspiros  ó  recaaos 
que  te  manda  al  oído  Campoamor. 


SEGUNDA   PARTF, 

Al  mover  tu  abanico  con  gracejo 
quitas  el  polvo  al  corazón  más  viejo. 

Como  el  viento  continuo,  no  es  sentida 
la  eterna  pesadez  de  nuestra  vida. 

Si  pienso  en  ti,  fatigan  mi  deseo 
mil  pensamientos  vanos, 
y,  sin  saber  por  qué,  cuando  te  veo 
contengo  el  corazón  con  ambas  manos. 

Aunque  es  tu  gran  belleza 
para  mí  inaccesiiile, 
te  quiero,  vive  Dios,  con  la  firmeza 
de  un  mártir  de  la  fe  de  lo  imposible 

Se  van  dos  á  casar  de  gozo  llenos: 
realizan  su  ideal:  ¡un  s  -eño  menos! 

De  todo  lo  visible  y  lo  invisible 
crees  sólo  en  el  amor,  que  es  lo  increíble. 

En  la  aurora  feliz  de  tus  amores, 
sólo  querías  el  dinero  en  flores; 
mas,  después  que  pasó  tu  ardor  primero, 
sólo  quieres  las  flores  en  dinero. 

Piensa  sólo  en  amar  y  en  ser  amada. 
El  amor  es  lo  que  es;  lo  otro  no  es  nada. 

Te  he  visto  no  sé  dónde,  ni  sé  cuándo. 
¡.Ah!  Sí,  ya  lo  recuerdo;  fué  soñando. 

Las  hijas  de  las  madres  que  amé  tanto, 
me  besan  ya  como  se  besa  á  un  santo. 

Es  tal  la  idolatría 
con  que  quiere  el  destino  que  te  quiera, 
que  creo  que  te  tengo,  Carmen  mía, 
la  ceguedad  de  la  pasión  postrera. 

A  pesar  de  mis  días, 
como  yo  te  amo  á  ti,  no  amó  Maclas. 

Me  dicen  que  es  un  diablo;  mas  recelo 
que  este  diablo,  al  caer,  se  trajo  el  cielo. 


Il 
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Lo  que  yo  te  decía: 
os  casasteis,  y  luego, 
si  él  te  amó  hasta  la  víspera  con  fuego, 
tú  amaste  más  desde  el  siguiente  día. 

La  mujer  más  estulta. 
jcon  qué  artificio  el  artificio  oculta! 

Siempre  es  algún  consuelo 
que  un  marido,  por  serlo,  gane  el  cielo. 

Hombre,  no  temas  al  infierno  tanto, 
que  el  pecador,  cuando  se  casa,  es  santo. 

Fernando,  pienso  en  ti  con  tal  enipeño, 
que  si  duermo,  no  duermo:  ¡engaño  al  sueño! 

Me  han  hecho  sufrir  tanto,  que  he  dudado 
si  el  amor  será  un  odio  disfrazado. 

La  ambición  desencanta  de  tal  modo, 
que  á  mí  ya  no  me  extraña 
que  en  salud,  en  amor,  en  paz  y  en  todo 
tenga  envidia  el  palacio  a  la  cabana. 

Tanto  es  lo  que  te  quiero, 
que  el  cetro  ¡juse  en  ti  del  mundo  entero. 

Sin  la  te  la  conciencia  es  un  abismj, 
y  el  p¿ür  compañero  es  uno  mismo. 

Bendice,  al  mismo  tiempo  que  San  Pablo, 
los  matrimonios  por  amor,  el  diablo. 

Al  verse  tan  gentil,  ¡con  qué  embeleso 
se  da  á  sí  misma,  en  el  espejo,  un  beso! 

Serás  feliz,  si  metes  con  prudenc  a 
en  un  saco  el  amor  y  la  conciencia. 

Con  valor  sin  segundo, 
un  abismo  salvé  tras  otro  abismo; 
j,  aunque  de  todo  me  salvé  en  el  mundo, 
nunca  pude  salvarme  de  mí  mismo. 

Aunque  muy  poco  á  poco, 
ya  llegué  al  gran  saber:  ¡Sé  que  estoy  loco! 

Todo  galán,  desde  que  ve  ese  talle, 
es  parte  de  una  esquina  de  tu  calle. 

Al  pasar  por  deíante 
de  un  espejo  en  que  alegre  se  miraba, 
dije  al  ver  junto  al  mío  su  semblante: 
fCómo  empieza  la  vida  y  cómo  acaba! 

No  es  raro  en  una  almohada  ver  dos  frentes 
que  maduran  dos  ;)lancs  diferentes. 

Es  tan  buena  mujer,  que  he  comprendido 
que  nunca  hará  feliz  á  su  marido. 

Después  de  bien  pensado, 
fué  mi  tiemp»  perdido  el  más  ganado. 

¡Maldito  mal  el  mío! 
Si  puedes,  huye  de  él:  se  llama  hastío. 


Las  niñas  rezadoras  que  yo  trato 
nunca  piden  á  Dios  el  celibato. 

Es  tan  cierto  el  candor  de  tu  belleza, 
que  ocultas  sólo  el  alma  en  tu  franqueza. 

Con  su  novio  formó  un  itinerario, 
y,  casada  después,  siguió  el  contrario. 

De  su  paz  envidioso, 
al  ver  á  un  muerto,  digo:— He  aquí  un  dichoso. 

¡Todo  pasa,  lo  mismo  que  las  rosas, 
los  hombres,  los  imiierios  y  las  cosasl 

Hay  falsas  que,  mandando  en  sus  sentido?, 
no  se  olvidan  de  sí,  ni  en  sus  olvidos. 

Eres  con  ellas  tan  audsiz,  porque  eres 
un  hombre  que  conoce  las  mujeres. 

Para  verte,  parece  que  á  tu  lado 
admiradas  las  horas  se  han  sentado. 

Cuida  tus  gracias  en  la  edad  madura, 
cual  si  fueses  tú  misma  tu  muñeca; 
que  el  tiempo  se  prendó  de  tu  hermosura 
y  ante  ti  se  paró  como  un  babieca. 

Más  bien  que  un  enfermero, 
hay  quien  cree  que  un  marido  es  un  loquero. 

Ya  decía  mi  abuela 
que  el  amjr  es  un  ser  endemoniado, 
que  lo  mismo  que  a  un  diablo  exorcizado 
la  bendición  nupcial  le  espanta,  y  vuela. 

Si  como  hombre  no  sé  lo  que  prefiero, 
como  un  niño  sé  bien  lo  que  no  quiero. 

— ¡Ámame  más!... — la  niña  le  decía, 
Pero  él: — ¡Si  es  imposible!... — respondía 

Ya  ni  quiero  ni  puedo 
volver  á  unir  tu  corazón  al  mío, 
porque  me  causa  miedo 
más  que  un  sepulcro  lleno,  otro  vacío. 

A  pes*r  de  lo  mucho  que  te  quiero, 
no  me  mato  por  ti,  pero  me  muero. 

Saben  bien  los  amantes  instruidos 
que  quieren  d  cir  si  tres  nos  seguidos. 

Cree,  piadoso  lector,  lo  que  digo: 
con  todo  estoy  en  |>az  menos  contigo. 

Cual  si  untasen  los  ojos  con  beleño, 
el  oficio  de  esposo  es  d  ido  al  sueño. 

Como  es  tan  importante  lo  que  te  hablo, 
nos  viene  á  oir  desde  el  inlierno  el  idablo. 

Renuncio  á  hablar  de  ti,  porque  no  creo 
que  podría  imitar,  aunjue  quisiera, 
á  Petrarca  y  á  Herrera, 
que  cantan  el  amor  sin  el  deseo. 
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¡Ay  del  que,  amando  como  yo,  no  alcanza 
más  amor  que  el  amor  sin  esperanza! 

Es  misterioso  el  corazón  del  hombre 
como  una  losa  sepulcral  sin  nombre. 

Todo  lo  duda  y  la  razón  lo  miran. 
La  fe  y  el  corazón  todo  lo  admiran. 

Ya  sé  que  fui,  por  más  que  ella  lo  olvida, 
el  grande  amor  ochenta  de  su  vida. 

Ayer  se  ha  disipado 
la  más  grande  y  más  pura  de  mis  glorias; 
pues,  por  cierto  descuido,  me  he  enterado 
que  hago  el  número  diez  de  sus  memorias. 

Como  si  fuese  un  leño, 
ya  es,  tenderme  á  dormir,  mi  único  ensueño. 

Pronto  ha  de  ser  este  galán  tan  tierno, 
cual  todo  esposo,  un  disidente  eterno. 

Soy  un  hombre  tan  necio, 
que  defiendo  mi  vida,  y  la  desprecio. 

Tanto  es  lo  que  te  quiero, 
que,  aun  que  amarte  es  morir,  te  amo  y  me  muero. 

El  fm  de  mis  desdichas  es  sabido: 
sé  que  te  olvido  ó  muero,  y  no  te    ,vido. 

Sólo  para  quererte, 
voy  robando  unos  días  á  la  muerte. 

Aunque  morirme  quiero, 
por  no  olvidarme  de  tu  amor,  no  muero. 

Cuenta  el  amor,  muy  bajo,  á  las  mujeres 
que  hay  un  deber  contrario  á  los  deberes. 

¡Ay  de  aquel  que  ya  tiene  en  esta  vida, 
excepto  para  ti,  la  fe  perdida! 

En  la  hoja  en  que  te  escribo  este  "le  quiero", 
siento  el  pertume  de  mi  amor  primero. 

Huid,  maldito  enjambre, 
de  ideas  locas  ■\wi  mi  frente  esconde, 
pues,  como  dice  Franklin,  no  sé  dónde, 
•quien  vive  de  esp.-'ranzas  muere  de  hambre"! 

Si  sufres,  ten  paciencia:  ese  es  tu  sino. 
Toda  hermosa  es  un  mártir  del  destino. 

Sé  natural,  que  es,  además  de  herm.isa, 
la  gran  naturaleza  una  gran  cosa. 

La  fuiste  á  secuestrar,  y,  ya  c.isado, 
eres  tú,  mis  bien  que  ella,  el  secuestrado. 

|Cu.into  desventurado 
hay  que  cree  conquistar  y  es  conquistado! 

Por  ti  mi  c  razón  cayó  en  la  cuenta 
de  que  hay  fiebres  de  amor  á  los  sesenta. 

Dondequiera  que  voy,  hace  el  destino 
que  tfc  halle  casualmente  en  el  camino. 


Esa  mujer  que  miras  de  pasada, 
jamás,  después  de  vista,  es  olvidada. 

Como  un  gran  abogado,  esa  perversa, 
hace  blanco  lo  negro  y  viceversa. 

¡Qué  olvidos  tan  extraños! 
Al  verte  no  me  acuerdo  de  mis  años. 

Hay  rubias,  como  tú,  tan  verdaderas, 
que,  al  esparcir  el  día  sus  destellos, 
parece  que  las  mismas  hechiceras 
cortan  rayos  del  sol  con  las  tijeras 
y  después  os  los  ponen  por  cabellos. 

— Hay  quien  da  vuelta  al  mundo,  y  luego  ex- 

[clama: 
— Para  nuestra  alma  el  mundo  es  lo  que  se  ama. 

El  santo  matrimonio  nos  aterra 
después  que  hemos  sabido 
que,  en  las  luchas  civiles,  el  marido 
es  quien  paga  los  gastos  de  la  guerra. 

Sólo  á  mi  amor  has  dado 
un  instante  de  gloria; 
mas  juro  que,  sujeto  á  mi  memoria, 
jamás  caerá  ese  instante  en  el  pasado. 

Al  salir  á  la  calle  las  ideas, 
son  del  incendio  popular  las  teas. 

Lleva  siempre  en  la  frente  lo  que  se  ama, 
como  Moisés,  un  resplandor  de  llama. 

¿Dudas  de  mi?  Teniendo  tantas  hechas, 
no  es  raro  que  un  ladrón  tenga  sospechas. 

¡Cuánta  mujer  que  marcha  al  casamiento, 
da  en  la  calle,  en  el  río,  ó  en  el  convento! 

Te  dije  el  fm  de  las  amatites  glorias 
que  conseguir  anhelas; 
casarte  como  en  todas  las  novelas, 
y  hartarte  como  en  todas  las  historias. 

Aprende,  niña  bella, 
que  tan  sólo  es  dichoso  el  que  no  olvida 
que,  aunque  no  hay  nada  inútil  en  toda  ella, 
no  hay  cosa  más  inútil  que  la  vida. 

Con  bondad  é  inocencia, 
hermosura  y  talento, 
Teresa,  Dios  hará  que  en  tu  existencia 
siga  siempre  alumbrando  tu  conciencia 
la  ley  de  tu  divino  pensamiento. 

Si  en  hacerla  feliz  tenéis  emijeño, 
tomad  la  re:ilidad  y  dadla  el  sueño. 

Si  tan  niña,  eres  ya  la  criatura 
más  linda  que  el  amor  ha  conocido, 
¿qué  será  cuando  el  tiempo  y  la  hermosura 
den  tu  cuer¡x)  á  las  gracias  concluido? 


DOLOBAS    Y  HUMORADAS 


87 


El  hombre  suele  hacer  todo  lo  bueno 
por  la  mujer  que  le  llevó  en  su  seno. 

Maria,  es,  además  de  sentimiento, 
tu  mirada  una  \u¿  con  |)ensamiento. 

Desde  que  vi,  Mercedes,  tu  hermosura, 
el  quererte  es  mi  ramo  de  locura. 

Gertrudis,  pid  >  al  Dios  omnipotente, 
con  el  más  vivo  anhelo, 
■que  p.isen  las  tristezas  por  tu  frente 
como  pasan  las  nubes  por  el  cielo. 

Pasando,  itidiferenie,  por  mi  lado, 
no  le  importa  á  la  infiel  que  ya  no  la  ame; 
aún  no  ha  sentido,  como  yo,  esa  infame 
el  toi  mentó  dj  odiar  lo  que  se  ha  amado. 

Al  ver  al  mun'lo  entero 
vagar  sin  norte  y  con  la  fe  perdida, 
siento  por  él  ese  dolor  sincero 
que  siente  por  su  enfermo  el  enfermero 
en  el  ultimo  instante  de  su  vida. 

Al  fmal  de  la  orgía 
siente  ella  pesadumbre,  y  él  bosteza; 
■que  en  amor,  ^  a  agotada  la  alegría, 
se  queda  cada  cual  con  su  tristeza. 

Te  adoró  el  primer  mes;  pero  al  siguiente 
ya  era  un  frío  deber  su  amor  ardiente, 
j Paciencia!  Hoy  como  ayer  y  ayer  como  antes, 
nace  y  mucre  un  amor  en  dos  instantes. 

A  fuerza  de  burlar  y  ser  burlado 
se  adquiere  este  secreto: 
que  el  hombre  es  un  perfecto  condenado 
y  la  mujer  un  ángel  incompleto. 

O  lánzame  al  horror  del  fuego  eterno, 
■ó  elévame  del  goce  al  alto  emporio; 
pues  tu  amor,  que  no  es  cielo  ni  es  infierno, 
jamás  deja  de  ser  un  purgatorio. 

Van  y  vienen,  por  sitios  alfombrados 
con  hojas  de  los  árboles  caídas, 
la  grey  de  engañadores  engañados, 
unas  cuantas  esposas  aburridas 
y  otros  tantos  maridos  fastidiados. 

Son  iguales,  Leonor,  nuestros  destinos; 
morirás  como  yo,  de  mal  de  amores, 
porque  siempre,  y  en  todos  los  caminos, 
tu  corazón  asalt  trán,  traidores, 
el  tedio  y  el  placer:  dos  asesinas. 

Si  algún  César  triunfante 
te  viera  desde  el  fondo  de  su  gloria, 
podría  ese  lunar  de  tu  semblante 
hacer  variar  el  c»rso  de  la  historia. 


¡Qué  bien  llevas  los  añjs  que  han  pasado! 
Y  los  míos,  Pilar,  ¡qué  bien  los  llevo! 
¿Recuerdas  cuántos  son?  Yo  lo  he  olvidado. 
Sólo  á  indicar  me  atrevo 

que,  desde  el  tiempo  viejo  en  que  te  he  amado, 
barrió  el  polvo  de  un  siglo  un  aire  nuevo. 

Sólo  recuerdas  de  tu  edad  pasada 
lo  que  hubo  de  infeliz  en  tus  amores. 
iQué  quieres,  prenda  amada! 
El  dolor  nos  recuerda  otros  dolores, 
pero  ua  placer  no  nos  recuerda  nada. 

Todavía,  perjura, 
mi  corazón  se  goza  en  la  amargura 
de  tus  fa'sos  amores, 
como  una  sepultura 
que,  con  restos  de  un  muerto,  cria  flores. 

Fué  inútil  nuestro  afán;  no  hemos  logrado 
reavivar  tus  ardores  ni  los  míos, 
porque  el  amor  y  el  agua  de  los  ríos, 
no  vuelven  á  pasar  si  ya  han  pasado. 

Al  ver  hoy  tan  erguido 
al  galán  que  vio  ayer  tan  humillado, 
el  mundo  ha  conocido 
que  llegó  para  ella  el  bien  perdido 
llegando  para  él  el  bien  logrado. 

¡Aunque  no  suele  enardecer  su  pecho 
el  calor  de  la  fe, 

pasa  la  vida  en  lágrimas  deshecho, 
envidiando  al  que  cree! 

Pasando  de  la  pena  á  la  alegría, 
nuestra  alma  es  el  retrato 
de  esa  móvil  campana  que  en  un  día 
toca  á  boda,  á  agonía, 
á  oración,  á  bautizo  y  á  rebato. 
Un  rizo  de  tu  rubia  cabellera 
es  la  gloria  mayor  de  mi  destino; 
si  como  hecho  es  un  trapo  una  bandera, 
como  idea  es  un  símbolo  divino. 

A  eterna  fe  nuestra  alma  condenada, 
los  que  no  creen  en  Dios  creen  en  la  nada. 

Me  dijo  "si"  con  tan  discreto  modo, 
que  no  lo  oyó  ni  Dios,  que  lo  ove  todo. 

No  deja  verte  bien  ni  un  solo  instante 
la  inundación  de  luz  de  tu  semblante. 
Como  van  las  malditas  experiencias 
nuestra  alma  invalidando, 
en  cada  año  que  pasa  voy  echando 
una  pata  de  palo  á  mis  creencias. 

La  novedad  del  dl.i  en  las  ciudades 
es  la  cola  del  perro  de  Alcibiades. 
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Hay  quien  tiene  ictericia 
de  soñar  que  le  ahorca  la  justicia. 

¡Dichoso  el  que  no  olvida 
que  no  se  halla  ventura 
si,  á  una  conciencia  pura, 
no  se  une  la  esperanza  de  otra  vida! 

En  cualquiera  mujer,  reina  ó  pastora, 
se  encuentra  alguna  cosa  encantadora. 

Soy  en  pensar  que  me  amarás  un  día 
el  ciego  que  soñaba  que  vela. 

Si  en  la  senda  del  mal  te  ves  perdida, 
no  sigas  adelante. 
Para  volver  al  bien  en  esta  vida 
todo  momento  es  el  supremo  instante. 

Me  dijo,  al  verme  triste,  una  chilena: 
— Siempre  hay  una  mujer  junto  á  una  pena. 

Dichosa  la  mujer  que  no  conoce 
que  en  los  goces  tranquilos  falta  el  goccl 


*  * 


No  le  eusta  el  placer  sin  violencia, 
y  por  eso  ya  cree  la  desgraciada 
que  ni  es  pasión  ni  es  nada 
el  amor  que  no  turba  la  conciencia. 


* 
«  4 


Les  falta  algo  de  amor  á  los  amores 
que  no  son  un  infierno  de  dolores. 


*  * 


Lo  que  no  hace  sufrir  es  que  no  quiere; 
la  pasión,  si  es  pasión  ó  mata  ó  muere. 

« 
*  * 

Ya  ha  aprendido  esa  harpía 
que^  si  el  amor  no  hace  sufrir,  hastia. 

Pareces,  Delia,  de  la  aurora  hermana, 
y  creo  firmemente 
que  al  nacer  tü,  dejó  sobre  tu  frente 
sus  rayos  más  hermosos  la  mañana. 

Fanny,  guardando  de  tu  edad  primera 
recuerdos  halagüeños, 
te  he  de  dejar  por  mi  única  heredera 
cuando  haga  el  testamento  de  mis  sueños. 

Me  inspiras  compasión,  pues  dicen  que  eres 
|oh  infeliz!  muy  feliz  con  las  mujeres. 

¡Quién  pudiera,  con  tierna  coníianza, 
deslizar  en  tu  oído 

ciertos  cuentos,  Inés,  que  yo  he  aprendido 
de  mi  eterna  nodriza  la  esperanza! 

Acompañado  del  tintín  del  oro 
toda  mujer  dormida  oye  un  ¡te  adorol 


¡Oh!  iQué  niña  tan  bella!... 
En  mi  tiempo  su  madre  era  como  ella. 

Cuando  te  cases,  Lola, 
te  encontrarás  con  él  dos  veces  sola. 

Por  flaquezas  del  cuerpo,  ó  las  del  alma,, 
la  vida  es  un  pecado  que  se  empalma. 

¿Preguntas  qué  es  amor?  Es  un  abismo, 
mal  y  bien,  esperanza  y  desaliento, 
antídoto  y  veneno  á  un  tiempo  mismo, 
odio  y  pasión,  deleite  y  sufrimiento. 

Viejos  y  nuevos,  grandes  y  pequeños, 
los  ídolos,  pasando 

desde  el  cielo  á  la  tierra,  van  echando 
pasadizos  de  fe,  puentes  de  sueños. 

¿Qué  es  preciso  tener  en  la  existencia? 
Fuerza  en  el  alma  y  paz  en  la  conciencia^ 

Cuando  dudaba  de  ella,  vacilaba, 
pero  ya  no  vacilo: 

su  amor,  mientras  dudé,  me  atormentaba;: 
hoy  sé  que  me  es  infiel  y  estoy  tranquilo. 

Eres  el  tipo  raro 
de  esas  que  hacen  un  velo  del  desear». 

Tu  mano  de  marfil  que  antes  ardía, 
ya  me  suele  quemar  de  puro  fría. 

Tratad  con  indulgencia 
i  aquel  que  nace  lo  innoble  con  decencia. 

No  olvides  un  instante 
que  es  quedarse  detrás  no  ir  adelante. 

¿Por  qué  saben  las  gentes  que  has  pecador" 
Lo  saben  porque  rezas  demasiado. 

Alegra  el  ver  á  las  mujeres  bellas, 
como  idealiza  el  ahna  el  ver  estrellas. 

¿Qué  saqué  al  fin  de  los  amores  míos? 
La  cabeza  caliente  y  los  pies  fríos. 

Eres  después  de  vieja, 
sirena  inversa,  que  si  llama,  aleja. 

Es  cosa  entre  ellos  y  ellas  convenida, 
dar  ellas  la  virtud  y.ellos  la  vida. 

Todos  lo  han  conocido: 
¿Va  con  uno  y  bosteza?  Es  su  marido. 

Se  hace  también,  merced  á  la  conciencia,, 
en  los  lechos  de  pluma  penitencia. 

Al  pedirme  la  luna  muchas  bellas, 
yo  les  di  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas. 

Ya  tanto  tu  virtud  exteriorizas 
^ue,  á  fuerza  de  pudor,  escandalizas. 

[Cuan  feliz  es  el  que  oye  etei  ñámente 
el  mismo  ruido  de  la  misma  fuente!. 
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I  Feliz  tú,  que  tan  sólo  has  disfrutado 
la  embriaguez  de  lo  real  en  lo  soñado! 

Hay  mujer  que  se  juzga  tan  despierta 
que  siempre  ])iensael  mal  y  nunca  acierta. 

Uice  esa  infame  que  i)or  mí  ha  sabido 
que  el  hombre  es  unMemonio  pervertido. 

Te  vendí  y  me  vendiste,  está  bien  hecho: 
la  venganza,  en  España,  es  un  derecho. 

Amantes  y  no  amantes 
me  dicen  que,  como  eres  tan  hermosa, 
parecen  tus  pendientes  de  brillantes 
dos  gusanos  de  luz  junto  á  una  rosa. 

Sin  los  puntales  de  la  fe,  algún  día 
la  bóveda  del  cielo  se  caería. 

Aunque  un  ángel  lo  llene  de  agua  pura, 
todo  vaso  es  un  cáliz  de  amargura. 

A  un  tiempo  nos  deleita  y  nos  maltrata 
la  preciosa  Angelita, 
pues  es  mujer  que,  si  nos  mira,  mata, 
y,  si  vuelve  á  mirar,  nos  resucita. 

Diría  la  verdad  si  te  jurara, 
por  los  dioses  mayores  y  menores, 
que  son  los  hoyos  de  tu  hermosa  cara 
el  nido  de  mis  últimos  amores. 

Hay  Cresos  que  con  ansia  desmedida 
gastan  la  vida  en  apilar  dinero, 
sin  calcular  primero 
que  el  oro  vale  menos  que  la  vida. 

Busqué  la  ciencia  y  me  enseñó  el  vacío. 
Logré  el  amor  y  conquisté  el  hastío. 

De  él,  de  su  amor,  y  de  tu  fe,  y  de  todo, 
hará  el  deshielo  de  la  nieve  lodo. 

Teme  más  el  que  es  bueno, 
i  su  propio  desprecio  que  al  ajeno. 

Te  vi  ayer,  y  perdona  si  al  momento 
contigo  me  casé  de  pensamiento. 

¿Niegas  que  fuiste  mi  mejor  amiga? 
Bien,  bien,  lo  callaré,  nobleza  obliga. 

Si  miro  de  tus  ojos  al  espejo 
conozco  que  no  sirvo  para  viejo. 

Soy  en  creer  las  cosas  tan  reacio 
que  solamente  leo 
la  historia,  como  un  viaje  de  recreo 
por  los  campos  del  tiempo  y  del  espacio. 

Es  grande  en  extensión  el  Océano, 
pero  es  más  grande  el  corazón  humano. 

Tan  sólo  con  mirar  ó  dar  la  mano, 
r*»  causando  más  fiebres  que  un  pantano. 


La  muerte,  por  nosotros  tan  temida, 
es  un  cambio  de  frente  de  la  vida. 

Suele  morir  el  hombre  en  los  momentos 
en  que  empieza  á  ordenar  sus  pensamientos. 

No  hay  una  luz  más  bella  que  la  nube 
del  humo  del  hogar  que  al  cielo  sube. 

Da  al  diablo  el  hombre  la  existencia  entera 
y  le  dedica  á  Dios  la  hora  postrera. 

Ya  sé  que,  como  á  toda  pecadora, 
te  dio  por  la  virtud  á  última  hora. 

¿Te  casaste?  Pues  bien,  ya  has  conquistado 
fríü  hogar,  mesa  muda  y  lecho  helado. 

Cuando  ames,  Esperanza,  ten  presente 
que  lo  hermoso  del  hombre  está  en  la  frente. 

Pues  te  robó  á  mi  amor,  que  sufra  en  calmb 
que  tú  y  yo  nos  besemos  con  el  alma. 

Si  al  morir  va  al  infi-írno  mi  marido, 
es  que  vuelve  al  país  en  que  ha  nacido. 

Al  fin  te  consagraste  á  los  altares, 
más  bien  que  por  tu  fe,  por  tus  pesares. 

Empleando  las  frases  vagamente, 
no  dice  la  verdad  y  nunca  miente. 

¿Y  su  amor?  Ya  está  muerto  y  enterrado, 
pues  hay  quien  ha  advertido 
que  se  limpia  al  descuido  con  cuidado 
el  sitio  en  que  la  besa  su  marido. 

Debí  un  favor  á  una  mujer  muy  bella 
y,  aunque  fué  á  prtcio  vil,  después  de  aquello,, 
toda  mi  vida,  al  acordarme  de  ella, 
U  siento  hasta  en  la  punta  del  cabello. 

No  tengáis  duda  alguna: 
felicidad  suprema  no  hay  ninguna. 

Nadie  puede  librarse  en  su  camino 
de  los  celos  on  trampa  del  destino. 

Cree  que  ya  en  otra  vida  ha  sido  un  reo 
á  quien  ahorcó  el  verdugo,  y  yo  le  creo. 

Aprende  á  ver  sin  pena 
que  tendrá  su  a'nbición  su  Santa  Elena 

¿Qué  son  la  gloria  ni  el  poder,  si,  en  suma„ 
la  gloria  aburre  y  el  poder  abruma? 

Cazadores  y  amantes 
cautivan  fascinando  (on  reflejos: 
unos  cazan  mujeres  con  diamantes 
y  otros  cogen  alondras  con  espejos. 

Teniendo  á  dos  para  llenar  las  horas, 
ríes  con  uno  y  con  el  otro  lloras. 

Teresa  España,  adiós,  aunque  no  quiera, 
te  he  de  olvidar,  lo  sé...  cuando  me  muera. 


9° 


CAMÍOAMOR 


A  fuerza  de  estudiado  es  un  marido 
■aún  más  necio  que  Homero  traducido. 

Cosas  que  uunca  ha  comprendido  mi  alma: 
bailar  con  frenesí  y  amar  con  calma. 

Ya  la  vida  desdeño 
al  ver  que,  más  que  un  sueüo,  es  un  mal  sueño. 

Además  del  perdón  que  me  has  pedido, 
te  concedo  el  desprecio  y  le  olvido. 

Dadme  sangre  española 
que,  sin  fuego  y  sin  luz,  se  inflame  sola. 

Conque  ¿tienes  amores 
•con  una  mujer  fiel?  ¡Hirror  de  horrores! 

Es  tal  mi  somnolencia 
que,  aunque  estoy  en  Madrid,  vivo  en  Valencia. 

Es  propio  del  amor,  si  es  verdadero, 
compendiar  en  un  ser  el  mundo  entero. 

Este  nombre  de  Inés,  que  tanto  admiro, 
lo  he  de  envolver  en  mi  último  suspiro. 

La  juventud  ardiente  y  atrevida 
se  entrega  á  la  pasión,  porque  no  advierte 
que,  siendo  hijo  querido  de  la  vida, 
el  amor  es  el  padre  de  la  muerte.  ' 

Fué  una  mujer  amante, 
■de  un  corazón  tan  noble  como  tierno, 
quien  le  hizo  conocer  que  olvidó  el  Dante 
más  de  veinte  suplicios  en  su  "Infierno". 

¡Ay!  La  virtud  de  un  corazón  sencillo 
siempre  se  halla  entre  el  yunque  y  el   martillo. 

No  es  raro  que  retoñe  en  las  abuelas 
ese  amor  que  precede  á  las  viruelas. 

Parece  que  lu  espléndida  belleza 
no  ha  sido  concebida  en  impureza. 

Es  muy  niña  y  ya  tiene  calculadas 
la  fuerza  y  la  extensión  de  sus  miradas. 

Aquella  hada  traidora, 
cuando  logra  perderme,  me  enamora. 

Suele  ser  el  placer  un  cunvidado 
que  no  asiste  al  festín  á  que  es  llamado. 

La  dicha  más  cumplida 
será  perder  del  mundo  la  memoria. 
.¿Quién  podrá  ser  dichoso  ni  en  la  gloria 
si  hay  en  ella  el  recuerdo  de  esta  vida? 

La  niña  encantadora 
es  ya  coqueta.  ¿Y  para  qué?  Lo  ignora. 

Es  un  Catón,  desde  que  se  ha  servido 
prohibirle  la  edad  lo  prohibido. 

Es  ángel  yes  mujer,  p.-ro  imagino 
■  que  lo  humano  es  mayor  que  lo  divino. 


Oyó  la  historia  de  Eva,  y  la  inocente 
entró  en  ganas  de  ver  una  serpiente. 

Lo  que  al  hombre  le  aterra 
es  que  mira,  y  mirando,  no  ve  nada, 
porque  todos  los  lados  de  la  tierra 
son  puntos  de  partida  sin  llegada. 

Con  rosas  en  el  pecho  y  en  la  frente, 
tienes  en  tus  amores 
la  gentil  condición  de  la  serpiente, 
que  le  gusta  esconderse  entre  las  flores. 

Viniendo  del  "no  ser"  no  estoy  seguro 
si  voy  á  parte  alguna. 
¡Misterios  del  sepulcro  y  de  la  cuna, 
fantasmas  del  pasado  y  del  futuro! 

Es  muy  buena  mujer,  mas  sus  manías 
volvieron  blanco  á  un  rubio  en  cuatro  días. 

Esa  joven  declara 
que  aún  puedo  yo  agradar,  pero  es  lo  cierto 
que  hoy,  al  verme  pasar,  puso  la  cara 
que  suele  poner  al  ver  á  un  muerto. 

La  ambición  más  legítima  y  más  pura 
para  subir  se  arrastra  hacia  la  altura. 

Aunque  parecía  necia, 
nos  conoce  tan  bien  que  nos  desprecia. 

Después  que  aquí  encantó  con  su  belleza, 
irá  al  cielo  á  admirar  con  su  pureza. 

El  grande  Enrique,  de  pudores  harto, 
dijo  á  una  joven,  con  descaro,  un  día: 
"¿Cuál  es,  niña,  el  camino  de  tu  cuarto?" 
La  joven  contestó:  "La  vicaría". 


TERCERA  PARTE 

Queriendo  á  las  mujeres  á  mi  modj, 
me  muero  algo  de  amor  y  no  del  todo. 

Murió  la  infiel  y  con  su  acento  creo 
que  hoy  encanta  al  infierno  como  Oríeo. 

Nuestra  conciencia  tiene 
la  ciega  certidumbre  de  la  flecha, 
pues,  lanzada  por  Dios,  no  se  detiene 
y  al  blanco,  que  no  ve,  marcha  derecha. 

Pensando  en  lo  que  ha  amado, 
todo  ser  noble  en  sus  entrañas  halla 
un  poco  de  lo  que  hay  en  el  soldado 
mientras  dura  el  calor  de  la  batalla. 

Al  nacer  de  una  madre  encantadora 
Marisol,  tan  discreta  como  bella. 
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U  anti,_;ua  estrella  saludó  la  aurora 
y  la  auiDra  admiró  la  antigua  estrella. 

Sin  excepción  alguna, 
si  hace  aljjio  la  nnijer  por  vanagloria 
y  el  hombre  por  la  gloria, 
todo  lo  hacen  los  dos  por  la  fortuna. 

¿De  qué  me  sirve  la  ambición  si,  al  cabo, 
•cuando  llegue  á  ser  rey,  seré  tu  esclavo? 
Tiene  esta  niña,  cuya  gracia  encanta, 
en  cuerpo  de  mujer,  alma  de  santa. 

Ya  sabes,  ayer  reina  y  hoy  esclava, 
cómo  emi)ieza  el  amor  y  cómo  acaba. 

l'u  dicha  conyugal,  de  amor  sin  celos, 
fué  en  la  tierra  un  idilio  de  los  cíelos. 

üe  tu  virtud  el  singiilar  modelo  - 
hace  del  mundo  una  feliz  morada, 
pues  goza,  castamente  enamorada, 
de  ese  é.xtasis  sin  culpa  qua  es  el  cielo. 
Es  muy  niña  y  ya  quiere  la  inocente 
usar  trajes  con  cola  de  serpiente. 

Me  recuerdan  tu  ingenio  y  tu  alegría 
la  primera  mujer  del  alma  mía. 

¿Te  decides  á  amarle?  Pues  advierte 
que  amor  es  un  dilema:  ó  tú  ó  la  muerte. 

¡Oh,  mujer  admirable! 
porque  fuese  él  feliz,  fué  ella  culpable. 

Dos  esposos  de  bien  que  se  visitan 
no  se  hacen  compañía,  se  la  quitan. 

Se  casó  la  infeliz,  yá  está  en  camino 
■de  saber  lo  que  pesa  un  mal  destino. 

Nunca  tembló  en  la  guerra 
y  ya  el  amor  de  su  mujer  le  aterra. 
Esta  mujer,  por  singular  rareza, 
es  bella  en  el  país  de  la  belleza. 
Siludo  á  esta  divina  criatura, 
que  es  la  unión  de  la  gracia  y  la  hermosura. 

Estoy  desmemoriado  de  tal  modo 
que,  excepto  á  ti,  ya  ¡o  he  olvidado  todo. 

Añade  á  tus  encantos  tu  dulzura 
tal  bondad  que  hermosea  tu  hermosura. 

Fui  contigo  feliz  y  estoy  pensando 
que  el  que  gana  en  amor  pierdo  ganando. 

Mujer  hecha  y  derecha, 
siempre  vive  acechando  al  que  la  acecha. 

Con  la  fe  de  un  poler  incontrastable, 
en  variar  la  mujer  es  invariable. 

Lo  que  he  admirado  en  ti  con  más  empefio 
ya,  en  vez  de  darme  sueños,  me  da  sueño. 


No  puedes  extrañar  quj  no  te  quiera, 
porque  no  eres  la  de  antes, 
pues  más  que  las  estrellas  verdaderas 
prefieres  las  estrellas  de  brillantes. 

Feliz  tú,  que  ha  borrado  de  tu  histori.i 
la  falta  que  es  eterna  en  la  memoria. 

Tú  eres  de  esas  mujeres 
que  aman  más  que  al  amor  á  los  placeres. 

Feliz  el  que  se  aleja  y  nunca  pasa 
del  radio  de  la  sombra  de  su  casa. 

El  que  habla  con  su  propio  pensamiento 
desesperado  esta  ó  e^tá  contento. 

Una  vida  con  celos  amargada 
es  á  la  vez  odiosa  y  adorada. 

Me  parece  la  insignia  de  un  rey  chico 
el  cetro  de  papel  de  tu  abanico. 

Que  d-'je  de  soñar  es  vano  empeño, 
porque  yo,  por  soñar,  sueño  que  sueño. 

Por  extraño  jue  sea, 
creemt)s  todos  er.  >i  que  eres  atea. 

No  apartando  de  irí  ni  un  solo  instante 
tu  memoria  querida, 
lograré  que  descanse  en  tu  semblante 
la  postrera  mirada  de  mi  vda. 

Me  dijo  un  e  rpleado  amigo  mío 
que  el  cese  del  amor  es  el  hastío. 

Muchas  veces,  lectores  y  lectoras, 
la  vida  vale  menos  que  unas  horas. 

Te  juré  un  amor  tierno 
que  el  tiempo,  hermosa  Rita,  no  ha  entibiado; 
hoy  te  vuelvo  á  jurar  lo  que  he  jurado, 
siempre  he  de  ser  tu  admirador  eterno. 

Se  odian  tan  bien  porque  la  sed  ardiente 
de  los  dos  apagó  la  misma  fuente. 

Vas  siguiendo  á  tu  madre  en  lo  preciosa, 
omo  un  capullo  que  camina  á  rosa. 

Siempre  que  nos  hallamos, 
con  la  vista  ella  y  yo  nos  abrazamos. 

¿Va  pronto  el  otro  y  tu  marido  tarda?... 
Ya  el  tngel  de  la  guarda  no  te  guarda. 

¿Ardiente  ayer  y  hoy  fría?  Me  hago  cargo, 
ya  gustas  del  ¡jlacer  el  dejo  amargo. 

Las  amamos  por  bellas, 
pero  no  iwr  constantes; 
nos  gustan  las  mujeres  como  estrellas 
y,  en  maici'a  de  estrellas,  las  errantes. 

Como  su  sracia  es  tanta, 
se  deja  ver,  nace  pecar  y  es  santa. 
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Ten,  por  arle  y  respeto, 
tus  pasiones  á  raya; 
muere  el  amor  al  conseguir  su  objeto 
como  mueren  las  olas  en  la  playa 

Yo  no  sé  lo  que  tiene, 
mas,  si  ella  se  santigua,  el  diablo  viene. 

Mirándose  en  tus  ojos  pasa  el  día; 
así  vivía  yo,  cuando  vivía. 

Miss  Delia,  no  digáis  que  hay  nada  cierto; 
sólo  nos  dice  la  verdad  ua  muerto. 

Es  mucha  tu  virtud,  grande  tu  encanto, 
mas  se  embota  á  tu  lado  mi  deseo; 
lo  mismo  que  fray  Luis,  que,  siendo  un  santo, 
me  suele  hacer  dormir  cuando  lo  leo. 

El  esposo  dormido  á  quien  no  se  ama 
ya  es  un  muerto  enterrado  en  una  cama. 

Ibas  con  él  y,  al  verte, 
sentí  el  frío  primero  de  la  muerte. 

Después  que  el  diablo  se  escapó  contigo, 
donde  quiera  que  voy,  va  Dios  conmigo. 

Piensa  si  ei  mundo  lu  persona  aclama, 
que  hay  algo  infame  en  la  mujer  con  fama. 

En  mengu*  del  amor  y  del  decoro, 
la  lucha  por  la  vida  es  por  el  oro. 

La  niña  más  hermosa  de  la  aldea 
me  amó  una  vez  como  si  fuese  fea. 

Se  batió  y  fué  vencida, 
mas,  con  cierta  lección  que  yo  la  he  dado, 
tiene  un  juego  de  esgrima  muy  cerrado 
con  el  cual  sabe  herir  sin  ser  herida. 

¿Quién  podrá  descubrir  las  embos--adas 
de  tus  viles  intentos, 
si  van  en  espiral  tus  pensamientos 
lo  mismo  que  culebras  enroscadas? 

Ella  es  feliz  con  su  ilusión  soñada, 
mientras  que  él  con  lo  real  no  halla  reposo; 
y  es  que,  ó  no  cuesta  nada, 
ó  cuesta  un  gran  trabajo  el  ser  dichoso. 

Mucho  he  soñado  en  esta  vida,  pero 
no  hay  sueño  más  hermoso  que  el  primero. 

Ya  con  la  fe  perdida 
voy  siguiendo  del  mundo  el  derrotero, 
al  ver  que  son  iguales  al  primero 
los  últimos  errores  de  la  vida. 

No  te  amé  conio  un  loco,  mi  ternura 
se  encuentra  más  allá  de  la  locura. 

Te  amé  diez  veces  más,  ix)rque  sé  que  eres 
diez  veces  más  mujer  que  las  mujeres. 


El  hombre  que  domina  su  destino, 
sin  complacencia  alguna, 
si  la  encuentra  dormida  en  su  camino,, 
despierta  á  puntapiés  á  la  fortuna. 

Se  juraron  casarse  y  se  han  cacado, 
mas  después  de  cumplido  el  juramento, 
pensando  cada  uno  por  su  lado, 
no  tienen  de  común  ni  un  pensamientc 

Cometí  una  locura  verdadera 
volviendo  loca  á  una  mujer  que  lo  era. 

Aunque  estoy  decidido 
á  olvidarte  del  todo,  no  te  olvido. 

¿Lo  ves?  Ya  es  tu  marido; 
y  tu  grande  hermosura 
la  mira  con  ti  aire  distraído 
con  que  mira  un  patán  una  pintura. 

Para  pintar  tu  singular  belleza 
con  colores  risueños, 
ya  están  mi  corazón  y  mi  cabeza 
desiertos  de  esperanzas  y  de  sueños. 

Recuerdo  aquel  momento 
en  que  al  cambiar  tus  penas  y  la?  mías: 
"tú  escribes  lo  que  piensas — me  decías — 
yo  hago  más,  porque  callo  lo  que  siento". 

La  joven  inocente  que  hará  un  año 
aún  creía  en  mis  votos, 
hoy  es  mujer  que,  sin  hacerse  daño, 
sabe  marchar  sobre  los  vidrios  rotos. 

Disculpa  su  desdicha  el  miserab'.e 
llamando  al  que  hizo  el  mundo  el  gran  culpable^ 

Liquidas  y,  de  todo  lo  debido, 
pagas  deudas  de  amor  con  el  olvido. 

¿Cómo  quieres  que  vaya 
¿  que  en  la  orilla  de  la  mar  te  vea, 
si  borró  nuestros  nombres  la  marea 
escritos  en  la  arena  de  la  playa? 

De  la  vida  en  el  áspero  camino, 
á  cada  nuevo  amor,  nuevo  destino. 

Aunque  eres  la  peor  de  las  mujeres, 
no  se  dice  en  un  mes  lo  buena  que  eres. 

[Cuánto  pesa  esta  vida  pasajera! 
La  losa  de  la  tumba  es  más  ligera. 

Como  está  sin  cercado,  el  mundo  ent  ro 
es,  más  que  un  campo  santo,  un  pudridero. 

Ama  el  dolor,  seguro 
de  que  á  fuerza  de  dicha  y  de  reposo, 
trocarla  á  Catón  en  Epicuro 
la  costumbre  fatal  de  ser  dichoso. 
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Tan  sólo  teme  al  diabl.)  esa  doncella 
y  el  diablo  es  fama  que  se  asusta  de  ella. 

Si  amaste  con  locura 
no  busques  lenitivo  á  tus  dulores; 
se  curan  los  amores, 
mas  lo  que  es  el  amor  nunca  se  cura. 

¿Me  preguntáis  lo  que  es  amor,  señora? 
Es  condensar  la  vida  en  una  hora. 

Pese  al  poder,  la  sangre  y  la  riqueza, 
toda  vida  es  idéntica  á  la  mía, 
placeres  impregnados  de  tristeza 
y  penas  saturadas  de  alegría. 

Tú  que,  inocente,  tan  á  pecho  tomas   - 
el  dulce  lamentar  de  tus  galanes, 
sabrás  que  esos  malditos  gabilanes 
aprenden  á  ari  ullar  de  las  palomas. 

Es  todo  cementerio 
«1  camino  real  del  gran  misterio. 

A  un,i  niña  hechicera 
su  abuela  la  decía: 

"nunca  olvides  que  el  hombre  es  una  fiera 
que  no  suele  morder  por  cobardía". 

jQué  le  importa  el  amor  al  que  ha  llegado 
á  la  edad  de  los  besos  sin  pecadu! 

Yo  sé  de  una  coqueta 
que  tomó  de  memoria  unos  venenos 
y  se  murió  diez  veces  por  lo  menos 
volviendo  á.  revivir  como  Julieta. 

No  estés  tan  orgullosa, 
pues  sé  de  un  justo  que,  después  de  aquello, 
te  mide  con  mirada  desdeñosa 
desde  el  pie  hasta  la  punta  del  cabello. 

Llamas  la  dicha  al  sueño,  pero  advierte 
que  el  sueño  tiene  un  mal:  que  no  es  la  muerte. 

Inscripción  sepulcral  para  cualquiera: 
■"Fué  lo  que  fué,  sin  ser  lo  que  debiera." 

Brillas  sin  par  entre  las  más  hermosas 
y  te  encuentro  además  tan  avisada 
que  penetras  sagaz  con  la  mirada 
el  porqué,  cómo  y  cuándo  de  las  cosas. 

De  la  amarga  verdad  con  que  el  espejo 
mi  ancianidad  refleja, 
me  consuela  saber  que  hay  una  vieja 
que  afirma  que  fué  joven  este  viejo. 

En  tus  ciegos  rencores 
tolero  hasta  el  herror,  considerando 
qué,  al  prsar  por  ti  mundo,  los  errores 
van  sedimentos  de  verdad  dejando. 


Dichosos  los  que  dan  por  concluida 
la  lucha  sin  victoria  de  la  vida. 

Aquello  que  ha  de  ser,  lo  hará  que  sea 
la  evolución  que,  destruyendo,  crea. 

Si  faltas,  el  recuerdo  irá  contigo: 
la  sombra  de  la  culpa  es  el  castigo. 

Realiza  el  bueno  acciones  generosas 
to  mismo  que  un  rosal  jirodure  r(>sas 

Te  vio  y  te  habló  y  en  tan  feliz  momento 
Jornó  el  capullo  en  rosa  con  su  aliento. 

El  amor,  cuando  raya  en  la  locura, 
más  bien  acaba  en  odio  que  en  ternura. 

¡.\y  del  día  en  que  ¡aneen  á  los  vientos 
el  "sálvese  el  que  iiueda"  los  hambrientos! 

A  los  hoinbres  lo    dardos  más  punzantes 
ci.n  ni(  fa  dirigí, 
porque  ellos  son,  más  que  mis  semejantts, 
semejantes  á  mí. 

Haz  lo  que  yo;  cuando  no  tuve  amores 
pude  tener  reposo 

y,  á  solas  coa  mií  libros  y  mis  ñores, 
viví  conmigo  en  paz  y  fui  dichoso. 

Sigue  al  que  cree,  no  sigas  al  que  niega; 
la  fe  nunca  trop'eza,  aun  siendo  ciega. 

Se  muda  de  discurso  y  no  de  tema: 
ella  y  siempre  ella  es  la  cuestión  suprema. 

Al  hombre,  como  á  un  ave  de  alto  vuelo, 
po-  prisión  lo  infinito  le  dio  el  cielo. 

Es  lo  que  más  encanta 
al  hombre  i  mp;  ni  ten  te 
ser  el  ángel  guardián  de  un  inocente. 
6  el  di.iblo  faniiiiar  de  alguna  santa. 

¡Conque  han  sido  tan  pocos  tus  amantes! 
eso  es  que  tu  memoria 
imita  las  chocheces  de  la  historia, 
que  añade  ó  quita  siglos  como  instantes. 

Con  la  fe  de  un  cristiano  verdadero 
he  dicho  y  lo  repito 
que  la  vida  es  un  mal  apeadero 
en  la  senda  inmortal  de  lo  infmito. 

Aunque  ser  perezoso  es  mi  flaqueza, 
mi  pecado  mayor  no  es  la  jjereza. 

Entre  las  muchas  ilusiones  mías, 
tenía  la  manta  del  talento, 
la  más  necia  y  vulgar  de  las  manías. 

Esa  mujer  amable, 
como  muchas  tan  casta  como  aleve, 
tiene  una  vida  pública  muy  breve 
y  una  historia  secreta  interminable. 
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Qué  alegre  era  yo  entonces,  pero,  hoy  día, 
si  me  viera  mi  madre  lloraría. 

Con  verdad  os  lo  digo: 
me  arrastra  el  mal,  lo  sé,  pero  lo  sigo. 

Yo  que  fui  c-si  un  diaulo  y  santo  luego 
que  escribí  la  novela  de  mi  vida, 
después  de  bien  leída, 
en  gracia  á  la  moral  la  echaré  al  fuego. 

Siguiendo  el  común  uso, 
después  de  arrepentido, 
el  bribón  se  propuso 
volver  el  alma  á  Dios,  tiempo  perdido. 

Ese  sauio  á  las  niñas  bien  nacidas 
las  enseña  en  su  escuela 
que  el  ejercer  virtudes  restringidas 
es  practicar  los  vicios  con  cautela. 

Con  sangre  azul,  riqueza  v  hermosura, 
¿aún  quieres  ser  dichosa?  ¡Qué  locura! 

Eres  alegre  y  demasiado  viva 
para  ser  la  mujer  definitiva. 

Ninguno  encuentra  extraño 
que  acabe  en  libertino  un  ermitaño. 

Esa  niña  tan  grave 
tiene  el  diablo  en  el  cuerpo  y  ya  lo  sabe. 

Con  ese  talle  airoso, 
no  extrañaré  que  el  día  dt  mañana, 
para  hacerse  tu  esposo, 
eche  el  trono  algún  rey  por  la  ventana. 

Con  harto  sentimiento 
la  maldita  experiencia  me  ha  enseñado 
que  un  bandido  es  más  fiel  á  un  juramento 
que  quien  invoca  la  razón  de  Estado. 

Oid,  tiernos  esposos,  con  paciencia 
que  cuando  el  tiempo  pasa, 
por  cansancio,  por  muerte  ó  por  ausencia, 
todo  aquel  que  se  casa  se  descasa. 

De  esta  niña  hechicera 
será  la  suerte  amiga, 
pues,  si  suelta  el  cabello  por  bandera, 
no  hay  soldado  de  amor  que  no  la  siga. 

No  siempre  una  mudanza 
del  amor  nos  aleja; 
mi  querida  mas  fiel  fué  la  esperanza, 
que  me  suele  engañar  y  no  me  deja. 

Como  se  oculta  el  llanto 
con  la  risa  fingida, 
yo,  que  me  río  tanto, 
pienso  más  en  la  muerte  que  en  la  vida. 


Dichosos  los  momentos 
en  que  dos  que  se  miran  frente  á  frente 
se  respiran  las  almas  mutuamente 
en  vez  de  respirarse  los  alientos. 

Dijiste  "adiós  por  siempre"...  y  yo,  sumisoy 
al  ver  que  te  alejabas  resignada, 
eché  sobre  tu  rostro  la  mirada 
que  echó  Adán  al  salir  del  Paraíso. 

Feliz  el  que,  con  alma  enternecida, 
sin  ambición  ninguna, 
no  dedica  ni  un  día  á  la  fortuna 
y  consagra  al  amor  toda  su  vida. 

Aimque  el  saberlo  aterra, 
aprenda  el  que  bien  quiere 
que,  así  como  en  la  guerra, 
en  el  amor  el  que  no  mata  muere! 

Todos  lo  vemos,  Lola, 
Dios  te  hizo,  rompió  el  molde  y  eres  sola. 

De  la  vida  es  la  incógnita  suprema 
gozar  en  el  deber,  he  aquí  el  problema. 

Yo  soy  tan  orgulloso  que  me  alabo 
de  tener  la  altivez  da  ser  tu  esclavo. 

Si  es  un  pasmo  el  que  un  héroe  con  su  espada 
llegue  á  dejar  la  gloria  secuestrada, 
la  mayor  de  las  grandes  maravillas 
es  el  saber  que  puede  tu  mirada 
poner  al  mundo  entero  de  rodillas. 

Para  olvidar  las  cosas  que  me  hastían 
recuerdo  á  Anacreonte  y  bebo  un  vaso 
del  vino  de  esas  cepas  que  se  crían 
en  las  faldas  pbruptas  del  Parnaso. 

Por  ceLstial  castigo 
no  existe  libre  ni  dichoso  nada, 
y  es  destino  del  rey,  como  un  mendigo, 
vivir  en  servidumbre  disfrazada. 

Procura  que  al  obrar  lo  hagas  de  modo 
que  no  se  meta  el  corazón  en  todo. 

Ya,  por  la  edad,  me  arrinconó  mi  estrella 
entre  el  coro  de  gentes 
que  ven  girar  serpientes 
alrededor  de  una  n.ujcr,  si  es  bella. 

Aún  amar  ambiciona, 
y  no  lo  sé  de  fijo,  mas  barrunto 
que  su  primer  amor  se  relaciona 
con  el  paso  de  Aníbal  por  Sagunto. 

Salomón,  olvidando  sus  deberes 
y  ama' ido  hasta  con  necia  idolatría, 
sólo  empezó  á  tener  sabiduría 
cuando  empezó  á  temer  á  las  mujeres. 
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¿Le  dejaste  de  amar  y  se  ha  enojado? 
Fin  del  amor:  dejar  ó  ser  dejado. 

Soy  un  viejo  de  blanca  cabellera 
que  lleva  en  su  interior  la  primavera. 

¡Gracias!  Me  das  un  especial  consuelo 
diciéndonie  que  todos  mis  pecados 
por  cien  veces  y  cien  multiplicados 
los  quisieras  tener  para  ir  tú  al  ciclo. 

Los  cielos  son  testigos 
de  que,  á  toda  ambición  indiferente, 
ya  parece  que  vivo  solamente 
para  ver  cómo  mueren  mis  amigos. 

|Qué  hermoso  es  lo  creado! 
jla  tierra,  el  mar,  la  bóveda  estrellada! 
mas  después  de  bien  visto  y  bien  pensado, 
¿para  qué  sirve  todo?  l'ara  nada. 

En  su  festín  de  amor.  Platón  convida 
á  un  plato  de  comida  sin  comida. 

Un  cadáver  encierra 
los  problemas  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Al  adquirir  tu  alma  la  experiencia, 
perdió  el  candor,  aunque  ganó  la  ciencia. 

Por  el  amor  rendida, 
tal  vez  pueda  la  gente  mal  pensada 
decir  que  estás  vendida, 
pero  nunca  dirán  que  estás  comprada. 

Todo  hecho  es  un  mal  hijo  de  la  idea 
que  no  piensa  en  la  madre  que  lo  crea. 

Dejadlas  delirar,  pues  es  sabido 
que  todas  ya,  sin  excepción  alguna, 
después  de  muchos  viajes  á  la  luna 
se  casan  con  las  rentas  de  un  marido. 

Permite  que  te  mire  de  hito  en  hito 
y  alce  mi  mente  el  vuelo, 
pues  yo  al  cantar  tus  glorias  necesito, 
lo  mismo  que  la  alondra,  alzarme  al  cielo. 

Dejadme  de  corduras; 
lo  bueno  del  amor  son  sus  locuras. 

Ten  al  diablo  terror  ó  estás  perdida, 
pues  ya  dijo  san  Pablo 
que  salva  mucha  gente  en  esta  vida 
más  bien  que  la  fe  en  Dios  el  miedo  al  diablo. 

Sé  honrada  y,  más  que  h(  nrada,  sé  prudente, 
pues  ves  á  Luz  en  la  opinión  perdida 
porque  es  mujer  que,  cuando  está  dormida, 
sueña  en  voz  alta  lo  que  piensa  y  siente. 

Opino  como  el  héroe  que  decía: 
"dadme  fe  y  os  daré  la  artillería". 


De  este  vil  cautiverio 

en  que  á  amar  y  á  vivir  hemos  .enido,. 
nuestro  último  remedio  es  el  olvido 
y  nuestro  último  asilo  el  cement-  rio. 

Obra  el  amor  de  modo 
que  todo  lo  hace  y  lo  destruye  todo. 

La  inocencia  desnuda  usó  vestido 
cuando  Cristo  del  cielo  echó  á  Cupido.. 

Aunque  ve  cómo  sufro,  ríe  y  canta; 
la  maldad  i)ara  el  diablo  es  cosa  santa. 

Es  un  hombre  que  vive 
desterrando  el  fastidio 
y,  mucho  más  prudente  que  fué  Ovid'O,. 
sigue  un  arte  de  amar  y  no  lo  escribe. 

No  se  suelen  ¡serder  muchas  perdidas^ 
porque  ya  les  ha  dicho  la  experiencia 
cómo  pueden  tocarse  con  prudencia, 
con  los  dedos  las  velas  encendidas. 

Rica,  joven  y  hermosa, 
sin  poder  realizar  sus  ideales, 
se  esfuerza  tanto  en  parecer  dichf^ía 
que  es  la  más  infeliz  de  los  mcuales. 

Con  la  ilusión  perdida 
todo  en  el  mundo  sin  temor  lo  esf)ero, 
teniendo  en  alto  un  pie  como  el  viajero, 
dispuesto  siempre  á  abandonar  la  vida. 

Vive  el  sabio  de  modo 
que,  bien  examinada, 
su  razón  da  razones  para  todo, 
por  lo  cual  no  le  sirve  para  nada. 

Con  locura  te  amé,  pero  hoy,  bi'':-,  aiíO( 
si  te  hallo  sobre  un  puente  te  ech     A  río. 

Son  desconsoladoras, 
y  por  eso  Juan  Márquez  apel'^di 
á  un  libro  de  doloras 
la  guíj  del  viajero  de  la  vida. 

Tuve  la  buena  suerte 
de  aspirar  al  "no  ser"  desde  el  momento; 
en  que  vi  que  es  el  culto  de  la  muerte 
el  medio  de  anular  el  sentimiento. 

De  mi  vida  pasada, 
menos  mi  edad,  yo  no  he  olvidado  nada. 

Mi  planta  te  persigue  temerosa, 
porque  se  |)or  mí  mismo 
que  una  mujer  hermosa 
es  un  plano  inclinado  hacia  el  abismo. 

Vo  he  tenido  también  mi  edad  primera,, 
y,  en  el  tiempo  que  digo. 
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•comparado  conmigo,  Adorad  las  visiones  de  la  gloria 

don  Juan  Tenorio  era  un  don  Juan  cualquiera.      y  el  brillo  de  las  artes  y  la  espada, 

que  aunque  no  es  cierto  nada 


Con  pensamiento  honrado 
sé  que  buscas  la  dicha,  pero  advierte 
que  es  la  virtud  un  plano  que,  inclinado, 
si  llega  hasta  el  placer,  cae  en  la  muerte. 

¡Oh,  grandes  de  la  historia! 
•¡Qué  importan  vuestras  dudas  y  las  mías 
si,  después  de  unos  días, 
no  quedará  del  mundo  ni  memorial 

Para  echar  al  olvido  eternamente 
-nuestros  grandes  dolores, 
va  el  tiempo  indiferente 
borrando  los  sepulcros  con  las  flores. 

Siempre  para  su  daño 
vive  nuestra  alma  unida 
á  lo  ideal,  vacío  de  la  vida, 
ó  á  lo  real,  la  región  del  desengaño. 

Tras  un  sin  fm  de  certidumbres  vanas, 
el  saber  nos  enseña 

que  la  ciencia  y  la  fe  son  dos  hermanas 
que  viven  agarrándose  á  la  greña. 

Fué  María  Marín  un  ser  querido 
á  quien  lloran  sus  padres  sin  consuelo, 
argel  hermoso  que  bajó  del  cielo 
y  en  la  sombra  del  mund:  .se  ha  perdido. 

No  obligaré  a!  destino 
á  repetir  placeres  que  he  olvidado; 
el  que  hace  muchos  viajes  al  pasado 
lo  suele  pasar  mal  en  el  camimi. 

En  falso  se  ha  prendado  el  alma  mía 
ocho  veces  ó  nveve  y  se  conoce 
que  á  las  diez,  á  las  once  y  á  las  doce 
se  prendó  más  en  falso  tod;ivia. 

Serás  una  bendita, 
pero  dice  la  gente  maliciosa 
que,  alguna  que  otra  vez  por  ser  curiosa, 
has  ido  á  los  infiernos  de  visita. 

Don  Juan,  porque  era  rico,  era  hechicero 
para  todas  las  Juanas; 

que  un  donjuán  sin  dinero  es  un  Juan  Lanas 
y  es  don  Juan  un  Juan  Lanas  con  dinero. 

De  todos  los  calvarios  de  la  historia 
no  hay  calvario  mayor  que  el  de  la  gloria. 

Una  anciana  muy  pobre  me  decía: 
"da  más  que  el  oro  Dios,  si  da  alegría". 

Amad  la  vida,  mas  sabed  primero 
que  II  da  tumba  abierta  dice:  "¡espero!" 


con  algo  el  niuado  ha  de  llenar  la  historia. 

Ya  desprecio  mi  ser  desde  que  he  oído 
que  el  sabio  Salomón  tuvo  por  cierto 
que  es  más  feliz  que  un  vivo  un  hombre  muerto 
y  más  feliz  que  el  muerto  el  no  nacido. 

Yo  conocí  un  labrador 
que,  celebrando  mi  gloria, 
al  borrico  de  su  noria 
le  llamaba  Cainpoamor. 


CANTARES 

AMOROiOS 

La  amo  tanto,  á  mi  pesar, 
que  anque  yo  vuelva  á  nacer, 
la  he  de  volver  á  querer 
aunque  me  vuelva  á  matar. 

Desde  que  perdí  el  encanto 
de  mi  prim.;ra  pasión, 
no  he  entrado  en  mi  corazón 
¡jor  no  morirme  de  espanto. 

No  esperes  que  una  mudanza 
me  de  la  tranquilidad; 
que  amo  en  ti  mas  la  esperanza 
que  en  otras  la  realidad. 

Si  hago  al  juicio  una  llamada, 
me  responde  el  corazón 
que  si  hay  juicio  no  hay  ¡lasión 
y  si  no  ha/  pasión  no  l;uy  nada. 

Como  no  vives  tú  en  mí, 
vivo  en  ti,  más  no  contigo; 
y  hasta  no  vivo  conmigo 
como  vivo  sólo  en  ti. 

Está  tu  imagen,  que  admiro, 
tan  pegada  á  mi  deseo 
que,  si  al  espejo  me  miro, 
en  vez  de  verme,  te  veo. 

Perdí  media  vida  mía 
por  cierto  i)lacer  faial, 
y  la  otra  media  daría 
por  otro  placer  igual. 

Más  cerca  de  mí  te  siento 
cuanto  mas  huyo  de  ti, 
pues  tu  imagen  es  en  mí 
sombra  de  mi  pensamiento 
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Sueñe  ó  vele,  no  hay  respiro 
para  mi  ardienie  deseo, 
pues  sueño  cuando  te  miro 
y  cuando  sueño  te  veo. 

Prometo  que  te  lie  de  amar, 
pero  me  has  de  prometer 
que  sólo  me  has  de  engañar 
si  me  dejas  de  querer. 

Tu  bien  es  mi  gran  contento, 
tu  mal  mi  mayor  sufrir, 
pues  siento  ni?s  tu  sentir 
que  lo  que  yo  mismo  siento. 

]Qué  razón  tiene  mi  amor 
cuando  te  jura  y  rejura 
que,  aunque  grande,  es  tu  hermosura 
de  tus  gracias  la  menor! 

¿Quién,  niña,  se  te  figura 
que  amará  con  más  verdad, 
mis  sentidos  tu  hermosura, 
6  el  corazón  tu  bondad? 

Cuantos  te  han  tratado  y  tratan 
en  tu  amor  aprender  suelen 
todos,  las  penas  que  duelen, 
yo,  los  dolores  que  matan. 

Aunque  esté  muerto  de  cierto, 
en  nombre  suyo  llamadme; 
si  no  respondo,  enterraduie, 
porque  de  cierto  estoy  muerto. 

Marcho  á  la  luz  de  la  luna 
de  su  sombra  tan  en  pos 
que  no  hacen  más  sombra  que  una, 
siendo  nuestros  cuerpos  dos. 

Me  causas  tanto  pesar 
que  he  llegado  i  presumir 
que  mucho  me  debe  amar 
quien  tanto  me  hace  s':frir. 

Todos  pagan  la  traición 
con  el  odio  y  el  puñal; 
yo  te  pagué  el  mismo  mal 
con  el  amor  y  el  perdón. 

Si  indócil  í.  mis  consejos 
vas  de  mi  cariño  á  huir, 
yo  me  voy  mucho  inds  lejos, 
poique  me  voy  á  morir. 

Nun~a,  aunque  estés  quejumbrosa, 
tus  quejas  puedo  escuchar, 
puts  como  eres  tan  hermosa, 
no  te  oigo,  te  miro  hablar. 


Dios,  que  nos  crió  á  los  dos, 
podrá  hacer  que  yo  roe  muera; 
pero  hacer  que  no  te  quiera. 
Dios  podría...  porque  es  Dios. 

Un  día  á  Richmond  subí, 
¡y  cuan  bello  lo  hallarla 
que,  ijerdóname,  aquel  día 
fui  feliz  hasta  sin  til 

Las  malas  son  esas  p)enas 
que  sin  matar  nos  maltratan; 

las  que  de  un  golpe  nos  matan, 
jesas  sí  que  son  las  buenasl 

Ten  paciencia,  corazón , 

que  es  mejor,  a  lo  que  veo, 
deseo  sin  posesión 
que  posesión  sin  deseo. 
Así,  en  inútil  jjoifía, 
pasa  esta  vida  traidora: 
yo  pidiéndote  que  "ahora", 
tú  diciendo  que  "otro  día". 

Aun  di  pocj  por  tu  amor, 
aunque  por  el  di,  constante, 
veinte  años  por  un  instante, 
la  dicha  por  un  favor. 

Vengo  á  pedirte  perdón, 
no  puedo  luchar  contigo, 
pues  mi  mayor  enemigo 
es  mi  mismo  corazón. 

]Ayl  ¿por  qué,  haciendo,  perjura, 
dos  veces  fatal  mi  historia, 
me  arrebatas  la  ventura 
dejándome  la  memoria? 

Para  pintarte,  querida, 
mi  existencia  de  una  vez, 
lee  el  resumen  de  mi  vida: 
"Una  tarde  en  Aranjuez." 

Absorto  en  li  mi  deseo, 
tan  sólo  en  tu  amor  creí; 
pero  ahora  en  nada  creo, 
desde  que  no  creo  en  ti. 

Si  en  tu  gracia  he  de  creer, 
quiero  tus  gracias  mirar, 
pues  mal  te  podré  aprender 
si  no  te  pueoo  estudiar. 

Ir  hacia  Atocha  la  vi, 
la  seguí,  miré,  miró; 
y  no  "vine,  vi  y  vencí,, 
yo  vine,  vi  y  me  venció. 
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Es  tanta  mi  ceguedad 
que  te  amo,  aunque  estoy  seguro 
que  con  amarte  aventuro 
mi  dicha  en  la  eternidad. 

Tú  presumes,  y  no  es  cierto, 
que  yo  te  oculto  una  cosa, 
y  sólo  te  oculto,  hermosa, 
el  llanto  qu¿  por  ti  vierto. 

Porque  en  dulce  confianza 
contigo  una  vez  hablé, 
toda  la  viJa  pasé 
hablando  con  mi  esperanza. 

Vuélvemelo  hoy  á  decir, 
pues,  embelesado,  ayer 
te  escuchaba  sin  oir 
y  te  miraba  sin  ver. 

En  la  fiesta  de  san  Blas 
reiste  tanto  Cún  él 
que  desde  entonces  linfiel! 
no  he  vuelto  á  reir  jamás. 

Mientras  bebí  descuidado 
el  filtro  de  sus  amores, 
me  mató,  cual  los  traidores, 
al  descuido  con  cuidado. 

Tus  perfecciones  al  ver, 
suelen  los  hombres  decir: 
"Solo  por  verla,  nacer; 
después  de  verla  morir". 

[Pérfida!  te  odio,  mas  creo 
que  al  mismo  tiem])o  te  adoro, 
pues  maldigo  si  te  veo, 
y  si  no  te  veo,  lloro. 

Tras  ti  cruzar  un  oulto 
vi  por  la  alfombra; 
ciego  el  puñal  sepulto... 
y  era  tu  sombra. 

¡Cuánto,  insensato, 
te  amo,  que  hasta  de  celos 
tu  sombra  mato! 

Que  es  matarme  confieso, 
el  olvidarme: 
aborréceme,  que  eso 

ya  es  lecordarme. 

Por  Dios  te  pido 
que  me  entregue  al  odio, 
mas  no  al  olvido. 

No  escribo  versos  aquí 
porque  mi  nombre  recuerdes, 
sino  para  que  te  acuerdes 
,  i  :    t\  )   i ;  t  jrd  i  di  ti. 


EPIGRAMÁTICOS 

Que  me  vendiste  se  cuenta, 
y  añaden,  para  tu  daño, 
que  te  dieron  por  mi  venta 
monedas  de  desengaño. 

Que  es  corto  sastre,  preveo, 
para  el  hombre  la  mujer, 
paes  siempre  corta  el  placer 
estrecho  para  el  deseo. 

Siempre  se  rinde  mejor 
la  fuerza  de  tu  conciencia 
á  un  grano  de  violencia 
que  á  cien  quintales  de  ainor. 

Porque  esté  más  Escondido, 
de  tal  modo  te  lo  cuento 
que  entre  mi  boca  y  tu  oído 
no  quiero  que  esté  ni  el  viento. 

El  mismo  amor  ellas  tienen 
que  la  muerte  á  quien  las  ama: 
vienen  si  no  se  las  llama, 
si  se  las  llama  no  vienen. 

Sin  antifaz  te  veía, 
y  una  vez  con  él  te  vi; 
sin  él  no  te  conocía, 
mas  con  él  te  ccnocl. 

Ni  te  tengo  que  pagar, 
ni  me  quedas  á  deber; 
si  yo  te  enseñé  á  querer 
tú  me  enseñaste  1  olvidar. 

A  un  mármol  Pigmalión 
le  dio  de  mujer  el  ser, 
y  en  mí  cambió  una  mujer 
en  mármol  mi  corazón. 

Si  te  ha  absuelto  el  confesor 
de  aquello  del  Cabañal, 
ó  tú  te  confiesas  mal, 
ó  él  te  confiesa  peor. 

Por  mucho  que  el  tren  corría, 
corre  tanto  un  "vo  te  adoro*, 
que  era  tuyo  en  Valdemoro 
y  en  Aranjuez  ya  eras  mía. 

¡Qué  bien  supiste  aprender 
lo  que  dice  cierto  autor: 
"que  suele  en  lances  de  amor 
ser  la  mentira  un  deber!" 

jQue  no  me  conoce,  ayer 
juró  ¡lor  no  ?é  qué  santo! 
^Cómo  me  ha  de  conocer 
si  yo  la  conozco  tanto?... 
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Mira  que  ya  el  mundo  advierte 
que,  al  mirarnos  de  pasada, 
lu  le  pones  colorada, 
yo  pálido  como  la  muerte. 

Cuando  pasas  por  mi  lado 
sin  tenderme  una  mirada, 
¿no  te  acuerdas  de  mí  nada, 
ó  te  acuerdas  demasiado? 

Aunque  al  salir  tú  del  puerto 
quedé  más  muerto  que  vivo, 
verás,  por  esta  que  escribo, 
que,  con  efecto,  no  he  muerto. 

Levanta  ese  rostro  inquieto 
y  el  mirarme  no  te  asombre, 
que,  aunque  agraviado,  soy  hombre 
que  muero  con  mi  secreto. 

Yo  no  soy  como  a-juel  santo 
que  dio  media  capa  á  un  pobre, 
ten  de  mi  amor  todo  el  manto, 
y  si  te  sobra,  que  sobre. 

Es  el  amor  un  galán 
que  ni  hambre  ni  hartura  quiere, 
pues  le  mata  el  mucho  pan 
y  con  poco  pan  se  muere. 

Con  desdén  me  has  molestado 
y  hoy  Con  celos  me  molestas, 
y  naás  bostezos  me  cuestas 
que  suspiros  me  has  costado. 

No  engañarlas,  á  fe, 
su  fe  con  tan  buenos  modos, 
si  éste  y  aquél  y  ése  y  todos 
supieran  lo  que  yo  sé. 

Cual  vil  cazador  me  trata 
la  caladora  á  quien  amo: 
se  esconde,  saca  el  reclamo, 
va  la  perdiz  y  la  mata. 

Testigo  de  eterno  amor, 
le  di  una  flor  á  mi  amante; 
mi  suerte  fué  que  la  flor 
tan  sólo  duró  un  instante. 

Quisiera  al  jardín  volver 
de  lu  cariñoso  amor 
si  se  pudiera  coger 
dos  veces  la  misma  flor. 

Pues  yo  la  perdiz  anhelo, 
el  mochuelo  es  para  ti; 
ó  bien  para  ti  el  mochuelo 
y  la  perdiz  para  mí. 

Como  en  la  iglesia  te  vi 
después  de  lo  de  la  fiesta. 


me  santigüé  y  prorrumpí: 
"¿Quién  dirá  que  aquélla  es  ésta?" 

Sin  saber  decir  por  qué  es, 
para  los  malos  amantes 
todas  son  discretas  antes, 
y  todas  tontas  después. 

Con  tanto  placer  cruzamos 
el  túnel  de  Elda  los  dos, 
que  al  salir  de  él  exclamamos: 
"¿No  habrá  otro  túnel,  gran  Dios?" 

Lo  recuerdo  de  tal  modo 
que  aun  creo  que  estoy  mirando 
cómo  fuiste  colocando 
mano,  pie,  cabeza  y  todo. 

Cuando  cobrar  una  de  uno 
quiere  prenda  que  aún  no  dio, 
esa  una  vendió  á  alguno 
lo  que  alguno  no  pagó. 

Ya  sé  que,  aunque  perdí  en  ello, 
he  perdido  tu  amistad 
desde  que,  hablando  de  aquello, 
te  dije  aquella  verdad. 

Por  más  que  sobre  árbol  bueno 
otro  mejor  he  injertado, 
nunca  hay  fruta  en  mi  cercado 
como  en  el  cercado  ajeno. 

No  hay  quien  en  suerte  te  venza, 
pues  aún  cree  la  multitud 
que  es  poder  de  tu  virtud 
el  rubor  de  tu  vergüenza. 

En  vano  al  pie  de  un  retablo 
le  juras  á  Dios  ser  fiel; 
después  que  fuiste  de  aquél, 
sólo  puedes  ser  del  diablo. 

De  noche,  solo  y  á  pie, 
voy  á  tu  lado,  me  acuesto, 
me  vuelvo  y  nadie  me  ve... 
Todo  en  sueños,  por  supuesto, 

Casi  te  lo  agradecí 
cuando  el  engaño  toqué, 
pues  si  loco  me  acosté, 
filósofo  amanecí. 

Loca  por  mi  te  figuras, 
mas  ya  ven  los  que  te  advierten 
que  nunca  haces  más  locuras 
que  aquéllas  que  te  divierten. 

No  inquieras  con  tal  constancia 
si  soy  ó  no  soy  leal; 
que  toda  dicha  cabal 
nace  de  alguna  ignorancia. 
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Te  pintaré  en  un  cantar 
la  rueda  de  la  existencia; 
pecar,  hacer  penitencia 
y  luego  vuelta  á  empezar. 

¡Cuántos  deseos  cautivos 
te  manda  mi  corazón 
velados  en  la  expresión 
de  estos  puntos  suspensivos!... 

Entonces,  con  el  deseo, 
sin  mirarte  te  veía; 
pasó  algún  tiempo- y,  hoy  día, 
si  te  miro,  no  te  veo. 

Diciéndolo  no  diré 
lo  que  aquel  pinar  esconde; 
alK,  ya  recuerdas  dónde, 
nos  pasó,  ya  sabes  qué. 

Pensando  que  he  de  morir 
á  tal  desventura  llego 
que,  como  un  muerto,  me  entrego 
á  la  dicha  de  vivir. 

Si  es  fácil  una  hermosa, 
voy  y  la  deio; 
3Í  es  difícil  la  cosa, 

también  me  alejo. 
Niñas,  cuidad 
de  amar  siempre  con  fácil 
dificultad. 

FILOSÜFICO-MORALES 

Por  más  contento  que  esté, 
una  pena  en  mí  se  esconde 
que  la  siento  no  sé  donde 
y  nace  de  no  sé  aué. 

Fui  un  día  a  la  ciudad 
y  me  volví  al  otro  día, 
pues  mi  me;or  compañía 
es. la  mayor  soledad. 

La  vida  es  dulce  ó  amarga; 
lo  corta  ó  larga  ¿qué  importa? 
el  que  goza  la  halla  corta 
y  el  que  sufre  la  halla  larga. 

Dejándome  en  paz  sufrir, 
puedes,  ventura,  pasar, 
pues  como  te  has  de  marchar, 
no  gozo  en  verte  venir. 

Cuando  las  penas  ajenas 
mido  por  las  penas  mías, 
¡quién  me  diera  á  mí  sus  |)enas 
para  hacer  mis  alegrías! 


Menor  el  tormento  fuera 
de  esta  duda  en  que  me  muero, 
si,  cual  sé  lo  que  no  quiero, 
lo  que  yo  quiero  supiera. 

Decía  yo,  de  amor  loco: 
— ¡Penar  tan  poco  por  tanto! — 
Y  dije,  al  perder  mi  encanto: 
— ¡Penar  tanto  por  tan  poco!  — 

Con  tantos  pesares  lidia 
mi  corazón  en  el  mundo , 
que,  cuando  ve  á  un  moribundo, 
casi  se  muere  de  envidia. 

¡Qué  divagar  infinito 
es  éste  en  que  el  hombre  vive, 
que  siente,  piensa  y  escribe 
y  luego  i  orra  lo  escrito! 

Mal  hizo  el  que  hizo  el  encargo 
de  hacer  las  cosas  al  gusto; 
todo  es  corto  ó  todo  es  largo, 
y  nada  nos  viene  justo. 

Para  divertir  su  afán 
cantaba  á  su  reja  un  loco: 
— Unos  estamos  por  poco 
y  otros  por  poco  no  están. 

Tanto  suelen  mi  sufrir 
las  desdichas  apuiar, 
que,  á  veces,  me  echo  á  reir 
por  no  poderlas  llorar. 

Corro  de  aquí  para  allí 
sin  que  halle  mi  afán  parada, 
y  no  es  ]X)rque  busco  nada, 
es  que  ando  huyendo  de  mí. 

Tenga  penas  ó  contento, 
me  nacen  á  manos  llenas, 
por  cada  placer  cien  penas, 
por  cada  pena  otras  ciento. 

El  tiempo  á  todos  consuela, 
sólo  mi  mal  acibara, 
pues  si  estoy  triste  se  para 
y  si  soy  dichoso  vuela. 

Como  asegura  un  autor, 
la  muerte  es  un  grande  sueño 
si  es  bueno  el  sueño  ¡pequeño 
el  grande  será  mejor. 

¡Cómo  cansan,  cómo  cansan 
las  horas  que  van  pas.ando, 
y  el  no  descansar,  ¡jensando 
cómo  los  demás  descansan! 
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Fasa  un  día,  y  sabe  Dios 
<)ue  mi  atroz  melancolía 
no  siente  que  pase  un  día, 
síao  que  no  pasen  dos. 

Mi  deseo  es  desear, 
más  que  alcanzar  lo  que  quiero, 
y,  mejor  que  lo  que  espero, 
lo  que  quiero  es  esperar. 

Cuando  más  desesperado 
voy  del  cielo  á  maldecir... 
¡bendigo  á  üios,  que  me  ha  dado 
la  esperanza  de  morir  1 

Coa  más  fe  se  soportara 
la  vida,  si  se  pudiera 
llorar  cuando  se  anhelara, 
morir  cuando  se  quiiera. 

Ya  lo  gozado  y  sufrido 
se  ha  pasado,  y  claro  está 
que  si  pasó  lo  venido, 
lo  que  venga  pasará. 

Si  ayer  tropecé  bastante, 
hoy  tropiezo  mucho  mas; 
antes,  mirando  adelante, 
después,  mirando  hacia  atrás. 

La  tumba  es  al  lecho  igual, 
pero  bien  sabido  ten 
que  en  uno  se  duerme  mal 
y  en  otra  se  duerme  bien. 

Sufro  poco,  al  recordar 
que  ha  de  acabar  mi  sufrir, 
ni  gozo,  cuando  al  gozar, 
recuerdo  que  he  de  morir. 

Si,  como  se  sabe  ya, 
el  que  espera  desespera, 
quien,  como  yo,  nada  espera, 
¡cuál  se  desesperará  I 

Si  entre  no  haber  sido  y  ser 
hubiera  el  hombre  elegi  lo, 
claro  es  que  hubiera  escogido 
el  no  ])oder  escoger. 

Del  mundo  entré  en  el  bazar; 
ni.'S  ¡cuánto  he  sufrido  al  ver 
que  ya  es  costumbre  vender 
cuanto  se  quiere  comprar! 

Tengo  un  consuelo  fatal 
en  medio  de  mi  dolor, 
y  es,  que  hallándome  tan  mal, 
nunca  podré  estar  peor. 


Nunca  he  podido  olvidar 
lo  que  me  dijo  al  partir: 
"Tú  piensa  ¡.ara  decir, 
mas  no  hables  para  pensar." 

Tarde  vi  lo  inútil  que  es 
dar  gusto  á  nuestra  esperanza, 
pues  cuando  una  cosa  alcanza 
quiere  otra  cosa  después. 

Con  permiso  del  Eterno, 
dudo  cuál  será  mayor, 
si  aquel  dolor  del  infierno, 
ó  este  infierno  de  dolor. 

Ya  ni  por  saber  trabajo 
qué  es  este  mundo  de  ¡irueba; 
quien  sabe  por  qué  me  trajo 
ya  satrá  por  qué  me  lleva. 

Yo  no  siento  que  la  suerte 
me  abrume  cada  vez  más, 
lo  que  siento  es  que  la  muerte 
no  llega  á  tiempo  jamás. 

La  dicha  es  una  ilusión, 

pues  se  puede,  en  mi  sentir, 
una  tragedia  escribir 
del  más  feliz  corazón. 

Ya  de  sentimiento  llena, 
siente  en  falso  el  alma  mía, 
pues  lo  alegre  me  da  pena 
y  lo  que  es  triste  alegría. 

No  vengas,  falso  contento, 
llamando  á  mi  corazón, 
pues  traes  en  la  ilusión 
envuelto  el  remordimiento. 

Dame  la  vida  ¡oh,  dolor! 
compañero  eterno  mío, 
pues  si  no  fuera  tu  amor,' 
ya  hubiera  muerto  de  hastío. 

Después  que  ya  se  ha  agotado 
todo  humano  sufrimiento, 
siempre  hay  un  nuevo  tormento 
para  un  viejo  atormentado. 

Llorar  de  placer  se  suele, 
y  es  que  en  nues'ro  corazón 
hay  siempre  una  vibración 
que,  aun  con  e!  placer,  nos  duele. 

Mucho  sabría,  en  verdad, 
si  supiera  la  razón 
dónde  acaba  la  ilusión 
y  empieza  la  realidad. 
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¡Infeliz  del  que  en  la  tierra 
las  ilusiones  perdió, 
y  está  además,  como  yo. 
con  sus  recuerdos  en  guerral 

Llaman  vida  á  ir  de  esta  suerte 
hasta  que  el  cuerpo  sucumba, 
en  agonías  sin  muerte 
y  en  una  muerte  sin  tumba. 

Ayer  sudé  por  ganar 
lo  que  hoy  me  causa  desgana, 
y  hoy  sudo  por  alcanzar 
lo  que  me  aburre  mañana. 

Cuando  con  fe  inextinguible 
pretendas  dichoso  ser, 
lo  primero  que  has  de  hacer 
es  discutir  si  es  posible. 

Piensa  con  ojos  serenos 


cómo  y  cuándo  morirás, 
que,  siendo  el  morir  lo  más, 
el  cómo  y  cuándo  es  lo  menos. 
Mi  madre,  que  me  amaba 
con  desvarío, 
siempre  al  verme  exclamaba: 
"¡Consuelo  mío!" 
I Y  hoy,  santo  cielo, 
quién  consolar  pudiera 
á  aquel  consuelo! 
Te  enseñó,  pues  quisiste 
toda  su  ciencia, 
:y  hoy  le  preguntas  ¡triste! 
por  tu  inocencia? 
¿Cómo  ¡imprudente! 
querías,  siendo  sabia, 
ser  inocente? 


Imprenta  de  Juan  Pueyo,  Mesonero  Romanos,  34.  Madrid. 


La  libertad 
de  la  Cátedra. 

Asalto  de  la   Universidad  de  Madrid 
por   la   policía   en    1884. 


Esta  obra  del  ilustre  catedrático  don 
Miguel  Morayta,  relata  uno  de  los  episo- 
dios más  dramáticos  de  la  vida  univer- 
sitaria española.  Se  lee  con  el  mismo  in 
teres  que  una  novela  y  con  la  misma 
emoción  que  un  documento  histórico. 
El  asalto  y  clausura  de  la  Universidad 
Central  por  la  policía,  las  cargas  en 
las  calles,  los  sucesos  del  Noviciado 
y  en  la  Facultad  de  Medicina,  la  pri- 
sión de  los  estudiantes,  todos  los  he- 
chos universitarios  conocidos  con  el 
nombre  de  la  Santa  Isabel.  Estudia  su 
repercusión  en  provincias  y  en  el  ex- 
tranjero; el  movimiento  escolar  en  Bar- 
celona, con  sus  manifestaciones  en  las 
Ramblas;  la  agitación  estudiantil  en  Va- 
lencia, Valladolid,  Zaragoza,  Salamanca, 
Santiago,  Granada,  Oviedo,  Sevilla,  Cá- 
diz y  en  todas  partes.  Los  telegramas  y 
mensajes  de  los  estudiantes  italianos, 
asociándose  á  la  protesta  de  los  estudian- 
tes españoles.  La  dimisión  del  rector  se- 
ñor Pisa  Pajares,  y  la  actitud  de  los  ca- 
tedráticos. La  velada  que  los  escolares 


madrileños  intentaron  celebrar  en  honor 
de  Giordano  Bruno  y  que  fue  suspendida 
por  el  Gobierno.  La  campaña  periodís- 
tica y  la  fundación  del  semanario  esco- 
lar La  Universidad.  La  censura  eclesiás- 
tica con  las  pastorales  de  los  obispos.  La 
discusión  parlamentaria  iniciada  por  don 
Claudio  Moyano,  y  en  la  que  intervinie- 
ron, entre  otros,  los  señores  Comas,  Pi- 
dal.  Romero  Robledo,  Silvela,  Villaver- 
de,  Cánovas,  Sagasta,  Canalejas,  Monte- 
ro Ríos,  Moret  y  Castelar.  El  sumario 
seguido  contra  los  estudiantes;  la  denun- 
cia presentada  por  los  catedráticos  con- 
tra el  coronel  Oliver. 

Por  último,  la  definitiva  conquista  de 
la  libertad  de  la  Cátedra  por  la  que  había 
luchado  denodadamente  todo  el  Cuerpo 
escolar. 

Esta  interesantísima  obra  se  vende  al 
precio  de  2  pesetas  en  todas  las  libre- 
rías. 

Pedidos  á  la  Editorial  Española  Ame- 
ricana, Mesonero  Romanos,  42,  Madrid. 
Apartado  de  correos  376. 


Novísima  Historia  Universal, 


desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  nuestros  días,  escrita  por  individuos  del  Ins- 
tituto de  Francia,  dirigida  á  partir  del  siglo  iv,  por  Ernesto  Lavisse,  de  k  Acade- 
mia francesa,  profesor  de  la  Universidad  de  París,  y  Alfredo  Rambaud,  del  Insti- 
tuto de  Francia,  Profesor  de  la  Universidad  de  París.  Traducción  de  Vicente 
Blasco  Ibáñez.  La  Historia  Universal  más  moderna  y  más  barata  del  mundo. 
20.000  retratos  de  hombres  célebres,  estatuas,  cuadros,  armas,  monedas,  monumen- 
tos, artefactos  militares,  naves  antiguas  y  modernas,  ídolos,  costumbres  populares, 
grabados  de  época,  autógrafos,  edificios  y  monumentos,  reconstrucciones,  historia 
gráfica  del  Arte  y  de  la  Industria.  Historia  del  traje  en  numerosas  láminas  de 

colores,  mapas,  planos,  etc. 


Tomo  I. — Introducción  á  la  Historia,  por 
Michelet. — El  hombre  primitivo,  por 
E.  Lagrange. — Historia  antigua  de  los 
pueblos  de  Oriente,   por  G.  Maspero. 

Tomo  II. — Historia  del  pueblo  de  Israel, 
por  Ernesto  Renán. — Historia  de  los 
orígenes  del  Cristianismo,  por  Ernesto 
Renán. 

Tomo  III. — Historia  de  los  orígenes  del 
Cristianismo,  por  Ernesto  Renán  (con- 
tinuación).— Historia  de  los  Griegos, 
por  Víctor  Duruy.  Obra  premiada  por 
la  Academia  francesa. 

Tomo  IV. — Historia  de  los  Griegos,  por 
Víctor  Duruy  (continuación). — Historia 
de  la  República  romana,  por  Michelet 

Tomo  V. — Historia  de  la  República  ro- 
mana, por  Michelet  (continuación). — El 
Imperio  romano,  por  Víctor  Duruy. — 
Historia  de  la  literatura  romana,  por 
Alexis  Pierron. 

Tomo  VI. — Los  orígenes  (395-1095). 
Comienza  en  este  tomo  y  prosigue  en 

los  sucesivos  hasta  el  fin  de  la  obra,  la 


magnífica  Historia  Universal,  desde  el  si- 
glo IV  hasta  nuestros  días,  escrita  bajo  la 
dirección  de  los  académicos  Ernesto  La- 
visse y  Alfredo  Rambaud,  por  lo  más  no- 
table de  la  Ciencia  francesa. 
Tomo    VII. — La    Europa    Feudal. — Las 

Cruzadas  (1095-1270). 
Tomo  VIII. — Formación  de  los  grandes 

Estados  (1270-1492). 
Tomo  IX. — Renacimiento  y  reforma. — 

Los  nuevos  mundos  (1492-1559). 
Tomo  X. — Las  guerras  de  religión  (1559- 

1648). 
Tomo  XI. — Luis  XIV  (1643-17 15). 
Tomo  XII. — El  siglo  xviii  (1715-1788). 
Tomo   XIII. — La    Revolución    francesa 

(1789-1799). 
Tomo  XIV. — Napoleón  (1809-1815). 
Tomo  XV. — Las  Monarquías  constitucio- 
nales (1815-1847). 
Tomo  XVI. — Revoluciones  y  guerras  na- 
cionales (1848- 1870). 
Tomo  XVII. — El  mundo  contemporáneo 
(1870-1900). 
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LA    NOVIA  Y  EL  NIDO 

POEMA  EN  TRES  CANTOS 

Al  Excino.  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto 
de  Cuelo,  su  amigo  y  compañero, 
El  Autor. 

CANTO  PRIMERO.— El  nido. 
1 

Ya  el  mes  de  Abril  á  la  sazón  corría, 
y  con  sus  tibias  y  rosadas  manos 
la  primavera  hospitalaria  abíia 
sus  puertas  á  los  pájaros  lejanos. 

Era  el  mes  en  que,  eternas  peregrinas, 
despuéi  que  el  irlo  del  invierno  pasa, 
todos  los  añcs  al  tranquilo  techo 
c'cl  cuarto  de  Isabel,  dos  golondrinas 
van  á  anidar  como  en  su  propia  casa. 
II 

Isabel,  que  era  un  ángel  que  pasaba 
en  leer  y  rezar  horas  enteras 
cual  si  fuese  educada  en  un  convento, 
al  florecer  sus  quince  primaveras 
ni  una  hoja  en  su  noble  pensamiento 
á  su  corona  viginal  faltaba; 
y  aunque  va  a  ser  esposa 
cuando  del  mal  de  amor  nada  recela, 
tomando  el  ncvio  que  escogió  su  abuela, 
estaba  decidida  á  ser  dichosa; 
y  ajena  á  tentaciones  y  deseos, 
con  respecto  á  casados  y  casadas 
sólo  sabe  haber  visto  en  los  paseos 
las  vides  con  los  olmos  enlazadas; 
pjes  era  para  ella  un  casamiento 
reducir  á  verdad  un  sueño  hermoso, 
ser  más  querida,  realizar  un  cuento, 
y  hacer  un  viaje  al  Rhin  coa  un  esposo. 


Asi  en  ciega  ignorancia, 
Isabel,  tan  sencilla  como  hermosa, 
aun  pjrtsando  de  un  hombre  en  ser  la  esposa, 
continuaba  en  su  amor  su  santa  infancia. 

III 
Pasan  los  días,  sin  contar  las  horas 
que  como  sombras  huyen, 
mirando  con  afán  cómo  construyen 
su  nido  aíjuellas  aves  charladoras, 
que  añadiendo  cancio-.es  á  canciones, 
entre  ansias  dulces  y  amorosos  píos, 
unen  hojas  y  granzas  y  vellones 
con  el  gluten  y  el  'imo  de  los  ríos; 
y,  cuanto  más  curiosa, 
mirando  hacer  el  nido,  se  reía, 
entreabierta  su  boca,  parecía 
la  luz  tomando  el  fresco  en  una  rosa. 
IV 
— ¿Para  qué  sirve  un  nido?— con  sorpresa 
se  pregunta  Isabel:  cuestión  obscura 
que  ocurre  á  la  vaquera  y  la  princesa, 
y  que  una  y  otra  de  inquirir  no  cesa; 
pero  que  en  vano  resolveí  procura 
la  que  el  lienipo  pasó,  casi  en  clausura, 
entre  el  rezo,  las  pláiicas,  la  ii.esa, 
la  música,  el  paseo  y  la  lectura. 
— ¿Para  qué  sirve  un  nido? — Al  ver  delante 
tan  honda,  cbscuridad  se  confundía, 
y,  por  más  que  pensaba,  no  sabía 
cómo  ella,  que  es  tan  viva  y  penetrante, 
y  lee  tantos  idiomas  de  corrido, 
y  sabe  tantas  cosas  de  hortelana, 
|oh  ciencia  iniliil  de  la  vida  humanal 
no  alcanza  á  comprender  lo  que  es  un  nido. 


CAMPOAMOR 


Viendo  el  nido  y  pensando  en  su  himeneo, 
lanza  ardiente,  á  los  pájaros  que  vuelan, 
las  confusas  miradas  que  revelan 
ya  inocencia,  ya  miedo,  ya  deseo; 
pues  ya  mujer,  sin  serlo  loda>'ía, 
ante  el  hondo  misterio  de  aquel  nido, 
en  sus  ojos  azules  se  encendía 
poco  á  poc  '  un  fulgor  desconocido; 
y  una  vez  que  presiente  algo  de  cierto, 
con  singular  pudor  frunce  las  cejas, 
quedando  sus  mejillas  pudorosas 
con  mucho  más  calor  y  más  hermosas 
que  las  guindas  que  cuelga  á  sus  orejas 
cuando  alegre  corriendo  por  el  hueito, 
coge  lirios  y  caza  mariposas . 
VI 

Como  nunca  guardada 
se  ha  podido  tener  ninguna  cosa 
detrás  de  unas  pupilas  transparentes, 
mostrando  candorosa 
en  la  ráfaga  azul  de  su  mirada, 
que  brilla  entre  sonrisas  inocentes, 
esa  inquietud  profunda  y  misteriosa 
que  causan  en  las  vírgenes  los  nidos, 
Isabel,  más  que  inquieta,  consternada, 
al  ver  la  turbación  de  sus  sentidos, 
como  un  niño  que  al  brillo  de  una  espada 
se  tapa  con  terror  ojos  y  oídos, 
se  juzga  una  inocente  pecadora, 
y  se  santigua  y  reza,  y  casi  llora, 
y  entra  e'  aire  á  rauuales  en  su  pecho, 
y  hallando  el  sueño,  pero  no  el  olvido, 
se  cayó  desplomada  sobre  el  lecho, 
preguntando  al  dormir:— ¿Qué  será  un  nido? 
CANTO  SEGUNDO. -El  amoi». 
I 

Disipada  la  noche  por  la  aurora, 
la  agitada  Isabel,  desde  su  lecho, 
que  un  sol  de  Mayo  dora, 
descorriendo  las  finas 
colgaduras  de  encaje  de  MaKnas, 
busca  otra  vez  el  nido  y  mira  al  techo, 
como  accediendo  al  familiar  reclamo 
de  aquellas  habladoras  golondrinas 
que  nunca  acaban  de  decirse  "te  amo". 
II 

— ¿Para  qué  sirve  un  nido?  He  aquí  el  pro- 

[lilema. — 
La  novia,  al  despertar,  vuelve  á  su  tema; 
pues  cuando  va  una  niña  á  ser  esposa, 


en  prueba  de  inocencia 
es  capaz  de  cortar,  por  lo  curiosa, 
una  rama  del  árbol  de  la  ciencia. 
¿Para  qué  habrán  servido 
los  nidos  todos  que  en  el  mundo  han  sido? 
Saber  lo  que  es  un  nido  es  cosa  grave, 
pues,  según  Isabel,  nadie  ha  sabido, 
y,  lo  que  es  mss  aún,  ninguno  sabe, 
por  qué  se  junta  un  ave  con  otra  ave, 
y  juntas  con  amor  hacen  un  nido. 
III 

Temblando  de  pesar  y  de  contento, 
cual  la  rama  agitada  por  el  viento, 
de  nuevo  al  nido  mira; 
y,  aunque  nunca  manchó  su  pensamiento 
la  pureza  del  aire  que  respira, 
sin  da  se  cuenta  de  ello,  es  aquel  nido 
demonio  tentador  que  habla  á  su  oído; 
y  dudando,  turbada, 
si  '.iene  aún  su  espíritu  dormido, 
cual  se  rompen  las  nubes  en  el  cielo 
de  sus  dudas  sin  fin  se  rompe  el  velo; 
pues  en  trances  de  amor  es  cosa  cierta 
que  un  n'do,  un  beso,  un  cuento,  una  nonada, 
en  un  alma  inocente  rompe  el  hielo, 
y  á  un  corazón  que  duerme  lo  despierta. 
IV 

¡Sagrada  obscuridad!  Como  cruzaban 
fwr  su  frente  las  sombras  á  montones, 
viendo  el  nido,  sus  ojos  titilaban 
como  el  cristal  que  esparce  oscilaciones. 
Y  dudas  van,  y  pensamientos  vienen; 
y,  haciendo  que  lo  mira  distraída 
(habilidad  que  las  mujeres  tienen 
desde  el  día  primero  de  su  vida), 
acaba  por  saber  que  es  aquel  nido 
edén  por  el  misterio  protegido; 
y  hallando  en  él  impresos 
los  signos  de  una  boda  concertida 
por  dos  seres  dichosos, 
con  malicia  entendida  y  saboreada, 
sintiendo  arder  la  sangre  hasta  en  sus  huesos, 
ve  en  las  aves  del  nido  dos  esposos 
y  en  su  canto  un  música  de  besos. 
V 

Porque  en  saber  se  empefla 
para  qué  sirve  un  nido 
que  así  el  amor  le  enseña, 
[lanzada  en  pleno  cielo,  sueña...  y  suefial... 
y  aguarda  á  que  el  misterio  incomprensible 
le  baje  á  descifrar,  compadecido, 
algún  viajero  azul  de  lo  invisible; 


I 


J 
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y  á  una  malicia,  en  risa  transformada, 

que  en  su  mirada  virginal  destella, 

se  queda  avergonzada 

como  sale,  al  salir  de  una  enramada, 

después  del  primer  beso  una  doncella; 

y  á  un  brillo  entre  diabólico  y  divino, 

pensando  en  el  misterio  del  problema, 

tanto  mira  Isabel,  que  al  fin  vislumbra 

en  yo  no  sé  qué  lúgubre  penumbra, 

que  un  nido  es  el  misterio  del  destino, 

que  es  de  la  vida  la  explosión  suprema; 

y  ya,  como  mujer  apasionada, 

mirando  á  su  pe-^ar  en  lo  invisible, 

se  perdió  vagamente  su  mirada 

en  la  luz  infinita  é  indecible; 

y  como,  al  fin,  la  juventud  ligera 

no  sabe,  al  estudiar,  lo  que  son  nidos, 

que  hay  peligro  en  jugar  con  bs  sentidos 

en  un  día  de  sol  de  primavera, 

ú.  Isabel,  ya  febril,  le  parecía 

que  alguna  mano  que  en  la  luz  flotaba 

el  velo  misterioso  descorría 

y  en  derredor  la  tierra  se  le  andaba; 

era  su  alma  una  noche  ;in  aurora; 

nada  distinto  oía  ni  vela; 

la  cabera  se  le  iba  y  le  zumbaba, 

y  sentía  una  sed  devoradora; 

y  comentando,  grave  y  resignada, 

el  secreto  á  sí  misma  sorprendido, 

— Se  conoce — pensaba — que  es  forzóse 

dar  la  mano  á  un  espaso; 

querer  y  ser  querida; 

hacer,  como  los  pájaros,  un  nido; 

cantar  á  D!os  y  bendecir  la  vida. — 

CANTO  TERCERO. -La    novia. 
I 

Como  el  amor  primero  es  tan  ardiente 
y  despierta  á  las  niñas  tan  temprano, 
Isabel  se  despierta  con  el  día, 
y  al  apartar  de  su  divina  frente 
un  raudal  de  cabellos  con  la  mano, 
que  en  un  vapor  de  encajes  se  perdía, 
halla  su  tez  de  nieve,  nunca  hollada, 
tan  fresca  como  e¡  agua  de  verano 
en  el  fondo  de  un  pozo  serenada. 
II 

De  su  lecho  de  pluma 
salió  Isabel  cual  Venus  de  la  espuma; 
después,  mirando  al  techo, 
vibró  su  corazón  dentro  del  pecho 
al  ver  la  golondrina  que  cubría 


en  forma  de  abanico  sus  hijuelos, 

y  al  padre,  que  en  el  pico  les  traía 

pan  de  la  tierra  y  besos  de  los  cielos. 

Tan  grande  amor  su  corazón  inflama; 

y  en  sus  ojos,  con  fuego  inusitado, 

arde  una  pura  y  transparente  llama 

al  ver  en  sus  hijuelos  desatado 

el  nudo  misterioso  ae  aquel  drama. 

Espantada,  el  misterio  comprendiendo, 

casi  vuelve  á  gemir  y  casi  reza; 

y  unas  veres  rezando,  otras  gimiendo, 

entrando  de  repente  en  la  tristeza, 

ya  marchitas  sus  puras  alegrías, 

la  nifia  acaba  y  la  mujer  empieza; 

y  más  cuando  la  tímida  nidada 

de  aquel  nido,  asomándose  á  la  entrada, 

parece  que  le  dice:  — [Buenos  díasl 

Y  más  aún  ruando  á  los  hijos  viendo, 
suspirando  responde: — ¡Ya  lo  entiendol 

Y  encendido  su  rostro,  cual  la  frente 
de  una  mujer  culpable  y  candorosa, 
sobre  sus  ojos  pudorosamente 

deja  caer  sus  párpados  de  rosa. 

III 

Como  el  amor  es  cosa 
que,  cual  voz  de  eco  en  eco  repetida, 
palpita  en  la  crisá'ida  metida 
y  brilla  al  convertirse  en  mariposa, 
ve  Isabel  con  encanto 
que  es  un  nido  la  copa  misteriosa 
donde  está  la  embriaguez  desconocida; 
y  así,  pasando  de  capulí  >  á  rosa, 
tan  turbada  se  ve  y  enternecida, 
que  llora,  aunque  riendo  bajo  el  llanto, 
porque  hay  seres  que  ríen  cuando  11  < 
con  la  risa  común  de  los  que  ignoran 
que  en  llorar  y  reir  se  va  la  vida. 
IV 

Y  cuando  en  aquel  día, 
conviriiendo  en  historia  la  novela, 
al  altar  de  Himeneo  fué  llamada 
la  gracia  de  la  casa  de  su  abuela, 
¡ayl  ¡cuál  quedó  anublada 
aquella  llain.i  azul  de  su  miradal 
|C<'mo  llora  y  su  madre  la  consuela! 

Y  ¡cómo,  en  fin,  yi  enjutas  sus  mejillas, 
se  mira  en  los  espejos  á  hurtadillas, 

y  en  ellos,  viendo  de  su  boda  el  traje, 
se  ríe  con  la  risa  de  la  aurora, 
y  abisma  su  mirada  en  resplandores, 
mostrando,  f)ensativa  y  seductora. 


GAMPOAMOR 


SUS  dientes  y  sus  labios  maridaje 
•de  las  perlas  casadas  con  las  flores! 
V 
Ya  va  y  viene  Isabel,  y  baja  y  sube, 
agitándose  aérea  y  diligente 
con  una  vaga  ondulación  de  nube; 
y  aunque  era  á  su  belleza  indiferente, 
con  natural  grscejo 
hoy  aprende  delante  del  espejo 
á  conocer  lo  ncrmoso  de  su  frente; 
y  ora  se  juzga  amada  y  ora  amante, 
y  haciendo  con  su  traje  ruido  de  aias, 
circula  como  un  duende  por  delante 
de  los  grandes  espejos  de  las  salas; 
y,  al  verse  retratada,  la  doncella 
lleva  por  sí  la  admiración  tan  lejos, 
que,  á  fuerza  de  mirarse  en  los  espejos, 
siente  ya  el  goce  de  saber  que  es  bella. 
VI 
Al  volver  de  jazmines  coronada 
como  una  campesina  desposada, 
sinaend}  accesos  de  calor  y  frío, 
tiembla  el  alma  en  su  boca  seductora, 
como  tiembla  á  los  rayos  de  la  aurora 
sobre  una  flor  la  gota  de  rocío. 

Los  ojos,  Isabel,  desconcertada, 
tanto  abre  para  ver,  que  no  ve  nada; 
la  estatua  del  asombro  parecía, 
y,  no  pudiendo  respirar  apenas, 
un  no  sé  qué  de  eléctrico  en  sus  venas 
en  generosa  transfusión  corría. 

Aunque  casi  educada  en  un  convento, 
ya  sentía  en  su  noble  pensamiento 
algo  más  que  ilusión  y  confianza, 
ignorancia  y  candor,  fe  y  esperanza; 
pues  al  mirarse  de  su  alcoba  enfrente, 
del  abismo  de  amor  dulce  pendiente, 
la  sangre  que  á  su  rostro  se  arrebata 
la  pone  del  coIct  di  la  escarlata... 

Mas  ¡oh  üios  del  pudor!  no  tengáis  miedo 
que  aquel  resumen  de  la  vida  toda 
con  su  deliquio  y  sus  misterios  cuente... 
Yo  qiiisiera  contarlo,  mas  no  puedo; 
pues  donde  hay  sueño  virginal  ó  boda, 
según  Góngora,  un  ángel  sonriente 
pone  gentil  sobre  la  boca  un  dedo. 


EL  TREN  EXPRESO 

POEMA    EN    TRES    TANTOS 

Al  ingeniero  de  caminos  el  cé- 
lebre escritor  D.  José  de  Echega- 
ray,  su  admirador  y  amigo. 
El  Autor. 

CANTO  PRIMERO.— La  noche. 
I 

Habiéndome  robado  el  albedrío 
un  amor  tan  infausto  como  n.ío, 
ya  recobrados  la  quietud  y  el  seso, 
volvía  de  París  en  tren  expreso; 
y  cuando  estaba  ajeno  de  cuidado, 
como  un  ptóbre  viajero  fatigado, 
para  pasar  bien  cómodo  la  noche 
muellemente  acostado, 
al  arrancar  el  tren  subió  á  mi  coche, 
seguida  de  una  anciana, 
una  joven  hermosa, 
alta,  rubia,  delgada  y  muy  graciosa, 
digna  de  ser  morena  y  sevillana. 
II 
Luego,  á  una  voz  de  mando 
por  algún  hérce  de  las  artes  dada, 
empezó  el  tren  á  trepidar,  andando 
con  un  trajín  de  fiera  encadenada. 
Al  dejar  la  estación,  lanzó  un  gemido 
la  máquina,  que  libre  se  veía, 
y  corriendo  al  principio  solapada 
cual  la  sierpe  que  sale  de  su  nido, 
ya  al  claro  resplandor  de  las  estrellas, 
por  los  campos,  rugiendo,  parecía 
un  león  con  melena  de  centellas. 
III 
Cuando  miraba  atento 
aquel  tren  que  corría  como  el  vienjo 
con  sonrisa  impregnada  de  amargura 
me  preguntó  la  joven  con  du'zura: 
— ¿Sos  español?— Y  á  su  armonioso  acento, 
tan  armonioso  y  puro,  que  aun  ahora, 
el  recordarlo  sólo  me  embelesa. 
— Soy  español— la  dije—;  ¿y  vos,  señora? 
— Yo  dijo  —soy  francesa. 
-  -Podéis  —la  replique  con  arrogancia  - 
la  hermosura  alabar  de  vuestro  suelo, 
pues  creo,  como  hay  Dios,  que  es  vuestra  Francia 
un  país  tan  hermoso  como  el  cielo. 
— Verdad  que  es  el  país  de  mis  amores, 
el  país  del  ingenio  y  de  la  guerra; 
pero  en  cambio— me  dijo  —es  vuestra  tierra 
la  patria  del  honor  y  de  las  flores: 
no  os  podéis  figurar  cuánto  me  extraña 
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que.  al  ver  sus  resplandores, 
€l  sol  de  vuestra  España 
no  tenga,  como  el  de  Asia,  adoradores. — 
Y  después  de  halagarnos  ol)sequiosos, 
del  patrio  amor  el  puro  sentimiento, 
entrambos  nos  quedamos  sil  nciosos 
como  heridos  de  un  mismo  pensamiento. 
IV 
Caminar  entre  sombras  es  lo  mismo 
que  dar  vueltas  por  sendas  mal  seguras 
en  el  fondo  sin  fondo  de  un  alüsmo. 
Juntando  á  la  verdad  mil  conjeturas, 
vela  allá  á  los  Itj  )s,  desde  el  coche, 
agitarse  sin  fin  cosas  obscuras, 
y  en  torno,  cien  especies  de  negruras 
temadas  de  cien  partes  de  la  noche. 
¡Calor  de  f.agua  á  un  lado,  al  otro  frfoi... 
|I  amentos  de  la  máquina  espantosoi 
que  agregan  el  terror  y  el  desvario 
á  todos  estos  limbos  misterioEosI... 
I  Las  rocas,  que  parecen  esqueletosl... 
¡Las  nubes  con  entrañas  abrasadasl... 
¡Luces  tristes!  ..  ¡Tinieblas  alumbradas!.. . 
¡El  horror  que  hace  grandes  los  objetos!... 
jCaridad  espectral  de  la  neblina! 
Juegos  de  llama  y  humo  indescriptibles!... 
¡Unos  grupos  de  bruma  blanquecina 
esparcidos  por  dedos  invisibles! 
¡Masas  informes...  límites  inciertos!... 
¡Montes  que  se  hunden!  ¡Arboles  que  crecen!... 
¡Hori¿ontes  lejanos  que  parecen 
vagas  costas  del  reino  de  los  muertos! 
¡Sombra,  humareda,  confusión  y  nieblas!... 
jAcá  lo  turbio...  allá  lo  indiscernible... 
y  entre  el  humo  del  tren  y  las  linieb'as, 
aquí  una  cosa  negra,  allí  o^ra  horriblel 

V 
¡Cosa  rara!  Entretanto, 
al  lado  de  mujer  tan  seductora 
no  f>od(a  dormir,  siendo  yo  un  santo 
que  duerme,  cuando  no  ama,  á  cualquier  hora. 
Mil  veces  intenté  quedar  dormido, 
mas  fué  inútil  empeño: 
admiraba  á  la  jov^n,  y  es  sabido 
que  á  mi  la  admiración  me  quita  el  sueño. 
Yo  estaba  inquieto,  y  ella, 
sin  echar  sobre  mí  miradi  alguna, 
abrió  la  ventanilla  de  su  lado, 
y,  como  un  ser  prendado  de  la  luna, 
miró  al  cielo  azulado; 
preguntó,  por  hablar,  que  hora  serla, 


y  al  ver  correr  cada  fugaz  estrella, 
— ¡Ved  un  alma  qué  pasa!  —me  decía. 
VI 
— ,jVais  muy  lejos?— con  voz  ya  conmovida 
le  pregunté  á  mi  joven  compañera. 
— ¡Muy  lejos —contestó — ;  voy  decidida 
á  morir  á  un  lugar  de  la  frontera! — 

Y  se  quedó  pensando  en  lo  futuro, 
su  mirada  en  el  aire  distraída 

cual  se  mira  en  la  noche  un  sitio  obscuro 
donde  fué  una  visión  desvanecida. 
— ¿No  os  habrá  divertido- 
la  repliqué  galante — 
la  ciudad  seductora 
en  donde  todo  amante 
deja  recuerdos  y  se  trae  olvido? 
— ¿Lo  traéis  vos? — m¿  dijo  con  tristeza. 
— Todo  en  París  lo  hace  olvidar,  señora — 
le  contesté  —la  moda  y  la  riqueza. 
Yo  me  vine  á  París  desespjrado, 
por  no  ver  en  Madrid  á  cierta  ingrata. 
— Pues  yo  vine — exclamó — y  hallé  casado 
á  un  hombre  ingrato  á  quien  amé  soltero. 
— Tengo  un  rencor — le  dije — que  me  mata. 
— Yo  una  pena — me  dijo— que  me  muero. — 

Y  al  recuerdo  infeliz  de  aquel  ingrato, 
siendo  su  mente  espejo  de  mi  mente, 
quedándose  en  silencio  un  g.-ande  rato, 
pasó  una  larga  historia  |X)r  su  frente. 

VII 
Como  el  tren  no  corría,  que  volaba, 
era  tan  vivo  el  viento,  era  tan  frío, 
que  el  aire  pirecla  que  cortaba: 
así  el  lector  no  extrañará  que,  tierno, 
cuidase  de  su  bien  más  que  del  mío, 
pues  hacía  un  gran  frío,  tan  gran  frío, 
que  echó  al  lobo  del  bosque  aquel  in/ierno. 

Y  cuando  ella,  doliente, 
con  el  cuerpo  aterido, 
— ¡Tengo  frío! — me  dijo  dulcemente 
con  voz  que,  más  que  voz,  era  un  balido, 
me  acerqué  á  contemplar  su  hermosa  frente^ 
y  os  juro,  por  el  cielo, 
que,  á  aquel  reflejo  de  la  luz  escaso, 
la  joven  parecía  hecha  de  raso, 
de  nácar,  de  jazmín  y  tercio¡)elo; 
y.  creyendo  invadidos  por  el  hielo 
aquellos  pies  tan  lindos, 
desdoblando  mi  manta  zamorana, 
■  que  tenía  más  borlas,  verde  y  grana 
que  todos  los  cerezos  y  los  guindos 
que  en  Zamora  se  crían. 


is 
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cual  si  fuese  una  madre  cuidadosa, 
con  la  cabeza  ya  vertiginosa, 
la  tapé  aquellos  pies,  que  bien  podrían 
ocultarse  en  el  cá  iz  de  una  rosa. 
VIII 

¡De  la  sombra  y  el  fuego  al  claroscuro 
brotaban  perspectivas  espantosas, 
y  me  hacía  el  efecto  de  un  conjuro 
el  ver  reverberar  en  cada  muro 
de  la  sombra  las  danzas  misteriosasl.  . 
[La  joven,  que  acostada  traslucía 
con  su  aspecto  ideal,  su  aire  sencillo, 
y  que,  más  que  mujer,  me  parecía 
un  ángel  de  Rafael  ó  de  Murillol 
[Sus  manos  por  las  venas  serpenteadas 
que  la  fiebre  abultaba  y  encendía, 
tiermosas  manos,  que  á  tener  cruzadas 
por  la  oracipn  habitual  tendía!... 
¡Sus  ojos,  siempre  abiertos,  aunque  á  oscuras, 
mirando  al  mundo  de  las  cosas  purasl 
¡Su  blanca  faz  de  palidez  cubierta! 
¡Aquel  cuerjX)  á  que  daban  sus  posturas 
la  celestial  fijezide  una  muertal... 
¡Las  fajas  tenebiosas 
del  lecho,  que  irradiaba  tristemente 
aquella  luz  de  cueva  submarina: 
y  esa  continua  sucesión  de  cosas 
que  así  en  el  corazón  como  en  la  mente 
acaban  por  furmar  una  Leblina!... 
¡Uel  tren  expreso  la  infernal  balumbal 
¡La  claridad  de  cueva  que  salía 
del  techo  de  aquel  coche  que  tenía 
la  forma  de  la  tapa  de  una  tumbal... 
¡La  visión  triste  y  bella 
del  sublime  concierto 
de  todo  aquel  horrible  desconcierto, 
me  hacían  traslucir  en  torno  de  ella 
algo  vivo  rondando  un  algo  muertol 
IX 

De  pronto,  atronadora, 
entre  un  humo  que  surcan  llamaradas, 
despide  la  feroz  locomotora 
un  torrente  de  notas  aflautadas, 
para  anunciar,  al  despertar  la  aurora, 
una  estación  que  en  feria  convertía 
el  vulgo  con  su  eterna  gritería, 
la  cual,  susurradora  y  esplendente, 
con  las  luces  del  gas  brillaba  enfrente; 
y  al  llegar,  un  gemido 
lanzando  prolongado  y  lastimero, 
el  tren  en  la  estación  entró  seguido 
cual  si  entrase  un  reptil  en  su  agujero. 


CANTO  SEGUNDO.— El  día. 
I 

Y  continuando  la  infeliz  historia, 

que  aun  vaga  como  un  sueño  en  mi  memoria,, 
veo  al  fín,  á  la  luz  de  la  alborada 
que  el  rubio  de  oro  de  su  ¡jelo  brilla 
cual  la  paja  Je  trigo  calcinada 
por  Agosto  en  los  campos  de  Castilla. 
Y  con  semblante  cariñoso  y  serio, 
y  una  expresión  del  todo  religiosa, 
como  llevando  á  cabo  algún^mislerio, 
después  de  un — ¡ay,  Dios  míol — 
me  dijo,  señalando  un  cementerio: 
— ¡Los  que  duermen  allí  no  tienen  frío! — 
II 
El  humo  en  ondulante  movimiento 
dividiéndose  á  un  lado  y  á  otro  lado 
se  tiende  por  el  viento 
cual  la  crin  de  un  caballo  desbocado. 
Ayer  era  otra  fauna,  hoy  otra  flora; 
verdura  y  aridez,  calor  y  frío; 
andar  tantos  k' lome  tros  por  hora 
causa  al  alma  el  mareo  del  vacío; 
pues  salvando  el  abismo,  el  llano,  el  monte, 
con  un  ciego  correr  que  al  rayo  excede, 
en  loco  desvarío 

sucede  un  horijonte  á  otro  horizonte 
y  una  estación  á  otra  estación  sucede. 

III 
Más  ciego  cada  vez  por  la  hermosura 
de  la  mujer  aquella, 
al  fin  la  hablé  con  la  mayor  ternura, 
á  pesar  de  mis  muchos  desengaños; 
porque  al  viajar  en  tren  con  una  bella 
va,  aunque  un  poco  al  azar  y  á  la  ventura, 
muy  de  prisa  el  amor  á  los  treinta  años. 
Y—  ¿adonde  vais  ahora? — 
pregunté  á  la  viajera. 

— Marcho  olvidada  p-r  mi  amor  primero — 
me  respondió  sincera — 
á  esijerar  el  olvido  un  año  entero. 
— Pero,  ¿y  después — le  pregunté— señora? 
— Después — me  contestó— ¡lo  que  Dios  quiera! - 

IV 

Y  porque  así  sus  penas  distraía, 
las  mías  le  conté  con  alegría, 

y  un  cuento  amontoné  sobre  otro  cuento, 
mientras  ella,  abstrayéndose,  veía 
las  gradaciones  de  color  que  hacía 
la  luz  descomponiéndose  en  el  viento. 
Y  haciendo  yo  castillos  en  el  aire, 
ó,  como  dicen  ellos,  en  España, 
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la  referí,  r  o  sé  si  con  donaire, 
cuentos  de  Homero  y  de  Maricastaña. 
En  mis  cuadros  risueños, 
pintando  mucho  ainor  y  mucha  pena, 
como  el  que  tiene  la  cabeza  llena 
de  heroínas  francesas  y  de  ensueños, 
habla  cada  llama 

capaz  de  poner  fuegO  al  mundo  entero; 
y  uo  fjltab.i  nunca  un  caballero 
que,  por  gustar  solícito  á  su  dama, 
la  sirviese,  siendo  héroe,  de  escudero. 
Y  ya  de  un  nuevo  amor  en  los  umbraler, 
cual  si  fuese  el  aliento  nuestro  idioma, 
más  bien  que  con  la  voz,  con  las  señales, 
esta  verdad  tan  grande  como  un  templo 
la  convertí  en  axioma: 
que  para  dos  que  se  aman  tiernamente, 
ella  y  yo,  por  ejemplo, 
es  cosa  ya  olvidada  por  sabida 
que  un  árbol,  una  piedra  y  una  fuente, 
pueden  ser  el  edén  de  nuestra  vida. 
\" 

Como  en  amor  es  credo, 
ó  artículo  de  fe  que  yo  proclamo, 
que  en  este  mundo  de  pasión  y  olvido, 
ó  se  oye  conjugar  el  verbo  te  amo, 
6  la  vida  mejor  no  importa  un  bledo; 
aunque  entonces,  como  hombre  arrepentido, 
el  ver  á  una  mujer  me  daba  miedo, 
más  bien  desesperado  que  atrevido, 
— Y  ¿un  nuevo  amor — le  pregunté  amoroso — 
no  os  haría  olvidar  viejos  amores?  — 
Mas  ella,  sin  dar  tregua  á  sus  dolores, 
contestó  con  acento  cariñoso: 
— La  tierra  está  cansada  de  dar  flores; 
necesito  algún  año  de  reposo. — 
\'I 

Marcha  el  tren  tan  seguido,  tan  seguido, 
como  aquél  que  patina  por  el  hielo, 
y  en  confusión  extraña, 
parecen,  confundidos  tierra  y  cielo, 
monte  la  nube,  y  nube  la  montaña, 
pues  cruza  de  horizonte  en  horizonte 
por  la  cumbre  y  el  llano, 
ya  la  cresta  granítica  de  un  monte, 
ya  la  elásica  turba  de  un  pantano; 
ya  entrando  p  n  el  hueco 
de  algún  túnel  que  horada  las  montañas, 
á  cada  horrible  grito 
que  lanzando  va  el  tren,  responde  el  eco, 
y  hace  vibrar  los  muros  de  granito, 
estremeciendo  al  mundo  en  sus  entrañas; 


y  dejando  aquí  un  pozo,  allí  una  sierra, 

nubes  arriba,  movimiento  abajo, 

en  laberinto  tal,  cuesta  trabajo 

creer  en  la  existencia  de  la  tierra. 
VII 
Las  cosas  que  miramos 

se  vv.elven  hacia  atrás  en  el  instante 

que  nosotros  pasamos; 

y,  conforme  va  el  tren  hacia  adelante, 

parece  que  desandan  lo  que  andamos; 

y  á  sus  puestos  volviéndose,  huyen  y  huyen 

en  raudo  movimiento 

los  postes  del  telégrafo,  clavados 

en  fila  á  los  costados  del  camino; 

y,  como  gotaá  gota,  fluyen,  fluyen, 

uno,  dos,  tres  y  cuatro,  veinte  y  ciento 

y  formando  confuso  y  ceniciento 

el  humo  con  la  luz  un  remolino, 

no  distinguen  los  ojos  deslumbrados 

si  aquello  es  sueño,  tromba  ó  torbellino. 
VIH 
]0h,  mil  veces  bendita 

la  inmensa  fuerza  de  la  mente  humana 

que  asi  el  ramblizo  como  el  monte  allana,. 

y  al  mundo  echando  su  nivel,  lo  uiismo 

los  picos  de  las  locas  decapitada 

que  levanta  la  tierra, 

formando  un  tarraplén  sobre  un  abismo 

que  llena  con  pedazos  de  una  sierra! 

jüignas  son,  vive  Dios,  ertas  hazaña?, 

no  conocidas  antes, 

del  poderoso  anhelo 

de  los  yrandes  gigantes 

que,  en  su  ambición,  paia  escalar  ti  cielo^ 

un  tiempo  amontonaron  las  montañasl 
IX 
Corría  en  tanto  el  tren  con  tal  pren  ura^ 

que  el  monte  abandonó  |;or  la  ladera, 

la  colina  dejó  por  la  llanura, 

y  la  llanura,  en  fin,  por  la  ribera; 

y  al  descender  aun  llano, 

sitio  infeliz  de  la  estación  postrera, 

le  dijC  con  amor: — ¿Serla  en  vano 

que  amaros  pretendiera? 

¿Serla  como  un  niño  que  quisiera 

alcanzar  á  la  luna  con  la  mano? — 

Y  contestó  con  lívido  semblante: 

— No  sé  lo  que  seré  más  adelante, 

cuando  ya  soy  vuestra  mejor  amiga. 

Yo  me  llamo  Constancia  y  soy  constante; 

¿que  más  queréis— me  preguntó — que  os  diga?- 

Y,  bajando  al  andén,  de  angustia  llena. 
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con  prudencia  fingi<>  que  distraía 
su  inconsolable  pena 
con  la  gente  que  eniraba  y  que  salla; 
pues  la  estación  del  pueblo  parecía 
la  loca  dispersión  de  una  colmena. 
X 
Y,  con  dolor  profundo, 
mirándome  á.  la  faz,  desenojada, 
cual  mira  á.  su  doctor  un  moribundo, 
siguió: — Yo  (  s  juro,  cual  mujer  honrada, 
que  el  hombre  que  me  dio  con  tanto  celo 
un  poco  de  valor  contra  el  engaño, 
6  aquí  me  encontrará  díntro  de  un  año, 
ó  allí... — me  dijo,  señalando  al  cielo. 

Y  enjugando  después  con  el  pañuelo 
algo  de  espuma  de  color  de  rosa 
qi:e  asomaba  á  sus  labios  amarillos, 

el  tren  (cual  la  serpiente  que,  escamosa, 

queriendo  hacer  que   marcha,  y  no  marchando, 

ni  marcha  ni  reposa) 

mueve  y  remueve,  ondeando  y  más  ondeando, 

de  su  cuerpo  flexible  los  anillos; 

y  al  tiempo  en  quecila  y  yo,  la  mano  alzando, 

volvimos,  saludando,  la  cabeza, 

la  máquina  un  incendio  vomitando, 

grande  en  su  horror  y  horrible  en  su  belleza, 

el  tren  llevó  hacia  sí  pieza  tras  pieza, 

vibró  con  furia  y  lo  arrastró  silbando. 

CANTO  TERCERO.— El  crepúsculo. 
1 

Cuando  un  año  después,  hora  por  hora, 
hacia  Francia  volvía 
echando  alegre  sobre  el  cuerpo  mío 
mi  manta  de  alamares  de  Zamora, 
pwrque  á  un  tiempo  sentía, 
como  el  año  anterior,  día  por  día, 
mucho  amor,  mucho  viento  y  mucho  frío, 
al  minuto  final  del  año  entero 
á  la  cita  acudí  rual  caballero 
que  va  alumbrado  por  su  buena  estrella; 
mas  al  llegar  á  la  estación  aquélla 
que  no  quiero  nombr.ir,  porque  no  quiero, 
una  tos  de  ataúd  sonó  á  mi  lad  >, 
que  salía  del  pecho  de  una  anciana 
con  cara  de  dolor  y  negro  traje. 
Me  vio,  gimió,  lloró,  corrió  á  mi  lado, 
y  echándome  un  pap2l  por  la  ventana, 
— Tomad — me  dijo — y  continuad  el  viaje. — 

Y  cual  si  fuese  una  hechicera  vana 

qu2  después  de  un  conjuro,  en  la  alta  noche 
quedase  entre  la  sombra  confundida, 
la  mujer,  más  que  vieja,  envejecida. 


de  mi  presenda  huyó  con  ligereza 
cual  niebla  entre  la  luz  desvanecida, 
al  punto  en  que,  llegando  con  presteza 
•echó  por  la  ventana  de  mi  coche 
esta  carta  tan  llena  de  tristeza, 
que  he  leído  más  veces  en  mi  vida 
que  cabellos  contiene  mi  cabe/'a. 
II 

"Mi  carta,  que  es  fel'z,  pues  va  á  buscaros, 
cuenta  os  dará  de  la  memoria  mía. 
Aquel  fantasma  soy  que.  por  gustaros, 
juró  estar  viva  á  vuestro  lado  un  día. 

"Cuando  lleve  esta  carta  á  vuestro  oído 
el  eco  de  mi  amor  y  mis  dolores, 
el  ';uerpo  en  que  mi  espíritu  ha  vivido 
ya  durmiendo  estará  bajo  unas  flores. 

"Por  no  dar  fin  a  la  ventura  mía, 
la  escribo  larga...  casi  interminable... 
¡Mi  agonía  es  la  bárbara  agonía 
del  que  quiere  evitar  lo  inevitablel 

•Hundiéndose  al  morir  sobre  mi  frente 
el  palacio  ideal  de  mi  quimera, 
de  todo  mi  pasado,  solamente 
esta  pena  que  os  doy  borrar  quisiera. 

"Me  rebelo  á  morir,  pero  es  preciso... 
¡El  triste  vive  y  el  dichoso  rauerel... 
¡Cuando  quise  mcrir.  Dios  no  lo  quiso; 
hoy  que  quiero  vivir,  Dios  no  lo  quierel 

"jOs  amo,  sí!  Dejadme  que  habladora 
me  repita  esta  voz  tan  repetida; 
que  las  cosas  más  íntimas  ahora 
se  escapan  de  mis  labios  con  mi  vida. 

"Hasta  furiosa,  á  mí  que  ya  no  existo, 
la  idea  de  los  celos  me  importuna; 
¡juradme  que  esos  ojos  que  me  han  visto 
nunca  el  rostro  veián  de  otra  ninguna! 

''Y  si  aquella  mujer  de  a:]uella  historia 
vuelve  á  formar  de  nuevo  vuestro  encanto, 
aunque  os  ame,  gemid  en  mi  memoria; 
¡yo  os  hubiera  también  amado  tanto!... 

"Mas  tal  vez  allá  arriba  nos  veremos, 
después  de  esta  existencia  ¡lasajera, 
cuando  los  dos,  como  en  el  tren,  lleguemos 
de  nuestra  vida  á  la  estación  ¡rastrera. 

"¡Ya  me  siento  morir!...  ¡El  rielo  os  guarde! 
Cuidad,  siem¡jre  que  nazca  ó  muera  el  día, 
de  mirar  al  lucero  de  la  taide, 
esa  estrella  que  siempre  ha  sido  mía. 

"Paes  yo  desde  ella  es  estaré  mirando; 
y  como  el  bien  con  la  virtud  se  labra, 
para  verme  mejor,  yo  haré  rezando 
que  Dios  de  par  en  par  el  cielo  os  abra. 
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"|Nunca  olvidéis  á  esta  infeliz  amante 
que  os  cita,  cuando  os  deja,  para  el  cielo! 
|Si  es  verdad  que  me  amasteis  un  instante, 
llorad,  porque  eso  sirve  de  consuelol... 

"¡Oh,  Padre  de  las  almas  pecadoras! 
¡Conceded  el  perdón  al  alma  mial 
¡Amé  mucho,  Señor,  y  muclias  horas; 
mas  sufrí  por  más  tiemjio  todavía! 

¡Adiós,  adiós!  Como  hablo  delirando, 
no  sé  decir  lo  que  deciros  quiero. 
Yo  sólo  sé  de  mi  que  estoy  llorando, 
que  sufro,  que  os  amaba  y  qu5  me  muero.'' 

m 

Al  ver  de  esta  manera 
trocado  el  curso  de  mi  vida  entera 
en  un  sueilo  tan  breve, 
de  pronto  se  quedó,  de  negro  que  era, 
mi  cabello  m.ls  blanco  que  la  nieve. 
De  dolor  traspasado 
por  la  más  grande  herida 
que  á  un  corazón  jamás  ha  destrozada 
en  la  inmensa  batalla  de  la  vida, 
ahogado  de  tristeza, 
á  la  anciana  busqué  desesperado; 
mas  fué  es¡)eranza  vana, 
pues,  lo  mismo  que  un  ciego,  deslumhrado, 
ni  pude  ver  la  anciana, 
ni  respirar  del  aire  la  pureza, 
por  más  que  abrí  cien  veces  la  ventana 
decidido  á  tirarme  de  cabez.n. 
Cuando,  por  fin,  sintiéndome  agobiado 
de  mi  desdicha  al  peso, 
y  encerrado  en  el  coche  maldecía 
como  si  fuese  en  el  infierno  preso, 
al  año  de  venir,  día  por  día, 
con  mi  grande  inquietud  y  poco  seso, 
sin  alma  y  como  inútil  mercancía, 
me  volvió  hasta  París  el  tren  e.Kpreso. 

LA  HISTORIA  DE  MUCHAS  CARTAS 

POE-ttA    E.N    DOS    CA.NTOS 

A  mi  querida  amiga  la  señora  doña  Elvira  Iru- 
legui  de  García  Caballero. 

Te  dedico  este  poemita,  escrito  á  la  memoria 
de  A...,  porque  habrás  observado  que  hace  tiem- 
po que  acostumbro  á  poner  al  frente  de  muchas 
composiciones  el  nombre  de  alguna  persona  ama- 
da, y  es  por  que,  desde  que  me  voy  haciendo 
viejo,  sólo  sé  vivir  rodeado  de  los  seres  que,  como 
tú,  me  quieren  entrañablemente. 

Campíamor. 

CANTO  PRIMERO.— Escribiré  mañana. 

I 

Del  mar  junto  á  la  orilla 

está  Vega,  lugar  que,  aunque  pequeño 


para  ser  una  villa, 
casi  es  un  Londres  para  ser  aldea; 
y  allí  vive,  en  el  punto  más  lijueño, 
tejiendo  y  destejiendo,  Dorotea, 
la  tela  de  Penébpe  de  un  suer.o. 

¡Pobre  niña,  que  aún  vive 
con  la  fe  de  esas  almas  tan  honradas 
que  ";reen  que  ¡as  promesas  son  sagradas 
y  un  ángel  en  el  cielo  las  escribe! 
II 

¡No  lo  extrañéis,  espíritus  amantes, 
si  veis  que  el  autor  llora 
al  record  ir  ahora 
memorias  que  no  tienen  semejantes! 

¡Nos  dicen  ¡ay!,  que  el  tiempo  y  la  distancia 
sofocan  los  rercuerdos  de  la  infanña!... 
¡Yo,  al  restan  ir  esta  inmortal  herida, 
me  olvido  de  treinta  años  de  mi  vidal 

Y  es  tan  cierto,  lector,  lo  que  te  digo, 
que  lloro,  aguardo,  me  ■sereno  y  sigo. 

m 

Nuestra  bel  la. heroína 
cumplía  quince  abriles  aquel  año, 
y,  ¡o  que  es  increíble  p^r  lo  extraño, 
se  murió  sin  saber  q'ie  era  divi-ia. 

Es  !a  sola  mujer  que  he  conocido, 
aunque  ya  soy  taa  viejo, 
que  con  aire  modesto  y  distraído 
se  peinase  de  espaldas  al  espejo; 
y  eso  que  era  envidiada 
por  todas  las  muchachas  casaderas, 
cuando,  admirablemente  despeinada, 
lleviba,  entre  ondas  de  oro  sepultada,   , 
cubiertas  con  el  pelo  las  caderas. 
IV 

Creía  mucho  en  Dios,  y  hasta  creía, 
como  todas  las  almas  candorosas, 
que  Dios  suele  matar  por  muchas  cosas 
¡x>r  las  cuales  yo  vivo  todavía. 

Severa  cuanto  afable, 
honraba  de  sus  ¡madres  la  nobleza, 
teniendo  una  belleza  incomparable 
y  un  alma  superior  á  su  belleza; 
y  pura  como  el  d:a 
que  recibió  las  aguas  del  bautismo, 
no  entendía  el  misteiíj  de  los  nombres 
de  esas  cosas  de  que  habla  el  catecismo 
que  una  joven  llamó  "pecados  de  hombres". 
V 

Nuestra  hermosa  de  Vega 
á  Justo  amó;  pero  le  amó  tan  ciega, 
que,  ajena  de  dobleces  y  de  engaños, 
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en  todos  sus  quince  años 

no  pensó  ni  un  momento 

que  es  una  gran  locura, 

que  nunca  tiene  en  las  mujeres  cura, 

eso  de  amar  á  un  hombre  de  talento. 

Sin  poner  ¡a  virtud  en  ejercicio, 
todos,  todos,  de  Justo  aseguraban 
que  ya  empezaba  d  aborrecer  el  vicio. 
Prudente,  aunque  no  siempre,  en  sus  acciones, 
amaba  la  moral  que  profesaban 
como  buenos  y  cómodos  varones 
los  Horacios,  los  Riojas  y  Leones. 

Iba  por  donde  han  ido 
los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido; 

Y  seguía  las  huellas 

de  esos  nobles  bribones 
que  hablan  nial  y  desprecian  sus  pasiones, 
y  que  mueren  por  fin  víctimas  de  ellas. 
VI 

Pero  Justo,  ¿qué  hacía 
que  prome:tió  escribir  á  Dorotea, 
y  la  carta  aguardada  no  venía? 
¿Qué  hacía?— Ni  lo  sé,  ni  el  lo  sabía. 
Teniendo  siempre  de  escribir  la  idea, 
se  iba  el  tiempo  marchando  y  no  volvía, 
y  de  este  modo  Justo  y  Dorotea, 
mientras  ella  esperaba,  él  no  escribía; 
pues  aunque  en  ansia  de  escribir  ardía, 
en  su  alma,  entre  española  y  mahometana 
pudo  más  la  pereza  que  la  gana, 
y  así  pasaba  día  y  otro  día 
diciendo  siempre:  —  Escribiré  mañana. 
Vil 

Y  ¿qué  hombre,  menos  él,  no  hubiera  escrito 
á  aquel  ser  adorable  y  no  adorado, 
viendo  en  sus  ojos  el  color  sagrado 
del  violeta  azul  de  lo  infinito?... 
VIH 

|Gracias  á  Diosl  Con  alegría  suma 
tomó  un  día  la  pluma... 
y  después  de  tomada... 
decidido  á  hacer  algo,  no  hizo  nada. 

Y  oid,  triste;  cual  yo,  de  qué  manera 
se  fué  pasando  una  semana  entera: 
Lunes.  Me  .'iento  enfermo. 
Martes.  \  Es  tan  mal  día! 

Ya  es  miércoles.  ¡Qué sol!  ¡La  tarde  es  fría. 
Jueves.  ¿Escribo?  Escribiré.  Me  duermo. 
El  escribir  en  viernes  me  da  susto; 
será  mucho  mejor,  á  fe  de  Justo, 
que  mañana  que  es  sábado  la  escriba 
y  el  domingo,  que  es  fiesta,  la  reciba. 


Y  al  fin  de  la  semana, 
cuando  el  domingo  llega, 
mientras  él,  con  la  calma  que  tenía, 
—  Mañana  escribiré — se  repeí  ía, 

en  el  puerto  de  Vega, 
ya  presa  de  mortal  melancolía, 
ella  decía: — ¡Escribirá  mañanal — 
IX 
Ya  un  día,  entusiasmado, 
al  papel  y  al  tintero  se  abalanza,    . 
mostrando  en  su  semblante  alborozado 
la  alegre  animación  de  la  esperanza; 
y — |oh  Dios,  cuánto  la  adoro!  — 
decía  enamorado... 

Y  ¿escribió?  No,  señor.  ¿Por  qué?  Lo  ignoro; 
_  mas  no  falta  quien  crea 

que  no  escribió  á  la  pobre  Dorotea 
la  carta  deseada 

porque  ¡oh  maldad  del  corazón  humano!, 
el  día  aquel  se  lo  estorbó  la  mano 
de  una  cierta  coqueta  retirada. 
X 

Otra  vez  que,  exaltado  y  medio  loco, 
quiso  escribir  (pero  ¿escribió?  tampoco), 
como  un  niño  pequeño 
se  echó  enfadado  y  se  durmió  tranquilo;, 
que  es  el  cansancio  material  un  hilo 
que  tira  de  nosotros  hacia  el  sueño: 
y  como  á  los  veinte  años  que  tenía, 
el  dormir  bien  no  es  una  cosa  rara, 
ya  á  más  de  la  mitad  del  otro  día 
dijo,  brillando  en  su  apacible  cara 
la  risa  del  candor  que  en  Dios  confia: 
— Por  voluntad  del  cielo  soberana 
mañana  podré  estar  ó  muerto  ó  vivo; 
pero,  lo  que  es  mañana 
lo  juro  por  mi  honor,  ó  muero,  ó  escribo. 
XI 

¡Siempre  igual!  Esperando  la  venida 
del  mañana  maldito, 
¡cuántas  cartas.  Dios  mío,  en  esta  vida, 
debiéndose  escribir  no  se  han  escrito! 
¡Son  tantas...  pero  ¡tañías!... 
las  cartas,  ¡axl,  que  sin  nacer  murieron! 
Al  mismo  tiempo,  ¡cuántas 
sin  deber  ser  escritas  se  escribieron! 

CANTO  SEGUNDO.— Mañana  escribirá. 
I 

Mientras  él  en  Madrid,  que  es  donde  vive, 
piensa  sólo  en  la  carta  que  no  escribe, 
ella,  encerrada,  en  Vega, 
sólo  espera  la  carta  que  no  llega. 
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II 

Tan  eterna  tardanza 
ya  le  inquieta  de  modo 
que  siente  intermitencias  de  esperanza; 
y  cual  la  pobre  gente 
que  es  muy  poco  feliz  y  es  inocente, 
ya  cree  que  el  cielo  se  entromete  en  todo 
y  que,  probablemente, 
en  castigo  tal  vez  de  algún  deseo, 
la  mano  del  Señor  secretamente 
le  va  á  sacar  las  cartas  del  correo. 
¿Y  hacía  muchos  Vwtus?  [Ya  lo  creol 
En  materia  de  alectos  y  deberes, 
¿qué  cosa  habrá,  por  frivola  que  sea, 
jKir  la  cual,  imitando  á  Dorotea, 
no  hagan  votos  secretos  las  mujeres? 

Por  eso,  uniendo  á  la  bondad  que  tiene 
la  natural  superstitión  del  que  ama, 
si  canta  un  gallo  en  el  jardín  exclama: 
— Esa  es  señal  de  que  mañana  viene. — 
Para  todas  las  luces  y  los  ruidos, 
sus  ojos  multiplica  y  sus  oídos. 
Oye  un  rumor  y  dice: — Es  el  cartero — ; 
y  llega  á  ser  este  héroe  callejero 
la  más  dulce  tal  vez  de  sus  manías, 
pues  Qrme  en  el  balcón  como  una  roca, 
abre,  al  verle  llegar  todos  los  días, 
■el  c.-.razón,  los  ojos  y  la  boca. 
III 

Tanto  era  lo  que  amaba, 
que  daba  por  muy  justas  y  muy  buenas 
sus  muchísimas  penas 
si  la  carta  llegaba; 
y  darle  prorpetió,  si  se  casaba, 
á  San  Antonio  un  ramo  de  azucenas. 
¡Ayl  la  pobre  ignoraba 
que  en  materia  de  amor  y  matrimonio 
por  muy  triste  que  sea, 
puede  más  que  los  santos  el  demonio... 
Por  eso  no  vela  Dorotea 
lo  mal  que  se  portaba  San  Antonio. 
IV 

Era  tal  la  inocencia 
que  á  su  amorosa  obcecación  se  unía, 
que  haciendj  penitencia, 
de  rodillas^  en  cruz,  pasaba  el  día; 
y  acabando  su  historia 
en  la  esperanza  y  la  virtud  cerrada, 
más  que  en  el  mundo  al  fm  pensó  en  la  gloria; 
siendo  su  fe  tan  pura  y  tan  ardiente, 
que  se  puso  á  pan  y  agua  solamente 
como  una  pensionista  castigada. 


Feliz  con  sus  manías 
y  dispuesta  á  hacer  frente  á  los  reveses 
de  tantos  desengaños, 
como  dio  fin  un  mes  de  treinta  días, 
un  año  se  pasó  de  doce  meses, 
y  pasarla  un  siglo  de  cien  años; 
siendo  ya  tan  completo 
su  triste  estado  de  ascetismo  inerte, 
que.  para  ser  de  veras  esqueleto, 
ya  no  faltaba  allí  más  qu<:  la  muerte. 
V 

Como  ella  por  su  médico  sabia 
que  se  suele  morir  cuando  amanece 
(suspirando  una  tarde,  en  que  parece 
que  da  un  adiós  al  sol,  padre  del  día), 
en  su  cara  preciosa, 
más  bien  que  iluminada,  luminosa, 
mostrando  la  expresión  de  un  grande  espanto, 
sacó  del  pecho,  humedecido  en  llanto, 
aquella  Uavecita  sigilosa 
que  todas  las  mujeres  guardan  tanto; 
llave  de  honor,  bajo  la  cual  había 
dejado,  á  no  dudarlo,  bien  cerradas 
las  cien  contestaciones  que  tenia 
á  la  carta  no  escrita  preparadas. 
VI 

¡Cuántas  madamas  Sevignés  habría 
si  saliesen  á  luz  los  borradores 
de  las  cartas  de  amores 
que  en  el  seno  del  alma  se  conciben, 
¡y  se  escriben  después  ó  no  se  escribenl 
¡Yo  creo  que  los  muchos  desengaños 
que  dan  los  hombres  de  malicia  llenos, 
matan  todos  los  años 
un  millón  de  Eloísas  prjr  lo  menos! 
VII 

Pues,  como  antes  decía, 
entre  risueña  y  grave, 
asi  le  habló  á  una  amiga  que  tenía: 
— Si  mañana  me  muero, 
me  esconderás  aquí,  junto  á  esta  llave, 
una  carta  que  espero. — 

Y  ya  cumplido  este  deber  postrero, 
el  más  caro  tal  vez  de  sus  deberes, 
vuelve  á  guardar  la  llave 
(que  sólo  Dios  lo  que  encerraba  sabe) 
en  aquel )  echo  hermoso, 
ese  rincón  de  cielo  misteriosa 
donde  todo  lo  esconden  las  mujeres. 
Y  al  ver  que  su  esi^eranza  era  ilusoria 
y  la  carta  esperada  no  venia, 
— ¡Cuánto  siento — añadía — 
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morir  sin  aprenderla  de  memorial — 

Y  acabada  esta  frase, 

sintiendo  ya  acercarse  su  agonía, 

la  carta  que  pensaba  que  llegase 

la  estrujó  entre  sus  manos  todo  el  día. 
VIII 
Mientras  su  alma  enervando 

se  iba  al  calor  de  su  divino  fuego, 

fue  su  cuerpo  acabando 

primero  el  hambre  y  la  tristeza  luego; 

y  de  tal  penitencia  aniquilada, 

como  ni  ver  ni  articular  podía 

ya  en  el  eterno  infinito  se  perdía 

lo  mismo  que  su  acento  su  mirada, 

presa  ya  de  una  angustia  intermitente, 

de  una  manera  lúgubre  tosta, 

y  como  lentamente, 

se  iba  haciendo  su  tez  más  transparente, 

su  espíritu  divino  parecía 

que  alumbraba  su  cuerpo  interiormente. 
IX 
Hasta  que  al  fm  un  día,  un  triste  día, 

la  cabeza  inclinando, 

que  una  gorra  de  encajes  envolvía 

sujeta  por  debajo  de  la  barba, 

se  oye  un  tartamudeo  de  agonía: 

con  Jos  dedos  las  .sábanas  esc;,rba; 

distribu)e  unos  éxtasis  mirando; 

se  cubre  de  una  sombra  su  semblante; 

y  en  su  lucha  tenaz  de  agonizante 

vuelve  á  caer  y  á  alzarse,  y  titubea; 

una  oleada  de  fiío  serpentea; 

y  hundiéndose  de  pronto  su  martirio 

en  la  inmersión  de  un  celestial  delirio, 

en  el  último  instante  de  su  vida 
ve  en  un  fondo  de  luz  desconocida 
lo  que  al  morir,  como  al  vivir,  desea, 
y  es  una  csrta,  en  su  ilusión  fingida, 
en  cuyo  sobre  dice:  "A  Dorotea". 
X 
[A5 !  Cuando  á  Justo  le  anunció  el  correo 
el  triste  fin  de  la  que  lué  su  encanto, 
sentía,  cerno  Dante,  aquel  deseo 
de  suípirar  y  de  morir  de  liante. 
—  ¿Ha  muerto?— el  pobre  Justo  preguntaba 
en  el  tono  más  alto  del  lirismo. 
— ¡Qiíé  de'gracial-exrlamíba. — 
|Yo  que  la  iba  á  esciiLir  mañana  mismo! — 
XI 
Nunca  escribió  la  carta  deseada, 
peio,  en  cuanto  á  escribirla,  ja  lo  he  dicho: 
ni  ha  sido  más  predicho, 


ni  Cristo  fué  tal  vez  más  deseado. 
Por  eso,  estaba  loco,  ó  casi  loco; 
mas  ¿qué  cilpa  tenía  el  inocente 
si  siempre,  como  á  mí,  le  faltó  un  poco 
para  ser  diligente? 

El  caso  es  que  lloraba  sin  consuelo, 
porque  era  bueno,  bueno,  y,  lo  repito, 
aunque  nunca  escrib'ó,  ni  hubiera  escrito, 
|oh  fiel  imagen  de  'as  cartas  mías! 
tan  cierto  es  como  Dios  está  en  el  cielo, 
que,  amándola  infinito, 
él  pensaba  escribir  todos  los  días. 
XII 

Y  era  su  pena  tanta, 
que  ahogaban  los  sollozos  su  garganta. 
Mira  al  cielo  con  aire  reverente; 
é  implorando  el  auxilio  de  este  mcxlo 
del  Ser  que  en  todas  partes  lo  ve  todo, 
pidiéndole  perdón  por  sus  agravios, 
en  oración  mental  mueve  los  labios; 
y  hasta,  en  medio  de  un  bíblico  arrebato, 
casi  escribir  promete  el  insensato 
aquella  carta  que  quedó  en  idea, 
cuando  mira  entre  luz  á  Doro  tea 
que  desde  el  cielo  le  decía:  ¡Ingratol 

CÓMO  REZAN  LAS  SOLTERAS 

POEMA    EN    UN    CANTO 

{Monologo  represeiitable.)   . 

{Galería  de  un  templo. — A  la  izquierda  del  espec- 
tador, la  puerta  de  salida.— A  la  derecha,  la 
puerta  que  da  entrada  á  la  iglesia. —  Personas 
de  diferentes  sexos  y  edades  se  agrupan  á  esta 
puerta  para  oír  misa. — Durante  el  Oficio  divi- 
no se  estará  oyendo  un  armonium.) 

1 

{Petra,  cogiendo  tina  silla.) 
Voy  á  re^ar  sentaoa,  porque  creo 
que  de  no  usar,  bien  cómoda,  las  sillas, 
se  me  ha  formado  un  callo  en  las  rodillas, 
que  será  bueno  y  santo,  pero  es  feo. 
Y  a;í  despacio,  porque  estoy  de  prisa, 
verá  si  llega  Pabk; 
y  en  esta  posición,  oyendo  misa, 
tendré  un  oído  en  Dics  y  otro  en  el  diablo. 
II 
Petra,  comienza  tu  oración  del  día: 
Padre  nuestro  que  estás... 

{Distraída.) 

Estoy  furiosa 
de  no  ser  pronto  esposa... 
(Si  en  vez  de  madre  acabaré  yo  en  tía! 
No,  no  soy  fea,  y  para  el  munido  entero 
no  tienen  más  que  este  uso  las  hermosas. 
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Me  casaré:  ¿no  he  de  casarme?  Pero... 

¡Dios  tar  la  lanto  en  arrcjílar  las  cosas! 

Estaba...  .dónde  estaba  ... 

Creo  que  ya  llegaba 

á  ¡os  cielos,  estu  es,  \  mi  eleiiícnto; 

porque  dicm  las  viejas 

que,  como  es  sacramento, 

cae  siempre  del  cielo  el  casamiento... 

Todo  cae  del  cielo...  ¡hasta  las  tejas! 
111 

Santifica.  .  Santifica...  ¡Dios  mío! 

Oigo  un  rumor  extraño... 

¿Será  el?  Voy  á  ver. 

{DÍ7Ígicndoíte  d  la  puerta  de  salida  y  dejando 
caer,  al  descuido,  el  abanico,  el  rosario,  et- 
cétera.) 
¡Qué  deseni;año! 

No  es  su  yegua;  es  el  mulo  de  su  tío. 

Un  tío  que  es  un  hombre  atrabiliario, 

que  llama  estar  muy  malo  á  ser  muy  viejo. 

que  al  que  le  pide  un  real  le  da  un  consejo. 

¡Qué  inmortal  es  un  tío  millonariol 

No  viene  y  yo  deseo  hacer  alarde 

de  lo  mucho  que  sufro  con  su  ausencia, 
y  d.irle  rienda  suelta  en  su  presencia 
a  un  gran  sirspiro  que  empecé  ayer  tarde. 
¡Nadiel  No  lle^a.  Mi  esperanza  es  vana. 
jNi  un  pájaro  interrumpe  con  su  vuelo 
esa  línea  lejana 

en  que  se  une  la  tierra  con  el  citlol 
IV 
{Se  vuelve  d  su  asiento.) 
Volvamos  á  la  mística  tarea: 
Santificado  sea... 

Pero  antes  de  seguir  mis  oraciones, 
quisiera  yo  saber  ¿por  qué  razones 
de  su  casa  á  la  mía,  escalonadas, 
el  Dios  de  las  alturas 
de  viudas,  solteras  y  casadas 
tendió  una  vía  láctea  de  hermosuras? 
O  tiene  hoy  pies  de  plomo, 
ó  Pablo  está  de  broma; 
en  viendo  una  paloma 
se  vuelve  un  gavilán,  siendo  un  palomo, 
¿Habrá  vi  to  á  Paulina, 
la  púdica  sobrina 
del  deán  de  Sigüenza? 
Quiso  ser  monja  ayer,  y  hoy,  por  lo  visto, 
ya  á  preferir  comienza 
la  milicia  del  rey  á  la  de  Cristo. 
Tiene,  además  (ie  un  rastro  peregrino, 
un  pelo  de  oro  íino. 


y  cuando  Dios  reparíe 

á  una  mujer  ese  color  divina, 

le  hace  un  ser  doblemente  femenino. 

]Ay  del  que  va  en  el  mundo  á  alguna  parte 

y  se  encuentra  una  rubia  en  el  caminí !... 

Se  me  está  figurando 

que  estoy  rezando  mal,  como  cualquiera. 

¿Estaré  yo  pecando? 

De  ninguna  manera. 

Mis  tiernas  distracciones  no  son  i  aras,. 

y,  en  materia  de  amores, 

saben  los  confesores 

que  la  moral  suele  tener  dos  caras. 
V 
.\  Pal)lo,  con  el  aire  de  la  ausencia, 

se  le  constipa  el  alma  con  frecuencia, 

y  me  causan  cuidados 

mujeres  tan  expertas, 

¡wrque  entre  ellas,  niej(  r  que  entre  las  puertas, 

suele  hab.  r  en  amor  aires  colados. 

¿Estara  con  Vicenta,  esa  viuda 

que  él  dice  ¡el  embustero!  que  desprecia? 

Pero  ¿podrá  engañarle?  ¿Quién  lo  dudo? 

No  hay  sabio  á  quien  no  engañe  cualquier  necia. 

Mas  ¿cómo  ha  de  engañar  esa  Vicenta 

de  tan  ¡lérlidos  tratos 

á  un  homore  tan  sutil  que,  segtín  cuenta, 

estudia  á  las  mujeres  en  los  gatos? 

Venga  d  nos...  ¡qué  sospecha  impertinente! 

Quisiera  continuar  mis  oraciones, 

mas  no  puede  apartarse  de  mi  mente 

la  viuda  que  aspira  á  reincidente 

con  más  hambre  de  amor  que  diez  leones. 
;Y  él?  ¿y  élr  Con  los  del  cielo  equiparados, 

las  mujeres  son  ángeles  menores. 
En  cambio,  con  nosotras  comparados, 
los  hombres  no  son  malos,  son  peores. 
VI 
Venga  d  nos...  ¿Si  estará  con  Nicolasa, 
que  llama  amor  á  amar  á  su  manera?... 
¿Que  no  la  ama  ni  el  perro  de  su  casa, 
pues  tiene  peor  sombra  que  la  higuera? 
¡Horror!  Esa  casada  arrepentida 
que  hunde  el  globo  terráqueo  con  su  peso 
y  que  está  ya  en  sazón  para  comida, 
pues  tiene  mucha  carne  y  poco  hueso, 
dice  que  en  su  inocencia 
se  equivocó  de  esposa ; 
y  añade,  como  ley  de  su  experiencia, 
que  todo  el  que  se  casa  se  equivoca. 
V,  aunque  aun  existe,  su  difunto  esposo, 
con  cara  de  canónigo  dichoso, 
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"todo  cuanto  sostiene 

lo  jura  por  el  alma  de  su  esposa. 

Sin  duda  no  le  importa  una  gran  cosa 

■que  el  alma  de  su  esp  isa  se  condene. 

[Amar  á  una  casada!  Cree  mi  t(a 

■que  eso  es  común  hoy  día. 

jEsos  hombres  traidores 

nunca  quieren  tener  en  sus  amores 

ni  Registro  civil  ni  Vicaria! 

¡Amar  á  una  casad.i!  Varos,  vamos, 

si  á  mí  me  diera  San  IVIiguel  s"  espada, 

ya  estaría  á  estas  horas  traspasada... 

(Rezando.) 
Así  como  nosotros  perdonamos... 
Vil 
Ese  hombre  se  ha  dormido, 

y  yo  tengo  entretanto 

la  sangre  hecha  un  vinagre  enrojecido. 

jCuán  maldita  es  la  suerte!... 

(Suena  dentro  la  campanilla.) 

(Dándose  golpes  de  pecho.)  ¡Santo!  /Santo/ 
Como  estoy  tan  de  prisa, 

sigo  haciendo  del  rezo  un  embolismo. 

¿Quién  podría  creer  que  estoy  en  misa, 

rezando  y  maldiciendo  á  un  tiempo  mismo? 

Mas  ¿no  he  de  maldecirlas?  Abomino 

á  las  viudas,  casadas  y  solteras 

que  salen  á  un  camino 

haciendo  eses  de  amor  con  las  caderas, 

y  luego  dan  posada  al  peregrino 

metidas  por  bundad  á  posaderas. 

(Se  oye  la  Marcha  Real  en  la  Iglesia  y  el  trote 
de  un  caballo  en  la  calle.) 
iQué  tumor!  ¡Qué  rumor!  Se  me  figura... 

No  parece  sino  que  lo  hace  el  diablo. 

No  hay  duda,  pasa  Pablo 

ahora  que  está  alzando  el  señor  cura. 

Me  voy;  si  ofendo  al  cielo 

le  pediré  mañana  rail  perdones. 

¿Dónde  están  mi  abanico  y  mi  pañuelo, 

mi  rosario  y  mi  libro  de  oraciones?... 

(Están,  como  la  tropa  en  las  acciones, 

cubriendo  de  cadáveres  el  suelo! 

Diré  que  los  recoja  el  monaguillo 

que  todas  las  mañanas, 

más  bien  que  por  demócrata,  por  pillo, 

toca  el  himno  de  Riego  en  las  campanas. 

(Habla  con  un  ntonagaillo  que,  haciéndose  cru- 
ces, va  recogiendo  los  objetos  nombrados.) 
"Voy,  voy.  Con  estas  idas  y  venidas 

me  expongo  á  no  llegar  antes  que  pase... 

(Arrodillándose  frente  d  la  puerta  de  la  Iglesia .) 


¡Señor!  ¡Señor!  Despué.í  que  yo  me  case, 
¡qué  misas  he  de  oir  tan  bien  oídas!... 

(Vase  petra  por  la  izquierda.) 
(El  telón  cae  al  son  de  la  Marclta  Real  toca- 
da en  el  armóniítm.) 

EL  AMOR  Ó  LA  MUERTE; 

POEMA   KN    UN  CANTO, 

Al  Sr.  Marqués  de  Vallejo,  cuya 
discreción  y  trato  ameno  son  el  en- 
canto de  su  amigo, 

COMPOAMOR. 

{Monólogo  representable.) 

Sala  con  dps  puertas  laterales. —Una  mesa  en 
medio.— A  la  derecha  del  espectador,  un  bal- 
cón que  da  á  un  parque. — Sale  Marta  por  la  iz- 
quierda, y  llega  hasta  la  puerta  de  la  derecha, 
siguiendo  con  ansiedad  los  pasos  de  alguno 
que  se  aleja. 

1 
Se  matarán.  Todo  hombre  enamorado 

es  un  loco  de  a'^ar,  í)"e  ng  está  atado. 

Y  serán  al  batirse  sin  padrinos, 

más  bien  que  caballeros,  asesinos. 

{Leyendo  un  papel  que  está  sobre  la  mesa.) 

He  aquí  el  papel  copiado.  De  esta  suerte 

dejarán  la  justicia  escarnecida: 

— Que  no  se  culpe  á  nadie  de  mi  muerte: 

me  mato  por  cansancio  de  la  vida. — 
U 
Kntre  Ivan  y  mi  esposo 

que  uno  muera  es  forzoso. 

S'  yo  evitar  pudiera... 

ya  está  echada  la  suerte. 

Se  batirán  los  dos,  aunq>:e  yo  muera; 

sólo  hay  para  los  celos  guerra  á  muerte. 

No,  no  hay  remedio;  esperaré  con  calma 

el  término  del  duelo, 

¿Por  qué  escogió  para  vaciar  mi  alma 

el  molde  de  los  mártires  el  cieio? 

Con  calma  aguardaré.  Pero  ¡Dios  mío! 

mi  sangre  asaetea  cruelmente 

un  intenso  y  eterno  escalofrío; 

y  este  sudor  que  salta  de  mi  frente 

lo  voy  sintiendo  alternativamente 

aquí  tibio,  aquí  ardiente  y  aquí  frío. 
III 
¡Mi  marido!  ¡Con  qué  arte  el  fementido. 

sus  cartas  verdaderas  me  ocultaba, 

y  luego  en  otras  falsas  me  contaba 

que  estaba  Iván  á  otra  mujer  unidol 

¿Podré  después  de  infamias  semejantes 

admitir  en  mi  hogar  á  tal  marido? 

¡Pegarla  fuego  antes 

á  esta  casa  paterna  en  que  he  nacidol 
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Al  ver  cómo  mis  celos  inocentes 
ex[)lotó  con  el  dolo  y  la  mentira, 
desgarro  las  palabras  con  lus  dientes 
y  trituro  los  dientes  con  la  ira. 
IV 

] Pebre  Iván!  ¡pobre  Iván!  ¡Con  qué  contento, 
no  creyendo  leal  mi  casamiento, 
ron  el  iilma  rendida 
me  venía  a  cumplir  su  'ur.imentol 
Si  le  vuelvo  á  ver  más  estoy  perdida. 
Ya  no  es  ¡wsible  par;i  mí  la  vida 
sin  respirar  un  j^oco  de  su  aliento. 
•      \' 
{Mirando  al  parque.) 

No  llegaron  al  ¡¡arque  todavía. 
Si  durase  esto  más  me  morirla. 
Bien,  Marta;  y  ¿^ué  es  primero? 
¿El  amor  ó  el  debei?  ¿Qué  es  lo  q'.ie  quiero? 
¿Qué  quiero  yo;  Quiero  engaitarme  en  vano. 
Tú  sal>es,  corazón,  lo  qie  deseas... 
jMe  duelen  aquí  tanto  las  ideas 
que  quisiera  arrancarlas  con  la  mano! 
Sí,  desolado  corazOn,  te  engañas. 
Mientras  oüíj  \^ot  ¡«érfido  al  marido 
que  me  ¡lerdio  con  ius  innobles  mañas, 
del  amante  vendido 
no  i:  e  cabe  el  amor  en  las  entrañas. 
VI 

jAyl  ¡Desde  el  triste  dta 
€n  que  un  hombre  falaz  y  enamorado 
me  juró  que  sabia 
que  estaba  Ivan  casado, 
siendo  ¡mpuíib!e  para  mi  el  olvido, 
con  cuerf»  íiío  y  con  el  alma  yerta 
viví  con  mi  marijo 
dejándome  querer  como  una  mueria: 
y  a  mi  deber  atada, 

siempre  he  aspiradj  á  disfrutar  en  vano 
el  placer  soberano 
de  la  mujer  amada 
que  apura  enamorada 
la  hcí  divina  del  a:i)or  humanol 
Vil 
{Mirando  desde  cerca  del  balcón.) 

He  allí  a  mi  es¡)oso.  El  vil  tiene  en  au  abono 
que  su  amor,  más  que  loco,  le  hace  ntcio. 
Por  caridad,  si  muere...  le  ¡jerJono. 
Si  vivj  le  honraré  con  mi  desprecio. 
jCon  qué  febril  encanto 
al  duelo  se  preparal 
Su  vista  me  da  espanto, 
y  eso  que  me  ama  tanto, 


que  hasta  encuentra  sabrosas  en  mi  cara 
las  sales  nauseabundas  de  mi  llanto. 
Como  duelista  experto, 
desp'jés  que  á  su  rival  na  calumniado, 
va  a  matar  ó  á  ser  muerto. 
Me  tiene  ese  malvado 
una  pasión  de  fiera  del  desierto. 
VIII 

Ya  llega  Iván,  el  único  deseo 
de  mis  días  felices; 
sin  ¡joderlo  evitar,  cuando  lo  veo, 
mis  ojos  en  su  cara  echan  raíces. 

¡Ivánl  si  me  casé,  saben  los  cielos 
que  lo  hice  ¡X)r  celosa  y  no  por  tierna: 
¡con  un  día  de  celo:i 
no  puede  competir  l.i  vida  eterna! 
Tal  vez  no  me  creería 
si  hoy  mismo  le  dijera 
que  le  amé  y  le  amo  tanto,  que  podría 
refrescarse  n  i  amor  en  una  hoguera. 
¡Con  qué  ánimo  tan  fuerte, 
mirando  3  su  contrario  desafia, 
cruzándose  de  brazos,  á  la  muerte! 
Parece  que  va  al  duelo 
á  despreciar  las  iras 
del  vil  que  con  mentiras 
ha  puesto  entre  los  dos  un  mar  de  hielo. 
IX 

Huele  á  incendio  la  tierra  en  el  verano. 
Dejo  este  sitio  porque  el  aire  quema. 
Hoy  se  respira  u  1  no  sé  qué  malsano. 
No  quiero  ver  ni  oir.  ¡Empeño  vanol 
¿Cómo  alejarme  en  la  ocasión  suprema? 
Pues  no  puedo  impediilo  que  se  batan. 
Sólo  mueren  los  celus  cuando  matan. 
O  el  amor,  ó  la  muerte:  he  aquí  el  problema. 
X 
{Suena  un  tiro  en  el  parque.) 

¡Horroil  ¿Qué  es  lo  que  na  necho 
con  Iván  indefenso  aquel  malvado? 
Al  veile  desarmado, 
c"n  los  brazos  cruzados  sobre  el  ¡aecho, 
el  cobarde,  á  traición,  lo  ha  asesinado. 
¡Yo  quisiera  gritrr  enfurecida; 
pero  mi  rabia  es  tanta, 
que  por  ella  agrandada  y  comprimida 
no  me  cabe  la  voz  en  la  gargantal 
Nada  iguala  á  mi  cólera  y  mi  pena. 
¡Oh  Diosl  ¿Quién  ¡censaría 
que  aquél  que  el  alma  fué  del  alma  mía, 
hoy  vendría  á  caer  sobre  la  arena 
que  mi  madre  pisó  cuando  vivía? 
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¡No  puedo  respirar  de  sentimiento! 

jYa  para  mí  no  hay  esperanza  alguna! 

Después  de  conquistarlas  una  á  una, 

perdí  mis  ilusiones  ciento  á  ciento. 

iCuánlas  veces  soñó  mi  pensamiento 

ver  su  amor  hecho  carne  en  una  cuna! 

Mas  ¿qué  escucho?  Es  su  voz.  Oigo  en  el  viento 

los  tétricos  gemidos 

de  su  postrer  memento... 

I  Aún  son  para  su  acento 

todos  los  poros  de  mi  cuerpo  oídos! 

Fué  su  voz,  fué  su  voz  la  que  escuchaba, 

porque  llega  hasta  mí,  como  esperaba, 

un  céfiro  cargado  de  un  "te  adoro*. 

¡Gracias  á  Dios  que  lloro: 

de  llorar  hacia  dentro  me  abrasabal 

¿Qué  luz  se  alza  del  suelo 

ante  la  cual  con  misterioso  anhelo 

mi  espíritu  encantado  se  prosterna? 

{Arrodillándose.) 
[Es  la  estela  de  su  alma  que  va  al  cielo! 
jAdiósl  ¡Adiós!  ¡Hasta  la  vida  eterna! 

XI 
¿No  es  el  otro  que  sube?  ¡Ay  de  mi,  triste! 
Me  vendrá  á  recordar  que  aiin  soy  su  esposa. 
Nu;  que  venga  y  verá  cómo  resiste 
á  un  hombre  audaz  una  mujer  furiosa. 
¿Cómo,  al  ver  mi  ternura 
ese  cié  o,  no  advierte 
que  el  amor  cuando  raya  en  la  locura, 
no  tiene  más  salida  que  la  muerte? 
¿Tendrá  en  estos  momentos  la  vileza 
de  insultar  mi  tristeza? 
¡Oh!  ¡De  pensar  en  tan  atroz  injuria 
se  i!  e  enrosca  el  cabello  en  la  cabeza 
lo  mismo  que  en  el  cráneo  de  una  luria! 
jQué  osc'iridad!  Mi  turbación  es  tanta 
que  ve  entre  sombras  mi  mirada  incierta 
en  el  aire  flotar  algo  que  espanta. 
¡Jesús!  ¡Cuánta  visión!  Mi  pie  no  acierta 
á  salir  al  encuentro  á  ese  villano. 
¡Valor!  ¡Valor!  ¡Veré  si  hallo  la  puerta 
apartando  fantasmas  con  la  mano! 

XII 
{Llega  á  la  puerta  de  la  derecha  y,  después 
de  cerrarla,  arroja  la  llave  ) 
¡Atrás!  ¡Atrás!  Digo  que  ¡atrás,  perjuro! 
No  quiero  ser  mujer  de  un  homicida 
que  quita  á  otro  la  vida 
ad-'más  de  á  traición,  sobre  seguro. 
No  I  udiendo  matarle  á  puüaladas, 
antes  que  todo  acabe, 


al  menos  por  el  hueco  de  esta  llave 
te  podré  apuñalar  con  las  miradas. 

{Empujan  la  puerta  desde  fuera.) 
El  destino  te  ciega,  y  ten  presente 
que  mi  amor  es  más  ciego  que  el  destino, 
y  decididamente, 

como  abras  esta  puerta,  te  asesino. 
No  llames,  imprudente, 
pues  si  eres  como  Iván  asesinado, 
puede  saber  la  g^nte 
que  tu  sangre  es  un  cieno  colorado. 
¿Qu3  abra  y  calle?  Comprendo. 
No  quieres  que  te  llame 
el  traidor  de  este  drama,  en  que  estás  siendo 
vil  á  la  entrada,  á  la  salidí  infame. 
No  callaré  ni  ocultaré,  maldito, 
la  rabia  que  me  anima. 
Ahora  que  la  muerte  se  aproxima, 
ya  sólo  necesito 

seis  pies  de  tierra  y  tu  desprecio  encima. 
En  med'O  de  mi  bárbara  tortura 
al  verte  padecer  siento  un  consuelo. 
¿Que  si  no  abro  me  matas?  ¡Oh,  ventura! 
¡Estar  muerta  con  él!  ¡Frase  del  cielo! 
Cuando  caiga  á  [)edazos  esta  puerta 
ya  no  hallarás  á  la  mujer  vendida. 
¿Qué  adonde  voy?  ¡Infame!  Y  ¿no  lo  acierta 
tu  alma  envilecida? 

¡Voy  á  estar  con  Ivln  ó  viva  ó  muertal 
¡Voy  á  unirme  con  él  á  la  otra  vida! 
{Al  ver  caer  la  puerta,  Marta  se  arroja  por  el 
balcón  ) 
{Cae  el  telón.) 

LOS  GRANDES   PROBLEMAS 

POEMA  l-.N  TRES  CANTOS 

Al  ¡lustre  polemista  el  Sr.  D.Sal' 
vador  López  Guijarro. 

CANTO  PRl.UERO.— El  idilio. 

I 

El  cura  del  Pilar  de  la  Gradada, 

como  todo  lo  da,  no  tiene  nada. 

Para  él  no  hay  más  grandeza 

que  el  amor  que  se  tiene  á  la  pobreza. 

Careciendo  de  pan,  con  alegría 

lleva  pan  de  alquería  en  alquería; 

y  siendo  indiferente 

á  la  necia  ambición  de  los  honores, 

se  ocupa  de  los  grandes  solamente 

cuando  llama  sus  reinas  a  las  flores. 

Sin  fámulo,  y  vestido  de  sotana, 

cuida  una  higuera  y  toca  la  campana. 

Su  alzacuello  es  de  seda  destcfiida, 
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pardas  las  medias  de  algodón  que  lleva, 
y  en  todo  el  magisterio  de  su  vida 
sólo  ha  estrenado  una  sotana  nueva. 
Ua  gracias,  cuando  reza,  á  un  Dios  tan  bueno 
que  cría  los  rosales  y  el  centeno, 
y  llama  sus  orgias  á  las  cenas 
en  que  prueba  la  mi;:!  de  las  colmenas. 
Aunque  él  está  de  su  pudor  seguro, 
ve  á  una  mujer,  y  como  pueda,  escapa, 
dispuesto  desde  joven,  por  ser  puro, 
á  hacer  el  sacrificio  de  una  capa. 
Reparte  á  las  chiquillas 
las  almendras  que  lleva  en  los  bolsillos, 
y  les  da  un  golpecito  en  las  mejillas, 
más  dulce  que  una  almendra,  á  los  chiquillos. 
Da  á  los  pobres  los  higts  de  su  higuera, 
que  nació,  sin  plantarla,  en  dondequiera; 
y  si,  al  véiselos  dar  uno  por  uno. 
— ¿Qué  guardas  para  ti? — le  dice  alguno, 
responde,  puesta  en  Dios  su  confianza, 
como  Alejandro  el  Grande; — ¡La  esperanza! 
Asi,  con  tanto  amor  y  pudor  tanto, 
el  cura  del  Pilar  de  la  Gradada 
es,  se^ün  viene  la  ocasión  rodada, 
ya  eremita,  ya  cuákero,  ya  santo. 
II 

Esta  el  pueblo  fundado  sobre  un  llano 
más  grande  que  la  palma  de  la  mano, 
y  á  falta  de  vecinos  y  vecinas 
circulan  por  las  calles  las  gallinas. 
Pueblo  al  cual,  aunque  corte,  en  mujerío 
otro  ninguno  ig'iala; 
de  agua  muy  buena,  si  tuviese  río; 
de  agua  de  pozo,  á  la  verdad  muy  mala. 
Pueblo  feliz,  que  olvida  el  mundo  entero; 
que  tiene  ante  la  iglesia  una  plazuela, 
iglesia  que  es  más  grande  que  la  escuela, 
y  escuela  que  es  más  chica  que  un  granero. 
111 

En  este  pueblo,  en  fin,  y  ante  este  cura, 
que  no  puede  beber  más  que  agua  pura, 
la  divina  'IVodora, 
de  rodillas  postrada  ante  el  anciano, 
con  un  ramo  de  flores  en  la  mano, 
ramo  cogido  al  despuntar  la  a'Jrora, 
mostrando,  al  sonreírse,  nacaradas, 
en  dos  filas  iguales, 
todas  sus  perlas  justas  y  cabales 
en  un  coral  prendidas  y  engarzadas; 
inventando  aquel  día, 
por  no  haberlos  sufrido  tod.ivía, 
tBucho  dolor  y  muchos  descngaüos. 


antes  de  hacer  su  comunión  primera, 
confesándose  está,  como  si  fuera 
una  gran  pecadora  á  los  diez  afios. 
IV 
Teodora,  que  es  mujer  desde  la  cuna 
cual  todas  las  mujeres, 
despierta  ya,  y  durmiendo  todavía 
á  la  luz  misteriosa  de  una  luna 
que  hace  en  su  alma  de  sol  en  medio  día, 
mira  una  inmensa  flotación  de  seres, 
sueño  de  sombra  y  sombras  de  unos  suefios 
opacos  una  vez  y  otras  risueños. 

Gracia  infantil  y  gracia  adolescente, 
de  niña  y  de  mujer  confusos  lados, 
ya  ve  en  el  porvenir  desde  el  presente 
el  mundo  real  y  el  ideal  mezclados. 
Sumida  en  nieblas  de  color  de  rosa, 
compuestas  de  verdad  y  de  otra  cosa, 
mira,  desvanecida, 
llevar  la  realidad  confusamente, 
y  á  las  diez  años,  como  todas,  siente 
su  inmersión  en  las  brumas  de  la  vida. 
V 

Mirando  al  confesor  cjn  inocencia, 
cual  si  fuesen  sus  ojos  unas  puntas 
que  hundiesen  del  anci&no  en  la  conciencia, 
fué  haciéndole  la  niña  unas  preguntas, 
como  ésta,  por  ejemplo, 
capaz  de  hacer  estremecerse  al  templo. 
— ¿Vos  sabéis  lo  que  es  malo,  señor  cura? 
— Yo,  de  todo,  hija  mía,  estoy  al  cabo — 
respondió  el  sacerdote  con  premura; 
lo  cual  no  era  verdad,  mas  lo  creía, 
porque  el  breviario  con  afán  lela 
á  la  luz  de  un  candil  colgado  &  un  clavo. 

VI 

V  del  amor  ya  viendo  lontananzas 
con  sus  ojos  tan  llenos  de  esperanzas, 
con  su  candor  intrépido  del  todo 
sigue  ella  preguntando  de  tste  modo: 
—  El  dejarse  besar  ¿es  malo  ó  bueno? — 
üe  confusión  y  de  sorpresa  lleno, 
se  turbó  el  cura,  como  el  hombre  que  antes 
de  haber  cazado  un  pájaro,  lo  vende 
y,  sin  poder  cumplir  lo  prometido, 
se  quida,  al  fin,  como  el  lector  comprende, 
el  cazador  corrido, 
el  comprador  burlado, 
y  el  pajaro  vendido  y  no  cazado. 
Echó  al  cielo  una  olímpica  mirada 
buscando  la  respuesta  en  las  estrellas; 
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mas  como  nada  le  dijeron  ellas, 
el  cura  del  Pilar  no  dijo  nada. 
Vil 
Con  misterio  después  ella  se  inclina 
hacia  el  cura,  que  le  oye  fascinado, 
y  prosigue. — Me  ha  dicho  mi  madrina 
que  el  que  bese  á  mi  primo  e.s  un  pecado; 
y  mi  primo  ha  jurado 

que  él  me  habrá  de  besar,  pese  á  quien  pese, 
pues  cree  qm  á  mí  me  gusta  que  me  bsse, 
mas  como  oigo  decir  que  se  propasa, 
escapándome  de  él,  toda  la  casa 
ayer  y  antes  da  ayer  y  todo  el  año 
corrí  desde  la  cueva  hasta  el  granero; 
siem;>re  quiere  él,  señor,  yo  nunca  quiero; 
miradme  bien,  verei.":  que  no  os  engaño. — 
Y  abriendo  aquellos  oj  s  tan  brillantes 
para  enseñarle  el  alma  á  aquel  levita, 
echa  al  cura  una  ojeada  inoportuna 
aquella  virgen,  pero  virgen  de  antes 
que  en  la  primer  visiia 
el  ángel  le  anunciase  cosa  alguna, 
y  le  dejó  corrido  y  colocado 
del  rubor  en  la  cúspide  suprema, 
de  un  modo  tal,  que  dijo,  colorado: 
— ¡Primera  confesión,  primer  problemal — 
VIII 
— Acusóme — la  niña  proseguía — 
que  soy  inobediente  y  perezosa. 

Acusóme,  además,  que  ti  otro  día, 

con  tristeza  soñé  que  no  era  hermosa. 

Me  gusta  más  correr  que  ir  á  la  escuela. 
Sólo  en  la  misa  me  entretiene  el  canto; 

y  escucho  con  más  grito  una  novela 

que  el  trozo  de  la  vida  de  alqún  santo. 

Prometo,  obedeciendo  á  mi  madrina, 

huir,  si  puedo,  de  él,  pero  os  prevengo 

que,  al  mirar  á  primo,  siempre  tengo 

la  voluntad  de  parecer  divina. — 

Al  ver  salir  al  cura,  atropellados, 

con  risa  de  bondad  mal  reprimida, 

tan  enormes  pecad -s 

de  aquellos  labios  Je  carmín,  untados 

con  la  leche  piimera  de  la  vida, 

dice  á  la  niña,  de  indulgencia  lleno, 

con  singular  ternura: 

— No  diré  que  eso  es  malo,  mas  no  es  bueno; 

más  co.dura,  hija  mía,  mas  cordura. 

Bien,  adelante:  vamos,  adelante. — 

Y,  por  no  hablar  más  claro,  el  pobre  cura 

jugaba  con  enigmas  al  vol.'>nte; 

y  no  queriendo  darle  con  prudencia 


la  más  leve  lección  de  adolescencia, 

muy  peligrosa  en  almas  inocentes, 

sólo  después  de  estas  ligeras  riñas 

se  atrevió  á  murmurar,  aunque  entre  dientes: 

— ¡Son  el  diablo  estos  ángeles  de  niñasl — 

Y  como  todo  viejo,  y  más  si  es  cura, 
de  todo  niño  es  natural  abuelo, 
con  más  amor  que  religioso  celo, 
le  dijo  á  aquella  hermosa  criatura: 
— Ten  calma,  estudia,  y  á  tu  madre  imita, 
y  entrarás  sin  rcdeos  an  la  gloria; 
reza  una  salve,  tema  agua  bendita 
y  cf  mete  esta  almendra  en  mi  memoria. — 
Y  después  que  la  niña  se  confie:>a, 
la  mano  al  señor  cura 
en  la  actitud  de  un  oficiante  besa: 
se  levanta  gentil,  con  la  soltura 
de  un  querubín  que  hacia  los  cielos  pesa, 
y  ante  el  altar,  con  adorable  gracia, 
entre  un  coro  d<:  gente  pecadora 
se  arrodilló  Teodora 
roas  grave  que  un  alumno  en  diplomacia. 
X 

Después  supo  el  obispo  de  Orihuela, 
por  cierta  confesión  de  cierta  abuela, 
de  puro  religiosa,  condenada, 
que,  faltando  á  los  cánones  sagrados, 
castiga  con  almendras  los  pecados 
el  cura  del  Pil.ir  de  la  Gradada. 

CANTO  SEGUNDO.  -La  égloga. 
I 

Fué  creciendo,  creciendo, 
y  pasaron  diez  años;  y  Teodora, 
cuanto  en  gracia  inocente  iba  perdiendo, 
lo  iba  ganando  en  gracia  peisadora. 
La  antigua  pecadora, 
que  veinte  años  cuenta  hoy  exactamente, 
tiene  pupilas  de  horizontes  llenas; 
voluptuoso  reir  en  casta  frente; 
y  deja  ver  su  cutis  transparente 
cómo  corre  la  sagre  por  sus  venas. 
Con  gusto  encantador,  por  lo  sencillo, 
con  flores  todo  el  año  en  sus  cabellos, 
arrollándolos  bien,  forma  con  ellos 
detrás  de  la  cabeza  un  canastillo. 
II 

—-Decidme,  mi  querido  señor  cura, — 
decía  confesá'-dose  Teodora: 
— ¿No  es  una  gran  locura 
que  es'é  tan  decidida 
á  que  me  case  a  hura 
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la  pobre  madre  á  quien  debf  la  vida? 
¿No  es  un  gran  desatino 
casar  con  otro  i  quien  tan  sólo  piensa 
en...  ya  sabéif:,  mi  primo,  aquel  marino 
que  tiene  el  alma  como  el  mar  inmensa? 
Mientras  la  escucha  atento, 
— Es  muy  común — el  cura  se  decía, 
entre  burlas  y  veras — 
que  todas  las  muchachas  costaneras 
dediquen  de  un  marino  al  pensamiento 
veinticuatro  horas  largas  cada  dfa. 
111 

— Mi  primo...  ya  sabéis — siguió  Teodora— 
que  vive  hoy  una  vida  de  pesares 
en  Londres,  un  lugar  donde  está  ahora," 
más  allá  de  los  montes  y  los  mares. 
Las  playas  saben  mi  constante  anhelo, 
pues,  sin  poderlo  remediar,  suspiro 
cuando  se  nubla  el  hcrizonie,  y  miro 
por  el  lado  del  mar  cerrarse  el  cielo. 
Mi  primo  es  aquel  prime  que,  algún  día, 
os  confesé  que  alegre  me  b^sab.^•, 
le  amé  niña,  mas  yo  no  lo  sabía; 
ya  mayor,  estoy  loca,  y  lo  ignoraba. 
Como  siempre  f  intástico  el  deseo 
me  arrastra  á  orillas  de  la  mar,  yo  á  solas, 
que  me  habla  de  él  y  su  venida,  creo, 
el  monólogo  eterno  de  las  ( las. 
Siempre  aguardo  del  cícIj  lo  imprevisto, 
siempre  estoy  esperando, 
y  hasta  las  aves  de  Ix  mar,  pasando, 
parece  que  me  dicen: — |Le  hemos  vistol 
IV 

Mas  sepamos  primero — 
dijo  el  cura,  prudente  y  reservado:  — 
de  amaros  y  volver,  ¿él  os  ha  dado 
su  palabra  de  honor  de  caballero? 
— Me  juró  que  me  amaba  y  volvería  — 
fué  diciendo  Teodora — 
cuando  el  sol  por  la  tarde  se  ponía, 
y  al  despuntar  la  aurora, 
y  alguna  vez  también  al  medio  día; 
y  alguna,  y  más  que  alguna, 
por  la  noche,  á  los  rayos  de  la  luna. 
Y,  ijerdonad,  decir  se  me  ha  olvidado 
que  en  Mayo  y  en  Abril  me  lo  ha  jurado 
por  todos  sus  jaznnines  y  azucenas; 
por  los  árboles  todos,  en  estío; 
por  todos  sus  cristales,  junto  al  río; 
cerca  del  mar,  por  todas  sus  arenas. 
V 

Mientras  Teodora  hablando  proseguía. 


como  era  á  fuerza  de  candor  protundo, 
el  cura  por  lo  bajo  repetía: 
— (¡Cómo  trae  el  amor  revuelto  al  mundol) 
— Mi  madre  quiere  que  á  la  f.ierza  quiera 
á  un  hombre  muy  de  bien,  sin  gracia  alguna, 
como  es  el  que  me  espera 
para  darme  su  mano  y  su  fortuna. 
El  verlo  nada  más  me  da  tristeza; 
él  es  bueno,  es  verdad,  si  no  es  hermoso; 
tiene  favor,  honores  y  riqueza, 
talento,  juventud  y  un  nobibre  honroso... 
mas  ¡si  vierais  al  otro,  señor  cura, 
con  gorra  de  oro  y  sable  á  la  cintura! 
¡Cuanto  mira,  al  pasar,  de  luz  se  banal... 
mientras  éste  de  aquí,  que  va  a  ser  mío, 
tiene  una  gracia  sepulcral  y  extraña; 
.  donde  quiera  que  entra  el,  siento  yo  frío. 
— Pues  señor,  se  conoce — piensa  el  cura — 
que  en  la  misma  inocencia, 
l)ara  agotar  de  un  cura  la  paiencia, 
transfcrmado  en  hermosa  criatura 
coloca  Satanás  su  residencia. — 
VI 
Y  ella  siguió: — Vuestro  favor  imploro; 
prestadme  ayuda  en  tan  difícil  paso; 
de  uno  me  río  y  por  el  otro  lloro; 
éite  me  hiela  y  por  aquél  me  abraso. 
No  amo  al  presante  y  al  ausí  nte  adoro. 
¿Qué  hago,  señor,  me  caso  ó  no  me  caso? — 
Mirando  á  un  Cristo  viejo 
por  ver  si  le  inspiraba  algún  consejo, 
el  cura  se  callaba, 

y  del  candor  en  la  embriaguez  suprema, 
al  ver  que  el  Cristo  nada  le  inspiraba, 
por  lo  bajo  entre  dientes  murmuraba: 
— ¡Segunda  confesión;  otro  problemal 
Entre  el  Cristo,  ella  y  él,  no  hay  uno  que  hable. 
El  viejo,  que  era  un  niño  venerable, 
no  cayó  en  que  Teodora 
buscaba,  tan  sutil  como  traidora, 
en  la  doblez  de  sus  astutos  planes 
el  apoyo  moral  del  cristianismo: 
maniobra  de  los  grandes  capitanes 
que  ponen  de  su  parte  el  íanaiismo. 
Vil 
Luego  los  dos  á  un  tiempo  sj  praguntan, 
y  para  herirse,  al  corazón  se  apuntan; 
y  cruzan  de  uno  al  otro,  bien  dis¡juestas, 
como  un  choque  de  etpadas,  las  respuestas: 
— Me  muero,  si  me  caso,  os  lo  confieso. 
— Ilusión  nada  más  de  los  sentidos. 
— Hay  voces  que  en  el  aire  me  hablan  de  eso. 
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— Eso  seri  que  os  zumban  los  oídos. 
— Bien,  lucharé;  pero  seré  vencida. 
— No  volverá  tal  vez. — ¿Y  si  volviera? 
— Ese  hombre  os  ha  hechizado;  ¡estáis  perdida! 
— Asi  tendrá  que  ser  como  él  lo  quiera. 
— Tras  vana  agitación  tendréis  reposo; 
yo  rezaré  por  vos,  seréis  dichosa 
¡dichoso  aquél  que  os  tenga  por  esposal 
— y  yo  ¿seré  feliz  como  él  dichoso? 
— (V  de  qué  sirve  creer  ea  lo  increíble? 
— Más  sabe  el  corrzón  que  la  cabeza. 
— ¿Qué  podrá  suceder? — ¡Todo  es  posible; 
yo  amo  con  fe  y  espero  con  firmezal — 
Al  verla  discutir  tan  bien  y  tanto, 
siente  un  temblor  de  espanto, 
cual  si  tuviese  frío, 
al  comprender  el  santo 
que  aquel  tipo  cabal  de  las  mujeres 
era  el  más  bello  y,  ¿lo  diré.  Dios  mío? 
el  más  inobediente  de  los  seres. 
VIII 
Teodora,  ardiente  y  viva, 
filósofa,  sutil  y  positiva, 
que  no  pasó,  cual  yo,  velada  alguna 
en  cuestiones  ociosas, 
buscando  la  razón  de  muchas  cosas 
que  no  tienen  jamás  razón  ninguna, 
aQadió,  de  su  plan  desesperada, 
disparando,  al  huir,  á  sangre  y  fuego, 
y  haciendo  una  brillante  retirada, 
mejor  que  en  Asia  Jenefonte  el  griego. 
— Yo  soy  muy  viva  y  de  ventura  ansiosa; 
y  no  qu '.riendo  á  este  hombre,  os  lo  prevengo, 
como  soy  tan  fantástica,  no  tengo 
la  condición  de  una  excelente  esposa: 

mas  lo  mandan  mis  padres,  y  adelante; 

yo  quiero  á  toda  costa  ser  honrada, 

mas  no  sé  si  vivaz  y  enamorada, 

podré  ser  buena  esposa  y  buena  amante... — 

Habla  así  Teodora,  y  de  repente, 

callando  unos  momentos, 

con  un  silencio  diestro  y  elocuente 

una  pausa  llenó  de  pens-  mientos; 

reticencia  tan  vil  y  calculada 

al  pobre  cura  de  terror  inmuta... 

Ante  el  saber  de  una  mujer  astuta, 

Cicerón  y  Pascal,  no  saben  nada. 

Y  es  que  desde  Eva,  madre  de  Teodora, 

la  raza  no  mejora . 

Porque  no  oye  solícito  sus  quejas, 

anuncia  astuta  males  sobre  males: 

,yo  recuerdo  muy  bien  que  eran  iguales 


las  jóvenes  de  antaño  que  hoy  son  viejas, 

y  así  serán  y  han  sido 

las  que  están  por  nacer  ó  ya  han  nacido, 

lo  mismo  en  todo  el  orbe  que  en  España; 

las  madres  miserables  y  opulentas, 

las  hijas  titulares  y  harapientas, 

las  abuelas  del  trono  y  la  cabana. 
IX 
— iQué  locura.  Dios  mío,  qué  locura! 

¿No  veis  que  rara  vez — le  dice  el  cura — 

la  vida  nos  enseña 

que  esos  sueños  de  vida  muy  pequeña 

los  puede  realizar  la  edad  madura? 

Moderad  el  ardor  de  los  sentidos; 

|Ttíodora,  andad  despacio, 

porque  siempre  nos  ven,  desconocidos, 

dos  ojos  desde  el  fondo  del  espacio! — 

Ayudando  á  llevarla  á  su  destino, 

cutí  se  lleva  una  oveja  al  matadero, 

pensó  el  cura  ponerla  en  el  camino 

de  lo  bueno,  lo  justo  y  verdadero: 

y  después  que  ella  vio  desvanecida 

la  poética  imagen  de  su  vida, 

puestas  en  cruz  las  manos  y  llorosa, 

recibió  con  la  frente  prosternada 

la  bendición  del  cura  arrodillada; 

besó  su  mano  en  actitud  piadosa, 

con  la  fe  de  una  santa  resignada, 

y  se  marchó,  si  no  más  consolada, 

menos  triste  tal  vez,  y  siempre  hermosa. 
CANTO  TERCERO.— La  tragedia. 
1 
Porque  triste,  muy  triste,  se  moría 

llena  de  desengaños, 

el  cura  del  Pilar,  en  cierto  día 

en  su  postrera  confesión  ola 

á  una  joven  anciana  de  treinta  años. 

— ]Ha  venido — decía 

la  viej  a  que  era  joven  todavía — 

aquel  hombre  á  quien  amo  con  locura! 

Y  debo  confesaros,  en  conciencia, 

que  tengo  desde  entonces,  señor  cura, 

necesidad  de  suei'ios  de  inocencia. 

— ¿Y  es  pura  todavía  vuestra  llama? — 

pregunta  el  cura  á  la  doliente  esposa: 

— La  cama  de  mi  madre  es  esta  cama — 

le  respondió — pues  por  mi  madre  os  juro 

que  soy  materialmente  virtuosa, 

sólo  el  alma  es  culpable,  el  cuerpo  es  puro. 

II 
— ¡Pues  valor^dijo  el  cura, 
á  fuerza  de  candor  siempre  protundo — 
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que  la  mayor  tribulación  del  mundo 

la  guarda  Dios  para  la  edad  madural 

— I  Valor,  valor! — la  enferma  respondía. — 

jLucharé  hasta  morirl  Mas  ¡cosa  extrafial 

resistir  á  su  encanto  no  podría, 

jyo  que  siento  en  mi  misma  una  energía 

capaz  de  levantar  una  montanal 

—  ¡Luchemos,  hija  mía — 

el  cura  repetía, 

de  Dios  y  de  su  fe  siempre  seguro: — 

no  hay  grito  de  dolor  que  en  lo  futuro 

no  tenga  al  fin  por  eco  una  alegríal — 

Y  luego  añade,  de  la  Biblia  lleno, 
satisfecho  de  Dios  y  de  sí  mismo: 

— ¡Siempre  entre  el  ángel  mulo  y  entre  el  bueno 
hay  luchas  en  el  puente  del  abisraol — 
III 
En  querer  consolar  las  grandes  penas 
de  una  mujer  tan  firme  y  tan  amante, 
era  aquel  pobre  confesor  un  ciego, 
sabiendo  que  corría  por  sus  venas 
la  singre  de  las  viñas  de  Alicante 
que  crían  una  savia  como  el  fuego. 
£1  cura  no  sabía 

que  el  no  amar  es  bueno,  pero  es  frío; 
y  por  eso  á  Teodora  le  Hecía, 
derramando  en  sus  llagas  el  rocío 
de  una  piedad  sincera: 
--Van  á  cumplir  veinte  años 
que,  ajena  de  pasiones  y  de  engaQos, 
vuestra  sagrada  coaiunión  prinnera 
fué  por  vos  de  mi  mano  recibida: 
]sed  digna  del  honor  de  vuestra  historial 
(Reanimad  el  valor  con  la  memoria 
de  los  años  primeros  de  la  vidal 
— iQuince  años  hace  escasos  — 
Teodora  murmuró — que  el  dulce  ruido 
que  levantaron,  al  marchar,  sus  pasos 
quedó  como  una  música  en  mi  oído! 

Y  hace  veinte  —añadió  con  torvo  ceño, 
mirando  al  cielo  en  ademán  de  queja — 
que  es  él  de  mi  alma  y  mis  sentidos  dueño. 
jVeinte  años  que  pasaron  como  un  sueño! 
jTenéis  razón;  no  me  creí  tan  viejal... 
Mas  no  hny  medio;  ó  vencer  ó  ser  vencida; 
ó  |>erder  la  vinud  ó  dar  la  vida. — 

Dice  así,  y  tiembla  la  infeliz  esposa 
cuando  la  causa  de  su  mal  confiesa, 
como  suele  temblar  la  mariposa 
que  siente  el  alfiler  que  la  atraviesa; 
y  el  pobre  confesor,  que  no  sabía 
que  si  es  bueno  no  amar,  es  cosa  fría. 


cual  sintiendo  en  la  piel  la  ardiente  huella 
de  un  diablo  que  abrasándole  le  toca, 
mira  a  la  enferma  con  pavor,  y  en  ella 
halla  una  esp>ecie  de  perfil  de  loca 
Y  agarrándole  bien  con  la  mirada, 
— No  estoy  loca,  es  que  estoy  enamorada — 
siguió  la  esposa — y  lo  que  quiero,  quiero; 
vuestra  piedad,  no  vuestra  fe,  reclamo; 
si  le  amo,  vivo;  si  no  le  ano,  muero; 
respondedme,  ¿qué  haré?  ¿le  amo  ó  no  le  amo? 
Aguzando  el  oído, 
y  azorado  de  m  edo  como  un  gamo 
que  oye  en  el  bosque  de  repente  un  ruido, 
el  cura  sorprendido 
dice  cayendo  en  postración  extrema: 
— I  Tercera  confesión;  tercer  problema!... — 
Dudando  en  su  fatal  desconfianza 
qué  haría  y  qué  diría, 
por  no  romper  el  hilo  todavía 
que  enlaza  la  mujer  á  la  esperanza, 
el  cura  del  Pilar,  quedando  inerte, 
sangre,  en  vez  de  agua,  el  desdichado  suda; 
pues  asimismo  cJn  dolor  se  advierte, 
que  es,  en  los  actos  del  deber,  la  duda 
una  pregunta  vil  que  hace  la  muerte. 
IV 

Ahogando  la  emoción  de  su  ternura 
en  un  áspero  y  recio  resoplido, 
añadió  en  el  umbral  de  la  locura: 
— ¡O  viva  en  el  dtl  otro,  señor  cura, 
ó  muerta  en  el  hogar  de  mi  marido! 
¿Puede  un  coitzin  tierno 
sufrir  eternamente  esta  cadena? 
¿Hay  un  Dios  que  nos  salva  y  nos  condena, 
ó  eso  también  es  un  problema  eterno? 
Oyendo  esta  herejía, 
creyó  el  cura  que  en  ella  traslucía 
la  cara  de  Luzbel,  oliendo  á  infierno; 
y  siendo  encantadora, 
aunque  era  un  ángel  de  piedad  Teodora, 
y  el  cura  lo  sabía, 

como  todo  hombre  bueno,  algo  indeciso, 
oyéndola  decir  lo  que  decía, 
en  su  faz  Ix  tristeza  se  veía 
con  que  Eva  dejó  un  día  el  Paraíso. 
V 

Y  al  cura,  que  azorado  la  veía, 
y  estaba  en  todo,  esto  es,  no  estaba  en  nada, 
después  le  repetía, 
aceptando,  Teodora,  resignada 
la  paciencia  que  lleva  á  la  agonía: 
— ¡Adorarlo  ó  morir,  tal  es  mi  suerte! 
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Y  el  cura  re"pondía: 

— Pero  pensad  en  Dios,  la  hora  es  sombría; 
¡ved  que  estáis  en  peligro  de  la  muertel 

Y  enfermo  de  terror  y  sentimiento, 
su  rostro,  que  tapó  con  ambas  manos, 
se  cubrió  de  este  tinte  amarillento 
que  da  tanta  tristeza  en  los  ancianos. 
— Ya  vtis  que  sé  morir  como  es  debido 
siguió  Teodora  con  siniestra  calma. 
¡Decidida  á  partir,  tan  sólo  os  pido 

que  echéis  sobre  mi  cuerpo  y  sobre  mi  alma, 
él  su  memoria,  su  piedad  el  cielo, 
vos  el  perdón,  la  humanidad  su  olvido, 
la  tumba  su  pudor.  Ja  mutrte  un  velo! 
VI 
Pasan  después  unos  momentos  llenos 
de  calma  aterradora; 
y  entretanto,  ¿qué  haría 
en  alocada  expectación  Teodora? 
¿Dormía?  No.  ¿Velaba?  Mucho  menos. 
Con  las  manes  el  pecho  se  oprimía, 
queriendo  hacerse  el  corazón  pedazos. 
Se  incorpora  después,  alza  ios  brazos, 
estrecha  en  ilusión  alguna  cosa 
en  medio  de  la  fiebre  que  le  abrasa, 
y  dice  con  sonrisa  voluptuosa, 
dejándolos  caer: — ¡Es  él,  que  pasal 
Al  ver  aquel  amor  ir  exorable, 
á  su  buen  Dios  el  cura  inconsolable 
la  encomienda  en  sus  santas  oraciones; 
y  al  oír,  espantado 
salir  de  la  culpable 
aquella  interminable 
tempestad  gutural  de  aspiraciones, 
una  oración  sobre  otra  le  prodiga, 
y  exclama  el  sacerdote,  horrorizado: 
—  ]E1  ángel  llega  tarde,  y  sólo  espiga 
lo  que  ya  Satanás  dejó  segado! 

Y  así  el  buen  cura  exclama, 
porque  ya  con  dolor  ha  comprendido 
que  es  imposible,  á  semejante  llama, 
oponerse  á  un  amante  que  es  querido 

y  entregarse  á  un  marido  que  no  se  ama; 
y  aunque  algo  tarde,  á  conocer  empieza 
que  es  más  fuerte  el  amor  que  los  deberes, 
pues  rinde  de  los  hombres  la  firmeza 
y  hasta  el  débil  poder  de  las  mujeres. 
VII 
Llegando  al  fin  de  su  terrible  suerte, 
la  enferma,  medio  muerta  tiempo  hacía, 
después  de  un  gran  silencio  en  que  se  oía 
muy  cercana  de  allí  volar  la  muerte. 


mirando  fijamente,  sin  ver  nada, 
tiende  una  mano  ardiente  y  descarnada, 
busca  con  ella  al  infeliz  anciano 
que  por  su  dicha  ruega, 
y  el  rostro  le  locó  como  una  ciega 
que  tuviese  los  ojos  en  la  mano, 
se  ponen  azulada;  sus  mejillas; 
sale  un  hondo  ronquido  de  su  pecho; 
el  cura  le  bend'ce  de  rodilla?; 
después...  ¡después  era  u'ia  tumba  el  lecho! 
VIH 

Mis  muerto  que  la  muerta,  el  pobre  cura, 
cuando  luego  miraba 
el  alma  tiiste  y  bella 
de  equella  es¡x)sa  fiel,  culpable  y  pura 
flotar  sobre  una  estrella. 
— ¡Perdonadla,  Dios  mío!— murmuraba. 
¿Cómo  Dios  negaría  su  indulgencia 
á  una  mártir  que,  fiel  á  olri;S  amores, 
á  fuerza  de  sentido  y  de  paciencia 
el  luto  en  su  hogar  cubrió  de  flores' 
Cuando  el  cura  veía 
aquella  alma  flotar  sobre  una  estrella, 
y  su  perdón  pedía, 
es  porque  no  sabia, 
héroe  feliz  de  una  tranquila  historia, 
que  cuando  muere  una  mujer  como  ella, 
toca  á  muerte  la  tierra,  el  cielo  á  gloria. 
IX 

Y  cuando  el  cura,  de  su  buen  cons.jo 
el  término  funesto  ce  nemplaba, 
llorando  como  un  niño  el  pobre  viejo 
sobrecogido  de  terror  oraba. 
— ¡Yo  la  maté,  yo  he  sido  su  asesino!  — 
gritaba  el  inleliz  desesperado, 
quejándose  de  sí  como  un  malvado 
que  asesina  á  la  vuelta  de  un  camino. 
Mas,  fiel  á  su  destino, 
conociendo  después,  más  serenado, 
que  así  á  volverse  loco  un  ho.nbie  impieza, 
con  hcrror  exclamó:— ¡Fuera  flaquezal — 
Y  valeíosamente, 

reanimando  uno  á  uno  sus  sentidos, 
á  brillar  comenzó  su  noble  frente 
con  la  luz  de  los  seres  elegidos. 
—  ¡Hago  el  bien,  y  suceda  ¡o  que  quiera! — 
dice  tranquilo  y  con  la  frente  erguida. — 
¡Entre  la  muerte  y  la  virtud,  que  muera, 
que  es  el  deber  primero  que  la  vida! — 
Pasó  después  un  siglo  de  un  momento; 
murmuró  otra  oración,  y  de  repente 
azotó  con  los  pies  el  pavimento, 
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y  con  las  manos  se  azotó  la  frente: 
miró  á  la  muerta  con  viril  firmeza, 
y  á  repetir  volvió: — ¡Fuera  flaqueza! — 

Y  el  cura  del  Pilar,  sereno,  mudo, 
rendido  el  cuerpo  y  destrozada  el  alma, 
después  de  un  negro  batallar  tan  rudo, 
á  recog:r  volvió  su  santa  calma 

como  recoge  el  gladiador  su  ercudo. 

LA  LIRA  ROTA 

POEMA    EN    UN    CANTO 

A  mi  buena  amiga  Anita  Canalejas  y  Morayta. 

Unas  veces  te  dejará  Dios, 
y  ot  rii  s  te  persef^uirá  el  proj  1- 
tno,  y,  lo  que  peor  es,  mu- 
chas veces  te  descontentaras 
de  ti  mismo,  y  no  serás  ali- 
viado ni  confortado  con  nin- 
gún remedio  ni  consuelo. 

Kempis,  lib.  II,  cap.  XII. 

I 

Era  Ginés  Briones 
un  amante  de  Euterpe  y  de  Talía 
que  cantaba  canciones 
de  un  subido  color  que  él  no  entendía. 
Con  la  fe  de  un  artista  verdadero, 
entró  a  servir  á  un  músico  de  orquesta, 
al  cual,  con  todr  esme-o, 
en  los  días  de  fiesta 

le  limpiaba  el  trimbón  con  un  plumero. 
Pasó  á  aprend'z  de  monaguillo  á  poco; 
y  llegando  á  ser  luego 
lazarillo  de  ciego, 

le  dio  un  duro  una  yez  cierto  inglés  locó, 
y  al  fin  de  muchos  tratos  y  contratos, 
compró  el  ex  monaguillo 
á  un  quinto  aragonés  un  guitarrillo 
por  die¿  reales,  un  pan  y  unos  zapatos. 
II 

Dueño  ya  del  endeble  guitarrillo, 
coleccionó  las  coplas  que  sabía, 
y,  remedando  al  ciego,  el  lazarillo 
pudo  ascender  á  ciego  que  vela. 

Y  cierto  el  rapazuelode  que  encanta 
con  las  coplas  que  inventa, 
aunque  á  las  viejas  pérfidas  espanta 
por  no  saber  á  veces  darse  cuenta 
de  la  sal  y  pimienta 

que  tienen  las  canciones  que  les  canta, 
punteando  por  las  calles  de  la  villa, 
con  aires  de  buen  mozo  provinciano, 
era  el  nifio  Ginés,  el  sevillano, 
un  pequeño  "barbero  de  Sevilla". 

iii 

Nació  en  la  tierra  del  amor  emporio, 
pati  ia  del  gran  Tenorio, 


¿e  quien  dicen  que  un  día, 

para  aliviar  sus  penas, 

mandó  hacer  de  las  rubias  que  quería 

una  manta  de  rizos,  que  tendía 

sobre  un  colchón  de  bucles  de  morenas; 

y  alumno  fiel  de  su  inmortal  paisano, 

Ginés  el  sevillano, 

siendo  un  tipo  acabado  de  inocencia, 

en  los  doce  ó  trece  años  que  tenía 

ya  era  un  ser  tan  precoz,  que  parecía 

que  contaba  catorce  la  experiencia; 

pues  haciéndose  el  loco, 

y  así  como  al  descuido, 

para  hablar  á  las  niñas  al  oído 

se  acercaba  lo  justo  y  otro  poco. 

IV 
Y  su  genio  era  tal,  que  es  muy  posible 
que  fuese  un  día  un  miisico  perftc'.o, 
á  no  tener  ese  vulerar  dtfcclo 
de  abussr  del  bordón  en  lo  sensible; 
pues  agudo  y  flexible, 
en  los  muchos  cantares 
que  solía  inventar,  ó  que  aprendía, 
cantaba  alegremente  fus  pesares; 
y  otras  veces,  unien^io  ron  destreza 
la  pena  y  la  alc-.ría, 
como  buen  andaluz,  tanil  ién  sabia 
cantar  sus  alegrías  con  tristeza. 
Y,  aunque  no  sin  sonrojo, 
sabiendo  ya  que  el  suspirar  consuela, 
fiel  de  don  Juan  á  la  amorcsa  escuel?, 
tenía  Ginesilloel  helio  antojo 
de  alabar  en  sus  coplas  inccentes 
diez  rubias  de  diez  rubios  dif -rentes, 
desde  el  rubio  castaño  al  rubio  rojo; 
y  como  era  tan  pobre  ó  más  que  Humero,, 
de  estas  diez  parroquianas  que  tenía 
el  músico  y  pceta  callejeio, 
en  premio  de  sus  coplas  recibía, 
ya  rosquillas,  ya  azúcar,  ya  dinero. 

V 
Cantaba  el  niño  una  canción  un  día 
á  la  divino  Clara, 
una  rubia  preciosa  que  tenía 
el  corazón  más  bello  que  la  cara; 
y  mientras  él  la  copla  repetía, 
alegre  como  un  loco, 
la  niña  el  canto  oía 
distraída,  arrancando  poco  á  poco 
las  hojas  de  una  flor  que  se  comía. 
¡Distracción  natural!  Pues  siempre  encantar» 
esos  tonos  suaves. 
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tan  llenos  de  ternura, 
del  género  melódico  en  que  cantan 
los  hombres  sin  ventura, 
las  mujeies,  los  niños  y  las  aves. 
VI 
£n  tanto  que  él  cantaba, 
puesta  al  balcón  la  joven  hechicera, 
en  un  fondo  de  \a¿  se  destacaba, 
y  Ginés,  que,  cantando,  suspiraba, 
no  sabía  siquiera 
la  canción  que  entonaba, 
admirado  de  ver  que  la  nifta  era 
lo  más  billo  del  cielo  que  miraba. 
Y  él  abajo,  ella  arriba, 
mientras  él,  siempre  vivo  y  siempre  amando, 
esta  tierna  canción  sigue  entonando, 
ella,  mi)cho  más  viva, 
se  parece  á  Rosina  contemplando 
á  un  esbozo  de  Conde  de  Almaviva: 
"Está  tu  imagen,  que  admiro, 

tan  pegada  á  mi  deseo, 

que  si  al  espejo  me  miro, 

en  vez  de  verme,  te  veo.* 
Vil 
|0h  extrañas  peripecias  de  la  vidal 
Escuchando  al  cantor,  agradecida 
Clara  un  suspiro  de  placer  exhala, 
y,  de  gozo  aturdida, 
una  gruesa  moneda  le  regala, 
que  arroja  del  balcón  ccn  tan  mal  arte, 
qu;  la  moneda  ¡chas!,  como  una  bala 
la  guitarra  pasó  de  parte  á  parte. 
A  este  horror,  el  poeta  callejero 
creyó  que  en  un  abismo 
sus  pies  se  hundían,  y  que  al  tiempo  mismo 
caía  roto  el  Universo  entero. 
Mas  pronto,  vuelto  en  sí,  se  orienta  y  nota 
que  no  se  hundió  bajo  sus  pies  el  suelo, 
y  que,  á  pesar  de  su  guitarra  rota, 
no  se  cuarteó  la  bóveda  del  cielo. 
VIII 
Al  rumor  del  tracaso,  en  un  momento 
se  vio  la  calle  de  curiosos  llena: 
la  moneda,  al  caer,  la  hurtó  un  hambriento, 
y  uniendo  el  buen  humor  al  sentimiento, 
en  tanto  que  Ginés  muere  de  pena, 
el  i)úblico  le  silba  de  contento. 
¡Oh  ruin  placer  de  la  desdicha  ajena! 
La  envidia  es  la  polilla  del  talento. 
IX 
Renunciando  á  las  arres  con  trabajo, 
Ginés  la  silba  colosal  oía. 


y  altivo,  aunque  un  poquito  cabizbajo, 
las  cejas  con  la  gorra  se  cubrfa; 
y  echando  calle  abajo,  calle  abajo, 
con  ganas  de  llorar  se  sonreía, 
mientras  que  tristemente, 
aquella  pobre  Clara  que,  inocente, 
por  hacer  un  favor  mató  un  destino, 
con  el  mudo  terror  de  un  asesino 
se  espantó  de  manera 
que,  de  haber  sido  buena  arrepentida, 
dejó  el  balcón,  cerrando  la  vidriera, 
más  pilidn  que  Bruto  el  parricida. 
X 

Así  con  vario  estruendo, 
se  fueron  dis|)ersando, 
el  público  riendo, 
el  trovador  gimiendo 
y  la  hermosura  del  balcón  llorando. 
XI 

Aunque  en  su  erguido  talle 
aun  mostraba  el  orgullo  de  un  Tenorio, 
Ginés  dobló  la  esquina  de  una  calle 
para  huir  de  las  burlas  de  las  gentes; 
pues  en  el  gran  Madrid,  como  es  notorio, 
una  esquina  es  un  cabo  6  promontorio 
que  divide  dos  mares  diferentes. 
Uetuvo  allí  sus  vacilantes  pasos, 
y  pensó  en  su  deslino  venidero 
dos  minutos  escasos, 
dos  minutos,  esto  es,  un  siglo  entero; 
y  al  vers;  sin  industria  y  sin  dinero, 
lloró  como  lo  que  era,  como  un  niño; 
y  volviendo  hacia  el  cielo  la  mirada, 
ya  olvidando  la  silba  y  la  moneda, 
tan  sólo  recordó  su  alma  angustiada 
de  su  madre  el  cariño 
y  el  amor  de  su  patiia  abandonada. 
jPalria  querida  1  ¡Madre  idolatradal 
Si  nos  faltáis  vosotras,  ¿qué  nos  queda? 
|Dios  en  el  cielo,  y  en  la  tierra  nada! 
XII 

Y  salió  de  Madrid.  Y  con  denuedo 
el  roto  guitarrillo  lanzó  al  río 
desde  lo  alto  del- puente  de  Toledo; 
y  arrostrando  con  brío 
la  soledad  y  el  miedo, 
la  sed  y  el  hambre,  y  el  calor  y  el  frío, 
se  fué  á  Si\illa  á  pie,  como  un  cual:)uiera, 
pues,  no  teniendo  un  real  su  faltriquera, 
claramente  discurro 
que  no  iría  1  su  patria,  aunque  quisiera, 
como  el  rey  de  Ivetot,  montado  en  burro. 
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Y  asi  marchando  hacia  el  patcno  suelo, 
todos  los  males  de  la  vida  prueba, 
sin  que  le  guarde  del  ri^or  del  hielo 
la  chaqueta  prehistórica  que  lleva, 
chaqueta  que  su  madre  le  hizo  nueva 
de  un  trozo  de  una  capa  de  su  abuelo. ' 
¡Sigue,  Ginés;  ca    ina  resignado, 
y  rinde  al  peso  del  dolor  tus  bríos! 
Para  vencer  todo  el  rigor  <  el  hado, 
¿qué  valen  tus  esfuerzos  ni  los  míos, 
cuando  un  grano  de  arena,  atravesado, 
puede  torcer  el  curso  de  los  ríos? 
XIII 

¡Con  cuánto  desaliento 
á  su  patria  volvía 
el  que  en  algún  momento, 
cuando  el  redoble  del  tambor  oía, 
soñaba,  en  su  ilusión,  que  llegaría 
á  músico  mayor  de  un  regimiento! 
|AyI  |Con  cuánta  agonía, 
el  que  aspiró  á  ser  dios  de  la  armonía, 
renuncia  ya  á  la  necia  vanagloria 
de  pensar  que  algún  día 
le  nombraran  los  fastos  de  la  historial 
jEl  |x>bre  no  sabía 
que,  al  revés  de  ese  sol  de  Mediodía, 
el  gran  sol  de  la  gloria 
quema  de  lejos  y  de  cerca  enfría! 
XIV 

Como  nadie  le  daba 
los  dulcei  y  el  dinero  que  ganaba 
cuando  echaba  sus  coplas  á  las  niñas, 
en  Castilla  y  la  Mancha  merodeaba 
comiéndose  las  uvas  que  pillaba 
á  espaldas  de  los  guardas  de  las  viñas. 
{Cuantos  seres  sentían  6  pensaban, 
y  sus  viles  harapos  contemplaban, 
coiitra  él  inicuos  su  fuior  volvían; 
los  niños  le  silbibaD, 
los  viejos  se  reían, 
los  perros,  que  antes  sóle  ladraban, 
ya,  al  pasar  per  las  eras,  le  mordían! 
¡Confiesa,  Ana   que  aterra 
el  ver  á  un  niño  en  tan  inmenso  duelol 
¿Por  qué  habrá  tantas  cosas  que  zn  la  tierra 
quitan  las  ganas  de  mirar  al  cielo? 
XV 

Y  en  el  supremo  día 
en  que  el  suelo  feraz  de  Andalucía 
&  contemplar  volvió  f)or  vez  primera, 
se  sintió  tan  feliz,  que  de  alegría 
el  joven  trovador  se  comería 


una  hogaza  de  |)an,  si  la  tuviera. 
Pero,  á  falta  de  pan,  e!  pohrecito, 
merodeando  también  como  en  Castilla, 
comía,  cual  si  fuesen  pan  bendito, 
en  Córdoba  cogollos  de  palmito, 
é  higos  chumbos  bajando  hacia  Sevilla. 

Y  al  ver  la  gran  ciudad,  gritó  extasiado: 
— ¡Sevilla,  patria  raía! — 

Pero  a|:)enas  había 
en  el  recinto  de  Sevilla  entrado, 
cuando  Ginés,  exánime  y  gozoso, 
se  cayó  desmayado. 
¡Está  bien  castigado 
ese  artista  ambicioso 
que  pretendía  amar  y  ser  amado, 
tocar  la  lita  bien  y  ser  dichoso! 
XVI 
Llevado  al  hospital  y  satisfecho 
cual  Nerón  moribundo, 
pensó  al  caer  sobre  el  jergón  de  un  lecho: 
— ¡Qué  gran  músico  en  nil  se  pierde  el  mandoi- 

Y  en  la  cama  ciento  once  abandonado, 
puesto  i.  dieta,  aunque  hambriento, 

se  murió  dulcemente  y  resignado, 
lo  mismo  que  un  ¡dichón  sin  alimento; 
y  después  de  uoa  autopsia  inoportuna 
que  se  le  hizo  á  Ginés  el  sevillano, 
declaró  el  cirujano 
que  se  murió  sin  novedad  alguna. 

Y  al  difunto  ciento  once,  al  otro  día, 
sin  inquirir  el  nombre  que  tendría, 
la  entrañas  abiertas  k  juntaron, 

y  envuelto  en  los  andrajos  que  traía, 
por  quitarle  de  en  medio,  le  enterraron. 
¡Oh  suerte  desdichada! 
¡Cuánta  noble  ambición  desvanecida! 
¡Qué  alegre  la  existencia  á  la  subida! 
y  ¡qué  11  na  de  horror  á  la  bajada! 
Primero,  ¡acordes,  magnetismo,  vida!... 
Después,  ¡silencio,  desaliento,  nadal... 
XVII 
—  Pero  ¿y  Üios? — me  preguntas  compasiva.- 
Para  él  ¿  lóade  está  el  Dios  sublime  y  tierno? - 
El  Dios  tierno,  hija  mía,  está  allá  arriba, 
sentado  á  la  derecha  del  Eterno; 
y  vive  convencida 

de  que  si  ha  puesto  su  paciencia  á  prueba, 
tendrá  la  recompensa  merecida, 
y  que  al  pobre  Ginés  en  la  otra  vida 
le  ha  de  dar  Dios  una  guitarra  nueva. 
Modera  tu  aflicción  y  ten  presente 
que  entre  el  cielo  y  la  tierra  hay  un  abismo; 
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que  no  suele  hacer  Dios  lo  que  consiente, 

y  que  es  común,  desventuradamente, 

que  el  bien  produzca  el  mal,  como  el  mal  mismo. 

Y  ¿qué  son  bien  y  mal,  placer  y  duelo 
más  que  cosas  fugaces  cual  la  vida? 
¿Me  dices  que  para  esto  no  hay  consuelo? 

Y  yo  ¿qué  le  he  de  hacer,  Ana  querida? 
jAsl  Ci  la  tierra!...  y  ¡ay!...  ¡asi  es  el  cielol.  . 

DULCES  CADENAS 

POEMA    EN    CUATRO    CANTOS 

A  mi  fraternal  amigo  el  Sr.  D.  Ramón  Campos 
y  Domenech 

CAN  10  PRIjMERO 

I 

Joven,  bella,  adorada  y  poderosa, 
tan  rubia  como  el  sol  de  medio  día 
y  tan  fresca  además  como  una  rosa, 
Jacinta,  cuidadosa, 
hasta  el  dichoso  d(a 
en  que  va  á  ser  una  feliz  esposa, 
en  un  cuarto  atestado  de  primores 
y  en  una  jaula  de  oro  envuelta  en  flores, 
cierto  canario  hospeda, 
cuya  pluma  remeda 
casi,  casi,  del  iriü  los  colores, 
y  un  poco  los  reflejos  de  la  seda. 
II 

En  un  d(a  de  Mirzo,  húmedo  y  frío, 
al  pasar  del  antiguo  al  nuevo  estado, 
Jacinta,  escl.ivizandosu  albedrlo, 
prefiriendo  al  ajeno  su  cuidado, 
y  el  gozo  celebrando  de  aquel  día, 
suelta  con  alegría 
al  canario  que  cuida  con  cariño, 
y  con  el  cual,  como  si  fuera  un  nifio, 
en  inocente  mtimidad  vivía. 
Saca  al  esclavo  de  la  jaula  de  oro, 
lo  acaricia  llorando  y  sonriendo, 
se  acerca  á  la  ventana,  y  luego  abriendo 
la  mano,  con  la  cual  se  enjuga  el  lloro, 
viendo  al  ave  feliz  que  va  siguiendo 
del  aire  el  insondable  itinerario, 
como  acerada  espina 
un  dardo  de  pesar  extraordinario 
su  corazón  traspasa, 
pues  siempre  es  un  canario, 
después  de  la  sociable  golondrina, 
el  ave  favorita  de  una  casa. 
JII 

Libre,  al?gre,  inconstante,  casi  loco, 
como  bebiendo  luz,  en  prende  el  vuelo 


el  pájaro,  que  invade  poco  á  praco 
la  inaccesible  soledad  del  cielo. 
Por  no  verle  partir,  Jacinta  cierra 
sus  ojos  de  insondables  horizonte?, 
j  en  posesión  le  pone  de  la  tierra, 
con  sus  mares,  sus  valles  y  sus  montes. 
Entregado  al  calor  y  expuesto  al  frío, 
el  pajaro,  que  siendo  prisionero 
prefería  su  jaula  al  mundo  enterv», 
fué  puesto  en  posesión  de  su  albedrío 
como  el  manso  ¡irra:trado  al  n  atadero. 

Y  volando,  volando, 
se  alejaba  y  volvía, 

y  de  su  iniitil  libertad  gozando. 
— ¿  \dónde  voy?— parece  que  decía. 

Y  Ja-inta,  llorando, 

y  llena  al  nii^mo  tiempo  de  alegía, 
al  pájaro  dejando 
para  volar  también  tras  del  esposo, 
mandándole  un  adiós  muy  cariñoso 
al  ver  que  una  tras  otra  recorría 
las  colinas  cubiertas  de  viñedcs, 
con  expresiones  de  cariño  extremas, 
tocándose  los  labios  con  las  yemas, 
le  envió  un  beso  en  las  puntas  de  los  dedos. 
IV 
Como  dijimos  antes, 
era  en  Marzo,  la  aurora  del  estío, 
y  en  uno  de  esos  días  inconstantes 
en  que  alterna  el  bochorno  con  el  frío, 
con  santa  devoción,  casi  á  la  ovilla, 
del  Manzanares,  su  paterno  río, 
para  un  r  á  Jacinta  en  casto  nudo 
con  el  hombre  más  noble  de  la  villa, 
como  si  fuera  un  celestial  saludo 
por  su  madre  escuchado  y  por  su  abuela, 
en  torno  del  altar  de  la  capilla 
el  himno  sube  y  el  incienso  vuela. 

Y  Jacinta,  entretanto, 
cuya  gracia  inocente 

se  convertía  en  pensativo  encanto 
y  en  la  expresión  de  amor  más  hechicera, 
hacia  el  altar  avanza 
con  la  alegre  esperanza 
y  la  planta  ligera 

de  quien  lleva,  al  andar,  sobre  su  frente, 
el  cántaro  inmortal  de  la  lechera. 
V 
Así  aquel  ángel  que  ^  mujer  subía, 
la  virgen  que  iba  á  convertirse  en  dijsa, 
con  el  tierno  candor  que  en  Dios  confía 
camina,  á  fuerza  de  ventura,  hermosa. 
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como  una  nifia  grarde  honrada  y  pura 
que  suefia  en  ser  feliz,  pues  no  sabía 
que,  cual  la  flor  del  cactus,  la  ventura 
esperada  cien  años,  dura  un  d(a. 
CANTO  SEGUNDO 
I 

El  canario  después,  dtsorientado, 
explorando  horizontes  y  horizontes, 
voló  al  fin  |)or  los  valles  y  los  montes 
como  si  fuese  un  pájaro  escapado: 
hasta  que  ya  rendido. 
de  su  fuerza  en  volar  menos  seguro, 
con  el  miedo  que  da  lo  indefinido 
halló  en  la  claridad  algo  de  cbscuro. 
Sintiendo  luego  el  malestar  incierto 
que  se  llama  el  mareo  del  desierto, 
y  después  que  el  canario 
recorrió  el  hori/onte  ebrio  de  gozo, 
le  parecía,  al  verse  solitario, 
el  universo  entero  un  calabozo. 
Y  conforme  caía 
dentro  del  mar  el  día, 
y  se  aumentaba  con  la  sombra  el  frío, 
sólo  vio  estupefacta  su  mirada 
la  tenebros  estancia  del  va'-lo, 
y  aquel  horror  que  dice:  *[  Aquí  no  hay  nadal. 
II 

Cuando  todo  en  la  sombra  era  indistinto, 
sintió  una  sensación  vertiginosa; 
después,  con  el  instinto 
natural  en  un  ave  cariñosa, 
esmerando,  inocente, 
que  la  prisión  su  dueña  le  abrirla 
y  en  trance  tan  cruel  le  ampararla, 
á  su  casa  voivió,  cuando  inclemente 
ya  sus  alas  el  frío  entumecía; 
y  volando  después  difícilmente, 
como  ni  huir  ni  guarecerse  sabe, 
de  las  tinieblas  á  la  luz  escasa, 
alrededor  girando  de  la  casa, 
más  parece  un  espíritu  que  un  ave. 
111 

Cono  no  hay  duda  que  era 
una  ncche  muy  buena,  por  lo  fría, 
para  asar  en  alegre  compañía 
castañas  al  rescoldo  de  una  hoguera, 
de  miedo  ya  á  las  ulas  mugidoras 
de  una  espantosa  tempestad  cercana, 
y  al  fastidio  y  horror  de  aquellas  horas, 
se  lanzó  de  su  dueña  á  la  ventana 
guarnecida  de  plantas  trepadoras. 
Mas  ¡ay!  que  ya  casada  y  siempre  pura. 


pensando  con  vergüenza  en  su  ventura, 
Jacinta,  con  espanto  verdadero, 
hallando  todo  ruido  inojiortuno, 
todo  rayo  de  luz  cosa  liviana, 
la  ventana  cerró  con  tanto  esmero, 
que  no  dejó  á  la  l'jz  resquicio  alguno, 
pues  en  noche  de  boda,  una  ventana 
es  la  nube  de  sombra  con  que  Hjmero 
cubrió  á  veces  á  Júpiter  y  á  Juno. 
IV 
Cuando  el  pájaro,  hastiado 
de  aquella  inútil  libertad  del  cielo, 
á  su  prisión  volvía  enr^morado, 
ya  habla  el  palo  norte  desatado 
un  recio  tempor.il  de  escarena  y  hielo. 
Cuda  vez  más  corrientes 
y  cada  vez  más  fríos, 
los  arroyos  de  viento  se  hacen  ríos, 
y  los  ríos,  después,  se  hacen  torrentes. 
Directa  y  reflejada, 
y  después  toda  unida, 
contra  aquella  ventana  tan  cerrada, 
lloviendo  más  sobre  l.i  ya  llovida, 
chisporrotea  el  agua  ametrallada. 
Cuando  están  á  su  dueña  regalando 
realidades  tan  dulces  como  sueños, 
quejándose  el  canario  está  piando 
como  p(an  los  pájaros  pequeños. 
Mientras  dentro,  amorosa, 
ve  en  verdad  caavertida  su  quimera 
en  éxtasis  profundo, 
por  la  parte  de  a  fue:  a 
piar  á  media  voz  oye  la  esposa 
á  ur.  ser  que  no  parece  de  este  mundo. 
Matándolo  á  gol  pazos 
la  nieve  sobre  el  pájaro  se  apiña, 
y  mientras  él  se  queja  y  da  aletazos, 
Jacinta,  de  su  esposo  entre  los  brazos, 
le  habla  con  voz  del  tiempo  en  que  era  niña. 
Y  asi  el  pobre  canario, 
sirviéndole  la  nieve  de  sudario, 
de  la  ventana  contra  el  duro  suelo 
lo  sueldan  v:vo,  el  hielo 
y  la  escarcha  y  la  nitve  endurecida. 
¿Qué  hará  Dios  cuando  mira  desde  el  cielo 
los  inji  stos  dolores  de  la  vida? 

CANTO    TERCERO 

I 

Ya  estaba  el  sel  muy  alto,  y  aún  dormía; 
y  tras  de  un  sueño  largo  y  retardado, 
sin  más  cuidado  ya  que  aquel  cuidado, 
como  sin  duda  eternizar  quería 
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la  inocente  ilusión  de  su  deseo, 
Jacinta,  placentera, 
estando  el  sol  á  la  mitad  del  día, 
cual  Julieta  á  Romeo 
le  decía  á  su  espose: — ¡Espera,  espera, 
que  no  lltga  la  aurora  tcdavlal 
II 

La  heroína  feliz  de  nuestra  historia 
miió  al  fin  por  la  luz  desvanecida 
esa  noche  que  deja  en  ^la  memoria 
el  recuerdo  más  grande  de  la  vida. 
De  su  lecho  nupcial  se  alze  ligera, 
y  con  un  aire  entre  teriestre  y  santo, 
muestra  en  su  cara  el  religicso  espanto 
de  la  casada  hoy  y  ayer  soltera. 

Se  echó  con  un  pudor  algo  tardío, 
un  traje  negligente  de  mañana, 
corrió  á  abrir  las  vidrieras,  y  ¡ay,  Dios  mío! 
el  canario  encontró  muerto  de  fiío 
metido  (n  el  rincón  de  la  ventana. 

¿Verdrd,  lector  amado, 
que  el  querer  ser  feliz  casi  es  locura? 
Jacinta  tlvida  «n  su  reciente  estado 
todo  antiguo  cuidado; 
celebrando  fu  amor  y  su  ventura, 
á  soltar  su  canario  se  apresura, 
y  S2  le  muere  helado: 
pasa  además  un  día  y  otro  día, 
y  un  resal  que  tenía 
se  le  seca  olvidado. 

iPobre  Jacinta  mía! 
jPor  el  ing'  ato  amor  que  tanto  quiere, 
cuanto  aiLa,  en  causa  de  dolor  se  trueca; 
tiene  un  ave  que  suelta,  y  se  )e  muere; 
tiene  un  rosal  que  olvida,  y  se  le  secal 
III 

Traspasada  de  pena, 
viendo  ir.uerto  por  ella  á  un  inocente, 
piensa  Jacinta,  de  ternura  llena, 
que  es  un  tirano  Amor  que  dulcemente 
ata  al  pie  del  esclavo  la  cadena. 

Y  así  al  pájaro  muerto  le  decía 
con  acento  el  más  tierno  y  doloroso 
(y  aunque  el  pájaro  mverto  nada  oía, 
la  esposa  bien  salía 
que  la  cía  á  fu  lado  el  tierno  esposo): 

— Buscar  en  el  amor  ventura  y  calma, 
sólo  es  varis  r  de  pecas: 
el  querer  libertad  para  cuestra  alma 
es  cambiar  solamente  de  cadenas. 

Como  al  pajaro,  al  hombre  le  es  preciso 
esclavizar  con  libertad  su  llama, 


porque  ser  el  esclavo  de  quien  se  ama 
es  tener  por  prisión  el  paraíso. — 
IV 

Hablando  de  esta  suerte 
profundamente  tierna  y  conmovida, 
besó  al  pájaro  muerto  enternecida; 
y  después  de  pensar  cómo  la  muirte 
en  lo  mejor  nos  llega  d;  la  vida, 
fué  á  darle  con  ternura 
al  pie  de  un  limonero  sepultura, 
y  esto  grabó,  con  la  mayor  tristeza, 
del  árbol  siempre  verde  en  la  corteza: 
— Murió  un  pájaro  aquí  de  pesadumbre, 
porque  alejado  de  su  dueña  un  día, 
rotas  ja  sus  cadenas,  no  cernía 
el  pan  de  la  dichosa  servidumbre. — 

Y  cuando  esto  escribía, 
besándolo  al  grabarlo  tiernamente, 
es  la  pura  verdad  que  fila  gemía; 
aunque  es  verdad  también  que  al  mes  siguiente 
ya  este  recuerdo  era  una  cosa  fría. 

CANTO  CUARTO 

1 
Seis  meses,  y  algo  menos,  van  pasados, 
y  ya  Jacinta  abandonada,  prueba 
el  rigor  de  los  hades; 
ya  de  sus  ojos  á  su  boca  lleva 
dos  surcos  por  las  lágrimas  traz'dos; 
pues  el  dejar  de  amarse  dos  casados 
es  una  historia  vieja,  sieiiipre  nveva. 

II 
Pasan  las  ilusiones, 
y  más  las  ilusiones  amorosas, 
y  en  esa  confusión  de  confusiones 
en  que  parecen  ya  todas  las  cosas 
una  grande  humareda  de  visiones, 
la  buena  de  Jacinta,  que  creía 
que  el  Etna  ante  su  amor  se  apagaría, 
que  tuvo  en  este  valle  de  amarguras 
la  suene  natural  de  las  mujeres 
(rebaño  de  apaciLles  criaturas 
que  llenando  la  tierra  de  placeres 
recogen  á  su  paso  desventuras), 
tan  noble  y  religiosa  cerno  bella, 
en  su  inmenso  dolor  se  vuelve  al  cielo, 
porque,  un  poco  olvidada,  empieza  en  ella 
de  la  ilusión  el  lúgubre  deshiele; 
mas,  reina  superior  á  su  caída, 
haciendo  frente  á  las  pasiones  malas, 
en  su  honradez  se  siente  sostenida 
cual  se  sostiene  el  águila  en  sus  alas. 
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III 

Y  aunque  el  amor  ahora 
es,  como  antiguamente, 
un  duelo  en  que  hay  traidor  precisamente 
y  alguna  v~z  también  en  que  hay  traidora, 
Jacinta,  siempre  fiel,  escribe  y  llora; 
y  á  veces,  por  variar,  llora  y  escribe: 
y  aquella  antigua  rosa,  hecha  azucena, 
se  muere  de  dolor,  porque  no  vive 
atada  al  eslabón  de  su  cadena; 
solitaria,  las  lágrimas  que  vierte, 
del  fondj  de  aquel  mar  perlas  preciosa?, 
las  vierte  silenciosas 
para  que  nadie  e  tienda 
cuál  es  la  causa  de  su  triste  suerte, 
porque  es  de  esas  mujeres  valerosas 
que  del  deber  por  la  terrible  senda 
van  al  través  del  faego  y  de  la  muerte. 
IV 

Desde  el  funesto  día 
en  que  ya  de  su  amor  perdió  el  encanto, 
si  alguna  vez  reía, 
su  risa,  más  que  risa,  parecía 
la  amarga  contracción  próxima  al  llanto; 
y  siempre  enamorad  i 
cual  estarlo  pudiese  esposa  alguna 
por  su  esposo  olvidada, 
de  su  pena  y  su  amor  arrebatada 
ya  escribía  canciones  á  la  luna. 
Sin  rosal,  sin  canario  y  sin  amorer, 
su  propia  historia  convirtiendo  en  cuento, 
templaba  sus  dolores 
volviendo  á  oir  cmtar  los  ruiseñores, 
gemir  la  fuente  y  suspirar  el  viento; 
y  hermosa,  rica,  perspicaz,  honrada, 
sola,  triste,  benévola,  estudiosa, 
poetisa,  mujer  y  abandonada, 
tanto  y  tan  biisn  lloraba  y  escribía, 
que  de  su  amor  >  su  dolor  retumba 
el  eco  todavía 

en  esta  corta  y  lúgubre  elegía 
que  se  halló  en  sus  memorias  de  ultratumba. 
V 

"A  un  canario  infeliz,  porque  era  mío, 
la  inútil  libertad  le  dt  insensata, 
y  á  buscarme  volvió;  pero  yo,  ingrata, 
cerré  el  postigo  y  se  murió  de  frío. 

'El  esclavo  que  es  fiel  ncs  causa  hastío 
y  amamos  al  tirano  que  nos  mata: 
siempre  es  y  fué  la  libertad  más  grata 
tener  preso  en  otra  alma  el  albidrío. 

"Libre  coner,  para  humilUr  la  frente 


cambiando  de  cadena;  he  aquí  el  calvario 
de  todo  libre  ser  que  vive  y  siente. 

"El  hombre,  prisionero  voluntario, 
dará  su  libertad  eternamente 
por  vivir  en  prisión  como  el  canario." 

EL  QUINTO  NO  MATAR 

POEMA    EN    UN    CANTO 

Carta  escrita  á  la  niña  Pepita  San. 
doval  y  Krus,  con  motivo  de  la 
muerte  de  mi  ahijada  Guillermina. 

I 

Conque  ¿imperiosamente 
me  mandas  en  tu  carta  peregrina 
que  te  diga  á  ti  cosas  y  te  cuente 
la  historia  de  mi  ahijada  Guillermina? 

En  cuanto  á  ti,  á  quien  amo  tiernamente, 
te  diré  ¡qué  sé  )o!...  que  eres  divina; 
y  con  respecto  al  ángel  de  pureza 
de  unos  ojos  tan  grandes  y  tan  bellos, 
que  se  vela  en  ellos 
cuanto  más  grandes  eran,  más  tristeza, 
te  contaré  que  es  tan  fatal  mi  suerte, 
que  soy  como  aquel  baido  de  la  historia 
que,  mientras  tuvo  voz,  arpa  y  memoria, 
cantó  á  una  niña  ausente  por  la  muerte. 
11 

Con  un  mirar  muy  dulce  y  concentrado, 
la  pobre  ahijada  mía, 
como  el  tuyo,  tenía 
un  aire  serio,  encantador  y  honrado. 
Tú  sola  eres  tan  bella; 
tú  eres,  como  ella,  el  sol  más  hechicero; 
y  tú  también,  comn  ella, 
eres  un  ser  que  con  el  alma  quiero. 

Sus  pestañ'is  llevaban 
el  pudor  y  la  sombra  cobijados, 
y,  co  1  serena  majestad,  sombreaban 
sus  ojos,  por  modestia  algo  asustados; 
y  como,  en  torno  de  ellos,  se  sentía 
la  seducción  que  viene  desde  adentro, 
dondequiera  que  estaba,  ella  era  el  centro 
de  un  grande  remolino  de  alegría. 

MCrbida  y  gruesa  con  igual  encanto, 
era  airosa  aun  cubierta  con  un  manto; 
y  de  ¡alud  y  lie  bondad  modelo, 
se  parecía  al  serafín  de  un  cielo; 
pues,  cual  si  un  ángel  de  Murillo  fuera, 
á  la  luz  de  un  canaor  inextinguible, 
aquella  riña  buena  y  hechicera 
parece  que  |)odría,  si  quisiera, 
ícr  impalpable,  es  más,  ser  invisible. 
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III 

Un  día,  aquella  niña  candorosa, 
avezada  á  las  tiernas  efusiones, 
tOD  c  erta  ortografía  caprichosa 
tne  escribió  estos  renglones 
(que  los  copió  dictándoselos  ella 
otra  Licurga  grande  y  menos  bella), 
cuyas  letras,  cual  notas  musicales, 
en  fantásticas  formas  dibujadas, 
tecordaban,  en  grupos  desiguales, 
los  dedos  misteriosos  de  las  hadas: 

"Padrino,  ven,  ó  moriré  de  espanto: 
■de  peras  te  lo  digo. 
Como  en  un  mes  ne  padecido  lanto, 
tengo  un  hambre  voraz  de  hal  lar  contigo. 
■"jCuánto  recuerdo,  de  ternura  llena, 
<5ue  mi  madre,  formando  mis  delicias, 
me  solía  probar  que  yo  era  buena 
con  razones  de  abrazos  y  caricias! 

"¡Qué  diferencia  de  hoy,  padrino  mío! 
¿Recuerdas  que,  al  traerme  á  este  convento, 
porque  hacía  en  el  coche  mucho  frío, 
los  pies  me  calentabas  con  tu  aliento? 

'Ven  pronto  á  que  te  cuente 

la  causa  L|Ue  mis  males  ocasiona: 

* 

y  después,  francamente 

me  oirás  si  una  tórtola  es  persona. 

"Lo  que  está  aquí  pasando  hasta  es  impío, 
me  tratan  Je  manera 
como  si  yo,  á  mi  edad,  ya  no  supiera 
que  el  quinto  es  no  matar,  padiino  mlol" 
IV 

¿El  quinto  no  matar?  ¡Virgen  María! 
en  mi  interior  decía. 
¿Si  aquel  coro  adorable 
de  angelitos  de  Dios,  allí  metido, 
habrá  por  inocencia  cometido 
alguna  atrocidad  inconfesable? 

Pero  luego  pense,  Pepita  amable, 
que  el  ssr  mala  á  tu  edad  es  ser  divina; 
y  abrigué  la  esperanza  inapreciable 
de  que  la  gran  culpable 
le  fuese  mi  adorada  Guillermina; 
porque,  lo  mismo  a  mí  que  á  todo  viejo, 
en  materias  de  gracia  femenina 
me  hi.ce  feliz  el  género  diablejo. 

Y  al  convenio  mar?hé  sin  mucha  pena, 
pues  ful  compadeciendo 
á  la  niüíz  que,  de  inocencia  llena, 
va  de  un  grano  de  arena 
una  montaña  haciendo; 
hasta  que,  el  tiempo  andando. 


por  un  gentil  error  de  óptica  extraña 
su  tamañc  achicando 
llega  por  fin,  bajando 
á  ser  grano  de  arena  la  montaña. 
V 

Llegué  y  reinaba  en  el  asilo  santo 
un  silencio  profundo, 
hijo  sin  duda  del  terñble  espanto 
que  he  de  contar  aunque  se  asombre  el  inundo. 

Es  el  caso  que  un  día 
las  pensionistas  con  horror  supieron 
que,  cuanto  ellas  pensaban,  se  sabía; 
y,  además,  advirtieron 
que  cuando  alguna  averiguar  quería 
quién  era  la  habladora 
que  á  las  niñas  vendía, 
— Todo,  lodo — ia  anciana  directora 
me  lo  cuenta  á  mí  un  pájaro— decía. 
E  irritadas,  el  pájaro  buscando 
con  febril  movimiento, 
las  niñas  conspirando, 
un  plácido  rumor  iban  formando 
de  hojas  de  flor  movidas  por  el  viento; 
hasta  que,  al  fin,  llegando 
el  terrible  momento, 
una  niña  valiente 

— ¡Esa  es!— gritó  con  varonil  acento, 
señalando  á  una  tórtola  inocente 
que  amaba  con  ¡wsión  la  directora; 
y  luego  otra  oradora 
todavía  más  fiera  y  elocuente, 
aseguró  que,  decididamente, 
la  tórtola  era  mala  y  habladora. 

Y  juzgándola  autora  de  sus  males, 
á  morir  á  la  tórtola  condena 
aquella  reunión  de  criminales, 
que  imitaba,  afilando  sus  puñales, 
el  ronco  despertar  de  una  colmena. 

Y  siguiendo  á  la  vaga  teoría 
la  insurrección  armada, 

al  ave  calumniada 
que  en  el  convento  había 
(y  que  por  viuda  y  tórtola  tenía 
la  desdicha  de  ser  dos  veces  triste), 
aquella  desalmada  compañía, 
con  la  gracia  á  que  nada  se  resiste, 
no  la  volvió  ya  á  echar  desde  aquel  día 
roigas  de  pan  revueltas  con  alpiste. 
VI 
Poco  después  el  pájaro  inocente 
murió;  mas  claramente 
adivinar  se  deja 
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que  por  otras  cuidada,  dulcemente 
la  tórtola  foliz  murió  de  vieja. 
Mas  [üh  qué  crueldad,  Pepita  mía! 
en  térmiius  fatídicos  y  ubscuros, 
la  anciana  directora,  que  creta 
que  es  digna  de  castigo  la  alegría, 
á  aquelli  s  i.eres  purus 
les  a<  usó  de  corazones  duros: 
pujs  creen  algunas,  de  ternura  ajenas, 
que  a  las  muchaclias,  angeles  sin  alas, 
aunque  les  causo  penas, 
para  que  sean  buenas 
es  f.jrzü>o  de<  irles  que  son  malas; 
y  por  esi<,  con  aiie  pensativo, 
ya  no  alegraron  el  retiro  santo 
con  el  candor  nativo 
de  aquellas  risotadas  sin  motivo 
que  de  las  niñas  son  la  vo¿  y  el  canto; 
y  era  tal  el  espanto 
que  de  noche  sentían, 
por  si  en  la  soiiib:a  aparecer  veían 
el  espectro  del  pájaro  ofendido, 
que,  despiertas,  de  miedo  q  ic  tenían, 
se  hacían  compañía  haciendo  ruido. 
MI 
Mas  tii  preguntarás:  y,  ya  pasadas 
esas  tristes  jurnafias 

que  de  un  hombre  honrarían  el  denuedo, 
¿qué  hacían  las  terribles  conjHradab? 
Como  siempre,  espantadas, 
rezar  juntas,  ll.irar  y  tener  miedo; 
y  mas  cuando  la  ni¡\a  tan  valiente, 
acobardada  ahora, 
se  atrevii  á  preguntar  tímidamente- 
— Las  tórtolas,  señora, 
¿tienen,  lo  mismo  que  ncsotras.  alma?  — 
Y,  a  imirand  >  el  candor  la  directora, 
— ]Vayati  tienenl     rcs,]ondió  con  calma. 

Y  al  dr  tal  sentencia, 

lo  mismo  que  unas  pobres  golondrinas 
teiiiu. arlan  de  un  buitreen  la  i)reiencia, 
aquella  sociedad  de  Caiilinas 
sintió  remordimiento  dj  contien'  ia. 
VIII 
Y  hasta  aquella  pnciosa  criatura 
que  oi'jeto  de  mis  ansias  mas  constantes, 
llegue  a  abrazar,  poco  antes 
de  empezar  su  postrera  calentura, 
al  hallarme  a  ^u  lado,  liernamence 
suspiro,  más  que  dijo,  lo  siguiente: 
—  Soy  muy  mal',  es  verda<í,  mas  no  me  riñar.- 

Y  continuo  mirándose  de  f.  ente. 


con  unos  ojos  grandes,  todo  niñas: 
— Porque  apurada  ya  nues:ra  paciencia, 
dejamos  morir  de  hambre 
á  una  tórtola  bruja  y  habladora, 
la  madre  directora 
á  todos  asegura 
que  somos  un  enjambre 
de  niñas  sin  conciencia, 
sin  más  Uios  que  el  placer  y  la  hermosura. 
— Cuenta,  cuenta,  hija  mía, 
lo  que  de  ti  la  tórtola  decía — 
dije  a  la  pecadora 
que  confesaba,  trémula  y  sumisa, 
la  muerte  de  la  ti.  ñola  habladora 
ccn  una  luibación  que  dal>a  risa; 
y  jiüniendo  en  su  voz  el  tono  amante 
que  haie  diina  la  palabra  liumana, 
sigue  as  ,  mientras  brilla  su  semblante 
con  toda  la  hermosura  del  man  ..na; 
y  n  h,  qué  grato  es  oir  cómo  nos  cuenta 
sus  muchos  desengaíios 
una  boca  de  miel  de  pocos  años 
á  unos  torpes  oíd'  s  de  cincuental 
—  Cuando  yo  me  dormía  ~ 
la  niiía  proseguía- 
la tórtola  mirándome  á  la  frente, 
tono  cuant)  soñaba  me  vela, 
por  mas  que,  con  cuidado 
al  d  iriiiirme,  acostándome  de  lado, 
con  el  bra¿o  hasta  el  pelo  me  cubría. 

Por  aquella  habladora, 
cuya  muerte  hoy  á  todas  nos  aqueja, 
supo  la  directora 

que  p  >r  ser,  cual  mi  madre,  una  señora, 
tengo  yo  mucha  prisa  de  ser  vieja; 
y  no  falía  qu'en  jura 
que  le  di, o  que  yo,  por  no  ser  buena, 
la  lermra  amo  más  que  la  costura; 
y  L|UC  cualouiera  mií'ica  que  suena 
me  gusta  mucho  mas  que  la  lectura; 
que  Soy  tan  vanidosa, 
que,  si  cojo  una  luz.  de  amor  avara, 
me  la  acerco  á  la  cara 
para  que  vean  bien  que  soy  hermosa; 
que  tengo  sentimientos  inhumanos, 
jiorque  a  veces,  muy  pocas,  se  me  olvida 
besar  el  pa  i  que,  estando  distraída, 
se  me  suele  caer  de  entre  las  manos: 
que  el  semblante  risueño 
acostumbro  á  p.  nt.r  por  cualquier  cosa 
y  ks  dienie»  enseño 
porque,  estando  resuelta  á  ser  gracioía, 
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nunca  sé  desistir  de  tal  empeño; 

que  el  ser  pobre  me  pesa; 

y  que  tal  fe  la  vanidad  me  inspira, 

que  sueño  que  soy  reina,  y  es  mentira, 

porque  suelo  soñar  que  soy  princesa, 

y  en  fin,  que  soy  tan  loca, 

que  sólo  pienso  en  cosas  imposibles... 

Y,  dicif^ndo  otras  gracias  indecibles, 

con  un  beso  después  cerré  su  boca. 

Y  mientras  yo  estrechaba 
sus  manos  con  las  m(as, 

y  ella  en  seguir  contando  se  empeñaba 

£U  serie  de  preciosas  niñerías, 

ya  á  perturbar  su  clara  inttligencia 

la  fiebre  comenzaba, 

y  exaltada  la  niña,  en  su  inocencia, 

á  intervalos  sertna,  prorrumpía: 

—Si  cscuchaíe  estas  cosas,  ¿qué  diría 

mi  padre,  que  es  tan  bueno,  y  me  enseñaba 

la  piedad,  el  perdón  y  la  i)aciencia? 

IX 

Como  á  la  estancia  aquella 
un  extenso  jardín  la  circundaba, 
junto  á  la  niña  enferma  se  aspiraba 
un  perfume  de  fljr  que  se  ignoraba 
si  procedía  del  jardín  ó  de  ella. 

Crecía  con  el  mal  la  calentura; 
y,  ya  orando  la  pobre  criatura, 
ya  uniendo  las  ideas  con  trabajo, 
me  acariciaba  hablándome  muy  bajo; 
y  cuando,  ya  inconexos,  terminaban 
los  rezos  que  sus  labios  dedicaban 
á  su  padre,  á  su  madre  y  sus  hermanos, 
poniéndolas  en  cruz  se  acariciaban 
cual  dos  palomas  sus  redoni  as  manos. 

Y  en  el  postier  momento 
fué  la  tórtola  viuda 

su  gran  remordimiento, 

pues  eran  tal  su  horror  y  sentimiento, 

que  el  alma  de  aquel  pájaro,  sin  duda, 

inquietaba,  al  morir,  su  pensamiento. 

¡Así,  niña  querida, 

á  aquella  criatura, 

cuya  memoria  pura 

tendrá  fin  con  mi  vida, 

después  de  tan  horrible  calentura, 

llegó  la  muerte  y  la  llevó  dormida; 

nrii^ntras  yo,  inconst:]able, 

cuando  su  alniita  desplegaba  el  vuelo, 

por  la  parte  del  cielo 

cía  cierta  música  inefable!... 


De  este  modo  llegó,  como  jugando, 
el  más  largo  y  mis  hondo  de  mis  duelos. 
¡Conforme  sopla  el  viento,  va  arrastrando 
sueños  del  hombre  y  nubes  de  los  cielosl 

Y  ¿nunca  más,  alma  del  alma  mía, 
he  de  volver  á  verte? 

]Cuánta  razón  tenía 
la  antigua  poesía 

que  puso  al  lado  del  placer  la  muertel 
¡Adiós,  días  serenos, 

que,  h  undiéndoos  de  la  noche  en  el  abismo, 
dejsis  mis  ojos  de  tinieblas  llenosl 
¡Muriól  ¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Siempre  lo  mismof 
]Una  tristeza  más  y  un  sueño  menos! 
XI 

¡LLra  por  mí,  Pepita  encantadora: 
y  hoy  que  el  pesar  mi  corazón  traspasa, 
ven,  por  piedad,  á  reemplazar  ahora 
á  aquella  ave  canora 
que  ahuyentaba  el  dolor  de  nuestra  casa! 

Tu  mauo  compasiva 
cierre  mi  herida,  para  siempre  abierta, 
porque  es  muy  justo  que  la  niña  viva 
me  alivie  de  la  pena  de  la  muerta. 

Y  evitando  el  atroz  remordimiento 

de  no  ser  fiel  al  quinto  mandamienlo, 
te  ruego,  por  lo  mucho  que  me  quieres, 
hada,  como  ella,  buena  y  hechicera, 
que  mientras  seas  niña,  como  hoy  eres, 
no  ofendas  á  una  tórtola  siquiera: 
y  teniendo  presente  la  experiencia 
de  aquella  criatura 

de  quien  fué  el  torcedor  de  su  conciencia, 
un  pájaro,  que  es  sólo  en  la  Escritura 
emblema  del  candor  y  la  inocencia, 
cuando  llegues  á  ser  en  adelante 
más  amada  que  amante," 
como  una  mujei  bella  es  tan  terrible, 
[honor  de  Portugal,  glori.a  de  España! 
al  poner  esos  ojos  en  campaña 
no  mates  á  ninguno,  si  es  posible. 
Xll 
¡Santo  DiosI  ¡Quién  creería 
que,  antes  que  yo,  á  la  tumba  bajaría 
la  que,  templando  de  mi  edad  las  penas^ 
junto  á  la  mar  un  día  y  otro  día, 
rebosando  alegría, 

después  de  coger  conchas  y  azucenas 
mecida  en  mis  rodillas  se  dormía! 
¡Adelante,  ansias  mías,  adelante! 
Muramos  con  la  niña  idolatrada. 
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Mas  |ayl  si  para  el  pobre  caminante 

es  larga  tudavla  la  jornada, 

¿no  habrá  un  recuerdo  amante 

de  mi  vida  pasada 

que  á  aligerar  constante 

venga  el  dolor  de  mi  alma  destrozada?... 

¡Gracias,  gracias,  espíritu  radiante 

de  mi  madre  adorada, 

porque  ai  verme  llorar,  desconsolada, 

has  venido  i  a  bracearme  en  este  instantel 

EL  ANILLO  DE  BODA 

POEMA  EN  UN  CANTO 

{Monólogo   rcprescittable  ) 

(Lugar  de  la  escena:  utia  plaza.  — A  la  izquier- 
da del  espectador,  hacia  el  fondo,  una  tienda 
de  bisutería .  —  Aparecen  hablando,  de  pie, 
Marta  y  el  mozo  de  la  tienda.) 

I 

¿üar  mi  anillo  de  boda 
por  tan  poco  dinero? 
|Ahl  no;  este  emblema  de  mi  vida  toda 
vale  más,  mucho  más  que  el  mundo  entero. 
(El  mozo  se  retira  y  sigue  Marta  adelantándose 
hacia  el  proscenio  ) 

Mas  sin  razón  me  inquieto. 
Este  hombre  ignorará,  sin  duda  alguna, 
que,  al  pasear  por  el  mundo  mi  esqueleto, 
para  hacer  mtnos  mala  mi  lortuna 
me  ha  servido  este  anillo  de  amuleto. 
II 
(Mirando  con  éxtasis  al  cielo.) 

|Perdón!  ||)erdón!,  idolatrado  esp  so, 
|si  no  puede  tu  amor  mirar  con  calma 
la  venta  de  este  anillo  tan  precioso! 
jNo  ha  comido  hoy  tu  hijo,  y  es  forzoso 
por  un  poco  de  ])an  vender  el  almal 
Ya  ves  desde  ese  trono  inaccesible, 
que  tu  esposa  María 
podrá  ser  desgraciada  todavía, 
pero  más  desgraciada  es  innwsible. 
Soy  una  miserab  e 

al  vender  lu  recuerdo;  ni.ns  ¿que  quieres? 
en  materia  de  leyes  y  deberes, 
la  vil  Naturaleza  es  implacable. 
¿Recuerdas  aquel  día 
en  que  aiste  este  anillo  á  tu  María? 
jOh,  indeleble  memorial 
Te  contare  la  liistoria 
cnn  tenue  voz,  porque  no  me  oiga  alguno: 
aquel  día,  lü  loco  y  yo  más  loca, 
nos  dimos  en  la  tx>ca 


un  doble  beso,  que  sonó  como  uno, 

y  de  él  quiso  el  destino 

que  brotase  aquel  sol,  llamado  Ernesto, 

un  sol  que,  por  supuesto, 

como  es  igual  a  ti,  nació  divino. 

¿Que  si  es  bellc?  Es  tan  bello, 

que,  no  igualando  á  su  hermosura  nada, 

parece  en  su  cabeza  iluminada 

una  raya  de  luz  cada  cabello. 

Es  por  lo  reflexivo 

un  hombre  enteramente, 

aunque  por  ser  tan  vivo 

aun  toma  el  chocolate  por  la  frente. 

Al  oirle  charlar  me  vuelve  loca, 

pues  cuando  quiere  con  esfeerzos  vanos 

contarme  lo  que  mira  y  lo  que  toca, 

además  de  los  ojos  y  la  boca, 

dialoga  con  los  pies  y  con  las  manos. 

Para  él  soy  lavanaera, 

madre,  sastra,  nodriza  y  pordiosera, 

y  si  pasa  mucha  haaibre  algunas  horas, 

tanto  en  su  bien  me  afano, 

que  le  llevo  en  verano, 

al  campo  á  comer  gratis  zarzamoras. 

Y  aunque  hay  días  enteros 

en  que  su  hambre  con  pan  no  satisfago, 

contándole  unos  cuentos  hechiceros 

le  entretengo  con  sueños  venideros, 

y  con  pedazos  de  papeles  le  hago 

mesas,  pájaros,  flores  y  sombreros. 

m 

(Queriendo  dirigirse  de  nuevo  hacia  la  tienda.) 

Mas  ¡qué  memorial  Voy,  voy  al  momento. 
Se  me  había  olvidado 
que  hoy  me  han  contado  un  cuento 
de  un  niño  por  los  cerdos  devorado. 
iJusto  Dios!  De  pensar  que  mi  tardanza 
puede  causar  la  muerte  al  hijo  rulo, 
me  dan  todas  las  clases  de  ete  frío 
que  media  entre  el  terror  y  la  esperanza. 
Pronto  ha  empezado  á  declinar  el  día. 
Ya  hay  más  sombra  que  luz  en  mi  mirada, 
y  al  circular  tardía 
en  mis  venas  la  sangre  congelada, 
parece  que  me  enfría 
la  niebla  de  una  noche  anticipada. 
iQué  desdichada  so>l  ¡Qué  desdichada! 
Tal  vez  cansado  de  mi  eterno  duelo, 
y  sordo  á  mis  querellas, 
va  echando  sobre  el  mundo  un  denso  velo 
por  creerme  ya  el  cielo 
capaz  de  hacer  mal  de  ojo  á  las  estrellas. 
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¡Maldita  suerte  tnlal 
Mas  sufre  aún,  sin  maldecir,  María, 
porque  lleno  de  celo 
te  dijo  el  señor  cura  el  otro  día 
que  es  mal  hecho  el  que  un  pobre  acuse  al  cielo. 
IV 
{Apoyándose  en  la  esquina  de  una  casa.) 
Vuy.  Llegaré,  como  la  hiedra,  asida, 
á  darle  el  postrer  beso  de  mi  vida. 
No  íé  lo  que  me  pasa... 
En  ella  sostenida, 
tal  vez  compadecida 
esta  pared  me  llevará  á  mi  casa. 
¿Si  llorará,  esperando,  el  hijo  mío? 
¡Nol  Cuino  es  tan  pequeño, 
aunque  se  halle  muy  triste  de  hambre  y  frío, 
ya  pondrá  fin  á  su  tristeza  el  sueño. 
V 
{Cayendo  al  sucio  desvanecida.) 
Mas  pieiendo  seguir  inútilmente. 
No  hay  para  mi  consuelo. 
Se  me  van  l.is  ideas  de  la  frente, 
y  me  caigo  hacia  el  suelo 
con  ganas  de  dormir  eternamente. 
¡Qué  ccn  fusión  I  Entre  las  sienes  siento 
cierto  vago  rumor,  que  crece  ..  y  crece... 
tanto,  que  me  parece 
un  dialogo  de  espíritus  el  viento. 
]Con  que  implacable  saña 
me  zumba  algo  siniestro  en  los  oídos!... 
¿Si  serán  los  sonidí  s 
de  la  muerte  que  afila  su  guadaña?... 
VI 
(Con  voz  desfallecida  ) 
Llamaré. — ¿Mozo?— Aquí.  —  Pero  estoy  loca; 
¿cómo  han  de  oir  los  ecos  de  mi  duelo, 
si  ya  tengo  en  la  boca 
la  lengua  como  un  témpano  de  hielo? 
{Besando  el  anillo.) 
Ve  fij,  querida  prenda 
del  linico  amor  mío, 
V  al  mozo  de  esa  tienda, 
á  quien  no  puedo  ver  sin  sentir  frío, 
le  dirás  que,  por  Dios,  presto,  muy  presto, 
le  11  ve  pan  á  Ernesto, 
que  él  en  cuanto  oiga  ruido, 
con  la  bo^a  entreabierta, 
se  acercará  á  la  i)uerta 
como  se  asoma  un  [lájaro  á  su  nido. 
¡Correl  ]Correl  Que  él   viva  aunque  yo  muera. 
jCuán  débil  esto-  ya!...  ¡Si  yo  comiera 
algiin  poco  de  j  an,  me  aliviaiíal 


jPanl  |Panl  Pobre  María, 
para  el  hi^o  de  mi  alma  lo  quisieral 
Pero,  Señor,  ¿qué  es  esto? 
Esto  es  que  muero  de  hambre  aquí  entre  el  lodo. 
lErnesto!...  ¡Anillo  mlol...  ¡Ernesto!.  .  ¡Ernesto! 
[Adiós!...  ¡Os  dejo  á  entrambos!...  ¡Adiós  todo!... 
{Muere ) 

LA  CALUMNIA 

POEM.A    EN    DOS    CAICTOS 

A  mi  querido  amigo  y  paisano  el 
Sr.  D.  Cayetano  Sánchez  y  Bastillo. 

CANTO  PRIMERO.- Dicen  que  dicen... 
I 

Es  Marcela  una  esposa  honrada  y  bella; 
pero  J'jrge,  su  esposo, 
ó  por  falta  de  juicio,  ó  ¡)0r  celoso, 
ve  con  despecho  gravitar  sobre  ella 
el  peso  de  un  enigma  misterioso. 

Aunque  Marcela  ignora, 
como  alma  casi  exenta  de  pecado, 
qué  causa  le  ha  robado 
el  corazón  del  hombre  á  quien  adora, 
esa  innoble  y  comiín  maledicencia 
que  añade  á  lo  entrevisto  lo  inventado, 
con  reticencias  viles 
va  trazando,  trazando,  ds  ella  en  torno 
los  siniestros  perfiles 
de  unas  vagas  sospechas  sin  contorno; 
y  siendo  una  beldad  tan  candorosa, 
y  de  pureza  tanta, 

que  a;)0star  se  podría  cualquier  cosa 
á  que,  más  que  mu|er,  es  una  santa, 
ya  siente  una  tristeza  sin  objeto, 
pues  sabe  que  en  la  vida 
se  hace  verdad  mentira  repetida; 
y,  aunque  lleva  en  sí  misma  su  respeto, 
para  arrancar  del  corazón  humano 
la  dicha  y  el  reposo, 
basta  el  aire  sutil  de  un  dicho  vano, 
como  basta  un  gusano 
para  perder  el  fruto  más  hermoso. 
II 
Lo  cierto  es  que  Marcela,  que  era  buena, 
llegó  á  saber  con  pena 
que  su  nombre  llevaba 
el  sello  de  un  destino  misterioso, 
y  á  creer  comenzaba 
que  una  fuerza  invisible  la  arrastraba 
envuelta  en  un  torrente  cena  ,oso; 
pues  una  vez  que  con  su  airoso  talle 
de  algunos  hombres  la  atención  se  atrajo, 


t 


LAS    PEQUEÑAS    DOLORAS 


37 


dijo  uno  de  ellos,  al  volver  la  calle: 
— Tiene  esa  joven... — y  se  hablaron  baje. 
III 

Y  en  sitios  y  ocasiones  di  f.  rentes, 
escuchando  ú.  esas  gentes 

que  de  todo  maldicen, 
con  terror  este  diiL'go  oyó  un  día: 
— Dicen  que  dicen... — una  voz  decía. 
— Pero  ¿qué  dicen?  — ¿Qué?  Dicen  que  dicen... 
Asi  en  su  virtud  inmaculada 
poco  á  peco  empañada, 
con  ese  vago  modo 
con  que  acostumbra  i  suponerlo  todo 
el  que  no  sabe  nada; 
pues  es  cosa  probad.^ 
que  la  calumnia  astuta 
crece  también  entre  la  gente  honrada 
como  en  un  bosque  vir.;en  la  cicuta. 
IV 
Mas  ¿por  qué  Jorge,  que  á  sentir  comienza 
un  malestar  no  cxenLo  de  vergüenza, 
sabiendo  que  MarceLí  es  inocente 
y  siendo  él  ademas  tan  buen  marido, 
de  noble  y  de  galán  se  ha  convertido 
en  un  hombre  vulgar  é  inconveniente? 
¿Por  que?  Porque  en  calumnia  convertida 
cualquier  maligna  chanza, 
la  mas  serena  vida 
llega  á  ser  un  infierno  sin  salida, 
sin  amparo,  sin  luz,  sin  esperanza 

Y  como  de  ella  al  corazón  herido 
cada  vez  más  duda  la  exaspera, 

ya  mira  á  su  mando 

coD  un  |)oco  de  lastima  altanera; 

y  el  desdichado  esposo, 

con  rottro  enjuto  y  aire  desdeñoso, 

teniendo  al  qué  dirán  un  miedo  horrible, 

duda,  observa,  medita,  y  meditando 

si  alguna  acción  perjura 

es  posible  en  Marcela  6  no  es  po  ible, 

consigo  mismo  á  intervalos  hablando, 

á  media  voz  monólogos  murmura, 

que  ésta  es  la  presunción  inevitable 

de  una  lógica  impura: 

mujer  posible,  es  tentación  probable; 

mujer  probable,  es  tentación  segura. 

y 

Pero  ¿qué  causa  había 
para  dudar  de  honor  tan  acendrado? 
No  sé  por  qué  sería; 

mas  debo  confesar,  como  hombre  honrado, 
que  todo  el  mundo  en  el  lugar  sabía 


que  Marcela  tenía 

un  precioso  lunar  en  un  c.istado; 

lunar  que,  oculto,  era  una  hermosa  gloria, 

pero  que,  ya  s:ibido  y  comentado, 

fué  el  principio  terrible  de  una  historia; 

historia  que  fué  en  cuento  convertido, 

y  hecho  el  cuento  después  noticia  grave, 

siempre  á  Marcela  unida 

le  siguió  todo  el  resto  de  su  vida, 

¿rdrede  ó  sin  querer?  Nadie  lo  sabe. 

Sólo  es  cosa  sabida 

que,  en  el  Unjo  y  reflujo  de  la  vida, 

para  cualquier  galán,  aun  siendo  hidalgo, 

saber  que  hay  un  Uinav,  ya  es  saber  algo; 

y  al  cotUarlo,  del  modo  más  sencillo, 

la  noticia  primero  corre  y  corre... 

y  después  sube  y  sube... 

y  así  sobre  el  lunar  se  alza  un  castillo, 

y  sobre  éste  después  se  alza  una  torre... 

la  torre  se  circunda  de  una  nube, 

y,  deshecha  en  torrentes, 

la  nube  arrastra  un  nombre  por  el  lodo, 

noü.bre  que  infaman  las  odiosas  gentes, 

que,  siempre  maldicientes, 

encuentran  algo  que  decir  de  todo. 

Por  eso  Jorge,  con  el  alma  herida, 
siente  un  tósigj  arder  en  sus  arterias; 
pues,  más  que  en  desengaños,  en  la  vida 
consisten  en  las  dudas  las  ::,¡seiias; 
y  siempre  receloso 
el  desdichado  esposo 
tornando  á  su  dolar  no  halla  la  calma, 
pues  vuelve  al  fin,  cuando  se  está  celoso, 
cDino  la  play  1  al  mar,  la  pena  al  alma. 

VI 
Teniendo  ya  Marcela,  casi  loca, 
una  arruga  imborrable  entre  las  cejas, 
y  pálida,  además,  aquella  boca 
que  engañ-iba  en  el  campo  á  las  abeja'-', 
en  una  idea  fijo 

su,  hasta  entonces,  espíritu  perplejo. 
— Entre  la  muerte  y  la  deshonra — dijo — 
|morirl  — y  del  gran  trágico  al  consejo, 
más  de  virtud  que  de  arrogancia  llena, 
á  la  muerte  después  marcnó  serena; 
porque  ninguno  satie 
la  abnegación  magnánima  que  cabs 
en  un  alma  sencill.i,  honrada  y  buena. 

VTI 
A  Marcela,  el  espeso  enamorado, 
sin  quererla  matar  como  un  malvado 
la  deja  que  se  muera  poco  á  poco. 


38 


CAMPOAMOR 


Pero  ¿Jorge  es  un  loco? 
Es  que  la  ama  tan  mal  el  desdichado, 
que,  hablándola  una  noche  de  ese  modo 
coa  que  habla  siempre  el  que  no  sabe  nada, 
le  dijo  de  improviso: — ]Lo  sé  todo! — 
Pero  ella,  hasta  los  ojos  colorada, 
le  replicó  con  sencillez  honrada: 
— I  Mientes!  ]mientes!  y  ¡mientes!... — 
Y  al  decirlo  en  tres  tonos  diferentes, 
se  elev)  á  la  expresión  de  una  inspirada. 
VIII 
Llora  un  día  Marcela...  y  de  repente, 
con  ceño  entre  las  cejas  permanente, 
coge  un  vaso  con  maao  temblorosa, 
y  fija  rnte  una  idea  tenebrosa, 
pidiendo  á  Dios  perdón  alzó  la  frente; 
y,  después  de  beber  no  sé  qué  cosa, 
con  un  aire  sublime  de  paciencia, 
mirando  á  su  marido, 
que  matarse  la  ve  con  indolencia 
como  un  juez  por  el  opio  adormecido, 
— ¡Adiós! — le  dic2— ¡adiós!  Como  no  puedo 
dejar  de  amar  lo  que  olvidar  quisiera, 
en  prueba  del  perdón  que  te  concedo 
pediré  á  Dios  por  ti  cu-ndo  me  muera. — 
Y,  hablando  de  esla  suerte, 
por  el  mortal  licor  desvanecida, 
sintiéndose  morir  ve  que  es  la  muerte 
mucho  menos  terrible  que  la  vida. 
Ya  fría  y  con  los  labios  azulados, 
fué  adquiriendo  por  uno  de  sus  lados 
su  boca,  esa  angustiosa  curvatura 
con  que  un  sabio  marcó  los  desahuciados. 
Y  sin  alzar  más  queja, 
y  en  secreto  llorando, 
su  voz  be  fué  apagando, 
cual  la  voz  de  un  viajero  que  se  aleja; 
los  grandes  ojos  que  abre  enajenada, 
algo  invisible  en  contemplar  se  aferran; 
su  sien  deja  caer  sobre  la  almohada, 
y  ven  sus  ojos,  que  al  morir  se  cierran, 
antes  luz,  después  sombra  y  luego  nada. 
IX 
Marcela,  virtuosa  y  sin  consuelo, 
murió  así;  pero  Dios  está  en  el  cielo; 
y  Jorge,  tan  celoso  como  amante, 
no  templando  la  muerte  sus  enojos, 
el  cabello  apartó  de  aquel  semblante; 
no  la  dio  un  beso,  la  cerró  los  ojos; 
y  mientras  en  tal  día, 
con  mezcla  de  ¡^esar  y  d;  alegría, 
de  su  deshonra,  que  juzgaba  cierta. 


el  término  veía, 
¡una  lágrima  fila 

corrió  por  el  semblante  de  la  rauertal 
X 

Por  vergüenza,  y  por  orden  del  esposo, 
en  la  fosa  común  diís|)ués  fué  echada. 
¡De  este  modo  el  celoso 
perder  hizo,  en  la  sombra  ilimitada 
el  cuerpo  rnás  hermoso 
de  la  mujer  más  buena,  que  muriendo 
olvidó  sus  agravios, 
y  noble  á  sn  verdugo  bendiciendo, 
como  las  santas  expiró,  teniendo 
el  perdón  en  el  alma  y  en  los  labios! 

CANTO  SEGUNDO.— Era  mentira. 
I 

No  hay  en  la  vida  modo 
de  guardar  un  secreto: 
que  el  tiempo,  ese  grandísimo  indiscreto, 
acaba  el  fm  por  revelarlo  lodo; 
y  por  eso  hoy,  sin  discreción  revela 
que,  cuando  era  Marcela 
la  pequeña  mimada  de  b  casa, 
su  cuerpo  entero  hizo  pintar  su  abuela 
cubierto  con  el  ^elo  de  una  gasa; 
pero  Jorge  el  esposo 
nada  de  esto  sabía, 

hasta  que  el  triste,  de  la  abuela  un  día 
recibió  aquel  retraio  misterioso 
envuelto  en  un  papel  que  así  decía; 
"Por  si  esto  te  consuela — 
la  abuela  le  escribía- 
te remito  el  retrato  de  Marcela 
de  cuando  era  muy  niña  toda\íi.' 
Mira  Jorge  el  retrato  y  ve  un  querube 
que  á  través  de  una  tela  transparente 
se  destaca  gentil  y  sonii¿nte 
como  el  amor  que  sale  de  una  nube; 
y  á  Marcela  conti  mpla  que,  hechicera, 
uu  pintor  de  la  escuela  sevillana 
ia  retrató  con  luz  de  la  mañana 
lo  mismo  exactamente  que  si  faera 
la  Asunción  de  Murillo  en  carne  humana; 
y  entre  la  luz  sombría 
de  burbujas  de  gasa  como  espuma 
que  la  niña  cubría, 
en  un  lado  un  lunar  se  traslucía 
en  lo  interior  de  una  sagrada  bruma; 
bello  lunar,  fatal  para  Marcela, 
pues  fué  á  propios  y  extraños 
urbi  et  orbi,  enseñido  ¡wr  su  abuela, 
candorosa  mujer  de  sesenta  años. 
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II 

Cuando  Jorge,  aterrado, 
vio  esta  ventana  abierta  de  repente, 
que  arrojaba  una  luz  tan  refulgente 
sobre  el  cuerpo  de  un  ser  idolatrado, 
ante  el  lunar  fatídico  suspira, 
pensando  en  su  injusticia  del  pasado, 
y  los  ojos  con  saña, 

como  buscando  un  arma,  en  torno  gira; 
pues  claro  ya  por  el  retrato  mira, 
que  es  más  vil  la  calumnia  que  con  raafia 
injerta  en  la  verdad  una  mentira, 
y  ve  cómo  la  ruin  maledi  encia, 
dibujando  en  lo  noble  lo  execrable, 
de  Marcela  adorable 
tendió  sobre  la  candida  inocencia 
esa  niebla  sutil  de  lo  probable; 
niebla  que,  ora  subiendo,  ora  bajando, 
■se  espesa  poco  á  i^oco,  y  desplegando 
el  imperio  terrible  de  la  sombra, 
por  su  inieiior,  impuros  circulando, 
de  la  humilde  virtud  hac¿n  alfombra 
para  verter  sobre  ella  su  veneno 
los  monstruos  de  las  sombras  y  del  cieno! 
III 

¡Sí!  |Si!  Cuando  contempla  de  Marcela 
aquel  bello  lunar  en  el  costado, 
maldice,  enamorado, 
el  funesto  capricho  de  su  abuela: 
pues  ve  ya  claro  que  en  la  humana  vida 
va  la  calumnia  á  la  virtud  asida 
como  al  olmo  la  hiedra, 
qus  crece  lu;go  al  viento  y  desprendida, 
con  savia,  en  los  alientos  recogida, 
se  alimenta,  se  agranda,  crece,  medra, 
y  el  aire  en  ondas  repetidas  hiende, 
como  el  agua  en  que  cae  alguna  piedra 
en  circuios  concéntricos  se  extiende! 
IV 

Y  esta  vez,  por  lo  menos,  razonable 
reconoce,  su-  dudas  recordando, 
que  un  celos-   es  un  ser  insoportable; 
y  de  pronto,  soltando 
de  su  dolor  el  dique, 
con  inmensa  ternura  contemplando 
aquella  atroz  calumnia  echada  á  pique, 
besa  cen  arrebato 
de  Marcela  el  retrato, 
y  con  la  fe  de  un  alma  visionaria 
mira  al  cielo  un  gran  rato, 
como  el  que  hace  á  un  santa  una  plegaria; 
y  piadoso  una  vez  y  otra  irascible, 


pide  perdón  con  humildad  terrible 
á  la  esposa  inocente, 
á  aquella  á  qui.  n  rodeó  constantemente 
la  vaga  hostilidad  de  algo  invisible; 
á  aquella  esposa,  de  honradez  modelo, 
que  si  él  tal  vez  la  asesinó  celoso, 
seguro  esiá  que  á  cuant  'S  van  al  cielo 
pregunta  con  afán  si  es  muy  dichoso. 
V 

Al  volver  Jorge  en  sf,  nc  ve  siquiera 
que  habla  encanecido  en  una  hora, 
y  mira  en  derredor  como  una  fiera, 
y  al  verse  solo,  se  maldice  y  llora; 
se  retuerce  las  manos,  y  con  ellas 
se  cubre  una  y  mil  veces  el  semblante. 
jOh  tií,  Marcela  aman  e, 
que  con  divinos  piíís  los  astros  huellas, 
bien  vengada  estarás,  si  en  este  instante 
desde  lo  alto  k  ves  de  las  estrellas! 
VI 

Y  ya  de  rabia  y  de  amargura  lleno, 
volviendo  á  ser  tenaz,  conciso  y  frío, 
si  la  dicha  primero  le  hizo  bueno, 
la  de;dicha  después  le  volvió  impío; 
pues  desde  el  día  aquel,  siempre  que  advierte 
que  algün  impuro  aliento 
suelta  una  chanza  al  viento 
que  ni  encanta,  ni  ilusira,  ni  divierte, 
y  que  la  chanza  en  dicho  se  convierte, 
se  transforma  después  el  dicho  en  cuento, 
éste  en  calumnia  y  la  calumnia  en  muerte, 
mirando  a'  cielo  exclama  incoisolable: 
— ¡Señor!  ¿En  dilndeestá  tu  Providencia? — 
|Es,  por  üios,  una  cosa  abominable 
lo  que  el  cielo  consiente  en  la  apariencia! 
VII 

El  desdichado  esposo 
pide  el  olvido  al  sueño,  piro  en  vano; 
y  como  el  buen  celoso 
coge  cizaña  aunque  se  siembre  grano, 
cruzando  el  cementerio  eternamente 
tras  el  cuerpo  inocente 
de  una  mujer  tan  buena, 
inquiere,  busca...  pero  iniitilmente 
de  tumba  en  tumba  va  como  alma  en  pena, 
porque  ac,ujlla  calumnia  tenebrosa 
de  ella  pesó  también  sobre  la  losa; 
pues  Marcela,  ya  muerta  y  deshonrada, 
en  la  fosa  común  siendo  lanzada 
como  una  mala  esposa, 
fué  por  siempre  perdida, 
tan  infeliz  en  muerte  como  en  vida. 


40 


CAMPOAMOR 


¿Hubo  en  la  tierra  un  ser  más  desdichado? 
lUespués  que  fué  su  nombre  calumniado, 
siguiéndola  hasta  el  fin  su  mala  suerte, 
su  cuerpo  fiié  perdido  y  nunca  hallado!... 
|EI  rayo  á  la  calumnia  comparado, 
es  comparar  el  sueño  con  In  mufr'í! 

EL  TROMPO  Y  LA  MUÑECA 

POtMA   EN  UN  CANTO 

Al  niño  Pedro  Pidal y  Bernaldo  de  Quirós. 
1 

Que  no  quiero,  te  digo. 
¿Cómo  hoy  al  trompo  ha  de  jugar  contigo 
el  que  ya  ái  su  edad  perdió  la  cuenta? 
¿Q-iieres  que  cai¿a  en  la  pueril  afienta 
de  Catón  el  austero 
que  aprendía  a  bailar  á  los  sesenta? 
Te  digo  que  no  quiero,  y  que  no  quiero. 
II 

]Sa!ud,  salud;  men.orias  candorosas 
de  mi  antigua  inccencial 
|0h  trompos!  ]0h  muñecas!  ¡Grandes  cosas! 
jLas  más  grandes  tal  vez  de  la  existencia! 
¡Oh  memoria  feliz  de  mi  pasado! 
iTu  trompo,  niño  hermoso,  me  convida 
á  recordar,  de  pena  traspasado, 
los  muchos  seres  que  en  lo  tierra  he  amado 
y  que  sólo  he  de  ver  en  la  otra  vida! 
III 

Pues,  como  iba  diciendo, 
guarda  este  trompo,  niño,  porque  entiendo 
que  lo  que  vale  un  trompo  bien  guardado 
lo  has  de  saber  miSiana, 
después  que  haya  pasado 
el  tiempo  que  echarás  por  la  ventana. 
Ya  verás,  ya  verás  bien  claramente 
que  es  sólo  afortunado 
el  hombre  que,  ir.ocente, 
procura  en  lo  pasado 
encontrar  la  razón  de  lo  presente. 
Y,  por  si  no  lo  crees,  oye  una  hÍ5türia, 
que,  á  más  de  cuarenta  años  de  distancia, 
aun  trae  á  mi  memoria 
asi  cerno  un  recueidu  de  la  inf  mcia. 
Tan  sólo  temo  que,  de  juicio  falto, 
me  O'gas  hablar  sin  atenciCn  alguna. 
¿Que  escucharas.!*  Pues  bien,  ponte  más  alto: 
sílbete  á  mis  rodilla:  ¡á  la  una!... 
|á  las  dos!...  ¡á  las  tres!...  |á  las...!  ¡buen  saltol 
¡Estos  niños  son  ángeles  traviesos 
que  en  vez  de  tener  alas  tienen  huesos! 
jAyl  como  tú,  cuando  iua  yo  á  la  escuela, 
por  subir  al  regazo  que  adoraba 


de  mi  madre  6  mi  abuela, 
no  saltaba,  volada, 
pues  todo  el  mundo  sabe 
que  la  niñez,  ligera  come  un  ave, 
cuando  anda,  Falta,  y  ruando  salta,  vuela! 
IV 
Conque  empiezo  mi  historia,  y  oye  atento: 
— Sin  la  rfnrisa  de  sus  buenos  días, 
Alicia,  la  heroína  de  mi  cuento, 
con  la  hiél  de  su  pro|jio  pensamiento 
se  ocupa  en  amargar  sus  alegilas. 

Y  conforme  es  mayor  su  desconsuelo, 
más  en  la  fe  de  su  ilu  ion  se  aferra, 

pues  ella  es  deesas  almaí  que,  en  su  vuelo, 
en  vez  de  gravitar  hacia  la  tierra, 
parece  que  gravitan  hacia  el  rielo. 
Fué  Alicia  el  pasmo  de  la  villa  toda 
cuando  era  yo  muy  joven  todavía, 
y  recuerdo  que  un  d(a 
puso  en  Midrid  las  pálidas  en  moda. 
Mis  ¡ayl  tuvo  un  marido, 
que,  aunque  no  la  olvidó,  la  echó  en  olvido. 
Casada  de  los  pies  á  la  cabeza, 
quiso  á  su  esposo  con  ardor  profundo, 
y  pngo,  como  muchas,  en  el  mundo 
horas  de  amor  coa  siglos  de  tristeza. 
V 
De  esta  madre  infeli.í  es  el  tesoro 
una  niña  pequeña, 
á  cuya  era,  por  demás  risu  ña, 
sirven  de  marco  unos  cab.llos  de  oro. 
C.irainfanti',  trasunto  de  los  r  elo?, 
donde  lucir  se  ven  tres  maravilla^, 
pues  tiene  cual  la  tuya,  tres  ho)uelos, 
uno  en  la  barba  y  dos  en  hs  mejilias. 
Mejillis  ruborosas 

que  hacen  pensar  ron  júl  ilo  á  la  gente 
queel  qu?  las  tiene,  come  solamente, 
como  la  Venus  de  Schiavone,  rosas. 

Y  á  riesgo  de  espantar  doctos  oídos, 
añado  que  Rebeca,  sin  disputa, 
aunque  tiene  siete  años  no  cumplidos, 
es,  c  )mo  un  viejo  carlenal,  astuta. 
Calcula  i)or  los  dedos  de  la  mano; 

no  hay  fábula  mor.il  qne  ella  no  entienda; 
y  hasta  sabe  que  un  niño,  que  es  su  hermano^ 
se  lo  compró  su  madre  en  una  tienda. 

Y  contando  además  cuentos  extraños 
con  voz  que  es  una  música  intf  .ble 
(porque  no  hay  sinfonía  conipj rabie 
al  son  de  una  a'egrla  de  siete  años), 
disipa  enternecida 
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de  su  madre  las  penas. 
¡Toda  niña,  al  nacer,  trae  aprendida 
la  canción  que  cantaban  Ins  sirenasl 
VI 
Cuando  Alicia,  la  madre  sin  ventura, 
vio  amontonarse  sobre  su  alma  pura 
engaños  sobre  engaños, 
se  resignó  á  morir  sin  calentura, 
que  es  la  muerte  senil  á  los  treinta  años. 
Tendida  sobre  el  lecho, 
al  siniestro  fulgor  de  una  luz  mate 
que  oscila  en  la  pared  y  alumbra  el  techo, 
de  Alicia  el  cor.Tzón  con  ansia  late 
cual  si  fuera  á  saltársele  del  pecho. 
Teniendo  en  ru  cabeza  de  esqueleto 
una  gorra  de  loca, 

y  oyendo  á  un  cura,  que  la  exhorta  inquieto, 
se  sonríe  la  infiel  con  media  boca, 
dudando  entre  la  burla  y  el  respeto. 
¿No  es  verdad,  niño  hermoso, 
que  el  hecho  escandaliza? 
No  temas  el  ejemplo.  Esto  horroriza, 
y  aquello  qae  da  horror  no  es  peligroso. 

Vil 
Ya  he  dicho  en  otra  parte  y  lo  repito, 
que  si  no  se  halla  el  corazón  contrito, 
toda  la  humana  ciencia  es  cos.a  poca 
para  tem|)lar  el  ansia  de  una  boca 
abra-ada  con  sed  de  lo  infinito. 

Y  así  como  es  tan  vano, 

cuanJo  no  hay  fe,  todo  consuelo  humano. 

el  corazón  de  Alicia,  de  ira  lleno, 

como  un  puñal  indiano 

empapó  su  mirada  de  veneno, 

y  con  un  gesto  frío  de  amargura, 

con  ojos  fijos  y  los  labios  mudos, 

des])¡dió  al  pobre  cura 

haciéndele  el  menor  de  los  saludos. 

Y  el  sacerdote,  el  corazón  sintiendo 
traspasado  con  flechas  de  ironía, 
de  la  alcoba  saliendo, 

la  frente  señaló  como  diciendo: 

— Por  allí  no  anda  el  juicio  todavía. — 

Y  alicia,  en  tanto,  con  el  cuerpo  inerte, 
los  ojos  apartó  ce  un  Crucifijo, 

y,  resignada  á  su  implacable  suerte, 

con  más  suspiros  que  palabras,  dijo: 

—  ¡Marchemos  al  encuentro  de  la  muerte!  — 

¡Oh  Alicia  sin  ventura, 

á  qué  terrible  estado 

la  arrastró  el  ideal  de  su  ternura! 


¡Bien  dice  la  escritura, 
que  la  muerte  es  la  pena  del  pecadol 
VIH 

Mas  ¡oh  resurrección  inesperada! 
Pero,  antes  que  de  Alicia  cuente  nada, 
te  diré  que  Rebeca 
heredó  de  su  madre  una  muñeca, 
y  que,  haciend.)  con  ella  de  persona, 
cree,  piensa,  conijiara  y  refle.'ciona; 
muñeca,  en  fin,  para  la  cual  cosía 
un  traje  cada  día, 

y  á  quien  dab.i  á  comer  un  guiso  .luevo 
en  unas  tazas  que  la  niña  hacía 
de  unos  trozos  de  cascara  de  huevo: 
¡guisos  y  tazas  ¡:  y!  que  aun  son  mi  encanto, 
pues  me  hacen  recordar,  bañado  en  llanto, 
ciertas  tortas  de  pan,  que  ella  amasaba, 
y  que,  feliz  cual  yj,  uie  regalaba 
mi  nodriza  en  los  días  de  mi  santo! 
^Por  qué,  por  qL;é  nun:a  echará  en  olvido 
memorios  tan  dichosas 
mi  espíritu  ya  medio  sumergido 
en  esa  paz  inmensa  d;  las  cosas? 
IX 

Mas  ya  el  hilo  perdí  de  nuestro  cuento. 
¿Estábamos?...  Es  cierto;  en  el  momento 
en  que,  hablando  de  Alicia  á  la  muñeca 
con  su  voz  argentina, 
iba  niay  pronto  á  parecer  Rebeca 
Cicerón  flagelando  á  Catilina. 
Pues  al  morir  la  madre  tr'stemente 
habla  la  niña  á  su  muñeca,  enfrente 
de  un  <  s.)ejo  tan  claro  como  extenso, 
que  recuerda  por  limpio  y  por  lo  inmenso 
los  tiempos  fabuUfos  del  Oriente: 
y  merced  á  un  reflejo 
de  la  pálida  luz  que  da  en  Reb-ca, 
le  enseña  á  Alicia  en  ideal  bosquejo 
la  imagen  de  la  niña  y  la  muñeca 
el  ángulo  visuil  en  el  f  spej' ; 
y  como  ya  Rebeca  comprendía 
si  su  madre  creía  ó  no  creía 
(pues  las  niñas  curirsas 
tienen  noticias  ciertas, 
y  aprenden  muchas  cosas 
cuando  andan  escuchando  por  las  puertas), 
con  labio  ¡luipurino, 
meciendo  á  su  muñeca,  le  decía: 
—  ¡Pide  al  cielo,  hija  mía, 
que  Dios  vuelva  á  mi  madre  al  buen  camino!- 
¿Te  burlas  del  candor  de  la  inocente? 
Yo  también,  niño  mío, 
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viendo  ú.  Rebeca  hablar  tan  seriamente, 
teniendo  ganas  de  llorar,  me  río. 
X 

Mientras  la  niña,  del  espejo  enfrente 
esta  infantil  catil'naria  dice, 
la  madre,  de  reojo,  dujf-eraente, 
la  mira,  la  acaricia  y  la  b.ndice; 
y  recordando  en  el  momento  mismo 
que  vio  algiin  día  cual  fulgente  estrella, 
en  el  espejo  aquél  la  niña  aquélla 
anteí  da  ir  á  la  pila  del  bautismo, 
recobrando  el  candor  de  la  existencia, 
se  enternece,  suspira, 
y,  admirada  di  ver  tanta  inocencia, 
manda  un  beso  al  espejo  en  que  la  mira; 
y  las  cosas  más  tiernas  y  sencillas 
de  sus  días  primeros  recordando, 
de  aq  Jel  cuadro  infantil  sallan,  volando, 
recuerdos,  como  alegres  avecilLs; 
y  pensando  en  su  madre,  llora  y  luego 
al  calor  de  sus  días  de  inocencia 
se  ablanda  poco  á  poco  su  conciencia 
cual  cede  el  hierro  de  la  fragua  al  fueso. 
Y,  puesia  sobre  el  "lecho  de  rodillas, 
gritando  con  fervor— ¡Perdón,  Dios  mío! — 
su  frente  se  empapó  de  un  sudor  frío 
que  resbaló  después  por  sus  mejillas. 
Y  al  ver  que,  ya  sensible  á  sus  deberes, 
Alicia  mira  al  cielo, 
la  niña,  que,  cual  todas  las  mujeres, 
sabe  afondo  la  ciencia  del  consuelo, 
la  abraza  alborozada, 
y  á  su  madre  abrazada, 
Rebeca  perecía 

un  ángel  que  radiante  de  alegría, 
presenta  á  Dios  un  alma  extraviada. 

-     «  ^^ 

jLo  que  son  los  deslinos! 

De  Alicia,  descreída  y  virtuosa, 

la  muñeca  fué  el  hada  misteriosa 

que  á  sus  pasos  abrió  santos  caminos; 

pues  por  ella  al  final  de  su  existencia, 

con  la  bondad  del  alma  de  una  santa, 

juntando  el  buen  humor  á  la  inocencia 

y  uniendo  lo  que  alegra  á  lo  que  encanta, 

volvió  á  beber  las  aguas  crist  .linas 

de  la  inocencia  de  la  edad  primera, 

lo  mismo  que  se  van  las  golondrinas 

á  buscar  una  nueva  primaVeía: 

y  satisfecha  ya,  fué  Dios  su  guía; 

y  ya  inocente  recobró  la  calma; 

que  es  la  inn:;encia  la  salud  del  alma. 


y  es  la  salud  del  cuerpo  la  alegría. 
Y  olvidando  sus  males, 
volvió  á  reconquistar  desde  aquel  día 
la  religión,  la  gracia  y  la  energía, 
potencias  invencibles  é  inmortales; 
y  recordando  con  filial  ternura 
los  dioses  lares  de  su  hogar  paterno, 
tornó  Alicia  á  adorar  con  alma  pura 
al  S.'r  vivo,  absoluto,  uno  y  eterno, 
fe,  esperanza,  verdad,  bien  y  hermosura. 
XII 
¿Has  comprendido  bien,  Pedro  adorado, 
cuan  útil  puede  ser  á  la  conciencia 
un  trompo  como  el  tuyo  bien  guaidado? 
¿No  ves,  i)or  experiencia, 
que  un  juguete  ir  fantil  desenterrado 
puede  ser  una  ciencia 
que  enseñe  á  di  andar  lo  mal  andado, 
y  á  recordar  los  días  de  '.nocencia 
uniendo  lo  [.resinie  á  lo  pasado? 
|Ya  ves  cómo  a  toda  alma  descreída 
del  alto  cielo  la  clemencia  alcanza, 
y  que,  en  trompo  ó  muñeca  convertida, 
en  to  os  los  naufragios  de  la  viJa 
echa  el  ciclo  el  tablón  de  una  esperanzal 
¡Ya  ves  cómo  un  juguete  que  se  deja 
y  que  á  encontrar  se  vuelve  casualmente, 
hace  que  Alici  ■  vieja,  y  ya  muy  vieja, 
torne  á  ser  inocente; 
y  que,  pensandj  ya  c5mo  refleja 
sus  objetos  ti  agua  de  la  fuente, 
con  sus  sentidos  y  potencias  todas, 
turbi'.s  los  ojos  y  las  manos  secas, 
toma  el  pretexto  de  ensayar  las  modas 
para  jugar,  ya  anciana,  á  las  muñecas; 
y  al  olvidar  sus  muchos  desengaños, 
aunque  vieja,  muy  vieja, 
viviendo  se  asemeja 
á  una  niña,  muy  niña  de  cien  años! 
¡Saber  envejecerl  ¡Esta  es  la  ciencia 
que  yo  con  más  ardor  al  cielo  pido, 
ahora  que  se  extingue  mi  existencia 
primero  entre  las  brumas  de  la  ausencia, 
y  después  en  la  noche  del  olvido! 
¡La  fe  en  la  ancianidad  son  los  favores 
que  pídirán  al  ci;lo  tus  dolores 
cuando  hayas  aprendido 
den  tu  vida  recaria 

que,  á  más  de  un  receptáculo  de  horrores, 
la  tierra  es  una  tumba  solitaria, 
sobre  la  cual  derrama  sus  fulgores 
el  sol  como  una  antorcha  funerarial 
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Pero  |ayl  olvida,  olvida 
este  final  tan  lúgubre  y  sangriento, 
que  sé,  por  mi  desgracia  y  mi  escarmiento, 
queles  un  gran  mal  el  conocer  la  vida. — 
Y,  pues  llegó  á  su  término  mi  cuento, 
aunque  ts,  por  su  fortuna, 
poco  menos  que  ocioso 
aconsejar  al  que,  cual  lii,  dichoso, 
la  ciencia  y  la  virtud  halló  en  su  cuna, 
oye  un  consejo  y  deja  que  te  abrace: 
Sé  leal  á  la  gloria  de  tu  nombre, 
pues  la  mayor  traición  es  ser  el  hombre 
desertor  de  las  filas  en  que  nace. 
No  olvidando  esta  historia, 
y  guardando  ese  trompo  y  siendo  bueno, 
seguirás  por  la  senda  de  la  gloria 
que  te  trazó  con  su  inmortal  memoria 
tu  ilustre  abuelo  de  mcdesiia  lleno. 
Aprende  bien  que  obliga  la  nobleza, 
y  Dios  te  lo  demande 
si  no  imitas  con  ciencia  y  con  firmeza 
la  rectitud,  la  gloria  y  la  entereza 
de  aquél  á  quien  su  patria  le  hizo  grande 
y  que  fué  superior  á  su  grandeza. 
XIV 

¿Me  juras  que  lo  harás?  ¡Pues  .adelante! 
Toma  un  beso,  y  adiós,  que  estoy  de  prisa; 
que  dure  eternamente  en  tu  semblante 
la  bella  obstinación  de  tu  soniisa. 
Y,  en  prueba  de  lo  mucho  que  te  adoro, 
ruego  al  ciclo  que,  alegre  y  sin  hastio, 
no  tengas  que  llorar,  como  yo  lloro, 
penas  sin  causa  en  horas  de  vacio; 
y  que  las  parcas  hilen,  hijo  n  1j, 
el  hilo  de  tu  vida  en  husos  de  oro. 
LA  MÚSICA 

POEMA  EN  U.V  CANTO 

A  Carmencita  Roca  de  Togo- 
res  y  Aguirre  de  Solarte. 
I 
Responde,  Carmencita  encantadora: 
un  pájaro  que  canta,  ,jrí3  o  llera? 
Lo  digo,  porque  oyendo  la  dulzura 
del  ruiseñor  que  canta  en  la  espesura, 
tú  sonri.s,  tu  hennanri  se  divierte, 
tu  madre  os  mira  a  entrambas  con  encanto; 
y  pensamos,  al  son  de  un  mismo  canto, 
tu  padre  en  vuestro  amor,  y  yo  en  la  muerte. 
II 
|AyI  ¿Por  qué  ríes  cuando  yo  me  quejo? 
(Es  para  mi  alma  un  insondable  abismo 


el  que  haga  un  ruiseñor  á  un  tiempo  mismo 

reir  á  un  niño  y  sollozar  á  un  viejo! 

Y  es  que,  seguramente, 

la  música  es  un  hada  complaciente 

de  nuestra  dicha  amiga, 

que  dice  solamente 

lo  que  quiere  nuestra  alma  que  nos  diga. 

Por  eso,  al  lisonjear  su  melodía 

con  más  fe  al  corazón  que  á  la  cabeza, 

dando  al  triste  tristeza, 

aumenta  dei  contento  la  alegría; 

y  por  eso,  al  oírla,  convertimos 

la  fría  realidad  en  ilusiones; 

pues  al  recuerdo  de  sus  buenos  d'as, 

ponen  en  cuanto  oímos 

los  ojos  de  nuestra  alma  sus  visiones 

nuestro  oído  interior  sus  armonías. 

lU 

Si,  como  todos  vemos, 
la  música  despierta  los  s inidos 
que  desde  el  día  mismo  en  que  nacemos 
están  en  nuestro  espíritu  dormidos, 
también  probarte  ir  tentó 
que  se  lleva  la  música  la  palma 
en  las  artes  que  anima  el  sentimiento, 
que  así  como  el  estilo  es  el  talento, 
el  metal  de  la  voz  es  toda  el  alma. 
Ella  es  la  musa  que  al  amor  provoca, 
pues  buscando  un  esclavo  ó  acaso  un  duefio, 
todo  el  que  canta  ó  toca 
si  n.)  ama  en  realidad,  ama  algún  sueño: 
porque  su  magia  es  tanta, 
que,  aunque  eres  niña  aún,  ya  habrás  sentido 
que,  envuelto  en  el  sonido, 
hasta  lo  amargo  dertolor  encanta: 
y  que  la  misma  smectud  que  mira 
que  cada  nota  una  esperanza  encierra 
con  inútil  ardor  ama  y  s<Bpira,~ 
como  alma  jyj|rffuque,  ardiendo  en  ira, 
en  oyendo  un  clarín  corre  á  la  guerra. 
Respondes  que  lo  crees,  ¡bendita  seas! 
pues  entonces  también  fuerza  es  que  creas 
que,  según  nuestras  mismas  seasaciones, 
cual  los  nechos  imágenes  de  ideas 
son  las  notaí  pedazos  de  pasiones; 
y  que  con  fuerza  virtual  vibrando, 
y  á  la  vida  excitando, 
por  el  espacio  va  cada  gorjeo 
con  una  vaga  tentación  volando; 
■  y  camina,  y  camina,  murmurando: 
"¡Levántate,  y  anímatel"  al  deseo. 
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IV 

Y  ¿qué  es  el  mismo  amor?  Una  armonía 
que  hoy  se  cania  y  el  aire  se  la  lleva; 
y  que  luego,  mañana  ó  el  jtro  día, 
con  nuevo  ardor  la  misma  melodía 
la  vuelve  á  repetir  otra  vez  nueva; 
y  asi,  en  curso  vaiiable, 
cuando  nace,  se  espacia,  se  disuelve, 
y,  en  giro  inteiminable, 
lo  que  del  aire  viene  al  aire  vuelve. 

Y  en  raudo  movi^liento, 
be  disipa  en  el  vienio 

lo  que  en  ti  viento  por  amor  vivía; 
|ideas,  armonías,  sea'i.ijicnto, 
flores,  músicas,  luz  y  poeslal 
V 

Cuito  en  cosas  de  amar  yo  lo  sé  todo, 
sé  bien  que  en  esta  vi  Ja 
jamás  será  ptrdida 
la  que  cii  rre  el  oído  á  piedra  y  lodo. 
jh-l  oído,  el  ( Ido!  Ahí  ^e  esconde 
el  gran  traidor  que  al  corazón  entrega; 
el  es  la  senda  ciiminal  pjr  donde 
desde  fuera  el  amor  al  alna  llega. 
Por  él,  arrobadores  los  sonidos 
en  ardiente  emoción,  ótn  dulce  calma, 
después  de  electrizarnos  los  sentidos, 
arrastran  1  s  senados  hasta  el  alma; 
y  por  él,  en  amante  devaneo, 
desde  el  salto  de  Léucade,  el  deseo 
se  arroja  al  mar  para  temp'ar  sus  penas, 
escuchando  el  "¡ven,  ven!"  que  es  el  gorjeo 
con  que  á  Sato  llamaron  las  sirenas. 
¡Cierra,  cierra  il  oído 
y  ten  por  cosa  cierta 
que  es  el  amor  el  tentador  sentido, 
y  que  siempre  á  la  voz  de  un  ser  querido 
abre  nuestra  alma  á.  la  traición  la  puertal 
VI 

¡Carmen,  perdón!  Mi  confusión  es  tanta, 
que  ya  olvidé  mi  tema. 
Dime  otra  vez:  ¿será  siempre  un  problema 
sabir  si  llora  un  p  jaro  que  canta? 

Y  aunque  es  lo  más  sencillo 

el  pensar  que  ese  tierno  pajarillo, 

en  medio  de  su  risa  ó  di  su  lloro, 

cantará  eternamente  el  estribillo 

de  la  eterna  canción  del  ")0  te  adoro,* 

lo  cierto  es  .,ue  su  canto 

te  vuelve  más  fisii>a; 

que  tu  madre,  entretanto, 

ruega  á  Dios  por  tu  dicha,  pensativa; 


mientras  tu  padre,  á  tan  graciosos  sones, 

excitado  en  sus  graves  pensamientos, 

ya  siente  una  avalancha  de  emociones, 

y  un  véri^ju  idial  de  sentimientos; 

y,  presagiando  amores, 

más  bella  que  la  luz  de  la  mañana, 

entona  melodías  interiores, 

con  más  afán  que  el  ruiseñor,  tu  hermana. 

¿Y  yo?  Vlciiina  siempre  de  una  idea, 

desde  que  allá  en  mi  aldea 

tocaba  siendo  niño  la  campana 

en  las  ñoras  del  sueño, 

y  á  las  gentes  sencillas 

las  obligaba  con  pueril  empeño 

á  orar  puestas  en  cruz  y  de  rodillas, 

sé  que  hay  sones  inciertos 

que  forman  la  cadena  prodigiosa 

que  enlaza  con  ternura  misteriosa 

las  almas  de  los  vivos  y  Ljs  muertos. 

Y  por  esto,  ese  canto  ine  cons  ida 
á  que  recuerde  el  fúnebre  misterio 
de  otra  ave  dolorida 

que  oyó  mi  alma,  de  dolor  transida, 
cantar  en  un  ciprés  del  cementerio 
donde  yace  la  madre  de  mi  vida. 
Vil 

]Mas  perdona  otra  vez  la  pena  rala! 
Yo  adoro  como  tú,  niña  hechicera, 
con  ci-ga  idolatría 
la  música  que  presta  lisonjera 
el  ritmo,  que  es  la  viJa  verdadera, 
á  su  hermana  maycT  la  poesía. 

Y  así  te  lo  dirán  si  les  preguntas, 
Barbieri,  Arii-ta,  üudrid,  Marqués  y  Eslava; 
pues,  del  sonido  el  e>  presión  esclava, 
al  ir  la  frase  y  la  armonía  juntas, 
lo  que  la  Irase  empieza  el  son  lo  acaba 

Y  te  dirán  que  el  arte  soberano 
que  lleni  de  delicia 

la  escala  toda  dv  1  concierto  humano 
desde  el  tango  sensual  de  la  Nigricia 
hasta  el  son  íunesto  dtl  canto  llano, 
agotadas  las  frases  con  su  acento 
nuestra  ilusión  á  lo  sublime  eleva, 
y  ya  extinguida  la  palabra,  lleva 
la  múica  hasta  el  alma  el  sentimiento. 

Y  ellos,  en  fin,  te  seguirán  cantando 
las  dulces  melodías  italianas; 

y  que  después  que  oyeron  los  primores 
de  las  Normas,  Lucias  y  Barberos, 
creció  la  afinación  ce  los  jilgueros 
y  gorjean  mejor  los  ruiseñores. 
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VIII 

Es  el  mundo  sens'ble 
un  conjunto  de  notas  armoniosas, 
desde  el  ruido  ondulante  y  apacible 
que  forman  al  volar  las  mariposas, 
hasta  el  ritmo  visible 
de  la  grande  armonía  de  las  cosas. 
Y  aunque  el  murmullo  universal  levanta 
himntssin  forma,  é  informes  elegías, 
para  el  que  sabe  oir  lo  que  Dios  canta 
el  orbe  es  un  compuesto  de  armonías; 
siendo  en  los  campos,  para  todo  el  que  ama, 
un  arpa  cada  rama 
al  ponerse  en  confuso  movimiento 
las  notas  disconformes  que  derrama 
todo  árbol  agitado  por  el  viento; 
y  el  mar,  esa  otra  música  infinita 
que  el  curso  entero  del  sonido  imita 
desde  el  canto  guerrero  hasta  la  endecha, 
remeda  sin  cesar,  murmure  6  truene, 
la  rugiente  pasión  la  ola  que  viene, 
la  ola  que  va  nuestra  ansia  satisfecha! 
IX 

Bendecida  y  bendita 
la  armonía,  es  el  alma  que  palpita 
en  toda  acción,  solemnidad  ó  rito, 
(Inmensa  universal,  cosmopolita, 
la  música  es  la  voz  de  lo  infinito! 
Ella  a  la  pobre  humanidad  hechiza, 
triste,  alegre,  marcial  ó  juguetona, 
y  el  amor  del  hogar  inmortaliza, 
pues,  en  no  escrita  tradición,  entona 
la  canción  siempre  igual  y  monótona 
de  la  abuela,  la  madre  y  la  nodriza! 
X 

Gloria  y  honor  al  arte  placentero 
que,  embriagando  las  almas  de  fernura, 
hace  del  mundo  entero 
el  espejo  más  fiel  y  verdadero 
de  una  casa  de  locos  sin  locura. 
[Lira  de  Orfeoque  el  amor  nos  pinta 
alegrando  al  infierno, 
mi  voz  te  ha  de  cantar,  hasta  que  extinta 
se  desvanezca  en  el  silencio  eterno! 
¿Qué  importa  que  tu  numen  vagoroso 
pro  -eta  un  ideal,  que  no  se  alcanza, 
si  lo  que  hay  de  más  rea!  y  delicioso, 
a'in  esperando  el  cielo,  es  la  esperanza? 
¿Qué  importa  que  las  dulces  emociones 
que  despiertan  tus  cantos  halagüeños 
sean  sólo  visiones  de  unos  sueños, 
ó  más  cierto,  visiones  de  visiones. 


si  siempre  en  este  mundo 
viviremos  soñando 
y  estaremos  ilusos  descifrando 
el  problema  fatal  de  Sigismundo? 
XI 
Y  el  sol  ¿en  dónde  esta'  Pero  |qué  miro! 
Ya  las  tinieblas  al  silencio  llaman. 
Bien  dicen  los  que  te  aman 
que  á  tu  lado  la  vida  es  un  sus|>iro. 
Y  ya  que  hermosamente 
se  agrandan  para  ver  tus  bellos  ojos, 
pues  ya  sol,  comn  un  rty,  en  Occidente 
se  envuelve,  -A  destronarte,  en  niantts  rojos, 
mantos  de  luz  que  al  acabarse  el  día 
sólo  las  cumlires  de  los  montes  doran, 
partamos,  pues.  Ya  te  diré  (tro  día 
si,  expresando  su  pena  ó  su  a!e;;rla, 
las  aves  al  cantar,  cantan  ó  lloran. 
Y,  pues,  ya  triste  de  la  luz  la  ausencia 
trar  la  sombra,  y  con  la  sombra  ci  luto, 
y  reina  la  elocuencia 
c'el  silencio  absoluto, 
que  es  la  nota  en  que  grita  la  conciencia, 
marchemos  ya:  ¿]ü6  esperas? 
ve  en  la  humedad  de  mi  marchita  frente 
cómo  el  ai:e,  ai  pasar  por  las  praderas, 
se  impregna  duiremente 
de  un  lánguido  ví]x>t  de  adormideras; 
y  cómo,  al  •  onfundir  todos  los  ruidos, 
en  vago  remolino  nebuloso 
va  dejando  el  crepiisculo  en  reposo 
pájaros,  luz,  esencias  y  sonidos! 

XII 
Pues  se  va  el  ruiseñir  y  el  día  parte, 
tú  y  yo.  y  tus  padres  y  tu  bella  hermana, 
como  dice  la  frase  castellana, 
ntarchemos  con  la  música  d  otra  parte, 
para  seguir  pensando  hoy  y  mañana 
tu  padre  en  los  prob  emas  de  la  historia, 
tu  madre  en  vuestra  suerte, 
tii  en  la  fe  y  en  la  gloti^, 
tu  hermana  en  el  amor,  y  yo  en  la  muerte. 
Pero  al  dfc ne  adiís,  niña  querida, 
déjame  que  primero 
te  diga  veinte  veces  que  te  quiero 
y  te  querré  mientras  que  tenga  vid,-, 
pues  que  serás,  espero, 
además  de  alabada  en  mis  cantares, 
adorada  por  bella  y  virtuosa, 
en  el  mundo  primero  como  hermosa, 
y  después  como  santa  en  los  altares. 
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LAS  TRES  ROSAS 

POEMA    EN    TRES    JORNADAS 

A  mi  invariable  y  afectuo- 
so amigo  el  Sr.  D.  Tomás  Pé- 
rez Anguila,  en  prueba  de  re- 
conocimiento y  cariño. 

Campoamor. 
PERSONAJES 

UN  AMANTE  olvidado  por 


Rosa. 
UN  MEDICO. 
SOR  LUZ. 

TITÁN,  perro  de  Terranova. 
SATANÁS. 


ROSA,  madre  de 
ROSAURA,  madre  de 
ROSALÍA. 
JULIO  MONTERO. 
BLAS,  marido  de  Rosaura. 
DANIEL,  novio  de  Rosalía. 

ROSA 

JORNADA    PRIMERA 

ESCENA  PRIMERA.— Los  dos  miedos. 
Julio. — Rosa. 
I 
Al  comenzar  la  noche  de  aquel  día, 

ella,  lejos  de  mí, 
— ¿Por  qué  te  acercas  tanto? — me  decía. — 
Tengo  miedo  de  til  — 

n 

V  después  que  la  noclie  hubo  pasado, 

dijo  cerca  de  mí: 
— ¿Por  qué  te  alejas  tanto  de  mi  lado? 
¡Tengo  miedo  sin  til 
ESCKNA  II. — La  última  palabra. 
El  amante  olvidado. — Rosa. 
Cuando  yo  con  el  alma  te  quería, 
¿quién  presumir  pudiera 
que  á  despreciar  |infamel  llegaría 
en  ti  y  por  ti  la  humanidad  entera?... 

ESCENA   III.— A    PEY    MUERTO    REY    PUESTO. 

Julio. — Rosa. 

Murió  por  ti;  su  entierro  al  otro  día 
pasar  desde  el  balcón  juntos  miramos; 
y  espantados  tal  vez  de  tu  falsía, 
en  tu  alcoba  los  dos  nos  refugiarnos. 
Cerrabas  con  terror  los  ojos  bellos. 
El  requiescat  se  oía.  Al  verte  triste, 
yo  la  trenza  besé  de  lus  cabellos, 
y--]TraiciónI  ¡sacrilegio! — me  dijiste. 

Seguía  el  de  profitiidis  y  gcmin  os... 
el  muerto  y  el  terror  fueron  pasando... 
y  al  ver  luego  la  hu,  cuando  salimos. 
— ¡Qué  vergüenza! — exclamaste  suspirando. 

Decías  la  verdad.  ¡Aquel  entierro!... 
|E1  beso  aquél  sobre  la  negra  trenzal 
¡Después  la  obscuridad  de  aquel  encierro! 
jSacrilegiol  ¡Traición!  ¡Miedo!  ¡Vergüenza! 
ESCENA  IV.— Hastío. 
Julio. — Rosa. 

Sin  el  amor  que  encanta, 
la  soledad  de  un  ermitaño  espanta. 


Pero  es  más  espantosa  todavía 
la  soledad  de  dos  en  compañía. 

ESCENA  V.— Las  dos  copas. 
Un  médico. — Rosa. 
I 

Le  dijo  á  Rosa  un  doctor: 
— "Se  curan  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral. 

*Yo,  aunque  el  método  codene, 
lo  dulce  en  lo  amargo  escondo: 
esta  copa  es  la  que  tiene 
dulce  el  borde,  amargo  el  fondo. 

"Y  por  si  quiere  esa  boca 
cumplir  una  ve;  mi  encargo, 
tiene  esta  segunda  copa 
dulce  el  fondo,  el  borde  amargo. 

Dios,  sin  duda,  así  lo  quiso, 
y  esto  siempre  ha  sido  y  es: 
tomar  lo  amargo  es  preciso, 
bien  antes  ó  bien  después."  — 
II 

Rosa  luego,  de  ansia  llena, 
dice  en  su  amoroso  afán: 
— "Mezclados  cual  dicha  y  pena 
lo  dulce  y  lo  amargo  van. 

"Merced  á  doctor  tan  sabio, 
ve,  aunque  tarde,  mi  razón, 
que  aquello  que  es  dulce  al  labio 
es  amargo  al  corazón. 

"Yo,  que  hasta  el  postrer  retoño- 
agosté  en  mi  edad  primera; 
brotar  no  veré  en  mi  otofio 
flores  de  raí  primavera. 

"Ful  dejando,  por  mejor, 
lo  amargo  para  el  final, 
y  esto,  según  el  doctor, 
sabe  bien,  más  sienta  mal. 

"Cumpliré  una  vez  su  encargo; 
tú,  copa  segunda,  ven, 
pues  tomar  antes  lo  amargo, 
si  sabe  mal  sienta  bien. 

"¡Oh,  cuan  sabio  es  el  doctor 
que  cura  de  un  modo  igual 
las  dolencias  en  amor, 
en  higiene  y  en  moral!" — 

ESCENA  VI 

UN  DR..MA  DE  FAMILIA 

Julio. — Rosaura.— Rosa  (oculta). 
I 
Siendo  Rosa  Valdes,  según  mi  cuenta 
(si  bien  por  excepción  un  poco  rara), 
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una  mujer  hermosa  de  cuarenta 
que  no  tiene  veinte  años  en  la  cara, 
casi  es  su  otoAo  una  estación  florida, 
lo  mismo  que  lo  fué  su  primavera; 
que  63  más  bella  tal  vez  que  la  primera 
la  juventud  según  la  de  la  vida. 

De  Rosa  la  hermosura  es  tan  cumplida, 
que,  cual  si  fuese  un  velo, 
cuando  lo  suf.lta  al  viento,  toda  entera 
la  oculta  la  madeja  de  su  pelo; 
pelo  que  todavía 
un  torrente  serl.i 
del  ébano  más  puro,  si  no  fuera 
porque  á  veces,  si  lo  ata  ó  lo  desata 
tiene  ]oh  dolor!  que  eliminar  severa 
unos  hilos  de  plata 
que  rraiizan  su  negra  cabellera. 

Lozma  coiuo  un  fruto  ya  maduro, 
de  buena  f¿  aseguro 
que  si  á  los  quince  abriles  encantaba, 
Y  á  los  veinte  admiraba, 
seguía  á  les  cuarenta  mereciendo, 
pues  toda  la  ciudad  aseguraba 
que  Rosa  (y  es  verdad)  más  bien  ganaba 
que  solía  perder,  envejeciendo. 
II 

Pero  la  pobre  Rosa 
es  más  que  desfi;raciada,  está  celosa; 
y  ya  á  li  languidez  de  sus  miradas 
se  une  de  día  en  día 
en  su  rostro  de  madre  una  sombría 
palidez  de  facciones  fatigada?; 
pues  de  cierta  ilusión  io:o  ya  el  prisma, 
su  pena,  más  que  pena  es  un  martirio, 
y  viva  en  una  especie  de  delirio 
en  que  duda  de  todo  y  de  sí  misma. 

La  idea  de  su  edad  la  atormentaba, 
pues  aunque  nunca  se  la  0)ó  una  queja, 
f)or  momentos  notaba 
que  el  amor  de  los  otros  la  dejaba, 
aunque  el  que  tila  sin^i^  jamás  la  deja... 
(Nada  a  madama  Sivigné  curaba 
del  inmenso  dolor  de  h.iccrse  viejal 
III 

Mas  CDmoya  sabemos 
que  los  años  que  cuenta, 
aunque  parecen  veinte,  son  cuarenta, 
hacienda  Rosa  de  dolor  extremo?, 
asegura  que  Julio  es  un  infame 
porqu;  la  va  olvidando...  Mas  ¡Dios  miel 
después  d.;  mucho  tiempo,  aun  cuando  se 
en  el  fondo  de  todo  ¿no  hay  hasiíoi" 


ame, 


¡Sil  y  por  eso  á  pesar  de  sus  traiciones, 
es,  ha  sido  y  será  Julio  Montero 
un  gentil  y  cumplido  caballero, 
que  vive  según  Dios  y  sus  pasiones. 
IV 

Como  es  Julio  una  débil  criatura 
que  en  sus  varios  amores 
gustaba  del  amor  por  sus  favores, 
como  homtre  que  cree  sólo  en  la  hermosura 
(como  se  cree  en  la  esencia  de  las  flores), 
olvida  después  que  ama, 
y  ama  después  que  olvida. 
Mudar,  siempre  mudar,  ¡ley  de  los  seresl 
dulce  ley  que  fué  el  norte  de  su  vida, 
pues  poco  escrupuloso  en  sus  deberes, 
practicando  esta  máxima  sabida 
de  que  es  fuerza  adorar  á  las  mujeres, 
después  que  á  Rosa  amó  con  fanatismo 
adoró  de  Rosaura  los  encantos. 
Mas  ¿fué  en  Julio  cinismo 
hacer  lo  que  hacen  tantos? 
No  lo  creo,  sabiendo  por  sí  mismo 
que  á  quien  mas  lienta  el  diablo  es  á  los  santos. 
Por  eso,  aunque  la  madre  es  tan  hermosa, 
ve  Julio  que  es  la  hija  hasta  divina, 
y,  en  consecuencia,  a  Rosa 
con  Rosaura  reemplaza, 
pegándose  aquel  hombre  á  aquella  raza, 
como  se  pega  el  muérdago  á  la  encina. 
V 

Rosaura,  hija  de  Rosa, 
como  niña  nacida  entre  las  flores, 
además  de  ser  bella  era  graciosa, 
pues  no  sé  en  qué  botánico  he  leído 
que  una  hermosa  mujer,  cuando  ha  nacido, 
en  medio  de  un  jardín  es  más  hermosa. 
Morena  verdadera, 
|cuán  morena  serla 
que  bien  seguro  estoy  que  pasarla 
por  morena  en  Jerez  de  la  Fronteral 
pecando  de  esa  bella  criatura 
(si  se  peca  por  eso) 
por  demasiada  gracia  su  hermosura, 
produce  la  dulzura 
4  de  su  voz  musical  tanto  ere beleso, 
que  el  que  la  OjC  suspira, 
y  hermosa  hasta  el  exceso, 
en  los  labios  de  todo  el  que  la  mira 
casi  se  ve  cómo  palpita  un  beso. 
VI 

Perdidas  y  enterrad.as 
en  Rosa  sus  primeras  emociones, 
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en  la  joven  Rosaura  recobradas 
volvió  Julio  á  encontrar  sus  ilusiones. 
Mas  cuando  Rosa  vio  que  el  tiernamente, 
á  Rosaura  mitaba  embelesado, 
casándola  de  pronto  honradamente, 
la  eliminó  con  honra  de  su  1  ido; 
y  asi  fué  la  infeliz  casada  en  frío 
con  un  joven  galán  de  mucho  brío 
que,  como  un  lord,  de  sus  hariendas  vives; 
que  aunque  se  llame  Blas,  es  muy  celosr ; 
que  toca,  baila,  canta  y  hasta  escribe; 
muy  poco  y  mal  como  cualquier  esposr; 
y  con  tal  casan  iento, 

Rosa,  aunque  buena  madre,  amante  artera, 
puso  por  el  momento 
entre  Julio  y  Rosaura  una  barrera. 
VII 

De  todos  tos  encantos 
q\is  Rosaura  tenia 
era  el  mayor,  aunque  tenia  tantos, 
que  á  travéJ  de  sus  ojos  todavía 
sólo  cuzaban  pensaniientus  santos; 
y  por  e  o,  entregada 
á  nobles  expansiones, 
aunque  mujer  casada, 
es  una  niña  grande  tan  honrada, 
que  no  piensa  en  las  malas  intenciones; 
y  de  Juno  Montero,  que  la  amaba, 
ella  el  amor  ola 

con  u.i  cierto  candor  que  enamoraba, 
pues,  casada  de  prisa,  se  cri-la 
libie  en  su  amor,  si  en  su  deber  esclas-a. 
VIH 

Estando  Julio  de  Rosaura  al  lado 
en  una  noche,  al  acabarse  el  día, 
bajo  el  fiesco  rincón  de  un  emparrado 
que  en'.re  sa  casa  y  el  jardín  habla, 
Rosa,  aunque  enferma,  alzándose  del  lecho, 
poniendo  en  no  ser  vista  un  gran  cuidado, 
se  arrastró  del  jardín  has'a  la  puerta, 
y  dejándola  á  obscuras  y  entreabierta, 
se  puso  á  oir  en  alevoso  acecho. 
IX 

Y  mientras  Julio,  que  á  Rosaura  adora, 
con  los  ojos  devora 
lo  hermoso  que  nos  causa  calentura, 
muestra  Rosaura,  de  abandono  llena, 
aquel  rostro  en  la  flor  de  su  hermosura, 
y  ¡lo  que  es  el  amorl  aunque  es  morena, 
salta  de  ella  una  especie  de  blancura. 
¡Nocfie  de  amor  en  que  el  amor  rebosa, 
en  la  cual  las  ideas  son  pasiones. 


en  que  ostentan  las  flores  sus  botones 
con  toda  su  turgencia  misteriosa! 
¡Noche  cb.a,  lo  mismo  que  la  aurora, 
en  la  que  en  sombras  de  rumor  y  flores, 
y  en  cánticos  de  amor  de  ruiseñores, 
se  agota  todo  un  Mayo  en  una  hora! 
Y  cuando  asi  los  dos  gozan  unidos 
de  una  dicha  sensual  y  candorosa, 
encienden  el  ardor  de  sus  sentidos 
los  magnéticos  luidos 
que,  electrizando  la  campiña  toda, 
en  blando  movimiento, 
pasando  por  los  nidos, 
los  va  arrastrando  y  dispersando  el  viento, 
[Cantor  eterno  de  la  eterna  boda! 
X 

Entre  la  sombra  de  la  noche  aquélla 
en  que  ambos  frente  á  frente  se  miraron, 
y  sus  almas  los  dos  se  derramaron, 
ella  en  el  pecho  de  él,  y  él  en  el  de  ella, 
se  dijeron  amores 
como  se  abren  las  flores, 
como  un  ave  es  cantora, 
como  lo  quiere,  cuando  se  ama,  el  cielo, 
como  en  todo  lugar  y  en  cualquier  hora 
alegre  y  bullidora 
coge  el  placer  la  juventud  al  vuelo; 
mientras  Rosa,  e>condida  y  desalada, 
ola  cada  frase 

cual  si  sintiese  el  frío  de  una  espada 
que  su  pecho  á  traición  atravesase. 
XI 

Como  hace  amar  aprisa,  muy  aprisa, 
el  ardor  que  circula  por  las  venas, 
cuando  se  aspira  una  templada  brisa 
que  es  en  lo  dulce  un  céfiro  de  Atenas, 
Julio  ciego  y  Rosaura  placentera, 
bajan  enamorados 
la  pendiente  hechicera, 
por  la  cual  nos  empuja  arrebatados 
la  nochg,  nuestro  amor,  la  primavera... 
¡Aquel  dosel  tan  bello 
que  forma  lo  gentil  del  emparradol... 
]La  bruma  de  un  lugar  poco  alumbrado!  .. 
|Lo  obscuro  y  lo  nupcial  de  todo  aquello!... 
¡Allá  suspiros,  ramas  y  dulzura, 
y  a  á  fe  y  esperanza!... 
|A  una  parte  deseos  y  ternura, 
por  otro  la  io  el  odio  y  la  venganza; 
y  aquí  y  allí  los  débiles  quejidos 
que  murmuran  los  pájaros  dormidos!... 
¡Oh,  imagen  de  la  vida, 
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la  dicha  siempre  á  la  dicha  unidal... 
¡Vértigos  que  formaron  combinados, 
la  tierra,  los  abismos  y  los  cielos, 
eternos  remolinos  encontrados, 
bien  y  mal,  luz  y  sombra,  amor  y  celos! . .. 

xn 

Viendn  Rosa  Ikgar  el  gran  instante 
en  que  á  su  fin  camina 
la  audacia  l^abitiial  de  todo  amante 
que  conoce  la  ciencia  femenina, 
á  un  ruido  de  suspiros  que  hizo  el  v'ento, 
como  el  vago  rumor  de  una  arboleda, 
exhaló  un  rudo  acento 
cual  si  en  aquel  momento 
se  hallase  en  el  suplicio  de  la  rueda; 
y  cuando  Rosa  con  furor  repara 
que  ya  llega  el  instante  de  la  hora 
en  que  se  hunde  aquel  puente  que  separa 
á  Eva  inocente  de  Eva  pecadi  ra, 
al  pie  de  la  vidiíera 
de  la  puerta  que  daba  á  la  terraza 
mira  más...  mira  mns...  se  desespera, 
y  cae  desmayada,  cual  si  fuera 
una  estatua  que  el  rayo  despedaza. 

xiir 

Cuando  Rosa  caía  sin  sentido, 
cual  si  hubisse  sufiido 
un  fuerte  martillazo  en  la  cabeza, 
Rosaura,  ante  la  culpa,  con  nouleza 
casta,  retrocedía, 
pues  cuando  ya  perdía 
su  corazón  la  calma 
de  un  modo  que  no  sé  cómo  aquel  día, 
sin  saber  lo  que  hacía, 

no  añadió  el  don  del  cuerpo  al  don  del  alma, 
al  corazón  venció  con  su  cabeza, 
pues,  aun  envuelta  en  fuego, 
sabía  con  certeza 

que  el  mismo  Dios  vuelve  la  vista  á  un  ciego, 
jDCro  no  vuelve  á  un  alma  la  pureza. 
V  siempre  decidida 
á  hacer  guardar  del  deshonor  su  vida, 
y  sabiendo  ademas  que  es  más  seguro 
que  arrostrar  las  pasiones 
poner  en  ocasiones 
entre  el  deber  y  el  corazón  un  muro, 
se  lanzó  hacia  la  estancia, 
santuario  de  los  juegos  de  su  infancia. 
Del  jardín  a  la  puerta  se  avecina, 
y,  viendo  que  no  cede,  empuja  airada, 
y  encendida,  jadeante,  fatigada, 
pisa  un  bulto,  se  inclina, 


vuelve  á  erguirse,  y  camina 
como  si  el  bulto  aquel  no  fuese  nada; 
y  la  enferma,  que  a  su  hija  huyendo  mira, 
siente,  al  verse  pisada, 
unas  ráfagas  de  ira 
de  toda  madre  al  corazón  extrañas; 
y,  más  rival  que  madre,  entonces  Rosa, 
al  tocarla  aqutl  pie,  siriiio  celo-a 
el  demonio  del  odio  en  sus  tntraüas. 
XIV 

Cuando  ve  Julio,  que  Rosaura,   huyendo 
del  fuego  que  la  abrasa, 
corre  ciega,  y  corriindo 
sobre  su  madre  moribunda  pasa, 
al  umbral  de  la  puerta, 
de  sorpresa  y  terror  petrificado, 
— ¡R  sal... — exclama  espantado. 
Mas  Ros-T,  medio  muerta 
la  Cabeza  que  á  intervalos  levanta 
como  corlada  por  un  hacha  gira; 
va  á  conteocar,  pero  su  angustia  es  tanta, 
que  entre  sus  labios  la  respuesta  espita; 
vuelve  á  qusrer  hablar  y  se  atragtnta; 
y  al  fin,  más  que  decirlo,  así  suspira: 
— Me  asesinaste,  adios;  duerme  si... — Muere, 
y  el  "si  puedes",  que  apenas  lo  profiere, 
se  le  heló  con  la  vida  en  la  garganta. 
XV 

¡La  luna,  indiferente,  en-onces  muestra 
su  disco  ensangrentado, 
y  una  espantosa  lividez  siniestra 
echó  sobru  aquel  cuadro  desolauo! 

ESCEMA  VIL  -Mal  de  muchas. 
El  médico.  —  Rosaura. 

— ¿Qué  mal,  doctor,  le  arreoaió  la  vida? — 
Rosaura  preguntó  con  desconsuelo. 
—  Murió — dijo  el  ductor — de  una  caída. 
— ¿Pues  de  dónde  cay  ?     Cayó  del  cielo. — 
ROSAURA 
jopnada  segunda 

ESCEN.\  PKIMEKA.— Boi.AS  celestes. 
Julio.—  Rosaura. 

Te  vi  una  sola  vez,  solo  un  momento; 
mas  lo  que  hace  la  brisa  con  las  palmas 
lo  hace  en  nosotros  dos  el  pensamiento: 
y  así  son,  aunque  ausentes,  nuestras  almas, 
dos  palmeras  casadas  por  el  viento. 

ESCENA  [I. — Las  dos  ksposas. 
Rosaura  —Blas. — Sor  Luz 

Sor  Luz,  vien  lO  á  Rosaura  cierto  día 
casándose  cin  Blas, 
— ¡Oh,  qué  esposo  tan  bellol — se  decía, 
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¡pero  el  mío  lo  es  másl — 
Luego  en  la  esposa  del  mortal  miraba 

la  risa  del  amor, 
y,  sin  poderlo  remediar,  ¡lloraba 
la  esposa  del  Señor! 

ESCENA  III.— Madrigal 
Julio. — Rosaura. 
Brotó  un  día  en  Rosaura  el  sentimiento 
de  su  primer  amor,  y  en  el  mjmento 
volando  un  ángel,  con  fervor  divino, 
para  guiarla  al  bien,  del  cielo  vino, 
mientras  un  diablo  del  infierno,  ardiendo, 
para  arrástrenla  al  mal,  Ikgó  corriendo. 

Ante  Rosaura  bella 
ángel  y  dialil ),  enamorados  de  ella, 
divinizado  el  diablo,  se  hizo  bueno, 
y  el  ángel  se  impregnó  de  amor  terreno; 
y  al  ser  trarsfigurados  de  este  modo, 
por  voluntad  del  que  lo  puede  todo, 
fué  el  ángel  al  iniierno  condenado, 
y  el  diablo  al  cielo  fué  purificado. 
¿Ue  qué  gracia  y  malicia  estará  llena 
mujer  que  con  mirar  salva  ó  condena? 
ESCENA  IV.— Memorias  de  un  sacristán 
Julio  —  Rosalía. 
I 
Dos  de  Abril. — Un  bautizo. — ¡Hermoso  día! 
El  nacido  es  n  ujer,  sea  en  buen  hora. 
Le  pDsi.ron  per  nonibre  Rosalía. 
La  niña  es  cual  su  madre,  encantadora. 
Ya  el  agua  del  Jordán  su  sien  rocía; 
•  todos  se  ríen  y  la  ni  a  llora. 
Cruza  un  hombre  emliozado  el  presbiterio; 
mira,  gime  y  se  aleja:  aquí  hay  misterio. 
II 
A  unirse  vienen  dos,  ae  amor  perdidos. 
El  rovio  es  muy  galán,  la  novia  es  bella. 
¿Serán  en  alma  como  en  cuerpo  unido?? 
Testigos,  primos  de  él  y  primas  de  ella. 
En  nombre  del  Señor  son  bendecidos. 
Unce  el  yugo  al  doncel  y  á  la  doncella. 
Dejan  el  temido,  y  al  salir  se  arrima 
un  primo  á  la  mujer,  y  él  á  una  prima. 
III 
¡Un  entierro!  ¡Dichosa  criatural 
¿Fué  muerto  6  se  mi  rió?  Todo  es  incierto. 
Solos  estamos  sacristán  y  cura. 
¡Cuan  pocos  cortesonos  tiene  un  muerto! 
Nacer  ¡lara  morir  es  gran  locura. 
Suenan  ¡as  diez.  La  iglesia  es  un  desierto. 
Dejo  al  muerto  esta  luz,  y  echo  la  llave. 
Nacer,  amar,  morir:  después...  ¡quién  sabe! 


ESCENA  V. — La  gran  noche  lúgub''e 
Julio.  — Rosaura  (muerta). — Blas. —  Titán. 

I 
Imagen  de  su  madre  á  los  veinte  años, 
Rosaura,  hija  de  Rosa, 
no  murió  con  los  mismjs  desengaños; 
mas  como  ella,  murió  triste  y  hermosa. 

Poco  feliz,  como  tan  mal  casada, 
fué  la  mujer  más  buena  entre  las  buenas, 
y  aunque  al  amor  de  Julio  encadenada, 
derramó  en  torno  suyo,  siempre  honrada, 
casta,  noble  y  altiva, 
ejemplos  de  virtud  á  manos  llenas; 
hasta  que  al  fin,  rompiendo  sus  cadenas , 
la  muerte  con  amor,  caritativa, 
la  libró  de  la  carga  de  sus  penas. 
II 
Mujer  tan  infe'iz  como  adorable, 
aunque  era  su  virtud  inquebrantabb, 
su  amor  á  Julio,  de  ¡lureza  lleno, 
fué  inspiíando  al  marido 
uno  de  esos  rencores  sin  olvido 
que  se  arman  del  ¡müal  y  del  veneno. 
Pero  el  esposo,  á  nedias  ofendido, 
alcanzó,  más  dirhosoque  temido, 
hacer  en  ella  rcsf)etor  su  nombre, 
y  la  amó,  aunque  la  amó  sin  es¡)eranza 
de  ser  jarais  querido. 

Muerta  Rosaura,  aún  le  quedó  á  aquel  nombre 
un  objeto  en  la  vida:  ¡la  venganza! 
III 
JuHd  Montero,  en  tanto, 
fiel  de  Rusaura  la  memoria  adora, 
pues  si  fué  en  vida  su  terrestre  encanto, 
su  dulce  njmbre  le  parece  ahora, 
u-jido  ya  á  la  muerte,  grande  y  santo. 

Y  como  él,  además  de  su  tristeza, 
es  amor  de  los  pies  á  la  cabeza, 
todo  el  mundo  repara 
que  morirá  ¡)cr  consunción  de  cierto, 
pues  desde  el  día  en  que  Rosaura  ha  muerto, 
su  cara  es  el  cadáver  de  una  cara. 
Y  asjjirand  '  en  su  inmenso  desconsuelo, 
á  gozar  á  ella  unido 
trans¡)ortes  de  la  tierra  allá  en  el  cielo, 
aunque  está  inconsolable 
no  pide  al  cielo  olvido; 
pues,  como  todo  ser  que  se  ha  querido 
al  morir  se  dilata  en  lo  impalpable, 
su  mal  no  tiene  cura, 
porque,  ausente  r.u  imagen  hechicera, 
á  la  tumba  bajando  in  tacta  y  pura 


t 

1 


LAS    PEQUEÑAS    DOLORAS 


s» 


ya  era,  más  que  una  muertí,  una  quimera. 

Y  como  siempre  el  que  ama  está  celoso, 
y  aquel  que  está  celoso  es  desgracia  io, 
para  hallar  en  la  vida  algiía  reposo, 
pensó  en  abrir  con  el  mayor  cuidado 
un  hoyo  en  el  rincón  del  cementerio, 
y  el  cuer|)0  de  Rosaura,  cariñoso, 
trasladar  á  aquel  hoyo  con  misterio, 
y  secreto  dejar  lo  misterioso; 
y  de  su  vida  en  el  [¡ostrero  día 
ser  con  ella  enterrado,  y  de  esta  suerte 
dormir  por  fin  con  la  que  más  queiía, 
descansando  en  los  brazos  de  la  muert?. 
IV 

Cuando  con  gran  misterio 
camina  Julio  á  trasladar  la  muerta 
á  otra  tumba,  que  abierta 
tenia  en  un  rincón  del  cementerio, 
torpes,  volando,  lúi^ubres  geniían 
los  (lájaros  nocturnos  por  el  cielo, 
y  rastreando  a  i  arilias  por  el  suelo 
lucecillas  de  fósforo  corrían. 

Mas  vjnciendo  impasible 
esas  negras  visicnes 
que,  aterrando  a  los  bravos  corazones, 
suele  el  mitdo  sacar  de  lo  invisible, 
hacia  ¡a  lumba  de  Rosaura  avanza 
con  pie  ;  eguro  y  cauteloso  oído, 
aunque  no  había  en  torno  un  solo  ruido 
que  no  fuese  un  terror  ó  una  esperanza; 
y  á  Rosaura  e.xhumando,  en  el  instante 
que  descubrió  con  ansia  verdadera 
su  rostro  de  alabastro, 
el  color  de  aquel  lívido  semblante 
alumbró  el  cementerio,  cual  si  f.iera 
la  luminosa  palidez  de  un  astro. 
\ 

Cuando  Julio  veía, 
á  la  esix;ctral  penuuibra  que  salía 
de  la  lívida  faz  de  aquella  muerta, 
que  su  boca  entreabierta 
respirar  parcela, 
creyó  su  pensamiento 
que  alguna  hada,  tal  vez  compadecida, 
tomándola  al  morir  con  mucho  liento 
en  el  sueño  del  ultimo  momento, 
se  la  llevó  al  sarcófago  dormida; 
y  acercando  su  boc.n, 
besar  quiso  su  fíente; 
mas  viendo  un  Crucifijo 
de  su  cuello  penditnie, 
con  la  misma  dulzura  con  que  teca 


la  golondrina  el  agua  con  sus  alas, 
besó  piadosamente 
con  sus  labios  amantes 
el  Cristo  de  marfil  lleno  de  galas 
que  tenia  por  lágrimas  diamantes 
y  sangre  de  rubíes  en  la  frente. 
VI 

Coge  en  brazos  la  muerta, 
que  estrecha  convulsivo  contra  el  pecho, 
y  al  caminar  derecho 
hacia  la  tumba  por  su  mano  abierta, 
Blas  (que  en  pérfido  acecho 
con  OJOS  de  ser|iiente 
velaba  oculto  entre  la  sombra  incierta), 
con  expresión  fuiiosa  de  alegría, 
desenvaina  un  puñal,  y,  de  repente, 
clavándolo  en  el  bulto  que  veía, 
de  los  brazos  de  Julio,  derribada, 
cayó  la  pobre  muerta  asesinada; 
pues  con  tan  mala  suerte 
blandió  el  arma,  furioso, 
que  el  marido  celoso 
en  su  mujer  apuñaló  á  la  muerte. 
VII 

Viendo  Julio,  al  hallarse  sorprendido, 
que  es  menester  herir  ó  ser  herido, 
hace  írente,  de  cólera  azula  io, 
al  vengativo  esposo, 
que  le  sigue,  tornándose,  celoso, 
blanco,  rojo  y  después  amoratado; 
y  cuando  Blas  airado  á  Julio  alcanza, 
uno  del  otro  asidos, 
por  todas  sus  potencias  y  sentidos 
respiran  el  placer  de  la  venganza. 

Sigue  á  un  golpe  mortal  otro  más  recio; 
la  rabia  los  trans|)orta  hasta  la  furia; 
se  devuelven  djprecio  por  desprecio, 
y  es  cada  golpe  una  mortal  injuria; 
la  lucha,  más  que  lucha,  es  un  tanteo; 
se  repelen,  se  abrazan,  se  sofocan, 
y  cada  vtz  que  contra  el  sueb  tocan 
adquieren  una  fuerza  como  Anteo. 

Se  espian  el  marido  y  el  amante, 
uno  de  e  los  sagaz  y  otro  siniestro, 
hasta  que  cae  en  el  supremo  instante 
sobre  el  hombre  feroz  el  hombre  diestro; 
pues  el  ciego  marido 
hacia  atrás  impelido 
como  una  mole  por  el  rayo  herida, 
r;sbalandoen  la  licrra  removida, 
cayó  de  espaldas  en  la  lumba  abierta. 
Julio  después,  amontonando  activo 
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sobre  él  la  tierra  que  á  coger  acierta, 
entierra  al  hombre  vivo, 
dejando  así  sin  enterrar  la  muerta. 
Vill 

Después,  JjIío.  aterrado 
ante  la  inmensa  atrocidad  del  hecho, 
viendo  al  vivo  enterrado 
é  insepulta  la  muerta, 
tres  veces  hizo,  con  la  boca  abierta, 
el  signo  de  la  cruz  sobre  su  pecho. 

Luego  volvió  los  ojos  espantado, 
con  la  mirada  incierta, 
como  un  tigre  enjaúlalo 
que  busca  para  huir  rualquiera  puerta; 
pues  ya  era  entonces  su  cuidado  tanto 
que  creyó  que  la  muerta  se  movía, 
y  en  su  mortal  quebranto 
con  evidencia  tal  Julio  creía 
que  hacia  sí  algúa  fluido  la  atraía, 
que  á  la  salida  del  retiro  santo 
ya  fué  miado  el  cuida  lo  que  tenía, 
y  el  miedo  en  fm  se  convirtió  en  espanto; 
y  hu.endo  de  Rosaura  y  del  marido, 
cuanto  m3s  presto  corre  más  se  asombra, 
al  notar  que  al  huir  se  ve  seguido 
de  un  sudario  que  andaba  precedido 
de  algo  negro,  más  nagro  que  la  sombra, 
IX, 

Y  al  escapar,  del  miedo  que  sentía, 
cual  teniendo  alas  en  los  |)ies  volaba. 
y  el  sudario  arrastrando  le  seguía, 

y  en  su  horror  se  fingía 
mil  ruidos  inauditos  que  escuchaba, 
mil  cosas  invisibles  que  vela; 
y  cuanto  más  corría, 
viendo  aquella  blancura 
por  una  cosa  negra  arrebatida, 
dudando  si  existía  ó  no  existía, 
pensaba  en  su  locura 
si  aquella  fjrma  pálida  y  oscura     ^ 
ya  d¿\  mundo  hasta  el  fin  le  seguiría; 
pues  al  cruzar  por  montes  y  laderas, 
la  muerta  parecía 
que  tendiendo  la  mano,  le  decía; 
— ¡Siempre  te  seguiré,  ve  donde  quierasl  — 
X 

Y  á  un  cielo  que  parece,  aunque  estrellado 
de  ceniza  cubierto, 

viendo  el  campo  desierto 
y  el  desiei  lo  de  espectros  erizado, 
cual  si  á  lanzar  surgieran  á  su  lado 
las  fantásticas  momias  del  Roberto, 


corr2  á  campo  traviesa,  perseguido 
por  cien  deformidades  misteriosas; 
y  aunque  sólo  entrevé  desvanecido, 
los  vagos  lineamien.os  de  las  cosas, 
mira  al  cadáver  que  le  sigue  amante, 
y  el  bulto  negro  que  entrevé  delante 
lanzándole  miradas  horrorosas; 
y  conforme  le  sigue,  él  huje  y  huye, 
y  la  tierra  entretanto,  rueda  y  rueda, 
y  viendo  cuanto  en  torno  le  circuye 
sumiso  en  una  lúgubre  humareda, 
ya  ver  le  parecía 

en  un  abismo  el  universo  hundido, 
pues  rendido,  jadeante, 
viendo  siempre  delante 
el  negro  azul,  la  inmensidad  sombría, 
es  tal  su  estado  de  visión  completa, 
que  cree  en  su  desvarío 
que  el  mando  se  ha  volcado  en  el  vacio, 
y  que  él  p.xsó  de  un  salto  á  otro  planeta. 
XI 

Aunque  ya  para  Julio  se  convierte 
en  visión  lo  visible  y  lo  invisible, 
Como  siempre,  invencibl;, 
aijn  flota  en  aquel  caos  de  la  muerte 
de  su  ser  la  conciencia  insumergible: 
y  al  ver  Orillar  un  río  que  parece 
un  espejo  de  acero, 
que  líquido  ocdulante  fosforece, 
arrebatado  al  fin  Julic  Montero, 
con  varonil  firmeza 
se  echó  aterrado  al  agua  de  cabeza. 

Mas  cuando  ya  indolente 
se  dejaba  arrastrar  por  la  corriente, 
en  medio  de  su  horrible  desvarío, 
sintió  que  le  agarraba  alguna  cosa, 
y  una  mano  invisible  y  |  oderosa 
le  iba  sacando  con  afán  del  rio. 

xn 

Vclviendo  Julio  en  sí  pausadamente, 
se  haílcí  echada  á  la  orilla  del  torrente; 
y  estando  ya  de  su  razón  seguro, 
á  la  margen  del  río,  al  pie  de  un  cerro, 
de  la  noche  y  del  agua  al  claro  obscuro, 
entre  la  muerta  y  él  mira  su  perro 
que  fija  en  él  tranquilas, 
pardas,  cual  las  del  buho,  sus  ])upilas. 
Y,  como  el  ebrio  que  sacude  el  sueño, 
ent  nces  se  da  cuenta  |)oco  á  poco 
de  que  el  perro,  fielmente, 
á  la  muerta  arrastrando  hacia  el  torrente, 
fué  volviendo  á  su  dueño 


LAS    PEQUEÑAS    DOLORAS 


53 


feroz  de  miedo  y  de  pavura  loco. 
Y  repentinamente 

— ^Qué  haxe?— se  preguntó.  Dudó  un  momento 
y  entrando  en  ix>sesión  de  su  existencia, 
pasó  del  pensamiento  á  la  conciencia, 
después  de  la  conciencia  al  lensamiento, 
y  al  fin,  con  la  entereza  dj]  espanto 
echa  el  cadáver  de  Rosaura  al  río, 
y  arrepentido  ya  de  amarla  tanto, 
más  que  en  su  cuerpo,  en  su  alma  siente  frío. 
XIII 

Avezado  á  su  nobie  servidumbre 

I» 

Tiídn,  el  perro  fiel  de  Terranova, 
ecaándose  tras  ella  por  cosium'jre, 
lucha  por  ver  si  el  a¿ua  el  cuerpo  roba 
que  su  dueño  arrojó  sin  pesadumbre; 
mas  Julio,  i:^dift  rente  y  alelado, 
que  lo  que  antes  air.ó  detesta  ahora, 
sube  al  cerro  euipinpdo, 
donde  se  sienta  triste  y  casi  llora. 

Y  allí  puesto  en  alerta, 
y  presumiendo  que  jamás  serla 
la  huella  de  su  crimen  descubierta. 
desde  lo  alto  del  cerro 
mira  con  alegría 
de  Rosaura  el  entierro 
que  en  el  agua  va  á  hallar  tumba  sombría, 
y  al  perro  y  al  cadáver  contemplando, 
arrastrados  los  ve  por  la  corriente 
que  fljtaban  dejando 
el  rastro  de  una  luz  fosforescente; 
y  con  ojos  abiertos 
por  el  terror  desmesuradamente, 
va  el  perro  que,  luchando  sin  descanso, 
ya  hundiéndose  en  las  aguas,  ya  subiendo, 
pide  auxilio,  gimiendo, 
hasta  que  el  fin,  del  río  en  lo  más  manso, 
se  cumplió  su  destino, 
pues  al  llegar  á  un  pérfido  remanso, 
se  los  sorbió  á  los  dos  un  remolino. 
XIV 
Todo  esto  lo  ve  Julio  desde  el  cerro 
con  el  cuerpo  aterido,  el  alma  yerta... 
Mucho  más  fiel  que  el  hombre,  el  pobre  perro 
ni  siquiera  al  morir  soltó  á  la  muerta. 

ESCENA  VI. — El  anónimo 
Julio — Un  anónimo. 
Sóbrela  turaba  de  ella  escribió  un  día: 
"¡Por  darte  vida  á  ti,  me  mataría!" 
Y  al  otro  día  por  autor  incierto, 
con  lápiz  al  final  se  vio  añadido: 


■"Si  ella  hubiese  vivido, 
va  de  hastío  tal  vez  la  hubieras  muerto." 
ROSALÍA 

JOBMvDA    T'.BCFRA 

ESCENA  PRIMtRA.— Madrigal. 
Julio— Rosalía. 
Hay  un  rincón  maldito  en  el  infierno 
desde  el  que,  en  vaga  y  celestial  penumbra, 
para  aument.ir  el  sufrimiento  eterno, 
ctro  rincón  del  cielo  se  columbra. 

¿Por  qué  de  mi  alma  fi  tenebroso  infierno 
la  hermofa  luz  de  tu  semblante  alumbra, 
si  es  mirarse  en  tus  ojos  retratado 
hacerle  ver  el  cielo  á  un  condenado? 
ESCENA  II.— El  almez. 
Julio. 
I 
Junto  á  este  mismo  almez  á  Rosa  un  día 
hice  votos  de  amarla  eternamente. 
Se  está  oyendo  en  el  aire  todavía 
de  mi  acento  el  rumor. 
¿Por  qué  siento,  mis  votos  olvidados, 
esclavo  de  otra  fe,  nuevos  ardores? 
Pasa  el  liempo  de  amar  y  ser  amados, 
mas  no  pasa  el  amor. 
II 
Otro  día  á  Rosaura,  encantadora, 
al  pie  del  mismo  almez  juré  lo  mismo, 
y  recuerdo  que  entonces  como  ahora, 

cantaba  un  ruiseñor. 
Pasó  el  tiempo,  y  los  nuevos  ruiseñores 
vinieron  á  cantar  á  otra  hermosura; 
porque  se  van  amados  y  amadores, 
pero  queda  el  amor. 
III 
Después,  al  pie  de  este  árbol  he  sentido, 
extático  mirando á  Rosalía, 
momentos  de  emoción,  en  que  he  perdido 

para  siempre  el  color. 
|Ay!  ¿Pasarán,  como  pasaron  antes, 
si  no  el  amor,  las  almas  que  lo  sienten? 
¡Sil  ique  es  siempre,  siendo  otros  los  amantes, 
uno  m'smo  el  amorl 
IV 
Almez,  á  cuyo  pie  tanto  he  adorado; 
de  amores,  que  aún  vendrán,  altar  querido; 
que  enciendes,  lecordando  mi  ¡¡asado, 

de  n  i  san^r^  el  ardor... 
tti  morirás,  cual  muñe  nuestra  llama, 
y  otro  árbol  nacerá  de  tu  semilla, 
porque,  aunque  es  tan  f  jgaz  todo  lo  que  ama, 
es  eterno  el  amor. 
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Y  cuando  el  mundo  al  fin  sea  extinguido 
y  se  oiga  en  las  regiones  estrelladas 
del  orbe  entero  el  último  crujido 

en  inmenso  fragor, 
Dios  de  nuevo  la  nada  bendiciendo, 
de  ella  hará  otros  almeces  y  otros  mundos, 
é  irá  un  hervor  universal  diciendo: 
— ¡Amor!  ¡imoi!  |ainor!... 
ESCENA  III.— lAsfl 
Rosalía. — Daniel. 
I 
— Mira  hacia  allá.  Tu  eléctrica  mirada 
¿por  qué  se  clava  con  ardor  en  mi? 
¡Es  mi  pecho  un  volcán!  ¡muero  abrasada! 
¡No  me  mires  así! 
II 
— Mira  hacia  acá.  Tus  ojos  inconstantes 
ya  no  se  clavan  con  ardor  en  mí; 
si  he  de  vivir,  mírame  asi...  como  antes... 
fíjate  bien:  ¡asi! 
ESCEMA  IV. — Las  églogas  modernas. 
Rosalía.^ Julio  Montero. — Daniel. — La  luna 
El  poeta. 
I 
Ya  había  poca  luz  en  la  montaña 
y  era  casi  de  noche  en  las  honduras, 
viéndose  á  un  tiempo,  en  perspectiva  extrafia, 
bajo  un  monte  con  luz,  valles  á  obscuras. 
En  uno  de  los  vaU¿s  de  esta  sierra 
se  halla  un  jardín  obscuro  y  pintoresco 
que  parece  olvidado  de  la  tierra; 
y  del  jardín,  en  el  rincén  más  fresco, 
un  cenador  formado  por  almeces, 
donde  no  se  ve  luz  ni  se  oyen  ruidos, 
y  hay  tanta  paz  en  su  interior,  que,  á  veces, 
hacen  en  él  los  pájaros  sus  nidos. 
Contándose  los  dos  esos  secretos 
que  suelen  escuchar  los  cenadores 
cuando  á  oídos  discretos 
se  acercan  unos  labios  habladores, 
están  al  fin  de  este  apacible  día 
en  aquel  cenador,  sin  luz  ni  ruidos, 
sobre  un  banco,  üaniel  y  Rosalía, 
deshojando  unas  flores  distraldcs. 
II 
Hermosa  nieta  de  su  hermosa  abuela, 
Rosalía,  entre  ñores  confundida, 
sobre  el  banco  que  el  musgo  aterciopela, 
á  Daniel  escuchaba  embebecida 
cuando  tenía  apenas 
la  edad  en  que  ya  corre  por  las  venas 


el  alma  confundida  por  la  vida. 

Además  de  ser  bella, 

se  admiraban  en  ella 

los  lindos  pies  y  las  pequeñas  manos, 

y  su  cutis  tenía 

ese  matiz  que  se  llamó  algún  día 

el  bctico  color  por  los  romanos. 

Pasando  en  Aviles  por  gaditana, 

en  Cádiz  se  decía 

que  era  prima  del  sol  y  peruana, 

pues  siendo  tan  morena,  Rosalía, 

con  la  tez  de  su  abuela  competía 

su  tez  de  cuarterona  de  la  Habana. 
III 
Nuestro  Julio  Montero, 

que  á  Rosalía  con  furor  amaba, 

recuerda  cuando  Rosa  le  juraba 

que  es  el  último  amor  el  verdadero. 

Con  respeto  profundo 

cumplía  como  noble  sus  deberes, 

y  á  no  encontrar  morenas  en  el  mundo 

sería  un  Escipión  con  las  mujeres. 

Pero  ignorando  yo  por  qué  razones 
á  su  ardoroso  seno 
en  el  color  moreno 
le  enviaba  Satanás  mil  tentaciones, 
fué  una  tras  otra,  y  en  creciente,  amando 
tras  de  Rosa,  á  Rosaura  y  Rosalía, 
las  tres  morenas  y  las  tres  hermosas; 
y  p>or  eso  con  honda  simpatía 
fué  en  su  pecho  reinando 
la  b'Ua  dinastía  de  las  Rosas. 
Sólo  tuvo  en  el  mundo  tres  amores, 
ligero  uno,  otro  grave,  otro  profundo; 
positivo  y  equivoco  el  piimero; 
casto,  ardiente  y  fantástico  el  segundo; 
y  ultra-amante  y  platónico  el  tercero. 
Y,  según  la  sentencia  del  ])rofeta, 
—como  los  hombres  para  amar  son  ciegos— 
halló  Julio  en  sus  sueños  de  poeti 
en  la  abuela,  en  la  hija  y  en  la  nieta 
toda  la  gracií.  antigua  de  los  griegos; 
y  amante,  á  su  pesar,  de  Rosalía, 
estaba  tan  celoso,  tan  celoso, 
que  el  pobre,  un  poco  viejo,  no  sabía 
pensar  en  Luis  catorce  que  decía: 
— A  mi  edad,  mariscal,  nadie  es  dichoso. — 
IV 
Era  tanta  la  fe  con  que  quería, 
que  ¡perdonad  la  execración,  Dios  nilol 
el  lechD  de  su  madre  quemaría, 
si  los  viese  con  frío, 
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por  calentar  los  pies  de  Rosalía. 

No  hay  crimen  ni  bajeza 

que  no  cometa  un  hombre,  si  celoso 

tiene  un  horno  encendido  por  cabeza; 

por  eso  el  día  aquél,  Julio,  envidioso, 

siendo  más  bien  que  un  necio  un  insensato, 

]oh  inocente  candor  de  los  sesenta! 

quiere  escuchar  un  rato 

lo  que  üaniel  a  Rosalía  ruenta; 

y  como  antes  ya  dijo  que  tenía 

el  bello  cenador  por  ambos  ladoí 

alientos  de  granito  desgastados, 

en  uno  de  los  cuales  aquel  día 

juntos  están  Daniel  y  Rosalía 

con  dejadez  asiá  ica  sentados, 

Julio,  que  amaba  con  senil  terneza 

y  era  más  bien  demente  que  culpable, 

poco  antes,  sacudiendo  la  cabeza 

como  un  loco  incurable, 

queriendo  ver  y  oír  el  miserable 

lo  que  habla  en  su  amor  de  misterioso, 

exaltada  su  ardiente  fantasía 

se  escurrió  cauteloso, 

cual  si  fuese  un  reptil,  bajo  el  asiento 

en  que  estaban  Daniel  y  Rosalía... 

Julio  en  aquel  momento, 
siendo  un  homljre  hasta  bello,  era  espantoso. 
V 
Mientras  están  del  cenador  á  un  lado 

Daniel  y  Resalía 

sentados  en  el  banco,  .]ue  tenía 

por  la  lluvia  el  cimienfj  socavado, 

bajo  el  cimiento  echado, 

y  ocul'o  en  situación  tan  vergonzosa, 

se  acuerda  Julio  de  Rosaura  y  Rcsa 

cual  de  un  eco  lejano  dtl  pasado; 

y  agolpárselo  siente, 

ya  arrepentido  de  su  mal  consejo, 

el  rubor  á  la  frente, 

pues  tarde  ve  que,  desdichadamente, 

sin  llegar  á  ser  sabio  se  liizo  viejo. 

Y  ¡pojre  Julic!  su  ansiedad  es  mucha, 
pues  cree  que  encima  del  asiento  imitan 
del  tormentoso  amor  la  ardiente  lucha 
las  ramas  que  se  agitan... 

Y  es  que  para  un  celoso  cuando  escucha, 
los  silencios  parece  que  palpitan. 

Mas,  ¿qué  hacen  esas  almas  encantadas 
de  corazón  tan  joven  como  ardiente? 
Nonadas  nada  mas,  simples  nonadas; 
lo  que  se  sutle  hacer  naturalmente 
cuando  brota  el  amor  de  dos  miradas; 


lanzar  ayes  de  amor  que  hacen  un  ruiuc 
como  de  santa  intimidad  del  nido; 
esas  cesas  henchidas  de  placeres 
que,    uando  se  aman  hombres  y  mujeres, 
se  dicen  muy  cerquita  y  al  oído; 
lo  que  se  dice  en  víspera  de  boda, 
por  lo  cual  Rosal'a,  hablando  q'iedo, 
murmura  como  todas 
las  que  van  á  casarse:— ¡Tengo  miedol — 
VI 
¡Pájaro  fascinado,  que  aturdido 
en  la  boca  cayó  de  la  serpiente, 
ve  Julio,  arrepentido, 
que  nada  oye  ni  ve,  pues  solamente, 
como  si  fuera  el  aura, 
la  hija  encantadora  de  Rosaura, 
haciéndole  cosquillas  en  la  trente, 
le  roza  sin  querer  con  el  vestidol 
Y  á  aquel  roce  magnético,  sintiendo 
los  celos  de  la  carne  acres  extraiios, 
sin  poder  oir  nada,  estuvo  oyendo 
diez  segundos  mas  largos  que  diez  años; 
y  unos  ojos  abría 

cual  los  que  abre  un  ahogado  en  su  agonía 
en  el  fondo  del  agua; 
mas  ni  el  pie  vio  siquiera  á  Rosalía, 
porque  un  doblez  de  encaje  de  la  enagua, 
como  á  un  astro  una  nube  lo  cubría; 
y  su  amor  maldiciendo, 
echa  al  cielo,  gimiendo 
con  un  resto  de  juicio, 
la  mirada  de  un  hombre  que  está  viendo 
que  ea  el  fondo  se  echó  de  un  precipicio, 
en  tanto  que  despiden  á  porfía 
los  ojos  de  Daniel  y  Rosalía 
relámpagos  de  luz  y  de  deseos 
al  rumor  de  los  tiernos  cuchicheos 
de  pájaros  nacidos  aquel  día. 
Vil 
¡Ayl  Una  vez  que  de  gentil  manera 
dio  un  salto  sobre  el  banco  Rosalía 
como  una  cervatilla  en  la  pradera, 
Julio  vio  que  el  asiento  se  bajaba 
y  ai  grave  peso  de  los  dos  cedía... 
y  al  verlo,  su  cabello  se  erizaba, 
y  ahogándose,  el  aliento  retenía, 
y  el  curso  de  su  sangre  se  paraba. 
Mas  como  es  su  desgracia  una  vergüenza, 
á  resistir  el  peso  maldecido 
con  el  valor  de  un  Hércules  comienza, 
y  ya  en  su  hueco  de  reptil  metido 
para  oir  á  Daniel  y  á  Rosalía, 
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ni  pudo  articular  ningún  sonido, 
ni  moverse  del  sitio  en  que  yacía; 
y  al  fin,  cuando  repara 
que  si  ei  banco,  á  la  base  mal  sujeto, 
baja  algo  más,  le  aplasta  por  complet:), 
toma  de  Julio  la  siniestra  cara 
un  dolor  de  cabeza  de  esqueleto. 
VIH 

Julio,  echando  hacia  arriba 
la  mirada  de  un  lobo  encadenado, 
con  temor  infinito 

ve  que  el  cimiento  en  que  el  amor  estriba, 
por  el  tiempo  y  la  lluvia  descarnado, 
deja  correr  hasta  el  nivel  del  suelo 
el  banco  de  granito, 
como  si  fuese  un  témpano  de  hielo; 
y  aunque  ahora,  como  antes, 
creen  oir  los  amantes 
en  lo  profundo  de  la  sombra  un  ruido 
parecido  al  rumor  de  unas  congojas, 
creyendo  que  habrá  sido 
el  dulce  remolino  de  unas  hojas, 
siguen  quietos  üani;l  y  Rosalía, 
mientras  Jjüo  sentía 
un  momento  de  angustia  inexplicable... 
]Miserablel  |0h,  mil  veces  miserable! 
¡Qué  escena  tan  cruel  parecería 
si  nos  pintasen  con  su  ardiente  estilo 
situación  de  dolor  tan  lamentable 
el  fiero  Dante  ó  el  paderoso  Esquilo! 
IX 

Quejoso  J  ilio  de  su  suerte  inicua, 
tiende  hai  ia  el  cielo  una  mirada  oblicua, 
y  al  través  de  la  trémula  enramada 
ve  la  luna  jjlateada 
que  alzándose,  cual  nunca  placentera, 
con  su  su  luz  entre  b'anca  y  azulada 
cree  que  le  viene  á  hablar  de  esta  manera: 
—  0)e,  Jnlio,  á  tu  vieja  conocida: 
¿qu'í  suerte  adversa  i  sostener  te  trajo, 
vil  Sisifo,  esa  losa  desprendida? 
¡Qué  amor  arriba,  y  qué  dulor  abajo! 
Nace  uno  y  otro  n-iuere:  esta  es  la  vida. 
]Asesino  de  Ro"a, 

por  quien  Rosaura  ss  murió  de  pena, 
ya  ve?  que  es  esta  vida  una  cadena 
en  que  nace  una  cosa  de  otra  cosa; 
y  por  eso  sin  duda  al  cielo  plugo 
que  sea  en  esta  noche  tan  serena 
Dios  tu  juez,  Rosalía  tu  verdugo! 
jQué  burla  tan  amarga  de  la  suerte! 
Nada  se  pierde,  Julio,  ni  se  olvida. 


Hoy  la  nieta  de  Rosa,  al  darte  muerte, 
une  el  fin  y  el  principio  de  tu  vida. 
¡Adiós!  Se  hunde  la  losa,  gime  y  reza; 
aprovecha  piadoso 
el  ultimo  momento  luminoso 
que  ncs  presta  al  morir  Naturaleza. 
¡Adiós!  ¡Adió,-!  Tu  amor  era  un  delirio. 
Pide  al  cielo  piedad  y  muere  en  calma. 
¡Tal  vez  Dios  te  perdone,  pues  que  tu  alma 
llegó  á  la  expiación  por  el  martirio! — 
Y-il  soñar  que  la  luna  »sí  le  hablaba, 
metido  en  aquel  lecho  de  Procusto 
el  semblante  de  Julio  ya  tomaba 
la  terrea  y  fría  palidez  de  un  busto, 
diciendo,  porque  á  Rosa  recordaba, 
en  vez  de  blasfemar: — ¡El  cielo  es  justo! 
Y  al  trasponer  la  cima  da  un  "aliado, 
la  luna  parecía 

que,  recordando  á  Julio  su  (lasaJo, 
— ¡La  expiación!... — cruel  le  repetía. 
X 

Y  en  tanto  que  .seguía  inditerente 
la  luna  su  camino, 
y  que  á  arrib:i  y  ab.ijo  eternamente 
marchaba  cada  cosa  á  su  destino, 
ni  sentados  ni  en  pie,  medio  afwyados 
para  contarse  el  fin  de  algún  secreto, 
derriban  los  amantes  por  completo 
del  banco  los  cimientos  socavados. 
¡Y  en  el  fatal  mcmeno 
en  que  el  peso  insufrible  del  asiento, 
los  poros  de  sus  miembros  aplastados 
brotaban  un  sudor  sanguinolento, 
á  tientas  Rosalía  y  vacilante 
para  hacer  más  graciosa  una  ¡lostura, 
sobre  el  rostro  de  Julio  agonizante 
con  el  pie  se  asegura; 
pisa,  se  afirma,  la  sediente  boca 
del  moribundo  con  el  pie  sofoc:.; 
suena  un  ruido,  la  losa  desprendida 
aplasta  á  Julio  en  su  mortal  ciída; 
y  siendo  á  un  tiempo  muerto  y  enterrado, 
besó  el  pie  que^  le  ahogaba,  el  desdichado, 
con  el  último  aliento  de  su  vida! 

ESCENA  V.— El  alma  en  venta 
Julio.— Satanás. 

Así  con  Satanás  Julio  habló  un  día: 
— ¿Quieres  comprarme  el  alma? — Vale  poco. 
— Tan  sólo  ¡5or  un  beso  la  darla. 
— Antiguo  pecador,  ¿te  has  vuelto  loco? 
— ¿La  compras? — No:   ¿Por   qué? — Porque  ya 
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DICHAS  SIN  NOMBRE 

POEMA    E>l    UN    CANTO 

Al  popular  escritor  el  Sr.  D.  Ha- 
itión  fie  Navarrete  y  Lauda  (As- 
tnodeo),  su  antiguo  amigo  y 
compañero, 

El  Autor 
I 

Lo  tengo  bien  presente: 
la  quinta  de  Ponibal,  honra  del  Tajo, 
se  encuentra  rio  abajo,  río  abajo, 
saliendo  de  Lisboa  hacia  Poniente. 
En  Portugal  los  sueños  son  pasiones; 
y  en  el  bello  jardín  que  os  he  nombrado, 
hecho  por  algún  sabio  enamorado 
del  arte  de  avivar  las  tentaciones, 
un  día,  el  mas  hermoso  de  mi  vida, 
niñas  bellas  y  jóvenes  rendidos, 
jugamos  á  escondernos,  y  en  seguida 
á  volvernos  á  hallar  bien  escondidos, 
H 

jCuánta  divina  cosa 
se  agdpa  á  arrebatarnos  el  reposo 
en  esa  edad  dichosa 
en  que  es  encantador  lo  peligroso! 
Así  una  inglesa,  hasta  dar  miedo,  hermosa, 
en  aquel  día  para  mí  dichoso, 
merced  á  la  bondad  de  cierta  prima 
que  me  dio  cierta  fama  de  poeta, 
al  verme  se  animó,  coriio  se  anima 
al  soplo  de  Abril  la  violeta; 
y  siendo  aquella  vez  la  vez  primera 
que  del  amor  la  miisica  escuchaba, 
la  niña  me  miraba 

poniendo  en  su  mirada  el  alma  entera; 
pues  su  candor,  que  era  su  grande  encanto, 
era  tan  ultrainglés,  que  todavía, 
teniendo  ya  quince  años,  no  sabia 
por  qué  los  hombres  la  miraban  tanto; 
y  sin  saberlo,  ardiente, 
no  os  engaña  mi  lengua  si  os  confiesa 
que  en  sus  labios  tenía,  aunque  era  inglesa, 
los  mortales  pnr  umes  del  Oriente. 
111 

Yo  la  miré  también  con  vivo  luego, 
y,  después  de  mirarnos, 
corrimos  á  escondernos:  si  bien  luego, 
jugamos,  escondidos,  á  adorarnos; 
que  en  el  mundo  el  amor  siempre  está  en  juego- 

Y,  mientras  llena  de  inquie  udes  ella, 
de  un  rincón  del  jardín  tomó  el  camino, 
más  rápida  y  más  bella 
que  una  fúlgida  estrella 


que  corre  por  los  cielos  sin  destino, 

yo  la  seguí  atrevido 

sintiéndome  exaltado 

por  el  vapor  caliente  y  colorado 

que  arroja  el  Tajo  por  el  sol  herido; 

y  en  un  cierto  rincón  que  parecía 

á  trechos  arenal  y  a  trech-s  prado, 

se  escondió  bien  á  espa'das  de  un  vallado, 

para  que  yo  la  hallase  si  quería. 

Mas  lo  que  es  una  infamia,  es  que  aquel  día 
me  d  jo  ella  su  nombre  y  lo  he  olvidado; 
y  no  encuentro  manera, 
por  más  que  la  conciencia  me  remuerde, 
de  recordarlo  ahora,  que  era...  q'ie  era... 
ya  lo  diré  después,  cuando  me  acuerde... 
IV 

No  sé  bailar  como  se  baila  hoy  día; 
mas  llegué  hasta  á  bailar  con  elegancia 
cuan  "lo  yo,  á  los  veinte  años,  escribía 
mis  versos  para  el  uso  de  la  infancia; 
y  hoy  todavía  entiendo 
que  á  correr  (no  á  bailar)  nadie  me  gana, 
aunque  ya  voy  teniendo 
bastante  edad  para  morir  mañana. 

Por  esj  corrí  tanto,  aunque  sentía 
mis  nervios  por  el  rayo  sacudilos, 
cuando  al  irse  á  escoider  ella  coma 
como  una  cierva  al  escuchar  ladridos. 
¿Si  por  estos  pueriles  devaneos 
me  mirará,  algún  día,  el  ciclo  airado, 
como  miran  los  jueces  á  los  reos-? 
¿Por  qué  el  tener  am-^r  será  pecado? 
¿Qué  mal  harán  á  Dios  nuestr>  s  dcse-s? 
V 

Y  aunque  es  fama  que,  arJiente  y  seductora, 
coge  el  saber  la  adolescencia  al  vuelo, 
y  mira  con  placer,  cuando  lo  ignora, 
cuánta  ciencia  se  aprende  en  una  hora, 
si  es  la  hora  marcada  |Xir  el  cielo, 
echando  entonces  del  pudor  e!  velo 
ni  de  una  sola  esquina 
tiraron  mis  amantes  inquietudes, 
pues  siempre,  entre  ella  y  yo,  la  muselina, 
haciendo  una  aspilleía  de  virtudes, 
levantó  una  muralla  de  la  Chma. 
VI 

Sólo  una  vez,  al  estrechar  su  mano 
robó  de  mis  entrañas  el  sosiego 
un  poco  de  aquel  fuego 
que  ha  enterrado  á  P.nipeya  y  á  Herculano. 
Victima  del  mutismo 
que  da  el  amor,  cuando  en  la  fiebre  teca. 
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se  quedó  en  celestial  sonambulismo; 
y  no  pudiendo  hablarme  con  la  boca, 
me  hsblaba  con  los  ojos,  que  es  lo  mismo- 
¿Estaba  ella  en  el  mundo?  Lo  ignoraba... 
Mas  ¿cómo  se  llamaba?...  Se  llamaba... 
¿Echarán  nuestros  nombres  en  o'vido, 
lo  mismo  que  los  hombres,  las  n.ujeres? 
Si  olvidan  como  yo,  los  demás  seres, 
este  mundci,  lector,  está  perdido. 

Vil 
Después  quiso  el  destino 
que  por  un  claro  enorme  que  tenía 
aquel  vallado  pérfido  de  csr)ino, 
se  asomase  una  faz  que  parecía 
conservada  en  e-^píriiu  de  vino; 
y  era  la  cara  extraña 
de  la  madre  dichosa  de  la  inglesa, 
que  á  aquel  sol,  que  es  igual  al  sol  de  España, 
tomaba  esa  apariencia  de  la  araña, 
pronta  siempre  á  caer  sobre  su  presa, 
y  que,  creyendo  un  crimen  descubierto, 
me  parecía,  c^  n  la  boca  abierta, 
la  hiena  que  olfatea  carne  muerta 
en  el  viento  que  sopla  del  Desierto; 
mas  la  joven,  prudente, 
fingió  serenidad  con  tanta  gracia 
ante  el  horror  3e  la  acritud  materna, 
que  me  hizo  ver  que,  cuando  se  ama  y  siente, 
en  materias  de  amor  y  diplomacüa 
cualquier  niña  es  la  mujer  eterna. 

VIJI 
Mientras  \\  madre,  á  su  malicia  atenta, 
me  echaba  unas  miradas  de  soslayo, 
miradas  mitad  sal,  mitad  pimienta, 
la  niña  traspalada, 

como  quien  siente  el  látigo  de  un  rayo, 
se  volvió  del  jardín  hacia  la  entrada, 
velados  de  estupor  sus  ojos  bellos, 
roja  la  frente,  pálida  la  boca, 
y  además  llenos  de  heno  los  caLellos, 
aunque  no,  como  Ofelia,  por  ser  loca; 
y  mirándonos  fuimos  á  hurtadillas, 
cuando  yj,  huyendo  el  sol  de  las  estrellas, 
nos  volvió  á  la  ciuJad,  entre  otras  bellas, 
un  coche  empavesado  de  sombrillas. 
Y  en  tanto  que  en  la  eléctrica  corriente 
de  sus  calores  vírgenes  se  ahogaba, 
besaba  con  mis  ojos  santamente 
á  la  niña  gentil  que  se  llamaba... 
|0h,  malhadado  olvido! 
jPara  sacar  del  fondo  de  mi  historia 
su  nombre,  en  mis  entrañas  escondido. 


en  vano,  reavivando  mi  memoria, 
con  mi  tambor,  por  la  metralla  herido, 
toco  llamada  á  mi  perdida  gloria! 
IX 

Y  cuando  el  hado  adverso 

me  arrebató  hacia  España  al  otro  día, 
lo  mismo  que  Rousseau,  cuando  sentía, 
me  ahogaba  en  la  extensión  del  Universo, 
Y  ¡lo  que  es  el  amor,  divino  cielo! 
aunque  olvidé  su  nombre, 
de  pensar  si  habrá  amado  á  algiin  otro  hombre 
casi  frunzo  las  cejas  como  Ótelo. 
¿Se  habrá  ci¿ado?  jOh  pensamiento  horrible! 
¡Cómo  arde  mi  cabeza!  ¿Estaré  loco? 
¿Si  habrá  muerto  de  amor?  Es  muy  ¡xisible; 
¡los  niños  muy  precoces  viven  pocol 
X 
jQué  habrán  hecho  los  años  envidiosos 
de  aquella  imai;en  de  serena  frente, 
con  uno  de  esos  rostros  candorosos 
que  hacen  pecar  á  un  hombre  raottalmente? 
¿Acaso  en  este  ciítico  momento 
mandará  un  rcgimienio 
de  héroes  futuros,  cual  su  madre,  hermosos, 
como  una  valerosa  coronela, 
sorda  al  ruido  del  fuego  y  de  las  balas? 

Y  como  el  tiempo  vuela, 
^formará  entre  las  viejas  generalas? 
¡Getieralasl...  Esto  es,  ¿será  ya  abuela? 
¿Será  abuela  la  niña  encantadora 

que. .  (esperad  que  me  acerde)  se  llamaba... 
¡Diera  un  millón  ¡jor  recordar  ahora 
su  nombre...  que  acababa...  que  acababa... 
no  sé  bien  si  era  en  ira  ó  si  era  en  oral 
XI 

Estoy  desesperado 
al  ver  cuánta  lectora, 

viendo  mi  olvido,  exclamará — ¡Malvadol — 
¡Malifado!  S(,  señora; 

pero  yo,  ¿qué  he  de  hacer  si  lo  he  olvidado? 
Mas  ¿seré  el  ¡winier  hombre 
que  se  olvidó  de  una  mujer  querida? 
¡A)  I  Yo  bien  sé  que  el  olvidar  su  nombre 
es  la  eterna  vergüenza  de  mi  vida... 
¡Dejad  que  á  gritos  el  verdugo  llame! 
¡Que  me  arranque  á  ¡)uñaJos  el  cabellol 
¡S.iy  un  infame,  sí,  soy  un  infame! 
¡Ahórcame,  lectora:  he  aquí  mi  cuello! 
XII 

Mas  si  he  de  ser  ahorcado 
por  alguna  mujer  que,  cinsecuenle, 
el  nombre  de  un  amor  no  haya  olvidado. 
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entonces  confiado 
aun  pudiera  vivir  eternamente. 
Pero  quiero  morir,  ¡oh,  rabia!  ¡oh,  mengual 
jNj  hay  tormento  más  grande  para  un  hombre 
que  el  no  poder  articular  un  nombre 
que  se  tiene  en  la  punta  de  la  lengual 
¡Oh,  tú,  mi  *ntigao  fiador,  el  viento! 
]Di  á  todo?,  |)ues  lo  sabes, 
cuántas  veces  mi  amor,  de  pensamiento, 
la  remitió  memorias  i:or  las  aves. 
Recuérdale  á  mi  o(do, 
canoro  ruiseñor,  de  la  enramad», 
el  mágico  sonido 

de  aquel  nombre  olvidado,  aunque  querido. 
¿Era  Sira?  ..  ¿lira  Emma?...  Nala,  nada, 
¡no  sale,  aunque  1:.  tengo  aquí  es  ondidol 

LOS  AMORES  DE  UNA  SANTA 

CARTA  PRIMERA.— Elautorá  Florentina 

El  autor  escribe  á  Florentina,  á  quien  sacó  de 
un  convento  por  encargo  de  su  familia,  para 
que  le  dé  noticias  de  una  monja  misteriosa  lla- 
mada Carmela  del  Castillo,  la  cual  entre  la  co- 
munidad gozaba  de  opinión  de  santa. 

I 

Por  ■ísta  que  te  escribo,  Florentina, 
verás  que,  fiel  á  mi  galante  historia, 
DO  es  tu  nombre,  como  otros,  una  ruina 
que  en  el  polvo  enterré  da  mi  memoria. 
II 

¿Te  acuerdas?  Soy  aquél  que,  íi  no  miente 
el  cronicón  de  las  memorias  mfas, 
te  amó,  más  bien  ausenta  qui  presente, 
uno...  dos...  juslamenw... 
te  amó  un  año,  dos  meses  y  tres  días. 
jYo  amar!  |  Vo  amarl  No  se  cómo  te  diga 
que  aquel  joven  de  ayer,  ya  es  un  anciano, 
que  para  ir  á  buscar  á  alguna  amiga 
se  apoya  en  la  pared  con  ..na  mano. 
Y  aunque  echo  mal  la  cuenta 
de  los  años  que  escondo, 
y  c'espués  que  he  cumplido  los  sesenta 
di  una  vucha  en  redondo, 
volviéndome  otra  vez  á  los  cuarenta, 
rs  o  cierto  que  h(  y  día, 
si  he  de  hablarle  en  conciencia, 
soy  un  viejo  muy  viejo  en  la  apariencia, 
y  en  reaüdad  más  viejo  todavía; 
y  del  mundo  aburrido, 
al  marcharme  al  morir  en  ti  olvido, 
renuncié  á  los  placeres, 
del  todo  arrepentido 


de  haber  sido  querido 
con  algo  de  mal  fin  á  las  mujerefi. 
III 
Aiin  recuerdo  la  insólita  ventura 
del  día  en  que,  al  dejarle  de  clausura, 
dejando  mi  virtud  acrisolada, 
te  entregué  á  tus  parientes  bella  y  pura, 
es  decir,  sana,  salva  y  perdonada. 
¡Con  qué  honradez  y  natural  sosiego 
te  acompañé  aquel  día, 
aunque  era  en  Julio,  y  de  emociones  ciego 
al  marchar  junto  á  ti,  me  parecía 
un  rescoldo  la  tierra,  el  aire  fuego! 
Hoy  de  seguro  causará  tu  espanto 
el  que  un  galán  que  te  admiraba  tanto 
no  te  hablase  de  amor,  ni  mucho  menos; 
y  eso  que,  al  verte,  pecaría  un  santo, 
á  no  ser  algún  santo  de  los  buenos. 
IV 
Ya  sé  que  te  han  contado 
que,  en  mis  vicios  constante, 
como  eterno  estudiante, 
continuo  obstinado 
en  buscar  á  la  gloria  un  consonante 

procurando  en  mis  versos,  como  Dante, 

gustar  á  las  mujeres  del  mercado; 

y  que,  mal  rimador  y  mal  prosista, 

por  la  bondad  de  mi  feliz  estrella, 

aunque  indocto  humanista, 

siempre  es  el  arte  mi  pasión  más  bella, 

y  eso  que  soy,  como  moderno  artista, 

un  soldado  de  honor  racionalista 

que  muere  por  la  gloria  y  no  cree  en  ella. 

¡Sil,  mientras  voy  con  el  mayor  cuidado, 

entre  burlas  y  veras, 

de  mi  antiguo  tejado 

tapando  las  goteras 

c  m  trozos  de  papel  en  que  he  trazado 

las  mis  santas  quimeías, 

de  n'is  días  risueños 

va  corlando  las  alas  de  los  sueflos 

la  maldita  razón  coa  sus  tijeras. 

Y  por  eso,  ya  incrédulo  ó  cansado, 

para  no  ser  ó  preso  ó  e.KComu'gado, 

voy  sorteando  á  la  Iglesia  y  al  gobierno, 

poniendo  con  cuidado 

un  pie  en  lo  temporal  y  otro  en  lo  eterno. 
V 
Mas,  suponiéndole  harta 

de  oir  tanta  miseria, 

para  acortar  mi  carta, 

dejando  toJo  exordio,  entro  tn  materia: 
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después  de  tu  salud,  saber  deseo 

la  historia  de  una  Sor  que,  según  creo, 

á  un  joven  militar  rico  y  honrado 

le  dejó  tan  plantado 

como  yo,  c:  ando  vuelvo  de  paseo, 

me  dejo  las  acacias  en  él  prado. 

;Cuál  era  el  nombre  de  la  monja  aquélla? 

¿Era  tea?  ¿Era  bella? 

Q-iero  hacer  un  poema  de  su  historia, 

ya  que  hoy  topé  con  el  recuerdo  de  ella 

en  un  vie^o  rincón  de  mi  memoria. 

En  el  solemne  día 

en  que  fjl  á  romper  con  honra  mía 

por  orden  de  tus  padres  tu  clausura, 

cuando  acaío  envidiando  tu  ventura 

todo  un  cerro  de  monjas  me  vela 

con  esa  candorosa  boberla 

con  que  contempla  un  aldeano  ¡í  un  cura, 

— (Quien  me  darla  un  libro?— de  repente 

grité  al  cerro  embobabo  y  reverente. 

Y  una  monja,  cubierta  con  un  velo, 
solícita  á  mi  anhelo, 

—  De  qué  clase? — me  dijo  cortésmente, 
con  el  aire  triunfal  de  una  romana. 

— La  clase  me  es  del  todo  indiferente — 
me  atreví  á  replicar—,  pues  solamente 
sucio  leer  para  dormirme,  hermana. — 

Y  al  volver  con  dos  tomos  en  la  mano, 
me  dijo,  hecha  una  sabia,  de  este  modo: 
— ¿Queréis  un  libro  místico  ó  profano? 

—  Me  es  igual — contesté-;  todo  está  en  todo. 
— Pues,  si  todo  está  en  todo,  ahí  va  cualquiera — 
me  rejilicó,  arrojándome  una  guía 

con  la  acre  mansedumbre  de  una  fiera. 

Y  al  irme  yo  á  quedar,  mientras  leía, 
dormido  como  un  santo  de  mader.i, 
oí  que  te  decía: 

— A  ese  ilustre  jumento 
que  ha  venido  á  sacarte  del  convento, 
le  sen  indiferentes,  por  lo  visto, 
el  Ángel  sin  igual  de  las  escuelas, 
la  Imitación  de  Cristo, 
6  El  arle  de  le  car  las  csstañuelas. 
VI 
¡Jumento!  Fué  muy  justa  su  sentencia, 
pues  aunque  yo,  sin  lágrima?,  lo  lluro, 
de  moral  y  de  ciencia 
en  la  humana  experiencia 
hallé  tan  gran  tesoro, 
que  será  un  i)ozo  de  virtud  y  ciencia 
el  que  llegue  á  saber  lo  que  yo  ignoro. 
Mas,  respondiendo  al  juicio 


que  hizo  de  mí  la  Sor  ultra  dengosa 
con  sus  aires  de  reina  en  ejercicio, 
hoy  en  verso  y  en  prosa 
le  probaré  que  ella  es,  más  que  otra  cosa, 
una  monja  cansada  de  su  oficio. 
]Ali.  nol  No  es  de  un  jumento  la  existencia 
del  que  en  larga,  aunque  estéril  enseñanza, 
bebió  el  opio  del  arte  y  de  la  ciencia; 
y  que,  al  fin,  cada  grano  de  experiencia 
le  ha  costado  cien  onzas  de  esperanza, 
¡y  además,  mil  arrobas  de  paciencial 
Vil 

[.A.diós!  ¡adió!:!  y  espero  que  rae  pruebes 
que  aún  cuentas  como  amigo 
á  aquel  bribón  que  ccmeiió  contigo 
el  cuerdo  error  de  unas  locuras  breves; 
el  que  tanto  te  quiere  y  te  ha  querido, 
que  sofió  una  mañana 
que  se  echaba  ]X)r  ti  de  una  ventana, 
quedando,  si  no  muerto,  mal  herido; 
que  á  Dios  le  piJe  y  conseguir  espera 
que  convierta  tu  invierno  en  primavera, 
mientras  él  moribundo, 
combate  con  pniencia  verdadera 
la  gota,  esa  constante  compañera 
de  todos  los  felices  de  este  mundo. 
VIII 

Oye  esto  bien:  de  todas  mis  amantes, 
sólo  de  ti  me  acuerdo; 
y  es  que  ya,  como  el  iieroe  de  Cervantes, 
después  de  vivir  loco,  muere  cuerdo. 
Pero  antes  de  ser  cuerdo,  locamente 
con  el  candor  de  un  niño 
hoy  beso  con  cariño 
el  pedazo  de  cielo  de  tu  frente; 
pues  créelo,  vida  mía, 
desde  que  te  idolatro , 
de  las  horas  del  día 
duermo  doce,  y  te  quiere  veinticuatro, 
tu  amigo  y  algo  más,  Ramón  María. 

CARTA  SEGUNDA —Florentina  al  autor 

Florentina,  la  ex  novia,  le  remite  al  autor  las 
cartas  de  Carmela ,  la  monja  protagonista  del 
poema. 


¿Recuerdas  la  persona 
de  la  gran  Catalina? 
pues  eso  es  hoy  tu  amiga  Florentina: 
fea,  adusta,  pequeña  y  gordirflona. 
Soy  ya  la  más  vulgar  de  las  mujeres 
é  indigna  de  tus  frases  ardorosas. 
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^Tú  amarl  ¡tú  amar!  Hasta  creeré,  si  quieres, 
que,  aunque  no  un  genio  en  tus  ficciones,  eres 
un  poeta  de  acciones  generosas; 
pero  siempre  diré  que  son  mentira 
tus  viejas  ilusiones  amorosas. 
I  Amar  cuando  la  vida  se  reiiral... 
¿No  he  de  djdar  un  poco  de  estas  coJas 
yo  que  leí  las  Rumas  de  Palmira? 
II 
llnfiell  aunque  lo  dudes, 
nunca  he  sido  á  tu  amor  indiferente; 
y  como  sólo  soy  por  mis  virtudes 
una  mujer  de  hielo  exteriormente, 
hoy  mismo,  al  comentar  tus  desatinos, 
turbada  y  con  más  fuerza  que  donaire, 
agito  el  abanico,  haciendo  un  aire 
que  podría  mover  cuatro  molinos. 
¿Tü  amarme?  ¿Sara  cierto? 
De  escucharlo,  mi  frente  soñadora, 
que  vive  aún  sobre  mi  cuerpo  muerto, 
con  su  espíritu  árabe  está  ahora 
en  lo  más  abrasado  del  desierto; 
y  aunque  soy  virtuosa 

eomo  una  actriz  que  hace  el  papel  de  santa, 
no  extrañaré  que,  extática  y  nerviosa, 
me  dé  una  amigdalitis  amorosa 
que  me  extinga  la  voz  en  la  garganta, 
al  ver  cuan  cariñoso  y  cuan  risueño 
me  recuerda  mis  tiernas  alegrías 

aquél  que,  siendo  el  dueño 

de  las  entrañas  mías, 

fué  de  mis  noches  el  constante  sueño 

y  la  ambición  etírna  de  mis  días. 
III 
¿Conque  p  jr  burlar  singular  del  hado, 

ya  es  la  cara  del  hombre  que  mt;  escribe 

un  espejo  empañado 

que  no  vuelve  la  imagen  que  recibe? 

El  tiempo  á  nuestra  edad  no  pasa  en  vano; 

tu  vejez  á  la  mía  sobrepuja; 

mas  yo  en  mal  genio  y  en  fealdad  te  gano. 

Si  todo  hombre,  ya  vifjo,  es  un  anciano, 

toda  mujer  puede  acabar  en  bruja. 

No  me  causa  extrafleza 

que  un  cuerpo  tan  i raído  y  tan  lle/ado 

parezca  en  lo  averiado 

que  ha  servido  á  otras  almas  de  corteza. 

Pero  ¿y  yo?,  pero  ¿y  yo?  Si  tú  eres  viejo, 

á  mí  me  desconsuela 

el  mirar  que  mi  cara  eu  el  espejo 

ya  parece  el  reflejo 

del  rostro  octogenario  de  mi  abuela. 


IV  • 

Como  te  iba  diciendo,    . 
recuerdo  con  tristeza 
la  tarde  aquella  en  que  te  estaba  viendo 
recostado  en  un  po,o,  y  cometiendo 
el  pecado  mortal  de  la  pereza. 
El  dormirse  leyendo 
será  muy  natural;  pero  ¿qué  quieres? 
es  uno  de  los  casos  más  extrañ  s 
ver  á  todo  un  Pref¿cto,  de  treinta  años, 
roncand  >  en  un  convento  dd  mujeres. 
Mas,  haciendo  á  tus  méritos  justicia, 
declaro  que,  en  la  tardj  de  q  le  te  hablo, 
probaste  á  la  malicia 
que  puede  vigilar  á  una  ex  novicia 
el  Ángel  de  la  Guarda  en  vez  del  diablo. 
¡Honor  á  ti,  que  ardiente  y  en  verano, 
en  la  ocasión  suprema, 
ni  intentaste  besar  mi  blanca  mano, 
aunque  en  las  luchas  del  amor  humano 
encontráis  natural,  dado  el  sistema, 
que  se  coma  á  una  tórtola  un  milano! 
V 
Pensé  en  ti  muchos  meses.  Pero  un  día 
me  amó  un  primo  artillen  ; 
y  como  so/  una  mujer  que  fría 
pongo  en  mis  ojos  el  amor  que  quriero, 
con  mezcla  de  cristiana  y  de  judía 

me  casé  con  el  primo  y  su  dinero, 

porque  aprendí  de  una  mujer  astuta 

que,  aunque  sea  del  todo  veidadero, 

nunca  es  más  duradero 

el  amor  que  bebe  agua  y  come  fruta. 

Pero  ¡ayl  muerto  rni  esposo,  me  contaron 

que  alguna  vez,  ¡aara  aliviar  sus  penas, 

sus  ojos  ¡ah  Iraidorl  se  equivocaron, 

y  á  menudo  miraron 

en  vez  de  su  mujer,  á  las  ajenas. 

Mas  ¿qué  ley  autoriza  estos  errores? 

A  todos  tus  lectores 

les  gurtan  las  enormes  pecadoras; 

y,  en  cambio,  tus  lectoras 

se  prendan  de  los  grandes  pecadores; 

lo  que  prueba  que  somos,  en  amores, 

número  igual  traidores  y  traidoras. 

Por  esto,  escarmentada,  no  he  ¡wdido 

caer  en  la  torpeza 

de  volver  al  altar,  pues  ya  he  sabido 

que  la  mayor  belleza 

se  casa  para  ver  á  su  marido 

hecho  un  tronco  dormido 

con  gorro  de  algodón  en  la  -abeza. 
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¿Quién  somete  el  estúpido  heroísmo 
de  exponerse  á  un  segundo  desencanto, 
después  que  ha  descubirtrto  con  espanto 
que  sois  todos  los  hombres  uno  mismo, 
y  que,  por  ser  tan  santo, 
es  el  lazo  nupcial  un  exorcismo 
que  hace  huir  al  diablillo  del  encanto. 
VI 

Ea  fin,  á  tus  deseos  obediente, 
va  adjunto  el  expediente 
de  dos  ángeles  tiernos, 
que  han  hecho  tn  su  cabeza  santamente 
unos  viajes  de  amor  á  los  infiernos. 
En  las  cartas  que  envío 
hallarás  las  razones 
de  por  qué  tan  hermosos  corazones 
vivieron  con  amor  y  en  el  vacíe; 
y  notarás  también  con  qué  cuidado, 
por  motivos  de  honor  particulares, 
he  omitido  ó  alterado 
nombres,  fechas,  sucesos  y  lugares; 
y  en  cuanto  á  aquella  Sor  de:  velo  obscuro 
á  quien  tanto  calumnias,  te  aseguro 
que  tenía  el  encanto  inexplicable 
de  que,  vier.do  lo  real  abominable, 
nunca  halló  lo  ideal  bastante  puro. 
Dejó  á  un  novio,  es  verdad;  mas  se  adivina 
•que,  al  faltar  por  ser  monja  á  un  juramento, 
no  fué  por  inconstancia  femenina. 
La  causa  la  sabrás  al  fin  del  cuento. 
Como  á  todas  nosotras  nos  fascina 
ó  la  toca  monjil  ó  el  casamiento, 
cuando  Dios  no  nos  lleva  al  Sacramento 
del  viejo  matrimonio, 
como  hizo  á  Ofelia  Hamlet,  un  demonio 
nos  manda  á  las  majeres  al  convento. 
Só!o  yo,  como  escéptica  viuda 
que  en  cuesiiones  de  amor  de  todo  duda, 
para  fijar  mi  suerte 
ni  me  quiero  casar  ni  gastar  toca; 
y  pues  soy,  por  despiecio  al  sexo  fuerte, 
uní  mujer  más  dura  que  una  roca, 
voy  á  ver  si  me  toca 

ser  la  excepción  de  un  juicio  sin  segundo, 
hoy  que  un  inglés  va  recorriendo  el  mundo, 
buscando  una  mujer  que  no  esté  leca. 
Vil 

¿Conque  estás,  según  veo, 
atado  de  reuma  y  otros  males? 
Pues  ten  paciencia,  hermano,  porque  creo 
que  quien,  cual  tú,  todo  lo  dio  al  deseo, 
de  todas  sus  fatigas  corporales 


no  debe  echar  la  culpa  al  jubileo. 
El  reuma  y  el  hastío  que  maldices, 
son  las  plagas  felices 
con  que,  el  cielo,  irritado, 
castiga  á  ciertos  seres; 
Salomón,  circundaao 
de  seiscientas  mujeres 
todas  alegres,  dóciles  y  hermosas, 
se  retiró  del  mundo  y  sus  placeres 
proclamando  la  nada  de  las  cosas. 
Vili 

Y  doy  punto  final,  pues  no  hallo  justo 
que  turbe  yo  con  las  tristezas  mías 
la  salud  y  las  viejas  alegrías 
de  un  hombre  como  lú,  que  está  robusto, 
y  come,  y  come  bien  todos  los  días. 
Se  me  acaba  la  luz  y  me  despido, 
haciéndote  saber  que  á  Dios  le  pido 
que  le  dé,  si  es  posible  más  reposo 
al  hombre  que,  dichoso, 
de  pasarlo  tan  bien,  vive  aburrido; 
mintras  yo  aquí  olvidada, 
quedo  muy  ocupada 
que  el  quehacer  plebeyo 
de  arreglar  una  funda 
á  unes  muebles  del  tiempo  de  Pompeyo 
que  los  perdió  con  la  batalla  en  Munda. 
IX 

No  olvides  que  tu  letra  es  un  remedio 
para  este  esplín  que  á  ratos  me  entristece 
y  que,  á  pesar  del  tedio 
que  con  mis  años  crece, 
cuando  veo  tus  cartas,  me  parece 
que  me  quito  de  encima  siglo  y  medio. 
Por  Dios,  que  al  escribir  á  tu  ex  fjtura, 
si  no  me  quieres  ya,  no  me  lo  digas; 
pues  aunque  sea  mi  mayor  locura, 
prefiere  á  tu  desdén  la  sejiultura 
la  más  boba  y  mejor  de  tus  amigas, 
Florentina  Segura  de  Segura. 
CARTA  TERCERA.— De  Carmela  á  Pablo 

Carta  de  Carmela,  en  la  cual  le  participa  á  Pablo, 
su  amante,  que  ha  profesado,  mas  sin  decirle 
los  motivos  secretos  que  ha  tenido  para  ha- 
cerlo. 
Quien  tanto  te  esperó,  ya  no  te  espera. 

Obedezco  al  destino,  aunque  me  quejo. 

No  me  preguntes  hoy  por  qué  te  dejo. 

La  C2usa  la  sabrás  cuando  yo  muera. 
Ya  sé  que,  al  profesar.  lleno  de  luto 

el  alma  de  un  peí  ficto  caballero 

que  presiente  y  adora  lo  absi  luto 
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de  lo  bueno,  lo  bello  y  verdadero. 

Mas  la  suerte  es  más  móvil  que  la  luna 
y  es  quererla  fijar  empefio  vano. 
Na  hay  libertad.  Todj  |)cder  humano, 
bueno  ó  malo,  es  un  golpe  de  furiuna. 

Ya  ves  que  no  disculpo  mis  traiciones, 
aunque  sé,  como  todas  las  mujeres, 
que  en  mat.-ria  de  amores  y  placeres 
para  obrar  sin  razón  siempre  hay  razones. 

Respeta  mi  sagrado  juramento. 
¿Seré  yo  la  priinera  que  afligida, 
por  miedo  á  los  pesares  de  la  vida, 
sin  tener  vocación  se  fue  í  un  convento? 

No  me  vuelvas  á  ver,  pues  sé  que  quieres 
penetrar  el  dolor  que  me  atormenta, 
y  el  alma  es  una  luz  que  en  las  mujeres 
á  través  de  su  ¡liel  se  transpa renta. 

Ya  está  sin  remisión  la  suerte  echada, 
pues  ijor  cauifls  mejores  ó  peores 
se  ha  cerrado  mi  alma  ¡i  los  amores 
lo  mismo  que  una  iglesia  excomulgada. 

Mientras  Diasde  la  vida  me  destierra, 
á  ti,  dando  al  olvido  mi  memoria. 
te  quejan  otro  amor,  la  fe  y  la  sobria, 
las  grandes  ilusiones  de  la  tierra. 

No  aspires,  ciego,  á  la  esperanza  vana 
de  í  Icanzar  la  ventura  un  solo  d(a. 
¿No  conoces  que  el  mundo  algo  valdría  ■ 
si  fuera  una  verdad  la  dicha  humana? 

Pero  ¡ay  de  mil,  mi  corazón  no  alcanza 
á  desterrar  de  s(  tu  pensamiento, 
por  más  que  en  los  umbrales  del  convento 
arrojé  á  puntapiés  á  la  esperanza. 

¡llusal  ¿Qiiertás  creer  que  aunque  valiente 
entierro  en  fljr  las  esperanzas  mías, 
aun  pienso  que  aquel  sol  de  sq'itllos  días 
alumbrará  mi  vida  eternair.enie? 

Aun  en  ¡¡ueñüs  extática  te  llamo, 
y  en  todas  las  ventanas  del  convento 
empaño  los  cristales  con  mi  aliento 
pjra  escribir  en  ellos:  "¡Te  amo!  ¡Te  amo!" 

Yo  te  quise  olvidar,  y  no  he  pedido; 
mas  tal  vez  me  dé  el  claustro  horas  serena?, 
aunque  corre  una  sangre  jwr  mis  venas 
mas  ardiente  que  el  plomo  derretido. 

Djy,  llorando,  la  eterna  des  ledida 
á  nuestro  amor  de  un  d(a,  al  que  reemplazan 
las  dos  eternidades  que  se  enlazan 
al  |)rincipio  y  al  fin  de  nuestra  vida. 

¡Cuanto  angusiia  la  eterna  divergencia 
de  estas  cosas  humanas  y  divinas, 
que  dan  grandes  batallas  submarinas 


en  el  fondo  del  mar  de  la  conciencia! 

£1  valor  me  abandona  cuando  veo 
que,  ni  orando,  mi  espíritu  se  exalta. 
No  tengo  de  la  fe  más  que  el  deseo. 
¿Y  la  gracia  de  Dios?  Esa  me  falta. 

¡Que  se  incline  mi  espíritu.  Dios  mío, 
del  santo  amor  ¡wr  la  inmortal  pendiente, 
pues,  así  como  el  mar  corre  la  fuente, 
la  fe  es  al  alma  lo  que  el  cauce  al  río! 

Vine  a  buscar  la  dicha  y  es  lo  cierto 
que,  presa  de  ese  amor  que  nunca  olvida, 
está  el  rincón  que  ocupo  en  esta  vida 
más  triste  que  el  lugar  dorde  hay  un  muerto 

Lucho  y  lucho  con  bárbaro  heroísmo, 
pero,  luchando,  es  mi  tortura  tanta, 
que  aparto  con  las  manos  ahora  mismo 
la  sangre  que  se  agolpa  á  mi  garganta. 

¡Dad  ánimo,  Señor,  á  la  que  tierna 
siente  en  su  pecho  ese  anhelar  profundo 
que  da  por  una  dicna  de  este  mundo 
las  dichas  tedas  de  la  vida  eterna! 

La  acción  de  mi  tremendo  sacrificio 
ha  de  ser  p^r  los  angeles  cantada 
hasta  después  que  terminado  el  Jjicio 
circule  en  paz  la  tierra  despoblada. 

/Adiós/  Oigo  en  el  templo  el  Miserere. 
|Viy  á  i)edir  por  mi  elernal  reposo, 
herida  como  el  héroe  religioso 
que  cae,  mira  al  cielo,  reza  y  muere! 

CARTA  CUARTA.-De  Ca.sMELa 
Á  Florkvtiva 
Carmela  escribo  á  su  amiga  Florentina  que  atra- 
yendo á  Pablo  frecuentemente  al  convento  por 
medio  de  su  habilidad  en  el  canto,  consigue 
que  no  la  olvide. 

1 
jCon  qué  placer  tan  grande  te  lo  cuentol 
Victima  fiel  de  las  memorias  mías, 
para  escuchar  mi  acento, 
el  sol  de  mis  primeras  alegrías 
acude  á  presenciar  todos  los  días 
los  oficios  dii'inos  del  convento; 
y  yo,  que  aunque  soy  monja  rigorista, 
sin  faltar  á  las  leyes  del  decoro, 
por  mis  fueros  de  artista 
])uedo  bien  desde  el  coro 
ser  oída  y  oir,  ver  sin  ser  vista, 
le  atraigo  dulcemente 
con  el  arte  bendito 
que  sin  formas  ni  lineas,  vagamente 
consigue  en  lo  interior  de  cuanto  siente 
juntar  lo  indefinido  á  lo  infinito; 
y  aunque  cyer  contagiado 
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de  mi  canción  por  el  ardiente  fuego 

me  ola  embelesado, 

aguzando  el  oído  como  un  ciego, 

pasó  nuestra  pasión  desconocida 

para  el  alma  dormida 

de  estas  monjas  honradas, 

que  tristes  y  en  sus  celdas  encerradas 

ven  vegetar  sin  atracción  la  vida; 

y  nadie  en  el  convento 

mientras  duró  mi  canto,  ha  conocido 

que  el  uno  al  otro  unido, 

desde  su  pecho  al  mío  era  mi  acento 

un  reguero  de  plomo  derretido. 
II 
No  en  vano  pretendía 

que  él  oyese  algún  día 

€l  temblor  de  mi  voz  apasionada, 

porque  )  o  bien  sabía 

que  una  mujer  amada 

oída,  es  más  temible  que  mirada; 

y  así  al  buscar,  oyéndome,  consuelo, 

dando  ciego  al  olvido, 

que  es  el  amor  en  nuestro  oscuro  cielo 

un  sol  que  para  siempre  se  ha  extinguido, 

en  su  pura  inocencia 

el  infíliz  no  sabe 

que  siem¡)re  es  cosa  grave 
someter  el  amor  a  la  experiencia, 

y  por  eso  no  advierte 

qu?.  oir  la  voz  de  una  mujer  querida 

hace  adorar  la  vida, 

como  un  clarín  hace  afrontar  la  muerte; 

y  aunque  yo  siempre  honrada, 

como  una  salamandra  )a  aguerrida 

de  mi  edad  más  florida 

la  hoguera  atravesé  fin  ser  quemada, 

hasta  á  mí  misma  su  pasión  me  aterra, 

pue   tenio  que  el  volcán  que  mi  alma'cncierra 

ante  el  calor  de  su  recuerdo  estalle: 

¿donde  hay  amor  tan  puro  ea  que  no  se  halle 

levadura  de  limo  de  la  tierra? 

¡Quiera  Dios,  quiera  Dios  que  sus  dolores 
no  reanimen  de  nu-.vo  mis  ardores, 
como  algún  día,  de  sude r  cubierto, 
recordaba  sus  íntimos  amores 
al  darle  á  San  Jerónimo  temblores 
las  ráfagas  del  viento  del  desiertol 
111 
Al  llegar  el  instante 
en  que  á  hurtadillas  veo 
su  extático  semblante 
envuelto  en  una  nube  de  deseo. 


del  órgano  primero  acompañada 

pulsé  con  diestra  mano 

una  tierna  balada, 

difundida  y  mezclada 

al  monóton  j  son  del  canto  llano; 

y  así,  juntando  á  las  divins  glorias 

algo  del  cien  j  del  humano  gcce, 

con  varias  inflexiones  que  ti  conoce 

mis  notas  impregné  de  sus  memorias; 

y  en  tanto  que  él  me  mira 

con  grandes  ojos  de  ternura  llenos, 

yo,  con  el  genio  que  el  amor  inspira, 

hice,  apelando  al  día  de  la  ira, 

al  órgano  lanzar  rayos  y  truenos. 

Y  cuando  estaba  de  dolor  postrado, 
sintiendo  una  agonía  permanente, 
á  un  altar  apoyado, 
para  oírme,  los  ojos  dulcemente 
abría  oonio  un  nifio  embelesado, 
y  á  la  postrera  nota, 
en  que  el  amor  de  lo  pasado  evoco, 
más  bien  que  como  un  loco, 
miraba  el  infeliz  cono  un  idiota. 

¿Qué  fué  de  la  ventura 
de  este  hombre  de  nobleza  inmaculada, 
que  hoy  lanza,  en  su  terrible  desventura, 
relámpagos  de  sangie  en  su  mirada, 
corriendo  á  toda  prisa  á  la  locura? 
¡Oh!  ¡Cuan  hondi  tristeza 
inspira  al  alma  esa  común  flaqueza 
de  ver  rodar,  caída  por  el  suelo, 
la  indómita  fiereza 
con  que  levanta  con  orgullo  al  cielo 
su  torre  de  Babel  toda  cabeza! 
IV 

Conforme  él  iba  atento, 
como  un  ciego  de  amor  de  nacimiento, 
traduciendo  mis  notas  en  cariños, 
pues  ven  por  sentimiento 
los  ciegos,  las  mujeres  y  los  niños, 
toda  el  alma  en  el  timbre  del  acento, 
yo,  iniciando  con  ánimo  tranquilo 
cierto  tema  de  amor  idealizado, 
que  es  Fray  Luis  de  León  en  el  estilo, 
por  supuesto  añadiéndole  el  pecado, 
en  escala  ascendente, 
parodiando  más  tarde  vagamente 
el  plácido  gorjeo 
del  céfiro  sutil  del  mar  Egeo 
que  el  sol  suele  traernos  del  Oriente, 
copié  luego  los  giros  de  la  brisa 
que  agitando  indecisa 
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lai  flores  con  sonoro  movimiento 
va  imitando  la  risa 
de  niñas  que  están  locas  de  contento; 
y  al  acabar  mi  canto,  santamente 
pedí  con  voz  doliente 
para  él  la  dicha  y  para  mí  el  olvido 
á  ese  gran  Dios  de  las  iristezas  mías 
que  la  inmortal  Naturaleza  adora, 
y  á  quien  manda  sus  himnos  ó  elegías 
cuando  en  la  tarde,  y  al  brillar  la  aurora, 
la  tierra  es  un  delirio  do  armonías! 
V 

Miradle  alU  rendido, 
como  si  fuese  por  un  rayo  herido, 
pensando  en  su  locura: 
"¿Por  qué  entró  en  el  conventi^?'* 
cuya  triste  y  eterna  conjetura 
hace  su  desventura, 

pues  no  hay  carga  mayor  que  el  pensamiento. 
De  este  tnisterio  el  sin  igual  tormento 
será  su  torcedor  hasta  que  muera, 
y  como  el  ser  que  espera  desespera, 
él  vivirá  desesperado  y  loco, 
y  sia  dar  con  la  causa  verdadera, 
así  lo  irá  matando  poco  á  poco 
la  fiebre  intoleiable  de  la  espera. 
Y  yo,  ¿jué  espero?  Nada. 
Aunque  ya  escarmentada, 
no  olvido,  para  andar  con  pie  feguro, 
que  el  presente  es  el  filo  de  una  espada 
y  el  pasado  lo  mismo  que  el  futuro, 
un  sueño  entre  una  nada  y  otra  nada, 
con  humildad  cristiana, 
ya  vivo  convencida 
de  que  en  toda  la  vida 
ni  ixjr  Dios  bendecida  hay  dicha  humana; 
y  sólo  espero,  por  la  muerte  herida, 
á  la  tumLia  cercana, 

que  el  voto  que  del  mundo  me  destierra, 
me  abra  un  día  en  el  cielo  otra  esperanza; 
que  en  el  amor,  lo  mismo  que  en  la  tierra, 
cuando  un  mar  se  retira,  el  otro  avanza. 
VI 

Soy  dichosa  de  veras; 
ahora  es  cuando  creo 
que  la  lira  de  Orfeo 
convertía  en  corderos  las  panteras; 
pues  cuando,  como  un  reo, 
á  locura  y  á  muerte  condenado, 
rae  escuchaba  aterrado, 
dando  á  mi  voz,  con  afectada  calma, 
una  tierna  inflexión  que  él  no  ha  olvidado, 


reanimando  su  amor  nunca  apagado, 

le  herí  de  frente  en  la  mitad  del  alma; 

y  su  dolor  fué  tanto, 

que,  apresuradamente, 

huyendo  con  vergüenza  de  la  gente, 

del  convento  salió  rompiendo  en  llanto; 

y  >o,  al  verle  salir,  enardecida, 

mandándole  una  eterna  despedida, 

con  voz  mezcla  de  hachazo  y  de  lanzada, 

hice  febril  apresurar  su  huida 

al  que  lleva  la  imagen  esculpida 

del  Dios  de  mi  niñez  en  su  mirada... 

¡Adiós,  noble  esperanza  defraudada! 

{Adiós,  único  sueño  de  mi  vida! 

CARTA  QUINrA.  — De  Carmela 
Á  Florentina. 

Anunciándole  la  muerte  de  Pablo  y  revelándole 
el  secreto  de  su  profesión. 

I 

Antes  que  mi  memoria 
venga  á  falsear  la  intemperante  historia 
que  no  calla  lo  suyo  ni  lo  ajeno, 
desde  este  jardín,  lleno 
de  flores  ignorada;, 

en  donde,  aunque  no  es  moda  ser  cristiano, 
s-  ejercen  con  esfuerzo  sobrehumano 
unas  viejas  virtudes  desudadas, 
con  el  alma  partida  de  tristeza 
mi  espíritu  iracundo 
se  despide  de  un  mundo 
en  que  no  hay  más  virtud  que  la  belleza. 
II 

Murió  presa  de  un  éxtasis  divino 
el  hombre  enamorado 
que,  sieadj  tan  cortés  como  un  Cruzado, 
tenia  el  cozazón  de  un  Antonino. 

Y  aunque  por  él  seniía 
el  ciego  amor  quj  en  el  delirio  toca, 
tengo,  al  saber  que  ha  muerto,  una  alegría 
más  triste  que  el  contento  de  una  loca. 
Pues  por  más  que  ahora  mismo  el  sentimiento 
mi  corazón  desiroza 

al  recordar  cuando  á  escuchar  mi  acento 
se  mostraba  en  la  iglesia  del  convento 
como  un  rey  á  la  puerta  de  una  choza, 
sin  querer,  ni  saber  en  qué  consiste, 
al  llegar  para  mí  la  eterna  ausencia 
de  un  ser  que  era  mi  vida  y  ya  no  existe, 
te  declaro,  en  conciencia, 

que  siento,  como  hay  Dios,  no  estar  más  triste; 
y  es  porque  considero 
que  para  mi  alma  ardiente  es  gran  fortuna 
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el  que,  muerto  él  ptimero, 

no  pueda  ser  querido  de  otra  alguna, 

y  bendigo  al  Señor  porque  ha  dejado 

mi  espíritu  en  reposo. 

]Qué  alegre  está  un  celoso 

cuando  muere  antes  que  ál  el  ser  amadol 

[Tiene  burlas  que  espantan  el  destinol 
¡Cuando  era  más  cantada  mi  belleza, 
me  convirtió  en  un  monstruo  el  Dios  que  vino 
á  hacer  una  virtud  de  la  tristezal 
Yo  yoy,  amiga  mía, 
la  que  pasé  por  bella  entre  las  bellas, 
y  á  quien  Pablo  algún  día 
— Para  verte,  Carmela — me  decía — 
hacen  alto  en  el  cielo  las  estrellas. — 
Pero  ¡ay  de  mí!  cuando  llegó  el  instante 
de  ser  la  esposa  fiel  de  un  fiel  amante, 
un  rayo  repentino 
cajendo  en  mi  semblante 
panió  de  medio  á  medio  mi  destino. 
Hoy  ya  puedo  contarte  que  apartado 
este  velo  que  ampara 
el  recuerdo  felii  de  mi  pasado, 
parecen  las  arrugas  de  mi  cara 
oquedades  de  un  mármol  oxidado; 
y  más  muerta  que  viva 
te  diré  que  unas  pérfidas  viruelas 
en  esta  frente  altiva, 
dejando  de  su  paso  las  estelas, 
hicieron  de  mi  cutis  una  criba. 
Y  cauta,  en  previsión  de  que  el  amante, 
próximo  á  ser  mi  esposo, 
no  viese  este  semblante 
que  es  de  un  Ídolo  indiano  en  lo  espantoso, 
para  ocultar  las  huellas 
que  dejó  en  mí  la  enfermedad  traidora, 
fui  buscando  la  sombra  protectora 
que  nace  iguales  las  feas  y  las  bellas; 
y  sin  perder  momento, 
huyendo  del  amor  con  heroísmo, 
me  vine  á  este  convento, 
que  me  atrajo  hacia  sí  como  un  abismo, 
y  en  él,  haciendo  al  cielo 
una  doble  promesa, 
además  de  mis  votos  de  profesa 
bise  voio  especial  de  llevar  velo; 
pues  aunque  yo  sabía 
que  es  sólo  la  belleza  fl  ir  de  un  día, 
quise  huir  del  mayor  de  los  horrores, 
y  es  que  Pablo  me  viese  de  este  modo, 
sabiendo  que  en  amores 


la  realidad  lo  desencanta  todo; 
y  cierta  de  que  el  mundo  embelesado 
más  bien  que  el  corazón,  mira  á  la  cara. 
pues  siempre  para  el  hombre  enamorado 
vale  más  y  es  más  bello  un  pie  torneado 
que  un  palacio  de  mármol  de  Carrara, 
del  mundo  huí  con  varonil  firmeza, 
pues  por  más  que  el  decirlo  es  cesa  dura,, 
lo  que  encanta  en  la  vida  es  la  belleza, 
y  el  alma  en  la  mujer  es  la  hermosura. 
IV 
Visto  el  mundo  á  través  de  mi  tristeza, 
y  estando  convencida 
de  que  el  hombre  sólo  ama  la  belleza 
y  en  faltando  el  amor,  ¡adiós  la  vida!, 
voy  á  pensar  ahora  en  mi  pasado 
para  poner  en  orden  mi  conciencia, 
porque  es  limpiar  el  alma  del  pecado 
el  último  pudor  de  la  existencia. 
En  vez  de  ir  imitando 
á  estas  hijas  de  Cristo, 
á  quienes  va  matando 
la  nostalgia  de  un  cielo  que  no  han  visto,, 
yo,  fingiendo  una  santa  penitencia, 
es  tanto  lo  que  lidio 

por  terminar  cuanto  antes  mi  existencia, 
que  entregada  al  cilicio  y  la  abstinencia, 
es  mi  vida  ejemplar  un  suicidio. 
¡Morir!  Nada  hay  que  consolarnos  pueda 
de  una  ilusión  perdida, 
y  más  cuando  en  la  vida 
la  hermosura  se  va  y  el  amor  queda. 
¡Morirl  y  morir  pronto;  he  aquí  la  suerte 
que  anhelo  con  empeño: 
como  el  hombre  cansado  llama  al  sueño, 
busca  el  triste  el  consuelo  de  la  muerte. 
V 
Al  ver  el  santo  celo 
de  estas  pobres  mujeres 
que  atentas  á  cumplir  con  sus  deberes 
por  el  camino  real  marchan  al  cielo, 
deseo  arrepentida 

morir  cteyendo  en  Dios  y  en  la  otra  vida; 
y  aunque  ruegan  por  mi  con  fanatismo 
estas  monj  is  honradas, 
que  creen  que  purifican  mis  miradas 
lo  mismo  que  las  aguas  del  bautismo, 
aún  temo  por  el  fin  del  alma  mía, 
porque  yo  siempre  he  s'do 
una  grande  impostora  qae  ha  sabido 
inspirar  una  fe  que  no  tenía; 
y  aunque  hoy,  crédula  y  tierna 
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el  recuerdo  del  ser  por  quien  suspiro 
es  el  cristal  de  aumento  con  que  miro 
los  horizontes  de  la  vida  eterna, 
tengo  dudas  si,  al  fin  de  la  jornada, 
podrá  morir  del  todo  arrepentida 
esta  desvcntutada 
que  hn  pasado  la  vida 
mirando  á  lo  infinito  sin  ver  nada. 
VI 

iQué  malestar!  ¿Si  empezará,  Dios  mío, 
la  muerte  del  planeta? 
|Los  mármoles  estallan  con  el  frío, 
y  una  bruma  pesada  el  mar  aquieta! 
¡Adiós,  adiós!  [Voy  á  morir  en  breve, 
pues  cual  si  fuese,  como  yo,  otro  muerto, 
sobre  el  mundo  desierto 
echa  el  cielo  una  sábana  de  nieve, 
y  oculta  entre  la  atmósfera  sombría, 
alguna  mano  fría, 
parece  que  me  entierra 
entre  esa  nieve,  que  será  algún  día 
el  último  ropaje  de  la  tierra. 
Vil 

¡Cuánto  adoré  y  suíri!  ]Pero  adelantel 
¿Qué  importa  lo  sufrido  v  lo  gozado, 
si  después  que  les  días  han  pasado 
lo  mismo  stn  un  siglo  que  un  instante? 
La  leyenda  irrisoria 
de  mis  tristes  errores 
pasó  ya,  como  pasa  la  memoria 
de  los  grandes  placeres  y  dolores! 
|Reyes  y  emperadores, 
siglos  de  horror  y  de  pasada  gloria, 
todo  caerá  en  la  iinra  de  la  historia 
como  el  hoy  el  ayer  de  mis  amores! 
CARTA  SEXTA.— ÜE  Florentina  al  autor 
Florentina  da  noticia  de  la  muerte  de  Carmela  al 
autor,  cxpÜLándole   las   circunstancias  por  las 
cuales  murió  en  olor  de  santidad. 
I 

¡Y  vuelta  á  repeiirn.e  que  me  quieres! 
Galante  en  procederes 
y  en  las  palabras  tierno, 
cualquiera  dirá  que  eres 
un  ave  que  hace  nidos  en  invierno. 
¿No  ves,  qu-  rido  monstruo  sin  entrañas, 
que  al  ponderar  tu  amor  como  un  falsario 
á  esta  pobre  aldeana  á  quieú  engañas, 
te  dirán  que  nos  bal  la  un  millonario 
del  placer  de  vivir  en  las  cabanas? 
Es  de  tu  ciencia  el  singular  seireto 
que  tu  vida  es  un  viaje  sin  objeto; 


y  yo,  llamando  monstruo  al  que  me  olvida, 
no  encuentro  más  que  monstruos  en  la  vida; 
y  así,  uno  engañador  y  otra  engañada, 
somos  dos  seres  de  experiencia  llenos, 
que  si  tú  sabes  que  la  ciencia  es  nada, 
yo  sé  también  que  la  pasión  es  menos. 
II 

Empezaba  á  decir...  ¿qué  te  decía? 
]  Ah!  sí;  que  el  alma  mía 
no  es  fácil  que  deteste 
á  un  hombre  que  algún  día 
estudió  en  mi  garganta  autonomía, 
y  en  mis  ojos  mecánica  celeste; 
pues  recuerdo,  embriagada  de  contento, 
que  apelando  á  la  noble  poesía, 
hija  y  madre  á  la  vez  dtl  sentimiento, 
tu  lira  bondadosa 
me  llamó  un  día  hermosa, 
é  hizo  un  canto  impregnado  de  t.isteza 
á  la  última  rosa 

que  llevé  de  novicia  en  la  cabeza. 
III 

Voy,  pues,  ya  que  lo  ordenas, 
de  una  vida  que  amé  más  que  la  raía, 
á  pintarte  las  últimas  escenas, 
mitigando  el  dolor  con  mi  alegría, 
pues  sé,  Ramón  María, 
que  te  fastidian,  como  á  mí,  las  penas. 
Y  ocultando,  si  puedo,  mis  dolores, 
al  rendir  el  tributo 
de  mis  tiernos  loores 
á.  una  mujer  que  tuvo  en  sus  amores 
la  estúpida  virtud  deio  absoluto, 
te  diré  que  ha  acabado  su  existencia, 
sintiendo  la  influencia 
de  ese  inmortal  deseo  no  apagado 
de  que  vuela  empapado 
el  soplo  de  la  bri^a  de  Valencia, 
fascinadora  brisa 

que  hizo  que  ambos  tuviesen  la  gran  suerte 
de  imitar  en  la  vida  y  en  la  muerte 
el  amor  de  Abelardo  y  Eloísa. 
IV 

Sabrás  que  de  la  vida  de  Carmela 
hizo  al  fin  el  milagro  una  novela, 
pues  la  hermana  Consuelo  y  otra  hermana, 
ignoro  si  por  sueño  ó  desvarío, 
refieren  que  á  la  luz  de  la  mañana 
encontraron  su  féretro  vacío; 
y  la  hermana  Consuelo, 
que  cree  que  todo  el  mundo  ha  de  ir  al  cielo, 
y  que  al  velar,  durmiéndose,  á  la  muerta. 
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pudo  sofiar  despierta, 

como  el  hecho  del  mundo  más  sencillo 

cuenta  de  fe  exaltada, 

con  su  voz  natural  desafinada, 

que  á  un  fantástico  brillo 

vio  vestida  y  calzada 

á  María  Carmela  del  Castillo 

subir  á  lo  inmortal  transfigurada. 

Y  como  no  hay  manera 

de  evitar  que  en  milagros  y  en  «güeros 
una  madre  embustera 
pueda  engendrar  mil  hijos  embusteros, 
la  historia  de  C5ta  monja  milagrera 
será  la  que  tendrán  por  verdadera 
los  bobos  de  los  siglos  venideros. 

V 

Y  como  en  cosa  de  ilusión  tan  rara 
siempre  ha  habido  encontrados  pareceres, 
me  dicen  que  sor  Ciara, 
una  monja  que  mira  cara  á  rara 
lo  mismo  que  en  el  siglo  las  mujeres, 
y  sor  Juana,  que  inspira 
al  capellán,  que  fué  de  regimiento, 
y  que,  hipócrita,  aspira 
á  ser  la  superiora  del  convento, 
andan  diciendo  ahora 
que  entre  un  criado  mío  y  el  portero 
la  sacaron,  poco  antes  de  la  aurora, 
en  el  carro  del  pan  del  panadero; 
¡inútil  presunciónl,  pues  siempre  ha  sido 
el  imán  de  nuestra  alma  lo  imposible, 
y  como  esto  es  tan  real  y  tan  creíble, 
por  lo  mismo  será  menos  creído. 

VI 

Por  lo  dicho  verás  que  me  consagro 
á  dar  fuerza  á  la  idea  del  milagro, 
y  es  porque  así  preveo 
que  el  pueblo  con  su  inmenso  clamoreo, 
que  mi  amiga  Carmela  hará  una  santa; 
idea  que  me  encanta, 
pues  además  de  merecerlo,  creo 
que  la  virtad  que  hay  en  la  tierra  espanta. 
Fué  admirada  de  tantos, 
que  es  natural  que  aquellos  que  la  lloran 
ya  muerta  multipliquen  sus  encantos, 
porque  siempre  los  seres  que  se  adoran, 
á  la  fuerza  han  de  ser  héroes  ó  santos. 

Y  por  eso  declaro 

que  mi  empeño  lo  fundo 

en  que  este  caso  de  histerismo  raro 

se  quede  en  el  secreto  más  profundo. 


|0h  fuerza  del  mistericl  En  este  mundo 
nadie  se  hace  malar  por  nada  claro. 
Vil 

Mas  juzgando  el  milagro  una  impostura, 
un  recto  magistrado, 
que  todo  el  mundc>  sabe 
que  es  tonto,  y  para  un  tonto  es  todo  grave, 
con  mucha  gravedad  ha  encomendado 
á  otro  insigne  letrado 
que  busque  con  premura 
el  rincón  de  la  tierra 
en  que  estén  de  ella  y  él  la  sepultara 
(secreto  impenetrable  que  se  encierra 
en  mi  pecho  con  triple  cerradura), 
y  que,  poniendo  mano 
en  esa  indiscernible 
frontera  de  lo  real  y  lo  invi^ble, 
certifique  por  medio  de  escribano 
lo  que  haya  en  el  milagro  de  creíble; 
y  como  es  su  torpeza 
igual  á  la  destreza 

de  otras  muchas  y  grandes  dignidades, 
que  aunque  no  hacen  ni  dicen  necedades 
son  necios  de  los  pies  á  la  cabeza, 
el  famoso  letrado, 
con  el  mayor  cuidado 
desplegará  cuanta  malicia  quepa 
en  un  magín  de  textos  incrustado, 
probando  que  el  cadlver  fué  robado 
por  quien  ya  se  sabrá  cuando  se  sopa. 
VIII 

Y  yo,  que  con  rodeos 
entre  las  malas  condiciones  mías 
acostumbro  á  ocultar  mis  baterías 
marchando  en  línea  recta  á  mis  deseos, 
para  hacerle  creer  cualquiera  cosa 
ya  cuento  con  su  esposa, 
mujer  por  los  milagros  entusiasta 
y  buena  de  tal  modo, 
que  si  fuese  tan  limpia  como  casta 
sería  una  virtud  ))ura  del  todo; 
pues  ella  es  de  esos  seres  elegidos, 
santos  hasta  el  exceso, 
que  nunca  á  sus  maridos 
les  dan  en  tiempo  de  Cuaresma  un  beso, 
y  que  con  alma  de  rezar  sedienta 
am  jntonando  preces  sobre  preces, 
suele  leer,  de  fe  calenturienta, 
los  libros  de  moral  hasta  las  heces, 
y  en  este  año  leyó,  según  me  cuenta, 
el  dichoso  Telémaco  diez  veces, 
que  después  de  otras  treinta,  hacen  cuarenta; 
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y  ella  al  fin,  anulando  con  su  celo 
de  su  esposo  los  planes, 
inútil  hará  de  el  todo  el  desvelo, 
y  por  grandes  que  sean  sus  afanes, 
como  suelen  decir  los  alemanes, 
no  llegarán  los  árboles  al  cielo. 
IX 

Y  como  siempre  Maquiavelo  ha  sido 
para  mí  eres  una  inocente  criaiura, 
pues  han  heqho  entre  el  médico  y  el  cura 
de  mi  mente  un  estanque  corrompido, 
suceda,  en  conclusión,  lo  que  suceda, 
más  que  la  furia  he  de  poder  yo  sola, 
porque  en  último  caso,  á  mí  me  queda 
lo  que  llama  Argensola 
la  grave  autoridad  de  la  moneda; 
y  al  peso  del  dinero,  en  el  sumario 
del  milagro  se  h  .rá  pleito  ordinario, 
y  el  tiempo,  ese  tirano  sin  segundo, 
e  cauzará  en  lo  real  lo  imaginario; 
pues  el  vulgar  deber  es  el  sudario 
que  envolverá  el  cadáver  de  este  mundo. 
X 

¡Carmela  del  Castillo,  alma  bendita, 
confia  en  mis  cuidados; 
sé  que  el  sepulcro  es  un  lugar  de  cita 
de  todos  los  aman:es  desgraciados! 
Y  ya  ves  que  no  olvido 
que  hablándome  de  Pablo,  me  decías: 
¿No  habrá  algún  ser  querido 
que  mez'-le  sus  cenizas  con  las  ralas? 
¡Los  dos  en  un  sarcófago  ignorado 
reposaréis  en  paz,  almas  inquietas, 
y  uno  del  otro  al  lado 
os  verá  el  sol  del  día  en  que  cansado 
deje  Dios  de  su  mano  á  los  planetasl 
XI 

jCuánto  envidio  á  esas  almas  tan  honradas 
que,  no  estando  tocadas 
de  la  común  miseria, 
viviendo  en  lo  fant  stico  elevadas 
cual  Platón  llaman  lo  otro  á  la  material 
iBeodito  el  santo  fuego  que  redime 
á  esos  seres  benditos 
que  están  por  su  pisión  por  lo  sublime 
ebrios  siempre  de  sueños  infinitos! 
[Candorosos  ensueños  de  mi  cuna, 
renovad  mis  primeras  emociones! 
¿Qué  realidad  hace  feliz?  Ninguna. 
Pues  si  sólo  hay  verdad  en  las  llcciones; 
si  sólo,  en  lo  ideal,  da  dicha  alguna 
la  fe  que  hace  latir  los  corazones... 


[quítame,  oh  Dios,  el  oro  y  la  füituna, 
pero  vuélveme  á  dar  las  ilusiones! 

LOS  BUENOS  Y  LOS  SABIOS 

POr  MA  EN  CINCO  CANTOS 

A  mi  idolatrado  hermano  Leandro. 
CANTO  PRIMERO.— Juan  Fernandez 
I 

Tocó  i.  Pedro  la  suerte  de  s  jldado; 
pero  hombre  sabio  y  sin  ningún  denuedo, 
todo  desconcertado, 
la  sentencia  escuchó  verde  de  miedo. 

Y  como  en  casa  había 

otro  hermano  más  joven  que  tenía, 
como  buen  labrador,  gustos  sencillos, 
gran  corazón,  gran  p'e,  grandes  carrillos, 
y  unos  puños  más  grandes  todavía, 
el  padre,  por  la  madre  aleccionado, 
— Si  á  Pedro  le  ha  tocado  sei  soldado 
y  tanto  el  traje  militar  le  asusta, — 
pregunta  á  todos  de  inocencia  lleno, — 
¿hay  cosa  más  sencila  ni  más  justa 
que  vaya  |)or  él  Juan,  siendo  tan  bueno? — 

Y  nidie,  por  temor  ó  hipocresía, 
contra  esta  vil  sustitución  reclama. 
Y,  pensándolo  bien,  Juan  ¿]ué  valía, 
comparado  con  Pedro,  que  tenía 

la  ambición  del  saber  y  de  la  fama? 

Y  el  cura,  il  alguacil  y  el  cirujano, 
todo  el  género  humano, 
encuentra  natural  que  Juan,  gozoso, 
sacrifique  á  la  ciencia  de  su  hermano 
su  fortuna,  su  amor  y  su  re  )0S0. 

Y  a  ninguno  subleva  esta  injusticia 
hecha  á  un  ser  sin  malicia, 

de  aspecto  agreste  y  de  carácter  tierno. 
|0h,  bondaJ!  ]Tú  despiertas  la  codicia 
de  lodos  los  demonios  del  infierno! 
II 
Mientras  de  Pedro  el  párroco  asegura 
que  será  en  religión  un  alma  pura 
y  un  genio  sin  rival  en  medicina, 
se  burla  él  ya  de  la  moral  del  cura 
amando  sin  virtud  á  su  sobrina. 
Es  Pedro  un  hou.bre  silencioso  y  grave, 
y,  aunque  ya  tiene  vicios, 
¿qué  importa  en  un  joven  que  ya  sabe 
que  fundaron  á  Cádiz  los  fenicios? 
Finge  bien  la  modestia  el  petulante; 
y  con  genio  y  carácter  volteriano, 
es  un  mal  estudiante 
que  estudia  bien  el  corazón  humano. 
Y,  aunque  escaso  de  ciencia. 
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como  nació  de  escrúpulos  ajeno 

le  ensefió  desde  niño  su  conciencia 

que  ser  sabio  es  más  útil  que  ser  bueno. 

Dice  él  que  no  zmx  el  oro,  y  no  lo  creo; 

y  blanco  de  ira  y  por  envidia  flaco, 

material  por  placer,  de  instinto  ateo, 

de  rostro  afable  y  de  intención  bellaco, 

vive  con  la  manía 

de  maldecir  de  su  teliz  estrella, 

y  cual  buen  pesimista  en  teoría 

le  va  en  la  vida  bien  y  habla  mal  de  ella. 

m 

Pero  Juan,  que  era  el  bueno  y  trabajaba, 
¿qué  puesto  entre  sus  deudos  ocupaba? 
Un  puesto  tal,  que  al  repartir  la  madre 
los  dulces  que  á  los  hijos  les  feriaba, 
— ;No  d  s  á  Juan? — le  preguutaba  el   padre,- 
y  ella  decía: — Es  cierto,  lo  olvidaba. — 
Por  cortedad  huraño, 
sólo  habla  con  las  muías  y  el  rebaño 
que  hacia  los  campos  guía, 
sin  saber  qué  hora  es  en  ningún  día, 
ni  el  día,  ni  aun  el  mes,  en  ningún  año. 
Siendo  tan  sobrio  Jaan,  á  falta  de  olla, 
con  cebolla  y  con  pan  se  desayuna; 
y  ya  alto  el  sol,  sin  diferencia  alguna, 
se  come  por  variar  ()an  y  cebolla. 
Como  es  todo  mortal  falto  de  trato, 
según  San  Agustín,  ó  santo  ó  bestia, 
por  su  gran  castidad  y  su  modestia 
es  Juan  un  Escipión  y  un  Cmcinato. 
Para  qué  sirve  el  tenedor  ignora, 
y  coge  con  los  dedos  las  tajadas, 
y  ríe,  cuando  ríe,  á  carcajadas, 
y  aulla  como  u'i  lobo  cuando  llora. 
Aunque  tiene  cierto  aire  de  limpieza, 
dice  Pedro  su  hermano 
que,  al  tiempo  en  que  se  rasca  la  cabeza, 
se  peina  con  los  dedos  de  la  mano. 
Prescinde  en  esta  vida  del  deseo, 
de  la  ilusión,  del  oro  y  de  la  gloria, 
y  evita,  dando  vueltas  á  la  noria, 
vendándose  los  ojos,  el  mareo. 
Y  este  ser  tan  benigno  ¿es  destinado, 
sin  tocarle  la  suerte,  al  heroísmo? 
La  bcndad  es  el  suelo  preparado 
en  que  siempre  los  sabios  han  criado 
el  pan  con  que  se  nutre  el  egoísmo; 
y  por  eso  ya  el  vulg  >  ha  sospechado 
que  han  de  ser  y  que  fueron  un  ser  mismo, 
Juan  Lanas,  el  buen  Juan  y  Juan  Soldado. 


IV 
Juan  tiene  por  amante 

á  una  joven  de  carnes  excelentes, 

que  echa  mano  á  la  oreja  á  cada  instante 

para  ver  si  están  firmej  los  pendientes, 

pendientes  de  cerezas 

que  él  recoge  en  el  campo,  de  amor  ciego, 

y  que  ella  fiel,  con  bíblicas  ternezas, 

antes  los  luce  y  se  los  come  luego. 

Es  María,  ó  Maruja  una  aldeana 

que,  cual  base  de  un  sueño  silencioso, 

tiene  un  lío  riquísimo  en  la  Habana, 

bonachón,  algo  verde  y  ya  gotoso. 

Tiene  además  los  ojos  como  soles, 

y  en  las  sienes,  tocando  á  las  mejillas, 

dos  rizos,  sostenidos  por  horquillas, 

Uan-ados  en  Triana  caracoles. 

Responde  á  Ls  requiebros  con  cachetes, 

y,  no  estando  de  risa  amoratada, 

parecen  sus  mofletes 

un  compuesto  de  leche  y  de  granada. 

Ama  Juan  á  Maruja  tan  de  veras, 

que  si  algo  le  pedía, 

aunque  ella  le  decía:  — Lo  que  quieras, — 

no  sabía  él  tomar  lo  que  quería. 
Mas  será  para  mí  gran  maravilla 
si  es  fiel  á  Juan  Fernández  la  aldeana, 
porque,  más  que  á  una  doble  cortesana, 
tengo  yo  miedo  á  una  mujer  sencilla; 
que  el  candor  con  sus  grandes  honradeces, 
tendiéndonos  la  red  de  sus  patrañas, 
enreda  ai  cortesano  en  sus  dobleces 
lo  mismo  que  á  las  moscas  las  arañas; 
y  la  fe  campesina  es  muy  paciente, 
pero,  después  de  todo, 
muy  candorosamente 
en  el  campo  la  gente 
acomoda  el  amor  á  su  acomodo. 
V 
En  conclusión:  Pedro  obligó  á  su  hermano 
á  que  fuese  á  cumplir  su  mala  suerte, 
como  aquel  espartano 

que  en  nombre  de  su  honor,  y  lanza  en  mano, 
mandó  á  su  esclavo  á  ccmbatir  á  muerte. 
Y  al  ponerle  en  camino, 
así  Pedro  habló  á  Jaan:— Pues  que  el  deslino 
suele  hacer  de  un  jiyán  un  caballero, 
y  un  héroe  de  un  furriel  adocenado, 
no  olvides,  Juan,  que,  para  ser  soldado, 
el  despreciar  la  vida  es  lo  primero. — 
Después  el  cura,  de  latín  henchido, 
en  vez  de  unos  doblones. 
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le  echó,  con  un  sermón,  dos  bendiciones; 

y  el  padre,  algo  afligido, 

como  el  cura,  le  dio  buenas  razones. 

Total:  muchos  sermones; 

un  sermón  muchas  veces  repetido. 

Sólo  un  viejo  pastor  ex  guerrillero, 

sacó,  rompiendo  en  llanto, 

dos  monedas  gastadas  por  el  canto, 

de  un  bolsillo  de  cuero; 

y,  —toma,  Juan, — le  dijo, — 

no  te  doy  más,  porque  ya  sabes,  hijo, 

que  es  cobarde  un  soldado  con  dinero. — 

Y  Juan,  casi  ofendido  en  su  ternura, 
se  alejó  más  que  aprisa, 

porque  á  nadie  afligió  su  desventura: 
y  es  que,  según  el  cura, 
era  tan  bueno  Juan,  que  daba  risa. 
Víctima,  en  fin,  de  una  implacable  ciencia, 
partió  Juan  con  magnánima  paciencia, 
j  Admira  el  ver  de  lo  que  son  capaces 
esos  hombres  de  bien  que,  pertinaces, 
nunca  pierden  la  fe  ni  la  inocencial 
VI 
Mas  cuando  ya  muy  lejos,  se  extinguía 
de  un  sol  de  otoño  la  postrera  lumbre, 
oye  Juan,  ó  cree  oir,  desde  una  cumbre, 
que  es  su  casa  un  delirio  de  alegría. 

Y  se  esforzó  en  seguir;  pero,  notando 
-que  al  llegar  de  su  hacienda  á  los  linderos 
el  perro  con  ladridos  lastimeros 

le  solía  llamar  de  cuando  en  cuando, 
como  en  fin  se  reduce  nuestra  vida 
al  humilde  rincón  en  que  no3  aman, 
quiere  ver  con  el  alma  enternecida, 
si  en  su  mansión  querida 
hay  seres  que  le  lloran,  y  le  llaman; 
y  por  la  sombra  nuestro  Juan  velado 
se  volvió  hacia  su  casa  apresurado; 
fKjrque  es  nuestro  destino 
que  pase  el  porvenir,  como  el  pasado, 
la  mitid  en  andar  por  un  camino, 
y  otra  mitad  en  desandar  lo  andado. 
Vil 
Al  llegar,  mira  Juan  por  el  postigo 
lo  que  en  la  choza  pasa; 
mas  se  apoya  en  la  esquina  de  ).i  casa, 
lo  mismo  que  en  el  hoinbio  de  un  amigo, 
al  ver  desde  la  esquina 
que,  alrededor  del  fuego  que  brillaba, 
el  gato  de  la  casa  ya  ocupaba 
el  riqcón  que  él  llenaba  tn  la  cocina. 

Y  al  notar  con  tristeza 


que  olvidándose  de  él  muchos  reían, 

mientras  pudo  observar  con  extrañeza 

que  en  la  cuadra  las  muías  no  comían 

por  volver,  para  verle,  la  cabeza, 

él  triste,  en  actitud  desesjjerada, 

á  su  dolor  se  entrega 

con  la  frente  apoyada 

sobre  el  tronco  del  árbol  de  la  entrada 

que  da  sombra  á  la  casa  solariega. 

Luego  el  rostro  volviendo  hacia  la  puerta, 

en  tanto  que  su  cuerpo  sostenía 

el  árbol  que  en  verano  parecía 

una  jaula  de  pájaros  abierta, 

vio  que  algunos  reían  y  cantaban; 

y  al  mirar  que  sus  deudos  le  olvidaban, 

buscando  en  su  dolor  un  compañero, 

abrazó  con  encanto  verdadero 

el  árbol  cariñoso  en  que  sesteaban 

seis  gallinas,  un  gallo  y  un  cordero: 

y  hasta  creyó  que,  respirando  amores, 

le  daba  un  tierno  "|adiós!"  por  vez  lostrera 

aquel  árbol,  tan  lleno,  en  primavera, 

de  perfumes,  de  ruidos  y  de  flores; 

y  entonces  conoció  su  alma  encantada 

cuánto  al  bueno  alboroza 

esa  canción,  sin  nombre,  susurrada 

por  el  sauce  llorón  que  está  á  la  entrada 

de  la  (uerta  sin  puerta  de  una  cho¿a. 

VIH 

Y,  en  fin,  viendo  afligido 
que  el  mundo  de  sus  deudos,  divertido 
por  festejar  á  aquel  que  se  quedada, 
al  desdichado  Juan,  que  se  marchaba, 
dejaban  de  pcmbrarlo  por  olvido, 
humilde  y  humillado, 
lo  mismo  que  un  cachorro  castigado, 
de  dolor  traspasadas  sus  entrañas, 
se  marchó  á  ser  soldado, 
al  alborear  de  un  día  en  que.  aplomado, 
el  cielo  se  apoyaba  en  las  montaña-; 
y  huyó,  y  huyendo  se  mesó  el  cabello. 
]Ay  del  mortal  que  á  conocer  empieza 
por  la  primera  vez  lo  que  es  tristeza! 
¡Ay  del  que  es  bueno  y  se  arrepiente  de  ellol 

Y  solo,  y  de  sí  mismo  frente  á  frente, 
empezó  á  conocer,  aunque  con  pena, 
que  es  la  propia  bondad  cosa  excelente 
para  escabel  de  la  ventura  ajena 

Y  al  ver  su  porvenir  desvanecido, 
maldijo...  Pero  luego,  arrepentido, 
echó  mano  al  bolsillo,  en  que  tenía 
una  estampa  de  un  santo  desollado, 


72 


CAMPOAMOB 


lo  besó  con  furiosa  idolatría, 
y  después,  alejándose  de  lado 
para  ver  bien  la  casa  de  María, 
los  ojos  se  enjuguba,  y  resignado: 
— ¡Cómo  hade  serl  [Cómo  ha  de  ser! — decía. 
IX 

De  este  modo,  obediente  y  con  tristeza, 
vendido  siempre  Juan  por  su  ternura, 
fué  á  abismar  su  cabeza 
en  esa  bruma  de  la  vida  obscura, 
formada  de  altivez  y  de  bajeza, 
de  injusticia,  de  envidia  y  de  impostura. 
X 

Y  ahora  que  sabemos 
que  lleva  la  bondad  á  esos  extremos, 
ya  escucho  esta  pregunta  en  vuestros  labios: 
— ¿Quién  sabe  más,  los  buenos  ó  los  sabios? — 
¡En  el  día  del  juicio  lo  veremosl 

CANTO  SEGUNDO.— j^AN  SOLDADO 
I 

Ya  vuelve  Juan,  entre  himnos  de  victoria, 
de  laureles  ceñido; 

y  aunque  llega,  cual  vtis,  tan  mal  vestido 
del  campo  del  honor  y  de  la  gloria, 
la  luz  del  iris  en  su  pecho  brilla, 
pues  lleva  en  él  colgadas 
dos  cruces  encarnadas, 
una  blanca,  otra  azul  y  otra  amarilla. 
II 

Fué  tan  grande  de  Juan  la  bizarría, 
que  Pedro  Antonio  da  Alarcón  decía 
que  en  Tetuán  se  batió  como  una  fiera, 
llevando  en  la  batalla  por  bandera 
un  pañielo  de  hierbas  de  María; 
y  añadía  de  Juan,  que  se  quedaban 
de  lágrimas  sus  ojos  arrasados, 
si  alguna  vez,  luchando,  destrozaban 
un  sembrado  de  trigos  los  soldados; 
porque  era  tan  buenazo, 
que  cuando  airado  por  herir  movía 
aquel  fornido  brazo, 
tan  solamente  daba,  si  podía, 
en  vez  de  una  estocada  un  puñetazo; 
así  es  que  un  día,  exento  de  despecho 
de  su  fama  en  desdoro 
por  no  romperle  la  cabeza  á  un  moro, 
por  poco  el  moro  le  atraviesa  el  pecho. 
111 

¡Dichoso  Juan  que  viene 
ignorando  en  sus  santas  ilusiones 
que  siempre  alcanza  el  trijnio  aquél  que  tiene 
la  razón  de  los  muchos  batallones, 


y  que,  volviendo  vencedor  del  moro, 
ostenta  sus  laureles, 
sin  presumir  que  cuando  falta  el  oro, 
la  gloria  y  el  honor  son  oropelesl 
Nunca  Juan  entrevio,  cual  buen  guerrero, 
feliz  con  su  uniforme  de  jilguero, 
el  axioma  profundo 

de  que,  pese  al  rencor  del  mundo  entero, 
toda  la  gloria  militar  del  mundo 
no  vale  ni  la  vidi  de  un  ranchero; 
por  lo  cual  dejaremos  que  la  historia 
cuente  de  Juan  ti  indomable  brío, 
porque  yo,  lector  mío, 
tengo  el  honor  de  despreciar  la  gloria. 
IV 

Ya  al  volver  Juan  era  doctor  su  hermano^ 
Quien,  des  ués  que  se  hubo  hecho 
médico  cirujano, 
y  estudió  sin  provecho 
lo  material  del  organismo  humano, 
en  clínica  aprendió  cuatro  patrañas; 
mas  siendo  al  parecer  un  hombre  grande, 
ni  siquiera  observó,  como  Lalande, 
que  saben  á  avellanas  las  araña?; 
y  aunque  el  caso  que  cuento  es  horroroso, 
hasta  su  mismo  padre  embelesado, 
viendo  á  Pedro  hecho  un  médico  famoso, 
se  acordaba  de  Jjan  avergonzado; 
y  no  falta  en  la  aldea  quien  opina 
que  la  madro  murió  da  gozo  loca  - 

de  pensar  que  era  Pedro  en  Medicina 
un  Cortesa,  un  Corral  ó  un  Sánchez  Toca^ 
Y  ]cuán  grande  es  del  hombre  la  simplezal 
Después  que,  ya  famoso,  probó  el  cura 
de  Pedro  la  antiquísima  nobleza 
conforme  á  la  verdad  dj  la  figura 
de  un  árbol  genealógico  que  empieza 
saliendo  de  una  nube  muy  obscura, 
los  arqueólogos  dieron 
por  cosa  averiguada 
que  los  taks  Fernández  nc  salieron, 
como  todos  los  seres,  de  la  nada, 
y  el  maestro  de  escuela 
probó  también,  como  árlxjjes  pintados, 
que  su  décima  abutla 
tuvo  un  poco  que  ver  con  doi  cruzados. 
V 

Pero  ¿y  Maruja?  Como  Juan  creía 
que  era  invención  del  diablo  la  escritura,, 
temiendo  de  la  tropa  la  ironía, 
no  escribió  á  su  futura 
la  más  pequeña  frase. 
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porque  el  cabo  furriel  no  se  enterase 
de  la  inmensa  pasión  que  le  tenía; 
asf  es  que  no  sabía 
la  historia  lastimera 
de  que  muriendo  un  día 
el  tío  que  en  América  vivía, 
á  su  novia  dejó  por  heredera, 
pasando  de  ser  Maruja  á  ser  María. 

Después,  Pedro  Fernández  Palomino, 
tenaz  persecutor  del  sexo  bello, 
como  tenía  el  tino 
de  coger  la  ocasión  por  el  cabello, 
faltando  á  la  ternura  y  al  decoro, 
de  Juan,  ausente,  escamoteó  el  deslino 
con  el  ansia  feroz  de  un  campesino 
que  buscara  en  el  Sil  pepitas  de  oro. 

Y  aunque  ella  no  era  hermosa 

como  hace  el  oro  hasta  á  la  fea  bella, 
después  que  fué  María  ix)derosa, 
resolvió  Pedro  enamorarse  de  ella. 

Y  María,  con  ánimo  sereno, 

para  no  hacer  á  su  riqueza  agravio, 
no  se  casó  con  Juan,  aunque  era  bueno; 
con  Pedro  se  casó,  poique  era  sabio; 
y  cierta  frase  del  doctor  explica 
esta  exclusión  del  v-^ncedor  dtl  moro: 
¿Cómo  se  ha  de  casar  con  una  rica 
quien  nunca  ha  visto  una  moneda  de  ore? 
María  era  algo  tosca;  pero  ahora 
que  tiene  una  fortuna  y  un  marido, 
pasando  de  aldeana  á  gran  señora, 
mudó  de  piel,  se  puso  otro  vestido, 
y  hoy,  teniendo  María 
un  corazón  que  late  por  oficio, 
mira  pasar  en  procesión  tardía 
sin  ninguna  virtud  y  ningún  vicio, 
un  día  y  otro  día  y  otro  día; 
y  como  ya  actualmente 
no  ha  de  llevar  el  cántaro  á  la  fuente, 
se  fastidia  pensando  en  su  riqueza, 
y  muy  feliz  bosteza 
y  vuelve  á  bosttzar  dichosamente. 
Resulícdo:  que  Pedro,  hombre  profundo 
más  bieL  que  en  lo  divino  en  lo  profano, 
se  casó  con  la  novia  de  su  hermano, 
y  cual  sie'iipre  sucede  en  este  mundo, 
aunque  esto  clama  al  cielo,  clama  en  vano. 
VI 
Todo  esto,  corregido  y  aumentado, 
al  llegar  á  su  pueblo  Juan  Soldado 
se  lo  contó  con  gracia  extraordinaria 
un  quinto  de  Sevilla 


que  cree  que  es  el  gazpacho  con  guindilla 

el  summum  de  la  ciencia  culinaria. 

Mirando  al  relator  con  extrañeza, 

¡i.  pesar  de  su  i  ercúlea  fortaleza, 

al  oir  cada  frase 

se  quedaba  el  buen  Juan  cual  si  girase 

un  rayo  en  derredor  de  su  cabeza, 

y  por  instinto,  al  fin,  creyendo  ciertos 

los  hechos  del  cronista  sevillano, 

se  echó  angustiado  al  corazón  la  mano, 

y  mano  y  corazón  quedaron  yertos: 

y  al  ir  á  andar,  turbado, 

dio  vueltas  como  un  hombre  enajenado, 

y  emprendiendo  una  marcha,  igual  al  vuelo 

de  un  pájara  atontado, 

tambaleando  de  un  lado  al  otro  lado, 

resbaló,  miró  al  cielo, 

y  al  caer,  desplomado, 

se  dio  con  la  cabeza  contra  el  suelo. 

Y  cuando  Juan,  herido, 

fué  á  casa  del  albéitar  conducido, 

dos  pobres  del  má»  pobre  populacho 

le  sirvieron  de  apoyo; 

y  aunque  algün  sabio  dijo:— Es  ua  borracho, - 

las  hijas  y  los  hijos  del  arroyo 

decían  viendo  á  Juan:— ;Pobre  muf  hachol — 

Y  en  medio  del  dolor  que  Juan  sentía, 
las  sienes  con  la  mano  se  apretaba, 

y  nombraba  á  María, 
y  por  más  que  su  nombre  maldecía, 
no  queriendo  quererla,  la  adoraba. 
VII 

Mientras  Juan,  en  un  lecho,  cabizbajo, 
solo  piensa,  entre  sábanas  metido, 
en  hacer  que  se  olvide  que  ha  existido, 
lo  cual  le  costará  poco  trabajo, 
maldice  en  su  quebranto 
la  ingratitud  de  aquélla 
por  la  tual  sabe  bien  el  cielo  santo 
cuántas  veces  comió,  pensando  en  ella, 
el  pan  de  munición  bañado  en  llanto. 
VIII 

Pensando  siempre  Juan,  como  yo  pienso, 
que,  al  morir,  todo  el  que  ama 
siente  un  cariño  inmenso, 
porque  el  amor  sin  dicha  es  un  incienso 
que  hace  eternas  las  vidas  que  embaLama, 
bendiciendo  su  estrella, 
— ¡Mejor, — dijo  cual  nunca  enternecido, — 
si  hoy  me  muero,  ya  en  son  bra  convertido 
viviré  cerca  de  él  y  cerca  de  ella! — 

Y  es  que  la  fe  en  amar  un  imposible 
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no  acaba  con  la  vida  que  declina, 
porque  el  amor  es  una  sal  divina, 
■que  produce  una  sed  inextinguible, 
por  lo  cual  con  su  angélica  inocencia, 
y  su  inmensa  bondad,  que  ya  es  paciencia, 
Juan  aspira  á  querer  después  de  muerto... 
Dios  mío!  ¿Ser  i  cierto 
que  el  amor  sobrevive  á  la  existencia? 
IX 

Después  que  Juan  Soldado 
al  hallarse  vendido 
sintió  su  corazón,  ya  lacerado, 
por  un  frío  mortal  entumecido, 
un  helado  sudor  bañó  su  frente, 
y  luego  tiernamente, 
recordando  la  casa  de  su  padre 
•"ecitó  mentalmente 
cierta  oración  que  le  enseñó  su  madre; 
j  como  al  cielo  su  dolor  eleva, 
oirá  el  cielo  esta  vez  sus  agonías... 
aunque  hay  días  de  prueba 
y  está  muy  lejos  Dios  en  esos  días. 
X 

Sin  fuerza  y  desangrado  el  pobre  nrozo, 
fijando  en  el  albéitar  la  mirada, 
más  blanco  ya  que  el  lienzo  de  la  almohada, 
cada  aliento  que  exhala  es  un  sollozo; 
y  en  postración  sombría 
cuando  Juan  respiraba  todavía, 
como  todos  los  tristes  miró  al  cielo, 
y  exclamó: — ¡Adiós,  Maríal — 
en  tanto  que  lucía 

muy  cerca  de  su  herida  un  escalpelo. 
Y  ya  el  dolor  de  su  alma,  confundido 
con  el  temor  de  una  incisión  sangrienta, 
unió  á  la  fiebre  del  amor  vendido 
la  fiebre  de  una  muerte  violenta; 
por  lo  cual,  Juan  rendido 
cayó,  en  su  puro  amor  Jesvanecido, 
de  la  \¡da  en  el  último  desmayo... 
jEn  negar  ti  olvido 

Dics  es  más  duro  que  en  forjar  el  rayo! 
XI 

¡Así  perdiendo  á  su  adorado  dueño, 
Juan,  al  volver  triunfante  de  la  guerra, 
cayendo  de  la  cúspide  de  un  sueño, 
dio  con  el  cuerpo  y  con  el  alma  en  tierral 
CANTO   TERCERO. -Juan  de  las   Viñas. 
I 

iQué  estrella  tan  fatal!  Sin  duda  alguna 
hubiese  sido  humano 
que  al  tiempo  de  nacer,  cualquiera  mano 


volcase  sobre  Juan  su  propia  cuna, 
aunque  hoy  por  su  fortuna, 
el  viejo  cirujano, 

que  es  tanr.bién  el  albéitar  de  la  aldea, 
á  Jjan  curó  de  modo 
que  puso  en  un  gran  crédito  la  idea 
de  que  vino  y  jamón  lo  curan  todc. 
Y  entrando  ya  en  la  viila  cotidiana, 
aparte  del  hechizo 
que  le  causó  la  voz  de  la  campana 
que  tocó  en  su  bautiío 
y  que  en  su  entierro  tccará  mañana, 
supo  Juan,  .'■1  volver  de  su  desmayo, 
la  muerte  de  su  madre,  y  que  vivía 
su  padre,  haciendo  casi  de  lacayo, 
en  Madrid,  con  su  hermano  y  con  María; 
porque  siempre,  mecidas  al  arrullo 
de  ideas  ambiciosa"!, 
se  agrupan  las  familias  por  o'gullo, 
y  las  dispe.sa  Dios  por  orguliosas. 
II  ^ 
Y  c.mo  Juan  cuando  se  fué  á  la  guerra 
más  bien  que  la  esperanza  de  la  gloria 
por  todos  los  espacios  de  la  tierra 
llevaba  á  su  lugar  en  la  memoria, 
fué  á  ver  con  diligencia 
los  sitios  de  sus  penas  y  placeres; 
peio,  después  de  su  gloriosa  ausencia, 
aunque  en  forma  variada,  halló  en  la  esencia 
los  mismos  hechos  y  los  mismos  seres; 
pues  siempre,  como  ley  de  la  existencia, 
las  cosas  sucediendose  á  las  cosas, 
las  flores  crían  granos, 
1  s  granos  van  á  rosas, 
las  larvas  se  convierten  en  gusanos, 
los  gusanos  se  vuelven  mariposas; 
y  cambiándose  en  odios  los  amores, 
formando  vidas  nuevas  de  las  viejas, 
las  abejas  se  comen  á  las  ñores, 
los  pájaros  después  a  las  abejas; 
y  asi  implacablemente 
en  incesante  rueda 
va  siendo  todo  igual,  y  es  diferente, 
y  todo  va  pasando  y  todo  queda. 

m 

Fijo  Juan  en  la  idea 
de  honrar  siempre  á  una  imagen  adorada, 
va  á  ver  al  cementerio  de  la  aldea 
la  tumba  en  que  su  madre  está  enterrada. 
Pero  ¡oh  rigor  del  hadol 
el  mismo  enterrador  que  la  ha  inhumado 
no  recuerda  siquiera 
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dónde,  de  prisa  y  de  cualquier  manera, 
enterró  aquella  madre  tan  querida; 
y  á  Juan,  al  ver  perdida 
la  imagen,  más  que  todas,  hechicera, 
le  da  el  frío  moral  una  ronquera 
que  desjjués  le  duró  toda  su  vida; 
y  entre  lagrimas,  ora 
por  la  madre  que  adora, 
teniendo  sólc  al  cielo  por  testigo, 
secándose  las  lágrimas  que  llora 
con  un  jirón  de  una  bandera  mora 
conquistada  por  él  al  enemigo. 

Y  después,  resignado, 

sobre  un  resto  de  lápida  sentado, 

ambos  codos  clavando  en  las  rodillas, 

sostiene  con  las  manos  las  mejillas, 

y  volviendo  la  vista  á  lo  pasado, 

de  las  memorias  de  su  infancia  lleno, 

recuerda  con  más  pena  que  alegría 

las  veces  que  su  madre  le  decía 

como  si  fuese  un  monstruo; — Juan,  sé  bueno;— 

y,  cual  si  aún  fuera  su  bondad  escasa, 

promete  ser  más  bueno  todavía 

por  la  memoria  del  postrero  día 

en  que  su  madre  le  esperaba  en  casa. 

Y  viendo  que  bjrca  a  inútilmente 

el  sitio  en  que  su  madre  fué  enterrada, 
cuando  ya  lentamente 
sumergía  las  cosas  en  la  nada 
la  sombra,  inmensamente  prolongada, 
por  un  sol  oue  se  hundía  en  Occidente, 
al  volver  al  lugar,  meditabundo, 
de  confusiones  lleno, 
con  la  mayor  ingenuidad  del  mundo 
se  decía  á  sí  mismo:  —¿Y  qué  es  ser  bueno? — 
IV 
Unos  días  después  de  su  llegada, 
con  menos  ¡>ena  que  ira, 
al  pasar  por  la  casa  de  su  amada 
no  la  quiere  mirar,  pero  la  mira; 
y  hasta  adulando  á  su  esperanza  vana 
á  sí  mismo  se  enseña, 
una  puerta  pequeña, 

que  hace  á  un  tiempo  de  puerta  y  de  ventana, 
recordando  dichoso  la  mañana, 
en  qi;e,  turb.ido,  requebró  á  María, 
mientras  ella  comía, 
oyendo  hablar  de  amor,  una  manzana. 

Y  siempre  de  la  dueña  enamorado, 
unos  días  de  frente,  otros  de  lado, 
cuidadoso  investiga 

piedra  por  piedra  ese  rincón  amado... 


no  está  n  ás  preso  un  pájaro  en  la  liga 
que  el  pobre  Juan  i  su  cariño  atado. 

Y  el  día  en  que  consigue 
pasar  ante  la  casa  sin  ser  visto, 

como  si  hubiese  en  lo  interior  un  Cristo, 
hace  un  saludo  á  la  ventana,  y  sigue; 
mas  sigue  convencido  - 

de  que,  leal,  nunca  echará  en  olvido 
á  su  ingrata  María, 

porque  en  cuanto  á  querer  y  á  ser  querido 
por  el  alma  de  Juan  no  pasa  un  día. 
V 
Y  como  es,  para  el  bueno  verdadero, 
el  sitio  en  que  se  nace,  el  mundo  entero, 
á  la  choza,  vendida,  en  que  ha  nacido, 
tan  alegie  y  caliente  como  un  nido, 
dando  vueltas  en  círculo  incesante 
aspira  con  placer,  siempre  que  pasa, 
la  esencia,  más  que  todas  penetrante,   ' 
de  las  fljres  del  huerto  de  su  casa. 
¡Cuánto  el  dolor  su  corazón  taladra 
al  recordar  su  loca  fantasía 
aquel  tiempo  feliz  en  que  dormía 
sobre  un  lecho  de  ramas  en  la  cuadra! 

Y  siempre  que  pasando  iba  y  venía, 
|C  'n  qué  gozo  tan  puro 
columpiaba  el  cordel  que  se  extendía 
desde  el  sauce  llorón  aun  viejo  muro, 
soñand  >  ver  en  él  que,  al  sol  colgada, 
de  un  lado  al  otro  columpiada  vuela 

a  ropa  de  blancura  inmaculada 
que  tomaba,  con  salvia  perfumada, 
el  olor  de  los  tiempos  de  su  abuelal 
En  esa  cuerda  de  feliz  agüero 
veían  con  placer  las  campesinas 
que,  al  dar  su  adiós  al  nido  del  alero, 
escansaban  sobre  ella  un  día  entero 
antes  de  ir  hacia  el  Sur  las  golondrinas. 

Y  un  día  en  que  embriagaban  sus  sentidos 
oleadas  de  perfumes  y  de  ruidos, 

al  mirar  con  encanto  verdadero 

que  entonces  festoneaban  ese  alero 

entre  nuevos  y  viejos  ucho  nidos, 

perdió  sus  ilusiones, 

porque  de  él,  ya  olvidados, 

no  bajaron  del  techo  descuidados 

á  comer  en  su  mano  los  gorriones. 

Y  transido  de  pena 

por  éstas  y  otras  cosas  que  imagina 
Juan  con  su  cara  de  paciencia  llena, 
bendiciendo  su  casa,  que  era  ajena, 
por  no  echarse  á  llorar,  vuel.e  la  esquina. 
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VI 

Probando  de  nuestro  héroe  la  paciencia 
el  destino  con  todjs  sus  azares 
quiso  la  Providencia 
que  tuviese  una  herencia 
que  añadió  un  pjsar  más  á  sus  pesares. 
Si  es  carioso  el  lector,  no  habrá  olvidado 
aquel  pobre  pastor  ex  guerrillero, 
que  al  partir  á  la  guerra  Juan  Soldado 
le  regaló  dinero; 

pues  el  mismo,  de  Juan,  su  compañero 
de  glorias,  de  fatigas  y  de  males, 
hizo  un  Juan  de  las  Viñas  verdadero, 
dejándole  a!  morir  como  legado, 
derecho  i  dos  majuelos  nominales, 
un  bur?-o,  treinta  ovejas  y  mil  reales, 
con  lo  cual  'juedó  Juan,  siendo  heredero, 
más  rico  que  cien  reyes  orientales. 

Vil 
Aunque  él  toda  su  vida 
aspiró  al  bienestar  de  bs  pequeños, 
tuvo  Juan  con  U  herencia  recibida 
un  enjambre  de  ensueños, 
pues  pensó  en  li  ventura  exorbitante 
de  llegar  en  la  guerra  á  subteniente, 
sabiendo  que  no  hay  honra  semejante 
á  que  todo  oficial  tenga  asistente, 
á  cualquier  general  un  ayudante; 
y  en  lo  civil,  soñó  desvanecido 
en  ser  grande  de  España, 
porque,  excepto  en  la  Arcadia,  siempre  ha  sido 
un  palacio  mejor  que  uia  cabana. 
Vlli 

Mientras  fué  pobre  Juan,  fué  despreciado; 
más  se  hizo  rico,  y  desde  el  mismo  día, 
como  hombre  acaudalado 
tuvo  primas  sin  fin  que  no  tenía; 
y  viéndole  nadar  en  la  o.iulencia 
le  declaró  su  amor  con  inocencia 
una  muchacha  guapa 
de  un  pueblo  de  Valencia, 
cuyo  nombre  no  he  visto  en  ningún  mapa; 
porque  en  la  humana  historia, 
sin  excepción  ninguna, 
si  algo  hace  la  mujer  con  vanagloria, 
y  el  hombre  por  la  gloria, 
lo  hacen  todo  los  dos  por  la  fortuna. 
Mas  ¿qué  le  importa  á  Juan  ser  heredero, 
si  no  se  pone  á  meditar  despacio 
que  no  hay  moral  mejor  que  la  de  Horacio 
con  juventud,  con  fuerza  y  con  dinero? 


IX 
La  inocencia  campestre  es  una  cosa 
que  sólo  por  bondad  la  sostenía 
Virgilio  el  inocente,  que  creía 
que  en  el  campo  ■  s  la  gente  candorosa; 
y  de  acuerdo  también  con  las  ideas 
que  brillan  en  las  obras  virgilianas, 
á  mí  me  gustarían  las  ¡deas 
si  no  hubiese  aldeanos  ni  aldeanas; 
pero  el  buen  aldeano,  hasta  el  más  bueno, 
á  todo  aquel  que  hereda 
contribuye  á  arruinarle,  como  pueda, 
con  la  tristeza  vil  del  bien  ajeno. 
Por  eso  á  Juan,  cierto  vecino  honrado, 
con  la  mala  intención  de  dos  beatas, 
le  envenenó  el  ganado   ' 
untando  el  desalmado 
con  jugo  de  baladre  unas  patatas; 
y  nadie  hallará  extraño 
que  priven  en  el  pueblo  estas  ideas, 
pues  las  gentes  de  bien  de  las  aldeas 
sólo  saben  gozar  cuando  hacen  daño. 

Y  el  Fisco,  por  supuesto, 

su  escaso  haber  fué  convirtiendo  en  humo, 
imponiéndole  impuesto  sobre  impuesto 
por  la  herencia,  la  industria  y  el  consumo, 
por  lo  cual  el  riquísimo  heredero 
supo  por  experiencia 

que  Dios  suele  mandarnos  con  frecuencia 
la  desdicha  hasta  en  fjrma  de  dinero. 
X 
Y  el  vulgo  desarmado, 
cuando  ve  que  no  tiene  Juan  Soldado 
ni  un  cuarto  en  el  bolsillo, 
no  le  llama  Don  Juan,  ni  Juan  siquiera, 
pues  de  cualquier  manera 
le  llama  uno  fuanete,  ouo  Juanillo; 
y  hasta,  gracias  también  á  la  lejía, 
perdió  el  carácter  militar  un  día 
su  traje  de  soldado, 
pues,  sin  saber  el  pobre  lo  que  hacía, 
un  pantaló-i  de  grana  que  tenía 
lo  dio  á  colar  y  se  quedó  azulado. 
Así  es  que,  avengonzado, 
huyendo  de  la  aldea 

pensó  en  la  corte,  y  emprendió  el  camino 
montado  en  su  pollino, 
como  un  rey  fugitivo  de  Judea. 

Y  lejos  ya,  cuando  al  caer  el  día, 

el  sol,  bajando  al  mar  de  una  montaña, 

en  una  confundía 

las  sombras  del  palacio  y  la  cabana,    ' 
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viendo  á  la  luz  del  astro  que  moría 
que  el  perro  que  fué  suyo  le  acompaña, 
Juan  se  apea,  y  espanta  con  empefio 
á  aquel  único  amigo  que  tenia, 
porque  fiel  se  volviese  á  la  alquería 
de  su  reciente  dueño. 
Pero  al  ver  que  se  apea, 
con  más  ingratitud  que  una  persona 
el  asno  puso  en  practica  una  idea 
muy  digna  de  un  doctor  de  la  Sorbona; 
dio  á  Juan  un  par  de  coces, 
rebuzne ,  y  rebuznando,  llamó  á  voces 
á  toda  la  ralea 
de  sus  buenos  amigos, 
echó  á  correr,  y  se  volvió  a  la  aldea 
á  vivir  merodeando  [wr  los  trigos. 
XI 
Al  verse  aquel  ex  rico,  que  creía 
ser  émulo  feliz  de  los  sultanes 
y  que  pensaba  disfrutar  un  día 
la  dicha  de  los  ricos  holgaza  íes, 
á  la  vista  del  valle  en  que  ha  nacido, 
á  pie,  solo  y  h-írido, 
y  herido  por  un  asno  tan  vilmente, 
sintió  la  humillación  del  desaliento, 
porque  acaso  ignoraba  el  inocente 
que  todo  hombre  de  bien  lleva  en  la  frente 
la  señal  de  la  coz  de  algún  jumento. 
Mirando  al  cielo,  airado, 
quiso  desesperado 

maldecirlo  Cii  su  amargo  desconsuiilo... 
¡Calla,  desventurado! 
Porque  caiga  una  teja  de  un  tejado, 
¿qué  culpa  tiene  de  eso  el  pobre  cielo? 
XII 
Viendo,  en  fm,  más  allá  de  las  montañas 
la  choza  en  que  miró  la  luz  primera. 
y  en  que  su  madre  por  la  vez  postrera 
"el  hijo  le  llamó  de  sus  entrañas", 
después  de  un  gran  silencio  de  agonfa, 
perdida  ya  por  el  dolor  la  c  Ima, 
— [Adiós,  madre  del  alma!  — 
con  V  z  mojadi  en  lágrimas  decía; 
y  de  nuevo  giniiendo, 
mientras  que  da  su  corazón,  latiendo, 
más  vueltas  que  la  rueda  de  un  molino, 
la  grande  esclusa  de  su  llanto  rota, 
perdiendo  de  sus  ojos  el  camin  >, 
fué  cayendo  en  su  pecho  gota  á  gota. 
Y  como  en  cierto  modo 
son  las  obras  de  Dios  hasta  piadosas 
con  las  almas  honradas  y  amorosas, 


y  hay  horas  de  dolor  en  que  habla  todo, 

los  seres  animados  y  las  cosas, 

mientras  va  hacia  Madrid  con  paso  lento, 

por  la  madre  que  llora  en  tal  momento, 

como  ecos  de  la  pena  que  sentía 

oir  y  ver  creía 

temblar  la  tierra  y  suspirar  el  viento... 

]Yovi  también,  cuando  murió  la  mía, 

á  las  piedras  llorar  de  seniimientol 

CANTO  CUARTO.— Juan  Lanas 
I 
Marchaba  hacia  Madrid,  y  á  Juan,  rendido 
después  de  andar  hambriento  un  día  entero, 
cuando  se  iba  á  caer  desfallecido 
le  da  un  melocotón  un  pordiosero, 
y  con  esto  ya  el  hambre  con  sus  iras 
la  intrepidez  estomacal  no  abate 
del  que  fué  hasta  Madrid,  desde  Algeciras, 
con  un  pan,  dos  arenques  y  un  tomate. 
Y,  después  de  comerse  al  otro  día 
un  trozo  de  jamón  que  suelta  un  gato 
que  persigue  el  mastín  de  una  alquería, 
en  vez  de  dos,  muy  malos  que  tenía, 
triunfante  entra  en  Madrid  con  un  zapato; 
y  al  ver  una  plazuela 

que,  siendo  occidental,  llaman  de  Oriente, 
se  sienta  á  descansar  tranquilamente 
sobre  un  banco  que  el  moho  aterciopela. 
Era  una  noche  de  verano,  y  viendo 
que  la  gente  afanada,  discurría 
cual  si  anduviese  huyendo 
de  la  lluvia  menuda  que  caía, 
oyó  habhr — "de  cuartel" — "de  infantería" — 
"de  motín" — "de  sargentos" — y  temiendo 
por  el  doctor  su  hermano  y  por  María, 
se  fué  á  buscarlos  de  ternura  lleno, 
que  aunque  celoso,  de  rencor  ajeno, 
recordó  que  su  madre  le  decía: 
— Que  seas  bueno,  Juan,  que  seas  bueno; — 
y,  su  estancia  por  Pedro  autorizada, 
en  casa  de  su  amada, 
muy  cerca  de  la  cuadra,  y  junto  al  coche, 
como  en  los  tiempos  de  su  edad  pasada, 
Juan  durmió  aquella  noche 
sobre  un  lecho  de  hierba  embalsamada. 
11 
¿Qué  pasaba  en  la  corte?  Al  fm  de  un  día 
de  un  triste  mes  de  Junio,  se  sentía 
una  paz  sepulcral  que  daba  miedo. 
Madrid  aquella  noche  parecía 
una  ciudad  más  muena  que  Toledo. 
No  dejó  desterrada 
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la  maldita  ambición  del  mundo  entero, 
cuando  el  César  Severo 
— Yo  he  sido  todo— dijo — ,  y  todo  es  nada — , 
pues  todos  luchan  ya  por  ser  mejores: 
los  pobres  por  ser  ricos; 
los  ricos  por  ser  reyes  ó  señores; 
por  ser  grarides  los  chicos; 
los  reyes  por  llegar  á  sír  emperadores: 
y  por  esta  razón  se  combatía 
al  Duque  de  Tetuán  que  presidia 
un  paternal  gobierno; 
y  aunque  nada  se  ola, 
aquel  silencio,  al  despuntar  el  día, 
se  convirtió  en  el  ruido  de  un  infierno; 
pues  al  rumor  de  balas  y  sablazos 
de  gritos  de  furor,  (  e  cañonazos 
se  une  el  himno  de  Riego, 
ese  vino  español  alcoholizado 
que  embriaga  y  acalora  como  el  fuego, 
y  que,  en  calles  y  plazas  derramado, 
las  almas  apasiona, 
y  hace  que  sea  el  aire  electrizado 
un  hérce  macedón  cada  soldado, 
cada  casa  una  puerta  de  Gerona. 
iLuchacdo  aquí  á  traición,  allí  con  gloria, 
á  degollar  se  lanza 

más  bien  que  el  patriotismo  la  venganza, 
pues,  si  es  fiel  mi  memoria, 
no  igualan  á  aquel  día  de  matanza 
las  más  grandes  tragedias  de  la  historia: 
y  no  habrá  tanta  sangre  y  tanto  arrojo 
en  la  hora  en  que,  aleve, 
alzando  por  señal  el  pendón  rojo 
traiga  á  este  mundo  el  general  despojo 
de  la  negra  pascua  de  la  hambrienta  plebel 
III 
¿Quién  vencerá?  La  buena  estrella.  |Es  loco 
el  que  cree  en  les  prodigios  de  la  espada, 
pues  si  una  gran  virtud  estriba  en  peco, 
la  heroicidad  mayor  pende  de  nada: 
por  eso  siempre  en  los  azares  funda 
sus  triunfos  en  la  guerra 
la  gran  casualidad,  madre  fecunda 
de  todos  los  sucesos  de  la  tierra! 
Y  ¿qué  importa  á  los  puebles  ofuscado; 
en  lo  real,  ni  e>  honor  ni  la  victoria, 
si,  iluícs  ó  engañados, 
con  falsedad  notoria 
van  llenando  los  templos  de  la  gloria 
con  héroes  por  los  necios  fabricados; 
y  en  lo  ideal,  tuibada  su  memoria, 
cuando  están  por  el  cielo  arrinconados, 


con  pedazos  de  dioses  destrozados 
terraplenan  los  huecos  de  la  historia? 
¡Mas  dejad  que  el  que  todo  lo  gobierna 
permita  de  la  guerra  el  don  funesto 
que  al  corazón  y  á  la  virtud  consternal... 
¡Ya  acabará  todo  esto 
cuando  dé  al  mundo  Dios  la  paz  eternal 
IV 

Y  volviendo  al  horror  de  la  jornada, 
motín  y  rebelión  á  un  tiempo  mismo, 
la  soldadesca  armada 
de  la  plebs  inocente  y  confiada 
inflama  hasta  la  rabia  el  patriotismo. 
|0h,  Libertad  querida! 
Por  ti,  ciegos,  en  lucha  fratricida 
se  matan  sin  clemencia 
héroes  sin  nombre  que  la  historia  olvida, 
y  al  fin  será  menor  tanta  demencia 
si  eren  en  su  conciencia 
que,  epílogo  la  muerte  de  la  vida, 
es  prólogo  á  su  vez  de  otra  exisíencial 
[Oh,  igualdad  iniposible!  En  vano,  en  vano, 
el  freno  sacudiendo  de  las  ley;s, 
un  día,  por  envidia  hacia  los  reyes, 
el  pueblo  hace  de  rey  puñal  en  mano; 
pues  ni  espadas,  ni  sables,  ni  puñales, 
nos  han  de  hacer  en  condición  iguales, 
y,  pese  á  su  patriótica  constancia, 
jamás  podrán  romper  los  liberales 
la  eterna  esclavitud  de  la  ignorancial 
V 

Pido  á  Dios  en  mis  grandes  devaneos, 
de  mi  madre  en  memoria, 
que  el  cielo  al  ambicioso  le  dé  gloria 
y  á  Juan  y  á  mí  templanza  en  los  deseos. 
A  Juan,  de  quien  ya  he  dicho  y  repetido, 
que  en  tanto  que  en  su  casa,  aunque  querido^ 
como  un  esclavo  el  inteliz  vivía, 
su  hermano  Pedro  ha  sido 
criado  de  tal  modo,  que  creía 
que    1  pan  lo  da  la  tierra  ya  cocido, 
y  por  eso,  en  sus  gustos  consentido, 
solía  presumir  de  tal  manera, 
que  por  ser  aplaudido 
pondría  fuego  al  mar,  si  el  mar  ardiera. 
Y  aquíl  día,  ambicioso  sin  cautela, 
supuso  estar  febril  de  patriotismo, 
y  hasta  se  hizo  orador  de  callejuela, 
y  habló  de  honor,  de  patria  y  de  heroísmo.. 
Mas  próximo  el  motín  á  ser  vencido, 
fingiendo  estar  contuso,  estando  ileso, 
fué  Pedro  conducido 
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á  un  hospital  en  calidad  de  preso; 
y  al  verse  recibido 
por  su  amigo  querido, 
un  médico  castrense,  calvo  y  grueso, 
que  llevaba  en  el  frac  cinco  ó  seis  placas, 
con  un  bordado  de  oro  lan  espeso 
que  con  sólo  el  exceso 
se  podrían  bordar  veinte  casacas, 
Pedro,  de  astucia  lleno, 
dijo  al  castrense  con  fingida  calina: 
— Yo  sé  que  Juan,  mi  hermano, que  es  lan  bueno' 
se  pondrá  en  mi  lugar  con  vida  y  alma. — 
Y  al  verle  ya  fin  ganas 
de  aspirar  al  honor  de  ser  guerrero, 
á  Pedro  ])reguntó  su  com|)añer(): 
—  ¿Tan  bueno  es  ese  Jjan? — Es  un  Juan  Lanas, 
Pedro  responde.  Y  sin  perder  iromento, 
se  llama  á  Juan,  el  que  acudió  conieoto', 
porque  esto  es  lo  que  pasa: 
hombre  ó  mujer,  el  bueno  de  la  casa 
siempre  f  s  la  cenicienta  ó  cenicitnto; 
y  dócil  por  costumbre, 
obedeció  sin  desjiegar  los  labijs; 
|funesta  mansedumbre 
por  la  que  suelen  condenar  los  sabios 
la  bondad  á  una  eterna  servidumbre! 
VI 

Poniendo  á  Juan,  prr  fin,  en  vez  del  preso, 
el  médico  castrense,  calvo  y  grueso, 
el  porvenir  trocó  de  los  dos  hombres 
después  de  sobornar  á  un  centinela. 
Estos  cambios  de  cosas  y  de  nombres 
siempre  harán  de  la  historia  una  novela. 
En  tanto  que  falaz  de  aquella  suerte 
el  médico  ex  guerrero 
á  fuerza  de  matar  temió  á  la  muerte, 
Juan,  no  temiendo  nada, 
ponía  en  su  mirada 

más  bondad  que  en  los  ojos  de  un  cordero; 
y  al  mirar  que  su  hermano  se  alejaba 
con  un  traje  de  noble  advenedizo, 
y  ajuel  aire  enfermizo 
que  tenían  los  muertos  que  mataba, 
creyendo  ver  en  él  la  imagen  santa 
de  su  infancia  quciida, 
hacia  sus  ojcs  se  agolpó  la  vida 
y  se  anudó  el  doloi  en  su  garganta. 
Vil 

Mas  Pedro,  q.ie  era  un   hombre  abominable, 
de  tal  hipocresía, 

que  el  fin  de  sus  acciones  consistía 
en  no  dejarse  ahorcar  ni  avn  siendo  ahorcable. 


poniendo  á  Juan  en  su  lugar,  y  haciendo 
á  la  verdad  agravio, 
de  su  cas.igo  se  excusó,  ejerciendo 
la  explotaciín  del  bueno  por  el  sab'o. 

Y  al  verse  libre,  de  imperial  manera 
con  mirada  altanera, 

honró  á  los  practicantes 

sin  ver  á  Juan  siquiera, 

que  es,  á  pesa   del  inmortal  Cervantes, 

la  fuerza  c!e  la  sangre  una  quimera, 

y  se  alejó  en  seguida, 

fiempre  orgulloso  de  su  buena  suerte, 

como  un  enterrador  que  en  plena  vida 

no  respira  mas  que  hálitos  de  muerte. 

VIII 
Y  cuando  Pedro  disfrazado  huía, 
y  azorado  veía 

los  muertos  por  la  calle  amontonados, 
renunció  á  la  ambición  desde  aquel  día, 
y  con  fe  volteriana  rep2tla 
•que  es  muy  bu.no  el  laurel  en  los  guisados"; 
y  su  alma,  desde  entonces  espantada, 
jamás  volvió  á  pensar  en  rebeliones; 
que  en  muchas  ocasi  nes 
nuestra  vida,  maestra  consumada, 
prueba  con  sus  lecciones 
que  enseña  más  moral  una  estocada 
que  Fray  Luis  y  Uossuet  con  sus  sermones. 

IX 

Mientras  llegad  mamento 
en  que,  juzgando  Juan,  vea  contento 
que,  en  lugar  de  su  hermano  sentenciado, 
ó  solo  va  á  presidio,  ó  es  fusilado, 
diré  que  en  la  batalla  dio  la  suerte 
la  razón  al  mas  fuerte, 
pues,  aunque  ya  decía  Saladino 
que  no  calla  la  sangre  que  se  vierte, 
como  un  torpe  dramático  el  des'ino 
lo  suele  arreglar  todo  con  la  muerte. 

Y  así  tras  h.rgas  horas  de  agonía, 
con  tanta  destrucción  y  tanto  muerto, 
haciendo  de  Madrid  en  aquel  día 
una  gran  cataciimba  á  cielo  abierto, 
puso  al  motín  remate 
O'Ocnnell,  que  sabía 

que  entre  todas  las  armas  de  combate 

protege  siempre  Üios  U  artillería; 

y  altivo,  fiero,  y  por  valor  sañudo, 

con  el  cafión  ensangrentó  la  tierra, 

porque  era  la  divisa  de  su  escudo: 

"Paz  en  la  paz,  pero  en  la  guerra,  guerra." 
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X 

Tal  fué  el  gran  duque  de   Tetuán  primero, 
quien,  cortés,  valeroso  y  caballero, 
las  serpientes  ahogó  de  la  anarquía, 
amó  la  libertad  como  Espartaco, 
y  en  santa  unión  para  formarle  un  día 
dio  su  cuerpo  Escipión,  y  su  alma  Graco. 
XI 

Como  es  caso  olvidado  por  sabido 
<]ne  no  hay  enterrador  como  el  olvido, 
midiendo  á  todos  por  igual  la  suerte 
se  durmió  el  vencedor  con  el  vencido 
en  el  común  regazo  de  la  muerte: 
y  el  hecho  aquél,  cuyo  recuerdo  aterra, 
acabó  como  acaba  toda  guerra, 
<jue  se  entierra  al  final,  ó  no  se  entierra 
en  lugar  del  amigo  al  adversario; 
trabajo  innecesario, 
pues  de  todas  maneras,  en  la  tierra 
lo  que  no  es  cementerio  es  un  osario. 

XII 

La  gloria  y  la  ambición  no  tienen  cura: 
y  el  que  haya  un  vencedor  frente  á  un  vencido 
excluye  de  la  tierra  la  ventura: 
pues  ¿qué  es  nuestra  ambición?  Una  locura; 
y  nuestra  gloria  ¿qué  es?  Ruido  y  más  ruido. 
Siempre  es  menor  del  alma  la  grandeza 
que  la  miseria  en  que  se  ve  abismada; 
porque,  ¿en  qué  acaba  todo?  En  la  tristeza; 
pero  ¿y  después  de  la  t:  isteza?  |  En  nada! 

CANTO  QUINTO.— El  buen  juan 
1 
Después  del  día  en  que  terriblemente, 
por  la  espalda  una  vez,  y  otras  de  frente, 
se  mataron  los  hombres  á  millares, 
la  lluvia  indiferente 
fué  llevando  la  sangre  al  Manzanares, 
y  el  río  se  fué  al  mar  por  la  pendiente; 
y  antes  de  la  llegada 
del  silencio  que  sigue  á  todo  ruido, 
y  después  de  aplicada 
la  moral  vencedora  -'¡ay  del  vencido.'" 
acabó  nuestro  Juan  en  presidiario; 
pues  el  hado  enemigo, 
llevándolo  hasta  el  fin  de  su  calvario, 
lo  hizo  mandar  á  Ceuta  por  castigo 
al  primer  batallón  disciplinario; 
y  es  fama  que  su  fama  de  asesino 
por  su  hermano  arrostró  noble  y  sereno; 
pues  cuando  un  blanco,  como  Juan,  es  bueno, 
ese  blanco  es  un  negro  del  destino. 


II 
Había  en  Ceuta  una  fatal  Roseta 

que,  adiestrada  de  amor  por  un  tal  Nelo, 

en  el  cuartel  del  Fijo  echó  discreta 

la  caña  de  pescar  de  sus  encantos, 

siendo  Juan  el  primero  que,  entre  tantos, 

picó  como  un  mal  pez  en  el  anzuelo. 

Juan,  con  el  alma  inquieta, 

engañado  tal  vez  por  su  deseo, 

creyendo  que  Roseta, 

hermosa  valenciana  con  seseo, 

se  parecía  un  poco 

á  su  novia  María, 

con  honda  idolatría 

la  adoró  como  un  ciego  y  como  un  loco, 

y  ella,  hasta  el  fin  artera, 

por  Juan  idolatrada, 

se  empeñó  en  olvidar  que  era  casada 

y  se  dejó  obsequiar  como  soltera. 

Valenciana  notable 

por  el  subido  azul  de  sus  ojeras, 

tiene  un  alma  irascible  y  entrañable 

que  sabe  amar  y  odiar  como  las  fieras. 

Roseta,  que  servía 

á  un  criado  de  un  duque  de  Gandía, 

aunque  huertana  )  gruesa,  era  tan  bella, 

que  no  se  hallaba  en  Cádiz  ni  en  el  Puerto 

una  mujer  más  andaluza  que  ella 

por  la  sal  que  vertía; 

y  si  alguno  dudase  de  mi  aserto, 

que  suba  al  cielo,  y  1;  dirá  si  es  cierto 

el  sol,  que  es  natural  de  Andalucía. 
III 
Era  Nelo  un  gentil  aventurero 

que  con  el  alma  para  el  mal  nacida, 

fué  el  que  á  Roseta  administró  el  primero 

el  bautismo  de  fuego  ae  la  vida. 

Roseta,  desposada  con  Segundo, 

se  quedó,  como  muchas,  en  el  mundo, 

no  por  causa  del  cura,  mal  casada, 

y  aunque  era  religiosa  á  su  manera, 

de  veinte  se  cansó  de  ser  soltera, 

y  casada  de  un  mes  se  halló  cansada. 

Y  Nelo,  acaudillando 

cierta  mañina  un  enemigo  bando 

de  turcos  españoles  con  careta, 

robó  Á  Roseta  antes  de  entrar  entrar  en  misa; 

y  es  fama,  aunque  lloraba,  que  Roseta 

se  dejó  secuestrar  muerta  de  risa. 
IV 
En  Valencia  á  un  Manuel  le  llaman  Nelo, 

y  el  Nelo  de  quien  hablo, 
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siendo  mejor  que  el  diablo, 
es  un  poco  peor  que  Maquiavelo; 
pues  el  traidor,  lo  mismo 
que  lo  pudiera  hacer  un  abogado, 
sabía  dar  de  lado 
al  Código  Penal  y  al  Catecismo: 
y  siendo  un  presidiario  sin  grillete 
que  ardoroso  y  con  hábitos  sensuales, 
no  tiene  más  que  siete 
de  todos  los  pecados  capitales, 
hace  pensar  su  tez  amarillenta 
que  en  su  sangre  hay  más  bilis  que  fibrina, 
y  en  su  boca  se  ostenta 
la  sonrisa  feroz  de  un  Catilina; 
y  malo  desde  el  día  en  que  ha  nacido, 
si  nunca  roba,  con  frecuencia  mata, 
y  siendo  más  pirata  que  bandido, 
es  más  contrabandista  que  pirata. 
V 
Ya  venían  de  fuera 
á  España  á  veranear  los  ruiseñores, 
y  empezaba  á  inquietar  la  primavera 
con  sus  linfas  turgentes  á  las  flores; 
y  más  que  aquí,  ya  en  Ceuta  se  sentía 
la  atmósfera  templada 
del  aliento  fecundo  de  aquel  día 
en  que  salió  la  tierra  de  la  nada, 
cuando  Nelo,  encargado 
de  una  misión  secreta, 
fué  el  que  en  su  barca  de  pirata  honrado 
Ufvó  á  Ceuta  al  marido  de  Roseta. 
Mas  ésta,  que  á  Segundo  no  quería, 
llamándolo  hacia  sí  ¿qué  pretendía? 
Lo  ignoro,  pero  tengo  la  evidencia 
de  que,  aunque  sea  joven  por  derecho, 
según  dicen  mujeres  de  experiencia, 
todo  marido  es  un  anciano  de  hecho: 
y  creo  en  consecuencia 
que  al  llamar  al  esposo  aborrecido, 
Roseta,  que  algún  día 
para  ser  libre  se  casó  en  Gandía, 
hoy  piensa  hacer  matar  á  su  marido 
para  hacerse  más  libre  todavía. 
VI 
Ya  indiqué  de  pasada 
que  sólo  por  recuerdo  de  María, 
con  alma  enamorada, 
Ju;in  Fernández  servía 
de  criado  á  Roseta,  la  criada 
de  un  criado  del  duque  de  Gandía; 
siendo  también  una  verdad  probada, 
que  si  él  la  amó  con  sumisión  completa, 


por  su  parte.  Roseta, 
pagaba  sus  servicios  con  tesoros, 
pues  muchas  veces  con  sus  propias  manos 
ya  le  daba  alcuzcuz,  plato  de  mpros, 
ya  caballa  y  boniato,  de  cristianos. 
Y  un  día  en  que  Roseta, 
que  en  calma  aparente  vive  inquieta, 
convida  á  Juan  á  manzanilla  y  luego 
le  da  un  plato  de  callos  que  echan  fuego, 
mientras  él  de  Roseta  la  belleza 
contempla  enamorado  como  un  loco, 
y  se  le  va  subiendo  poco  á  poco 
el  vino  y  el  amor  á  la  cabeza, 
Nelo,  falaz  como  el  traidor  de  un  drama, 
encima  de  la  estancia  de  la  que  ama, 
á  Segundo  en  un  cuarto  introducía, 
y  dando  fin  á  una  horrorosa  trama, 
cuando  éste  confiado  se  dormía, 
en  vez  del  pobre  esposo  que  dormía 
dejó  un  muerto  acostado  en  una  cama; 
y  dos  horas  después,  Juan,  conducido, 
con  modos  insinuantes 
1  or  Roseta  hasta  el  cuarto  maldecido, 
lo  encerró  en  compañía  del  marido 
que  Nelo  asesinó  dos  horas  antes. 
Vil 
Turbado  por  el  vino  y  casi  inerte, 
al  caer  sobre  el  lecho 
Juan  sintió  junto  al  pecho 
el  hielo  de  las  manos  de  la  muerte. 
Dudó,  temió,  palpó,  y  aunque  embriagado, 
en  medio  de  un  horrible  desvarío 
le  hirió,  al  tocar  un  hombre  asesinado, 
una  descarga  eléctrica  de  frío. 
Juan,  todavía  incierto, 
turbada  la  razón,  si  no  perdida, 
volvió  á  palpar,  pero  al  tocar  al  uiuerto, 
sintió  el  horror  más  grande  de  su  vida. 

Y  corriendo  después  hacia  la  entrada 
para  buscar  saiida, 

encontrando  la  puerta  bien  cerrada, 

puso,  al  ver  imposible  toda  huida, 

una  cara  espantosa  de  espantada. 

Consigo  mismo  entre  las  sombras  lucha; 

de  nuevo  el  lecho  á  registrar  se  atreve; 

hasta  el  pulso  en  su  sien  se  ve  y  se  escucha, 

y  el  muerto,  que  mueve  él,  cree  que  se  mueve. 

Y  tomando  el  rumor  de  sus  pisadas 
por  pasos  sigilosos  de  un  malvado, 
toca  el  pañal  por  Nelo  abandonado, 
y  con  nanos  crispadas 

lo  coge,  y  defendiéndose,  aterrado, 
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da  al  muerto,  por  error,  dos  puñaladas. 
Volvió  á  querer  huir,  pero  no  pudo. 
Furioso  fué  á  gritar,  y  se  halló  mudo, 
]Va  y  viene  y  vuelve;  y  de  sudor  cubierto, 
da  vueltas  como  un  loco  rematado,  • 
y  después  de  girar  de  espanto  yerto, 
su  cuerpo  se  quedó  petrificado 
y  por  fin  cayó  en  tierra  como  un  muerto! 
VIII 

Roseta  en  tanto  el  ondulante  talle 
en  la  nube  envolvió  de  un  negro  manto, 
y  gritando  "¡asesinol"  con  espanto 
del  Rebelln  alborotó  la  calle; 
y  aquella  mal  casada, 
que  sabe  quién  ha  muerto  á.  su  marido, 
llamando  á  Jaan  "¡infamel"  á  grito  herido 
quiere  á  Ceuta  hacer  ver  que  está  aterrada. 
IX 

Delatado  p>or  Nelo, 
fue  preso  Juan  Soldado 
por  cierto  capitán  muy  delicado, 
que  tenía  mis  reumas  que  su  abuelo; 
héroe  de  tal  fiereza 

que  á  dejarse  arrastrar  per  sus  instintos, 
alinearía  á  un  batallón  de  quintos 
cortando  á  los  más  altos  la  cabeza. 
— ¿Es  cierto  que  amas  á  Roseta? — Es  cierto. 
— ¿Luego  eres  el  que  ha  muerto  á  su  marido? 
— Yo  juro — dijo  Juan, — que  no  he  sabido 
si  he  muerto  á  un  vivo, óasesinadoáun  muerto. — 
Así  pregunta  al  mozo, 
y  así  Juan  le  contesta; 
quien  después,  con  la  cara  descompuesta, 
los  labios  se  mordió  y  ahogó  un  sollozo. 
[Mas  no  pidió  ni  gracia  ni  consuelo, 
presintiendo  sin  duda  el  desdichado 
que  hace  ya  mucho  tiempo  ha  renunciado 
al  reino  de  la  tierra  el  rey  del  cielol 
X 

Un  consf  jo  de  guerra, 
tan  discreto  por  mar  como  por  tierra, 
condenó  á  Juan  Soldado, 
porque  encontró  evidente    . 
que,  estando  de  Roseta  enamorado, 
fue  el  que,  arrastrado  por  su  amor  impuro, 
al  marido  malo  cobardemente 
á  traición  y  además  sobre  seguro. 
Así  por  el  vil  Nelo, 
cobarde  de  una  audacia  calculada, 
aunque  no  la  del  cielo, 
la  justicia  del  mundo  fue  engañada. 
Y  como  nadie  ve  que  Juan  Soldado 


transpira  por  los  poros  la  inocencia, 
que  eraun  hombre  culpado 
fue  de  tal  evidencia, 
que  un  general,  sin  letras  muy  letrado,, 
al  firmar  la  sentencia, 
exclamó  de  esta  suerte: 
— Siempre  el  mundo  pecó  por  ese  lado; 
dilema  del  amor,  ó  tú,  ó  la  muerte. — 
¿Será  preciso  que  inocente  muera 
el  calumniado  Juan?  ¡Será  preciso! 
I Y  pues  la  ley  falló  de  esta  maner*, 
honremos  á  la  ley  que  así  lo  quiso! 
XI 

Como  suelen  hallarse  en  las  honduras, 
el  sol  ya  no  penetra  en  las  cabanas; 
y  del  mar  del  Estrecho  en  las  llanuras 
hacen  lenguas  de  sombras  las  montañas. 
Es  la  tarde  en  que  Nelo 
en  la  nave  en  que  el  vil  contrabandea 
desde  el  peñón  de  Gibraltar  á  Altea, 
se  embarcó  con  Roseta,  cuyo  duelo 
es  hoy  tan  grande,  al  parecer,  que  gime 
como  una  esposa  honrada  y  sin  consuelo, 
mientras  Nelo,  esta  intame  criatura 
ampara  su  orfandad,  virtud  sublime 
que  tanto  ha  bendecido  la  Escritura: 
y  los  dos,  ella  triste,  y  el  clemente, 
juntos  á  Ceuta  apresurados  dejan, 
por  no  ver  fusilar  á  Juan  Soldado; 
y  contentos  se  alejan 
con  angustia  aparente; 
mientras  que,  tristemente, 
parece  que  hasta  el  sol,  avergonzado, 
por  no  ver  lo  que  ve  se  hunde  en  Poniente. 
XII 

De  este  modo  Roseta  con  su  amante, 
afectando  el  dolor  de  esposa  tierna, 
salió  para  las  costas  de  Alicante 
dejando  en  Ceuta  una  tristeza  eterna. 
Y  en  mengua  de  lo  humano  y  lo  divino, 
el  pérfido  asesino 
partió  amante  y  amado, 
sin  temor  á  la  ley  ni  al  fuego  eterno, 
porque  dice  un  autor  muy  afamado 
que  acaba  ix)r  vivir  un  condenado 
como  el  pez  en  el  agua  en  el  infierno; 
y  |oh  deshonor  de  la  olvidada  Astrea! 
jLo  que  hace  aquí  más  grande  el  desconsuelo 
es  que  hasta  el  mismo  Altea 
de  Roseta  y  de  Nelo 
el  viaje  iluminó  con  luz  febea 
el  Dios  que  con  el  rayo  alumbra  el  cielo 
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Después  de  confesar  muy  de  mañana 
á  aquel  gran  homicida  sin  grandeza 
un  cura  que  llamaba  con  tristeza 
su  camisa  de  fuerza  á  la  sotana, 
muy  cerca  de  la  fuente 
donde  frecuentemente 
toman  agua  las  niñas  casaderas, 
fusilaron  á  Juan  sencillamente 
contra  un  seto  de  pitas  y  chumberas. 
Murió  ahogado  en  sus  últimos  gemidos, 
y  aunque  la  fe  de  Juan  era  tan  viva 
que  creía  que  hay  seres  elegidos 
que  alguna  vez  se  inclinan  desde  arriban 
para  echar  una  mano  á  los  caldos, 
fué  infeliz  su  bondad  de  tal  manera, 
que  tuvo  algún  escéptico  el  recelo 
de  que  en  la  hora  de  morir  postrera 
ni  una  sombra  siquiera 
se  inclinó  á  recibirle  desde  el  cielo. 
XIV 

Dejémosle  morir  á  Juan  Soldado. 
Ya  el  Génesis  decía  sabiamente 
que  el  hombre  de  dolores  agobiado 
no  conviene  que  viva  eternamente. 
Nació  y  vivió  inocente. 
Fué  bueno,  y  por  ser  bueno,  desdichado. 
Ayudó  de  su  patria  á  la  victoria. 

Y  aunque  vivió  tan  útil  como  honrado 
y  creyó  ?  pies  juntillas  en  la  gloria, 
murió  del  lodo,  pues  murió  olvidado. 
Aquí  da  fin  la  historia 

-  del  buen  Juan,  ts  decir,  de  Juan  Soldado. 
XV 
|Como  en  alma  tan  buena  y  tan  amante, 
nadie  ha  visio  una  pena  semejante, 
por  la  salud  dd  ser  á  quien  más  amo 
juro  que  en  este  instante 
moja  el  papel  el  llanto  que  derramo! 

Y  ya  que  hay  en  la  tierra  tanto  duelo 
que  mi  madre  decía 

que  lo  bueno  del  mundo  es  que  hay  un  cielo, 

porque,  cual  Juan,  creía 

que  en  el  último  día 

todo  el  que  sufre  ha  de  tener  consuelo, 

¡mandad,  S-ñor,  puesto  que  estamos  ciertos 

de  que  es  la  vida  una  incurable  peste, 

que  convierta  á  los  pueblos  en  desiertos 

ese  día  en  que  un  hálito  celeste 

ha  de  barrer  los  vivos  y  los  muertosl 


DON  JUAN 

POEMA  EN  DOS  CANTOS 

Al  más  constante  de  mis  amigos, 
D.  Eseqtiiel  Ordúñez. 

CANTO  PRIMERO.— Las  mujeres 

EN    LA    TIERRA. 
1 

Cuando  el  Don  Juan  de  Byron  se  hizo  viejo, 
pasó  una  vida  de  aprensiones  llena 
mirándose  la  lengua  en  un  espejo, 
prisionero  del  reuma  en  Cartagena. 

Este  gran  desertor  de  las  orgias 
conoce,  al  fin  de  sus  postreros  días, 
que,  conforme  envejece, 
sin  ser  más  respetable,  es  más  rifible, 
porque  es  lo  más  alegre,  en  lo  terrible 
ver  á  un  antiguo  Adonis  que  encanece; 
y,  aunque  viejo,  es  un  viejo  tan  amable 
que,  hablando  sin  rebezo, 
aun  después  que  acabó  de  ser  buen  mozo, 
todavía  es  un  tonto  razonable; 
y  si  tomando  del  placer  consejo, 
la  juventud  de  su  vejez  prorroga, 
y  cree  como  de  joven,  siendo  viejo, 
que  tiene  la  virtud  algo  que  ahoga, 
este  hombre,  libertino  á  sangre  frli, 
que  jamás  se  mató  por  sus  pasiones, 
soporta  con  más  pena  cada  día 
el  miedo  que  le  dan  las  sensaciones; 
y,  ansiando  bienes  y  esquivando  males, 
se  parapeta  sólo  en  su  egoísmo 
y  se  hace  el  más  feliz  de  los  mortales, 
perdiendo  por  lo  mismo 
de  condenarse  por  amor  las  ganas, 
pues,  después  que  se  extinguen  las  pasiones, 
yo  he  visto  sorprendentes  conversiones 
á  la  verdad  y  á  la  virtud  cristianas. 
II 

Como  era  el  caballero 
franco  por  genio  y  por  carácter  doble, 
aunque  era,  en  mi  opinión,  un  bandolero, 
solía  ser  un  bandolero  noble; 
y,  como  hombre  colmado 
de  cien  felicidades  por  lo  menos, 
siendo,  cual  buen  galán  afortunado, 
falaz  despreciador  que  dice  amores, 
por  quedar  como  bueno  entra  los  buenos 
se  quiso  despedir  con  cuatro  flores 
de  algunas,  cuyos  nombres  no  ha  olvidado; 
é  hilvanando  recuerdos  mal  cosidos, 
con  poca  fe  y  escaso  sentimiento 
(porque  aquel  gran  rival  de  los  maridos 
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cultivó  demasiado  sus  sentidos 

para  ser  muy  sensible  al  pensamiento), 

un  borrador  trazó  con  mil  ternuras, 

y  escribió  cinco  cartas 

á  otras  cinco  hermosuras, 

todas  bellas,  ardientes  y  maduras, 

nunca  de  amor  aunque  de  amantes  hartas: 

"Deja  (aquí  el  nombre)  que  en  mi  triste  es- 

[tancia 
recordándote  llore; 
que  te  vea  á  mil  leguas  de  distancia; 
que  me  postre  á  tus  pies  y  que  te  adore. 

"El  recuerdo  feliz  de  tu  inocencia 
ennoblece  el  martirio 
del  que  está  repartiendo  su  existencia 
entre  la  tos,  la  fiebre  y  el  delirio. 

"Además  de  lo  mucho  que  te  quiero 
(aquí  el  nombre),  ¡oh  queridal 
déjame  que  te  diga,  cuando  muero, 
que  era  tu  amor  el  centro  de  mi  vida. 

"No  me  mata  el  dolor  que  me  ha  postrado- 
quien  me  mata  es  tu  ausencia; 
pues,  sin  tu  amor,  de  mi  se  ha  apoderado 
un  horror  increíble  á  la  existencia. 

"¡Es  la  pena  mayor  que  estoy  sintienda 
el  dolor  de  no  verte! 
|Te  juro  que  por  esto  voy  teniendo 
más  miedo  á  la  locura  que  á  la  muertel 

"[Fuente  de  amorl   ¡TU  fuiste  en  mi  dolores 
el  único  consuelo! 

¡Sil  [Tú  echarás  sobre  mi  tumba  flores! 
¡Tengo  en  ti  tanta  fe  como  en  el  cielo! 

"El  ser  que  más  te  ha  amado  y  que  más  te 

[ama 
te  dice  ¡adiós,  querida! 
¡No  puedo  más!  ¡Adiós!  ¡Caigo  en  la  cama, 
que  he  de  dejar  tan  sólo  con  la  vida!" 
III 

Y  escribe  cinco  copias,  y  galante 
remite  la  primera 
á  Catalina  Ariosto,  que,  radiante, 
lleva  en  sus  ojos  de  su  patria  el  cielo, 
y  tiene  una  mirada  más  brillante 
que  el  lustroso  azabache  de  su  pelo. 

Por  ingenio  pagana, 
sigue  amando  los  ídolos  caídos, 
y  aunque  es,  como  italiana, 
católica,  apostólica,  romana, 
es  su  culto  el  amor  de  los  sentidos; 
mas,  de  pureza  y  santidad  modelo, 
como  es  al  acostarse  un  poco  atea, 
envuelve  á  la  Madona  con  un  velo 


por  devoción  y  porque  no  la  vea. 

Esta  hermosa  italiana, 
que  en  Venecia  algún  día 
á  espaldas  de  otro  necio  y  su  marido 
con  mucha  gracia  con  don  Juan  vivía, 
suele  tener  desde  su  amor  primero 
un  sistema  nervioso  tan  somero, 
que  el  sol  de  Italia  con  furor  reseca, 
y  que  ¡ay!  aunque  es  para  el  placer  de  acero, 
como  un  cristal  lo  rompe  la  jaqueca. 

Por  eso,  aunque  anhelante 
no  dirige  suspiros  á  la  luna, 
es  capaz,  en  un  caso  interesante, 
de  abandonar  su  casa  y  su  fortuna 
por  seguir  á  los  montes  á  un  amante. 
IV 

Y  decidido  á  despachar  de  prisa, 
con  la  perfidia  en  sus  amores  propia, 
mandó  don  Juan,  después  de  cierta  risa, 
á  Fanny  Moore  la  segunda  copia. 

Fanny,  una  inglesa  de  afecciones  tiernas, 
que  no  quiso  marido 
después  que  por  don  Juan  hubo  sabido 
que  las  lunas  de  miel  no  son  eternas; 
que  es  para  amar  más  dura  que  los  bronces, 
pues,  aunque  fué  sensible, 
menos  cuando  se  quema,  como  entonces, 
se  juzga  una  mujer  incombustible; 
que  sólo  eramorada 
de  una  cosa  sin  nombre, 
después  que  por  un  hombre  fué  engañada 
ya,más  que  amar  á  un  hombre,  amaba  al  hombre. 

Fanny  Moore,  ya  tarde  arrepentida, 
después  de  conocer  muchos  ingrantos, 
sacó  por  consecuencia  que  en  la  vida 
valen  más  que  el  amor  unos  zapatos. 

Mujer  á  l~s  quince  años  byroniana, 
y  á  los  treinta  rabiosa  luterana, 
se  fué  haciendo  devota 
al  ver  su  juventud  algo  remota. 

Con  cierto  aire  de  cisne  fatigado 
un  ropón,  muy  estrecho  y  mal  cortado 
suele  colgar  de  sí  cuando  se  viste, 
y,  después  que  don  Juan  la  hubo  olvidado, 
como  único  recurso  se  hizo  triste. 

Alta,  seca,  angulosa  de  estructura, 
glacial  y  de  linfática  blancura, 
C0'1  tono  magistral  y  algo  altanera, 
aspirando  á  ser  cuákera  en  lo  austera, 
uua  infanta  de  España  parecía, 
pues,  sin  ser  una  reina,  se  aburría 
con  el  mismo  interés  que  si  lo  fuera. 
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Mas  la  grave  doctora 
si  se  nubiera  casado,  hubiera  sido 
casta,  firme  y  leal  á  su  marido, 
inmutable  en  su  hogar  y  pensadora; 
pues,  recatada  ahora, 
siempre  mira  á  las  Venus  de  soslayo 
en  gracia  á  su  pudor  intransigente, 
y,  con  ver  un  Cupido  solamente, 
se  pone  azul,  se  irrita  hasta  el  desmayo, 
y  entre  otras  muchas  cosas 
después  que  Miss  á  envejecer  empieza, 
la  virtud  se  le  sube  á.  la  cabeza 
y  siente  congestiones  religiosas. 
\" 

El  ingenio  después  don  Juan  aguza 
para  escribir  c.  n  letra  más  galana 
á  Julia  Calderón,  que  era  andaluza, 
y  allá  va  lo  más  grave,  sevillana; 
que,  de  sus  quince  en  los  primeros  meses, 
ya  amó  para  casarse  ai  fin  del  año, 
y,  lo  que  es  más  extraño, 
que  encantó  á  los  catorce  á  dos  ingleses. 

Julia,  mujer  amable, 
de  corazón  ardiente, 
que  al  amor  y  á  la  iglesia  juntamente 
se  consagra  con  celo  infatigable, 
sintiendo  en  la  expansión  de  algún  sentido 
no  sé  qué  de  resuelto  y  atrevido, 
despreciando  el  amor  de  cierto  conde 
por  irse  con  don  Juan  yo  no  sé  dónde, 
dejó  de  ser  mujer  de  su  marido. 

A  esta  alma  tan  sensible, 
caprichosa  y  amante, 
á  veces  le  acomete  un  imposible, 
que  es  el  dejar  de  ser  interesante. 

Sin  ser  mala,  tenia  distracciones, 
y  como  todos,  todos  la  encoi  traban 
muy  leal  á  sus  nuevas  afecciones, 
toaos,  todos,  después  la  perdonaban 
la  insigne  buena  fe  de  sus  traiciones. 
Con  flores  de  naranjo  en  la  cabeza, 
la  produce  el  azahar  vértigos  tales, 
que,  enemiga  de  amores  ideales, 
habla  en  ella  esa  gran  naturaleza 
que  impele  á  hacer  mil  cosas  naturales. 
VI 

A  Margarita  Goethe  escribió  luego; 
una  alemana  hermosa 
muy  sabia  y  muy  curiosa, 
repleta  de  latfn,  llena  de  griego; 
un  serafín  de  Rubens  colorado, 
de  ojos  azules,  que  el  candor  agranda, 


que  muestra  en  su  conjunto  redondeado, 

con  un  aire  indolente  y  ocupado, 

bajo  un  rostro  que  duerme,  un  cuerpo  que  anda. 

Es,  en  lo  humano,  esta  mujer  divina 
con  espalda  de  cisne,  blanca  y  gruesa, 
una  hermosa  princesa  palatina 
que  hace  sudar  al  verla  tan  obesa; 
y  haciendo  vulgarmente  esta  princesa 
ciertas  exploraciones 
en  un  viaje  ideal  de  sensaciones, 
á  don  Juan  vio  una  vez  desde  un  convento, 
y,  co  lio  era  su  guía  sentimiento, 
llegó  á  lo  real  por  medio  de  ilusiones. 

Hija  octava,  pero  hija  interesante, 
de  una  flamenca  agricultura  y  bella, 
que  echó  tierra  en  la  boca  de  un  amante 
para  criar  un  tulipán  en  ella, 
mas  de  amor  tan  sincero  y  tan  profundo 
que,  á  pesar  de  caprichos  tan  extraños, 
llegó  i  tener  diez  hijos  en  ocho  años 
con  la  mayor  serenidad  del  mundo. 
Vil 

Riendo  con  los  labios  solamente 
don  Juan,  la  ^uinta  copia,  impertinente, 
manda  á  Luisa  Chenter,  mujer  amante 
que  pone  seductora 
en  relación  lo  bello  y  lo  elegante, 
y  que,  aunque  algo  chafada  por  delante, 
es,  vista  de  perfil,  encantadora. 

Aunque  Luisa  encanece, 
es  por  eso  tal  vez  menos  coqueta, 
pues,  cual  vieja  veleta, 
se  fija  más  conforme  se  enmohece. 
Ninguna  otra  mujer  como  ella  sabe 
modular  el  acento, 
para  que  suene  en  el  mejor  momento 
entre  voz  de  mujer  y  canto  ie  ave. 
Sólo  ella  acierta  de  agradar  los  modos, 
pues,  con  gracia,  y  graciosa  para  todos, 
va  causando  un  motín  por  donde  pasa. 
Baila  con  arte  y  charla  por  los  codos. 
Vivaracha  y  afable, 
y  ubicua  y  perspicaz,  hace  en  su  casa 
los  honores  con  gracia  inimitable. 

Pérfida  y  melindrosa, 
á  disgustos  matando  á  su  marido, 
ama  viuda  al  esposo  que  ha  perdido; 
y,  deliciosamente, 
hasta  por  ser  donosa, 
se  la  echa  de  inocente 
lo  mismo  que  una  Lady  vaporosa.  • 

Para  todo  ligera. 
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no  siempre  hace  pensar,  mas  siempre  encanta; 
y  aunque  algo  aprisa  y  de  cualquier  manera, 
caza,  pinta,  enamora,  ríe  y  canta; 
y  artista  de  placer,  de  ingenio  llena, 
con  astucia  discurre 

que  más  que  un  Juan  que  desdeñado  pena 
sufre  un  don  Juan  hastiado  que  se  aburre. 
VIII 

Y  después  que  don  Juan  remitió  artero 
las  cinco  copias  á  las  cinco  bellas, 
exclamó  placentero: 
— Ya  he  cumplido  con  ellas. — 
Y  ásu  oficio  volvió  de  caballero, 
que  era  hace  tiempo  el  de  vaciar  botellas. 

A  impulso  del  MontiUa  que  le  inflama, 
cayó  cual  un  cadáver  en  el  hoyo, 
y  al  fin  del  mes  se  despertó  en  la  cama 
como  un  Baco  en  el  medio  del  arroyo; 
y  con  ojos  que  apenas  se  entreabrían, 
miró  cinco  respuestas 
en  la  mesa  revuelta  en  que  yacían, 
y  después  de  exclamar:  ¿Qué  dirán  éstas? — 
abrió  las  cinco  cartas  que  decían: 
"Voy"  contestó  la  inglesa; 
y  "Voy"  le  contestaba  la  italiana; 
y  sus  ojos  atónitos  miraron 
que,  en  pos  de  la  española  y  la  francesa, 
también  se  lo  decía  la  alemana, 
y,  maldiciendo  la  ternura  humana, 
aquellos  cinco  "voy"  le  consternaron. 

Al  contemplar  el  trasnochado  amante 
aquella  muestra  general  de  aprecio, 
quedó  don  Juan  en  tan  supremo  instante 
con  todo  el  aire  necio 
de  un  poeta  que  busca  un  consonante; 
pues  decir  de  don  Juan  se  me  olvidaba 
que  el  amor  que  á  las  cinco  profesaba 
es  como  cierto  cuento  que  una  abuela 
me  solía  contar  con  sentimiento, 
y  que,  aunque  el  crimen  confesar  me  duela, 
no  me  acuerdo  ya  de  ella  ni  del  cuento. 

Afortunadamente 
la  inglesa  y  la  italiana, 
la  francesa  después  y  la  alemana, 
tardaron  en  llegar  por  lo  siguiente: 
aunque  fuese  más  casta  que  Diana, 
como  era  el  corazón  de  la  italiana 
mezcla  del  genio  griego  y  del  latino, 
todo  el  mundo  asegura 
que,  en  un  lugar  á  Castellón  vecmo, 
se  detuvo  á  mirar  á  un  campesino 


que  era  igual  á  un  Apolo  en  la  figura; 
y  yo  lo  creo  así,  porque  no  ignoro 
que  ella  hacía  las  cosas  más  extrañas 
por  religión,  por  arte,  por  decoro, 
por  buscar  en  las  ruinas  un  tesoro, 
por  huir  del  tnal^  de  ojo  á  las  montañas, 
por  bondad  natural  de  sus  entrañas 
y  por  lucir  sus  arracadas  de  oro. 

X 

Y  la  inglesa  ¿qué  hacía? 

La  inglesa,  á  quien  un  lord  la  llamaría 
"mujer  de  distinción  y  de  modales" 
aunque  ya  no  es  muy  joven,  todavía 
quiere  tener  encuentros  infernales. 

Y  los  tiene;  si  bien  en  ocasiones 
le  gusta  mucho  parecer  bisofla, 
como  toda  mujer  de  pretensiones 
que  necesita  amar  y  es  iñuy  gazmoña; 
y  ama,  como  quien  siente 

haber  sido  una  vez  condescendiente, 

pues  con  respecto  á  amores 

ya  ha  visto,  con  perdón  de  sus  deberes, 

las  cadenas  de  flores 

que  los  hombres  traidores 

enlazan  á  los  pies  de  las  mujeres. 

Como  su  honor  es  joya 
que  guarda,  con  dos  vueltas,  bajo  llave, 
lo  que  ama  en  Dios  la  apoya, 
que  el  abandono  por  mayor  no  cabe 
en  la  instrucción  de  una  mujer  que  sabe 
que  tué  el  amor  la  perdición  de  Troya. 

Mas  como  al  fin  su  pecho  es  peoho  humano, 
con  la  Biblia  en  la  mano 
(que  la  suele  entender  sabe  Dios  cómo) 
camina  cual  un  plomo, 
porque  á  un  joven  é  incrédulo  marino 
que  encontró  en  el  camino, 
silbando  inglés  le  enseña  á  ser  cristiano; 
y  Fanny  de  esta  suerte, 
volviendo  al  cuerpo  de  un  papista  el  alma, 
caminando  con  calma, 
como  es  tan  desgraciada,  se  divierte. 
XI 

Su  paso  la  francesa  deteniendo, 
como  quien  va  con  ansia  descubriendo 
en  el  azul  del  cielo  un  millonario, 
se  encontró  con  el  caso  extraordinario 
de  que  hirió  á  un  oficial  un  bandolero, 
y  ella  al  bandido  desarmó  primero, 
y  al  oficial  después  curó  la  herida, 
porque  Luisa  Chenier,  corro  ya  he  dicho. 
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beneficencia,  amor,  gracia,  capricho, 
ligereza  y  amor,  tal  es  su  vida. 
XII 
Muy  detrás  de  la  in){lesa  y  la  italiana 
camina  la  alemana 
leyendo  un  gran  latino,  y  has'.a  creo 
que  estudiando  botánica  en  Linneo 
(porque,  entre  otras  rarezas  que  tenia, 
criar  la  rosa  azul  fué  su  manía), 
y  al  llegar  á  Valencia, 
la  ciudad  de  más  ciencia 
en  materia  de  rosas  y  de  amores, 
se  detuvo  á  estudiar  filosofía 
con  un  joven  muy  docto,  que  sabía 
que  un  musgo  es  una  pléyade  de  flores; 
mas  la  dejo  estudiar,  porque  aseguro 
que  no  hará  más  que  acciones  decorosas 
su  tierno  corazón,  que  salió  puro 
de  diez  ó  doce  intrigas  amorosas. 
XIII 

Al  "voy"  de  aquellas  fieles  hermosuras, 
infiel  don  Juan,  pre  .  editó  una  huida, 
pues  la  mucha  tensión  de  sus  venturas 
ya  ha  roto  los  resortes  de  su  vida; 
y  lo  mismo  que  el  que  huye  de  una  hiena 
abandona  don  Juan  á  Cartagena 
con  la  esperanza  vana 
de  que  ninguna  en  su  excursión  le  siga; 
pero  Julia,  ardorosa  y  sevillana, 
era  española,  y  la  nobleza  obliga; 
y  le  sigue,  y  le  sigue,  y  entretanto 
que  ella  corrre  eficaz  tras  el  amante, 
él,  escapando  de  ella  con  espanto, 
mientras  mira  hacia  atrás,  sigue  adelante. 
Y  á  su  edad,  bien  comprendo 
que  por  andar  huyendo 
del  fulgor  de  unos  ojos  españoles, 
fuese  don  Juan  capaz  de  andar  corriendo 
diversas  tierras  y  diversos  soles . 
XIV 

Caminando  don  Juan  sin  rumbo  cierto, 
vio  á.  la  derecha  el  sol,  y  ya  orientado, 
de  Torrevieja  hacia  el  estéril  puerto 
por  el  terror  llevado, 
corrió  como  escapado 
lo  mismo  que  Mazeppa  hacia  el  Desierto; 
mas,  como  es  la  mujer  un  torbellino 
de  tul,  de  terciopelos  y  de  encajes, 
oyó  don  Juan  tras  sí  por  el  camino 
el  rumor  peregrino 

que  harían,  al  moverse,  unos  ramajes; 
y  con  la  prisa  y  el  terror  de  un  ciervo, 


cruzó  del  Pinatar  la  antigua  aldea, 
y  al  llegar  por  la  Rambla  de  la  Glea 
á  la  Peña  del  Cuervo, 
don  Juan,  ya  fatigado, 
respira,  toma  aliento, 
y  después,  apoyado 

contra  el  tronco  de  un  árbol  corpulento, 
digno  de  ser  por  Títiro  cantado, 
no  lejos  del  edén  de  Matamoros, 
vio  en  el  sitio  de  que  hablo, 
una  cueva  en  la  cual  enterró  el  diablo 
al  último  rey  godo  y  sus  tesoros; 
y  al  vei  la  tan  oculta  entre  dos  cerros, 
huyen: o  del  amor  que  ya  le  aterra, 
en  ella  se  escondió  bajo  la  tierra, 
cual  liebre  que  se  escapa  de  los  perros. 
XV 

Cuando  oculto  don  Juan  (más  divertido 
que  al  lado  de  la  joven  más  risueña), 
se  encontraba  metido 
como  un  sapo  en  el  hueco  de  una  peña, 
Julia  á  la  cueva  se  asomó  entretanto 
por  cima  de  una  loma, 
como  aquella  paloma 
que  trajo  á  Clodoveo  el  óleo  santo; 
y  antes,  mucho  antes,  que  don  Juan  la  viese, 
con  furia  le  da  abrazos  y  le  besa 
con  la  gracia  del  tigre  que  extendiese 
las  garras  por  encima  de  su  presa; 
y  al  mirar  que  ro  hay  medio 
de  evadir  su  existencia  del  asedio 
de  una  mujer  tan  bella, 
don  Juan  siente  junto  á  ella 
la  angustia  complicada  con  el  tedio; 
y  es  que,  habiendo  querido  con  vehemencia, 
su  corazón  gastado  estaba  frío. 
Vuelve  el  amor  del  odio  y  de  la  ausencia; 
pero  no  del  desprecio  y  del  hastío. 
XVI 

Al  ver  amor  tan  tierno, 
don  Juan  contiene  con  vergüenza  el  lloro, 
y  con  dolor — ]  Misericordia  I — exclama, 
Guyo  gemir  sonoro 

tan  sólo  encontró  un  eco  en  el  infierno; 
y  Julia,  repitiéndole; — ]Te  adorol  — 
le  envuelve  de  sus  ojos  en  la  llama, 
y  con  piedad  inmensa 
con  los  labios  cubriéndole  la  boca, 
su  último  aliento  aspira,  y  li  sofoca; 
y  don  Juan,  sofocado, 
dirige  al  cielo  una  mirada  extensa, 
y  por  Julia,  al  morir,  acariciado. 
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de  su  amor  le  dedica  en  recotnoensa 
una  lúgubre  risa  de  forzado. 
XVII 

La  i)obre  Julia,  luego 
por  un  impulso  de  cariño  extraño, 
le  dio  un  beso  de  fuego 
que  matándole  al  fin  le  hizo  un  gran  daño; 
y  viajó  después  mucho,  hasta  que  un  día, 
pensando  en  sus  amores, 
brotó  de  su  tristeza  la  alegría 
como  se  crian  en  las  tumbas  flores. 

Con  respecto  á  don  Juan  no  pasó  nada. 
Sólo  se  habló  del  tétrico  homicidio 
de  un  cierto  inglés  á  quién  mató  el  fastidio 
de  un  barranco  á  la  entrada; 
y  como,  por  las  señas, 
era,  más  bien  que  un  loco, 
un  bribón  escapado  de  presidio, 
ninguno  fué  á  llorarle,  ni  tampoco 
su  cadáver  sacó  de  entre  las  breñas, 
al  cual  se  le  comieron  poco  á  poco 
las  aves  que  habitaban  en  las  peñas. 

Muerto  el  gran  amador,  de  puro  amado, 
fué  por  su  mala  suerte 
comido  por  los  cuervos  y  olvidado... 
Como  todo  buen  mozo  jubilado, 
su  vida  hizo  más  ruido  que  su  muerte. 
CANTO  SEGUNDO.— Las  mujeres  en  el 

CIELO 
I 

Muerto  don  Juan,  por  fin,  y  muertas  ellas, 
el  linde  al  trasponer  del  otro  mundo 
(según  refiere  un  teólogo  profundo 
qu;  sabe  lo  que  pasa  en  las  estrellas), 
conforme  iban  entrando, 
un  ángel  grave,  de  equidad  modelo, 
fué  sus  almas  pesando 
en  medio  del  vestíbulo  del  cielo. 

Y  mientras  con  delicia 
ve  el  ángel  de  la  gracia  y  la  justicia 
que  por  su  grande  amor  y  su  esperanza, 
pesaban  de  ellas  más  en  la  balanza 
los  días  buenos  que  las  malas  horas, 
y  con  risa  inefable  • 

el  ángel  a  las  cinco  pecadoras 
les  promete  la  gloria  perdurable, 
ve  don  Juan  con  espanto 
que  sus  muchos  pecados  pesan  tanto 
que  lo  pintan,  como  es,  abominable. 
Pero  él  el  fallo  del  Señor,  sumiso 
aguarda  esperan;;ado,  porque  sabe 
que  aquellas  cinco  hermosas 


gue  él  quiso,  ó  mejor  dicho,  que  él  no  quiso, 
aunque  sea  robando  alguna  llave 
á  espaldas  de  san  Pedro,  generosas 
las  puertas  le  abrirán  del  paraíso. 
II 

Y  la  fe  que  tenía 
en  sus  pobres  amantes,  ya  gloriosas, 
era  justa,  á  .'e  rr.ía, 
porque,  ¿quién  lo  creería?, 
aquellas  cinco  víctimas  piadosas 
que  don  Juan  tantas  veces  ha  vendido, 
al  cielo  le  han  pedido 
que  salve  del  bribón  el  alma  impía, 
y  Dios,  por  excepción,  ha  permitido 
que  don  Juan  pueda  ser  en  aquel  día 
por  los  méritos  de  ellas  redimido. 

¡Oh  encantadores  seres 
del  al, na  humana  incomprensible  abismo! 
¡Si  el  hombre  sabe  poco  de  sí  mismo, 
sabe  menos  quizás  de  las  mujeresl 

¡Por  eso  yo,  que  indago  su  destino, 
y  el  alma  humana  en  estudiar  me  afano, 
veo  en  el  hombre  el  corazón  humano 
y  en  la  mujer  el  corazón  divino! 

¡Y  por  eso  por  ellas, 
en  mis  locos  amores, 
del  mundo  entero  devasté  las  flores, 
y  descolgué  del  cielo  las  estrellas; 
y  por  eso  jamás  el  alma  mía, 
pintándolas  un  día  y  otro  día, 
pudo  agotar  sus  gracias  por  escrito, 
porque  pintar  una  mujer  sería 
verter  lo  inagotable  en  lo  infinito! 

III 
La  entusiasta  italiana,  que  veía 
perder  un  alma  que  salvar  quería; 
que,  siempre  seductora 
á  aquella  luz  de  un  alma  sin  aurora, 
como  era  tan  morena,  parecía 
una  flor  colonial  encantadora, 
viva,  arrebatadora, 
sobre  el  platillo  que  don  Juan  vencía 
este  mérito  echó  que  le  sobraba, 
y  es  la  alta  acción  de  que.  jamás  cantaba 
una  canción  de  frases  muy  picantes 
que  aprendió  siendo  joven,  y  mucho  antes 
de  saber  la  malicia  que  encerraba. 

Mas  con  tristeza  viendo 
la  poca  gravedad  de  tal  presente, 
fué  echando  en  el  platillo  lentamente 
todas  las  penas  que  sufrió,  teniendo 
una  jaqueca,  á  ratos,  persistente; 
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y  viendo  que  tampoco  esos  dolores 
alcanzaban  p?ra  éi  el  paraíso, 
echó  después  sus  méritos  mejores, 
que  son  los  de  hacer  caso  á  sus  mayores 
en  tanto  que  quisieron  lo  que  quiso. 
IV 

Vio  este  inútil  afán,  y  en  el  momento 
la  alemana,  radiante  de  contento, 
alza  su  cara  roja 
y  en  el  platillo  arroja 
el  caso  peregrino 
de  que,  odiando  el  alcohol  siempre  aguó  el  vino. 

Y  viendo  que  no  alcanza 
á  inclinar  del  platillo  la  balanza 
por  más  que  echó  á  montones 
las  muchas  ocasiones 
en  que  quieta  y  pastosa  su  belleza 
sacrificó  el  placer  á  la  pereza, 
también,  con  vano  intento, 
echó  por  fm  el  bello  sentimiento 
de  que  fué  muy  honrada 
el  tiempo  en  que  encerrada 
estuvo  tras  las  rejas  de  un  convento. 
V 

Pero,  de  pronto,  lleno 
el  corazón  de  Luisa  de  esperanza, 
al  ver  que  no  se  inclina  la  balanza 
ni  un  ápice  hacia  el  lado  de  lo  bueno, 
mira  á  don  Juan  con  tierno  coquetismo 
y  en  el  platillo  del  opuesto  lado 
echa  el  inmenso  afán  que  le  ha  costado 
el  raspar  su  partida  de  bautismo. 

Después,  enternecida, 
el  mérito  arrojó  de  que  en  su  vida, 
atenta  al  bien  de  su  razón  tan  sólo, 
prefirió  el  dios  millón  al  dios  Apolo, 
y  méritos  y  méritos  echando 
(siempre  i  don  Juan  mirando), 
lanzó  en  el  fondo  del  platillo  Luisa 
la  acción  dudosa  de  venir  amando 
los  huesos  de  su  esposo  á  lo  Artemisa. 
VI 

Como  eterna  rival  de  la  francesa 
Fanny  Moore,  la  inglesa, 
que,  entre  muchas  acciones  honorables, 
siempre  habla  tenido 
el  dolor  impagable  de  haber  sido 
víctima  de  perfidias  adorables, 
el  médico  mayor  que  le  sobraba 
lánguida  echó  sobre  el  rebelde  plato, 
y  era  el  tierno  relato 
de  un  amigo  amador  que  ella  no  amaba, 


al  que  oyó  tan  arisca  como  un  gato; 
añadiendo  un  tratado  de  exorcismos 
que  ella  escribió,  repleto  de  atorismos. 

Mas  viendo  que  era  inütil  su  cuidado, 
en  el  platillo  echó  de  la  balanza 
las  horas  de  fastidio  en  que  no  ha  amado, 
y  aquellas  en  que  amó  sin  esperanza; 
y  hasta  con  aire  altivo  y  pudibundo 
volviendo  al  cielo  de  extraúeza  loco, 
echó  después  el  mérito  profundo 
"de  que,  estando  en  el  mundo, 
solamente  en  la  edad  mentía  un  poco. 
VII 

Mirando  Julia  el  invencible  peso 
que  el  alma  inicua  de  don  Juan  hacía, 
se  sintió  acometida  de  un  acceso 
de  antigua  y  renovada  idolatría: 
y  como  ama  con  fe  toda  lo  que  ama, 
y  siempre,  amando,  hasta  el  delirio  toca 
(cual  una  indiana  cuerda  que  está  loca 
y  se  quema  al  morir  su  viejo  Brahma), 
al  mirar  á  su  amante  condenado, 
pensando  en  su  ternura  del  pasado 
calcula  resignada 
que  ir  por  él  condenada 
al  infierno  es  preciso... 
mas  ¿qué  importa?  para  ella  el  paraíso 
es  el  ser  bella,  amar  y  ser  amada. 

Julia,  por  ver  al  punto  rescatado, 
aquel  bribón  dichoso, 
nunca  cautivo  y  siempre  enamorado, 
ya  el  semblante  de  cólera  amarillo, 
juntando  con  lo  altivo  lo  gracioso, 
en  cuerpo  y  alma  s?  arrojó  el  platillo; 
y  así  perdiendo  su  alma  la  español^, 
el  alma  redimió  del  caballero 
con  tal  valor,  que  el  peso  de  ella  sola 
hubiera  redimido  al  mundo  entero. 
VIH 

Y  esto  es  tan  verdad,  que  el  cielo  siente 
una  ternura  á  nada  comparable 
mirando  tristemente 
caer  desde  el  empíreo  á  la  inocente 
en  el  abismo  del  amor  culpable, 
y  al  ver  que,  tan  resuelta  como  bella, 
la  espaíiola,  esa  caña  inquebrantable, 
el  noble  fm  de  sus  amores  sella 
salvando  de  el  infierno  á  un  miserable. 
jOh,  cuan  cierto  es  que  en  pechos  como  el  de 

[ella 
el  amor  imposible  es  el  probablel 
Mas  ¿por  qué,  cielo  santo, 
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esa  hermosa  á  don  Juan  ha  de  amar  tanto 
que  él  se  lleve  el  honor  y  ella  el  castigo, 
siendo  ella  la  virtud  y  él  el  infame?.. . 
Dice  San  Agustín: — Dadme  uno  que  ame 
y  veréis  cómo  entiende  lo  que  digo. — 
XI 

Viendo  el  amante  celo 
de  esta  especie  de  Cristo, 
de  amor  terreno  y  redención  modelo, 
resonó  en  el  vestíbulo  del  cielo 
cuanto  tiene  el  asombro  de  imprevisto. 
Y  cuando  Julia,  altiva, 
al  sacrificio  su  locura  eleva, 
á  sus  rivales  malicio. a  y  viva 
les  echa  una  mirada  de  hija  de  Eva; 
y  al  ver  á  tan  sublime  visionaria, 
quedando  como  heridas  por  el  rayo, 
la  contemplan  las  otras  de  soslayo, 
con  cierta  estimación  involuntaria: 
rápida  la  francesa, 
con  ojos  la  miró  de  enviflia  llenos; 
y  prorrumpió  la  inglesa: 

—  Very  well,  very  well — ,  que  son  dos  buenos: 
y  callando  humillada  la  italiana, 
se  admiró  en  una  frase  la  alemana 
de  treinta  consonantes  por  lo  menosí 
pues  era  en  aquel  día 
del  cielo  el  entusiasmo  tan  ardiente, 
que  hasta  don  Juan  gritó: — ¡Perfectamente! 
jSi  fuera  yo  mujer,  lo  mismo  haríal — 
X 

Julia,  en  momentos  tales, 
se  encuentra  tan  divina, 
que  perdonar  no  quieren  sus  rivales 
la  grande  admiraciCn  que  las  domina, 
y  las  cuatro,  frenéticas  de  celos, 
ven  que  cuanto  ella  mira  se  alboroza 
(pues  lo  mismo  en  la  tierra  que  en  los  cielos 
era  técnicamente  b>iena  moza); 
y,  á  pesar  de  la  augusta 
caridad  de  San  Pablo, 
como  nunca  á  la  envidia  le  disgusta 
ver  cómo  á  un  alma  se  la  lleva  el  diablo, 
como  es  la  más  genial  y  peregrina 
imagen  de  la  raza  femen'na, 
celosa  la  italiana  en  tal  momento 
unos  hondos  suspiros  lanza  al  viento; 
después  la  inglesa,  con  sonrisa  amarga, 
echa  hacia  arriba  una  mirada  larga; 
y  con  faz  tan  divina  como  humana, 
sin  repetir  su  interminable  frase, 
paciente  la  alemana 


parecía  una  estatua  que  llorase; 

y  la  francesa,  que  con  ojos  mira 

de  un  color,  entre  blanco  y  azulado, 

que  daba  á  su  mirada  un  aire  frío, 

hasta  llegó  á  decir,  siendo  mentira, 

que  en  Sevilla  una  vez  mató  con  ira 

á  otra  cierta  mujer  en  desafío; 

y  las  cuatro  rivales 

no  notaron  jamás,  hasta  aquel  día, 

que  la  española,  al  parecer,  tenía 

los  ojos  un  poquito  desiguales: 

y  aunque  eran  como  Julia,  todas  bellas, 

por  su  belleza  era  la  envidia  tanta, 

que,  bajando  la  voz,  dijo  una  de  ellas: 

— Se  va  al  infierno  por  fingirse  santa. — 

XI 
Pero  ¿qué  vil  conjuración  es  ésta 
contra  un  ser  tan  paciente? 
Es  la  mujer  tortuosa  que  detesta 
por  celos  del  oficio  á  la  serpienle. 
Ser  rival  es  odiar  y  ser  odiada, 
hasta  la  misma  sombra  condenada 
cuando,  al  andar,  con  cadencioso  talle, 
y  al  ver  el  no  sé  qué  de  su  mirada, 
las  almas  al  pasai  le  abrían  calle, 
sin  respeto  tal  vez  al  lugar  santo, 
humilla  á  sus  rivales  con  encanto, 
porque  estos  bellos  seres, 
aunque  se  ocupen  de  los  hombres  tanto, 
se  ocupan    -.ucho  más  de  las  mujeres. 

XII 
Y  ¿qué  era  de  don  Jjan?  Don  Juan  tranquilo 
dos  lágrimas  soltó  de  cocodrilo; 
y  porque  al  cielo  su  elegancia  asombre, 
mira  en  torno  con  plá  ido  cinismo, 
con  aquel  aire  fanfarrón  de  un  hombre 
que  tiene  una  alta  idea  de  sí  mismo; 
y  cuando  entra  en  los  cielos  insensible, 
su  pobre  redentora  despreciaba, 
con  ojos  d^  limpieza  irresistible 
le  acaricia  al  pasar  con  la  mirada; 
pero  él,  exagerando  pretencioso 
la  parte  teatral  de  su  manera, 
volviéndole  la  espalda,  ni  siquiera 
dejándose  adorar  fué  generoso; 
y  en  tanto  ^ue  los  buenos  serafines 
ancho  paso  le  abrían, 
sus  miradas  decían: 

— Vedme  bien;  soy  don  Juan.  ¡Sona  1  clarines! — 
Y  la  española,  aunque  contiene  el  llanto, 
de  mirar  tal  desprecio,  casi  loca, 
á  juzgar  por  los  ayes  que  sofoca 
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nunca  mártir  r  Iguno  sufrió  tanto; 
porque  ¡oh  Diosl  ¿quién  creyera 
que  aquel  hombre  galán  y  degradado 
dejase  á  Julia,  sin  mirar  siquiera 
á  una  mujer  tan  noble  y  hechicera 
que,  si  volviese _á  verle  desgraciado, 
su  propia  sangre  á  su  salud  bebiera? 

Pero  aquella  alma  vana, 
probando  que  era  cierta 
la  expresión  italiana 

de — pensamiento  oculto  en  cara  abierta, — 
deja  á  Julia,  sabiendo 
que  queda  su  ex  querida 
de  alma  y  cuerpo  perdida, 
y  en  el  cielo  se  entró  como  diciendo: 
— Que  Di<s  os  dé  salud  y  larga  vida. — 
Y  dolor  afectando, 
las  rivales  le  siguen,  ocultando 
su  rabia  y  sus  enojos; 
y  entran  con  el  las  pérfidas,  mostrando 
rabia  en  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 
XIII 

Cuando  Julia  después  ya  n.-  veía 
al  león  que  la  hnbla  fascinado, 
y  en  su  aire  costernado 
revelaba  el  martirio  que  sufría, 
la  madre  Eva,  saliendo  de  repente 
del  fondo  de  la  gloria, 
le  dijo  á  Jjlia  cariñosamente: 
— Ailn  vive  en  li  el  honor  de  mi  memoria; 
y,  abracando  á  la  sombra  despreciada, 
— ¡Hija  mía!  ]hija  mía! — 
nuestra  niadie  primera  le  decía, 
y  cien  veces  teniéndola  abrazada, 
— ¡Eres  tan  hija  mía!... — entusiasmada 
Eva  le  repetía: 

y  contemplando  en  Julia  el  tipo  etemo 
de  esas  almas  benditas 
que  tornan  por  lo  que  aman  al  infierno 
en  un  sueño  de  dichas  infinitas, 
la  madre  universal  de  las  naciones 
cuando  deja  del  cielo  las  regiones, 
más  que  por  propios,  por  ajenos  vicios, 
llena  á  Julia  de  santas  bendiciones 
en  nombre  de  los  buenos  corazones 
que  comprenden  los  grandes  sacrificios. 

¡.\yl  ¡Aunque  os  jure  la  estulticia  humana 
que  una  mujer  es  todas  las  mujeres, 
yo  os  juro  por  el  padre  de  los  seres 
que  aquella  alma  infeliz  no  tiene  hermana! 
XIV 

Viendo  á  Julia  que  marcha  resignada 


del  cielo  azul  hacia  las  puertas  de  oro, 

todo  el  celeste  coro 

suspira  por  la  sombra  desterrada, 

y  de  Julia  las  huellas 

sigue  con  paso  incierto 

por  las  regiones  bellas, 

donde  se  ven  como  en  un  libro  abierto, 

poemas  cuyas  letras  son  estrellas. 

Y  cuando  Eva  doliente, 
al  volverle  á  decir:  — ¡Pobre  hija  mía! — 
la  atrajo  hacia  su  pecho  dulcemente, 
de  Julia  un  gran  torrente 
de  luz  apoca  í¡}tica  salía; 
y  cuando  Eva  así  exclama 
y  aquellas  almas  buenas 
ven  ir  hacia  el  infierno,  ¡jor  el  que  ama, 
á  la  noble  mujer  por  cuyps  venas 
no  circulaba  songre  sino  llama, 
por  algunos  mementos 
reinó  por  las  regiones  bonancibles 
uno  de  esos  ter  ibles 
silencios  que  rebosan  pensamientos. 
XV 

Julia  después,  con  altivez  suprema, 
con  el  velo  arrollado 
por  la  frente,  á  manera  de  diadema, 
lo  mismo  que  una  reina  que  ha  abdicado, 
para  seguir  con  paso  reverente 
de  su  Calvario  la  desierta  vía, 
su  vestido  de  luz  graciosamente, 
como  un  ave  sus  alas,  recogía; 
y  un  serafín  que  de  los  cielos  vino, 
y  que  admirado,  á  su  pesar  lloraba, 
de  la  sombra  el  camino 
con  su  espada  de  fuego  le  mostraba; 
y  al  ir  andando  la  heroína  aquélla 
que  al  coro  de  los  ángeles  asombra, 
la  luz  dio  fin  en  palidez  de  estrella, 
y  quedándose  fueron  ellos  y  ella 
los  unos  en  li  luz  y  ella  en  la  sombra! 

LA  GLORIA  DE  LOS  AUSTRIAS 

POEMA  EN  bN  CANTO 

A  mi  buen  amigo  el  profesor 
filósofo,  D.  Urbano  Gomales 
Serrano. 

¡Musa  viril  de  la  Ejjopeya,  canto 

aquella  acción  tristísima  en  que  vino 

á  ser  de  niño  el  héroe  de  Le¡janto 

un  hermoso  juguete  del  destino! 

¡Canto,  Musa,  al  varón  que  siendo  espanto 

del  turco,  el  holandés  y  el  argelino, 

en  la  historia  aprendió  de  unas  manzanas 
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la  caridad  y  la  virtud  cristianasl 

[Canto  también  al  héroe  que  de  horrores 
fué  la  Europa  y  el  Afíica  llenando, 
hasta  que  harto  de  goces  y  de  honores, 
la  tristeza  de  Tito,  hall  b  en  el  mando; 
al  que  la  suerte  incierta  en  sus  favores, 
le  hizo  saber,  por  fin,  el  tiempo  andando, 
córao  puede  parar  un  campesino 
al  conductor  del  carro  del  destino! 
]Lector,  lectorl  [Aprende  en  la  aventura, 
que  siempre  el  que  honra  á  un  pobresale  honrado 
y  que  son  la  ventura  ó  desventura 
reflejos  nada  más  de  lo  pasado! 
)  Verás  en  esta  rápida  lectura, 
por  tu  gran  corazón  iluminado, 
que  no  siempre  da  dicha  la  victoria, 
que  es  la  virtud  más  grande  que  la  gloria! 

Muy  niño  aún,  descalzo  y  sin  montera, 
subió  á  robar  manzanas  á  un  manzano 
don  Juan  de  Austria:  era  un  alma  aventurera, 
y  el  mundo  es  un  festín  para  el  milano. 
Se  ignora  de  él  en  la  comarca  entera 
que  es  hijo  de  un  excelso  soberano. 
Pues  ¿qué  hace  en  Yuste?  Es  paje  de  Quijada. 
Nada.  Un  poder  desconocido,  es  nada. 

El  mismo  E  ¡iperador  con  extrañeza 
ve  que,  en  cuanto  á  perales  y  manzanos, 
los  esquilma  don  Juan  con  la  destreza 
que  envidiaría  un  jugador  de  manos. 
Lo  ve,  porque  arrastrando  su  tristeza, 
de  incógnito  por  cumbres  y  por  llanos 
vaga  el  rey  junto  á  Yuste  sin  objeto, 
dejando  ¡gloria  á  Dios!  al  mundo  quieto. 

El  hijo  natural  del  padre  augusto, 
con/irtiendo  el  manzano  en  su  despensa, 
comía  las  manzanas  con  un  gusto 
que  denotaba  una  salud  inmensa. 
— Siete  veces  al  día  peca  el  justo, — 
disculpando  á  don  Juan,  don  Carlos  piensa. 
— Siete  veces... — siguió  en  su  pensamiento, — 
menos  justos  cual  yo  que  pecan  ciento. — 

Lo  ve  también  el  dueño  del  manzano, 
y  le  arroja  á  do.T  Juan  tales  pedradas, 
que  hace  correr  hasta  el  lugar  cercano 
á  un  rebaño  de  cabras  asustadas. 
Al  verlo  grita  el  rey: — Basta,  villano. — 
¡Cómo!  diréis,  ¿en  épocas  pasadas 
á  un  príncipe  apedreaba  un  campesino? 
Así  pasó.  Cuestión:  ¿qué  es  el  destino? 

Del  árbol  baja  al  fin  sin  escalera 
don  Juan,  ve  al  rey,  y  sin  dudar  escapa, 
y  por  correr,  cruzando  la  pradera, 


deja  al  pie  del  manzano  gorra  y  capa. 
Huyendo  así  aquel  héroe,  que  aún  no  lo  era, 
un  resfriado  de  cabeza  atrapa. 
Es  la  misma  canción  y  el  mismo  cuento: 
siempre  en  guerra  la  dicha  y  el  talento. 

Corre  don  Juan,  é  infiel  á  su  destino 
de  héroe  futuro  y  noble  caballero, 
se  agazapa  en  la  acequia  de  un  molino, 
del  cual  quisiera  ser  el  molinero. 
Viendo  huir  á  don  Juan,  el  campesino 
— ¡Cobarde! — le  gritó;  después: — ¡Raterol — 
Y  al  rey — ¿Quién  eres? — preguntó  el  vasallo, 
lanzando  aquí  la  interjección  que  callo. 

Con  la  altivez  de  un  hijo  de  la  luna 
el  rey  le  contestó: — ¡Carlos  de  Gante! 
— Y  ese  niño,  ¿quién  es?— De  noble  cuna, — 
le  replicó  ya  el  rey  de  mal  talante. 
— Pues  tú  responderás  con  tu  fortuna 
de  ese  ladrón  con  trazas  de  estudiante. 
— Bien  hecho,  piensa  el  rey,  es  un  malvado 
el  que  tala  la  mies  que  no  ha  sembrado. — 

Cual  buen  patán  cree  el  labrador  artero 
que  el  rey  es  algún  pillo  disfrazado 
que  lleva  en  la  cabeza  por  sombrero 
un  tubo  más  ó  menos  prolongado. 
El  destino  es  muy  poco  caballero, 
y  aquel  jayán,  tan  ciego  como  el  hado, 
al  más  grande  y  más  bravo  de  los  reyes 
lo  encerró  en  el  establo  de  unos  bueyes. 

¡Ved,  lector,  á  un  mortal  casi  divino, 
por  no  ser  conocido,  aprisionadol 
¡Oh  golpes  imprevistos  del  destino! 
¿De  dónde  arrancará  lo  inesperado? 
Pensó  el  rey  corromper  al  campesino, 
mas  no  halló  en  su  bolsillo  ni  un  ducado, 
y  por  primera  vez  vio  el  caballero 
que  no  hay  héroes  sin  fuerza  y  fin  dinero. 

— Irás  ante  el  alcalde  de  Plasencia, — 
el  labrador  con  furia  le  decía, 
y,  según  el  temblor  de  su  conciencir., 
el  pobre  Emperador  se  lo  creía, 
pues  sabía  muy  bien,  por  su  experiencia 
de  Villalar,  de  Roma  y  de  Pavía, 
que  ante  la  innoble  realidad  del  hecho, 
la  fuerza,  aunque  brutal,  vence  al  derecho. 

Y  ni  pudo  matar  á  aquel  pechero, 
porque  el  día  anterior  el  Soberano 
pensando  en  poner  fuego  al  mundo  entero 
cayó  un  candil,  y  le  quemó  una  mano. 
No  lo  mató  por  eso,  aunque,  altanero, 
— ¡Villano! — dijo,  y  repitió: — ¡Villano! — 
¡Justo  es,  gran  Rey,  que  sufras,  y  recuerdes 
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el  cuento  de  las  uvas  que  están  verdesl 
]Poder  de  la  justicial  El  Rey  temía 
ser  llevado  al  alcalde  de  Plasencia, 
pues  siempre  en  su  alma  fué,  como  en  la  mía, 
su  genio  y  su  defecto  la  predencia. 
Detenido  tres  horas  aquel  día, 
tres  ovillos  gastó  de  su  paciencia 
el  hombre  á  quien,  humildes  hasta  entonces, 
adulaban  los  mármoles  y  bronces. 

Y  ]  pobre  Reyl  su  corazón  devora 
el  dolor  más  atroz  de  los  dolores, 
porque  lo  ve  humillado  una  pastora, 
que  mantiene  carneros  cnn  las  flores. 

Y  |oh,  amor,  amor!  su  noche  se  hace  aurora 
viendo  de  ella  los  ojos  tentadores, 

pues  el  Rey  en  victorias  y  en  mujeres 
tiene  un  alma  glotona  de  placeres. 

Después  quiso  el  destino  caprichoso 
que  con  hambre  voraz  y  escasa  ropa 
pasase  por  allí  Roque  el  leproso, 
que  iba  al  convento  á  demandar  la  sopa. 

Y  hablando  al  labrador,  que  está  furioso, 
pide  perdón  par.i  el  señor  de  Europa 
quien  no  tiene  en  verano  ni  invierno 

el  gusto  de  saber  lo  que  es  pan  tierno. 

¿Librar  un  pordiosero  á  un  poderoso.'* 
He  aquí,  lectores  míos,  realizado 
el  cuento,  para  muchos  fabuloso, 
del  ratón  y  él  león  aprisionado. 
Libró  al  Emperador  Roque  el  leproso, 
porque  aquél  una  vez  desde  un  terrado 
un  mendrugo  le  echó  de  pan  moreno 
de  trigo  malo  y  de  peor  centeno. 

Roque  el  leproso  convenció  al  villano 
de  que  una  buena  acción  trae  .buena  suerte-, 
que  la  mujer,  el  niño  y  el  anciano 
son  tres  seres  sagrados  para  el  fuerte: 
sin  saber  que  era  el  viejo  un  soberano, 
pintó  con  tal  fervor  sj  mala  suerte, 
que  hizo  á  todos  llorar  Roque  el  leproso: 
y  es  que  el  bien,  como  el  mal,  es  contagioso. 

Y  aimque  un  juez  necesita  de  un  culpable, 
desarruga  el  labriego  el  entrecejo 

y  después  de  llamarle  "¡miserable!", 
olvidando  al  n  uchacho,  suelta  al  viejo. 
Humilde  el  Rey  y  el  labrador  afable, 
de  la  Biblia  adoptaron  el  consejo: 
al  rico  no  abusar  de  su  opulencia, 
y  al  pobre  ser  sublime  en  la  paciencia. 

Libre  ya  el  Rey,  sólo  pensó  de  veras, 
por  padecer  de  gota  y  otros  males, 
en  sentarse  en  su  silla  de  caderas 


que  no  valdría  en  venia  cuatro  reales. 

Y  no  sintiendo  ya  las  borracheras 
del  licor  de  los  sueños  inmortales, 
dijo  tocando  con  la  barba  al  pecho: 

— Todo  cuanto  hace  Dios,  está  bien  hecho. — 
Y  á  Yuste  vuelve  el  Rey  con  paso  lento, 

al  extinguirse  el  sol  en  Occidente, 

y  va  sus  penas  confiando  al  viento 

que  se  queja,  como  él,  eternamente. 

Al  verle  dirigirse  hacia  el  convento, 

— ¡Buen  viaje  Majestadl — dice  la  gente. 

— ¡Gracias,  gracias! — don  Carlos  repetía, 

y — ¡Buena  está  mi  Majestad! — decía. 
En  España  no  hay  cólera  durable: 

y,  siendo  algo  español  el  gran  Tudesco, 

ya  al  morir  aquel  día  interminable 

se  le  templó  la  rabia  con  el  fresco. 

Y  al  fm  de  esta  odisea  memorable 
confesó  con  candor  caballeresco: 

¡Que  la  ley  es  más  fuerte  que  la  espada; 
que  es  todo  la  virtud,  la  gloria  nada! 
LOS  AMORES  EN  LA  LUNA 

POE.MA  EN  TRES  CANTOS 

Al  Sr.  D.  Manuel  del  Palacio, 
insigne  poeta. 

CANTO  PRIMERO 
I 

No  hay  dicha  en  este  mundo:  he  aquí  un  gran 

[tema 
para  escribir,  como  escribir  confío, 
un  poema  que  triste  por  ser  mío, 
será  más  bien  un  sueño  que  un  prema. 
II 

Doña  Isabel  de  Portugal,  esposa 
del  rey  y  emperador  Carlos  Primero, 
miraba  al  rey,  su  primo  y  compañero, 
con  ojos  que  veían  otra  cosa; 
y  es  que,  aunque  fiel  casada, 
siempre  fija  en  el  cielo  la  mirada, 
á  través  de  un  gentil  sonambulismo, 
se  juzga  de  Lombay  enamorada 
(y  amar,  ó  creer  amar,  todo  es  lo  mismo), 
y,  cada  vez  que  su  extravío  nota, 
más  que  amante  devota, 
con  conciencia  intranquila, 
haciendo  cruces,  la  inocente,  agota 
toda  el  agua  bendita  de  la  pila. 
[Oh  virtud  adorable 
que  se  cree  abominable 
piorque  ama  á  un  ser  en  la  región  del  vientol 
Que  me  conteste  el  juez  más  implacable: 
¿es  crimen  ser  infiel  de  pensamiento? 
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Pero  ^cócno  y  por  qué  puede  una  esposa 
hacer  saber  una  pasión  que  esconde? 
Permitid  que  mi  pluma  valerosa 
esos  misterios  del  amor  ahonde. 
Yo  sé  de  cierta  hermosa 
que  amó  con  la  pasión  mis  tormentosa, 
y  amó  porque,  al  pasar  por  no  sé  dónde' 
le  dijo  no  sé  quién  no  sé  qué  cosa. 
Y  sé  de  otra  también  que,  auaque  pedía 
por  la  noche  á  'os  ángeles  consejo 
para  ser  buena  en  el  siguiente  día, 
se  hacía  amar  con  tan  discreto  modo 
que,  aunque  nada  á  su  amante  le  decía, 
tan  sólo  con  fruncir  el  entrecejo 
se  lo  contaba,  sin  embargo,  todo; 
y  es  porque  saoe  el  alma  enamorada, 
mejor  qui  muchos  sabios, 
cuanto  nos  dicen,  sin  hablarnos  nada, 
un  dedo  que  se  aplica  á  ciertos  labios, 
una  palabia,  un  gesto,  una  mirada. 
IV 

No  hay  cosa  más  común  en  los  amores 
que  esos  vagos  ardores 
que  nuestras  almas  llenan 
de  unas  locas  visiones  que  envenenan, 
así  como  envenenan  muchas  flores. 
¡Cuántas  mujeres  veo 
que  del  amor  padecen  el  martirio, 
y  que,  adorando  á  un  hombre  con  delirio, 
no  han  llegado  jamás  ni  ann  al  deseo; 
castas  mujeres  que  en  secreto  adoran, 
y  que  son  adoradas  sin  medida, 
y  que  á  veces  también,  aunque  lo  ignoran, 
son  lá  oculia  novela  de  otra  vida! 
¡Oh  Dios!  ¡Cuánta  alma  buena 
coi  la  mirada  llena 
de  sueños  y  horizontes  interiores, 
como  carga  importuna 
sacude  de  la  tierra  los  dolores, 
y  luego  en  busca  de  mejor  fortuna, 
va  soñando  al  país  de  los  amores!... 
¿Dónde  esta  ese  país?— ¿Dónde?  En  la  luna. 
V 

Al  marqués  de  Lombay,  noble,  severo, 
de  hombres  envidia  y  de  ir.UjCres  gozo, 
la  reina  le  llamaba  "el  caballero"; 
las  damas  le  declan  "el  buen  mozo". 
A  este  insigne  varón,  después  que  le  hizo 
paje  de  honor  la  infanta  Catalina, 
por  una  gran  razón  que  se  adivina 
la  reina  le  nombró  caballerizo; 


y,  por  fin,  el  buen  mozo  y  caballero 
(que  á  santo  llegó  un  día), 
que  marqués  de  Lombay  siendo  primero 
fué  después  cuarto  duque  de  Gandía, 
gozando  de  la  reina  la  privanza 
(sin  la  promesa  real  de  dicha  alguna), 
vivió  en  eterno  estado  de  esperanza, 
que  es  vivir  en  un  valle  de  la  luna. 
VI 

¡Cuántos  nobles  amores, 
llenos  de  ansias  y  celos, 
sin  tocar  en  las  puntrs  de  las  flores, 
en  el  azul  se  meten  de  los  cielos; 
amores  que,  aunque  son  de  pensamiento 
embargan  por  entero  nuestra  vida, 
y  que,  al  morir  nosotros,  en  el  viento 
se  pierden  como  música  no  oída! 
VII 

Y  tú,  lector  querido, 
¿no  has  conocido  alguna 
que,  aunque  fiel  en  ia  tierra  á  su  marido 
ama  á  otro  hombre  fantástico  en  la  luna? 
De  este  modo,  la  reina  embebecida, 
cruzando  en  ilusión  los  cuatro  vientos, 
un  columpio  formó  de  pensamieatos, 
y  en  ellos  se  meció  toda  su  vida; 
y  así  tan  sólo  á  comprender  alcanza 
el  alma  más  severa 
cómo  puede  un  amor  sin  esperanza 
llenar  de  dicha  una  existencia  entera. 
VIH 

Pero  pregunta  una  mujer  curiosa: 
— Siendo  infiel  en  les  astros  á  su  dueño 
la  grande  emperatriz  y  noble  esposa, 
¿no  era  culpabk?— Sí.  —  ¿D¿   qué? — de  un 

[sueño. — 
¿Vn  sueño?  ¡Cuántas  almas  candorosas 
suelen  amar  contra  su  mismo  imento, 
porque  en  ciertas  alianzas  caprichosas 
acaso  con  su  propio  sentimiento 
se  confunde  el  aliento 
misterioso  del  alma  de  las  cosas! 
¿Un  sueño?  ¡Cuántas  vírgenes  piadosas, 
en  un  rapto  de  amor  caleaturiento, 
sin  restricción  alguna 
se  van  á  am  ir  sobre  el  azul  del  viento, 
porque  tiene  en  los  valles  de  la  luna 
su  derecho  de  asilo  el  pensamiento! 
IX 

¡Es,  vive  Dios,  una  verdad  terrible 
(terrible  como  todas  las  verdades) 
que  un  corazón  sensible 
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para  huir  de  las  frías  realidades, 
conviriiendo  en  posible  lo  imposible, 
conducido  por  mano  de  las  hadas 
se  tenga  que  escapar  de  lo  invisible 
por  las  oscuras  puertas  entornadas! 

X 
|Oh  sueños  del  amor  y  de  la  gloria! 
¿Quién  no  tiene  en  la  luna  algún  amante? 
Oíd  de  esta  pasión  la  eterna  historia: 
se  llega  á  ver  á  un  =er  un  solo  ins.ante, 
y  después  va  empezando  aquel  semblante 
á  flotar  vaga-oente  en  la  memoria.. 
¿No  veis  á  esta  mujer  que  está  delante? 
— Sí. — ¿Quién  es? — Una  sombra  encantadora 
que,  cruzando  más  rápida  que  un  ave, 
pasa,  mira,  nos  ciega,  se  enamora; 
la  vamos  á  seguir  y  se  evapora. 
¿Quiéa  será?  ¿(1  lé  será?  Nada  se  sabe. 
¿Dónde  se  fué?  ¿Qaé  hará?  Todo  re  ignora. 
CANTO  SEGUISUO 

I 
¿No  estáis,  lectores  míos,  admirados 
de  ver,  ora  en  ausencia,  ora  en  presencia, 
lo  mucho  que  interviene  en  la  e.^istencia 
la  diosa  de  los  mundos  encantados? 

II 
Cid  por  boca  del  amor  más  tierno 
el  placer  infinito  que  se  siente 
en  la  interior  visión  del  mundo  externo. 
A  una  niña  inocente: 
— ¿Te  aburres,  di? — su  madre  le  decíi; 
y  la  niña  risueña  respondía: 
— No,  madre;  me  distraigo  interiormente. — 
¡Modelo  de  los  que  aman  sin  medida 
la  niña,  interiormente  distraída, 
como  ella,  fantaseando  hechos  y  cosas, 
entretienen  mil  almas  virtuosas, 
este  inmenso  bostezo  de  la  vida! 
¡Oh  ilusión  adorable, 
hija  del  cielo  y  de  la  dicha  humana! 
A  no  ser  por  tu  magia  subirana 
nos  matarla  el  tedio  inexorable, 
eterno  fondo  de  la  vida  humana. 

III 
Pero  mi  mente,  como  todas,  vuela, 
y  de  la  gr mié  emperatriz  se  olvida; 
y  así,  dejando  á  un  lado  la  novela, 
volvamos  á  la  historia  de  su  vida. 

IV 
La  emperatriz,  hacia  los  treinta  abriles, 
tenía  una  belleza  incoparable. 
Yo  vi  en  un  medallón  sus  dos  perfiles, 


y  la  encontré  dos  veces  admirable. 

Aquel  rostro  tan  bello 

que  á  sus  Venus  después  puso  el  Ticiano, 

lo  rodeaban  con  gusto  soberano 

dos  matas  abundantes  de  cabelle; 

y  á  su  augusta  altivez  pciiiiendo  el  sello, 

las  gasas  de  su  gola  y  de  su  mano, 

sus  mangas  blancas  y  su  enhiesto  cuello 

le  daban  un  aspecto  puritano. 

V 
Aunque  la  Reina-Emperatriz,  prudente, 
detesta  cordialmenle 
el  amor  que  se  acerca  demasiado, 
ansia,  estando  de  Lombay  ausente, 
corrientes  de  suspiros  de  aquel  lado; 
y  hasta  cuenta  la  fama 
que,  sin  nacer  á  su  pudor  agravios, 
viendo  unido  á  Lombay  con  otra  dama, 
triste  ocultó  la  Emperatriz  su  llama, 
dijo  "¡mejor!",  y  se  mordió  los  labios. 
Pero,  aunque  ausente,  y  además  casado, 
en  pensar  en  Lombay  su  alma  se  aferra, 
y  con  gentil  cuidado, 
soñando  en  el  ausente  idi^latrado, 
para  verlo  mejOr,  los  ojos  cierra; 
y  tiene  así,  de  su  deber  al  lado, 
el  alma  en  lo  ideal  y  el  cuerpo  en  tierra. 

VI 
Pero  esto,  me  diréis,  ¿no  es  ser  demente? 
Cuando  se  ama  en  extremo,  es  lo  ordinario 
ser  un  poco  demente,  y  más  que  un  poco, 
pues  siempre  fué  y  ha  sido  necesario 
para  ser  muy  feliz  ser  algo  loco. 
Y  en  su  amor,  locamente  extraordinario, 
mientras  se  postra  ante  ella  el  mundo  entero, 
la  Emperatriz,  con  culto  verdadero, 
se  arrodilla  ante  un  ser  imaginario. 
Mas,  salvando  el  honor  de  su  marido, 
siempre  el  amor  con  el  pudor  iiermana, 
y  así  vive,  aunque  infiel,  la  Soberana, 
con  la  conciencia  del  deber  cumplido; 
y  nunca  de  la  altiva  castellana 
puede  ser  el  secreto  sorprendido, 
pues  sólo  antes  que  alumbie  la  mañana 
es  cuando,  astuta,  si  lo  ve  dormido, 
la  fíente  de  tndiraión  besa  Diana. 

Vil 
Mas,  ¿qué  han  de  hacer?,  ¡Dios  mío!, 
sino  buscar  consuelo  en  las  -estrellas 
las  reinas  que,  en  sus  horas  de  vacío, 
ven  que  toman  los  reyes  para  ellas 
la  forma  del  deber  ó  del  hastío. 
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]Ahl  Sí:  mientras  la  Reina  sin  fortuna 
cumplía  como  buena  sus  deberes, 
don  Carlos,  en  sus  múltiples  placeres, 
sin  miramiento  ni  prudencia  alguna, 
no  sólo  idealmente  á  las  mujeres 
las  conduce  á  los  valles  de  la  luna, 
sino  que,  en  la  vehemencia 
de  su  insaciable  pecho, 
la  realidad  agota  sin  conciencia, 
y  llama,  cual  Callgula  en  demencia, 
la  misma  luna  á  compartir  su  lecho. 
VIH 
Pero  en  cuanto  á  la  Reina,  es  muy  distinto; 
en  vano  el  mundo  su  conducta  acecha, 
pues  comprende  muy  bien  su  noble  instinto 
que  la  esposa  del  César  Carlos  Quinto 
debe  estar  hasta  exenta  de  sospecha. 

Y  cuanto  más  soñando  se  extravia, 
hablando  con  sus  misrros  pensamientos, 
— Dios  me  dará  pesares,  se  decía, 
pero  nunca  tendré  remordimientos... — 

Y  ya  por  el  dolor  purificado 
el  amor  de  su  sueño  la  extasía, 

y  así  del  grande  Emperador  al  lado 
mirando  á  su  marido  lo  perdía, 
se  buscaba  á  si  misma  y  no  se  hallaba. 
^Que  esto  es  ser  criminal?  ]Oh,  cielo  santol 
¡Cuánta  mujer,  como  ella,  muy  honrada, 
con  femenil  encanto 

mientras  habla  á  su  amante,  embelesada, 
sigue  con  otro  diálogos  en  tanto, 
perdida  en  el  espacio  su  miradal 
IX 

Y  ¿qué  más?  Cuando  al  cielo  levantados 
se  ignoran  á  si  mismo  los  sentidos, 
á  la  tierra  apegados, 
por  el  deber  y  la  palabra  unidos, 
yo  vi  muchos  amantes  muy  queridos 
de  corazón  y  de  hechos  separados, 
hallándose  en  la  luna  confundidos 
con  sombras  de  otros  seres  adorados; 
amantes  que,  aunque  buenos  v  dichosos, 
persiguiendo  ardorosos, 
cansados  de  lo  real,  sueños  livianos, 
se  quieren  en  la  tierra  como  hermanos, 
y  tienen  en  la  luna  otros  esposos. 
X 

¿Dudáis  de  esta  verdad,  lector  amado? 
Pues  no  estéis  en  su  fe  muy  confiado, 
aunque  tengáis  á  vuestra  amada  enfrente, 
pues  positivamente 
cuando  está  distraída  á  vuestro  lado 


es  que  se  acerca  á  su  querido  ausente. 
¡Cuántas  veces  henchida  de  fragancia, 
besa  una  boca  á  su  adorado  dueño, 
y  otro  ser,  á  mil  leguas  de  distancia, 
oye  un  eco  que  vibra  como  un  sueñol 

Y  es  que,  aunque  el  beso  suena  donde  toca, 
al  ponerse  después  en  movimiento, 

ligero  como  el  viento 
su  dirección  el  pérfido  equivoca, 
¡pues  remitido  al  Norte  con  la  boca, 
se  lo  lleva  hacia  el  Sur  el  ptensamientol 
XI 
¡Salud,  valle  encantado  de  la  lunal 
£n  ti,  en  mi  edad  pasada, 
¡oh,  imagen  sobre  todas  adorada! 
tuve  yo,  entre  otras,  una, 
hace  ya  muchos  años,  secuestrada. 
¡Cuánto  he  amado  y  sentidol 
¡Y  tú,  joven  lector,  ten  entendido 
que,  si  amo  hoy  sólo  por  amor  al  Arte, 
también,   por  la  ilusión  desvanecido, 
caminé  por  el  mundo  distraído 
cual  si  viviese  en  Júpiter  ó  en  Marte! 
Y,  aunque  yo  no  me  empeño 
en  seguir  á  mi  ardiente  fantasía, 
pues  tengo  en  mi  mujer  mi  fe  y  mi  sueño, 
y  en  mis  libros  la  calma  y  la  alegría, 
todavía  mi  mente 
hace  brotar  ardiente 
ael  fondo  de  mi  infancia  maravillas. 

Y  es  tan  verdad  que,  ayer  precisamente, 
pasó  una  antigua  imagen  por  mi  frente 
que  mi  insomnio  cargó  de  pesadillas. 
¡Aún  suelo  recordar  en  mi  ardimiento 
varias  memorias,  en  la  luna  ausentes 
con  quienes  hice  yo  de  pensamiento 
millones  de  locuras  inocentes! 

Y  aún  me  acuerdo  de  alguna 
que,  aunque  esposa  severa, 
ccn  alma  llena  de  ilusiones,  era 

fiel  en  la  tierra  y  pérfida  en  la  luna... 
Pero  ¡ay!  esto  pasó.  ¡Bien  lo  he  llorado! 
¿Te  acuerdas  de  ello,  Inés?;  ¿y  tú,  María? 
Mas  ¡qué  memoria  tan  tenaz  la  mía! 
¡Esto  también  pasó!;  ¡todo  ha  pasado! 
CANTO  TERCERO 
I 
Hay  un  amor  profundo 
que  nunca  encuentra  en  nuestra  vida  calma: 
y  hay  un  exceso  de  alma 
que  jamás  halla  empleo  en  este  mundo. 

Y  prueba  de  ello  son  las  almas  puras 
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I 


que  para  hallar  á  su  cariño  empleo 
■estravasa\i  en  sueñ  )s  sus  ternuras, 
imitando  en  su  loco  devaneo 
á  todas  esas  santas  criaturas 
que  recorren,  viviendo  en  sus  clausuras, 
los  inmensos  pensiles  del  deseo. 
II 

|Cuánto  he  envidiado  yo,  cuánto  he  admirado 
el  amor  de  esos  seres  elegidos 
que  pueden,  enfrenando  los  sentidos, 
adorar  sin  vergüenza  y  sin  pecado; 
que  con  sana  conciencia, 
alzando  lo  más  puro  de  su  esencia 
hasta  uno  de  los  valles  de  la  luna, 
agregan  su  existencia  á  otra  existencia, 
y  pueden  conservar  sin  mancha  als^una 
todo  el  li,.'nipo  que  quieran  la  inocencial 
III 

Con  tal  piedad  y  con  pureza  tanta, 
amaron,  cual  Lombay  á  la  princesa, 
con  ese  amor  que  á  la  virtud  encanta, 
Juan  á  Santa  Teresa 
Jerónimo  á  Paulina,  también  Santa. 
¡Honor  á  esos  fantásticos  cariños 
que  son  tan  inocentes 
como  lo  son  los  sueños  transparentes 
que  envía  Dios  á  pájaros  y  á  niñosl 
¡Jamás  concebirán  de  nuestra  mente 
amores  tan  sublimes  y  tan  tiernos 
los  que  saben  amar  tan  solamente 
con  el  amor  que  alegra  á  los  infiernos! 
IV 

¡Reina  infelizl  Cual  dice  la  Escritura, 
Tió  á  un  hombre  un  día  por  su  mala  suerte, 
y  después  con  tristeza  y  con  ternura 
se  quedó  pensativa  hasta  la  muerte. 
Don  Francisco  de  Borja  la  quería 
con  tanta  abnegación,  con  ardor  tanto, 
que  antes  de  ser  un  héroe  y  liieg )  un  santo 
ya  un  cristiano  de  Ksparta  parecía, 
y  la  Reina  entretanto,  apasionada, 
aunque  al  pudor  no  le  defrauda  en  nada, 
casta  y  leal,  y  mística  y  severa, 
á  su  angustia  febril  abandonada, 
en  su  trono  imperial  vive  sentada 
más  tristpque  una  Virgen  de  Ribera; 
hasta  que  lentamente 
sofocando  en  el  pecho  aquel  misterio 
la  Reina  Emperatriz  fué  tristemente 
bajando  esa  pendiente 
i  cuyo  pie  se  encuentra  el  cementerio. 
¿Y  qué  es  morir?  Es  el  morir  en  suma. 


un  hecho  que  en  idea  se  transforma, 
Y,  así  como  una  llama  entre  la  bruma, 
la  Reina,  cual  incienso  que  perfuma, 
ondeó,  se  disipó,  perdió  su  forma, 
y  en  espíritu  fué  de  vuelo  en  vuelo, 
de  aquí  á  la  luna  y  de  la  luna  al  cielo. 
¡Murió  joven  aún,  ijero  ¿qué  importa? 
va  y  viene  la  mujer  cuando  Dios  quiere 
y  ea  su  vida  infeliz,  ó  larga  ó  corta, 
nace,  brilla,  enamora,  sufre  y  muerel 
V 

Lombay,  que  siempre  continuó  la  send\ 
del  amor  y  la  gloria, 
su  vida  pasó  á  historia, 
y  su  historia  después  pasó  á  leyenda: 
y  cuenta  esta  leyenda  infortu  ada 
que  el  marqués,  para  colmo  de  sus  penas, 
partió  á  inhumar,  á  la  feraz  Granada, 
í  la  gran  reina,  y  respirando  apenas, 
en  la  muerta  clavada 
por  largo  tie.iipo  tuvo  la  mirada 
que  le  llevaba  el  frío  hasta  las  venas: 
y  horrorizado,  y  por  el  llanto  ciego. 
— Ya  sólo  lo  que  viva  eternamente 
volveré  á  amar — dija  Lombay;  y  luego, 
sus  ojos,  que  brillaban  como  el  fuego, 
se  apagaron  ante  ella  eternamente. 
VI 

Y  esperanndo  el  n  omento 
de  ir  á  más  alto  asiento, 
alzó  entre  el  mundo  y  él  un  doble  muro 
é  hizo  acopio  de  amor  en  un  convento; 
mas  ¿de  qué  amor?  De  aquél...  del  amor  puro 
que  busca  el  sacrificio  y  el  tormento. 
Fué  bueno  y  santo  al  fin;  pero  es  lo  cierto 
que  le  fueron  siguiendo  á  todas  horas 
aquellas  ilusiones  tentadoras 
que  llevó  San  Jerónimo  al  desierto. 
San  Francisco  de  Borja  á  Dios  alaba, 
mientras  la  sombra  de  Isabel  adora, 
y  su  alma  fiel,  que  jwr  su  amante  llora, 
de  Dios  esfKjsa  y  del  deber  esclava, 
la  dicha  del  amor  que  es  de  una  hora, 
la  da  por  una  paz  que  nunca  acaba. 
Y  en  éxtasis  de  sueños  inmortales, 
ignorando  Lombay  si  sueña  ó  vela, 
se  pierde,  como  un  ángel  cuando  vuela, 
en  sueños  infinitos  é  ideales; 
pues  en  el  mundo  real,  si  bien  se  mira, 
merced  á  la  ilusión  y  á  la  memoria 
solamente  es  verdad  lo  que  es  mentira. 
¡Oh,  novela  inmortal,  tú  eres  la  historial 
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LOS  AMORÍOS  DE  JUANA 

POlíMA  EN  DOS  CANTOS 

A  mi  consecuente  amigo  el   ilus- 
trado literato  Sr.  Conde  e/e  Santiago. 

CANTO  PRIMERO.— De  rey  á  coronel. 
1 

Con  un  amor  fatal  por  lo  ilusorio, 
siendo  en  lo  real  más  casta  que  Susana, 
era  un  don  Juan  Tenorio, 
en  la  región  de  las  ideas,  Juana. 
Muerta  por  fuera,  aunque  por  dentro  viva, 
suele  traer  á  la  memoria  el  beso 
su  boca  de  salud  provocativa; 
y  aunque  grandes  y  abiertos  con  exceso, 
son  bellos  como  el  sol,  á  pesar  de  eso, 
sus  ojos  con  caídas  hacia  arriba. 
II 
Vivía  con  honor  de  su  trabajo, 
y  obrera  incomparable  en  sus  cosidos, 
sabiéndolos  volver  de  arriba  abajo, 
estrenaba  diez  veces  los  vestidos. 
Es  su  casa  un  convento, 
donde,  exceptuando  el  son  de  aquel  acento 
que  habla  más  bien  al  alma  que  al  oído, 
la  preciosa  cartuja 

no  hace  en  su  cuarto  de  labor  más  ruido 
que  el  clava  que  te  clava  de  la  aguja. 
Y  cosiendo  y  señando  entretenida, 
idealiza  sus  propias  sensaciones, 
porque  cree,  como  yo,  que  en  esta  vida 
lo  que  hay  más  verdadero  es  ver  visiones. 
]Ver  visiones!  Dios  mío,  ¿estaré  loco 
al  presentir  que  me  parezco  un  poco 
á  esas  castas  doncellas 
tan  llenas  de  ilusiones, 
que  malgastan  su  amor  y  sus  |)asiones 
en  la  luna,  en  el  sol  y  en  las  estrellas? 
III 
En  esta  edad  tan  b.-lla 
en  que  el  amor  se  cae  de  maduro, 
se  empezó  á  ver  en  ella 
la  grave  enfermedad  del  amor  puro, 
enfermedad  tan  grave,  aunque  tan  pura, 
que  un  día  de  parada 
se  quedó  (y  perdonadle  su  locura) 
del  rey  enamorada. 
Cuando  es  bien  parecido 
un  rey,  es  una  imagen  de  marido 
que  las  niñas  fantásticas  adoran. 
]La  mujer  y  la  alondra  se  enamoran 
de  todo  1®  que  brilla  y  hace  ruidol 


IV 

Fué  el  caso  que,  al  hacerle  algún  saludo, 
detrás  de  sus  cabellos  escondida, 
vio  que  el  rey  su  mirada  distraída 
echó  hacia  ella;  mas  ¿la  vio?  Lo  dudo. 
Pero  Juana  infirió,  según  irfiero 
que  el  rey  le  dijo  con  los  <  joí;  "  I'e  amo"; 
y  ell?,  pensando  en  responder:  'Te  quiero", 
ocultó  su  rubor  oliendo  un  ramo. 

Y  luego  echó  á  correr  avergonzada, 
y  cuando  va  pensando 

si  el  rey  ir.l  besando 
las  huellas  de  sus  pies  con  su  mirada, 
así  como  al  descuido,  con  cuidado 
Juana  mira  de  lado 
con  tanta  gentileza, 
que  no  puso  en  su  huida 
más  gracia  natural  ni  más  belleza 
Calatea,  volviendo  la  cabeza 
por  ver  si  era  en  su  fuga  perseguida. 
V 
Juana,  que  se  veía 
hermosa  y  con  salud,  dos  veces  bella, 
llegó  á  creer  que  se  quedó  aquel  día 
el  rey  de  España  enamorado  de  ella. 

Y  aunque  es  tan  pudorosa 

que  no  abraza  á  sus  sueños  ni  en  el  viento, 

el  día  aquél,  por  excepción  honrosa, 

le  dio  de  pensamiento 

un  beso...  ó  dos...  ó  tres...  muy  poca  cosa; 

y  prometiendo  al  rey  su  blanca  mano, 

con  el  amor  más  tierno, 

la  mitad  del  verano 

y  parte  del  invierno 

á  su  futuro  esposo  el  Soberano 

lo  adoró  como  á  un  Dios  sin  culto  externo» 

Y  al  pensar  la  inocente, 

que  su  gracia  de  un  rey  hará  un  vasallo, 
en  el  Palacio  Real  cristianamente 
aspira  á  ser  sultana  sin  serrallo. 

Y  ¡lo  que  es  la  ilusión!  desde  el  gran  día 
en  que  el  rey  la  inflamó  con  su  mirada, 
por  elegancia  fría, 

ya  muestra  aires  de  reina  fastidiada, 
aunque  tiene  un  reinado  todavía 
más  chico  que  el  Rey  Caico  de  Granada. 
VI 
Mas  ¡ayl  cuando,  creyéndose  en  su  mente- 
reina  de  ambas  Castillas, 
ya  extraña  que  la  gente 
no  empiece  á  contemplarla  de  rodillas,^ 
la  luz  de  una  mañana 
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viao  á  eclipsar  su  estrella, 

pues  supo  un  día,  al  despertarse,  Juana, 

que  el  rey  fe  iba  á  casar,  y  no  con  ella. 

Y  como  es  un  refrán  tan  verdadero 
que  el  mayor  descngaiio  es  el  primero, 
al  caer  de  su  trono, 

creyó,  con  el  candor  más  hechicero, 
que  el  rey  lloraría  el  abandono, 
vistiéndose  de  lulo  el  orbe  entero 

Y  cuando  vio  apagado 

el  espkndor  de  su  ideal  soñado, 
y  después  que  perdió  1 1  confianza 
de  alcanzar  la  esperanza 
de  tener  un  vasallo  coronado, 
le  consoló  aquel  día 
del  triste  fin  de  su  pasión  dichosa 
el  mirar  que  el  espejo  le  decía: 
■jConsuélate,  hija  mía, 
que  es  más  que  reina  ya  la  que  es  hermosa!" 
¡Cuánto  celebro,  por  su  bien  y  el  mío, 
que  su  amor  no  pasase  de  amorío, 
y  que  su  fe,  sin  experiencia  alguna, 
ignorase,  en  su  noble  desvarío, 
que  el  ir  de  la  pobreza  á  la  fortuna 
es  marchar  de  la  dicha  hacia  el  hastío! 
|Ya  ha  muerto  su  ilusión!  Pero  entretanto, 
el  destino  iracundo 
no  le  hará  ver  con  verdadero  espanto 
que  también  en  el  mundo 
hay  en  los  ojos  de  las  reinas  llanto! 
[Y  al  poner  fin  á  sus  amores  reales, 
no  quedará,  por  dicha,  convencida 
de  que  son  las  grandezas  imperiales 
las  más  grandes  miserias  de  la  vida! 
VII 
Siempre  ha  sido  y  será  cosa  corriente 
que,  mientras  dure  el  mal. star  divino, 
en  alas  de  la  mente 

llega  el  alma  hasta  el  fin  ie  su  destino; 
siendo  un  hecho  evidente 
que  si  un  amor  se  va  muy  fácilmente, 
el  amor  venidero  está  en  camino. 
As',  paseando  un  día, 
más  ligera  que  un  pájaro  ligero, 
vio  Juana  á  un  diplomático  extranjero 
que,  sin  ser  general,  lo  parecía. 
Y,  como  es  de  inftrir,  fiel  á  su  estrella, 
al  volvc'se  á  la  paz  de  su  retiio, 
ua  corazón  tan  tierno  como  el  de  ella 
le  dedicó,  al  dormir,  la  noche  aquélla, 
después  de  un  "¡es  buen  mozol",un  gran  suspiro. 
Mas  no  fué  poco  enorme 


el  suspiro  que  dio  su  alma  doliente, 
cuando  supo  después  por  accidente 
que  aquel  embajador  con  uniforme 
era  un  monstruo  civil,  un  ser  deforme, 
que  no  ni  siquiera  subteniente. 
Y  como  en  ella  obra  el  discurso  tanto 
que,  aun-jue  la  ciencia  lo  contrario  mande, 
escribe  siempre  Amor  con  A  muy  grande, 
y  un  busto  de  Nerón  lo  juzga  un  santo, 
de  buena  fe  asegura 

que  el  que  no  es  militar  es  casi  un  cura; 
y  conforme  al  saber  de  muchas  gentes, 
ignora  las  razones  oficiales 
que  hay  para  dar  patentes 
del  uso  de  uniforme  á  los  mortales 
que  no  son,  por  lo  menos,  subtenientes. 
VIII 

Porque  ¿es  hombre  un  paisano? 
Aunque  Juan  creía 
que  en  el  género  humano 
puede,  á.  ratos  y  en  término  lejano, 
un  paisano  ser  hombre  todavía, 
ella  piensa  que  es  nada,  ó  casi  nada, 
grandeza  que  no  es  hija  de  la  espada, 
y  que,  aun  siendo  brutal  como  todo  hecho, 
la  fuerza,  pese  al  cielo,  es  un  derecho; 
y  en  honra  de  las  glorias  militares 
ciee,  como  todas,  por  instinto,  Juana, 
que  el  verter  sangre  humana 
no  es  deshonor  cuando  se  vierte  á  mares; 
por  lo  cual,  resolviendo  que  el  paisano 
es,    más  que  un  honibre,  un  papagayo  humano, 
lo  olvida  muy  aprisa,  muy  aprisa, 
recordando,  más  triste  que  Artemisa, 
qiie  ya  puede  soñar  dos  desengaños 
en  quince  años  que  cuenta. 
¡Quince  aiíos,  ¡ahí  quince  años!... 
¡La  edad  que  yo  tenía  hace  cincuenta! 
IX 

Mas,  dejando  mi  edad,  tened  por  cierto, 
que   hay  siempre  un  vivo  que  reemplaza  á.  un 

[muerto, 
y  por  raro  que  sea, 
el  corazón  humano 
es  como  el  "yo"  fichtiano, 
que  lo  que  piensa  en  su  interior,  lo  crea; 
y  Juana  que  en  su  am.or  se  lisonjea 
de  lograr  para  esposo  al  heroísmo, 
si  es  necesario  en  don  Pelayo  mismo 
realizará  su  idea... 

¡Lo  que  tiene  de  bueno  el  platonismo 
es  que  alcanza  en  Platón  lo  que  desea! 
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Sintiendo  el  inmortal  desasosiego 
de  una  sibila  en  éxtasis  y  loca, 
Juana  consagra  á  un  militar  su  fuego 
para  quitarse  luego,  luego,  luego, 
el  sabor  á  paisano  de  la  boca, 

Y  buscando  otro  amor,  precipitada, 
quiso  la  mala  suerte 

que  Juana,  nuestra  reina  destronada, 
oyese  hablar,  si  bien  muy  de  pásala, 
del  coronel  Roldan,  alias  "La  Muerte*, 
un  militar  de  historia  acrisolada, 
de  quien  cuenta  la  fama  pregonera 
que,  al  empuñar  la  espada, 
se  creía  un  Titán,  aunque  no  lo  er«, 
X 

Pero  ¡Señor!  Para  que  el  alma  honrada 
de  tan  casta  doncella 
estuviese  vencida  y  dominada 
por  la  pasión  aquélla, 

¿qué  había  entre  ella  y  él?  ¿qué  había?  Nada: 
la  mucha  fama  de  él  y  un  sueño  de  ella. 
XII 

Supo  Juana  también  que,  osado  y  fuerte, 
el  coronel  "La  Muerte", 
como  algún  día  Condillac,  opina 
que  el  tacto  es  la  razón  de  los  humanos, 
y  que  el  mundo  termina 
donde  acaba  el  alcance  de  las  manos 
XIII 

Y  como  es  tan  común  entre  las  Juanas 
al  tentar  á  los  hombres  atrevidos, 
una  de  esas  mañanas 
en  que  hierve  el  volcán  de  los  sentidos, 
soñó,  con  el  candor  más  halagüeño, 
que  dormía  muy  cerca  de  su  ensuefio: 
y  en  el  supremo  instante 
en  que  soñaba  más,,,  ¡Jesús,  qué  local 
supuso  que  aquel  hombre  delirante, 
como  Pablo  á  Francisca  la  del  Dante, 
le  escondía  los  besis  en  la  boca.,. 

Y  aunque  esto,  si  no  en  Dante,  lo  ha  leído 
en  la  historia  de  un  santo  arrepentido, 

al  ver  su  corazón  pundonoroso 

que  tocan  en  lo  real  sus  ilusiones, 

pardiendo  para  siempre  su  reposo, 

á  aquel  amante,  que  alardeó  de  esposo, 

le  echó  más  maldiciones 

que  Fray  Diego  al  murciélago  alevoso. 

Y  espantada  del  hecho 

de  dormir,  sin  querer,  con  sus  visiones, 
al  fin  de  su  explosión  de  seiisaciones. 


como  flor  arrancada  de  un  barbecho, 
creyó  sacar,  cuando  saltó  del  lecho, 
su  ropa  de  inocencia  hecha  jirones. 
XIV 
¡No  temas,  soñadora  empedernida, 
por  tu  pudor,  que  la  final  caída 
de  tu  virtud  retarda; 
á  pesar  de  tus  faltas  de  dormida, 
todavía  tus  pasos  en  la  vida 
ve  sin  rubor  el  Ángel  de  la  Guardal 
V  en  tanto  que  á  tu  amante  devaneo 
falte  el  imán  del  material  deseo, 
en  tu  mundo  de  amor  imaginario 
siempre  serán  tu  casto  mobiliario 
las  cosas  de  los  seres  ideales, 
oro,  diamantes,  perlas  y  corales, 
luz,  susurros,  perfumes  y  colores, 
risas,  suspiros,  pájaros  y  tlores. 

CANTO  SEGUNDO.— De  cap.tán  á  soldado 


¿Volverá  Juana  á  amar?  Naturalmente. 
¿Qué  ha  de  hacer  aquella  alma  adolescente, 
cuando  en  el  cam¡jo  respirando  amores, 
los  pájaros  gorjean 

y  se  hincltan  los  estambres  que  rodean 
los  fecundos  pistilos  de  las  flores? 
Ella,  después  que  olvida 
la  imagen  que  ama  ciega, 
á  otra  imagen  fingida 
con  alma,  vida  y  corazón  se  entrega. 
¿Quién  no  ha  visto  mil  veces  repetida 
esa  rrisis  suprema  de  la  vida 
de  un  amor  que  se  va  y  otro  que  llega? 
11 

Juana,  esta  vez,  por  tu  fatal  destino, 
yendo  á  una  feria  un  día 
se  encontró  en  el  camino 
á  un  capitán  buen  mozo  que  tenía 
la  ordinaria  manía  de  sei  fino, 
Y  una  mujer  que,  por  favor  del  hado, 
no  conoce  el  ¡lecado  ni  de  oídas 
conoció  al  capitán  "Perdonavidas", 
que,  á  más  de  ser  la  imagen  del  pecado, 
por  falta  de  ocasión,  sólo  ha  probado 
que  es  muy  bravo  en  vencer  á  sus  queridas. 
Este  hombre,  tan  pagado  de  sí  mismo, 
que  con  frente  altanera 
se  suele  despedir  como  un  cualquiera, 
y  él  cree  que  dice  "¡adiós!"  con  heroísmo, 
en  la  feria  llevaba 
un  traje  de  montar,  que  suponía 
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un  enorme  caudal  que  le  faltaba, 
y  un  caballo  andaluz  que  no  tenia. 
III 

Mas  ¿cómo  pudo  sof>OTtar  sin  ira 
á  un  hombre  que  en  amar  sólo  suspira 
por  todo  lo  sensual  de  vuelo  bajo, 
Juana,  que  altiva  hasta  á  los  grandes  mira, 
desde  que  fué  algo  reina,  de  alto  á  bajo? 
Porque  en  cosas  de  amores, 
por  aúción  sin  duda  á  los  laureles, 
susle  gustar  á  las  que  crían  flores 
el  penetrante  olor  de  los  cuarteles. 
IV 

Pero  como  era  en  Juana 
la  castidad  más  fiera  que  en  Diana, 
cuando  á  aquel  capitán,  de  su  alma  dueño, 
lo  vio  casado,  se  acabó  su  sueño. 
Y  aunque  Juana  al  principio  se  acongoja, 
porque  á  su  aniir  sincero 
le  prueba  que  es  un  mostruo  verdadero 
una  rubia,  muy  ruliia,  casi  roja, 
que  le  sirvió  de  negro  un  año  entero, 
ella,  ya  indiferent?, 
hoy  le  ve  acompañar  galantemente 
á  una  mujer  muy  fea  y  á  otra  hermosa; 
y  como  es  natural  y  muy  frecuente, 
la  hermosa  es  su  mujer,  la  otra  su  esposa. 
V 

Mas  no  lloréis,  lectores, 
por  un  alma  excelente 
á  quien  constantemente 
la  consuela  el  amor  de  sus  amores, 
pues  tengo  la  certeza 
de  que  le  hará  soñar  otra  grandeza 
esa  mala  ventura  que  la  trajo 
á  amar  á  un  capitán'mala  cabeza. 

I  La  gran  Naturaleza 
va  siguiendo  en  secreto  su  trabajo, 
y  después  que  nos  mueve,  ella  nos  guia 
al  fin  de  nuestrc  fin  i)or  el  atajo 
con  la  fuerza  brutal  de  su  inocencia!... 

¡Oh,  madre  universal  de  la  existencia: 
tu  ley  es  la  inmortal  sabiduría! 
VI 

Diré,  por  fin,  para  abreviar  mi  cuento, 
que  bajando  de  un  golpe  muchos  grados 
en  la  escala  social  de  la  grandeza, 
Juana  quiso  á  un  sargento 
de  los  más  afamados, 
que  cuando  grita  "jfirmesl"  con  firmeza, 
clava  un  metro  en  el  suelo  á  los  soldados. 
Es  raro  en  un  candor  tan  verdadero 


que  amase  ana  semana 

al  sargento  ''Metralla",  un  gran  guerrero, 

que  era  primo  tercero 

de  una  prima  trigésima  de  Juana, 

y  un  hombre  tan  ardiente  y  tan  bizarro 

de  quien  su  prima,  que  le  amó,  decía 

que  al  mirarla  parece  que  cjuerla 

encender  en  sus  ojos  el  cigarro. 

¿Decís  que  amar  á  ese  hombre  es  gran  locura? 

Lo  será  con  certeza; 

pero  el  mal  del  amor  no  tiene  cura 

cuando  es  por  desventura 

más  grande  el  coraz<*>n  que  la  cabeza; 

y  cuando  un  cuerpo  lleva 

un  alma  como  un  horno  acalorada, 

cualquier  cosa,  una  voz,  una  niirada, 

es  la  serpiente  tentadora  de  Eva. 

Así  es  que  fué  querido 

por  la  prima  de  Juana  el  tal  sargento, 

porque  un  día,  atrevido, 

vistió  de  falda  corta  un  pensamiento, 

se  fué  hacia  ella,  se  acercó  á  su  oído 

y  en  frases  más  fosfóricas  que  bellas, 

aunque  .sólo  de  nombre, 

le  regaló  la  luna  y  las  estrellas, 

]No  engafia  i  las  mujeres  ningún  hombre: 

por  regla  general,  se  engañan  ellas! 

VII 
El  sargento  Metralla, 
que  llamaba  á  la  tropa 
la  "gente  de  mi  ropa", 
y  á  las  gentes  civiles  "la  canalla", 
era  un  matón  de  audacia  tan  fingida, 
que  -ieropre  en  el  fragor  de  la  batalla 
procuró,  más  que  herir ,  no  ser  herido; 
y  buscando  socorro, 

mientras  gritaba  "|A  ellos!"  en  la  huida, 
como  el  gran  Napoleón,  pasó  su  vida 
haciéndo.se  el  león,  siendo  un  gran  zorro. 
Pero  ella,  que  en  la  edad  de  la  hermosura, 
aspirando  á  un  amor  que  nunca  alcanza, 
metida  en  una  nube  de  esperanza, 
cuanto  hace  y  dice  es  poesía  pura, 
exaltado  su  amor  probablemente 
por  los  informÉS  de  su  prima  Juana, 
sólo  pudo  querer  á  aquel  valiente 
de  prisa  y  de  memoria  una  semana, 
porque  el  pobre  sargento 
con  esta  precisión  con  que  lo  cuento, 
de  pendiente  en  pendiente, 
ganó  rápidamente 
los  cuatro  grados  que  á  la  letra  copio: 
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ascendió  á  subteniente, 

subió  desde  el  Jerez  al  aguardiente, 

de  éste  al  alcohol,  y  del  alcohol  al  opio. 

Mas  si  helaron  al  pronto  estos  horrores 

en  Juana  los  amantes  sentimientos, 

vendrán  otros  momentos, 

y  vendrán,  como  siempre,  otros  ardores; 

que  en  palacio,  en  la  choza,  en  los  conventos, 

al  llegar  la  estación  de  los  amores, 

sólo  se  hallan  amantes  pensamientos, 

cantos  de  ave,  perfumes  de  las  flores. 

VIH 

Mas  ¿vivió  el  tal  sargento?  El  tal  sargento 
ignoro  si  ha  vivido  ó  no  ha  vivido; 
mas  sé  que  fué  querido,  y  muy  querido, 
por  Juana,  que  le  amó  de  pensamiento. 
Y  ¿quién  duda  un  momento 
que  lo  que  fué  en  un  corazón,  ha  sido? 
¡Tan  cierto  es  que  lo  real  es  lo  fingido, 
que  á  veces  duda  el  mundo 
si  César  y  Colón  han  existido: 
los  verdaderos  hombres  que  han  nacido 
son  Fausto,  don  Quijote  y  Segismundol 
IX 

Como  se  ven  las  cosas  más  extrañas 
en  aquella  cabeza,- 

más  movible  que  un  viento  entre  montañas, 
Juana,  en  noches  de  insomnio  y  de  flaqueza, 
sin  perder  la  pureza, 
tuvo  hijos  sin  dolor  de  sus  entrañas. 
¿Me  vais  á  preguntar  que  cómo  es  eso? 
Pues  eso  es  que,  fundidas  al  exceso 
del  calor  de  sus  sueños  juveniles, 
de  las  frías  muñecas  infantiles, 
se  convierte  el  cartón  en  carne  y  hueso. 
¿Qué  no  es  verdad'  ¿Cómo  diré.  Dios  mío, 
sin  que  de  horror  se  abra  á  mis  pies  el  suelo, 
que  Juana,  entre  amorío  y  amorío, 
tuvo  hijos  sólo  por  favor  del  cielo? 
Hijos  de  ella,  ¿y  da  quién?  De  las  estrellas, 
que,  inspirando  ternuras  visionarias, 
hacen  ser  á  castísimas  doncellas 
madres  imaginarias 

de  hijos  hermosos  de  ninguno  y  de  ellas; 
por  lo  cual  la  que  más  y  la  que  menos, 
al  condensar  el  fuego  que  la  abrasa, 
en  sus  delirios  de  ternura  llenos, 
tiene  hijos  sanos,  rubios  y  morenos, 
de  los  novios  de  luz  con  quien  se  casa; 
y  por  eso  la  niña  de  este  cuento 
aunque  viuda  ya  de  pensamiento, 
si  virgen  por  el  cuerpo  todavía. 


en  ese  corto  plazo 

que  precede  al  crepúsculo  del  día 

soñando,  convertía 

en  un  nido  de  soles  su  regazo; 

y  como  el  alma  encierra 

el  germen  de  los  bienes  y  los  males, 

es  feliz  con  sus  sus  hijos  ideales 

la  madre  menos  madre  de  l.i  tierra; 

y  62  su  amjr  sin  amante, 

dejándole  volar  á  su  deseo, 

soñando,  se  llevaba  de  paseo  ^ 

dos  niños  de  la  mano  y  dos  delante; 

y  ¡cosas  de  la  vida!,  como  estaban 

formados  del  vapor  de  los  ambientes, 

los  hijos  de  su  amor  se  evaporaban 

cuando,  al  venir  la  aurora,  se  llevaban 

los  céfiros,  los  sueños  de  las  fuentes! 

X 
¡¡Jios  del  amor!  ¿Preguntas  en  qué  autores 
he  aprendido  á  pintar  tantos  amores 
y  escenas  de  pasión  tan  misteriosas? 
¡Dios  del  amor.  Dios  del  amor,  ¿qué  quieres? 
]Ccmo  soy  viejo  ya,  sé  muchas  cosas, 
y  entre  ellas  las  que  piensan  las  mujeresl 

XI 
Ya  hemos  vistos  que  es  Juaní  tan  vehemente 
y  en  amar  tan  voraz,  aunque  inocente, 
que,  arrastrando  tenaz  sus  desengaños, 
moralmente  y  tan  sólo  moralmente, 
gastó  varios  esposos  en  dos  años; 
y  en  su  ilusión,  cual  si  estuviese  cierta 
de  cumplir  de  su  madre  el  pensamiento, 
imitando  á  la  infanta  de  aquel  cuento, 
que  á  la  suya  oyó  hablar  después  de  muerta, 
se  fué  á  buscar  su  mente 
al  vecino  de  enfrente, 
que,  siendo  carpintero,  hizo  la  caja 
y  se  prestó  á  poner  piadosamente 
á.  su  madre  difunta  la  mortaja. 
Mas  como  obra  á  traición  lo  inesperado 
quiso  el  destino  fiero 
que  fuese  el  carpintero, 
mientras  ella  era  reina,  á  ser  soldado. 
Y  si  bien,  desdeñosa, 
cuando  era  hombre  civil  no  le  quería, 
ya  un  poco  menos  fría, 
al  ver  que  es  militar,  piensa  otra  cosa; 
y  de  este  modo,  Juana, 
que  tenía  á  aquel  joven  olv-dado. 
al  verle  ya  soldado, 
lo  halló  en  su  corazón  una  mañana; 
y  aunque  sólo  es  soldado  el  buen  vecino, 
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ella,  ci  su  sed  de  amor  inextinijuibie, 
sabe  bien  que  el  destino 
íuelc  hacer  de  un  soldado  un  rey  j)Osible. 
Y  ¿quién  duda  que  en  caso  semejante, 
■cuando  era  Juana  de  Arco  una  pastora, 
elevaba  en  su  amor,  como  ella  ahora, 
algún  pastor  á  principe  reinantu? 
Jura,  |)ues,  por  el  sol  y  por  la  luna, 
y  pwr  todo  lo  humano  y  lo  divino, 
que  al  volver  d¿  la  guerra  aquel  vecino 
se  casará  con  él  sin  duda  alguna; 
y  aunque  «ignora  su  nombre  todavía, 
conserva  Juana  de  él  una  memoria 
tan  tierna  como  el  día 
del  santo  de  su  madre,  que  está  en  gloria. 
XII 
No  hablando  ni  pensando  en  otra  cosa 
más  que  en  ser  pronto  esposa 
de  un  militar  que  es  buero  y  de  su  clase, 
para  estar  muy  hermosa, 
discute  algo  dudosa 
si  su  traje  nupcial,  cuando  se  case, 
ha  de  ser  blanco  ó  de  color  de  rosa; 
y  espirando  al  ausente, 
sólo  tiens  en  su  amor  por  confidente 
á  aquel  que  ve  nacer  los  pensamientos, 
y  vaga  por  el  campo  alegremente 
Oyendo  en  el  ambiente 
la  música  sin  leira  de  los  vientos. 

xm 

Pero  ¡ayl  un  d(a,  de  dolor  transida, 
aquella  Ofelia  cuerda  y  mal  vestida 
con  traje  de  percal  descolorido, 
supo  que  el  prometido 
dio  con  gloria  la  vida, 
y  qi  e,  al  fin  de  una  lucha  fratricida, 
su  gloria  y  él  se  los  tragó  el  olvido, 
siendo  así  de  de  aquel  hombre, 
la  fama,  el  ruido,  la  virtud  y  el  nombre, 
la  extinción  tan  completa, 
cual  lo  serán  las  dichas  y  los  duelos 
de  este  iniiiil  planeta 
el  día  en  que,  al  pasar  algún  cometa, 
lo  arroje  á  los  abismes  de  los  cielos. 
XIV 

Y  como  es  Juana,  al  fin,  de  esas  mujeres 
que  tienen  el  consuelo 
de  suponer  que  hay  seres 
que  las  miran  y  llaman  desde  el  cielo, 
cuando  ya  lentamente 
su  endeblez  se  iba  haciendo  transparente, 
siguió  al  héroe  olvidado 


que  á  la  sombra  murió  de  su  bandera, 
y  ella,  de  esta  manera, 
después  que  tuvo  á  un  rey  esclavizado, 
vino  á  acabar  su  militar  carrera 
muriéndose  de  amor  por  un  soldado 
XV 
Mientras  Juana  ha  existido, 
sólo  vio  en  los  objetos  sus  ficciones, 
y  al  fin,  para  acabar  como  ha  vivido, 
en  una  compendió  sus  ilusiones; 
y  soñando  al  morir,  que  se  moría, 
vio,  en  su  sue;:o,  formado 
un  numeroso  ejército  mandado 
por  aquel  rey  que  la  miró  aquel  día; 
y,  mientras  duda  coa  dolor  la  tierra 
si  es  Juan-  un  general  muerto  en  campaña, 
la  despide  del  mundo  el  rey  de  España 
con  todos  los  honores  de  la  guerra. 
]Marcha  real!  En  sus  honras  funerales 
le  presentan  las  armar  los  soldados, 
y  tienen  con  dolor  los  oficiales 
en  el  cielo  los  ojos  abismados. 
jY  en  tanto  que  hace  de  pasión  extremos 
un  cierto  coronel  que  ya  sabemos. 
y  un  capitán,  coi  el  m.ayor  cariño, 
le  promete,  mirándola,  ser  bueno, 
alivia  el  pecho  d¿  suspiros  lleno 
un  sargento  q'\e  llora  como  un  niñol 

|Marcha  real,  marcha  real!  ¡Aunque  encantados 

queriendo  sus  s;ntidos  apagados 

dar  fin  á  su  calvario  de  venturas, 

con  ojos  por  las  penas  agrandados 

mira  Juana,  expirando,  á  las  alturas, 

donde  han  de  ser  los  tristes  consolados; 

y,  virgen  coronada  de  jazmines, 

mientras  haciendo  el  duelo 

ensordecen  el  suelo 

tambores  destemplados  y  clarines, 

oye  también  por  la  región  del  cielo 

los  coros  de  los  santos  serafinesl 

jY  cuando  su  alma  honrada, 

que  no  pensó  sin  é.xtasis  en  nada, 

dio  un  adiós  á  sus  sueños  terrenales, 

su  frente  levantó,  sólo  tocada 

por  la  luz  y  los  besos  maternales; 

y  volviendo  tranquila  la  cabeza 

á  la  vaga  región  de  lo  invisible, 

murió  con  la  firmeza 

de  un  mártir  de  la  fa  de  lo  imposiblel 

[Y  feliz  con  el  duelo 

que  la  tierra  le  hacía, 

logrando  el  fin  de  su  constante  anhelo. 
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fué  á  gozar  de  la  eloria,  en  que  creía, 
aquella  alma  tan  grande,  que  tenía 
por  base  el  mundo  y  por  corona  el  cielo! 

LA  ORGÍA  DE  LA  INOCENCIA 

POEMA  EN  US  CANTO 
I 

La  buena  Ana  María 
llevó  á  rezar  al  cementerio  un  día 
á  dos  niños  cogidos  de  las  manos. 
Como  estaba  alto  el  sol,  la  tierra  ardía; 
y  á  causa  de  unos  céíiros  mal  sanos, 
con  el  calor  que  hacía, 
en  aquel  cementerio  se  sentía 
el  narcótico  olor  de  los  pantanos. 
II 

Mientras  los  tres  marchaban, 
las  nubes,  por  el  cielo  divididas, 
como  sombras  huidas, 
sin  pie  en  la  tierra  ni  el  mar,  volaban. 
Y  cuando  Ana  María 
entró  en  el  cementerio,  en  compañía 
de  un  niño  de  seis  años  no  cumplidos, 
que  á  la  edad  que  tenía 
ya  era  un  Colón,  descubridor  de  nidos, 
y  otra  niña  menor,  y  más  querida, 
con  su  timbre  de  voz  sin  consonante, 
que  aunque  se  halle  dormida 
ji>más  duerme  la  risa  en  su  semblante, 
de  su  marido  al  contemplar  la  huesa 
crecieron  sus  ojeras  amarillas; 
y  poniendo  á  los  niños  de  rodillas, 
•Rezad— les  dice — aquí".  I^a  tumba  besa, 
y  de  sus  hijos  escondiendo  el  duelo, 
sepultó  entre  los  pliegues  de  un  pañuelo 
sus  mejillas  de  lágrimas  bañadas, 
y  hacia  un  ricón  marchó,  con  sus  pisadas 
hollando  el  césped  que  acolchaba  el  suelo; 
y  allí  apartada,  con  la  fe  invencible, 
de  todo  el  que  ve  á  Dios  en  lo  invisible, 
rezaba  con  angustia  verdadera 
fijándose  en  un  punto  de  esa  esfera 
adonde  no  hay  orientación  posible. 
lU 

Ya  alejada  la  madre, 
los  niños  no  pensaron  ni  un  momento 
en  el  nombre  del  santo  de  su  padre, 
sobre  todo  al  mirar  con  gran  contento 
que  por  cierta  hendidura 
brotaban  de  la  santa  sepultura 
dos  zarzas  que,  cual  plantas  trepadoras, 


tendiéndose  de  un  lado  al  otro  lado, 
tenían  el  sepulcro  coronado 
de  rositas,  de  ramas  y  de  moras. 
IV 

Y  como  es  tan  corriente 
que  hasta  en  el  trance  del  vivir  más  triste 
en  toda  sangre  juvenil  existe 
cierto  calor  de  sedición  latente, 
los  niños  piensan,  al  mirar  las  moras, 
en  imitar  de  Lüculo  la  suerte. 
[Qué  tremendas  doloras 
va  haciendo  á  todas  horas 
la  vida  en  sus  batallas  con  la  rauertel 
V 

A  la  vista  del  fruto 
venció  la  tentación  á  la  tristeza, 
como  un  justo  tributo 
pagado  á  la  brutal  naturaleza, 
y  sirviéndole  al  niño,  en  su  ardimiento, 
el  busto  de  su  padre  de  escalera, 
se  sube  á  comer  moras,  tan  hambriento, 
que  el  infiel  las  reparte  de  manera 
que  echando  una  á  su  hermana,  come  él  ciento, 
mientras  la  niña,  ansiosa 
para  coger  el  fruto,  cuidadosa 
el  faldellín  levanta, 
mostrando  desnudeces  seductoras, 
y  así  cogiendo  y  devorando  moras 
se  unta  á  un  tiempo  la  cara,  come  y  canta. 
VI 

¡Perdonad  la  ignorancia 
de  dos  niños  alegres  que  comían 
frutos  sabrosos  que  tal  vez  tendrían 
del  cuerpo  de  su  padie  la  substancia! 
]Esta  es  la  ley  impura  que  sufíitron 
cuantos  seres  nacieron  y  murieron! 
En  los  huertos  romanos 
los  pájaros  se  comen  los  gusanos 
que  á  los  dueños  del  mundo  se  comieron. 
Y  esta  fuerza,  ora  muerta  y  ora  viva, 
logrará  eternizar  nuestra  miseria 
con  la  fuerza  atractiva  y  repulsiva 
que  agrupa  y  d.sagrupa  la  materia, 
pues  por  nadie  ni  nada  interrumpida, 
en  misteriosa  evolución  convierte 
la  ley  de  nuestra  vida  en  ley  de  muerte, 
y  la  ley  de  la  muerte  en  ley  de  vida! 
VII 

Cuando  el  niño  atrevido, 
haciendo  la  mayor  de  las  locuras, 
realiza,  sobre  el  busto  sostenido. 
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una  de  esas  diabluras 
que  le  soplan  las  brujas  al  oído, 
y  la  niña  menor,  de  gozo  loca, 
que,  en  vez  de  hablar,  gorjea, 
abre  á  un  tiempo  los  ojos  y  la  boca, 
salta,  corre,  se  ríe  y  palmotea, 
se  acerca  Ana  María, 
y  viendo  en  los  hermanos 
aquella  borrachera  de  alei;rla, 
frotándose  los  ojos  con  las  manos, 
no  quería  creer  lo  que  veía; 
y  sintiendo  la  madre 
la  angustia  que  anonada  la  existencia, 
al  ver  á  aquellos  monstruos  de  inocencia 
bailar  sobre  los  hues  s  de  su  padre, 
ya  perdida  la  calma, 
supri  viendo  rodeos  y  cariños, 
— Vamos  —grita  á.  los  nifios, 
sintiendo  un  frío  qu  •  le  llega  al  alma, 
y  para  verlos,  aunque  malos,  bellos, 
arregló  seis  mechones  de  cabellos, 
cuatro  de  ella  y  dos  de  él,  les  dio  la  mano, 
y  arrastrando  á  la  hermana  y  al  htrniano, 
transida  de  dolor,  huyó  con  ellos. 
VIII  - 

Y  andando,  y  recordando  aquella  orgía, 
ya  siente  con  honor  Ana  María 

las  acres  ironías  del  destino, 

y  eree  ver  por  la  tierra  y  por  los  cielos 

las  cenizas  «^olar  de  sus  abuelos 

mezcladas  con  ei  polvo  del  camino; 

y  perdiendo  la  magia 

de  todas  sus  primeras  ilusiones, 

su  corazón  ya  herido  le  presagia 

que  es  el  njundo  una  selva  de  leones 

y  la  vida  un  festín  de  antropofagia. 

IX 

Y  camina  y  camina, 

y  al  entrar  en  su  albergue,  si  i  aliento, 

aún  ve  en  su  pensamiento 

la  creación  amenazando  ruina. 

Mas,  vuelta  en  sí  después,  halla  consuelo, 

pensando  en  que  el  espíritu  no  muere, 

y  que  el  Dios  de  bondad  que  tanto  quiere, 

lo  que  separa  aquí,  lo  une  en  el  cielo. 

Y  volviendo  á  su  alma  una  por  una 

la  fe  sus  perspectivas  celestiales, 

cuando  cree,  entre  otras  cosas  inmortales, 

que  es  el  sepulcro  una  segunda  cuna, 

cayendo  en  Occidente  el  sol  rendido 

puso  ün  por  fortuna, 


tras  un  día  de  horror  sin  parecido, 
á  una  tarde  siniestra  cual  ningnna; 
y  después,  sobre  el  mundo  adormecido, 
derramando  la  calma  y  el  olvido, 
su  nevada  de  luz  echó  la  luna. 

iQUÉ  BUENO  ES  DIOS! 

POE.MA  EN  DOS  CA^JTOS 

A  mi  amigo  el  ilustre  poeta 
valenciano,  D.  Teodoro  Lló- 
rente. 

CANTO  PRIMERO.— El  ángel  Fidel. 

I 

La  bondad  de  los  cielos  es  tan  clara, 
que,  con  verdad  os  digo, 
que  Dios,  con  su  clemercia,  es  quien  separa 
'o3  actos  de  la  culpa ,  del  castigo . 
II 

Hay  una  cierta  historia 
que  uniendo  lo  divino  con  lo  humano, 
va  viviendo  del  mundo  en  la  memoria 
como  flota  en  el  aire  lo  lejano; 
historia  apocalíptica  que  empieza 
en  el  día  infeliz  en  que  nacieron 
y  en  oue  á  Dios  le  pidieron 
talento  el  hombre  y  la  mujer  belleza. 
III 

El  rey  de  la  justicia  soberana, 
es  de  todos  los  padres  el  más  tierno, 
aunque  hay  necios  que  júensan  que  el  Eterno 
es  un  Dios  bebedor  de  sangre  humana. 
Por  eso,  aminorando  los  horrores 
de  cuanto  hay  de  más  negro  en  el  deslino, 
el  Dios  de  las  estrellas  y  las  flores 
con  su  labio  divino 
dijo  al  ángel  Fidel:— Que  tu  pericia 
castigue  con  razón  á  los  humanos  — 
y  con  sus  sar  tas  manos, 
el  rayo  )e  entregó  de  la  justicia. 
Así  fué  al  brazo  de  Fidel  atada 
la  justicia  divina, 
lo  mismo  que  la  cólera  camina 
enroscada  en  el  puño  de  la  espada . 
Nombrado  ya  Fidel,  Cid  de  la  altura, 
ministro  de  la  muerte  y  de  la  guerra, 
por  ser  tan  ambicioso,  que  en  la  tierra 
llegaría  hasta  abad,  si  fuese  cura, 
al  verse  tan  honrado 
con  armas  defensivas  y  ofensivas, 
se  quedó  contagiado 
del  mal  de  ^s  virtudes  excesivas; 
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y  como  ya  lenta 

un  genio  con  tendencias  á  lo  horrible, 

y  además  no  sabía 

que  todo  ser  cruel  siempre  es  pequeño, 

haciéndase  el  terrible 

vivió  frunciendo  y  desfrunciendo  el  ceño; 

y,  aunque  no  de  bondad,  de  orgullo  rico, 

más  que  juito,  inclemente, 

pensó  pasar  la  vida  alegremente 

■como  el  gran  Federico, 

que  jamás  se  aburrió  matando  gente. 

IV 
Así  quedó,  con  providente  celo, 
la  mano  de  Fidel  del  rayo  armada, 
cuando  Dios  sacó  el  mundo  de  la  nada, 
y  lo  metió  bajo  el  fan.'l  del  cielo. 

V 
Aquel  rayo  forjado  el  primer  día 
con  que  nunca  extermina,  aunque  amenaza, 
lo  ostentaba  Fidel  con  gallardía, 
paseando  su  importante  medianía 
con  la  altivez  de  un  español  de  raza; 
y,  para  honrar  la  celestial  milicia, 
pensando  en  poner  cara  de  asesino, 
nunca  observó  su  militar  pericia 
que  la  bondad,  más  bien  que  la  justicia, 
£S  lo  humano  que  toca  en  lo  divino. 

VI 

Y  pasó  un  siglo  y  dos  sin  pasar  nada; 
mas  juzgando  á  la  tierra  consternada 
con  la  muerte  de  Abel,  en  el  instante 
Fidel  amenazando, 

sintiendo  no  tener  en  el  semblante 

para  que  al  cielo  y  á  la  tierra  espante 

alguna  cicatriz  de  arma  de  fuego, 

pregunta  á  Dios:  —¿Mato  á  ese  vil  hermano? 

Mas  Dios,  amigo  del  dolor  humano, 

con  celestial  ternura 

le  respondió  á  Fidel: — Espera,  espera; 

hay  horas,  en  la  vida,  de  locura, 

mas  la  hora  de  Dios  es  la  ix)strera. — 

Y  así  el  Sfñor,  más  justo  que  terrible, 
dejó  á  Caín  de  turbaciones  lleno, 
condenando  al  malvado  á  la  insufrible 
inquietud  natural  del  que  no  es  bueno. 

VII 

Y  así  fueron  pasando 

los  siglos  como  sueños  de  una  hora, 

Fidel  amenazando, 

y  el  Señor  perdonando, 

á  todo  ser  que  vive,  gime  y  llora. 

Y  queriendo  ejercer  constantemente 


el  rígido  deber  que  se  hace  odioso, 
el  ángel,  cada  vez  más  inclemente, 
creyendo,  cual  si  fuese  un  juez  celoso, 
que  no  existe  en  el  mundo  un  inocente; 
viendo  su  alma  feroz,  aunque  cristiana, 
en  cierto  siglo  una  moral  malsana, 
ie  preguntó  á  su  Dios:— Señor,  ,;:iué  hacemos? 
Y  Dios,  con  su  clemencia  sobrehumana, 
miró  á  la  tierra,  y  dijo:  —  Ya  veremos. 
VIH 

Acusando  á  la  misma  Providencia 
de  ser  tibia  en  su  celo, 
por  no  esperar  Fidel,  en  su  impaciencia, 
que  ninguno  al  morir  piense  en  el  cielo, 
al  ver  á  una  mujer,  que  acabó  en  santa, 
y  á  muchas  que  olvidaron  sus  deberes, 
fué  su  celera  tanta 

que  le  dijo  al  Señor: — .\  esas  mujeres 
no  es  posible  absolverlas. — 
Mas  Dios  omnipotente, 
con  frases  que  caían  dulcemente, 
como  en  un  vaso  de  cristal  las  perlas, 
responde  con  palabras  amorosas: 
— Fidel,  ten  más  clemencia 
con  todo  el  que  ha  probado  en  la  existencia 
la  amargura  del  dejo  de  las  cosas; 
y  perdona  á  la  pobre  Maglalena, 
que,  si  no  es  pura  es  más  que  pura...  es  buena. 
IX 

Ya  odiando  la  bondad  de  un  Dios  augusto 
que,  fólo  ijerdonando,  ciee  que  es  justo, 
murmuraba  Fidel  frecuentemente: 
— El  mundo  está  perdido — 
por  no  tener  presente 
que,  más  que  á  un  inocente. 
Dios  prefiere  á  un  culpable  arrepentido; 
y  el  gran  Rey  de  la  altura, 
con  voz  que  es  una  fuente  de  ternura, 
le  dice  de  esta  suerte: 
— Deja  siem(ire  el  castigo  para  luego; 
que  el  hombre  á  veces  ciego 
ve  mejor  á  la  hora  de  la  muerte. — 
X 

Sigue  Fidel  por  su  excesivo  celo 
estudiando  dulzura  en  las  panteras, 
como  un  inquisidor  que  cree  de  veras 
que,  matando,  gana  almas  para  el  cielo; 
y  cual  siempre,  olvidado 
de  que  Dios  odia  al  mal  y  no  al  malvado, 
exclama  á  fuerza  de  rencor  impío: 
—  ¡Cuánto  crimen,  Dios  mío! 
¿No  es  hora  ya.  Señor,  de  que  matemos? — 
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Dios  misericordioso, 
sepultando  lo  justo  en  lo  piadoso, 
vuelve  á  decirle  como  un  rey: — Veremos. — 
Y  Fidel,  iracundo, 

queriendo  exterminar  á  medio  mundo, 
haciendo  también  guerra 
á  los  que  cree  dichosos  en  la  tierra, 
contra  todo  feliz,  á  cualquier  hora 
quiere  lanzar  el  rayo,  porque  ignora 
que  si  el  hombre  es  dichoso  :  Ig-n  momento, 
sus  días  de  allicción  no  tienen  cuento, 
jy  que,  del  globo  en  el  helado  infierno, 
la  dicha  es  la  excepción  de  un  mal  eternol 
CAN'iO  SKGUNDÜ.— Ataüa. 
1 

Y  después  de  pasados 
algunos  siglos  mas,  un  hombre  un  día 
acusaba  á  Alalia 

del  mayor  y  el  menor  de  los  pecados. 
Atalía  es  variable  de  tal  modo 
que  del  amor  sólo  ama  los  placeres, 
siendo  de  esas  mujeres 
que  cuentan  con  el  diablo  p.ira  todo. 
Con  ojos  del  matiz  de  la  avellana, 
y  el  bronceado  color  de  una  gitana, 
más  que  uno  á  uno,  en  aquel  rostro  bello 
pueden  contarse  á  pares, 
como  besos  del  diablo,  los  lumres 
que  esmaltan  sus  mejillas  y  su  cuello. 
Mujer  de  gran  talento 
que,  como  todas  ellas, 
cree  que  son  clavos  de  oro  las  estrellas 
con  que  Dios  asegura  el  firmamento. 
II 

Invocando  á  los  cielos 
con  la  cólera  amarga  de  los  celos 
el  amante  exclamó: — Dios  soberano, 
castiga  por  traidora 
á  esta  falsa  mujer  que  sólo  adora 
la  fácil  musa  del  amor  pagano. 

Por  infiel,  por  ingrata  y  descreída, 
mata  á  este  ser  maldito, 
cuyo  nombre  está  escrito 
en  la  crónica  negra  de  mi  vida. 
Esta  infiel  por  quien  peno, 
tan  mala  como  bella, 
con  el  aliento  de  ella 
se  puede  envenenar  hasta  el  veneno. 
Que  la  ira  de  Dios  se  una  á  la  mía, 
y  si  al  cielo  algún  día 
se  atreviese  á  llamar,  cerrad  la  puerta; 
porque  sé  que  Atalía 
ha  de  ser  mala  hasta  después  de  muerta. 


III 
Al  escuchar  Fidel  tan  gran  lamento, 
con  aires  de  un  actor  de  melodrama, 
sin  dudar  un  momento 
ni  encomendarse  á  Dios, — Espera — exclama. 
Y  con  su  diestra  rrano 
y  su  instinto  de  hiena, 
lo  mismo  que  un  valiente  cirujano 
á  quien  nunca  espantó  la  sangre  ajena, 
vengando  tal  falsía, 
se  inclina,  el  rayo  toma, 
y  mirando  á  la  pérfida  .Atalía 
como  mira  el  halcón  á  la  paloma, 
á  un  sol  que  la  tarde  á  la  calda 
ya  alumbrab.a  á  la  Europa  de  soslayo, 
apunta,  lo  despide   y  parte  el  rayo 
cual  si  luese  una  espada  retorcida; 
y  como  ésta,  al  brillar,  alumbra  y  ciega; 
mientras  al  fin  de  su  destino  llega, 
la  atmósfera  parece  un  calabozo, 
el  cielo  un  tragaluz,  la  tierra  un  pozo, 
y  perturbado  el  suelo 
quedó  todo  lo  mismo 

que  si  se  hundiese  sobre  el  mundo  el  cielo, 
y  el  mundo  se  cayese  un  abismo. 
IV 

En  tan  breves  momentos 
el  Dios  que  ve  nacer  los  pensamientos 
echó  desde  su  espléndida  morada, 
por  delante  del  rayo  una  mirada, 
y  como  de  este  modo 
llenó  de  efluvios  de  piedad  el  todo, 
por  Dios  purificado  el  rayo  luego, 
empezó  á  verter  luz,  en  vez  de  fuego, 
y  siendo  un  mensajero  de  venganza, 
se  convirtió  en  un  rayo  de  esperanza. 
V 

Cuando  el  rayo  de  muerte 
brilló  con  nitidez  fascinadora 
como,  al  tocar  las  aguas,  se  convierte 
la  luz  del  sol  en  claridad  de  aurora, 
deslumhrada  al  fulgor  de  brillo  tanto, 
que  el  rostro  de  un  niño  que  despierta, 
Atalía,  de  espanto, 

pidiendo  á  Dios  perdón  se  quedó  muerta: 
y  mostrando  una  cara 
más  lívida  que  un  mármol  de  Carrara, 
cual  si  fuese  una  lápida  mortuoria, 
su  espíritu  ve  al  fin  que  pira  ella 
el  rayo  es  una  estrella 
que  le  enseña  el  camino  de  la  gloria; 
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y  de  este  modo  la  mujer  atsada, 
á  quien  llamó  su  amante  un  ser  maldito, 
por  el  fuego  del  rayo  iluminada 
fué  á  tomar  posesión  de  lo  infinito. 
VI 

Y  cuenta  el  cronicón  de  una  abadía, 
que  por  su  mucho  celo 

en  juzgar  á  Alalia, 
perdió  el  ángel  Fidel  desde  aquel  día 
su  propia  estimación  y  la  del  cielo; 
y  que  más  adelante, 
ángel  á  veces,  y  demonio  á  ratos, 
se  hizo  hipócrita,  frío  é  intolerante, 
y  acabó  en  fracmasón  de  los  beatos. 
Vil 

Y  cuando  ya  á  Atalía, 

un  borbotón  de  llamas  la  rodea, 
y  la  vida  futura  la  atraía 
como  atrae  el  abismo  que  marea, 
el  pobre  amante,  de  tristeza  lleno, 
aprendió  á  perdonar  en  el  Dios  bueno; 
y  subiendo  á  los  cielos  Atalía, 

— iQué  bueno  es  Dios!  ¡Qué  bueno  es  Dios — 

[decía, 
y  fué  a  gozar  las  dichas  del  Eterno, 
en  vez  de  ir,  por  infiel,  como  temía, 
á  enseñar  nuevos  vicios  al  infierno. 

POR  DÓNDE  VIENE  LA  MUERTE 

I 

Te  lo  vuelvo  á  decir,  y  yo  no  miento, 
¡gloria  de  los  Mac  Crohonesí 
Era  cual  tú,  la  Eugenia  de  mi  cuento, 
una  enferma  incurable  de  ilusiones. 
Retrato  verdadero 
de  tu  rostro  hechicero, 
mostraba  como  tú,  con  mezcla  rara, 
la  realidad  de  lo  ideal  su  cara, 
lo  ideal  de  lo  real  su  cuerpo  entero. 
Hermosa  niña  que  también  tenía 
ojos  azules  irisados  de  oro, 
que  juntando  al  tálenlo  la  alegiía 
añadía  un  tesoro  á  otro  tesoro, 
modelo  de  esos  seres  ideales 
que  abrigan  en  su  propio  pensamiento 
tal  horror  por  las  cosas  materiales, 
que  tienen  que  bajar  del  firmamento 
para  poder  >ablar  con  los  mortales. 
Raza  privilegiada 
de  castas  soñadoras 
á  quienes  nunca  afligen 


de  la  vida  mortal  las  tristes  horas, 
pues  su  dicha  es  soñada, 
y  en  el  sueño  que  eligen 
siempre  hallan  el  amor  que  les  agrada. 
¡Gloria  eterna  á  ese  ejército  divino 
de  grandes  jugadores  de  ilusiones, 
que  exponiendo  á  menudo  su  destino 
á  la  carta  ideal  de  si  s  visiones, 
alcanzan  siempre  en  su  pasión  fingida 
una  dicha  infalible, 
pues  si  abruma  lo  real  en  esta  vida, 
lo  que  nunca  nos  cansa  es  lo  imposiblel 
II 
El  padre  de  esta  niña,  el  sabio  Prieto, 
doctor  en  medicina  y  cirugía, 
amante  de  lo  real  y  que  discreto, 
como  aconseja  Horacio,  "coge  el  día", 
cree  que  el  alma,  si  existe,  está  vencida 
por  la  ley  de  las  fuerzas  naturales, 
y  que  no  hay  más  criterios  en  la  vida 
que  los  cinco  sentidos  corporales; 
que  el  centeno  moral,  más  que  un  contenió, 
es  de  la  pobre  humanidad  martirio, 
y  que  el  alma  es  el  sueño  de  un  delirio, 
y  el  fruto  de  este  sueño  el  pensamiento. 
Es  claro  que,  al  decir  que  es  nuestra  mente 
la  fuerza  de  la  vida  transformada, 

cree  en  muy  poco,  ó  más  bien,  cree  solamente 

en  el  dios  Pan,  el  Todo,  esto  es,  la  Nada. 

Teniendo  por  sistema 

dudar  de  Dios,  creyendo  en  sus  hechuras, 

jamás  le  atormentaba  el  gran  problema 

de  que  hay  un  Criador,  si  hay  criaturas. 
Sienta  el  Doctor,  per  única  certeza, 

que  el  hecho  es  la  razón  de  las  razones; 

y  á  abrigar  ilusiones 

le  llama  tener  aire  en  la  cabeza; 

y,  juzgándose  un  sabio  muy  profundo, 

con  sonrisa  altanera, 

como  todos  los  fituos  de  este  mundo, 

él  se  alaba,  y  no  poco, 

de  no  tener  un  átomo  siquiera    . 

de  poeta,  de  músico  ni  loco; 

y  como  es  tan  astuto,  el  matasanos 

todo  el  arte  de  Hipócrates  lo  encierra 

en  jurar  por  los  ídolos  paganos 

que,  exceptuando  en  los  trances  de  la  guerra, 

para  llegar  la  muerte  á  los  humanos, 

no  tiene^más  caminos  en  la  tierra 

que  el  frío  y  la  humedad  de  los  pantanos. 

Y  por  eso  á  la  niña,  á  la  que  quiere 
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con  sin  igual  terneza, 

seguro  de  que  el  hombre  sólo  muere 

cuando  el  desorden  hiere 

de  los  sentid  s  la  exterior  corteza, 

le  dice,  sonriendo,  de  esta  suerte: 

—  üe  la  callada  Parca  el  paso  quedo 

no  vendrá  á  sorprenderte; 

no  tengas,  hija  mía,  ningún  miedo; 

yo  sé  por  dónde  ha  de  venir  la  muerte. — 

m 

Como  nunca  ha  llenado  su  cabeza 
la  ilusión  de  un  amante  desvario, 
no  conoce  del  padre  la  agudeza 
que,  así  como  la  gran  naturaleza, 
tiene  horror  el  espliitu  al  vacio; 
y  aunque  ve  que  en  la  edad  de  los  amores 
Eugenia  sólo  busca  con  anhelo 
los  pájaros,  las  luces  y  las  flores, 
lo  que  recuerda  y  lo  que  lleva  al  cielo, 
con  mengua  del  honor  de  les  doctores, 
no  advierte  el  sabio  Prieto 
que  la  niña  se  entrega 
á  penas  y  alegrías  sin  objeto. 
Mas  ¿de  estas  impaciencias  el  secreto 
cuál  puede  ser:  La  pubertad  que  llega. 
Y  es  que,  al  lucir  la  nítida  alborada 
del  sol  de  la  existencia, 
celebran  los  sentidos  la  llegada 
de  cosas  que  aún  ignora  la  inocencia; 
pues  a  este  sol,  con  poderoso  anhelo, 
llenando  lo  visible  y  lo  invisible, 
circula  ardiente  de  la  lierra  al  cielo 
la  savia  de  un  amor  irresistible; 
y,  siendo  ésta  la  clave 
de  su  feliz  tormento, 
ya  de  Eugenia  el  divino  pensamiento 
desea  alguna  cosa;  y  ¿cuál?  No  sabe. 
Sólo  ve  que  pensando  y  más  pensando, 
ya  en  ser  su  pensamiei.to  convertido, 
sale  al  fm  de  su  cuerpo  atlormecido 
la  mariposa  del  amor  volando. 
IV 

Y  ¿qué  ser  ha  in^>irado 
el  fuego  que  de  Eugenia  el  pecho  inñama? 
Lo  igni  ro.  Algún  ensueño  acariciado. 
Mas  que  en  el  ser  amado, 
la  CAM^a  del  amor  está  ei  el  que  ama. 
V 

Siente  Eugenia  impaciencias  sin  objeto; 
mas  no  quiere  estudiar  el  doctor  Prieto 
el  gran  misterio  que  su  pecho  encierra. 


pues,  como  hombre  discreto, 

cree  que  toda  mujer  tiene  un  secreto 

que  nada  importa  al  cielo  ni  i  la  tierra. 

Y  no  ve  que,  en  su  estado  visionario, 

Eugenia,  en  la  región  del  firmamento, 

da  citas  en  un  parque  imaginario 

á  un  novio  que  creó  su  pensamiento. 

¿Quién  detener  podría  la  corriente 

de  ideas  hechiceras 

que  brotan  en  la  frente 

de  una  mujer  que  en  su  e.xaltada  mente 

conduce  diez  legiones  de  quimeras? 

Hay  seres  en  amar  de  tal  constancia 

y  de  alma  tan  ardiente  y  abstraída, 

que  sacan  de  sí  propios  la  substancia 

con  que  tejen  la  tela  de  su  vida. 

Así  Eugenia,  señando  y  más  soñando, 

de  hablar  tanto  con  ellas 

fué  creando,  creando 

un  lenguaje  especial  con  las  estrellas; 

y  de  mirar  la  joven  extasiada 

á  la  celeste  esfera, 

como  era  de  esperar,  quedó  extenuada... 

mas  la  niña  hechicera, 

por  su  padre  adorada, 
¿qué  tiene  enfermo?  nada: 
el  pensamiento,  esto  es,  |la  vida  entera! 
VI 
Siendo  el  doctor  de  lo  ideal  ateo, 
de  su  ciencia  seguro, 
no  cree,  como  yo  creo, 
que  un  amor  en  estado  de  deseo 
es  tanto  más  vivaz  cuanto  es  más  puro; 
y,  en  cambio,  si  veía 
que  alguna  hermosa  joven  se  moría 
por  tomar  en  las  noches  el  rocío, 
— Abrígate — á  su  hija  le  decía  — , 
que  ayer  mató  á  una  niña  un  aire  frío: — 
y,  con  ansias  de  padre  verdaderas, 
lX)nía  el  algodón  de  sus  cuidados 
en  todas  las  rendijas  y  vidrieras, 
arriba,  abajo,  enfrente  y  á  los  lados; 
y  con  tan  nimio  esmero 
todo  frío  exterior  interceptaba, 
que  en  el  cuarto  de  Etigenia,  cuando  helaba 
podría  cocer  pan  un  panadero; 
y,  cual  siempre,  pagado 
de  su  feliz  agüero, 
le  decía  á  su  hija,  confiado: 
— No  tengo  ningún  miedo  de  perderte; 
tú  fía  en  mi  cuidado, 
qué  sé  por  dónde  ha  de  venir  la  muerte. — 
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VII 

Mas  lo  triste  es  que  un  d(a, 
nuestra  Eugenia  del  sueño  en  que  dormía 
inquieta  desjjeito  de  tal  manera, 
que  í:u  alma  empezó  á  amar  como  debía 
y  su  cuerpo  á  sentir  como  lo  que  era. 

Y  Eugenia  sin  amante,  ¿á  quién  amaba? 
Al  ?mor  ¡qué  sé  yol  misterios  de  ellas. 
El  caso  es  que  aquel  tipo  que  adoraba, 
]oh  fuerza  de  los  sueño>!  Iiabiíaoa 

muy  cerca...  más  allá  de  las  estrellas. 

Y  es  natural:  un  alma,  cuando  es  pura 
y  vive  en  un  estado   visionario, 
como  no  tiene  objeto  su  ternura 

lo  aplica  ¿á  quién?  á  un  ser  imaginario. 

Lo  cual  prueba,  lectores, 

que,  gracias  á  esos  púdicos  amores 

para  eterno  consuelo, 

mientras  haya  mujeres  y  dolores 

será  en  la  tierra  una  esperanza  el  cielo. 

VIII 

Pero,  á  su  ciencia  natural  atento, 
ni  aun  viendo  con. o  mata  el  sentimiento, 
nuestro  Galeno  advierte 
que  alguna  vez  puede  llegar  la  muerte 
envuelta  en  un  amante  pensamiento. 

Y  como  es  una  fruta  la  experiencia 
que,  ó  está  sin  madurar,  ó  está  podrida, 
apelando  el  doctor  á  su  conciencia, 
recuerda  que  en  la  edad  de  los  placeres 
se  murieron  por  él  muchas  mujeres, 
que  vivieron  después  toda  su  vida; 

y  aunque  no  se  creía 

ni  músico,  ni  Icco,  ni  poeta 

como  él  amaba  un  peco  todavía 

á  una  enorme  coqueta, 

especie  de  animal  de  sangre  fría 

y  al  deducir,  por  la  doctrina  impura 

de  sus  principios  de  malicia  llenos, 

que  muchos  platonismos  de  ternura 

no  acaban  en  Platón,  ni  mucho  menos, 

por  si  causar  |)odría 

de  Eugenia  los  pesares, 

á  un  primo,  casi  lelo,  que  tenía 

le  desterró  el  doctor  de  sus  hogares; 

pues  con  ser  tan  notorio,  no  sabía 

que  inspira  todo  primo  una  gran  llama, 

ó,  como  éste  de  Eugenia,  un  gran  desprecio; 

y  que  un  primo  es  un  dios  cuando  se  le  ama; 

pero  un  primo  no  amado  es  siempre  un  necio. 


IX 

Y  sin  darse  un  momento  de  reposo, 
unas  veces  honrosas  y  otras  viles, 
el  doctor,  como  un  viejo  receloso, 
tomaba  precauciones  infantiles. 
Y  como  es  ya  sabido 

que  un  padre  es  aún  más  tunto  que  un  marido, 
con  general  sorpresa 

le  echó  un  traje  á  una  esta'ua  de  un  Cupido 
que  estaba  sin  vestir  sobre  una  mesa; 
y  les  dio  libertad  á  dos  jilgueros, 
por  si  de  ella  lus  ojos  hechiceros 
ya  deleites  secretos  presagiaban 
al  mirar  en  los  ratos  placenteros, 
el  por  qué  y  cuándo,  cómo  se  besaban. 
Inútil  precaución  que  iba  agrandando 
de  Eugenia  los  fantásticos  amores; 
pues,  conforme  á  sus  ojos  soñadores, 
se  ioa  el  espacio  de  su  amor  cerrando, 
su  puro  corazón  fué  desplegando 
inmensas  perspecii>?as  interiores. 
Así  es  que,  amando  con  leal  vehemencia 
la  dulce  creación  de  si'  existencia, 
la  hermosa  Eugenia  hacia  la  muerte  avanza 
con  un  amor  igual  á  su  esperanza, 
y  una  constancia  igual  á  su  paciencia. 
X 

¿Y  el  doctor?  con  un  juicio  algo  tardío, 
pensando  un  día,  ymr  su  buena  suerte, 
que  es  in  error  tan  necio  como  impío 
el  que  son  siempre  la  humedad  y  el  frío 
las  anchas  carreteras  de  la  muerte, 

— ¿Por  qué  esta  niña — el  triste  se  decía, — 
con  cara  de  sonámbula  risueña, 
ayer  y  hoy,  por  la  noche  y  por  el  día 
esté  despierta  ó  duerma,  siempre  sueña? 
¿Por  qué  en  labios  tan  bellos, 
siii  dejar  de  ser  puros, 
ya  parece  que  en  ellos 
palpitan  á  granel  b  sos  futuros? — 

¡Desdichado  doctor!  ¡Siendo  tan  diestro, 
y  teniendo  además  tanta  exijeriencia, 
no  sabe  que  el  querer  es  una  ciencia 
qu<  todos  aprendemos  sin  maestro; 
y  que  al  cerrar  con  diligencia  vana 
por  la  noche  la  ¡juerta  á  los  amores, 
entran  por  la  ventana 
enjambres  de  fantasmas  seductores 
que  dispersa  la  luz  de  la  mañana! 
XI 

Mas  cuando,  al  fin,  con  ansia  verdadera 
nota  el  doctor  cuan  presto 
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III 


lleva  á  Eugenia  hacia  un  término  funesto 

la  casta  consunción  de  una  quimera, 

ya,  aunque  muy  tarde,  á  comprender  alcanza 

que  es  la  niAa  adorable 

una  enleriiia  incurable 

del  santo  malestar  de  la  es;)eranza. 

[Morir  de  amrrl  |0h,  encantaaores  seres, 

fuentes  de  bien,  refugios  de  consuelo! 

[Los  ángeles  amasan  en  el  rielo 

la  pasta  con  que  se  hacen  las  mujeresl 

XII 

Así  hacia  un  fin  cercano 
corría  con  el  aire  más  risueño 
la  que  en  lai  nubes  dio  su  blanca  mano 
á  un  cierto  prometido  de  un  ensueño. 
Y  entretanto  que  Eugenia  se  moría, 
nuestro  doctor  ¿(jué  hacía? 
Disparatar  ti  pobre  como  un  loco; 
por  lo  cual  no  veía 
que  la  muerte  venía  poco  á  poco; 
^por  dónde?  No  lo  sé;  pero  venía. 
¡Siempre  fué  así:  yo  sé  ))or  mis  lecciones, 
de  realidad  v  de  experiencia  llenas, 
que,  mejor  que  las  penas, 
matan  las  ilusiones, 
pues  he  visto  á  docenas, 
ó  más  bien,  á  docenas  de  millones, 
lindas  cabezas  rubias  y  morenas 
morir  de  apoplejía  de  visioncsl 
XIII 

Y  una  vez  que  en  la  faz  desencajada 
de  Eugenia  moribunda 
el  candor  hizo  franca  la  mirada, 
así  como  el  amor  1 1  hizo  profunda, 


y  cuando  ya  entrearbiertos  se  teñían 
de  azul  los  labios  rejos, 
y  muriendo,  parece  que  tenían 
doble  vi. la  las  niñas  de  sus  ojos, 
convencido  el  Doctor  de  su  torjieza, 
parecía,  miran  "ola  afligido, 
un  náufrago  que  saca  la  cabeza 
desde  el  fondo  del  mar  donde  ha  caído. 
XIV 
Y  cuando  ya  el  Doctor  no  está  seguro 
si  es  la  niña  á  quien  vela, 
un  espíritu  puro 

',ue  pronto  va  á  volar,  si  ya  no  vuela, 
á  Eugenia  una  mañana  contemplando 
con  la  pasión  más  tierna, 
vio  que  se  iba  en  sus  ojos  condensando 
la  negra  sombra  de  la  nt  che  eterna; 
y  ante  ella  sus  errores  abjurando, 
lo  mismo  que  á  la  im  igen  de  una  santa, 
le  dio  un  beso  en  la  frente  de  rodillas, 
dos  en  los  ojos,  dos  en  las  mejillas, 
y  otro  y  otro,  hasta  diez  en  la  garganta. 
Y  en  el  instante  mismo  en  que,  embebida,, 
á  una  cadena  de  ángeLs  asida, 
Eugenia  con  el  aire  más  risueño, 
ya  iba  á  seguir  los  sueños  de  su  vida 
á  las  mansiones  del  eterno  sueíio, 
el  Doctor,  tristetriente, 
con  la  voz  de  una  tórtola  que  gime, 
le  decía  á  la  niña,  en  cuya  frente 
dejó  la  muerte  un  estupor  sublime: 
— ¡Ten,  por  Dios!  ¡ten,  por  Dios,  Ídolo  mío„ 
quieta  la  mente,  el  cu  razón  en  cslmal 
No  matan  sólo  la  humedad  y  el  frío; 
¡viene  también  la  muerte  por  el  alma! 


FIN 


Imprenta  de  Juan  Pueyo,  Mesonero  Romanos,  34.  Madrid. 
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